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DON  CIRCUNSTANCIAS. 

SEMANARIO  DE  TODAS  :  LAS  COSAS  Y  OTRAS  MUCHAS  MAS, 


OIRIGUOO  POR  J.  M.  VIH.BRGAS, 

_ i _ *_ _ _ _ _ _  _ _ 


PRECIOS  DE  SUSCRICION  EN  BILLETES  DE  BANCO. 


Habana 


SEM. 


TRIM. 


. .  18  id,  9  pesos,  j  4’50  ps. 

Pnterior  (adelantado)  21  pfesos.  10’50  id.  5’36  id. 

Número  suelto  50  centavos. 


1'50  peso. 


REDACCION  I  ADMINISTRACION, 


COMPOSTELA  N?  109,  ENTRESUELOS. 


APARTADO,  644. 


PRECIOS  DE  SUSCRICION  EN  ORO, 


Afto. 


SEMESTRE.  # 


Interior  (adelantado)! . ! . 

España  y  Pto.  Pico...!  14  pesos.  !  7’50  pesos. 

Extranjero . . ,.|  15  Ídem.  !9  idem. 


TRIMESTRE. 


3’75  pesos. 

4  idem. 

5  idem. 
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sumario. 

I  Texto. — La  libertad. — La  copa-  de  oro. — Fábulas  esco- 
!  gidas.-’-Apuntes  para  la  historia. — Cuestión  de  planteo. 
— De  Güines. -.Una  joyita. — Pililadas. 

Caricaturas. — Por  Landajuze.. 


LA  LIBERTAD. 

Hé  aquí  lo  que  muchos  filósofos  han  tomado  por 
in  medio;  pero  que  cofistituye  un  fin,-  en  el  con- 
lepto  de  casi  todos  los  políticos...:,  vocingleros, 
lasca  los  socialistas  hablan  de  libertad  y  la  victo- 
ean  constantemente,  por  decidido  que  sea  el  pro1 
■ósito  que  tengan  de  matarla;  lo  cual  cqnsiste,  ámi 
iodo  de  ver,' en  que  cada  quisque  halla  la  libertad 
n  la  réalizacion  de  su'  deseo. 

Yo  me  guardaré  bien  de  definir  la  palabra,- por-, 
ue,  si  quiero  echarla  d#  original,*  me  expongo  A 
nitir  una  de  esas  opiniones  que  nadie  sanciona, 
ir  lo  mismo  que  llevan,  aspiraciones  á  la’  nove- 
id  en  asuntos  que  no  la  admiten,  y  si  me  aten- 
i  á  la  rutina  de  los  que  en  la  libertad  vep  el 
récho  que  todos  tenemos  de  hacer  cuanto  nos 
'la  gana,  sin  perjuicio  de  tercero ,  puedo  prestar 
itivo  á  la  gente  práctica  para  protestan  contra 
cola  de  esta  definición  que,  entre  los  teóricos, 
la  que  ha  hecho  más  fortuna. 

Líbreme  Dios  de  indisponerme  con*  los  tales 
|  (ícticos,  que  forman  la  inmensa  mayoría  de  la 
ecie  humana,  y  que,  además,  tienen  la  sartén 
el  mango,  como  suele  decirse,  y  "en  prueba  de 
ljrerdad  de  lo  que  digo,  allá'  van  algunos  ejem- 

•Tr 

jlayf  v.  gr.,  unos  ejercicios  de  oposición,  hechos 
aspirantes  á  una  cátedra  de  Patología  Médi- 
y  claro,  está  qu^,  tanto  los  jueces  como  el  pú- 
o  que  asiste  á  esos  ejercicios,  deben  aparecer 
ireiales;  pero  se  le  antoja  á  un  grupo  cual- 
ra  dar  muestras  de  agrado  ó  de  desagrado, 
animar  á  uno  de  los  aspirantes  y  descorazo¬ 


nar. al  otro,  y  lo  ejecuta  sin  reparo  ninguno.  ¿Ha¬ 
brá  quien-  me  niegue  que  eso  puede  suceder?  Pues 
hé  ahí  una  libertad  que  lleva  )5eijuicio  de  tercero, 
y  de  cuya  existencia  no  dudará*uno  solo  de  mis 
lectores. 

Figurémonos  que* no  se  trata  de  ejercicios  de 
oposición,  sino  de  las  sesiones  de  una  Diputación 
Provincial..  Lo  corriente  y  lo  lógico  es  que  cada 
partido  haga  valer  sus  derechos  y  sus  ideas,  en  ta¬ 
les  actos,  por  medio  ele  sus  legítimos  representan¬ 
tes;  pero  quiere  un  partido  jneterlo  todo  á  barato, 
y  llevar  gente-  *que  aplauda  cuando  hablen  sus 
afiliados,  y  que  gruña  cuando  se  les  contradiga,  y 
aunque  nadie  me  negará  que  la  libertad  de  los 
.que  piensan  así  debevia  estar  limitada  por  la  qué 
corresponde  al  cuerpo  deliberante,  casos  se  han 
dado  que  nos  hacen  ver  que  los  pgácticos  se  despa¬ 
chan  á  su  gusto,  si  en  ello  se  empeñan.  Cero,  •  y 
van  dos  libertades,  que  bien  podrian  llamarse  li¬ 
cencias. 

En  cuanto  -á  los  elegidos  del  pueblo,  para  for¬ 
mar  parte  de  un  Ayuntamiento  6  de  una  repre¬ 
sentación. nacional  ó  provincial,  sabido  es  que  boy 
no  hay  vínculo  que  les'sujete,  y  que,  si  quieren 
servir  4  un  partido,  habiendo  subido  por  los  sufra¬ 
gios  de  otro  á  los  puestos  que  ocupan,  nadie  se  lo 
impide.  Se  me  dirá'  que  esto  puede  perjudicar  al 
partido  abandonado  por  los  hombres  á  quienes  él 
honró  con  su  confianza,  y  que  el  hecho  acu^a  una 
inmoralidad  repugnante;  pero  no  es  de  eso  de  lo 
que  yo  me  ocupo,  sino  de.  si  existe  ó  no  la  libertad  I 
de  hacer  lo  que  acabo  de  indicar,  víre  parece  que  j 
pocas  personas  estarán  -  por  la  negativa#  Total:  I 
tres  libertades  completas. 

.  No  quiero  hablar  de  la  libertad  de  no  ver,  que  1 
se  crée  practicada  por  más  de  cuatro  vistos;  ui  de  la 
ele  molestar  á  los  contribuyentes,  yendo  á  cobrar¬ 
les  lo  que  tienen  pagado,  según  han  da’do  en  ha¬ 
cerlo  algunos  cobradores,  ni  de  muchas  otras  li¬ 
bertades  por  el  estilo,  porque,  precisamente,  al 
tqmar  boy  la  pluma,  hé  pensado  fijarme  lo  ménos. 
posible  en  Jos  asuntos  que  se  rozan  con  la  pública 
administración.  De  libertad  civil  me  he  propues¬ 


to  tratar  principal^nente^  y  sobre 'ella  continuaré 
ofreciendo  los  ejemplos  de  la  serie  que  habia  co¬ 
menzado.  . 

•A  dicha  libertad,  sin.  duda,  se  refiere  el  dere¬ 
cho  de  elevar  cometas,  ó  papalotes,  derecho  que 
tiene  cola,  si  se  atiende  á  la  que  llevan  . los  tales 
juguetes;  pero  cola  que  también  echa  por  tierra 
la’  de  la  definición  teórico-filosófiea  de  la  liber¬ 
tad,  puesto  que,  en  dicha  cólitaf,  la-de  las  cometas 
ó  papalotes,  puede  el  que  quiera  poner  cuchillas, 
anzuelos  ó  lo  que  guste,  á  fin  de  solazarse  sacando 
los  ojos,  ó  cortando  las  narices,  si  tal  capricho  tie- 
n£,  á  las  gentes  pacíficas  que’suben  á  las  azoteas. 
El  perjuicio  de  tercero  es  aquí  bien  evidente;  pe¬ 
ro  combátase  la  libertad  que  lo  envuelve,  y  miles 
de  voces  se  elevarán  gritando:  «¡Qué  tiranía!» 

Puesto  que  de  libertad  civil  voy  hablando,  no 
dejaré  de  mencionadla  que  las  Compañías  de  Na¬ 
vegación  disfrutan  de  establecer  animadas  compe¬ 
tencias,  libertad. qiiÉ  puede  ofrecer  gravísimos 
inconvenientes,  sin  que  por  eso  deje  de  verse  .uni¬ 
versalmente  respetada.  Fácil  es,  v.  gr.,  que,  por 
el  afan  de  ganar  algunas  horas,  óde  llegar  á  pue'r-' 
to  ántes  que  otros,  r<fviente  una  caldera,  ó  se  afron¬ 
te  un  espantoso  temporal,,  resultando,  de  una  6 
de  otra  manera,  la  muerte  de  las  muchas  personas 
que. vayan  á  bordo  de  un  buque;  y  que  no  han 
pensado  en  competir  chn  nadie;  pero  cuando  se 
quiere  que  prevalezca  la  idea  déla  libertad,  ¿á- 
quién  se  debe  de  dar  gusto?  ¿A  los  teóricos,  ó  ít 
los  prácticos?  La  -razón  dice  que  á  los  primeros; 
pero  el  interés  se  inclina  á  los  últimos,  y  conoci¬ 
das  son  hasta  las  consecuencias  del  poder  que  el 
interés  tiene  sobre  la  razón  en  ese  punto. 

Hé  tocado  úna  materia  que,  por  rozarse  con  las 
modernas  invenciones,  me  llevaría  muy  léjos,  si 
fuese  á  dilucidarla  con  la  extensión  que  ella*m  ©re¬ 
ge.  ¡Ay!  ¡Cuánto  podría  yo  hablar  acerca  de  los 
perjuicios  de  tercero  de  la  libertad  concedida  á 
instituciones  tales  como  las  de  los  seguros  de  incen¬ 
dios,  de  los  seguros  marítimos,  de  los  seguros  sobre 
la  vida  y  otras,  cuyas  benéficas  apariencias  naclie  . 
pone  en  tela  de  juicio!  • .  * 


'  DON  CIRCUNSTANCIAS 


Pero  no;«:>  deseo  meterme  en  tales  honduras,  f 
.  asi  vov  á  decir  algo  Je  uní  liberta  1  que  nos  ata- 
ñe  mar  particularmente,  siendo  sin  do  la  de  las 


que 

JJHc 


:oasigoei  perjuicio  ae  tercero,  y  aun 
de  terceros,  con  ■elrn  -.s  a.- umbroso  desembarazo. 
Hablo  de  la  liberta  l  de  no  lo;  r  loruiir  á  los  in¬ 
dividúes  de  una  casa,  1  una  manzana  entera,  ó 
q  se  des  1  •  tic ■api>  inmemorial 
esotros,  libertad  que.  como  voy 


lo*n  ba: 


En  efecto,  supóngase  que  los  habitantes  de  una* 
c.  sha  t,  (1)  por  ejemplo,  Conciben  el  capricho 
de  pasirse  to  la  una  noche  bailando,  y  como  no 
pueden  hacer  esto  sin  armar  gritería,  y,  sobre  to¬ 


la  diversión,  ya  tienen  ust  é  les.  no  álos  vecinos  de 
una  sola  casa,  sino  a  1  >s  le  cuant  u  casas  está'n 
próximas  á  la  ?  1 1  1,  condenados  A  no  poder 
’t  s.ieño.  Si  < 


concm 


*1¡  :i  o-  vecino»  ha  v  al¬ 


ian  enfermo,  para  pilen  el  reposo  seña  la  mejor 
i*  1« 


iiciaas. 
pod  er  igaantarh) 


se  a  cuant*  y.  en  caso  de  110 
?  se  muera.  Si,  aun  en  la  hi¬ 
él  feria  as,  son  muchos  los  ve¬ 
len  gran  lt-mente  perjudica  los  con  una 
»  les  priva  le!  descanso  indispensable 
•  o,  pjp  se  ¡a-iidieu,  porque  la  liber- 


de  d 

H 


lo  el 


uj  pueda  subordinarse  -A  la 
Rilen. 

*a  de  una  ci  i  J  i  hli,  es  de¬ 


cir.  lo  uno  le  los  centro*?  le  población  que  aquí 
llevan  ese  nombre,  sin  i  iberas  porqué;  pero,  én  ho¬ 
nor  de  la  ver  le.  1,  no  se  nécesita  el  concurso  de 


:  como-la  que  hay  en  cualquiera  de  los 

centros  Ir.  .  ‘mentir  el  principio  de 

que  los  dérechos  dé  todo  ciudadano  están- liten  ta- 
dos  por  los  de  sus  semsjanjes.  Uno  6  dos  in  di vi- 
duo  -  basta rf  para  estorbar  el  sueño,  durante  una- ó 
más  noches,  á  todo  un  bajrrio,  como  pueden  hacer¬ 
lo  con  sólo  recorrer  las  calles  tocando  algún  ins¬ 
trumento  y  cantando  desaforadamente,  desde  la 
hora  en  que  la  mayocía  de  la  gente  se  acuesta  has¬ 
ta  el  nuevo  Jia,  y  la  prueba  de  que  esto  puede 
suceder,  .está  en  que  ocurre  con  múcha  frecuencia. 
Por  eso  digo  que  la  libertad  de  que  voy  hablando, 
r  qne  lleva  perjuicio  de  terceros,  tiene  bemoles; 
porque  hace  uso  de  la  música  para  llenar  su  des- 
yelador  cometido. 

No  acabaría  nunca,  si  fuese  á  reseñar  todas  las 
libertades  cív;  -  en  otras  parte.?  se  descono¬ 
cen  y  que  nosotros  gozadlos  por  Especial  privile¬ 
gio;  debiendo  advertir  que,  cuando  hablo  de  nos¬ 
otros,  me  refiero  á  nosotros  y  á  auestros.  hijos. 

Porque,  en  fin,  si  nosotros,  cuando, por  ejemplo, 
se  casa  un  viudo  con  una  viuda,  ó  aunque  uno  de 
los  dÓ3  contrayentes  ?  -  •  .-irnos  la  liber¬ 

tad  de  estar  do3,  tres  y  hasta  oího  ó. nueve  dias 
dando  cencerradas  al  nuevo  matrimonio,  en  la 
América  del  Sur  se  disfruta,  durante  el  período 
del  Carnaval,  la  de  arrojar  cualquier  líquido  sobre 
tolo  el  que  sale  á  la  calle,  y  aun  la  de  echarle 
fuera  un  ojo,  disparan  lole  un  huevo  con  buena 
puntería,  sin  que  al  buen  transeúnte,  le  quede  el 
detecbo  de  quejarse;  porque,  si  tal  hiciera,  fun¬ 
dándose  en  que  se  le  habia  herido,  cuando  no  se 
metía  con  nadie,  ó  en  qne  estaba  enfermo,  y  el  re¬ 
mojo  que  le*  dieron  podría  mandarle  á  la  tumba,  6 
en  qne,  cuando  méno.s,  le  inutilizaron  para  salir 
de  casa,  manchándole  el  ünico  traje  de  que  podía 
deponer,  sus  lamentos  provocarían  uná  general 
carcajada. 

Basta?,-  en  mi  concepto,  las  que  acabo  de  enu¬ 
merar,  para  dejar  probada  la  existencia  de  iquchas 


(1)  Ci’iaáíia  urbana,  se  entiende;  aunque  quizás  no  le 
cuadre  el  adjetivo. . 


libertades  que  llevan  perjuicio  de  tei'cero.,  lo  que 
no  impide  que  cuenteó  con  numerosos  y  entusias- 
|  tas  partidarios.  En •  cuanto  á  mi,  que  «reo  habei; 
sufrido  algo  por  la  libertad  bien  entendida,  lo  que 
f-nj  tne  pe-a,  dicho- sea  ¿entre  paréntesis,  confieso 
que  ?o  estoy  por  esas  libertades,  y  hasta  creo  que, 
cuando  ma  lama  Ilobuid,  desde  el  lugar  en  que 
iba  .1  ser  guillotinada,  apostrofó  á  una  estatua  di¬ 
ciendo:  «;Qh,  libertad!  ¡"cuántos  crimeáies  se.  han 
I  cometido  en  tu  nombra!,»  se  quedó  un  poca  corta, 

1 '  pues  110  debió  hablar  sólo  do  crímenes,  sino  «de 
’  crímenes  y  de  neced»  les.» 

- — — - 
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urcopA  de  ono:  .  • 

(Continuación.) 

•  *  . 

Y  diciendo  esto,  salió  á  la  calle,  y  ajjdíivo  eríjan¬ 
te  por  Ifórgii  din.  ¡fie  perdido,  decía,  lie  pefdido 
para  siempre  ésa  copa,  que  de  generación  en  ge- 
j  ¡leneioji  se  habia  conservado  en  mi  familia,  y  que 
yo  debia  guardar  como  un  talismán!  ¡ble  alegraba 
la  idea  de  devolvérsela  á  Ingeborg,  y  yfy'no  vol- 
’’  :  •  1  dia  y  fco  la  la  noche  perma¬ 

neció  absorto  en  sus  tristes  reflexiones,  y  al  siguien¬ 
te  dia  se  decidió,  por  fin,  A  regresar  á  Mmdstrup; 
pero  caminaba  lentamente,  como  si  le  abrumase 
una  pesada  carga. 

Un  labrador,  que  regresaba  de  la  ciudad  oon  la 
carreta  vacía,  viendo  á  aquel  anciano  que  pare- 

.  tan  fatigado,  se  aproxi-mó.á  él  con  aire  amisto¬ 
so  y  le  ofreció  un  sitio,  en  el  carro. 

Marquard  dudó  un  momento,  porque  Repugnaba 
A  su  orgullo  el  aceptar  los  ofrecimientos  de  ira 
■  desconocido.  Pero  la  necesidad  dió  en  él  al  traste 
con  el  orgullo;  porque  no  se  sentía  con  'fuerzas  su¬ 
ficientes  para  continuar  A  pié  su-  camino. 

En  cuanto  hubo  tomado  asiento  en  la  carreta, 
el  labrador  le  miró  de  nuevo,  y  le  dijo: 

— ¿Estáis,  enfermo? 

— No.  Algo  cansado  y  nada  más#  . 

— ¿Hácia.  dónde  vais? 

— A  Mindstrup. . 

— ble  alegro;  justamente  llevo  la  misma  direc¬ 
ción  y  puedo  acompañaros  hasta  úna  legua  de 
'allí:  ■  ‘ 

— Gracias. 

E-tas  lacónicas  respuestas  no  satisfacían  al  hon¬ 
rado  campesino,  quien,  al  h^cej  sentarse  al  pobre 
caminante  ásu  ladofse  habia  propuesto  entretener 
el  tiempo,  charlando  A  lo  largo  del  camino. 

— ble  llamo  Poer  Top,  dijo,  para  reanudar  la 
conversación. 

— ¡Ah! 

— Y  tengo  un  primo  que  ha  vuelto  ahora  de  la 
guerra.  ¡Y  qué  cosas  tan  maravillosas  me  ha 
contado!  . 

— ¿De  veras? 

— Estaba  o:i  la  isla  de  Amage,.  cuando  Miguel 
Skov  trató  de  coger  prisionero  al  rey  de  Suecia. 

— ¿Es’taba  allí?  preguntó  Marquard,  levantando 
la  cabeza.*  ■  V 

El  labrador  observó  aquella  manifestación  súbi¬ 
ta  de  curiosidad,  ^  continuó:- 

— Tal  .vez  conozcáis  á  Miguel  Skov.  Es,  ni  más 
ni  menos,  Hijo  de  un  comerciante  de  Leerbeck; 
pero  un  muchacho  despierto,  atrevido  y  de  mucho 
corazón.  Cuando  estalló  la  guerra,  quiso  distin¬ 
guirse,  no  tanto  por  él,  cuando  por  la  noble  jóven 
con  -quien  se  habia  casado.  Si  vivís  en  la  comarca, 
habréis  oido  contar  alguna  vez  su  historia. 

—No. 

— Pues  bien;  Miguel  estaba  enamorado  de  la 
hija  de. un  noble,  que  no  hubiera  consentido  nuflea 
en  que  ella  se  casase  con  un  simple  plebeya.  La 
jóven  dejó  á  sus  padres  'para  unirse  con  Miguel. 


Desd»  aqqel  momento,  Miguel  lia  hecho  cuanto 
ha  podido  para  ser  el  esposo  más  enamorado,  más 
desinteresado  y  más  perfecto.  ■ 

— ¿Y  son  felices?  preguntó  Marquavd  con  ti¬ 
midez.  • 

—Si,  y  muy  rico.^'y  hacen  excelente  uso  de  sus 
riquezas.  Como  os  decia,  cuando  estalló  la  gnprra, 

.  Miguel  quiso  unirse  al  ejército,  y  su  mujer  lloró  y 
suplicó;  pero 'sin  conseguir  nada.  .Miguel  tenía  su 
idea.  Yiósele  luchar  como  si  no  hubiesg  hecho 
nada  más  en  toda  su  vida,  y  .se  distinguió  tanto 
por  su  valor,  'que  de  grado- en  grado  subió  hasta 
mariscal  dé  campo,  y  áun  el  rey  le  coñvid-ó'á  co¬ 
mer  para  tener  el  gusto  de'  conocerle.  ¡Figuraos  la 
alegría  de  su  esposa  $!•  saber  todo  esto!  El  domin¬ 
go  último,  Miguel,  ha  vuelto  á  Leerbeck,  y,  para 
celebrar  m  regreso,  María  ha  convocado  á  todos 
los  pobres  de  la». parroquia,  y  les  ha  repartido  ra¬ 
ciones,  dinero  y-  trajes. 

Marquard  escuchaba  en  silencio,  pero  con  viva 
emoción,  aquel-elogio  de  su  hija.  . 

—¿Iíabeis  oido  hablar  de  los  padres  de 'María? 

— jYálocreó!»'  .  • 

Y  dicen  que  son  muy  orgullosos  y  muy  pobres. 
El  padre  la  arrojó  de  su  presencia,  y  no  ha  querido 
saber  nada  de  ella. 

— Hablas  del  padre;  pero  la  madre  ¿no  ha  hecho 
otro  tanto?  ■ 

— La  madre  se  fia  callado,  porque  no  podía  ha¬ 
cer  nada  más.  Sin  embargo,  siempre  ha  mantenido 
relaciones  .oon  su  hija.  Mi  primo  ha  llevado  muchas 
veces  cartas  de'  la  una  para  la  otra,  y  más  de  una 
vez  se  han  reunido  y  han  pasado  juntas  largas, 
horas,  á  escondidas  dél  padre. 

— ¿Dónde  te  han  contado  tantas  mentiras?  pre¬ 
guntó  Marquavd  enrojecido. 

— Os- cuento  lo  que  he  visto  yo 'mismo,  replicó  el 
labrador.  Por  jais  propios  ojos  lie.  visto  á  Ana  y  á 
su  madre  paseando  por  las  alamedas  de  Holm- 
gacfrd,  donde  Miguel  posée  una  hermosa  finca  y  ha 
construido  una  casita  preciosa.  Yo  las  he  visto  se¬ 
pararse  con  las  lágrimas  en  los  ojos,  y  volver  á 
juntarse,  para  decirse  otra  vez  adiós,  y  darse  un 
nuevo  abrazo;  y  he  visto  también  á  Miguel  hablan¬ 
do  con  su  suegra,  y  besarle  respetuosamente  la 
mano.  Todo  eso  he  visto  un  Mañana  y  una  tarde. 

7 — ¿Cuándo? 

— La  primera  vez  fué  en  el  vejrano  último,  al 
principio  de  la  guerra. 

Marqjiard  recordó  que  justamente  en  aquella 
época  fué  cuando  él  habia  ido  á  Bergholm. 

—¿Y  la  segunda? 

—La  segunda  ayer  por  la  tarde. 

Marquárd  no  contestó.  Ya  no  podía  dudar  de 
que  su  mujer  habia  aprovechado  sus  ausencias  pa¬ 
ra  ver.  á  su  hija.  Sentíase  humillado,  al  ver  con- . 
trariada  su  voluntad  por  aquella’  en  quien  habia 
depositado  toda  su  confianza;  y  lo  que  más  le 
desconsolaba,  era  el  saber,  por  la  relación  del 
carretero,  que  ka'sta  lós  campesinos  'conocían  el 
secreto  de  su  familia. 

— ¿En  qué  pensáis?  le  preguntó  su  compañero, 
asombrado  de  su  silencie.  ¿Creeis  aún  que  me 
equivoco? 

— No,  amigo  mió,  contestó  el  anciano  con  dig¬ 
nidad..  Lo  que  me.  has  referido  es  todo  yerdadero, 
excepto  en  un  solo  punto,  en  que  estás  equivocado. 
El  gentil  hombre  á  quien'te  rofiefes,  no  ignoraba 
las  visitas  de  su  mujer  á  su. hija,  supuesto  que  él 
mismo  las  habia  autorizado. 

— Es  posible  contestó. el  labrador;  pero  ¿(jomo 
estáis- tan  bien  enterado? 

— P.orque  el  gentil  hombre  soy  yo. 

.  —¿Vos? 

— Yo  soy  Marquard  Trane,  dijo  el  anciano  con 
tristeza.  Díles  á.tus  hijos  qüe  has  llevado  en  tu 


DON  CIRCUNSTANCIAS 


carro  al  descendiente  de  una  de  las  familias  más 
nobles  de  la  comarca.  Voy  á  bajar,  para  dirigirme 
á  mi  casa  por  este  sendero.  Gracias  por  tu-amabir 
lidad,  y  toma  ésto  para  ti. 

Y  colocando  en  su  mano  una  moneda,  se  alejó. 
El  asombrado  labrador  le  siguió  con  #la  mirada, 
hasta  cpie  las -ramas  de  los  árboles  le  ocultaron  á- 
sus  ojos. 

-  *  • 

'VI. 

El  PERDON. 

Marquard  marchaba  con  la  cabeza  baja  y  el 
corazón  dolorido  hácia  su  casa;  pero,  de.  pronto, 
tomó  distinta  dirección.  Ingeborg,  se  dijo,  debé 
debe  estar  aún  en  Iíolmgaord,  porque  no  sabe  que 
regreso  tan  pronto.  Voy  á  buscarla  para  traerla  á 
casa.  Le  perdono,  el  no  haber,  podido  resistir  á  su 
afecto;  pero  supuesto  que  la  hija  de  los  Trane  se 
ha  desnaturalizado,  no  debemos  volver  á  verla. 
Las  leyes  del  honor  no  pueden  sacrificarse tá  un 
sentimiento  del  corazón;  y  ya  que  en  el  país  se ' 
desconocen  mis  justos  sentimientos,  venderé  Micls- 
trup,  y  me  retiraré  con  Ingeborg  á  donde  no, nos 
conozcan,  y  en  donde  no  insulten  nuestro  legítimo 
orgullo  ni  nuestra  pobreza. 

Y  hablando  de  ésta  suerte,  levantó  los  ojos  al 
cielo  como  para  iifvocar  el  auxilio  dé  Dios  en  su 
abandono,  y  siguió  su  camino.  Bien  pronto  llegó ■ 
cerca  de  una  grande’  y  risueña  casa,  á  la  puerta  de- 
la  cuál  habia  detenidos  muchos  carruajes  y  cria- 
doí&con  librea. 

"IJBra  de  noche.  La  luna  esparcía  sobre  las  alame¬ 
das  del  j-ardin  una  débil  claridad;  pero  las  venta¬ 
nas  de  la  casa  estaban  iluminadas  con  antorchas  y 
bujías.  Era  la  casa  de  Miguel., 

El  anciano  puso  un  pió  én  el  umbral  de  la  puer¬ 
ta  y  se  detuvo,  porque  no  estaba  seguro  de  encon¬ 
trar  á  Ingeborg,  y  le  repugnaba  entrar  en  la  casa 
del  que  le  habla  robado  á  su  hija. 

De  súbito,  en  el  silencio  de  aquel  poético  retiro, 
sonó  la  flauta,  y  álos  acordes  de  aquel  instrumen¬ 
to  se  unió  una  voz  argentina.  Era  aquella  voz'que 
Marquard  conocia  tanto,  y  que  tantas  veces  habia 
echado  de  menos:  la  voz  de  Ana-  Al  oirla,  expe¬ 
rimentó  una  sensación  que  no  habia  sentido  en 
mucho  tiempo.  Acordóse  de  ¡as  horas,  en  que  su 
hija,  sentada  á  su  laclo,  le  encantaba  con  sus  me¬ 
lodías,  y,  lo  mismo  que  entonces,  las  puras  y  frescg» 
vibraciones 'penetraban  en  su  alma  y  apagaban  su 
triste  agitación.* 

Sin  sentirlo,  é  involuntariamente  'atraillo  por 
aquella  mágica  voz,  subjó  paso  á  paso  la  escalera 
que  conducía  al  salón,  y  de  pronto  se  encontré 
cara  á  cara  con  su  mujer  y  su  hija.  Un  joven  con 
el  uniforme  de  oficial  superior  le  salió  al  en¬ 
cuentro.  ’  * 

— ¿Q,uién  es  ese  desconócido?'preguntó  un  gene¬ 
ral,  sentado  junto  á  Ingeborg.' 

— Mi  general, .  contestó  el  oficial,  es  el  señor 
Trane  Marquad,  uno  de’  los  más  nobles  hidalgos 
de  Dinamarca. 

— ¿A  -quién  debo  el  honor  de  esta  presentación? 
preguntó  Marquard. 

— -No  toe  atrevo  á  pronunciar  mi  nombre,  con¬ 
testó  el  oficial.. .  * 

— Yo  os  lo  diré,  interrumpió  •  el  general.  Al 
valiente  Miguel  Skov,  á  quien  vengo  á  dar  un 
nuevo  testimonio  del  favor  particular  del  rey,  que" 
me -han  honrado  con  ésa  Comisión. 

—¡Del  rey!  repitió  Marquard,  haciendo  una 
profunda  reverencia.  * 

— ¡Por  grande  que  sea  para  m.í  el  honor  que 'el 
rey  me  dispensa,  dijo  Miguel,  volviéndose  respe¬ 
tuosamente  hücia  el  anciano,  lo  será  mucho  mayor 
el  deque  os.digneis  dirigirme  una  frase  amistosa! 
Marquard  le  miró,  pero  en  la  mirada  no  revela- 


j  ba  su  expresión.  Su  corázon  estaba  visiblemente 
j  enternecido. . 

En  el  mismo  momento  Ingerborg  se  acercó  á  él; 
-per?)  sn  intervención  no  hizo  más  que  rpayivar  la 
cólera  del  anciano. 

— Señora,  le  dijo,  no  esperaba  encontraros  aquí. 

— Lo  sé,  contestó  ella  con  tranquilidad.  Los  dós 
salimos  ayer  de  Mindstrup  con  la  misma  in¬ 
tención. 

— Te  equivocas.  Yo  iba  á  Bergholm  para  recu¬ 
perar  mi  copa.  .  • 

— Y  yo  soy,  contestó  ella  sonriendo, _  quien  la 
ha  encontrado. 

Y  diciendo  esto,  se  acercó  á  la  mesa,  cogió  la 
deseada  copa,  y  la  presentó  á  su  esposo. 

Este  arrojó  un  grito  "  de  alegría,  v  en  el  mismo 
momento,  una  voz  cari  Rosa  le  dijo:  Desde  el  fondo 
del  corazón  has  peudonado’á  tu  hija.  Tu  presencia 
lo  a  ¡testigua. 

Sin  poderse. dominar  el-  anciano,  .cogió  á  su  hija 
en  sus  brazos,  la*  estrechó  .contra  su  corazón,' y 
lloró,  como  mí  niño. 

— Sí,  hija  mía,  le  dijo,  desde  el  momento  en  que 
ha  sonada  tu  voz  en  mis  oidos,  sellan  aullado  to¬ 
dos  mis.  resentimientos.  Olvidemos •los’mal.os  dias. 
Prométeme  sólo  cantar  como  en  otro  tiempo,  y, 
para  oirte,  vendré  á  vivir  contigo.  ^.ceptais,  Mi¬ 
guel?  Y,  tú,  Ingeborg,  perdóname  lo  mucho  que  te 
he  hecho  sufrir.  En -adelánte  será  mejor  nuestra 
vida.  Mi  orgullo  me  engañaba,  Dios  mió,  añadió, 
¡y  he  tenido  el  corazón  cerrado  hasta  hace  un 
momento!  Ahora  ya  respiro  con  libertad.  Para 
completar  mi  dicha,  sólo  quisiera  ver  á  Erlando. 

— Pronto  le  vereis,  dijo  Miguel;  ésta  mañana  he 
recibido  carta  de.  un  amigo  que  me  habla  de  él 
Después  de. un  combate,  en  el  que  se  ha  distinguí 
do,  le  han  presentado  al  rey,  el  cual  le  ha  recibido' 
muy  bien  y  le  ha  dado  el  mando  de  una  compañía. 
Me  dicen  que  quiere  continuar  en  el  ejército;  pero 
que  antes  de  abrazar  definitivamente  la  carrera 
militar,  en  que  tan  valerosamente  ba  hecho  las 
primeras  pruebas,  ba  pedido  licencia  para  venir  á 
pasar  en  nuestra  compañía  algunas  semanas. 

— ¡Gracias!  exclamó  Marquard,  ¡gra’cias  por  lo 
que  me  acabas  de  decir!  ¡Dios  sea  alabado!. Se  ba 
cumplido  uno  de'  mis  más  fervientes  votos.  Mi 
hijo  peupetuará  el  honor  de  su  familia- 


FABULAS  ESCOGIDAS. 

EL  BUQUE  EN  PELIGRO. 

Por  terrible  buraca»  arrebatada, 

Por  furiosa  tormenta  sacudido, 

•  ' 

'  Por  crudos  aquilones  azotado, 

Y  por. fatal  discordia  perseguido; 

Bogaba  un  buque  por  el. mar  salado 
Entre  las.  ólas  rápidas  perdido, 

Sin  que  su  pobre  Capitán  pudiera 
Contenerle  en  su  rápida  carpera. 

Bien  es  veádad  que  nadié  le  escuchaba; 
Que  ninguno  á  su  voz  obedecía; 

Que  eii  vano  el  pilo  sin  cesar  tocaba, 

Y  en  vano.sifs  mandatos  repetía; 

Pues  la  tripulación  también  gritaba, 

Del  Capitán  las  órdenes  no  oia, 

Y  al  par  de  los  bramidos  de  los  vientos 
Escuchábanse  horribles  juramentos. 

Entre  tanto,  los  tristes  pasajeros, 

El  temor  "retratado  en  su  semblante, 

Ora  exhalan  quejidos  lastimeros, 

.Ora  dicen,  en  tono  suplicante: 

«Depóned  vuestra  rabia,  marineros; 

.No  perdáis,  por  el  cielo,  ni  un  instante, 


O  vereis  cómo  dá  terribla  cuenta 
De  ese.furbr  menguado  la  tormenta.» 

1  •  ¡Inútil  reflexión!  ¡Perdido  ruego! 

'Que  aquella  gente,  caprichosa  y  vana, 

Las  súplicas  acoje  con’ despego, 

Torpe  ea  pensar,  en  el  obrar  liviana. 

Y  en  tanto,  el  buque,  de  las  ondas  juego. 
Víctima  triste  de  discordia  insana, 

Eu  un-  escollo  de  repente  toca, 

Abriéndole  la  quilla  aguda  roca. 

De  los  bandos  la  rabia  se  enardece 
Al  oir  el  crugido  del  navio; 

El  rencor  de  los  unos  se  embravece; 

Se  aumenta  de  los  otros  el  desvío: 

Con  el  peligro  la  disputa  crece; 

Se  acusan  -tocios  con  furor  impío, 

Y  se  oyen  gritos'de:  «¡La  cülpa  es  vuestra!» 
«¡No!  ¡La  culpa  es  de  ustedes,  y  no  nuestra!» 

— «De  todos  es  la  culpa,  necia  gente,  - 
Responde  el  Capitán  con  voz  de  trueno, 

Con  vuestras  divisiones,  torpemente 

Habéis  rasgado  vuestro  propió  seno . » 

No  pudo  decir  más;  porque  se  siente  . 
Sacudida  violenta:  de  agua  lleno 
El  puente  queda,  y  el  abismo  absorbe 
Al  lindo  buque,  admiración  del  Orbe. 

Mucho  siento,  lector,  que  mi  memoria 
A  recordar  el  nombre  no  me  ayude 
De  ese  navio,  cuya  triste  historia 
A  la  imaginación  sola  me  acude. 

Te’ diré,  sin  embargo,  que  es  notoria 
La  desventura  á  que  mi  pluma  alude; 

Mas  verídica  ó  no ,  lector  querido , 

'Nunca  darla  debemos  al  olvido, 

Madrid. — 1864. 


LoRENCITO  y  SU  BASTON.  .  . 

De.  caballo  sirviera  á  Lorencito 
Cierto  bastón,  en  la  niñez  inquieta; 
Mas  luego  que  fué  el'Nené  viejecito, 
Hizo  con  su  bastón  una  muleta.’ 

El  bastón  es  Ja,  ciencia:  nos  divierte 
En  el  albor  risueño  de  la  vida, 

Y  nos  ayuda,  en  la  vejez  inerte, 

A  llevar  la  existencia  dolorida. 

J.  M.  Tenorio. 


El  Petimetre. 

.Entrando  en  la  tertulia 
Anoch»  un  petimetre, 

El  ámbar  y  el  azmizcle 
Llenaron  el  ambiente. 

Diez  pañuelos  de  Holanda 
Fueron,  sin  detenerse, 

A  tapar  diez  n-arices 
Sensibles  al  pebete.» 

Corina,  la  nerviosa, 

Dijo  con  voz  doliente:  ? 

— «El  espasmo  me  ataca, 

Don  Celedonio,  ¡el  éter!» 

•  Y  á  todos  respondía 
Muy  frío  el  mequetrefe: 

— «Pues  yo  nada  percibo 
De  lo  que  -aquí  se  huele.» 

lo  mismo  con  las  fallas 
De  los  hombres  sucede-, 

Que  lodos  las  comeen, 

Menos  el  que  las  tiene. 

José  Joaquín  de  Mora. 


REFLEXIONES  FILOSOFICAS. 


: _ Te  aseguro,  Amalia,  que  al  contemplar  á  los  pollos  del  dia,  creo  firmemente  que  el  hombre  desciende  del  mono. 

— Hija,  por  Dios,  no  hagas  tal  ofensa  á  ese  pobre  animal  .* 


i 


El  ideal  del  pollo. 


El  ideal  del  maestro  de  escuela. 
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APURTES  PAR*  LA  KISTOFUA 

De  la  conquista  de  la  America 
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pensado  en  hacer  provisiones  para  largo  tiem¬ 
po;)  que  á  los  tres  di^s  mostraron  deseos  de  ca¬ 
pitular. 

Con  gasto  accedió-  Juan  de  Oyólas, -ye  que  ha¬ 
bía  h  ?  .  ho  ver  i  !¿>s  indios  la  superioridad  de  sus 
soldados  y  de  sus  armas;  pero  exigió  que  los  gua¬ 
raníes  construyesen  otra  fortaleza  para  los  espa¬ 
ñolee  en  el  punto  nítsmo  donde  éstos  habian  des¬ 
embarcado;  pnes,  aunque  él  pensaba  internarse 
más,  quería  dejar  cubierta  la  retirada. 

Los  indios  se  allanaron  á  todo,  y  áun  quisieron 
no  sólo  surtir  *á  los.  españoles  <¿e -los  víveres  que 
podían  necesitar,  sino  hacer  con  ellos  alianza 
ofensiva  y  defensiva.  Tal  era  el  respeto  qué  nues¬ 
tros  soM  idos  llegaron  á  infundirles  que,  para  dar 
á  éstos  pruebas  de  su  buen  deseo,  señalaron  á  ca¬ 
da  uno -de  ellos  algunas  indias  para  que  les  sirvie¬ 
sen,  proveyéndoles,  entre  otras  le  las  labo¬ 

res  propias  del  bello  sexo,  querf  dicho  sea  de  paso 
se  han  recomendado  siempre  en  aquel  país  pdr  su 
solidez  y  elegancia.  Hoy  mismo  admiran  los  eu¬ 
ropeos  aquellos  encajes  y  calados  que  hacen  las 
indias  del  Paraguay  con  una  delicadeza  y  varie- 
da  1  de  dibujos  que  nadie  esperarla  de  tan  ruda 
gente. 

No  contentos  con  lo  dicho,  pusieron  los  guara¬ 
níes  8,000  de  sus  hombres  á  fe  disposición  de 
Juan  de  Oyólas,  y  como  el  tratado  de  paz  se  veri¬ 
ficó  el  dia  15  de  Agosto  de  1536,  de  aquí  vino  el 
dar  á  la  ciudad  entonces  fundada  el  nopabre  de' 
La  Asunción  que  ha  conservado.  •  • 

'  Con  lo-  8,000  auxiliares  *pasó  la  mitad  de  los 
españoles  el  rio,  subiendo  los  demás  por  éste  en 
sus  naves,  para  ir  unos  y  otros  en  busca  de  los 
agí. -es,  á  cuyo  ejército  t  liaron  dormido,  y  embis¬ 
tiéndole,  acabaron  con  todo  él  en  poco  tiempo; 
porque,  aunque  el  gefiejal  español  quiso  templar 
la  furia  de  sus  auxiliares,  éstos,  acostumbrados  á 
no  conceder  cuartel,  .se  cebaron  en  la  matanza, 
hasta  no  dejar  vivo  uno  sólo  de  I03  contrarios.  En 
cuanto  al  botín,  de  buen  grado  se  lo  cedió  J uan 
de  Oyólas  á  sus  auxiliares,  tanto  más,  cuanto  que 
no  poseían  los  indios  -de  aquella  tierra  ningún 
objeto  de  los  ambicionados  por  los  europeos.  Los 
demás  agasea  de  la  comarcá  experimentaron  tal 
terror,’  al  tener  noticia  del  exterminio  de  su  ejér¬ 
cito,  que  se  apreSararon  á  pedir-  la  paz,  haciendo 


tambó  n  ali-.'.nra  ofensiva  y  defensiva  con  los  os- 

•  pañoles. 

D<  iñudo  o-:  -  custodiada  la  nueva  fortificación 
por  los  mismos  guaraníes,  siguieron- adelante, 

,  hasta  dar  con  los  paguayas,  por  quienes  tuvieron 
noticia  de  una  nación  poderosa  que  poseia  riquí¬ 
simos  metales:  pero,  antes  de  halqlar  de  esto,  con¬ 
vendrá  que  mis  lectores  formen  una  idea  del 
carácter  y  costumbres  de  los  indios  que  acabo  de 
nombrar. 

Desembarcando  Oyólas  con  su  gente  en  un  puer¬ 
to,  al  cual  puso  el  nombre  de^Candelaria  (1),  vio* 
muchos,  canoas  acercarse,  al  parecer,  en  ademan 
pacífico,  y,  efectivamente,  la  multitud  que  las  lle¬ 
naba  no  hacia  más  que  observar  á  los  españoles  y 
á  sus  auxiliares.  Tomaron  éstos  las  debidas  pre¬ 
cauciones,  para  gritar  una  sorpresa;  yt'r©  sin  hos¬ 
tilizar  á  los  recien  llegados,  quienes  acabaron  por 
inspirar  una  confianza  que  no  merecían.  • 

Porqut,  según  después  se  supo,  los  tales  pagua- 
vas  eran  los  indios  más  traidores  y  alevosos  de 
toda  la  América;  tanto  que',  cuanto  mayor  daño 
querían  hacer,  más  sabían  encubrir  sus-designios 
con  las  apariencias  dfc*nn  cordial  afecto. 

Puesto  Juan  de  Ovólas  en  buenas  relaciones  con 

•  • 

los  pugnaras,  decidió  continuar  sn  marcha,  de¬ 
jando  en  la  nueva  fortaleza  á  Domingo  Martínez 
rala' coa  todos  los  buques  y- algunos  soldados, 
mas  la  órden  de  permanecer  allí  cinco  meses,  al  cabo 
de  los  cuales  joodria  regresar  á  Buenos  Aires,  ó 
hacer  lo  que  *le  pareciese,  pues  decía  e.l  general 
español  que,  sien  <]ieho  tiempo  no  se  presentaba 
!  él,  seria  señal  de  que  le  habia  sido  imposible,  veri- 
1  ñcarlo. 

Como  el  plazo  transcurriese,  sin  parecer  Oyólas 
!  ni  ninguno  de  los  suyos,'  el  bravo  Irala,  estrecha* 
do  por  la  necesidad,  abandonó,  en  efecto,  la  for¬ 
taleza,  y  partió  para  BuéncS  Aires,  donde,  tras 
varios  sucesos  que  en  otro  capítulo  referiré,  fué 
nombrado  por  aclamación  Jefe  superior  de  las 

•  tropas  del  Puo  de  la  Plata;  pero  era  el  buen  Irala 
hombre  tan  leal  como  valiente,  y  así,  luego  que 
pudo  organizar  una  expedición,  partió  con  ella  á 
la  Candelaria,  deseoso  de  recibir  noticias  de  su 
querido  general  Juan  de  Oyólas,  y  de  prestarle 
ayuda,  si  éste  la  necesitaba. 

Desgraciadamente,  iba  tarde  el  refuerzo,  según 
pude  Irala.  observarlo  en  la  ausencia  misma.de  los 
moradores  de  aquellas  tierras,  los  cuales  habian, 
al  parecer,  abandonado  el  país,  lo  que  dió  motivo 
para  que  nuestros  soldados,  una  vez  desembarca¬ 
dos,  viviesen  muy  alerta.  ’  ‘  * 

Presentáronse  al  cabo  de  algún  tiempo  en  ca¬ 
noas  varios  guacbarapos  (indios  no  ménos  crueles 
y  disimulados  que  los  paguayas),  quienes,  interro¬ 
gados  sobre  el  paradero  de  Oyólas,  fingieron  no 
saber  absolutamente  nada.  Después  se  retiraron;  y 
al  siguiente  dia  al  anochecer  se  presentaron  dos 
canoas  de  paguayas,  que  llevaban  víveres  para 
nuestros  soldados,  á  quienes  se  proponían  engañar, 
con  sua  mentirosas  muestras  de  fraternal  cariño; 
pero' pronto  vió  Irala  atravesar  otras  cuarenta  ca¬ 
noas  de  indios  de  la  misma  tierra,  que  le  pare¬ 
cieron  sospechosos,  los  cuales,  saltando  de  sus 
•naves,  manifestaban  el  temor  de  ser  mal  recibidos, 
y  hasta  mandaron  á  decir  que,  pues  ellos  llegaban 
como  aliados,  hacían  rnal  los  españoles  en  perma¬ 
necer  armados  en  su  presencia. 

Ordenó  entonce.s  Irala  que  sus  soldados  arri¬ 
masen  á*un  lado  las  armas,- visto  lo  cual,  se  apro¬ 
ximaron  los  paguayas  con  fingidas  muestras  de 
sincero  regocijo,  y  corno-,  se  les  preguntase*  si  sa¬ 
bían  .algo  de  Oyólas  y  de  su  expedición,  lo  único 

(1)  Tambiem  parece  que  ese  nombre  de  Candelaria  se 
le  puso  á  dícbo  puerto,  per  el  dia  en  que  allí  desembarca¬ 
ron  los  españoles. 


que  so  sacó  en  limpio  l’uó  verles  incurrir  .en  nota¬ 
bles  contradicciones.  A  todo  esto  se  iban  acercan¬ 
do  al  sitio  en  qite  los  españoles  habian  dejado  sus. 
armas,  y  cuando  creyeron  seguró  el  golpe,  á  la 
señal  que  uno  de  ellos  hizo  con  una  especio  dé 
corneta, ‘todos  se  lanzaron  impetuosos  sobre  nues¬ 
tros  desprevenidos"}’  siempre  confiados  guerreros. 

Pero  la  sorpresa  no  les  sirvió  más  que  para  tener 
una  nueva  prueba  del  valor  de  nuestros  soldados 
y  del  de  aquel  digno  capitán  que  les  mandaba.  Este, 
que  pudo  á  tiempo  hacer  uso  de  su  espada  y  de 
su  rodela,  no  sólo  despachó  ¡í  seis  ó  siete  de  los 
más  intrépidos  que  se  le  acercaron,  sino  que  logró 
abrirse  pliso  para  ir  en  ayuda  de  otros  que  se- 
veian  agobiados  ppr  .el  núrndro  de  los  enemigos. 
Asi  logró  salvar  á  su  alférez  Vergara,  á  quien  los. 
indios  habian  derribado  y  A  Juan  de  Vera  y  á 
otros  que  va  se  hallaban  prisioneros,  y  todos  jun¬ 
to?  acabaron  por  derrotar  á  los  agresores,  á  tiem¬ 
po  en  que  por  tierra,  se. aparecía  una  nube  de  in- 
in  lio?  disparando  innumerables  flechas,-  y  que 
veinte  canoas  acometían  la  empresa  de  Apoderarse 
de-  nuestros  buques.  Como  en.la  defensa  de  éstos, 
la  historia  haca  mención  de  dos  soldados  llamados 
Céspedes  y  Almarraz,  que  dieron -pruebas  de  ver¬ 
dadero  heroísmo,  quitando  l'a  vida  á  los  más  iu- 
trépidos  paguayas  que  intentaron  el  abordaje,  no- 
.quiero  dejar  de.  cónsignar  sus^  nombres  en  ésta 
breve  relación  de  una  de  las  más  gloriosas  jorna¬ 
das  que  tuvieron  los  conquistadores  del  Rio  de  la 
Plata,  pues  la  victoria,  por  tierra  y  por'agua,  fué- 
completa,  echándose  muchas  canoas  á  pique,  ma¬ 
tándose  gran  numero  de  salvajes-y  haciendo  huir 
á  los  restantes,  grandemente  escarmentados.  I 

Por  algunos  de  los'  prisioneros  que  pudieron 
hacerse,  quiso  Irala  tener  noticia -cierta  de  Oyó¬ 
las;  pero  ni  las  súplicas  ni  los  tormentos  les  arran¬ 
caron  ninguna  confesión,  en  vista  de  lo  cual,  em¬ 
barcándose  nuestros  guerreros,  continuaron  rio. 
arriba,  hasta  llegar  á  un  punto  en  el  cual  oyeron 
las  voces  de  alguien  que  demandaba  socorro.  Bal¬ 
itaron  á  tierra  cuatro  soldados  que.,  con  la  .debida 
cautela,  se. acercaron  al  hombre  que  gritaba,  y, 
efectivamente,  hallaron  un  indio  que,  hablándoles 
en  español,  les  rogó  que  le  presentasen  á  su  .jefe. 
Así  lo  hicieron,  y  habiendo  el  bravo  Irala  orde¬ 
nado  á  aquel  hombre  que  se  explicase,  tardó  él 
algún  tiempo  en  obedecer,  poique  el  llanto  que,, 
en  realidad,  vertía,  le-  embargaba  la  voz;  pero 
luego  que  pudo  serenarse,  hizo  la  relación  si¬ 
guiente: 


:> 

V 


«Yo,  señor  Capitán,  soy  un  indio  natural  de  los. 
Llanos,  que  tuve  la  suerte  de  conocer  á  Cristo  y 
‘abrazar  la  Fé,  recibiendo  el  bautismo,  en  que  me 
pusieron  por  nombre  Gonzalo.  Soy  de  naciori  dha- 
nés,  gente  que  habita. en  las  faldas  de  una  alta, 
cordillera,  á  cuyos  pueblos,  aportando  el  desgra¬ 
ciado  Juan .  de  Oyólas,  mi  amo,  -me  recibió  por 
criado;  pero  me  trató  como  á  hijo.» 

'  (/Se  continuará). 


*  CUESTION  DE  PLANTEO- 

Carta  del  Tio.*Pilíli  al  corresponsal  de  Don  Circuns¬ 
tancias  en  Güines. 

•  ¡Oh,  estimado  señor  Angelito!  Para  escribir  és¬ 
ta  tomo  la  pluma,' porque,  de  no  tomarla,  no'escri- 
biria,  si  bien  es  cierto  que  llamar  pluma  al  chisme 
de  acero  que  yo  tomo,  -es  lo  mismo  que'  titular  li¬ 
berales  á  los  Ub'er toldos,  sin  más  que  porque  álguien 
le  quiso  dar  el  primero  de  dichos  motes.  ¡Libera¬ 
les  los  que,  entre  otras  hazañas,  cuentan  la  de  ha¬ 
ber  aceptado  la  gracia  de  que 'un  Alcalde  pudiera 
meter  en  la  cárcel  á  un  buen  ciudadano,  mezclán¬ 
dole  con  los  grandes .  delincuentes,  y  tenién¬ 
dole  así  doce  días ,  sin* dar  cuenta  á  nadie . !! 
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A  propósito,  señor  Angelito:  lió  visto  el  fallo 
del  Consejo  de “Estado, sobre  aquella  de  haberse  lió- 
gado  al  juez  de  Güines  la  autorización  qu®  so" 
licitó  para  procesar  al  señor  Alcalde  de  esa  villa, 

•  por  un  lieclio  íelationado  con  la  prisión  arriba  in¬ 
dicada,  y,  si  lié  de  ser  ingenuo,  me  merece  respeto 
■dicho  fallo,  no  sólo  por  ser  cosa  del  referido  Con¬ 
sejo,  .sino  porque,  lo  encuentro  muy  bien  fundado. 

Vamos  á  cuentas.  En'  el  caso  de  la  mencionada 
pjri sito, "hubo  dos  circunstancias,  de  las  cuales  pu- 
d&ftjarse  el  detenido,  que  fue  el  señor  Bosch, 
ise  engaño:  una,  la  fie  habérsele  tenido  en  la 
cárcel  doce  dias,  con  las  noches  correspondientes, 
*in  ponerle  ¿.disposición  del  poder  judicial,  y  otra, 
la  de  haberse  negado'  el  señor  Alcalde  á  espedirle 
la  certificación  que  él  reclamaba. 

De  la  primera  de  esas  dos  circunstancias,  la  de 
haberse  tenido  preso  á  un  hombre  doce  dias,  hizo 
el  Juzgado  ca^o  omiso,  y  sólo  pensó  en  la  segunda, 
la.de  no  haber  querido  el  señor  Alcalde  dar  la 
certificación  que  pudo  pedirse  al  Alcaide.  ¿No  le- 
parece  á  usted  que  las  cosas  habrían  tomado  dife¬ 
rente  giro,  si,  en  vez  de  fijarse  el  Juzgado  en  lo 
de  la  certificación,  se  hubiera  fijado  en  lo  de  haber 
estado  el  señor  Bosch  preso  doce  di'as,  sin  que  se 
cumpliera  lo  que  ordenan  las  leyes? 

Sea  como  fuere,  ya  el  Consejo  de  Estado  habló, 
y  yo  .doblo  la  cerviz  ante,  la  resolución  de  ese  alto 
cuerpo;  pero  si  Ja  cuestión  judicial  ha  concluido  de 
la  manera  expresada,  irferced  á  la  elección  que  pa¬ 
ra  su  planteo  tuvo  el  Juzgado  de  ésa  villa,  queda 
en  pió,  paa-a  nosotros,  un  punto  político  de  tanto 
mayor  interés,  cuánto  él  nos  lia  valido  severas  cen¬ 
suras  de  la  Camelini  y  de  Cameloni  (á)  El  Triun¬ 
fo  habanero.  He  aquí  ese  punto. 

Nosotros  hemos  hecho  cargos  lo  mismo  á  Came¬ 
loni  que  á  la  Oamelini,  de  haber  aplaudido  á  un 
Alcalde  que  mantuvo  preso,  dorante  doce  dias,  á 
un  digno  ciudadano,  apesar  de  tenerse  ellos  por 
liberales ,  y  tanto  la'  Camelini  como  Cameloni,  nos 
han  calificado  de  ’retrógados  y  reaccionarios  y  co¬ 
loniales  y  jesuítas,  por  el  hecho  de  censurar  nos¬ 
otros  los  actos  de  un  su  correligionario.  Ahora 
bien:  ¿es,  ó  no  es  exacto  lo  de  los  doce  días ?  That 
is  the  question,  como  dijo  el  gran  dramaturgo 
inglés..  Si  no  fes  exacto,  rectificaremos;  pero  si  lo 
es,  no  hemos  de  consentir  que,  por  haberlo  con¬ 
denado,  adquieran  alguna  validez  las  acusaciones 
que  K  Camelini  y  Cameloni  nos  han  dirigido  re¬ 
petidas  veces,  con  variaciones  digijas  de  verse 
aplaudidas  en  el  salón  de  las  condiciones' acústi¬ 
cas. 

Para  gobierno  de  usted,  le  diré  que  nuestra  afir¬ 
mación,  respecto  á  los  doce  dias,  aparece  desmen¬ 
tida  en  el  expediente  remitido  al  Consejo  de  Esta¬ 
do;  pues  en  él  se  hizo  constar  que  el  señor  Bosch, 
preso  por  el  señor  Alcalde  de  Güines,  fué  puesto. 
inmediatamente  á  la  disposición  del  señor  Coman¬ 
dante  Militar,  y  claro  está  que,  si  eso  se  hizo  in¬ 
mediatamente,  no  debieron'  transcurrir  los  doce 
dias  de  que  nosotros  hemos  hablado;  á  no  ser  que, 
para  algunas  personas,  valga  tanto  tardar  doce 
dias  en  hacer  las  cosas  como  hacerlas  inmediata¬ 
mente, *\o  que  no  es  verosímil.  Pero  si  el  citado 
adverbio  no  estuvo  bien  apljca’do,  medio  de  recti¬ 
ficarlo  tenemos,  acudiendo,  ya  á  los.  libros  de  la 
cárcel  de  Güines,  en  los  cuales  deben  constar  los 
dias  de  entrada,  y  salida  del  señor  Bosch,  ya  á  una 
información  de  .testigos;  pues  el  suceso  de  que  se 
trata  es  demasiado  reciente  para  que  toda  la  gen¬ 
te  de  esa  población  haya  echado  en  olvido  todos 
sus  pormenores.  . 

Ya  le  he  dicho'á  usted  que  no  quiero  ocuparme 
del  asunto  á  que  la  decisión,  del  Consejo  de  Estado 
ha  dado  remate,  sino  de'aquel  otro  deque  ningún 
tribunal  se  ha  ocupado,  y  es  de  si  un  hombre  ha 
podido  estar  doce  dias  preso,  á  disposición  de  la 


autoridad  .municipal  que  le  mande*  á  la  c.árce'l,  sin 
embargo  de  lo  que  nuestros  Códigos.  Penales,  el 
antiguo  y  el  moderno,  dicen  sobre  el' particular,  y 
en  el  caso  de  haber  sucedido  eso,  si  serán  ó  no 
liberales  los  que  lo  han 'prohijado.  , 

Cabalmente  ha  estado  El  Triunfo  en  estos  dias 
publicando  muy  buenos  artículos'sobre  la  cuestión 
de  que  se  trata,  y  necesitamos,  saber,  no  só,lo  la 
sinceridad  con  que  dicho  periódico  aparenta  defen¬ 
der  las  garantías  individúales,  sino  la  razón  que  i 
asistirles  hayan  podido  á  él  y  á  la  Camelini  para 
tratarnos  de  retrógados,  coloniales,  reaccionarios 
y  jesuitas,  cada  vez  que  nos  hemos  permitido  cri¬ 
ticar  los  aptos  .del  señor  Alcalde  Municipal  de 
Güines.  Tal  és  el  fin  que  lleva  la  averiguación  que 
le  recomiendo,  y  sin  más,  por  ahora,  queda  de 
usted  amigo  y  S.  ’S. 

El  Tío  Pilili. 

- * - ♦e-* -  # 

DE  ‘GUISES. 

Amigo  Do'n  Circunstancias.  Alguien  echará 
de  ver  que  no  transcurre  una  semana  sin  que  yó 
tenga  algo  triste  que  decir  acerca  de  la  gloria  que 
nos  ha  dado  el  actual  Municipio  de  esta  villa;  pe¬ 
ro  á  poco  .míe  lo  reflexione,  deducirá  las  conse¬ 
cuencias  que  se  desprenden  de  un  hecho  tan  alta¬ 
mente.  significativo. 

Hé  aquí  ’el  punto  de  vigta  de  la  cuestión .  En 
Güines  tenemos  un  Municipio'totalmente  Ubertol- 
do,  y  ese  Municipio  me  presta  cincuenta  y  dos 
veces  al  año  asunto  para  la  crítica.  ¿No  quiere  de¬ 
cir  esto  que,  s*i  todos  los  Ayuntamientos  de  la  isla 
fuesen  líber  toldos,  el  país  entero  habría  llegado  á 
una  situación  infinitamente  más  apurada  que  la 
que  atraviesa?  Mediten  los  pueblos  sobre  esta  ins¬ 
tructiva  verdad.  En  él  Ayuntamiento  de  Güines, 
donde  no  figura  ningún  conservador,  se  cometen, 
cuando  ménos,  cincuenta  y  dos  desaciertos  anua¬ 
les,  pues  tal  es,  por  la  parte  más  corta,  el' número 
de  los  que  yo  estoy  denunciando.  Ergo,  si  todos 
los  Ayuntamientos  de  la  Isla  fuesen  correligiona¬ 
rios  del  de  Güines,'  los  desaciertos  que  se  cometie¬ 
ran  serian  innumerables,  y,  por  consiguiente,  esL 
tañamos  mucho  peor  de  lo  que  estamos.  Esto  no 
tiene  vuelta  de  hoja,  y  nos  hace'  ver  los  resultados 
que  podría  dar  la  política  pregonada  en  el  salón 
de  las  condiciones  acústicas;  si  tal  política  preva¬ 
lecióse,  lo  que  Dios  no  quiera.  Hecha  tan  impor¬ 
tante  observación,  paso  adelante. 

Pues,  señor,  entramos  en  el  nuevo  año  con  aque¬ 
llo  de  los  500  pesos  que,  por  concepto  de  consumo 
sobre  bebidas,  se  quiere  hacer  pagar  al  Cotnercio. 
¿Porqué?  Porque  es  Comercio,  como  ya  lo  he  di¬ 
cho  alguna  vez,' y  hay  modo  de  probarlo. 

Usted  recordará,  si  no,  que,  por  Decreto  del  Go¬ 
bierno  General,  de  Julio  del  año  que  está  conclu¬ 
yendo,  se  estableció  el  impuesto  .de  un  15  por  100 
de  derecho  de  consumo  sobre  las  bebidas  impor¬ 
tadas.  ¿Es,  entonces,  lógico  que,  sobre  el  impuesto 
así  establecido,  decrete  otro  nuestro  Ayuntamien¬ 
to?  ¿Porqué  se  han  de  exigir  nuevos  derechos  so¬ 
bre  aquello  que  ya  los  ha  pagado  apsalir’de  nues¬ 
tras  Aduanas?  Y  suponiendo  que  tal  otro  derecho 
pudiera  imponerse,  ¿qué  razón  habría  para  hacér¬ 
selo  pagar  exclusivajnente  gl  Comercio,  en  lugar 
'de  repartirlo  entre  todas  las  riquezas? 

Ahora  bien:  el  Comercio  de  aquí  está  cansado 
de  ser  pesadilla ,  y  piensa  representar  á  la  Auto¬ 
ridad  Superior,  pidiendo  que  los  500  pesos  consa¬ 
bidos,  no  sean  pagados  sólo  por  quien  ya’se  siente 
abrumado  con  un  10  por  100  sobre  sus  utilidades, 
más  un  arbitrio  sobre  pesas  y  mfedidas,  y  de- espe¬ 
rar  es  que  sus  quejas  sean  escuchabas  con  la  a’ten- 
cion  que  merecen. 

A  otro  asunto.  Ha  de  saber  usted,  amigo  mió,  I 


que  el  segundo  dia  de  Páscua  salieron  de  aquí 
unos  cuantos  libcrtoldos,  de  los  cuales  se  dice  que, 
como  de  costumbre,  hicieron  maravillas. 

Por  de  pronto,  se  dirigieron  á  San  José  de  las 
Lajas,  donde  se  les  reunieron  otros  tan  libcrtoldos 
como  ellos,  en  número  de  30  (^décima' parte  de  los 
que  en  el  salón  de  las  condiciones  acústicas  pudie¬ 
ron  juntarse  para  oir  á  Benito),  y  habiendo  pue.s- 
to  tres  mesas,  una  sobre  las  otras  dos,  para  formar 
una  tribuna,  subieron  á  peror'ar  varios  oradores 
de  los  más 'elocuentes.  ¡Ay!  ¡qué  discursos  se  pro¬ 
nunciaron  en  aquella  tribuna!  Se  dice  que  podrían 
arder  en  un  candil,  y  apuesto  á  que  usted  no  lo 
eluda,  como  apostará  usted  á  que  yo  tampoco  lo 
dudo.  Cuéntase  que  los  oradores  hablaron  de  Moi¬ 
sés,  de  Nabucodonosor,  de  Tamerlan,  de  Mehemet- 
Alí,  de  libertad  indefinida,  de  ideales,  de  todo, 
hasta  que,  creyendo  hallarse  en  la  Gruta  de  Fin- 
gal,  que  es  una  torre  de  Babel  páralos  libcrtoldos, 
empezaron  á  Ver  por  do  quiera  Saladrigas,  Benitos 
y  ¡Govines!,  con  lo  cual  se  entusiasmaron  de  tal 
manera,  que  tuvieron  que  disolverse,  para  que 
desapareciera  el  encanto. 

¿Y  qué  diremos  del  aumento  de  gastos  de  700  á 
800  pesos  que,  en  concepto  de  supletorio,  para 
material  y  personal,  quiere  hacer  nuestro  Munici¬ 
pio?  ¿Se  saldrá  éste  con  la  suya?  Hombre,  ya  voy 
pensando  que,  para  las  cosas  de  Güines,  la  mayo¬ 
ría  de  la  Diputación  Provincial  se  ha  vuelto  mi¬ 
noría,  y  vice-versti;  pero  suplico  á  usted  que  l¿aga 
á  dicha  Corporación  presente  lo  que  voy  á  decir, 
y  quizá  logremos  ser  oidos  los  conservadores  de 
esta  comarca,,  por ‘los  que  ahí  aseguran  ser  nues¬ 
tros  correligionarios. 

El  actual  'Municipio  de  Güines  debe  tener  mé¬ 
nos  gastos  hoy  que  Guando  contaba  con  los  agre¬ 
gados  de  la  Catalina,  de  San  Nicolás  y  de  Melena. 
Eso  se  cáe  de  su  peso.  Si,  pues,  hoy  ha  de  tener 
ménos  personal,  y  gastar  menos  tinta,  ménos  plu¬ 
mas,  y  ménos  papel,  ¿cómo  necesita  aumentar  tan 
considerablemente  el  presupuesto- de  gastos?  «¿Será* 
ese  el  fruto  que,  recojamos  de  los  discursos  econó¬ 
micos  aplaudidos  por  los  trescientos f 

La  Comisión  de  exámen  de  Cuentas  todavía  no 
se  ha  reunido.  Está -visto  que  el  trabajo  d-e  las 
cuentas  no  es  agradable  para  los  libcrtoldos. 

El  artículo  25  de  la  Ley  electoral  para  los  Se¬ 
nadores  previene  que  el  1?  de  Enero  de  cada  año 
publiquen  los  Ayuntamientos  una  lista  que  con- 
terfga  los  concejales  y  un  número  Cuádruplo  de 
vecinos  mayores  contribuyentes,  á  fin  Je  que  unos 
y  otros  constituyan,  cuando  sea»  preciso, 'los  com¬ 
promisarios,  que,  en  unión  de  los  diputados  pro¬ 
vinciales,  hagan  la-elección,  &.  -¿Publicará  esa  lista 
el  Ayuntamiento  de  las  pocas  luces?  Allá  lo  ve¬ 
remos. 

Habrá  usted  visto  anunciados  tres  glandes  bai¬ 
les  que  debieron  darse  en  el  Casino  de  esta  villa 
en  las  últimas  Pascuas;  pero  hubo  error.  No  fue¬ 
ron  tres  grandes  bailes  los  que  debieron  anunciar¬ 
se,  sino . tres  grandes  fracasos. 

De  usted  como  siempre. 

El  Angelito. 


UNA  JOYÍTA- 

Este-  es  el  dictado  que  dá  El  Triunfo  á  la  Si¬ 
guiente  composición  de  una  de  las  más  inspiradas 
poetisas  de  nuestro  moderno  Parnaso! 

Lo  QUE  MÁS  INTERESA  Á  MI  ALMA. 

Yo  sigo,  lascinada,  una  hermosura 
,  Que  tiene  la  suavísima  blancura 
Del  lirio  y  del  jazmín. 

Es' un  ángel  con  álas  estrelladas, 

|  •  Un  ángel'  celestial,  que  lleva  atadas 
I  .  Las  manos  de  marfil.. 


DON  CIRCUNSTANCIAS 


Tú  eres  esa  beldad  /  .s  nca  y  sanbr.a, 
¡Oh,  de  uu  patria  dulcí  Posfiii' 
¡Prisionera  inmortal! 

¿Cuál  es  tu  culpa  ¡Oh!  candida  acusada? 
Sobre  tu  frente  pálido  y  sagrada 
Llevar  la  inmensidad. 

Luisa  Perez  pe  Zambrana. 


Y  quien  obrando  está  de  tal  manera, 
Xo  creo  que  so  encuentre  prisionera, 
Ni  que  deba  gemir; 

Xi  que.  terribles  amarguras  pruebe, 
Xi  que.  por  lin,  encadenadas  lleve 
Las  manos  de  marfil. 


PIULADAS. 


El  7b  Pdili,  al  leer  estos  versos,  no  ha  podido 
conmoverse  v  de  escribir  los  que  siguen: 


menos 


t  De  veras?  bCou  qué  asi  la  Poesía 
Está  probando  de  la  suerte  impía 
El  Aspero  rigor? 

¿Con  qué  cayó,  por  fin,  en  el  garlito 
Pues  cquc  ¿ilta,  qué  exceso,  qué  delit 


^Conque  lleva  las  manos  amarradas. 
Manos,  ¡oh,  Dio*.!  que  se  pondrán  moradas, 
Aun  siendo  de  marfil? 

Bien  que,  deben  estar  bastante  duras, 

Y  poco  han  de  sentir  las  ligaduras 
Unas  manos  así. 


Pero,  yo  lo  repito,  ¿en  qué  ha  pecado, 
Para  que  A  la  infeliz  se  le  haya  dado 
Un  trato  tan  atroz? 

.Porque,  si  no  hizo  nada,  lograremos 
Ponerla  en  libertad,  y  Aun  pediremos 
Una  indemnización. 


,Y  quién,  pábulo  dando  A  la  querella, 
Pudo  los  suaves  miembros  de  una  bella, 
Sin  duelo  lastimar? 

Siempre  sería  un  enemigo  láico,- 
Algún  ente  retrúgado  y  prosáieo 
Quien  la  trató  tan  mal. 


Y  gracias  que  ese  fiero  antagonista, 
El  hecho  al  realizar  que  nos  contrista, 
Los  piés  libres  dejó 
De  la  Musa  inmortal,  linda  y  galana, 
De  la  inocente  y  dulce  ciudadana  • 
De  quien  hablando  voy. 


Porque,  ínter  ños,  la  hermosa  Poesía, 
Cuando  quiera  una  buena  melodía  *  • 
Largar,  á  su  placer; 

Si  sus  esfuerzos,  jay!  no  han  de  ser  vanos, 
Miéntras  pulsa  la  lira  con  las  roanos, 

Ha  de  lucir  los  pies. 


Tero... ¡calla!  ¡Una  dúdase  me  ocurre! 
¿Será  el  hecho  que  tanto  nos  aburre 
Quimérica  ilusión? 

•  Mas  nqs  valdrá  ponerlo  en  cuarentena, 
(Que  alborotarnos,  <0  llorar  de  pena, 

Por  un  vaso  rumor. 


Yo  veo  que  la  bella  Poesía, 

Sigue  cantando’  alegre,  noche  y  dia; 

Pero . sin  descansar, 

Y  Aun  probando  que,  en  lengua  ca’stellnna, 
jPuede  decir  lo  que  le  dá  la  gana. 

Con  desparpajo  audaz. 


— Caso  raro,  amigo  Don  Circunstancias. 

— ¿Qué  caso  raro  es  ese,  Tío  Pillh?  Hago  e^Ta 
j  pregunta,  porque,  si  se  refiere  usted  al  resultado 
!  de  las  oposiciones  para  la  cátedra  de  Patología 
|  Médica,  presurosamente  anunciado  por  ElTriuñfo , 
|  no  veo  que  tenga  nada  de  raro. 

— A  eso  me  refiero,  Don  CircCnstancias,  y 
!  por  muy  raro  lo  tengo,  diga  listed  lo  que  quiera. 

— Yaya.  Entonces  consistirá  lo  raro  en  la  fran¬ 
queza  con  que  El  Triunfo  admite,  como  de  buena 
ley,  las  manifestaciones  de  simpatía  y  antipatía 
que  hicieron*  sus  amigos  durante  los  ejercicios, 
pues  tiene  la  frescura  de  decir  que  el  fallo  del 
Tribunal  ha  confirmado  la  opinioit  de  los  que  di¬ 
chas  manifestaciones  hicieron.  • 

— Convengo,  Don  Circunstancias,  en  que  de¬ 
bemos  admirar  todo  lo  que  ha  pasado  en  ese  asun¬ 
to,  empezando  por  la  franqueza  con  que  el  perió¬ 
dico  mencionado  acoge  cuanto  A  sus  fines  importa, 
por  vedado  que  sea,  y  digo  esto,  porque  vedado 
será  siempre,  en  nuestro  concepto,  algo  de  lo  que 
en  loa  ejercicios  lia  tenido  lugar;  pero  no  está  en 
nada  de  lo  dicho  lo  raro  del  suceso,  sino  en  que, 
al  dar  El  Triunfo'  la  noticia  de  haber  el  Tribunal 
de  Oposiciones  fallado,  por  mayoría  de  votos,  en 
favor  del  protegido  de  sus  correligionarios,  no  ha- 
|  ya  encabezado  la  tal  noticia  con  el  consabido  es- 
¡  tribillo  de  «Zo  esperábamos. » 

— Tiene  usted  razón,  Tío  Pilíii,  parece  mentira 
que  el  colega  se  haya  olvidado  de  esa  muletilla; 

!  tanto  más  cuanto  podia  esta  vez  haberla  usado 
para  expresar  su  opinión  y  la  nuestra;  porque,  si 
él  esperaba  el  resultado  que  han  tenido  las  oposi¬ 
ciones,  también  lo  esperábamos  nosotros,  como 
que,  atendiendo  á  lo  que  en  los  ejercicios  se  con- 
-mtió.  lo  demás  venía  á*ser  una  adivinanza  pareci¬ 
da  á  aquella  de:  «Si  aciertas  lo  que  llevo  dentro 
de  la  cesta,  te  doy  un  racimo.»  ¿Qué  más  ocurre?. 

— Ocurre,  amigo  Don  Circunstancias,  que,  si 
¡  el  citado  periódico  ha  quedado  contento  con  el  re¬ 
sultado  de  las  oposiciones^  parece  no  estarlo  con 
las  disposiciones  de  la  Autoridad,  referentes  á  la 
rectificación  de  las  listas  de  electores  para  Dipu¬ 
tados  á  Córtes.  • 

— Se  comprende  eso,  Tio  .Pilíii,  porque  no  pue¬ 
ble  convenir  A  los  amigos  de  El  Triunfo  la  rectifi- 
eacion  de  las  tales  listas,  de  cuya  operación,  si  se. 
hace  escrupulosamente,  resultará  una  nueva  prue¬ 
ba  de  que  dos  que  se  contaban  por  millares,  no  son 
más  que  trescientos.  Por  eso  mismo  hemos  de  acon¬ 
sejar  nosotros  á  nuestros  amigos  que*reclamen  la 
inclusión  en  las  listas  de  los  que  no  están  en  ellas, 
y  deberían  estar,  así  como  la  exclusión  de  los  que, 
no  debiendo  estar,  figuran  en  ellas.  Mucha  vigi-. 

;  lancia  y  mucha  energía  en  eso,  pues  d.e  ello  de¬ 
pende  que,  ni  aún  como  representantes  de  la  mi¬ 
no:  ía,  vuelvan  al  Congreso  algunos  liberíoldos.— 

!  Venga  otro  tema. 

— Xo  fes  malo  el  del  Derecho  diferencial  de  ban- 
:  dora,  cuya  supresión  piden  con  urgencia  algunos 
|  cccmomistas.  ■ 

— ¿A  título  de  economistas ? 

— Sí,  señor,  á  título  de  economistas. 

-Ya.  .  . 

— Pero,  lo  que  estoy  cierto  de  que  le  ha  de 
Agradar  á  usted  es  el  saber,  por  un  lado,  que  se  ha 
descubierto  la  fábrica  de  los  recibos  falsos,  que 
tanto  daban  que  hácer  á  los  honrados  contribu¬ 


yentes;  y  por  otro,  que,  gracias  á^nuestra  Autori¬ 
dad  Superior,  se  ha  reducido  nuevamente  á  pri¬ 
sión  al  recaudador  de  Cárdenas,  cuya. excarcelación 
nos  habia  sorprendido  tanto.  . 

— Sí,  Tio  Eilíli,  eso  es  grandemente  satisfacto¬ 
rio,  y  si  los  tribunales  hicieran  pronta  justicia,  lo 
sería  mucho  más;  porque  no  me  desanima  á  nú 
el  que  haya  crímenes,  sino  el  que.  éstos  no  sean 
inmediatamente  castigados,  único  medio  de  evitar 
ó  por  lo  menos,  de  dificultar  su  repetición.  Mucho 
celebro,  entre  tanto,  que  nuestro  digno  Gobernador 
General  haga  uso  de  sus  facultades,'  para  conti’V 
huir  al  patriótico  fin  de  moralizar  la  Administra¬ 
ción,  y  me  atrevo  á  asegurarle,  .que  con  eso  pres¬ 
tará  á  la  causa  ,del  órden  y  de  la  integridad 
nacional  un  servicio,  por  lo  menos,  tan  grande 
como  el  que  le  ha  prestado  poniendo  término  á  la 
última  guerra  de  este  país.  ¿Iiay  más? 

—Hay  la  novedad  de  la  Estudiantina  Española , . 
cuya  venida  es  un  verdadero  acontecimiento  artís¬ 
tico.  Desgraciadamente,  nuestro  periódico  se  im¬ 
primirá  mañana  viernes,  por  ser  dia  de  fiesta  el 
sábado,  y  no  podemos  dar  cuenta  del  debut  de  la 
citada  Estudiantina  en  el  Gran  Teatro  de  - 
Tacón. 

— Claro:  como  que,  por  esta  vez  nuestros  tra¬ 
bajos  concluyen  en  juéves,  razón  por  la  cual  no  • 
podemos  inserta*  la  carta,  que  acabamos  de  reci¬ 
bir  de  nuestro  corresponsal  de  Matanzas.  Pero  en 
la  semana  próxima  nos  desquitaremos,  hablando 
de  todo.  Veamos,  ahora,  las  funciones  que  hay  en 
perspectiva. 

— Para  el  sábado  tenemos  en  el  Gasino  Español 
un  baile  de  sala,  que  será  magno,  como  todos  los 
que  dá  el  patriótico  instituto.  Yp.  parece  que  las 
bellas  están  preparándose  para  animar  los  vastos 
y  elegantes  salones  con  sus  naturales  encantos  y 
con  el  exquisito  gusto  (le  §us  trajes.  Pié  aquí  lo 
que  hay  para  ’el  sábado.  Luego,  el  domingo,  ten¬ 
drá  lugar  en  el  Centro  Gallego  la  octava  sesión  de 
la  Sociedad  de  Cuartetos,  en  la  cual  tomarán  par¬ 
tes  los  reputados  artistas  Diaz  Albertini,  Miari, 
Jiménez,  Mauri,  Vandérgutch  y  Paniza,  y  allá  vá 
eb  programa:  1?  Cuarteto  en  Sól  mayor,  nf  40. 
obra  VG  de  Haydn,  2  violines,  alto  y  violoncello, . 
Allegro,  Adagio  sosten’uto,  Finale.  2?  Serenata, 
obra  25,  Beethoven,  flauta,  violin  y’alto.  Varios 
fragmentos.  3?  Quinteto  en  Lá  menor,  obra  34, 
Onslow.  2  violines,  2  altos  y  violoncello.  Allegro.  * 
Minuelto,  Adagio,.  Finale.  En  fin,  amigo,  el  sábado 
y  el  domingo  próximos  habrá  funciones  en  Tacón, 
que  agradarán  extraordinariamente  á  nuestro  pú¬ 
blico;  pues  en  la  primera  de  ellas,  la  universal¬ 
mente  celebrada  Estudiantina  tocará,  como  sabe 
hacerlo,  las  piezas  Madrid,  Vals,  Serenata  Españo¬ 
la,  Sinfonía  de  Marta  y  Mandolinata,  y  en  la  se¬ 
gunda  otras  cinco  piezas  escogidas. 

— Está  bien,  Tio  Pilíii-,  pero  como,  áun  llamán¬ 
dose  Don  Circunstancias  nuestro  semanario, 
nada  de  circunstancias  hemós-escrito  en  estos  dias, 
quisiera  yo  que  hiciera  usted  algo. 

— ¿Y  qué  he  de  hacer?  ¿Algún  juicio  del  año ? 
Ya  eso  carece  de  novedad  y  de  atractivo.  Mejor 
será  que  les  dé  una  muestra  de  mi  estimación  er: 
este  conato  de  remate: 

• 

A  todos  los  susfiritores 
£>e  nuestro  Don- Circunstancias 
Saludo  hoy  en  esta  prosa, 

•  Medida  y  asonantada. 

Ojalá  que  hayan  'tenido 
Las  más  venturosas  pascuas, 

.  Y  si  á  Dios  favor  alguno 
Pido  yo  con  toda  mi  alma, 

Es  que -para  todos  ellos,  • 

En  estas  tierras  cubanas, 

Sea  el  año  que  comienza 

Mucho  mejor  que  el  que  acaba. — Amen. 

1881  ,-lmf .  i  o  u  V.  do  Soler  j  C*  Rióla  40.  -  Habana. 
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EL  ULTIMO  QUE  HABLA- 

Hay,  hasta  en  la  Economía  .Política,  cuestiones' 
tan  socorridas,  para  eso  de  lucir  el  ingenio,  que 
todo  el  mundo  sabe  tratarlas  *con  bastante  maes¬ 
tría  para  hacer  triunfar  en  ellas  sus  opiniones, 
aunque  no  sea  más  que  interinamente,  por  de  con¬ 
stado;  pues,  siendo  siempre  el  último  que  de  tales 
cuestiones  se  ocupa  el  que  parece  tener  más  ra¬ 
zón,  sucede  que,  el  que  primero  las  abordajes  el 
que  queda  venpedor,  hasta  que  habla  el  segundo, 
quien,  de-  seguro,  se  lleva  la  palma,  mientras  no 
le  llega  su  turno  al  tercero,  y  así  sucesivamente; 
pero  de  todas  las  cuestiones  indicadas,  ninguna, 
en  mi  concepto,  admite  comparación  con  la  del 
Derecho  Diferencial  de  Bandeo-a ,  que 'es,  cabal¬ 
mente,  la  que  boy  está  sobre  el  tapete.  * 

Cuestión  es  esa  que  basta  tiene  la  ventaja  de  no 
'  rozarse  con  la  política,  cuando  los  que  la  tratan 
no  pertenecen  á  la  escuela  de  El  Triunfo,  periódico 
que  de  todo  hace  aplicación  á  Sus  ideales  descen- 
tralizadores:  de  todo,  de  la  provisión  de  una  plaza  de 
Depositario  de  la  Diputación  Provincial. lo  mismo 
que  de  los  ejercicios  de  oposision  para  una  cátedra 
de  Patología;  de  la  música  lo  mismo  que  de  la*de- 
clamacion,  y  en  verdad  que  no  me  choca  demasiado 
esto  último,  porque  ahora  caigo  en  que  la  decla¬ 
mación  es  el  gran  elemento  de  vida  para  ciertos 
partidos.  Poí  eso,  por  tener  la  cuestión  del  dere¬ 
cho  diferencial  dicha  ventaja,  se  han  podido  en  ella 
decidir  por  el  principio  anti-protector  varios  res¬ 
petables  individuos  de  la  Junta  de  Comercio, 
cuyas  ideas  conservadoras-  son  bien  conocidas,  y 
de  cuyo  acendrado  patriotismo  tenemos  tan  cons¬ 


tantes  como  repetidas  pruebas,  mientras  que,  si  no 
estoy  mal  informado,  el  señor  Chía,  decidido  libe¬ 
ral,  ha  sostenido  á  "capa  y  espada  la  necesidad  de 
mantener  lo  existente,  como  medio  de  que  la  ma¬ 
rina  mercante  española  no.  llegue  á  verse  aniqui¬ 
lada. 

Pero  no  sólo  en  la  Junta  de  Comercio  se  ha  vis¬ 
to  á  dignos  y  consecuentes  conservadores  aceptar, 
con  tal  motivo,  las  soluciones  libre-cambistas,  sino 
que  en  la  misma  prensa  representante^lel  partido 
de  la  Union  Constitucional  bá  sucedido  lo  propio, 
pues  'hemos  visto  al  Diario  sostener  lo  contrario 
que  La  Voz  de  Cuba,  y  lléveme  Pateta  si  á  mí 
me  cabe  la  menor  duda  respecto  á  la  buena  fé 
con  que  en  el  asunto  proceden,  tanto  esos  estima¬ 
bles  camaradas,  como  los  ciudadanos  que  de  sus 
respectivar  columnas  se  valen  para  sostener  el  pió 
y  el  contra.  Hé  ahí  porqué  me  atreverla  yo  á  di¬ 
rigir  un  ruego  á  los  unos  y  á  los  otros,  y  es  el  de 
que  tod^s  reconozcan  la  sana  intención  de  sus 
contrincantes,  y,  limitándose  cada  cual  á  desvane¬ 
cer  los  que'  les  parezcan  errores,  disputen  todos  sin 
llegar  á  reñir,  que  es  como  ooncibo  yo  las  querellas 
entré  buenos  hermanos.  •  • 

En  cuanto  á  mí,  no  tengo  inconveniente  en  ma¬ 
nifestar  que  las  lecciones  de  la  experiencia  me 
han  obligado  á  ser  ecléctico  en  varios  asuntos,, 
basta  él  extremo- de  que  ya  en  ellos  no  quiero  más 
que  oir  lo  que  se  dice,  que  no  es  poco,  cuando  to¬ 
do  bicho  viviente  habla  por  los  codos,  y  si  bago 
algo  más  que  oir,  eso  que  bago  es  opinar  como  el 
último  que  habla,  por  parearme  que  es  el  que 
más  da  en  el  hito.  Así,  al  ver -los  primeros  artícu¬ 
los  del  señor  Gelpi,  publicados  en  La  Voz  de  Cu¬ 
ba,  dije  para  mi  capote:  tiene  razón  el  señor  Gel¬ 
pi;  los  derechos  diferenciales  son  necesarios  para 
la  éxistencia  de  nuestra  marina  mercante,  y  por 
lo  tanto",  para  la  de  nuestra  marina  de  guerra, 
como  que  la  una  es  consecuencia  de  la  otra;  de  • 
modo  que  Dios  nos  libre  de  suprimir  los  tales  de¬ 
rechos.  Y  tuando  un  ilustrado  comunicante  pro¬ 
bó,  con  abundancia  de  datos,  que  la  supresión  del  ¡ 


derecho  diferencial  conduciría  infaliblemente  á  la 
extinción  de  19s  dos  marinas,  corroboré  lo  dicho 
antes,  añadiendo:  hay  que  mantener  los  dere¬ 
chos  diferenciales  á  lo  Chía,  esto  es,  á  capa  y  es¬ 
pada. 

Tal  era  mi  creencia,  cuando  el  entendido  y 
dignísimo  diputado  constitucional,  señor  Giraud, 
se  bizo,  á  su  vez,  comunicante,  para  contestar  al 
que  ya  lo  estaba  siendo,  y  con  la  claridad  de  elo¬ 
cución  que  le  distingue,  y  con  citas  numéricas 
de  aquellas  opte  le  dejan  á  uno  aplanado,  hizo  ver 
que„  léjos  de  disminuir,  había  aumentado  gran¬ 
demente  nuestra  marina  mercante,  desde  que  los 
derechos  diferenciíñes  se  suprimieron  en  la  Penín¬ 
sula,  bajo  el  poder  rentístico  de  don  Laureano 
Figuerola.  Excusado'  es  decir  que  "lo  que-  yo  dije 
entonces  fué:  tiene  razón  el  señor  Giraud;  está 
visto  que,  para  que  la  marina  mercante  prospere, 
hay  que  suprimir  los  derechos  diferenciales. 

Continuó,  sin  embargo,  el  Sr.  Gelpí  escrityéndo 
en  sentido-protector,  y  tan  sólidas  razones  expuso 
para  defender  sus  ideas,  que, ‘francamente,  cada 
ve’z  qué  yo  leia  uno  de  sus  artículos,  me  veia  pre¬ 
cisado  á  decir:  el  señor  Gelpí,  y  no  el  señor  Gi¬ 
raud,  es  quien  está  en  lo  firme;  por  consiguiente, 

6  conservamos  los  derechos  diferenciales,  ó  renun-  w 
ciemoe  á  tener  barcos. 

Pero  tomó  el  Diano  de  la' Marina  por  su  cuen¬ 
ta  la  cuestión,  y,  entre  otras  de  las  muchas  cosas 
buenas  que  dijo*  en  pró  de  la  abolición  del  enun¬ 
ciado  derecho,  figuraba  la  siguiente: 

«Nada  más  inconveniente  y  ocasionado  á  erro¬ 
res  y  confusiones,  que  desnaturalizar  los  asuntos 
tos  que  pertenecen  al  dominio  de  la  pública  discu¬ 
sión,  atribuyéndoles  ur\  carácter  que  no  tienen,  ni 
pueden,  ni  deben  tener.  Decimos  esto  con  relación 
á  la  cuestión  de  los  derechos  diferenciales  de  ban¬ 
dera,  que  se  está  agitando  actualmente  en  la  im¬ 
prenta  de  la  Habana,  considerándose  por  algunos 
como  cuestión  política  y  basta  de  nacionalidad.» 

¿Y  qué  había  yo  de  hacer  al  leer  esto?  Lo  que 
era  de  ene;  decir,  con  la  sinceridad  que  me  carac- 
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■Casaras!  exclamé  vo,  al  leer  esto;  pues  tiene 
razón  ¿a  T'-r  de  Cuba.  y,  por  consiguiente,  hasta 
la  polit:  a  v  el  patriotismo  nos  ordenan  ser  pro¬ 
teccionistas  en  el  punto  de  que  se  trata. 

Y  tanta  mayor  era  la  copviccion  con  que  lo  dije, 
cuanto  conozco  bien  el  folleto  citado  por  el  colega 
conservador,  folleto  que,  no  tengo  reparo  en  ha¬ 
cerlo  saber,  ha  contribuido  muy  poderosamente  ¡í 
mod;ív  ir  mucho  las  ideas  económicas  que  yo  profe¬ 
sé,  desde  qué  leí  obras  tan  instructivas  como  las  de 
Adam  Smith.  J.  B.  Say,  F.  Bastiat.ymi  amigo  J. 
Garnier,  de  1©  oual  se  infiere  que,  si  muc^o  se  puede < 
aprender  en  dichas  obras,  no  es  floja  la  enseñanza 
contenida  en  el  folleto  mencionado. 

En  este  concepto,  yo  repito  lo  que  he  manifes¬ 
tado  con  relación  al  noble  espíritu  de  la  Junta  de 
Comercio,  del  Diario  y  del  digno  diputado  consti¬ 
tucional  señor  Giraud;  pero  entiendo  que  todos 
ellos,  hasta  para  hablar  de  asuntos  puramente 
económicos,  deben  leer  el  folleto  titulado  Morales 
Lemüs,  ó  la  Revolución  de  Cuba ,  tanto  más  cuan¬ 
to  ese  folleto  abunda  en  bellezas  literarias  que  ha¬ 
cen- mu  v*  agradable  su  lectura.  Léanlo,  pues,  de 
corrido;  léanlo  salteado;  léanlo  de  noche;  léanlo 
de  diá;  Jéanlo  cuando  estén  tristes;  léanlo  cuando 
estén  de  buen  humor;  léanlo  en  invierno,  en  vera¬ 
no,  en  primavera,  en  otoño,  y  después  que  tantas 
veces  lo  hayandeido,  hablen  lo  que  quieran  sobre 
las  reformas  económicas  que  aquí  necesitamos. 


LA  FUTURA  COSECHA. 

La  humedad,  del  tiempo  gomienza  á  producir 
803  efectos  naturales.  Algo  tardía,*  según  dicen, 
para  la  planta  sacarina,  no  hará  que  se  solacen  los 
golosos;  pero  nos  indemnizar,!  en  otros  diferentes 
frutos,  siendo  uno  de  los  que  más  prometen  el  de 
la  consabida  composición  clásica  con  que  aquí  se 
celebran  los  natalicios.  Es  decir,  que  tendremos 
este  año  grandísima  cosecha  de  sonetos;  de  mane¬ 
ra  que,  como  dijo  el -otro;  algo  se  chupa. 

Como  prueba  de  lo  que  en  ese  particular  puede 
prometerse  la  sociedad  cabana,  citaré  el  Diario 
*de  la  Marina  del  dia  primero  de  este  año,  el  cual 
Diario,  en  su  infalible  sección  de  Comunicados, 
nos  ofreció  la  friolera  de  nueve  sonetos;  ó  bien 
tantos  sonetos  como  Musas  se  pasean  del  Parnaso 
al  Pindó,  del  Pindó  al  Helicón  y  del  Helicón 
otra  vez  al  Parnaso,  constantemente  acompañadas 
por  ePseñor  Apolo,  que,  sin  llamarse  Pedro,  fué 
siempre  ún  verdadero  Periquito  entre  ellas.  De 
modo,  que  no  parece  sino  que  esta  vez  los  sinson¬ 
tes  se  pusieron  de  ^cuerdo,  para  hacer  tal  número 
de  sonetos,  que  cada  Musa  tuviera  el  suyo,  á  fin, 
sin  duda,  de  dejarlas  contentas,  y  de  contar  ellos 
con  su  auxilio  siempre  que  le3  haga  falta.para 
cantar  mal  y  porfiar,  como  si  para  hacer  e.so  fuera 
necesario  el  apoyo.de  las  Musas. 


Ahora  digo  yo:  si  en  el  rigor  del  invierno,  que, 
por  cierto,  os  este  año  -ib  is  fresco  que  los  que  ge¬ 
neralmente  suelen  presentarse  en  Cuba,  tenemos 
tal  abundancia  de  sonetos,  ¿qué  jera  qpundo  lle¬ 
guen  dias  tan  calurosos  como  los  de  San  José,  San 
Juan,  San  Pedro  y  Santiago?  Será  aquello  un  a. es¬ 
pecia  de  inundación  sonetera,  contra  Q  cual,  dicho 
de  paso  sea,  podríamos  ir  tomando  algunas  pre¬ 
cauciones,  para  evitar  los  estragos  que  tales  acci¬ 
dentes  suelen  llevar  consigo. 

Por  de  contado;  en  punto  á  los  consonantes,  los 
sonetos  de  hoy  son  del  mismo  género  de  los  de 
tiempos  atrás,  como  que  siempre  están  en  tiempos 
atrás  los  que  hacen  sonetos  de  natalicios.’  No  ex¬ 
trañarán,  por  lo  tanto,  mis  lectores  que  úna  poeti¬ 
sa,  en  el  ¡icfo  de  saludar  en  verso,  y  por  medio  de 
un  periódico,  á  su  consorte,  haya  rimado  hermosa 
con  e  irroza:  de  lo  cual  se  infiere  queda  citada  poe¬ 
tisa  debe  pronun  i  ir  J&rmosa,  como  si  se  escribiera 
izo,  ó  carroza,  como  si  fuese  carnosa.  Esto  su¬ 
puesto,  ¿porqué  se  han  de  sorprender  luego,  de 
que  en  la  misma  composición  se  hagan  consonar 
las  palabras  goza  y  esposa ?  Lo  último  es  conse¬ 
cuencia  de  lo  primero;  sin  que  yo  sepa  tampoco  si, 
en  lugar  de  goza,  habrá  que  decir  'gasa,  ó  si,  an 
vez  de  esposa,  habrá  que  pronunciar  espoza,  para 
que  rimen  esas  voces.  Lo  mismo  digo  del  pareado 
con  que  la  composición  termina.  En  él  se  ha  he¬ 
cho  á  brazos  consonante  de  pasos-,  de  modo  que,  ó 
hay  que  prenunciar  brasas,  ó  hay  que  decir  pazos, 
para  que  el  tímpano  lo  sufra,  y  esto  último  podria 
dar  motivo  á  las  reclamaciones  de  un  tal  Pazos,  á 
quien  yo  tuve  el  gusto  de  conocer  en  Madrid,  el 
cual  individuo,  no  sospechó  nunca  que,  los  que 
hablasen  de  pasos,  pudieran  citar  su  apellido. 

Esto  por  lo  referente  á  los  consonantes,  que,  en 
cuanto  á  la  medida,  prescindiendo  de  los  sonetos 
en  que,  según  la  costumbre,  se  emplean  las  sílabas 
ad  líbi(Mm,ó,  si  mis  lectores  lo  prefieren,  á  granel, 
me  encuentro  ahora  con  la  novedad  de  que  hay 
quien  sonetea  sustituyendo  el  dodecasílabo  al  en¬ 
decasílabo,  y,  para  no  ir  más  léjos,  probaré  esta 
verdad  citando  la  misma  composición  de  cuya  ri¬ 
ma  llevo  dicho  algo,  pues  hé  aquí  cómo  empieza. 

«Se  pr^enta  Febo  por  el  claro  Oriente, 

Allí  se  divisa  sobre  su  carroza-. 

Viene  derramando  una  luz  hermosa, 

Y  rosa  fragante  que  óiñé  su  frente»  &. 

Bien  que,  ¿no  está  eso  autorizado,  hasta  cierto 
punto,  por  la  Academia  Española?  Esta,  en  la  úl¬ 
tima  edición  de  su  Diccionario,  dice:  «Soneto,  m. 
copiposicioh  poética  que  consta  de  dos  cuartetos  y 
dos  tercetos.  Los  cuartetos  guardan  iguales  con¬ 
sonancias,  y  en  I03  tercetos  se  combinan  los  conso¬ 
nantes  á  voluntad  del  autor.»  De.modo  que,  para 
que- los  sinsontes  no  crean  estar  en  su  derecho,  al 
usar  en  el  soneto  los  versos  ’ dodecasílabos,  ó  los 
alejandrinos,  ó  los  decasílabos,  &,  ó  combinaciones 
análogas  á  las  que  ofrece  la  seguidilla,  en  la  cual, 
como  es  sabido,  alterna  el  pentasílabo  con- el  epta- 
sílabo,  habrá  que  rogar  á  la  Academia  que  corrija 
su  definición,  por  muchos  conceptos  deficiente,  y 
que  haga  saber  á  todo  el  mundo,  que  los  versos  de 
la  composición  expresad^,  tienen  que  ser  necesa¬ 
riamente  de  los  de  á  once  sílabas.  Entre  parénte¬ 
sis,  sensible  es'tener  que  dirigir  súplicas  semejan¬ 
tes  á  una  Corporación  atestada  de  poetas. 

Pero  lo  que,  naturalmente,  abunda  más  en  los 
sonetos  de  ahora,  ctfrno  en  I03  de  otros  dias,  es  la 
medida  caprichosa  ó  arbitraria,’  con  I03  acentos 
de  idéntico  calibre;  y,  para  demostrarlo,  copiaré 
aquí  la  composición  jaculatoria  que,  á  su  querido 
tio,  don  Manuel  Notario  y  Viejo,  dirigió,  también 
•por  el  conducto  del  Diario  de  la  Marina,  su  so¬ 
brino  don  José  Notario,  en  el  dia  de  año  nuevo. 
Dice  así: 


«Hé  llegado  aquí  muy  recomendado.» 

Lectores:  no  puedo  pasar  adelante,  sin  llamar 
vuestra  atención  liácia  la  belleza  y  galanura  de 
ose  primer  verso.  ¡Cuidado  que,  aparte  de  la  pro¬ 
fundidad  de  la-  sentencia  en  él  encerrada,  tiene 
tanta  poesía  en  su  simple  forma,  que  no  se  com¬ 
prende  cómo  haya  podido  costarle  tan  lindo  tra¬ 
bajo  á  su  mencionado  autor  ménos  de  cinco-se¬ 
manas  de  cavilaciones,  á  semana  por  vocablo!  Hay 
más.  Si,  como  algunos  críticos  lo  suponen,  basta 
un  sólo  verso  para’ dar  idea  dé  la  inspiración  de 
un  vate,  creo  que  no  necesitaría  yo  seguir  copiando 
versos  del  sobrino  de  don  Miguel  Notario,  para 
que  mis  lectores  supieran  los  puntos  que  ese  esti¬ 
mable  jóven  podrá  calzar  como  poeta.  ¡Oh  fortuna! 
Cualquiera  que  sea  el  tiempo  que  el  autor  haya 
invertido  en  ‘su  obra,  y  sean  cuales  fueren  los 
mentales  esfuerzos  que  para  concebirla  y  darla  á 
luz  haya  tenido  que  hacer,  ¡dichoso,  debemos  nos¬ 
otros  exclamar,  ¡dichoso  el  hijo  mimado  del  castá- 
lio  coro,  que  ha  podido  disponer  de  suficiente  estro 
para  decir: 

«Hé  llegado  aquí  muy  recomendado!» 

Pues  bien;  los*  versos  que  siguen  á  éste,  no  le 
van  en  zaga,  y  sirva  de  demostración  la  figura  si¬ 
guiente: 

«Hé  llegado  aquí  muy  recomendado, 

No  puedo  quejarme  hoy  por  mi  destino. 

Mi  tio  me  ampara:  soy  un  fiel  sobrino, 

Y  de  sus  intereses  me  hallo  hecho  cargo.» 

¿Eh?  ¿Qué  tal?  Aquí  si  que  venía,  bien  aquello 

de  Moratin:  «¡Qué  bien  pone  la  pluma!»  Y,  sin 
embargo,  para  que  se  vea  cómo  anda  la  justicia 
distributiva  en  este  picaro  mundo,  es  posible  que 
el  que  nos  dice  que  «ha  llegado  aquí  muy  reco¬ 
mendado»,  no  haya  sido  recomendado  como  poeta. 
Pero,  ahora  observo  que,  si  la  rima  del  soneto  de 
que  voy  hablando,  es  peor  que  la  de  su  antecesor, 
porque  eso  dé  pretender  que  recomendado  consue¬ 
ne  con  cargo,  tiene  ribetes  de,  cargo  de  conciencia, 
en  Ib  demás  ofrecen  los  dos  tal  aire  de  familia, 
que  parecen  hijos  de  un  mismo  padre,  puesto  que 
en  ambos  hay  versos  que  pudieran  pasar  por  do¬ 
decasílabos.  Brilla,  con  todo,  en  el  último  un  es¬ 
píritu  más  liberal  para  la  rima,  como  nos  lo  hace 
ver  la  empleada  en  el  primer  cuarteto,  y  lo  co¬ 
rrobora  la  usada  en  el  segundo,  que  voy  á  copiar: 

«Este  es  un  ccu>iño  de  amor  muy  prolijo, 

El  pecho  á  mi  tio  de  amor  se  taladre, 

Pues  para  mí  es  cariñoso -padre 

Y  yo  para  él  obediente  hijo.» 

¡Ah,  bnen  hijo!  ¡Cuánto  le  daria  yo  por  enten¬ 
der  lo  que  quiso  decir  en  aquello  de;  «El  pecho  á 
mi  tio  de  amor  se  taladre»!  Pero  ni.  siquiera  se  lo 
pregunto,  porque  puede  eso  ser  un  secreto,  y,  co¬ 
mo  tal,  debo  respetarlo.  Conténtome,  pues,  con 
hacer  observar  á  mis  lectores  que,  si.  es  verdad 
que,  desechado  el  serventesio,  los  versos  quinto  y 
octavo  del  soneto  deben  rimar  con  los  primero  y 
cuarto,  y  l'os  sexto  y  sétimo  con  ibs  segundo  y 
tercero,  resulta  que,  para  el  autor  de  la  obra  que 
voy  examinando,  recomendado  consuena,  no  sólo 
con  .cargo,  sino  también  con  proligo,  y  destino  y 
sobrino  con  padre  y  taladre,  que  es  cuanto  pue¬ 
den  exigir  los  enemigos  de  la  trabas,  incluso  Lord 
Macauly,  quien,  á  pesar  del  horror  con  que  mira 
el  soneto ,  creo  yo  que  habia  de  reconciliarse  con 
esta  composición,  si  leyera  fa  del  vate  que  ha  lle¬ 
gado  aqyí  «muy  recomendado»..  Pero;  por  el  pri¬ 
mer  terceto  voy  entrando,  como  dijo  Lope  de 
Vega: 

«Por  él  se  que  hago  mi  feliz  carrera, 

Porque,  ha  comprendido  toda  mi  virtud, 

Que  disfrute  alegre  de  vida  y  salud.» 

Así  sea,  digo  yo,  no  sólo  porque  me  gusta 
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aplaudir  todo  noble  deseo,  sino  por  la,  sinceridad 
cón  que  el  poeta  expresa  el  suyo.  ¡Lástima  es  que 
dicha  sinceridad  no  estuviese  aquí  apoyada  por  el 
arte,  para  que  el  que  la  poseía  hubiera  podido 
eliminar  los  pies  agudos,  en  una  composición  que 
no  consiente  esa'  clase  de  agudezas.  Y  allá  va  la 
conclusión: 

«Y  yo  en  su  compañía  esta  primavera.  , 

Que  tenga'en  sus  bienes  mayores  tamaños, 

Y  con  su  familia  viva  muchos  años.» 

,  «.Tose  Notario.» 

Amen,  digo  también  ahora,  respecto  íi^lo  que  he 
podido  comprender,  que  es  lo  expresado  en  el  úl¬ 
timo  verso;  pues,  ,  por  lo  que  hace  á  lo  dicho  en 
los  otros  dos,  declaro  que  me  parece  invierno  lo 
que  el  vate  ha  tomado  por  'primavera,  y  juro  que 
no  sé  lo  q^e  ha  querido  significiir  en  el  deseo 
que  manifiesta  de  que  una  persona  tenga  en  sus  ¡ 
bienes  mayores  tamaños. 

Sea  como  fuere,  las  muestras  q'ue  acabo  de  ex¬ 
poner  á  la  consideración  pública,  nos  hacen  ver 
que  la  cosecha  de  sonetos  de  este  año  promete, 
por  la  calidad,  tanto  como  por  la  cantidad,  per¬ 
mitirnos  algún  lírico  despilfarro,  y  si  algo  me  afli-  j 
ge,  al  consignarlo  así,  es  la  verdad  de  que  no  son 
cosechas  de  esa  clase  las  que  nos  han  de  sacar  de 
1  apuros. 

.  — ■ - f»< - 

APUNTES  PARA  LA  HISTORIA 

DE  LA.  CONQU.ISTA  DE  LA  AMÉRICA  DEL  SUR. 

( Concluye  el  Capítulo  III.) 


«Seguíle  fielmente  en  toda  su  joñiada  ¿¿continuó 
diciendo  el  indiol  arrastrado  de  su  benignidad,  y 
no  me  aparté  de  511  lado  hasta  que,  viniendo  á 
buscar  á  este  rio  sus  naves,  le  mataron  á  traición 
estos  fementidos  pagnayas,  con  toda  la  gente  es¬ 
pañola  que  trajo  en  su  compañía.» 

Parece  que,  al  ilegar  á  este  punto  el  narrador, 
sintió  un  deseo,  deplorar  tan  sincero,  que  el  bravo 
Irala  le  dejó  desahogar  su  pena  de  aquel  modo. 
Después  que  se  hubo  serenado,  refirió  cómo  el  va¬ 
liente  Oyólas  lyibia  llevado  su-  expedición  hasta 
las  tierras  de  los  Sacomosis  ySivicosis,  que  vivían 
próximos  á  la  gran  cordillera  del  Perú;'  cómo  re- 
gresóconduciendoabundancia  de  metales  preciosos, 
sacados  de  pueblos,  con  los  críales  quedó  en  amis¬ 
tosas  relaciones;  cómo  se  habia  hecho  querer,  de 
aquellas  gentes,  hastia  el  extremo  de  que  ofrecie¬ 
ran  sus  hijos  para  que  sirviesen  á  tan  distinguido 
caballero,  y  prosiguió  así  su  relato: 

'(Concluyó  con  toda  prosperidad  su  jornada,  sin 
faltarle  de  sus  compañeros  más  que  algunos  }ue, 
oprimidos  por  las  molestias  de  tan  largo  camino, 
adolecieron  gravemente,  y  fué  forzoso  dejarlos* 
muy  recomendados  á  los  sacomosis.  ¡Dichosos  ellos 
mil  veces,  que  en  una  dolencia  aseguraron  su 
suerte,  y  se  libraron  del  infortunio’  en  que  fene¬ 
cieron  sus  compañeros!  Llegó,  finalmente,  á  este 
puerto,  á  que  ojalá  nunca  hubiera  dado  vista,  pa¬ 
ra  que  no  viese  la  gente  fementida  que  se  atrevió 
á  darle  muerte  contra  las  leyes  del  hospedaje,  sa¬ 
gradas  entre  todas  las  gentes,  excepto  entre  los 
bárbaros  paguayas,  más  dignos  de  figurar  entre 
los  tigres  que  de  hacer  número  entre  los  hombres. 

»No  halló  aquí  los  navios;  porque,  según  ba¬ 
rrunto,*  hacía  tiempo  que  "se  habían  ausentado,  no 
sé  dónde,* y  quedó  sobre  manera  triste,  como  que 
la  fidelidad  de  su  nóble  corazón  le  hacía  pronos¬ 
ticar  la  cercanía  de  su  funesto  fin.  Las  naciones 
de  este  gran  rio,  acudieron  pronto  á  socorrerle 
con  vituallas;  pero  excedieron  á  todas  en  4os  obse- 
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quios  ap’arentes  los  paguayas,  hasta  ofre’cerle,  con 
demostraciones  singulares  de  benevolencia,  sus 
propios  pueblos,  para  áíivihr  las  fatigas.de  la  jor¬ 
nada  con  el  descanso  pPeciso.  Fióse  de  ellos,  que 
quien  tiene  corazón  tan  noble  como  el  General, 
no  presume  malicia' en  les  ánimos  ajenos: 

«Admitió,  el  hospedaje  con  toda  estimación; 
fuese  con  ellos,  con  toda  su  comitiva,  y  asistie¬ 
ron- los  traidores,  con  diligente  servidumbre  al 
obsequio  de  todos.  Acudían  con  toda  puntuali¬ 
dad,  hasta  los  mismos  caciques,  al, cortejo:  corrían 
los  víveres ‘con  abundancia,  y  todas  las  señales 
eran  .favorables  y  convidaban  á  la  seguridad,  de 
que  se  originó  en  los  españoles  tal  confianza,  que 
llegó  á  ser  descuido.  Logróse  el  cuidado  de  los 
paguayas,  que  vivieron  con  sumo  desvelo  para  eje¬ 
cutar  Sh  traición  premeditada. 

»fispiaron  cierta  noche  tenebrosa,  que  sin  duda 
temieron  tener  por  testigo  de  su.  atroz  maldad 
áun  la- escasa’  luz  de  las  estrellas;  cercaron  cau¬ 
telosamente-  el  Real  dedos  españoles,  al  tiempo 
que  observaron  que  estaban  en  el  más  profundo 
sdeño,  destinando  contra  cada  uno  tantos  indios, 
que  ningund  dejase  de  ser  víctima  de  su  furor. 
Dieron  la  seña  para  acometer,  y  obraron,  con  tan- 
,ta  celeridad,  que  muchos,  sin  despertar,  se  trans¬ 
formaron  en  cadáveres;  otros  volvieron  sobresal¬ 
tados  en  su  acuerdo,  para,, tener  la  muerte  más 
penosa;  pero  todos  fueron  en  aquella  noche  despo¬ 
jados  de  la  vida,  excepto  el  general  Oyólas,  que 
pudo  escaparse  de  sus  manos. 

«Halláronle ’á  la  mañana  oculto  entre  unas  ma¬ 
tas,  de  donde  le  llevaron  á  la  plaza  y  le  hicieron 
blanco  de  sus  flechas*  hasta  que  rindió  los  últimos 
alientos;  con  que,  ricos  de  los  despojos  de  aquellos 
infelices  españoles,  celebraron  con  demostraciones 
de  regocijo  la  victoria.  Yo  tuve  la  dicha  ds  evitar 
tamaño  riesgo,  sin  saber  á  qué  atribuir  la'piedad 
conmigo  usada  por  aquella  inhumana.gente,  sino 
á  la  diversidad  de  nación;  porque  su  furia  sólo 
pareció  estar  irritada»  contra  la’ española;  pero  se 
me  hacían  siglos  los  dias  que  viví  entre  ellos,  por¬ 
que  sus  costumbres  brutales  no  eran  para  tijera¬ 
das  por  quien  tuvo  la  suerte  de  experimentar  la 
benignidad  de  los  españoles,  y  procuré  dejar  tan 
•perversa  compañía  cuando  hallé  ocasión .  de  em- 
. prender  la  fuga.  * 

»Por  todo  lo  cual,  y  por  el  amor  que  profeso  á 
los  españoles,  os  suplico,  señor  capitán,  que  aban¬ 
donéis  estos  lugares  traidores;  que  salgáis  de  estas 
tierras  crueles,  Indignas  de  que  el  cielo  las  ferti¬ 
lice  con  sus  lluvias,  de  que  el  sol  las  alumbre  con 
sus  rayos  y  de  que  ¡os  astros  las  asistan  con  sus 
benignas  influencias,  pues  producen  gente  tan*  in¬ 
humana,  que  ni  las  víboras  que  alimentan  estos 
campos,  ni  los  tigres  que  esconder)  aquellas  selvas 
tienen  más^eroces  y  crueles  entrañas.» 

Así,  por  exceso  de  confian/a,  concluyerón  los 
valientes  de  aquella  expedición  que,  partiendo  del 
Rio  de  la  Plata,  habia  llegado  hasta  la  frontera 
del  Perú.  El  escribano  Juan  de  Valenzuela  escri¬ 
bió  la  relación  del  indio  chanés,  que  dejo  copiada, 
y  $lió  fé  de  ella  para  los  efectos  consiguientes. 

En.  cuanto  á  Martínez.  Iralq,  lo  primero  en  que 
pensó  fué  en  vengar  la  muerte  de  su  querido  ge¬ 
neral,  tomo  lo  hizo,  castigando  con  la  muerte  á 
varios  de  los  traidores  asesinos;  pero  no  contando 
con  elementos  para  seguir  adelante,  tornó  á  la 
Asunción,  donde  las  noticias  dadas  por  el  mencio¬ 
nado  indio  causaron  el  más  profundo  sentimiento, 
y  dieron  motivo  á* que  faciesen  ambiciones  que 
pudiéron  hacer  fracasar^  la  empresa  dte  la  con¬ 
quista. 

Efectivamente:  ya  he  'dicho,  y  en  otro  capítulo 
daré  algunos  pormenores  sobre  el  particular,  que, 
prpvisionalmente,  habia  sido  aceptada  por*todos 


la  autoridad  de  Irala:  pero,  al  saberse  él  trágico 
fin  de  Oyólas,  hubo  muchos  "capitanes  que  se  cre¬ 
yeran  con  derecho  á  reclamar  dicha  autoridad,  y 
Dios  sabe  á  dónde  las  cosas  hubieran  llegado,  sin 
la  previsión  del  grande  hombre  que  á  la  sazón  re¬ 
gia  los  destinos  de  España;  porque,  cuando  parecía 
que  la  guerra  civil  iba  á  ser  inevitable,  sucedió 
que  el  Veedor  Alonso  Cabrera,  que  acababa  *de 
llegar  de  la  Península,  presentase  una  Real  Cédula 
de  que  era  portador,  y  que  se  aparecía  muy  opor¬ 
tunamente.  Era  esta: 

«Don  Carlos,  por  la  divina  clemencia,  Empera¬ 
dor  siempre  Augusto  de  Alemania,  y  Doña  Juana, 
su  Madre,  y  el  mismo  Don  Cárlos,  por*  la  gracia 
de  Dios,  Rey  de  Castilla,  de  Leon,-&.  Por  cuanto 
Vos,  Alonso  de  Cabrera,  nuestro  Veedor  de  fun¬ 
daciones  del  Rio  de  la  Plata,  vais  por  Capitán  en 
cierta  Armada  á  la  dicha  Provincia,  en  socorro  de 
la  gente  que  allí  quedó,  que  proveen  Martin  de 
Orduña  y  Domingo  de  Zornoza;  y  porque. podria 
ser  que,  al  tiempo  que  allá  Uegásedes,  fuese  muer¬ 
ta  la  persona  que  allá  dejó,  por  su  Teniente  Ge¬ 
neral,  D.  Redro  de  Mendoza,  Gobernador  de  las 
dichas  Provincias,  ya  difunto,  y  éste,,  al  tiempo  de 
su  fallecimiento,  ó  ántes,  no  hubiese  nombrado 
Gobernador,  ó  los  Conquistadores  ó  Pobladores 
no  lo  hubiesen  elegido,  os  mandamos  que,  en  tal 
caso,  y  no  en  otro  alguno,  hagais  juntar  los  Pobla¬ 
dores,*  y  los  que  de  nuevo  fuesen  con  vos,  para 
que,  habiendo  primeramente  jurado  de  elegir  per¬ 
sona,  cual  convenga  á  nuestro  servicio  y  bien  de  la 
tierra,  elijan  por  Gobernador  en  nuestro  nombre 
y  Capitán  General  de  aquellas  Provi  t«ias,  la  per¬ 
sona  que,  según  Dios  y  sus  conciencias,  pareciere 
más  suficiente  para  el  dicho  cargo;  y  el  que  así 
elegiréis  todos  de  conformidad,  ó  la  mayor  parte, 
damos  por  cumplido  para  que  lo  ejecute  cuando 
vuestra  merced  y  voluntad  fuere,  y  si  aquel  falle¬ 
ciese,  se  torne  á  proveer  en  otro  ponía  órden  su¬ 
sodicha.  Lo  cual  os  mandamos  que  así  se  haga 
con  toda  paz  y  sin  bullicio,  ni  escándalo  alguno, 
apercibiéndoos  que,  de  lo  contrario,  nos  tendre¬ 
mos  pqr  deservidos  y  lo  haremos  castigar  con  todo 
rigor.  Y  mandamos  que  en  cualquiera  de  los  di¬ 
chos  casos,  hallando  en'  la  dicha  tierra  persqna 
nombrada  por  Gobernador  de  ella,  le  obedezcáis  y 
cumpláis  sus  dichos  mandamientos  y  le  deis  todo 
favor  y  ayuda.  Y  mandamos  á  los  nuestros  oficia¬ 
les  de  la  ciudad  de  Sevilla  que  asienten  esta  nues¬ 
tra  carta  en  nuestros  libros  (fue  ellos  tienen,  y  que* 
dén  órden  cómo-  se  publique  á  las  personas  que 
lleváredes  con  vos  en  dicha  Armada.  Dada' en  la 
villa  de  Valladolid,  á  doce  del  mes  de  Setiembre 
de  mil  quinientos  treinta  y  siete  años.  Por  la  Rei-* 
na:  el  Doctor  Sebastian  Beltran— Licenciado  Joa- 
nes  Carvajal — Doctor  Bernal — Licencjjido  Gutié¬ 
rrez  Velázquez--Y'o,  Juáu  Vázquez  de  Molina, 
Secretario  de  Su  Cesárea  y  Católica  Majestad, *la 
fice  escribir  por  su  mandato  con  acuerdo  de  los  de 
.su  Consejo.»  * 

Esta  Real  Célula,  cuyo  espíritu  liberal  es, 
para  su  tiempo,  asombroso,  puso  fin  á  todas  las 
aspiraciones  infundadas,  inclusa  la  dei  mismo  que 
la  habia  llevado,  y  que,  como  otros,  se  considera¬ 
ba  acreedor  al  primer  puesto.  Reunidos  los  Capi¬ 
tales  y»  oficiales,  ante  quienes  se  dió  le’ctura  al 
documento  citado,  expuso  ca  la  cual  sus  mereci¬ 
mientos,  y  hecha  la  elección,  resultó  nombrado 
por  mayoría  Gobernador  y  Capitán  General  Do-, 
mingo  Martínez  de  Irala,  que,  como  tal,  fué  acla¬ 
mado  con  universal  regocijo,. 

. .  .  ;  *  (Se  continuará.) 
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REMITIDO 

También  Don  Circunstancias  ha  recibido  de 
su  compañero  en  la  prensa  periódica,  el  señor  Di¬ 
rector  de  La  Raza  Latina,  el  siguiente  escrito, 
que  no  llegó  á  tiempo  para  tener  cabida  en  el  nú¬ 
mero  anterior  de  este  semanario. 

N/c  Diciembre  31  de  1S30. 

Sr.  Director  de  Don  Circunstancias. 

Presente.  * 

y  .  estimado  compañero:  el  periódico  La s  Nove¬ 
dades  publicó  el  dia  18  del  actual  un  artículo 
contra  mí.  Acribo  de  leerle,  y  considerando  que 
su  autor  querrA  darle  mucha  publicidad,  y  que  la 
circulación  del  periódico  del  señor  García  es  muy 
-egpasA,  me  apresuro  á  disponer  que  se  inserte  ínte¬ 
gro  dicho  articulo  en  las  columnas  de  La  Raza 
Latina. 

Daré  oportuna  y  completa  respuesta,  después  de 
cumplir  un  pequeño  trámite  que  no  puede  seguir¬ 
se  en  esta  ciudad. 

Mientras  tanto,  creyendo  •  deber  dirigirme  des-, 
de  luego  á  las  personas  residentes  en  la  Hatana, 
que  tienen  relación  con  Lis  Novedades,  comisioné 
á  dos  amigos  míos  para  que  se  avistaran  con  el 
Sr.  D  Tiburcio  Cuesta  y  con  el  Sr.  D  Quiutin 
Garreta,  agente  el  prime-o  y  representante  el  se¬ 
gundo,  de  dicho  periódico,  á  fin  de  que  inquirie¬ 
sen  de  los  mismos,  de  una  manera  categórica,  cla¬ 
ra  y  terminante,  si  asumían  la  responsabilidad  del 
articulo  titulado  T  lo  sea  por  Dios,  que  apareció 
en  el  número  de  Lis  Novedades,  correspondiente 
al  dia  18  del  actual,  y  si  habían  tenido  parte  di- 
reéta  6  indirecta  en  la  confección  y  publicación 
de  dicho  articulo,  á  lo  que  contestaron,  en  cartas 
escritas  de  su  puño  y  letra,  las  cuales  tengo  en  mi 
poder,  lo  siguiente: 

«Muy  señores  mios:.contestando  á  la  manifesta¬ 
ción  que  se  sirvieron  hacerme,  debo  decirles  que 
«po  tengo  más  participación  en  el  diario  Las  No¬ 
vedades,  de  New  York,  que  el  de  agente  del  mis- 
amo.  No  siendo  responsable,  por  lo  tanto,  de  nada 
»de  cuanto  pueda  escribirse  en  el  mencionado  pe¬ 
riódico. 

»Me  repito  de  ustedes  afimo.  s.  s.  q.  b.  s.  m. 

Tiburcio  Cuesta. 

S[c  Diciembre  31  de  ISiO.» 

«Habana,  31  de  Diciembre  de  1880. 

•Muy  señores  mios:  contestando  á  sus  preguntas, 
•y  por  ser  así,  dabo  manifestarles  que  no  asumo  la 
•responsabilidad  del  artículo  titulado  Todo  sea  por 
• Dios ,  que  el  periódico  Las  Novedeeles  publicó  el 
•18  del  actual.  No  he  tenido  parte  directa  ni  indi¬ 
recta  en  la  confección  ni  publicación  del  mencio¬ 
nado  artículo. 

•Es  cuanto  puede'  decir  á  ustedes  su  afímo.  se- 
•guro  servidor  que  besa  sus  manos. 

Quintín  Garrel#.» 

Suplico  á  usted  que  inserte  en  su  periódico  es¬ 
tas  línea3,  lo  que  le  agradecerá  su  afímo.  compa¬ 
ñero,  , 

Adolfo  Llanos. 


TERESA. 

Recuerdos  de  Alemania.  • 

Al  levantarse  ana  mañana  recibió  Gerardo  de 

N  . jóven  parísieD,  una  carta  de  su.  notario, 

quien  le  rogaba  que  pasase  á  verle.  Era  este  no¬ 
tario  de  un  carácter  metódico  y  silencioso,  y  nun¬ 
ca  le  escribió  sino  en  casos  urgentes.  Así,  Gerardo* 
se  dirigió  inmediatamente  al  estudio  de  dicho  su- 
getc*  * 


El  notario  brindó  á  su  cliente  un  asiento,  y 
mostrándole  un  papel,  le  dijo: 

— ¿Tenia  usted  una  parienta  en  Alemania? 

— /.Una  parienta? . lEra  posible;  perp  no  lo  sé. 

— Yo  si  lo  so.  Era  una  hermana  de  su  abuelo  de 
usted.  Acaba  de  morir  sin  dejar  testamento,  y 
usted  es  su  más  próximo  heredero.  Vea  si  le  con¬ 
viene  reclamar  la  sucesión,  ó  dejarla  á  los  colate¬ 
rales.  • 

— t,Es  considerable  la  sucesión?  preguntó  Ge¬ 
rardo.  .  • 

— Cien  mil  escudos,  poco  más  ó  mónos.  Aquí 
están  los  títulos  que  acreditan  los  derechos  de  us¬ 
ted.  9 

Por  más  que  uno  sea  rico,  cien  mil  escudos  no 
son  despreciables. 

-•-Está  bien,  dijo  Gerardo,  algo  me  contraría  el 
abandonar  las  carreras  de  Chantilly;  pero  me 
pondré  en  camino  para  Alemania. 

.  Se  levantó,  sepultó  en  un  bolsillo  los  papeles 
que  le  daba  el  notario,  tomó  su  bastón,  y  ya  se 
retiraba,  cuando  su*  interlocutor  le  dijo,  con  apa¬ 
riencias  de  mal  humor: 

. — ¿Y  no  me  pregunta*  usted  á  dónde  hay  que  ir 
para  recoger  la  herencia? 

— ¡Es  verdad!  ¿No  me  ha  dicho  usted  que  á 
Alemania? 

— ¡Alemania!  No  encontraria  usted  muy  pron*to 
fo  que  ya  á  buscar,  si  tuviera  que  registrar  toda 
la  Alemania.  Su  tia  ha  muerto  en  D . 

Gerardo  salió,  y  eu  el  misino  dia  empreñóla  su 
viaje. 

El  letrado  á  quien  se  dirigió  al  llegar  á  D . 

encontró  que  sus  derechos  eran  incontestables;  pe¬ 
ro  la  sucesión  estaba  embrollada  con  infinidad  de 
pleitos  que*debian  hacer  la  liquidación  sumamen¬ 
te  trabajera.  Tres  semanas  transcúrrieron,,sin  que 
Gerardo  pudiera  prever  cuándo  terminarían  las 
infinitas  dificultades  qiie  surgían  á  cada  momen- 
•to.  No  estaban  tan  bien  guardados  los  tesoros  del 
jardín  de  las  Hespérides  como  los  cien  mil  escu¬ 
dos  que  él  habia  ido  á  buscar  ñ  Alemania.  Espe¬ 
raba,  sin  embargo,  cor!  paciencia,  un  desenlace, 
siempre  previsto  y  siempre  aplazado;  pero  se  abu¬ 
rría  soberanamente.  La  siguiente  carta  que  por 
entonces  escribió  á  uno  de  sus  amigos,  dará  una 
idea  de  su  aburrimiento. 

«7  de  Mayo  de  185... 

«Mi  querido  Enrique: 

¿Querrás  creer  lo  que  voy  á  decirte?  Bebo  cer¬ 
veza  y  fumo  en  una  grán  pipa,  adornada  con  los 
retratos  auténticos  de  Margarita  y  Fausto.  Mira 
á  qué  extremidad  me  ha  reducido  la  vida  que  lle¬ 
vo  aqi.ú. 

Empiezo  el  dia  por  beber  un  vaso  de  cerveza  y 
lo  concluyo  por  fumar  una  pipa.  .Camino  al  em¬ 
brutecimiento.  Este  vaso  y  esta  pipa  crecen  y  se 
multiplican;  nacen  los  unos  de  los  otros.  Con  otros 
tres  meses  que  esto  dure,  no  me  sorprenderá  en¬ 
contrarme  en  fragante  delito  de  conversión  alemana. 

Hablan  algunas  veces  del  fastidio  de  París;  has¬ 
ta  hay  ciertas  personas  que  tienen  la  pretensión 
de  haberlo  experimentado.  ¡Qué  tontería!  El  fas¬ 
tidio  en  París  es  una  distracción:  dá  variedad  á  la 
vida.  El  fastidio,  el  aburrimiento,  sólo  se  conocen 

en  J)  .  Aquí  ha  nacido,  aquí  habita  y  jamás  se 

ausenta.  El  mismo  dia  que  llega  uno,  viene  á  visi¬ 
tarle.  Al  dia  s’iguiente  bebe  y  fuma  con  uno  y  se 
hace  inseparable. 

L03  hombres  de  negocios,  entre  quienes  distri¬ 
buyo  el  tiempo,  son  de  lo  más  honrado  del  mundo, 
p.ero  tienen  la  desgracia  de  parecerse  todos;  y  esta 
continua  semejanza  es  de  lo  más  monótono  que 
puede  hallarse.  Las  casas  son  lo  mismo  que  los 
hombres.  Aquí  no  hay  más  que  una  arquitectura 
y  un  sólo  carácter.  El  hotel  donde  vivo-,  es  cómo¬ 


do,  alto,  grande,  cuadrado,  como  un  cuartel.  En 
pasando  el  Rhin,  se  encuentra  este  hotel  por  todas  : 
partes.  Desde  mis  ventanas  veo  maniobrar  la  in¬ 
fantería  prusiana,  y  este  espectáculo  constituye- 
una  de  mis  mayores  distracciones.  También  veo- 

los  árboles  del  parque  de  D . ,  bonito  paseo- 

donde  se  ove  por  las  noches  la  músi'cá  del  regi¬ 
miento  que  tenemos  aquí  de  guarnición.  La  banda 
es  muy  buena;  pero,  por  mi  mal,  soy  el  único  que 
acude  á  escucharla.  Si  en  una  semana  circulára 

por  la  calle  principal  de  D . tanta  gente  como 

la  que  pasa  en  un  dia  por  cualquier  calle  de  París, - 
el  gobierno  Creería  que  iba  ¿'haber  revolución  y 
pondria  la  tropa  sobre  las  armas. 

El  criado  que  me  sirve,  me  divertía  al  princi¬ 
pio  de  mi  permanencia  aquí.  ¡Están  bruto!  Cuan¬ 
do  le  pedí  informes  sobre  las'  bellas  de  D  . ,  me 

respondió:  «¡Ay,  señorito!  las  niñas  son  rojas  como 
cerezas  y  redondas  como  manzanas.»  Después  de 
lo  cual,  se  marchó,  moviendo  la. cabeza  con  satis¬ 
facción.  Evidentemente,  su  comparación  le  habia 
‘parecido  chistosa.  • 

Desgraciadamente,  la  tontería  no  puede  diver¬ 
tir  mucho  tiempo.  Samuel* este  es  el  nombre  de- 
mi  criado,  ya  no  me  distráe,  á  pesar  de  que  siem¬ 
pre  le  encuentro  cara  de  risa.  Creo  que  hay  ea 
mí  algo  que  excita  su  hilaridad,  sin  que  yo  adivi¬ 
ne  lo  que  puede  serillo. 

Si  me  preguntas,  después  de  conocer  lo  diverti¬ 
do  efe  mi  situación,  cuándo  deja^é^,  D . i,  te  daré- 

la  contestación  que  recibo  diariamente,  al  hacer 
la  misma  pregunta  á  mi  agente  de  negocios:  «Muy. 
pronto;»  pero  como  desde  el  dia  de  mi  llegada  no 
he  cesado' de  oir  estas  dos  palabras,  voy  creyendo 
que  en  aleman  significan:  «nunca.» 

Vosotros  teneis  el  Boulevard,  teneis  la  Opera,  y 
aún  os  quejáis.  Yo  también  me  quejaba,  y  mirad 
cómo  he  sido  castigado.  Tened  cuidado,  no  os  con¬ 
denen  á  seis  meses  de- D . 

Verdad  es  que  las  personas  á  quienes  trato  me¬ 
llan  invitado  á  asistir  á  sus  tertulias  y  áun  á  gran¬ 
des  comidas,  en  las  que  cada  convidado  se  reia  un 
cuarto  de  hora  de  la  ocurrencia  de  su  vecino.  Des¬ 
pués  de  comer,  gran,  sinfonía  en  el  salón,  y,  de 
vez  en  cuando,  un  vals,  entre  novios.  A  la  cuarta 
sesión,  la  experiencia  me  ha  demostrado  que  es 
preferible  mi  solitario  aburrimiento  á  tan  graves 
placeres,  y  he  renunciado  á  gozarlos.  No  sabía  mi 
buena  tía  lo  que  me  costaria  su  herencia.  Pue¬ 
des  decirme  que  porqué  no  la  abandono  á  los  co¬ 
lateral  es;,  pero  ya  que  la  he  reclamado,  no  quiero 
dejarla.  Una  retirada  ¿no  sería  -una  derrota?— No, 
el  honor  me  impide  ceder,  y  no  cederé. 

Antes  te  habló  del  parque  de  D . .y  de  los, 

paseos  que  por  él  doy  algunas  veces.  El  otro  dia 
tuve  un  enpuentro  del  genero  femenino.  No  creas 
que  es  una  aventura;  nada  de  eso.  Eran  las  cua¬ 
tro  y  la  música  militar  tocaba  un  vals  de  Strauss. 
Al  tomar  por  un  sendero,  vi,  sentada  en  un  ban¬ 
co,  una  jóven,  que  me  pareció  bonita.  A  su  lado 
estába  una  señora  de  bastante  edad.  Al  mirar  yo  á 
la  jóven,  ellA  me  sonrió,,  é  hizo  un  pequeño  saludo 
con  la  cabeza.  Maquinalmente  volví  la  vista  atrás, 
pensando  que  este  saludo  se  dirigia  á  alguna  per¬ 
sona  que  yo  no  veia.  Nadie  estaba  detrás  de  mí.  A 
los  pocos  pasos  me  volví.  La  jóven  alemana  se  ha¬ 
bia  levantado  y  se  alejaba;  al  verme,  se  sonrió  de 
nuevo,  é  hizo  un  ligero  saludo  con  la  mano. 

Me  pareció  haber  visto  dos  ó  tres  veces  á  esta 
señorita  en  mis  paseos;  pero,  aunque  continué  yen¬ 
do  al  parque  todos  los  dias;  pasó  una  semana  sin 
que  volviese  á  verla.  Era  imposible  no. reconocer¬ 
la,  pues  usaba  constantemente  una  profusión  de 
cintas  azules.  Ayer,  por  fin,  á  la  misma  hora,  la 
encontré  en  el  mismo  banco,  con  las  mismas  cintas 
azules,  y  en  compañía  de  la  anciana  señora  que 
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tintes  la  acompañaba.  Sonrió  al  verme,  y  me  saludó 
amistosamente;  pero,  por  desgracia,  yo  no  estaba  só¬ 
lo:  el  picaro  abogado  me  llevaba  consigo  á  casa  de 
uno  de  sus  colegas.  No  podia  pensar  en  dejarle,  y 
pasé  sin  detenerme.  Oreo  haber  bailado  en  París 
con  mi  alemana  en  álgun  salón  de  los  que  estaban 
abiertos  en  el  invierno  último,  y  que  ella  quiere 
hacerme  comprender,  oon  sus  saludos,  que  5e  acuer¬ 
da  de  mí.  El  aburrimiento  desenvuelve  la  me¬ 
moria. 

Te  veo  desde  aquí  sacudir  la  cabeza  y  decir,  en¬ 
cogiéndote  de  hombros:  «¡Tanto  hablar  para  refe¬ 
rir  un  simple  encuentro!  ¡Qué  decadencia!...  ¿Qué 
-quieres?  Estoy  en  D., — » 

Lo  que  la  carta  de  Gerardo  no  decia  era  que  él 
-estaba  resuelto  á  volver  todos  los  cüas  al  parque, 
y  pasearse  por  allí  hasta  que  lograra  encontrará  la 
■niña  de  las  cintas  azules  y  entrar  en  conversación 
-con  ella.  Temia  un  poco  que  la  presencia  de  la 
anciana  dificultase  el  logro  dé  su  deseo;  pero  la 
Casualidad  le  sirvió  grandemente.  Al  dia"  siguien¬ 
te,  encontró  á’la  linda  alemana,  sentada  en  el  lu¬ 
gar  q.ue  acostumbraba  ocupar:  apenas  ella  Le  vió, 
se  inclinó  sonriendo  y  sin  dejar  de  mirarle.  Gerardo 
se  aproximó  sin -vacilar. 

— Sabía  que  volveria  usted,  dijo  ella  tendiéndo¬ 
le  la  mano. 

La  simplicidad  de  esta  acogida  desconcertó  un 
-poco  á  Gerardo... 

— Señorita,  respondió  bastante  cortado,  habién- 
■  dola  visto  á  usted,  era  segura  mi  vuelta. 

Esta  respuesta,  cuyo  buen  gusto  no  admitía  du¬ 
da,  y  que  encerraba  una  galantería  tan  frívola, 
fué  recibida  por  la  alemana  como  si  hubiera  sido 
un  elegante  madrigal. 

— Entonces,  ¿porqué  se  ha  hecho  usted  esperar 
tanto  tiempo?  repuso  con  cierto  aijre  de  reproche. 

Gerardo  se  encastilló  en  su  timidez,  que,  á  de¬ 
cir  verdad,  no  era  su  mayor  defecto.  Dijo  que  no 

habia  podido . En  fin,  se  embrolló  de  tal  modo, 

que  ella  le  dijo  sacudiendo  sus  dorados  rizos: 

— Eso  le  disculpariq  á  usted,  si  nos  conociésemos 
-de  ayer;  pero,  entre  nosotros,  ¿porqué  há  de  haber 
'tanta  ceremonia? 

Gerardo  se  quedó  pensativo  al  oir  esto.  Era  im¬ 
posible  que  no.la  hubiera  encontrado  en  París  en 
alguno  de  los  elegantes  salones  que  frecuentaba; 
pero,  por  más  que  la  miraba,  sus  facciones  no  des¬ 
pertaban  en  él  ningún  recuerdo.  Confuso  buscaba 
-algo  que  contestar,  cuando  prosiguió  ella  con  vi¬ 
vacidad: 

— Usted  irá  esta  noche  á  vernos,  ¿es  verdad? 
Mi  casa  está  cerca  de  aquí.  Hay  un  bonito  jardin, 
con  su  puerta  pintada  de  verde,  entre  dos  bosque- 
quecillos  de  clemátidas  y  madreselvas.  Por  la  no¬ 
che,  á  la  luz  de  la  luna,  es  precioso.  Tomaremos 
«chocolate.  ¿Todavía  le  gusta  á  usted? 

— Sí,  respondió  resueltamente  Gerardo,  cuya 
'«estrañeza  crecia  de  minuto  en  minuto. 

— Pero,  repuso  de’  pronto  la  joven,  ¿porqué  ha 
•cambiado  usted  de  nombre? 

Antes  se  llamaba  usted  Rodolfo,  y  ayer  oí  que 
le  llamaban  Gerardo.  Gerardo  es  bonito  nombre; 
¡pero  me  gusta  más  Rodolfo.  . 

Gerardo,  coíi  los  ojos  desmesuradamente  abier¬ 
tos,  buscaba  una  respuesta,  cuando  la  anciana,  que 
liRsta  entonces  habia  permanecido  muda,  fijó  en  él 
una  mirada  tan  suplicante,  que  le  pbligó  á  guar¬ 
dar  silencio. 

— Es  que,  prosiguió  la  joven,  á  quien  los  pro¬ 
longados  silencios  y  los  monosílabos  del  falso  «Ro¬ 
dolfo  no  causaban  ninguna  sorpresa,  ¿quiere  usted 
-ocultar  su  vuelta  á  todo  el  mundo? 

— Eso  es,  dijo  Geyardo.  ’■ 

— .Pues  yo,  como  no  he  viajado,  sigo  llamándo¬ 
me  Teresa. 


— Hace  usted  bien.  Teresa  es  un  nombre  muy 
bonito. 

•  Gerardo  se  puso  á  mirar  al  suelo,  y  á  trazar  con 
su  bastón  sobre  la  .arena  caractéres  disparatados. 
Se  sentía  agobiado  por  un  estado  de  estupidez  pa¬ 
ra  él  desconocido,  y  le  pesaba  haber  seguido  el  fa¬ 
tal  impulso  que  le  habia  llevado  á  saludar  á  Tere¬ 
sa.’  La  imposibilidad  en  que  estaba  de  disipar  el 
error  de  la  joven,  le  molestaba  horriblemente;  que¬ 
ría  hablar  y  no  sabía  qué  decir.  Por  momentos, 
creía  que  la  linda  niña  estaba  loca,  y  la  mijada 
que  le  habia  dirigido  la  anciana  le  confirmaba  enJ 
esta  idea. 

.  (Se  continuará). 


DE  GÜINES-, 

Amigo  Don  Circunstancias:  sepa  usted  que 
hoy  tenemos  aquí  de  todo;  gran  contento  y  gran 
descontento,  porque  tan  contenta  se  halla  la  gente 
del  bronce,  como  descontentos  estamos  los  que  no 
somos  del  bronce,  y  as^  habia  de  suceder,  convi¬ 
niéndole  á  ella  lo  que  aquí  ha  pasado,  que  es  lo  ; 
contrario  de  lo  que  á  nosotros  nos  óonvenia.  Esto  ! 
consiste  en  que  ha  sido  retirada  de  Güines  la  sec-  : 
cion  de  Orden  Público  que  la* guarnecía,  /,  claro, 
así  como,  al  venir  dicna  Sección,  nos  contentamos 
los  que  no  somos  del  bronce,  y  se  desconsoló  la 
gente  del  bronce,  así  ahora  que  aquella  fuerza  se 
ha  retirado,  baila  de  .gusto  la  gente  del  bronce,  y 
nos  afligimos  los  que  no  somos  del  bronce.  Vea 
usted,  pues,  cómo  puede  haber  aquí  gran  contento 
y  gran  descontento.’  • 

Cuando  corrió  la  noticia  de  que  la  sección  de 
Orden  Público  iba  á  retirarse,  muchas  personas  de 
juicio,  pertenecientes  á  todas  las  clases  de  la  so¬ 
ciedad,  hicieron  lo'  mismo  que  la  tal  noticia,  es 
decir,  que  también  c'orrieron;  pero  fue  liácia  la  ca¬ 
sa  del  señor  Alcalde,  para  manifestar  su  opinión 
de  que  fee  nombrase  «na  comisión  de  honiados 
vecinos  que  pagase  á  esa  capital  á  exponer  á  la 
Autoridad  Superior  las  fatales  consecuencias  que 
para  esta  comarca  podia  tener  la  medida  de  que 
me  ocupo,  y  suplicar,  por  lo  tanto,  que  no  se 
adoptase  tal  medida.  ¡Inútil  carrera!  El  señor  Al¬ 
calde  salió  con  una  de  sus  evasivas;  no  se  hizo  na¬ 
da;  se  retiró  la  fuerza,  y  lo  repito,  ya  tiene  usted 
contenta  á  la  gente  del  bronce;  pero,  por  lo  mis¬ 
mo,  estamos  de  duelo  los  que  no  somos  del  bronce. 

¡Ah!  se  me  olvidaba  decir  que ‘se  habia  hecho 
algo,  y  fué  redactar  una  exposición  que  va  autori¬ 
zada  por  varias  firmas;  pero  como  tengo  entendido 
que  la  exposición  no  está  muy  bien  hecha,  calculo 
el  escaso  resultado  que  puede  dar,  y,  por  consi¬ 
guiente,  insisto  en  que,  gracias ’á  nuestro  señor 
Alcalde,  no  se  ha  hecho  nada. 

Lo  que  ha  hecho  la  Camelini,  -es  seguir  publi¬ 
cando  sus  apuntes  contra  el  Ayuntamiento  de  la 
Catalina.  ¡La  Camelini!  ¡La  defensora  del  Ayun-  ’ 
tamiento  de  Güines,  atacando  al  de  la  Catalina! 
Bien  que  ahora  caigo  en  que  no  es  el  Ayuntamien¬ 
to  de'  la  Catalina,  sino  el  de  Güines  el  que  ha  dado 
subvención  á  la  Camelini,  lo  que  basta  para  expli¬ 
cad  el  mayor  de  los  fenómenos  del  siglo,  el  de  que 
hablen  contrá  el  Ayuntamiento  de  la  Catalina  los 
que  tributan  elogios  al  Ayuntamiento  de  Güines. 

En  la  comisión  de  exámen  de  cuentas  parece 
que  á  algún  individuo  le  chocó  la  partida  de  14 
pesos  oro,  por  un  viaje  ’  que«hizo  el  señor  Mayor¬ 
domo  de  Propios  á  la  Habana;  pero  el  tal  Mayor¬ 
domo,  que  andaba  por  allí,  tomó  parte  en  la  dis¬ 
cusión,  como  si  ese  derecho  le  asistiese,  y  hasta 
dicen  que  lo  hizo  á  lo  Mayordomo,  con  lo  que 
aquello  tomó  tal  aspecto,  que  hubiérase  dicho  que 
enligar  de  las  sesiones  era  la  gruta  de  Fingal. 


Por  de  contado,  yo  sólo  hubiera  contestado  dicien¬ 
do:  Señor  Mayordomo,  no  tiene  usted  la  palabra; 
pero  ya  verá  usted  cómo  la  Camelini  se  pone  al 
lado  de  la  mayordomía. 

He  dicho,  y  me  repito  suyo: 

El  Angelito. 


FABULAS  ESCOGIDAS. 


Los  DOS  CALVOS. 

Dos  calvos  en  una  esquina 
Llegaron  un  tiempo  á  ver 
Medio  peine,  y,  con  mohína, 
Sobre  quien  lo  ha  de  coger 
Se  trabó  la  cachetina. 

Pero  el  que  de  ellos  ganó 
El  dije  porque’ lidiaban, 

En  la  batalla  perdió, 

Según  más  tarde  se  vió, 

Los  pelos  que  le  quedaban. 

¿A  qué  tan  necios  porfian? 
¿Qué  disculpa  nos  darán? 
¿Porqué  el  triunfo  pretendían? 
¿  Pará  qué  el  peine  querían, 

Si  los  dos  calvos  están? 


Él  Muchacho  y  el  espejo. 
Cierto  Muchacho,  criado 
En  un  miserable  pueblo, 

Muy  atrasado,  sin  duda, 

Se  admiró*al  ver  un  espejo, 

Que  á  otro  chico  reflejaba. 

Hizo,  involuntario,  un  gesto, 

Y  al  notar  que  le  remeda, 

Se  enfurece  con  extremo. 

Le  amenaza  con  .el  puño, 

Y  vé  que  el  otro,  soberbio, 

Con  su  puño  le  amenaza: 

¡Allí  fué  Troya!  Al  moménto 
El  muy  rapaz  le  sacude 

Un  puñetazo  tremendo, 

Creyendo  desbaratarle 
Los  hocicos,  cuando  ménos, 

E  hizo  el  espejo  pedazos, 
Lastimándose  los  dedos. 

Levanta  el  grito,  reniega 
Del  engaño  manifiesto; 

La  madre  acude  á  su  llanto, 

Llena  de  ardoroso  afecto, 

Y:  Mira,  tonto,  le  dice, 

¿No  le  hiciste  tú  primero 
Un  gesto?  Pues  él  hizo  otro. 

Ríete,  y  verás  qué  presto 
Se  ríe  él  también:  si  tú 
La  mano  le  das,  contento, 

Verás  que  él  te  dá  la  suya, 

Y  si  tú  le  muestsas’ceño, 

El  se  ostentará  ceñudo; 

Porque  él  es,  hijo,  el  ejemplo 
De  la  Sociedad,  la  cual 

Nos  vuelve,  como  el  Espejo, 
En'ñueslro  provecho  ó  daño, 

Todo  el  lien  ó  mal  que  hacemos. 

J.  M.  Tenorio. 


¡OTRA  VEZ  EN  BABIA! 


Los  lectores  de  este  ^semanario  se  acordarán,  sin 
duda,  de  aquel  Tío  Pelele,  que  tiempos  atrás  /ué 
dignísimo  corresponsal  de  Don  Circunstancias, 
y  que  voluntariamente  cedió  su  puesto  á  su  no 
ménos  apreciable  correligionario  El  Angelito. 
Pues  biea:  el  tal  ciudadano,  que  suele  trasladarse 
á  Babia  cada  vez  que  ocurren  cosas  incompren- 
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lal  a.  luí- personalmente  á  tratar  del  asunto 
el  señor  Alcalde  Municipal.  ¿Qué  consiguió 
esto?  No  debió  ser  mucho,  cuando  juzgó  in- 
ensable  ir  desde  allí,  co^io,  en  efecto,  fué  á 
al  señor  don  Antonio  García  Rizo,  que  cuai 
laudante  Militar  del  distrito  funcionaba  en- 
«$,  y  este  celoso  funcionario,  sin  perder  mo¬ 
to,  pasó  un  oficio  al  citado  señor  Alcalde, 
amando  el  preso.  Ya  comprenderá  usted  que 
-‘.os  pasos  v  gestiones  pudo  bien  pasarse  todo 
lia;  tanto  que  -  la  comunicación  del  señor  Co¬ 
lante  Militar  no  llegó  á  manos  del  señor 
alde  hasta  las  primeras  horas  de  la  noche. 

_  esperar,  era,  y  más  en  una  cuestión  tan  cia¬ 
rle  el  señor  Alcalde  atendiese  desde  luego  á 
clamacion  del  señor  Comandante  Militar;  pe- 
>  lo  creyó  asi  aquel  funcionario,  que  hasta  la 
del  dia  siguiente  estuvo  pensando  lo  que  de- 
star,  v  entre  tanto,  seguía  el  señor  Boscli 
compañía  de  la  buena  gente  arri- 

Comandante  Militar  iba  alarmán- 
aima  con  que  se  procedía,  y  tenía 
lunicacion  para  el  señor  Alcalde, 
a  de  e-te  señor,  quien  se  mostraba 
;tar  el  fuero;  visto  lo  cual,  el  mis- 
ndante  Militar  pasó  ú  la  Cárcel  y 
o  á  las  prisiones  militares;  pero  no 
sino  ó  disposición  del  señor  Alccd- 
ien  habia  dado  la  órden  de  pren¬ 
de  soltarle.  Once  dais  permaneció 
d  -  iiO' teioii  <lcl  señor  Alcalde,  ¿lo 
?  ¡ Once  dias!  que  con  el  antes 
ician  los  DOCE  de  que  hemos  ha- 
i  de  los  doce  dios,  recobró  su  liber- 
Boseh,  por  disposición  rjuberna- 


rado.  v 
ü  ada. 


Ion  Pedro 


Tal  es,  Tío  Pdíli,  la  narración  verídica  de  lo 
oenrrido,  y  que  nadie  se  atreverá  á  contradecir, 
n  con  tan  d  o  con  el  apoyo  de  la  Oa/rnelinv,  pe¬ 
ro  si  usted  necesita  pruebas  que  justifiquen  mis 
alertos,  saldré  de  este  solitario  retiro,  y,  no  ape¬ 
laré  al  testimonio  de  la  vecindad,  por  mas  que  allí 
todo  el  mundo,  desde  el  señor  Cura  Párroco  hasta 
el  más  humilde  de  los  feligreses,  harían  buerio 
cnanto  llevo  manifestado,  sino  que,  en  caso  pre¬ 
ciso,  requeriré  á'  un  Notario,  para  que  vaya  con¬ 
migo  á  la  Cárcel,  donde,  según  lo  que  debe-rezar 
en  los  libros,  dará  fé  de  que  don  Pedro  Bosch 
fué  preso  per  mandato  del  señor  Alcalde,  y  dete¬ 
nido  en  aqnella  mansión  más  dj>  veinticuatro  horas, 
salien  Jo  de  la  mansión  '.rada  para  la3  prisiones 
militares,  por  orden  d  é  -eñor  Alcalde  Municipal, 
á  quien  la’  Carne!  ini  llamaba  Gobernador  Popular 
por  aquel  entonces.  Pasaré  desde  allí  á  la  Coman¬ 
dancia  Militar,  en  b  :  ■  -le  antecedentes,  y  apa¬ 
recerá  la  verdad  de  enanco  antes  he  referido;  pe¬ 
ro.  ai  todavía  no  tiene  usted  por  suficientes  estas 


p:  uebas,  examinaré  el  expediente,  y  no  queriendo 
ni  áun  recordar  la  causa  de  su  formación,  liaré 
,  que  el  Notario,  mi  acompañante,  saque  testimonio 
do  lo  que  al  caso  nos  haga,  de  lo  cual  resultará 

.  liulablemente,  que  don  Pedro  Bosch  estuvo  on 
1879  más  de  veinticuatro  horas  preso  en  la  Cárcel 
dt  Cuines,  y  el  resto ,  hasta,  dore  dias,  en  las  prisio¬ 
nes  militares,  par  arden  y  siempre  á  disposición  del 
seítor  Alcalde  Municipal  de  esta  villa. 

Corolario.  Si,*á  pesar  de  todo  esto,  aparece  en 
el  expediente  remitido  al  Consejo  de  Estado,  que 
id-  pi  v'-o  fué  puesto  inmediatamente  á  disposición 
del  señor  Comandante  Militar,  consistirá,  no  sólo 
en  la  diferente  interpretación  que  nosotros  y  los 
que  dicho  expediente  formaron  demos  al  adver¬ 
bio  de  que  se  trata,  sino  también,  amigo  mío,  en 
que  la  frase  estar  á  disposición  no  tiene  para  ellos 
la  misma  significación  que  para  nosotros. 

Mi  opinión  es  que  el  señor  Alcalde  Municipal  de 
Güines,»»!  obró  inmediatamente,  ni  puso  nanea  el 
preso  á  disposición  del  señor  Comandante  Militar. 
Xo  obró  inmediatamente,  p.uesto  que  dejó  transcu¬ 
rrir  veinticuatro  horas,  desde  que  D.  Pedro  Bosch 
pidió  verbalmente  que  se  respetase  su  fuero,  y 
trece  horas,  por  lo  menos,  desde  que  el  señor  Coman¬ 
dante  Militar  hizo  su  reclamación,  hasta  que  fué 
atendido,  lo  que  suma  un. poco  más  de  treinta. ij 
siete  horas;  y  tampoco  le  puso  á  disposición  del 
señor  Comandante  Militar,  puesto  que  se  reservó 
el  conocimiento  del  expediente,  en  que  se  habia  de 
resolver  sobre  la  suerte  del  detenido.  Lo  que  hizo 
el  señor  Alcalde,  y  ptiede  usted  creer,  Tío  Fililí,  que 
se  ha  equivocado  quien  lo  lAya  entendido  de  otra 
manera,  lo  que  hizo  el  señor  Alcalde,  fué  entregar  el 
preso  al  señor  Comandante  M-ilitár ,  para  que  éste  le 
custodiase  y  retuviese  á  su  disposición  (la  dél  señor 
Alcalde)  hasta  que  dicho  señor  Alcalde  resolviera  lo 
que  habia  de  hacer;  pues  decir  que  el  encargado 
de  custodiar  los  presos  los  tiene  á  su  disposición, 
es  coger  el  rábano  por  las  hojas. 

Adenlás,  Tío  Pilíli,  ¿no  comprende  usted  que, 
si  el  preso  hubiera  estado  á  disposición  del  señor 
Comandante  Militar,  éste  habría  tenido  que  poner¬ 
le  en  libertad  inmediatamente,  puesto  que  en  las 
Ordenanzas  del  Ejército  no  figura  como  delito  el 
hecho  de  dar  ó  de  suprimir  el.  alumbrado  de  gas, 
ya  se  trate  de  una -cárcel,  ya  de  una  población 
entera? 

Vuelva  usted  á  leer,  Tio  Fililí,  el  período  en 
que  dice  usted  que  se  nos  desmiente,  y  verá  cómo 
no  se  consignó  la  especie  de  que  el  preso  habia 
sido  puesto  á  disposición  del  señor  Comandante 
Militar,  y,  si  lo  dice,  convendremos...  en  que  no 
debería  decirlo. 

Conque  ya  está  usted  enterado,  y  sabe  que  siem¬ 
pre  es  su  amigo 

El  Tío  Pelele. 


PIULADAS. 


— ¿Ha  oido  -usted  á  la  Estudiantina  Española, 
Tío  Fililí ? 

— Sí,  señoi\  y' declaro  que  la  aparición  deesa 
Estudiantina  es  un  acontecimiento  artístico. 

— Es  que,  si  no,  podía  usted  hacer  lo  que  El 
Triunfo,  que,  ya  por  los  viajes,  ya  por  las  dolen¬ 
cias  de- sus  redactores,  nunca  tiene  ocasión  de  oir 
á  la  Estudiantino. \,  y  así  es  que,  para  hablar  de 
ella,  necesita  referirse  á  lo  dicho  por  otras  publi¬ 
caciones.  Afortunadamente,  no  nos  sucede  lo  mismo 
á  los  demás,  y  así  hemos  podido  oir  admirablemen¬ 
te  tocadas  piezas  de  ópera,  polkas,  valses,  cancio¬ 
nes  nacionales,  danzas  cubapas,  mil  cosas,  en  fin, 
que,  siendo  de  suyo  buenas,  toman  la  condición 
de  asombrosas,  cuando* están  interpretadas  por  la 
Estada  anima  Espolióla.  En  cuanto  á  mí,  no  sólo 
he* podido  ir  estos  dias  á  Tacón,  sino  también  á 
Lersundi,  donde,  entre  otras  cosas,  he  visto  la  fun¬ 
ción  titulada  Qampanone,  muy  bien  desempeñada 
por  toda  la  compañía,  y  particularmente  por  la 
señora  Bona  y  el  señor  Fernandez. 

— Función  es  esa,  Don  Circunstancias,  que 


me  parece  de  prueba  para  los  artistas,  á  causa  dé¬ 
las  muchas  veces  que  todo  el  mundo  la  ha  visto, 
lo  que  hace  que  no  haya  nada  qne  ofrezca  novedad, 
en  ella. 

—Por  eso  mismo,  Tío  Pdíli,  celebro  yo  el  des¬ 
empeño  que  esa  funpion  ha  tenido;  porque,  á  pe¬ 
sar  de  'haberla  visto  así  óomo  doscientas  veces, 
todavía  la  señora  Bona  y  el  señor  Fernandez  me 
han  ofrecido  en  ella  efectos  nada  comunes,  y  del 
amigo  Ruiz  no  digo  nada,  porque  ya  se  sabe  que 
donde  él  está,  lo  bueno  y  lo  nuevo  no  faltan  nun¬ 
ca.  A  donde  no  pude  ir  el  Ultimo  domingo,  fué  al 
Concierto  de  la  Sociedad  de  Cuartetos. 

— Pues  dicen  que  estuvo  tan  feliz  y  concurrido 
como  -de  costumbre,  y  no  lo  estará  menos  el  del 
domingo  próximo,  en  el  cual,  los  señores  Díaz  Al- 
bertini,  Miari,  Jiménez,  Varulerguth  y  Pannizza 
cumplirán  lo  que  se  ofrece  en  esto  programa:  1'? 
Serenata,  obra  25  (Beetliove.iC  Flauta,  Violin  y 
Alto.  Entrada,  Andante  con  variaciones,  Allegro 
Scherzando,  Adagio,  Allegro  viváce.  2?  Cuarteto 
en  Sól  mayor,  número  40,  obra  76  (Háydn),  Dos 
Violines,  Alto  y  violoncello.  Allegro,  Adagio  sos¬ 
tenido,  Minuetto  y  Finale.  3?  A.  Introducción  y 
Fuga  (Bach).  B.  Cuarteto  en  Dó  menor,  obra  17 
(Rubinstein).  Dos  Violines,  Alto  y  Violoncello; 
Allegro,  Scherzo,  Molto  lento,  Allegro  con  fuoco. 

— Concurrido  y  animado,  como  de  costumbre, 
estará,  pues,  el  Centro  Gallego  en  el  próximo  do¬ 
mingo,  amigo  Tio  Pilíli.  ¿Hay  más  novedades? 

— Hay  las  de  dos  interesantes  publicaciones,  á 
saber:  La  Ilustración  Militar  y  El  Bombero.  La 
primera  es  un  periódico  que  ha  comenzado  á  ver 
la  luz  en  Madrid,  y  que,  como  lo  indica  su  título, 
está  principalmente- consagrado  á  los  asuntos  mili¬ 
tares.  Contiene  excelentes  grabados  y  tan  variada 
como  buena  lectura.  Es  del  tamaño  de  La  Ilus- 
tracion  Española  y  ' Americana,  con  la  cual  rivali¬ 
za  en  la  calidad  .del  papel  y  efr  lo  esmerado  de  la 
impresión.  En  una  palabra,  es  una  publicación 
ilustrada,  digna  dé  nuestro  querido,  valiente  y  ade¬ 
lantado  Ejército,  y  con  esto  está  dicho  todo.  En 
cuanto  á  El  Bombero,  claro  es  también  qne  este 
bien  redactado  cofrade,  que  se  publica  en  la  Ha¬ 
bana,  servirá  de  órgano  á  esos  cuerdos  que  tan  se¬ 
ñalados  servicios  están  prestando  en  esta  ciudad, 
donde,  por  desgracia,  los  incendios  son  tan  fre¬ 
cuentes,  y,  en  muchas  ocasiones,  tan  horrorosos, 

— No  hablemos  de  eso,  amigo  mió,  porque  el 
corazón  se  contrista  contemplando  las  fatales  con¬ 
secuencias  que  lia  tenido  el  último  de  dichos  si¬ 
niestros,  ocurrido  en  la  calzada  del  Monte.  No  sólo 
tenemos  que  lamentar  la  muerte  de  algunas  per¬ 
sonas,  sino  las  heridas,  contusiones,  quemaduras  y 
pasmos  de  varias  otras,  de  las  que,  atentas  á  su 
.vocación  ó  á  su  déber,  acudieron  á  poner  coto  á 
las  llamas.  Hagamos  votos,  Tio  Pilíli,  por  la  sal¬ 
vación  de  cuantos  han  salido  lastimados,  y  demos 
por  terminada  hoy  nuestra  tarea. 

— Quisiera  yo, ‘Don  Circunstancias,  antes  de 
retirarme,  saber  lo  que  opina  usted  de  la  extrañeza 
con  que  ve  El  Triunfo  que  no  se  aceptan  en  las 
Cortes  las  soluciones  del  titulado  partido  liberal  de 
aquende. 

— ¿Qué  he  de  opinar,  si  no  es  que  ese  periódico 
desconoce  completamente  las  prácticas  del  gobier¬ 
no  representativo,  según  las  cuales  á  ninguna 
minoría  le  es  dado  imponer  sus  soluciones f  ¡Bueno 
estaría  que  nuestras  Cortes,  desatendiendo  el  cla¬ 
mor  público  de  Cuba,  legislasen  á  gusto  de  lo? 
trescientos  que  aquí  forman  la  comunión  liberal 
cursiva!  Semejante  pretensión  hace  la  apología  de 
los-que  la  manifiestan,  Tio  Pilíli.  Así,  pues,  díga¬ 
les  usted  que  tengan  calma,  y  ahur. 

1881,-lmp,  de  la  Viuda  de  Solep  y  Comp,,  Riela  40,-Habana. 
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Texto.— Un  dia aciago. — Lo  dicho,  dicho. — Fábulas 

escogidas.— Hechos  y  dichos. — -De  Matanzas. — Carta  del 
Tío  Pilíli  al  Tío  Pelele. — ¡Vivan  los  muertos! — Más  va¬ 
riedades. — Espectáculos. 

Caricaturas. — Por  Landaluze. 


UN  DIA...  ACIAGO. 

Parece  ser  que  hoy  ve  la  luz  del  dia  en  Ma¬ 
drid  un  periódico  que  se  titula  El  Dio,.  De  modo 
que  El  Dia  vé  su  p.ropia  luz;  pero  como  en  ciertos 
asuntos  ese  periódico  manifiesta  .estar  á  oscuras, 

.  no  deberíamos  llamarle  El  Dia ,  sino  La  No¬ 
che,  ni  decir  que  vé  la  luz,  sino  la  sombra  que  le 
rodeá. 

Y  parece  ser  también  que  el  tal  colega,  siendo 
muy  adicto  á  don  Miguel  Martínez  Campos,  dipu¬ 
tado  por  Matanzas,  se  muestra  furioso  enemigo 
del  partido  conservador  de  Cuba,  tanto  que  ha 
dado  en  declamar  contra  este  partido,  con  una 
elocuencia  muy. semejante  á  la.  que,  in  illo  lempo- 
re,  valió  alguna  celebridad  al  demócrata  Diaz 
Quintero. 

Aten  ustedes  cabos.  ¡El  Dia,  que  está  á  partir 
un*piñon  con  don  Miguel  Martínez  Campos,  es 
enemigo  implacable  de  los  que  le  mandaron  al 
Congreso!  ¿Porqué?  Si  dicho  señor  no  quería  re¬ 
presentar  á  los  conservadores  de  .Cuba,  en  el  de¬ 
recho  estaba...  ¿Qué  digo  en  e^ derecho?  Estaba  en 
•  el  deber  de  renunciar  el  cargo  que  se  le  confirió; 
pero  no  hizo  eso:  al  contrario,  aceptó  los  votos  de 
los  conservadores,  para  ir  á  defender  á  los.  que  le 
habían  hecho  la  guerra  en  las  urnas,  y  todavía  el 
periódico  que  le  ensalza  á  él  pone  como  nuevos  á 
los  conservadores  de  Cuba.  ¡Oh,  moralidad  polí¬ 
tica!  ¡ó  témpora!  ¡ó  mores!  Ahora  era  cuando 
venían  de  molde  estas  palabras  de  Cicerón,  y 
áun  aquellas  otras  de:  Ubinam  gentium  sumus .? 


No  recibo  yo  El  Dia,  y  por  eso  no  he  podido 
contestar  á  las  diatribas  con  que  me  'han  dicho 
que  cas’tiga  á  los  conservadores  de  Cuba,  por  ha¬ 
ber  elegido  diputados  á  hombres  que»no  tenían... 
sus  ideas;  pero  lo  recibe  El  Heraldo  (de  Jaruco), 
y  este  debía  ser  el  que  se  encafgase  de  vindicar¬ 
nos.  Suc'ede,  sin  embargo,  que  el  citado  periódico 
madrileño,  á  pesar  de  lo  mal  que  quiere  á  los  con¬ 
servadores  de  este  país,  ó  tal  vez,  por  lo  mismo 
que  les  quiere  tan  mal,  pone  en  las  nubes  á  El 
Heraldo  (de  Jaruco),  y,  claro,  con  esto  queda  El 
Ha'aldo  (de  Jaruco)  inhabilitado  para  volver  por 
el  buen  nombre  de  sus  amigos,  es  decir,  de. aquellos 
á  quienes  él  suele  llamar  amigos,  y  con  quienes 
muestra  estar  ménos  que  á  media  correspon¬ 
dencia. 

Por  de  contado,  lo  que  hace  El  Dia  se  com¬ 
prende  bien;  es  lo  mismo  que  aquí  han  hecho  El 
Triunfo,  La  Eevista  Económica  (ó  Suplemento 
Anticipado'),  Doña  Dulcinea  (la  de  Güines),  El 
Criterio  Popular  (de  Remedios)  y  demás  órganos 
del  bando  liberal  {cursivo).  Todos  ellos  han  dicho 
que  el  único  periódico  verdaderamente  conserva¬ 
dor  que  se  publica  en  Cuba  es  El  Heraldo  (de 
Jaruco).  De  manera  que,  ya  lo.  sabemos;  para  que 
un  periódico  pueda'  aquí  jactarse  de  interpretar 
dignamente  las  ideas  é  intereses  de  los  conserva¬ 
dores,  no  ha  de  agradar  á  éstos,  sino  á  El  Criterio 
Popular  (de  Remedios),  á  Doña  Dulcinea  (la  de 
Güines),  á  La  Revista  Económica  (ó  Suplemento 
Anticipado),  á  El  Triunfo  (de  la  Habana),  á  Be-* 
nito  (el  de  la  gruta  de  Fingal),  á  Saladrigas,  y, 
sobre  todo,  á  ¡Govin! 

No  podía,  pues,  El  Heraldo  (de  Jaruco)  tronar 
contra  El  Dia,  cuand«  este  detractor*  de  los  con¬ 
servadores  cubanos  le  ponia  á  él  en  las  nubes.  Al 
contrario,  lo  que  hizo  aquel  camarada  fué  copiar, 
con  una  mo'destia  capaz  de  encantar  á  cualquiera, 
todo  lo  que  en' su  loor  decía  el  periódico  madrile¬ 
ño,  y  como  si  esto  fuera  poco,  aspiró  á  recoger 
nueva  cosecha  de  laureles,  uniéndose  á  El  Dia, 
para  acabar  de  hundir. á  los  conservadores  de 


Cuba,  con  cuyo  objeto  publicó  en  su  último- 
.mero  un  artículo  titulado  «Los  pseudo-conservs¿- 
dores»,  que  ha  debido  hacer  las  delicias  Je-  Ice 
trescientos. 

En  ese  artículo  asegura  el  colegia  celebrado  por 
El  Dia,. que  lo  único  que  hasta  hoy  ha  visto.  ex- 
los*  periódicos  conservadores  de  Cuba  es  «la  ala¬ 
banza  constante,  el  incienso  arrojado  hasta  indi¬ 
rectamente  al  rostro  del  que  manda,  el  aplauso  £ 
toda  disposición  superior,  ...el  mutismo  en  lo- que 
más  interesa  al  país,  &,  &»;  de  lo  cual  se  infiere 
que  lo  mejor  que  podia  hacer  el  famoso  Labra* 
era  pedir  la  supresión  de  todos  los  periódicos  con¬ 
servadores  de  esta  tierra,  y  quizá  no  caiga  la  in¬ 
dicación  en  saco  roto,  porque  Labra  es  bastante- 
liberal  ( cursivo )  para  complacer  á  El  Heraldo  (de 
Jaruco).  ’  . 

Excusado  es  decir  que,  si  aquí  han  de  defenderás 
los  proyectos  tendentes  á  afirmar  el  órden  y  £ 
desan'ollar  la  riqueza,  tales  como  los  de  las  Co¬ 
lonias  Militares,  ó  los  de  los  Ingenios  Centrales,  &, 
eso  lo  hemos  de  hacer  los  conservadores,  porque 
los  órgajios  del  bando  liberal  (cursivo),  y  El  He¬ 
raldo  (de  Jafuco),  ó  combaten  esos  proyectos,  c  ■ 
los  miran  con  la  más  glacial  indiferencia;  y  sin. 
embargo,  ese  mismo  Heraldo  (de  Jaruco)).  que  n© 
se  ha  ocupado  ppeo  ni  mucho#le  nada;  dé  lo  qsxs  • 
puede  contribuir  al  bien  futuro  de  Cuba,  es  el  míe 
acusa  de  insensibles  á  los  únicos  periódicos  que 
aquí  procuran  reparar-  lo  perdido-.  [No  hay  más 
allá,  en  punto  á  frescura!  Excusado  es  también 
decir  que,  si  alguien  hade  denunciar  at¡ui  losabu-. 
sos,  y  pedir  que  se  moralice  la  Administrado», 
eso  lo  han  de  hacer  los  periódicos  conservadores, 
porqué  los  liberales  (cursivos)  ó  defienden  lo  exis¬ 
tente,  dando  ,á  entender  que  vivimos  en  * el  mejor 
de  los  mundos  posibles,  ó  no  creen  la  materia  dig¬ 
na  de  ser  tratada,  y  con  todo,  El  Heraldo  (de 
Jaruco),  que  oye  las  denuncias  de  los  per  iódicc* 
conservadores  como  quien  oye  llover,  importáss- 
dole  un  pito  lo  que  pasa  con  los  cobradores  y  I<? 
que  se  adeuda  en  las  Aduanas,  &,  es  quien  vé  en. 
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Y  qué  es  lo  que.  éolia  de  luénos  El  Heraldo 
£de  Jaruco),  para  labrar  la  felicidad  de  esta  tie¬ 
rra?  Voy  á  decirlo:  la  libertad  de,imprenta,  la  li- 
bert.i  l  de  reunión  parifica.. .  tolas  las  libertades 
p  i -.bles:  de  las  cuales  creo  yo  que  existen  algu¬ 
nas.  en  la  práctica,  cuando  menos.  Por  ejemplo: 
en  umteria  de  imprenta,  tenemos  la  previa  censu¬ 
ra;  pero,  áun  asi,  puede  El  Hcrallo  (de  Jaruco)  ' 
juzgar  mny  severamente  á  los  hombres  que  man¬ 
dón  y  enaltecer  á  los  que  quieren  mandar,  como  ! 
¡>  e-: i  ha:ien  lo  con  una  constancia  que  algún  di;\  | 
obten  Irá  la  debida  recompensa.  Preciso  es  hoy 
impetrar  la  venia  de  la  autoridad  para  reunirse! 
pero  la  autorilad  no  niega  las  peticiones  que  cor» 
♦al  fin  se  le  dirigen,  y  si  los  políticos  que  se  reú¬ 
nen.  pueden,  ó  no,  despacharse  á  su  gusto,  dígan¬ 
lo  más  le  cuatro  brindis  que  se  han  oido  en  otros 
tantos  banquetes,  y  Varios  discursos  pronunciados 
en  la  Caiidal  del  Cerro.  ¿Qué  quiere  el  colega? 
„Que -cese  todo  sistema  preventivo?  Pue»  nosotros 
1  o  queremos  también,  con  tal  que  la  pronta  repre¬ 
sión  de  todo  desmán  quede  asegurada;  porque,  si 
bok  de  lo  qne  ya  se  ha  escrito  en  muchos  periódi¬ 
cos.  y  de  lo  que  se  ha  oido  en  diferentes  salones, 
podremos  deducir  lo  que  leeríamos  y  escucharía¬ 
mos  al  plantearse  ciertas -reformas. 

Ea  es»  punto,  El  II' rabio  (de  Jaruco)  piensa 
también  lo  mismo  que  los  liberales  {cursivos).  Pa¬ 
ra  él,  con  tal  que  haya  derechos  políticos,,  poco 
importa  que  los  derechos  civiles  se  desatiendan.  Si  j 
nn  e-  ritor  injuria  gravemente  á  cualquiera  ciuda¬ 
dano,  y  el  ofendido  tiene  que  pasar  años  y  más  años 
sin  obtener,  la  debida  reparación...  qpe  se  aguante. 
Lo  que  interesa  es  que  cada  cual  pueda  escribir 
contra  cosas  ó  personas  lo  que  le  dé  la  gana,  y  ne¬ 
gó  :io  concluido".  Hay  más.  Los  que  abogan  por 
Jos  1-rechos  polítftos  piara  los  párticnlates,  ni  si¬ 
quiera  se  cuidan  do  la  personería  del  Estado,  al 
cual  dejan  también  punto  ménos  que  indefenso. 
Efectivamente,  supongamos  que  vinieran  las  líber-  i 
tades  de  Igiprenta  y  de  Reunión,  según  las  apete¬ 
cen  los  liberales  (cursivos),  y  que,  para  castigar  los 
extravies  qne  pudieran  ocurrir,  hubiéramos  de 
atenernos  á  los  procedimientos  actuales.  ¿Qué  su¬ 
cedería?,  Que  los  hombres  cuerdos  de  todos  los  j 


(li  Al  mismo  á  quien  se  inciensa,  querría  decir  el  au-  ! 
tor.  porque  lo  de  «eWmi^mo  qiU  se  inciensan  no  tiene  sentido,  j 
á  no  ser  qae  el  que  •e-.to  escribió  hablase  de  sí,  mostrándose  j 
pesaroso  del  incienso  que  se  había  tributado,  al  suponer  i 
que,  sin  llamarse  Alan,  era  el  primer  hombre  del  mundo.  I 


partidos  harían  buen  uso  de  dichas  libertades; 
pero  los  que  no  son  cuerdos,  y  de  éstos  los  hay  en 
todas  partes,  darian  on  sus  escritos,  ó  en  sus<  dis¬ 
cursos,  cada  ataque  á  la  seguridad  del  Estado,  á  la 
Moral,  &,  que  á  Cristo  llamaría  de  tu,  y  si  bien 
el  Estado  y  la  Moral  volvieran  por  sus  fueros  an¬ 
te  los  tribunales  dé  justicia,  motivos  hay  para  te¬ 
mer  que.  antes  de  que  se  resolviese  uno  de  los  in¬ 
cidentes  promovidos  p>or  los  acusados,  podrían 
éstos  tener  tiempo  de  acometer  doscientas  veces  ií 
las  entidades  :í  quienés  hubieran  hecho  blanco  de 
sus  tiros.  Xcgar  tan  palmaria  verdad  valdría  tan¬ 
to  ©orno  negar  la  luz  deldia.es  decir,  del  dia  con 
d  minúscula,  porque  la  de  El  Dia  con  D  mayús¬ 
cula,  bien  puede  negarse.  (1) 

*  Como  quiera  que  sea,  debemo»  convenir  en  que 
lo  que  está  pasan  lo  es  para  llamar  la  atención 
del  señor  Conde  de  Casa-Moré,  del  señor  Galar- 
/.a  y  de  todos  los  demás  señores  que  componen  la 
Junta  Directiva  del  partido  de  la  Uunion  Consti¬ 
tucional,  á  quienes  yo  me  dirijo  diciendo:  «Seño¬ 
res:  Ahí*  tienen  ustedes  un  periódico  qué,  supo¬ 
niendo  pertenécer  al  partido  por  ustedes  digna¬ 
mente  representado,  ha  dado  en  denostar  á  los 
demás  órganos  de  ese  partido,  cuya  división  pare¬ 
ce  ser  su  ideal,  cosa  que  v.á  picando  en  historia. 
¿.No  es  liÓra  ya  de  que  ustedes  tomen  alguna  reso¬ 
lución  que  ponga  término  á  las  habilidades  del 
que,  por  recomendarse  á  los  que  pueden  mandar, 
está  obrando  como  si  fuera  instrumento  de  nues¬ 
tros  más  encarnizados  enemigos?  Háganle  usté-, 
des  entender  que,  ó  deja  de  sembrar  la  zizaña  en. 
nuestro  campo,  ó  queda  excluido  de  nuestra  co¬ 
munión;  porque,  si  eso  no  lo  hacen  ustedes,  ten¬ 
dremos  que  hacerlo  nosotros,  los  soldados  de  fila, 
que  podemos  reunimos  legalmente  y  tomar  la  de¬ 
terminación  que  el  caso  reclama.  Siempre,  seño¬ 
res,  se  ha  dicho  que  al  vado  ó  á  la  puente.  ¿No 
quiere  El  Heraldo  (de  Jaruco)  estar  en  la  Puen¬ 
te?  Pues  al  vado.»  ¿No  quiere  pasar  el  vado?  Pues 
á  la  Puente.  Hagan  ustedes,  pues,  algo  de  lo  que 
la  unidad  del  Partido  reclama,  que  para  eso  gon 
ustedes  sus  dignos  .representantes,  y  esto  es  cuan¬ 
to  tengo  que  decirles...  por  ahora. 


LO  DICHO,  DICHO. 

Lo  dicho  por  mí  es,  entre  otras  cosas,  que  la 
cosecha  de  sonetos  del  presente  año  promete  ser 
una  de  las  más  abundantes  que  ha  habido  en  Cu¬ 
ba,  donde  las  cosechas  de  esa  clase  rara  vez  dejan 
de  satisfacer  á  los  espíritus  más  logreros,  y  voy  á 


(1)  El  eminente  periodista  Einile  de  Girardin,  que  du¬ 
rante  cincuenta  años  ha  estado  defendiendo  todas  las  li¬ 
bertades,  hoy,  al -ver  el  uso  que  de  esas  libertades  hacen 
algunos  hombres,  ha  decidido  retirarse,  no  sólo  de  la  polí¬ 
tica,  sino  hasta  de  su  patria.  «Sí»,  ha  dipho  ese  liberal  de 
sentido  práctico  á  los  que  le  han  interrogado  sobre  el  par¬ 
ticular,  «yo  quiero  á  Francia,  mi  patria;  pero  los  Itoche- 
fort  y  los  Lai-ant  me  quitan  el  gusto  de  vivir  en  ella.  La 
intrusión,  violenta  de  esos  hombres  me  la  hace  insoporta¬ 
ble.  Por  lo  demás,  yo  no  he  cambiado:  he  sido  siempre  y 
seguiré  siSndo  amante  de  la  libertad;  pero,  precisamente, 
(por  no  ver  á  mi  amada  en  poder  de  los  bárbaros,  pienso 
irme  á  otra  parte.  La  libertad  d.e  imprenta  y  la  libertad  de 
reunión,  que  debieran  ser  garantías,  vienen  á  ser  amenazas 
de  que  los  insultadores  han  hecho  un  monopolio.» 

La- resolución  y  declaraciones  de  M.  de  Girardin  nos 
y, ruchan  lo  incónvenientes  qu#,  e'n  los  pueblqs  de  raza 
latina,  tienen  las  libertades  de  imprenta  y  de  reunión, 
cuando  su  ejercicio  no  está  regularizado  por  leyes  represi¬ 
va-.  es  decir,  cuando  se  practican  según  las  conciben  nues¬ 
tro-  libertoldos  confesos  6  inconfesos.  jQuó  desencanto! 
;Tener  que  alejarse  de  la  política  y  de  su  patria  un  Emile 
de  Girardin,  huyendo  de  las  libertades  de  imprenta  y  de 
reunión!  Esa  es  la  más  decisiva  de  la  batallas  qúe  hasta 
hoy  ha  ganado  en  Francia  el  absolutismo. 


dar  una  nueva  demostración  de  que  por  algo  lo 
he  dicho. 

No  es  posible  que  mis  buenos  lectores  hayan 
echado'  sobre  el  soneto  que  don  José  Notario  con¬ 
sagró  á  su  tío,  el  dia  de  San  Manuel,  lo  que  cual¬ 
quiera  llamaría  velo  del  olvido,  es  decir,  cualquie¬ 
ra  que  no  fuese  don  Carlos  Saladrigas;  porque  ese 
señor,  inclinado  como  se  siente  á  la  especial  gran¬ 
dilocuencia  que'  priva  entre  los  trescicnlos,  sería 
muy  capaz  de  sustituir  el  sudario  al  velo,  según  lo 
hizo  en  una  de  las  últimas  sesiones  de  la  Diputa¬ 
ción  Provincial,  en  que,  tratándose  de  la  provisión 
de  una  Depositaría,  que  es  uno  de  los  asuntos  más 
prosaicos  que  darse  pueden,  echó,  en  efecto,  sobre 
alguno  de  los  antecedentes  que  allí  se  tocaron,  el 
sudario  del  olvido,  figura  que  obtuvo  los  aplausos 
que  merecía,  dicho  sea  en  honor  déla  verdad,, 
pues  en  la  elocuencia,  lo  mismo  que  en  la  poesía, 
ni  puede  ya  dejar  de  aplaudirse  todo  lo  nuevo, 
por  estrambótico  y  rebuscad*»  que  parezca. 

Ahora  bien;  el  dia  de  los  Reyes,  vió  la  luz  en  la 
sección  de  comunicados  de  La  Voz  de  Cuba  un  so¬ 
neto,  dedicado,  por  fY  S.  M.,  á  su  amiga  la  señora 
doña  Altagracia  Rivero,  soneto  que  puede  competir 
dignísi mámente  con  el  que  cinco  dias  antes  había 
hecho  insertar  don  José  Notario  en  la  sección  de 
comunicados  del  Diario  de  la  Marina.  Hé  aquí  el 
primer  verso  del  soneto  de  A.  S.  M.: 

«Dándote  pruebas  de  mi  amor  sincero,» 
que  es  un  endecasílabo  de  intachable  armonía,  si 
bien  puede  adolecer  del  defecto  del  plágio,  por 
cuanto  se  me  figura  á  mí  que,  en  el  término  de 
un  año,  serán  innumerables  Los  sonetos  de  natali¬ 
cios  qiíe  comiencen  con  ese  mismo  verso,  ú  otro 
muy  semejante.  De  todas  maneras,  convendremos 
en  que,  para  principio  de  soneto,  ese  verso  pro¬ 
mete  mucho  niás  que  aquel  de  don  José  Notario 
que  dice: 

«He  llegado  aquí  muy  recomendado,» 
aunque  sólo  sea  porque  este  último  no  promete 
nada,  ó  es  de  un  valor  literario  completamente  ne¬ 
gativo  lo  (jue  promete;  pero  ¡ay!  en  cambio,  los 
'demás  versos  del  soneto  de  A.  S.  M.  tienen  tal  va¬ 
riedad  de  medidas,  y  un  sabor  poético  tan  acibara¬ 
do,  que,  aj  lado  de  ellos,  pueden  pasar  los  del  de 
don  José  Notario  por  prototipos  de  silabeo,  de 
acentuación  y  de  refinado  gusto.  Allá  va,  si  no,  el 
verso  segundo,  y  dispensen  mis  lectores  si  procedo 
así,  considerando  que,  lo  que  hoy  tengo  que  propi¬ 
narles,  se  parece  á  ciertos  medicamentos,  en  que 
hay  que  darlos  á  cucharadas,  y  á  largos  interva¬ 
los,  para  que  el  efecto  de  una  de  las  tomas  -no  al¬ 
cance  al  de  las  otras. 

«Me  apresuro  á  saludarte  en  este  dia.» 

Dodecasílabo  es  también  este  endecasílabo-,  de  lo 
cual  se  infiere  que  le  sobra  una  sílaba,  como  á 
muchos  de  los  de  don  José  Notario;  pero  los  de 
don  J.osé  Notario,  siquiera,  podian  generalmente 
dividirse  en  hemistiquios,  ó,  lo  que  es  igual,  ofre¬ 
cían,  por  lo  común,  el  sonido  de  las  coplas  de  ar¬ 
te  mayor,  anteriores  á  la  introducción  del  soneto 
eii  nuestra  poesía,  mientras  qúe  el  verso  .seguido 
de  los  de  la  obra  de  A.  S.-M.  no  es  de  arte  ma¬ 
yor,  ni  de  arte  menor,  ni  de  arte  mediano,  pórque 
na^a  tiene  de  verso,  y  ahora  voy  á  copiar  el -que 
le  sigue.  # 

«Cual  ave  en  la  selva  con  ecos  de  armonía.» 

Este  sí,  empieza  como  las  citadas  coplas,  ofre¬ 
ciendo  algo  de  la  mpsica  que  tanto  nos  agrada  en 
las  Querellas ;  pero  como  su  segufldo.  hemistiquio 
es  eptasílabo,  resulta  que  el  total  se  compone  de 
trece  sílabas  (seis,  más  siete),  ó  bien,  de  dos  síla¬ 
bas  más  de  las  que  para  ser  endecasílabo  necesi¬ 
taba,  y  vamos  al  cuarto: 
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«Saluda  á  la  aurora  con  esmero;)) 

•donde  falta  una  Sílaba,  por  efecto  de  la  sinalefa, 

•  cosa  que  hubiera  podido  evitarse,  haciendo  uso  de 
las 'mismas  palabras  en  esta  forma:  . 

A  la  aurora  saluda  con  esmero; 
si  bien  es  cierto  que,  eso  de  las  sinalefas,  casi  na¬ 
die  lo  observa  más  que  los  escritores  que  se  han 
educado  en  Castilla.  Los  demás,  con  raras  excep¬ 
ciones,  dan  v.  gr.  por  trisílabas,  expresiones  tales 
como  de  oro,  mi  alma,  é,  que  no  son  más  que  bisí¬ 
labas,  y  Jo  hacen  sin  caer  en  que  han  da'do  gato  por 
liebre,  y  sin  que  muchos  de  nuestros  críticos  pue¬ 
dan  reprenderles,  por  no  ser  éstos  irreprensibles 
en  el  particular.  De  ahí  la  necesidad  que  tenemos 
de  fijar  reglas  que  acaben  con  la  anarquía  de  si¬ 
labeo  métrico  en  que  vivimos,  providencia  que,  tal 
vez,  hubiera  ya  tomado  la  Academia,  si  no  fuera 
por  que  hay  en  esa  sabia  corporación  muchos  va¬ 
tes  que  se  verían  muy  apurados  para  dictar  las  re¬ 
alas  indicadas. 

Pero,  prescindiendo  de  la  medida,  miren  mis 
lectores  que  'eso  de  saludar  á  la  aurora  con  es  me¬ 
ro,  tiene,  por  la  parte  más  corta,  tanta  originali- 

•  dad  como  lo  de  echar  sobre  cualquier  asunto  el 
sudario  del  olvido,  descubrimiento  hecho  por  el 
nunca  bien  ponderado  Saladrigas.  Yo  sé  que  en 
el  saludo  cabe  mayor  ó  menor  gracia,  mayor  ó  me¬ 
nor  finura;  pero  copio  la  palabra  esmero  suele  apli¬ 
carse  á  otros  actos,  en  los  cuales  entra  por  mucho 
el  cuidado  ó  diligencia  con  que  se  practican,  no  I 
he  podido  ménos  de  preguntarme,  al  leer  el  sone¬ 
to  de  A.  S.  M.  ¿qué  será  eso  de  saludar  con  esme¬ 
ro?  ¿Será  exagerar  la  reverencia?  ¿Será  adelantar 
uno  de  los  piés,  ó  juntar  los  dedos,  ó  hacer  algún 
guiño,  en  el  acto  de  saludar?  Mientras  otros  lo 
averiguan,  daré  yo  á  mis  lectores  la  quinta  cucha¬ 
rada,  que  es  esta 

«Años  en  pos  os  conceda  el  verdadero.» 

También  aquí  sobra  una  sílaba;  pero  eso  es  lo 
de  ménos.  Lo  de  más  es  lo  que  e-1  autor  habrá 
querido  decir  al  hablar  del-  verdadero,  sin  indicar, 
siquiera,  quien  es  ésfre,  aunque  debemos  suponer 
que  será  el  Supremo  Hacedor.  Sin  embargo,  áun 
tratándose  de  quien  todo  lo  puede,  quisiera  yo  sa¬ 
ber  cómo  se  compondrá  para  dar  años  en  pos  á  la 
señora  doña  Altagracia  Rivero,  según  lo  desea  el 
cantor  del  natalicio  de  esta  señora,  y  lo  digo  por¬ 
que,  aunque  pos  viene  á  significar  detrás  ó  des¬ 
pués,  nosotros  no  usamos  esa  palabra  más  que  en 
el  modo  adverbial  en  pos  de,  idea  que  parece  no 
tener  aplicación  al  caso  presente,  sobre  todo,  cuan¬ 
do  no  se  ha  determinado  la  cosa  á  que  han  de  se¬ 
guir  los  años.  Y  aquí,  faltando  á  mi  programa, 
voyt  á  dar  á  los  que  esto  lean  un  par  de  cuchara¬ 
das  de  una  vez  sóla. 

«A  tu  esposo  y  á  tí,  grata  armonía 

Sirva  de  ejemplo,  de  móvil  y  alegría;» 

•  porque,  como  lo  del  segundo  renglón  depende  de 
lo  del  primero,  natuyal  es  que  los  dos  vayan  jun¬ 
tos.  De  esos  dos  renglones,  el  primero  es  verso 
endecasílabo,  no  debemos  negarlo;  pero  al  segun¬ 
do  le-  sobra  una  sílaba  también  para  serlo,  y  tam¬ 
poco  es  eso  lo  peor  que- tiene,  si  he  de  hablar  con 
franqueza.  Lo  peor  es  el  móvil  que  en  él  encon¬ 
tramos,  sin  saber  el  objeto  que  lleva;  porque  se 
comprende  que  la  armonía  sirva  de  alegría  álos 
esposos,  aunque  armonías  hay  que  nqás  bien  ins¬ 
piran  tristeza,  particularmente  en  el  tono  menor, 
y  hasta  me  explico  yo  que  la  tal  armonía  sirva 
de  ejemplo  á  los  que  tocan  ó  cantan  desentonan¬ 
do,  para  evitar-  este  inconveniente;  pero  lo  de 
servir  la  armonía  de  móvil,  declaro  que  na  lo  en¬ 
tiendo.  • 

¡Aaah!  ¡Ya  caigo!  Cuéntase  que  el  célebre 
Hersoheir,  inventor  de*  uji  magno  telescopio,  y 


descubridor  de  grandes  secretos  celestes,  entre 
ellos  el  planeta  Urano  y  no  sé  cuántas  nebulosas, 
era  filarmónico,  y,  habiéndole  sugerido  las  armonías 
musicales  el  deseo  de  estudiar  las  del  espaejo,  aca¬ 
bó  por  ser  uno  de  los  más  grandes  astrónomos  del 
mundo  moderno.  La  "armonía,  pues,  le  sirvió  de 
móvil  para  dedicarse  á'la  observación  de  los  fenó¬ 
menos  celestes,  y,  por  lo  tanto,  está  fuera  de  duda 
que  la  misma  causa  puede  producir  análogos  efec¬ 
tos.  Háganse,  pues,  mis  lectores  la  cuenta  de  que 
no  he  dicho  nada  sobre  el  móvil  de  que  habla  A. 
S.  M.,  y  prepárense  á  tomar  estotra  cucharada: 

«Digno  pedestal  lo  venidero» 
cucharada  métrica  en  que- falta  algo,  por  lo  que  á 
la  longitud  se  refiere,  lo  cual  podría  pasar  si  no 
faltase  también  la  conexión  que  esa  cucharada  de¬ 
berla  tener  con  las  inmediatamente  anteriores. 
Vamos  á  los  tercetos. 

«Y  al  despedirme,  amiga,  de  tí  espero» 

¡Bien  por  la  medida!  Pero,  ¿qué  necesidad  ha¬ 
bía  de‘seguir  el  consonante  en  ero,  de .  que  ya  se 
hizo  uso  en  los  cuartetos? 

«Dispensarás  mi  rústica  poesía.» 

Mucho  tendría  que  dispensar  doña  Altagracia, 
empezando  por  la  sílaba  de  más  que  se  ha  dado  á 
este  verso,  y  que  en  el  anterior  hubiera  venido 
como  pedrada  en  ojo  de  boticario:  porque  « poesía » 
es  voz  de  cuatro  sílabas,  aunque  la  hagan  trisíla¬ 
ba  muchos  autores,  algunos  de  los  cuales  pertene¬ 
cen  al  gremio  de  los  que  no  reparan  en  la  sinalefa 
¿le  las  locuciones  de  oro  y  mi  alma,  de  que  antes 
hice  mención. 

«Pues  mi  fe  fué  agradarte  á  porfía» 

Y  si  la  obsequiada  tiene  buen  oido,  no  hay  du¬ 
da  de  que  sentirá  un  vivo  placer  leyendo  este  en¬ 
decasílabo  de  diez  sílabas,  cuyo  sonido'  á  prosa 

-  epistolar  parece  hecho  de  encargo. 

«Pues  agradarte  es.  lo  que  prefiero» 

Lo  que  preferiria  cualquiera  sería  que  los  bue¬ 
nos  deseos  se  expresasen*  en  versos  mejores  que 
éste,  y  que  la  mayor  parte  de  los  anteriores. 

«Por  lo  cual,  Altagracia  Rivero.» 

Este  es  verso  de  himno:  tiene  las  diez  sílabas 
correspondientes,  con  los  acentos  en  la  3?,  691  y  9? 
como  lo  exige  el  metro  en  que  suele  escribirse  la 
.composición  mencionada. 

«No  conviertas  mi  fe  en  osadía.» 

También  parece  de  himno,  aunque  de  himnQ 
flojo,  este  verso;  pero  no  es  eso  lo  que  en  él  me 
sorprende,  sino  el  encargo  que  A.  ¿>.  M.  hace  á  la 
señóra  á  quien  felicita,  de  que  no  convierta  en 
osadia  la  fe,  como  si  pudiera  en  el  mundo  haber 
quien  se  entregase  á  juegos  de  prestidigitacion  tan 
extraños. 

Y  han  concluido  las  cucharadas;  pero,  ¿no  es 
verdad,  amados  lectores,  que,  en  comparación  del 
soneto  del  dia  de  'los  Reyes,  pueden  pasar  por 
obras  maestras  los  del  dia  de  año  nuevo?  Pues 
esa  misma  progresión  viene  á  confirmar  cuanto 
llevo  dicho  sobre  lo  mucho  que  promete  la  cose¬ 
cha  de  1881. 

- - 

FABULAS  ESCOGIDAS. 


Los  DOS  MANANTIALES. 

Brotaron  al  pié  de  un  monte 
Dos  diversos  manantiales; 

Uno  claro  y  otro  turbio, 

Este  chico  y  aquél  grande. 

Tomando  opuestos  caminos, 
Llegaron  los  dos  al  valle; 

El  claro,  turbio  y  pequeño, 

El  turbio,  claro,  abundante. 

Los  lechos- de  sus  corrientes 
Ambos  en  sus  poros  tráen; 


El  uno  cruzó  pantanos 
•Y  el  otro  huertos  fragantes. 

Por  eso  al  valle  han  llegado 
Ambos  con  mudanzas, tales, 

Y  al  uno  le  cercan  flores, 
Mientras  al  otro  zarzales. 

La  cuna  sólo  es  el  punto 
De  partida  eñ  los  mortales: 

Dos  lechos  hacen  al  hombre 
Bueno,  malo,  chico  ó  grande. 


Las  compañías. 

Un  Lirio  perfumado 
Creció  á  la  sombra  de  Rosal  floridq, 

Y  Abejas  y  pintadas  Mariposas 
Siempre  tuvo  á  su  lado, 

De  beber  codiciosas 

El  néctar  en  su  cáliz  escondido. 

De  una  Adelfa  á  la  sombra, 

Otro  Lirio  abortó  la  verde  alfombra, 

Y  nunca  á  su  corola  perfumada, 

Mariposa  pintada 

Ni  Abeja  se  acercó,  porque,  en  su  seno, 
La  Adelfa,  el  néctar  convirtió  en  veneno. 

Ambas  flores  mirando  una  Aldeana,  , 
Cuentan  que,  cierto  dia, 

Dijo  en  un  tono  sentencioso  y  llano: 

— Así  una  buena  ó  mala  compañía 
Da  el  bien  ó  el  muí  al  corazón  humano . 

Juan  A  Biedma. 


La  Yedra  y  el  Tomillo. 

«¡Cómo  lloro  tu  suerte!» 

La  verde  Yedra  un  dia, 

.Al  Tomillo  oloroso,  . 

En  compasivas  voces  le  decia. 

«U.n  débil  tronco  apenas 
Asegura  tu  vida, 

Cuando,  lozano  el  mió, 

Abraza  y  señorea  la  alta  Encina.» 

— «Nadie  puede  negarte 
qEl  Tomillo  replica) 

La  gigante  estatura 

De  que  blasonas,  nécia  y  atrevida. 

Yo,  sin  apoyo  alguno, 

Me  formo,  cual  me  miras; 

Mas  tú,  arrogante,  dime, 

Sin  el  ajeno  tronco,  ¿qué  serías?»  . 

Míseros  traductores, 

Editores  sin  Guia,' 

-  Comentadores  vanos, 

Del  Tomillo  aprended  lo  que#  decia. 

La  Abeja  y  la  Coqueta.  • 
Laura,  linda  Coqueta, 

Al  tocador  estaba 
Un  dia  consultando 
Sus  dengues  y  sus  gracias, 
Guando  se  entró  una  Abeja 
En  la  preciosa  estancia, 

Viendo  lo  cual  la  jóven, 

Así  dijo  asustada: 

— ¡Favor!  ¡Socorro,  Luisa! 

¡Acude- pronto,  Marta, 

Yf  por  piedad,  libradme 
De  esta  fiera,  con  álas! 

*  Ya,  aturdida  la  Abeja, 

Sin  prever*su  desgracia, 

En  uno  de  sus  labios 
Llega  á  posarse,  incauta. 

•  Desmáyase  la  bella, 

Vienen  las  dos  Criadas, 

Y  á  la  Abeja' atrapando 
Su  muerte  atroz  preparan; 
Cuando  el  sagaz  insecto, 

Que  mala  vé  la  danza, 

Les-dice  con  dulzura; 

— Perdonen  mi  ignorancia; 

Pues  yo,  creyendo  que  era 
Una  rosa  temprana 
Su  boca,  por  lo  linda, 

Ansiosa  fui  á  libarla — 

Laura,  que  en  sí  volvia, 

Oyendo  esta  alabanza: 

• — Perdón  obtenga,  dice 
Entonces  á  sus  Damas, 

Pues  confesó  su  culpa, 

Y  ya  mi  susto  pasa. 

Do  que  el  incienso  vale 
Da  Abeja  nos  declara. 

Gaspar  Zavala  y  Zamora. 


LA  POLITICA.  DEL  LIA. 

I  •  ""  == 


Ix)3  demócratas  hablan  y  comen.  Los  moderados  históricos  comen  y  hablan. 


\ 


* 


La  Francia  anda  buscando  el  modo  de  almorzarse  algunos  comunistas. 


T  hasta  la  clásica  Grecia  quiere  qje  le  sirva  de  postre  un  trozo  del  pastel  de  Turquía. 
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HECHOS  Y  DICHOS  JL 

Sí  dice  por  ahí  que  la  señorita  Fia,  una  Je  las 
contraltos  Jel  Teatro  Je  Payret,  Jeja  la  compañía 
por  w-.-r  Je  uo  se  qué  cuestiones  que  han  surgido* 
en  el  ser)  o  Je  algunos  apreciables  actores.  , 

Con  permiso  Je  los  que,  acaso  Je  buena  fé.  ha¬ 
cer  correr  por  esos  bastidores  y  pasillos  semejan¬ 
te  rumores,  yo  no  los  creo,  ;«nque  ustedes  me  lo 
juren.  La  Pía  no  se  marchará.  Es  una  cantante 
muy  simpática  y  una  mujer  muy  reguapa. 

Me  daban  la  desazón, 

Si  se  marchara  la  Pia; 

Lo  digo  Je  corazón, 

¡Mecachis!  lo  sentiría. 

Si  la  cosa  vá  formal, 

Veré  en  ello  una  desgracia: 

La  Pia  es  angelical 

Y  á  mí  me  hace  mucha  gracia.  * 

Y  venga  á  decir  luego’ 

Esa  turba  maldiciente, 

Que  canta  con  poco  fuego 

Y  que  acciona  friamente, 

Porque  yo  contestaría 

Que,  si  ni  canta  ni  acciona, 

Es  la  señorita  Pia 

Muy  reguapa  y  muy  remona. 

No  lo  querrá  el  empresario; 

¿Irse  Pia? . ¡Eso  faltaba!. 

¡Si  ella  se  fuera  ¡canario! 

Miren,  me  desabonaba! 

* 

*  * 

La  Moriones  hace  en  el  Barberillo  una  «Segui¬ 
dilla  que  dá  la  hora.  < 

Los  espectadores  se  agarran  fuertemente  á  las 
butacas  con  el  fin  de  no  entusiasmarse  de  la 
cuenta. 

La  otra  noche,  un  caballero, 

Después' de  oirla  cantar, 

Le  decía:  ¡ole,  salero! 

Sin  poderlo  remediar. 

Buend  es  qne  su  canto  aprueben, 

Que  la  aplaudan  es  plausible, 

Mas  los  arranques  se  deben 
De  evitar  en  lo  posible.  • 

Si  hace  muy  L»n  el  papel, 

No  me  agradan  sus  canciones; 

Y  dicho  sea  con  el  ' 

•  • 

Permiso  de  la  Moriones.  '  , 

*  • 

*  * 

La  Bona  en.  Campanone  y  Marina  está  inimi¬ 
table. 

Esa  señora  es  tiple  de  verdad. 

Si  la  empresa  otra  garganta 
.Mejor  contratar  no  pudo, 

Diga  ¿por  qué  ésta  no  canta 
Un  poco  más  á  menudo? 

* 

if.  if. 

El  entusiasmo  que  en  Tacón  ha  producido  la 
Estudiantina ,  Española  es  indescriptible. 

Aplausos,  bravos,  saludos  y  todo  lo  que  ustedes 
quieran. 

Mucho  público,  mucha  entrada.* 

Todos  en  la  cuestión  esa 
Tienen  parte  en  la  victoria; 

Para  ellos  será  la  gloria, 

Los  cuartos  para  la  empresa. 


(1)  Esre  escrito,  do  autor  anónimo,  pero  coyo  gracejo 
basta  para  su  recomendación,  le  fué.  remitido  á  Don  Cip.- 
CU5STAKCIAS  el  sábado  último,  razón  por  la  cual  ño  pudo 
insertarlo  en  el  número  anterior  de  su  semanario. 


LOS  AGUINALDOS. 

Fantansia  del  día  de  los  Beyes. 
¡Ay!  con  aquellos  güiros  y  atabales 
Yo  los  miré  pasar; 

¿Qué  hacían  los  morenos!  Muy  formales, 
Tocar,  cantar,  bailar. 

Salí  de  casa  por  matar  mis  tédios, 

Y  diez  pesos  saqué; 

Mas  ¡i  fuerza  Je  Jar  medios  y  medios 
Sin  medios  me  quedé. 

Si  hacer  consigo  siempre  iguales  saldos, 
Gran  Dios,  ¿qué  pasará? 

0Pero  á  mi  quién  me  dá  los  aguinaldos? 

Señor,  ¿quién  me  los  dá? 

Más  que  un  tubo  muy  feo  al  que  le  ponen 
Una  piel  por  tapón, 

Parece  un  cuerno  el  atabal;  perdonen 
*Esta  comparación. 

Van  descargando  en  las  curtidas  pieles 
Manotazos  sin  fin, 

Y  en  !as  muñecas  llevan  cascabeles  • 

Que  hacen:  ¡tilin,  tilin! 

Y  de  rascar  los  güiros  nunca  paran, 

Y  hacen  un  ruido  igual  ’  • 

Al  de  un  coro  de  diablos  que  entonáran 

Algún  canto  infernal. 

Mis  diez  pesos  pasaron  á  la  historia; 

Prietos ,  pasad,  pasad; 

Pasad,  pasad  en  óptica  ilusoria , 

Y  á  otras  jóvenes  almas  engañad! 


DE  MATANZAS-  • 

Amigo  Don  Circunstancias.  Hoy  tomo  la  pé¬ 
ñola  para  describirle  el  atolladero  en  que  estoy 
metido,  y  cuya  salida  no  encuentro. 

Trgs  documentos  privados  tenía  yo,  en  que  otros 
tantos  individuos  confesaban  deberme  tres  distin¬ 
tas  cantidades, en  billetes  del  Banco  Español,  fijan- 
,  do  los  dias  del  pago.  Uno  de  ellos,  me  daba  la  espe¬ 
ranza  de  cobrar  seiscientos  pesos,  otro  cuatrocientos 
cinco  y  el  tercero  trescientos  noventa,  pagaderos 
el  primero  en  el  pueblo  A,  y  los  restantes  en  el 
pueblo  B.  ’  • 

Llegado  el  dia  del  vencimiento,  y  no  queriendo 
los  deudores  pagar  dichas  cantidades,  recurrí  al 
Juzgado  de  Primera  Instancia  de  A  con  el  primer 
documento,  y  después  que  el  deudor  hubo  recono¬ 
cido  la  firma,  pedí  con  toda  confianza  la  ejecución 
correspondiente,  con  costas;  pero  el  señor  Juez, 
fundándose  en  el  artículo  944  de  la  Ley  de  Enjui¬ 
ciamiento  Civil,  nególa  ejecución,  por  creer  que 
éstas  sólo  pueden  despacharse  cuando  se  trata  de 
cantidades  liquidas,  cosaque  no  habla  con  un  papel 
moneda,  cuyo  valor  fluctúa  en  el  alza  y  baja,  de 
tal  modo  que  es  imposible  fijarlo.  Quizá  tenga  ra¬ 
zón  el  citado  Juez;  pero  el  hecho  es  que  aquí  di 
yo  un  tropezón  de  padre  j  muy  señor  mió,  en  el 
cual  me  liquidaron  el  dinero  que  tuve  que  apron¬ 
tar  para  costas,  por  no  ser  líquida  la  cantidad  re¬ 
clamada. 

Escamado  con  tal  motivo,  fui  al  Juzgado  de  B; 
presenté  para  el  reconocimiento  de'la  firma  el  do¬ 
cumento  de  los  cuatrocientos  cinco  pesos,  y  con 
agradable  sorpesa  vi  caminar  el  juicio  ejecutivo 
sin  dificultad,  diciendo  para  mí:  «Pues,  señor,  lo 
que  para  el  Juez  de  A  no  es  cantidad  líquida,  sí 
que  lo  es  para  el  Juez  de  B,  con  que  lo  celebro 
mucho.» 

Presenté  entonces  el  tercer  documento,  ó  sea  el 
de  los  trescientos  noventa  pesos,  pidiendo,  después 
de  las  diligencias  de  ene,' la  ejecución  de  idem, 
bien  seguro  del  éxito,  y  ¿qué  le  parece  á  usted  que 
sucedió?  Pues,  amigo  mió,  sucedió  que_  el  mismo 
I  Juez  de  B,  que  habia  despachado  la  otra  ejecución, 


se  negó  á  conceder  ésta,  y  áun  se  inhibió  del  co¬ 
nocimiento  del  negocio,  por  nó  llegar  n.  doscientos, 
pesos,  oro,  la  suma  reclamada;  pues  dijo  que  las. 
j  cantidades  que  en  tal  caso  se  encuentran,  son  ob¬ 
jeto  de  juicios  verbales,  que  han  de  celebrarse  an¬ 
te  el  Juez  Municipal. 

¡Segundo  tropezón!  exclamé,  haciéndome  la 
cuenta  de  que  todo  el  dinero  que  tuve  que  dar  ai 
abogado,  al  procurador,  al  escribano,  &,  también, 
habia  sido  liquidado,  por  habérsele  ocurrido  al 
Jaezóle  B  liquidar  la  cantidad  reclamada.  Es  de¬ 
cir,  que  dos  de  los  pagarés  quedaban  sin  fuerza 
ejecutiva:  el  uno  por  no  ser  liquidable,  y  el  otro, 
por  haberse  liquidado. 

Lo  peor  es  que  no  sé  qué  hacer, 'porque,  además 
de  haber  dado  con  dos  jueces  de.  distintas  opinio¬ 
nes,  me  encuentro  con  que  uno  de  'ellos  difiere 
también  mucho  en  las  dos  que  él  ha  emitido;  tan¬ 
to  que,  reducidos  á  oro  los  cuatrocientos  cinco  pe¬ 
sos  del  documento  cuya  ejecución  fué  despachada, 
nos  dan  una  suma  menor  que  la  que  señala  el  lí¬ 
mite  del  juicio  verbal,  y,  si  no,  á  la  prueba  En 
estos  juicios  se  conocen  los  asuntos  cuyo  importe 
no  exceda  de  doscientos  pesos,  oro;  suma  que,  con¬ 
vertida  en  billetes,  al  tipo  de  105,  que  es  de  los 
más  bajos  que  en  estos  tiempos  han  tenido  los  bi¬ 
lletes,  sacaremos  cuatrocientos  diez  pesos  papel,' 
cantidad  superior  á  la  reclamada,  y,  poi'  consi¬ 
guiente,  debió  aquélla  caer  bajo  el  dominio  de  los 
juicios  verbales. 

.  Acaso  me  objetará  usted  que  la  Autoridad, alu¬ 
dida, 'pudo  cotizar  los  dos  pagarés  al  premio  de 
90  por  100,  pues  sólo  de  esta  manera  se  eréería 
apta  pata  d¿ir  curso  á  una  de  las  reclamaciones,, 
remitiendo  la  otra  al  Juez  Municipal,  y  así  suce¬ 
dería;  pero  habrá  usted  de  convenir  conmigo  em 
que.,  no  existiendo  disposición  alguna  que  autorice 
á  los  Jueces  á  cotizar  los  billetes  d’el  Banco  á  nin¬ 
gún  tipo;  y  no  conociéndose  práctica  constante  y 
general  en  estos  asuntos,  me  expongo  á  que  el 
Juez  Municipal,  viendo  las  cosas  á  su  mod.o¡  diga, 
que  no  puede  entender  en  la  cuestión,  porque 
sus  atribuciones  alcanzan  solamente  á  los  negocios  , 
que  no  pasen  de  doscientos  pesos,  mientras  que  el 
documento  presentado  habla  de  trescientos  noven¬ 
ta.  En  efecto:  si  el  Juez  de  L?  Instancia  de  B  tuvo 
por  líquida  la  cantidad  de  cuatrocientos  cinco  pe¬ 
sos,  billetes,  ¿porqué  el  Juez  Municipal  no  ha  de 
hacer  lo  mismo  con  la  de  trescientos  noventa,  id? 

Y  si. esto  sucede,  ¿quien  será  el  verdaderamente 
liquidado  más  que  yo?  ¿No  le  parece  á  usted,  ami¬ 
go  Don  Circunstancias,  que  convendría' señalar  , 
un  tipo  de  cotización  para  reducir  las  cantidades 
por  igual  en  todas  partes,  á  fin  de  dar  á  los  aeree-' 
dores  la  garantía  (fe  que,  en  casos  corno  los  arriba 
Expuestos,  el  criterio  particulaV  de  los  Jueces  no 
les  obligara  á  gastar  su  dinero  en  inútiles  diligéh- 
cias?  * 

Para  terminar,  le  diré  á  usted  que  corre  la  voz 
de  que  la  Estudiantina  Española  trata  de  visitar¬ 
nos, -y  si  así  lo  hace,  no  dude  que  hallará  una  en¬ 
tusiasta  acogida,  pues  hay  aquí -jóvenes  amantes 
del  arte  que  hasta  se  prestarán  á  tomar  parte  en 
las  funciones, -para  contribuir  á  la  mayor  variedad 
de  éstas.  Haga  usted  saber  esto  á  los  apreciables  • 
músicos  que  tanto  se  han  hecho  -aplaudir  en  di¬ 
versos  países,  y  disponga  de  su  afectísimo 

Julián. 


CARTA  DEL  TIO  PILILI  AL  TIO  PELELE. 

Querido  semi-tocayo:  su  apreciable  última,  fe¬ 
chada  en  Bábia  á  10  del  corriente,  no  puede  pu¬ 
blicarse  en  esta  semana,  por  no  haber  espacio  para 
ella;  pero  verá  la  luz  dentro  de  ocho  dias.  Entre 
tanto,  sepa  usted  que  El  Triunfo,  tan  celoso  de- 
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fénsor  de  las  garantías  individuales  como  se  ha 
•querido  mostrar  en  estos  últimos  tiempos,  no  ha 
tenido  á  bien  darnos  a*ún  la’satisfaccion-  que  nos 
debe,  por  habernos  motejado,  cuando  suponía  que 
atacábamos  sin  razón  al  señor  Alcalde  de  Güines, 
de  quien  decíamos  que  había  tenido  preso  á  un 
ciudadano  doce  dias,  sin  ponerlo  á  disposición  del 
■  Juez  de  1?  Instancia.  Esto  le  convencerá  á  usted 
deque  dicho  periódico  dista  mucho  de  profesar 
las  ideas. que  pregona. 

A  proposito  de  esto.  Vea  usted,  y  recomiende  á 
todo  el  mundo  la  lectura  del  artículo  de  fondo, 
publicado  por  el  Diario  de  la  Marina  de  hoy  viér- 
'■nes,  bajo  el  epígrafe:  «El  Triunfo  siempre  el  mis¬ 
mo.»  En  ese  artículo,  por  el  cual  merece  el  decano 
mil  felicitaciones*  aparece  El  Triunfo  tan  admira¬ 
blemente  pintado,  que  ya  no  podrá  éste  escaparse 
al  ojo  investigador  del  más  mediano  fisonomista. 
He  dicho,  y  me  repito,  coano  ¡fiempre,  de  usted. 

El  "Tío  Pilili. 

¡VIVAN  LOS  r/lUERTOS! 

Este  grito  es  la  antítesis  del  de:  ¡mueran  loe  vi¬ 
vos!.  'no  sólo  por  lo  que  entre  sí  difieren,  sino 
también  porque,  el  que  grita:  ¡mueran  los  vivos! 
puede  pretender  la  realización  de  su  salvaje  de-, 
seo,  mientras  que  el  que  dice:  ¡vivan  los  muertos! 
pide,  por  lo  que  á  este  mundo  se  refiere,  lo  que  es 
de  todo  punto  irrealizable. 

No  se  comprepde,  pues,  cómo  haya  quien  grite: 
¡vivan  los  muertos!,  y,  sin  embargo,  una  mujer  lla¬ 
mada  Luisa  Michel,  revolucionaria,  comunista  y 
cuanto  hay  que  ser  en  la  política  del  progreso  in' 
definido,  acaba  de  lanzar  en  Francia  esta  rara 
exclamación,  produciendo  con  ella  verdadera  emo¬ 
ción  éntre  sus  correligionarios,  que  son,  precisa¬ 
mente,  ios  que  quisieran  resucitar  á  algunos  de 
los  muertos  y  matar  á  la  mayoría  de  los  vivos. 

Hé  aquí  el  orígeff  de  esta  nueva  extravagancia: 
Untiudadano  de  los  echados  para  adelante,  pre¬ 
guntó  á  Luisa  Michel,  y  á  otra  digna#cofrade  de 
ésta,  qué  pensaban  de  las  candidaturas  muertas. 
Por  de  contado,  cualquiera  otra  persona,  viéndose 
de  tal  modo  interpelada,  hubiera  contestado: 
*r¡  enso,  ciudadano,  que,  si  uste¿  no. tiene  ganas 
de  bioma,  la  autoridad  que  le  encerrase  á  usted 
sen  un  manicomio  merecería  la  aprobación  de  la 
gente  sensata».  Pero  Luisa  Michel  tomó  el  asunto 
por  lo  sério;  entendió  que  podía  dar  magníficos 
resultados  la  idea  de  las  candidaturas  de  los 
muertos,  y  contestó  diciendo.:  que  veia  en  las  tajés 
•candidaturas-  «una  bandera  y  una  reivindicación». 

De  modo,  lectores,  que  está  en  duda  lo  que  de¬ 
bería  hac<jrs§  con  efi  autor  de  la  pregunta,  puesto 
que  no  sabemos  si  habló  en  broma  ó  de  veras;  pe¬ 
ro,  en  cuanto  á  la.  ciudadana  que  dió  la  citada' 
contestación,  ya  sabemos  que  necesita  los  auxilios 
de  la  medicina,  suministrados  en  las  casas  don¬ 
de  van  á  curarse  los  que  han  perdido  la  ehabeta. 

¿No  existen  suficientes  pruebas  para  tomar  esta 
medida?  Pues  sigamos  oyendo  'á  Luisa  Michel, 
que  ella  se  encargará  de  darnos  cuantas  necesite¬ 
mos: 

Dice  esa  insigne  ciudadana ,  cuya  voz’tiene  hoy 
tanto  eco  entre  los  intransigentes  de  París,  como 
el  que' en  1793  tuvo  la  de  Theroignede  Mericourt, 
(otra  heroína  que  terminó  su  carrera  en  un  hospi¬ 
tal  de  locos),  que  las  candidaturas  muertas  son  la 
idea  pgra  de  la  Revolución  social;  que  son  gran¬ 
des  como  la  misma  revolución  mencionada;  que, 
por  lo  mismo  que  son  ilegales,  son  justás;  y  que 
ella,  la  ciudadana,  está  con  todos  los  grupos  que, 
ya  por  medio  del  azadqn,  ya  por  el  de  -la  mina, 
ya  por  el  del  fuego,  quieran  destruir  el  maldito 
-edificio  de  la  vieja  sociedad. 


Esto  sentado,  ¿habrá  ya  quien  me  niegne  los 
méritos  con  que  Luisa  Miche¿  puede  reclamar  el 
inquilinato  en  una  casa  de  orates,  bien  provista  de 
puertas  y  cerrojos? 

Pues  ve  la  luz  en  París  un  periódico  que  se  ti¬ 
tula  Da  Revolución  /Social,  y  que  acoge  favorable¬ 
mente  el  plan  de  las  candidaturas  muertas,  y 
cuanto  á  propósito  de  ellas  ha  dicho  la  ciudadana 
Luisa  Michel;  de  donde- se  infiere  que  toda  la  re¬ 
dacción  del  expresado  periódico  tendrían  digno 
alojamiento  en  el  edificio  á  donde  Luisa  Michel 
irá  á  parar,  si  no .  hay  otro  remedio.  Pero,  ¿sería 
justo  encerrarlos  á  ellos  solos?  Si  se  considera  que 
los  suscritores  de  At  Revolución  Social  no  pue¬ 
den*  tener  el  seso  más  sano  que  los  que  tal  perió¬ 
dico  redactan,  es  evidente  que  debería  darse  á  to¬ 
dos  el  mismo  tratamiento.  Esto  es  lo  que  reclama 
la  democrática  igualdad,  que  va  haciendo  fortuna. 

Así,  pues,  no  es  una  casa;  es  un  barrio,  he  dicho 
poco,  es  una  ciudad  de  orates  lo  que  tenemos  en 
perspectiva,  para  el  dia  en  que  concluya  la  fiebre 
revolucionaria  porque  la  buena  nación  francesa 
está  pasando. 

El  periódico  llamado  La  Revolución  Social, 
aprobando  el  pensamiento  de  la  gran  ciudadana 
Luisa  Michel,  dice:  «Sabemos,  por  una  larga  y  do- 
lorosa.  experiencia,  que,  dígase  ó  hágase  lo  que  se 
quiera,  el  interés  de*l  Estado  nunoa  se  diferencia 
del  de  los  que  lo  personifican,  ósea,  de  los  gobier¬ 
nos  fiel  momento.  El  Estado  siempre  es  alguno. 
Ayer  se  llamaba  Badinguet;  hoy  se  nombra  Gatn- 
l^etta;  mañana  se  apellidará  Henifique  Brisson  ó 
Clemenceau:  ¡Siempre  un  explotador,  un  amo,  un 
enemigo!» 

Conque  ya,  no  sólo  queda  desechado  Gambetta, 
cuyo  nombre  estaba  asustando  á  las  clases  con¬ 
servadoras,  sino  que  el  mismo  Clemenceau,  el 
jefe  de  la  extrema  izquierda,  el  'que  quiere  derri¬ 
bar  á  Gambetta,  por  pastelero,  es  también  mirado 
como  explotador ,  como  amo  j  hasta  como  enemigo 
de  la  gente  verdaderamente  revolucionaria. 

¿Dónde  están,  entonces,  los  puros?  pregunta  uij 
periódico  republicano,  y  para  contestar  á  esta  pre¬ 
gunta,  copia  las  siguientes  líneas  de  La  Revolu¬ 
ción  Social : 

«En  sus  últimas  conferencias,  ha  hablado  la  ciu¬ 
dadana  Luisa  Michel  mucho  de  las  candidaturas 
ilegales  y  muertas.  El  pueblo  debe  elegir  á  los 
ciudadanos  Ferré,  Duval,  Raoul  Rigault,  Flou- 
rens,  Delescluze,  Berezowski,  Nourrit,  &.  Esas 
candidaturas  son  á  la  vez  una  reivindicación  f  un 
estandarte.» 

De  lo  dicho  se  deduce  que  los  ciudadanos  Fe¬ 
rré,  Duvíd,  Raoul  Rigault,  Flourens,  Delézcluze, 
Berezowski.  Nonrri,  &.  ya  no  existen.  Pasaron  á 
mejor  vida,  como  que,  por  mala  que  sea  la  que 
hoy  disfrutan,  difícilmente  podrá  ser  peor  que  la 
que  en  este  mundo  llevaron,  y  justamente  por 
eso,  porque  ya  no  existen,  se  trata  de  elegirlos 
diputados,  para  que  vayan  á  la  Cámara  de  Re¬ 
presentantes  á  defender  los  intereses  de  sus  elec¬ 
tores.  .  • 

Es  posible,  por  lo  tanto,  como  lo  insinúa  otro 
periódico  francés,  que,  en  la  futura  Cámara,  figu¬ 
ren  Jííarat,  Robespierre,  Hebert,  Babieuf,  Fiesclii, 
Barbés,  Enguerraud  de  Marigny,  &. ‘¿Quién  sabe? 
Como  el  cosmopolitismo  es  también  el  ideal  de  los 
socialistas,  puede  suceder  que  hasta  los  Gracos, 
Bruto,  Espartaco,  H&rmodio,  Aristogiton  y  otros 
varios  personajes  de  Roma  y  Grecia,  muertos  ha- 
ee  muchos  siglos,  vayan  en  compañía  de  Robespie- 
rrf,  Marat  y  otros  de  los  antes  nombrados,  á  de¬ 
fender  en  la  Cámara  futura  los  principios  del 
mundo  moderno,  con  lo  cual  no  dejarán  éstos  de 
adelantar  maravillosamente. 

Pero  ¿y  si  á  los  conservadores  se  les  Antojase 


tomar  el  desquite  y  elegir  por  representantes 
suyos  á  Arístides,  á  Sócrates,  á  Beltran  Dugues- 
cliin,  al  caballero  Bayarfio,  á  los  girondinos,  á 
Talleyrand,  á  Lafayette,  á  Lamartine,  á  Thiers  y 
*á  otros  por  el  estilo?  Convengamos  en  que  así  se 
formaría  una  representación  de  hombres  ilustres, 
cuyas  deliberaciones  ofrecerían  más  calma  que  las 
de  ahora.  No,  no  podría  decirse  de  esa  Cámara  que 
era  una  Cámara  oscura. 

No  está  en  lo  imposible,  si  bien  lo  reparamos 
que  tantas  locuras  como  se  están  cometiendo,  den 
por  resultado  la  aparición  de  algún  brazo  fuerte 
qué  reduzca  el  sistema  representativo  á  la  condi¬ 
ción  que  podria  tener  con  diputados  y  senadores 
sacados  de  la  tumba,  y  entonces  sí  que  vendrá 
bien  el  grito  de:  ¡vivan  los  muertos!  ¿Qué  ha  de 
ser  eso  imposible?  .Los  anarquistas,  no  renuncian¬ 
do  á  sus  mañas,  se  han  empeñado  en  buscar  un 
hombre  de  Estado  ménos  paciente  que  Gambetta, 
y  harto  será  que  no  lo  encuentren.  ¡Oh!  La  his¬ 
toria  nos  demuestra  que  los  que  todo  lo  quieren, 
concluyen  por  tener  .que  contentarse  -con  lo  que 
les  den,  y  que  no  siempre  les  dan  cosas  agra¬ 
dables. 

- - - - : - 

IMS  VARIEDADES. 

Las  siguientes,  que  el  autor  anónimo  ha  remiti¬ 
do  para  esta  semana,  vienen  hoy  *á  reemplazar  á 
las  Pililadas  de  costumbre. 

'Jf. 

Leo  en  La  Discusión  una  carta  firmada  nada 
ménos  que  por  la  muía  de  Eoay.  . 

Todos  los  dias  estamos  viendo  Regularidades  y 
rarezas  que  nos  llenan  de  asombro;  pero,  en  ho¬ 
nor  de  la  verdad,  jamás  oí  nada  parecido  á  eso  de 
la  mula  .de  Ecay. 

Cabeza  de.  Buey,  he  visto 
Arpiar,  una  vez  y  más; 

*  ¿pero  una  muía?  ¡Por  Cristo, 
que  no  lo  he  visto  jamás! 

Si  en  esa  rara  manía 
sigue  esa  muía  de  Ecay, 
no  he  de  extrañar,  á  fé  mia, 
que  firme  una  carta  un  dia 
una  breva  de  Henry  Clay. 

* 

*  * 

La  mulck  <r?g  Ecay,  dice,  entre  otras  cosas  muy 
sabrosas: 

%Peró  La  Voz  de  Cuba  y  La  Discusión  están  de 
tal  modo  bajo  el  imperio  de  esa  ley  popular,  que 
ambos  periódicos  morirían  á  los  dos  meses  de  per¬ 
der  su  dirección  actual.» 

Tiene  esa  muía  muchísima  razón. 

Por  eso,  al  ir  un  lector 
La  Voz  de  Cuba  á  leer; 
dice  para  sí:  «Veamos 
lo  que  dice  Rafael.» 

.  Y  el  que  lée  La  Discusión 

dice,  también  para  sí: 

«Vamos  á  ver  lo  que  escribe 
ese  diablo  de  Sterling.» 

,  *  • 

*  * 

Rima  amorosa. 

¡Yo  te  amaj'é,  mulata  encantadora, 
él  dia  venturoso 

en  que  no  me  transformes  en  chinelas* 

todos  los'zapatitos  que  te  compro! 

•  *  * 

Otra. 

Cuando  frígido  sopfie  el  Norte  helado 
¡cuánto  fe  he  de  querer! 

¡Ahora  no  puede  ser,  ángel  amado! 

¡Ahora...  no  puede  ser! 
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DON  CIRCUNSTANCIAS 


Rima  filosófica. 

En  la  .v¡a  espinosa  del  progreso 
se  La  dado  uu  pastgraude, 

con  la  hermosa  costumbre,  tan  seguida, 
de  no  pagar  al  sastre! 

$  $ 

La  ultima. 

Tú  detrás  de  la  reja,  y  yo  delante 
estábamos  ayer: 

llegó  un  sereno,  nos  miró  al  soslayo, 
se  sonrió  y  se  fué! 

Dice  El  Dependiente: 

•Construye  sólidamente  los  cimientos  del  edifi¬ 
cio,  v  no  dudes  que  llegarás  á  terminarlo  con 
6Xito  feliz.* 

No  siempre  es  una  verdad  lo  que  afirma  el  apre¬ 
ciable  colega. 

Prueba  al  canto. 

El  edificio  de  la  Aduana  vieja,  tiene. unos  ci¬ 
mientas  que  no  hay  nada  que  pedirles,  y,  sin  em¬ 
bargo,  no  se  ha  terminado  con  éxito  feliz. 

•  ¿Le  falta  el  reloj! 

Lo  que  afirma  El  Dependiente 
no  siempre  es  cierto,  á  mi  ver; 
mientras  el  rcit>  esté  ausente 
no  está  el  edificio  ter¬ 
minado  completamente. 

* 

*  * 

En  la  cubierta  de  un  poema  titulado  «La  Duda», 
se  lée: 

F.S  PREPARACION:  • 

LA  REALIDAD— POElÍA. 

¿Y  qué  guarda  usted  para  «La  realidad»? 

* 

*  * 

c  tácalo  titulada  El  Potos i 
Pululo  riño,  ha  gustado  mucho  al  püblico. 

La  empresa  del  teatro  de  Albisu,  no  ha  perdo¬ 
nado  sacrificio  alguno  para  ponerla  en  escena  con 
todo  el  aparato  que  su  argumento  requiere. 

Vi  montar  en  velocípedo 
á  la  señora  Carmona, 
y  observé  que  es  una  tiple 
que  tiene  .muy  hienas  formas. 

El  tenor  anfibio  Iglesias, 
en  la  zarzuela  citada, 
exagera  un  poco  el  tipo  •  * 
en  la  acción  y  en  las  palabras. 

Y  la  Imperial,  que  es  actriz 
que  gusta,  siempre  que  sale, 
vale  todo  lo  que  pesa, 
y  eso  que  pesa  bastante. 

•  ♦  * 

=5í  £ 

Ha  surgido  entre  dos  periodistas  de  la  localidad 
una  cuestión  que,  dado  el  Beego  que  ha  tomado, 
podría  encerrar  mucha  gravedad. 

Lo  sentimos  muchísimo. 

El  asunto  es  de  muy  poca  importancia,  y  séría 
lamentable  que  por  un  quV/une  allá  esas  pajas,  tu¬ 
vieran  qué  sentir  esos  apreciables  compañeros. 

,  Cálmese  vuestro  arrebato; 

• 

¿ponei;  la  vida  en  un  tris 
de  un  modo  tan  insensato...? 

¿Señores,  yo  no  rae  bato 
por  cosas  tan  baladis! 

Propongo  la  solución 
para  arreglar  la  cuestión; 

;un  almuerzo  y  fuera  el  ceño!  * 

puesto  que  la.  vida,  -es  sueño, 
y  los  sueños  sueños  son. 

Esto,  aparte  de  que  deseamos  sinceramente  que 
todo  se  arregle  bien  y  pronto. 

* 

*  * 


«Varó  un  buque  francés  el  otro  dia; 

¡ay!,  si  fueili  español,  ¿qué  se  diria? 

* 

*  * 

De  siete  toros  que  salieron  al  redondel  en  la 
corrida  verificada  últimamente  en  la  plaza  de  Rs- 
¿da,  tres  volvieron  al  corral,  por  tener  un  tempe¬ 
ramento  excesivamente  bondadoso. 

La  propaganda  que  vienen  haqiendo  los  aboli¬ 
cionistas  de  ese  espectáculo  nacional,  si  lia -de  ser 
fructuosa,  debe  cambiar  de  rumbo.  , 

Inútil  será  que  se  arguya  á  los  aficionados  al 
foreo,  diciendo  que  esa  sangrienta  diversión  es 
ésto,  lo  otro  y  lo  de  más  allá.  . 

Lo  mismo  que  si  machacaran  en  hierro  frío. 

Los  argumentos  deben  hacerse  á  los  toros*  que 
son',  en  último  término,  los  interesados  en  que  di¬ 
cha"  fiesta  desaparezca  para  sieqipre.  ( 

Si  todos  los  bichos  comprendieran  sus  intereses, 
como  esos  tres  do  Regla,  es  bien  seguro  que  la  li¬ 
dia  llegaría  á  ser  imposible. 

¡A  ello,  pues,  abolicionistas! 

¡Manos  a  la  obra! 

Que  ese  espectáculo  fiero 
muere,  cuando  nn  toro  listo, 
llegue  á  decirle  á  un  torero: 

— ¡Fastidiarse,  yo  no  embisto! 

*  . 

*  *  4 

En  el  letrero  de  una  librería,  que  no  hay  nece¬ 
sidad  de  citar,  dice:  . 

La  Ylustracion. 

Protestamos  de  la  ylustracion  del  pintor,  y  <$s 
quien  consintió  el  desaguisado.  # 

¡A  cualquier  cosa  le  llaman  ahora  ylustracion! 

Amigo,  en  esta  ocasión, 
esa  ylustracion  no  pega; 

¿ylustracion  con  y  griega? 

¡Pues  vaya  una  ylustracion! 

■  * 

*  * 

Colmos: 

El  de  la  crueldad. — Malar  el  tiempo. 

El  de  la  gula. — Comerse  los  codos. 

*E1  de  la  embriaguez. — Beberse  los  vientos. 

El  de  la  sublimidad'. — Envenenarse  con  subli¬ 
mado  corrosivo.  _  f 

El  de  la  incontinencia. —  Forzar  una  puerta. 

El  de  la  liberalidad. — Dar .  con  la  cabeza  en 

un  pesebre.  #  ’• 

El  de  la  candidez. — Escribir  colmos. 


Escrito  ya  el  suelto  que  se  refiere  al  conflicto 
surgido  entre  dos  periodistas  de  esta  localidad, 
nos  encontramos  con  una  carta  en  La  Discusión 
del  miércoles, que  dá  fin  á  la  cuestión. 

La  cosa  termina  sin  comida  ni  banquete  de  nin¬ 
guna  clase.  Lo  lamentamos. 

* 

x  *  • 

— Quisiera  oir  á  Ararnburu  en  Lafor'za  del  des¬ 
tino. 

.  — Pues  no  vaya  usted,  al  teatro  esta  noche. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  está  anunciada  en  los  carteles,  y  de 
seguro  no  se  representa. 

— Hombre,  no  deja  de  ser  gracioso. 

— Pues  así  sucede  casi  todos  los  dias. 

Pero,  Azula,  por  el  cielo, 

hágame  usted  el  favtir 

de  no  anunciar  eí  Otelo 

para  dar  El  Trovador . 

que  eso,  Azula,  es  un  camelo.  *  • 

* 
x  * 

A  un  individuo  blanco  le  robaron, 
un  hermoso  reloj: 


el  ladrón  pudo  entrar  en  una  casa, 
la  policía,  no. 


*  A  una  vecina  de...  no  sé  que  calle  * 
le  robaron  de  ropas  un  gran  lío; 

¿han  encontrado  ustedes  al  ratero?' 
yo  tampoco  le  he  visto. 

* 

*  * 

Suma  y  sigue. 

Hurto  de  varias  piezas  de  ropa  á  una  vecina 
la  calle  de  San  Ramón. 

— ¿Ha  sido  habido  eL  autor? 

—¡No  señor!  , 


tíV u' 


«  Continuemos. 

Un  sujeto  se  llevó  las  hornillas  de  la  cocina  de  • 
una  casa  de  la  callé  del  Carmen. 

¡Zambomba!’ 

¡Las  hornillas  de  una  cocina! 

¡El  mejor  dia  van.  á  amanecer  sin  balcones  i©-  | 
das  las  casas  de  esta  culta  ciudad! 

Pero,  caballero  ladrón,  ¿me  hace  usted  el  obse¬ 
quio  de  decirme  para  qué  quería  usted  esas  horni¬ 
llas? 

¡Ah,  ya  caigo,  picaron, 
es  claro,  las  has  robado 
para  freír  un  jamón 
que  robaste  en  otro  lado. 

Si  no  be  logrado  acertar, 
no  comprendo  la  existencia 
de  robo  tan  singular; 

¡compadre,  para  robar 
se  necesita  decencia! 


ESPECTACULOS. 

«  —  • 

Conmovedor  es  el  que  ayer  se  ofreció'  en  nues¬ 
tra  Universidad.  Todo  el  mundo  se  complacía  en  " 
ver  al  infatigable  y  honrado  Decano  cíe  la  Facnl- 
cultad  de  Medicina,  Sr.  D.  Fernando  González  de? 
Valle,  tomar  posesión  del  Rectorado,  á  que  le  han 
elevado  sus  incuestionables  merecimientos. 

Divertido  es  el  que  dá  El  Triunfo ,  ya  entriste¬ 
ciéndose,  y  hasta  encolerizándose,  cada  vez  que- 
hay  alguna  buena  noticia,  como  io  ha  hecho  notar 
el  Diario  de  la  Marina ,  ya  concibiendo  planes  de 
Reconstrucción  moral ,  que  le  hacen  mirar  con  té- 
cIíq  planes  tan  beneficiosos  para  esta  tierra  como 
el  de  los  Ingenios  Centrales,  el  del  Gran  Fcrroca- 
rril,  el  de  los  Bancos  Agrícolas ,  el  de  Inmigración 
&.  &.  &.  &.  &.  &.  &.  &.  '  , 

Interesante  promete  ser  el  que  hoy,  sábado,  go¬ 
cen  los  que  concurran  al  Gran  Teatro  de  Ta¬ 
cón,  al  beneficio  de  la  Estudiantina  Española , 
en  el  cual  tocará  ésta  varias  de  las  piezas  que  más 
aplausos  han  obtenido,  y  alguna  de  las  que  aún 
no  conocemos. 

En  fin,  animado  estará  mañana,  domingo,  el 
Centro  Gallego ,  donde  la  Sociedad  de  Cuartetos 
dará  la  función,  cuyo  programa  es  el  siguiente:  1? 
Serenata  én  Ré  mayor  (Beethoven)  Violin,  ^.ltoy 
Violoncello.  Marcha-Tema  con  variaciones— Alle¬ 
gro— Polacca.  2?  A.  Andante  .y  variaciones  (Him¬ 
no  Austríaco)  del  tercer  cuarteto,  obra  1G,  B.  Pri¬ 
mer  cuarteto  en  Sól  mayor,  (Haydn),  obra.  G4. 
Dos  Violines,  Alto  y  Violoncello.  Allegro  con 
brío-Minuetto-Adagio  Finale.  3?  Quintetp  énDó, 
obra  25  (Onslow).  Dos  Violines,  dos  Altos  y  Vio¬ 
loncello.  Allegro-Andante  sostenuto'-Minuetto— 
Finale. 

•1481.— Imp,  de  la  Viuda  de  Soler  y  Comp,,  Riela  40.— Habana. 
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O 
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•  » 
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- • - 
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' 

3’75  pesos. 

4  idem. 

5  idem. 

APARTADO,  644, 

14  pesos. 

15  idern. 

j  7’50  pesos. 

9  Ídem. 
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te,  á  todo  renuncian  con  la  generosidad  de  don 
Simplicio. 

En  esta  ocasión,  la  suerte  favorece  á  esos  polití¬ 
ceos,  quienes,  no  contentos  con  acudir  á  la  palestra, 
ya  tienen  elegido  candidato,  que,  por  cierto,  lo  es 
el  ardoroso  joven  don  José  Antonio  Cortina,  y, 
francamente,  dicha  elección  me  prueba  que  vá 
habiendo  algo  de  verdad  en  el  pesimismo  de  los 
correligionarios  de  este  ciudadano. 


ELECCIONES. 

Dos  plazas  han  dejado  vacantes  en  el  Congreso 
de  Diputados  los  señores  don  Ramón  y  don  Fran¬ 
cisco  de  Armas,  por  aceptar,  aquél  el  empleo  de 
Subsecretario  de  Ultramar,  y  éste,  el  de  Consejero 
de  Estado. 

Esto  quiere  decir  que  hay  palestra;  porque  la 
Ley  es  tan  liberal,  que,  en  casos  como  el  de  ahora, 
concede  á  las  minorías  el  50  por  ciento  de  lo  que 
se  reparte.  • 

Si  no  hubiera  que  elegir  más  que  un  Diputado, 
no  habría  palestra,  porque  el  partido  liberal  (cur¬ 
sivo-)  se  ha  hecho  pesimista,]  pero  son  dos  los  Di¬ 
putados  que  hay  que  elegir,  de  los  cuales  se  con¬ 
cede  á  la  minoría  uno,  y  el  partido  citado,  por  lo 
mismo  que  se  ha  hecho  pesimista,  piensa  entrar  en 
la  palestra. 

Me  explicaré,  si  puedo.  Tara  que  los  liberales 

del  colegio  de  El  Tmunfo . Entre  paréntesis,  les 

llamo  así,  porque  antes  había  políticos  de  varias 
escuelas;  pero  los  políticos  que  aquí  han  dado  en 
la  manía  de  suponerse  liberales,  no  son  políticos 
de  escuela,  sino  de  colegio.  Para  esos  liberales,  el 
■pesimismo  no  es  un  sistema,. sino  un  comodín ,  que 
tiene  aplicación  á  todo;  á  llenar  el  estómago, 
cuando  hay  con  qué,  lo  mismo  que  á  hacer  peniten¬ 
cia,  cuendo  no  queda  otro  remedio.  ¿Cuentan  con 
probabilidades  de  obtener  algo?  Pues  no  quieren 
desperdiciarlo;  porque  son  pesimistas,  y  saben  que 
en  el  tomar  no  cabe  engaño.  ¿Están  seguros  de  no 
sacar  nada?  Pues  son  pesimistas,  y,  por  consiguien¬ 


¡ Ah! -Si  los  señores  que  dirigen  el  partido  de  la 
Union  Constitucional  tuvieran  una  milésima  parte 
de  esa  aotividad  que  ha  permitido  á  nuestros  an- 
tangonistas  hacer  casi  manifestaciones  de  pésame, 
con  motivos  de  pláceme;  preparar  funciones  de 
aniversario,  como  la  en  que  tanto  se  lució  Benito; 
cambiar  en  cuatro  dias  el  aspecto  de*la  Sociedad 
Económica,  para  elegir,  dos  veces  seguidas,  Sena¬ 
dor  al  ya  difunto  marqués  de  O-Gaban,  una  como 
conservador,  y  otra  como  libertoldo;  llevar  público 
á  la  Universidad,  para  dar  muestras  de  simpatía 
ó  antipatía  personal  en  unos  ejercicios  de  oposi¬ 
ción;  verificar  lo  propio  en  las  sesiones  de  la  Di¬ 
putación  Provincial,  con  el  fin  de  aplaudir  discursos 
.estereotipados;  organizar  banquetes,  para  prestar 
•fundamento  á  significativos  brindis,  &,  &,  el  tal  par¬ 
tido  de  la  Union  estaria  tan  bien  preparado,  que  ni 
siquiera  intentaría  su  contrario  acercarse  á  la  pa¬ 
lestra. 

Sin  embargo,  el  número  y  el  deseo  de  servir  á 
la  patria  pueden  suplir  ventajosamente  á  la  orga¬ 
nización;  y  así  es  que,  no  sólo  creo  yo  que  el  par¬ 
tido  de  la  Union  Constitucional  aspire  al  copo,  sino 
que  no  me  cabe  duda  de  que  cope. 

Digo  esto  antes  de  saber  lo  que  decidirá  la  Jun¬ 
ta  del  mencionado  partido,  que  debe  reunirse  un 
dia  después  de  haberse  escrito  estos  renglones,  y 
á  la  cual  no  estoy  yo  citado,  ni  es  probable  que  lo 
esté  el  Director  de  La  Voz  de  Cuba ;  por  que 
nuestros  amigos  son  así:  cuando  han  de  tomar  re¬ 
soluciones  de  importancia  política,  con  todo  el 
mundo  cuentan,  menos  con  los  directores  de  los 
periódicos  que  desinteresadamente  defienden  su 


causa.  'Miren  mis  lectores  si  esto  es  gráfico,  como 
ahora  se  dice,  cuando  la  figura  viene  de  Oporto,  ó 
cuando  viene  de  otra  parte,  que  vale  tanto  como 
decir,  cuando  es  oportuna,  y  cuando  deja- de 
serlo.  . 

Veremos,  pues,  lo  que  acuérdala  Junta,  si  bien 
puede  apostarse  á  que  en  ella  prevalecerá  la  idea 
de  la  reelección,  conjuntamente  con  la  del  copo. 

Y,  ¿cómo  no?  diré  vo,  valiéndome  del  famoso 
estribillo  de  la  América  del  Sur. 

De  los  muchos  Diputados  que  el  partido  de  la 
Union  mandó  antes  al  Congreso,  cuatro  ó  cinco, 
nada  mas,  han  sido  consecuentes  con  él,  y,  entre 
los  más  consecuentes  de  los  cuatro  ó  cinco,  figuran 
dignamente  los  dos  Armas.  Dejar,  pues,  de  elegir 
á  estos  señores,  sería  castigar  la  lealtad  la  y  con¬ 
secuencia. 

Por  otra  parte;  cuando  el  Gobierno  ha  concedi¬ 
do  á  esos  hombres  altos  puestos,  compatibles  con 
el  cargo  de  Diputados,  no  es  á  ellos  á  quienes 
principalmente  ha  obsequiado,  sino  al  partido  á 
que  pertenecen.  Dejar,  pues,  de  elegir  á  uno  de 
ellos,  sería  contestar  con  una  desatención  á  un'a 
fineza,  y  excuso  decir  lo  que  significaría  excluir  á 
los  dos,  porque  eso. cualquiera  lo  adivina. 

¿Habrá  quiea%repruebe  en  los  señores  Armas  el 
hecho  de  haber  aceptado  empleos?  A  mí  me  pare¬ 
ce  que,  lo  que  se  debe  exigir  de  los  hombres,  no 
es  que  se  niegue'n  á  tomar  empleos,  .sino  que  des¬ 
empeñen  éstos  con  honradez  é  inteligencia,  y  la 
lealtad  y  el  criterio  con  que  los  expresados  indi¬ 
viduos  han  representado  en  las  Córtes  al  partido 
que  les  eligió,  es  prenda  segura  de  lo  dignamente 
que  sabrán  conducirse  como  funcionarios. 

'  Además,  ¿qué  es  lo  que  pierde  el  Partido  Cons¬ 
titucional  de  Cuba,  porque  sus  amigos  ocupen 
puestos  elevados?  Siempre  será  esto  mejor  que  si 
dichos  puestos  estuviesen  ocupados  por  los  pesi¬ 
mistas,  á  quienes,  dicho  de  paso  sea,  eso  de  ser  pe¬ 
simistas  no  les  impediría  tomar  importantes  desti¬ 
nos,  si  se  los  dieran.  Al  contrario,  los  aceptarían 
para  su  bien  y  nuestro  daño,  sin  perjuicio  de  con- 
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mía  americana,  para 
tos  naturales  del  par- 
retexto  es  inadmisible 
•oniendo  cierto  lo  de 
veces:  una  cuando  el 
Diputado  al  hombre 
i  mereció  la  confianza 
i  elevado  puesto.  Hay 
o  hubo  el  cambio  que 
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ento,  más  vale  el  que 
otros,  v  después  se  ha 
si rvién  1  onos  bulad  ga- 
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masculina,  pues  la  femenina  se  había  adelantado, 
para  esperar  en  el  pueblo  el  cuerpo- del  hijo  de  su 
patrono,  se  halló  á  la  mitad  del  camino  con  el  se¬ 
ña-  Cura  Párroco  y  los  acompañantes  que  lleva¬ 
ban  la  Crn  .  v  todos  reunidos,  llegaron  hasta  la 
entrada  del  pueblo,  dónde,  por  órden  del  antes 
mencionado  oficial,  cargaron  con  el  féretro  cuatro 
voluntarios  v  lo  condujeron  al  templo.  Una  vez 
depositado  allí,  en  el  correspondiente  catafalco, 
se  puso  la  guardia  de  honor  alrededor  de  éste, 
compuesta  de  cuatro  soldados  y  un  cabo,  y  la 
iglesia  celebró,  con  la  posible  pompa,  las  solemnes 
ceremonias  que  para  tan  tristes  casos  tiene  esta¬ 
blecidas. 

Concluidas  éstas,  el  cadáver’se  trasladó,  en  bono-  j 


Güines?  Así  debe  ser,  porque,  ¿quién  no  estima  en 
mucho  un  tan  grande  obsequio,  como  lo  es  el  de 
hacer  que  la  policía  municipa*!  abandone  la  villa, 
para  ir  á  servir  de  gnárdia  de  honor  á  un  diputa¬ 
do  provincial,  que  es  director  de  la  Camelini? 
Pues  sí,  señor;  para  acompañan  á  don  Raimundo 
Cabrera  salieron  de  Güines  los  referidos  guardias, 
v  para  lo  mismo  permanecieron  en  la  Catalina, 
mientras  estuvo  allí  el  citado  señor,  y  para  lo 
propio  regresaron  á  Güines  ¡Ya  ve  usted  que,  á  ese 
representante  de  la  provincia  y  de  la  prensa,  no 
podremos  en  lo  sucesivo  concederle  menos  que  al 
infatigable  ¡Govin!,  y,  por  eonseguiente,  no  le  nom¬ 
braremos  Cabrera,  como  antes,  sino  ¡Cabrera! 

Ahora  que  me  acuerdo;  La  Voz  de  Cuba  del  18 


bros  también  de  los  voluntarios,  al  lugar  del  des-  ¡  del  actual  se  quejaba  de  los  recibos  duplicados  y 
canso  eterno,  donde,  al  toque  de  corneta,  los  solr  j  ánn  triplicado*»  de  la  contribución  municipal  que, 
dados  hicieron,  de 
sal  vas  con  si  gu  ie  lites, 
per 


una  manera  admirable,  las  según  sus  informes,  se  cobraban  en  ésta,  y  no 
v  aquí  acabó  la  parte  oficial;  j  tenía  razón,  suponiendo  que  el  hecho  fuese  oie.rto, 


o  le  diré 


Ur 

do 


a  nuestros  enemigos. 

li  ta  en  el  grandemente  conmovedora,  y  fj¡ié  la  que  ofreció  la 
S.\  ,  resi  .uaré  lo  que  de-  dotación  en  masa,  cayendo  de  rodillas,  &  una  indi- 

.  ..  i  del  Alcalde  Municipal  don  Ramón  Bosch, 

•  i',  .un  :  ■  ést .  n  .  nava  queri-  llorando  con  evidente  desconsuelo  y  encomendan- 
<  i.,-  .  .»n  iso  :  tobar  que  no  1  do  á  Dios  el  alma  del  que  tantas  veces  fué 


á  usflbd  que  :í  ella  siguió  una  escena  porque,  sin  recursos  extraordinarios,  ¿cómo  había 

de  contar  este  Ayuntamiento  con  fondos  suficien-v 
tes  paro  mantener  hombres  armados,  destinados  á 
dar  escolta  y  guardia  de  honor  á  ¡don  Raimundo 
Cabrera!? 

Y  ahora  que  también  me  acuerdo;  dias  atrás 


su 


DE  GUIPES- 


pasen  á  los  ojos!  ¡Muestra  inequívoca,  también;  del 
sentimiento  causado  por  una  pérdida  irreparable! 
Un  pequeño  incidente,  promovido  por  extrañas 
Amigo  Don-  Circunstancias;  Tomo  la  plnma  |  pretensión*  del  cometa,  turbó  ligeramente, la  so¬ 
para  escribir  á  usted,  bajo  la  impresión  de  muy 
contrapuestas  impresiones.  Trátase  de  la  muerte 


bienhechor  y  su  padrino.  ¡Tierno  espectáculo,  que  ;  fu§  cierto  individuo  A  una  tienda  de  ropas,  donde 
no  podia  presenciarse  sin  que  ias  lágrimas  se  ágol-  ¡  tomó  efectos  por  valor  de  35  pesos,  y  puso  un 


de  un  honrado,  modesto  y  simpático  joven,  que 
babia  prestado  importantes  servicios  á  la  causa 
nacional,  y  de  los  honores  de  ordenanza  que  en 
sn  entierro  se  le  han  tributado;  y  hé  aquí  cómo 
un  mismo  suceso  dá  origen  á  las  distintas  impre¬ 
siones  antes  indicadas. 

Si,  amigo:  el  noble  y  apreciabilisimo  .joven  don 
Cayetano  Zaldivar,  Coronel  de  Milicias  Disciplina¬ 
das,  cu  vos  servicios,  prestados  á  la  nación  durante 
larga  campaña  no  podemos  olvidar,  falleció  al 
amanecer  del  dia  16,  después  de  sufrir  una  enfer¬ 
me-]  i-1  tan  dilatada  com>J penosa,  en  el  ingenio  «San 
Pablo»  ("término  municipal  de  la  Catalina),  propie¬ 
dad  de  su  señor  pa  ire  don  -Julián  Zaldivar,  del 
mismo  grado  y  del  propio  cuerpo,  y  esta  muerte 
ha  silo  muv  sentida  por  todos  los  que  tuvimos  la 
honra  de  conocer  á  -dicho  jóven,  a-cuyas  virtudes 
siempre  supimos  hacer  justicia.  En  cuanto  á  mi, 
no  encuentro  palabras  con  que  expresar  la  pena 
que  la  pérdida  de  tan  cumplido  caballero  me  ha 
causado. 

El  dia  17  se  reunieron,  en  .el  ingenio  citado,  el 
señor  alcalde  Municipal  del  término,  el  Teniente 
Alcalde,  muchos  propietarios  y  vecinos  de  las  in¬ 
mediaciones,  una  sección  del  regimiento  de  caba¬ 
llería  del  Principe,  qne-e3tá  destacada  en  esta 
villa,  donde  se  ha  hecho  no#tar,  tanto  por  su  aseo 
v  subordinación,  como  por  la  energía  militar  con 
que  sabe  mandarla  su  digno  jefe,  que  lo  es  el^capi- 
tan  graduado  don  Ramón  Brandaría  y  Bato,  y, 
finalmente, otra  sección  de  Voluntarios  de  caba¬ 
llería,  con  el  objeto  de  acompañar  al  cqWáver,  en' 
la  traslación  de  éste,  desde  la  casa  mortuoria  á  la 
bóveda  ’oue  se  le  habia  preparado  en  el  cemen¬ 
terio. 

Cuatro  individuos  de  la  dotación  llevaban  el 
féretro:  la  tropa  y  los  voluntarios  formaban  en  lí¬ 
nea,  sable  en  mano,  y,  al  pasar  el  fünebre  cortejo,, 
hicieron  el  saludo  de  ordenanza,  con  regularidad 
verdaderamente  militar,  sobre  todo  el  de  la  refe¬ 
rida  tropa,  cuyo.?  movimientos  ofrecieron  una  pre¬ 
cisión  matemática.  Puesto  en  marcha  todo  el 
acompañamiento,  al  que  seguía  toda  la  dotación 


lemmdad  del  acto;  pero  por  breve  tiempo,  y  con¬ 
cluido  todo,  una  parte  del  acompañamiento  regre¬ 
só  á  la  finca,  donde  se  vió 'espléndidamente  obse¬ 
quiada. 

Y  bien,  amigo  mió:  si  la  manifestación  de  sim¬ 
patías,  hecha  por  un  público  numeroso,  puede* 
servir  de  lenitivo  al  acerbo  dolor  que  expei  mien¬ 
ta  una  noble  familia,  por  la  pérdida  de. un  ser  tan 
digno,  tan  valiente,  tan  pundonoroso  y  tan  uni¬ 
versalmente  estimado  como  lo  era  el  joven  don 
Cayetano  Zaldivar,  .no  dudo  que  el  padre  y  her¬ 
manos  del  difunto  han  debido  experimentar  algún 
consuelo.  ' 

ISÍo  quiero  terminar  esta  narración,  sin  enviar 
mi  parabién  al  capitán  graduado  que  manda  la 
fuerza  del  regimiento  del  Príncipe,  á  sus  soldados, 
á  los  voluntarios,  á  las  autoridades  y  á  cuantas 
personas  fueron  á  rendir  un  tributo  de  afecto  al 
noble  cubano  que,  viéndose  en  vida  rodeado  de 
comodidades,  supo  despreciar  estas,  para  arrostrar 
los  peligros  de  la  guerra,  sirviendo  á  la  patria. 

Hé' terminado,  amigo  Don  Circunstancias,  la 
parte  séria  de  lo  que  tenía  qué  decirle  á  usted,  y 
paso  á  la  otra,  en  la  cual  figura, un  suceso  pirami¬ 
dal,  que  es  el  siguiente. 

Días  atrás  caminaba  de  Güines  á  la  Catalina  un 
carruaje,  tirado  por  dos  caballos,  y  espoliado  por 
dos  guardias  municipales  de  caballería,  de  los  de 
nuestro  Municipio.  Al  entrar  en  dicho  pueblo, 'los 
citados  guardias,  que  iban  á  los  lados  del  referido 
carruaje,  sacaron  los  sables,  se  los  pusieron  al 
hombro,  y  así  continuaron  hasta  llegar  al  punto  á 
donde  se  dirigian. 

Figúrese  lo  que  el  tal  aparato  avivaría  la  curio¬ 
sidad  del  vecindario,  que  creyó  ver  llegar  alguna 
de  las  principales  autoridades  de  la  provincia,  ó, 
cuando  ménos,  al  señor  Alcalde  Municipal  de  Güi¬ 
nes.  Pero  todo  el  mundo  se  llevó  un  chasco  solem¬ 
ne,  porque  quien  iba  en  el  carruaje  y  se  hacía 
tributar  tales  honores,  admírese  usted. ...¡era  don 
Raimundo  Cabrera,  diputado  provincial  y  director 
de  la  Carnelinil 1 1 !  ■ 

¡Tate!  dije  yo,  que  á  la  sazón  andaba  por  allí, 
¿será  por  esto  por  lo  que  VI  Triunfo  y  la  Camelini 
enaltecen  tanto  al  señor  Alcalcalde  Municipal  de 


revolver  al  pecho  del  dependiente,  diciéndole  que, 
si  se  callaba,  sería  pagado  al  cabo  de  tres  dias; 
pero  que,  si  no,  ya  podia  ver  para  qué  babia  naci¬ 
do.  El  dependiente  fingió  amedrentrarse;  pero  lue¬ 
go  cogió  una. tranca,  y,  al  ir  el  ladrón  á  montar, 
le. arrimó  un  par  de  trancazos,  que  le  obligaron  á 
tomar  el  tole  á  pié,  dejando  el  caballo,  en  pago  de 
los- efectos  que  se  llevaba.  Enterado  del  hecho 
nuestro  Inspector  de  policía,  se  apoderó  del  caba¬ 
llo;  pero,  en  vez  de  llevarlo  á  otra  parte,  lo  dejó 
en  una  fonda,  donde,  pocos  dias  después,  se  pre¬ 
sentó  un  viajero  aparente,  montado  en  una  yegua, 
también  robada,  el  cual  cambió  ésta  por  el  susodi¬ 
cho  caballo,  y  desapareció,  borrando  el  único  indicio 
que  hubiera  podido  servir  para  seguirle  la  pista.  Es¬ 
te  suceso,  en  que  se  manifiesta  el  tino  de  nuestro 
referido  Inspector ,  ocurrió  la  víspera  de  1^.  partida 
de  la  sección  de  Orden  Público,  es  decir,  cuando 
ya  esa  fuerza  no  daba  servicio.  La  Camelini  habla 
del  trueque  de  la  yegua  por  el  caballo,  con  el  fin 
visible  de  perjudicar  al  digno  ciudadano  don  Vi¬ 
cente  Abad,  dueño  de  fonda  donde  aquel  se  veri¬ 
ficó;  pero  no  dice  nada  del  Inspector ,  que  es  el 
responsable  de  lo  sucedido.  ¡Ah!  ¿quién  espera 
justicia  de  la  Camelini?  ¡Lo  que  á  este  liberalísi - 
mo  cofrade  le  interesa  es  que  baya  municipales 
armados,  para  que  dén  escolta  de  honor  al  no  mé- 
nos  liberalxsirno  ¡Cabrera!  y  pueda  este  señor,- á  su 
vez,  darse  tdno;  pero  marcho,  muchísimo  tono! 
Conque  basta  otro  dia:  su  amigo  y  correligionario 
El  Angelito-, 


APUNTES  PARA  LA  HISTORIA 

DE  LA  CONQUISTA  DE  LA  AMÉRICA  DÉL  SüR, 

Capitulo  I'V. 

• 

Toda  guerra  lleva  consigo  peligros  y  penalida¬ 
des;  pero  ninguna,  en  ese  punto,  tiene  compara¬ 
ción  con  la  de  la  conquista  del  Nuevo  Mundo> 
por  donde  quiera  que  la  hicieron  nuestros  valero¬ 
sos  ascendientes.  Estos,  sólo  para  trasladarse  al 
teatro  de  las  operaciones,  e*n  los  pequeños  barcos 
que  se  construían  entonces,  tenían  que  afrontar 
las  borrascas  del  Océano,  con  gran  riesgo  de  nau¬ 
fragar,  y  Con  las  miserias  consiguientes  á  las  lar¬ 
gas  navegaciones,  en  que  muy  á  menudo  llegaban 
á  faltar  los  alimentos;  después  de  lo  cual  habían 
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de  atravesar  países  desconocidos,  en  la  seguridad 
•de  verse  por  todas  partes  hostilizados,  no  siendo 
raro  que  á  estas  contrariedades  se  agregasen  con 
frecuencia  otras  capaces  de  poner  á  prueba  el  te- 
.son  de  los  más  animosos. 

Una  de  esas  contrariedades  con  que  tropezaron 
los  españoles  que  se  habían  quedado  en  el  Rio  de 
la  Plata,  mientras  Oyólas  moría  á  manos  de  lo's 
indios  paguayas  y  don  Pedro  de  Mendoza  sucum¬ 
bía  á  la  hidrofobia,  cerca  de  la  Península  ibérica, 
fué  una  plaga  de  tigres  y  leones  hambrientos,  que 
inundó  el  país,  y. puso  en  horrible  asedio,  á  la  ciu¬ 
dad  de  Buenos  Aires. 

No  se  sabe  qué  fué  lo  que  pudo  producir  aque¬ 
lla  irrupción  de  ñeras;  pero  se  presume  que  algu¬ 
na  causa  natur&l  desconocida  las  lanzó  de  aparta¬ 
das  Regiones  en  aquella  dirección,  y  consta  que, 
durante  el  largo  tiempo  que  discurrieron  alrede- 
doi  de  la  ciudad,  devoraron  á  muchos  de  los  eu¬ 
ropeos  que  por  cualquier  motivo  salieron  al  campo. 

Las  víctimas  llegaron  á  ser  tan  numerosas,  y  la- 
permanencia  de  los  leones  y  tigres  en  aquella  ve¬ 
cindad  se  hizo  tan  larga,  que  fué  preciso  que  una 
compañía  de  soldados  bien  armados  escoltase  á  los 
hombres  que  abandonaban  la  población  en  busca  de 
leña,  bastimentos  ú  otros  utensilios,  por  cuya  cau¬ 
sa  llegaron  éstos  á  escasear  otra  vez,  poniendo  de 
nuevo  á  la  colonia  en  terrible  apuro. 

Felizmente  llegó  de  la  frontera  de  los  guaraníes 
el  capitán  Salazar,  y,  gracias  á  ésto,  terminó  por 
entonces  la  angustia  de  la  población;  pero  no  tar¬ 
dó  en  presentarse  á  los  conquistadores  otro  de 
aquellos  inconvenientes  con  que  no  habian  con¬ 
tado,  y  'de  los  cuales  he  querido  dar  estas  breves 
noticias. 

■Habiendo  decidido  el  Teniente  General  y  Go¬ 
bernador  interino,  Francisco  Ruiz,  partir  en  com¬ 
pañía  de  Salázar  para  la  Asunción,  solvieron  á 
experimentar  en  el  camino  los  rigores  del  ham¬ 
bre,  y,  cuando  hubieron  terminado  la  penosa  jor¬ 
nada  y  se  solazaban  con  la  esperanza  de  verse 
socorridos  ñor  los  guaraníes,  que  habian  perseve¬ 
rado  en  las  buenas  relaciones  de  amistad  que  con 
los  españoles  entablaron  al  vérse  vencidos  por 
Oyólas,  sucedió  que,  uua  plaga  de  langostas  aca¬ 
baba  de  talar  los  campos,  dejando  A  los  invasores, 
lo  mismo  que  á  los  naturales,  en  una  estrechez  es¬ 
pantosa.  Hé  aquí,  pues,  otra  desventura  dé  las 
inesperadas  con  que  '-tropezaron  aquellos  héroes 
que  tanto  sufrieron  para  traer  la  civilización  al 
Nuevo  Mundo;  pero  que  no  habla -de  ser’la  últi¬ 
ma,  según  vamos  á  verlo. 

Causa  de  muchas  desgracias  suele  ser  en  toda 
empresa  belicosa  el  mal  carácter  de  algún -jefe  ,y, 
lejos  de  de  exceptuarse  de  semejante  calamidad  la 
de  la  Conquista  del  Rio  de  la  Plata,  ya  he  dicho 
que  el  mencionado  Francisco  Ruiz  parecía  haber 
ido  á  aquel  país,  para  ser  en  él,  como  Hernando 
Pizarro  en  el  Perú,  el  genio  dé  la  discordia;  pues, 
no  contento  con  los  exagerados  rigores  que  llega¬ 
ron  á  hacerle*odioso  en  Buenos  Aires,  por  donde 
quiera  que  fué  pareció  llevar  el  propósito  de  cap¬ 
tarse  las  antipatías  de  sus  subordinados  y  de  au¬ 
mentar  las  desdichas  de  éstos. 

Por.de  pronto,  encontrando  en  la  Asunción  á 
Domingo  Martínez  de  Irala,  dechado  de  todas  las 
virtudes  que  pueden  honrar  á  un  hombre  como 
militar  y  como  ciudadarro,  le  mandó  prender,  y 
sabe  Dios  lo  demás  que- hubiera  dispuesto,  á  no 
interesarse  la  mayoría  de  los  españoles  por  aquel 
digno  compañero  de  armas;  pero  ya  que  el  dis¬ 
gusto  que  causó  con  esto  fué  momentáneo,  poco 
tardó  en  preparar  otro  de  más  larga  duración  y 
de  mas  tris.tes  consecuencias. 

El- hecho  fué  que,  habiéndose  habilitado  para 
regresar  á  Buenos  Aires,  emprendió  pronto  la 


marcha  Francisco  Ruiz,  y,  al  llegar  á  Corpus 
Christi,  cometió  una  atroz  injusticia  con  los  in¬ 
dios  carnearás,  quienes,  de  aliados,  se  tornaron  en 
implacables  enemigos.  Díeese  que  alegó  como  pre¬ 
texto,  para  disculpar  su  mala  acción,  el  haber  sa¬ 
bido  que  los  tales  caracarás  habian  hecho  un 
tratado-  con  otros,  para  atacar  á  los  españoles;  lo 
cual  pudo  ser  cierto,  pues  bien  conocidas  tenemos 
la  inconsecuencia  y  doblez  de  los  indios  de  aque¬ 
llas  comarcas;  pero,  átin  así,  me  guardaré  yode 
abrbbar  que,  atacándoles  de  improviso,  hiciese 
con  ellos  un  alarde  de  aquella  crueldad  que  leerá 
propia  y  que,  según  los  historiadores,  mereció  la 
más  severa  y  franca  reprobación  de  Francisco,  de 
Al  varado,  el  capitán  que  durante  largo  tiempo 
había  mandado  en  la  referida  plaza. 

Por  eso,  sin  duda,  fué  dicho  capitán  reemplaza¬ 
do  por  el  de  igual  clase  Antonio  de  Mendoza,  á 
quien  se  hizo  un  tristísimo  presente,  dada  la  si¬ 
tuación  que  la  ruptura  con  los  indios  de- la  vecin¬ 
dad  había  creado  A  los  españoles,  y  la  prueba  de 
esta  verdad  se  verá  en  los  resultados  del  expresa¬ 
do  suceso,  de  que  voy  á  dar  cueiita. 

Mientras  Francisco  Ruia  volvía  á  Buenos  Ai¬ 
res,  urdían  los  caracarás,  con  su  natural  disimulo, 
una  conjuración  que  tenía  por  objeto  sorprenderá 
los  españoles  que  en  Corpus  Christi  quedaban,  y 
asesinarlos  á  todos.  Para  ello,  fingieron  ser  más 
amigos,  y  mostrarse  más  obsequiosos  qué  Antes,  y, 
si  bien  ia  muerte  de  un  criado  de  Francisco  de 
Al  Varado,  y  de  otros  tres  españoles  que  salieron  al 
campo,  hubiera  debido  servir  de  avyso  al  capitán 
Mendoza,  los  jefes  de  la  conjuración  quisieron  des¬ 
vanecer  toda  sospecha,  presentándose  en  el  fuerte 
á  dar  todo  género  de  satisfacciones,  jurapdo.  que 
habian  de  castigar  el  crimen,  y  ofreciendo  surtir  á 
la  guarnición  de  víveres  tan  excelentes  como  abun¬ 
dantes. 

Algunos  dias  después,  el  “mismo  cacique  fué  á 
ver  al  capitán  Mendoza,  y,  llamándole  aparte,  le 
hizo  creer  que  él  y  los  suyos  se  veian  solicitados 
por  los  iridios  de  otras  comarcas,  para  atacar  á  los 
españoles,  y  que  estaban  amagados  de  exterminio, 
si  rechazaban  el  convenio,  cosa  que  les  ponía  en 
gran  cpnilicto,  puesto  que  ellos  no  querían  dejar 
■de  ser  fieles  amigos  de  los  europeos.  «Yo,  señor 
capitán,  dijo  el  cacique,  dejo  satisfechas  mi  obli¬ 
gación  y  mi  fe  eoh  este  aviso.  Ahora,  mirad  vos 
por  vuestro  crédito  y  corresponded  á  esta  fineza; 
pero  os  encargo,  en  primer  lugar,  el  secreto;  por¬ 
que,  de.  barruntar  nuestros  enemigos*  por  algún 
indicio,  que  os  he  descubierto  sus  planes  y  demán¬ 
dalo  auxilio,  aceleraríais  mi  ruma  y  la  délos 
rni-os.  Sí;  nos  costaría  caro  este  acto  de  lealtad  en 
que  nuestras  contrarios  verían  una  atroz  alevosía, 
y  urge,  por  lo  tanto,  que  secreta  y  prontamente 
dispongáis  el  socorro  que  hemos  de  recibir,  y  que 
vuestra  gente  *se  incorpore  qon  la  nuestra  antes 
que  trascienda  el  paso  que  acabo  de  dar,  deseoso 
del  bien  común'.» 

Ni  Mendoza  ni  ninguno  de  los  compañeros  su¬ 
yos,,  á  quienes  manifestó  lo  que  le  habia  dicho  el 
cacique,  sospecharon  sombra  de  dolo.  Antes,  por 
común  acuerdo,  decidieron  que  saliese  el  alférez 
Alonso  Suarez  de  Figueroa  con  cincuenta  solda¬ 
dos,  á  llevar  el  socorro  que  los  indios  pedían,  no 
quedando  más  que  otros  cincuenta  soldados  en  la 
fortaleza,  que  era  justamente  lo  que  los  traidores 
se  habian  propuesto,  pues  así  dividían  las  fuerzas 
de  los  españoles,  para  debilitarlas  y  acometerlas 
con  probabilidades  de  triunfo.  • 

No  tardaron  Figueroa  y  sus  subordinados  en 
descubrir  la  trampa  en  que  habian  caido;  pues,  al 
atravesar  un  monte,  como  dos  leguas  distante  de 
Corpus  Christi,  se  vieren  atacados  por  numerosos 
indios,  que  emboscados  les  aguardaban,  sin  que  la 


retirada  fuése  fácil,  porque  en  la  retaguardia  apa¬ 
recieron  también  muchos  y  valerosos  combatien¬ 
tes.  No  por  eso  entró  el  desorden  en  las  escasas 
filas  del  ejército  de  Figueroa,  cuyos  soldados,  ba¬ 
tiéndose  con  su  natural  brío,  opusieron  gran  re¬ 
sistencia  á  los  -conjurados;  pero  éstos  se  fueren 
presentando,  al  fin,  en  número  tan  abrumador,  y 
las  bajas  experimentadas  por  los  españoles  se  ha¬ 
cían  de  tal  modo  sensibles,  que  la  catástrofe  pare¬ 
cía  inevitable. 

Aun  así,  hubo  momentos  en  que  la  victoria  es¬ 
tuvo  insegura;  pues  los  indios  sufrian  'pérdidas 
que  les  llenaban  de  espanto;  pero  un  nuevo  y  po¬ 
derosísimo  refuerzo  que  les  llegó  por  el  lado  de  la 
población  más  cercana,  les  puso  en  aptitud  de  re¬ 
petir  la  embestida  con  ardorosa  furia,  siendo  el 
resultado  de  la  desigual  pelea  sucumbir  todos  los 
individuos  de  la  expedición,  sin  que  se  salvase 
nadie  más  que  un  muchacho  llamado  Calderón, 
que  pudo  regresar  á  la  plaza  -y  referir  lo  que  ha¬ 
bia  pasado. 

En  seguida,  los  envalentonados  vencedores  cre¬ 
yeron  que  pedían  sitiar  la  fortaleza,  que,  como 
llevo  dicho,  quedaba  punto  ménos  que  desguar¬ 
necida,  y  así  lo  hicieron,  presentándose  á  la  vista 
de  Corpus  Christi  en  número  sobre  el  cual  discre¬ 
pan  los  historiadores*  porque  el  autor  d.e  la  «Ar¬ 
gentina»  sólo  les  hace  subir  á  dos  mil,  mientras 
que  Ulrico  Fabro  crée  que  no  bajaban  de  diez  mil 
los  sitiadores.  Aun  aceptando  la  más  pequeña  de 
las  enunciadas  cifras,  tendremos  que,  para  cada 
español  de  los  que  en  Corpus  Christi  quedaban, 
habia  cuarenta  adversarios;  pero  lo  más  lógico,  en 
estos  casos,  es  tomar  el  término  medio  de  los  nú¬ 
meros  dados  por  los  historiadores,  y,  según  este 
cálculo,  que  parece  ser  el  más  conforme  con  la 
verdad,  eran  6,000  los  sitiadores,  ó  sea  á  razón  de 
120  por  cada  uno  de  los  sitiados. 

(Se.  continuará .j 


FABULAS  ESCOGIDAS. 


Las  Manzanas. 

Yo  junté  buenas  Manzanas 
Con  otras  ya  corrompidas; 

No  mejoré  las  podridas, 

Y  pudriéronse  las  sanas. 

Qae  al  Bueno  le  pasa  asi, 

Si  se  une  al  Malo,  sé  yo: 

¿Mejórase  el*  Malo? — No.—  • 
¿Perviértese  el  Bueno? — Sí. 

La  Parra  v  el  Podador. 

«¡A  f\,  no  me  hieras  tanto, 

Deja  el  pámpano  umbrío: 

Yo  te  daré,  amo  mío, 

Más  vino  que  jamás. 

¿No  te  mueve  mi  llanto? 

¡Oh,  Dios,  de  su  hoz  me  venga! 
¿Qué  importa  que  yo  tenga 
Ramas  ménos  ó  más?» 

Así  la  Vid  decía 
Al  Podador  mezquino. 

El  se  apiada . .  .¡Adiós  vino!  • 

A  otro  año  ya  no  dió. 

Al  bien  tus  hijos  guia; 

Aun  cuando  no  les  cuadre, 

Por  tolerante  un  Padre, 

¡  Qué  de  Hijos  no  perdió! 

Rafael  José  Crespo. 
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PROTEST  ANDO. 


Ultima  de  las  reuniones  celebradas  por  lv 
Diputación  Provincial  de  la  Habana. 


¡Qué  sesión 

nos  ha  dado 

La  Provincial 

Diputación!  Cantarla . 

Quiero,  pues. 

bien  mirado, 

Si  ella  la  ha  c 

¿lebrada. 

Dueño  soy  yo 

también  de  celebrarla. 

Ar.te  mas  d 

e  un  testigo 

Lucirse  i  mugí 

nó  la  Minoría, 

Y  Sala  Digas  i 

¿¡digo!) 

Que  es  de  bril 

llar  amigo, 

«¡Bravo''  debi 

ó  exclamar,  «¡ésta  es  la  mia!» 

■Mas  ¿cómo 

»,  añadió  luego, 

«Pruebas  daré 

de  que  la  mía  es  ésta?. 

¡Ah!  ¡Ya  cono 

zoo  el  juego, 

Y  haré,  pues  i 

no  soy  lego. 

Con  motivo  ó 

sin  él,  una  protesta. a 

— *¡Hna  Pn 

>testa!  (¡Calla!)» 

Se  oyó  decir  á 

i  Provinciales  varios, 

Pero  á  saltar  ! 

la  valla 

Para  la  gran  1 

natalla 

Se  aprestó  el  orador  de  los  sudarios  (1) 

Y  firme,  decidido, 

Término  puso  á  toda  incertfduinbre; 

Y  el  pueblo  consabido, 

Cual  siempre,  enardecido, 

Entró  en  ganas  de  hacer...  lo  de  costumbre, 

Xo  ya,  con  las  pasadas 
Voces,  que  son  al  tímpano  halagüeñas, 

O  con  recias  palmadas, 

Hoy.  con  razón,  vedadas, 

Sino  mímicamente,  ó  bien,  por  señas. 

Mediante  tal  recurso 
Ya  preparado  se  encontró  el  terreno, 

Y  el  orador  dio  curso, 

A  su  final  discurso, 

Que  (según  dice  El  Triunfo )  fué  muy  bueno. 

En  él  tronó,  gran  rato, 

En  contra  de  la  Ley,  que  ha  puesto  tasa 
A  más  de  un  pugilato, 

Diciendo,  en  su  arrebato, 

Que  era  esa  Ley  paupérrima  y  escasa. 

Esto,  duda  no  cabe, 

Le  estaba  ent  rámente  prohibido  (2), 

Y  era  un  hecho  muy  grave: 

Mas,  como  él  no  lo  sabe,  ■ 

Dió  en  ello  gusto  al  pueblo  consabido-, 

Que  un  aplauso  estupendo 
Tributó  á  sus  palabras  y  á  sus  citas; 

Ya  las  cejas  moviendo; 

Ya  guiñadas  haciendo; 

Ya,  en  fin,  soltando  un  mar  de  lagrimitas  (3). 

Sin  ser  intransigente, 

Llamarle  el  Presidente  al  órden  pudo; 

Y,  si  lo  hace,  es  corriente 
Que,  para  mucha  gente, 

Se  hubiera  acreditado  de  sesudo. 

Pues  las  Diputaciones 
Que  sólo  de  Provincia  el  cargo  llevan, 

Xo  son  corporaciones 
Que  las  declamaciones 
¡Políticas  sufrir  un  punto  deban. 

Pero  no  fué  llamado 
..Al  orden  Saladrigas,  que,  afligido, 

[1]  Alúdese  á  figuras  como  la  del  sudario  del  olvido, 
que  no  son  para  echadas  en  saco  roto. 

[2]  Para  las  Diputaciones  Provinciales  y  los  Ayunta¬ 
mientos,  corporaciones  puramente  administrativas,  no  hay 
nunca  derecho  constituyente:  no  hay  más  que  derecho 
constituido,  y  no  pueden,  por  lo  tanto,  criticar  las  leyes, 
en  general,  ni  mucho  ménos  aquellas  en  virtud  de  las  cua¬ 
les  existen  y  funcionan.  ■ 

[3]  Esto  es  lo  que  se  desprende  de  lo  que  cuenta  El 
Triunfo  que  hizo  el  pueblo  consabido,  para  mostrarse  con¬ 
forme  con  el  señor  Saladrigas. 


Y  en  tono  destemplado,  . 

Tuvo  por  acertado 

El  derecho  atacar  constituido. 

Y,  falto  de  razones, 

‘Habló  de  todo,  sin  pararse. en  barras, 

Soltando  borbotones  . 

De  extrañas  opiniones, 

Cual  si  estuviera  en  el  salón  de  marras. 

Y  el  pueblo  consabido,. 

Que  de  dicho  señor  es  gran  devoto, 

Quedó  tan  conmovido, 

Y  tan  sobrecogido, 

Que  llegó  á  preguntar:  «¿Hay  terremoto?» 

Así,  pues,  furibundo, 

Con  tan  vulgar  y  débil  artificio, 

•  El  orador  que  el  mundo 
Tiene  por  más  facundo, 

A  su  gente  sacar  pudo  de  quicio. 

Y  ¡oh,  rasgo  predilecto  •  • 

Do  aquellos  que  brillar  hizo- el  gran  Goya! 

E.^te  arranque  selecto 

Produjo  tal  efecto,  , 

Que  bien  pudo  decir  que  ¡aquí  fué  Troya! 

El  pueblo  consabido 

(Galvez  y  cinco  ó  seis  del  bando  propio") 

Volvió  tan  aturdido 
A  verse,  y  conmovido, 

Que  de  llanto  vertió  su  inmenso  acopio. 

*  Continuó  todavía 
El  hombre  despachándose  á  su  gusto, 

Supuesto  que  podia 
Seguir  una  porfía, 

Capaz  de  dar  á  la  prudencia  un  susto. 

Más  esto  no  era  nada. 

Faltábale  soltar  con  voz  serena 

Y  frase  rebuscada, 

La  protesta  brindada, 

Que,  por  fin,  espetó  de  esta  manera: 

«He  notado  á  fé  mía», 

Vino  el  hombre  á  decir,  con  hosco  gesto, 

«Que,  aquí,  la  Mayoría, 

Siempre  á  la  Minoría 

Suele  vencer,  contra  lo  cual  Protesto »  (1) 

Y  el  pueblo  lloró  -un.  rato, 

Y  de  imitarle  yo  tuve  temores, 

Y  aquí  juzgo  sensato 
Dar  fin  á  mi  relato, 

Para  no  hacer  llorar  á  mis  lectores.  . 

- —+«-• - 

BABIA  13  DE  ENERtf  DE  1381. 

Amigo  Tío  Pilíli:  en  mi  carta  del  3  dejé  de 
contestar  á  algo  de  lo  que  usted  habia  pregunta¬ 
do  á  me  digno  sucesor;  pero  no'  por  malicia,  sino 
por  uno  de  esos  descuidos  que  deben  disimularse 
á  un  hombre  que  vive  en  Babia;  y  ha’go  esta  de¬ 
claración  para  que  mi  silencio  no  sea  traducido 
por  aquello  de  que  «el  que  calla,  otorga». 

Interrogaba  usted  h.El  Angelito  acerca  del  dis¬ 
tinto  rumbo  que  las  cosas  habrían  podido  tomar, 
si  el  -Juzgádo,  en  vez  de  pedir  autorización  para 
procesar  al  Alcalde  de  Güines,  por  haberse  nega¬ 
do  éste  á  dar  una  certificación,  se  hubiera  fijado 
en  el  hecho  de  tener  la  citada  Autoridad  Munici¬ 
pal  preso  á  don  Pedro  Bosch  durante  doce  dias;  y 
sobre  eso  he  de-  decir  cuatro  palabras. 

Verdad  es  que,  en  1879,  se  hablaba  de  un  Códi¬ 
go  Penal  que  imponia  diferentes  castigos  á  los  fun¬ 
cionarios  públicos  que,  arrogándose  atribuciones 
judiciales,  se  permitían  ciertos  abusos;  pero  las 
facultades  que  se  arrogó  el  señor  Alcalde  de  Güi¬ 
nes  no  fueron  judiciales,  sino  gubernativas,  razón 

(1)  Eso  de  que  las  Mayorías  venzan  en  las  vocaciones 
á  las  Minorías  es  tan  natural,  que  parece  mentira  que 
haya  quien  lo  vitupere.  • 


por  la  cual  no  podia  aplicársele  la  disposición  in¬ 
dicada.  Cierto  es  también  que,  por  aquel  enton¬ 
ces,  se  lecia  que  el  Código  mencionado  castigaba 
:i  los  referidas  funcionarios,  cuando  éstos  detenta, n 
á  una  persona  por  más  de  21  horas,  sin  ponerla 
en  libertad,  ó  á  disposición  dol  poder  judicial; 
pero,  Ti  o  Pdili,  el  repetido  Alcalde  no  tuvo  dete¬ 
nido  á  don  Pedro  Bosch,  sino  que  le  puso  preso,  ó 
arrestado,  lo  que,  á  mi  ver,  es  muy  diferente;  tan-  ' 
to  que  lo  último  no  está  comprendido  en  la  letia 
del  citado  Código.  Además,  este  fué  reformado  en 
1S79,  mudando  los  legisladores  el  nombre  de  los 
delitos  de  la  clase  del  de  que  se  trata,  como  que 
les  puso  el  de  delitos  contra  el  ejercicio  de  los  dere¬ 
chos  individuales  sancionados  por  la  Constitución, 
en  lugar  del  de  abusos  contra  particulares  que 
antes  tenían. 

Ahora  bien:  si  usted  crée  que  el  nombre  no  ha¬ 
ce  al  caso,  está  usted  en  un  error;  porque,  como  • 
aquí  era  moneda  corriente  que  np. teníamos  Cons¬ 
titución  cuando  ocurrió  el  suceso,  no  había  dere¬ 
chos  sancionados,  y  no  podia,  por  consiguiente, 
castigarse  el  ataque  á  lo  que  no  existia.  Tal  es,  á 
lo  ménos,  la  manera  de  ver  de  algunas  personas 
que  tienen  presente  una  de  las  '  reglas  de  la  Ley 
Provisional  para  la  aplicación  consabida. 

Por  otra  parte,  querido  semi-tocayo,  debemos 
ser  tolerantes  con  los  que  ejercen  cargos  por- pri¬ 
mera  vez,  cuando  no  cuentan  con  más  ilustrados 
consejeros  que  los  tres  sabios  de  Güines,  y,  no  por 
malicia,  sino  por  inadvertencia,  causan  algún  tra.^ 
torno  á  sus  administrados.  Todas  estas  considera¬ 
ciones,  y  otras  que  me  dejo  en  el  tintero,  le  dirán 
á  usted  que  el  resultado  del  expediente  habria 
venido  de  todas  maneras  á  ser  el  mismo. 

Esto  supuesto,  voy  á  contarle  á  usted  algo  délo 
que  he  visto  en  varias  de  las  excursiones  que  he 
hecho,  y  cuya  relación  sería 'larga,  si  habia-  de  pa¬ 
sar  por  completa. 

.  Por  donde  quiera  que  He  dirigido  mis  pasos,  he 
podido  observar  que  los  libertoldos  llevan  la  pa- 
.sion  hasta  el  extremo  de  obrar  como  enemigos 
personales  de  aquellos  de  quienes  sólo  debieran 
ser  políticos  adversarios;  pero,  en  singular  desqui¬ 
te  de  esto,  he  visto  también  que  en  las  Diputacio", 
nes  y  Ayuntamientos,  donde  los  Constitucionales 
dominan,  la  mayoría  de  los  empleados  es  libertol- 
da.  Tengo  hasta  noticias  de  haberse  conferido  car¬ 
gos  de  Comandante  *y  Capitán  de  Voluntarios  á 
individuos  que  ni  áun  en  las  filas  de  éstos  figura¬ 
ban,  postergando  á  los  que  merecían  el  ascenso, 
sin  más  que  por  ser  libertoldos  los  agraciados,  ¡y 
todavía  no  está  contento  El  Triunfo!  Bien  qu d El 
Triunfo  es,  cabalmente,  órgano  oficial  de  los  que 
han  hecho  el  voto  de  no  contentarse  nunca,  ó, lo 
que  es  igual,  de  mostrarse  «istemátióamente pesi¬ 
mistas.  Pero,  dejando  este  asunto,  voy  á  hacer  una 
indicación,  que  podria  ser  provechosa  para  la  ri¬ 
queza  de  la  Isla,  y  dar,  por  eso  mismo,  pábulo  á 
las  melancolías  de  El  Triunfo ,  el  cual,  ya  sabe 
usted  que,  para  guardar  consecuencia  con  aquello 
que  un  dia  dijb,  de  que  estaba  por.  maldecir  la  fe¬ 
racidad  de  este  suelo,  no  quiere  que  se  bable  del 
Ferrocarril  Central,  ni  de  Ingenios  Centrales,  ni 
de*  Colonias  Militares,  ni  de  Bancos  Agrícolas,  ni 
de  proyentos  de  inmigración,  ni  de  nada  qüe  pue¬ 
da  hacernos  prosperar  positivamente,  siendo  lo 
más  particular  del  caso,  qué  emita  semejantes 
ideas  en  nombre  de  la  reconstrucción  del'país. 

Diré  á  usted  que  el  Ingenio  «Providencia»,  pro- 
piedad  de  los  herederos  de  don  Pascual  Goicoechea, 
está  administrado  por  una  persona  de  capacidad 
probada.  Y  bien:  esa  persona,  al  empezar  á  regir 
la  Ley  de  patrocinados,  puso  por  obra  un  plan 
que  está  produciendo  resultados  excelentes,  y  hé 
aquí  cómo.  En  vez  de  dividir  á  los  dichos  patro- 
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cinados  en  tres  clases,  según  la  edad,  y.  darles  tres, 
dos  y  un  peso,  como  dice  la  Ley,  los  ha  dividido 
en  cuatro,  elevando  el  jornal-  ó  salario  de  una  de 
ellas  á  cuatro  pesos,  cosa  que  dicha  Ley  no  puede 
impedir,  toda  ve"z  que  la  modificación  es  favorable 
á  los  trabajadores.  El  resultado  es  que,  estimula¬ 
dos' por  la  mayor  ganancia  que  pueden  alcanzar, 
pasando  de  una  de  las  clases  inferiores  á  otras  más 
altas,  tienen  entablada  una  competencia  de  labo- 
'  íiosidad  y  buena  conducta  que  les  hace  producir 
lo  qne  no  se  hubiera  logrado  con  la  aplicación 
empírica  de  los  preceptos  legales.  Mande  usted, 
Tio  Pilíli,  mis  parabienes  á  don  Gabriel  Guridi, 
•  que  tal  es  el  nombre  del'Administrador  aludido,  á 
los  dueños  del  citado’  Ingenio  «Providencia»,  y  á 
todos  los  que  imiten  lo  que  acabo  de  apuntar, 
mientras  yo  vuelvo  á  mi  retiro,  donde  podrá  usted 
disponer  de  su  afectísimo 

El  Tío  Pelele. 


RESPUESTA  AL  CANTO. 

Amigo  Tio  Pelele-.  Quizá  estemos  conformes  en 
lo  qne  usted  me  dice,  respecto  al  giro  que  en  su 
dia  tomó  el  famoso  expediente,  si  penetramos  en 
los  pormenores  que  pudieron  motivar  ese  giro;  pe¬ 
ro  no  hablemos  más  de  dicho  expediente.  Baste  á 
nuestro  propósito  dejar  consignado  el  hecho  de 
que  el  señor  Alcalde  de  Güines  tuvo  preso,  y  á  su 
disposición,  durante  doce  dias,  á  don  Pedro  Bosch, 
y  que  El -  Triunfo  y  la  Camelini,  que  de  liberales 
blasonan,  y  nos  tienen  á  nosotros  por  reacciona¬ 
rios,  han  defendido,  ¿qué  es  defender?  Han  pre¬ 
sentado  siempre  al  Alcalde  de  Güines  como  el  mo¬ 
delo  de  los  Alcaldes.  ¿Le  parece  á  usted  poco  que 
hayamos. podido  afirmar  lo  que  el  señor  Alcalde 
de  Güines,  representante  del  partido  que  aquí  se 
llama  liberal,  hizo  con  el  digno  ciudadano  don 
Pedro  Bosch  en  1879,  sin  vernos  desmentidos? 
Pues  á  mí  me  parece  mucho;  y,  para  concluir,  me 
orepito  suyo,  como  siempre, 

El  Tho  Pilíli. 

.  - - - - 

LO  QUE  YO  NO  SÉ. 

¿Sabes  porqué,  chiquilla  de  mi  vida,- 
Sabes  porqué  te  adoro?  ¿sabes?  di, 

¿Sabes  porqué  al  mirarte  me  embelesan 
Tus  labios  de  carmín? 

¿Sabes  porqué  tus  ojos  me  electrizan? 

¿Sabes  porqué  me  encanta  de  tu  voz 
El  eco  melodioso,  y  tus  palabras 
Me  llenan  de  ilusión? 

¿Sabes  porqué  trás  tu  menudo  paso 
Amante  volaré  sin  vacilar, 

Y  al  fin  del  mundo  llegaré  contigo, 

Si  al  fin  del  mundo  vás? 

¿Sabes  porqué,  desde  que  nace  el  dia 
Hasta  que  müfere,  reinas  en  mi  sér?..... 

¡Ay,  dámelo  por  Dios,  niña  del  alma, 

Porque  yo  no  lo  sé! 

,  Perico. 


VARIEDADES. 

(Autor  anónimo.-) 

El  acontecimiento  teatral  de  más  bulto-  que  de¬ 
bemos  reseñar  en  la  presente  semana,  es  el  e'streno 
•en  Albisu  de  la  zarzuela  titulada  La  guerra  Santa. 
El  cacumen  musical  del  autor  renombrado  de  Ma¬ 
rina,  ha  sabido  dar  un  solemne  mentís  á  los  que 
defienden  que  nuestro  teatro  lírico  se  halla  á  la 
sazón  en  vergonzosa  decadencia.  Cierto  es  que  la 
zarzuela  española,  desde  que  murieron  sus  afama¬ 


dos  creadores,  mantenedores  y  propagadores,  que 
todo  lo  fueron  en  una  pieza  aquellos  ínclitos  va¬ 
rones,  está  en  visible  mal  estado  y  tiene  una  cara 
que  dá  lástima  mirarla.- 

Pero  también  es  innegable  que  cuando,  al  pare¬ 
cer,  se  agita  convulsivamente  entre  los  respingos 
de  los  últimos  momentos,  y  abre  las  fauces  para 
dar  las  boqueadas  de  la  agonía,  suele  presentarse 
algún  Galeno  que  acierta  á  hacerla  revivir,  gorda 
y  colorada,  por  algunas  quincenas. 

Los  medicamentos  ya  ustedes  los  conocen. 

Píldoras  del  doctor  Caballero,  con  algunas  du- 
clfitas  á  las  nueve  de  la  noche,  que  pronto  hacen 
llegar  al  paciente  á  gozar  las  delicias  de  El  pri¬ 
mer  dia  feliz  de  su  convalecencia. 

El  anillo  de  hierro,  del  doctor  marques;  especí¬ 
fico  infalible  en  la  dispepsia  y  anemia,  por  las 
cantidades  asombrosas  de  aquel  metal  que  encie¬ 
rra  el  medicamento, 

Y  el  aceite  de  brea,  con  sávia  de  coco  de  Guana- 
bacoa,  producto  debido  al  doctor  Arrieta,  que  lo 
mandó  recoger  en  la  Siberia,  en  las  épocas, cala¬ 
mitosas  de  La  guerra  Santa,  que  buena  santidad 
te  dé  Dios,  tratándose  de  guerras. 

Esta. medicación,  y  continúa  el  tecnicismo  lera-  ¡ 
péutico,  es  muy  estimada  por  sus  propiedades  mi-  | 
bigrosas,  de  hacer  echar  buen  pelo  á  cualquier  em¬ 
presario  que  padezca  estreñimiento,  y  se  vea,  por 
tal  razón,  imposibilitado  de  dar  buenas  entradas  á 
su  estómago. 

Mientras-existan  táles  doctores  y  tales  panaceas, 
no  haya  temor  de  que  nuestro  teatro  lírico  llegue 
á  dar  un  reventón  y  pase  á  mejor  vida. 

Y  aquí  termino  con  los  símiles  médicos, 

No  imagine  algún  lector, 
al  ver  mi  modo  d'e  hablar, 
que  está  escuchando  á  un  doctor, 
transformado  en  escritor... 
porque  no  puede  curar. 

* 

*  *  • 

La  música  de  La  Guerra  Santa  és  tierna,  inspi¬ 
rada,'  celestial. 

No  echen  ustedes  á  mala  parte  lo  de  celestial. 

:  Que  en  eátos  tiempos  taimados, 
sólo  lá  que  suena  mal, 
para  muchos  mal  pensados,. 
es ‘música  celestial. 

Me  refiero  á  una  música  inspiradísima,  á  una 
armonía  siempre  rica  y  á  una  instrumentación  de 
primera  fuerza. 

Arrieta,  en  cualquiera  parte, 
tu  obra  aplaudida  será, 
que  es  una  joya  del  arte 
de]  dó,  re,  mí,  fá,  sol,  lá. 

¿Qué  extraño  qu-e  fama  cobre, 
y  obtenga  aplausos  sinceros, 
si  está  en,  con,  por,  sin,  de,  sobre, 
otros  muchos  musiqueros? 

Sólo  en  la  filarmonía 
tu  gloria  eclipsar  podría 
la  Guaracha .,  ó  el  Danzón, 
modelos  de  melodía, 
de  glisto  y  de  inspiración. 

* 

*  * 

La" señera  Moriones,  hizo  una  hermosísima  Sara. 

Cantó  bien  su  parte. 

La  declamó  mejor. 

Y,  sobre  todo...  estuvo  muy  guapa. 

¡Es  buena!  ¿No'  lo  ha  de  ser? 

Como  cantante  y  actriz; 
pero  me  hace  más  feliz 
cómo  mujer...  ¡qué mujer! 

* 

*  * 

Maximino  Fernandez  caracterizó  el  protagonis¬ 
ta  con  acierto  y  talento,  cantando  admirablemen¬ 
te  todos  los  números  que  le  correspondían. 

El  público  le  aplaudió  con  muchísima  razón, 
porque  Fernandez  sabe  lo  que  tráe  entre  manos. 


Yo  le  aprecio  en  grado  superlativo,  le  considero 
como  á  distinguido  actor  y  vigoroso  cantante;  pe¬ 
ro,  que... ' 

¡Ay  lector!  Si  por  delante 
á  este  notable  cantante 
y  á  la  Moriones  me  pones, 
me  quedo  con  la  Moriones... 

¿Seré  yo  pillo  y  tunante? 

* 

*  * 

La  letra  de  la  zarzuela  trasciende  á  Escrich  á 
cien  leguas. 

A  este  cazador-novelista,  le  pasa  una  cosa  ori¬ 
ginal,  siempre  que  se  dedica  á  sus_  trabajos  favo - 
titos.  • 

Escribe  y  caza,  así  vive; 
mas  se  dá  tan  mala  traza, 
que  caza  muy  mal,  y  escribe 
bastante  peor  que  caza.  , 

* 

*  $  • 

Nadie  ha  puesto  en  duda  que  Modesto  Julián 
es  ún  excelente  director  de  orquesta. 

La  de  Albisu  mejora  notablemente,  cuando  tra¬ 
baja  bajo  sus  órdenes. 

Y  ya  ven  ustedes  que  Modesto  es  rechoncho  y 
bajito. 

¿Y  habrá  quien  defienda  que,  para  ser  director* 
de  orquesta,  se  necesita  dominarla? 

Djrige  La  guerra  Santa 
su  persoga  diminuta 
de  una  manera  que  encanta; 

Modesto,  con  la  batuta 
parece  que  se  agiganta. 

* 

*  * 

El  bajo  Labrada  emite  en  algunos  pasajes  una 
voz  insegura  y  temblorosa. 

Cuando  el  bajo  suelta  un  grito, 
el  auditorio  se  aterra; 
eso  no  es  voz,  amiguito, 
eso  es  un  temblor  de  tierra. 

Mi  suegra  estaba  asustada, 
y  le  oia  con  terror. 

¡Ay;  si  la  matas,  Labrada, 
cuenta...  con  un  servidor! 

* 

*  * 

*  Tiene  la  Oarrion  una  voz  de  bastante  volúmen 
y  de  agradable  timbre. 

Cuando  declama  esa  apreciable  tiple,  se  pone 
tan  compungida  y  llorosa,  que  siempre  me  dan  ga¬ 
nas  desdecirla: 

— Señora,  cálmese  usted...  ¡La  cosa  no  es  para 
tanto!.. 

Siempre,  siempre  que  declama 
está  llorando  esa  dama! 

■  ¡Por  eso  la  tal  Carrion 
paree#  un  niño  lloron! 

¡Y  no  quiero  continuar!... 

¡Puede  que  vaya  á  llorar! 

* 

*  * 

El  coro  de  hombres  en  el  primer  acto  de  esa 
obra  parece  un  batallón  de  bomberos,  en  traje  de 
ápagar. 

La  ilusión  llega  á  ser  completa,  cuando  se  oye 
la' campana  de  la  estación  del  ferrocarril,  que  pa¬ 
rece  que  toca  á  fuego. 

Una.  señora  muy  gruesa,  que  estaba  á  mi  lado, 
y  que  tenía  al  suyo  una  niña  de  quince  abriles, 
me  preguntó: 

— Caballero,  ¿dónde  será  la  quema? 

— Aquí,  respondí  yo,  llevándome  la  mano  al 
corazón,  y  mirando  con  insistencia  á  aquella  be¬ 
llísima  criatura. 

— Pues  que  le  suelten  á  usted  la  bomba  del  Co¬ 
mercio,  contestó  la  señora  gruesa,  riéndose  á  man¬ 
díbula  batiente  y  haciendo  retemblar  la  fila  de 
butacas  donde  estábamos  sentados. 

La  niña  de  quince  abriles  sé  ruborizó  ligera¬ 
mente,  me  sonrió  de  una  manera  indescriptible... 
y  desde  aquella  noche  ando  bascando  una  carta 
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Je  recomendación  para  el  señor  Ordoñez,  bombero 
en  jefe ,  con  él  objeto  de: 

Suplicarle  que  me  preste 
la  bomba:  llevarla  á  casa, 
v  apagar  el  fuego  este 
que  mi  corazón  abrasa. 

•  * 

*  * 

Se  trata  de  establecer,  al  decir  de  un  estimable 
colega  local,  una  estación  telegráfica  para  alarmas 
de  incendio. 

Propongo  que  se  baga  pasar  un  hilo  por  el  tea¬ 
tro  de  Albisu. 

En  cuanto  oigan  las  alarmas, 
pueden  todos  los  coristas 
vestir  los  trajes  aquellos, 
y  salir  ecbaudo  chispas. 

Después  que  el  fuego  apagaran, 
a  la  escena  volverían, 
y  si  no  volvieran  nunca, 
muv.  poco  se  perdería. 

*  * 

*  * 

150,000  pesos  de  entradas  produjo  4  Mr.  Grau 
la  última  temporada  de  ópera  en  el  teatro  Je  Ta¬ 
cón. 

¡Caracoles! 

i  Y  qué  suerte  tan  disparatada  tienen  estos  em¬ 
presarios  franceses!  • 

¡Si  á  mí  tamañas  mercedes 
me  concede  un  Jia  el  cielo, 

Yo  les  aseguro  á  ustedes 
que  no  me  ven  más  el  pelo! 

* 

*  * 

Diz  que  Belloti  ba  sido  detenido . 

¿Con  aquella  barriga0 . ¿Qué  ha  ocurrido? 

Diz  que  á  Olivieri  han  roto  la  cabeza. 

¿Sí?  ¡Pues  tiene  bemoles  la  franqueza! 

Diz  que  los  que  pegaron  fueron  cuatro... 

¡Qué  costumbres  hay  boy  en  el  teatro! 

.  Una  lección  le  dieron  de  solfeo . 

;,A  Olivieri  lecciones? . ¡No  lo  creo! 

¡Diz  que  á  Belloti  le  silbaron . ¡Bravo! 

¡Ya  le  hicieron  justicia,  al  fin  y  al  cabo! 

* 

*  * 

Se  ha  dado  un  baile  de  percal  en  el  Gran  Tea¬ 
tro  de  Tacón. 

Sé  que  hay  bailes,  caballeros, 

De  clases  mil, 

Y  sé  que  se  dan  á  veces 
De  candil; 

Pero  nunca  había  oido, 

.  ¡Voto*  4  tal! 

Que  se  pudieran  dar  bailes 
De  percal! 

*  • 

*  * 

Le  entregaron  el  otro  dia  á  un  carretonero,  muy 
honrado,  varios  muebles,  con  objeto  de  que  los  lle¬ 
vara  no  sé  4  dónale.  Y,  en  efecto,  el  carretonero 
desapareció  con  los  muebles. 

Yo  su  proceder  apruebo; 

El  se  hizo  esta  reflexión, 

¿A  dónde  los  muebl’es  llevo. 

Mejor  que  á  mi  habitación?  . 

Y  el  hombre,  que  no  era  bobo, 

Debió  de  exclamar  así: 

«¡La  propiedad  es  un  robo! 

¡Y’estos  muebles  para  mí!» 

% 

*  # 

Se  ha  publicado  la  primera  entrega  de  un  libro 
titulado  Tipos  y  Costumbres. 

De  esos  tipo3  en  la  lista 
No  existe  el  tipo  mejor; 

El  it'po  del  f  u.nonista, 

Como  tipo  de  candor! 

Y  una  costumbre  ejemplar 
Se  le, escapó  de  las  manos 
Al  que  las  vá  4  publicar: 

La  costumbre  de  pegar 
Que  tienen  los  italianos. 

* 

*  * 


En  el  folletín  del  Diario  se  puede  leer  lo  si¬ 
guiente: 

«Cuando  habia  tenido  la  dicha  de  abrazaros,  se 
secaron  mis  lágrimas  por  muchos  dias». 

Celebraría  yo  muchísimo  que  la  señora  Garrió» 
encontrarse  remedio  parecido. 

^Mire  usted,  si  yo  supiera 
Que  el  remedio  singular 
De  un  abrazo,  le  sirviera 
Para  dejar  de  llorar; 

Yo,  con  gran  satisfacción, 

Le  diría  4  la  Camón: 

Señora  ya  estoy  aquí, 

Abráceme  usted  4  mí, 

Y  empiécese  la  función. 

* 

:k  * 

El  cuarteto  clásico  que  dirige  el  reputado  vio¬ 
linista  señor  Diaz  Albcrtini,  sigue  mereeiendo  muy 
justamente  los  aplausos  de  los  aficionados  al  divi¬ 
no  arte. 

A  tí  nunca  te  irá  mal 
‘Con  la  música,  Albertini, 

Que  un  nombre  acabado  en  ini  • 

Es  un  nombre  musical. 


¡Dulce  paloma  mía! 

¿Preguntas  si  te  quiero,  ángel  amado? 

¿Y  por  tu  amor  pregúntasme  qué  haría?' 

¡Si  fuera  mi  poder  ilimitado, 

Te  haría......! 

— ¿Qué  me  harías? 

— ¡Diputado! 

* 

*  * 

Se  asegura  que  un  notable  oculista  de  la  corte 
acaba  de  poner  á  ‘la  venta  un  colirio  eficacísimo, 
para  resolver  la  catarata. 

Respecte?  4  invenciones  de  colirios,  todavía  no 
se  ha  dicho  la’ última  palabra. 

Yo  no  estaré  satisfecho  hasta  el  dia  en  que 

Algún  médico  afamado, 

'  Con  colirios  ó  con  malvas, 

Resuelva  en  cuatro  minutos 
La  catarata .  del  Niágara. . 

* 

*  *  , 

Estamos  abocados  á  una  gran  catástráfe.  . 

Moreno  nos  amenaza  con  la  publicación  de  su 
poema- «La  Realidad».. 

¡Dios  mió!...  ¡Qué  va  4  pasar  aquí! 

Cuando  ustedes  lean  el  poema,  no  dejen  ustedes 
de  abrir  el  paraguas. 

Nadie  resiste,  sereno, 

Tal  fuego  é  inspiración; 

«La  Realidad»  de  Moreno 
Va  á  ser  una  inundación. 

*• 

*  * 

Dice  La  Voz  de  Cuba : 

«A  un  individuo  que  transitaba  por  la  calle  de 
las  Lagunas,  trataron  de  robarle  anoche  dos  suge- 
tos,  hiriéndole  y  huyendo  después,  sin  que  fue¬ 
ran  presos.» 

¿Presos  digiste?  , 

Límpiese  usted,  querido  compañero. 

Fuera  dedo  injusto  el  colmo, 

A  un  criminal  hacer  preso." 

¿No  comprende  La  Voz  que  eso 
Es  pedir  peras  al  olmo? 

Se  debe  modificar 
Nuestro  Código  vigente,  jó 
Pues  qué,  ¿se  puede  apresar 
A  cualquier  pobre  inocente, 

Que  se  entretenga  en  robar? 


INSTRUCCION  Y  RECREO. 

Bibliografía. 

Varios  libros  impresos  en  casa  de  don  José  Val- 
depares  tengo  que  recomendar  al  público;  pero 
hoy  no  cuento  con  espacio  suficiente  más  que  par» 
hablar  del  de  la  distinguida  escritora  cubana,  se¬ 
ñora  doña  Domitila  García  de  Coronado,  que  se 
titula  Consejos  y  Consuelos  de  una  Madre  á  se  - 
Hija ,  y  Aun  de  ese  no  puedo  decir  todo  lo  que  ye 
quisiera. 

Es,  sin  duda,  ese  libro  una  de  las  joyas  morales 
y  literarias  de  más  alto  precio  con  que  las  buenas 
Madres  pueden  obsequiar  á  sus  Hijas.  Contiene 
consejos  inspirados. por  la  sabiduría  del  alma  y 
consuelos- dictados  por  la' ternura  de  uij  corazón 
materna],  que  dan  4  la  enseñanza  todo  el  alicien¬ 
te  de  un  verdadero  encanto.  A  esas  circunstan¬ 
cias  a’ñade  el  libro  de  que  voy  hablando,  así  en  lr¿ 
prosa  como  en  el  verso,  un  estilo  siempre  florido 
y  una  corrección  gramatical  que  hacen  doblemen¬ 
te  agradable  y  útil  su  lectura.  la  obra  de  una 
poetisa  que  sabe  razonar,  y  que  nunca  olvida  el 
deber  de  enseñar  deleitando,  que  sevha  impuesto. 

De  buena  gana  citaría  hoy  trozos  del  expresado 
libro;  pero,  lo  repito,  no  cuento  con  espacio  sufi¬ 
ciente  para  ello,  y  habré  de-  dejarlo  para  uno  dé  ¬ 
los  próximos  números  de  este  semanario. 


Diversiones. 

La  Sociedad  de  Cuartetos  anuncia  su  Undécima, 
sesión,  para  mañana  domingo,  en  el  Centro-  Ga¬ 
llego,  y  hé  aquí  el  programa.  1?  Cuarteto  47  er.  1 
Lá  bemol,  obra  2(1  (Haydn)  dos  Violines,  Alto  .y 
Violencello.  Allegro  moderato-Minuetto-Adagio 
-Fuga -final  4  dos  sugetos.  2?  Cuarteto  en  D-5, 
obra  56  (Dancla),  dos  Violines,  Alto  y  Violonce- 
11o.  Modéralo  cantábile-Plegaria-MinuettoVPina- 
le.  3?  Cuarteto  en  Dó  menor,  obra  17  (Rubins- 
tein),  dos  Violines,  Alto  y  ViolonceHo.  Allegro 
-Scherzo-Molto  lento-Allegro  con  fuoco. 

Gran  Teatro  de  Tacón.  El  señor  don  Fran¬ 
cisco  Marty  y  Gutiérrez,  que  ya  nos  ba  propor¬ 
cionado  el  gusto  de  oir  4  la  Lstudiantina  Es¬ 
pañolo ,,  después  de  darnos  4  conocer  la  mejor 
Compañía  de  Opera,  Cómica  Francesa  que  hasta 
hoy.  hemos  tenido  en-  la  Habana,  nos  ofrece  el 
grande  acontecimiento  artístico -de  la  época,  con 
la  presentación  de  la  célebre  Sarait  Bernhaei 
en  su  magno  Coliseo.  Esta  artista,  hoy  sin  rival 
en  el  mundo,  llegará  aquí  el  20  del  próximo  Fe¬ 
brero,  y,  con  la  compañía,  con  que  ha  estado  til  ti-  . 
mámente  actuando  en  los  Estados  Unidos,  dará 
OCHO  funciones^  para  las  cuales  queda  abierto  el 
abono,  de  cuyas  condiciones  podrán  mis  lectores 
enterarse  leyendo  los  anuncios  correspondientes 
en  los  diarios  ó  en  los  carteles  que  hallarán  en  los 
sitios  de  costumbre.  No  dirá,  pues,  nuestro  ilus¬ 
trado  público  que  no  sede  dan  novedades  dignas- 
de  su  cultura;  pero  tampoco  es  de  esperar  que  de 
él  tengan  que  quejarse,  los  'que,  como  el  señor 
Marty,  hacen  cuanto  en  su  mano  está  por  compl^ 
cerle.  .  - 


¡A  LAS  URNAS! 

La’  Junta  Directiva  del  Partido  de  la  Union: 
Constitucional,  está  por  el  copo,  y  propone  la  ree¬ 
lección  de  los  señores  don  Ramón  y  don  Francisco 
de  Armas.  Como  se  verá,  por  el  primer  artículo 
del  número  presente  de  este  semanario,  la  expre¬ 
sada  Junta  ha  pensado  lo  mismo  que  Don  Cir¬ 
cunstancias.  Era  lo  justo  y  así-  debíamos  espe¬ 
rarlo. 

Ahora,  electores  constitucionales:  haced  que 
prevalezca  la  digna  resolución  de  vuestra  Junte- 
Directiva,  dando  el  triunfo  á  sus  candidaturas. 
¡A  las  urnas  todos!  ¡Premiad  la  consecuencia  de 
los  señores  don  Ramón  y  don  Francisco  de  Ar¬ 
mas,  reeligiéndolos!  Esta  es  la  mejor  lección  que 
podéis  dar  á  los  representantes  que  no  han  sabido- 
corresponder  á  vuestra  confianza. 


1881. -Imp.  de  la  Viuda  de  Soler  y.  Comp,,  Riela  40, -Habana, 
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PRECIOS  DE  SUSCRICION  EN  BILLETES  DE  BANCO. 

REDACCION  Y  ADMINISTRACION, 

ASO.  ¡  SEM.  '  TRIM.  !  MES. 

. 

1  COMPOSTELA  N?  109,  ENTRESUELOS  1 

Habana . |  18  id.  9  pesos.  4’50  ps.  1’50  peso 

Interior  (adelantado)  21  pesos.  !  10'50  id.  1  5’25  id.  »  i 

— 

APARTADO,  644. 

II 

Número  suelto  50  centavos. 

PRECIOS  DE  SUSCRICION  EN  ORO. 


ARO. 

!  SEMEPTBE. 

TRIM2S722L 

Interior  (adelantado) 
España  y  Pto.  Rico... 
Extranjero . 

3’75  peao». 

4  idem. 

5  idem. 

14  pesos. 

15  idem. 

¡  7’50  pesos. 

9  idem. 
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SUMARIO. 

Texto. — Mordacidad  y  malevolencia. — Bajo  cierto  punto 
de  vista. — El  mes  de  Enero. — Principio  de  la  campaña. 
— Dichos  y  hechos. — Centro  Gallego. 

Caricaturas. — Por  Landaluze. 


MORDACIDAD  Y  MALEVOLENCIA. 

Testigos  son  mis  lectores  del  miramiento  cafú 
excesivo  con  que  yo  he  tratado  siempre  á  los  hom¬ 
bres  que  aquí,  sin  saber  porqué,  dieron  en  la  singu- 
*  lar  manía  de  tenerse  por  liberales.  Les  he  puesto 
motes,  relacionados  con  la  vida  pública;  eso  sí; 
pero  nunca  les  he  insultado,  nunca  he  dicho  de 
ellos  una  palabra  de  que  como  particulares  pu¬ 
dieran  resentirse.  Les  he  denominado  libcrloldos, 
liberales  cursivos,  &,  eso  también;  pero  nunca  les 
he  dicho  lo  que  pudiera  ser  injurioso  para  su 
carácter  privado.  Hasta  inexpertos  les  he  llamado 
más  de  cuatro  veces,  tampoco  lo  quiero  negar; 
pero  así  les  habia  calificado  antes  su  digno  Presi¬ 
dente  don  José  María  Galvez;  de  modo  que,  si  eso 
les  ofende,  al  señor  Galvez,  y  no  á  mí,  es  á  quien 
han  de  pedir  cuentas.  ¿Cómo,  pues,  habia  yo  de 
apellidarles  malévolos,  ni  áun  en  el  caso  de  acudir 
á  las  represalias,  que  ellos  suelen  provocar  con 
las  diatribas  que,  en  uso  del  derecho  de  reunión, 
lanzan  contra  los  conservadores,  cada  vez  que 
sueltan  la  sin  hueso,  cual  si  para  ellos  el  derecho 
de  reunión  fuese  lo  mismo  que  el  derecho  al  insulto? 

Pues  bien:  lo  que  jamás  habría  hecho  yo,  acaba 
de  hacerlo  El  Triunfo,  periódico  de  la  comunión 
autonomista,  el  cual,  escandalizado  de  los  piropos 
que  don  José  María  Galvez  dirigió  últimamente  á 
los  cubanos  don  Ramón  y  don  Francisco  de  Ar¬ 
mas,  subsecretario  de  Ultramar  el  primero,  y  Con¬ 
sejero  de  Estado  el  segundo,  dijo,  en  su  número 
20,  (año  49)  lo  que  sigue:  «Los  nombres  de  los 
candidatos  conservadores,  no  pueden  oirse,  sin 
despertar  la  malevolencia,  áun  entre  los  más  dis¬ 
puestos  á  ser  benignos»,  concepto  que  no  puede 
leerse  sin  exclamar:  ¡Tómate  esa! 

No  soy  yo,  por  lo  tanto,  es  El  Triunfo  quien 
afirma  que  el  señor  Presidente  de  los  libcrloldos, 
al  juzgar  al  señor  don  Ramón  de  Armas  y  Saenz, 


subsecretario  de  Ultramar,  y  al  señor  don  Fran- 

cedió,  no  al  amor  á  la  justicia,  sino  al  espíritu 
de  la  malevolencia,  opinión  que  lleva  consigo  el 
peso  de  su  origen. 

Que  el  señor  don  José  María  Galvez  debió  en  su 
discurso  infringir  un  poco  las  leyes  de  la  urbani¬ 
dad  y  de  las  circunspección,  falta  que  no  tiene 
disimulo,  cuando  la  comete  quien  por  mil  concep¬ 
tos  está  obligado  á  usar  un  lenguaje  culto  y  cortés, 
lo  ratifica  el  mismo  colega  referido,  en  esta  boni¬ 
ta  conclusión  del  párrafo  que  tuvo  tan  elocuente 
comienzo:  « Aparte  de  estas  citas,  que  resultaban 
siempre  mordaces ,  por  mucho  que  se  quisiera  evi¬ 
tarlo,  el  discurso  del  Presidente  del  Partido  Li¬ 
beral  (cursivo)  contiene  muy  sérias  é  importantes 
declaraciones,  como  verán  por  sí  mismos  nuestros 
amigos»,  pues  hé  aquí  la  traducción  que  tiene  es¬ 
te  circunloquio  del  órgano  de  la  Magna:  «El  orador 
supo  darnos,  entre  col  y  col,  lechuga». 

Por  mucho,  pues,  que  yo  dijera,  censurando  el 
inusitado  estilo  de  don  José  María  Galvez,  nunca 
mi  crítica  sería  tan  severa  como  la  de  El  Triunfo, 
según  el  cual,  hubo  de  despertarse  en  dicho  señor 
la  malevolencia  en  el  momento  de  oir  los  nombres 
de  los  candidatos  conservadores,  lo  que  le  obligó 
á  hacer  citas  que  resultaban  siempre  mordaces. 

Apúnteseme  un  autor,  un  solo  autor  respetable, 
que  alguna  vez  haya  disculpado  la  malevolencia 
y  la  mordacidad,  y  entonces  creeré  que  El  Triun¬ 
fo  no  le  ha  dicho  al  señor  don  José  María  Galvez 
que  estuvo  atrozmente  agresivo  en  su  postrer  dis¬ 
curso;  pero  como  ningún  autor  digno  de  respeto 
ha  podido  atenuar,  en  caso  ninguno,  la  mordacidad, 
ni  la  malevolencia,  en  mi  derecho  estaré  yo  para 
decir  que  El  Triunfo  ha  puesto  al  Presidente  de 
su  Partido  á  la  altura  de  aquel  estudiante,  á  quien 
el  Padre  Cabra  tuvo  que  decir  en  cierta  ocasión: 
«Aprenda  modos». 

Justo  es  reconocer,  por  otra  parte,  que  el  señor 
don  José  María  Galvez  traspasó  los  límites  de  la 
prudencia,  en  el  discurso  de  que  voy  hablando,  en 
el  cual,  unas  veces  por  ignorancia  y  otras  por  ex¬ 
ceso  de  pasión,  cometió  ligerezas  que  hubieran 

hecho  poco  favor  á  un  muchacho . consentido, 

y  que  ménos, -por  consiguiente,  debían  esperarse 
de  un  hombre,  á  quien  supondrían  formal  y  juicio¬ 
so  los  que  le  hicieron  Presidente  de  una  política 
comunión,  aunque  ésta  fuese  de  las  que,  á  juzgar 
por  la  variedad  de  sus  programas,  tienen  poquísi¬ 
mo  fundamento.  Hagamos  esta  aclaración,  y  así 
nos  explicaremos  la  ruda  franqueza  con  que  El 


Triunfo  ha  condenado  los  extravíos  del  Presiden- 

i  i  *  w  • 

En  efecto;  comenzó  el  señor  uaivez  ym  ua,.> 
que  en  el  Congreso  habian  vacado  tres  puestos  de 
representantes  cubanos,  el  del  señor  Saco,  el  del 
señor  Armas  (don  Ramón)  y  el  del  señor  Armas 
(don  Francisco),  y  continuó  extrañándose  de  que, 
habiendo  tres  puestos  vacantes,  sólo  debieran  ele¬ 
girse  dos  diputados'  por  la  isla  de  Cuba. 

«Yo»,  dijo  don  José  María  Galvez,  «renunció  á 
investigar  en  este  momento  la  causa  determinante  ■ 
de  ese  hecho  que  señalo.  No  quiero  atribuirlo  al 
mezquino  propósito  de  que  no  se  realice  una  elec¬ 
ción  allí  donde  el  triunfo  liberal  es  indisputable 
(aquí  aludió  á  Santiago  de  Cuba);  prefiero  creer 
que  es  un  tributo  rendido  á  su  memoria»  (aquí  se 
refirió  á  la  memoria  de  don  José  Antonio  Saco). 

Mentira  parece,  lectores,  que  el  hombre  que  se  ■ 
entregó  átales  consideraciones,  sea  Presidente  de 
un  Partido  Político,  áun  tratándose  del  que  tan 
pronto  tiene  un  programa  romo  otra,  y  que,  por 
consecuencia,  dista  grandemente  de  ser  un  Partido 
sério.  Pues  qué:  ¿no  sabe  el  señor  don  José  María 
Galvez,  que  eso  de  declarar  vacantes  los  puestos 
de  los  diputados  á  Cortes,  no  es  obra  de  los  parti¬ 
dos,  sino  de  quien  puede  y  que  se  atiene  para  ello 
á  la  Ley,  que  determina  cuándo  deben  hacerse 
tales  declaraciones?  Si  hay  que  elegir  dos  diputa¬ 
dos  por  la  Provincia  de  la  Habana,  es  por  que  á 
esta  Provincia  le  faltan  esos  dos  representantes, 
y  cuando  llegan  á  dos  los  representantes  de  una 
Provincia  que  faltan  en  el  Congreso, .hay  que  hacer 
nuevas  elecciones  para  que  las  vacantes  se  cubran. 
Si  en  Santiago  de  Cuba  no  se  procede  á  elegir  á 
nadie,  eso  consiste  en  que  á  dicha  provincia  le  fal¬ 
ta  un  solo  diputado,  y  cuando  tal  cosa  sucede,  n<f 
es  necesario  dar  que  hacer  á  los  electores.  Tal  es 
el  sistema  legal  que  se  ha  seguido  generalmente, 
siendo  seguro  que,  en  gl  mismo  caso  de  Santiago 
de  Cuba,  se  hallarán  muchas  Provincias  de  la  ma¬ 
dre  patria.  ¿No  sabia  eso  don  José  María  Galvez? 
Pues  entonces,  ¿porqué  aceptó  el  cargo  de  Presi¬ 
dente  de  un  Partido,  aunque  ese  Partido  fuera  el 
que  ha  hecho  de  sus  principios  un  entretenimien¬ 
to  de  juego  de  prendas,  diciendo  tres  veces  si  y  tres 
veces  no? 

Bien  se  ha  acreditado  de  político  inexperto  don 
José  María  Galvez  en  su  postrer  discurso,  y  así  no 
tendrá  nada  que  echar  en  cara  á  sus  dignos  corre¬ 
ligionarios. 

Pero  vamos  á  las  intemperancias  del  orador. 
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que  ha  merecido  verse  rudamente  vapulado  por  : 
el  órgano  oficial  de  su  Partido. 

Recordando  e-e  buen  señor  el  entierro  del  ilus-  ! 
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<iue.  en  el  párrafo  que  acabo  de  citar,  amontonó 
don  José  Mana  Gal  vea  contra  los  conservadores 
de  Cuba,  contra  el  misino  don  José  Antonio  Saco 
v  contra  la  historia. 

El  insigne  Saco,  á  quien  supimos  en  todo  tiempo 
respetar  muchos  de  los  conservadores,  fue  casi 
siempre  mirado  le  reojo  por  los  que  aquí  se  llaman 
tíb  i'V>\  v  que  le  tuvieron,  cuando  menos,  en 
lamentable  abandono. 

iri  i,  El  Triunfo,  el  ór- 
ganodetes  tibertoldos,  cayo  Presidente  es  don  José 
María  Gal  ves,  guardó  significativo  silencio  acerca 
de  la  pérdida  que  este  país  sufrid  sin  duda 

porque  dicho  periódico  recordaba  con  despecho 
la  carta  que  el  ilustre  cubano  escribió,  pocos  dias 
antes  de  su  fallecimiento,  contraía  Qulongmi  >. 

Pero  llegó  el  dia  de  ices,  los 

qne  nunca  se  habían  acordado  de  su  gran  compa¬ 
triota;  los  que  én  el  abandono  le  tuvieron;  los  que 
tal  vei  le  den  :staron  más  de  cuatro  veces;  los 
que  vacilaron  en  anunciar  su  muerte;  los  que- le 
habían  supuesto  chiflado ,  quisieron  hacer  una  fie-ta 
de  •  ió  de  !:•  oue  los  sensatos  alhacena,  señores 


c  o 

iAs.  ¡ura  que  c¡  pu  lor  vede  pronunciar  sus  riom- 
res?  Si  el  Gobierno  se  hiciese  algún  dia  libcrtoldo, 


ispusieron 


marqués  de  Móntelo  y  Yaldés  Fauli.  <iis _ 
que  fuese  una  solemnidad  nacional;  como  lo  fué, 
pues  acudió  todo  el  mundo,  sin  distinción  de  cla¬ 
ses  ni  de  partidos,  á  tributar  a!  difunto  un  dig  10 
homenaje  de  la  estimación  á  que  le  habían  hecho 
Hn  i  íftncrqtfe  ésta  en  la  memoria  de  to 
0Con  qué  fin,  pues,  di  don  José  María  Galvez  á 
enten  ler  que,  en  el  entierro  de  Saco,  hubo  lágri¬ 
mas  mentidas,  hipócritas  lamentos  y  fina  ¿dos  ay  es 
de  dolor,  sino  es  con  el  de  amenguar  los  m 
míen  tos  de  aquel  hombre  venerable,  suponiendo 
que  no  era  natural  que  hubiera  sinceridad  en  el 
sentimiento  que  su  pérdida  pudo  causar  á  los  que 
na  fuesen  uber'oldos?  Aquí  le  tocó  Al  buen  Saco, lo 
mismo  que  á  los.conserva  lores,  ser  víctima  de  lo 

3ue  El  Trian//  ha  llamado  mordaeidtd  y  efecto 
e  la  malevolencia. 

Pero  no  le  bastaba  á  don  José  María  Galvez 
cometer  inconveniencia  tan  terrible  como  la  que 
dejo  indicada,  inconveniencia  que  le  hace  des 
der  muchos  codos  del  nivel  del  vulgo,  y  quiso  sa¬ 
cudir  otro  fuerte  cachiporrazo  á  la  verdad  históri¬ 
ca,  como  lo  hizo  titulando  iniciador  de  la  autonomía 
a!  hombre  que,  quine  dias  antes  de  morir,  declaró 
no  ser  autonomista,  ni  mucho  rnénos.  Se  necesita, 
pues,  ser  muy  despreocupado,  y  haberse  propuesto 
arrojar  blasfemias  en  to  las  direcciones,  para  soltar 
especies  cómo  ¡as  que  en  su  última  peroración  se 
le  escaparon  á  don  José  María  Galvez. 

No  era  fácil  que,  quien  así  se  habia  portado,  al 
tratar  de  un  muerto,  de  mucha  gente  y  de  los 
fueros  de  la  verdad  histórica,  estuviese  mis  corne- 

ira  1  j- 

res,  y,  efectivamente,  las  palabras  de  que  con  tal 
motivo  hizo  uso  ion  José  María  Galvez,  recuerdan 
le  Marat,  del  feroz  Marat,  del  sans  cu- 
lotte  Marat,  estilo  que  hasta  el  dia  sólo  habia  sido 
imitado  en  el  periodismo  por  Laisant,  Roohefort 
y*consortes. 

He  aquí  e^as  palabras:  «Ocupaban  los  otros  do.s 

puestos  vacantes . yo  no  quiero  decir  quiénes 

los  ocupaban:  prefiero  callar  sus  nombres  por 
pudorn. 

«¡Os  recomiendo  el  pudorln  exclamaba  un  dia  el 
terrible  Marat  en  ia  Convención,  y  la  expresión 
chocó  tanto,  iun  en  boca  de  dicho  personaje,  que 
M.  de  Oormenin  ha  llamado  sobre  ella  la  atención 
pública  en  -  i  Libro  de  los  Oradores. 

¡Por  pudor!  Tiene  razón  hl  Triunfo;  eso  no  se 
parece  á  la  crítica;  eso  es  -mordacidad,  eso  lo  defi- 
.  lo:  «Ultraje,  m.  Ajamien¬ 
to.  injuria  ó  de.sprecio,  de  obra  ó  de  palabra». 


Haría  mal  efecto  en  una  sátira  escrita,  y  esto  dice 
lo  pésimamente  que  ha  debido  sentar  en  un  dis¬ 
curso  pronunciado  por  el  Presidente  de  un  Parti¬ 
do  eu  una  reunión  de  electores. 

¿Qué  indignidad  han  cometido  los  señores  Ar- 
m 
br 

lo  que  no  es  de  esperar,  porque  de  liberal  á  liber- 

h  hav  mucha  difereucia,  diputados  libertoldos 
gunos  »s  -  en  la 

gobernad  m  del  Estado,  y  ¿con  qué  razón  podría¬ 
mos  insultarles  entonces,  diciendo  que,  por  pudor, 
oaliábmn  ’s  sus  nombres?  ¡Ah!  No  iré  yo  tan  lejos 
como  El  Triunfo,  que  atribuye  á  malevolencia  la 
acritud  del  lenguaje  leí  Presidente  de  su  Partido; 
pero  si  diré  que  tiene  ese  buen  señor  mucha  nece¬ 
sidad  de  moderar  sus  censuras,  so  pena  de  que  los 
demás  hagamos  nuestra  la  amonestación  del  dómi¬ 
ne  segoviano,  diciéndole  fíese  buen  señor:  «Apren¬ 
da  modos.» 

Habló  luego  de  las  delicias  de  Cápua;  y  con  ello 
dio  don  Josa  María  Galvez  la  medida  de  la  im¬ 
portancia  que  a  sus  ojos  tienen  ciertos  destinos. 
Para  él  no  hay  virtud,  ni  respetabilidad  en  los 
altos  funcionarios.  Ocupar  elevados  puestos,  en 
que  los  hombres  honrados  pueden  prestar  grandes 
servicios  á  la  nación,  y  entregarse  á  las  delicias 

de  Cápua,  todo  es  una. . ".  Bien  que.  también 

calificó  don  José  María  Galvez  de  lucrativo  el 
cargo  de  Consejero  de  Estado,  y  eso  lo  dice  todo, 
empezando  por  revelarnos  lo  poco  que  en  asun¬ 
tos  de  Administración  se  le  alcanza  á  quien  así  se 
expresa. 

Por  de  contado,  hubo  en  el  discurso  de  don  Jo¬ 
sé  María  Galvez  aquello  de  suponer  que  los  con¬ 
servadores  pensamos  volver  á  la  colonia,  porque 
1  salir  de  los  lugares  comunes  de  la  oratoria  líber- 
tolda,  cosa  es  que  no  le  está  permitida  á  don  José 
María  Galvez;  pero  lo  que  el  país  no  le  ha  de 
agradecer  á  dicho  señor  es  que  truene  contra  los 
j  señores  Armas,  por.  haber  éstos  coadyuvado  á  la 
1  confección  de  la  Ley  de-  Presupuestos  vigente. 

Sabe  el  pris,  en  efecto,  que  la  Ley  de  Presu¬ 
puestos  que,  con  el  apoyo  de  los  diputados  amigos 

de  don  José  María  Galvez.  iba  á  nresentnr  p1  G.->- 
orerhu  uei  general  ffitaroiuez  (Jampos,  era  cinco 

millones  de  pesos  más  cara  que  la  que  tenemos 
encima;  y,  por  consiguiente,  ¿con  qué  ojos  mirará 
ese  país  al  hombre  que  habría  preferido  sacarle 
cinco  millones  de  pesos  más  de  los  que  ahora  se  le 
sacan,  con  tal  que  la  cósase  hubiera  hecho  por 
sus  amigos? 

¡Oh!  ¡Eso  es  demasiado!  El  señor  don  José  Ma¬ 
ría  Galvez  podrá  tener  intemperancias  de  crítica 
que  le  valgan  sendas  filípicas  de  El  Triunfo,  tales 
como  la  de  llamarle  mordaz  y  la  de  creerle  incu¬ 
rrir  en  la  malevolencia;  pero  eso  de  que  dicho 
señor  sienta  que  no  haya  prevalecido  el  Presu¬ 
puesto  de  Martínez  Campos,  que  excedía  en  cinco 
millones  de  pesos  al  de  Cánovas  del  Castillo,  pasa 
de  broma,  y  hará  que  los  contribuyentes  le  miren 
con  fundado  recelo. 

Tal  es,  no  obstante,  la  pena  revelada  por  don 
José  María  Galvez  en  el  discurso  que  noches  pa¬ 
sudas  pronunció  delante  de  varios  electores,  y  en 
!  el  cual,  entre  otras  ligerezas,  tuvo  la  de  ofender 

IO  ’ 

i  gratuita,  é  innecesariamente  a  los  muchos  milla¬ 
res  de  individuos  que,  sin  ser  liber toldos,  acudimos 
á  dar  un  noble  testimonio  de  aprecio  á  la  memoria 
de  don  José  Antonio  Saco,  el  dia  en  que  fueron 
sepultados  los  restos  mortales  de  aquel  varón 
:  eminente. 

Por  todo  lo  cual,  el  país  juzgará  lo  que  tiene 
qne  esperar  del  partido  capitaneado  por  don  José 
María  Galvez,  mientras  los  que  leemos  los  des¬ 
compuestos  discursos  de  este  señor  le  exhortamos 
!  á  seguir  luciendo  sus  dotes  oratorias;  aunque  lo  ha- 
¡  cemos  sin  echar  en  olvido  aquello  de  «Aprenda  mo¬ 
dos,  señor  Presidente». 


BAJO  CIERTO  PUNTO  DE  VISTA. 


La  Correspondencia  de  Cubaos  un  apreciable  co¬ 
lega,  que  justifica  una  parte  de  su  nombre,  hasta  en 
las  relaciones  de  buena  amistad  que  mantiene  con 
Don  Circunstancias.  Este  siempre  ha  mirado  con 
fraternal  cariño  á  La  Correspondencia  de  Cuba,  la 
cual  manifiesta  en-  uno  de  Sus  últimos  números 
haber  en  todo  tiempo  estimado  igualmente  á  Don 
Circunstancias.  Ha  correspondido,  pues,  el  buen 
-  cofrade  al  afecto  que  mi  semanario  le  profesaba,  y 


* 


por  eso  digo  que  hasta  en  dicho  punto  supo- justi¬ 
ficar  una  buena  parte  del  nombre  que  lleva. 

Sin  embargo;  Lt  Correspondencia  de  Cuba, 
usando  del  derecho  de  protestar,  en  cuya  práctica 
va  observándose  una  especie  de  recrudecimiento,  •  • 
ha  protestado  contra  la  siguiente  declaración  que 
vio  la  luz  en  el  anterior  número  de  Don  Circuns¬ 
tancias:  «De  los  muchos  Diputados  que  el  Parti¬ 
do  de  la  Union  mandó  al  Congreso,  cuatro  ó-cinco, 
nada  más,  han  si  lo  consecuentes  con  él,  y  entre 
los  más  consecuentes  de  los  cuatro  ó  cinco-,  figuran 
dignamente  los  dos  Anuas.  Dejar,  pues,  de  elegir 
á  estos  señores,  sería  castigar  la  lealtad  y  la  con¬ 
secuencia».  • 

De  manera,  lectores,  que  ya  sé  yo  que  La  Co¬ 
rrespondencia  de  Cuba  no  participa  ele  mis  opi¬ 
niones  en  el  punto  concreto  de  la  reelección  de 
los  diputados  conservadores;  pero  me  falta  averi¬ 
guar  si  debo  alegrarme  ó  entristecerme  por  esa 
disidencia. 

No  quiero  decir  que  me  sean  indiferentes  las 
simpatías  del  colega.  Lejos  de  eso,  las  tengo  en  lo 
mucho  qme  valen;  peroc.reoá  pié  j untillas  que,  más 
que  las  relaciones.de  mutua  estimación,  es  el  pun¬ 
to  de  vista  en  que  se  colocan  los  que  juzgan  nues¬ 
tros  actos  lo  que  debemos  consultar,  para  saber  si 
debemos  ponernos  tristes  ó  alegres,  cuando  nos 
vernos  censuradas  ó  aplaudidos. 

¿Es  conservador,  es  ¡unionista  constitucional  el 
camarada  que  protesta  contra  una  de  mis  recien¬ 
tes  declaraciones?  A  mí  me  parece-  que  no,  y  que 
si  esas  declaraciones  no  le  satisfacen,  es  porque  las 
ha  examinado,.,  bajo  cierto  punto  de  vista. 

Investiguemos  cuál  puede  ser  ese-  punto,  y,  para 
ello,  entiendoque  será  suficiente  copiar  estas  líneas 
del  referido  camarada:  «Esto,  dicho- por  .otro  que 
no  fuese  el  semanario  que  nos  ocupa,  tendría  dis¬ 
culpa;  pero  cuando  el  que  habla  empieza  por  ser 
inconsecuente  consigo  mismo,  por  negar  su  propia 
historia,  ni  explicación  ni  disculpa  tienen  sus 
apreciaciones  de  última  hora». 

Hé  aquí,  amados  lectores,  lo  que  de  mí  dice  La 
Correspondencia  de  Cuba,  y  ello-  creo  que  me 
dá  toda  la  luz  que  necesito,  para  poder  afirmar 
qué  el  buen  colega  protesta  eatxfcw*  una  de  mis  po¬ 
líticas  apreciaciones,  porque  hace  lo  mismo  con 
tndas  las  demás,  ó,  en  otros  términos,  porque  ob¬ 
serva  mis  actos...  bajo  cierto  punto  de  vista. 

No  me  vindicaré  de  la  nota  de  veleidoso  que  el 
cofrade  me  cuelga;  porque,,  ni  lo  necesito,  ni  lo¬ 
grarla  mi  objeto  aquí,  donde,  para  los  qne  me 
consideran  bajo  cierto  punto  díe  vista,  lo  mismo  me 
dá  explicar  las  cosas  que  guardar  silencio,  puesto- 
que  ellos  no  han  de  escuchar  nada  de  lo  que  yo¬ 
les  diga. 

Cansado  estoy  de  repetir  que  mantengo  las 
doctrinas  políticas  que  siempre  lie  defendido;  pero 
que,  en  mi  concepto,  aquí,  desde  qne  cierto  parti¬ 
do  levantó  una  bandera  incompatible,  á  mi  ver, 
con  el  principio  de  la  unidad  nacional,  los  aman¬ 
tes  de  ese  principio,  fuesen  demócratas  ó  absolu¬ 
tistas,  debían  agruparse  para  defenderlo.  Inútil  • 
tarea.  Los  qne  no  conciben  que  puede  llegar  dia 
en  que  Ruiz  Zorrilla  y  Dorregaray,  sin  abjurar  de 
sus  políticos  antecedentes,  se  unan  para  pelear 
contra  un  enemigo  común,  no  acaban  de  compren¬ 
der  que  yo  milite  en  esta  tierra  bajo  la  bandera 
de  la  Union  Constitucional,  y  dicen  á  cada  paso, 
sin  atender  á  razones:  «¿Don  Circunstancias  es¬ 
tá  con  los  Unionistas  cubanos?  Pues  niega  su  his¬ 
toria,  y  es  inconsecuente  consigo  propio ». 

Hay,  pues,  que  permitir,  álos  qué  tan  sistemáti¬ 
camente  proceden,  decir  loque  quieran,  respecto á 
la  consecuencia  política  de  algunos  conservadores 
de  por  acá,  que,  dicho  sea  de  paso,  conservadores 
hemos  sido  en  todas  partes,  y  por  eso  nos  vimos  de¬ 
rrotados  en  la  madrugada  del  tres  de  Enero  de 
1874,  por  los  diputados  radicales  de  Puerto  Rico, 
señores  Labra,  Betaneourf,  &,  &.  que  se  junta¬ 
ron  con  los  amigos  de  Pí  y  Margall  para  batirnos, 
por  pasteleros.  Sí,  tenemos  que  dejarles  hablar  co¬ 
mo  acostumbran,  puesto  que  el  punto  de  vista, 
bajo  el  cual  se  han  propuesto  contemplarnos,  no 
les  consiente  atender  á  nuestras  explicaciones,  ni, 
por  consiguiente,  hacernos  justicia. 

Mucho  agradezco  á  La  Correspondencia  de  Cu¬ 
ba s  las  benévolas  expresiones  que  de  vez  en  cuan¬ 
do  me  dirige;  pero  permítame  asegurarle  que  no 
he  tenido  que  poner  en  tortura  mi  conciencia,  ni 
acallar  la  voz  de  la  razón,  ni  desfigurar  los  hecho ^ 
en  daño  de  nadie ,  para  pedir  la  reelección  de  lo, 
señores  don  Ramón  y  don  Francisco  de  Armass 
como  lo  asevera  dicho  cofrade,  sin  estar  cierto  da 
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lo  que  dice;  puesto  que  no  es  posible  que  él  sepa 
mejor  que  yo  lo  que  mi  criterio  me  dicta.  Dijera 
el  camarada  que  yo .  estaba  equivocado,  que  mis 
razones  carecían  de  peso,  que  hacia  mal  en  defen¬ 
der  esto,  lo  otro  ó  lo  de  más  allá;  dijera  todo  eso, 
y  en  su  derecho,  ya  que  no- en  lo  justo,  estarla 
obrando  así;  pero  lo  de  meterse  hasta  con  mi 
conciencia,  no  puede  entrar  en  sus  facultades,  y 
cuando  hasta  con  mi  conciencia  se  mete,  motivo 
me  dá  para  sostener  que  me  trata  con  excesiva 
severidad,  no  porque  yo  lo  merezca,  sino  porque, 
para  justipreciar  mi  conducta,  se  ha  propuesto 
analizar  ésta...  bajo  cierto  punto  de  vista. 

Pero  continuemos  inquiriendo  cuál  puede  ser 
este  punto. 

Afea  grandemente  La.  Correspondencia  de  Cu- 
ha ,  no  sólo  el  hecho  de  que  dos  Diputados  hayan 
tomado  altos  destinos,  sino  también  el  de  que  otro  1 
Diputado,  el  señor  Santos  Guzman,  haya  admitido 
una  vice-presideneia  ,  del  Congreso.  No  hay  más 
allá,  lectores  míos,  en  materia  de  rancias  preven¬ 
ciones. 

Por  de  contado,  eso  de  que  algunos  representan¬ 
tes  de  la  nación  ocupen  eleva  os  puestos  oficiales, 
pñopio,  natural  es  de  los  sistemas  constitucionales, 
cityo  mecanismo  muestran  desconocer  de  todo -pun¬ 
tó 'los  que  no  saben  que  cualquier  gobierno  reserva 
siempre  destinos  de  confianza  para  algunos  de 
dichos  representantes.  Así,  pues,  el  día  que  en¬ 
tren  á  gobernar  Sagasta,  ó  Moyano,  ya  verá  La 
Correspondencia  de  Cuba  cuántos  diputados  y  se¬ 
nadores  sagastinos  ó  moderados  históricos  vienen 
á  reemplazar  á  los  canovistas;  y  nada  habrá  que 
decir  contra  ellos,  toda  vez  que  lo  extraño,  lo  in¬ 
verosímil,  Jo  inexplicable  sería  que  los  gobiernos 
confiasen  los  referidos  cargos  á  sus  enemigos.  ¿Ha 
dado'  el  actual  Ministerio  dos*  altos  destinos  á  otros 
tantos  representantes  de  Cuba?  Pues  eso  no  quiere 
decir  más  sino  que  el  tal  Ministerio  se  identifica 
con  el  Partido  de  la  Union  Constitucional  á  que 
aquellos  pertenecen,  y  vive  Dios  que  no  sé  lo  que 
con  eso  pierda  el  citado  Partido.  Pero,  lo  repito, 
la  candidez  de  algunos  hombres,  disculpable  aquí, 
donde,  políticamente,  vivimos  en  la  infancia,  llega 
hasta  el  extremo  de  mirar  con  horror  el  hecho  de 
que  un  diputado  de  la  Union  Constitucional  haya 
aceptado  lo  que  todos  los  partidos  ambicionan,  que 
es  tener  algunos  de  sus  representantes  en  la  Mesa 
del  Congreso,  ya  como  vice-presidentes,  ya  como 
secretarios.  Un' vice-presidente  y  un  secretario 
concede  la  actual  Constitución  á  las  oposiciones, 
que  no  habrán  renunciado  ¡o  que  se  les  concede; 
vice-presidente  del  Congreso  llegó  á  ser  un  dia  el 
famoso  Dia-z  Quintero,  que  nunca  se  avergonzó  de 
haber  ocupado  lugar  tan  elevado.  He  necesita¬ 
do  yo,  pues,  asistir  al  nacimiento  de  los  partidos 
políticos  en  esta  tierra,  para  encontrar  criaturas 
capaces  de  vituperar  el  hecho  de  que  un  diputado 
cometiese  la  falta  de  aceptar  loque  nadie  rechaza, 
lo  que  todas  las  fracciones  parlamentarias  se  dis¬ 
putan  en  los  países  donde  existe  el  gobierno  re¬ 
presentativo,  y,,  sin  embargo,  para  que  veamos  la 
lógica  de  los  que  eso  hacen,  todos  ellos  saben  que 
el  señor  Santos  Guzman  fué  elegido  vice-presiden¬ 
te  del  Congreso  en-  competencia  con  el  señor  Mar-  j 
tinez  Campos  (don  Miguel),  á  pesar  de  lo  cual, 
nada  dicen  contra  este  último  señor,  como  deberían 
hacerlo,  para  ser  consecuente,  puesto  que,  si  el 
señor  Santos  Guzman  merece  un  vapuleo  por  ha¬ 
ber  sido  vice-presidente,  un  vapuleo  merece  tam¬ 
bién  don  Miguel  Martínez  Campos  por  haberse 
mostrado  dispuesto  á  admitir  una  vice-presideneia. 
¿Qué  razón  tienen  para  enfadarse  con  el  que  fué 
vice-presidente,  los  que  nada  dicen  contra  el  que 
quiso  serlo?  Dígalo  La  Correspondencia  de  Cuba, 
ó  me  dará  derecho  para  insistir  en  la  creencia  de 
que,  para  ella,  es  malo  cuanto  hacemos  los  que  no 
estamos,  siquiera,  en  la  fusión,  que  es  como  si  dijé¬ 
ramos,  que  reprueba  nuestros  actos,  porque  nos 
juzga . bajo  cierto  punto  de  vista. 

De  modo  que,  por  la  parte  más  corta,  para  La 
Correspondencia,  de  Cuba,  los  diputados  cubanos 
que  mejor  han  cumplido  con  su  deber,  no  son  los 
que  permanecieren  en  sus  puestos,  desde  los  cuales 
obraron  según  lo  que  su  razón  les  aconsejaba,  sino 
los  que  empezaron  por  entrar  en  la  célebre  coali¬ 
ción  de  la  dignidad,  y  no  tomaron  parte  alguna  en 
las  sesiones,  mientras  en  el  Congreso  se  trataba 
una  de  las  cuestiones  más  importantes  para  estas 
españolas  provincias.  Es  cuanto  hay  que  pedir. 

Me  dirá  el  estimable  colega  que  él  es  imparcial 
y  que  ni  pone  ni  quita  rey.  Así  se  expresa,  justa¬ 
mente,  al  publicar  una  carta  de  don  Joaquín  Las¬ 


tres,  en  que  este  señor  aboga  calurosamente  por  la 
|  candidatura  de  don  José  Antonio  Cortina;  pero  lo 
|  mismo  dijo  Duguesclin,  cuando  prestó  su  auxilio 
|  al  Ue  Trastamara.  para  que  éste  pudiese  matar  al 
!  rey  don  Pedro.  El  colega  es  completamente  nen- 
1  t ral ,  y,  sin  embargo,  combate  á  los  señores  Armas 
'  y  al  señor  Santos  Guzman,  y  á  Don  Cieicunstan- 
j  cías,  y  Aun  indirectamente  á  la  Junta  Directiva  del 
Partido  Constitucional  de  Cuba,  en  el  mismo  nú¬ 
mero  en  que  publica  comunicados  favorables  á  don 
José  Antonio  Cortina.  Esto  es  ostentar  imparcia¬ 
lidad  á  la  manera  de  aquel  que  dijo; 

«Ni  quito  rey  ni  le  pongo; 

Pero  ayudo  á  mi  señor». 

Está  bien;  pero  convenga  La  Correspondencia 
de  Cuba,  en  que,  para  ser  neutral  de  esa  manera, 
es  necesario,  preciso,  indispensable,  mirar  las  co¬ 
sas . bajo  cierto  punto  de  vista. 

.  - - - - 

EL  MES  DE  ENERO  (i) 

Son  los  meses  doce  hermanos; 

Pero  no  doce  gemelos, 

Que,  por  rigoroso  turno, 

Corren  la  escala  del  tiempo. 

Es  padre,  y  madre,  de  todos 
El  año,  y  también  abuelo,. 

Que  á  alguno  casar  quisiera, 

Quizá,  por  ser  hasta  suegro. 

A  tal  punto  y  de  tal  modo, 

Movido  de  un  santo  afecto, 

Ata  el  uno  de  los  doce, 

Los  lazos  del  parentesco. 

El  más  viejo  de  estos  mozos, 

Sin  duda  alguna,  es  Enero, 

Como  es  Diciembre  el  más  joven, 

Aunque  no  es  el  más  pequeño; 

Pues  su  estatura  constante, 

Aun  en  los  años  bisiestos, 

Excede  en  alguna  líneas 
La  talla  del  de  Febrero. 

Mas  de  la  talla  prescindo, 

Y  el  escalafón  siguiendo 
De  la  edades,  al  orden 
Cronológico  me  atengo. 

Es  Enero1  de  los  doce, 

No  tan  sólo  el  primo-génito. 

Sino  también  primo-nato, 

Y,  por  lo  tanto,  el  más  viejo. 

Por  eso  está  tan  cascado, 

Y  de  calor  tan  ajeno, 

Que  á  describirle'  bastara 
El  caricato  bosquejo 

De  un  rendido  caminante, 

Que  va  de  este  mundo  huyendo, 

Con  el. hielo  en  las  arterias 

Y  la  nieve  en  los  cabellos. 

Sin  temor  de  calumniarle, 

De  ese  mes  decir  podemos 
Que  es  de  la  muerte  el  retrato, 

En  la  estampa  y  en  ios  hechos. 

No  lleva  la  atroz  guadaña, 

Cuya  vista  infunde  miedo; 

Pero  atesta,  con  sus  frios: 

De  gente  los  cementerios; 

'  Siendo  tan  inexorable 
Nivelador,  tqn  severo, 

Que  en  sus  golpes  no  distingue 
Los  nobles  de  los  plebeyos. 

Carlo-Magno,  ilustre  César, 

Y  uno  de  los  más  tremendos 
Capitanes  que  la  fama 

De  valientes  merecieron; 

Desafió  impunemente 
A  la  Parca  en  mil  encuentros, 

Que  tuvo,  con  esforzados 

Y  numerosos  guerreros. 


(1)  En  el  último  número  de  cada  pies,  dará  este  sema¬ 
nario  una  composición  referente  al  mismo  mes,  reprodu¬ 
ciendo  para  ello  las  que  en  1S53  publicó  el  boy  director 
de  Don  Circunstancias,  en  el  periódico  ilustrado  de  París, 
titulado  El  Correo  de  Ultramar. 


InmortaPse  le  juzgaba, 

Por  una  gracia  del  cielo, 

Y  de  un  golpe  de  catarro, 

Le  asesinó  el  mes  de  Enero. 

Pedro  Magno,  ó  Pedro  él  Grande, 
Hombre  de  pujanza  y  génio, 

Que  logró  asentar  en  Rusia 
Lafe  bases  de  un  vasto  imperio; 

Desde  Febrero  á  Diciembre, 

Se  burló  del  universo; 

Pero  sucumbió  á  las  iras 
Del  terrible  mes  de  Enero. 

El  célebre  Enrique  Octavo, 

Rey  de  Inglaterra  soberbio, 

Que  hizo  degollar  tres  reinas,. 
Nada  más  por  el  pescuezo; 

Siguió  del  Cario  la  huella, 

Y  marcó  la  suya  al  Pedro» 

Al  mes  de  Enero  entregando, 

Con 'su  existencia,  su  cetro. 

Cárlos  el  Calvo,  Teodosio, 

El  famoso  Cárlos  Séptimo 
De  Francia,  y  el  de  Alemania 
Maximiliano  Primero; 

Nuestro  Fernando  el  Católico, 

Y  otros  muchos  que  no  miento, 
Cada  cual  de  un  constipado 
Perdió  la  vida  en  Enero. 

Tampoco  tiene  á  la  ciencia 
Este  mes  los  miramientos 
Que  debiera,  y  pruebas  muchas 
Puedo  dar  citando  ejemplos. 

Enere  mató  de  un  pasmo 
Al  inmortal  Galileo, 

Autor  de  la  teoría 
Del  terrenal  movimiento. 

Enero  mandó  á  la  tumba, 
También,  al  sabio  Linneo, 

El  que  descubrió  en  las  plantas 
La  diferencia  de  sexos. 

Enero,  en  fin,  ofendido 
Del  Draque,  su  compañero, 

Mató  al  Draque,  y  ¡voto  al  Draque! 
Su  acción  fué  digna  de  premio. 

Pero,  no  sólo  en  los  hombres 
Ilustres,  malos,  ó  necios, 

Exparce  Enero  la  muerte, 

Con  sus  homicidas  hielos. 

En  todos  los  animales  1 

Su  rigor  ensaya,  terco, 

Desde  la  cabra  al  caballo, 

Y  desde  el  buov  al  cordero; 

Siendo  tan  duro  de  entrañas, 

Que,  al  que  no  quita  de  en  medio, 
Le  roba  la  carne  á  libras, 

Hasta  dejarle  en  los  huesos. 

Razón  por  la  cual,  sin  duda, 

Dice  un  antiguo  proverbio,  . 

Que  Enero  y  Febrero  com'en 
Más  que  Madrid  y  Toledo. 

Por  fortuna,  ya  llevamos 
Cumplidos  del  mes  dos  tercios, 

Y  el  que  traspasar  consiga 
Lo  que  resta  del  tercero, 

Morirá  en  Abril,  ó  en  Junio; 

Pero  tendrá  el  gran  consuelo 
De  haber,  en  esta  campaña,  • 
Triunfado  del  mes  de  Enero. 

¿Y  quién  sabe?  El  que  resista 
De  este  raes  los  contratiempos, 
Cincuenta  Eneros  seguidos 
Combatirá  con  denuedo: 

Vendrá  á  ser  invulnerable, 

Casi  inmortal,  casi  eterno, 

Y  el  diablo  cargue  conmigo, 

Si  no  es  lo  que  yo  deseo. 


Actriz,  escritora,  pintora,  escritora  <fca.  &a.  Sería  la  encarnación  cié  las  bella*  artes,  sí  la  carne,  emblema  de  la  vil  materia,  no  hubiera 
buido  de  ia  privilegiada  artista.  Sara  llernbart  es  un  espíritu  pui’o  vestido  con  los  primores  de  la  moda, 

'  Ét 


El  puerto  mas  callao  del  mundo  ha  dicho  al  fin  una  frase; — ¡me  rindo! — Verdades  que  hay  situaciones  apuradas,  capaces  de  hacer 
hablar  á  un  mudo. 


un'ejemplo  3i|no  ííhítaSf®"10  8UÍZ°  8C  habÍa  suPrimido’  suicidándose,  los  oposicionistas  de  todos  los  paises  han  esclamado:— He  ahí 


El  General  Grant  y  su  tabaco  van  á  ser  jubilados,  el  primero  con  la  categoría  de  Capitán  general  y  el  segundo  con  la  de  Cazador  hono¬ 
rario  de  Cabañas. — ¡siempre  es  bueno  servir  á  los  grandes  hombres. 


grandes  hombres. 


DON  CIRCUNSTANCIAS 


o  o 
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PRINCIPIO  DE  LA  CAMPAÑA. 


En  del  miér  -  -  ros  nsti- 

tucionales  le  1  ~  barrio?  de  Paula,  San  Francisco, 
<v.:i  '  S  4,  ...  <  ...  •  ;;vi;a  los 

por  los  Presidentes  v  Secretarios  de  sus  respeoti- 

3 

Isidro,  asistiendo  al  acto  una  comisión  de  la  Jun-  i 
ta  Directiva,  cou  su  Presidente,  para  tratar  de  la 
próxima  elección  ]  .  .  Dip  ít  idos  á  C 

El  Tri  había  anunciado  qne  algunos  desús! 
redactores  irían  también,  pata  oir  los  discursos  del 
señor  Conde  de  Casa-More  y  otros  oradores  de  la 
Union  Constitucional,  y,  efectivamente,  parece 
que  fueron,  no  solo  ellos,  sino  algunos  de  sus  ami' 
gos,  que  no  podían  ser  muchos,  perteneciendo  al 
gremio  de  los  pocos,  nombre  que  pudiera  darse 
también  á  los  que  ya  han  merecido  tantos  otros, 
altamente  sign  idead  vos. 

No  habló  el  señor  Conde  de* Casa-Moré;  porque  1 
.  n  ssit  i  serlo,  para  tener  la  gran-  ; 
de  autoridad  que  le  dan  su  avanzada  edad,  su  ^ 
alta  i  :-::ion,  los  servicios  que  ha  hecho  al  pais  y  , 
sus  relevantes  prendas  de  ciudadano.  ¿Qué  hay  de 
particular  en  eso?  E'.  Triunfo  debiera  saber  que 
hasta  literatos  insignes,  tales  como  el  francés  M.  de 
Cormenin,  y  el  español  Lorenzana,  pasando,  y  con 
razm,  por  escritores  políticos  de  los  primeros  de 
sus  r--’  -;uiv;>s  países,  han  si  lo  diputados  muchas 
.•verse  jamás  á  hacer  uso  de  la  pala¬ 
bra,  por  sentirse  incapaces  para  ello.  El  Triunfo 
debiera  stber,  igualmente,  que  Rousseau,  el  gran 
Rousseau,  el  más  inspirado  y  elegante,  tal  vez,  de 
los  prosistas  del  u  experimentaba  tan  in¬ 

vencible  dificultad  para,  formular  repentinamente 
su;  profundos  conceptos,  que  nunca  se  atrevió  á 
hablar  delante  de  más  de  cuatro  personas.  El  \ 
omprender,  en  fin,  que  lo  mismo 
7.  iss  .  i,  lo  mismo  jue  á  Cormenin,  lo  mis-  | 
mo  que  á  Lorenzana  y  lo  mismo  que  á  centenares 
de  hombres  célebres,  entre  los  cuales  podemos 
incluir  á  Emile  de’  Girardin,  el  primero  de  los 
per:  •  lis:  -  franceses,  que  escribe  admirablemente 
de  to  lo.  sin  poder  hablar  en  público  siquiera  me¬ 
dian  am-r/e  de  nada,  les  estará  pasando  á  más  de 
cuatro  qne.  sin  ser  célebres,  se  hallan  dotados  de 
un  talento  y  de  una  instrucción  nada  comunes, 
éntrelos  cuales  figurarán,  sin  duda,  muchos  corre¬ 
ligionarios  del  colega.  Y,  á  fé  que,  no  per  que  la 
naturaleza  les  haya  negado  un  don  de  que,  hasta 
gozan  sujetos  tan  poco  instruidos  y 
tan  superficiales  como  el  señor  Presidente  del 
gremio  libertoldo,  dejará  nadie  de  reconocer  en 
ellos  el  poder  de  la  inteligencia. 

Lo  que  hace  el  señor  Conde  de  Casa-Moré  es 
tener  muy  buen  sentido,  y  conocer  la  legalidad 
vigente  mejor  que  el  señor  don  -José  María  Galvez. 
Asi  es  que,  si  hablase,  podria  aparecer  más  ó  mé- 
nos  afortunado  en  la  fraseología;  pero  de  seguro 
no  soltada  gazapos,  como  aquel  que  se  le  escapó 
no  ha  muchas  noches  al  Presidente  del  gremio 
libertoldo,  cuando  no  supo  explicarse  porqué  no  se 
llenaba  la  vacante  dejada  en  el  Congreso  por  el 
ilustre  don  -José  Antonio  Saco.  Hé  ahí  lo  que  ha¬ 
ce  el  señor  Conde  de  Casa-Moré,  y  no  e3  poco,  pa¬ 
ra  merecer  la  estimación  y  respeto  del  má3  impor¬ 
tante  de  los  cubanos  partidos. 

Pero,  si  no  haV  ó  ei  señor  Conde  de  Casa-Moré, 
presidió  dignísimarnente  la  reunión  de  electores 
Constitucionales  celebrada  el  miércoles  en  el,  anfi¬ 
teatro  de  San  Isidro,  en  la  cual  habló  el  señor 
Santos  Guzman,  orador  elocuentísimo,  á  quien  yo 
celebro  que  escuchasen  algunos  libertoldos,  pues  así 
oirían  mucho  de  lo  que  necesitan  saber  para  as¬ 
pirar  á  sacudir  la  nota  de  inexpertos. 

Hé  aquí,  en  resúmen,  algo  de  lo  que  dijo  el  se¬ 


ñor  Santos  Guzman,  con  la  vehemencia  de  la  con¬ 
vicción  y  con  una  brillantez  de  estilo  que  arrancó 
nutrid  isimos  a  pía  usos. 

Que  los  señores  don  Ramón  y  don  Francisco  de 
Arma*  habian  dejado  en  el  Congreso  do;  plazas 
vacantes,  por  haber  aceptado  los  empleos,  el  uno 
de  Subsecretario  de  Ultramar,  y  el  otro  el  de  Con¬ 
sejero  de  Estado,  y  que,  debiendo  procederse  á 
llenar  dichas  plazas  en  la  representación  nacional, 
el  gran  Partido  de  la  Union,  el  que  ha  sabido  ven¬ 
cer  en  cuatro  elecciones  sucesivas,  no  sólo  aspira¬ 
ba  al  copo,  sino  qne,  se  proponía  reelegir  á  los  ex¬ 
presados  señores. 

Qne  asi  lo  había  acordado  la  Junta  Directiva, 
con  asistencia  de  los  Presidentes  y  Secretarios  de 
los  Comités  Constitucionales  de  todos  los  barrios 
de  la  Habana  y  de  todos  los  pueblos  de  la  Provin¬ 
cia;  porque  el  Partido  de  la  Union,  siendo  emi¬ 
nentemente  conservador,  es  también  grandemente 
popular,  como  lo  hace  ver  en  sus  procedimientos, 
al  revés  de  aquel  otro  partido,  cuya  Junta  Mag¬ 
na,  llamándose  Liberal,  no  necesita  nunca  consul¬ 
tar  á  sus  masas,  para  imponerlas  sus  soberanas 
resoluciones. 

Que  los  señores  Armas  eran  acreedores  á  los 
votos  de  sus  correligionarios,  porque  han  sido  en 
las  Cortes  consecuentes  cou  el  Progama  de  su 
Partido.  (Lo  mismo  ha  dicho  Don  Circunstan- 
CIAS,  con  escándalo...  de  El  Triunfo  y  de  otros 
que  se  le  van  pareciendo)  y  qne  hasta  la  inquina 
con  que  los  autonomistas  miraban  á  dichos  exdi¬ 
putados,  probaba  la  fidelidad  con  que  éstos  habian 
llenado  sus  deberes. 

Que  ni  los  señores  Armas,  ni  el  orador  que 
abogaba  por  ellos,  habian  adoptado  el  ridículo 
lema  de  «todo  ó  nada».  (En  lo  cual  hicieron  muy 
bien,  para  que  no  les  pasase  lo  que  al  pretendien¬ 
te  de  que  habla  un  popular  epigramatista),  sino 
que  aceptaron  lo  que  por  de  pronto  se  les  conce- 
dia,  sin  renunciar  por  eso  al  logro  de  lo  demás, 
que  ya  irá  viniendo.  (Esto  no  lo  comprenden,  ó 
no  quieren  comprenderlo  nunca  los  políticos  de 
café,  á  quienes,  como  á  los  personajes  de  un  ro¬ 
mance  de  Quevedo,  basta  'media  hora  de  expan¬ 
sión  para  gobernar  al  mundo;  pero  lo  comprende 
la  gente  de  sano  criterio,  que  es  cuanto  se  ne¬ 
cesita). 

Que  al  tomar  destinos  relacionados  con  estas 
Provincias  españolas,  pues  hasta  el  nombrado 
Consejero  lo  es  de  la  Sección  de  Ultramar,  los  se¬ 
ñores  Armas  se  hallan  en  aptitud  de  servir  á 
Cuba,  contribuyendo  á  que  en  las  altas  esferas  de 
la  Administración  lleguen  á  la  práctica  los  prin¬ 
cipios  conservadores  del  Partido  á  que  perte¬ 
necen. 

Que  el  Gobierno,  al  nombrarlos,  manifestó  su 
deseo  de  atender  á  la  opinión  dominante  aquí, 
donde  los  conservadores  han  triunfado  en  los  co¬ 
micios  por  gran  mayoría. 

Que  se  aviene  mal,  muy  mal,  el  clamoreo  de 
los  que  suponían  desheredados  á  los  hijos  de  Cu¬ 
ba,  con  el  disgusto  que  les  ha  causado  el  ver  á 
dos  cubanos  distinguidos  ocupar  altísimas  posi¬ 
ciones. 

Que  los  libertoldos  se  han  agarrado  á  la  Ley  de 
Presupuestos,  para  hacerse  populares  ante  los  con¬ 
tribuyentes  qne  no  discurran;  pero  que  la  ataca¬ 
ban  sin  haberla  leído,  lo  cual  nada  tiene  de  ex¬ 
traño,  cuando  todo  un  don  José  María  Galvez 
prueba  no  haber  leido  la  Ley  Electoral,  por  cuya 
razón  se  sorprende  tanto  de  que  no  haya  elección 
parcial  en  Santiago  de  Cuba  (Sobre  esto  tenía  ya 
escrito  algo  Don  Circunstancias,  en  un  artículo 
que  los  lectores  de  este  semanario  hallarán  en 
otro  lugar  del  número  presente). 

Que  los  señores  Armas,  y  el  mismo  orador,  vo¬ 


taron  la  Ley  de  Presupuestos,  de  lo  cual  no  se 
arrepienten,  pues,  gracias  á  esa  Ley,  hemos  anda¬ 
do  ya  la  mitad  del  Camino  en  cuestión  de  refor¬ 
mas,  y  terminaremos  pronto  la  jornada,  como  lo 
anuncian  los  telegramas  que  de  la  madre  patria 
van  llegando. 

Que  el  montante  de  los  gastos  del  Presupuesto 
ascendía  á  43  millones  de  pesos,  cifra  que  no  hu¬ 
bieran  querido  admitir  los  diputados  conservado¬ 
res  de  Cuba;  pero  que  de  esos  43  millones,  27  se 
destinaban  al  sustento  de  cincuenta  y  ocjio  mil 
soldados,  que  la  segunda  insurrección  obligó  á 
tener  'en.  pié  de  guerra,  y  que  ningún  represen¬ 
tante  de  la  nación,  que  de  bueno  blasonase,  podia 
negar  al  Gobierno  los  recursos  que  el  digno  Capi¬ 
tán  General  de  Cuba  necesitaba  para  restablecer 
el  orden  y  asegurar  la  integridad  de  la  Patria. 

Por  todo  lo  cual,  juzgaba  el  orador  absoluta¬ 
mente  preciso  acudir  á  las  urnas,  y  reelegir  á  los 
señores  don  Ramón  de  Armas  y  Sacnz  y  don 
Francisco  de  Armas  y  Céspedes,  dignísimos  can¬ 
didatos  del  Partido  de  la  Union  Constitucional. 

Los  aplausos  y  muestras  palpables  de  adhesión 
qne  el  señor  Santos  Guzman  obtuvo  durante  su 
elocuente  discurso,  y  á  la  terminación  de  éste,  ha¬ 
cen  esperar  que  todos  los  unionistas  constitucio¬ 
nales,  todos,  sin  excepción  alguna,  concurrirán 
etrechamente  unidos  á  la  lucha  legal  que  se  pre¬ 
para,  y  que  comenzará  el  dia  6  del  próximo  Fe¬ 
brero,  á  combatir  con  su  habitual  denuedo  para 
asegurar  así  la  victoria  de  su  Partido. 

En  cuanto  á  los  libertoldos  que  al  acto  asistie¬ 
ron,  no  sé  lo  qne  pensarán;  pero  se  me  figura  que 
salieron  de  San  Isidro  poco  satisfechos,  á  pesar  de 
la  lección  que  allí  se  les  suministró  y  qne  debie¬ 
ran  aprovechar  para  aprender  á  dar  en  el  clavo. 

- >-<>-« - 

DICHOS  Y  HECHOS. 


(anónimo.) 

En  imperecederos  mármoles  debieran  esculpírse¬ 
las  siguientes  décimas.  No  recuerdo  haber  leído, 
versos  más  inspirados  y  deleitosos. 

Si  ustedes  me  lo  permiten,  intercalaré  en  el  texto • 
las  impresiones  que  su  lectura  me  ha.  producido.. 
¡Allá  vá  eso! 

«Una  hija  cariñosa 
Hoy  te  dá,  padre  querido,. 

Un  saludo  divertido, 

Porque  en  tus  natales  gozan. 

(Lo  que  es  al  padre,  yo  dudo 
Que  le  divierta  el  saludo) 

«Y  que  en  la  mañana  hermosa 
Tomemos  la  bendición» 

(Tome  usted  cualquiera  cosa) 

«La  que  nos  dá  protección 

Y  tu  dia  felicita 

Esta  tu  hija  Margarita, 

María,  Antonio  y  Ramón». 

(¡Dios  santo!  ¿Es  la  protección 
La  que  al  padre  felicita? 

¿E-1,  quizá,  la  bendición? 

¿Es  la  propia  Margarita? 

¿Se  llama  esa  señorita 
María,  Antonio  y  Ramón? 

¡Vamos!  ¡El  sueño  me  quita 
Esa  felicitación!) 

La  segunda  décima  no  vá  en  zaga  á  la  anterior. 
Y  si  no,  véanlo  ustedes. 

«El  nombre  de  Sebastian 
Para  mí  es  tan  poderoso 
Que,  si  lo  pronuncio,  gozo, 

Gozo  y  disipo  mi  afan». 

(Ganas  de  decir  me  dan  k 
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Que  está  mi  gozo  ea  un  pozo.) 

«Aquí  mis  glorias  están 
Al  hacer  la  poesía». 

(¡Pues  nadie  lo  pensaria!) 

«Porque,  al  recordar  tu  dia 
El  saludarte  me  invita, 

Esta  tu  hija  Margarita, 

Ramón,  Antonio  y  María». 

(¡Señor!  ¡Esta  algarabía 
No  la  entiende  ni  el  demonio! 

¿Quiénes  son,  Ramón,  Antonio, 

Y  Margarita  y  María?) 

Pero  allá  vá  la  tercera,  que  puede  que  tenga  la 
virtud  de  desenredar  este  lío. 

«Que  goces  felicidad. 

Los  cuatro  te  deseamos», 

(Ya  vemos  con  claridad 

Que  son  cuatro . ¡^rosigamos!) 

«Y  en  los  versos  te  cantamos 
Goces  de  prosperidad, 

Así,  con  serenidad 
Te  hacemos  esta  canción», 

(¿Lo  dice  usted  de  verdad?) 

«Y  al  tomar  inspiración 
(Como  el  que  toma  turrón) 

«Te  dan  esta  decimita» 

(Buena,  barata  y  bonita) 

«Esta  tu  hija  Margarita, 

María,  Antonio  y  Ramón». 

(Aun  queda  una  confusión 
Acerca  de  los  autores. 

¿Quiénes  son  esos  señores? 

¿María,  Antonio  y  Ramón?) 

Leamos  hasta  el  fin.  ¡Dios  nos  lo  pagará!  En 
esta  cuarta  décima  debe  encerrarse  la  clave  del 
misterio.  No  hay  duda;  los  autores  se  han  reser¬ 
vada  hasta  el  postrer  momento.  ¡Qué  salga  la 
última!  Cálmese  la  ansiedad  que  nos  martiriza! 

«Al  fin  en  la  poesía», 

(¿Gracias  á  Dios  hija  mía!) 

«Recibe  la  idea  fija». 

¿¡Pero  qué  afan  tan  constante 
De  emplear  el  asonante!) 

«El  cariño  de  tu  hija 

Y  de  tu  nieta  María». 

(Ya  empieza  á  verse  el  belén. 

María  es  nieta:  está  bien.) 

«Tu  nieto  Antonio  te  envía» 

(¡Nieto  es  Antonio  también!) 

«Seno  familiar  que  habita» 

(¡Señorita!  ¡Señorita!) 

¿Qué  es  lo  que  decirnos  quiso? 

¿Que  el  seno  habita?  ¿En  qué  piso?) 

«Y  es  el  genio  que  le  agita» 

(¡Un  genio  que  agita  un  seno! 

¡Y  familiar . !  ¡Esto  es  bueno!) 

«Mientras  recibes  con  gozo, 

El  cariño  más  hermoso 
De  tu  hija  Margarita». 

¿Lo  ven  ustedes?  ¿No  decia  yo  que  en  la  última 
décima  habían  de  venir  las  explicaciones  necesa¬ 
rias  para  descifrar  el  misterio? 

Margarita,  hija.  María,  nieta.  Antonio,  nieto. 

Ramón . ¡cielos!  ¡Ahora  caigo  en  que  no  nos  han 

dicho  nada  de  Ramón! 

¿Quién  será.  Ramón?  ¿Será  nieto  también?  ¿Será 
algún  amigo  particular  de  la  familia?  ¿Quién  será? 
Yo  quisiera  saberlo. 

* 

*  * 

Dan  cuenta  los  periódicos  de  la  invención  de  un 
freno,  con  el  cual,  según  dicen,  se  puede  detener 
en  el  acto,  nada  menos  que  un  tren  de  ferrocarril, 
yendo  á  toda  marcha.  El  señor  González,  inventor 
del  freno,  prodiga  á  su  descubrimiento  demasiados 
elogios.  Prueba  al  canto. 


«El  freno  de  mi  invención  tiene  una  fuerza  in¬ 
vencible,  y  tan  instantáneamente  puede  parar,  que 
bastará  un  solo  acto  de  voluntad  del  conductor  de 
un  wagón,  ó  del  maquinista  de  un  tren,  por  pesa¬ 
do  que  éste  sea,  para  que  instantáneamente  quede 
todo  el  material  rodante  como  clavado  sobre  los 
raíles». 

¿Un  acto  de  voluntad 
Un  tren  puede  contener? 

¡Eso,  á  mi  modo  de  ver 
Es  una  monstruosidad! 

No  acierto  á  explicarme  yo 

Cosa  tan  notable  y  rara . 

Grita  el  maquinista:  «¡Pára!» 

Y  ¡zas!  el  tren  se  paró. 

¡Merece  plácemes  cien 
Inventor  tan  sabio  y  bueno, 

Que  más  que  inventar  un  freno . 

Ha  domesticado  un  tren! 

Y  signe  el  inventor  diciendo . «Sin  que  por 

esta  brusca  maniobra  se  produzca,  un  descarrila¬ 
miento;  porque,  si  esto  sucediera,  1  layando  este 
una  velocidad  considerable,  sería  evidente  la 
muerte  de  todos  los  pasajeros  y  la  destrucción  ab¬ 
soluta  del  tren». 

Eso  es  ir  demasiado  lejos,  señor  González.  ¿De 
dónde  saca  usted  que,  cuando  un  tren  descarrila  á 
mucha  velocidad,  mueren  necesariamente  todos  los 
pasajeros,  y  se  destruye  en  absoluto  el  material? 
Pues,  hombre,  ¡medrados  estábamos,  si  el  aserto 
no  fuese  una  hipérbole  de  esas,  de  las  cuales  entran 
pocas  en  libra,  y  hasta  estoy  por  decir  que  en 
tonelada! 

Pues  si  eso  fuera  evidente, 

¡Qué  horror!  Cuando  ilegue  el  dia 
En  que  un  tren  salga  de  vía, 

Se  dirá,  próximamente: 

«El  tren  que  ha  descarrilado 
No  se  ha  podido  encontrar: 

Todo  el  mundo  se  ha  matado; 

La  máquina  se  ha  extraviado. 

¡Lo  de  siempre!  ¡Lo  vulgar! 

Afortunadamente,  señor  González  de  mis  peca¬ 
dos,  no  siempre  se  matan  todos  los  viajeros,  ni 
tampoco  todos  los  dias  se  destruye  en  absoluto  todo 
el  material.  Y,  continuando  el  inventor,  hgrega: 

«Ahora  creo  poder  asegurar  que,  caminando  un 
tren  con  una  velocidad  de  doce  kilómetros  por  ho¬ 
ra,  si  fuere  parado  por  medio  de  este  freno,  las 
dos  terceras  partes  de  los  pasajeros  quedarían  ile¬ 
sas,  y  la  tercera  restante  sólo  recibiría  ligeras 
contusiones,  en  vez  del  desastre  casi  general  que 
produciría  el  encuentro  de  dos  trenez  ú  otro  peli¬ 
gro  de  esta  naturaleza». 

En  primer  lugar,  señor  inventor,  bueno  será 
decirle  que  una  velocidad  d o  doce  Udómetros  es  la 
velocidad  de  un  carromato,  y  nunca  la  marcha  de 
un  tren  movido  por  la  fuerza  elástica  del  vapor. 
De  fijo  el  señor  González  no  ignora  que  ciertos 
trenes  han  llegado  á  adquirir  ochenta  kilómetros 
de  velocidad  en  la  unidad  de  tiempo  que  él  fija. 
Y  créalo,  si  no  lo  lia  visto  ó  leido  ú  oido: 

¡Doce  kilómetros  dijo! 

¿Quiere  usted  callar,  hermano? 

¡Con  esa  marcha,  de  fijo, 

Lo  paro  yo...  con  la  mano! 

Pero  demos  de  barato  que  ese  tren  queda  para¬ 
do  ante  la  fuerza  invencible  del  freno  González. 
¿Cuántos  pasajeros  créen  ustedes  que  quedan  ile¬ 
sos?  Pues  quedan  ilesos  justamente  la  tercera  par¬ 
te  de  ellos. 

¡Y  van  en  el  mismo  tren!  ¡Y  acaso  en  el  mismo 
coche!  ¡Y  á  la  misma  velocidad!  ¡Y  todos  son  de 
carne  y  hueso!  Sería  cosa  jamás  vista  ir  á  la  ta¬ 


quilla  del  despacho  de  billetes  de  una  línea  fé¬ 
rrea,  y  decir  al  empleado: 

— ¡Uno  de  primera  para  Matanzas! 

— ¿Ileso,  ó  contuso? 

—  ¡Ileso,  hombre! 

— Pues  ahí  va  con  el  recargo  de  un  20  por  100, 
por  aquello  de  la  seguridad  de  salir  ileso,  en  caso 
de  descarrilamiento. 

«Cuando  la  nueva  invención 
Esté  en  la  práctica  ya, 

En  los  billetes  se  hará 
Esa  clasificación. 

Y  dirán,. cortando  excesos, 

Y  evitando  mil  abusos: 

Billetes  para  contusos, 

Y  billetes  para  ilesos! 

Afirma  también  el  inventor  de  ese  prodigio 
que,  con  su  aplicación,  pararán  los  trenes  instan¬ 
táneamente. 

Si  un  tren  se  queda  parado 
Un  dia  instantáneamente, 

No  hay  viajero  ni  empleado 
Que  no  perezca  estrellado 
Contra  la  pared  de  enfrente. 

Pero  más  fácil  es  morir  de  cornada  de  burro 
que  de  parada  instantánea  de  tren  de  ferrocarril. 
Una  parada  instantánea  de  un  tren  es  una  utópia 
mecánica:  Sí,  hombre,  sí,  señor  González. 

Y  aquí  el  asunto  se  quede 

De  invenciones  problemáticas,  ( 

Para  todo  el  que  no  puede 
Entender  de...  matemáticas. 

* 

*  * 

Pocos  dias  há,  un  señor  jefe  de  Orden  Público, 
cometió  la  irregularidad  de  prender  á  un  caco, 
euando  éste  pretendia  quedarse,  sin  reeibo,  con  la 
bolsa  de  un  ciudadano  pacífico,  que  la  hubiera 
entregado  muy  contra  su  voluntad. 

Será  esta  acción  celebrada 
De  la  historia  en  los  anales, 

Con  fuegos  artificiales, 

Procesión  y  gran  parada. 

Yo,  sin  reservas  aplaudo 
A  ese  jefe  singular, 

Que  supo  al  caco  atrapar 

Y  ponerle  á  buen  recaudo. 

¡Hosana! -con  gran  fervor 

Hoy  dice  la  prole  humana, 

Y  se  oye  en  la  altura:  ¡Hosana! 

.  ¡Hosana!  ¡Hosana,  Señor! 

* 

*  * 

Muy  respetables  entradas  ha  dado  á  la  Empre¬ 
sa  de  Albisu  la  zarzuela  de  espectáculo  titulada 
«La  guerra  santa»,  que  fué  puesta  en  escena  con 
lodo  el  aparato  que  su  interesante  argumento  re¬ 
quería. 

Ahora  se  está  ensayando  la  no  inénos  aplaudí - 
dida  zarzuela,  también  de  espectáculo,  nominada: 
«El  Salto  del  pasiego».  Es  de  esperar  que  también 
esta  vez  sepa  el  público  habanero  corresponder 
como  es  debido  á  los  inmensos  sacrificios  que  vie¬ 
nen  haciendo  esos  sispáticos  empresarios.  * 

Causárame  sobresalto 
Mirar  que,  echándolo  á  juego, 

Cuando  dé  la  Empresa  el  sallo, 

El  público  tire  el  pego. 

* 

*  * 

Lo  que  hubiera  sido  de  muy  mal  efecto  para  la 
Empresa  de  Albisu,  no  tengo  yo  necesidad  de  de¬ 
círselo  á  ustedes.  Pero  supongamos  que,  después 
de  haber  empleado  sendos  miles  de  pesos  en  en¬ 
sayos,  trajes  y  decoraciones,  al  público  respetable 
se  le  hubiera  antojado  decir  que  no  le  gustaba 
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«La  guerra  santa»,  porque...  porque  no  le  gusta¬ 
ba.  vamos.  En  este  tristísimo  caso,  puramente 
hipotético,  se  divierten,  como  hay  Dios,  Azare  y 
Moreno. 

Pero  todo  tiene  en  este  mundo  una  consoladora 
compensación,  y  el  que  no  se  conforma,  es  porque 
no  quiere.  Ellos  dirían  para  si: 

•Guerra  santa»  ha  fracasado: 

Nosotros  hemos  tronado: 

Mas  dá  la  casualidad 

Que  ú  la  tumba  hemos  bajado 

¿En  olor  de  santidad ! 

* 

*  í 

Hermosa  matancera, 

La  de  trigueña  faz,  talle  flexible. 

Ojos  de  luz.  rizada  cabellera, 

Alma  inocente  y  corazón  sensible. 

¿Porqué,  porqué,  alma  mía, 

Peí  baile  v  de  la  Habana  te  alejaste, 

Cuando  empezaba  á  despuntar  el  dia, 

Y  en  él  dolor  sumido  me  dejaste? 

Por  admirar  las  pollas  de  Matanzas, 

Diez  pesos  me  gasté,  ¡fiero  derroche! 

En  billete,  buffet  y  arrastra-panzas, 

Que  es  una  cosa  parecida  á  un  coche. 

Entre  el  gentío  que  el  salón  llenaba, 

Paseábame  yo  á  solas, 

<?on  un  llamante  frac,  que  me  sentaba 
Como  á  un  Cristo  le  sientan  dos  pistolas. 

De  la,  de  hermosas  ¡ay!  pléyade  aquella, 

(Una  transposición  que  vale  un  mundo) 

Eras  tú  la  más  bella 

Por  lo  cual  me  inspiraste  amor  profundo, 

¡En  mala,  en  mala  hox-a 
Te  admiré,  matancera  encantadora, 

Como  celeste  aparición  divina, 

Vestida  de  percal  ó  percalina! ' 

Dime,  díme:  ¿qué  has  hecho 
Del  tierno  corazón  que  dulcemente 
Me  arrancaste  del  pecho? 

Busca  mi  bien,  si  no  te  cansa  enojos, 

Mi  corazón  perdido 

En  las  negras  pupilas  de  tus  ojos, 

O  en  los  pliegues  que  forma  tu  vestido; 

Y,  si  dieras  con  él,  como  deseo, 

Mételo  en  una  carta,  ángel  querido, 

Y  remítemelo . por  el  correo! 

*  # 

0 .Saben  ustedes  á  cuál  de  las  tiples  está  confiado 
en  «La  Guerra  Santa»  el  papel  interesante  de  ma¬ 
dre  de  Miguel?  Pues  nada  ménos  que  á  ¡a  hermo¬ 
sa  y  gallarda  señorita  Oros. 

En  la  última  representación  de  esa  zarzuela,  es¬ 
taba  yo  sentado  al  lado  de  dos  petrirnetres  de 
última  moda,  sietemesinos  insoportables,  eternos 
habladores,  que  en  toda  la  noche  no  quisieron 
darse  punto  de  reposo.  Uno  de  aquellos  govneux, 
entre  muchas  vaciedades,  tuvo,  al  finalizar  el 
acto  segundo,  situación  culminante  de  la  obra,  una 
o^rrencia  que  me  hizo  bastante  gracia,  y  que  no 
puedo  resistir  á  la  tentación  de  poner  en  conoci¬ 
miento  de  ustedes. 

— Mira,  compadre,  á  Máximo.  ¡Cómo  abraza  á 
la  tiple! 

— ¡Pero  tú  no  ves  que  es  su  madre  de  él! 

— ¡Sí,  lo  veo! . ¡Pero  también  es  la  Oros! 

— ¡Que  taco  eres  tú,  chico! 

— De  buena  gana  me  cambiaría  yo  por  el  señor 
Fernandez,  en  esa  escena. 

— ¡Pero  si  tú  no  sabes  cantar,  muchacho! 

— ¿Y  eso,  qué  importa?  Si  Fernandez  entra  por 
lo  que  le  digo,  él  cantará,  ¡y  yo  abrazaré! 

— ¡Compadre! 


— ¡Y,  si  él  quiere,  ya  te  digo  yo,  chico,  que 
i  quedaría  muy  bien  la  función! 

— ¡Soy  de  tu  misma  opinión! 

* 

^  & 

En  la  calle  de  Lamparilla  robaron,  dias  atrás, 
un  reloj  de  pared.  Lo  extraño  es  que  no  se  lleva¬ 
ran  la  pared  y  los  cimientos  de  la  casa. 

El  reloj  de  la  calle 
De  Lamparilla 
Se  salió,  por  lo  visto, 

De  sus  casillas. 

No  hay  quien  le  atrape 
<No  vé  usted,  caballero, 

Que  era  de  escape? 


Un  ratero  insensible 
Le  ha  seducido, 

Y  el  seductor  villano 
No  ha  sido  habido. 

¡Si  ya  se  sabe! 

¡Nunca  la  policía 
Los  cacos  habe! 

* 

*  * 

El  beneficio  de  la  señorita  Bianehi  Fiorio,  llevó 
un  lleno  al  teatro  de  Pairet.  La  aplaudida  y  be¬ 
llísima  contralto  guardará  siempre  en  su  alma  de 
artista  el  recuerdo  de  los  aplausos  que  se  la  pro¬ 
digaron.  Y  en  el  bolsillo,  el  dinero  de  contaduría. 

¡Si  he  de  ser  á  usted  franchi, 

Todo  debe  venir  bien  á  la  Bianehi! 

Aplausos  que  conquista, 

Mucho  agradece  el  alma  del  artista; 

Mas  ¡ay  Dios!  el  puchero, 

A  la  lumbre  se  arrima,  con  dinero. 

* 

¡Albricias!  ¡albricias!  ¡En  Chicago  se  ha  inven¬ 
tado  la  manera  de  coger  á  red  los  ladrones! 

Sí,  señor.  Se  vá  á  establecer  una  red  telefónica , 
en  comunicación  con  todas  las  casas,  para  que,  en 
él  momento  en  que  ocurra  algún  siniestro,  ó  sé  ve¬ 
rifique  algún  robo,  puedan  avisar  los  vecinos  á  los 
agentes  de  orden  público,  que  estarán  de  guardia 
en  sitios  determinados. 

Desgraciadamente  para  nosotros,  ese  portento¬ 
so  descubrimiento  no  tiene  aplicación  en  la  Haba¬ 
na.  Los  industriales  de  esta  ciudad,  cuando  han 
concluido  de  dar  un  asalto  á  una  habitación,  tie¬ 
nen  la  costumbre  de  dejar  inmediatamente  el  lu¬ 
gar  de  la  ocurrencia.- 

En  Chicago,  seguramente,  los  tomadores  son 
más  flemáticos.  Roban  y  desbalijan  una  casa,  y,  en 
vez  de  escapar,  se  sientan  con  toda  tranquilidad  á 
tomar  una  copa  y  á  mascar  media  libra  de  tabaco. 

La  consecuencia  se  entrevé  fácilmente.  Llega  la 
policía,  avisada  telefónicamente,  y  pilla  á  los  cri¬ 
minales  infragamti. 

En  la  Habana,  si  se  intentara  plantear  el  siste¬ 
ma,  habría  que  modificarle  notablemente.  Sería 
necesario  que  los  guardias  se  presentasen  en  la 
habitación,  conducidos  por  los  hilos  del  teléfono. 

Y  así  y  todo  se  escaparían  los  ladrones. 

Pero  señores,  ¿y  se  ha  previsto  el  caso  en  que  el 
robo  se  cometa  al  aire  libre?  ¿Qué  hace  un  ciuda¬ 
dano  de  Chicago,  al  verse  asaltado  en  una  calle 
pública? 

Dejarse  robar  y.... . conformarse. 

Yo  voy  á  pedir  piatente  de  invención  por  un 
descubrimiento  que  estoy  seguro  adoptará  todo  el 
mundo. 


Se  evitaran  robos  mil, 

Llevando,  y  esto  es  sencillo 
Metido  un  guardia  civil 
Cada  cual  en  el  bolsillo. 

* 

*  * 

En  España  se  han  salido  de  madre  varios- rios. 

Y  dice  un  diario  archi-oposicionista,  que  el  go¬ 
bierno  de  la  nación  tiene  la  culpa  del  desborda¬ 
miento. 

Puede  que  tenga  razón 

Ese  periódico . ¡cuerno! 

¡Hasta  de  la  inundación 
Tiene  la  culpa  el  gobierno! 

* 

*  * 

Ya  apercibe  sus  huestes  al  combate- 
El  hombre  del  tupé 

Y  á  su  facción  convida  á  chocolate, 

A  buñuelos  y  á  té. 

En  vano  tocará  cualquier  registro 
Para  alcanzar  su  fin, 

Por  que,  antes  que  Sagasta  sea  ministro. 

Lo  ha  de  ser  Sterling. 

Reuniones,  conferencias  y  entrevistas 

Y  discursos  después, 

Para  llevarse  al  fin  los  fusionistas 
El  camelo . quinientos  treinta  y  tres! 

* 

*  * 

Colmos. 

El  de  la  galantería. — Ponerse  á  los  piés  de  uns, 
mesa. 

El  de  la  imprevisión. — Mandar  un  suspiro  á  h. 
mujer  amada,  sin  haberlo  certificado  de  ante¬ 
mano. 

El  de  la  irreverencia.  — Escribir  un  himno  al 
sol,  y  tutearle,  sin  más  ni  más. 

El  de  la  calumnia. — Llamar  murmurador  á  et: 
arroyuelo. 

El  de  la  ignorancia.— Escribir  melocotones  son  i. 

El  de  la  inspiraciou  musical. — Componer  ir» 
ária  sobre  un  tema  de . Ollendorff. 

El  de  la  memoria. — Acordarse  de  la  primera 
camisa  que  le  pusieron  á  uno. 

El  de  la  fuerza. — Llevar  tres  estrellas  en  cads 
manga. 

El  de  la  inconstancia. — Jurar  fidelidad  eterna  í. 
Fulanita;  salir  á  la  calle;  meterse  en  un  coche  de 
alquiler;  decirle  al  auriga:  ¡Al  parque!  y  empezar 
luego  á  tararear  aquello  de 

Me  gustan  todas 
En  general. 

El  de  la  industria  que.no  paga  contribución. — 
¡Hacer  pucheros . llorando! 


CENTRO  GALLEGO. 

i 

Mañana,  domingo,  la  Sociedad  de  Cuartetos  da¬ 
rá  su  Concierto  duodécimo  y  último,  á  las  2  de 
tarde  en  dicho  Centro,  tomando  en  él  parte  la 
señorita  doña  Cecilia  Aristi,  y  los  señores  Aristír 
Diaz  Albertini  y  Yanderguth.  Hé  aquí  el  Pro¬ 
grama: 

1?  Rondó  concertante  en  Dó  para  dos  pianosr 
obra  73  (Chopin).  2?  Andante  de  la  Sonata  e& 
Fá  menor,  obra  49,  (Rubinstein)  Piano  y  Alto, 
3?  Sonata  en  Lá.  4?  Dúo  de  Piano  y  Violin,  obras 
11,  (Rubinstein)  Allegro  appasionato.  Andante,. 
Allegro.  5?  Romanza  y  Rondó  final  del  Concertó r 
en  Mí,  obra  11,  con  acompañamiento  de  un  segura¬ 
do  Piano  (Chopin). 
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Este  epígrafe  bastará,  sin  (luda,  para  que  mis 
lectores  comprendan  que,  en  el  asunto  de  que  voy 
á  hablar,  tengo  que  nombrar  muchas  veces  al  in¬ 
fatigable  '¡Govin!  Y,¿  cómo  hé  de  pasar  por  otro 
punto,  cuando  dicho  señor  ha  venido  á  ser  el  in¬ 
dispensable  en  las  infinitas  festividades  de  un 
gremio, que  parece  haber  querido  dar' por  resuelto 
el  famoso  problema  del  movimiento  continuo ?  Ape¬ 
lo,  si  n<^  á  la  memoria  de  mig  buenos  correligio¬ 
narios. 

Diversas  juntas  ha  habido, 

En  esta  ciudad  preclara,  . 

De  los  que  á  la  cosa-rara 
Consagrarse  han  decidido. 

Y,  ¿quién,  entre  ellos,  lectores, 

De  incansable  paladin, 

Ha  dado  pruebas  mejores? 

¡Govin! 

•  Dijeron  los  Boletines 

.  Que,  la  de  la  autonomía 
Comunión,  también  quefia 
Tener  su  juntita  en  Güines. 

Y,  ¿quién  fuó,  de  varios  modos, 

A  soltar  el  retintin, 

Que  ya  conocemos  todos? 

¡Govin! 

.  •  Su  político  saráo, 

Deb;ó  querer,  así  mismo,* 

El  bando  del  pesimismo 
CélebAr  en  Marianao. 


Y,  ¿qiiién  fué,  con  varios  otros, 
.  Allí  á  estrujar  el  magin, 

Para  hablar  contra  nosotros? 

¡Govin! 

Tentóles,  luego,  el  demonio 
Por  seguir  la  zarabanda, 

De  su  especial  propaganda, 

En  Santiago  y  San  Antonio.  •  . 

Y,  ¿quién  de  ronda,  rondon, 

O  contra-ronda,  ó  roridi-n, 

Hizo  en  la  marcial  función? 

¡Govin!  » 

Decidióse  luego  hablar 
En  Alquízar,  porque  mengua 
Fuera  no  mover  la  lengua 
También  en  dicho  lugar. 

Y,  ¿quién  allí, perorando, 

Piído  aumentar  el  esplin 
De  su  displicente  "bando? 

¡Govin! 

Pretendió  Guanabaco'a 
Gozar  tanta  maravilla, 

Y  al  momento  á  dicha  villa  * 
Enderezaron  la  proa. 

Y,  ¿quién,  por  su  ardiente  celo, 
Vino  á  ser  el  querubin 
De  aquel  político  cielo? 

¡Govin! 

• 

Despuee  de  esto,  en-  Bejucal, 

De  sus  fatigas  el  premio 
Reclamaron  los  del  gremio 
Que  se  llama  liberal. 

(Cursivo)  ¿Y  quién- el  marasmo 
De  aquel  nuevo  Sanedrín 
Trocó  en  soberbio  entusiasmo? 

¡Govin!  * 

Esto  prueba,  francamente, 

Que  donde  preciso  sea 
Ir  á  predicarla  idea, 

¡Govin!  ha  de  estar  presente.  . 

Fácil,  por  eso,  imagino, 


Que,  si  hay  que  hacerlo  en  Pekin, 

Vaya  allá,  y  áun  hable  en  chino, 

¡Govin! 

Hasta,  cuando  necesario 
El  papel  de  los  renuncios 
Juzga  poner  tres  anuncios, 

Los  tres  firma  el  Secretario. 

Y  no  impedirlo  pretendo,  . 

Pues  tanto  me  hace  tilín, 

Que  me  entusiasmo  leyendo: 

¡Govin!  ¡Govin!  y  ¡Govin!*  • 

Entre  paréntesis:  este  insigne  ciudadano  co¬ 
rresponde  mal  á  mis  favores,  permítame  echárselo" 
en  cara,  puesto  .que,  en  una  de  las  indicadas  reu¬ 
niones,  llegó  á  decir  que  Don  Circunstancias  no 
merecía,  siquiera,  figurar,  en  el  periodístico  gre¬ 
mio.  ¡Ingrato!  ¡Así  aprecia  dicho  señor  el  alto 
concepto  que  tengo  de  su  movilidad!  ¿Hé  podido 
hacer  yo  en  obsequio  suyo  más  de  lo  que  hago,  no 
escribiendo  nunca  su  nombre  sin  ponerle  dos  ad¬ 
miraciones,.  una  por  detras,  y  otra  por  delante? 

Verdad  es  que  esto  lo  toma  El  Triunfo  por  una 
injuria,  que  basta  ese  punto  llega  el  liberalismo 
del  tal  colega,  quien  de  buena  gana  amordazaría 
á  todos  los  que  no  piensan  como  él;  pero  ya  be 
declarado,  y  vuelvo  á  declarar,  que  los  ortográfi¬ 
cos  signos  de  que  me  valgo  para  hacer  resaltar  el 
apellido  del  Secretario  de  la  Magna,  sólo  tienen 
por  objeto  expresar  la  estupefacción  que  me  pro¬ 
duce  la  actividad  propagandista  de  dicho.  señ<&. 
¡Ah!  Mírenle  los  suyos  con  indiferencia,  si  quie¬ 
ren,  ya  que  la  naturaleza  les  hizo -injustos;  pero 
déjenme  á  mí  admirarle  tan  de  veras,  que  creo 
de  buena  fé  que,  dejamfo  de  llover,  ó  lloviendo 
aquí  más  de  lo  conveniente,  bastaría  que  tres  ó 
cuatro  hombres  hicieran  en  la  agricultura  lo  que 
hace  el  seífor  ¡Govin!  en  la  política,  para  asegurar 
siempre  las  zafras  del  azúcar  y  las  cosechas  del 
tabaco.  • 

Pero  vamos  al  asunto  del  dia,  que  es  el  contra¬ 
tiempo  que  los  propagandistas  de  la  idea,  y  entre 
ellos  ¡Govin!,  han  tenido  en  Alquízar,  donde  pa- 
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rece  que  un  Juez  Je  Primera  Instancia  trató  de 
llenar  su  deber,  disolviendo  una  reunión  en  que 
dichos  señores  hadan  de  las  suvms,  y  formando  el 
correspondiente  proceso. 

Efectivamente,  la  ®egl.»  segunda,de  una  Circu- 
-  ir  del  general  Martínez  Campos,  citada  por  El 
'Trxunfo,  á  quien  yo  pudiera  decir:  pro  fue  laboras, 
es  como  sigue:  «Sin  cohibir  en  lo  más  mínimo  la 
libertad  doa  discusión  le  los  que  se  reúnan  con 
dicho  objeto,  recomendará  usted  muy  especial¬ 
mente  á  los  que  promuevan  ó  pyesidan  esas  reu¬ 
niones  el  mayor  tacto  y  prudencia,  á  fin  de  evitar 
que  se  viertan  especies  que  tiendan  á  sembrar  la* 
división  entre  hermanos  ya  reconciliados,  ó  ata¬ 
quen,  supiera  sea  de  un  modo  indirecto,  á  la  in- 
tegr:  lad  de  la  patria  y  á  nuestras  instituciones 
fundamentales.  Si,  á  pesar  te  todo,  tal  sucediese, 
disolverá  usted  inmt  ii  i i  vm  nte  la  reunión,  ii  reser¬ 
va  de  exigir,  si  es  necesan  .  sponsabuidad  de 
los  desórdenes  á  los  autor,-  2 alo ,  en  pri¬ 
mer  término,  y  tí  los  .  ,  de  lá  reunión 

después .»  ,  •  . 

E'to  Lee  '.a  regí  i  segunda,  y  de  ello  se  supone 
jue  :  lia  hacer  aplicaciou  un  Juez  de  Primera  Ins¬ 
tan  :  .  A.  p.i:.: i  o. de  lo-  propagandistas  se 
despacharon  como  suelen  hacerlo.  ¿Porqué?.¿No 
es  una  regla  lo  que  el  Juez  invocaba?  ¿Y  no  dice 
un  refrán  castellano  que  ho  hay  regla  sin  excep- 
:  Pues  téngase  presente  que  El  Triunfo  y  sus 

amigo  s  quieren  ser  la  excepción  /le  dicha  regla,  y 
a-i  Ies  será  dado  divertirse,  diciendo  en  sus  pú¬ 
blicas  reuniones  cuanto  les  dé  la  gana. 

Es  claro:  si  la  regla  se  aplicase  siempre,  no  po¬ 
drían  Ce.  guna  los  hombres  que 

bejunl  -  -¡ente  para  hablar  á  las  pasiones, 

porque  no  pueden  obrar  de  otra  manera,  y  porTo 
J,  sería  ilusorio  el  derecho  que  una  Circular 
les  ha  cbnceJ:  V  leu  que  k  fe¬ 

licidad  del  país  depende* de  las  satisfacciones  que 
están  experimentan io. 

Pur  eso  don  José  María  Galvez,  Presidente  de 
la  Comunión,  les  Jió  el  ejemplo  de  lo  que  debian 
hacer,  cuando,  en  una  reunión  de  electores,  y  á 
.propósito  de  gjoa  contienda  legal,  mostró  su  enco¬ 
no  á  los  (¡observadores,  hasta  por  un  hecho  que 
hubiera  debido  parecerle  meritoiio,  cual  fué  el  de' 
Líber  asistido  al  entierro  del  ilustre  hijo  de  Cuba 
don  Jo3é  Antonio  Saco.  ¿A  qué  venía  eso?  ¿Qué 
"tenía  que  ver  el  entierro  de  Saco  con  las  futuras 
elecciones  de  la  Habana?  ¿Qué  hizo,  por  consi¬ 
guiente,  don  José  María  Galvez,  al  suponer  que 
•los  conservadores  que  asistimos  á  dicho  .entierro 
vertimos  lágrimas  mentidas  y  exhalamos  hipócri¬ 
tas  lamentos  y  fingidos  uyes  de  dolor,  si  no  era 
W  lo.  descordo,  entre  hennaAos?  ¿Qué  otro 
objeto  podía  llevar  luego  aquello  que  dijo  de  que 
el-pudir  le  prohibía  citar  los  nombres  de  dos 
conservadores  cubanos,  de  los  cuales  uno  es  Gon- 
Estado  y  otro  Subsecretario  de  Ultra¬ 
mar?  ¿Cómo,  en  fin,  re-  Ion  José  María  Gal- 
vez  nuestras  fundamentales  instituciones,  allí 
donde  recomendó  La  autonomía,  de  la  cual  ha  di¬ 
cho  el  actual  Ministro  de  ia  Gobernación,  que  es 
uno  de  los  autores  de  la  Constitución  de  1875, 
que  sería  la  deshonra  de  la  patria  española? 

jOh!  Si  no  tuviera  excepción  toda  regla,  y  sí, 
por  lo  tanto,  se  hubfese  aplicado  la  segunda  de  la 
consabida  Circular,  por  la  disolución  y  sumario 
correspondiente  habría  concluido  la  reunión  en 
que  don  José  María  Galvez  determinó  la  conduc¬ 
ta  que  debian  seguir  sus  correligionarios.  Pero’ 
El  Triunfo  hubiera  puesto  el  grito  en  el  cielo,  y 
yo  me  felicito  de  la  excepción  que  ha'  tenido  la 
regla,  porque  confieso  que  las  lamentaciones  del 
cofrade  me  llegan  al  alma. 

A  i  los  oradores  del  gremio  presidido  por  don 


José  Muría  Galvez,  y  entro  ellos  el  infatigable 
;Govin!,  lian  hablado  en  Güines,  en  San  Antonio, 
en  .Uquizar,  en  todas  partes,  de  tal  modo,  que 
ante  ellos,  puede  su  digno  Presidente  pasar  por 
un  modelo  de  circunspección  y  de  templanza. 

Mucho  han  puesto  esos  oradores  á  prueba  k 
paciencia  de  una  parte  de  su  auditorio  más  de 
cuatro»  veces.  Al  fin,  parece  que  en  Alquízar  la 
exacerbación  de  los  ánimos  llegó  á  ocasionar  fuer¬ 
tes  diputas  entre  los  concurrentes;  pero  ¿porqué 
no  hemos  dv  sacrificarlo  todo  al  deseo  que  ciertos 
propagandistas,  y  entre  ellos  ¡Govin!,  tienen  de 
singularizarse? 

Ahora,  como  yo  lo  esperaba,' Ü7  Triunfo  acude 
á  la  justificación  del  general  Bknqp,.  de  quien  di¬ 
ce  que  en  más  de  una  ocasión  se  ha  declarado 
solidario  de  la  poutica  del  general  Martínez  Cam¬ 
pos,  concepto  sobre  el  cual  que  me  ocurre  háeer 
estas  tres  observaciones. 

Primera.  Que  no  sé  qué  política  es  esa;  pues,  si 
se  trata  de  la  que  el  General  Martínez  Campos 
siguió  como  Gobernador  General  de  Cuba,  la  tal 
política  no  pudo  seguirse  sin  obtener  la  aproba¬ 
ción  del  Gobierno  de  la  Metrópoli;  de  donde' se 
deduce  que  es  la  política  del  Gobier.no  nacional  la 
que  El  Triunfo  llama  política  ele  Martínez  Cam¬ 
pos. 

Segunda'.  Que  na  me  parece  muy  respetuoso» 
el  suponer  que  es  la  política  del  general  Martínez 
Campos,  y  no  lajdeb  Gobierno  de  la  Metrópoli,  la 
que  sigue  el  general  Bknco,  precisamente  cuandd 
el  general  Martínez  Campos  está  haciendo  ruda 
aposición  á  dicho  Gobierno,  al  cual  representa  el 
general  Bla,nco,  en  su  doble  carácter  de  Goberna¬ 
dor  y  Capitán  General  de  Cuba. 

Tercera.  Que  está  muy  mal  traído  el- nombre 
del  general  Martínez  Campos  al  debate,  puesto 
que  dicho  general  es,  cabalmente,  el  autor  de  la 
Circular,  cuya  regla  segunda  tuvo  en  su  tiempo 
tan  severa  aplicación,  que  ui  en  la  imprenta,  ni 
en  las  reuniones  se  permitió  d§fender  la  autono¬ 
mía,  ni  decir  una»  palabra  que  tendiese  á  sembrar 
la  discordia  entre  hermanos. 

Pero,  lo  repito,  para  concluir.  ¿Qué  quieren  los 
propagandistas  de  ideales ?  ¿Que  se  tenga  presen¬ 
te,  en  beneficio  suyo,  el  castellano  proverbio  que 
dice  que  no  hay  regla  sin  excepción?  Pues  dígan¬ 
lo  francamente;  pero  aténganse,  de  vez  en  cuando, 
á  los  inconvenientes  que  llevan  consigo  los  desaho¬ 
gos  con  que  se  están  divirtiendo. 


¡COSAS  DEL  DIARIO  DE  LA  MARIJIA!  • 

Otro  que  .bien  baila,  podríamos  decir  de  este 
acreditado,  y  apreciable  periódico,  á  quien  el  de¬ 
canato  no  impide  bailar  bien,  ahora  que  me  acuer¬ 
do.  En  su  afan  de  derrocar  á  los  libertoldos,  ¿qué 
arma  es  la  que  ha  ido  á  elegir  para  atacarlos?  La 
más  terrible,  la  más  segur?,  de  todas,  que  es  la  de 
los  números.  A  k  adopción  de  ese  medio  le  ha 
hecho'  llegar  su  larga  experiencia,  cuando  lucha 
con  políticos  para  quienes  tet  lógica  común  vale 
tanto  como  la  carabina  de  Ambrosio. 

En  efecto;  recogiendo  datos,  tan  curiosos  como 
.elocuentes,  saca  el  Diario  que,  si  bien  lps  libertol¬ 
dos,  á  fuerza  de 'moverse,  agitarse  y  rebullirse, 
han  ganado  doce  interventores  de  mesas,  puesto 
que  en  .1879  tuvieron  55,  y  ahora  67,  nosotros 
hemos  conquistado  19,  puesto  que  ahora  tenemos 
89,  no  'habiendo  tenido  en  1879  más  que  70. -La 
consecuencia  aritmética  de  esto  es  clara.  Si  en 
.1879,  con  fuerzas  menores,  pudimos  conseguir  una 
votación  grandemente  superior  á  la* de  nuestros 
enemigo.?,  pueden  éstos  ir  calculando  la  que  alcan¬ 
zaremos  en  la  nueva  campaña. 


En  1879,  y  sigo  haciendo  uso  de  los  apuntes  del 
decano,  tuvimos  ¿Lijiterventoreg  en  cada. una  de  las 
secciones*  del  Templete^pisenal  y  Pilar,  y  3  en  la 
de  Regla.  Esta  vez  se  Tan  cojoado  esas  cuatro  sec¬ 
ciones. 

Por  lo  qué  hace  á  las  de  Tacón,  Guadalupe, 
Bainoa  y  Alquízar,  esas  fueron  en  1879  casi  cojea¬ 
das  por  nuestros  adversarios,  que  tuvieron  enton- 
pe§  cuatro  contra  dos;  pero,  se  viró  la  tortilla,  como 
diría  Doña  Dulcinea,  la  de-  Güines,  y  esta  vez 
dichas  secciones  han  sido  casi  copadas  por  nosotros, 
puesto  que  ahora  son  nuestros  qnemigo^los  que  tie¬ 
nen  dos  interventores  y  nosotros  los  que  tenemos 
cuatro.  . 

También  parece  que  en  Tapaste  kemos  ido  á 
más,  que  es  el  ñiodo  de  retroceder  que  nífe  ha  en¬ 
trado,  al  ver  la  conducta  de  los  que  créen  progre¬ 
sar 'cuando  van  á  menos,  toda  vez  que,  en  18.79, 
tuvimos  allí  3  interventores  y  ahora  tenemos  4. 

En  cuanto  á  B'ejucal,  hemos  perdido  allí  dos 
interventores;  pero  ganaremos  la  votación,  y  con 
eso  nos  consolaremos  fácilmente. 

Respecto  á  Payla,  Santa  Teresa,  Colon,  Guana- 
bacoa,.  Marianao,  San  José  de  las  Lajas,  Santiago 
de'-las  Vegas,  Bauta,  Cerro,  Sau  Antonio.,  Güines 
y  Sari  Antonio  del  Rio  Blanco,  parece  que  estamos 
hoy  como  estuvimos  en  1879,  y  no  nos  quejamos 
de  "ello,  qtorque,  considerando  la  votación  total 
que  ha  de  haber  en  esas  secciones  para  cada  uno 
de  los  Partidos,  antójaseme  que  nojian  de  celebrar 
el  resultado  nuestros  activos  antagonistas. 

Eso  sí,  hemos  perdido  na.da  ménos  que  dos  in¬ 
terventores  en  cuatro  secciones,  según  el  Diario,  y 
aquí  será  El  Triunfo- quien  baile  de  guato,  aunque 
por  poco  tiempo;  pero  añade  el  decano  que,  áun  en 
esas,  quedamos  empatados;  y  que,  si  en  la  sección 
del  C listo,  de  4  nos  quedan  2,  y  en  Monserrate 
carecemos  de  interventoras,  débese  lo  primero  á  la 
.anulación  de  dos  propuestas,  por  no  ser  electo1' 
uno  de  los  señores  que  las  firmaban,  y  lo  segundo 
al  retraso  de  la  llegada  de  las  de  los  ¿lectores  de 
San  Lázaro,  habiendo  quedado  anuladas  las  del 
Monserrate  y  San.  Leopoldo,  cosg.  que  ni  en  una 
sección  ni  en'la  otra  podrá  influir  en  la  votación. 

¡Cosas. del  decano!  ¡Así,  recurriendo  á  las  aplas-, 
tante  argumentación  de  los  números,  ha  querido 
destruir  las  esperanzas  de  los  que  iban  estando  tan 
contentos!  ¡Qué  crueldad. .....la  de  la  'aritmética"! 

En  algo  no  estoy  conforme  con  "el  apreciable 
dpeano,  y  ya  se  lo  diré  cuando  hayan  concluido  las 
elecciones;  pero  sí  lo  estoy  en  las  pruebas  que  dá 
de  las  ventajas  con  que  vamos  á  luchar,  así  como 
en  lo  que  dice  en  estas  palabras  de  su  artículo  de 
fondo 'del  miércoles:  «un  voto  no  irojporta  nada», 
dicen  ajguños.  Pues  sí  importa,  decimos  nosotros; 
sí  importa,  porque  de  los  individuos  se  forman  las 
colectividades,  y  sumando  uno  á  uno,  un  voto  y 
otro  y  todos  los  demás  .que  se  emiten,  se  ganan 
las  elecciones». 

Tiene  razón  el  Diario.  Conque  cada  uno  de  los 
que  dicen  pára  sí:  «¿qué  importa  un  voto?»  se  hi¬ 
ciera  la  cuenta  de  que  muchos  dé  sus  correligiona¬ 
rios  podrían  hacer  lo  mismo,  ninguno  dejaria  de 
ir  á  las  urnas,  aunque  tuviera  que  ser  conducido 
á  ellas  en  una  camilla.  Consideren  esta  verdad  to¬ 
dos  los  conservadores,  y  así  estarán  seguros  dé  que 
no  irá  al  Congreso  Español  un  diputado  más  de 
los  que  abogan  por  el  sistema  político  canadiense. 

— - - - * 

¡COSAS  DE  LA  VOZ  DE  COBA! 

Ese  buen  calega,  está  visto,  se  ha  propuesto  dar 
que  decir  á  los  libertoldos,  pensándo  como  Don 
Circunstancias  en  todo  lo  que.tconcierna  al  Par¬ 
tido  de  la  Union  Constitucional,  y  lo  vá  consi- 


.  DON'  •CIRCUNSTANCIAS 
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guiendo.  Bien-  que,  lo  mismo  le  sucede,  á  Don 
Circunstancias.  También  éstd%>arece  haber  que¬ 
rido  exponerse  á  la  murmuración  de  lo&Jiberales 
(cursivos),  opinando  en  el  referido  punto  como 
La  Voz  de  Cuba ,  y  logra  su  objeto. 

Mis  lectores  recordarán  que  Don  Circunstan¬ 
cias,  antes  de  conocer  la  opinión  de  la  <Ju.nta  Di- 
ractiva  de  su  Partido,  se  decidió  por  la  reelección 
de  los  señores  don  Ramón  y  don  Francisco  de  Ar¬ 
mas;  pero  que  terminó  el  artículo  que  liabia  con¬ 
sagrado  ál  asunto,  manifestando-  que,  si  contra 
su  dictámen,  la  referida  Junta  presentaba  otras 
candidaturas,  éstas  serían  las  que  él  apoyas'e. 

¡Cosas  de  Don  Circunstancias! 

Pero  mal  podia.este  ciu.dadano  proceder  de  otra 
manera,  cuando  cree  que  los  hombres  de  partido 
no  deben  tener  opinión  propia  en  casos  como  el 
presente,  si  han  de  ser  hombres  de  partido;  que  la 
primera  condición  de  vida  de  los  partidor  y  de 
los  ejércitos  es  la  disciplina,  y  que,  por  lo  tanto, 
la  obligación  de  los  buenos  políticos  y  de  los  bue¬ 
nos  soldados,  ¡jpbre  todo  en  loa  momentos  de  las 
respectivas  peleas  en  que  han  de  entrar  los  unos  y 
lol  otros,  es  oir  las  voces  de  mando  de  sus  jefes,  y 
hacer  puntualmente  lo  que  se  les  ordena.  . 

Ahora  bien:  muchos  de  mis  lectores  habrán  po¬ 
dido  observar  la  reserva  que,  sobre  la  cuestión  de 
candidatos,  habia  guardado  durante  algunos  dias 
ese  bravo  campeón  de  la  causa  nacional  que  se  11a- 
•ma  La  Voz  de  Cuba.  ¿Porqué’ callaba  el  cofrade? 
Almas  cándidá  hubo,  capaces  de  inferir  de  ello  que, 
en  la  contiemfci  legal  que  dará  principio  mañana, 
domingo,  6  del  corriente,  faltaría  la  unidad  de  ac¬ 
ción  en  el  Partido  de  la  Union  Constitucional. 

,  ¡Ah,  buenas  almas . de  cántaro!  decía  yo,  que 

estoy  cierto  de  que,  si  la  Voz  se  hace  oir  entre  sus 
correligionarios,  ella  á  su  vez  está  continuamente' 
oyendo  otra  voz,  que  es  la  d#l  patriotismo,  para- 
cumplimentar  las  órdenes  que.de  éste  recibe.  ¡Ya 
vereis,  'anadia  yo,  la  sorpresa  que  á  los  líber-toldos 
dá  un  órgano  de  la  opinión,  que  por  .algo  ha  veni¬ 
do  á  ser  la  eterna  pesadilla  de  esos  señorés! 

Y  efectivamente,  dicho  colega  dedicó  á  El  Triun¬ 
fo ,  en  su  número  del  miércoles,  un  artículo,  tam¬ 
bién  basado  en  la  aritmética,  probando 

Que  si  el  susodicho  mozo, 

Autónomo  furibundo, 

•  Llegó  á  tener  algún  gozo, 

«Tal  gozo  cayó  en  un  pozo; 

Pero  pozo . muy  profundo. 

En  ese  artículo  habla  el  camarada  de  aquellos 
electores  de  Alquízar,  tan  extraordinariamente1 
blandos  de  corazón,  que,  según  El  Triunfo,  escu¬ 
charon  al  señor  Cortina  con  los  ojos  arrasados  en 
lágrimas.  Luego  hace  sumas  y  restas,  para,  demos¬ 
trar  que,  los  que  tanto  lloran  sin  motilo,  más  han 
de  llorar  cuando  vean  el  Resultado  de  las  elec¬ 
ciones.  , 

Y  después,  ¡oh!  después  dice  cosas  que  quiero 
copiar  al  pió  de  la  letra,  tales  oomo'las  siguientes: 
«Y  confesamos  que  el  partido  conservador,  en  la 
elección  de  intarventores,  ha  hecho  mucho  ménos 
de  'lo  que  podia  hacer.  Cuando  llegue  la  votación 
de  los  candidatos,  y  nuestros  amigos  acudan  como 
un  solo  'hombre  á  depositar  su  voto,  y  copen  y  re¬ 
copen,  y  dejen  todavía’ fuerzas  sobrantes  en  reserva, 
entonces,  ¿qué  dirá  el  colega  del  optimismo  incura¬ 
ble?  Pues  prepárese  á  presenciar-  la  derrota  El 
Triunfo,  porque  ante  el  deber,  ante  la  disciplina, 
ante  la.  cohlbion  del  part'ido,  nosotros,  los  conser¬ 
vadores,  todo  lo  olvidamos  y  de  todo  prescindimos. 
Ya  lo  sabe,  pues:  vamos  todos  á  las  urnas». 

¡Cosas  de- Ya  Voz  de  Cuba!  digo  yo.  Ese  deno¬ 
dado  campeón  de  nuestra  cahsa*  se  habia  propues¬ 
to,  sorprender  al  enemigo,  cuando  éste  creyera  ir  ¡ 
con  más  seguridad  á  la  victoria,  fundado  en  la  di¬ 


visión  de  los  constitucionales,  y  lo  hizo  con  tal 
oportunidad,  que  le  dejó  estupefacto. 

Mucho  lo  celebro  ppr  la  buena  causa  que  defien¬ 
de  nuestro  partido,  aunque,  si  he  de  ser  franco; 
debería  sentirlo  por  la  filípica  que  me  espera. 
¡Pobre  de  mí!  Ya  estoy,  viendo  á  los  que  se  empe¬ 
ñan  en  que  yo  he  de  ser  político  antes  que  patrio¬ 
ta,  cuando  creo  usar  de  un  incuestionable  derecho 
alhacer  lo  contrario/volver  á  su  bien  sabida*can- 
tilena,  diciendo:  ¡Qué  escándalo!  fQué  atroz  aposta- 
sía!  ¡Un  demócrata  de  los  más  antiguos;  aquel  que 
tantas  veces  combatió  rudamente  á  los  gobiernos 
reaccionarios;  el  que  perteneció  á  la  extrema  iz¬ 
quierda  d’el  Congreso*  hasta  e’l  11  de  Febrero  de 
1873,  y  luego,  en  las'  Cortes  Constituyentes  de 
aquel  año,  votó  siempre .  con  Oastelar,  hoy  está  á 
partir  un' piñón  con  Tsi  Voz  de-Cufa?  ¿Cómo  pue¬ 
de  un  hombre  renegar  a-í  de'sus  antecedentes,  sin 
que  le  importe  un  pito  el  qué  dirán? 

•  ¡Bueno  van  á  ponerme!  Pero  yo,  que,,  si  se  repi¬ 
tieran  las  vicisitudes  politizas  por  que  he  pasado 
durante  más  de’ocho  lustros,  volvería  en  todas  ellas  ' 
á  hacer,  lo  que  antes  he  hecho,  incluso  aquello  de 
hablar  de  los  asuntos  de  Cuba  en  sentido  conser¬ 
vador,  como  hablé  cuando  me  sentaba  en  los  ban¬ 
cos  de  la  extrema  izquierda,  teniendo  bastante 
serenidad  para  protestar  así  contra  las  impuden¬ 
cias  que  allí'  se  cometan,  sabré  tomar  mi  desqui¬ 
te,  si  mis  adversarios  perserveran  en' sus  tremen¬ 
das  acusaciones;  y. creo  que,'  el  mejor,  modo  de 
desquitarme  que  puedo  tener,  es  el  de  recomendar 
á  todos  mis  amigos  la  lectura  del  artículo  de  La 
Voz  de  Cuba  q"ue  me-ha  sugerido  estas  reflexiones, 
y  hacer  mías  estas  dignísimas  palabras  con  que 
termina  ese  artículo:  «VAMOS  TODOS  A  LAS 
URNAS!» 


¿cosas  DE  EL  TRIUNFO! 

Sigue  la  guerra  personal  de  est<*  cofrade  á'los 
Armas  y  seguimos  nosotros,  por  es'o  mismo,  esti¬ 
mando  dóblemete  á  estos  señores,,  pues  así  ten¬ 
dremos  Armas,  para  combatir  á  los  liberales . 

supuestos.  # 

,  También  continúa  el  colega  dividiendo  á  los 
conservadores  en  explotadores  (los  direci ores)  y 
explotados  (los  dirigidos).  Tal  manera  dt  discurrir 
es  bastante  floja;  pero,  á  pesar  de  ser  tan  floja, 
ó  por  lo  mismo  ‘que  lo  es,  liará  que  las  mutuas  re¬ 
laciones  de  los  partidos  políticos  de  esta  tierra 
sean  cada  dia  más  tirantes.  .  •  .  * 

- . - 

iflDfOS! 

¡Venció  el  destino!  ¡Sea! 

•¡Mañana  es  la  partida! 

¡Tú  viste  la  batalla 
•Y  vásteme  caer!  ^ 

¡Tú  sabes  que  es. inútil 
Luchar,  luz  de  mi  vida. 

Contra  el  furor  inmenso 
De  suerte  maldecida, 

.  Si  de  su  parte  tiene 
La  fuerza  del  deber! 

Me  alejo  de  tu  lado,. 

.  Seguro  de  haber-’hecho 
Cuanto  esperaba  tu  alma 

De  mi  voraz'  pasión . 

•  ¡Qué  más!  Perdí  en  la  lucha 
La  calma  de  mi  pecho; 

Miré  de  un  solo  golpe 
Mi  porvenir  deshecho; 

Sentí  de  muerte  herido  • 

•  Mi  pobre  corazón! 

• 

¿Qué  no  te  olvide,  dices?' 

¿Olvida,  por  ventura,' 


Su  aroma  la  violeta, 

Su  canto  él  ruiseñor, 

El  sol  sus  rayos  de  oro, 

La  alondra  su  ternura, 

El  huracán  su  empuje, 

El  cjelo  su  hermosura, 

Ni  yo,  que  tanto  te  amo, 

Olvidaré  mi'amor? 

Me  voy;  pero  no  llores; 

De  nuestra  ingrata  suerte 
Yo  sólo  el  cáliz  beba, 

Y  apártese  de  tí . 

Me  voy,  y  aunque  me  espanta.. 

La  idea  de  perderte, 

Secreta  voz  me  dice 
Que.  he  de  tornar  á  verte, 

Y  yo  la  voz  bendigo 
Que  me  consuela  así. 

Las  tiernas  avecillas 
Al  nido  van  volando.; 

El  velo  de  sus  sombras 
La  noche  á  extender  .vá;. 

Del  aura  perfumada 
Resuena  el  eco  blando, 

Y  tras  el  alto  montó  • 

La  lunú  se  vá  alzando, 

Tan  pálida  y.  tan  triste 
Com’o  tú  faz  está! 

La  grana  de*  tus  lábios 
Robó  el  pesar  impío, 

Así  como  á  tus  ojos 
'  La  vida  y  el  calor; 

Y  cáusanme  tus  besos 
Una  impresión  de  frío, 

Y  al  rayo  de  la  luna 
Pareces, 'dueño  mió-, 

La  imágen  melancólica 
Del  ángel  del  dolor! 

Fuera  yo  Dios,  j  el  curso  • 
Del  tiempo  pararía, 

Y  nadie  de  esta  noche 
El  fin  llegara  á  ver...  , 

PeVo  se  irán  sus  brumas 

Al  despertar  el  dia...  • 

¿Qué  noche  no  se  acabti? 

¡Tan  sólo,  amada  mía, 

La  noche  de  mis  penas.  • 

No  tiene. amanecer! 

¡Y  ahora  te  digo,  ahora. 

Que  en  bella  lontananza, 

Contigo  y  con  un  cielo 
Soñaba,  dulce  bien! 

¡Dichoso  yo,  si  nunca 
Forjara  esa  esperañza!  '  . 

¡Que  aterra  la  tormenta 
Sólo  porque  hay  bonanza,. 

Y  horrible  es  el  infierno 

Sólo  porque  hay  edén!  . 

¡Adiós!  Y  tú  que  lloras,.  • 

Que  rezas  y  confias, 

Ora  porque  el  destino 
Me  traiga  junto  á  tí, 

Mas  si  pasára,  mi  ángel, 

Sin  verte  largos  dias, 

No  piernas  el  tesoro  '  • 

De  las  memorias  mías, 

Y  reza  á  Dios,  y  espera, 

Y  acuérdate  de  mí! 

F.  D.  G. 


Habana,  Enero  1881. 


BIST  VISPERA! 


I 
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DON  CIRCUNSTANCIAS 


¿QUOSQUE  TANDEM? 

Mal  debe  pasarlo  Da  Discusión,  á  juzgar  por' el 
empeño  que  muestra  tener  en  pei'der  ei  nombre 
que  lleva.  Sin  dada  le  va  pesando  ese  nombre,  y 
quiere  cambiarlo  por  otro  más  ligero.  Por  eso  ya 
no  discute,  porque  no  quiere  ser  Discusión,  y  está 
haciendo  calaveradas,  con  las  cuales  no  saldrá  de 
sus  apuros:  pues  la  prueba  de  la  poca  importancia 
que  ha  logrado  alcauzai»  está  en  que  el  público 
lée  en  ella  con  la  mayor  indiferencia  cosas  que, 
dichas  por  otro  periódico,  parecerían  intolerables. 

Una  de  las  ocurrencias  que  La  Discusión  ha 
tenido  estos  dias,  es,  no  como  suya,  sino  como  de 
otro.  Habíase  reunido  el  Partido  Constitucional 
en  el  anfiteatro  de  San  Isidro;  quiso  La  Discu-, 
sion  lucir  una  gracia...  (ajena)  y  dijo  que  la  expre¬ 
sada  reunión  se  disolvió  por  haber  gritado  un 
chusco:  «¡Que  viene  el  general  de  Marina!». 

— Con  esto  acredito  mi  numen  epigramático, 
debió  decir  Za  Discusión;  pero  la  gente  recordó 
que  en  una  sesión  tumultuosa  de  la  Asamblea 
francesa  hubo  un  verdadero  chusco  que  gritó: 
«¡Que  viene  Pavía!». 

Y  asi  todo  el  aspecto 
Varió  de  la  cuestión,  por  de  contado; 

Perdiéndose  un  efecto, 

Que  estaba  tan  buscado...  y  rebuscado. 

Habi  ?  en  eso,  además,  una  inverosimilitud  que 
convertía  en  soberana  necedad  lo  que  se  quiso 
hacer  pasar  por  temerario^nsulto.  ¿Qué  pretendía 
Di  Discusión ?  ¿Suponer  que  un  Partido  Político 
¿e  componía  de  defraudadores  presuntos?  A  nadie 
que  tenga  seutido -común  se  le  ocurrirá  nunca  lan¬ 
zar  tan  estúpida  acusación  contra  ningún  ^Parti¬ 
do.  Por  es  _  la  de  sano  cri¬ 

terio  leia  el  triste  plagio  de  La  Discusión, 
acababa  desternillándose  de  risa;  pero,  después  de 
tanto  reir.  se  apresuraba -á  decir  en  prosa  lo  que 
yo  voy  á  poner  en  verso: 

No  me  rio  de  la  gracia 
Que  en  estas  palabras  hay. 

Me*rio  del  que  la  suelta, 

•  Y  que  lá  tiene  por  jal. 

Yo  traté  de  llamar  al  órden.áZa  Discusión, 
cuando  vi  cómo  insultaba  á  un  Partido  legal;  pe¬ 
ro...  no  hablemos  de  eso.  Los  copos  de  varias  sec¬ 
ciones  en  la  intervención  consabida,  dicen  el  caso 
f^ue  la*  gente  ha  hecho  de  la  salida  del  periódico 
citado.  Este,  sin  embargo,  insistiendo  en  explo¬ 
tar-  una  gracia  ajena;  sin  dejar  de  llamar  explotar 
rhr  á  medio  mundo,  ha  vuelto  á  las  andadas, 
diciendo  que  «la  Punta  estaba  llena  de  constitu¬ 
cionales». 

4  Así  se  atiene  ese  cofrade  á  la  Circular  sobre 
imprenta  dada  por  el  general  Martínez  Campos. 
Pero  á  él,  ¿qué  le  importan  las  Circulares?  Lo  que 
La  Discusúm  se  ha  propuesto  es  echar  á  presidio 
á  lg.  mayoría  de  I03  habitantes  de  Cuba.  Su  afañ, 
su  deseo  es  poner  el  grillete  á  millares  de  ciuda¬ 
danos.  Tal  furor  le  ha  entrado  porque  haya  justi¬ 
cia  severa  en  esta  Isja,  que  ya,  si  por  ella  fuese, 
no  solo  se  borraría  en  los  libros  y  en  la  memoria 
de  los  hombres  la  sentencia:  summum  jus,  summa 
injuria,  sino  que  basta  de  inocentes  se  atestarían 
I03  establecimientos  p>enale3..  ¡Mucho  ojo,  pues, 
ciudadanos!  ¡Mucho  ojo! 


Xada  respeta  ya  La  Discusión,  para  quien,  di¬ 
cho  sea  de  paso,  todo  acusado  es  criminal,  por  no 
saber  que,  hasta  que  los  tribunales  hablan,  un 
acusado  es  sólo...  un  acusado.  Y  digo  que  no  res¬ 


peta  nada;  porque  hasta  de  las  causas  que  están 
sub-judice  dice  cuanto  se 'le  antoja,  si  bien,  nuevo 
Esopo,  hace  para  ello  hablar  á  los  animales.  Hay, 
sin  embargo,  una  diferencia,  y  es  la  que  vóy  á 
manifestar. 

En  el  Esopo  de  Grecia,’ 

Hablaban  los  animales, 

Cual  si  fuesen  racionales 
Dotados  de  ilustración;  •  ’  . 

Mientras  que,  mulos,  ó  muías’ 

Paróceme,  y  esto  es  llano, 

Que,  en  el  Esopo  cubano, 

Hablan...  como  lo  que  son. 

¿Dejará  en  paz  á  la  muía  de  Ecay  el  autor  de 
las  actualidades  de.  La  Discusión ?  No;  porque  el 
i  tema  es  socorrido,  para  el  expresado  autor...  y  pa¬ 
ra  cualquiera  á  quien  se  le  antoje  decir: 

Veo  que  se  congratula 
Cierto  cubano  escritor, 

Haciendo  hablar  á  una  muía; 

Mas  no  es  ésto  lo  mejor.  • 

Lo  que  mi  sorpresa  labra 
Es...  ¡qué  contraste  tan  bueno! 

Que  ella  lleve  la  palabra, 

Y  que’éf  necesite  el  freno. 


¿Han  leído  ustedes  lo  que  La  Discusión  de  uno 
de  los  dias  pasados  dácia  de  los  señores  don  Ra¬ 
món  y  don  Franck'  de  Armas?  Pue$  lo  celebro. 
Así  sabrán  ustedes  para  qué  quieren  algunos  ciu¬ 
dadanos  la  libertad  de  imprenta. 

Dirán  ustedes  que,  cómo,  habiendo  censura  pré- 
via,  ven  la  luz  púllica  ciertas  personalidades  de 
.las  más  odiosas  que  darse  pueden;  pero  yo  les 
contestaré  que  hay  quien  hace  eso  rebelándose 
contra  las  órdenes  de  la'indicada  censura.- 

Ustedes  añadirán:  Pero,  ¿quousque  tándem ? 
¿Hasta  cuárftlo  la  sociedad  entera  estará  siendo 
blanco  de. las  saeta’s  de  quien*no  respeta  ningu¬ 
na  ley?  .  , 

A  lo  cual  diré  yo,  para  «concluir,- que  aquí  vie¬ 
ne  de  molde  lo  de  Agrajes,  y  es...  allá  veredes. 
- - 

DICHOS  Y  HECHOS. 

(del  \utob,  anónimo). 

Noticia  de  impresión 
Digna  de  encabezar  esta  sección. 

Una  muchacha  tierna, 

Que  cuenta  trece  abriles  solamente, 

Se  fugó  con  su  novio,  el  otro  dia, 

De  la  casa  materna. 

¡Mariposa  inocente,  • 

Que  en  el  sagrario  del  hogar  vivia, 

Cedió  del  seductor  á  los  amaños! 

¡Brava  acción!  ¡Vive  Dios!  Triunfo  glorioso, 
Engañar  á  una  niña  de  trece  años, 

Después  de  hacerla  el  osol 
Si  á  los  autores  de  estas  campanadas1 
No  hay  quien  reprima  ni  en  cintura  meta, 
Cualquier  dia  se  van  con  sus  amadas 
Los  chiquillos  de  teta! 

* 

*  * 

Y  ahora  resulta  que  el  señor  Esteva,  Adminis¬ 
trador  que  fué  de  los  fondos  de  la  Empresa  de  la 
Opera  Italiana,  ha  presentado  á  dicha  empresa 
algunas  cuentas  pagadas  á  no  sé  yo  que  escritores, 
pi  por  mor  de  qué  servicios. 

Hagáse  luz,  mucha  luz;  hágase  una  fábrica  de 
gas  sobre  este  asunto,  calificado  de  sucio  por  La 
Voz  de  Cuba. 

Para  que  dyda  no  quepa,  - 
Sobre  este  asunto  endiablado,’ 


Bueno  es  que  el  público  sepa 
Quién  es  el  que  se  lqi  ensuciado. 

Si  hay*  alguno  que  hablar  puede 

Y  quiere  el  punto  aclarar,  • 

Aclárelo  pronto,  y  quede 
Cada  cual  en  su  lugar. 

¡Fiat  lux!  ¡Venga  cualquiera 
A  contarnos  las  verdades, 

Y  entregue  á  la  lavandera 
Todas  esas  suciedades. 

Háblese  claro,  y  después 

Salga  á  la  escena  el  aytor . 

¡La  verdad, ^señores,  es 

Que  se  nota  mal  olor!  (1) 

.  .  .  * 

jk 

Se  dice  que  muy  pronto  tendremos  la . satisfac¬ 
ción  de  ver  el  estreno  d<?l  drama  del  señor  Ulloa,, 
titulado  Entre  la  vida ■  y  la  muerte. 

Hasta  que  el  respetable  pú&lico  no  sancione  con 
tsus  aplausos  la  bondad  dé  la  obra,  está  su  autor 
que  no  le  llega  la  camisa  al  cuerpo. 

Hasta  conocer  la-suerte 
Que  á  su  producción  cabrá, 

El  señor  de  Ulloa  está . 

«Entre  la  vida  y  la  muerte». 

.  -X- 

.*  -x- 

En  las  corridas  dé  caloallos  que  se  vienen  veri¬ 
ficando  baj-o  la  dirección  del  Club  Almendares,  se 
observa  con  frecuencia  un  fenómeno  que  tráe  á 
mal  traer  á  varios  de  los  observadores.  > 

'  Los  caballos  que  alcanzan  los  mejores  premios 
son  aquellos  que  menos,  nombradla  ti'eneu. 

Esto, .bien  mirado,  no  solamente  pasa  en  las.* 
carreras  de  caballos.  En  otras  carreras  pudieran, 
citarse  idénticos  ejemplares. 

Y  no  hay  que  dudar,  señores, 

Que  los  caballitos  estos, 

Enseñan  á  ser  modestos 
A  más  de  cuatro  escritores. 

•  * 

*  * 

En  España-han  sido  víctimas  de  las  inundacio¬ 
nes  quince  de  nuestras  más  ricas  provincias. 

¡Dios  salve  al  país!  ’  • 

.  *  .  . 

>¡c 

Pronfo  verá  la  luz  el  poema  La  Realidad,,  de- 
Moreno.  ’  .  • 

¡Dios  salve  al  público! 

* 

%  * 

Zamora  vá  á  publicar  una'  colección  de  sus  me¬ 
jores  poesías. 

¡Oh  bienhechora  ley  de  la  compensación! 

* 

* 

También  se  anuncia  la  publicación  de  un  tomo- 
de  semblanzas  debidas  á  las  manos  de  un  tal. 
Perez. 

¡Esto  sí  que  no  tiene  compensación! 

* 

*  * 

En  combinación  con  la  compañía  de  Opera  Ita¬ 
liana,  trabajó  hace  dias  la  familia  Franko.  Y  el 
público  no  dió  chispas.  Esto  no  tiene  explicación 
razonable,  porque  lo  cierto  es  que  esa  familia  toca, 
admirablemente. 

•  Para  ganar  el  dinero  • 

.  Se  combinó  la  función; 

Pero  el  público  severo 
No  entró  en  la  combinación 

'* 

'M  ;fc 

Han  concluido  por  ahora  los  conciertos  de  mú¬ 
sica  clásica. 

La  señorita  Arizti  demostró,  en  el  último  que 
se  dió  en  los  salones  del  Centro  Gallego,  que  es  una 
consumada  profesora  de  piano. 

(1)  Desde  los  primeros  números  de  su  publicación,  mos¬ 
tró  Don  Circunstancias  su  conformidad  en  estas  ideas.. 
Sépase,  pues,  quiénes  son  los*que  venden  los  elogios....  6  el 
silencio. 
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¡Qué  precisión,  qué  dulzura  y  qué  mecanismo 
tan  admirables!  • 

Mucho  me  gusta  esa  joven 
Cuando  no  toca,  en  verdad, 

Y,  es  claro',  que  más  rae  gusta 
Cuando  comienza  á  tocár. 

La  admiración  que  me  causa 
Nunca  eSa  bella  sabrá; 

No  me  gusta  que  á  estas  cosas 

•  Se  les  dé  publicidad. 

* 

•  .  'Jf. 

Se  estrenó  Zilia  del  maestro  Villate,  alcanzando 
los  honores  de  ser  puesta  en  escena  repetidas 
veces. 

La  ópera,  al  decir  de  los  inteligentes,  es  de  mu¬ 
cho  mérito,  y  augura  á  su  autor  un  porvenir  de 
brillantes  triunfos. 

Arrieta, '  Llanos,  Cljapí,  Caballero,  Marqués,’ 

Espadero,  Bretón,  y  Villate . ¿Habrá  quien  diga 

que  la  ópera  española  es  y  será  siempre  absurda 
quimera  de  fantasías  soñadoras? 

¡Quién  sabe,  hombre,  ¡quién  sabe!  Mucho  se  ¿ebe 
esperar  de  maestros  tan  entendidos  en  el 'divino 
arte. 

Ellos  trabajarán,  lucharán  y  vencerán.  . 

Que  está,  se  puede  decir. 

El  porvenir  en  sus  manos... 

¡Qigo,  nol  ¡Si  el  porvenir 

Es  de  los  Bufos  Cubanos! 

* 

* 

La  señorita  Cros,  una  de»  la  diez  y  ocho  tiples 
•que  tiene  hoy  .el  teatro  de  Albizu,  obtuvo  en  su 
beneficio  gran  cosecha  de  aplausos,  é  infinito  nú- 
m^o  de  regalos. 

Decian  el  otro  dia, 

Que  se  piensa  retirar, 

Para  poner  un  bazar 

De  objetos  de  joyería. 

* 

*  * 

La  señorita  Cros  tiene,  aquí  muchas  simpatías- 
Yo  voy  á  descomponerla  en  dos  partes,  con  el  per¬ 
miso  de  ustedes. 

En  'mujer  y  en  tiple.  • 

Como  aquello ,  es  muy  buena. 

•  Como  e¡¡to ,  no  es  tan  buena. 

¡La  señorita  Cros! 

Como  señorita,  admirable.- 
.  Como  Cros,  no  tan  admirable. 

.  * 

*  * 

.  Prosigamos,  y  hagamos  una  redondilla. 

Y  una  redondilla  hagamos. 

Una  redondilla  tiene  cuatro  versos  octosílabos. 

•El  vulgo  llama  renglones  á  los  versos. 

Mal  llamados. 

*  * 

Pero,  volvamos  á  la  Crós. 

Habíamos  olvidado  la  deuda  que  hemos  con- 
%raido*con  nuestros  lectores.  . 

La  redondilla  de  marras. 

Allá  vá. 

Atención. 

.  .  * 

.  •  *  \  , 

.  De  la  Cros  voy  á  estampar 
La  reputación  que  goza:  . 

Como  mujer  buena  moza, 

Como  tiple  regular.  9 

*  *  * 

*  *  .  • 

Se  hizo  el  Proceso  del  Can-can. 

El  can-can  es  la  fórmula  del  progreso. 

Y  en  esa  obra  sale  derrotado. 

¡Dios  mió!  • 

¡Qué  afan  de  matar  el  progreso  tienen  los  con¬ 
servadores!  . 

.  Sí,  señor. 

La  Moñones  es  conservadora. 

Y  Ruiz  es  conservador. 

■  * 

*  * 


.  ¿Y  para  eso  habéis  votado  .un  presupuesto  de 
cua-rentá  millones  de  pesos? 

¡Ah!  ■ 

'  ¡Oh! 

¡Quién  los  pillára! 

* 

.  *  * 

¿Y  decís  que  la  seguidilla  es  preferible  al  can- 
í  can? 

La  seguidilla,  es  ua  baile  conservador. 

La  seguidilla  es  un  baile  rancio. 

Y  reaccionario. 

Y  ultra. 

Montano. 

* 

¿Y  para  eso  habéis  votado  un  presupuesto  de 
cuarenta  millones  de  seguidillas? 

¡Digo,  fie  pesos! 

¡Que  no  es  lo  mismo! 

* 

*  * 

La  Bona  cantó  como  un  ángel. 

La  propongo'  como  candidato  para  diputado. 
¿Decís  que  es  imposible? 

Pues  eso  es  lo  que  propongo  yo  todos  los  dias. 
¡Lo  imposible! 

¡Ese  es  mi  ideal!  . 

* 

*  ijc 

Basta. 

•  No  vayan  ustedes  á  figurarse  que  tomamos  esto 
de  La  Discusión. 

Ni  que  imitamos. 

El  estilp. 

C. 

•  o.  •• 

R. 

T. 

A.  * 

D. 

O. 

* 

*  * 

Porque,  queriendo  seguir 
Medios'  tan  estrafalarios, 

Cualquiera  puede  escribir 
Diez  periódicos  diarios. 

* 

•  *  * 

.  Hermosa  matancera; 

Oonforme  á  mi  deseo 

El  corazón  que  há  dias  te  pidiera 

A  mi  poder  llegó  por  el  correo. 

Mucho  con  él  jugaste  • 

Pues,  mirándolo  bien,  he  reparado 

Que  con  poco  cariño  le  trataste; 

De  cómo  viene  á  cómo  lo  llevaste 

Hay  más  que  de  lo  vivo  á  lo  pintado» 

Pero,  en  fin,  que  me  cuadre  ó  no  me  cuadre, 

Ya  le  tengo  en  el  pecho  y  así  pasa . 

Pónme-á  los  pies  de  tu  señora  madre, 

Y .  expresiones  en  casa!  • 

•  •  *' 

*  * 

POSDAÍ  A. 

Has  de  saber,  mi  dulce  encanto, 

Que  al  oir  á  Cortina  un  gran  discurso. 

Sentí  correr  por  mi  mejilla  el  llanto 
Sin  que  pudiera  contener  su  curso. 

Matancera  divina, 

Por  mi  debilidad  perdón  te  imploro; 

Cuando  escucho  á  Cortina, 

No  puedo  remediarlo,  siempre  lloro. 

Ya  sabrás  que  lo  mismo  ha  acontecido 
A  cuantos  electores  ha  tenido. 

Mas  ¿qué  causa,  dirás,  qué  sensaciones 
•Cambian  en  un  momento,  • 

A  tantos  grandes  é  ínclitos  varones 
En  niños  compungidos  y  llorones * 

¡Lloran,  por  el  fatal  presentimiento, 

Que  tienen...  de  perder  las  elecciones! 


Y  no. te  canso  más;  adiós,  bien  mío: 

Afectos  á  tu  tia  y  á  tu  tio. 

* 

*  * 

Hablando  de  la  cuestión  aquella  de  lás  cuentas 
de  Esteva,  dice,  el  gacetillero  de  La  Discusión, 
que  siente  náuceas  (con  c ).  • 

Y  luegé  vuelve  á  decir  que  siente  náuceas. 

La  cuestión  es  de  suyo  tan  repugnante,  que  no 

me  extrañan  .las  náuceas  del  gacetillero  de  La 

•  •  ° 

Discusión.  * 

Pero  convengamos  en  que  son  muchas  náuceas 
para  un  cajista. 

Yo  creo  que  las  náuceas  láí  siente  el  gaceti¬ 
llero. 

Ese  apreciable  compañero  debe  padecer  de  al¬ 
gún  defecto  de  pronunciación  .  cuando  es¬ 

cribe. 

.  '5í 

*  * 

Modesto  Julián,  al  frente  de  los  más  reputados 
profesores  de  la  Habana,  dará  mañana  en  Tacón 
el  batatazo  inaugural  de  una  série  de  conciertos 
que  promete  ser  de  primera. 

La  flor  y  nata  (le  los  instrumentistas  habaneros. 

Y  de  contra,  Albertina 

No  faltaré  á  un  sólo  concierto. 

Abóneme  usted  inmediatamente,  señor  Julián. 

¥ 

*  * 

Un  distinguido  maestro  está  poniendo  en  músi¬ 
ca  el  último  discurso  de  Cortina.  Terminado  el 
ti’abajo,  será  presentado  al  señor  Julián,  quien  lo 
ensayará,  á  la  mayor  brevedad,  para  tocarlo  el 
dia  en  que  se  sepa  el  resultado  de  las  elecciones. 
Prometo  á  ustedes  mi  ausencia 
Si  se  llega  á  ejecutar, 

Que  si  la  música  es  «buena, 

La  letra  será  infernal; 

Y  ya  he  perdido  las  ganas 
De  llorar. 

•  * 

*  * 

Un  carnero  de  los  gordos 
Robaron  el  otro  dia; 

Apuesto  á  que  el  caco  ha  sido 
El  que  robó  las  hormillas. 

* 

*  * 

Yó  quisiera  saber  lo  que  piensa  el  redactor  de 
las  actualidades  de  La  Discusión,  cuando  escri¬ 
be  algunas  de  ellas  referentes  á  los  cuarenta  mi- 
llones.  • 

Desde  luego  advierto  la  fruición  con  que  repite 
esa  respetable  cantidad.  Parece  su  sueño  dorado. 
Se  le,  debe  hacer  la  boca  agua,  cada  vez  que  la 
escribe. 

Pero,  ¿qué  penserá  ese 'hombre? 

Yo,  por  mi  parte,  siempre  que  leo  sus  actuali¬ 
dades,  pienso  en  lo  feliz  que  sería,  si  fueran  mios 
los  cuarenta  millones. 

Y  el  autor  de  las  actualidades  debe  de  pensar 
lo  mismo. 

Por  supuesto;  en  el  caso  dé  que  fueran  suyos. 

* 

*  * 

Al  General  Grant  le  han  aconsejado  los  docto¬ 
res  que  no  fume  tanto,  porque  así  malgasta  la  sa¬ 
liva  que  luego  le  hace  fajta  para  hablar  mal  de 
los  españoles;  los  cuales,  por  cierto,  le  recibieron 
con  'más  consideraciones  que  las  que  él  mereeft. 

En  la  imposibilidad  de  abandonar  el  desastroso 
vicio,  por  teñen  el  citado  general  un  entusiasmo  de¬ 
cidido  por  el  buen  tabaco,  Se  ha  visto  precisado  á 
alquilar  un  yankee,  -que  acompaña  al  expresidente 
á  todas  partes. 

Y  esta  la  manera  es 
De  remediar  tanto  mal; 

Cuando  fuma  el  general,  • 

El  yo  nlcce  escupe  después. 

*  * 

.Un  protector  ¡e  mnu.  J  -  de  lrork  pro- 
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pone  que  se  restablezca  la  pena  de  azotes  eontra 
los  maridos  que  traten  mal  á  sus  mujeres. 

A  quien  á  su  esposa-no  ama 
Que  se  le  azote  está  bien; 

Si,  señor,  que  se  le  den 
Cuatro  azotes,  y...  ¡á  la. cama! 

#  ^ 

*  * 

El  mismo  ciudadano  propone  que.  por  ningún 

concepto,  se  produzca  dolor  ó  padecimiento  á 

cualquier  animal  vivo,  ni  aun  en  el  caso  de  que 

sea  objeto  de  alguna  investigación  científica. 

Con  proposiciones  tales, 

Mucho  exagera  el  papel 

De  protector  de  animales... 

•  ¿Y  quiép  le  protege  á  él? 

*  •  . 

*  * 

Mató  un  vecino  de  Tejas, 

A  su  suegra  el  otro  dia... 

¡Cuántos  motivos  de  quejas 
El  pobrecillo  tendría! 

Siempre  estos  crímenes  son 
Tremendos  y  horripilantes...' 

Pero  ¿á  qué  más  de  un  millón 
De  causas  hubo...  atenuantes? 

Viviría  en  un  infierno 
Sufriendo  la  pena  negra, 

Para  decidirse  el  yerno 
A  exterminar  á  su  suegra. 

Más  lo  raro,  á  mi  ver,  es 
Que.  habiéndola  dado  muerte. 

El  pobre  yerno  después 
Quiso  sufrir  igual  suerte. 

Y  se  mató,  y  voceaba 
Al  cometer  tal  exceso, 

Que  lo  que  es  él  no  aguantaba 
El  que  le  ahorcasen  por  eso. 

Y  mostró  de  esa  manera 
..  Que,  para'ese  criminal, 

Matar  á  una  suegra  era 
La  cosa  más  natural. 

¡Y  se  mató  al  dia 
De  cometer  el  desliz! 

¡Matarse,  cuando  podia 
Empezar  á  ser  feliz! 

Y  mató  á  su  suegra...  ¡horror! 

Si  una  suegra  se  resabia, 

Yo  hacerla  caso’  es  mejor, 

Y  ella  se  muere  de  rabia! 

Pero,  en  fin,  aquí  paraipos; 

Y  si  esos  hechos  son  ciertos, 

De  veras  les  lamentamos. 

Basta  ya...  "¡paz  á  los  muertos! 

* 

*  * 

Mucho  extraña  á  La  Vo;  de  Cuba  que  el  direc¬ 
tor  de  La  Discusión  defienda  á  Cortina, 
mí  no  me  extraña  nada. 

Eso,  compañero,  á  usté 
Yo  le  debe  de  extrañar; 

'  ,.Le  defiende?  ¿Y  eso  qué 
Tiene  de  particular? 

•  'ff.  . 

*  * 

Sólo  á  La  Discusión  le  estaba  reservada  la  glo- 
ría  de  hacer  parir  á  la  muía  de  Ecay. 

Ahora  ya  son  tres  muías.  Las  tres  pudieran 
cantar  aquello  de 

Ya  somo3  tres...  ¡tres!...  ¡tres! 

¡Y  el  burro  de  Bainoa,  cuatro! 


»  PIULADAS. 

— Deseo  yo,  amigo  Don  Circunstancias,  saber 
porqué  no  ha-  continuado  la  publicación  de  la  no¬ 
vela  titulada  Teresa. 

— Por  lo'  que  ni  áun  las  correspondencias  de 
Matanzas  y  de  Güines  hemos  podido  insertar  en 
esto3  dias;  por  abundar  los  materiales  en  esta  re¬ 
dacción, con  motivo  de  las  elecciones. 

— Celebro  la  respuesta,  como  celebrará  usted 
que,  nuestro  amigo  don  Antonio  González,  Llórente 
haya  sido  nombrado  Ordenador  General  de  Pagos. 

— Son  muchas  las  cosa3  que  yo  tengo  que  cele¬ 
brar,  Tío  Pilíli.  Celebro  que  haya  comenzado  el 
descubrimiento  de  las  irregulares  administrativas. 
Celebro  que  el  Gobierno  de.  la  Metrópolis  haya 
felicitado,  primero  al  General  de  Marina,  por  ser 
quien  comentó  los  descubrimientos,  y  después  al 


Gobernador  General,  dando  á  éste  ámplias  facul¬ 
tades  para  proceder  pomo  se  lo  dicten  su  concien¬ 
cia  y  su  patriotismo,  en  un  asunto  de  que,  á  mi  ver, 
depende  nuestra  salvación  económica,,  y  celebro, 
como  es  natural,  la  elección  del  señor  Llórente 
para  un  alto  puesto  administrativo,  no  sólo  porque 
oreo  que  es  justo  premiar  á  ese  digno  ciudadano, 
que  tantos  servicios  ha  prestado  á  la  nación  espa¬ 
ñola,  sino  también  porque,  la  confianza  que  se 
deposita  en  hombre  de  honradez  é  inteligencia  tan 
proverbiales,  me  hace  ver  que  se  procura  realmen¬ 
te  aplicar  el  remediq  á  los  males  que  tanto  hemos 
deplorado.  He  concluido,  pues,  Tío  Pilíli,  lo  que 
sobre  el  particular  tenía  que  decir,  y,  por  lo  fcan- 
to . dígame  usted  que  tal  vá  la  campaña.' 

— ¿Qué  campaña? 

— ¡Toma!  La  de  las  elecciones.  _  •  . 

•  — La  de  las  elecciones,  Don  Circunstancias, 
no  es,  en  nuestros  adversarios,  más  que  un  pretex¬ 
to  para  la  de  la  otra,  que  es  la  de  la  predicación 
de  la  autonomía.  Demasiado  saben  esos  señores 
que  en  las  elecciones  saldrán  derrotados;  pero  se 
agitan,  y  se  reúnen,  y  charlan,  con  motivo  de  éstas, 
para  hacer  la  consabida  propaganda.  Bien  que, 
también  saben  que  no  hay  partido  gubernamental 
en  España  que  pueda  jamás  conceder  la  autono¬ 
mía  á  los  que  aquí  la  piden,  y,  sin  embargo,  la 
piden.  Y  ahora  que  hablo  de  esto,  Don  Circuns- 
'  tancias,  ¿no’  ha  manifestado  el  Gobierno  de  la 
Metrópoli,  explícitamente,  que  niega  el  derecho  de 
pedir  la  autonomía? 

— Sí,  señor. 

' — ¿Y  no  han  prohíbo  las  Cortes  que  piensan 
como  el  Gobierno  de  la  Metrópoli? 

— Sí,  señor. 

— Pues  entonces,  ¿cómase  sigue  pidiendo  aquí  lo 
que  las  Córtes  y  -el  Gobierno  de  la  Metrópoli 
tienen  por  contrario  á  la  Constitución? 

— Pues  ahí  verá  usted,  Tío  Pilíli. 

—Lo  que  yo  veo  es  que,  cuando  ménos,  el  Par¬ 
tido  Constitucional  en  Cuba  tiene  que  tomar  una 
actitud  briosa,  para  que  sirva  de  contrapeso  á  la 
que  han  tomado  su  antagonistas. 

— Todo  se  andará  Tío  Pilíli.  Cuando,  los  que 
suponían  no  ser  más  que  liberales,  han  acentuado 
su  política  significación  en  un  sentido,  natural  es 
que,  los  que  nunca  dejarán  de  ser  asimilistas,  acen¬ 
túen  la  suya  en  el  diarnetralmente  opuesto.  Pero 
no  es  de  eso  de  lo  que  en  estos  momentos  se  trata, 
sino  de  las  elecciones. 

— Pues  sobre  eso,  Don  Circunstancias,  poco 
es  lo  que  hay  que  decir  á  nuestros  correligionarios. 
Vean  éstos  la  unanimidad  con  que  los  órganos  del 
Partido  de  la  Union  secundan  las  disposiciones  de 
la  Junta  Directiva  de  ese  partido.  Vayan  á  votar 
todos,  sin  excepción  alguna*  los  unos  por  DON 
RAMON  DE  APvMAS  Y  SAENZ;  los  otros  por 
•DON  FRANCISCO  DE  ARMAS  Y  CESPEDES, 
según  las  instrucciones  que  para  dicho  fin  se  han 
"dado  á  las  seccione?,  y  á  eso  se  reduce  todo. 

— Es  cierto,  Tío  Pilíli-.  vayan  todos'  nuestros 
amigos,  como  un  hombre  solo,  á  votar  dichas  can¬ 
didaturas,  según  las  citadas  instrucciones,  y  así 
llenarán  el  primero  de  los  deberes  que  la  patria 
impone  á  los  ciudadanos.  Tal  es  el  ruego  que  les 
dirige  su  amigo  Don  Circunstancias. 

— Así  lo  espero  yo,  y  con  eso  me  dedicaré  más 
tranquilamente  á'buscar  un  remedio  para  comba¬ 
tir  la  hidrofobia. 

— "¿La  hidrofobia? 

— Sí,  señor,  la  hidrofobia  política  qué  sé  ha 
apoderado  de  los  liberales  (cursivos).  Lea  usted, 
si  no,  sus  escritos  y  sus  discursos  de  estos  dias. 
Todos  están  humedecidos  por  la  baba...  de  la  in¬ 
juria,  casi  siempre  personal,  y  á  fé  que  ésto  no  lo 
oculta  El  Triunfo ;  pues,  en  un  artículo  que  ha 


consagrado  al  señor  don  Ramón  de  Armas,,  dice: 
«Nuestra  oposición...  ha  de  ser  una  lucha  perso¬ 
nal,  cuerpo  á  cuerpo »? 

— «¡Ay  de  t¿  si  al  Cárpio  vas!» podia  decírsele  á 
ese...  enfermo. 

— Luego  agpega,  sin  rebozo:  «Y  por  eso  hemos 
de  continuar  nuestros  ataques  personales,  por  más 
que  duela  al  orador  unionista.» 

— ¡Bonito  modo  de  entender  la  política,  Tío  Pi¬ 
líli !  Lo  mismo  harían  Bertoldo,  Bertoldino  y  Ca- 
caseno,  como  hombres  de  partido. 

— Y  en  efecto,  rico  de  personalidades  se  ostenta 
El  Triunfo,  no  de  aquellas  que  la  ley  consiente, 
que  son  las  que  se  dirigen  á  ridiculizar  el  modade 
Ver  las  cosas,  sino  de  las  que  la  ley  prohíbe,  que 
son  las  que  tienden  ó  vulnerar  la  honra  de  los  in¬ 
dividuos.  Por  eso  dice  el  órgano  de  la  Magna,  que 
don  Ramón  de  Armas  ha  ido  á  Madrid  á  represen¬ 
tar  los  intereses  de  algunos  próqneiarios,  lo  que  es 
algo  fuerte,  y  para  que  acabe  d.e  •serlo  más,  añade 
que  don  Ramón  de  Armas  fué  á  Madrid  á  repre¬ 
sentar  única  y  exclusivamente  intereses  personales. 
iíuego  dice  que  el  Partido  Union  Constitucional  se 
divide  en  dos  elementos, "director  y  dirigido,  y  que 
el  primero  explota  la  ciega  obediencia  del  segundo,. 
pará  todas  sus  aspiraciones  privadas;  que  don  Ra¬ 
món  de  Armas  trocó  los  trabajos  del  bufete  por 
uno  de  los  más  altos  epipleo»  remunerados. 

— Tres  mil  pesos  anuales,  Tío  Pilíli.  Pocas  ve¬ 
ces  habrá  don  Ramón  de  Armas  ganado  ménos 
como  letrado. 

—Y  repite  lo  de  las  aspiraciones  privadas,  di¬ 
ciendo  que  el  elemento  director  vé  en  la  elevación 
de  su  protegido  un  escudo  para  esas  aspñradones. 

.  : — Pero  eso,  aunque  lo  diga  El  Triunfo,  pireee 
dicho  por  La  Discusión,  periódico,  cuyo  director 
está  escribiendo  ahora  contra  nosotros,  con  la  vi¬ 
rulencia  con  que  hace  pocos  años  escribia  contr% 
sus  actuales  amigos. 

— Así  es,  Don  Circunstancias,  en  la  reunión 
libertoldesca  de  Variedades,  el  Sr.  Bernal  felicité  1 
á  La  Discusión,  por  la  enérgica  campaña  que  vie¬ 
ne  hacieido  en  favor  de  los  allí  reunidos,  lo  que 
■se  aplaudió  grandemente. 

.  ■ — Bueno:  así  sabemos  que  el  Partido  Libertoldo 
•  prohija  los  libelos  que  está  publicando  La  Discu¬ 
sión,  y  lo  tendremos  presente  para  los  efectos  opor¬ 
tunos. 

— ¡Toma!  Casi  como  ese  periódico  habló  en  Va¬ 
riedades  el  infatigable,  ¡Govin!,  quien  dijo  qne  lo  ■ 
que  representa  la  candidatura  de  Armas  es  la  in¬ 
moralidad  política,  la  supeditación  del  voto  popu¬ 
lar  á  los  intereses  de  un  Ministerio;  y  que  lo£  pre¬ 
supuestos  que  dichos  señores  han  votado  son  como 
un  enorme  pólipo,  que  se  ha  agarrado  al  cuerpo  de 
la  desdichada  Cuba,  chupándola  la  sangre  con  sus 
múltiples  ventosas. 

— En  primer  lugar,  Tio  Pilíli ,  á  mí  me  parece  ' 
que  los  libertoldos  hablan  demasiado,  para  lo  que 
pagan,  pues  aquí  la  riqueza  es  constitucional,  has¬ 
ta  el  punto  de  que  puede  decirse  que  los  conser¬ 
vadores  llevan  la  principal  carga  de  los  presu¬ 
puestos.  .Luego,  ¿no  sabe  el  señor  ¡Govin!  loque 
queria  hac'ernos  pagar  el  señor  Portuondo? 

— Ya  le  nombró  en  su  discurso  el  orador  infati- 
gabte,  diciendo  que,  efeetivamente,  no  estuvo  dicho 
señor  por  las  economías. 

— Claro,  como  que  queria  liacer  pagar  á  Cuba 
seis  millones  de  pesos  más  de  los  con  que  hoy  con¬ 
tribuye.  Celebro  que  lo^confiese  el  infatigable  ¡Go¬ 
vin!  Pero  siento  que  su  bando  se  haya  empeñado 
en  una  guerra  de  personalidades,  que  promete  ser 
cruda,  si  no  hay  quien  la  impida,  y  hemos  con¬ 
cluido. 
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POR  AHORA. 

Suplico  á  mis  amigos  de  esta  tierra  que  lean  el 
presente  artículo,  por  más  que,  si  he  de  hablar 
con  franqueza,  no  lo  escribo  para  ellos,  sino  para 
los  políticos  españoles  de  todos  los  partidos,  sean 
fusionistas  ó  canovistas,  posibilitas  ó  demócratas, 
jñdalistas  ó  moderados.  Sí,  á  esos  ciudadanos  del 
presente,  del  porvenir  y  del  pasado  me  dirijo,  para 
hacerles  saber  lo  que  aquí  se  piensa  y  se  dic &,por 
ahora ,  con  el  objeto  de  que  lo  sepan  y,  sabiéndolo, 
vean  si  pueden  adoptar  una  resolución  que  impida 
los  efectos  que,  eso  que  aquí  se  piensa  y  se  dice, 
por  ahora,  pudiera  tener  para  lo  sucesivo,  en  el 
caso  de  seguir  diciéndolo  aquellos  que  lo  piensan; 
aunque  quizá  sería  más  acertado  asegurar  que 
no  lo  piensan,  porque,  si  lo  pensasen  bien,  con 
más  cordura  se  conducirían . 

Dirán  mis  amigos  de  por  acá  que,  si  este  artícu¬ 
lo  no  está  escrito  para  ellos,  pudieran  muy  bien 
abstenerse  de  leerlo;  pero,  aunque  esa  sea  >una 
verdad  como  un  puño;  yo  les  suplico  que  lo  lean, 
¡í  fin  de  que  vean  si  hay  alguna  inexactitud  en  la 
relación  que  voy  á  hacer  de  algunos  de  los  últimos 
sucesos  aquí  ocurridos,  y  como  á  verla  lleguen, 
me  dispensarían  un  gran  favor  advertiéndomela, 
seguros  de  que  yo,  que  no  quiero  engañar  ni  sor¬ 
prender  á  nadie,  aceptaré  las  rectificaciones  que 
se  me  indiquen  y  que  la  equidad  exija.  De  modo 
que,  lo  que  yo  vengo  á  pedir  á  mis  amigos  de  por 
acá,  es  que,  por  ahora,  se  conviertan  en  colabora¬ 
dores  de  Don  Circunstancias,  formando  una 


gran  comisión  de  corrección  de  estilo  y  de  fondo, 
para  que  me  ayuden  á  dar  un  trabajo  histórico, 
digno  de  ser  leido  en  otra  parte. 

Mucho  es  eso;  pero  así  lo  requiere  la  magnitud 
del  asunto  que  voy  á  tratar,  y  es  nada  ménos  que 
el  de  la  reunión  celebrada  por  los  libertoldos  en  el 
teatro  de  Payret;  es  decir,  en  el  teatro  de  la  Ope¬ 
ra,  en  el  teatro  de  la  Música  ( por  ahora'). 

Y  antes  de  pasar  adelante,  quiero  preguntar: 
¿Porqué  se  juntarían  en  el  teatro  del  divino  arte 
los  libertoldos,  que  tanto  desprecian  ese  arte,  se¬ 
gún  lo  ha  hecho  ver  el  órgano  de  su  partido,  mo¬ 
fándose  de  los  violines,  qne  él  llama  violinillos,  y 
de  las  melodías  de  Mayerbeer  y  de  Puosini?  Su¬ 
pongo  que  sería  por  el  gusto  de  profanar  el  sitio 
donde  muy  á  menudo  se  toca  y  se  canta;  que  así 
son  ellos  y  lo  han  sido  siempre,  dados  á  profanar 
todo  lo  que  á  la  civilización  infunde  respeto. 

Esa  reunión  de  que  voy  á  hablar,  y  otras  que 
le  han  precedido,  me  han  hecho  á  mí  saber  por¬ 
qué  tienen  tanto  empeño  los  libertoldos  en  que  el 
Presupuesto  se  divida  en  ordinario  y  extraordi¬ 
nario.  Es  para  que  dicho  Presupuesto  se  parezca 
á  la  conducta  que  ellos  observan,  en  la  cual  hay, 
sin  duda,  algo  de  ordinario  y  de  extraordinario: 
de  ordinario,  los  exabruptos  de  mal  tono  en  que 
abunda,  y  de  extraordinario,  el  constituir  un  fe¬ 
nómeno  político  tan  incomprensible,  que  mucho 
ha  de  hacer  cavilar  á  los  estadistas  que  pretendan 
explicarlo. 

Pero  vamos  á  decir  algo  de  la  reunión  de  los 
trescientos  y  pico,  que  fue  numerosa,  por  la  asis¬ 
tencia  de  los  aficionados  á  novedades  extrañas,  y 
en  la  cual  se  dice  que  las  lágrimas  abundaron 
mucho.  ¿No  habían  de  abundar,  si  habló  Cortina, 
y  es  bien  sabido  que  ese  jóven  tiene  el  don  de  ha¬ 
cer  que  los  ojos,  de  aquellos  de  sus  amigos  que  le 
oyen,  parezcan  botellas  de  cerveza  fuerte  recien 
destapadas?  Es  argentina  la  voz  de  dicho  jóven, 
según  El  Triunfo,  á  quien  no  ha  faltado  en  es-  1 
tos  últimos  dias  más  que  ponerse  á  cantar  esta  se¬ 
guidilla  de  una  bien  conocida  zarzuela: 


Esa  voz  argentina 
Me  llega  al  alma. 

Es  la  voz  de  Cortina 
Que,  ¡oh,  Dios!  me  ensalma. 

¡Y  es  un  dolor! 

Que  charle  y  pierda  el  tiempo 
Tal  orador  (1). 

Con  esa  voz  habló  Cortina,  porque  se  dice  que 
no  tiene  otra,  que  si  la  tuviera,  no  hubiera  él  de¬ 
jado  de  lucirla  también,  para  merecer  un  elogio 
más  de  parte  de  los  ciudadanos  que  sus  dotes  en¬ 
carecen.  Pero,  ¿de  qué  habló  Cortina?  ¡Friolera! 
Empezó  haciendo  la  historia  de  los  comicios  ro¬ 
manos;  sí,  señores,  de  los  comicios  romanos;  y  de 
las  protestas;  sí,  señores,  de  las  protestas  de  un 
pueblo  cansado  de  sufrir  la  soberbia  de  los  tiranos; 
sí,  señores,  de  un  pueblo  cansado  de  sufrir  la  so¬ 
berbia  de  los  tiranos! . 

Entre  paréntesis,  esto  me  tráe  á  la  memoria  lo 
que  una  noche  me  pasó  en  una  tertulia  inglesa. 
El  jefe  de  la  familia  me  dijo  que,  si  yo  no  tenía 
en  ello  inconveniente,  leería  él  unos  capítulos  de- 
la  Biblia.  siguiendo  la  costumbre  establecida  en 
su  casa.  Contesté,  que  oiria  la  lectura  con  mucho 
placer,  y  el  hombre  dió  principio  á  la  obra.  Nada 
de  particular  ocurrió  durante  un  buen  rato;  pero 
el  lector  llegó  á  cierto  pasaje  que  abundaba  en 
expresiones...  de  aquellas  que  nadie  espera  oir  en 
lengua  vulgar,  sobro  todo  delante  de  señoras  y 
señoritas,  y  como  yo  manifestase  alguna  sorpresa,» 
el  hombre  se  volvió  hácia  mí,  diciendo:  «Estas  son 
alegorías»,  después  de  lo  cual,  continuó  muy  tran¬ 
quilo  su  piadosa  tarea. 

La  alegoría  del  orador  de  Payret  produjo  su 
efecto.  Los  trescientos  y  pico  lloraron  á  lágrima 
viva,  haciéndose,  por  de  contado,  la  ilusión  de  es¬ 
tar  conmovidos  por  las  crueldades  que  tuvo  que 
sufrir  el  pueblo  de  la  antigua  Piorna. 

El  efecto  fué  notable,  nada  más  que  notable; 
— 

(1)  Esta  seguidilla  es  la  misma  que  con  tanto  primor 
solia  cantar  el  inolvidable  Salas;  sólo  que  Don  Ciecu.vs- 
tancias  ha  variado  la  de  la  zarzuela  un  poco. 
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Lo  difícil  ya,  para  el  joven  Cortina,  era  sostener 
su  v i  en  1  prodigiosas  alturas  á  que  se  había 
elev  i  i  ■.  y  realmente,  no  p:vlo  lograr  eso.  Cuidado 
que  recurrió  á  me  líos  un  poco  violentos  para  salir 
airoso.  Entre  otras  ideas  túvola  de  protestar  con¬ 
tra  los  que  han  pretendido  rebajar  la  importancia 
de  la  insurrección  que  en  el  Zanjón  depuso  las 
armas,  cosa  que  hizo  á  más  de  cuatro  de  los  pre¬ 
sen:-  le-.-ir,  para  sus  adentros:  «Este  muchacho, 
que  viene  á  vindicar  á  la  insurrección  de  Yara> 

le  alegar, 

es  bien  imprudente». 

Y  tenían  razón  los  que  hablaban  así.  Tanto  que, 
si  el  señor  Cortina  quiere  sostener  su  papel  en  el 
Congreso,  v  tal  vez  haga  la  prueba,  para  dejar  ta¬ 
mañitos  A  Saladrigas  y  á  ¡Govin!,  no  faltará  quien 
le  llame  al  orden.  El  Triunfo,  sin  embargo,  pare¬ 
ce  estar  contento  con  la  defensa  que  Cortina  hizo, 
extemporáneamente,  de  la  insurrección  de  los  diez 
años,  to  la  vez  que  se  complace  en  decir  que  dicha 
defensa  produjo  tales  tempestades  de  aplausos,  que 

i  sobre  sus  ci-  ! 

míenlos. 

Conste,  pues,  lo  que  hizo  Cortina,  y  conste  la 
aprobación  que  lo  dá  El  Triunfo;  pero  conste 
también  que  éste  se  equivoca,  si  cree  que  todos  los 
aplausos  qne hicieron  que  el  edificio  se  conmoviese 
fueron  arranca  .ropo  dirigido  á  los  ca¬ 

pitulados  de’.  Zanjón.  Na  la  de  eso.  Muchos  de  los 
Ireseienf/js  y  pico,  hasta  se  sintieron  abochornados, 
al  ver  cuán  traída  por  los  cabellos  estaba  la  pro¬ 
testa  del  señor  Cortina  para  mendigar  un  aplauso, 
que,  por  otra  parte,  no  debían  otorgarlos  que  tan¬ 
to  suponen  sentir  las  reticencias  de  los  conservado¬ 
res.  Hubo,  sí,  animación,  y  nuevas  lagrimitas;  pero  i 
todo  esto  fué  todavía  debido  al  oportuno  recuerdo  ’ 
de  la  «toga  viril»  con  que  habla  sabido  el  orador  j 
enternecer  á  algunos  de  sus  oyentes. 

Pero  ahora  que  caigo  en  ello:  ¿Porqué  habré  ha-  i 
blado  yo  del  discurso  del  candidato,  antes  que  del  j 
de  don  Cárlos  Saladrigas,  siendo  así  que  don  Cár-  j 
los  Saladrigas  habló  antes  que  el  candidato? 

Será,  tal  vez,  que  en  el  discurso  de  éste, 

Se  satisface  al  vulgo  de  la  hueste; 

Mientras  que,  en  el  de  Carlos  Saladrigas, 

Hay  más  miga,  sin  duda,  y  áun  más  mujas. 

Y  yo  atiendo  á  la  gradación  en  todo,  para  mos¬ 
trar  mi  respeto  á  los  preceptos  del  arte. 

No  quiero  decir  que  en  la  peroración  de  Saladri¬ 
gas  deje  de  haber  palabras  y  conceptos  rebuscados, 
de  aquellos  con  que  dicho  señor  tiene  la  manía  de 
aparecer  inspirado  y  grandilocuente.  ¿Cómo  he  de 


'  ir  tan  léjos?  Don  Garlitos  es  aficionado  á  las  citas 
manoseadas,  en  cuya  categoría  está  la  siguiente: 

«Aon  racionar  di  lor,  ma  gu  irdi  r  pnssa», 
que  en  mal  hora  se  le  ocurrió  á  don  Alejandro  de 
.  Castro,  quien,  dicho  sea  de  paso,  tuvo  que  expli-  j 
caria,  para  no  caer  de  la  poltrona  ministerial  que  ; 
ocupaba  entonces;  pues  con  aquella  condenada 
>-ita  nos  están  fastidiando,  desde  que  don  Alejan-  j 
dro  de  Castro  la  soltó  en  el  Congreso,  todos  los  que  i 
quieren  pasar  por  conocedores  del  gran  poema  del  I 
Dante. 

Don  Carlos  Saladrigas  es  dado  á  las  excursiones  j 
mitológicas;  si  bien  hay  qué  convenir  en  que  se 
agarra  á  las  más  espeluznantes,  ansioso  de  llamar 
la  atención  con  símiles  bastante  falsos,  para  no  en¬ 
tusiasmar  más  que  á  la  gente  de  cortos  alcances. 

Don  Cárlos  Saladrigas  tiene  demasiado  cariño  á 
las  frases  de  siniestro  relumbrón,  como  aquella  del 
svd  irio  d'l  olvido,  con  que  uu  dia  dejó,  en  la  Dipu¬ 
tación  Provincial,  pasmados  ñ  sus  contrarios  y  A 
sus  camaradas:  á  los  primeros,  por  no  poderse  ex- 
plicar .la  falta' de  sentido  de  lo  que  acababan  dé 
oír,  y  A  los  segundos,  porque  lo  que  carece  de  sen¬ 
tido  es  cabalmente  lo  que  más.  les  enajena,  sobre 
todo,  cuando,  eso  qne  de  sentido  carece,  lleva  el 
fin  >le  ensalzar  ideales  absurdos. 

Pero  don  Carlos  Saladrigas,  con  ser,  quizás,  más 
indiscreto  que  'todos  los  oradores  de.su  Partido, 
cosa  que  revela  grandísimas  facultades  para  la  in¬ 
discreción,  es,  sin  duda,  el  libertoldo  que  nos  dá 
discursos  más  completos,  por  la  variedad  de  las 
ideas  y  por  el  esmero  de  la  forma.  Esto  lio.  hecho 
que  yo  haya  pospuesto  la  última  peroración  de  don 
Cárlos  Saladrigas  á  la  del  flamante  candidato  de  su 
gremio,  y  ánn  para  después  de  la  del  señor  Calvez 
la  hubiera  dejado,  por  las  razones  indicadas,  si  la 
en  que  se  hizo  el  resúmen  de  las  anteriores  no  hu¬ 
biera  de  gozar  el  privilegio  que  le  corresponde. 

Lo  malo  es  que,  al  llegar  á  este  punto,  veo  que 
no  puedo  aquí  dar  cuenta  de  lo  que  manifestó  el 
señor  Saladrigas  en  P’ayret;  de  manera  que  tendré 
que  dejarlo  para  otro  dia.  He  concluido,  pues,  lo 

que  tenía  qne  decir . por  ahora,  y  en  el  número 

próximo  de  este  semanario  expondré  lo  restante. 

CUENTaS  ALEGRES. 

Los  llorones  se  han  alegrado,  y  espero  que  no 
tornen  á  mala  parte  el  equívoco  que  sin  retintín 
empleo, 

Pues  eso  del  retintín, 

Quédese  para  ¡Govin! 

Es  claro:  áun  dando  á  la  palabra  alegría  una 
maliciosa  significación,  podría  yo  hacer  uso  de  ella 
sin  ofender  á  nadie;  pues  sabido  es  que  hay  gente 
que  se  embriaga  sin  probar  las  bebidas  espirituo¬ 
sas,  v  en  ese  caso  están  los  que  aquí  se  metieron 
á  liberales,  para  salir  líber  toldos.  Por  las  cosas  más 
triviales;  por  una  noticia  de  poca  importancia: 
por  oir  una  frase  campanuda  de  cualquiera  desús 
amigos;  por  nada,  en. fin,  se  enajenan  esos  hombres, 
hasta  el  punto  de  poderse  decir  que  han  perdido 
la  escasa  razón  que  les  dió  la  madre  naturaleza. 

Hé  ahí  la  situación  en  que  les  ha  puesto  la 
elección  de  don  -José  Antonio  Cortina  para  Dipu¬ 
tado  á  Cortes.  Se  han  achispado,  en  el  concepto 
que  acabo  de  explicar;  pero  de  tal  modo,  que  ha¬ 
blan,  sin  saber  lo  que  dicen,  y  por  eso  entonan  el 
himno  de  la  victoria  de  un  modo  que  revelará  su 
pequenez  á  los  ojos  de  todo  hombre  de  juicio  que 
les  escuche. 

Porque,  en  cuentas  formales,  ¿de  qué  se  en¬ 
gríen?  ¿De  que,  no  pudiendo  escribirse  más  que 
un  nombre  en  cada  papeleta,  no  hayamos  los 
constitucionales  elegido  más  que  un  diputado  de 


los  dos  que  había  que  mandar  al  Congreso?  Pues 
eso  mismo  hace  ver  el  miedo  que  ellos  tenían  de 
que  todos  sus  electores  fuesen  derrotados  por  la 
mitad  de  los  nuestros,  como  lo  serán  en  adelante. 

Motivo  les  sobra  para  abrigar  ese  miedo,  lo  di¬ 
ré  de  paso,  puesto  que  ellos  mismos  aseguran,  por 
me  lio  de  su  órgano  oficial,  que,  si  de  dos  diputa¬ 
dos  han  logrado  elegir  uno,  son  de  esto  deudores 
á  muchos  constitucionales  de  aquellos  que,  por  no 
estar  conformes  con  los  Armas,  votaron  á  Cortina; 
lo  cual  quiere  decir  que  no  todos  los  sufragios  que 
este  señor  ha  tenido  son  de  libertoldos. 

Hav  otra  consideración  que  no  se  le  ha  escapa¬ 
do  á  La  Voz  de  Cuba,  y  es  la  de  que,  esta  vez,  los 
demócratas  lian  votado  por  el  señor  Cortina;  de 
donde  se  deduce  que,  de  la  cifra  de  los'electores 
liben-toldos ,  tenemos  que  hacer  una  nueva  rebaja. 

Yo  -añadida  otra  observación;  y  es  la  de  que 
creo  que,  en  las  elecciones  de  ahora,  los  libertoldos 
han  contado  con  elementos  que  no  debieran  ser 
suyos  y  que  no  lo  serán  por  largo  tiempo.  De  donde 
resulta  que,  á  pesar  del  numeroso  pueblo  que 
cierta  noche  se  reunió  en  Payret,  si  bien  se  ajusta 
la  cuenta,  los  libertoldos  de  esta  Provincia  siguen 
siendo  trescientos  y  pico. 

Ellos,  con  todo,  se  han  alegrado;  pero  tanto,  que 
hasta  dan  en  hacer  cuentas  alegres  como  las  de 
que  voy  á  hablar  á  mis  lectores. 

Sabido  es  que,  según  los  datos  que  vieron  la  luz 
pública  el  lúnes,  habían  obtenido,  el  Partido  de  la 
Union  Constitucional  3,635  votos  (1,885  para  don 
Ramón  y  1,750  para  don  Francisco  de  Armas)  y 
el  libertoldo  2,658,  sacando,  por  consecuencia,  los 
primeros,  en  el  conjunto,  una  ventaja  de  983 
votos  á  sus  contrarios. 

Pues  bien:  El  Triunfo ,  al  conocer  estos  datos, 
escribió  lo  que  sigue,  y  que  nos  dice  cómo  estará 
su  cabeza:  «Nuestro  candidato,  el  señor  Cortina, 
ha  sido  electo  Diputado  por  mayoría  de  votos, 
llevando  una  ventaja  de  más  de  900  sobre  aquel 
de  sus  competidores  que  obtenga  número  mayor». 

¿De  veras?  digo  yo.  Pues  vamos  á  verlo.  El  can¬ 
didato  Constitucional  que  obtuvo  más  votos  fué 
don  Ramón  de  Armas.  Esos  votos  ascendieron  á 
1,885,  y  rebajándolos  de  los  2,652  del  señor  Cor¬ 
tina,  quedan,  á  favor  de  éste  767,  Es  así  que  El 
Triunfo  supone  qne  la  diferencia  fué  de  más  de 
900  sobre  el  candidato  constitucional  más  favore¬ 
cido;  ergo,  no  estaba  el  cofrade  para  cálculos  cuan¬ 
do  hizo  la  cuenta. 

Pero  todavía  le  pareció  esto  grano  de  anís  al  co¬ 
lega,  en  el  estado  ele  exaltación  en  que  se  hallaba, y 
dijo  poco  después,  hablando  del  éxito  seguro:  «que 
es  la  proclamación  de  don  José  Antonio  Cortina 
por  una  mayoría  de  cerca  de  1,000  votos  sobre  sus 
dos  competidores». 

Ya...  no  hay  más  allá,  lectores  míos.  Llevar 
entre  los  dos  competidores  cerca  de  1,000  votos 
de  ventaja  al  señor  Cortina  (3,635  contra  2,652)  y 
decir  que  fué  el  señor  Cortina  quien  obtuvo  esa 
ventaja  sobre  sus  dos  competidores ,  hace  ver  la 
verdad  de  cuanto  he  dicho  acerca  de  la  facilidad 
con  que  los  libertoldos  pierden  la  chabeta. 

Pues,  ahora,  oigamos  á  La  Discusión,  que  dice: 
«Los  Armas  ocupan  la  minoría.  La  minoría  que  no 
les  ha  sido  disputada». 

Es  decir  que,  si  los  libertoldos  hubieran  descom¬ 
puesto  en  dos  parte.?,  aproximadamente  iguales, 
sus  2652  votos,  como  descompusieron  los  Consti¬ 
tucionales  los  3635  que  alcanzaron,  se  habría  visto 
la  rara  maravilla  de  que  el  copo,  que  no  han  con¬ 
seguido  los  más,  lo  hubieran  podido  hacer  los. 
ménos.  ¿Es  eso  serio?  Sí,  muy  sério;  sólo  que> 
los  que  lo  dicen  seriamente,  tienen  la  cabeza  á  las 
once. 

Por  de  contado,  áun  teniendo  así  la  cabeza,  co- 


DON  CIRCUNSTANCIAIS 


51 


sas  hay  que  nadie  puede  decirlas  más  que  los 
ignorantes.  La  Discusión  tampoco  ha  leído  la  Ley 
Electoral ,  y  por  eso  crée,  sin'duda,  que  los  consti¬ 
tucionales  han  podido  votar  dos  nombres  en'  cada 
candidatura.  Sólo  así  se  explica  que  ese  periódico 
haya  dicho  lo  que  dejo  copiado  y  lo  que  sigue: 
«Porque  los  liberales  (cursivos)  sólo  presentaron 
un  candidato.  Hé'  allí  la  prueba  insigne.  Héla 
allí.  Los  liberales  (cursivos)  pueden  luchar  v  ven¬ 
cer  en  la  Provincia  de  la  Habana.». 

¡Poder  luchar  y  vencer!  ¡Poder  copar  los  2652  á 
los  3635!  Es  necesario  estar  muy  alegre  para  hacer 
tan  originales  cuentas,  y,  sin  embargo,  kay  dos 
entidades  capaces  de  hacerlas,  que  son  La  Discu¬ 
sión  y  El  Triunfo : 

Por  lo  demás,  yo  sentiría  que  esos  colegas  vol¬ 
viesen  á  llorar,  como  lo  harían  si  descubriesen  los 
errores  aritméticos  en  que  han  incurrido;  porque 
¡ay!  ¡tienen  tan  graciosas  salidas  cuando  sp  ale¬ 
gran!  Para  que  sus  ilusiones  no  decaigan,  voy  á 
ver  si,  cuando'ménos,  hay  modo  de  probar  que  las 
fuerzas  con  que  últimamente  han  contado  ellos  son 
iguales  á  las  del  Partido  conservador,  á  cuyo  fin 
estableceré  la  proporción  siguiente: 

3,635  (consi.)  :  2,652  (libcrt.)::  3,635  :  2,652. 

Me  parece  que  nadie  rechazará  esta  proporción. 
Pues  bien;  alternando,  tendremos: 

3,635  :  3,635::  2,652  :  2,652. 

Dividamos  ahora,  comparando  en  ambas  razones 
la  diferencia  entre  antecedentes  y  consecuente  con 
el  antecedente,  ó  con  el  consecuente,  lo  que  dará: 

3,635-3,635  :  3,635 :;  2,652— 2,652  :  2,652. 
Pero  3,635—3,635=0,  y  2,652—2,652=0.  Lue¬ 
go,  lo  que  sacamos  es 

0  :  3,635 ::  0  :  2,652, 

y  como  aquí  los  dos  antecedentes  son  cero ,  y  como 
sabemos  que  la  igualdad  de  los  antecedentes  lleva 
consigo  la  de  los  consecuentes,  venimos  á  parar  en 
estas  dos  igualdades  0=0  y  3,635=2,652,  lo  cual 
justifica  el  refrán  que  dice  que  «lo  mismo  es  ocho 
que  ochenta»,  puesto  que  también  3,635  es  lo  mis¬ 
mo  que  2,652. 

Alguien  descubrirá  lo  sofístico  del  razonamien¬ 
to,  observando  que  el  cero  no  es  cantidad,  y  que 
mal  pueden  establecerse  relaciones  de  comparación 
entre  las  cantidades  y  la  nada,  con  lo  cual  echaría  j 
pjor  tierra  la  conclusión  á  que  yo  he  llegado  por 
una  serie  de  operacione.^al  parecer  irreprochables; 
pero,  al  que  tal  haga,  le  ruego  que  no  lo  diga,  por¬ 
que  lo  que  hoy  nos  interesa  á  las  personas  de  buen 
humor  es  que  los  ILcrtoldos  continúen  haciendo 
cuen'as  alegres. 

Para  que  así  sea,  no  me  contento  yo  con  proba  i 
que  3,635  es  igual  á  2,652,  y  voy  á  ver  si,  en  ob¬ 
sequio  de  La  Discusión  y  de  El  Triunfo ,  demues¬ 
tro  que  2.652  votos,  pue  len  producir  algo  superior 
á  lo  que  se  saque  de  3635;  lo  cual  me  paréiie  muy 
fácil,  porque,  si  se  conviene  en  que  3,635  vale  tanto 
como  2,652,  añadiendo  una  unidad  á  cada  miem¬ 
bro  de  la  igualdad,  es  claro  que  ésta  no  dejará  de 
subsistir,  y  así  tendremos: 

3,635+1=2,652+1,  ó  bien  3,636=2,653. 

¿Habrá  quien,  aceptan  lo  la  premisa,  niegue  la 
consecuencia?  Pues  corriente:  admitamos  la  igual¬ 
dad  3.636=2,653,  y,  si  entonces  suprimimos  los 
nueves  en  cada  uno  de  los  miembros,  quedarán 
éstos  reducidos,  el  primero  á  cero,  y  el  segundo  á 
siete. 

¡Oh,  qué  dicha  la  de  los  hberloldos!  ¡En  esta  úl¬ 
tima  operación  vemos  las  fuerzas  de  los  conserva¬ 
dores  totalmente  destruidas,  puesto  que  se  convier¬ 
ten  en  cero,  mientras  que  las  de  los  aficionados  á 
las  cuentas  alegres  se  hallan  expresadas  por  el 
guarismo  7,  que  es  precisamente  el  más  cabalístico  ; 
de  todos  los  números! 


Está  visto:  el  resultado  de  la  elección  ha  sido 
asombroso  para  los  amantes  de  la  cosa  rara.  Y  eso 
que  todavía,  por  esta  vez,  no  han  hecho  mención 
de  los  votos  concebidos,  que  han  dejado  en  reser¬ 
va  para  cuando  haya  precisión  de  utilizarlos,  que, 
si  á  ellos  hubieran  apelado  ya  dichos  señores,  no 
nos  quedarla  á  los  conservadores  más  recurso  que 
el  retraimiento  en  ia  sucesivas  campañas. 

Pero  ¿qué  digo?  ¿No  ha  llegado  ya  la  ocasión  de 
utilizar  esos  votos?  Justamente,  con  ¡a  elección  de 

Cortina  ha  coincidido . lo  que  era  consiguiente: 

un  cambio  de  Ministerio,  porque  no  había  Minis¬ 
terio  posible,  sabiéndose  que  Cortina  estaba  en 
aptitud  de  atacarle,  y  ese  cambio  hace  indispensa¬ 
ble  la  disolución  de  las  Cortes. 

¡Horror!  ¿Estará  de  Dios  que  Cortina  no  llegue 
á  entrar  en  el  Congreso?  ¿Se  le  habrá  elegido  di¬ 
putado  para  que  no  lo  sea?  ¡Pues  no  faltaba  más! 
Mucho  les  lia  costado  á  sus  amigos  elegirle,  aun¬ 
que  se  dice  que  eso  le  ha  costado  á  él  más  que  á 
j  sus  amigos,  y  sería  pesada  broma  que,  lo  que  tan- 
■  to  costó,  no  sirviese  para  nada.  ¡Aquí,  pues,  de  los 
votos  concebidos,  de  que  Jai  Discusión  habló  hace 
dos  años!  Declárese,  en  virtud  de  esos  votos,  que 
la  disolución  de  las  Cortes  alcanza  á  todos,  menos 
á  Cortina:  sosténgase  que  este  señor,  auxiliado  por 
los  votos  concebidos,  no  fué  sólo  elegido  para  la  le¬ 
gislatura  que  ha  terminado,  sino  también  para  las 
futuras,  y  así  tendremos  en  él,  como  cliria  el  P. 
Isla,  un  Diputado  habitual,  un  diputado  vitalicio, 
un  diputado  perpétuo.  Tales  son  las  nuevas  cuen¬ 
tas  alegres  que  deben  hacerse  sus  amigos,  para  que 
nadie  pueda  repetir  aquello  de  que  su  gozo  cayó 
en  un  pozo,  y  hasta  para  que,  de  ver  lo  mucho  que 
ellos  se  alegran,  también  nosotros  nos  alegremos. 

- - «-♦-» - 

APOSTARIA  DE  L03Q  GLflOSTONE 

y  de  Mr.  Bright. 

No  le  lia  valido  al  primero  de  estos  señores, 
que  es  el  jefe  del  Partido  Liberal  de  la  liberalisi- 
rna  Iglaterra,  la  sinceridad  con  que  profesó  siem¬ 
pre  sus  avanzadas  doctrinas.  No  le  ha  servido  de 
nada  tampoco  al  segundo  sustentar  opiniones  bás¬ 
tanle  radicales  para  ser  mirado  con  receio  pol¬ 
las  clases  conservadoras.  Uno  y  otro,  en  vista  dé 
las  aspiraciones  de  los  que  en  Irlanda  han  forma¬ 
do  cierta  asociación,  conocida  bajo  el  nombre  de 
Liga  Agraria,  se  han  decidido  por  ¡as  medidas 
de  coerción  que  las  circunstancias  aconsejan,  y  de 
ahí  que  estén  hoy  pasando  por  unos  apóstatas  en 
el  concepto  de  los  liberales  agrarios. 

Para  probar  esto,  no  voy  á  escribir  un  artículo, 
sino  á  extractar  las  noticias  telegráficas,  última¬ 
mente  publicadas  por  La  Raza  Latina.  Con  eso 
nadie  tachará  de  parcial  lo  que  en  este  escrito  lea. 
Hé  aquí  ese  extracto. 

«Londres,  Enero  25. — A  petición  de  Mr.  Glads- 
tone  se  ("lió  preferencia  á  la  discusión  del  proyecto 
de  ley  de  Mr.  Foster,  sobre  la  protección  de  vidas 
y  haciendas  en  Irlanda.  Con  este  motivo,  Mr. 
Dvvyer  Crray,  autonomista,  expuso  que  dicha  pre¬ 
ferencia  era  irregular...  Terciaron  en  el  debate 
varios  autonomistas,  entre  ellos  O’Conner,  Healy 
y  Biggar,  que  fué  llamado  varias  veces  al  órden, 
y  áun  expulsado  de  la  Cámara  por  160  votos  con¬ 
tra  30....  Los  esfuerzos  de  los  autonomistas  por 
diferir  el  debate,  han  sido  inútiles.  Mr.  Gladstone 
declaró  que  la  Cámara  debia  continuar  discutien¬ 
do  el  proyecto  hasta  su  aprobación,  á  causa  de  la 
marcada  hostilidad  de  los  autonomistas....» 

«Londres,  Enero  25. — Un  despacho  de  Dublin 
dice  que  hoy  á  las  doce  terminó  el  Fiscal  su  acu¬ 
sación  en  el  proceso  que  se  sigue  á  los  transgreso- 


res  (1).  Pide  en  ella  que  el  Jurado  declare  culpa¬ 
bles  á  todos,  sin  excepción.  El  Jurado,  después 
de  cinco  horas  de  discusión,  se  negó  á  confirmar 
el  dictamen  fiscal....  Mister  Parneil  y  otros  auto¬ 
nomistas  fueron  objeto  de  grandes  manifestaciones 
populares,  &.» 

«Londres,  Enero  26. — El  Times,  en  un  edito¬ 
rial  ile  esta  mañana,  dice  que  los  procesos  segui¬ 
dos  en  Dublin  son  la  prueba  más  evidente  de  la 
ineficacia  de  las  leyes  ordinarias  para  reprimir  las 
agitaciones  populares;  que  la  conducta  de  los  ju¬ 
rados  es  una  lección  que  los  ingleses  deben  apro¬ 
vechar,  para  formarse  una  idea  exacta  del  carác¬ 
ter  de  la  agitación  que  reina  en  Irlanda,  y  que,  si 
no  se  dictan  leves  especiales  para  reprimirla,  se 
sancionará  la  licencia.» 

«Londres,  Enero  26.  Dice  el  Globo  de  hoy  que 
varías  armerías,  entre  ellas  la  Torre  de  Lóndres,  la 
Torre  Blanca  y  otras,  han  sido  cerradas  al  público, 
por  órdenes  del  Ministerio  de  la  Guerra,  á  conse¬ 
cuencia  de  los  temores  que  existen  sobre  las  in¬ 
tenciones  hostiles  de  los  fenianos.  Con  motivo  de 
una  denuncia  hedía  al  jefe  de  los  voluntarios  de 
New-Port,  en  la  isla  de  Wight,  de  que  se  trataba 
de  volar  la  armería  de  aquel  punto,  se  han  tomado 
todas  las  precauciones  necesarias  para  evitar  el 
mal.  En  todos  los  puestos  militares  se  ejerce  una 
gran  vigilancia,  habiéndose  duplicado  las  patrullas 
nocturnas». 

«Londres,  Enero  26 . En  una  gran  reunión 

que  se  celebró  hoy  en  Dublin,  atacó  Mr.  Davitt  á 
Mr.  Foster,  sobre  el  discurso  que  pronunció  al 
presentar  en  la  Cámara  el  proyecto  de  la  ley  coer¬ 
citiva.  Dijo  que  jamás  se  babia  pronunciado  en  la 
Cámara  de  los  Comunes  un  discurso  más  infame  y 
servil». 

«Lóndres,  Enero  26.  Se  asegura  oficialmente  que 
se  va  preparando  la  prisión  de  Mountjoy,  á  donde 
serán  encerrados  los  que  en  adelante  se  arresten 
corno  cómplices  ó  sospechosos  en  la  agitación  do 
Irlanda». 

No  se  menciona  en  estos  telegramas  á  Mr. 
Bright;  pero,  en  otros  que  diferentes  periódicos 
han  publicado,  se  dice  que  ese  hombre  público, 
tenido  por  uno  de  los  políticos  mis  exageradamen¬ 
te  radicales  de  Inglaterra,  se  ha  decidido,  corno 
Lord  Gladstone,  á  pedir  la  urgencia  de  la  ley 
coercitiva,  en  atención  á  la  pretensión  que  ahora 
descubren,  y  á  la  conducta  que  observan  los  au¬ 
tonomistas  irlandeses.  De  ahí  que  esos  viejos  libe¬ 
rales  sean  mirados  como  retrógados  y  apóstatas 
por  los  citados  autonomistas.  En  cuanto  al  Parla¬ 
mento  nacional,  cuya  mayoría  es,  tal  vez,  la  más 
liberal  hasta  hoy  conocida,  el  telegrama  siguiente 
no  permite  dudar  que  prestará  enérgico  auxilio  al 
Gobierno  para  id  mantenimiento  del  órden. 

«Londres,  Enero  26.  Al  presentarse  esta  maña¬ 
na  Mr.  Gladstone  en  la  Cámara,  fué  calurosamente 
aclamado». 

Bastan  estas  noticias  para  demostrar,  en  efecto, 
que  Lord  Glasdtone,  Mr.  Bright,  Mr.  Foster  y 
otros  de  los  inás  exaltados  y  sinceros  liberales  in¬ 
gleses,  han  perdido  toda  su  popularidad...  á  los 
ojos  de  los  liberales  de  Irlanda. 

_  nmOTiOTicannsre!  * 

DON  FEDERICO  G1RAUD. 


Ha  muerto,  casi  repentinamente,  este  joven  y  dis¬ 
tinguido  cubano.  La  patria  española,  á  la  cual  supo 
amar  y  servir,  y  esta  provincia,  de  que  fué  dignísimo 
representante  conservador  en  las  Cortes,  han  sufrido 
la  dolorosa  pérdida  de  un  hombre  tan  probo  como  in¬ 
teligente.  Los  correligionarios  y  amigos  acompaña¬ 
mos  á  la  noble  familia  del  difunto  en  su  hondo  des¬ 
consuelo. 

(1)  .Se  trata  de  incendios  y  asesinatos. 


EL  SALTO  DEL  P ASIEGO,  zarzuela  de  gran  espectáculo  por  el  señor  Cortina. 


TELEGRAMAS  LIBERALES. 


Jrr^,*na  (P^n^dtima  hora) — Cortina  se  pone  en  marcha  para 
(Ultima  hora)  No  te  compongas,  que  ya  no  vas . 


esa. 


Madrid  (última  hora) — Al  solo  anuncio  de  ese  viaje  todos  los  di¬ 
putados  conservadores  han  huido  vergonzosamente  al  extranjero. 
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DON  CIRCUNSTANCIAS 


CON  LOS  LIBERTOLDOS  Y  LA  INQUISICION,  volver  al  país  de  donde  había  sido  expulsado,  fué 

¡Chiton!  despedirle  de  nuevo, dicióndole  que  cuantas  veces 

-  regresase  le  sucedería  lo  mismo.  Digo  esto,  por- 

S  tirado  y  ilis  .  •  eso  de  fusilarle,  por  el  sólo  hecho  de  serjesui- 

de  . A:ué:  i  >.  españ  i  i;  es  decir,  siempre,  desde  ta  y  obstinarse  en  tornar  á  la  tierra  donde  se1  le 
que  podé  olerio;  porque  ant  -  so  que  ese  !  negaba  la  hospitalida  l,  me  pareoe  una  de  las  más 
beraUsmo  gozaba  s  más  s  y  fttro  ¡s  salvajadas  que  pueden  afrentar  al  género 

en  esto  he  corrido,  hasta  ciert  i  punt  >,  parejas  con  humano,  y  ella  demuestra,  no  sólo  que  las  cosas 

llegado  á  día-  Guatemala  van  caminando  hacia  Guatepeor, 
;• .  i  un  correlij:  utario  niales,  quisieron  obse-  s'n‘  que  tuve  yo  razón  sobrada,  cuando  dije  que 
quiarle,  como  al  fin  lo  realizaron.  Con  este  m  >ti-  uie  olian  á  ploni  >  los  liberales  de  Cent  ro- America, 
yo,  el  inglés  les  espetó  un  elocuente  discurso,  que  que  es  lo  mismo  que  también  se  me  ha  o.cnrri- 


encerraba  un  programa  completo  de  gobierno  de¬ 
mocrático  y  un  bien  trazado  plan  de  la  conducta 
que  debían  seguir  los  «pie  se  propusieran  llegar  á 
la  conquista  de  tal  gobierno.  ¿Y  qué  sucedió?  Lec¬ 
tores  míos,  sucedió  que,  mientras  el  demócrata 
inglés  habló  en  su  lengua,  se  vio  calurosamente 
aplaudido  y  victoreado  por  muchos  de  los  demó¬ 
cratas  madrileños:  pero,  en  cuanto  á  éstos  se  les 
tradujo  al  español  lo  que  aquel  correligionario  ha¬ 
bía  dicho . les  faltó  poco  para  silbarle. 

Con  esto  qui  r  una  verdad  de  Pero-Gru- 

ilo,  y  es  la  de  que  no  se  puede  juzgar  á  los  hom¬ 
bres  mientras  no  se  les  entiende;  pero  ocurre  la 
particolai  i  entender  á  los  libera¬ 

les  que  hablan  otro  idioma,  es  preciso  valerse  de 
la  traducción,  mientras  que,  para  entender  á  los 
ra '  bispano-americanos,  basta  recurrir  á  las 
narices. 

Lo  que  hay  es  que,  á  un  liberal  inglés,  aleman, 
ia  juzgar  desde  lejos,  leyen¬ 
do  sus  discursos  ó  escritos,  al  paso  que,  -el  que 
quiera  juzgar  á  un  liberal  de  estas  tierras,  ne¬ 
cesita  acercarse  á  él  lo  bastante  para  que  el 
órgano  odorífero  ejerza  sus  funciones,  y  hé  ahí 
porqué  los  liberales  de  quienes  voy  á  ocuparme 
tuvieron  todas  mis  simpatías  hasta  que  por  vez 
primera  vine  al  Nuevo  Mundo. 

No  me  han  engañado,  por  cierto,  mis  narices  eu 
los  viajes  que  he  tenido  el  gusto  de  hacer  por  la 
América  Española.  Repúblicas  he  visto,  en  las 
cuales  dije,  tan  pronto  como  llegué  á  ellas:  «Los 
liberales  de  aqui  me  huelen  á  tormento»,  y  efecti¬ 
vamente,  pronto  tuve  ocasión  de  ver  que  aquellos 
liberales  aplicaban  á  los  presos  políticos  los  diver¬ 
sos  géneros  de  tortura  de  que  en  esta  publicación 
he  dado  cuenta,  y  hasta  se  divertían  en  hacer  si¬ 
mulacros  de  fusilamiento,  para  ver  cómo  los  toma¬ 
ban  las  Victimas;  todo  esto,  por  de  contado,  sin 
cansarse  de  condenar  y  de  maldecirla  tiranía  espa¬ 
ñola. 

En  otras  Repúblicas  no  he  llegado  á  poner  el 
pié,  porque,  al  acercarme  á  sus  costas,  he  dicho 
para  mí:  "Los  liberales  de  estas  tierras  me  huelen 
á piorno»,  y ,  en  efecto,  los  periódicos  del  mundo 
entero  acaban  de  hacernos  saber  que  en  Guate¬ 
mala  se  ha  fusilado  últimamente  á  un  venerable 
jesuita,  por  el  sólo  delito  de  ser  jesuíta. 

A  a  sé  yo  que  eso  lo  niega  El  Triunfo,  valiente 
órgano  de  los  que  aquí  se  llaman  liberales,  el  cual 
ha  venido  á  decirnos  que,  cuando  el  jesuita  fué 
fusilado,  motivo  daría  para  ello;  pero,  bien  averi¬ 
guado  todo,  resulta  que  la  Compañía  de  Jesús  ha¬ 
bía  sido  expulsada  de  Guatemala,  y  que,  por  sólo 
haber  un  jesuita  vuelto  á  dicho  país,  á  pesar  del 
decreto  que  se  lo  prohibía,  se  lo  dieron  c Hez  y  siete 
balazos. 

Convengamos  en  que,  si  las  leyes,  ó  algún  de¬ 
creto,  se  oponian  á  que  el  jesuita  volviese  á  Gua¬ 
temala,  éste  hizo  mal  en  ir  á  aquella  República, 
la  cual,  á  su  vez,  también  hacía  mal  en  dar  prue¬ 
bas  de  monstruosa  intolerancia;  pero  nadie  me 
negará  que,  lo  más  que  el  gobierno  de  Guatemala 
debió  hacer  con  el  jesuita  que  se  empeñaba  en- 


do  decir  más  de  cuatro  veces,  al  costear  la  Repú- 
blica  de  Santo  Domingo. 

En  cuanto  á  los  liberales  de  Cuba,  lo  diré  sin 
rodeos,  siempre,  desde  que  la  suerte  me  puso  en 
contacto  con  ellos,  me  olieron  á  chamusquina. 

¿Qué  debia  yo  deducir  de  esto?  ¿Que  eran  de- 
m,\M-,xáo  fogosos,  ó  que  corría  el  peligro  de  ir  A  la 
hoy  aera  el  que  no  acertase  á  complacerles?  Yo, 
por  si  acaso,  procuré  alejarme  de  ellos,  y  así  he 
ido  andando,  andando,  hasta  ingresar  en  el  Parti¬ 
do  de  la  Union  Constitucional,  que,  á  mi  modo  de 
ver,  aunque  vive  en  el  mismo  país,  está  millones 
de  leguas  distante  de  políticos  tan  ardientes. 

Ahora  quiero  demostrar  que,  no  en  vano  me 
olieron  á  chamusquina  los  referidos  liberales,  y 
para  ello  me  bastará  copiar  la  siguiente  gacetilla 
de  El  Progreso  de  Cárdenas,  que  es  uno  de  los  más 
decididos  campeones  de  la  cosa  rara : 

n El  señor  Cortina.  Con  los  magníficos  artículos 
publicados  en  los  periódicos  liberales  (cursivos)  de 
la  capital,  y  con  las  últimas  noticias  referentes  al 
señor  Cortina,  los  amantes  de  .la  buena  causa  en 
Cárdenas  encuentran  pequeños  tolos  los  medios 
para  manifestar  su  alegría.  (1)  En  uno  de  nuestros 
Centros  de  Recreo  ha  habido  que  esconder  á  Don 
Circunstancias,  y,  si  ciertos  hechos  no  llevasen 
en  sí  el  sello  del  retroceso  é  infamáran  más  al 
agente  que  al  paciente,  ayer  en  Cárdenas  se  hubie¬ 
se  quemado  en  efigie  á  Don  Circunstancias». 

Ya  lo  ven  mis  lectores.  En  un  Centro  de  Recreo 
de  Cárdenas  ha  sido  preciso  esconder  mi  periódico, 
porque  los  liberales  (cursivos)  quisieron  manifestar 
su  alegría  (2)  quemándome  á  mí,  en  efigie  cuando 
menos,  y  si  no  lo  realizaron,  no  fué  porque  les  fal¬ 
tase  la  voluntad,  sino  porque,  aunque  son  inquisi¬ 
toriales  mis  enemigos,  todavía  no  se  atreven  á  po¬ 
ner  en  sus  obras  el  sello  del  retroceso.  Esto  no  es 
invención  mia;  es  un  periódico  libertoldo,  es  El 
Progreso  de  Cárdenas  el  que  lo  ha  hecho  saber  al 
mundo,  dando  motivo  al  Diario  de  la  misma  ciu¬ 
dad  para  escribir  párrafos  tan  bien  pensados  como 
el  siguiente:  «Ya  sabemos  nosotros  que  tanto  á 
Don  Circunstancias  como  á  algunos  otros  perió¬ 
dicos  de  su  comunión  política,  nos  hubieran  tostado 
en  un  brasero  inquisitorial  los  inquisitoriales  par¬ 
tidarios  de  la  cosa  rara,  si  hacerlo  pudieran;  pero 
¡atreverse  á  decirlo!  . Eso  es  aventurar  el  por¬ 

venir,  buen  cofrade». 

Tiene  razón  el  Diario  de  Cárdenas-,  pero  mírelo 
que  hace  ese  apreciable  colega,  porque  el  olor  á 
chamusquina  es  cada  vez  más  fuerte.  ¿Iíabréraos 
de  guardar  silencio  en  adelante?  ¿Continuaremos 
quitando  políticas  caretas?  ¡Demonio!  Lo  mejor 
será  tener  prudencia,  porque  los  libertoldos  y  la 
inquisición  tienen  iguales  procedimientos;  de  don¬ 
de  se  infiere  que . con  los  libertoldos  ym  con  la 

inquisición . /  Chiton! 

(1)  Ese  para,  es  como  el  de  los  que  quieren  decir:  «Co¬ 
legio  para  niños  ó  niñas»,  cuando  debe  decirse:  «Colegio  de 
niños  ó  niñas». 

(2)  De  esa  alegría  rne  ocupo  precisamente  en  otro  ar¬ 
tículo  que  en  su  lugar  correspondiente  hallarán  mis  lec¬ 
tores. 


DE  GUIÑES. 

Amigo  Don  Circunstancias:  No  le  he  dicho  á 
usted  nada  de  los  discursos  prenunciados  aquí 
por  los  propagandistas  de  ciertos  ideales,  con  el 
motivo  ó  pretexto  de  la-  campaña  electoral,  porque 
creo  que  sería  inconveniente  poner  en  letras  de- 
molde  hasta  la  más  pálida  relación  de  esos  dis¬ 
cursos;  pero  le  hablaré  á  usted  de  Guara,  para 
probarle  que  también  los  vecinos  de  aquel  pueblo 
están  en  la.  gloria,  como  los  que  en  esta  villa  vi¬ 
vimos. 

¡Ay!  ¡Cómo  está  aquello  desde  que  de  allí  faltó- 
el  celador  Martínez!  Un  hecho  se  lo  dirá  á  usted 
todo.  Figúrese  usted  que,  según  buenos  informes, 
á  uno  de  los  indicados  vecinos  le  han  faltado 
i  treinta  v  nueve  cerdos,  de  lo  cual  dió  parte  al 
señor  Teniente  Alcalde,  quien  miró  el  asunto  con 
j  tal  indiferencia,  que  ni  pareció,  ni  mandó  formar 
el  correspondiente  sumario.  ¿Qué  le  parece  á  us¬ 
ted  eso?  En  cuanto  á  raí,  lo  que  me  parece  es  que, 
si  se  hubiera  tratado  de  propagar  ideales,  no  se 
habría  el  señor  Teniente  Alcalde  mostrado  tan 
frió;  pero  se  trataba  de  intereses  materiales,  ó- 
menguados,  como  los  llamaría  Labra,  y  de  hacer 
justicia,  y  claro  es.t-aba  que  esto  les  halda  de  im¬ 
portar  un  bledo  á  los  libertoldos. 

Se  asegura  que  no  es  esta  la  primera  vez  que 
tales  cosas  se  advierten,  pues  otros  vecinos  han 
dado  á  la  misma  autoridad  partes  análogos  al  que 
dejo  referido,  con  idéntico  resultado,  y  á  ser  eso 
verdad,  ant-ójaseme  que  el  señor  Juez  de  Primera 
Instancia  tendrá  que  tomar  cartas  en  ello,  porque- 
si  no  se  forman  sumarios,  cuando  son  indispensa¬ 
bles,  para  que  se  crea  que  en  Guara  no  hay  crí¬ 
menes,  la  impunidad  hará  que  éstos  aumenten. 

En  las  listas  rectificadas  de  electores  para  re¬ 
presentantes  de  la  nación,  que  se  han  expuesto  al 
público  en  la  puerta  de  la  Alcaldía  Municipal  de 
esta  villa,  y  que  pertenecen  á  esta  sección  electoral,, 
figuran  los  que  dejaron  de  existir  hace  largo  tiem¬ 
po  y  los  que  cambiaron  de  domicilio;  de  lo  cual 
se  deduce  que  nuestro  Municipio  no  cumplió  el 
precepto  legal  de  poner  las  anotaciones  de  baja  .en, 
conocimiento  de  la  Junta  del  Censo.  ¿Para  qué, 
cuando  hay  que  emplear  el  tiempo  en  bailes,  reu¬ 
niones  propagandistas  y  otras  diversiones? 

Contra  la  exactitud  de  la  lista  de  electores  para 
los  compromisarios  que  han  de  hacer  el  nombra¬ 
miento  de  senadores,  tengo  noticia  de  qne  se  ha 
presentado  una  reclamación,  lo  cual  se  comprende 
muy  bien,  puesto  que,  en  dicha  lista,  se  hallan  los 
nombres  de  contribuyentes  que  no  pagan  siquiera 
6  pesos  de  cuota  municipal,  siendo  cuarenta  y 
pico  los  que  aquí  deberían  pagar  para  adquirir  el 
indicado  derecho.  ¡Cosas  del  Ayuntamiento  de  las 
pocas  luces! 

Por  de  contado,  la  Camelini,  que  tanto  habla 
contra  las  listas  que  se  han  expuesto  en  la  Catalina, 
no  dice  una  palabra  de  las  de  Güines,  y  ahora  que 
he  nombrado  á  la  Catalina,  diré  que  el  citado  pe¬ 
riódico  de  aquí  tiene  allí  un  corresponsal  que 
me  parece  á  mí  que  oculta  muchos  Santos  bajo  el 
pseudónimo  Eloísa  que  tuvo  el  capricho  de  adop¬ 
tar,  y  voy  á  referir  una  historia. 

Pues,  señor;  cuando  allí,  hace  dos  meses,  hubo 
fiestas,  la  Comisión  del  Ilustre  Ayuntamiento  con¬ 
signó,  en  los  gastos  de  Iglesia,  veinticinco  pesos 
para  el  sacristán,  los  mismos  que  al  párroco  del 
pueblo  fueron  entregados.  Ahora  bien:  el  sacris¬ 
tán,  que  ha  tenido  que  irse  á  la  Habana,  dice  que 
él  no  ha  recibido  tales  veinticinco  pesos,  y  los 
constitucionales  han  tenido  que  iniciar  una  suscri- 
sion  para  que  el  pobre  hombre  pudiera  trasladarse 
con  su  familia  á  esa  capital.  ¿Porqué  nada  nos  ha 
dicho  Eloísa  de  estos  rumores?  ¿No  lo  sabia? 
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Pues  sépalo  y  díganos  algo,  que  el  asunto  no  -deja 
de  ser  interesante. 

¡Ah!  Ya  que  he  hablado  del  párraco  de  la  Cata¬ 
lina,  recordaré  que  ese  señor  quiso  presidir  el  acto 
■celebrado  por  la  Junta  de  Instrucción  Pública,  el 
di  a  en  que  se  repartieron  los  premios  A  los  educan¬ 
dos,  alegando  que  su  cualidad  de  vocal-nato  de  di- 
•cha  Júntale  daba  el  derecho  que  en  ausencia  del 
Alcalde  Municipal  pretendía  ejercer.  ¿De  dónde 
habrá  el  buen  señor  sacado  tal  ocurrencia?  ¿No  es 
bien  sabido  que  cuando,  en  actos  como  el  de  que  se 
trata,  falta  el  Alcalde,  debe  presidir  el  Teniente  Al¬ 
calde,  y  un  concejal  á  falta  de  los  dos;  pero  nunca  el 
vocal  nato?  Pues  consulte  sobre  el  particular  álos 
tres  sabios  de  Güines,  que  ya  le  contestarán,  aun¬ 
que  no  sea  más  que  por  darse  tono;  si  bien  es  ver¬ 
dad  que  alguno  de  ellos  ya  se  lo  dió,  cuando  la 
guardia  de  honor  le  fue  concedida,  y  hasta  creo 
que  sigue  dándoselo  desde  entonces,  por  hacerse 
la  ilusión  de  que,  aquello  que  sus  amigos  le  conce¬ 
dieron,  lo  tenía  él  muy  ganado  y  muy  merecido. 

Estoy  fatigado,  porque  no  soy  infatigable,  como 
¡Govin!,  y,  por  consiguiente,  aquí  lo  dejo,  repitién¬ 
dome  suyo 

El  Angelito. 

DICHOS  Y  HECHOS. 

(del  autor  anónimo). 

Gomo  hoja  de  perejil  pone  Zola  á  Víctor  Hugo, 
con  motivo  de  la  aparición  de  «El  asno»,  poema 
filosófico  del  renombrado  autor  de  «Los  Mise¬ 
rables». 

Zola,  más  ó  ménos  directamente,  llama  asno  á 
Víctor  Ilugo.  Véase  de  qué  manera. 

«Y  llego  al  pensador,  al  filósofo,  al  sabio.  Cono¬ 
cemos  la  opinión  del  asno:  el  hombre  es  débil,  la 
■ciencia  es  veneno.  Indudablemente,  quien  piensa 
de  esta  suerte  es  una  bestia;  pero  es  necesario  en¬ 
cender  que  el  poeta  se  sirve  de  esta  bestia  para 
decir  sus  propios  pensamientos.  Esto  se  adivina  en 
el  modo  complaciente  con  que  él  hace  hablar  á  su 
- asno ;  le  presta  su  estilo  y  le  hace  signos  de  apro¬ 
bación  con  la  cabeza». 

Se  necesita  todo  el  tapé  que  tiene  el  autor  de 
La  taberna,  para  soltar  tnu.es  semejantes  á  seme¬ 
jante  hombre.  . 

Tras  estos  tiempos,  quizás 
Vendrán  otros  más  serenos; 

Pero  ni  ahora,  ni  jamás, 

Vendrá  Víctor  Hugo  á  ménos 
Ni  Zola  llegará  á  más! 

* 

*  :jc 

'  El  rabioso  crítico,  que,  álo  que  entiendo,  preten¬ 
de  alcanzar  celebridad  escarneciendo  las  de  otros, 
después  de  tratar  de  disculparse  por  las  verdades 
que  canta  al  lucero  de  los  poetas  líricos  de  este 
siglo,  dice: 

«El  porvenir  me  juzgará». 

El  porvenir  no  se  entretendrá  en  juzgar  á  quien 
■emplea  su  talento,  porque  Zola  tiene  mucho  talen¬ 
to,  en  embadurnar  con  carbón  el  rostro  de  una 
estátua  de  Hilo,  ó  en  tiznar  un  cuadro  de  Rafael, 
para  que  se  hable  algo  del  tiznador  y  del  emba- 
durnador,  sólo  por  haber  tenido  tan  extraño  atre¬ 
vimiento. 

Bien  juzgado  está  quien  se  entretiene  en  llamar 
á  Víctor  Hugo  ridículo  filósofo,  pensador  increíble 
y  otras  lindezas  de  este  linaje,  sin  que  olvidemos 
lo  de  asno. 

Y  quién  le  dice  que  tiene  estilo  de  sibila  y  que 
hay  alguna  lesión  del  genio  en  su  cráneo. 

Y  quién  rebusca,  como  si  fueran  hermosos  bri¬ 
llantes,  los  defectos  que  fatalmente  hade  encerrar 
toda  obra  humana,  y  tiembla  de  satisfacción  dia¬ 
bólica  cuando  encuentra  uno  solo,  y  le  lanza  al 
público,  revuelto  con  la  bilis  y  el  ódio  que  atesora 
su  alma  á  todo  lo  grande  y  á  todo  lo  que  vale. 

¿Y  quiere  usted  que  le  juzgue  el  porvenir?  Lím- 
piese,  amigo  mió. 

Bien  se  pudiera  decir, 

•  Si  eso  llega  á  suceder, 

Que  ese  señor  porvenir 
Tiene  muy  poco  que  hacer. 

* 

*  * 


Lo  que  produjo  la  Patti  en  Madrid,  fué  verda¬ 
dero  delirio. 

Hubo  caballero  que  pagó  setenta  pesos,  oro,  que 
es  dinero  de  verdad,  por  una  sola  butaca.  Y  tam¬ 
bién  hubo  quien  empeñó  el  reloj  por  oir  los  gorgo¬ 
ritos  de  la  famosa  diva. 

¡Señor,  Señor!  Si  tras  dolor  prolijo, 

Pare  al  fin  mi  mujer,  y  pare  un  hijo, 

Que  tu  bondad  divina 

Le  dé  la  habilidad  de  Lagartijo; 

Y  si  es  hija,  la  voz  de  la  Adelina. 

¡Señor,  Señor!  Aquí  no  se  prospera 
Si  no  es  de  esa  manera; 

Aquí  tan  sólo  es  yerno  aquel  que  dé, 

O  un  do,  ó  una  estocada  á  volapié! 

^  ;jc 

Concierto  en  Tacón. 

Opera  en  Payret. 

Zarzuela  en  Albizu. 

Zarzuelas  (¡!¡)  en  Cervantes. 

Danzones  en  el  Louvre. 

Retretas  en  el  Parque. 

Música  yankee  en . la  familia  Franko. 

Retretas  en  las  fragatas  de  guerra. 

Actualidades  en  La  Discusión. 

Discursos  en . Cortina. 

¡Música,  música  y  música! 

Este  furor  musical 
Divido  de  esta  manera; 

En  música  de  primera, 

En  música  celestial 
Y  en  música  ratonera. 

*  * 

Poco  público  tuvo  Modesto  en  el  primer  concier¬ 
to,  dirigido  y  tocado  con  intachable  perfección. 

Yo  confío  en  que  las  sesiones  sucesivas  serán 
más  animadas  y  estarán  más  concurridas. 

Estos  dias  priva  la  música  dol  porvenir,  de  los 
maestros  Cortina  y  compinches. 

¿Quién,  con  mayor  perfección 
Que  Galvez,  toca  el  trompón ? 

¿Y  Cortina  el  violin? 

¿Y  quién  mejor  que  ¡Govin!, 

Maneja  aquí  el  violón? 

* 

sf:  >¡< 

La  pobre  Zdia,  ópera  del  señor  Villate,  como 
ustedes  saben  ya,  y  encomiada  y  aplaudida  por 
los  que  lo  deben  entender,  como  ustedes  no  ig¬ 
noran,  ha  llevado  á  Payret  tres  vacíos  casi  abso¬ 
lutos. 

Siendo  paisano  el  autor 
Y  casi  de  la  familia, 

¿Porqué,  público  y  señor, 

No  asistes  á  ver  á  Zdia? 

Villate,  ¿porqué  no  truecas 
Tu  nombre?... ¡Cuánto  ganáras, 

Si,  en  vez  de  Villate  á  secas, 

Villatini  te  llamaras! 

Para  que  así  se  le  trate 

No  encuentro  razón  formal . 

Compadre,  ¿acaso  es  Villate 
Algún  constitucional? 

* 

Cortina  salió  diputado. 

Celebro  que  lo  haya  salido 

Si  las  elecciones  que  al  fin  ha  ganado, 

Hubiese  Cortina  perdido. 

Lo  que  aquí  sucede  no  es  para  contado. 

¡Cuando  ai  darnos  su  programa 
Tanto  nos  hizo  llorar, 

Si  ahora  llega  á  fracasar 
Hay  asunto  para  un  drama! 

Es  fuerza  que  te  reportes, 

Cortina,  v  que  tengas  seso; 

Porque,  al  oir  tus  transportes, 

Van  á  llorar  en  las  Cortes 
Los  maeeros  del  Congreso!! 

* 

*  * 

El  Salto  del  Pasicgo  llama  en  Albizu  la  aten¬ 
ción  del  numeroso  público  que  todas  las  noches 
asiste  á  su  representación. 

El  libro  es  de  Eguilaz  y  la  música  de  Caballero. 
¿Habrá  necesidad  de  agregar  que  la  zarzuela  es  de 
primer  órdeu? 

La  obra  Eguilaz  escribió 
Sin  tacha,  lunar  ni  pero4, 

La  música  concibió 


■  Caballero,  y  se  portó 

Como  todo  un  Caballero! 

* 

*  * 

La  señora  Bona  estuvo  y  está  en  El  Salto  del 
Pasiego,  como  en  todas  las  producciones  en  que 
toma  parte,  Admirable,  con  A  mayúscula. 

Ninguno  habrá  que  la  tilde; 

Dice  bien,  canta  mejor; 

Acciona  como  Matilde, 

Canta  como  un  ruiseñor. 

* 

*  * 

La  Cros  tuvo  á  su  cargo  el  papel  de  la  condesa, 
ó  duquesa,  que  no  sé  yo  á  punto  fijo  qué  diablos  de 
título  representa  en  esa  zarzuela  la  señorita  Cros, 
á  quien  yo  quisiera  aplaudir,  si  ustedes  no  lo  atri¬ 
buyeran  á  pura  galantería. 

Yo  iba  con  la  vista  en  pos 

De  cuanto  hacía  la  Cros; 

Y  me  pude  convencer 

De  que  es  ella  una  mujer 

Que  vale  lo  ménos  dos. 

* 

5jí 

— Pero,  hombre — me  decia  cierto  amigo  mió, 
i  muy  observador — por  lo  que  aquí  se  vé,  todas  las 
i  pasiegas  están  en  disposición  deservir  de  amas  de 
!  cria! 

i  — Tiene  usted  razón.  Debían  de  aparecer  algu- 
j  ñas  coristas  sin  chiquillos. 

— Eso  sería  lo  más  natural.  ¡Digo!  ¿Y  quién  le 
ha  dicho  á  usted  que  en  la  Vega  de  Pas  no  sea 
obligación  tener  algún  niño  á  la  fuerza? 

— ¡Hombre,  por  Dios,  no  diga  usted  dispara¬ 
tes! . ¡Pues  ni  aunque  estuvieran  esperando  al 

Mesías! 

íje  :Jí 

Yañez,  que  lo  mismo  podría  cantar  de  tiple  que 
de  bajo,  saca  un  traje  que  le  hace  parecerse,  como 
un  huevo  á  otro  huevo,  á  un  cura  francés.  Extien¬ 
de  los  brazos  con  tal  violencia  y  los  baja  y  eleva 
tan  amenudo,  que  ríase  usted  de  que  Edisson,  el 
hombre  de  los  camelos  científicos,  sea  el  destinado 
á  resolver  el  espinoso  problema  de  la  aerostación. 

Quien  resuelve  ese  problema,  es  el  señor  Yañez. 

No  les  quepa  á  ustedes  ninguna  duda. 

Resolverá  la  cuestión 

Y  hará  cosas  peregrinas, 

Y  saldrá  en  una  función, 

No  por  el  escotillón, 

Sino  por  las  bambalinas! 

* 

*  * 

Iglesias  es  un  actor  del  género  cómico,  que  tie¬ 
ne  verdadera  gracia. 

Nq  tengo  inconveniente  en  afirmar  que,  aparte 
del  señor  Fernandez,  que  es  actor  concienzudo, 
sobrado  de  condiciones  y  cargado  de  experiencia, 
es  el  señor  Iglesias  lo  mejorcito  de  la  compañía, 
en  lo  que  al  sexo  feo  hace  referencia. 

Pero  entiéndase  que  esto  es  una  apreciación 
particular,  y  que  se  emite  con  el  aquel  de  mejorar 
lo  presente. 

Y  lo  presente  es  aquí  el  señor  Ruiz,  que  aún 
conserva  un  poquito  de  su  brio  de  otros  tiempos 
mejores,  cuando  no  salia  Cortina  diputado. 

Verdad  es  que  Ruiz  no  tiene  voz;  pero  no  es 
ménos  cierto  que  Iglesias  está  en  el  mismo  caso. 

Ninguno  de  los  dos  tiene  voz;  voto,  acaso  lo 
tengan.  Y  en  ese  caso  afirmativo,  ¿qué  quieren 
ustedes  apostar  á  que  no  han  votado  á  Cortina? 

Digo,  me  parece  á  mí 

Que  lo  perdería  usté. . 

Los  liberales  de  aquí 
Me  huelen  á  no  sé  qué. 

*  >|í 

Y  la  Moriones  no  trabaja  en  «El  Salto  del  Pa¬ 
siego».  Lo  siento  de  todas  veras,  porque  esa  fíple 
tiene  muchas  simpatías. 

Que  no  trabaje  es  extraño. 

¡Caramba,  qué  desengaño! 

Francamente,  á  mí  me  encanta, 

‘Con  aquel  traje  de  baño 
Que  saca  en  la  «Guerra  Santa». 

* 

*  * 

El  señor  Maximino, 

En  el  doctor  Chinchilla  está  divino. 

Interpreta  el  papel  perfectamente, 

Y  con  justicia  aplaúdele  la  gente. 

Cauta,  apunta,  dirige, 
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Decoraciones  pinta  y  las  corrige. 

Eu  todas  partes  le  encontráis  celoso, 

Eu  la  escena,  en  la  concha  y  en  el  loso. 

El,  si  hav  al  ¿un  detecto,  al  órdeu  llama 
Al  tenor,  al  corista  y  á  la  dama. 

En  iodos  lados  se  le  encuentra .  en  fin, 

Lo  mismo  oue  ¡Govinl 

Y  dice  el  hombre  de  las  actualidades: 

«.  Viva  España! 

¡Viva  el  General  Blauco! 

Viva  el  General  Martínez  Campos! 


¡Viva  Cuba! 

¡Viva  Cortina1 

|  „ 

Bueno,  liombr 

e,  bueno:  qne  viva  todo  el  mundo. 

¡Viva  ,Govin! 

¡Viva  yo! 

¡Viva  la  Pepa 

Y  si  hav  por 

ahí  algún  ciudadano  que  quiera 

*  1 

dedo. 

Yivaaaaa...! 

¡Qué  vividor 

1  hombro  de  las  actuali - 

* 

*  * 

El  es  el  que  dice: 

«¡Demócratas!  ¡Despertad! 

¡Las  once  de  la  noche!» 

¿Pues  á  qué  hora  se  han  acostado  esos  caballe¬ 
ros  demócratas? 

¿Despertarse  á  las  once  de  la  noche0 
¡Ni  á  las  once  del  dia! 

¡No  hay  un  demócrata  que  deje  el  lecho  antes 
de  las  dos  de  la  tarde! 

¡Pues  buenos  somos  nosotros  para  ceñirnos  álas 
rancias  costumbres  de  antaño! 

¡Eso  nunca! 

*¡Aunqne  la  ciudad  se  cubra  con  el  manto  del 
gol,  á  las  once  de  la  noche!» 

* 

*  * 

Y  añade:  \ 

«¡Aún  hay  patria,  Veremundo!» 
Afortunadamente,  no  se  equivoca  el  hombre  de 
las  actualidades. 

¡Aün  hay  patria,  Veremundo! 

* 

*  * 

Y  agrega: 

«¡La  justicia  siempre  vence!» 

Desgraciadamente,  tal  aserto  casi  nunca  es 
verdad. 

¿La  justicia  vence? .  ¡Quiá,  hombre,  quiá! 

¡La  justicia...!  &IIabrá  quien  pueda 
Gozar  hoy  de  sus  mercedes? 

¡El  dia  que  eso  suceda, 

Aviados  están  ustedes! 

*  * 

También  dice: 

«Cuba  es  España. 

Cuba  no  es  de  España!» 

¿Me  quiere  usted  hacer  el  favor  de  decirme  de 
quién  es?  „ 

Con  frases  de  esa  ralea 
Aquí  á  ninguno  se  engaña; 

¡Lo  que  e3  España,  es  de  España! 

¿De  quién  queréis  vos  que  sea? 

*  ’  * 

¡Ah,  pero  él  mismo  responde: 

«Los  constitucionales  quieren  que  sea  suya.» 

¿Sí,  eh? 

No  extraño  yo  que  el  hombre  éste 
La  inmortalidad  consiga... 

¡Señor,  y  que  esto  se  diga, 

1  Y  que  nadie  lo  conteste! 

if.  ¿¿  \ 

Vea  cualquiera  ¡a  candidez  de  lo  que  sigue: 

«El  partido  liberal,  CON  GRAN  MODESTIA,  no 
presentó  más  qne  un  candidato.» 

¡Se  divierte,  como  hay  Dios, 

Si  á  presentar  llega  dos! 

* 

Dos  párrafos  del  mismo  número: 

«El  Gobierno  de  Cuba  comprende  que  la  liber¬ 
tad  es  la  vida.» 

«El  Ministerio  de  Cánovas  ha  negado  á  Cuba  la 
Constitución  y  la  libertad  de  imprenta!» 


¡Qué  antítesis!  ¡Qué  misterios! 

¿Queréis  vos  decirme  á  mí, 

Cuántos  son  los  Ministerios 
Y  Gobiernos  que  hay  aquí? 

* 

*  * 

Y  os  han  negado  la  libertad  de  imprenta? 

Y  lo  decís  ves.  el  hombre  de  las  actualidades ? 

Y  lo  asegura  quien  tan  pocas  veces  tropezó  con 
I  la  roja  punta  del  lápiz  del  Censor? 

¿Con  que  no  dejan  hablar? 

No  tengo  igual  opinión; 

Sois,  amiga  Discusión , 

Muy  mala  de  contentar. 

* 

¿Y  os  han  negado  la  Constitución? 

¿Para  qué  la  queréis  vos,  si,  por  lo  visto,  no  os 
!  hace  falta  para  nada? 

Bien  hicieron  en  negárosla. 

Estuvo  puesto  en  razón; 

¿No  fuera  una  aberración, 

A  enemigos  tan  mortales 
De  los  constitucionales, 

Darles  la  Constitución? 

* 

*  * 

No  hay  quien  compita  con  estos  liberales  en  eso 
de  buscar  comparaciones.  Hay  quien  dice  que  la 
Autonomía  «es  un  Santo  que  Santos  Guzman  y 
comparsa  han  inventado  para  implorar  la  lluvia.» 
¡Qué  pasaría, 

Si  esta  gente  tuviera 
La  Autonomía! 

* 

*  Se 

Y  lo  raro  es  que.  después  de  reirse  del  Santo  de 
los  constitucionales,  sacan  á  relucir  el  suyo,  por¬ 
que  también  estos  liberales  tienen  su  Santo. 

«La  libertad  y  la  Democracia  están  formuladas 
en  las  conciencias  y  realizadas  en  el  espacio.» 

¿Con  que  están  realizadas  en  el  espacio?  ¿Y  en 
qué  punto  del  espacio  están  realizadas  la  libertad 
y  la  Democracia?  ¿Y  cómo  ha  podido  usted  ente¬ 
rarse  de  que  están  realizadas  precisamente  en  el 
espacio? 

Ese  modo  de  decir 
Gran  profundidad  encierra; 

Hágales  usted  venir 
Desde  el  espacio  á  la  tierra. 

* 

*  * 

Después  continúa  la  procesión  del  siguiente 
modo: 

«El  pueblo  va  aprendiendo  ya  que  sólo  puede 
ser  próspero  y  feliz,  cuando  se  emancipen  la  agri¬ 
cultura,  la  industria,  el  comercio,  etc.,  etc,  etc...» 
¡Qué  bonitas  palabras! 

¡Camarada,  si  ahora  no  llueve,  diga  usted  que 
no  hay  justicia  en  el  mundo! 

Caballero,  caballero, 

Me  deja  usted  ofuscado; 

Ese  Santo  que  ha  sacado 
Es  un  calendario  entero. 

* 

¡Adiós,  mi  dinero! 

¡Adiós,  discursos,  reuniones,  paseos,  actualida¬ 
des...  ¡adiós  todo! 

— Adiós  esperanzas, 

Adiós  ilusiones, 

Adiós  resultado 
De  las  elecciones! 

Subió  al  ministerio 
La  grey  sagastina; 

¿Qué  hacemos  ahora 
Del  pobre  Cortina?  / 

— ¡Saldrá  reelegido 
Que  el  chico  lo  vale! 

— Decís  bien,  es  cierto; 

Pero...  ¡y  si  no  sale! 

* 

*  * 

Los  alborotos  del  teatro  chino 
Ya  de  la  raya  pasando  van. 

¿Por  qué  al  jolgorio  no  pone  tasa 
La  autoridad? 

Treinta  vecinos  se  han  vuelto  sordos 
Y  han  enfermado  cuarenta  más... 

¡Pero  estos  chinos  gritan  más  fuerte 
Que  los  Santones  del  liberal! 

Oh,  autoridad; 

No  dejes  que  parezca 
La  vecindad! 

* 

*  * 


La  Bianchi  Fiorio  cayó  enferma  cuando  la  em¬ 
presa  anunció  «El  Trovador». 

No  me  digan  ustedes  nada. 

Ya  sé  lo  que  tuvo. 

¡Un  cólico _ miserere!  , 

¡como  HH  DE  SER! 


Reflexiones  que  á  un  vecino  de  la  Enramada' 
le  ha  sugerido  la  casualidad  de  disolverse  las  Cor¬ 
tes,  cuando  don  José  Antonio  Cortina  acababa  de- 
ser  elegido  Diputado. 

Sonsonete. 

¿Con  qué  el  laurel  se  convirtió  en  pamplina  ? 
¿Con  qué  fué  de  Cortina  transitoria 
La  ilusión  de  poder,  con  su  oratoria, 

En  las  Cortes  armar  la  tremolina? 

¡Bien  el  porqué  de  todo  se  adivina! 

La  desgracia  de  ese  hombre  es  tan  notoria. 

Que  hasta  cuando  él  consigue  una  victoria 
Tenemos  que  exclamar:  ¡  Pobre  Cortina! 

Chascos  hay,  además,  que  son  castigos. 

Los  cielos,  de  la  rara  cantilena 
Que  acabamos  de  oir,  fueron  testigos. 

Quiso  Dios  aplicar  la  justa  pena; 

Y  á  Cortina  ordenó,  y  á  sus  amigos, 

En  pésame  trocar  la  enhorabuena. 

L.  E.  B.  de  Z. 
- - 

PIULADAS. 

— Sé,  Tío  Fililí,  todo  lo  que  usted  me  puede 
decir:  que  tenemos  nuevo  Ministerio;  que  habre¬ 
mos  de  esperar  sus  actos  para  juzgarle,  con  rela¬ 
ción  á  la  política  ultramarina,  se  entiende,  pues  la 
otra  nos  tiene  aquí  sin  cuidado;  que  abrigamos  la- 
esperanza  de  que  el  señor  Sagasta,  fiel  á  sus  ante¬ 
cedentes,  completará  las  reformas  que  necesitamos, 
inspirándose  en  el  amor  á  la  patria,  por  lo  que  á 
la  política  se  refiere;  de  donde  debemos  inferir 
que  hará  conocer  y  respetar  el  espíritu  unitario 
de  la  Constitución  de  1876;  que  las  imprudencias- 
de  nuestros  adversarios  han  producido  el  natural 
efecto  de  acabar  con  la  apatía  de  nuestros  amigos; 
que  van  á  rectificarse  las  listas,  incluyendo  en 
ellas  los  nombres  de  muchos  ciudadanos  que  reú¬ 
nen  todas  las  condiciones  legales  para  ser  electo¬ 
res,  y  excluyendo  á  centenares  de  bachilleres 
menores  de  edad  y  de  contribuyentes  que  no  con¬ 
tribuyen,  y  que,  en  las  próximas  elecciones  muni¬ 
cipales,  se  tocarán  los  resultados  de  estas  medidas. 
Hé  ahí  lo  que  creo  que  usted  quería  decirme,  y 
sobre  lo  cual  estamos  conformes.  Así,  pues,  vamos 
á  las  diversiones. 

— Sobre  eso  diré,  que  la  Sociedad  de  Concier¬ 
tos,  dirigida  por  don  Modesto  Julián,  dará  uno 
magnífico  en  Tacón,  mañana  domingo  ála  una  de 
la  tarde,  siendo  éste  el  programa:  1?  Gran  Marcha 
de  Schille  (Mayerbeer),  2?  Sinfonía  de  la  ópera 
Mignon  (A.  Tilomas),  3?  Sinfonía  de  fíuillei-mo 
Tell  (Rossyii),  4?  Andante  de  Sinfonía  Pastcrnl 
(Beethoven),  5?  Sinfonía  del  Pardondc  Plo'ármcl, 
ó  Dinorah  (Mayerbeer)  G?  Gran  Vals  (I.  Cer¬ 
vantes).  Como  usted  vé,  los  amantes  del  arte  po¬ 
demos  gozar  grandemente  en  esa  fiesta  musical, 
en  que  tomarán  parte  acreditados  profesores,  y, 
al. buen  entendedor . no  digo  más. 

— Y  es  bastante;  pero  añada  usted  que  hoy 
habrá  Estudiantina  en  dicho  Teatro,  para  que 
bufe  El  Triunfo,  que  tan  enemigo  de  la  música 
se  ha  mostrado  últimamente;  después  de  lo  cnal 
habremos  concluido. 
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Texto. — Por  ahora. — El  nuevo  Ministerio. — De  Matan¬ 
zas. — Fábulas  escogidas. — Lo  de  Irlanda. — Dichos  y  he¬ 
chos. — Carta  íntima. — rililadas.' 

Caricaturas. — Por  Landaluze. 


POR  AHORA. 

II. 

En  el  hecho  de  hablar  á  la  gente  reunida  en  el 
Teatro  de  Payret,  aseguró  don  Cárlos  Saladrigas 
que  cumplia  un  deber  superlativamente  grato.  ¡Un 
deber!  ¿Porqué  lo  calificaria  el  orador  así,  cuando 
lo  que  se  proponia  era  satisfacer  una  estupenda 
comezón? — «Te  conocemos»,  dirían  más  de  cuatro 
de  sus  oyentes;  «eres  el  fogoso  conservador  de 
marras;  el  que  necesita  hacerse  visible  en  to¬ 
das  las  situaciones  políticas;  el  que  no  puede 
dejar  de  ponerse  en  escena,  para  solicitar  aplau¬ 
sos  de  álguien,  y  sólo  así  se  explica  que  vengas  á 
declamar  aquí  en  contra  de  la  colonia,  que  nadie 
intenta  resucitar,  y  que  til  encontrabas  inmejora¬ 
ble  no  ha  muchos  años». 

Es,  en  efecto,  un  cambio  notabilísimo  el  que,  en 
muy  poco  tiempo,  lian  experimentado  aquí  dos 
hombres  hárto  conocidos:  uno  de  ellos  el  director 
de  La  Discusión  y  otro  don  Cárlos  Saladrigas.  El 
primero,  como  acaba  de  observarlo  La  Voz  de 
Cuba,  lia  hecho  de  la  libertad,  en  un  breve  perío¬ 
do  de  nuestra  historia,  dos  pinturas  tan  'distin¬ 
tas,  que  diríase  que  habia  querido  representar  en 
ellas  respectivamente  á  Oromaze  y  á  Arimane,  á 
Tifón  y  á  Osiris,  4  Lucifer  y  á  Jehová;  es  decir,  á 
los  dos  opuestos  principios,  el  malo  y  el  bueno. 
¡Qué  fea,  qué  horrible  y  qué  odiosa  le  parecia  la 
libertad  no  ha  mucho  tiempo!  ¡Qué  bella,  qué  se¬ 
ductora  y  qué  necesaria  le  parece  esa  misma  li¬ 
bertad  en  el  dia!  ¿Cómo  ha  podido  haber  tan 
completo  cambio?  ¡Ah!  Es  que  antes  el  pintor 


tenía  empeño  en  complacer  al  conde  de  Valinase' 
da,  y  ahora...  se  ha  propuesto  halagar  á  los  ciuda¬ 
danos  A  quienes  entonces  maltrataba! 

Lo  mismo  ha  hecho  don  'Cárlos  Saladrigas,  con 
la  diferencia  de  que  ahora  escribe  y  habla  pública¬ 
mente,  cosas  que  no  hizo  cuando  sus  amigos  de 
hoy  estaban  abatidos,  porque  ni  á  la  sazón  tenía 
periódico,  ni  existia  entonces,  como  hoy  existe  de 
hecho  el  derecho  de  reunión;  pero  si  antes  no  ha¬ 
blaba  en  público,  ni  escribía  artículos  de  fondo, 
emitía  delante  de  los  compañeros  de  armas,  y  de 
los  amigos  y  de  las  autoridades,  ideas  bien  contra¬ 
rias  á  las  que  actualmente  está  proclamando;  de  tal 
manera  que  basta,  en  su  amor  al  orden  político  de 
entonces,  hubiérase  creído  que  tenía  por  tibios  y 
pasteleros  á  los  que  no  quisieran  acabar  con  los 
enemigos  de  la  colonia.  Es  claro,  también  este  po¬ 
lítico  juzgaba  necesario  años  atras  amoldarse  á  las 
circunstancias,  y  hoy  busca  el  desquite. 

Resulta  de  lo  expuesto,  que  no  es  posible  saber 
cuándo  el  Director  de  La  Discusión  y  don  Cárlos 
Saladrigas  dicen  lo  que  sienten.  Probablemente, 
no  lo  habrán  dicho  nunca.  Probablemente,  tam¬ 
bién,  si  lo  pasado  se  repitiera,  esos  dos  ciudada¬ 
nos  volverían  á  hablar  como  hablaron  en  otro 
tiempo,  que  era  lo  contrario  de  cómo  hablan  aho¬ 
ra;  de  donde  se  infiere  que  han  ocultado  la  verdad 
durante  una  buena  parte  de  su  vida,  y,  sin  em¬ 
bargo,  á  los  dos  les  lia  entrado  ahora  el  singular 
antojo  de  ponerse  «la  toga  viril»  para  no  dejar  ese 
monopolio  á  don  José  Antonio  Cortina.  ¡Que  se 
la  pongan,  pues,  los  inseparables!  Así  llamaremos 
en  adelante  á  ese  par  de  políticos,  que  juntos  ca¬ 
minan  y  evolucionan  á  través  de  todas  las  situa¬ 
ciones. 

¡Válgame  Dios  qué  oscuro  se  le  presentó  el  ho¬ 
rizonte  del  porvenir  al  buen  don  Cárlos,  cuando 
llenó  el  deber  de  hablar  en  el  Teatro  de  Payret! 
«No  se  trata  aquí,  como  en  otras  partes»,  decía  el 
orador  acomodaticio,  «de  si  el  poder  pasará  de 
manos  régias  á  manos  populares;  si  la  nobleza,  el 
sacerdocio,  ó  la  clase  media  empuñarán  las  rien¬ 


das  de  nuevos  gobiernos.  El  problema  es  más- 
apremiante.  Se  trata  de  saber  si  la  ruina  que 
nos  amenaza  se  conjurará  en  esta  hora  crítica  é 
impi’orogable  para  el  remedio.  Si  con  la  ruina  que 
nos  amenaza  no  sucumbirá  algo  más  que  las  ri¬ 
quezas,  cuyo  impuro  origen  está  ya  pesando  tan 
terriblemente  sobre  todos-,  si  no  sucumbirán  tam‘ 
bien  la  civilización  y  el  porvenir  de  esta  tierra.» 

De  modo,  lectores,  que  la  desaparición  de  la 
riqueza  le  tiene  sin  cuidado  á  don  Carlos  Saladri¬ 
gas.  El  origen  de  esa  riqueza  es  impuro,  en  su 
concepto,  y,  por  consiguiente,  cuanto  más  pronto 
nos  quedemos  en  la  miseria,  ménos  tardaremos  en 
poder  levantar  la  frente  con  orgullo. 

Pero,  ¿porqué  será  tan  impuro  el  origen  de  la  ri¬ 
queza  que  ha  quedado  en  Cuba?  ¿Será  por  aquello 
de  que  se  habla  en  uno  de  los  más  famosos  aforis¬ 
mos  que  suelen  citar  los  actuales  amigos  de  don 
Cárlos?  Pues  cuidado  que,  en  ese  punto,  por  cada 
conservador,  hay  lo  ménos  diez  libcrtoldos  que  de¬ 
ban  guardar  silencio. 

Ya  el  canta-claro,  que  se  llama  don  Antonio 
Vázquez  Queipo,  expuso  un  dia  en  el  Congreso  el 
curiosísimo  contraste  que  ofrecían  las  palabras  y 
las  obras  de  los  hombres  que  aquí  pedían  que  se  les 
privase  de  una  propiedad  que  poseían  muchos  de 
ellos,  como  si  no  fueran  dueños  de  renunciar  á  lo  su¬ 
yo  cuándo  les  diese  la  gana;  y  que  la  retenían,  pidien¬ 
do  una  ley  la  que  les  hiciese  pobres,  por  que  sabían 
bien  que  no  habría  partido  alguno  que  votase  bnts- 
eamente  una  ley  semejante;  pues  á  creer  lo  contra¬ 
rio,  ya  se  hubieran  guardado  de  meterse  á-  refor¬ 
mistas. 

Ahora  bien;  esos  hombres,  esos  libsrtoldos  á  quie¬ 
nes  se  referia  el  señor  Vázquez  Queipo,  se  mues¬ 
tran  descontentos,  al  ver  que  la  ley  que  pedian  se 
hizo  á  medias;  pero  no  renuncian  á  los  beneficios 
materiales  que  es£»loy  les  produce;  antes,  por  el 
contrario,  se  valen  d#e  tales  beneficios  para  comba¬ 
tir  á  los  conservadores. 

Tan  exacto  es  esto,  que,  si  fuésemos  á  examinar 
las  listas  de  los  electores,  veríamos  que  un  gra'tv 
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r  le  eso,  difícil  ser 
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con  un  t:  ;  Lo  y  tan  íurosd! 

Pero,  dejand )  .  )a<!o  la  riq  i  iza,  cuy  »  orí /cu 

le  repugna  tanto  al  Bias  habanero,  e*fce  Bina.  que  j 
es  á  la  pléyade  liberta1’ l  •  lo  que  ú  lu  griega  fué  el 
de  Prienne,  liego  en  Payret  -  sto,  al 

es: remo  •'.?  :  mor  :  ;  ■  se  perdieran  la.  civilización  1 
y  el  porvenir'  de  Cuba,  y  pregunto  vo:  ¿seria  en  tn[ 
momento  mando  le  salia  del  corazón  loque  decia? 

1  porvenir  de  Cuba,  si.  algo  le  están 
comprometiendo  los  que,  por  no  conformarse  con 
lo  razonable  y  posible,  que  es  lo  que  ha  emanado  I 

-  ¡i  i- 

brando -vientos,  qn  s  ■ tos  pudieran 

un  dia  convertir  en  tempestades;  pero,  ¿y  la  civiMr  j 
:■  1  ¿Podrá  don  Carlos  .Saladrigas  creer  de 

buena  f¿  que  ésta,  si  no  en  las  manos  ríe  sus  ami-  j 
gos,  corre  peligro  de  ‘sucumbir  en  hts  nuestras?  j 
1  ■  mtónces  el  rebusca¬ 

dor  de  frases  de  efecto? 

Me  parece,  lectores,  que  eso  de  temer  que  su¬ 
cumba  la  civilización  de  esta  tierra,  porque  hayan 
llegado  A  ocupar  altos  pues  i  A  1- 

minist ración  dos  cubanos  distinguidos,  puede  na- 
s  más  tremen  las  exageraciones 
de  que  tenemos  noticia.  Me  parece  más  que  eso; 
me  parece  que  el  señor  Saladrigas  la  -  iltó  para 
poner  á  prueba  la  calificación  que  don  José  María 
Gal  vez  dió  ana  vez  á  sus  correligionarios,  y,  efec¬ 
tivamente,  si  éstos  tomaron  por  lo  serio  lo  que  se 
les  decia,  bien  se  acre  litaron  de  políticos  inexper¬ 
tos.  Me  parece,  en  fin,  que  nunca  don  Carlos  Sala¬ 
drigas  ha  estado  más  distante  de  la  verdad  que 
cuando  tan  extrañas  cosas  dijo  en  Payret,  y,  en 
tal  caso,  ¿cómo  quiere  dicho  señor  tener  derecho  á 
ponerse  <da  toga  viril?»  ¡Está  fresco,  si  piensa  ¡le-  j 
gar  al  logro  de  tan  alto  fin  por  tan  errado  camino! 
¡Sólo  la  verdad,  sépalo  el  mundo,  sólo  la  verdad 
puede  en  ese  punto  nacer  ¡el ices  a  los  msepara-  | 
bles/ 

Eso  sí:  después  de  soltar  la  citada  hipérbole,  que  ¡ 
sólo  tragar  podrían  los  dados  á  comulgar,  política-  j 
mente,  con  ruedas  de  molino,  dijo  don  Carlos  una  ¡ 
gran  verdad  en  estas  pocas  palabras:  «La  próxima  I 
lucha  tendrá  resultados  incalculables». 

Tuvo  razón,  muchísima  razón,  don  Carlos  Sala- ! 
drigas,  al  decir  esto,  que  me  tráe  á  la  memoria 
una  idea  de  Esopo,  no  el  de  Cuba,  sino  el  de  Fri¬ 
gia;  no  el  que  sólo  hace  hablar  ála  mala  de  Ecay,  ; 
sino  el  gran  fabulista;  no  el  inseparable  de  don 
Cárlos  Saladrigas,  sino  el  separado  de  la  servidum¬ 
bre,  por  obra  y  gracia  de  su  amo  -Jadrnon  de  Sa-  ! 
rao?,  que,  como  no  era  liberloldo,  sabia  conceder  !a  ¡ 
libertad  á  sus  esclavos, 

vientos,  ni  exhalar  furiosos  gritos  en  demanda  de  | 
leyes  de  manumisión. 

Hé  aquí  una  historia  que  ya  otra  vez  he  referi¬ 
do;  pero  cuya  repetición*  viené  al  caso.  Iba  el  tal 
Esopo  andando  por  cierto  camino,  y  se  encontró 
con  cierto  magistrado,  quele  preguntó:  «¿A  dónde 
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siendo  da  lo  .i  nadie,  unís  que  ¡i  los  profetas  leer  en  i 
el  Ida-  de  b>  futuro,  ¡amás  podremos  ¡os  simples  • 
mor:. des  calcular  ron  exactitud  los  resultados  de  I 
nuestras  oner  aciones?  si  asi  lué,  tuvo  razón  don  i 
0. irlos,  muchísima  razón,  y  los  sucesos  han  venido  j 
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mas.  los  conservadores  creíamos  que  seria  elegido  I 
don  Ramón,  del  propio  apellido,  para  que  volviese  ¡ 
al  Congreso,  como  se  figuraban  los  ¡ibertohlos  que  • 
triunfando  don  José  Antonio  Cortina,  iria  éste  al 
mismo  lugar  citado,  á  pelear  contra  don  Ramón,  y  ¡ 
todos  estábamos  equivocados,  puesto  que  don  Ru-  1 
mon  y  don* José  Antonio  lograron  la  victoria;  pero  1 
no  para  combatirse  mutuamente  en  las  Cortes,  sino  ! 
para  tener  la  satisfacción  de  llamarse  por  breví-  i 
siinos  instantes  diputados  electos.  Nadie,  pues 
calculaba  el  resultado  que  las  elecciones  tendrían 
para  los  elegidos,  ni  para  los  electores,  resultado 
que,  por  un  decreto  dé  la  Providencia,  vino  á  ser 
enteramente  nulo  para  los  primeros,  y  á  conver¬ 
tirse  en  tiempo  perdido  para  los  segundos.  Bien 
hizo,  por  lo  tanto,  don  Cárlos  Saladrigas  en  decir, 
que  la-  lucha  que  estaba  en  perspectiva  iba  á  tener 
resulla'los  iiica’cultbles,  soltando  así  una -verdad 
política  de  las  que  pocas  veces  se  le  habrán  esca¬ 
pado;  de  manera  que,  con  que  el  director  de  La 
Disensión  le  imite,  aunque  sea  por  casualidad, 
tendremos  los  demás  la  halagüeña  esperanza  de 
ver  á  los  dos  inseparables  lucir  «la  toga  viril»  pol¬ 
las  calles  de  la  Habana  y  de  poder  exclamar:  ¡Se 
la  calzaron!  Y  ese  será  otro  de  los  resultados  de 
nuestras  contiendas  que  jamás  tuvieron  entrada  en 
los  cálculos  de  ninguno  de  nuestros  partidos. 

(.Sumará  y  seguirá). 


EL  NUEVO  MINISTERIO. 


Todo  poder,  por  fuerte  que  sea,  viene  abajo 
hasta  cuando  mejor  cimentado  parece.  Así.  los 
hechos  acaban  de  probarlo  en  Caibarien ,  donde  ya 
el  célebre  Callejas  dejó  de  ser  Alcalde,  y  en  Ma¬ 
drid,  1  onde  don  Antonio  Cánovas  del  Castillo  ha 
tenido  que  dimitir  la  Presidencia  del  Consejo  ele 
Ministros.  ¡Qué  lección  para  los  hombres  que  co¬ 
dician  el  mando!  ¡Al  ver  cesantes 4  don  Antonio 
Cánovas  y  á  Callejas,  el  de  Caibarien,  se  compren¬ 
de  el  asombro  que  debió  causarle  al  romano  cen¬ 
turión  el  hallar  al  tremendo  rival  de  Sila  divir¬ 
tiendo  sus  ocios  sobre  las  ruinas  de  Cartago! 

¿ Y  cuándo  han  caído  esos  dos  funcionarios? 
Cuando  el  uno,  don  Antonio  Cánovas,  acababa  de 
ganar  una  gran  oatalla  parlamentaria  en  el  Con¬ 
greso,  y  cuando  el  otro,  Callejas,  empezaba  á  in¬ 
mortalizarse  con  sus  disposiciones  administrativas. 
¡Fíense  de  su  suerte,  después  de  contemplar  tales 
ejemplos,  los  que  lleguen  á  coger  la  sartén  por  el 
mango!  Y  al  fin,  el  señor  Cánovas  puede  consolar¬ 
se,  poique,  no  siendo  mis  que  Ministro  sin  oartera, 


no  ha  tenido  que  entregar  nada  al  abandonar  su 
elevado  puesto;  pero  ¿quién  mitigará  la  aflicción 
de  Callejas,  cuya  vara  de  Alcalde  ha  debido  pasar 
á  otras  manos? 

\’o,  vo  no  quiero;  pensar  siquiera  en  lo  de  Cai¬ 
barien,  por  no  entristecerme,  y  asi  voy  á  discurrir 
solamente  sobre  lo  de  la  Metrópoli,  que-,  según  El 
Triunfo,  me  coloca,  en  la  terrible  necesidad  de 
cambiar  de. rumbo,  hasta  el  extremo  de  tener  que 
ensalzar  á  los  ex-di [Hitados  Chorot,  Apezboguia. 
Argumosa,  Martínez  Campos  ( don  Miguel)  y  otros 
enva  conducta  he  censurado  repetidas  veces,  á  lo 
cual  contestaré  diciendo,  que  es  muy  natural  que 
piensen  así  los  hombres  que,  si  alguna  vez  han 
tenido  venablos  para  los  poderosos  que  vivian  le¬ 
jos,  nunca  dejaron  de  tributar  incienso  á  los  que 
estaban  cerca. 

Sea  como  fuere,  cambió  el  Ministerio,  y  todos 
los ‘que  de  política  nos  ocupamos  debemos  ma¬ 
nifestar  con  franqueza  lo  que  el  nuevo  poder 
nos  parece,  compromiso  que,  más  ó  ménos  explíci¬ 
tamente,  han  llenado  ya  varios  de  mis  colegas. 
Veamos  cómo. 

El  Diario  de  la  Marina ,  como  hilen  pagador,  á 
quien  no  duelen  prendas, ha  venido  á  decir  lo  que 
tengo  por  muy  lógico,  y  es  que,  el  partido  conser¬ 
vador  de  Cuba  no  necesita  reparar  en  matices 
políticos  para  acatar  á  cuantos  gobiernos  se  puedan 
suceder  en  la  Metrópoli;  de  lo  cual  deduce  El 
Triunfo  que  el  decano  se  declara  ministerial  de 
todos  los  Ministerios  imaginables,  hasta  el  punto 
de  mostrarse  dispuesto  á  aplaudir  cuanto  hagan 
los  tales  Ministerios. 

Y  no  es  así,  en  mi  concepto,  como  hay  que  en¬ 
tender  lo  que  ha  dicho  el  Diario.  En  prueba  de 
ello,  supóngase  que  un  Ministerio  cualquiera  to¬ 
mase,  respecto  á  este  país,  medidas  contrarias  á 
los  principios  consignados  en  el  Programa  de  la 
Union  Constitucional,  y  ¿qué  sucedería?  Que  el 
Diario  combatirla  semejantes  medidas,  sin  dejar 
por  eso  de  acatar  á  los  hombres  que  las  hubieran 
dictado.  Esto  es  transparente,  aunque  no  quiera 
verlo  El  Triunfo.  El  respeto  al  que  manda  puede 
bien  conciliarse  con  el  cumplimiento  de  los  debe¬ 
res  que  imponen  los  partí  los.  Atacar  y  acatar  son 
dos  verbos  compuestos  de  unas  mi-mas  letras,  que 
expresan  conceptos  diferentes,  y  lo  que  ambos 
expresan  podría  hacer  el  Diario  si,  en  las  cuestio¬ 
nes  que  afecten  á  esta  tierra,  hubiera  en  la  Me¬ 
trópoli  un  Gobierno  que  no  estuviera  de  acuerdo 
con  los  cubanos  conservadores. 

¿Lo  vé  ahora  claro  el  órgano  oficial  de  los  líber, 
toldos ? 

Lo  que  está  viendo  ese  camarada  es  que  tiene 
motivos  para  felicitarse  por  la  solución  de  la  crisis, 
en  atención  á.  las  prendas  que  sobre  la  política 
ultramarina,  soltaron  en  el  año  anterior  don  Prá¬ 
xedes  Mateo  Saigasta,  hoy  Presidente  del  Consejo, 
y  el  señor  León  Castillo,  ahora  Ministro  de  Ultra¬ 
mar;  de  donde  infiero  yo  que  dicho  periódico  no 
ha  leido  los  discursos  que  cita,  por  identificarse 
hasta  en  eso  con  don  José  María  Galvez,  que  se 
pone  muy  sério  á  hablar  de  elecciones',  sin  haber 
leido  la  Ley  Electoral.  Examine  con  cuidado  el 
colega  el  discurso  del  señor  Sagásta,  que  tanto  le 
ha  gustado,  y  así  se  convencerá  de  que,  por  mucho 
que  le  haya  gustado  á  él  tan  bello  trozo  de  políti¬ 
ca  elocuencia,  más  debe  gustarnos  á  los  conserva¬ 
dores  de  Cuba. 

Ocurre,  sin  embargo,  una  cosa  muy  extraña,  y 
consiste  en  que,  según  La  Discusión,  no  es  el  se¬ 
ñor  Sagasta,  sino  el  general  Martínez  Campos,  ó, 
en  otros  términos,  no  es  el  Presidente  del  Conse¬ 
jo,  sino  el  Ministro  de  la  Guerra,  la  primera  per¬ 
sona  del  actual  Gobierno,  con  lo  cual  ha  conclui¬ 
do  ese  colega  de  manifestar  el  tino  que  tiene  para 


DON  O IROUN  SI  A  NOI A  ti 


59 


dar  ciento  en  la  herradura,  y  ninguna  en  el  clavo, 
cada  vez  que  en  asuntos  políticos  se  mete.  ¡Buen 
puntal  han  encontrado  los  hberloldos  en  ese  ves¬ 
pertino  papel,  que,  en  un  día  d'e  derrota,  les  ani¬ 
ma  inventando  lo  de  los  votos  concebidos,  para 
anular  los  votos  emitido* ;  que  otro  día  les  con¬ 
suela  con  la  afirmación  de  que  las  Leyes,  hechas 
por  las  Cortes,  pueden  no  obligar  á  nadie,  ó  lle¬ 
var  un  vicio  de  nulidad  insubsanable,  si  el  Gobier¬ 
no  que  las  presenta,  en  virtud  de  la  iniciativa 
que  la  Constitución  le  concede,  ha  tenido  ja  ocu¬ 
rrencia  de  consultar  ántes  el  parecer  de  una  co¬ 
misión  compuesta  de  personas  competentes,  y  que 
más  tarde,  al  ver  que  sus  amigos  han  alcanzado  en 
unas  elecciones  2,652  votos,  contra  3,635,  preten¬ 
de  hacerles  creer  que  los  que  tuvieron  3,635  pu¬ 
dieron  ser  copados  por  los  que  sólo  consiguieron 
2.652!  No  hay  duda;  se  han  echado  los  hberloldos  el 
puntal  que  podian  apetecer,  si  son  tales  como  en 
cierta  circular  los  calificó  un  dia  su  digno  Presi¬ 
dente,  el  que  tan  bien  enterado  está  de  los  asun¬ 
tos  electorales,'  cuando  los  toma  por  su  cuenta 
para  ilustrar  A  los  electores 

Miren  mis  lectores  que'  la  teoría  con  que  acaba 
de  lucirse  La  Discusión,  es....  ¡como  suya!  Decir 
que  en  un  Ministerio,  el  encargado  de  una  cartera 
puede  casi  anular- al  Presidente,  cosa  es  que,  pol¬ 
la  novedad,  merecia  premio,  y  de  esperar  es  que 
lo  obtenga. 

Pero,  señor,  ¿en  qué  se  fundará  La  Discusión 
para  pensar  que  la  primera  persona  del  actual 
Ministerio  es  el  general  Martinez  Campos,  y  no  el 
señor  Sagasta?  ¿Será  en  la  categoría  militar  del 
Ministro  de  la  Guerra?  Si  es  así,  algo  en  contra¬ 
dicción  se  pone  el  cofrade  con  sus  predicaciones 
democráticas.  En  cuanto  á  mí,  me  guardaré  de 
negar  la  alta  significación  y  los  merecimientos  del 
general  Martinez  Campos;  pero  entiendo  que  si, 
v.  gr.,  entrase  mañana  el  conde  de  Moltke  en  el 
Ministerio  prusiano,  bajo  la  presidencia  de  Cis¬ 
marle,  y  Aun  de  otro  político  de  menor  talla,  por 
más  que  el  tal  conde  sea  hoy  tenido,  con  sobrada 
razón,  por  el  primer  militar  de  nuestros  tiempos, 
la  primera  persona  de  dicho  Ministerio  no  sería 
él,  sino  el  que  tuviese  la  presidencia. 

Esto,  por  punto  general,  que,  si  á  lo  concreto 
vamos,  lo  que  La  Discusión  ha  demostrado  A  toda 
satisfacción  es  que  no  conoce  A  don  Práxedes  Ma¬ 
teo  Sagasta.  Cabalmente,  lo  primero  que  ha  pro¬ 
curado  este  hombre  público,  al  subir  al  poder  en 
Alas  de  una  fusión,  ha  sido  asegurar  para  sí  la 
Presidencia  del  Consejo,  y  para  los  elementos  de 
su  procedencia  el  Ministerio  de  la  Gobernación, 
lo  cual  nos.  dice  bien  si  estará  dispuesto  A  aceptar 
el  papel  que  La  Discusión  le  asigna.  ¡Bonito  ge¬ 
nio  tiene  don  Práxedes  para  permitir  que  otro  sea 
el  primero  donde  él  se  encuentre!  Capaz  le  creo 
yo  de  aspirar  A  hacer  lo  que  M.  Thiers;  de  quien 
se  dice  que,  cuando  era  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  todo  lo  gobernaba  él  sólo,  no  dejando 
nada  que  hacer  á  sus  compañeros.  ¡Ah!  Si  La 
Discusión  conociese  al  señor  Sagasta,  sabría  que 
la  mayor  de  las  ofensas  que  se  le  podian  inferir 
era  la  de  creerle  dispuesto  A  no  tener  de  Primer 
Ministro  más  que  el  nombre.  Buen  cristiano  fuó 
siempre  el  señor  Sagasta,  y-,  en  tal  concepto,  se  me 
figura  A  mí  que  habrá  perdonado  ya  todas  las  in¬ 
jurias  que  hasta  hoy  haya  recibido;  pero  la  que 
acaba  de  hacerle  La  Discusión,  no,  esa  no  la  per¬ 
donará  nunca. 

Poco  A  poco  lié  ido  diciendo  lo  que  del  actual 
Ministerio  piensan  otros;  pero  Aun- no  ha  dicho  lo 
que  pienso  yo,  y  esto  consiste  en  ‘que  todavía  no 
he  llegado  á  saberlo.  Por  de  pronto,  veo  que,  d<¿ 
las  dos  tendencias  que  habia  en  el  antiguo  parti¬ 
do  constitucional,  la  representada  por  el  señor 


Balaguer  y  la  capitaneada  por  el  señor  Marqués 
de  la  Vega  de  Armijo,  una  lia  quedado  fuera  de 
la  combinación  ministerial,  y  lo  celebro,  aunque 
me  honre  con  la  amistad  del  señor  Balaguer,  que 
es  el  que  la  personifica;  porque  el  dualismo  es  fa¬ 
tal  para  los  gobiernos.  En  el  Ministerio  actual  no 
liaj'  dualismo,  afortunadamente;  hay  ¿Tialismo.  Es 
decir,  que  no  hay  d’>s  tendencias,  cosa  que  pudie¬ 
ra  debilitarle;  son  tres  las -que  hay,  á  saber:  la  del 
señor  Sagasta,  la  del  señor  Alonso  Martinez  y  la 
del  general  Martinez  Campos.  Así,  el  poder  de 
ios  que  hoy  mandan  será  más  duradero  que  lo  fué 
el  del  señor  Cánovas  del  Castillo  y  el  del  famoso 
Alcalde  de  Caibarien,  como  sinceramente  lo  de¬ 
seo,  para  el  bien  de  todos,  y  es  cuanto  por  ahora 
puedo  decir  sobre  el  asunto. 


Di  MATANZAS. 


Amigo  Dos  Circunstancias:  El  partido  libcr- 
toldo  de  esta  localidad  se  mece  y  agita  en  una 
atmósfera  llena  de  esperanzas,  que  le  hace  ver 
visiones  fantásticas,  semejantes  á  aquellas  de  la 
gruta  de  Fingal,  que  inspiraron  al  señor  Conté 
(á)  Benito,  el  extraño  gusto  de  sentar  plaza  entre 
los  autonomistas. 

¡Qué  cuentas  tan  alegres  está  haciendo  esa  gen¬ 
te!  Pero  la  huéspeda,  con  que  no  habia  querido 
contar,  lleva  traza  de  desbaratar  esa  clase  de 
cálculos;  porque  ha  de  saber  usted  que  el  partido 
de  la  Union  Constitucional  está  desplegando  sus 
poderosas  fuerzas,  y  ya  puede  usted  figurarse  quién 
llevará  el  gato  al  agua. 

Sí,  amigo:  nuestros  correligionarios  han  sacudi¬ 
do  la  pereza,  viendo  la  bulla  que  empezaban  á 
meter  los  contrarios,  y  voy  á  decirle  á  usted  algo 
de  lo  que  aquí  se  ha  hecho. 

El  sábado  último  se  reunió  en  ésta  nuestro  par¬ 
tido  bajo  la  digna  presidencia  del  perseverante  don 
Manuel  Cardenal  Oscáriz,  y  se  adoptaron  importan¬ 
tes  resoluciones  de  que  hablaré,  después  de  decirle  á 
usted  qne  La  Aurora  del  Yumuri  se  ba  declara- 
rado  órgano  oficial  de  nuestro  partido  en  esta 
Provincia,  suceso  de  que  debemos  todos  felici¬ 
tarnos. 

EsáS  resoluciones  A  que  me  he  referido,  tenían 
por  objeto  la  interesante  cuestión  del  dia,  que  es 
la  de  la  revisión  de  las  listas  electorales,  opera¬ 
ción  en  que  se  ha  empozado  A  trabajar  tan  activa¬ 
mente  y  con  tan  buenos  resultados,  que  pasan  hoy 
de  seiscientas  las  inclusiones  de  correligionarios 
nuestros  que  se  han  obtenido,  esperándose  que 
excedan  del  duplo  al  terminar  el  plazo,  que  será 
el  28  del  corriente. 

Pero  aquí  voy  á  llamar  la  atención  de  usted 
sobre  un  punto  importante,  y  es  este:  Por  dispo¬ 
sición  del  Gobierno  Civil  se  jidmite  toda  reclama¬ 
ción  de  inclusión,  sin  que  vaya  acompañada  de  la 
cédula  de  vecindad,  lo  que,  á  mi  ver,  ofrece  peli¬ 
gros,  entre  otras  cosas,  porque  lo  que  más  fácil¬ 
mente  se  presta  al  abuso  es  la  cuestión  de  los  ex¬ 
tranjeros.  Usted  sabe  que,  en  nuestra’ sociedad, 
viven  con  casa  abierta  muchos  que,  habiendo  na¬ 
cido  en  los  dominios  españoles,  perdieron  luego 
su  nacionalidad  y  adquirieron  otra.  Y  bien,  ¿qué 
se  hará  con  los  que  en  tal  caso  se  encuentren  y 
reclamen  el  derecho  electoral?  6En  que  se  funda¬ 
rán  luego  los  tribunales  de  alzada  para  resolver 
toda  dificultad?  ¿Habrá  que  pedir  antecedentes 
á  los  cónsules?  Preciso  será  subsanar  el  indicado 
vicio,  hasta  para  los  que,  siendo  ciudadanos  espa¬ 
ñoles,  pueden  no  reunir  las  demás  condiciones  que 
se  necesitan  para  tener  derecho  á  votar,  y  ruego 
á  la  Autoridad  que  se  fije  en  este  punto,  que  no 
se  ha  descuidado  en  la  Habana,  porque,  de  no 


evitarse  á  tiempo  la  confusión,  podría  ésta  hacerse 
insuperable. 

*  He  dicho  las  inclusiones  con  que  en  lo  sucesivo 
podemos  contar,  y,  agregando  ese  puñadito  de 
fuerzas  á  la  que  ya  teníamos  aquí,  puede  usted 
imaginarse  el  cuidado  que  nos  darán  las  maniobras 
de  los  liberttoldos.  Verdad  es  que  éstos  no  se  des¬ 
cuidan,  y  que  ofrecen  montes  y  morenas  á  los  cán¬ 
didos,  para  aumentar  su  hueste:  pero,  ¿y  qué? 

¡Si  supiera  usted  qué  cosas  tan  inverosímiles 
han  llegado  á  brindar!  De  algunas  de  ellas  podría 
tener  que  ocuparse  la  autoridad  sériamente,  si 
Alguien  intentase  realizarlas;  pero,  á  pesar  de  tales 
manejos,  el  entusiasmo  con  que  los  constituciona¬ 
les  se  habilitan,  para  entraren  las  campañas  lega, 
les  venideras,  me  dá  la  seguridad  de  que  ni  áun 
con  la  idea  de  los  triunfos  morales  podrán  en  lo 
sucesivo  consolarse  los  inexpertos  Hberloldos. 

Oiga  usted  ahora  un  encargo  que  voy  á  darle. 
Si  ve  usted  que  DI  Triunfo  regatea  el  valor- de  lo 
que  nuestros  amigos  ganan  en  esta  Provincia,  no  le 
haga  caso,  porque  en  ello  es  parte  doblemente  in¬ 
teresado.  He  oido  decir  que  los  libertoldos  de 
aquí  han  ofrecido  sacar  Diputado  á  Cortes  á  uno 
de  los  redactores  de  dicho  periódico,  y  ahí  tiene 
usted  la  clave  del  misterio.  Por  lo  demás,  ya  sabe 
usted  cómo  le  fué  al  ciudadano  Leal  en  la  prueba 
que  hizo  aquí;  de  donde  podrá  deducir  cómo  sal¬ 
drá  el  redactor  de  El  Triunfo,  si  alguna  ilusión  se 
ha  forjado.  El  partido  conservador  de  Cuba,  en 
vista  de  las  halaracas  é  inconveniencias  de  sus 
adversarios,  quiere  que  el  Gobierno,  la  nación  y 
hasta  el  mundo  entero,  conozcan  el  verdadero  espí¬ 
ritu  que  en  esta  tierra  domina,  y  van  á  conocerlo. 

Los  nueve  cazadores  de  que  hablé  á  usted  en 
mi  anterior,  diciéndole  que  recorrian  las  inmedia¬ 
ciones  de  Jovellanos,  siguen  su  peregrinación. 
Parece  que  pretendiair  cazar  dos  pájaros  gordos; 
pero  éstos,  por  fortuna,  levantaron  el  vuelo. 

Suyo  amigo  y  correligionario 

Julián. 


FABULAS  ESCOGIDAS. 

El  temor  á  los  Tontos. 

Huía  una  Zorra, 

De  un  burro  palomo. 

Y  no  hacía  caso 

De  un  terrible  Toro. 

Admirado  de  ello, 

Le  pregunta  un  Lobo 
— «¿Porqué  desconfías 
De  animal  tan  sóso, 

Que  á  nadie  acomete, 

Y  fías  del  otro, 

Que  puede  matarte 
Tau  sólo  de  un  soplo? 

La  Zorra  responde: 

— «Porque  ese  es  un  mónstruo, 

Que  no  me  hace  daño, 

Si  no  le  provoco.  * 

El  otro  es  muy  manso, 

Yo  bien  lo  conozco, 

De  genio  apacible, 

Semblante  amoroso; 

Pero  es  más  temible . 

Porque  es  el  más  tonto. 

Francisco  Gregorio  Salas. 

- ♦  +  « - 


TEATRO  DE  ALBIZ 


Q-ran  fina] 


SALTO  DEL  PA8IEGO. 


bo  segundo. 
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LO  DE  IRLANDA- 


no  tanto  Mi'írio,  ahora  opio  lio  mes  entrado  ivjui 
en  la  vida  política,  que  quiero  consagrarle  una 
sección  pava  mientras  dure,  aunque  -imitándome 
siempre,  miento  me  s-.-a  posible,  á  extractar  sobre 
el  asunto  lo  que  nos  digan  los  telegramas  y  los 
periódicos  en  otros  países  publicados. 

Mentira  parece  que  el  gobierno  inglés,  cuya 
sabiduría  tanto  se  ha  preconizado  entre  nostros, 
haya  llegado  á  tropezar  con  dificultades  como  las 
que  le  crear,  i  -  reformistas  irlandeses,  cuando 
precisamente  ese  gobierno  es  el  de  los  liberales  y 
no  el  de  los  conservadores,  el  presidido,  no  por 
Lord  Bea  nsfie!  1.  sino  por  Lord  Gladstone,  y  la 
prueba  de  que  dichas  dificultades  van  tomando 
roporciones  de  verdaderos  conflictos,  se  halla¬ 
rá  en  las  siguientes  noticias  que  tomo  del  Cown  ier 
s,  periódi  1  en  la  cuestión 

de  que  se  trata. 

«Lóndres,  1?  de  Febrero. — La  sesión  de  la  no- 
;  última  or  A  Cámara  de  los  Comunes  ha  sido 
tempes  tu :  -a.  y  Mr.  Parnell  (liberal  irlandés)  ha 
hecho  que  se  le  llame  al  órden  muchas  veces. 

*L3ndres  2  de  Febrero. — La  observación  hecha 
rrr  M.  tílal-rone  de  que  ciertas  apreciaciones  de 
Mr.  Sullivan  (liberal  irlandés)  no  eran  convenien¬ 
tes,  fué  la  señal  de  un  ruidoso  desorden.  Mr.  Su- 
liivan  enseñé  -  t-  puños,  exclamando:  «¡Gracias  á 
Dios,  la  dirección  de  los  debates  no  está  en  las 
manos  de  M.  Gladstone!» 

«Lóndres.  3  de  Febrero. — Esta  tarde,  Mr.  Par¬ 
nell  ba  interpelado  al  Gobierno  sobre  la  prisión 
del  célebre  agitador  Miguel  Davitt,  puesto  bajo 
fiel::'  afleas  (1).  Ha  querido  saber  la  causa  de 
tal  medida,  y  no  hallándo  satisfactoria  la  con¬ 
testación  d  ia  por  Sir  Vernon  Harcourt,  los  miem¬ 
bros  irlandeses  gritaron:  ¡Eso  es  vergonzoso . ! 

La  confusión  se  hizo  indescriptible.» 

Idem, :  lem. — M.  Di'lon  (también  liberal  irlan- 
1-1-3)  se  levantó  y  pidió  la  palabra.  El  Presidente 
le  invitó  muchas  veces  á  callarse,  y  M.  Gladstone 
reclamó  su  suspensión  (de  las  funciones  de  dipu¬ 
tado)  en  medio  de  los  aplausos  de  los  liberales 
(de  los  liberales  ingleses,  por  de  contado)  y  de  los 
gritos  de:  ¡Es  vergonzoso!  proferido  por  los  miem¬ 
bros  irlandeses  (2).  La  suspensión  de  M.  Dilion 
ba  sido  aprobada  por  395  votos  contra  33. — M. 
Dilion  se  negó  á  obedecer,  y  tuvo  que  entrar  un 
sargento  para  expulsarle.  Se  repitió  por  los  irlan¬ 
deses  el  grito  de:  ¡es  vergonzoso!  Quiso  hablar  M. 
Glad  stone,  y  se  levantó  M.  Parnell  para  pedir  que 
no  se  escuchase  al  ministro.  Se  le  ordenó  á  M, 
Parnell  guardar  silencio,  y  como  insistiese  en  no 
hacer  caso,  también  se  le  suspendió;  pero  por  405 
votos  contra  7.  Negóse  á  salir  del  salón,  y  fué  sa¬ 
cado  de  allí,  como  M.  Dilion,  por  mano  de  un  sar¬ 
gento.  M.  Flunigan  protesta  contra  la  expulsión 
d^M.  Parnell;  desoye  la  voz  del  Presidente  y  tam¬ 
bién  se  le  suspende;  pero  por  405  votos  contra  2, 
habiéndose  abstenido  27  irlandeses.  Pidióse  enton¬ 
ces  la  expulsión  de  todos  estos,  y  la  medida  fué 
aprobada  por  400  votos  contra  6,  siendo  siempre 

(1)  Ese  agitador,  sentenciado  á  doce  años  de  presidio 
en  1:70,  por  crímenes  que  cometió  como  feniano,  había 
sido  puesto  en  libertad,  reservándose  el  Gobierno  el  dere¬ 
cho  de  hacerle  cumplir  toda  la  pena,  si  no  se  enmendaba, 
que  eso  quiere  decir  lo  de  «bajo  ticket  of  Icaven.  No  se  en¬ 
mendó,  y  volvió  al  presidio,  naturalmente. 

(2)  La  lucha  es,  pues,  de  liberales  de  Irlanda  contra 
liberales  de  Inglaterra,  lo  que  prueba,  cuando  méno3,  que 
hay  varios  modos  de  profesar  el  liberalismo. 


vsuria  la  intervención  del  sargento  para  que  el 
acuerdo  de  la  Cámara  se  cumpliera». 

is  i  ias  que  el  cable  ha 
trasmitido.  Por  ollas  se  ve  que  la  actitud  de  los 
representantes  irlandeses  ha  puesto  al  gobierno  li¬ 
beral.  del  país  mas  práctico  de  la  tierra  en  cuestión 
de  us.  s  parlamentarios,  en  la  terrible  necesidad  tle 
pedir  la  expulsión  de  la  cámara  popular  de  indi¬ 
vidualidades  primero  y  de  agrupaciones  enteras 
después,  cosa  que  no  habría  dado  poco  que  hablar 
si  hubiera  sucedido  en  España. 

Completa  esas  noticias  el  Courricr  insertándola 
carta  que  un  sncedote  americano  acaba  de  dirigir  á 
Lord  Gladstone,  aconsejándole  que  haga  que  el  Go¬ 
bierno  inglés  gaste  en  el  arreglo  de  la  cuestión  agra¬ 
ria  irlandesa  loque  habrá  de  gastarse  tal  vez  en  una 
guerra  desastrosa,  y  bien  inocente  prueba  en  ello 
ser  él  referido  sacerdote.  No  sabe  este  buen  hom¬ 
bre,  por  lo  visto,  que  la  cuestión  agraria  es  un 
pretexto  de  que  M.  Parnell  y  sus  compañeros  de 
Liga  se  valen  para  promover  disturbios.  No  sabe 
que  si  los  terrenos  poseídos  por  varios  señores  se 
repartieran  entre  los  que  forman  la  Liga,  dándo¬ 
sele  además  á  cada  uno  diez  mil  libras  esterlinas 
sobre  la  propiedad  que  le  tocase,  continuarla  el 
descontento  que  nace  de  otro  órden  de  ideas,  y  por 
eso  hace  indicaciones  que  han  debido  parecer 
bien  pueriles  á  quien,  como  Lord  Gladstone.  se 
halla  ya  bastante  amaestrado  por  la  experiencia 
para  discernir  lo  que  realmente  buscan  losliberales 
de  Irlanda. 


DICHOS  Y  HECHOS. 


Hacer  llorar  á  todo  un  auditorio; 

Pagar  las  alabanzas  de  un  diario; 

Pronunciar  un  discurso  extraordinario, 

Sin  igual  en  el  género  oratorio. 

Ser,  más  que  autonomista,  auij notorio ; 
Soportar  de  fatigas  un  calvario; 

Llegar,  hablar,  vencer  al  adversario; 

Triunfar ,  gritar  y  armar  el  gran  jolgorio. 

Ir  y  venir,  correr  y  dilatarse; 

Electores  sacar  del  cementerio; 

Padre  de  la  Nación  al  fin  mirarse; 

Ponerse  á  hacer  el  maletín  muy  serio; 

Recibir  un  despacho,  y  encontrarse . 

¡Con  que  subió  Sagast.a  al  Ministerio! 

* 

*  * 

Ayer  era  asimilista, 

Es  decir  conservador, 

Y  hoy  se  ha  vuelto  autonomista... 

Se  continuará  la  lista 

De  los  cambios  de  color. 

* 

*  * 

En  una  correspondencia  de  Colon  que  vió  la 
luz  pública  el  dia  14  del  mes  corriente,  se  llama 
á  nuestro  estimado  colega  La  Voz  de  Cuba,  nada 
nada  ménos  que  'periódico  defensor  de  las  causas 
perdidas. 

Admitiendo  que  tal  afirmación  fuese  un  hecho, 
nada  probaria  esto  contra  la  habilidad  del  citado 
diario. 

Mucho  á  algunos  alborota,  . 

Siendo  cosas  tan  sabidas, 

Que  los  letrados  de  nota 
Defienden  causas  perdidas. 

Siempre  causas  mal  paradas 
Los  que  algo  valen  emprenden, 

Porque  las  causas  gaznadas 
Ellas  sólas  se  defienden. 

Y  glorias  más  merecidas 


Dará,  en  casos  parecidos, 

Defender  causas  perdidas 
Que  defender  á  perdidos. 

r*j 

En  los  tirantes  de  lis  amarraduras  do. los  mue¬ 
lles  del  Reloj  y  Caballería]  so  leen  sentencias  del 
tenor  siguiente: 

«Entre  dos  amigos,  un  notario  y  dos  testigos.» 

Propongo  que  se  añuda  esta  otra: 

«Entre  Cortina  y  el  Congreso,  la  mar  y  Sa¬ 
ga  sta.» 

Y  la  siguiente,  profundamente  filosófica: 

«Entre  col  y  col,  lechuga.» 

Que  traducida,  al  lenguaje  vulgar,  dice  al  pié 
de  la  letra: 

«Entre  Cortina  y.  Saladrigas,  ¡Govin!» 

* 

*  sj; 

Dice  un  periódico  que  el  lunes  tendrá  lugar  en 
Albisu  el  beneficio  de  la  señorita  Bona. 

Cierto  es  que  el  lunes  tendrá  lugar  el  beneficio 
de  esta  distinguida  cantante;  pero  no  es  exacto, 
que  ia  Bona  sea  señorita. 

Queda  la  noticia  ahora 
Rectificada; 

La  Bona  es  una  señora. 

Casada. 

* 

*  * 

El  Club  Almendares  ha  sido  declarado  Cham¬ 
pion  de  1880  á  81. 

Para  mi  gusto,  debe  haber  algún  error  de  caja, 
en  el  diario  que  dá  la  noticia. 

/  Champion. . ./  /  Champion. ...'  ¡Champion!. 

No  lo  acierto  á  comprender... 

Ah,  sí,  vamos,  debe  de  ser 

/  Ohampignon! 

Y  ahora  me  asalta  una  duda.  ¿Cómo  se  llamará 
el  Club  la  Fe,  que  fué  derrotado  por  tercera  vez? 

Pues  señor,  aunque  me  meta 
En  casa  ajena,  propongo 
Que  desde  hoy  le  llamen  seta , 

O,  si  ustedes  quieren,  hongo. 

Y  así,  dicho  en  castellano, 

Con- sus  puntos  y  sus  comas, 

Será  más  liso  y  más  llano 
Para  el  que  no  sepa  idiomas. 

Español  debe  de  hablarse 

Aquí,  por  ser  ¡o  corriente . 

¡Qué  afán  de  Yankeetizarse  ■ 

Vá  entrando  á  toda  la  gente! 

%  * 

Porque  yo  leo  lo  que  sigue,  y  no  lo  entiendo: 

«El  campo  quedó  por  ellos,  habiendo  hecho 
ocho  carreras  contra  dos  de  sus  contrarios,  á  quie¬ 
nes  dieron  siete  shuntes.» 

¿Y  qué  es  eso  de  shuntes?  ¿qué  quiere  decir 
shuntes? 

Aquí  tengo  un  diccionario  inglés-español.  Vea- 

mo.3. 

La  primera  palabra  que  tiene  U,  después  de  la 
K,  es  «SKUE. — Oblicuo,  torcido.» 

Voy  á  ver  ahora  si  me  sale  la  cuenta. 

« .  á  quienes  dieron  siete  torcidos,» 

No;  eso  no  tiene  sentido.  Cierto  es  que  la  frase 
tejidria  significación,  si  torcido  fuera  sinónimo  de 
ministro,  porque  á  Cortina  le  dieron  siete  de  esos 
señores,  que  poquísima  gracia  han  debido  ha¬ 
cerle. 

Prosigamos. 

«To  SKULK:  Andar  á  sombra  de  tejado.» 

Tampoco  esto  me  sirve.  Aquellos  señores  co¬ 
rrieron  al  aire  libre. 
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A  ver  lo  que  sigue. 

«SKULL — Cráneo.» 

Adelante;  no  puede  ser  cráneo. 
«SKULLCAP.— Casquete.» 

Tampoco  es  casquete. 

SKY,  SKYEY,  SKYCQLOR...  etc.,  etc.,  etc.» 
¡Diablos!  ¡Ya  se  marcho!  la  U,  y  no  he  podido 
dar  con  skunfcs! 

¿Qué  es  skunks,  Dios  91  i  o?  ¿Qué  son  siete 
s  hunhsf 

Y  no  hay  más.reníedio;  ó  es 
Que  faltan  voces  ¡1  pares 
E11  mi  diccionario  inglés, 

O  sobran  en  Alinendares. 

Y  continúa  la  cosa  en  inglés. 

«Debemos  felicitar  una  vez  más  a!  señor  Nu- 
guefc  y  al  pilchcr  del  Club  vencedor  por  sus  bue¬ 
nas  jugadas.» 

Pase  que  se  felicite  al  señor  Nuguet;  yo  tam¬ 
bién  me  permito  felicitar  al  señor  Nuguet.  Pero 
á  quien  no  felicito  yo  por  nada  de  este  mundo,  es 
al  señor  pilchcr,  que  sabe  Dios  lo  que  pilchcr  que¬ 
rrá  decir. 

Y  vuelta  al  diccionario. 

«PíiÍ,  Pitapat ,  PUch . ¡nf,  que  me  quemo! . 

¡¡Pitcuerü» 

¡Alabado  sea  Dios!  Esta  vez  he  sido  más  afortu¬ 
nado  que  antes;  veamos.  «Pilchcr.— Cántaro.» 

¿Cántaro?  ¿Y  voy  yo  á  felicitar  al  cántaro?  ¡Pues 
ni  aunque  tuviera  alma  de  idem! 

Siempre,  con  gusto,  al  señor 
Nuguet  felicitaré; 

Pero  jamás  hablaré 
Del  cántarq  vencedor! 

Hay  gente,  caballeros,  que  murmura, 

Y  lo  quiere  probar  con  datos  ciertos, 

Que  por  la  liberal  candidatura 
lian  votado  los  muertos. 

Si  tienen,  por  azar,  esos  señores 
Derecho  á  votación, 

¿Porqué  no  han  de  pagar,  como  electores, 

Una  contribución? 

Una  revista  que  vé  la  luz  todos  los  domingos, 
asegura  que  la  caichi  del  Ministerio  dejó  burlados 
á  los  Armas. 

Y  hay  que  advertir  que  la  citada  revista  lm  sido, 
en  las 'Últimas  elecciones,  organillo  de  Cortina. 

O  el  periódico  citado 
No  e»  un  periódico  sériq, 

O  á  Coi  tina  le  ha  gustado 
El  cambio  del  Ministerio. 

Que  no  es  verdad  lo  segundo 
Es  una  clara  evidencia; 

Ahora  puede  todo  el  mundo 
Deducir  la  consecuencia. 

Dice  esa  revista : 

«Acabada  la  procesión,  se  acabaron  las  cortinas». 
Tiene  usted  razón;  se  acabaron. 

*  * 

Tres  jóvenes,  en  dos  dias, 

Se  han  ido  con  sus  amantes; 

O  ellas  son  unas  arpías 
O  ellos  son  unos  tunantes. 

'  En  verano,  á  lo  que  veo, 

Si  no  están  mejor  guardadas, 

Va  á  ser  ésto  un  jubileo 
Do  palomas  escapadas. 

* 

*  * 


El  márt’es  se  dió  en  Tacón  la  función  de  benefi¬ 
cio  del  señor  Aramburo. 

En  Albisu,  el  miércoles,  el  de  la  señora  Car- 
mona. 

Hoy,  sábado,  tiene  lugar  el  del  señor  Fernan¬ 
dez. 

El  lunes,  el  de  la  señora  Dona.- 

¡Oh,  tiempos  de  ventura, 

Tiempos  propicios, 

En  que  el  cielo  nos  colma 
De  beneficios! 

¿Y  aún  hay  señores 
Que  hablen  mal  de  los  tiempos 
Conservadores? 

*  -fc 

Se  ha  obtenido  privilegio  de  invención  para 
unos  cigarros  que  se  encienden  solos. 

El  dia  ménos  pensado  s'e  van  á  inventar  unos 
cigarros  que  se  fumen  solos. 

¿Y  á  quién  le  estará  reservada  la  gloria  de  in¬ 
ventar  unos  cigarros  que  se  pa-juen  solos? 

Si  eso  llega  á  suceder, 

Al  punto,  sin  vacilar, 

Mando  á  la  tienda  á  buscar 
Dos  millones  de  Gener. 

* 

A  una  vecina  pobre 
De  la  calle  del  Sol,  ' 

Los  sellos  de  las  cédulas 
Un  caco  le  robó. 

El  hurto  se  difunde 
De  un  modo  tan  feroz, 

Y  á  tal  extremo  llega 
La  audacia  del  ladrón, 

Que  ni  la  misma  calle, 

Del  Sol,  se  respetó, 

Y  creo  que  igualmente 
Robaran  en  el  Sol! 

A  otro  vecino  pobre 
Robáronle. el  reloj, 

De  ropa  varias  piezas, 

Pañuelos,  uno  ó  dos, 

También  cincuenta  pesos 
El  caco  se  llevó, 

En  papel  de  algún  banco, 

,  Que  no  era  de  herrador: 

Si  así  las  cosas  siguen, 

No  extrañaría  vo 
Que  un  dia  me  robaran 
La  gorra,*  el  patalon..:... 

Dejándome  -sin  medias 

Y  clástica  interior. 

’  *  * 

Dejáronle  á  un  moreno 
Dos  yeguas,  sólo  dos, 

Para  que  las  cuidara 
Con  mucha  precaución. 

Así  iué;  el  mórenito, 

Celoso  guardador, 

Se  fué  con  las  dos  yeguas.... 

Ya  ven  si  las  guardó! 

— ¿Le  atraparon? 

— Sí,  hombre. 

— ¡Milagro  fue  de  Dios! 

íjc  :¡: 

¿A  que  no  aciertan  ustedes  cómo  se  llama  eí 
soberano  de  las  islas  Hawi? 

Pues  se  llama  nada  ménos  que  Kalakana ,  y 
ahora  le  ha  dado  por  ilustrarse  haciendo  un  viaje 
al  rededor  del  rnupdo. 

Si  el  rey  viene  por  la  Habana 
Y  no  se  resguarda  bien, 

,  Le  dejan  á  Kalakana 

Desnudo,  en  un  santiamén. 


Loo  en  un  . anuncio  de  un  diario  de  Nueva 
York: 

«FOSFATOS  VITALIZADOS». 

He  pasado  malos  ratos 
Pensando  en  la  operación 
De  la  vitalizacion 
De  los  fosfatos. 

Si  no  hay  aquí  algo  de  mímica, 

Eterna  es  la  vida  humana . 

¡Oh  asombro!  ¡Lo  que  es  ia  química 
Americana! 

* 

*  * 

El  Diario  de  Guatemala  dá cuenta  ele  un  hecho 
que  merece  ser  conocido. 

* 

*  * 

Dice  que  unos  atrevidos  ladrones  se  llevaron, 
dias  atrás,  la  enorme  campana  de  la  torre  de  la 
iglesia  de  Santa  Clara. 

Ir  la  campana  á  robar 
Creo  que  no  es  atrevido; 

El  atrevimiento  ha  sido 
El  dejársela  llevar. 

Pero  pregunto  yo  ahora; 

¿Y  cómo  la  robarían? 

¡Alt,  ya  caigo  . ¡La  pondrían 

.  En  una  locomotora! 

Tal  vez  el  mismo  Diario 
Nos  venga  á  decir  mañana: 

«¡El  ladrón  de  la  campana, 

Se  lia  llevado  el  campanario!» 

Y  más  tarde,  de  igual  modo, 

Nos  dará  este  notición: 

«¡Robada  la  población, 

Con  habitantes  y  todo!» 

'ff, 

:{c  * 

Y  ahora  dicen  que  Mr.  Phelps  recomienda  la 
erección  de  una  estátua  de  bronce,  del  general 
Washington,  frente  al  edificio  de  la  Sub-Tesorería, 
en  la  calle  de  Wall. 

La  Cámara  de  Comercio  estará  ya  satisfecha  del 
presidente  de  la  comisión  informadora. 

El  monumento  costará  sólo  unos  50,000  pe¬ 
sos . ¡Cáspita! 

¡Lástima  que  no  pasára 
Tal  cosa  en  nuestra  nación, 

Y  un  papel  la  comentara . 

De  los  dos  de  la  oposición! 

'%■ 

•fe  X 

Esto  se  puede  ver  en  un  anuncio: 

« Esencia  de  la  vida » 

«Precio  83  por  caja. — Es  infalible.» 

E-úe  invento  viene  á hacer  la  competencia  á  los 
Fosfatos  vita  tizados. 

¡Dos  medicamentos  bellos! 

No  sé  por  cuál  me  decida . 

¿Compro  Esencia  de  la  Vida, 

O  los  Fosfatos  aquellos? 

El  Triunfo  dice  que  nadie  tiene  un  cuarto. 
Perfectamente  de  acuerdo  con  el  colega. 

Oigo  la  nueva,  y  la  mano 
Llevo  al  bolsillo,  veloz 
Escudriño  sus  rincones 

Y  exclamo:  ¡Tiene  razón!  3 

*'  * 

Y  añade  el  diario  autonóinista: 

¡Y  baja  el  oro!» 

Tiéneme  múy  sin  cuidado 

A  mí  la  noticia  esa . 

¿Que. baja  el  oro?  Que  baje, 

Y  baga  lo  que  le  parezca! 

* 

*  * 

Pero  dice  á  continuación: 

«Y  se  mantiene  alto  el  precio  de  todas  ias  cosas.« 
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Si  según  usted  afirma, 

Ninguno  aqui  tiene  un  cuarto, 
t,Qué  importa  que  baje  el  precio, 

O  que  lo  mantengan  alto? 

* 

Y  termina  con  esta  pincelada: 

«Y  el  hambre  carga.» 

Tiene  razón  el  eolega, 

Al  decir  que  carpa  el  hambre; 

De  las  cosas  de  este  mundo, 

El  hambre  es  la  más  cárpante. 

^  * 

Recibo  una  localidad  para  un  beneficio,  con  la 
siguiente  carta: 

«Desearé  se  sirva  honrar  mi  función  de  gracia  l 
con  su  asistencia.  Respecto  á  obsequios  ó  regalos.  ¡ 
deseo  que  usted  no  se  moleste. 

De  usted  atento  y 

s.  s.  q.  s.  m.  b. 

El  beneficiado. 

3c 

A  * 

Respondiendo  á  tan  galante  invitación,  escribo 
al  beneficiado  en  los  términos  que  siguen: 

« Honraré  con  mi  asistencia  su  función  de  gra¬ 
cia.  Respecto  á  obsequios  y  regalos,  no  me  moles¬ 
taré. 

De  usted  atento  y 

s.  s.  q.  s.  m.  b. 

El  invitado.» 

* 

*  ❖ 

Una  señora  francesa 
De  la  calle  del  Obispo 
Desea  enseñar  su  lengua 
A  domicilio. 

*  * 

Desea  colocación 
Un  general  cocinero; 

Como  hay  tanto?,  han  venido 
Los  generales  A  menos. 

*  % 

Se  ofrece  una  criandera 

Acostumbrada  ó,  laclar . 

¿No  pensaría  cualquiera 
Que  la  criatura  era 
La  que  vít  á  dar  de  mamar? 

*  * 

Se  solicitan  ahora 
Del  Triunfo  en  las  oficinas. 

Unos  dos  mil  electores 
Para  el  señor  de  Cortina. 

Dará  ¡Govin!  más  detalles, 

E  informará  Saladrigas. 


CfiRTA  INTIMA. 


(A  P.  C). 

¡Llegó  el  correo!  ;Bendito  dia! 

Con  impaciencia  yo  le  esperaba . 

;Cuánto  tardaba,  querida  mía! 

¡Cuánto  tardaba! 

En  los  antojos  de  mi  deseo, 

Un  año,  un  siglo  fué  cada  instante, 
Hasta  que  vino  por  el  correo 
Tu  carta  amante! 

Antes  de  abrirla,  la  lié  contemplado, 
Con  el  anhelo,  con  eJ  cariño 
Con  que  al  juguete  recien  comprado 
Contempla  el  niño. 

¡Y  no  te  rías!  Guardo  los  sellos, 

Y  el  sobre  guardo  con  ánsia  loca, 


Porque,  sin  duda,  se  hallaron  ellos 
Junto  á  tu  boca. 

Con  esta  carta,  dueño  querido, 

Mi  dicha  colmas,  mi  amor  acreces; 

Y  gozo  tanto,  que  la  hé  leido 
Doscientas  veces. 

Quiero  esconderla;  mas  sigo  siendo 
De  sus  palabras  misero  esclavo. 

Y  de  memoria  la  voy  diciendo 
De  rabo  á  cabo. 

/ 

Es  mi  delicia,  y  lié  de  guardarla, 

Como  el  avaro  guarda  el  tesoro; 

La  saco  sólo  para  besarla, 

¡La  beso  y  lloro! 

La  dicha  intensa,  cual  la  amargura, 

Tiene  su  llanto,  tiene  su  duelo; 

Pero  es.  el  llanto  de  la  ventura, 

Llanto  del  cielo! 

Es  un  secreto  que  te  confío 

Y  á  nadie  quiero  que  se  le  digas; 

Ni  á  tus  amigas,  ídolo  mío, 

¡Ni  á  tus  amigas! 

A  nadie  fíes  mis  impresiones; 

A  nadie  cuentes  que  yo  hé  llorado; 

¡De  eso  hacen  mofa  los  corazones 
Que  no  han  amado! 

¡Llenas  las  cuatro  caras  del  pliego, 

Y  aún  me  parece  que  escribes  poco! 

¡Dime  tú  ahora  si  estaré  ciego, 

Si  estaré  loco! 

Mil  cartas  tuyas  mis  ojos  vean, 

Y  harás  mis  horas  ménos  amargas; 

Como  las  mias,  tus  cartas  sean 

Largas,  muy  largas! 

¡Dulces  mensajes!  ¡Cartas  benditas! 

Cuando  las  leo  tu  voz  escucho; 

Yo  sólo  ansio  que  me  repitas: 

«¡Te  qiac.ro  'mucho!» 

¡Con  estas  líneas  mi  alma  recibe, 

Y  ¡por  el  cielo!  cumple  mi  encargo! 

Quiéreme  mucho,  mi  bien,  y  escribe 

Largo,  muy  largo! 

F.  D.  G. 

Habana,  Febrero  1881. 

- - ♦©♦ - 

PIULADAS. 

— Convengamos,  Don  Circunstancias,  con  La 
Voz  de  CJula.  en  que,  escribir  de  política,  como  loha- 
ce  La  Discusión,  declarando  que  en  política  todo  es 
mentira ,  revela  el  extraño  deseo  de  quedarse  sin 
lectores,  pues  estos  le  dirán:  ¿Para  qué  hemos  de 
cansarnos  en  saber  lo  que  piensas,  si  no  crées  en 
ello?  . 

— Agregue  usted  esa,  Tío  Lililí,  á  las  que  en 
otra  parte  hemos  apuntado,  para  valuar  el  apoyo 
que  los  liberto! dos  acaban  de  obtener  del  diario  de 
las  Actualidades,  diario  democrático  que  ha  to¬ 
mado  por  divisa  el  singular  principio  de  que  en 
política,  iodo  es  'mentira.;  de  donde  se  infiere  que, 
para  ese  colega,  el  mejor  de  los  políticos  debe  ser 
el  mayor  de  los  embusteros. 

— ¡Qué  Actualidades!  ¡Imposible  parece  que,  4 
pesar  de  su  mérito  literario,  vean  la  luz  en  un 
pueblo  tan  adelantado  como  la  Habana!  Y  hago 
la  salvedad  que  usted  acaba  de  oir,  porque  algu¬ 
nas  de  esas  ActualidoAes,  si  no  debieran  escribirse, 
bien  por  el  desolador  escepticismo  que  las  ha 
dictado,  bien  por  ser  completamente  insubstan- 


I  oíales,  tienen,  siquiera,  la  recomendación  de  la' 
i  anfibología,  según  podrá  uáted  verlo  por  una  que 
|  dice  así:  «Cita  La  Voz  dos  definiciones  de  la  li¬ 
bertad  del  Director  de  .La  Discusión.» 

— Es  cierto,  Do  Pilili.  Ahí,  lo  mismo  podemos 
entender  que  se  habla  de  la  libertad  en  abstracto, 

I  que  de  la  libertad  particular  del  Director  de  La 
Discusión.  Sin  embargo,  habría  razón  para  negar 
la  anfibología;  porque,  si  al  rigorismo  gramatical 
nos  atenemos,  fácil  nos  será  sostener  que  es  de  la 
segunda,  y  no  de  la  primera,  de  lo  que  se  habla. 

— Pues  tanto  peor,  Don  Circunstancias,  por¬ 
que  precisamente  ruó  lo  contrario  lo  que  el  autor 
quiso  hacer, 

—  ¡Así,  Tío  Pihh ,  les  gusta  á  los  Hbcrtoldos  ver¬ 
se  defendidos,  así!  Con  escritos  en  que  la  incorrec¬ 
ción  de  lenguaje  se  eleve,  hasta  la  altura  del  es¬ 
cepticismo  del  fondo;  prueba  concluyente  de  que 
tuvo  mucha  razón  el  que  les  llamó  inexpertos. 

— ¡Toma!  Inexpertos  son  en  todo,  y  si  no,  vea 
usted  cómo  El  Triunfo  habla  de  la  responsabilidad 
en  que  incurren  los-  que  cometen  infracciones  de 
la  Ley  Electoral,  para  llevar  á  cabo  la  rectifica¬ 
ción  de  las  listas,  cuando  los  únicos  que  algo  tic- 
!  nen  que  temer,  en  ese  punto,  son  sus  amigos,  y  ob_ 
serve  también  copio,  dicho  periódico  pone  et  grito 
en  el  cielo,  suponiendo  que  la  revisión  de  las  soli¬ 
citudes  de  sus  correligionarios,  sobre  inclusiones  y 
exclusiones,  se  dejará  para  última  hora. 

— ¡Prextos  para  llorar,  Tío  Pi/íli!  Los  Hbcrtoldos 
ven  que  están  perdidos,  desde  el  momento  en  que 
nuestros  amigos  han  salido  de  la  inacción  á  que 
un  exceso  de  confianza  les  había  llevado,  v  así- 
buscan  anticipadas  disculpas  A  los  políticos  copos 
que  ven  en  lontananza.  Ellos,  los  liberi 'oídos,  lo- 
han  querido.  Tanto  chillaron,  tanto  se  ensoberbe¬ 
cieron,  tanto  denostaron  á  nuestra  gente,  que  ésta - 
dijo  por  fin:  .«Ahora  veredes»,  y . ¡claro!  se  aca¬ 

baron  las  contemplaciones  con  quien  ni  siquiera 
supo  agradecerlas. 

— ¡Animo,  pues,  conservadores!  digo  vo.  Que  no- 
quede  uno  de  vosotros  sin  reclamar  su  inclusión  en 
las  listas,  si  se  juzga  acreedor  á  ese  derecho,  y  la 
exclusión  de  los  Hbcrtoldos  que  no  deban  figuran 
en  ellas,  por  no  pagar  contribución,  por  no  haber' 
vivido  el  tiempo  suficiente  en  el  punto  donde- 
aparezcan  domiciliados,  ó  por  la  edad. 

— En  ese  caso  parece  que  se  hallan  centenares  do- 
bachilleres,  que  no  han  cumplido  los  veinticinco- 
años.  ¡Cuidado  con  ellos  v  non-  las  certificaciones 
de  ciertos  Alcaldes  de  barrio,  cándidamente  soste¬ 
nidos  por  Alcaldes  conservadores!  Sí,  amigos  míos, 
acudid  todos  con  vuestras  reclamaciones  á  los  pre¬ 
sidentes  de  nuestra  comunión,  que  son,  entre  otros, 
los  de  los  barrios  siguientes:  Vives,  Arsenal,  Jesús 
María,  Ceiba,  Chavez,  San  Nicolás,  Santa  Clara, 
San  Isidro,  Paula,  Atares,  Santa  Teresa,  Punta, Vi- 
llanueva,  Monserrate,  Jesús  del  Monte  y  Luyan  ó,  y 
viven  respectivamente:  Calzada  de  Vives  86,  Co¬ 
rrales  5,  Aguila  851,  Revillagigedo  74,  Calzada- 
del  Monto  343,  en  la  misma  195,  Sol  5G,  Muralla 
31,  Paula  47,  San  Ignacio  138,  Calzada  del  Monte 
441,Falgueras  8,  San  Miguel  100,  Jesús  del  Monte 
82  y  411,  Villegas  92,  Consulado  59,  y  morada  de 
Joaquín  Aguas.  ¡El  28  del  corriente  se  cierra  el- 
plazo!  ¡Andad!  ¡No  deis  motivo  para  que  se  albo¬ 
roce  ¡Govin! 

— Permítame  usted  consignar  que  el  entierro- 
del  malogrado  Giraud,  gloriado  los  constituciona¬ 
les,  fué  de  los  más  magníficos  que  ha  visto  la  Ha¬ 
bana;  que  los  oristas  saludan  al  Gobierno  de  la 
fusión  con  alzas  do  más  de  un  10  p  §;  que  muchos 
buenos  vecinos  piden  con  razón  que  se  les  libre 
de  la  mala  voluntad  de  ciertos  alcaldes  de  barrio., 
y  hemos  concluido. 

1881. -Imprt  de-  la  Viuda  de  Soler  y  Corap,,  Riela  40, -Habana. 
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SEMANARIO  DE  TODAS  LAS  COSAS  Y  OTRAS  MUCHAS  MAS 


OIRIGIBO  POR  J.  M.  ViLLBRGAS, 


PRECIOS  DE  SUSCRICION  EN  BILLETES  DE  BANCO. 

AÑO. 


REDACCION  Y  ADMINISTRACION, 


PRECIOS  DE  SUSCRICION  EN  ORO. 


SEM. 


TRIM. 


Habana .  18  id.  ¡9  pesos.  4’50  ps. 

Interior  (adelantado)  21  pesos.  10’50  id.  5’ 2o  id. 

Número  suelto  50  centavos. 


1  l¡ 

mes.  COMPOSTELA  N?  109,  ENTRESUELOS. 

AÑO. 

SEMESTRE. 

TRIMESTRE. 

1’50  peso. 

»  APARTADO,  644 

Interior  (adelantado) 
España  y  Pto.  Rico..., 
Extranjero . | 

14  pesos. 

Jñ  Ídem. 

7’50  pesos. 

9  idem. 

3’75  pesos. 

4  idem. 

5  idem. 
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POR  AHORA. 

'  III. 

Después  de  decirnos  don  Carlos  Saladrigas  que 
los  señores  Armas  no  tienen  defensa  en  lo  humano, 
que  es  cuanto  de  los  más  atroces  criminales  pu¬ 
diera  decirse,  entró  á  explicar  porqué  no  tenían 
defensa  en  lo  humano  los  señores  Armas,  y  para 
ello  comenzó  así  un  período  de  su  discurso:  «Pero 
¡estaba  el  país  tan  ansioso  de  conciliación  y  de 
concordia!  Habia  en  los  corazones  un  desborda¬ 
miento  tan  sublime  de  sentimientos  fraternales  y 
afectuosos,  y  era  de  amar  tanto  y  tan  cordialmen¬ 
te  la  paz,  después  de  largos  años  de  guerra,  que 
ninguna  seducción  era  difícil.» 

Y  también  aquí  dijo  don  Cárlos  una  verdad 
que  puede  contribuir  mucho  á  ponerle  en  posesión 
de  la  toga  que  solicita,  porque,  realmente,  hace 
dos  años,  había  en  este  pais,  ansioso  de  concilia¬ 
ción  y  de  concordia,  un  sublime  desbordamiento 
de  sentimientos  fraternales;  sólo  que  no  era  en 
todo  el  país,  sino  en  una  parte  de  él  donde  babia 
eso,  y  la  prueba  de  ello  está  en  la  sañuda  guerra 
que  don  José  María  Galvez,  Presidente  de  un 
partido  político,  ha  declarado  á  los  hombres  de 
otro  partido,  por  el  nobilísimo  hecho  de  haber  és¬ 
te  lamentado  la  muerte  del  eminente  hijo  de  Cu¬ 
ba,  don  José  Antonio  Saco,  y  asistido  al  entierro 
de  dicho  señor. 

Digo  esto,  porque  yo  comprendo  la  pasión  polí¬ 
tica,  y,  por  consiguiente,  la  lucha  porfiada  de  los 
bandos  en  todo  lo  que  á  la  política  se  refiere;  pero 
no  me  explicaré  nunca  lo  que  don  José  María 


Galvez  ha  dicho  contra  los  conservadores  que  asis¬ 
timos  al  entierro  de  don  José  Antonio  Saco,  sino 
es  atribuyéndolo  al  triste  afan  de  aparecer  enemi¬ 
go  de  la  concordia  y  de  la  conciliación,  y  á  la  ma¬ 
nifiesta  negación  de  todo  fraternal  sentimiento  en 
ese  ciudadano. 

Yo  deploro  que  otros  órganos  de  la  Union  Cons¬ 
titucional  hayan  mirado  con  indiferencia  este  su¬ 
ceso,  sobre  el  cual  hubieran  debido  decir  algo;  pe¬ 
ro,  en  fin,  aunque  me  quede  sólo  en  este  punto, 
sostendré  siempre  que  el  hecho  de  insultar  y  ridi¬ 
culizar  á  todo  un  partido  político,  por  haber  pa¬ 
gado  un  tributo  de  respeto  y  estimación  á  un 
insigne  antagonista,  en  el  momento  de  ir  á  sepul¬ 
tar  los  restos  mortales  de  ese  hombre,  puede  pa¬ 
sar  por  lo  más  anticonciliador,  por  lo  más  reñido 
con  el  espíritu  de  la  concordia  de  cuanto  el  mun¬ 
do  lia  visto,  y  eso  no  lo  ha  hecho  una  persona 
insignificante.  Lo  ha  hecho  el  Presidente  de  un 
partido  político,  en  el  acto  de  dirigir  la  palabra  á 
una  reunión  de  electores,  entre  los  cuales  no  hubo 
uno  que  condenase  la  especie,  y  lo  ha  publicado, 
sin  correctivo  alguno,  el  órgano  oficial  del  partido 
de  que  dicho  señor  es  Presidente.  Puede,  por  lo 
tanto,  aseverarse  que  hay  en  Cuba  un  partido  po¬ 
lítico  que  no  está  ansioso  de  la  conciliación  y  de  la 
concordia,  ni  abriga  los  fraternales  sentimientos 
de  que  habló  el  señor  Saladrigas  en  Payret,  y.  ese  ! 
partido  es  el  que  tiene  por  Presidente  á  don  José 
María  Galvez  y  por  Vice-Presidente  al  mismo  se¬ 
ñor  Saladrigas. 

Cíteseme,  si  no,  algún  rasgo  de  fiera,  de  impla¬ 
cable  intolerancia,  registrado  en  la  historia  de  las 
más  enconadas  contiendas  civiles  que  el  mundo 
ha  presenciado,  que  pueda  compararse  con  el  de 
que  me  ocupo.  Irritarsé  un  hombre  al  ver  que  sus 
contrarios  políticos  asistían  al  entierro  de  un 
ilustre  adversario,  hasta  el  punto  de  decirles  que 
exhalaban  ayes  de  dolor  Ungidos,  y  que  vertían 
hipócrita  llanto,  eso  no  lo  ha  hecho  hasta  hoy  na¬ 
die  más  que  don  José  María  Galvez,  ni  ha  podido 
sancionarlo  en  el  mundo  entero  más  partido  que  ! 


el  que  don  José  María  Galvez  preside.  Así,  pues, 
que  no  hablen  nunca  de  conciliación  ni  de  con¬ 
cordia  los  hombres  de  ese  partido,  mientras  no 
protestefi  contra  las  gratuitas  é  inmotivadas  oten¬ 
sas  que  don  José  María  Galvez  infirió  á  los  conser¬ 
vadores  de  Cuba,  por  haber  estos  acompañado  digna 
y  noblemente  al  cadáver  de  don  José  Antonio 
Saco  hasta  la  tumba,  ó,  de  lo  contrario,  yo  citaré* 
toda  mi  vida  ese  horrible  hecho,  para  demostrar 
que,  si  por  punto  general,  es  cierto  que  en  la 
muerte  de  los  hambres  todo  se  olvida,  contra  esa 
humanitaria  opinión  están  don  José  María  Gal- 
vez  y  todos  los  miembros  del  partido  de  que  di¬ 
cho  señor  es  Presidente,  incluso  el  orador  que 
tanto  en  Payret  habló  de  conciliación,  de  concor¬ 
dia  y  de  sentimientos  fraternales. 

Censuró  luego  el  señor  Saladrigas  á  los  señores 
Armas  por  haber  tratado  de  dividir  y  fraccionar 
«el  compacto  ejercito  de  los  fieles  guardadores  de 
un  pacto  venerando,  diciéndose  también  sus  guar¬ 
dadores»,  y  sobre  este  punto  lícito  me  será  decir 
cuatro  palabras. 

¿Qué  pacto  venerando  es  ese  á  que  se  refirió  el 
señor  Saladrigas?  ¿Es  el  del  Zanjón? 

Así  lo  parece,  puesto  que  de  este  último  habló 
el  expresado  señor  seguidamente,  y  en  tal  caso, 
vendria  con  ello  á  corroborar  lo  que  de  negocia¬ 
ciones  secretas  se  dijo  en  cierto  manifiesto  de  la 
Junta  Magna  que  preside  don  José  María  Gal- 
vez. 

Pues  bien:  ahora  que  el  general  Martínez  Cam¬ 
pos  está  en  el  poder,  es  necesario  que  los  repre¬ 
sentantes  conservadores  de  Cuba  que  vayan  á  las 
próximas  Cortes  le  interpelen  sobre  el  asunto,  á 
fin  de  que  de  una  vez  ponga  término  á  injuriosas 
insinuaciones. 

Ya  dicho  general,  siendo  primer  Ministro,  ha 
manifestado  en  el  Congreso  que  en  el  Zanjón  no 
se  pactó  más  que  lo  que  consta  al  público  y  que  se 
ha  cumplido  religiosamente,  pues  si  algo  falta  en 
materia  política,  lo  han  de  hacer  las  Cortes,  donde 
Cuba  está  representada;  pero  los  Jibcrtoldos,  ó  su- 
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f  '  vle este  país,  ponen  sus  afirmacio- 

e:.  dula,  y  me  es  que  en  ese  puntóse  les 
:mponga  silencio  ¡vira  siempre,  cosa  que  sólo  pue- 

-  .  hacer  el  general  Martínez  Campos. 

Lo  pama-do  en  e!  Zanjón,  según  consta  en  pú- 
‘•--cos  documentos,  fue  la  asimilación  de  Cuba  con 
I' y  nada  más:  por  consiguiente,  los  que, 

s  - 

;  •••.  >•  a  '  /  '  '  sólo  pueden  obrar  asi 

p :  r  haber  aceptado  el  criterio  democrático  de  La  ¡ 

-  -  per;  lico  que  declara,  sin  rodeos  ni 

ambages,  que  en  pofiln'a  todo  es  mentira. 

l "ri  han  hecho  los  señores  Armas?  Optar  por 
la  mutilación  que  en  el  Zanjón  fué  ofrecida,  y  tra- 1 
ir  e;i  ese  sentido  de  tal  modo,  que  va  es  bien 
poco  io  que  taita  para  completar  lo  prometido.  ; 

"Juv  hacen  «Os  ’•  ;  Pedirla  rt'onomia,  es 

decir  lo  contrario  de  lo  que  se  pactó  en  el  Zanjón.  | 
\  .  -::¡  emb.iru  \  .orno  para  agravar  la  informalidad 
c::i  e!  sarcasmo,  y  áun  como  para  no  tener  nunca 

d. -re.ho  á  j  :  ei ~e  la  «toga  viril.»  ahi  están  los 

•  imbuyéndose  la  gloria,  que  niegan  á 
i.  -  rrs  Armas,  le  ser  los  únicos  guardailores 
f  :>  de!  referí  lo  pa  to.  Las  calificaciones  que  tal 
;:ie;-r.e  son  tan  duras  en  nuestro  idio- 
-  -  .  r  consideración  al  pú¬ 

blico  para  quien  escribo. 

M  .-  1  ;-s  :  ié  den  C  irlos  en  sus  injustos  ataques 
.  .  :  -  señores  Armas.  Parecióle  poco  acusarles  de 
in  msecuentes,  cuando  no  habían  dado  motivo 
v  •;  a  ello,  y  llegó  á  injuriarles,  comparándoles  con 

e.  ••  ae  ven  di-i  su  primogenitura,  comose  verá  en  este 
j  .r:  .rito  que  voy  á  copiar  al  pié  de  la  letra:  «Mal 
r  e:.  errados  é  indiferentes  para  con  las  reformas  que 

::  ron  salvar,  las  han  sacrificado  también  en  aras 
del  presupuesto  más  oneroso  que  ha  pesado  sobre 
el  país,  aceptando  luego  empleos  de  pingües  rendi¬ 
mientos,  que  habrán  de  hacerles  aparecer  eterna¬ 
mente  en  la  historia  de  nuestra  patria  como  aquel 
biblic » perso  taje  que  sacrificó  Su  primogemtura  y  j 
l  -  glori  i  Je  su  estirpe  á  un  plato  de  lentejas.» 

Así  han  hablado  aquí  en  público;  así  se  han  per- 1 
mi:  i  de  tratar  á  dos  distinguidos  hijos  de  está  tieria,  1 
los  que  ee  quejan  de  que  aún  no  se  les  haya  otor¬ 
gado  el  derecho  de  reunión. 

Verdad  es  que  quien  usó  tan  destemplado  len- 

8  incurria  en  contradicciones  que  le  desauto¬ 
rizaban  completamente;  pero  eso  no  impide  que 
dicho  lenguaje  fuese  impropio,  aunque  pudiera 
pasar  entre  aquellos  que,  habiendo  dado  á  la  polí- 
t  :  el  encono  por  base,  necesitan  ver  insultados  á 
s.-j  adversarios  para  estar  contentos. 

Vamos  á  cuentas,  dejando  á  un  lado  lo  del  Pre¬ 
supuesto  oneroso,  y  á  fé  que  buen  trabajo  le  había 
de  costar  al  orador  elaborar  un  Presupuesto  mé- 
:.3S  oneroso,  partiendo  del  principio  de  existir  en 
Cuba  un  ejército  de  cincuenta  y  ocho  mil  hombres, 
que  el  iníc  .  vantamiento  de  Agosto  hizo  necesa¬ 
rios.  y  pues  á  las  cuentas  vamos,  empiezo  por  pre¬ 
guntar  ai  señor  Saladrigas  si  crée,  íealmente,  que 
empleos  de  Subsecretario  de  Ultramar  y  de 
Consejero  de  Estado,  son  destinos  de  pingües  ren¬ 
dimientos .  A  mí  se  me  figura  que  los  sueldos  asig¬ 
nados  á  los  hombres  que  esos  puestos  ocupan,  no 
r  asan  de  tres  á  cuatro  mil  pe.sos  anuales,  y  si  en 
algo  exceden  ahora  no  será  en  mucho.  Pues  bien: 

.  hay  entonces  razón  alguna  para  asegurar  que  los  ! 
señores  Armas  aceptaron  empleo.s  de  pingües  ren¬ 
dimientos?  6Podia  don  Cárlos  creer  lo  que  decia? 
No,  eso  no  era  posible,  y,  por  lo  tanto,  me  parece 
que  lo  que  en  Payret  se  propuso  don  Cárlos  fué 
dar  una  idea  clara  de  3u  abnegación,  probando 
que  nunca  podría  él  aspirar  á  ponerse  la  consabi¬ 
da  toga. 

Tiene,  sin  embargo,  una  explicación  lo  que  dijo 
d:n  Cárlos,  y  es  la  suposición  de  que  la  Subsecre¬ 


taría  de  Ultramar  y  las  plazas  del  Consejo  de  Es- 
‘  tado  proporcionen  recursos  superiores  á  los  suel¬ 
dos  con  que  están  dotadas;  y  si  es  así,  ¿qué  idea 
es  la  que  ese  hombre  se  ha  formado  del  Consejo 
de  Estado  y  de  la  Subsecretaría  de  Ultramar? 

Pero  no.  Es  imposible  que  don  Cárlos  Saladri¬ 
gas  tuviera  en  lo  que  dijo  la  intención  de  manci¬ 
llar  á  todos  los  que  han  sido  Subsecretarios  de 
Ultramar  y  á  uno  de  los  más  altos  cuerpos  de  la 
nación,  y  la  prueba  de  que  no  creía  dicho  señor  en 
lo  de  los  rendimientos  pingües,  está  en  que,  última¬ 
mente,  equiparó  dichos  rendimientos  á  un  plato 
de  i entejas ;  que  nunca  ha  debido  de  valer  mucho, 
y  que,  en  el  concepto  público,  es,  precisamente,  lo 
que  se  supone  que  buscan  los  que  se  venden  por 
poco  dinero. 

De  modo  que,  ¿en  qué  quedamos?  ¿Crée  don  Cár¬ 
los  Saladrigas  que  los  señores  Armas  tomaron 
destinos  con  los  cuales  pudieron  enriquecerse  en 
pocas  semanas,  ó  no  lo  crée?  Si  lo  crée;  ¿por¬ 
qué  mencionó  el  plato  de  lentejas?  Y  si  no  lo  crée, 
¿porqué  habló  de  los  pingües  rendimientos?  Lo 
que  veo  yo  es  la  imposibilidad  de  conciliar  lo  uno 
con  lo  otro,  y  esa  contradicion  de  ideas  me  dice 
que  lo  que  el  orador  se  propuso  en  Payret  fué  so¬ 
licitar  el  aplauso  de  los  trescientos  y  pico,  hablan¬ 
do  gordo,  soltando  frases  huecas,  diciendo',  en  fin, 
cosas  extrañas,  (le  las  que  gustan  siempre-  á  los 
políticos  inexpertos. 

(. Sumará  y  seguirá,) 


CABILDEOS. 

¿Qué  es  cabildeo?  La  acción  de  cabildear.  ¿Y  qué 
es  cabildear?  Entregarse  á  maniobras  de  cabildo 
como  las  en  que  se  ha  engolfado  el  partido  liber- 
toldo,  desde  que  la  actitud  de  los  conservadores, 
por  él  torpemente  provocada,  le  convirtió  en  tór¬ 
tola,  ó,  por  lo  ménos,  le  dejó  atortolado. 

Ya  no  saben  los  pobrecitcs  inexpertos  por  dónde 
salir  del  barranco  en  que  voluntariamente  se  han 
metido.  ¿Qué  harán  para  aumentar  el  número  de 
sus  electores?  Nada  más  sencillo;  acudirán  á  los 
bachilleres,  entre  los  cuales  cuentan  centenares  de 
adictos;  pero  nada  más  inútil,  porque  esos  jóvenes 
son,  en  su  inmensa  mayoría,  menores  de  edad,  y 
no  tienen  voto.  ¡Ah!  ¡Si  ciertos  alcaldes  de  barrio 

se  atrevieran  . !!  Pero  eso  podría  ofrecer  sérios 

inconvenientes. 

Afortunadamente  para  los  libertoldos,  sus  bachi¬ 
lleres  serán  mayores  de  edad  dentro  de  cinco  ó 
seis  años,  y  ¡entonces  sí  que  estarán  ellos  en  gran¬ 
de!  Pero  ¡cá!,  Me  ocurre  ahora  que,  para  entonces, 
habrá  concluido  el  patronato,  y  saldrán  los  líber- 
toldos  perdiendo;  toda  vez  que,  por  cada  individuo 
de  su  gremio  que  adquiera  voto  como  bachiller, 
habrá  dos  ó  tres  que  no  puedan  votar  por  haber 
dejado  de  ser  patronos. 

¡Voto  al  chápiro  verde!  ¿Porqué  los  legisladores 
canovistas  señalarían  un  plazo  tan  corto  al  patro¬ 
nato?  ¿Porqué,  los  muy  retrógados,  se- mostrarían 
infinitamente  más  liberales  de  lo  que  podia  conve¬ 
nir  á  nuestros  libertoldos? 

Bien  supieron,  Labra,  Portuondo,  Bernal  y  de¬ 
más  representantes  del  gremio  libertoldo  lo  que 
hicieron,  cuando  entraron  en  la  coalición  de  la  dig¬ 
nidad,.  Veian  que  I03  conservadores  iban  á  abolir 
la  esclavitud,  cosa  contraria  á  los  intereses  del 
partido  libertoldo,  y  no  quisieron  tener  complici¬ 
dad  en  la  medida.  Para  eso,  mientras  se  discutió 
y  votó  la  ley  de  abolición,  ellos  estuvieron  ausentes 
del  Congreso  y  del  Senado,  para  que  sus  amigos 
no  pudieran  reprenderles  nunca,  por  haber  ido  en 
contra  de  sus  intereses. 

El  caso  es  que,  ahora  que  les  conviene,  suponen 
ser  ellos  I03  que  pueden  vanagloriarse  de  haber 


abolido  la  esclavitud;  pero  eso  es  muy  suyo.  Tam¬ 
bién  el  Senador  Güell  y  Renté  asegura  que,  si  la. 
segunda  guerra  de  este  país  ha  terminado  tan  pron¬ 
to,  debe  esto  agradecerse  al  partido  libertoldo,  cuyos- 
oradores,  á  raíz  del  alzamiento  de  Agosto,  reco¬ 
rrieron  varias  poblaciones  predicándola  autonomía, 
que  así  fué  como  los  tales  ciudadanos  entendieron 
la  manera  de  hacer  pacífica  propaganda.  Cual¬ 
quiera  diría  que  la  breve  terminación  de  dicha 
guerra  se  debia  principalmente  al  buen  sentido 
del  país,  á  la  excelente  dirección  de  las  operacio- 
j  nes  militares  y  al  valor  de  nuestros  soldados,  ha¬ 
biendo  también  ayudado  algo  á  tan  santo  fin  el 
partido  de  la  Union  Constitucional,  con  las  simpa¬ 
tía  y  recursos  con  que,  naturalmente,  f'avoreció  á  la 
causa  del  orden;  pero  no,  señores,  el  Senador  Güell 
y  Renté  quiere  que  se  cuelgue  todo  el  milagro  á 
sus  amigos,  como  pretenden  éstos  que  la  gloria  de 
la  abolición  de  la  esclavitud  no  sea  para  los  con¬ 
servadores,  que  fueron  los  que  la  votaron,  sino 
para  ellos,  que  la  merecen,  por  haber  sus  represen¬ 
tantes  estado  voluntariamente  ausentes  del  Con¬ 
greso  y  del  Senado  mientras  la  ley  fué  discutida  y 
votada,  y  siga  la  broma 

Pues,  como  iba  diciendo,  los  cabildeos  menudean, 
en  vista  del  oscuro  porvenir  que  al  partido  líber- 
toldo  se  le  presenta,  y  para  que  esos  cabildeos  sean 
dignos  del  nombre  que  llevan,  parece. que  algunos 
de  sus  trabajos  se  han  encaminado  á  ciertos  cabil¬ 
dos  de  que  habló  no  ha  muchos  dias  el  correspon¬ 
sal  de  La  Voz  de  Cuba,  en  Matanzas. 

¡Hombre!  Ahora  que  me  acuerdo,  á  eso  fué, 
precisamente,  á  lo  que  aludió  el  corresponsal  de 
Don  Circunstancias  en  la  misma  ciudad,  cuan¬ 
do  dijo,  en  la  anterior  semana:  «¡Si  supiera  usted 
qué  cosas  tan  inverosímiles  han  llegado  á  brindar  ! 
De  algunas  ele  ellas  podría  tener  que  ocuparse  la 
autoridad  sériamente,  si  álguien  intentase  reali¬ 
zarlas!» 

No  surtiendo  efecto  lo  de  tales  cabildos,  acuden 
á  otros,  tales  como  al-  Ayuntamiento  de  Santiago 
de  las  Vegas,  donde  pretenden  hacer  mangas  y 
capirotes,  y  áun  al  Ayuntamiento  de  la  Habana, 
en  el  cual  quieren,  por  sorpresa,  anular  la  Comi¬ 
sión  del  Censo;  pero  ¡nada!  No  hay  medio  de  im¬ 
pedir  que  las  listas  de  electores  constitucionales 
aumenten,  de  paso  que  disminuyen  lascíe  los  elec¬ 
tores  libertoldos. 

¿Qué  hacen  éstos  entonces,  para  cabildear  con 
algún  fruto?  Renuncian  á  los  trabajos  de  los  ca¬ 
bildos  que  acabo  de  indicar,  y  son  ellos  los  que  se 
juntan  á  cabildo,  como  diría  Quevedo,  para  ver 
de  parar  el  golpe  moral  que  les  espera. 

«Señores,  dice  don  José  María  Gal  vez,  el  plazo 
señalado  para  la  revisión  de  las  listas  se  ha  pro¬ 
rrogado,  cosa  que  no  puede  redundar  en  perjuicio 
de  nadie,  puesto  que  las  mismas  ventajas  y  los 
mismos  inconvenientes  ofrece  á  un  partido  que  á 
otro;  pero  nosotros  diremos  que  eso  ha  sido  fatal 
para  nosotros,  y  así  podremos  paliar  nuestras  fu¬ 
turas  derrotas.» 

«Por  otra  parte,  añade  don  Cárlos  Saladrigas, 
el  señor  Gobernador  de  la  Provincia  acaba  de  ha¬ 
blar  sobre  elecciones,  y  aunque,  no  sólo  ha  estado 
en  su  derecho,  sino  que  ha  cumplido  en  eso  un 
deber,  y  aunque  el  acto  á  que  me  refiero  haya  re¬ 
vestido  todos  los  caracteres  de  la  imparcialidad, 
diremos  que  lo  que  el  señor  Gobernador  ha  hecho 
lleva  la  idea  de  hostilizarnos;  nuevo  pretexto  con 
que  podremos  quejarnos  el  dia  de  mañana.»’ 

«Y  por  si  nada  de  eso  bastase,  agrega  el  infati¬ 
gable  ¡Govin!,  diremos  á  nuestro  acólito,  el  Direc¬ 
tor  de  La  Discusión,  que  vaya  indicando  algo 
sobre  la  necesidad  del  retraimiento.» 

En  efecto;  al  siguiente  dia  de  este  cabildeo,  sa¬ 
lió  El  Triunfo  diciendo  que  tanto  lo  de  la  prórro- 


DO  N  O  í  RÜ U  N  ST A NCI Ab 


67 


ga  del  plazo  de  revisión  como  lo  dicho  por  el 
señor  Gobernador  de  la  Provincia,  llevaba  la  ten¬ 
dencia  de  favorecer  ¡!  los  conservadores  y  de  fas¬ 
tidiar  á  los  liberíoldos,  mientras  que  La  Discu¬ 
sión  gritaba:  «¡ Liberales !  ¡Ni  un  paso  más!» 

¡Bien  se  trabaja  en  los  talleres  de  la  cosa  rara ; 
pero  la  hilaza  es  gorda! 

- - 

EL  MES  DE  FEBRERO. 

Mal  raes  y  buen  asunto 
Me  parece- -Febrero.  En  él  podría 
Una  lira  en  buen  punto, 

Esto  es,  mejor  templada  que  la  mia, 

Con  nn  solo  compás  de  cuatro  notas, 

Calzarse  los  botines .  v  las  botas. 

Perro  mes,  detestable, 

Coqueton  y  variable, 

Que,  no  tan  sólo,  de  piedad  ajeno, 

Engendra,  un  dia  malo  y  otro  bueno, 

Sino  que,  con  diabólica  porfía, 

Moja  y  seca  cien  veces  cada  dia 
Nuestra  terrestre  alfombra, 

Dando,  con  fin  aleve, 

Un  momento  de  sol  y  otro  de  sombra, 

Un  rato  de  calor  y  otro  de  nieve. 

De  inconstante  le  acuso  por  las  tretas 
Con  que  dá  convulsión  á  los  termómetros, 

Y  convierte  en  molinos  las  veletas, 

Y  hace  mudar  de  ceño  á  los  barómetros; 

Y  más,  en  fin,  porque,  en  su  furia  ingrata 
De  variedad  eterna,  francamente, 

Parece  goma  elástica  viviente, 

Que  á  su  gusto  se  encoge  ó  se  dilata. 

Esto  no  es  cosa  nueva; 

Y  decir  bastará,  para  la  prueba, 

Que  ese  á  quien  ya  califiqué  de  aleve; 

Ese  autor  de  horrorosas  pulmonías, 

Y  en  que  calienta  el  sol,  graniza  ó  llueve, 
Tiene,  por  lo  común,  veintiocho  dias, 

Y  á  lo  mejor  se  encaja  en  veintinueve. 

El  año,  su  papá,  con  tal  paciencia, 

Al  Proteo  prestar  ciega  obediencia 
Suele,  que,  cual  lo  veis,  sin  que  os  asombre, 
Cambia  por  él  do  número  y  de  nombre, 
Resultando,  por  esto, 

Que  tan  pronto  es  común  como  bisiesto. 

Febrero,  si  las  cosas  no  confundo, 

Es  el  segundo  mes,  aunque  no  en  vano 
Creo  advertir  aquí  que  es  el  segundo 
Conforme  al  almanaque  gregoriano  (1); 

Porque  debo  advertir  que,  antiguamente, 
Cuando,  á  pesar  del  flujo  de  la  guerra, 
Disfrutaba  la  gente 
Más  justicia  en  la  tierra, 

El  convicto  de  indómito  y  de  vário 
Era  el  último  mes  del  calendario, 

Y  si  no  pereció,  por  importuno, 

Debiólo  á  los  cuidados  de  Neptuno, 

Su  protector,  quien  por  tan  raro  celo 

Y  otras  hazañas  tales, 

Mereció  que  le  vieran  los  mortales 
Arrojado,  por  Júpiter,  del  cielo. 

Pero  dar  debo  punto 
A  tan  trillado  asunto; 

Que  no  quiero,  con  estas  digresiones, 

Perderme  en  mitológicas  cuestiones. 

Baste  saber,  lectores,  que  Febrero, 

Es  hoy  el  mes  segundo  y  no  el  postrero; 

Por  lo  cual,  por  su  genio  furibundo, 

Y  por  su  testa  dura  como  el  bronce, 

(1)  Sabido  es,  sin  embargo,  que  la  división  del  año  en 
doce  meses  data  de  tiempos  más  remotos  que  la  corrección 
gregoriana,  que  sólo  hizo  alteración  de  dias,  conforme  á  un 
cálculo  algo  modificado  después  con  el  auxilio  de  las  frac¬ 
ciones  reducida $. 


Privilegio  fatal  que  trajo  al  mundo, 

Siendo  de  sus  hermanos  el  segundo  . 

El  no  tiene  segundo  entre  los  once. 

Fie  probado  que  Enero 
A  muchos  infelices, 

Cual  se  suele  decir,  dá  el  cachetero; 

Mas  también  tiene  un  palmo  de  narices 
El  amigo  Febrero,  en  esa  fiesta 
Tan  poco  grata  y  qne  tan  cara  cnesta. 

No  diré  yo  que  marcha 
Paralelo  á  su  hermano,  ni  que  envía 
Constantemente  el  proyectil  de  escarcha, 
Dirigiendo  al  pulmón  su  puntería. 

Pero  observarse  debe, 

Sin  que  tenga  el  fenómeno  razones, 

Que  ese  mes,  en  que  nieva,  hiela  ó  llueve, 

Suele  el  fuego  atizar  de  las  pasiones; 

Y  ofreciendo,  iracundo, 

Terribles  espectáculos  al  mundo, 

La  historia  ensangrentar  de  las  naciones. 

El  más  bravo  se  aterra 
Dirigiendo  los  ojos  á  Inglaterra, 

Pueblo  frío  y  adusto, 

Cuyo  pasado  al  porvenir  dá  susto. 

Allí,  cual  si  de  intento 
Poner  quisiera  en  mofador  tormento 
Las  humanas  grandezas, 

En  poco  más  de  un  siglo  al  hado  plugo 
Cuatro  régias  cabezas 
Inmolar  bajo  el  hacha  del  verdugo. 

Sí,  Catalina  Ilovár  (1)  de  Enrique  octavo 
Esposa  desgraciada, 

La  triste  Juana  Grey,  que  peor  un  bravo 
Duque  fué  protegida  y  no  salvada; 

María  Stnard,  que  por  su  gracia  al  cabo 
Destino  mereció  más  lisonjero, 

Y,  en  fin,  Garlos  Primero, 

Débil  estorbo  á  la  ambición  de  un  hombre 
Déspota,  que  adoptó  con  vil  falácia 
De  liberal  la  máscara  y  el  nombre, 

Todos  el  golpe  de  la  atroz  desgracia 
En  este  mes  sufrieron:  Catalina 
Porque. ..¡pues!  Juana  Grey,  porque  un  cerbero 
Dióla  en  su  hermana  la  bondad  divina; 

María,  por  mil  cosas  que  prefiero 
Callar  á  referir;  Carlos  Primero 
Por  su  flaqueza  tal  que  al  mundo  asombra, 
Todos  marcharon  por  igual  sendero, 

Todos  vieron  trocarse  de  Febrero 
La  bruma  flébil  en  eterna  sombra. 

No  hace  mucho  también  que  un  rey  de  Francia, 
Sin  visos  de  arrogancia, 

Leyes  pensó  dictar  á  las  naciones; 

Pero  Febrero  desgarró  sus  cuentas 
Con  una  de  esas  hórridas  tormentos 
Que  se  suelen  llamar  revoluciones. 

Macho  antes  otro  rey,  bravo  guerrero, 

Que  á  Europa  con  el  nombre  estremecía 
De  Francisco  Primero, 

Un  imperio  ganar  quiso  en  Pavía; 

Pero  quedó  vencido  y  prisionero 
En  el  mes  tremebundo  de  Febrero. 

Y  pues  hablo  de  Francia,  y  de  su  historia, 
Quiero,  ya  que  me  viene  á  la  memoria, 

Contar  un  lance  extraño. 

Era  el  siglo  catorce,  y  no  sé  el  año; 

Mas  sé  que  era  en  Febrero, 

Cuando  un  novillo  fiero, 

A  guisa  de  retozo, 

Mató  de  una  cornada  á  un  pobre  mozo. 

Y  asombro  no  me  inspira 


(1)  Así  se  suele  entre  nosotros  pronunciar  el  apellido 
|  Harvard,  como  hay  quien  ilama  Neutón  á  New  ton,  y  el 
mismo  Quintana  tuvo  que  admitir  esta  pronunciación  al 
1  escribir  su  Oda  á  la  invención  de  la  Imprenta. 


Aún  ese  cuento;  pues,  si  bien  se  mira, 

Más  chusca  fuera  y  digna  de  renombre 
La  ocurrencia  á  la  inversa  realizada: 

Esto  es,  si  hubiera  el  hombre 
Muerto  á  dicho  animal  de  una  cornada. 

No  es  eso,  pues,  del  lance  lo  más  fuerte. 
Sino  que  el  respetable  Parlamento 
De  París,  convocándose  de  intento, 

Juzgó  al  novillo,  condenóle  á  muerte 
Con  impiedad  inmensa; 

Y  sin  dignarse  oir  a)  acusado . 

(¡Rudo  ataque  al  derecho  de  defensa!) 

Sin  pruebas,  sí n  traslado, 

En  fin,  sin  mirar  antes 

Si  había  circunstancias  atenuantes, 

Acto  breve  y  sencillo, 

Que  el  más  rígido  juez  jamás  olvida . 

Al  infeliz  novillo 

Al  cadalso  mandó,  por  homicida  (1). 

Tal  fué  el  suceso,  inútil  conceptúo 
Más  comentarios  dar,  y  continúo, 

Qne  ya  quiero  decir,  en  verso  ó  prosa, 

De  ia  historia  de  España  alguna  cosa. 

¿Recordáis  en  qué  mes  Cárlos  Tercero 
Sin  andarse  en  chiquitas, 

De  su  reino  expulsó  los  jesuítas? 

Justamente  en  Febrero. 

¿Sabéis  cuál  era  el  mes  en  que  la  saña 
De  un' despotismo' atroz  lanzó  de  España, 
También  sin  trégua,  á  la  morisca  gente? 
Febrero  justamente. 

¿Hay,  pues,  un  mes,  lectores, 

Más  fecundo  en  horrores? 

Pero  apartarme  de  la  historia  quiero; 

Que,  si  de  todo  el  orbe  se  extractaran 
Los  anales  aquí,  nada  exagero, 

Ni  un  guarismo,  ni  diez,  ni  un  tomo  entero 

Para  apuntar  bastaran 

Los  feroces  extragos  de  Febrero. 

Y  bien  considerado, 

No  todo  en  esta  terrenal  guarida 
Tortitas  ha  de  ser  y  pan  pintado. 

¡Qué  diántre!  Pues  sabemos  que  la  vida 
Goces  diversos  halla 
También  en  dicho  mes,  ¿porqué  la  valla 
De  lo  justo  saltar,  sólo  en  mis  cuentas 
Registrando  efemérides  sangrientas? 

Si  algunas  veces  la  tizona  esgrime, 

Y  con  semblante  torvo  el  alma  oprime, 
Otras  veces  la  ensancha 
Prodigando  favores  en  revancha. 

Aun  merece  este  mes  mis  simpatías: 

En  él  se  aclara  el  sol,  crecen  los  dias, 
Abrese  paso  el  trigo, 

De  los  surcos  rompiendo  la  corteza, 

Y  un  aura  dulce  A  respirar  se  empieza. 

La  cigüeña,  que  un  pérfido  enemigo 
Mira  en  el  frío,  sin  temores  viene, 

Y  la  algazara  pública  sostiene 
De  la  aldea  ó  la  villa, 

Ya  matando  reptiles  á  destajo, 

Ya  machacando  el  ajo, 

Como  dicen  las  gentes  de  Castilla. 

Los  peces,  que  el  invierno  perdonaba, 

Por  menores  de  edad,  ya  son  mayores, 

Y  la  veda  se  acaba, 

Y  empiezan  á  pescar...  los  pescadores; 
Alegre  y  dulce  gresca, 

Que  es  útil  al  que  come  y  al  que  pesca. 

Así,  que  deis  espero 
Un  indulto  á  Febrero, 

Aunque  de  algunos  séres 
Estorbe  la  ventura,  en  sus  rigores, 

No  pudiendo  evitar  que  los  placeres 
Germinen  en  un  campo  de  dolores. 

(1)  Por  increíble  que  el  caso  parezca,  c-s  histórico. 


La  Isi.a  de  Cuba. — Vaya,  hijito  adoptivo  Leal,  vuelve  á  tomar  tu  mamadera  y  déjate  de  discursos  y  senadurías, 


LA  OPERA  EN  T^CON. 


Rl  Sr.  Aramburo  y  la  Srta.  Gabbi  en  Polujto. — Estos  dos  notables  artistas  lian  obtenido  una  ovación  merecida  en  esa  ópera.  Grandes 
aplausos  y  muchas  llamadas;  todo  esto  está  bien,  pero  los  artistas  empresarios  necesitan  algo  mas  positivo  y  esperamos  que  el  público  se 

lo  conceda. 
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DOX  CIRCUNSTANCIAS 


DE  GUIÑES. 

Am:_-  A  ax  Circ.'xstaxcias:  Quisiera,  con  la 
ayuda  de  alguien,  resolver  algo  á  que  llamaré 
rompe-ca beza  porque,  no  perteneciendo  al  aje¬ 
drez  ni  i  las  matemáticas,  no  he  de  nombrarlo 
probien:  y  siendo  obra  de  la  inexperiencia,  más 
que  del  .rtc  ó  artificio,  tampoco  lo  tengo  por 
enigma.  siguiera  por  charada,  que  es  la  menor 
de  las  cosas  con  que  puede  confundirse  todo  aque¬ 
llo  que  no  se  presenta  claro. 

Lo?  ’  -t.  ios  se  han  declarado  autonomistas, 
ó  sea  partidarios  de  un  Gobierno  propio,  sin  dejar 
por  eso  de  pedir  la  asimilación:  más  que  la  asimi¬ 
lación.  la  igualdad.  Asi.  por  lo  menos,  parece  in¬ 
dicarlo  la  Cundir.’  del  último  domingo,  en  un 
articulo  saturado  de  auras  de  libertad,  en  que  di¬ 
ce:  «España  abrirá  los  ojos  al  desengaño,  y  con 
mano  amorosa  brindará  á  su  hija  Cuba  (odo  l o  que 
•i  sus  otras  hijas  ha  brindado». 

En  efecto,  hermana  es  Cuba  de  las  demás  pro¬ 
vincias  españolas,  y  al  símil  de  ellas  debe  regirse; 
ero  hé  ahí  justamente  lo  que  hemos  pedido  nos- 
tros,  la  (O  ilación,  que  ahora  piden  también  los 
ibertol les,  quienes,  ipso  Jacto,  renuncian  al  sistema 
•  anadíense  que  les  iba  gustando,  y,  si  no,  dígame 
usted  dónde  hay  alguna  provincia  á  la  cual  haya 
España  brindado  la  autonomía.  Seguramente  no 
ha  sucedido  esto,  y  si  España  no  ha  brindado  el 
gobierno  autonómico  á  ninguna  de  sus  provincias, 
y  la  Camelini Quiere  que  España  brinde  á  Cuba 
todo  lo  que  á  las  otras  ha  brindado,  ¿no  es  evi¬ 
dente  que  la  Camelini  renuncia  generosamente  á 
la  autonomía? 

Por  de  contado,  que  renuucie  ó  que  no,  lo  mis- 
re.  •  dá.  X:  la  autonomía  ha  de  venir,  por  más  que 
.  ..  pidan  los  /toldos,  ni  habría  que  fiarse  de  las 
icias  le  los  que  han  jurado  caminar  de  re- 
i  ¡nuncio,  y  cuya  poca  aprensión  se  re¬ 
vela  perfectamente  en  el  hecho  de  que  un  dia 
trataron  de  calumniadores  á  los  que  les  llamaron 
utonomistas,  y  después  se  han  jactado  de  haber 
sido  autonomistas  siempre,  hasta  cuando  rechaza¬ 
ban  tal  calificación,  tratando  de  calumniadores  á 
los  que  se  ia  daban. 

Entre  tanto,  sigo  yo  creyendo  que  la  política  de 
los  lib.rtoldos  es  un  rompe-cabezas,  con  el  cual 
-  lo  pueden  dar  los  que,  como  La  Discusión,  tie¬ 
nen  la  franqueza  de  soltar  especies  de  este  géne¬ 
ro:  Primera.  En  política  lodo  es  mentira-,  segunda. 
La  verdad  en  política  es  lo  contraño  de  lo  que 
piensan  los  hombres-,  y  tercera.  /  Demócratas!  ¡ha¬ 
ceos  liirres,  para  llegar  á  ser  déspotas!» 

Nada  mis  por  hoy.  En  las  semana  próxima  se¬ 
rá  mis  largo 

El  Angelito. 


Contesta  (1) 

,Oh,  Angelito!  O  no  ha  venido,  6  se  ha  extra¬ 
viado  en  esta  redacción  el  número  de  la  Camelini 
que  habla  de  las  auras  dr  libcrtoA.  Así,  pues,  si 
qsted  prnede  mandármelo,  se  lo  agradecerá  su  co¬ 
rreligionario. 

Don  Circunstancias. 

- - 

DICHOS  Y  HECHOS. 


Ya  se  puso  en  escena  el  drama  titulado  Entre 
la  muerte  y  la  vida,  en  tres  actos,  en  verso,  y  ori¬ 
ginal  de  don  Miguel  Ulloa,  impreso  en  la  impren¬ 
ta  del  «Avisador  Comercial»,  Amargura,  30,  Ha¬ 
bana. 


(1)  cion. 


El  público  aplaudió  y  llamó  en  repetidas  oca¬ 
siones  al  autor  de  la  obra,  y  el  autor  se  presentó 
otras  tantas  en  el  palco  escénico. 

El  respetable  auditorio  obró  muy  cuerdamente 
aplaudiendo  el  drama,  aunque  en  él  encontrara 
tal  ó  cuál  lunar,  disculpable  hasta  cierto  punto, 
teniendo  en  cuenta  la  importancia  del  asunto  y 
las  mil  dificultades  de  que  siempre  está  erizada  la 
poesía  dramática. 

El  mismo  autor  de  la  obra  reconoce  que  el 
hombre  puede  equivocarse,  cuando  sienta  en  la 
portada  del  libro  la  sentencia  siguiente:  Errare 
humanum  est,  que  podría  traducir  ai  habla  cas¬ 
tellana  el  mismísimo  ¡Govin!,  que  es  todo  cuanto 
puede  decirse. 

Con  el  aplauso,  no  con  la  crítica  severa,  se  dá 
valor  y  brío  para  llegar  á  la  cumbre  del  Parnaso, 
á  autores  dramáticos  que  posean  las  facultades  y 
alientos  de  don  Miguel  Ulloa. 

Y  esto  no  quiere  decir  que  Ulloa  haya  llegado 
á  esa  cumbre;  todavía  fáltale  mucho  trecho  que  an¬ 
dar,  y  el  camino  es  tortuoso  y  embarazado,  y  no 
lo  eche  usted  á  mala  parte. 

Miguel,  que  no  te  deslumbre 
El  aplauso  popular, 

Porque  lo  que  es  á  la  cumbre, 

Aún  no  has  podido  llegar. 

* 

*  * 

Echegarav  ejerce  en  el  ánimo  de  algunos  escri¬ 
tores  modernos  muy  notable  influencia,  y  esta 
influencia  se  manifiesta  hasta  en  los  títulos  de  las 
obras. 

Dice  don  José:  «yo  quiero  hacer  un  dramon 
filosófieo-social,  cuyo  solo  título  ponga  de  punta 
los  pelos  del  portero  del  teatro». 

Y  pensando  de  esta  suerte, 

Urde  y  planea  su  drama, 

Le  pone  en  ver^o  y  le  llama: 

¡En  el  seno  de  la  muerte! 

yf. 

*  * 

Le  parece  de  poca  sensación  la  obra,  y  ¡zás!  in¬ 
venta  otro  argumento  terrorífico,  al  cual  exorna 
con  todas  las  brillantes  galas  de  su  imaginación,  y 
cátese  usted  otro  drama. 

Y  sin  perder  los  resabios 
Que  tenía  anteriormente, 

A  la  producción  presente 
Llama,  Ya  muerte  en  los  lábios. 

if. 

Pero  don  José  tiene  mucho  talento,  y  él  sabe 
presentar  bonito  lo  feo,  natural  lo  monstruoso,  real 
lo  ficticio.  No  de  otro  modo  que  El  Triunfo  y  La 
Discusión  han  sabido  presentar  á  sus  inexpertos 
correligionarios  el  resultado  de  las  últimas  elec¬ 
ciones. 

Y  así,  si  defectos-hay 
En  el  fondo  del  dramon, 

Muy  bellos,  en  cambio,  son 
Los  versos  de  Echegaray. 

* 

*  * 

Pero  don  Miguel  Ulloa  no  es  don  José  Echega¬ 
ray,  ni  ese  es  el  camino,  ni  él  lo  pretende,  que  yo 
sepa. 

Y  no  deja  de  ser  terne 
Quien,  sin  grandes  condiciones, 

Quiere  escalar  las  regiones 

En  donde  el  génio  se  cierne. 

Tiene  ambición  desmedida, 

O  mal  sus  fuerzas- calcula, 

Quien  á  su  drama  titula: 

Entre  la  muerte  y  la  vida-, 

Quien  elige  muy  formal 
Para  el  dramático  tema, 

Un  pavoroso  problema 


Filosófico-legal;  ■  t> 

Sin  reparar  que  conviene 
A  pluma  que  el  drama  trace, 

Más  versos  que  los  que  él  hace, 

Más  alas  que  las  que  él  tiene; 

Sin  mirar  que  nos  transforma 
En  agradable  el  conjunto, 

Dando  á  la  aridez  del  punto 
La  belleza  de  la  forma.  » 

Sin  ver  que  el  caso  exigia 
Los  esfuerzos  de  un  atleta, 

Y  sin  contar  el  poeta 
Conque  no  lo  es  todavía! 

>fí 

*  * 

Pero  esto  no  quiere  decir  que  el  drama  de  Ulloa- 
esté  desposeído  de  bellezas  literarias;  debo,  al 
contrario,  apresurarme  á  hacer  constar  que,  en 
mi  humildísima  opinión,  abunda  el  libro  en  situa¬ 
ciones  interesantes  y  en  v  ersos  que  muchos  dé¬ 
los  dramáticos  modernos  no  desdeñarían,  segu¬ 
ramente,  prohijar.  Y  lo  anterior,  téngase  pór  di¬ 
cho  muy  en  serio. 

Mas  como  tiene  algo  malo 
Como  también  queda  dicho, 

Voy  á  tener  el  capricho 
De  sacudirle  algún  palo. 

* 

*  * 

Don  Miguel  ha  tenido  valor  de  empezar  la  .es¬ 
cena  X  del  primer  acto,  con  este  pareado: 

«■Rolando  viene  aquí  cuando 
Tanto  buscaba  á  Rolando! . » 

No  he  visto  nada  más  prosáico,  ni  nada  que 
merezca  con  mayor  justicia  el  calificativo  de  cursi, 
en  el  mejor  sentido  que  acierte  usted  á  dar  á  la 
palabreja. 

Amigo  Ulloa,  esos  versos 
Son  perversos,  muy  perversos. 

* 

*  % 

Y  lo  raro  es  que,  á  continuación,  nos  endilga 
usted  mismo  una  quintilla  que  haría  honor  al  más 
inspirado  vate.  Y  usted  mismo,  que  es  el  autor, 
puede  convencerse  de  ello: 

«Corazón,  late  más  quedo, 

Que  apenas  tenerte  puedo; 

No  me  ahogues,  corazón, 

Que  puedo  en  esta  ocasión 
Llegar  á  creer  que  es  miedo!» 

V'* 

Pero,  don  Miguel  de  mis  pecados;  ¿cómo  osa 
usted  decirme  á  continuación  lo  siguiente? 

«Ni  pasos  en  la  escalera;  / 

Ni  murmullo  en  la  cochera; 

Ni  nadie  la  calle  pasa; 

Ni  nadie  pasa  en  la  casa; 

Ni  llega  aquel  que  se  espera!» 

Se  ha  hecho  usted  acreedor  á  que  yo  le  haga 
una  quintilla  tan  blanducha  como  !a  suya,  porque 
la  quintilla  de  usted  es  altamente  blanducha  y 
desabrida.  ¡Créalo  usted,  Ulloa! 

Igual  quintilla  no  hiciera 
Ni  el  mozo  de  la  cochera; 

Y  esa  quintilla  no  para, 

Ni  en  la  calle,  ni  en  la  casa, 

Ni  en  otro  lugar  cualquiera! 

* 

*  * 

Pero  se  la  perdono  á  usted  en  atención  á  las  que 
siguen,  y  muy  en  particular  á  la  que  transcribo: 

«Terrible  noche  en  verdad... 

El  trueno. ..la  oscuridad... 

¡El  rugido  de  la  fiera! 

¡Ur.a  tempestad  afueia, 

Y  adentro  otra  tempestad!» 
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¡Bien!  ¡Muy  bien!  Así  6e  debe  escribir,  don 
Miguel.  Esa  quintilla  le  reconcilia  á  usted  con 
migo. 

¡Choque  usted  esos  cinco! 

* 

sjí  >jí 

Pero  no  le  perdono  á  usted  que  diga: 

«La  acción  en  la  Habana.  — Epoca  actual». 

Y  que  luego  nos  salga  usted  con  la  acotación 
que  sigue: 

(El  verdugo  envuelto  en  una  capa . ) 

Pero  Ulloa! . ¡Por  Dios  vivo! 

¿Capa  con  estos  calores? 

¡Sea  usted  más  compasivo 
Otra  vez  con  los  actores! 

*  * 

Ni  al  mismísimo  demonio  se  le  ocurre  lo  que  al 
señor  Ulloa. 

León  es  el  Juez.  Justo  es  el  reo.  Llega  León  al 
calabozo,  con  el  objeto  de  leerá  Justo  la  sentencia 
de  muerte.  ¿A  que  no  adivinan  ustedes  lo  que,  en¬ 
tre  varias  bagatelas,  le  pregunta?  ¡Pues  asómbrense 
ustedes! 

León.  —¿Sigue  usted  bien? 

Justo. —  ¿Yo?. ..bien. ..gracias... 

León.  — ¿Y  su  madre? 

Justo. —  Sigue  buena . 

Dígame  usted  con  sinceridad,  si  tales  pregun¬ 
tas  son  pertinentes  en  tan  amargo  y  supremo 
trance. 

Si  yo  me  hallaba  esperando 
Que  el  juez,  con  modos  sencillos, 
Continuase  preguntando, 

¿Cómo  siguen  los  chiquillos? 

* 

*  * 

El  drama  último  de  Ulloa,  y  pese  al  juicio  en 
■extremo  severo  de  algún  periódico,  es  digno  de 
aplauso.  Recomiendo  á  ustedes  su  lectura  con  mu¬ 
cho  interés.  Yo  de  mí  sé  decir  que  le  he  leido  re¬ 
petidas  veces,  y  algunas  escenas  con  verdadera 
satisfacción. 

Y  como  en  el  dia  todo  el  mundo  tiene  alguna 
excentricidad  (vulgo  chifladura),  yo  también  he 
sido  en  esta  ocasión  víctima  de  la  general  dolen¬ 
cia.  Y  anoche  me  entretuve  en  contar  todos  los 
puntos  suspensivos  que  tienen  los  versos  del  dra¬ 
ma  titulado  Entre  la  muerte  y  la  vida. 

El  curioso  lector  hallará  en  esa  obra  2,044  pun¬ 
tos  suspensivos,  en  las  tres  partidas  siguientes: 


En  el  primer  acto. .  572 

En  el  segundo .  763 

En  el  tercero .  709 


Total .  2044 


Si  álguien  hubo  que  no  halló 
Algún  dato  que  desea, 

Que  compre  el  drama  y  lo  lea 
Con  más  detención  que  yo! 

* 

*  * 

De  la  Voz  de  Cuba : 

«En  una  gacetilla  que  nos  dedica  el  Eco  de  las 
Villas,  dice:  La  Voz  ele  Cuba  ¿qué  dirá,  en  ade¬ 
lante,  dispuestos  como  estamos  los  liberales  á  no 
cejar?  » 

Si  el  Eco  á  la  Voz  responde, 

Y  la  cosa  se  vá  agriando, 

Y  á  la  Voz  le  corresponde 
Decir  que  siga  tirando, 

No  olvide  decir  de  dónde! 

* 

*  * 

Ahora  sale  El  Triunfo  diciéndonos  que  la  cien¬ 
cia  ha  declarado  que  la  carne  de  toro  corrido  es 
venenosa.  Dénme  ustedes  un  guisado  de  dicha 
carne  y  verán  si  lo  rehusó. 


¡Yo,  que  siempre  me  he  pirrado 
Por  comerlo! . 

¡Ay,  si  estaré  envenenado, 

Sin  saberlo! 

* 

Cuenta  la  Voz  que  casi  todos  los  periódicos  del 
interior  parece  que  se  han  propuesto  dejar  feo  á 
Casimiro. 

Lo  estoy  leyendo  y  me  admiro 

De  esta  noticia  que  leo  . 

¿Dejar  feo  á  Casimiro? 

¡No  lo  creo! 

* 

*  * 

A  la  postre  habló  Leal, 

Y  su  discurso  fué  tal, 

Que  aquí  lo  ha  tomado  á  mal 

El  partido  liberal . 

¡Eso  sí  que  tiene  sal! 

* 

*  * 

Varios  alegres  liberales,  al  decir  de  un  diario 
acreditado,  celebraron  el  triunfo  de  su  candidato 
con  una  lechonada. 

Estos  liberales  todo  lo  hacen  cuestión  de  estó¬ 
mago. 

Mas  como  después  tuvieron 
El  cambio  de  situación, 

La  lechonada  que  hicieron 
Valdrá  para  otra  ocasión. 

* 

*  * 

Quéjase  amargamente  el  Diario  de  la  Marina 
de  que,  en  el  palco  que  tiene  designado  en  Albisu, 
se  cuelan  de  rondon  algunos  guagüeros  que  no 
forman  parte  del  quinto  poder  del  estado. 

Yo  supongo  que  los  que  tal  hacen,  sin  ser  perio¬ 
distas,  y  siendo  gente  bien  educada,  contarán  con 
la  invitación  de  alguno  de  los  que  tienen  derecho 
para  hacerlo,  que  de  otro  modo,  de  suponer  es  que 
no  cometieran  semejante  abuso. 

El  que  estas  líneas  escribe,  que  á  la  sazón  no 
era  periodista  de  oficio,  accediendo  algunas  veces 
á  galantes  y  reiteradas  invitaciones  de  quienes 
podian  invitarle,  ha  visto  desde  ese  palco  algunos 
actos  de  varias  zarzuelas;  de  modo  que  siempre 
estuvo  facultado  para  entrar  y  sentarse  en  cual¬ 
quiera  de  las  tres  sillas  que  no  corresponden  al 
Diario'  de  la  Marina. 

Y  si  alguna  vez  la  erré, 

Y  en  sus  sillas  me  senté, 

Lo  que  á  un  abuso  equivale, 

Dígame  lo  que  eso  vale 
Que  yo  se  lo  pagaré 
* 

*  * 

La  Discusión  del  21,  publica  siete  artículos  que 
arden  en  un  candil. 

El  que  aparece  al  principio, 

Ataca  con  gran  furor 
Los  actos  del  Municipio, 

Y  se  titula  ¡Qué  horror! 

Si  el  segundo  no  hace  al  caso, 

Nada  hay  que  al  cuarto  se  iguale; 

En  él  se  prueba  de  paso 
Que  ¡La  palabra  no  vale!! 

En  el  tercero,  el  autor 
No  vá  adelante  ni  atrás; 

Yo  opino  que  es  el  mejor . 

Se  llama:  ¡Ni  un  paso  más! 

El  quinto  es  de  tomo  y  lomo; 

¡Paso  á  la  ley! . pero  ahora 

Que  no  pasa  nadie,  ¿cómo 
Vá  á  pasar  esa  señora? 

. Ganancia  de  pescadores 

Es  el  título  del  sexto; 

¡Yo  no  me  explico,  señores, 

Lo  que  'significa  esto! 


El  séptimo  viene  á  dar 
Del  sexto  una  explicación; 

Por  lo  visto  vá  á  ganar . 

Tamaño  La  Discusión. 

*  % 

De  La  Discusión: 

«Al  precitado  sarao  se  dice  que  concurrirá 
una  hermosa  y  conocida  señorita  de  nuestra  so¬ 
ciedad,  simbolizando  en  su  vestido  á  la  Aurora. 

Si  ella  quiere,  mando  ahora 
Hacerme  un  vestido  nuevo, 

Y  vamos,  ella  de  Aurora, 

Y  yo . de  Echo! 

* 

*  * 

Tomo  de  un  diario  de  la  localidad  la  siguiente 
noticia: 

«Ha  sido  nombrado  Bibliotecario  de  la  Univer¬ 
sidad  el  doctor  don  Eusebio  Dominguez. 

»No  en  valdc  observamos,  &,  &, . » 

Si  no  se  molesta  usté, 

Allá  vá  una  observación; 

Compadre,  en  esta  ocasión, 
valde  se  escribe  con  b. 

* 

*  X 

En  el  beneficio  de  la  señora  Bona,  demostró  el 
público  lo  mucho  que  estima  á  esta  distinguida 
i  cantante. 

En  el  paraíso  del  coliseo  hubo  más  de  uu  ciu¬ 
dadano  que,  después  de  haber  arrojado  á  la  esce¬ 
na  várias  toneladas  de  ramos,  y  no  sabiendo  ya 
que  arrojar,  arrojó  la  gorra. 

Cantó  con  gusto  y  escuela 
La  Bona,  é  hizo  furor; 

Por  poco  un  espectador 
Se  tira  de  la  cazuela! 

¡Gorras  á  la  actriz! . Celebro 

La  ocurrencia  peregrina 
De  aplaudir  la  cavatina 
Como  los  pares  al  quiebro! 

Si  esa  costumbre  quedára, 

Cuando  alguna  cantatriz 
En  un  ária  esté  feliz, 

Le  gritarán,  ¡buena  vara! 

Siguiendo  por  tal  camino, 

Cuando  dé  un  tenor  el  dó, 

Dirá  el  público,  ¡chavó, 

Eso  es  torear  por  lo  fino! 

¡Fuera  ese!,  si  canta  mal, 

Dirán;  y  si  canta  bien, 

Gritarán:  ¡que  se  le  den! 

Y  si  da  un  gallo:  ¡al  corral ! 

¡  Vaga  un  par  de  banderillees! 

Si  cantan  tiple  y  tenor; 

Y  cuando  muera  un  actor: 

/  Que  le  arrastren  las  vuelillos! 

Y  después  que  algunos  vándalos 
Suelten  improperios  mil, 

Irá  la  guardia  civil 
A  sofocar  ios  escándalos! 

* 

:J6  * 

Guirnalda  Cubana  es  el  título  de  un  libro  que 
el  señor  Irio  y  Bausá  dará  á  luz  muy  en  breve. 
Los  nombres  de  los  autores  que  á  su  confección 
han  coadyuvado,  garantizan  su  mérito.  Entre, 
ellos,  respetables  casi  todos,  no  figura  el  de  nin¬ 
gún  sinso?ile. 

No  hé  menester  alabarlo; 

Esa  sola  condición 
Me  dá  tal  satisfacción, 

Que  me  decido  á  comprarlo, 

Aunque  me  cueste  un  doblon. 

* 

*  * 

Cuentan  que  será  divino 
El  baile  que  dé  el  Casino. 

Y  admirable,  á  lo  que  creo, 

Otro  que  dá  el  Ateneo. 


TI 
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El  de  La  Caridad  ¡cáscalas! 

Será  un  gran  baile  de  máscaras. 
Soberbios  los  bailes  son 
Que  preparan  en  Tacón. 

Y  los  de  Guanabacoa 

Son  también  dignos  de  loa. 

En  mi  cuarto  á  dar  voy  yo 
Otro  también  de  mistó. 

De  que  afirme  Casimiro 

Que  estamos  muy  mal,  me  admiro. 

El  otro  dia  decia 
Que  ninguno  bailaría. 

al  propio  tiempo  afirmaba 
Que  el  hambre  nos  acosaba. 

No  lo  entiendo,  francamente; 

Si  hay  de  bailes  un  enjambre, 

/Cvtno  es  que  el  hambre  se  siente? 
¡Puede  que  baile  la  gente 
Para  entretener  el  hambre! 

* 

*  * 

¡Valiente  soneto,  caballeros! 

Es  un  escopetazo...  poético. 

¡Véase  la  clase! 

¡SONETO! 

En  los  natales  de . 

Cuánta  gloria  en  tu  santo  yo  recibo  (1) 

Al  celebrarse  amigo,  me  es  forzoso  (2) 

Y  henchida  el  alma  de  ferviente  gozo 
Lo  demuestra  el  placer  con  que  te  escribo  (3) 

Y  ruego  al  Ser  Supremo  que  no  esquivo  (4) 
Le  demuestre  el  hado  que  te  fué  dichoso  (5) 
Que  al  amable,  al  bueno,  al  generoso  (6) 

Le  debe  de  premiar  por  fiel  motivo.  (7) 

Por  eso  quiero  que  entusiasta  veas  (8) 

Mi  amante  corazón  en  este  instante  (9) 

En  que  te  auguro  una  fortuna  inmensa.  (10) 

Y  entre  placeres  miles  te  recreas  (11) 

Sin  pedirte  amigo  recompensa  (12) 

Ruego  que  alcances  lo  que  más  deseas.  (13) 

José  Simeón  Lunilla. 

¡Qué  inspiración  tiene  usté, 

José! 

¡Parece  usted  un  ciclón, 

Simeón! 

¡En  usted  el  genio  brilla, 

Limilla! 

¿Quién  ante  usted  no  se  humilla, 

Si  en  las  selvas  y  en  los  montes, 

Es  el  rey  de  los  sinsontes 
José  Simeón  Limilla? 

* 

*  * 

En  el  portal  de  mi  casa 
Oí  á  un  sereno  roncar, 

Y  di  ge  para  mi  sayo, 

— ¡Vaya  una  serenidad ! 

Dicen  que  Adolfo  Sterling 
No  usa  en  el  pañuelo  esencias, 

Y  asegura  á  sus  amigos 
Quera  Colonia  le  apesta! 


(I)  ¡Pues  no  veo  el  motivo! 

¿2)  Es  tai?.  Jon  Simeón,  haciendo  el  oso/ 

(3)  Y  yo,  al  leer  tus  versos,  me  alborozo. 

(4)  Don  José,  lo  concibo! 

(5)  .Esto,  señor  Limilla,  es  horroroso! 

(6)  ¡Si  ha  leido  el  soneto  y  está  vivo, 

Debe  ser  mártir,  santo  y  bondadoso! 

(7)  ;Y  •  usted  también,  por  ser  poco  aprensivo! 

(8)  Ya  se  entusiasmará,  si  lo  deseas. 

(9)  Que  le  vea . y  pasemos  adelante. 

(10)  ¡Si  el  cielo  un  premio  (jardo  le  dispensa! 

(II)  ¡Placeré.:  mütP ...  ¡Concordancias  feas! 

(12)  Yo.  por  no  oirte,  te  la  diera  inmensa! 

(13;  El  de!  e  desear  que  no  le  veas, 

Y¡  le  escribas  sonetos,  ni  los  leas! 


Zai'ranz  ayer  convidó 
A  almorzar  á  Casimiro, 

Y  hubo  del  menú  en  los  platos 
Carne  de  toro  corrido. 


PIULADAS. 

— «¿Confesar  un  error?  ¡Oh!  No  en  mis  dias». 

— Cuidado,  Tio  Lililí,  que  la  entereza  no  debe 
llevarse  hasta  ese  punto. 

— Eso  que  acabo  de  expresar  en  un  endecasíla¬ 
bo,  no  lo  digo  yo,  Don  Circunstancias,  lo  dice 
El  Triunfo,  á  quien  el  Diario  de  la  Marina  pro¬ 
cura  inútilmente  instruir  en  derecho  administra¬ 
tivo,  citándole  decretos  y  reglamentos  y  cuanto 
hay  que  citar  ¡Tiempo  perdido!  El  órgano  de  los 
libertoldos,  que  ni  sabe,  ni  quiere  aprender,  se  vá 
por  los  cerros  de  Ubeda  y...  lo  dicho,  dicho. 

—Lo  cual  es  muy  hlertoldo,  Tío  Eilíli.  Ya  sabe 
usted  que  ningún  derecho  necesitan  conocer  los 
que  ese  mote  llevan,  para  hablar  ex-cátedra. 
Ejemplo  lo  del  señor  Presidente,  don  José  María 
Calvez,  quien,  por  no  haber  leido  la  Ley  Electo¬ 
ral,  dió  no  ha  mucho  tiempo  á  entender,  en  una, 
reunión  de  electores,  que  si  no  se  elegia  un  dipu¬ 
tado  por  Santiago  de  Cuba,  era  por  no  convenir 
esto  á  los  conservadores,  cuando  el  no  hacerse  di¬ 
cha  elección  se  explicaba  por  el  hecho  de  que 
sólo  llegando  á  dos  las  vacantes  de  diputados  de 
una  provincia  en  el  Congreso,  hay  necesidad  de 
cubrirlas;  y  sirva  de  otro  ejemplo,  para  el  caso, 
el  disgusto  que  le  causa  á.  La  Discusión  eso  de 
que  los  cocheros  tengan  voto  y  los  bachilleres  no; 
de  lo  cual  se  deduce  que  tampoco  dicho  periódico 
ha  leido  la  Ley  Electoral,  pues,  de  otro  modo, 
sabria  que  á  muchos  bachilleres  se  les  niega  el 
voto,  no  porque  sean  bachilleres,  sino  porque 
carecen  de  la  edad  necesaria  para  entrar  en  el 
goce  de  los  derechos  políticos,  tanto,  que  ni  si¬ 
quiera  están  en  posesión  de  los  derechos  civiles. 

— Eso  es  claro,  Don  Circunstancias,  y,  sin 
embargo,  vea  usted  lo  contentos  que  se  ponen  los 
libertoldos  con  el  que  ha  sabido  hallar  el  contraste 
de  los  bachilleres  y  los  cocheros ,  para  declamar 
contra  los  conservadores,  cuando  contra  lo  que  en 
realidad  protesta  es  contra  la  Ley.  Y  cuando  el 
declamador,  por  otra  parte,  goza  la  escasa  autori¬ 
dad  que  puede  darle  el  hablar  hoy  en  diférente 
sentido  que  ayer,  y  el  sentar,  entre  otros  princi¬ 
pios  análogos,  el  de  que,  en  'política ,  todo  es  men¬ 
tira. 

—  Son  inexpertos,  Tío  Pilíli,  son  inexpertos,  co¬ 
mo  un  dia  los  llamó  su  digno  Presidente,  y  por 
eso  se  deleitan  hasta  con  la  manifestación  de  la 
crasa  ignorancia  de  sus  defensores,  cuando  éstos 
hablan  de  lo  que  no  entienden,  con  tanto  aplomo 
como  si  lo  entendieran.  Pero  dejemos  ese  enojoso 
asunto,  y  vamos  á  otro,  que  es  muy  digno  de  la 
atención  de  todo  buen  ciudadano. 

— Usted  tiene  la  palabra. 

— Los  señores  Marqués  de  Móntelo  y  don  José 
Valdés  Fauli,  obrando  siempre  como  nobles  ami¬ 
gos  que  fueron  de  don  José  Antonio  Saco,  abren 
una  suscricion,  en  que  naturalmente  han  de  tomar 
parte  todos  los  buenos  españoles,  sin  distinción  de 
partidos,  para  erigir  un  sencillo  monumento  en  el 
Cementerio  de  Colon  al  referido  señor  Saco. 

— Ya  lo  he  visto,  Don  Circunstancias,  y  por 
cierto  que  bien  me  ha  conmovido  el  resto  de  la 
idea,  pues  consiste  en  aplicar  el  sobrante  al  socorro 
de  la  familia  del  difunto;  pues  digo  para  mí:  ¿Es 
posible  que  la  familia  de  un  hombre  del  mérito  de 
Saco  haya  quedado  en  la  indigencia? 

—  No  le  admire  á  usted  eso,  Tío  Pilíli;  la  po¬ 
breza  fué  en  todos  tiempos  compañera  inseparable 
de  los  hombres  de  gran  mérito,  y,  en  prueba  de 


ello,  diré  que  para  rato  tendríamos,  si  fuésemos  á 
recordar  los  genios  militares,  científicos,  artísticos 
y  literarios  que  han  muerto  en  la  miseria.  Difícil 
era  que  don  José  Antonio  Saco  se  sustrajese  á  tan 
severa  lev;  pero  también  tengo  por  imposible  que 
haya  quien  se  niegue  á  contribuir  para  llenar  el 
santo  deseo  expresado  en  esta  cláusula  del  testa¬ 
mento  del  insigne  cubano:  «Ni  después  de  mi  muer¬ 
te,  hubiere  todavía  personas  que  de  mí  se  acordaren, 
ruégales',  desde  el  fondo  de  mi  sepulcro,  que  no  se 
olviden  de  mi  virtuosa  y  desventurada  hija  María 
Ana  Cristina,  y  la  amparen  y  la  protejan,  en  cuan¬ 
to  se  lo  permita  su  afecto  háciamb).  ¡Qué  palabras, 
amigo  mió!  Preciso  es  no  tener  corazón  para  leer¬ 
las  sin  que  las  lágrimas  se  agolpen  á  los  ojos.  En 
ellas,  el  eminente  Saco  ha  hecho  ver,  con  la  ele¬ 
gante  sencillez  de  estilo  que  le  era  peculiar,  que 
la  elevación  de  su  alma  correspondía  dignamente 
á  su  poderosa  inteligencia.  Vea  usted,  la  suerte  de 
su  cara  hija  fué  lo  que  principalmente  embargó 
su  pensamiento.  Pues  bien:  el  ruego  que  el  ilustre 
moribundo  dirigió  á  sus  amigos,  no  será  desoído- 
por  éstos.  En  lo  que  á  nosotros  toca,  cuenten  los 
dignos  albaceas,  puestos  ai  frente  de  la  suscricion, 
conque,  no  sólo  contribuiremos  en  la  medida  de 
nuestros  recursos,  sino  que  exhortaremos  á  nues¬ 
tros  favorecedores  á  hacer  otro  tanto,  grandemente 
convencidos  de  que  nunca  con  más  justificado  mo¬ 
tivo  que  ahora  podremos  apelar  á  los  fraternales- 
sentimientos  de  nuestros  compatriotas. 

— Así  lo  veo  yo  también,  Don  Circunstancias, 
y  ahora  que  hemos  terminado  ese  asunto,  al  cual 
volveremos  con  frecuencia,  pasemos  á  la  cuestión 
del  dia. 

— La  cuestión  del  dia,  si  no  rae  equivoco,  es  la 
de  los  bailes  que  en  el  Carnaval  han  de  celebrarse, 
y  para  los  cuales  parece  que  han  preparado  lindí¬ 
simos  trajes  las  bellas  habaneras. 

— Por  de  pronto,  tendremos  los  tres  del  Casino 
Español,  que  se  darán  en  los  dias  domingo  y 
mártes  de  Carnaval  y  domingo  de  Piñata,  y  que 
serán  como  del  citado  Casino,  es  decir,  espléndidos^ 
y  además  el  Gran  Teatro  de  Tacón  anuncia  los 
seis  de  costumbre  que,  como  de  costumbre  también,, 
ofrecerán  la  animación  y  brillantez  que  tales  fies¬ 
tas  llevan  consigo.  Esos  seis  bailes  se  verificarán 
en  los  dias  27  y  28  de  este  mes  y  1?  de  Marzo,  y 
en  los  tres  domingos  siguientes,  siendo  los  de  es- 
¡  tos  últimos  los  llamados  de  Piñata,  La  Vieja  y  La 
Sardina. 

— Creo,  Tio  Pilíli,  que,  para'  recomendar  esas 
diversiones,  lo  mejor  que  podemos  hacer  es  remi¬ 
tirnos  á  los  anuncios  insertos  en  los  periódicos 
diarios. 

—Buena  idea;  pero  ya  que  hablamos  del  Gran 
Teatro  de  Tacón,  no  quiero  retirarme  sin  decirle- 
á  usted  que  está  para  regresar  de  Méjico  la  com¬ 
pañía  de  Opera  Francesa,  cuyo  empresario  es  el 
señor  Gran,  la  cual  dará  en  el  citado  coliseo  doce 
funciones  de  su  excelente  repertorio,  que  es  este: 
La  Camargo,  La  Vie  Parisién,  La  Hija  del  Re¬ 
gimiento,  Les  Brigands,  U  Ocil  Crevé,  Les  Chc- 
valiers  du  Princenner,  Mignon,  Cármen,  La  Prin- 
cesse  de  Trevissonde,  Madayie  Eavar ,  La  Filie  de 
Madame  Angot,  Le  Pré  aux  Oleres,  La  Pericho- 
le,  La  Filie  du  Tambour  Major,  Le  Petit  Duc, 
Les  cloches  de  Corneville  y  La  Traviata. 

— Lo  sé,  Tio  Pilíli,  como  sé  que  queda  abierto 
el  abono  para  esa  breve  temporada,  y  el  que  quie¬ 
ra  más  pormenores,  vea  los  anuncios  de  la  Em¬ 
presa.  En  cuanto  á  usted,  Tio  Pilíli,  procure 
averiguar  si  es  cierto  que  los  libertoldos  no  se  afli¬ 
gen,  al  verse  defendidos  por  La,  Discusión,  y,  si, 
por  lo  tanto,  aceptan  la  proposición  de  que,  en 
política,  todo  es  mentira. 
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ladas. 

Caricaturas. — Por  Landaluze. 

POR  AHORA. 

IY. 

Vaya  otro  cargo  de  los  dirigidos  por  el  Vice¬ 
presidente  de  los  furiosos  á  los  señores  Armas, 
para  probar  que  éstos  no  tenían  defensa  en  lo  hu¬ 
mano.  Es  este:  «Ellos  liabian  jurado,  en  efecto 
que  pedirian  para  Cuba  la  Constitución  vigente  en 
la  Monarquía,  y  aceptan  falaz  disculpa,  seguida 
de  abrumador  mentís,  cuando  el  Gobierno  que 
sirven  la  declaró  vigente  en  Puerto  Rico,  prueba 
inequívoca  de  que  no  lo  estaba  antes,  ¿y  porqué 
no  la  recabaron  entonces  para  esta  provincia,  que 
les  eligió  precisamente  para  que  la  reclamaran?» 

A  lo  cual  podrían  los  señores  Armas  contestar 
lo  siguiente: 

«Señor  don  Cárlos  Saladrigas;  muy  señor  nues¬ 
tro:  no  nos  recuerde  usted  el  compromiso  que 
contrajimos  al  aceptar  la  investidura  de  diputados 
con  que  nos  favoreció  la  provincia  de  la  Habana, 
porque  eso,  con  quien  debe  usted  hacerlo  es  con 
los  señores  Montoro  y  Cancio,  individuos  de  la 
comunión  política  de  usted,  que  fueron  elegidos 
para  pedir  en  las  Cortes  muchas  cosas,  en  nombre 
de  las  provincias  de  la  Habana  y  de  Santa  Clara, 
y  ni  siquiera  se  han  dignado  presentarse  en  el 
Congreso.  Nosotros  habremos  hecho  poco;  pero  al¬ 
go. hemos  hecho,  mientras  que  los  citados  correli¬ 
gionarios  de  usted  no  han  hecho  nada  más  que 
despreciar  la  honra  que  recibieron  de  las  mencio¬ 
nadas  provincias,  pues  suponer  debemos  que  éstas 
los  elegirían  para  que  viniesen  á  representarlas  en 
las  Córtes,  y  no  para  que  se  paseasen  por  esa 
tierra. 


«Esos,  don  Cárlos,  esos  son  los  que  han  faltado 
á  sus  electores,  y  no  nosotros,  que  podremos  no 
haber  legislado  á  gusto  de  usted,  de  lo  cual  nunca 
debió  usted  sorprenderse,  pero  que  hemos  venido 
á  tomar  parte,  ya  con  nuestra  voz,  ya  con  nuestros 
votos,  ya  con  ambas  cosas  á  la  vez,  en  todas  las 
cuestiones  que  interesaban  á  Cuba. 

«Tampoco,  don  Cárlos,  algunos  otros  diputados 
del  partido  de  usted,  elegido's  por  esas  provincias, 
han  cumplido  con  sus  electores  aquí,  á  pesar  déla 
toma  de  posesión  que  hicieron  de  los  cargos  con 
que  fueron  favorecidos.  Ahí  tiene  usted,  si  no,  á 
los  señores  Labra,  Daban,  Berna],  Portuondo,  &, 
&,  que,  aunque  estaban  en  Madrid  mientras  se 
discutía  la  ley  de  abolición  de  la  esclavitud,  no 
asistieron  á  las  sesiones  del  Congreso,  porque  pa¬ 
ra  ellos  valia  mucho  más  complacer  á  las  oposicio¬ 
nes  que  solicitaban  el  poder  que  portarse  como 
representantes  de  Cuba.  ¡Duro  en  ellos,  don  Cár¬ 
los!  Tómela  usted  también  con  esos  señores  que, 
bajo  un  pretexto  frívolo,  se  ausentaron  del  Congre¬ 
so  cuando  en  él  hacían  más  falta,  y  no  se  ensañe 
con  nosotros,  que  á  gloria  tenemos  el  no  haberles 
imitado. 

«Verdad  es  que  no  hemos  pedido  que  la  Consti¬ 
tución  de  la  Monarquía  se  declarase  vigente  en 
Cuba;  pero  sepa  usted  que  eso  ha  consistido  en 
que  creíamos  de  buena  fé  que  ya  en  Cuba  regía 
dicha  Constitución,  y  así  nos  lo  hicieron  presumir 
las  libertades  políticas  de  que  en  las  reuniones  y 
en  la  prensa  periódica  estaban  ustedes  haciendo 
un  uso . bien  poco  morigerado,  por  cierto. 

«Más  grande  fué  la  equivocación  que  padecimos 
en  esto,  señor  don  Cárlos;  se  lo  confesamos  á  usted 
con  franqueza.  No  era  la  Constitución  de  1870, 
sino  la  de  1869,  laque  creíamos  que  estaba  vigen¬ 
te  en  Cuba,  y  nos  hacía  pensar  ésto  el  ver  que, 
tanto  en  el  periodismo  como  en. las  reuniones  de 
la  Caridad  del  Cerro,  defendían  ustedes  ideales 
que,  expuestos  en  la  Península,  hubieran  dado 
lugar  á  procedimientos  de  oficio. 

«Sí,  don  Cárlos:  ustedes  han  pedido  públicamen¬ 
te  el  self-government,  el  gobierno  del  país  por  el 


país,  la  autonomía,  cosa  que  aquí  nadie  habria  in¬ 
tentado,  tratándose  de  circunscripciones  determi¬ 
nadas,  sin  que  le  costase  la  torta  un  pan,  como 
dice  el  vulgo.  Ergo,  decíamos  para  nosotros,  hay 
más  libertad  política  en  Cuba  que  en  la  Península, 
¿y  qué  papel  haríamos,  si  fuésemos  á  pedir  la 
Constitución  de  1876  para  unas  provincias  que 
tienen  ya  la  de  1869? 

«De  manera,  don  Cárlos,  que,  bien  ajustada  la 
cuenta,  usted,  y  los  que  como  usted  han  abusado 
de  la  palabra  en  la  prensa  periódica  y  en  las  reu¬ 
niones,  son  los  que  tienen  la  culpa  de  quenosotrosr 
engañados  por  las  apariencias,  no  hayamos  pedido 
para  Cuba  lo  que  ya  creíamos  que  en  ese  país 
existia  con  créces. 

«Demasiado  hemos  hecho,  don  Cárlos,  en  obsequio 
de  usted  y  de  sus  amigos.  Nosotros,  los  diputados 
conservadores  de  Cuba,  hubiéramos  podido  preve¬ 
nir  á  los  partidos  políticos  de  aquende  contra  cuan¬ 
tas  protestas  y  declaraciones  haga  el  que  en  Cuba 
se  llama  liberal,  con  sólo  decir  que  éste,  después 
de  asegurar  que  no  era  autonomista,  después  de 
tratar  de  calumniadores  á  los  que  le  juzgaban 
autonomista,  ha  venido  á  confesar  que,  efectiva¬ 
mente,  era  autonomista,  y  que  siempre  lo  habia 
sido,  hasta  cuando  fingia  enfadarse  con  los  que  se 
lo  llamaban. 

«Sin  más  que  esta  revelación,  hubiéramos  po¬ 
dido  hacer  que  aquí  todos  los  partidos,  incluso  el 
cantonalista,  fuesen  acérrimos  enemigos  del  que  tan 
impropiamente  lleva  el  apodo  de  liberal  en  Cuba 
Porque  eso  sí,  don  Cárlos,  aquí  hay  partidos  que 
en  sentidos  opuestos,  defienden  ideales  un  si  es  no’ 
es  exagerados;  pero  ninguno  de  esos  partidos  ca¬ 
rece  de  formalidad,  ninguno  há  ocultado  nunca 
sus  verdaderas  aspiraciones,  ninguno  ha  cambiado 
de  programa,  ninguno,  en  fin,  ha  dado  motivo 
para  que  el  mundo  le  juzgue  como  al  protago¬ 
nista  de  La  Verdad  Sospechosa-,  v  así  es  que 
cuando  esos  partidos  sepan  lo  que  han  hecho  los 
supuestos  liberales  de  Cuba,  de  seguro  dirán  que 
no  quieren  tener  con  ustedes  las  relaciones  que 
sólo  deben  existir  entre  la  gente  séria. 
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•Mucho  nos  pesa,  por  cierto,  haber  guardado 
tantas  consideraciones  con  el  partido  que  no  sabe 
agradecerlas;  pero  pierda  usted  cuidado,  señor 
don  Carlos,  que  todo  se  andará.  Dios  mediante; 
pues  si  á  ser  legisladores  volvemos,  cuente  V.  con 
que  llenaremos  la  parte  principal  de  nuestra  mi¬ 
ñón,  consistente  en  hacer  abrir  los  ojos  i  todo  el 
mun  lo,  respecto  á  la  forma  lad  de  U*  supuestos 
liberales  de  Cuba. 

ido  algo  d  n  ese 

punto.  Ya  el  famoso  Labra,  lig  le  ustedes 

en  el  Paríame  it  >,  ha  logra  i  i  crearse  tales  anti- 
tre  los  posibi listas  y  los  demócratas  de 
por  acá,  que  basta  que  diga  él  que  es  de  día.  para 
que  aquéllos  procuren  examinar  si  es  la  luz  del 
sol  ó  i  •.  leí  gas  la  que  le-  alumbra,  y  por  eso  pue¬ 
de  usti- 1  izgar  la  lé  p.i-  semejante  político  ins¬ 
pirará  á  ;,»«  demás  agrupaciones  liberales  de  la 
madre  patria.  Pero  no  hasta  eso.  Es  necesario  que 
lo  que  aquí  se  hace  con  Libra  se  haga  con  toda 
la  representación  que  el  mil  llamado  libcnilUm- ■> 
de  Cuba  mande  a  las  Córtes,  y  eso  liemos  de  con¬ 
seguirlo  nosotros,  mediante  un  breve  curso  de  his-  ¡ 
toria  contemporánea,  si  llegamos  á  poder  expli-  - 
cario  como  legisladores.  ; 

•■Hemos  dicho  antes,  don  Carlos,  que  usted  y  sus 
amigos  han  faltado  á  todas  las  consideraciones 
que  no9  debían,  y  lo  repetimos,  aunque,  mirándo¬ 
lo  bien,  ¿qué  era  lo  que  debíamos  prometernos  de 
los  que  llaman  coloniales  á  los  defensores  del  or¬ 
den  político  emanado  del  Zanjón?  ¿Nos  quiere 
usted  decir  qué  hay  de  común  entre  la  colunia  y 
los  derechos  políticos  que  Cuba  está  disfrutando? 
.Habia  municipios  populares,  habia  diputaciones 
provinciales,  habia  representación  de  Cuba  en  las 
Córtes,  habia  reuniones  como  las  de  la  Caridad 
del  Cerro,  habia  periódicos  como  El  Triunfo  y  La 
Discusión  en  tiempo  de  la  colonia ?  Descoco  se 
necesita  para  sostener  eso,  y,  sin  embargo,  usted 
v  sus  amigos,  sin  temor  al  ridículo  en  que  se  po¬ 
nen,  afirman  diariamente  que  el  partido  de  la 
Union  Constitucional ,  que  acepta  las  reformas  ya 
alcanzadas  y  las  que  han  de  ser  su  natural  conse¬ 
cuencia,  es  un  partido  de  coloniales.  Este,  don 
Carlos,  e3  un  nuevo  rasgo  con  el  cual  quedan  us¬ 
ted  v  sus  amigos  admirablemente  pintados. 

«Pero  á  más  han  ilegado  las  injustificables  agre¬ 
siones  de  usted  y  de  sus  amigos,  señor  don  Cir¬ 
ios.  No  se  han  limitado  ustedes  á  la  calumnia 
política  de  que  acabamos  de  hacer  mención,  sino 
que  se  han  permitido  insultar  á  los  constitucionales 
de  Cuba,  calificándoles  de  especuladores ,  monopo¬ 
listas,  crploUxdores,  d,  de.  ¿Tiene  usted  noticia, 
don  Carlos,  de  algún  partido  peninsular  que  ata¬ 
que  de  esa  m  inera  la  probidad  de  los  otros?  Pues 
eso  que  no  sucede  aquí,  donde  sólo  las  tendencias 
políticas  se  combaten,  es  moneda  corriente  en  esa 
Isla,  donde  nuestros  amigos  se  ven  tratados  pun¬ 
to  menos  que  de  bribones,  sin  que-sus  órganos  en  la 
prensa  devuelvan  diente  por  diente,  ni  ojo  por  ojo. 

■¿Cómo  se  explica  eso,  don  Carlos?  ¿Hay  censu¬ 
ra  para  los  conservadores  y  no  para  los  liberales 
supuestos?  Dirá  usted  que  en  nosotros  habla  el 
espíritu  de  partido;  pero  no  e3  así,  en  prueba  de 
lo  cual,  cite  usted  un  número  cualquiera  de  per¬ 
sonas  de  todo  punto  ajenas  á  nuestras  cuestiones: 
ponga  usted  ante  sus  ojos  cuanto  han  escrito  los 
conservadores  y  los  supuestos  liberales  de  Cuba,  y 
esas  personas  concluirán  por  creer,  una  de  dos,  ó 
que  nuestros  correligionarios  tienen  mucho  porqué 
callar,  ó  que  la  ley  no  es  tan  favorables  piara  ellos 
como  para  sus  adversarios. 

»De  todas  maneras,  don  Cárlos,  conste  que  el 
lenguaje  usado  por  usted  y  sus  amigos  en  las  reu¬ 
niones  y  en  los  periódicos,  nos  ha  hecho  pensar  y 


hasta  ver  que  habia  en  Cuba  más  libertad  que  en 
la  Península,  y  por  eso  no  pedimos  que  se  decla¬ 
rase  ahí  vigente  una  Constitución,  con  la  cual  ha- 
brian  ustedes  salido  perdiendo.  Usted,  pues,  y  sus 
amigos  tienen  la  culpa  de  la  falta  en  que  supone 
que  hemos  incurrido  su*  sinceros  antagonistas:  Ra¬ 
món  y  Pancho.» 

(Sumará  i /  se  niirá. i 


VOCINGLERIA. 


«Todo  el  barrio  se  alborota: 

Los  ciegos  van  dando  gritos. 

¿Qué  anuncian  esos  maldito-.1 

Sin  duda  alguna  derrota.» 

Bretón  <Je  los  Herreros. 

También  aquí  gritan  los  ciegos,  que  ciegos  son 
los  que  no  ven  la  realidad  de  las  cosas,  y  chillan 
por  haber  el  Ayuntamiento  admitido  en  masa  las 
demandas  de  inclusión  y  de  exclusión  de  nombres 
en  las  listas  electorales. 

Pero,  ¿cuándo  no  gritan  ellos?  Sn  sino  y  su  mi¬ 
sión  en  la  tierra  es  dar  gritos,  tan  pronto  en  un 
lugar,  y  por  una  causa,  como  en  otro,  y  bajo  cual¬ 
quier  pretexto.  ¡Ay!  ¡Cuánto  han  gritado  porque 
se  prorrogó  el  plazo  para  la  admisión  de  las  con¬ 
sabidas  reclamaciones;  suponiendo  que  esa  medi¬ 
da,  igualmente  favorable  ó  desfavorable  para 
todos  los  partidos,  podía  perjudicarles  á  ellos! 

Supongamos  que  no  hubiera  habido  tal  prórro¬ 
ga  y  ¿qué  habria  sucedido?  ¡Válgame  Dios,  cuánto 
hubieran  gritado  entonces,  los  que,  á  causa  de  la 
prórroga,  nos  dejan  sordos  con  sus  desgarradores 
alaridos!  ¡Eso  es  hacer  el  caldo  gordo  á  los'con- 
servadores!!!,  habrían  dicho  en  el  caso  de  no  venil¬ 
la  prórroga,  como  lo  dicen  porque  la  prórroga  vi¬ 
no  y  como  si  la  cuestión  de  plazo  no  fuera  indife¬ 
rente  para  los  hombres  que  sustentan  contrarias 
opiniones,  toda  vez  que  no  hay  partido  que  no 
pueda  hacer  lo  mismo  que  hagan  los  otros  en  igual 
número  de  dias. 

A  no  ser  esto  exacto,  habria  que  introducir  una 
modificación  en  la  regla  de  tres ,  puesto  que  ya  no 
se  podria  decir  simplemente:  «Si  tantos  hombres, 
en  tantos  di. as,  han  presentado  tantas  peticiones, 
¿cuántas  «lo  r*stas  podrán  presentar  tantos  otros 
hombres  en  igual  número  de  dias?  Sería  preciso 
entonces  averiguar  en  cada  supuesto,  si  los  peti¬ 
cionarios  eran  conservadores  ó  libcrioldos,  para 
resolver  el  problema.  ¿Hay  sentido  común  en  es¬ 
to*?  ¡Ah!  ¡<¿00  asuntos  para  las  obras  de  su  género 
se  perdió  el  inimitable  don  Ramón  de  la  Cruz,  con 
no  llegar  á  conocer  á  los  políticos  dignamente 
presididos  por  don  José  María  Galvez! 

Una  pregunta,  antes  de  pasar  adelante.  Si  la 
mayoría  del  Ayuntamiento  de  la  Habana  fuese 
liberlolda,  ¿cuántos  alcaldes  de  barrio  tendríamos 
que  fuesen  conservadores?  ¡Ni  uno  solo!,  y  bien 
cándido,  y  bien  simple  y  hasta  bien  estúpido  ha 
de  ser  el  que  crea  lo  contrario.  Pues,  al  revés: 
siendo  la  mayoría  de  dicho  Ayuntamiente  con¬ 
servadora,  es  libertolda.  la  mayoría  de  nuestros 
alcaldes  de  barrio,  v....  ¡cálla!  Esto  me  dice  que 
deberia  realmente  introducirse  ese  dato  en  la  re¬ 
gla  de  tres,  puesto  que,  siendo  libertolda  la  mayo¬ 
ría  de  los  alcaldes  de  barrio ,  han  podido  los 
libcrioldos  hacer  más  obra  que  nosotros  en  igual¬ 
dad  de  tiempo;  de  manera  que,  en  beneficio  de 
ellos  y  en  perjuicio  de  los  conservadores,  se  pro¬ 
rrogó  el  famoso  plazo. 


¡Y  gritan,  sin  embargo!  Pero  ¿cómo  no  han  de¬ 
gritar,  si  así  llenan  el  más  sagrado  de  sus  políticos- 
|  deberes?  Lo  mismo  gritaron  cuando  el  señor  Go¬ 
bernador.  cumpliendo  lo  que  está  mandado,  expli¬ 
có  el  sentido  de  la  Ley  á  sus  subalternos.  Nada 
dijo,  ni  podia  decir  ese  alto  funcionario,  qne  de¬ 
biera  traducirse  en  nuestro  favor;  pero  los  übcrtol- 
dos  pusieron  el  grito  en  el  cielo  exclamando:  «¡El 
Gobernador  de  la  Provincia  se  permite  hablar  de 
elecciones,  y  eso  piueba  que  quiere  proteger  á  los 
conservadores!!!!! 

Si  dicho  señor  se  hubiera  callado,  «¡Qué  horror! 
habrían  gritado  los  libe  rio  Idos,  ¡ese  Gobernador  no 
dice  siquiera  «esta  boca  es  mía»,  y  bien  hace  ver. 
con  ello  que  está,  favoreciendo  á  nuestros  adversa¬ 
rios!!!»  A  lo  cual  digo  yo:  ¡Ah,  Ramón  de  la  Cruz! 
¿Porqué  naciste  á.  tan  larga  distancia  y  tan  pronto? 

Que  dió  en  firmar  el  Secretario,  por  el  Gober¬ 
nador,  algunos  documentos  oficiales.  ¡Gritos!  ¿Y 
si  el  Gobernador  hubiera  firmado  siempre? '¡Gritos! 
En  el  primer  caso  dicen  los  libcrioldos:  «¡Cuando 
el  Secretario  firma,  es  señal  de  qne  se  trabaja  en 
favor  de  nuestros  enemigos!»  En  el  caso  segundo  di- 
riaii:  «¡El  señor  Gobernador  lo  firma  todo,  sin  dejar 
nada  para  el  Secretario,  cual  si  éste  no  mereciese 
su  confianza!  ¿Y  qué  prueba  esto?  ¡Ah!  ¡Esto  prue¬ 
ba  que  el  señor  Gobernador  está  contra  nos¬ 
otros!!!» 

Lo  cual  quiere  decir  que  no  debe  apurarse  el 
general  Arias  por  los  gritos  que  escuche;  que  lleve 
él  la  firma  cuando  lo  tenga  por  conveniente,  y  que 
deje  firmar  al  Secretario  cuando  bien  le  parezca, 
seguro  de  que,  si  firma  el  Secretario,  gritarán  los 
libertoldos  porque  no  firmó  él,  y  si  es  él  quien 
firma,  también  gritarán  los  libcrioldos  porque  no 
firmó  el  Secretario. 

¡Buena  es  la  gritería  que  los  políticos  llorones 
han  armado  al  ver  la  resolución  del  Ayuntamiento 
de  la  Habana  en  el  asunto  de  las  inclusiones  y  ex¬ 
clusiones!  ¡Despotismo!  ¡arbitrariedad!  ¡tiranía!  ¡es¬ 
cándalo!  Tales  son  las  exclamaciones  que  á  todas 
horas  estamos  oyendo. 

Supongamos,  no  obstante,  que  el  tal  Ayunta¬ 
miento  hubiera  estado  en  sesión  permanente  hasta 
examinar  todos  los  expedientes  que  se  le  presenta¬ 
ron,  y  ¡entonces  sí  que  habrían  gritado  de  firme 
los  libertoldos,  diciendo  qne  la  Corporación  muni¬ 
cipal  se  habia  permitido  deliberar  fuera  del  térmi¬ 
no  que  la  Ley  le  tenía  marcado! 

Por  otra  parte,  ¿quién  podia  prorrogar  ese  tér¬ 
mino? 

En  vista  de  lo  ocurrido,  y  que  debe  sólo  atri¬ 
buirse  á  imprevisión  de  la  Ley,  gritan  los « liberlol- 
dos:  «¡Que  hable  el  Consejo  de  Administración!» 
Y  ahora  qne  en  ello  caigo,  ¿porqué  tendrán  tanto 
empeño  los  libcrioldos  en  que  el  Consejo  de  Ad¬ 
ministración  resuelva  todas  las  cuestiones?  No  lo 
sé;  pero,  por  las  observaciones  que  tengo  hechas, 
no  me  sorprendería  que  los  libertoldos  sometiesen 
cualquier  dia  al  Consejo  de  Administración  hasta 
las  polémicas  en  que  El  Triunfo  queda  derrotado. 

Adonde  ahora  tiene  que  ventilarse  el  asunto  es 
en  la  Comisión  Provincial,  qne  se  reuni-rá  en  sesión 
pública  á  las  dos  y  media  de  la  tarde,  desde  el  dia 
3  del  corriente  basta  el  quince  del  mismo,  en  su 
casa,  Empedrado  30,  para  resolver  los  recursos 
interpuestos  contra  las  decisiones  de.  los  Ayunta¬ 
mientos,  en  materia  de  inclusión  y  exclusión  de 
electores.  Así,  con  su  habitual  cortesía,  lo  ha  no¬ 
tificado  á  todos  los  periódicos  el  señor  Secretario 
de  la  Diputación,  y  con  este  motivo  quiero  yo  dar 
el  siguiente  aviso  á  la  Comisión  permanente:  Sá¬ 
bese  que  los  libertoldos,  interesados  en  que  no  se 
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reformen  las  listas,  desean  impedir  el  despacho  de 
las  reclamaciones  con  sus  discursos  interminables. 
Adóptese,  pues,  un  procedimiento  que,  ajuntándo¬ 
se  á  ia  Justicia  y  á  la  Ley,  sea  bastante  rápido 
para  dar  el  voto  á  los  ciudadanos  que  deban  te¬ 
nerlo  y  quitárselo  á  los  que  sin  derecho  lo  disfru¬ 
ten,  pues  no  sería  razonable  obrar  de  otro  modo, 
por  que  los  gritones  quieran  hacer  de  las  suyas. 

Después  vendrán  las  apelaciones  ante  ¡a  Au  ¬ 
diencia,  y  luego . ¡Ah!  Luego  serán  capaces  los 

libertoldos  hasta  de  pedir  que  los  fallos  de  la  Au¬ 
diencia  sean  revisados  por  el  Consejo  de  Admi¬ 
nistración,  y  gritarán  terriblemente,  si  no  se  ¡es 
complace.  ¿Qué  digo?  A  más  que  eso  se  atreverán 
los  correligionarios  de  El  Triunfo,  periódico  que. 
en  su  número  del  juéves,  salió  con  estas  indirec¬ 
tas:  «No  duden  ni  por  un  momento  nuestros'  con¬ 
trarios  de  que  el  partido  Liberal  (¡Liberal,  y  con 
L  mayúscula!)  lia  comprendido  perfectamente  la 
situación  que  se  le  está  creando,  v  se  halla  dis¬ 
puesto  á  afrontar  primero,  como  se  lo  ex  ¡jen  su 
dignidad  y  su  conveniencia,  los  obstáculos  que  se 
le  oponen  al  paso,  y  si  no  consigue  vencerlos,  verá 

luego  lo  que  hace,  para  no  quedar  deducido» . 

«Sin  embargo,  cuando  los  partidos  que  tienen  el 
predominio  (?¿)  en  un  país  no  se  inspiran  en  los 
consejos  de  la  equidad,  si  no  que-  sistemática¬ 
mente  violan  los  derechos  de  las  minorías,  obli¬ 
gándolas  á  que  para- su  defensa  tengan  que  estar 
constantemente  ejercitando  esos  recursos  que  de¬ 
muestran  un  estado  de  intransigencia  insostenible, 
en  el  que  ya  no  se  contraponen  los  principios,  si 
no  que  se  persigue  con  saña  implacable  al  adver¬ 
sario  (¿?),  entonces  .se  apodera  de  todos  ios  ánimos 
el  desengaño,  y  la  exasperación  sugiere  consejos  im¬ 
prudentes.» 

Lo  más  flojo  que  esto  envuelve  es  la  amenaza 
del  retraimiento,  de  esa  resolución  por  todo  el 
mundo  esperada,  desde  que  los  libertoldos  vieron 
que  el  partido  conservador  sacudía  el  letargo  que 
á  ellos  le  convenia.  (1)  ¿Y  qué  hemos  de  hacer  los 
conservadores?  ¿Renunciaremos  á  nuestros  dere 
chos  políticos,  para  que  los  libertoldos  alboroten  el 
cotarro,  suponiendo  representar  la  opinión  de  Chi¬ 
ba  ,  como  lo  han  hecho  al  lograr  la  elección  de 
Cortina?  ¡Pues  no  faltaba  más!  El  partido  de  la 
Union  Constitucional  hará  valer  la  fuerza  de  su 
número  en  los  comicios,  porque  la  Lev  le  autoriza 
para  ello,  y  hasta  con  el  fin  de  impedir-engreimien¬ 
tos,  como  los  que  le  hañ  obligado  á  prepararse  para 
asegurar  los  copos  en  las  futuras  campañas  electo¬ 
rales.  Hé  aquí  cómo  contestará  ese  partido,  y  gri 
ten  cuanto  quieran  sus  advérsanos,  pues  mejor 
será  que  griten  estos  en  son  de  afligidos  que  en 
tono  de  rechifla. 


OE  GUIÑES. 

Amigo  Don  Circunstancias:  ¡Qué  amena  se¬ 
ría  la  vida,  si  todos  los  Ayuntamientos  del  mundo 
fuesen  tan  libertoldos  como  el  de  esta  población! 
Vamos  á  lo  del  dia,  que,  para  la  Corporación  de 
las  pocas  luces,  parece  ser  lo  de  la  noche. 

Entre  las  reclamaciones  aquí  presentadas,  hay 
tres  de  exclusión  de  elegibilidad  contra  otros  tres 
-ciudadanos,  de  los  cuales  uno  es  suplente  del  Re¬ 
gistrador  de  la  Propiedad,  otro  sustituto  del  Pro¬ 
motor  Fiscal,  y  otro  suplente  del  Juzgado  Muni- 


(1)  Sobre  esa  amenaza  de  El  Triunfo  ya  se  anticipó 
algo  en  t-1  artículo  titulado  Cabildeos ,  que  vió  la  luz  en  el 
anterior  número  de  este  semanario. 


j  <-¡pal,  quienes,  por  los  cargos  que  en  la  localidad 
|  ejercen,  están  por  ahora  incapacitados  para  optar 
1  á  los  de  concejales.  Pues  bien:  el  Ayuntamiento  de 
¡  Güines  sólo  Italia  incompatibilidad  en  dichos  car- 
!  gos  v  comprenderá  usted  que  eso  no  lo  hubiera 
!  hecho  ni  el  infatigable  ¡Govin!  (1) 

Va  va  otro  caso  de  sublimidad  llevada  hasta  el 
sacrificio.  Al  alcalde  de  b  irria  respectivo  se  le  pi- 
,  el  i  ó  un  atestado  de  edad,  residencia  y  cabeza  de 
familia  ooii  casa  abierta,  y  atestó  que  el  indivi¬ 
duo  de  quien  se  trataba  tenia  2:2  años,  siendo  ca- 
1  beza  de  familia  con  casa  abierta,  que  i’né  conceder 
1  cuanto  se  le  pedia.  Súpose  al  momento  que  lo  de 
la  casa  abierta  era  falso,  y  preguntándosele  al  al- 
!  cuide  de  bario  dónde  estaba  dicha  casa,  contestó 
que  cuando  el  individuo  en  cuestión  tué  empadro¬ 
nado,  en  1879,  vivía  en  la  calle  de  tal,  número 
tantos:  pero  que  ahora,  él  ignoraba,  su  domicilio. 
Dígame  usted  si  esto  puedo  ser  más  á  propósito 
para  disipar  la  melancolía.  (2) 

Y  bien:  ¿Qué  croe  usted  que  ha  resuelto  nuestro 
insigne  Municipio,  en  vista  de  resultar  que  el  su¬ 
jeto  aludido  era  menor  de  edad  y  vivía  bajóla 

dependencia  de  un  tio  suyo?  Pues  decidió  . 

¡  ¡que  no  había  lugar  á  la  exclusión  solicitada  (3) 

El  expediente  de  exclusión  del  concejal  eclipsa¬ 
do  de  que  ya  tiene  usted  noticia,  es  refrigerante, 
j  Dicho  ciudadano  figura  como  elector  y  elegible, 
i  por  tener  un  establecimiento  que  se  menciona  en 
j  el  padrón  de  Industria  v  Comercio,  y  que  aparece 
j  como  suyo  y  de  otro;  pero  vamos  á  cuentas.  El  tal 
ciudadano,  por  medio  de  declaración  jurada  ante 
la  policía,  lia  reconocido  haberse  separado  de  la 
sociedad,  ratificándo  esto  mismo  en  el  documen¬ 
to  de  liquidación  que  le  dió  el  que  habla  sido  su 
socio,  á  pesar  de  lo  cual,  el  Ayuntamiento  de  las 
pocas  luces  ha  resuelto  que  se  desestime  la  peti¬ 
ción  de  exclusión,  porque,  aunque  la  separación 
,  está  demostrada,  el  separado  sigue  figurando  en 
el  padrón  como  si  tuviera  establecimiento.  (4) 

En  cambio,  amigo,  hemos  presentado  reclama¬ 
ciones  de  inclusión  sobradamente  justificada-!,  ¡y 

el  Ayuntamiento  las  ha  desestimado. . por  ser 

nuestras!  (5) 


«Eso  es  seguro. 

«Nadie  quiere  que  las  gane. 

«Seria  un  mal  tan  grande  que  los  liberales  (cur¬ 
sivos)  triunfaran  por  segunda  vez,  que  es  preciso, 
indispensable  prevenirlo. 

«Y  las  elecciones  se  perderán. 

«Ni  siquiera  tenemos  ya  la  esperanza  de  ganar 
en  aquellos  distritos  donde  nos  habíamos  casado 
con  el  triunfo.  (1) 

«¡Y  no  escriba  usted  con  hiel! 

«Vergez  cayó  sobre  Santiago. 

»Y  acabó  con  Santiago. 

«Ahora  va  á  caer  sobre  Ceiba  del  Agua. 

«Y  acabará  con  Ceiba  del  Agua. 

«Después  caerá  sobre  otro  Ayuntamiento  libe¬ 
ral  (cursivo). 

«Y  acabará  t;on  los  Ayuntamientos  liberales 
¡  (cursivos'). 

«¡Piedad,  señor!» 

!  ¿Hay  nada  más  patético?  A  mí  me  ha  hecho  11o- 
¡  raren  grande,  y  ahora,  para  el  desquite,  vuelvo  á  lo 
!  chusco. 


lia  de  saber  usted,  que  el  Ayuntamiento  de 
j  Güines  dispuso  que  los  acuerdos  que  él  tomase  so¬ 


bre  las  reclamaciones  de 
¡fuesen  secretas!!  (2) 


inclusión  y  exclusión. 


También  debe  usted  saber,  que  nuestro  Alcalde 
Municipal  ha  dado  á  los  de  barrio  la  orden  de  no 
expedir  atestados  de  residencia,  sin  que  el  los 
autorice.  (3) 

Ahora  vamos  á  lo  serio.  Al  fin  el  Excmo.  señor 
Gobernador  de  la  Provincia  ha  hecho  justicia,  co¬ 
mo  era  de  esperarse,  á  nuestro  amigo  don  Fran¬ 
cisco  Martínez,  nombrándole  Alcaide  de  la  cár¬ 
cel  de  esa  ciudad.  Aplaudimos  la  medida  y  damos 
el  parabién,  por  su  nuevo  destino,  al  que  siempre 
se  distinguió  como  recto  y  celoso  funcionario. 

Y  concluiré  con  lo  lastimoso.  En  cierto  café, 
que  no  ha  mucho  se  abrió  en  Pueblo  Nuevo,  pare¬ 
ce  qüe  se  juega  fuertemente  al  prohibido,  y  se 
pronuncian  palabras  nada  conformes  con  nuestra 
cultura.  Sépalo  la  policía;  sépalo  usted  igualmen¬ 
te.  y  mande  á  su  correligionario 


El  Angelito., 


Hombre,  para  apartar  la  imaginación  por  un 
momento  de  lo  que  hace  reir.  voy  á  decir  algo  de 
lo  que  hace  llorar.  Esto  es  que  la  CameUni,  (a) 
Doña  Dulcinea,  por  otro  nombre  La  Union  de 
Güines,  ó,  si  usted  lo  prefiere,  el  periódico  sub¬ 
vencionado  por  el  más  libertoldo  de  los  Municipios, 
publicó  en  su  número  del  último  domingo  les  pá¬ 
rrafos  siguientes: 

«Escribimos  con  hiel.  (6)  Ese  líquido  amargo  lo 
|  probó  el  Redentor,  y-  filé  esa  prueba  uno  de  los 
I  motivos  que  más  recomiendan  su  memoria  en  la 
cristiandad. 


«Nosotros  apuramos  tantas  veces  el  vaso  de  hiel, 
que  lo  ponemos  hasta  en  el  tintero  (7)  para  que, 
nuestras  escrituras  lleven  su  sabor  amargo. 

«El  partido  liberal  (cursivo)  perderá  las  elec¬ 


ciones. 


(1)  ¡Aviso  á  la  Diputación  Provincial,  que  ya  os  hora 
de  que  se  acuerde  de  Güines. 

(2)  ¡Aviso  á  ia  Diputación  Provincial,  que  ya  os  hoTa 
de  quo  se  acuerde  do  Güines! 

(3)  ¡Aviso  á  la  Diputación  Provincial,  que  ya  es  hora 
de  que  se  acuerde  de  Güines! 

(4)  ¡Aviso  á  la  Diputación  Provincia!,  que  ya  es  hora 
de  que  se  acuerde  de  Güines! 

(5)  ¡Aviso  á  la  Diputación  Provincial,  quo  ya  es  hora 
de  que  se  acuerde  de  Güines! 

Notas  de  d.  c. 

(61  Confesión  excusada.  La  hiel  es  la  tinta  predilecta 
de  los  impotentes . digo,  de  los  libertoldos. 

(7)  De  modo  que  euaudo  la  Camelini  se  deje  algo  en  el 
tintero,  ya  sabemos  que  eso  que  se  deje  será  hiel. 


¡HASTA  EL  TIEMPO! 


A  reconocer  me  amoldo, 

Que  en  la  ciudad  que  filé  pira, 

Y  donde  falta  el  rescoldo, 

Todo,  hasta  el  tiempo  conspira 
Contra  el  bando  libertoldo. 

Andamos  sobre  la  base 
De  un  frío  casi  glacial, 

Y  si  imparcial  se  mostrase, 

Todos  dijéramos:  pase; 

Pero  no  es  fno  imparcial. 

Frió  tan  perturbador; 

Frió  tan  innecesario, 

Puede  decirse,  en  rigor, 

Que  es  frió  conservador, 

Que  es  frió  reaccionario; 

Que  es  frió,  en  fin.  colonial. 
Tanto,  que  al  Triunfo  estoy  viendo 
Decir  con  motivo  tal, 

Que  es  nulo  cuanto  está  haciendo 
La  Comisión  Provincial. 


(1)  ¡Que  bodórrio! 

Notas  del  Corresponsal 

(2)  ¡Aviso  ó  la  Diputación  Provincial,  que  ya  es  hora 
de  que  se  acuerde  de  Güines! 

(3)  Esto  quien  debe  saberlo,  y  podrá  remediarlo,  es  el 
Excmo.  señor  Gobernador  de  la  Provincia. 

Nota  de  d.  c. 


Te  conozco,  macara! 

Vario  como  la  veleta, 

Con  un  nombre  autonomá«i £9, 
Siempre  se  apellida  TwtrjíFO, 
Aunque  salga  derrotado. 
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pueden  perder  mujeres. 


■Ella  parecerá;  con  una  cara  como  la  tuya  no  se 


Qué  buscas?  —Busco  á  mi  mujer  que  se  me  ha  perdido. 


Coro  de  muchachos. — Con  la  boca  si,  con  la  mano  nú 


— Jp^lla  hwhíWiU  que  palacio  encantado  quieres  que  te  conduzca? 
t=r|j\^vauie  a  la  cantina. 


DON  CIRCUNSTANCIAS 


DICHOS  Y  HECHOS. 


Estuve  en  Carlos  Tercero 
Viendo  á  los  coches  pasar, 

Y  eran  las  mejores  máscaras 
Las  de  la  prensa  local. 

El  Diario  de  la  Alarma 
Llevaba  en  el  antifáz, 

Toda  su  sección  de  anuncios.... 

Que  valia  un  dineral. 

El  dominó  de  La  Voz 
Era  un  saco  nada  más, 

Del  cual,  según  me  dijeron, 

Se  acostumbran  á  sacar 
Las  verdades  como  puños 
Que  Da  Voz  diciendo  está, 

Y  se  guardan  otras  muchas 
Que  no  se  pueden...  cantar. 

El  Triunfo  iba  de  Picrrot , 

Con  un  traje  de  percal, 

Que  en  los  Estados  Unidos 
Le  debieron  de  cortar. 

A  guisa  de  gorro  un 
Cucurucho  colosal, 

Lleno  de  palabras  sueltas, 

Del  discurso  de  Leal. 

La  Discusión  fué  de  órgano , 

Y  tocaba  sin  cesar 
El  ária  de  la  Colonia, 

Música  de  actualidad . 

La  Revista  fué  vestida 
De....  de  contador  de  gás, 

Y,  por  fin,  Don  Circunstancias 
Fué  de  constitucional. 

* 

Dov  á  nuestro  estimado  colega  La  Voz  de  Cu¬ 
ba,  un  millón  de  gracias  por  la  excesiva  cortesía 
con  que  me  trata  en  el  asunto  aquel  de  los  gua¬ 
güeros  del  palco. 

Agradezco  los  favores 
Que  me  han  querido  otorgar; 

Mas,  con  franqueza,  señores, 

Si  rae  echan  ustedes  flores 
Me  voy  á  ruborizar. 

*  # 

El  mismo  colega  me  dedica  una  extensa  y  ra- 
razonadu  gacetilla,  por  mor  de  un  conato  de  crí¬ 
tica  que,  en  el  último  número  de  Don  Circuns¬ 
tancias,  me  permití  hacer,  en  hora  menguada, 
del  drama  de  Uiloa  titulado:  Entre  la  muerte  y  la 
vida,  pensado,  escrito,  ensayado,  representado  é 
impre.so  en  un  abrir  y  cerrar  de  ojos. 

Como  de  pasada,  indicaba  yo  al  ocuparme  de 
ese  drama  que  el  aplauso,  mejor  que  la  crítica 
severa,  alienta  en  la  espin  >sa  senda  en  que  se 
lanzan,  á  autores  dramáticos  que  revelan  buenas 
aptitudes  en  los  comienzos  de  su  carrera;  y  hacía 
esta  in  licacion,  no  precisamente  en  las  frases  an¬ 
teriores,  sino  eq  otras  muy  parecidas. 

Cofrade,  no  diga  usté 
Que  palabras  cambié; 

Porque  en  esta  discusión, 

Más  que  las  palabras,  se 
Debe  mirar  la  intención. 

* 

*  * 

Ahora  bien;  tomado  así  como  suena  lo  que  dije, 
claro  está  que  no  es  cierto  en  absoluto.  La  Voz 
Be  fija  en  la  letra  más  que  en  el  espíritu  de  mi 
malhadado  panafito,  y  desde  tal  punto  de  mira, 
le  destroza  desgarra  y  pulveriza  con  sobrado  fun¬ 
damento. 


Líbreme  Dios  de  sustentar,  ni  siquiera  en  la 
sección  de  Dichos  y  Hechos ,  que  se  debe  aplaudir 
incondicionalmente  toda  producción  literaria, 
cualquiera  que  sea  el  género  á  que  pertenezca  y 
cualquiera  que  sea  su  valor  artístico,  como  inme¬ 
jorable  medio  de  estimular  al  estudio  y  á  la  lucha 
á  los  autores  noveles. 

No  dejo  de  conocer 
Que  aplaudir  sin  más  ni  más, 

Podrá  acaso  envanecer; 

Pero  corregir,  jamás. 

* 

*  * 

Hé  pretendido  decir  que,  tratándose  de  pro¬ 
ducciones  que  no  sean  palmariamente  infumables , 
como  los  cigarros  de  estanco,  deberá  el  crítico 
inclinarse  más  á  la  benevolencia  que  á  la  severi¬ 
dad  intransigente. 

Decir,  por  ejemplo,  y  en  el  presente  caso,  que 
al  drama  de  Uiloa  no  tiene  el  diablo  por  dónde 
desecharle,  sería  matar  de  un  solo  golpe  todas  las 
ilusiones  de  un  autor,  que  tal  vez  llegue  á  produ¬ 
cir  algo  notable. 

Paréceme  mejor'  procedimiento  rebuscar  en  el 
drama  las  bellezas  más  sobresalientes,  aplaudirlas 
con  cierta  mesura,  y  decir  luego  al  señor  UUoa  lo 
que  el  portero  de  mi  casa  dice  á  cada  momento: — 
¡Lo  demás  csrigular! 

Caro  colega;  yo  quiero 
Servir  el  juicio  severo 
Aderezado  cou  miel, 

Repitiendo  siempre  el 
*  /  Rigular!  de  mi  porte)  o. 

* 

*  * 

Y  ahora,  vayamos  por  partes,  y  copiemos  algu¬ 
nos  párrafos  de  los  que  nos  dedica  La  Voz  de 
Cuba. 

«Las  condescendencias  y  las  consideraciones 
perjudican  en  estos  casos,  más  que  la  dureza  y  la 
intolerancia;  extremos  en  que  no  liemos  caído. » 

Yo  pido  á  usted  mil  perdones; 

Pero  no  puedo  aprobar 
Su  manera  de  tratar 
A  las  consideraciones. 

Lo  duro  y  lo  intolerante 
Creo  que  nunca  convienen; 

El  sólo  nombre  que  tienen 
Es  una  prueba  bastante. 

— No  he  caido,  luego  agrega 
Nuestro  apreciable  colega, 

En  tan  absurdos  extremos;  — 

Tarde  la  noticia  llega, 

Nosotros  ya  lo  sabemos. 

*<c 

_  '  Jfc  # 

Añade  La  Voz  con  mucha  oportunidad: 

«En  su  estreno  (el  del  drama  en  cuestión)  fué 
llamado  el  señor  Uiloa  nueve  veces  á  recibir  los 
honores  de  la  escena;  el  triunfo  que  obtuvo,  casi 
superó  al  que  alcanzó  García  Gutiérrez  con  su 
inmortal  Trovador.  Ahora  bien;  ¿hay  términos  há¬ 
biles  de  comparación  entre  el  Trovador  y  el  dra¬ 
ma  de  Ulioa?» 

El  auditorio  aplaudió 
En  esta  ocasión  con  creces; 

Si  nueve  veces  salió, 

Francamente,  creo  yo 
Que  son  demasiadas  veces. 

Mas  dió  el  pueblo  en  la  manía 
De  estar  ausente  aquel  flia; 

Lo  que  de  más  le  aplaudieron, 

De  menos  luego  le  dieron 
A  Uiloa  en  contaduría. 

Comparar  fuera  un  dolor 


Tal  obra  y  el  Trovador ; 

No  se  pueden  comparar . 

¡Y  perdóneme  el  autor 
El  modo  de  señalar! 

* 

•  *  * 

Y  dice  luego  La.  Voz  que,  si  la  prensa  loca! 
como  lo  hizo  La  Discusión,  hubiera  ensalzad 
|  descompasadamente  dicho  drama,  y  Uiloa,  enva 
j  necido  con  los  aplausos  del  público  y  de  la  pren 
j  sa,  consigue  verle  en  escena  en  el  Teatro  Español 

■  por  ejemplo .  ¡qué  tremendo  desengaño  no  1 

j aguardaba! 

Eso  no  pasará;  yo  le  garantizo  á  usted  que  Ullo 
tiene  muy  sano  criterio,  y  que  no  desconoce  qu 
su  obra,  escrita  en  breve  espacio  de  tiempo  y  casi 
.casi,  por  compromiso,  no  tiene  mérito  suficient 
para  salir  á  la  escena  de  aquel  teatro,  donde  s 
albergan  las  musas  altísimas  de  García  Gutierre: 
Selles  v  Echeguray. 

Si  hacerlo  intenta  y  lo  sé, 

Yo  iré  de  Miguel  en  pos, 

Para  decirle: — Por  Dios, 

Uiloa,  no  lo  haga  usté! 

Que  si  es  el  drama  bonito 
Para  conservarle  en  casa, 

En  el  Español  no  pasa 
Conforme  lo  tiene  escrito. 

Porque  en  vez  de  adquirir  gloria, 

Que  es  lo  que  usted  necesita, 

Se  llevaba  usted  una  grita 
Que  no  cabria  en  la  Historia. 

No  lo  intente,  por  piedad, 

No  se  exponga  usted,  querido, 

A  alguna  calamidad; 

Mire  usted  que  se  lo  pido 
Con  mucha  necesidad! 

* 

%  * 

Asómbrase  el  cofrade  de  que  algunos  llamen  a 
.señor  Uiloa  laureado  poeta. 

Amigo,  eso  es  harina  de  otro  costal. 

Para  llamarle  laureado 
No  hay  suficiente  motivo; 

Es  un  poco  exagerado 
Ese  calificativo. 

* 

Acerca  de  aquello  que  me  dice  de  repasar  1. 
memoria,  debo  responderle: 

Q,ue  si  aquí  pudiera  haber 
Reminiscencias, 

A  mi  modo  de  entender 
Son  menudencias; 

Y  más  cuando  pueden  ser 

Coincidencias; 

Salvo  mejor  parecer 

Y  sin  otras  consecuencias. v 

* 

*  * 

Como  resumen;  ratifico  y  me  atengo  en  un  todc 
á  lo  que  dije  en  el  últimu  número,  hechas  las  sal 
vedarles,  ó  mejor,  las  explicaciones  indicadas  ante 
nórmente. 

Bien  mirado,  mi  distinguido  amigo  el  de  la  Vo 
y  yo,  estamos  conformes  en  el  fondo  de  la  cuestión 
Divergimos  algo  en  la  forma ,  y  eso  es  todo. 

Mi  enhorabuena  reciba 
Uiloa;  le  felicito, 

Le  aplaudo  un  poco  y  le  invito 
A  que  estudie  y  á  que  escriba. 

* 

*  * 

He  sido  presa  de  una  terrible  desgracia;  esto) 
inconsolable. 

Sin  cuidado  tendrá,  seguramente,  á  los  habitúa 
les  lectores  Don  Circunstancias,  una  desventur; 
particular  de  este  humilde  gacetillero.  Pero,  ni 
obstante,  algo  he  de  decir  de  esta  mi  desdicha 
que  me  afecta  profundamente,  y  me  trae  á  no  a 
traer,  desde  el  dia  27  del  mes  último  pasado. 


DON  CIRCUNSTANCIAS 
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¡Fecha  infausta  para  mí! 

¡Día  de  luto  y  desolación! 

¡Dies  ira?!  ¡Dies  illa;! 

Aquel  dia  vió  la  luz  pública  el  número  99  del 
año  II  del  periódico  El  Dependiente.  En  ese  nú¬ 
mero  aparece  un  remitido— juicio — critico — vara¬ 
palo. 

¡Y  el  varapalo  es  para  mí! 

¡Y  está  firmado  por  dos  literatos... in  partibus! 

¡In  partibus ,  sí  señor,  in  partibus! 

¡Habrá  mayor  desdicha! 

¡Si,  siquiera,  fueran  dos  literatos .. .in  bóbilis! 

¡Pero  in  partibus,  hombre,  in  partibus... ! 

¡Oh,  suerte,  suerte  traidora! 

¿A  qué  extremos  me  has  traído!, 

¡Desde  que  vi  el  remitido 
Estoy  llora  que  te  llora! 

* 

■i-  '1'  * 

Empiezan  los  aprendices  de  criticastros....  in 
■partibus,  poniendo  como  nuevo  á  un  soneto  de 
cierto  Hijo  de  Sobremazas,  soneto  que  jamás  hu¬ 
biera  concebido  su  autor,  á  saber  de  antemano  que 
iba  á  caer  bajo  la  acción  de  la  tremenda  censura 

de  los  dos  '  literatos . en  partos,  que  eso  supongo 

que  viene  á  significar  aquello  de... in  partibus. 

Refiriéndose  al  primer  cuarteto  del  soneto  del 
Hijo  de  Sobremazas,  dicen  que  no  sabian  que  el 
aura  tuviese  la  cualidad ,  de  aspirar  olores.  Pero, 
Zoilos  de  mi  alma;  ¿no  veis  que  al  poeta  hay  que 
concederle  ciertas  libertades ?  Y  mirándolo  con 
calma,  más  libertades  os  tomáis  vosotros,  cuando 
comentáis  del  modo  siguiente: 

«Pues  señor  este  cuarteto 
Está  bien  así  aislado, 

Pero  está  muy  mal  rimado 
Para  miembro  de  un  soneto.» 

.  ¡Miembro . /  ¡Miembro  de  un  soneto! 

¡Qué  profundidad  encierra  esa  denominación!... 
¡Miembro!. ..¡Y  de  un  soneto!  ¿Y  porqué  no  le  han 
llamado  ustedes  órgano,  ó  cosa  por  el  estilo? 

Sí,  señores:  órgano  sería  palabra  más  significati- 
•va,  más  elevada,  más  literaria  ..in  partibus. 

Pero,  caballeros;  ni  una  simple  coma  en  toda  la 
>  redondilla. 

Bien  que  así  lo  hicieran  literatos  de  baja  es- 
’tofa. 

¡Pero,  hombre . !  ¡Dos  literatos . - n  partos! 

¡Y  críticos  de  ese  calibre! 

Mi  pluma  no  les  agravia 
Si  ahora,  con  motivos  hartos. 

En  vez  de  escribir... en  partos, 

Modifica  y  pone...  en  Bábia! 


Ahora  vienen  otros  cuatro  versos  que  pueden 

■  arder  en  un  candil,  inútil  creo  hacer  constar  que 
son  de  la  misma  procedencia. 

«Con  tres  versos  un  cuarteto 
Es  todo  cuanto  hay  que  ver 
Cuando  le  dé  por  correr 
No  queremos  ver  su  aprieto.» 

¡Qué  delicadeza,  qué  intención,  que  epigrama  más 

delicado! 

No  se  puede  negar  que  esos  literatos. ..cu  Bábia, 
tienen  remuchísima  gracia. 

La  puntuación... algo  descuidadilla;  pero  eso  no 

■  hace  al  caso.  Cada  lector  puede  interpretar  los 

■  versos  como  se  le  antoje. 

Esa  redondilla  se  puede  leer  así: 

¿Con  tres  versos  un  cuarteto? 

¡Es  todo  cuanto  hay  que  ver! 

Cuando  le  dé  por  correr, 

No  queremos  ver  su  aprieto. 

* 

*  * 


O  así: 

Con  tres  versos,  un  cuarteto 
Es  todo;  ¿cuánto  hay  qúe  ver 
Cuando  le  dé?  ¿Por  correr? 

¡Nó!  ¡Queremos  ver  su  aprieto! 

* 

*  * 

O  así: 

Con  tres  versos  un  cuarteto 
Es  todo  cuanto  hay;  ¿qué  ver 
Cuando  le  dé  por  correr? 

¡No  queremos  ver  su  aprieto! 

*  * 

O  así: 

Los  autores  del  cuarteto. 

Ni  saben,  ni  pueden  ver, 

Que  es  preferible  correr 
A  meterse  en  tal  aprieto. 

Le  escribieron  en  ...impronto 
Y  no  vale  cuatro  cuartos; 

Ahora  ya  no  escribo. ..en  partos, 
Modifico  y  pongo... cu  tonto. 


Aluden  al  cuarteto  de  ¿res  versos,  y  dicen  con 
mucha  travesura: 

«Este  es  un  cuarteto  de  tres  versos,  aquí  es  don¬ 
de  está  el  gato,  es  decir,  aquí  es  donde  está  el  in¬ 
feliz  que  dejó  uno  de  sus  miembros  en  Jaruco.... 

¡Miembros,  miembros,  otra  vez! 

Se  me  ocurré  un  pensamiento; 

¿Son  esos  chicos  ¡pardiez! 

Miembros  del  Ayuntamiento? 

* 

?Jc  íjí 

Y  continúan  los  literatos .  en  escabeche-. 

« . todavía  si  lo  hubiera  dejado  en  Campo- 

Florido,  podia  venir  en  otro  tren  enterado  de  lo  que 
dice  la  vejetacion  florida  y  otras  cosas  (¿hay  más 
cosas  todavía?)  que  pregunta  el  autor  á  una  vida 
mia,  mi  bien,  etc.,  (tengan  ustedes  consideraciones 
con  las  señoras)  y  contestar  á  las  preguntas  de 
aquel  en  vez  de  la  ingrata  que  no  se  digna  ha¬ 
cerlo.» 

¡¡Un  tren  enterado  de  lo  que  dice  la  vegetación 
florida  v  otras  muchas  cosas!!! 

Ese  modo  de  escribir 
Es  un  abuso,  un  exceso: 

¡Eso  es  insufrible!  ¡Eso 
No  se  puede  resistir! 

Vista  la  poca  aprensión 
De  tales  criticadores. 

Pido  para  esos  señores 
Tres  dias  de  reclusión! 

Vista  la  imputación  falsa 

Que  hacen  á  un  tren,  por  de  pronto, 

Cámbiese  aquello  de .  en  tonto, 

Y  póngaseles .  en  salsa! 

if 

*  * 

Ahora  viene  lo  sabroso,  lo  nunca  visto. 

Esos  literatos .  en  salsa,  tienen  el  valor . 

cívico  de  escribir: 

«Expliqúese  Sobremazas 
Sin  alegar  ignorancias 
Y  tema  á  las  calabazas 
Que  suele  dar  Circunstancias.» 

La  puntuación  continúa  tan  descuidadilla  como 
en  las  redondillas  anteriores. 

Se  necesita  tener  poco  instinto  del  arte,  pobrísi- 
mo  oido  y  gran  porción  de  tupé,  para  descolgarse 
en  esta  ocasión  con  unos  versos  semejantes,  que 
nada  significan  y  que  tienen  el  defecto  garrafal  de 
ser  dos  á  dos  asonantes,  cuando  está  prohibido 
que  lo  sean. 


No  os  metáis  con  Sobremazas, 

Ni  con  otros; 

Que  aquí  no  hay  más  calabazas 
Que  vosotros. 

* 

*  * 

Y  aquí  empieza  Cristo  á  padecer;  en  este  mo¬ 
mento  entro  yo  en  turno. 

Digan  ustedes: 

«Hombre,  y  á  propósito  de  Don  Circunstan¬ 
cias,  de  ese  vate  insigne,  adalid  del  arte,  ínclito  y 
nunca  bien  ponderado  criticón  y  burlón  de  las  fla¬ 
quezas  del  prójimo,  ¿sabe  V.  que  en  su  afan  de 
traer  y  llevar  por  todas  partes  á  les  libertoldos,  se 
olvidó  de  las  reglas  que  tan  afortunadamente  sue¬ 
le  aplicar  á  los  demás?» 

Caballeros,  y  esto  no  me  lo  dicen  á  mí,  que  á 
mí  no  pueden  dirigirse  las  frases  encomiásticas  de 
vate  insigne,  adalid  del  arte  y  demás  lindezas. 

Eso  se  lo  dicen  á  Don  Circunstancias,  al  ver¬ 
dadero  Don  Circunstancias,  y  ya  ustedes  saben 
quién  es  en  materias  literarias  el  verdadero  Don 
Circunstancias. . (1). 

Ellos  censuran  una  quintilla  de  un  servidor  de 
ustedes;  pero  lo  hacen  firmemente  convencidos  de 
que  es  mia;  ellos  se  figuran  que  es  de  Don  Cir¬ 
cunstancias  en  persona.  Seguro  estoy  yo  de  que 
van  á  contestarme  que  ellos  no  han  sufrido  tal 
equivocación;  pero  yo  les  respondo  anticipadamen¬ 
te  que  parrafito  canta,  y  que  lean  el  suyo  que  de¬ 
jo  transcrito. 

Con  esa  equivocación 
¡Cuánto  me  enorgullecieran, 

Si  esos  muchachos  no  fueran . 

■  Si  no  fueran .  lo  que  son! 

* 

*  * 

La  quintilla  que  critican  es  la  siguiente: 
«¿Quién  con  mayor  perfección 
Que  Galvez  toca  el  trompón? 

¿Y  Cortina  el  violin? 

¿Y  quién  mejor  que  ¡Govin! 

Maneja  aquí  el  violon?» 

Aseguran  que  al  tercer  verso  le  falta  unasílaba- 
y  que  el  último  estaria  mejor  diciendo:  aquí  ma¬ 
neja  el  violon. 

No  es  el  autor  de  una  obra  el  llamado  á  defen¬ 
derla  cuando  la  vé  censurada  más  ó  menos  injusta¬ 
mente;  pero  no  puedo  menos  de  someter  á  la  con¬ 
sideración  de  los  lectores  que  sepan  leer  y  medir 
versos,  el  tercero  de  esa  quintilla,  acusado  de  cor¬ 
to  por  dos  literatos .  en  partos,  así  como  la  co¬ 

rrección  que  se  propone  para  el  quinto,  corrección 
á  la  cual  sobra  una  sílaba. 

Recomiendo,  para  concluir,  á  esos  literatos . 

en  lo  que  ustedes  quieran,  lean  con  calma  y  medi¬ 
tación  una  fábula  que  El  Dependiente,  periódico 
que  merece  todas  mis  simpatías,  publicó  en  el  mis¬ 
mo  número  en  que  vió  la  luz  su  remitido. 

Se  titula  La  porfía,  y  está  firmada  por  un  J.  M. 
V.  ¡Qué  me  aspen  á  mí  si  esa  fábula,  que  á  ellos 
les  viene  hoy  como  pedrada  en  ojo  úe  boticario, 
no  es  debida  á  la  pluma  del  mismísimo  y  verda¬ 
dero  Don  Circunstancias,  que  parece  que  la  es¬ 
cribió  para  todos  los  literatos .  in  partibus  que 

hay  en  la  tierra. 

Creo  haber  dicho  bastante 
En  este  asunto  cargante, 

Que  nada  importa  á  la  gente; 

Punto  final;  adelante: 

Se  terminó  el  incidente. 

* 

*  * 

Ocupándose  de  cierto  almuerzo  de  que  yo  ha¬ 
blaba  el  otro  dia,  dice  el  gacetillero  de  La  Voz  de 
Cuba,  con  buena  sombra. 

(1)  Perdone  el  digno  colaborador,  si  Dos  Circunstan¬ 
cias  ha  hecho  aquí  uso  del  lápiz  rojo. 
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«Ése  almuerzo  de  ficción 
Lo  hiciéramos  verdadero; 

Pero, 

Casimiro  es  muy  tragou 

Y  Zarra n/.  (por  excepción), 

Está  á  Trece  bajo  cero.» 

Por  realizar  la  ficción 

Te  adelantara  el  dinero; 

Pero, 

Yo  estoy  (no  por  excepción) 

Zarranz  de  mi  corazón, 

Siempre  á  Trece  bajo  cero. 

Mas  el  mundo  va  rodando, 

Y  nada  mi  desventura 

Me  apura; 

Porque  ésto  irá  mejorando 

Y  va  comeremos  cuando . 

¡Suba  la  temperatura!! 

El  A.  A. 


A  UN  MOSQUITO. 

Viene  á  mi  cama  un  mosquito, 
Pero  mosquito  tan  guaja, 

Que  aunque  mi  pañuelo  agito. 

Por  ver  si  su  acción  evito. 

Apenas  me  acuesto,  baja. 

Y  aunque  afición  grande  tengo 
A  cualquiera  melodía, 

Francamente  no  me  avengo. 
Después  que  rendido  vengo, 

A  su  ingrata  sinfonía. 

Al  verle  venir,  cruzar . 

En  distintas  direcciones, 

Me  he  llegado  á  figurar 
Si  será  algún  militar 
Que  se  halla  en  operaciones. 

Tan  hábil  es  en  su  guerra, 

Que  cuando  enciendo  la  luz, 

Ignoro  dónde  se  encierra, 

Y  me  huye  como  en  la  tierra 
Diz  que  huye  el  diablo  á  la  cruz. 

De  nuevo  vuelvo  á  mi  lecho, 
Creyéndole  acobardado 
Ante  mi  actitud  y  acecho, 

Y  á  poco,  con  más  despecho 
Siento  su  agijon  airado. 

Y  cuando  guardo  mi  enojo, 

Y  ya  en  mi  mente  le  estrujo, 
Apenas  el  bicho  cojo, 

Por  el  resquicio  más  flojo 
Se  me  escabulle  cual  brujo. 

Sin  duda  un  pecado  gordo 
Hoy  rni  conciencia  mancilla, 

Y  el  cielo,  á  mi  ruego  sordo, 

Pone  de  mi  carna  á  bordo 
Esa  horrible  pesadilla. 

Para  romper  tal  cadena, 

No  sé  en  verdad  lo  que  hacer, 

Y  si  esta  rara  condena 

No  es  la  de  toda  alma  en  pena,  • 

No  sé  lo  que  puede  ser. 

Yo  doy  á  diestro  y  siniestro 
Golpes  de  primera  fuerza; 

Pero  el  mosquito  más  diestro, 

Pone  mi  sueño  en  secuestro, 

Y  no  hay  quien  la  acción  le  tuerza. 
Sin  duda  que  con  Luzbel 

Tiene  maléfico  pacto, 

Y  es  á  lo  pactado  fiel, 

Pues  cuando  me  olvido  de  él, 

Se  acuerda  de  mí  en  el  acto. 

Y  ni  áun  la  espeianza  abrigo 
De  hacer  ulterior  alianza 

Con  tan  sntil.  enemigo. 


Pues  huye  si  le  persigo. 

Y  si  me  resigno,  avanza. 

¡Oh  cínife  impertinente, 

A  quien  diz  que  sacudió 
Un  vate  muy  diestramente! 

¿Es  que  pago  yo  al  presente 
Lo  que  aquel  te  gerundio  (1). 

t,Te  soy  en  algo  deudor? 

¿Te  provoqué  nunca,  acaso? 

¿A  qué,  entonces,  tal  rigor? 

Dejame,  pues,  por  favor, 

O  con  la  cama  te  abraso. 

Bastante,  en  verdad,  me  apura 
Dormir  sobre  fuerte  lona, 

Para  los  riñones  dura, 

Sin  que  tu  atroz  picadura 
Mortifique  mi  persona. 

Si  el  aburrirme  te  alegra 
Por  uno  y  por  otro  lado, 

Y  haces  el  papel  de  suegra, 

Te  diré  con  saña  negra 
Que  no  pensé  en  ser  casado. 

Más  si  explotarme  te  gusta, 

Y  hallar  tu  tripa  repleta, 

Al  ver  mi  salud  robusta, 

Por  intención  tan  injusta 
Me  voy  á  poner  á  dieta. 

Si  lo  haces  porque  proclame 
Que  á  todo  tu  ser  se  atreve, 

Ya  estás  complacido,  infáme, 

Más  nó  sin  que  aquí  te  llame 
Cobarde,  traidor  y  aleve. 

Si  llegas  á  persistir 
En. tus  iras  inclementes, 

Y  desoyes  mi  gemir, 

Dios  habrá  de  permitir 

Que  con  mi  sangre  revientes. 

Alejandro  I.  de  Sabando. 


PiLILÜDAS. 

— ¿Qué  era  lo  que  ayer  llevaba  usted  tan  tapa¬ 
do,  Tío  Pilíli? 

— Unos  cencerros. 

— ¡Qué  ocurrencia!  ¿Y  para  .qué  llevaba  usted 
tales  cencerros,  y  para  qué  los  tapaba  usted  tan 
cuidadosamente? 

— Queria  regalárselos  al  Ayuntamiento  de  Güi¬ 
nes,  á  quien  se  los  lmbia  de  mapdar  en  la  forma  en 
que  iban,  para  que  los  colgase  á  la  puerta  de  la 
Casa  Consistorial,  a  fin  de  que  le  sirviesen,  de  em¬ 
blema. 

— Vamos,  eso  lo  dice  usted  porque  allí  se  han 
discutido  y  votado  á  cencerros  tapados  las  recla¬ 
maciones  de  inclusión  y  exclusión;  pero,  en  tal 
caso,  habria  que  aconsejar  á  dicho  Ayuntamiento 
que  mantuviese  cerrada  siempre  la  puerta  de  la 
referida  casa,  con  lo  cual  podríamos  comprender 
todo  lo  que  se  queria  decir  y  era  que  cuanto  allí 
habia  de  hacerse  públicamente,  se  hacía  por  el 
sistema  lihertoldo,  esto  es,  á  puerta  cerrada,  ó  á 
cencerros  tapados. 

— Acepto  la  enmienda,  Don  Circunstancias. 

— Son  muchas  las  enmiendas  que  exige  lo  que 
en  Güines  está  pasando,  Tío  Pilíli ;  pero  á  quien 
hay  que  recomendar  esas  enmiendas  es  á  la  Dipu¬ 
tación  Provincial. 

— También  admito  la  indicación,  y  así  digo,  y 
ruego  á  la  Diputación  Provincial,  que  mire  con 
particular  cuidado,  que  examine  siempre  con  ex¬ 
quisita  predilección  los  actos  del  Ayuntamiento 


(1)  Don  Modesto  de  la  Fuente. 


de  Güines;  pues,  por  lo  mismo  que  ese  Municipio 
es  el  más  completa  y  genuinamente  liberioldo  de 
la  Isla,  es  también  el  que  más  brilla  en  el  estadio 
de  la  arbitrariedad  y  de  los  desaciertos. 

— A  ese  Ayuntamiento  sí  que  debería  proce¬ 
sársele,  Tío  Pilíli,  si  es  verdad  que  ha  hecho  en 
secreto  lo  que,  según  la  Ley,  debe  ser  público,  y 
si,  además,  ha  infringido  dicha  Ley  deliberada¬ 
mente  en  muchas  de  sus  decisiones,  y  no  al  de  la 
Habana,  que,  si  tomó  una  decisión  calificada  de 
ilegal  por  nuestros  adversarios,  fué  porque  cual¬ 
quiera  otra  hubiera  sido  más  ilegal  que  aquella. 
Salgan,  si  no,  esos  grandes  jurisconsultos  del  ban¬ 
do  liberioldo,  diciendo,  en  virtud  de  qué  poderes 
y  de  qué  precedentes  y  de  qué  textos,  podía  el 
Ayuntamiento  prorrogar  el  plazo  que  la  Ley  le- 
señalaba  para  llenar  su  cometido.  Demuestren  el 
fundamento  de  sus  ridiculas  acusaciones,  ó  dejen 
de  alborotar  el  cotarro,  conviniendo  en  que,  lo  que 
hay  que  hacer  en  lo  sucesivo,  es  poner  lo  que 
aquí  ha  pasado  en  conocimiento  del  Gobierno, 
para  que  éste  promueva  la  modificación  de  la  Ley, 
que  es  lo  que,  en  casos  semejantes,  se  practica  en 
Inglaterra. 

— Yo  creo,  Don  Circunstancias,  que  lo-  que 
más  interesa  hoy  es  dirigir  nuestra  voz  á  la  ma¬ 
yoría  de  la  Comisión  Provincial,  para  recomen¬ 
darla  que  tenga  presentes  estas  indicaciones:  1? 
Que  obre  con  la  rapidez  posible,  para  no  dejar  de 
resolver  un  solo  expediente  de  los  presentados. 
2?  Que  mire  con  tanto  cuidado,  por  lo  ménos,  los 
de  las  demandas  de  exclusión,  como  los  de  las  de 
inclusión;  porque  si  duro  es  que  se  prive  diel  voto 
á  quien  debe  tenerlo,  no  es  más  justo  dárselo  á  los 
mil  y  pico  de  libertoldos  que  lo  están  disfrutando 
porque  sí.  3?  Que  obre  con  vigor,  en  la  inteligen¬ 
cia  de  que,  si  en  algo  cede  á  las  súplicas  de  los 
libertoldos,  éstos,  en  lugar  de  agradecer  el  favor, 
harán  lo  de  costumbre,  que  es  reirse  dé  los  que 
se  lo  concedieron  y  ponerles  como  ropa  dé'pascua. 
4o  Que  se  trata  de  probar  al  Gobierno  de  la  Me¬ 
trópoli  que,  los  que  aquí  piden  la  autonomía,  lejos1 
de  representar  la  opinión  del  país,  como  ellos  lo 
vociferan  en  todos  sus  escritos  y  discursos,  dormán 
una  insignificante  minoría.  Y  5?  que  no  se  olvide 
del  Ayuntamiento  de  Güines. 

— Creo,  en  efecto,  Tío  Pilíli,  dé  tanto  interés  el 
rogar  á  la  mayoría  de  la  Comisión  que  tenga  muy 
presentes  esos  cinco  puntos,  que  renuncio  á  hablar 
hoy  de  otras  materias,  á  fin  de  que  los  tales  pun¬ 
tos  no  sean  echados  en  olvido  por  las  personas  á 
quienes  van  recomendados. 

— Lo  mismo  digo,  Don  Circunstancias,  y  así 
es  que  ya  sólo  me  permitiré  hablar  de  teatros, 
aunque  no  sea  más  que  para  anunciar  que  en  eí 
próximo  jueves  tendrá  efectúen  Tacón  el  bene¬ 
ficio  de  la  señorita  Gabbi,  al  cuál  es  de  esperar 
que  concurran  cuantos  aman  el  arte  y  aprecian 
las  relevantes  dotes  de  la  mencionada  artista. 

— Bueno,  Tio  Pilíli:  celebro  qüe  anuncie  usted 
ese  beneficio,  porque  todo  lo  merece  la  inteligente 
y  simpática  Gabbi;  pero,  á  fin  de  que  no  se  borre 
la  impresión  de  lo  que  hemos  dicho  sobre  los  cinco 
puntos,  voy  á  repetir  estos:  1?  Rapidez  en  el  des¬ 
pacho.  2?  Equidad  en  las  inclusiones  y  en  las  ex¬ 
clusiones.  3?  Ninguna  contemplación  con  quien  no- 
sabria  agradecerla.  49  Tener  presente  el  efecto1 
político  que  la  debilidad  produciría.  59  Pensaren 
el  Ayuntamiento  de  Güines,  sin  que  valga  decir 
qne  este  no  trató  de  cuentas  en  su  última  sesión; 
pues  los  actos  más  públicos  de  los  Municipios  de¬ 
ben  ser  aquellos  en  que  se  conceden  ó  niegan  los 
más  preciosos  decretos  que  pueden  disfrutar  los 
ciudadanos.  Y  basta. 
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SEMANARIO  DE  TODAS  LAS  COSAS  Y  OTRAS  MUCHAS  MAS 
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PRECIOS  DE  SUSCRICION  EN  BILLETES  DE  BANCO. 


Habana 


AÑO. 

SEM. 

TKIM. 

7 

MES. 

,¡  18  id.  i 

9  pesos. 

4’ 50  ps. 

1’50  peso. 

)  21  pesos.  I 

10’50  id. 

1  5’25  id. 

» 

REDACCION  Y  ADMINISTRACION, 


COMPOSTELA  N?  109,  ENTRESUELOS. 


PRECIOS  DE  SUSCRICION  EN  ORO. 


AÑO. 


SEMESTRE. 


APARTADO,  644. 


Número  suelto  50  centavos. 


Interior  (adelantado)  . 

España  y  Pto.  Rico...  14  pesos. 
Extranjero . !  15  Ídem. 


7’50  pesos. 
9  Ídem. 


TRIMESTRE. 


3’75  pesos. 

4  idem. 

5  idem. 


Año  III.  Habana— Domingo  20  tle  Marzo  de  1881.  A'íim.  12. 

SUMARIO. 

Texto. — Por  ahora. — ¡No  te  la  pongas! — Alejandro  II  y 
los  socialistas. — Teresa. — Dichos  y  hechos. — Pililadas. 

Caricaturas. — Por  Landaluze. 


POR  AHORA. 


(Conclusión .) 

Después  de  probar  el  Sr.  Saladrigas  que  conocía 
las  leyes  tan  bien  como  el  Sr.  Galvez,  que  era  todo 
lo  mal  que  podía  conocerlas,  volvió  al  tema  favo¬ 
rito,  esto  es,  á  la  muletilla  del  Presupuesto,  y  á 
propósito  de  esa  singular  muletilla,  me  ocurre  ob¬ 
servar  lo  siguiente: 

Ya  cayó' el  Gobierno  del  Sr.  Cánovas  del  Casti¬ 
llo,  y  con  tanta  más  razón  podemos  decir:  ¡Gracias 
á  Dios  que  está  puesta  la  mesa!  cuanto  que,  según 
los  informes  que  nos  dan  los  periódicos  de  Madrid, 
las  casas  de  los  Ministros  y  las  oficinas  de  los  Mi¬ 
nisterios  se  ven  asediadas  por  millares  de  preten¬ 
dientes.  Pues  bien:  lo  primero  que  el  nuevo  Go¬ 
bierno  tiene  que  hacer  es  un  Presupuesto  General, 
y,  si  ha  de  dar  gusto  á  ciertos  representantes  de 
Cuba,  deberá,  por  lo  raénos,  retocar  e\  de  esta  tierra. 

Esto  supuesto,  ¿veremos  pronto  realizadas  las 
economías  que  tanto  han  recomendado  los  buenos 
servidores  de  los  lilertoldos?  No  hablo  aquí  de  la 
parte  extraordinaria  del  Presupuesto,  pues  claro 
es  que,  habiendo  terminado  la  guerra,  se  han  de 
rebajar  los  inmensos  gastos  que  ésta  llevaba  con¬ 
sigo.  Hablo  del  Presupuesto  ordinario,  y  repito  la 
indicada  pregunta,  que  no  debe  tardar  largo 
tiempo  en  recibir  cumplida  respuesta:  ¿veremos 
pronto  realizadas  las  economías  que  tanto  han  re¬ 
comendado  los  buenos  servidores  de  los  liberto/dos? 

Hoy  no  serán  los  amigos  del  Sr.  Romero  Roble¬ 
do  los  confeccionadores  de  la  obra  magna;  serán 
los  partidarios  de  la  situación,  y  entre  ellos  el  in¬ 
signe  D.  Miguel  Martinez  Campo,  de  quien  tan 


grandes  admiradores  se  han  hecho  El  Triunfo  y 
su  partido;  de  manera  que  ha  llegado  el  feliz  mo¬ 
mento  de  llevar  á  la  práctica  esas  teorías  de  los 
libertoldos  que  tanto  ruido  produjeron  en  las  últi¬ 
mas  elecciones.  Sí,  ha  llegado  ese  momento;  lo 
prometido  es  deuda,  y  no  hay  deuda  que  no  se  pa¬ 
gue  ni  plazo  que  no  se  cumpla. 

¿Será  satisfactoria  la  prueba?  ¡Ojalá!  Pero  cui¬ 
dado  con  que  no  lo  sea,  es  decir,  cuidado  con  que 
el  Presupuesto  ordinario  futuro  no  sea,  siquiera 
en  algunos  millones  de  pesos,  inferior  al  pasado, 
porque  entonces  no  extrañarán  nuestros  adversa¬ 
rios  que  les  imitemos,  tomando  por  nuestra  cuenta 
el  tal  Presupuesto,  para  estar  un  dia  y  otro  dia, 
una  semana  y  otra  semana,  un  mes  y  otro  mes 
dále  que  dále  y  érre  que  érre,  hablando  al  bolsillo 
de  los  contribuyentes,  con  el  fin  de  ponerlo  en 
contra  de  los  que  pretendan  estrujarlo. 

¡Qué!  ¿ha  de  ser  el  susodicho  tema  privilegio  de 
nadie?  ¡Pues  sólo  esa  pretensión  les  faltaba  á  nues¬ 
tros  contrincantes,  para  acabar  de  darnos  á  cono¬ 
cer  su  liberalismo!  Esperemos,  pues,  los  resulta¬ 
dos,  que  deseo  que  correspondan  á  las  esperanzas 
que  han  hecho  concebir  más  de  cuatro  pomposos 
discursos,  y  entre  ellos  el  del  Sr.  Saladrigas,  sobre 
el  cual  voy  á  escribir  algunos  renglones  todavía. 

Una  de  las  cosas  que  me  han  llamado  la  aten¬ 
ción  en  ese  y  en  otros  discursos  de  D.  Cárlos,  es 
el  rodeo  que  este  señor  tiene  que  dar  generalmen¬ 
te,  para  encajar  citas,  de  las  de  trágico  carácter,  en 
sus  peroraciones  político-administrativas.  Ya  he 
dicho  que  al  Sr.  Saladrigas  le  ha  dado  por  el  gé¬ 
nero  terrible,  lo  que  le  obliga  á  echar  mano  de 
episodios  mitológicos,  históricos  ó  poéticos  que,  si 
vienen  de  molde  al  ocuparse  de  luchas  sangrien¬ 
tas,  no  sucede  lo  mismo  cuando  se  habla  de  nú¬ 
meros,  que  es  bien  prosáica  materia,  ó  cuando,  á 
lo  más,  se  trata  de  contender  en  la  arena  legal  de 
los  comicios;  pero  él  no  se  anda  en  chiquitas,  por¬ 
que  necesita  conmover  á  sus  correligionarios  y,  para 
ello,  préstense  ó  no  los  asuntos,  ha  de  ofrecerles 
cuadros  patéticos  en  todas  sus  peroratas. 

En  efecto,  para  recordar  las  horribles  escenas 


del  Circo  romano ,  las  visiones  del  Dante ,  los  do¬ 
lores  de  Prometeo ,  el  Vie  Victis  de  Dreno,  las 
jornadas  de  las  Termopilas  y  otras  cosas  parecidas, 
al  hablarse  de  Presupuestos,  de  Diputados  que 
han  tomado  destinos  y  de  electores  que  han  de 
acudir  á  las  urnas,  se  necesita  una  imaginación 
muy  feliz  en  la  operación  de  las  comparaciones,  si 
éstas  no  han  de  parecer  chocantes.  Y  bien,  ¿está 
D.  Cárlos  en  posesión  de  esa  dote?  Vamos  á  verlo. 

Habla  dicho  señor  del  efecto  que  hubiera  podido 
producir  la  reelección  de  los  Sres.  Armas,  y  nom¬ 
brando  á  los  conservadores  de  esta  tierra,,  dice: 
«quieren  convencernos  de  que  en  Cuba  es  un  sue¬ 
ño  vano  la  libertad  política,  de  que  aquí  es  inútil 
acudir  á  los  comicios,  porque  los  comicios  son  como 
el  antiguo  Circo  romano,  donde  sólo  se  escuchaban 
el  grito  salvaje  del  vencedor  y  el  ¡ay!  lastimero  del 
vencido .» 

Vamos  á  ver,  lectores,  ¿ha  podido  ccurrírsele  á 
nadie,  más  que  al  Sr.  Saladrigas,  la  idea  de  equi¬ 
parar  las  luchas  serenas  de  los  comicios  con  las 
del  Circo  romano ?  ¿Qué  significa  eso,  si  no  es  que 
el  orador  quería  sacar  á  relucir  el  mencionado’ 
circo,  para  probar  que,  ya  que  desconocia  nuestra 
Ley  Electoral,  tenía  en  la  uña  todo  lo  que  el  vul¬ 
go  ha  llegado  á  saber  acerca  de  la  historia  antigua? 

Pues  lo  mismo  hizo  D.  Cárlos  para  introducir 
de  cualquier  modo  en  su  último  pujo  de  erudición 
un  verso,  el  más  repetido,  el  más  manoseado  de-, 
cuantos  produjo  la  inspirada  musa  de  Dante  Ali- 
ghieri,  que  es  aquel  que  en  mal  hora  recitó  un  dia 
en  las  Córtes  D.  Alejandro  de  Castró,  pues  desde 
entonces  se  han  dado  más  de  diez  mil  ediciones 
de  dicho  verso.  ¿Cómo  me  compondré  yo,  debió 
decirse  á  sí  mismo  D.  Cárlos,  para  traer  á  colación 
eso  que  no  debo  ignorar,  cuando  todo  el  mundo 
lo  sabe?  Y  de  seguro  pensaría  largar  el  cachipo¬ 
rrazo  á  los  señores  Armas;  pero,  como  ya  les  ha¬ 
bía  suministrado  á  estos  el  plato  de  lentejas  de 
Esau,  tuvo  que  dedicar  el  nuevo  golpe  á  otros 
ciudadanos,  porque,  bien  ó  mal,  él  necesitaba  sa¬ 
cudirlo.  Dirigió  entonces  la  vista  á  los  libertoldos 
apáticos,  creyendo  que  éstos  existían,  lo  que  no- 
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es  cierto,  y  calificándoles  de  egoístas  y  de  indife¬ 
rentes,  exelam  >:  Alinas  tan  débiles  y  tan  pobres 
que  no  tienen  energía  bastante  para  el  bien  ni 
para  el  mal.  esclavos  de  la  carne  (¡tómate  esa!) 
que  hacen  dudar  de  su  espíritu  (¡agua  va!)  y  á 
quienes  el  gran  poeta  florentino  ha  condenado  á 
eterno  desprecio,  cuando  escribió  aquel  inmortal 
verso: 

«JYóu  raqionar  di  luí',  nui  queerdu  <  passa.» 

Y  digo  lo  de  antes.  ¿Hubiérasele  ocurrido  á  na¬ 
die,  más  que  al  Sr.  Saladrigas,  dar  esta  rara 
muestra  de  sus  conocimientos  literarios  en  mo¬ 
mento  tan  mal  elegido?  Es  de  advertirse  que,  para 
el  punto  que  el  orador  tocaba,  podía  contar  con 
una  cita  histérica  de  inestimable  precio,  y  era  esa 
cita  la  de  la  célebre  ley  dada  por  Solon  contra 
los  indiferentes,  á  quienes  se  condenaba  á  la  pérdi¬ 
da  de  sus  bienes  y  á  destierro  perpetuo;  pero  la  eru¬ 
dición  de  que  á  D.  Carlos  le  con  venia  hacer  alarde 
no  era  de  las  clásicas,  sino  de  las  románticas;  no 
i  ra  la  del  legislador,  sino  la  del  poeta,  y  ¡zas!,  la 
arroj"  contra  aquellos  de  sus  amigos  que  no  se¬ 
guían  las  huellas  del  infatigable  ¡Govin! 

Vamos  á  lo  de  Prometeo;  pero,  ¿qué  digo?  Se 
me  habia  olvidado  mencionar  el  Fíe  Viclis  del 
jefe  d  3  galos  [ue  también  deseaba  el  Sr.  Sala¬ 
drigas  invocar,  con  razón  ó  sin  ella,  para  lo  cual, 
hablando  de  la  Union  Constitucional,  dijo:  «El 
partido  que  se  dice  de  Gobierno  quiere  anonadar 
la  minoría  bajo  el  peso  de  un  Vce  Vclis  digno 
de  las  edades  más  oscuras  de  la  historia.»  Y  sigo 
preguntando:  ¿A  qué  venía  esto?  Porque,  prescin¬ 
diendo  de  la  inexactitud  cometida  por  el  orador, 
en  eso  de  suponer  que  la  edad  á  que  se  referia  era 
s  de  ■  ,  lo  que  sólo  prue¬ 

ba  que  D.  Carlos  no  há  visto  las  edades  de  la  his- 
::ria  con  mucha  claridad,  es  bien  sabido  que, 
cuando  el  famoso  Breno  pronunció  su  Vce  Vic- 
.  hablaba  con  los  vencidos,  como  la  misma 
-  presión  lo  manifiesta,  y  lo  hacía  para  obligarles 
p  i  ja  .  que  no  habían  estipulado, 'cosix  que  nin- 
conexion  tenía  con  la  conducta  de  los  con¬ 
servadores  de  Cuba,  quienes  se  las  habían  con 
hombres  que  aspiraban  á  vencer,  sin  pensar  en 
celebrar  ningún  tratado  con  ellos,  fuesen  vence¬ 
dores  ó  vencidos.  Total,  el  Vos  Viclis  salió,  no 
pGrque  tuviese  aplicación  razonable,  sino  para  que 
los  ignorantes  dijesen:  ¡Lo  que  sabe  este  ciuda¬ 
dano! 

Quedaba  lo  de  Prometeo,  y  ¿cómo  justificarlo? 
Buen  remedio.  Los  liberloldos  no  necesitan  justificar 
ninguno  de  los  resortes  que  tocan  para  producir 
efecto.  Así  fué  que,  refiriéndose  á  su  partido,  cuyo 
porvenir  veía  tan  oscuro  como  la  edad  en  que  los 
-alos  tomaron  á  Piorna.  dijo:  «Como  Prometeo, 
castigado  ferozmente  por  .Júpiter,  etc .  levan¬ 

temos  serena  y  altiva  la  mirada,  indiferentes  al 
estampido  del  trueno  y  Jel  rayo  (¡porrom-pom- 
•.on!).  En  vez  de  intimidarnos,  anunciemos  á  los 
poderosos  que  todos  sus  alardes  no  bastarán  á  im¬ 
pedir  que  caigan  un  dio,  ignominiosamente  vencidos 
■por  el  IDEAL  de  nuestras  libres  conciencias.  (¡Cás- 
pita!)  Así,  por  dura  que  sea  nuestra  doctrina,  asis¬ 
tiremos  en  espíritu  á  la  ruma,  fatal  d.c  tanta  ini¬ 
quidad,  y  como  Prometeo,  encadenado  en  el 
Cáucaso  y  destrozado  por  lo3  buitres  anunciaba  la 
xana  inevitable  del  Olimpo  griego,  nosotros  halla¬ 
remos  siempre  nuevas  fuerzas  en  nuestra  serena 
confianza  en  la  libertad  y  el  derecho,  para  luchar 
incansablemente  por  la  honra  y  bienestar  de  nues¬ 
tra  idolatrada  Cuba.» 

Y  torno  á  las  interrogaciones.  ¿Qué  idea  se  pudo 
llevar  el  Sr.  Saladrigas,  al  hablar  de  un  infeliz 
encadenada)?  ¿Quién  lleva  hoy  cadenas  en  Cuba, 
fuera  de  loá*crimi nales  castigados  por  los  tribuna¬ 
les?  ¿Quiénes  son  los  poderosos  que  han  de  caer 


i  ignominiosamente  por  lafuerza  de  un  IDE  u  ? 
i  ¿Qué  Olimpo  griego  es  ese,  caga  ruina  in  citable 
anión,  ¡a  el  Prometeo  de  la  edad  presente?  Lo,  prueba 
i  de  la  inoportunidad  de  estos  figurones,  rebuscados 
por  el  Sr.  Saladrigas,  está  en  todo,  hasta  en  el  hecho 
de  citar  al  famoso  Titán  en  quien  dicho  señor  per¬ 
sonifico  á  su  partido;  porque,  parézcanos  más  ó 
monos  severo  el  castigo  que  Júpiter  impuso  al  ex¬ 
presado  Titán,  nunca  podiemos  negar  que  este  in¬ 
dividuo  ,'V  rehi  ló  contra  el  soberano  de  los  dioses 
y  de  los  hombres,  y,  á  pensarlo  bien  el  orador,  es 
seguro  que  no  hubiera  identificado  á  su  comunión 
con  dicho  personaje.  Convengamos,  por  lo  tanto,  en 
que  D.  Carlos  tenía  que  hablar  de  Prometo®,  para 
echarla  de  hombre  versado  en  la/dóa/a,  cosa  que 
ninguna  falta  le  hacía,  pues  bien  sabemos  que  sólo 
en  la  fábula  son  fuertes  los  liberloldos,  y  (¡cata¬ 
plum!)  encajó  la  mal  calculada  alegoría  del  rebelde 
Prometeo,  porque  no  se  le  ocurrió  ninguna  otra 
que  fuese...  más  intempestiva. 

Adelante,  y  lleguemos  á  las  Termopilas.  Tam¬ 
bién  creyó  conveniente  D.  Oárlos  traer  á  huento 
la  gloria  de  aquellos  trescientos  espartanos  que 
hasta  morir  defendieron  un  famoso  desfiladero, 
contra  los  innumerables  guerreros  de  Jerjes,  para 
asimilarlos  á  los  trescientos  liberloldos  de  esta  tie¬ 
rra,  que  sólo  tienen  de  común  con  los  del  desfila¬ 
dero  citado  la  rara  circunraancia  de  ser  trescientos, 
y  dijo:  «La  posteridad  ha  olvidado  ya  el  nombre 
de  los  déspotas  que  vencieron  en  las  Termopilas 
(lo  que  es  falso,  dicho  sea  entre  paréntesis);  pero 
teje  inmarcesibles  coronas  en  honor  de  los  heroes 
que  lucharon  y  murieron  ante  el  altar  de  la  pa¬ 
tria.» 

Insisto  en  mis  preguntas:  ¿Qué  tenía  que  ver 
nada  de  esto  con  el  asunto  de  que  se  trataba  en 
el  teatro  de  Pavret?  ¿Qué  guerra  habia  aquí,  que 
pudiera  compararse  con  la  que  originó  el  sublime 
sacrificio  de  Leónidas  y  de  sus  valientes  subordi¬ 
nados,  cuando  lo  que  teníamos  en  perspectiva  era 
una  lucha  que,  sobre  no  revestir  el  carácter  de  in¬ 
ternacional,  debía  ser  de  lasque  no  hacen  llegar  la 
sangre  al  rio?  Y  si  otro  aspecto  quiso  darla  el 
Sr.  Saladrigas,  ¿quiénes  eran  aquí  los  'persas ,  y 
quiénes  los  espacíanos?  No  es  posible  hallar  satis¬ 
factoria  contestación  á  riada  de  esto,  y,  por  consi¬ 
guiente,  queda  D.  Carlos  convicto  de  haber  traído 
también  por  los  cabellos  la  cita  de  las  Termopilas, 
para  seguir  teniendo  autoridad  moral  entre  sus 
amigos,  cosa  que  le  sería  fácil  conseguir  sin  el  rudo 
trabajo  que  se  toma. 

Y  en  ese  discurso,  tan  nutrido  de  impertinente 
como  vulgar  erudición,  fué  donde  se  dice  que, 
afirmando  el  Sr.  Saladrigas  el  ideal  de  gobierno 
del  país  por  el  país,  añadió,  «Por  ahora,»  especie 
que  luego  él  ha  desmentido.  ¿Qué  hay  de  eso? 
¿Fué  ó  no  fué  pronunciado  el  por  ahora?  D.  Cár- 
los  asegura  que  no,  mientras  muchos  testigos  au¬ 
riculares  sostienen  que  sí,  á  lo  cual  digo  yo  que, 
suponiendo  que  D.  Carlos  tenga  razón  hasta  cierto 
punto,  no  la  tiene  del  todo;  porque,  si  he  de  ha¬ 
blar  con  franqueza,  entiendo  que  algo  más  que  un 
simple  por  ahora  encierra  aquello  de  la  ruina  del 
Olimpo  griego,  y  lo  de  las  Termopilas,  etc.,  sobre 
todo,  cuando  de  tales  alegorías  hace  uso  quien  no 
ha  escaseado  en  los  banquetes  las  promesas  de  ir, 
en  la  senda  de  los  ideales  políticos,  más  allá  que 
I03  que  piensan  ir  demasiado  lejos. 

He  concluido;  peio  no  dejaré  la  pluma  sin  pro¬ 
testar  contra  esta  burlesca  suposición  del  Sr.  Sa¬ 
ladrigas:  «Oyese  á  veces  hablar  con  cierto  supers¬ 
ticioso  temor  del  poder  de  nuestros  contrarios  y 
de  su  alianza  permanente  con  los  elementos  gu¬ 
bernamentales.  Esto  último  nace  de  que  no  falta 
quien  se  jacte  de  contar  con  ciertos  apoyos». 

Sarcasmo  es  este  á  que  yo  he  de  dar  contesta¬ 


ción  muy  cumplida;  pero  como,  para  ello,  necesito 
hablar  bastante,  lo  dejaré  por  ahora,  para'hacerlo 
cuando  el  tiempo  y  el  espacio  me  lo  consientan. 


¡NO  TE  LA  PONGAS! 


¡Qué  poco  cuesta  hacerse  escritor  liberal  (cur¬ 
sivo)!  Para  eso  no  hay  necesidad  de  discurrir: 
basta  declamar,  ó  encerrarse  en  la  elocuencia  del 
silencio,  cuando  ni  en  la  declamación  se  tiene 
confianza  para  habérselas  con  los  reacciónanos.  Y  si 
á  esto  se  agrega  que  los  escritores  de  dicho  calibre 
no  están  obligados  á  tener  estilo,  como  lo  prueba 
La  Discusión,  periódico  vespertino,  cuya  forma 
literaria  es  la  negación  del  arte  que  tanto  dió  en 
que*pensar  á  Hermosilla,  ni  á  respetar  la  cultura, 
corno  lo  hace  ver  El  Triunfo,  diario  matinal  que 
entiende  que  llamar  juglares  á  sus  adversarios  no 
está  reñido  con  la  buena  educación,  quedará  ple¬ 
namente  demostrado  que,  por  poco  que  un  hom¬ 
bre  sepa,  puede  aspirar  á  la  gloria  de  pasar  por 
eminente  escritor...  en  el  gremio  de  los  liberales 
(cursivos). 

Entre  paréntesis,  el  Diccionario  dice:  «Juglar, 
adj.  que  se  aplica  al  que  se  ejercita  en  juegos  y 
truhanerías .» — -«Truhanería,  f.  Acción  propia  de 
un  truhán,  en  sus  dos  acepciones.» — «Truhán,  na, 
adj.  La  persona  sin  vergüenza,  que  vive  de  enga¬ 
ños  y  estafas,  etc.» 

Ahora  bien:  si,  para  El  Triunfo,  el  adjetivo  ju¬ 
glar  es  inofensivo,  eso  no  podrá  explicarse  más 
que  por  lo  escasamente  versado  que  necesita  estar 
en  el  idioma,  como  en  todo  lo  demás,  el  que  quie¬ 
re  pasar  por  distinguidísimo  escritor  entre  los 
liberloldos,  ó  liberales  cursivos. 

¿Qué  diría,  sin  embargo,  ese  periódico,  si  arro¬ 
jásemos  nosotros  sobre  alcaldes  como  el  de  Gua- 
nabacoa,  cuando  hacen  sorteos,  sabiendo  las  pape¬ 
letas  que  primero  han  de  sacar  de  la  vasija  en 
en  que  las  metieron,  injurias  del  calibre  de  las 
que  él  se  permite  lanzar  contra  los  dignísimos 
concejales  conservadores  de  la  Habana?  ¿No  gri¬ 
taría  horrorosamente,  si  cualquiera  de  nosotros  se 
permitiera  insultar  á  todo  su  partido,  como  él  lo 
hace,  y  como  su  ayudante  La  Discusión  lo  prac¬ 
tica  muy  á  menudo,  dirigiendo,  en  términos  nada 
comedidos,  cargos  de  que,  como  ya  otro  dia  lo  he 
dicho,  no  se  hace  uso  en  parte  alguna  contra  las 
políticas  agrupaciones? 

Provocaciones  son  estas  á  que  no  hemos  dado 
nosotros  la  contestación  que  merecían,  entre  otras 
causas,  porque,  como  dice  muy  bien  el  Diario  de 
la  Marina,  el  lenguaje  destemplado  no  es  de 
nuestro  gusto.  Pero  ¡cuidado!  Porque  ni  Dios  ni 
las  leyes  han.  podido  negarnos  á  nosotros  uno 
solo  de  los  derechos  que  disfruten  nuestros  adver¬ 
sarios,  y  si  éstos  se  dan  á  la  triste  satisfacción 
de  la  diatriba,  puede  agotarse  la  ya  cansada  pa¬ 
ciencia  de  los  hombres  dignos,  que  ni  quieren  ni 
deben  permitir  que  los  débiles,  por  el  sólo  hecho 
de  ser  débiles,  les  sigan  denostando. 

De  que  los  liberales  cursivos  no  hacen  punta 
como  polemistas,  está  dando  una  buena  prueba 
La  Discusión.  Este  periódico,  llamó  á  La  Voz  de 
Cuba  «colonial  y  ministerial  de  todos  los  Ministe¬ 
rios»,  esperando,  quizá,  que  el  órgano  conservador 
se  callaría.  Pero,  lejos  de  callarse  La  Voz  de  Cuba, 
contestó  diciendo  que,  en  la  hipótesis  de  ser  ella 
«ministerial  de  todos  los  Ministerios  y  colonial» 
tenía  muy  sólidas  razones  en  qué  fundarse  para 
ser  lo  uno  y  lo  otro,  según  podia  probárselo  á  La 
Discusión,  si  ésta  se  prestaba  á  tratar  seriamente 
del  asunto. 

Y  sabido  es  que  La  Discusión  no  admitió  el 
reto,  con  lo  cual  quedó  juzgado  el  diario  de  la 
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democracia;  pero,  no  por  eso  cejó  La  Voz  de  Cuba, 
«pie,  en  su  empeño  de  manifestar  el  perfecto  de¬ 
recho  que  le  asistía  para  ser  todo  aquello-qne  á 
su  contrincante  le  parecía  tan  malo,  sentó,  entre 
otros,  estos  principios  francamente  absolutistas, 
autoritarios  y  ultra-coloniales  (1). 

«La  política  ha.  dado  en  Hacinarse  libertad  y  es 
la  cadena  eterna  de  los  pueblos. 

«Pero  entiéndese  por  política  práctica  la  inter¬ 
vención  constante  de  todos  los  hombres  en  las  rela¬ 
ciones  del  gobierno  y  los  ciudadanos...  ¿  Y  es  posi¬ 
ble  que  los  hombres  crean  que  no  pueden  poseer  la 
integridad  de  sus  derechos,  sin  acción  directa  en 
los  actos  que  rigen  su  relación  con  el  Estado ? 

»  Querer  imponer  á  la  Administración  la  inter¬ 
vención  inmediata  de  millones  de  hombres,  es  punto 
que  ha  de  traer  inmensa  perturbación  en  todos  los 
órdenes  políticos. 

»Lo$  gobiernos  nacidos  en  las  escuelas  más  libe¬ 
rales,  encuentran  luego  en  la  práctica  La  imposibi¬ 
lidad  de  sus  'principios.  Gobernar  asi,  no  es  gober¬ 
nar.,..  Ciudadanos:  odiemos  la  política.  «La  unidad 
nacionalw,  hé  aquí  nuestro  partido,  nuestra  escuela, 
nuestra  enseña. 

»En  Madrid  está  siempre  el  Gobierno  Supremo. 
Como  en  el  cielo  está  Dios.  Ya  luzca  un  orden,  ya 
atro,  digamos  siempre:  ¡Viva  España! 

»Dios,  la  patria,  el  gobierno  constituido:  hé  aquí 
nuestro  programa  bajo  la  ley  española.  Es  inviola¬ 
ble,  sagrado.  ¡A  dónde  está  el  blasfemo  que  ose  to¬ 
carlo!  Dios,  patria,  en  Espuma  el  gobierno  consti¬ 
tuido:  ¡venerad  nuestro  programa!» 

Estas  son  las  declaraciones  que  ha  hecho  La 
Voz  y  que  á  La  Discusión  deben  parecer  odiosas 
herejías.  Por  tales  las  tendrán,  seguramente,  no 
sólo  los  periódicos  democráticos  de  la  Península, 
sino  también  La  .Razón,  semanario  habanero  dig¬ 
namente  dirigido  por  Saturnino  Martínez.  ¡Y  qué! 
¿Hab  ria  alguno  de  estos  que  se  negase  á  discutir 
con  los  reaccionarios  que  le  provocasen  como  ha 
sido  provocada  La  Discusión  por  La  Vez  de  Cuba? 
Todos  ellos  temerían  quedarse  sin  lectores,  si  tal 
hicieran,  y,  por  consiguiente  dar  á  su  bandera 
política  un  golpe  irreparable;  pero  La  Discusión, 
ni  áun  para  hacer  honor  al  nombre  qne  lleva 
quiere  discutir,  y  si  después  de  eso  hay  quien  siga 
leyéndola..  .  con  su  pan  se  lo  coma. 

Pues  bien:  lo  mismo  le  pasa  á  El  Triunfo.  Este 
periódico  sabe,  por  ejemplo,  que  sus  amigos,  los 
concejales  líber  toldos,  ofrecían  protestar  en  la  noche 
del  28  de  Febrero,  si  después  de  las  doce  se  exa¬ 
minaba  algún  expediente;  pero  eso  ni  á  sus  indi¬ 
cados  amigos  ni  á  él  les  impide  increpar  á  la 
mayoría  del  Municipio,  porque,  para  evitar  la 
protesta  con  que  se  la  amenazaba,  tomó  la  única 
resolución  que  cabia  en  tan  apurado  momento. 
Se  le  ha  preguntado  luego  á  El  Triunfo  si  la  de¬ 
liberación,  fuera  del  plazo  legal,  habria  merecido 
su  aprobación,  y  ¡á  la  otra  puerta!  El  Triun¬ 
fo  siempre  está  sordo,  cuando  no  le  conviene  ha¬ 
blar,  lo  que  es  muy  cómodo  y  muy  socorrido, 
si  bien  es  cierto  que,  para  obrar  de  esa  manera, 
nadie  tiene  derecho  más  que  los  que  hablan  por 
hablar,  ó  escriben  por  escribir;  esto  es,  los  liberales 
cursivos,  ó  libertoldos. 

En  cambio,  ahí  le  tenemos  hecho  un  paladín  de 
la  Comisión  Provincial,  porque  ésta  ha  concedido 
voto  á  los  bachilleres,  quitándoselo  á  los  serenos, 
á  los  salvaguardias  y  á  los  contribuyentes  por  ar- 


(1)  Conste  que  estas  cosas  que  La  Voz  dá  como  suyas, 
las  ha  tomado  de  un  autor  político  que  debe  ser  mirado 
cou  algún  respeto  por  La  Discusión-,  pero,  por  lo  mismo, 
el  órgano  democrático  debe  raciocinar  sobre  ellas. 


bitrios;  en  una  palabra,  porque  la  tal  Comisión  ha 
dado  gusto  en  todo  á  los  llorones  que  amenazaban 
retraerse  si  no  se  les  complacía,  y  lo  singular  es 
que,  si  Don  Circunstancias  combate  á  dicha  Co¬ 
misión,  esto  sólo  puede  hacerlo  en  odio  al  Sr  Ce¬ 
rra,  según  el  diario  de  los  inexpertos. 

¡Odio!  Pasión  libertolda  es  esa  que  yo  no  he 
conocido  nunca.  Y  si  no  he  odiado  jamás  á  nadie, 
cosa  que  puedo  asegurar  á  El  Triunfo,  ¿porqué 
había  de  odiar  al  Sr.  Cerra,  que  no  me  ha  hecho 
ningún  daño,  y  en  quien  reconozco  dotes  intelec¬ 
tuales  que  creo  que  han  de  producir  mucho  bueno, 
cuando  estén  reguladas  por  la  experiencia? 

Sí  El  Triunfo  no  fuera  con  harta  frecuencia  des¬ 
atento,  gracias  á  las  preeminencias  que  en  este 
particular  le  dá  su  carácter  de  órgano  de  los  liberales 
cursivos,  es  decir,  de  los  que  creen  quedar  como 
Dios  manda  cuamjo  opta»  por  el  silencio,  yo  le 
preguntaría  lo  que  haría  él  en  el  caso  de  aparecer 
en  su  partido  un  hombre  que  hiciera  lo  que  el 
Sr.  Cerra  ha  hecho  corno  periodista  y  como  Dipu¬ 
tado  Provincial  de  los  conservadores.  Pero  es 
inútil  dirigir  á  El  Triunfo  preguntas,  cuando  no  le 
acomoda  contestarlas.  Lo  que  El  Triunfo  sabe  ha¬ 
cer  es  tributar  incienso  al  Sr.  Cerra,  y  á  todos  los 
que  servirle  pueden,  mientras  le  sirven,  sin  dejar 
de  odiarles  al  mismo  tiempo  de  estar  dándoles  in¬ 
cienso,  y  eso  que  tan  bien  aprendido  tiene,  nunca 
deja  de  practicarlo. 

Por  mi  parte,  declaro  que  disto  mucho  de  que¬ 
rer  mal  al  Sr.  Cerra;  y  que,  muy  al  contrario,  por 
la  misma  estimación  en  que  le  tengo,  me  duele 
mucho  verle  aplaudido  por  El  Triunfo  con  alguna 
frecuencia,  pues  claro  es  que  á  mi  no  ha  de  gus¬ 
tarme,  ni  migaja,  lo  que  merezca  los  aplausos  del 
órgano  oficial  de  los  liberales  cursivos. 

También  asegura  el  colega  que  yo  he  acusado  á 
la  Comisión  Provincial  de  no  despachar  más  que 
una  docena  de  expedientes  cada  dia,  lo  que  es 
inexacto.  «Docenas)',  dije,  donde  El  Triunfo  leyó 
«una  docenaw,  y,  en  efecto,  por  algunas  docenas 
podian  contarse  los  expedientes  que  la  Comisión, 
muy  señora  mía,  pero  servidora  de  El  Triunfo, 
dió  en  despachar  al  principio,  que  fué  cuando  yo 
traté  del  asunto. 

Es  falso,  pues,  lo  de  la  «docena»  como  lo  es  que 
el  Sr.  Calveton  figure  entre  los  liberales  cursivos, 
según  lo  asevera  El  Tirunfo.  Que  dicho  señor  pro¬ 
fesa  ideas  avanzadas,  téngolo  por  cierto;  pero  yo 
las  profeso  también,  y  somos  muchos  los  que  las 
profesamos  en  Cuba,  sin  que  por  eso  tengamos 
nada  que  ver  con  los  partidarios  de  la  cesa  rara. 
Al  contrario,  cuanto  más  amamos  el  progreso, 
mayor  se  hace  el  abismo  que  nos  separa  de  aque¬ 
llos  que  sólo  son  liberales...  porque  le3  dió  la  gana 
de  aplicarse  ese  nombre,  que  les  sienta  lo  mismo 
que  á  un  Santo  Cristo  un  par  de  pistolas. 

¿Porqué,  pues,  quiere  El  Triunfo  incluir  al 
Sr.  Calveton  entre  los  libertoldos,  y  supone  que  yo 
dije  «una  docena»,  cuando  hable  de  «docenas»,  y 
atribuye  á  un  odio  personal  inconcebible  la  poca 
satisfacción  con  que  he  visto  las  resoluciones  de  la 
Comisión  Provincial,  contrarías  á  la  Ley,  é  inspi¬ 
radas  en  el  empeño  aparente  de  complacer  . á  cua¬ 
tro  llorones?  ¡Ah!  «Sólo  la  verdad  ha  de  ponernos 
la  toga- viril»,  dice  un  aforismo  bien  conocido  en 
esta  tierra;  pero  es  bien  particular  que  los  que 
más  repiten  ese  aforismo  sean  ios  que  más  propen¬ 
sión  tienen  á  infringir  el  octavo  mandamiento. 

¿No  es  uno  de  estos  El  Triunfo /  Pues  renuncie 
á  la  toga  indicada,  porque  de  lo  contrarío,  nunca 
faltará  quien  le  grite:  ¡No  te  la  pongas! 

♦  ®  «■ 


ALEJANDRO  !!  Y  LOS  SOCIALISTAS. 


Al  fin  ese  Emperador 
Tuvo  el  horroroso  premio 
Que  dá  el  exaltado  gremio 
A  todo  reformador. 

Vió  la  Rusia  muchos  Czares, 

Con  no  prestarse  á  dar  nada, 

Pasar  vida  sosegada, 

O  bien,  exenta  de  azares: 

Pues,  aunque  parezca  raro, 

Es  muy  común  en  la  tierra, 

Qne  al  que  en  no  ceder  se  encierra, 
Nada  se  le  pide,  es  claro. 

Pero  a!  hombre  poco  ducho, 

Que  algo  dá,  con  genio  hidalgo, 

Por  no  agradecerle  el  algo, 

Suele  exigírsele  mucho. 

Y  el  todo  viene  detrás, 

Sin  que  haya  d,e  arreglo  modo, 
Porque  á  aquel  que  lo  dá  todo 
Se  le  pide  un  poco  más. 

¡Pobre  Alejandro  Segundo! 

¡Por  ser  abolicionista, 

Por  meterse  á  reformista, 
Desapareció  del  mundo! 

La  demagógica  fiera 
Quiso,  en  más  de  una  ocasión, 
Desgarrarle  el  corazón, 

Con  sus  uñas  de  pantera; 

Y  era  de  esperar  que  un  dia, 

De  emboscada  en  emboscada 
Marchando,  bien  preparada, 

Su  empeño  conseguiría. 

¡Infame!  De  tan  vil  obra 
¿Qué  opimo  fruto  ha  sacado? 

¡Ah!  Por  fin  ella  ha  saciado 
Su  sed  de  sangre  y...  le  sobra. 

Así  nos  lo  hacen  palpable 
Las  encontradas  noticias 
De  pésames  y  de  albricias 
Que  nos  comunica  el  cable. 

Mientras  todo  sér  honrado 
Contra  un  horrible  delito 
Alza  generoso  grito, 

Justamente  horro!  izodo; 

Hay  punto  do,  sin  rebozo, 

La  socialista  hermandad 
Siente  tal  felicidad, 

Que  brinca  y  baila  de  gozo  (1). 

¡Y  qué!  El  mismo  Víctor  Hugo, 
Que  con  tanto  ardor  condena 
La  aplicación  de  una  pena 
Que  hace  preciso  el  verdugo, 

¿No  tiene  el  contarse  á  honor 
Entre  los  panegiristas 
De  los  verdugos  nihilistas 
Que  al  mundo  causan  horror? 

¡Oh,  qué  impensada  fortuna 
Verá  en  la  odiosa  proeza, 

Que  á  muchos  causa  tristeza, 

La  gente  de  la  Comuna! 


Una  reflexión  final 
Quiero  poner  á  la  vista: 

No  hay  como  ser  socialista 
Para  hacerse  antisocial. 

(1)  El  telégrafo  nos  ha  dicho,  en  efecto,  que  la  noticia 
del  asesinato  del  Czar  ha  sido  celebrada  por  los  socialistas 
de  los  Estados  Unidos  con  muestras  de  inmenso  regocijo. 
¡Ah!  ¡Cómo  progresamos . hacia  la  barbarie! 


SS^SIN'.A.T-A.. 


Las  cuerdas  de  mi  guitarra 
quieres  saber  cuantas  son? 
Calvez,  ¡Govin!  Saladrigas, 
La  España  y  La  Discusión. 
Cuando  yo  tuve  La  España 


no  te  quería  muy  bien 
y  ahora  que  yo  te  quiero, 

Negra,  tu  no  va  queré 

Tu  no  va  queré,  mi  negra,  tu  no  va  queré. 


Y  otro  idein  que  se  vá 


Si  en  el  camino  se  encuentran 
¡qué  de  cosas  se  dirán! 
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TERESA. 

( Cbnti  n  unción). 

El  mismo  día,  cuando  volvieron  á  verse,  Tere¬ 
sa  le  dijo  que  le  esperaba  para  enseñarle  su  jar- 
din. 

— Estaremos  solos,  añadió,  nada  tema  usted 
pues  nadie  nos  verá. 

Gerardo  prometió  ir,  y,  en  efecto,  á  las  siete 
llamaba  á  la  puerta  de  la  casa  de  Teresa. 

Situada  á  un  extremo  de  ¡a  ciudad,  y  adornada 
con  mucho  gusto,  tenía  un  aspecto  sonriente  que 
agradaba  A  la  vista.  Estaba  pintada  de  un  color 
claro,  y  cercada  por  grandes  grupos  de  rosales. 

Teresa  acababa  de  despertar  de  su  sueño  letár¬ 
gico,  cuando  Gerardo  apareció  en  el  jardín.  Cogió 
ella  el  brazo  de  éste  y  se  dirigió  rápidamente  hácia 
un  cenador  de  jazmines  v  madreselvas,  donde  am¬ 
bos  tomaron  asiento. 

— Dentro  de  una  hora  saldrá  la  luna,  dijo  Te¬ 
resa,  tomaremos  chocolate,  y  haremos  un  peque¬ 
ño  concierto;  y  añadió,  mirando  á  Gerardo:  ¿Le 
gusto  á  usted  así?  Pensaba  en  usted  cuando  me 
puse  estas  cintas  azules. 

Teresa  era  una  de  esas  mujeres  que,  con  som¬ 
brero  puesto,  pierden  gran  parte  de  sus  naturales 
encantos.  Con  la  cabeza  descubierta  estaba  encan¬ 
ta  lora:  un  gracia  indescriptible  acompañaba  sus 
movimiei.  nía  un  timbre  ele  voz  de  una  dul¬ 

zura  singular.  Gerardo,  que  no  podia  dejar  de 
conmoverse  al  mirarla,  la  encontró  lo  que  era 
realmente,  muy  bonita  y  muy  seductora.  Tenía  su 
conversación  un  giro  original,  que  le  daba  grande 
atractivo.  No  se  descubrió  en  ella  turbación  ni  cor¬ 
tedad:  pero  se  veia  cierta  exaltación,  cuando  ha¬ 
blaba  de  influencias  ocultas  y  de  la  certeza  que 
no  dudaba  en  conceder  á  los  sueños  y  presenti¬ 
mientos.  y  esta  exaltación  daba  uu  tinte  algo  ex¬ 
traño  á  todo  cuanto  hablaba.  Sobre  estas  cuestio¬ 
nes  no  pedia  sufrir  que  la  contradijesen. 

— ;Cuántas  veces  le  he  visto  á  usted  ántes  Je  su 
regreso!  dijo  á  Gerardo.  La  misma  mañana  del  dia 
en  que  últimamente  le  saludé  por  primera  vez,  le 
había  visto  ú  usted  en  sueños;  así  es  que  no  me 
causó  ninguna  sorpresa  el  encontrarle. 

Se  empeñó  en  que  Gerardo  le  contára  sus  via¬ 
jes.  Gracias  á  las  indicaciones  de  ilme.  Lubner, 
pudo  el  joven  salir  del  paso  sin  grandes  tropiezos; 
pero  cuando  iba  á  concluir,  le  interrumpió  ella, 
diciendo: 

— ¡Pero  no  me  habla  hsted  de  Nueva  Orles 
¿No  fué  usted,  por  fin? 

Gerardo  experimentó  una  gran  turbación. 

— ¡Sí,  respondió,  si  fui. 

Y  hubo  un  momento  de  silencio,  durante  el 
cnal  el  joven  buscaba  el  modo  de  arreglar  una 
respuesta  hábil, 

— Ya  estoy,  replicó  ella;  no  hizo  usted  más  que 
pasar,  y  después  partió  usted  para...  nunca  he  sa¬ 
bido  para  dónde. 

Al  mismo  tiempo  que  hablaba,  Teresa  arregla¬ 
ba  las  cintas  de  su  traje,  y  miraba  al  espacio,  co- 
^no  si  en  él  buscase  el  nombre  del  país  misterioso 
á  donde  se  habia  dirigido  su  amigo.  Gerardo  te¬ 
mía  que  un  rayo  de  razón  la  hiciera  entrever  la 
verdad;  pero  la  luna,  que  apareció  detrás  de  una 
espesura,  cambió  el  giro  de  sus  ideas. 

— ¿No  se  lo  habia  prometido  á  usted?  dijo  Te¬ 
resa,  levantándose  rápidamente.  ¡Ahí  la  tiene  us¬ 
ted!  ¡Ahí  la  tiene  usted! 

Despue3  de  decir  esto,  mostrando  á  Gerardo  la 
luna,  le  cogió  la  mano  y  le  condujo  á  un  kiosco, 
desde  el  cual  se  veia  el  campo,  cubierto  en  aquel 
momento  por  un  vapor  espeso  y  luminoso,  y,  sen¬ 
tándose  á  sus  pies,  apoyó  la  cabeza  en  las  rodillas 
del  joven  con  el  inocente  abandono  de  uu  niño. 


Una  vez  empezadas  las  visitas,  se  renovaron 
,  con  frecuencia.  Gerardo  experimentaba  un  encan¬ 
to  indecible  cuando  estaba  al  lado  de  la  joven,  cu- 
va  razón  se  despejaba  lentamente,  pero  con  una 
gracia  infinita,  del  velo  con  que  la  tristeza  v  el 
silencio  la  habían  envuelto.  No  le  era  posible  de¬ 
cir  si  la  amaba,  ó  si  era  puramente  un  sentimien¬ 
to  de  piedad  el  que  le  conducía  todas  las  tardes 
á  la  puerta  verde  del  jardín;  pero  ya  no  daba  pri¬ 
sa  a  los  hombres  de  negocios,  y  les  consentía  pa¬ 
cientemente  enredar  más  y  más  la  enmarañada 
¡  madeja  de  formalidades,  entre  cuyas  mallas  esta¬ 
ba  sujeta  la  sucesión  de  su  tía,  como  en  una  in- 
1  mensa  red. 

Algunas  veces,  cuando  iba  á  entregarse  al  des¬ 
canso,  se  preguntaba  cómo  concluiría  esta  aven¬ 
tura;  pero,  no  sintiéndose  tan  capaz  como  Alejan¬ 
dro,  de  cortar  aquel  nudo  gordiano,  acababa  por 
dormirse. 

lime,  de  Lubner  se  inquietaba,  al  ver  la  inti¬ 
midad  que  un  simple  encuentro  habia  establecido 
entre  su  sobrina  y  el  joven  parisién.  ¡Cuáles  po¬ 
drían  ser  sus  consecuencias!  Pero  el  bienestar  que 
se  reflejaba  en  el  rostro  de  Teresa;  la  calma,  la 
alegría,  la  vivacidad  que  en  ella  advertía,  y  que 
se  la  presentaban  como  reanimada  por  un  nuevo 
aliento,  eran  bastante  razón  para  acallar  la  voz 
de  la  prudencia.  En  la  existencia  pálida  y  triste 
que  el  destino  habia  señalado  á  Teresa,  ¿debia 
privarla  de  este  supremo  consuelo?  Las  conversa¬ 
ciones  y  los  paseos  seguían;  pues,  su  curso. 

(Se  continuará .) 


DICHOS  Y  HECHOS. 


Era  noche  de  retreta,  y  la  pobrecilla  estaba  so¬ 
la  en  el  Parque.  El  paseo,  á  pesar  de  hallarse 
muy  concurrido,  llamaba  poco  mi  atención.  E%t, 
ello,  tan  sólo,  era  objeto  de  mis  miradas. 

Estaba  sentada  á  unos  cuatro  pasos  de  mi  silla. 
A  su  lado,  chupando  distraídamente  el  puño  áu¬ 
reo  de  un  hermoso  y  transparente  manatí,  se  ha¬ 
llaba  un  joven,  con  la  mayor  indiferencia.  Era 
alto  y  usaba  lentes. 

Irresistible  simpatía  sentí  por  ella  desde  e! 

|  punto  en  que  acerté  á  mirarla. 

El  joven  que  estaba  á.su  lado  me  parecía  poco 
j  galante. 

Sumido  en  hondas  meditaciones,  así  se  cuidaba 
I  él  de  quien  tan  cerca  tenía,  como  yo  del  primer 
pañal  en  que  me  envolvieron. 

Ni  una  mirada,  ni  una  sonrisa;  la  trataba  con 
muy  pocas  consideraciones. 


— ¿Quién  es  ese  joven  altó?  pregunté  á  un  cono¬ 
cido  que  por  allí  pasaba. 

— Es  un  oficial  cuarto  de  Aduanas,  me  contestó 
el  conocido  alejándose. 

— Pues  la  trata  como  á  un  fardo,  dije  para  mis 
adentros. 

* 

*  * 

La  banda  empezó  á  tocar  una  preciosa  melodía 
de  Roban  di,  maestro  que  supo  encerrar  en  las  no¬ 
tas  de  la  (fStella  Confidente)),  todo  un  tiérnísirno 
poema  amoroso. 

Empieza  con  unos  arpegios  que  parecen  los  ecos 
de  un  coro  de  ángeles,  y  termina  con  un  acorde 
vago,  triste,  indefinido,  como  la  última  vibración 
sonora  de  un  suspiro. 

El  oficial  cuarto  de  Aduanas,  oia  como  quien 
oye  llover,  esa  perla  del  genio  de  Robaudi.  Más 
que  en  sus  divinas  armonías,  parecía  pensar  en  al¬ 
guna  de  las  partidas  de  los  últimos  aranceles. 


¡Acaso  estaba  pensando  en  los  enormes  dere¬ 
chos  que  adeuda  la  cartulina! 

¡Quién  sabe! 

Puede  el  rev  de  la  creación,  el  hombre  orgullo? 
so,  aherrojar  la  chispa  que  fulmina  en  la  aparta¬ 
da  nube,  encerrarla  en  un  hilo,  echarla  á  cuestas 
un  pensamiento,  y  decirla:  ¡Anda!  ¡Lleva  eso  de- 
la  Habana  á  Londres! 

¡Y  la  chispa  irá  á  Londres. 

* 

*  * 

También  se  puede  decir  á  esa  chispa: 

— Yo  voy  á  hablar  en  París,  y  tú  te  encargas 
de  que  me  oigan  en  Nueva  York. 

¡Y  la  chispa  se  encarga  de  eso! 

* 

*  :¡í 

El  hombre  puede  también  decirla: 

— Guarda  mis  palabras,  y  cuando  alguno  la 
desée,.  repítelas. 

¡Y  la  chispa  las  guarda  y  las  repite! 

* 

:<c  i{c 

Puede  el  hombre,  con  unas  toneladas  de  carbón, 
de  piedra  y  algunos  litros  de  agua,  recorrer  ochen- 
!  ta  kilómetros  por  hora. 

Con  carbón,  azufre  y  hierro,  puede  taladrar 
una  plancha  de  acero  de  cincuenta  centímetros 
de  espesor. 

Con  sílice  puede  hacer  una  vasija,  y  con  ácido 
nítrico  y  glicerina  un  compuesto  tal,  que,  ence¬ 
rrado  en  aquella  vasija,  estalle  á  los  pies  de  Ale¬ 
jandro  II,  dándole  horrorosa  muerte. 

¡Esta  salvajada  se  ha  hecho  con  los  últimos  ade¬ 
lantos  de  la  ciencia! 

Puede  el  hombre  descomponer  un  rayo  de  luz. 
á  través  de  un  prisma,  y  decir,  viendo  la  raya 
amarilla  del  espectro: 

— ¡En  el  sol  hay  sodio! 

Puede  el  hombre  pesar  y  medir  los  planetas,  y 
exclamar  altanero: 

—  ¡En  aquel  punto  del  espacio  hay  un  planeta, 
que  no  veo! 

Pero  no  podrá.el  hombre  jamás  saber  cómo  pal¬ 
pita  la  masa  encefálica,  ni  cómo  se  desprende  un 
pensamiento  de  un  átomo  de  fósforo,  ni  qué  pen¬ 
samiento  bulle  en  un  cerebro! 

* 

\  4 

En  una  palabra:  nunca  sabrá  el  hombre  lo  que 
estaba  pensando,  en  la  noche  de  mi  cuento,  el  ofi¬ 
cial  cuarto  de  Aduanas! 

¡Menguada  ciencia  la  que  no  acierta  á  adivinar 
lo  que  piensa  un  empleado! 

Y  basta  de  filosofía. 

*  * 

Pues,  como  iba  diciendo,  el  oficial  cuarto  oía, 
como  quien  oye  llover,  la  «Stella  Confidente»  del 
maestro  Robaudi. 

Sacó  un  blanco  pañuelo  de  finísima  batista,  y 
limpió  cuidadosamente  los  cristales  biconvexos  de 
sus  quevedos. 

Después  los  volvió  á  colocar  sobre  sus  narices, 
se  las  sonó  con  el  citado  pañuelo,  se  levantó,  se 
estiró  los  faldones  de  la  levita  y  se  perdió  entre  el 
gentío  que  llenaba  el  Parque. 

Pero  ¡ella!  no  se  levantó,  ni  le  siguió,  ni  efectuó 
ningún  movimiento. 

No  cabia  duda;  el  cuarto  oficial  y  la  heroína 
de  la  presente  historia,  que  tiene  sus  ribetes  de 
verdadera,  no  se  conocían  ni  de  vista. 

Por  eso  dije  al  empezar,  que  era  noche  de  retre¬ 
ta ,  y  la  pobrecilla  estala  sola  en  el  Parque. 

* 

*  % 

El  cobrador  de  asientos  se  acercó  á  mí,  y  me 
dijo: 

— Caballero,  ,1a  silla. 

Pagué  dos  reales,  en  porpel,  y  siguió  cobrando  á 
los  demás. 
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Al  pasar  junto  á  mi  heroína,  ni  se  detuvo  si¬ 
quiera. 

La  miró  con  el  más  soberano  desprecio. 

¡Oh,  cobrador  soez! 

*  * 

Ella  había  empezado  por  inspirarme  lástima,  y 
este  sentimiento  se  fué  transformando  poco  á  po¬ 
co  en  un  interés  afectuoso. 

Ella  correspondía  á  mis  miradas  con  otras  muy 
dulces  y  tiernas. 

* '  * 

Describamos  en  cuatro  palabras  á  la  protago¬ 
nista.  Ha  llegado  el  momento  de  hacer  su  re¬ 
trato.  , 

Ojos  grandes  y  rasgados,  de  mirar  tranquilo  y 
un  si  es  no  es  melancólico.  Era  de  formas  es¬ 
beltas  y  de  movimientos  elegantes  y  pausados.  Sus 
manos  nada  tenían  de  particular.  Su  rostro  era 
muy  gracioso  en  conjunto. 

Gomo  extraña  particularidad,  deberé  citar  su 
costumbre  de  estar  constantemente  sacando  la 
lengua,  para  humedecerse  los  labios. 

*  * 

Embebecidos  mirándonos,  no  reparamos  en  que 
no  quedaba  un  alma  en  todo  el  paseo.  El  ruido  de 
los  pies  de  los  paseantes  se  habia  extinguido,  y  el 
polvo  que  habian  levantado,  ya  no  oscurecia  la 
luz  de  los  mecheros.  Lentamente  se  iba  deposi¬ 
tando  en  el  suelo,  y  era  el  aire  ambiente  cada  vez 
más  puro. 

Ella  quieta,  mirándome  y...  humedeciéndose 
los  lábios  con  la  lengua. 

Yo  quieto,  mirándola  y...  fumando  un  Gener 
.aromático,  hijo  legítimo  de  la  más  renombrada 
vega  de  Vuelta-Abajo. 

Tentado  estuve  muchas  veces  por  la  idea  de 
decirle  algo,  de  llamarla;  pero...  mi  cobardía  y 
los  miramientos  sociales  me  lo  impedían  siempre, 

* 

Sacónos  de  esta  contemplación,  éxtasis  ó  como 
ustedes  quieran  llamarlo,  la  aproximación  de  los 
barrenderos. 

Son  unos  chicue-los  que  parecen  los  diosecillos 
■de  las  galernas,  á  juzgar  por  el  polvo  que  levantan. 

Con  aquellas  escobas  sin  mango,  arman  tan  gran 
polvareda  que,  más  que  séres  humanos,  semejan 
montícnlos_que  se  deshacen  por  fuerza  misteriosa. 
Diríase  que  el  polvo  no  sale  del  suelo,  'sino  que 
brota  de  los  barrenderos. 

Como  no  queda  á  sus  pulmones  ni  un  átomo  de 
aire  respirable,  siempre  he  creído  que  sus  brón- 
quios  se  enlazan  con  brácteas. 

No  se  comprende  de  otro  modo,  cómo  pueda 
transformarse  su  sangre  venosa  en  arterial. 

¡Esto  en  el  caso  de  que  nuestros  previsores  edi¬ 
les  no  les  proporcionen  aparatos  para  filtrar  el 
si  re  atmosférico! 

* 

*  * 

Decir  que  se  acercaron  los  barrenderos  y  que 
yo  me  levanté,  es  una  misma  cosa. 

Ella  me  siguió  inmediatamente,  circunstancia 
que  me  llenó  de  asombro. 

Entré  en  el  cafó  de!  Louvre,  y  ella  entró  con¬ 
migo. 

Me  senté  y...  se  sentó  en  mi  mesa. 

Pedí  café,  y,  como  ella  permaneciera  silenciosa, 
pedí  al  mozo  café  para  ala. 

Preocupada  con  alguna  idea  que  absorbía  todas 
sus  facultades  intelectuales,  probó  el  café,  sin  ha¬ 
berlo  azucarado,  y  lo  caliente,  unido  á  lo  amargo, 
la  hizo  hacer  un  mohin  que  no  dejaba  de  tener 
gracia. 

Dejó  el  café,  y  fijándose  luego  en  el  platillo  del 
azúcar,  fué  comiendo  los  terrones,  uno  á  uno. 

La  aventura  empezaba  á  ser  interesante. 

* 

*  * 


Pagué  al  mozo  y  salí'. 

Ella  me  siguió  de  nuevo;  siempre  sumisa  y  si¬ 
lenciosa. 

Llegue  á  la  calle  de  la  Amargura,  y  ella,  seguía 
mis  huellas. 

A  veces  se  quedaba  á  algunos  pasos  de  distan¬ 
cia;  pero  volvia  después  á  mi  lado, 
j  No  debía  conocer  muy  bien  esta  culta  ciudad, 
¡  porque  observé  que  donde  principalmente  se  pa- 

[  raba  era  cerca  de  las  espuertas  y  barriles  que . 

:  ustedes  conocen. 

Toqué  á  la  puerta  de  mi  casa,  abrieron  y  entré. 

Y  ella...  entró  también. 

¡Oh  colmo  del  asombro! 

* 

:{í  & 

Un  morenito  que  me  sirve  á  mi  de  criado  de 
mano ,  me  dijo  al  verla: 

— ¿Que  quiere  el  niño  que  haga  con  ella? 

Pensé  al  principio  en  arrojarla  inhumanamente 
á  la.  calle.  ¿Qué  se  diria  si  yo  la  daba  hospitalidad 
en  mi  propia  casa,  siquiera  fuera  con  las  más  ho¬ 
nestas  miras? 

Tuve  un  momento  de  lucha  y  vacilación;  pero 
venció  la  idea  generosa  á  la  aprensión  fútil  y  exa¬ 
gerada. 

—  •Mira,  contesté  al  morenito,  llévala  al  cuarto 
que  está  junto  á  la  cocina.  Mañana  será  otro  dia. 

Obedeció  mi  morenito,  y  yo  me  fui  á  acostar 
pensando  en  ella. 

¡Era  tan  simpática! 

Tenían  sus  grandes  ojos  una  mirada  tan  dulce 
y  melancólica! 

Yo  soy,  por  carácter,  muy  impresionable,  y  ella, 

había  logrado  interesarme  profundamente. 

>¡: 

*  * 

Cuarenta  giados  centígrados  de  temperatura 
marcaba  el  termómetro  en  mi  dormitorio. 

Apenas  me  acosté,  sentime  inundado  en  copioso 
sudor. 

Esta  incomodidad,  unida  al  monstruoso  zumbar 
de  los  mosquitos,  eternos  enemigos  de  la  tranqui¬ 
lidad  del  hombre,  me  impidió  conciliar  el  sueño 
reparador  de  las  diurnas  fatigas. 

Vuelta  á  un  lado,  vuelta  al  otro  lado;  así  estuve 
dos  ó  tres  horas  aburrido  y  vigilante. 

Cuando  Morfeo  empezaba  á  favorecerme  con 
sus  soporíferas  caricias,  oí  ruido  de  pasos  en  mi 
alcoba. 

Con  atento  oido  observé  el  rumor  de  las  pisa¬ 
das,  y  me  parecían  producidas  por  piés  descalzos. 

Iban,  venían,  se  alejaban,  se  acercaban  á  mi  le¬ 
cho;  tan  veloz  era  su  marcha,  con  tal  rapidez  se 
sucedian  los  pasos,  que  bien  pudiera  creerse  que 
várias  personas  corrían  á  la  par. 

Daban  pequeñas  carreras  y  se  paraban  luego 
repentinamente. 

Empecé  A  tener  miedo. 

* 

* 

Una  vez  llegaron  hasta  mi  cama;  sentí  sobre  mi 
rostro  el  calor  del  aliento  del  que  se  habia  apro¬ 
ximado,  y  escuché  distintamente  el  són  de  uno» 
pulmones  que  respiraban. 

El  terror  se  apoderó  de  mi  alma;  pretendí  dis¬ 
tinguir  en  aquellas  tinieblas  el  busto  de  quien  me 
tenía  horripilado,  y  no  pude  abrir  los  ojos;  quise 
gritar  para  pedir  auxilio,  y  mis  gritos  no  salían  de 
la  laringe. 

Sin  embargo;  yo  creía  ver  en  las  sombras  el  pu¬ 
ñal  del  asesino,  alzado  amenazador  sobre  mí;  y  de 
un  momento  á  otro  esperaba  el  golpe  de  muerte. 

¡Cuánto  sufría! 

* 

•  *  *  *  * 

Pero  entonces  corrió  el  asesino  bácia  el  fondo 
de  mi  cuarto  y  dejé  de  sentir  el  calor  de  su 
aliento. 

Esperó  ansioso  dos  ó  tres  minutos,  y  nada  vino 
;  á  turbar  el  profundo  silencio. 


Poco  á  poco  fui  alargando  el  brazo  basta  tocar 
el  mármol  de  mi  mesa  de  noche,  donde  tenía  á 
prevención  una  caja  de  cerillas  de  seguridad ,  con 
las  que  no  se  puede  ocasionar  incendio  ni  enoene- 
'namiento  por  descuido,  procedentes  de  la  acredi¬ 
tada  fábrica  de  los  señores  Arteaga  y  Jáuregti i, 
sita  en  la  Calzada  de  la  Infanta ,  Puente  deVilla- 
rin,  Habana. 

Saqué  una  cerilla,  froté  su  cabeza  sobre  la  ás¬ 
pera  sustancia  del  canto  de  la  cajilla,  se  inició, 

tras  ligero  ruido,  la  combustión  del  fósforo .  et 

lux  f acta  fuit. 

X 

*  * 

Disipadas  las  sombras,  dirigí  la  cobarde  vista 
á  la  puerta  de  entrada  de  mi  estancia,  y  cuando 
mis  pupilas  se  acostumbraron  á  la  luz  de  la  cerilla, 
distinguí.... 

*  * 

¡Acurrucada  junto  á  un  baúl  mundo,  ¡asóm¬ 
brense  ustedes!  ¡estaba  ella! 

¡Ello.! .  que  habia  sido  la  causa  de  mi  te¬ 

rror,  me  miraba  tan  dulcemente  como  en  el  Par¬ 
que;  pero,  esta  vez,  temblando  de  miedo.  De  frió 
no  podia  temblar,  porque  creo  haber  dicho  que  el 
termómetro  centesimal  marcaba  cuarenta  grados.'  . 

Lentamente  se  fué  acercando  á  mi  lecho. 

Aquello  pasaba  de  castaño  oscuro. 

¿Quién  la  habia  dado  confianza  para  tal  atrevi¬ 
miento?. 

Se  acercaba,  se  acercaba  y .  arrojé  al  suelo 

la  cerilla  de  seguridad,  que  empezaba  á  quemarme 
en  sus  postrimerías,  la  parte  terminal  del  dedo 
índice. 

La  alcoba  volvió  á  quedar  sumida  en  la  oscuri¬ 
dad  más  absoluta. 

3jc  & 

Llamé  á  mi  morenito,  el  cual  acudió  en  paños 
menores. 

—Enseña  á  esa  señorita  al  cuarto  de  la  cocina, 
le  dije,  y  enciérrala  con  llave. 

Salieron  los  dos,  cumpliendo  el  criado  mi  órden. 

— Ahora .  á  dormir,  pensé;  y  volviéndome 

del  lado  del  rincón,  sin  temor  de  que  ella  volviese 
á  importunarme,  me  quedé  dormido. 

¿Importunarme  dije? 

¡Qué  ingratos  somos  los  hombres! 

* 

&  'A: 

Levantóme  al  dia  siguiente,  cuando  ya  hacia 
dos  horas  que  Febo  se  habia  presentado  radiante 
en  su  carro  de  fuego. 

En  el  comedor  me  esperaba  ella. 

Mandé  que  la  sirviesen  cumplida  ración  de  so¬ 
pas  en  leche,  porque  advertí  que  hacia  ascos  al 
chocolate. 

Tomó  de  ellas  un  repleto  plato  sopero,  con  un 
apetito  devorador.  Debia  tener  un  hambre  atrave¬ 
sada  de  cuarenta  y  ocho  horas  por  lo  ménos. 

No  me  demostró  el  más  leve  resentimiento  por 
mi  conducta  de  la  noche  anterior. 

Se  conoce  que  era  de  buena  pasta. 

* 

*  * 

Terminado  el  desayuno,  me  lancé  á  la  calle. 

¿lia  me  siguió,  según  costumbre. 

¡Fiero  destino  el  mió!  Aquella  infeliz  á  quien 
yo  habia  despreciado  tanto,  se  habia  convertido,* 
por  propio  gusto,  en  mi  esclava. 

En  cambio.  Dolores,  ídolo  de  mi  corazón,  desde 
la  noche  del  baile  de  la  Vieja,  me  despreciaba  ha¬ 
ciendo  escarnio  de  mis  amorosas  ánsias. 

¡Así  es  el  mundo! 

Las  que  quiero,  no  me  dan; 

Las  que  me  dan,  no  las  quiero! 

* 

*  * 

Ibamos  tranquilamente  por  la  calle  de  los  Ofi¬ 
cios,  cuando  vimos  llegar,  por  la  misma  acera  que 
seguíamos,  aquel  oficial  cuarto  de  Aduanas  de  que 
hablamos  en  los  comienzos  de  esta  historia. 


*1  -A  i  :\ 
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Verle  ella  y  correr  -hácia  él ,  dando  marcadas 
maestras  Je  júbilo,  todo  fué  una  misma  cosa. 

.Fíense  ustedes  en  la  estabilidad  de  los  afectos 
Jel  corazón! 

llngrata!  ¡Ingrata! 

¡Todas  son  lo  mismo! 

* 

*  * 

—¿Dónde  has  pasado  la  noche,  picarona?  ¿Así 
se  queda  una  señorita  como  usted  fuera  de  casa?... 
¡Buena  desazón  has  dado  á  mamá,  que  no  puede 
vivir  sin  ti! .  ¡Luz! .  ¡Lucecita  mia! 

— Caballero,  dije  al  cuarto  oficial  de  Aduanas, 
t  pues  no  era  otro  el  que  asi  increpaba  á  su  Luce- 
cita).  la  encontré  anoche  en  el  Parque,  y  movido 
vién  lola  sola  y  tan  joven,  la  luce  pa¬ 
sar  la  noche  en  mi  casa,  Amargura,  3,  para  servir 
ti  usted. 

— Muchas  gracias  por  su  generosidad;  pero  ha 
le  saber  usted  que  esta  perra  es  mia.  Vamos,  Luz, 
vamos  á  casa. 

Y  Luz  le  siguió,  sin  dignarse  volver  la  cabeza 
para  mirar  á  su  bienhechor  una  vez  siquiera. 

¡Oh  ingratitud,  solamente  comparable  á  la  de 
aquella  Dolores  del  baile! 

También  á  aquella  Dolores  le  pagué  el  refresco, 
le  pagué  la  cena  y  se  lo  pagué  todo. 

¡Y  se  me  fué  con  un  oficial .  de  peluquero! 

Está  visto;  mis  conquistas  se  van  todas  con  ofi¬ 
ciales/ 

* 

*  ^ 

Moraleja. — La  que  se  puede  sacar  de  todo  lo 
contado,  es  una  nueva  comprobación  de  aquel  re¬ 
frán  español  que  dice: 

«Quien  dá  pan  á  perro  ajeno,  pierde  pan  y  pier¬ 
de  perro..» 

*  * 

Se  había  anunciado  para  el  martes  el  beneficio 
de  Rousset  en  Albisu. 

Y  por  la  noche  se  encontró  el  público  con  que 
el  teatro  estaba  cerrado'. 9 

Si,  con  augurio  tan  triste, 

El  tenor  Rousset  persiste 
En  que  se  dé  el  beneficio, 

Mire  bien  antes  si  existe 
O  no  existe  el  edificio. 

if. 

■  %  % 

Un  bachiller  sietemesino  y  con  voto,  después  de 
haber  visto  en  Payret  la  representación  del  drama 
sacro  «La  Pasión  y  Muerte  de  Jesús»,  se  fué  á  bai¬ 
lar  danzones  al  baile  de  la  Vieja. 

Esta  conducte  no  e¿ 

Imprudente, 

Que  no  quita  lo  cortés 
A  lo  valiente. 

*  * 

Y  á  propósito  del  drama  citado,  la  concurren¬ 
cia  en  Payret  no  está  á  la  altura  de  los  deseos  de 
la  empresa. 

Si  el  talento  de  Buron 
No  produce  animación, 

La  cosa  está  mal  parada;  • 

Pues  sale  en  esta  ocasión 
La  empresa  crucificada. 

* 

5fC  # 

Con  Mme.  Favart,  del  maestro  Offembach,  se 
estrenó  en  Tacón  el  juéves  la  compafiia  de  Mauri¬ 
cio  Grau,  tan  aplaudida  en  la  última  temporada. 
En  la  presente,  sigue  el  público  protegiendo  á 
Mr.  Maurice. 

Dans  le  théatre  de  Tacón 
Le  public  s’arnuse  beaucoup, 

Et  monsieur  Grau  d’un  seul  coup 
Va  gagner  plus  d'un  raillion. 

Madamoiselle  Marie .  ¡trés  bien! 

¡Sapristi! .  Elle  joue  bien  sa  part! 

¡Actrice  gentille,  nom  d’un  chien! 

¡La  preuve  á  Mo.darme  Favart! 

Mezieres  a  de  sane  faraón 
Et  j’applaudis  á  Mezieres, 

Mais  quand  il  chant  une  chanflón 
Je  lui  jeterai  des  pierres! 


¡Vive  la  joie! 

¡Vive  la  France! 

¡Monsieur  Maurice 
A  de  la  chance! 

Pour  exploiter 
L'humanité. 

II  porte  une  irouppc  comm'il  iaut . 

Y  sin  saber  decir:  ¡ole! 

Ganará  un  dineral  el  chavó. 

* 

En  Cervantes . 

Pero  echemos  un  velo  sobre  el  can-can  de  Cer¬ 
vantes. 

Pues  de  la  regla  se  sale 
Ese  baile,  yo  me  callo, 

Porque  este  asunto  más  vale 
No  meneallo. 

Quedan  á  bajo  nivel 
Los  can-canes  extranjeros; 

¡Es  mucho  can-can  aquel, 

Caballeros! 

* 

Í-C  ¿Je 

Puerto  Rico  para  plátanos, 

Para  periódicos  Güines, 

Inglaterra  para . ingleses, 

La  Habana  para  adoquines. 

Tres  cosas  tiene  la  Habana 
Que  no  tiene  Nueva  York, 

Las  aceras  de  las  calles, 

El  Triunfo  y  La  Disensión. 

El  movimiento  continuo 
Se  acaba  de  descubrir; 

La  prioridad  reclamo 
Para  el  señor  de  ¡Govin! 

Casimiro  desde  El  Triunfo 
Quiso  llamar  á  una  puerta, 

Y  desde  La  Voz  de  Cuba 
Zarranz  le  enseñó  la  lengua. 

El  A.  A. 

- — - 

PIULADAS. 

—Supongo,  Don  Circunstancias,  que  habrá 
usted  leido  con  gusto  la  biografía  de  D.  José  Tru- 
jillo  y  Monagas,  escrita  por  D.  Gil  Gelpí  y  Fe¬ 
rro. 

— Así  es,  Tío  Pilíli.  Por  lo  que  el  señor  Gelpí 
refiere,  puede  todo  el  mundo  ver  cuánto  hay  de 
excepcional  ó  extraordinario  en  el  celo,  actividad 
y  valor  de  ese  funcionario,  cuyos  servicios  presta¬ 
dos  á  la  sociedad  asombran  por  el  número,  y  están 
fuera  de  precio  por  la  importancia. 

— Desgraciadamente,  también  el  biógrafo  nos 
hace  saber  porqué  muchos  de  los  criminales  á 
quienes  el  señor  Trujillo  ha  echado  mano,  dejan 
de  sufrir  las  penas  que  merecen. 

— En  ese  punto,  Tío  Pilíli,  ya  sabe  usted  lo  que 
yo  pienso,  y  es,  que  nada  exige  tan  radical  refor¬ 
ma  como  el  sistema  de  procedimientos  en  la  Ad¬ 
ministración  de  Justicia,  que  es,  cabalmente,  lo 
que  nadie  quiere  tocar.  Las  sociedades  más  primi¬ 
tivas  se  sorprenderían  de  ver  lo  que  sobre  el  par¬ 
ticular  hemos  retrogradado;  pero,  entre  nosotros, 
nadie  se  ocupa  de  eso,  porque  lo  que  priva  es  ha¬ 
blar  de  lo  secundario,  esto  es,  de  libertad  de  im¬ 
prenta,  del  de^|cho  de  reunión,  &,  &.  El  único 
hombre  que,  siendo  Ministro  de  Gracia  y  Justicia, 
mostró  empeño  en  darnos  la  úni,ca  y  verdadera 
base  del  orden  social,  ha  caído  sin  llevar  á  cabo 
sue  salvadores  proyectos,  y,  por  consiguiente,  re¬ 
nunciemos  á  tener  dicha  base,  pues  se  observa 
que  los  hombres  más  avanzados  en  políticas  opi¬ 
niones,  son  los  ménos  interesados  en  resolver  el 
problema  de  hacer  que  la  Justicia  sea  pronta,  rí¬ 
gida  y  barata. 

— Entre  tanto,  no  podemos  ménos  de  celebrar 
I03  servicios  que  el  señor  Trujillo,  ese  Zugasti  de 


este  país,  ha  prestado  á  nuestra  sociedad;  y  á  pro¬ 
pósito  del  señor  Zugasti,  álguien  pregunta  porqué 
nos  parecería  bien  que  ese  señor,  que  sólo  ha  con¬ 
seguido  celebridad  como  Gobernador  de  Córdoba, 
por  la  persecución  que  hizo  al  bandolerismo,  vi¬ 
niese  á  dirigir  nuestra  Hacienda. 

— ;Eso,  que  lo  diga  el  Gobierno  presidido  por  el 
señor  Sagasta;  pues  se  sabe  que  dicho  Gobierne1 
fué  el  primero  que  concibió  la  idea  de  nombrar  al 
señor  Zugasti  Director  General  de  Hacienda  en 
Cuba,  y  también  lo  pueden  decir  los  periódicos  de 
Madrid,  así  moderados,  como  constitucionales  y 
demócratas,  todos  los  cuales  han  celebrado  la  ocu¬ 
rrencia  de  que  se  trata;  de  modo  que,  si  el  señor 
Zugasti  no  viene  á  dirigir  nuestra  Hacienda,  será 
porque  no  le  haya  convenido  admitir  el  puesto  que 
el  actual  Ministerio  le  ofreció  con  el  aplauso  de 
todos  los  partidos  nacionales. 

— Hombre,  lo  que  todos  los  partidos  nacionales 
aplaudirían  también,  sería  que  se  castigasen  los 
desmanes  de  algunos  alcaldes  libcrtoldos,  tales  co¬ 
mo  el  de  Colon . 

— Por  de  pronto,  Tío  Pilíli,  habría  que  hacer 
olvidar  k  esos  alcaldes  la  idea  autonómica,  que  les 
ha  trastornado  el  cerebro.  A  esa  fatal  idea  se  de¬ 
be  que  el  Alcalde  de  Colon  imponga  contribucio¬ 
nes,  no  sólo  sin  contar  con  la  aprobación  de  nadies 
sino  contra  los  mandatos  de  la  Autoridad  Supe¬ 
rior,  y  que  el  de  Guanabacoa  obre  como  autócra¬ 
ta,  despreciando  la  opinión  de  la  mayoría  del  Mu¬ 
nicipio,  y  que  el  de  Güines . 

—No  sería  fácil  destruir  en  ellos  esa  idea;  pero- 
tampoco  sería  difícil  obligarles  á  respetar  las  le¬ 
yes,  y  hablando  de  otra  cosa,  ¿qué  ha  contestado 
La  Discusión  á  La  Voz  de  Cuba ? 

— Nada,  Tio  Pilíli,  absolutamente  nada. 

— ¿Será  posible?  ¿No  partió  de  ella  la  provoca¬ 
ción ? 

— Sí,  Tio  Pilíli,  La  Discusión  llamó  á  La  Voz 
de  Cuba  «colonial  y  ministerial,  de  todos  los  Mi¬ 
nisterios»;  La  Voz,  por  La  Discusión  provocada,- 
quiso  discutir;  pero  La  Discusión,  que  fué  la  pro¬ 
vocadora,  no  se  atreve  á  luchar  en  el  terreno  del 
raciocinio  con  La  Voz,  que  fué  la  provocada . 

— Eso,  Don  Circunstancias,  es  imposible.  ¿Có¬ 
mo  quedaría  La  Discusión,  si  tal  hiciera?  ¿Qué  se 
diría  de  ese  periódico,  si  después  de  provocar  á 
un  colega,  rehusára  discutir  con  él,  y  abandonase- 
así  la  defensa  de  los  ideales  políticos  que  estaba 
defendiendo?  ¿Con  qué  coro  de  silbidos  no  sería 
diariamente  acogido  el  grito  de  los  vendedores 
que  dijesen  ¡La  Discusión!  ¡La  Discusión!? 

— Pues  nada,  Tio  Pilíli,  La  Discusión  está  dis¬ 
puesta  á  todo,  ménos  á  contestar,  después  de  ha¬ 
ber  provocado.  ¡Golpe  rudo,  atroz.,  horroroso,  para 
la  democracia  de  Cuba!  De  modo  que,  si  por  culpa 
de  La  Discusión  se  expone  á  perecer  la  tal  demo¬ 
cracia,  ¡oaz  á  los  muertos!  y...  á  otro  punto. 

— El  punto  que  queda,  Don  Circunstancias,. 
e3  el  íiltimo  Baile  de  Disfraces  que  se  verificará 
mañana  domingo  en  el  magnífico  y  espacioso  Tea¬ 
tro  de  Tacón,  para  el  cual  habrá  también  tres 
buenas  orquestas  (dos  en  el  salón  y  una  en  el  pa¬ 
tio),  el  excelente  decorado  de  costumbre,  lucidísi¬ 
mas  comparsas,  en  fin,  cuanto  á  señoras  y  caballeros 
puede  ofrecer  aliciente  para  decir:  «Allá  vamos», 
y  hemos  concluido. 

— No  hemos  concluido.  Queda  lo  de  Matanzas, 
donde  los  liberales  cursivos  han  protestado  con¬ 
tra  los  actos  de  la  Comisión  Provincial,  por  haber 
ésta  hecho  lo  contrarío  que  Ayuntamiento  de  la 
Habana;  pero,  tiene  usted  razón,  en  la  próxima 
semana  nos  ocuparemos  de  esa  contradicción  li- 
bertolda,  es  decir,  risible,  y  ahora . á  divertirnos. 
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¡DURO!  ¡DURO! 

¿Porqué  cayó  el  Ministerio  Cánovas,  casi  al  dia 
siguiente  de  haberse  visto  apoyado  por  una  gran 
mayoría  parlamentaria?  Porque  dejó  de  contar 
con  la  confianza  de  la  Corona:  esto  es  público  y 
notorio.  Pero,  ¿porqué  perdió  la  confianza  de  la 
Corona?  Hé  aquí  lo  que  no  llegará  á  saberse  nun¬ 
ca,  si  los  partidarios  del  actual  Gobierno  consi¬ 
guen  una  victoria  electoral  tan  completa  como  la 
que  quieren  obtener,  y  que,  sin  duda,  merecen. 

Victoria  liberal...  del  nuevo  cuño, 

Que  es  un  cuño  que  al  hombre  más  templado 
Meter  puede  en  un  puño. 

Victoria  que  ha  de  hacerles  muy  felices; 
Victoria  que,  sin  ser,  por  de  contado, 

De  un  Ovidio  Nason,  me  he  figurado 
Que  á  tener  llegará...  muchas  narices. 

Y  cuando  digo  yo  que  es  probable  que  nunca 
se  sepa  porqué  el  señor  Cánovas  perdió  uno  de  los 
apoyos  constitucionales  que  en  el  poder  le  soste¬ 
nían,  claro  está  que  no  doy  mi  asenso  á  estas  irre¬ 
verentes  y  antipolíticas  palabras  del  corresponsal 
de  El  Triunfo:  «La  Córte  obligó  al  señor  Cánovas 
á  retirarse,  por  temor  á  los  ilusionistas.» 

¡  Temor!  ¿Sabrá  ese  corresponsal  hasta  dónde 
llega  el  disfavor  que  ha  querido  hacer  á  la  Córte 
y  al  nuevo  Gabinete?  ¡Oh!  Bien  se  vé  que  dicho 
corresponsal  es  antiministerial  de  todos  los  Mi¬ 
nisterios;  pues  siempre  trabajó  contra  el  del  señor 
Cánovas,  y  no  se  propone  dar  al  del  señor  Sagas- 
ta  un  origen  muy  razonable  que  digamos;  pero 
hay  algo  más  que  antiministerialismo  sistemático 


en  quien  habla  de  tal  modo,  hay  poquísima  con¬ 
sideración  para  la  Córte:  permítame  decírselo  con 
mi  habitual  franqueza. 

En  efecto:  bajo  el  régimen  constitucional,  todo 
Ministerio  necesita  dos  apoyos  para  existir:  el  del 
Jefe  del  Estado  y  el  de  la  representación  del  país; 
de  manera  que,  perdiendo  uno  de  ellos,  tiene  que 
sucumbir,  aunque  cuente  con  el  otro,  salvo  si  este 
otro  es  el  de  las  Cámaras,  en  cuyo  caso,  puede  el 
Jefe  del  Estado  llamar  al  poder  á  otros  hombres, 
á  fin  de  que  estos  consulten  nuevamente  la  opi¬ 
nión  nacional,  que  es  lo  que  se  ha  hecho  ahora,  lo 
que  se  hizo  en  1872  y  lo  que  está  universalmente 
admitido.  Pero,  cuando  hay  divergencia  de  parece¬ 
res  entre  el  Jefe  del  Estado  y  la  citada  represen¬ 
tación,  ¿cómo  suelen  explicarla  los  políticos  que 
profesan  algún  respeto  á  las  altas  instituciones? 
Por  el  amor  al  país,  por  el  deseo  del  acierto,  que 
siempre  debemos  atribuir  al  Jefe  del  Estado,  y  no 
por  el  temor  á  determinadas  parcialidades;  pues 
causa  sería  esta  que,  sobre  no  justificar  ninguna 
disposición,  favorecer ia  poco  á  quien  la  tomase. 

No  creo  yo,  por  consiguiente,  lo  que  dice  el  co¬ 
rresponsal  de  El  Triunfo :  al  contrario,  contra  ello 
lanzo  mi  formal  protesta,  bien  desinteresada  por 
cierto,  pues  nada  me  han  de  dar  por  hacerla,  y 
nada  recibiría  yo,  aunque  me  lo  diesen,  dicho  sea 
de  paso;  porque  soy  justo,  y  entiendo  que  dos  sa¬ 
nos  propósitos,  el  de  consultar  la  opinión  pública 
y  el  de  establecer  el  turno  legal  de  los  partidos 
en  el  mando,  es  lo  que  ha  servido  de  natural  fun¬ 
damento  á  la  promoción  y  resolución  de  la  última 
crisis. 

Esta  es  mi  creencia,  en  la  cuestión  de  fondo; 
pero  faltada  de  los  pormenores,  sobre  la  cual  es¬ 
pero,  como  todo  el  mundo,  esas  explicaciones  que 
generalmente  se  dan  en  los  Parlamentos,  y  que 
pudieran  ahora  omitirse,  merced  á  los  progresos 
que  vá  haciendo  en  todas  partes  el  moderno  libe¬ 
ralismo,  á  juzgar  por  las  noticias  qne  nos  ha  traí¬ 
do  el  último  correo. 

Figura  entre  esas  noticias  la  de  que,  en  Ma¬ 
drid,  en  Múrcia  y  en  Cieza,  (punto  este  último 


por  el  cual  ha  salido  electo  varias  veces  diputada 
el  señor  Cánovas  del  Castillo)  se  han  formado  co¬ 
misiones  que,  sin  levantar  mano,  trabajan  para 
impedir  que  el  jefe  del  último  Ministerio  tenga 
asiento  en  las  Cortes;  y  aquí  viene  perfectamente 
aquella  muletilla  de  «Lo  esperábamos»,  con  que 
frecuentemente  anuncia  El  Triunfo  los  resultados 
de  sus  gestiones  en  determinados  lugares. 

Porque,  la  cosa  es  clara.  ¿No  es  un  Gobierno 
grandemente  liberal  el  que  hoy  tenemos?  Pues, 
por  lo  mismo  que  es  tan  liberal,  debe  procurar 
que  no  resuene  en  las  Cortes  más  opinión  que  la 
suya,  y  así  estará  seguro  de  no  hallar  tropiezo  en 
la  marcha  que  emprenda.  ¿No  es  también  amante 
de  la  discusión?  Sospechoso  se  baria  su  liberalis¬ 
mo,  si  no  lo  fuera.  Pero  á  nadie  le  estorban  las  co¬ 
modidades,  y  así  es  que,  estando  dispuesto  á  dis¬ 
cutir  siempre  el  actual  Gobierno,  lo  hará  con  sus 
amigos,  cuando  no  pueda  hacerlo  con  sus  adver¬ 
sarios,  consiguiendo  por  ese  medio  sencillo  que 
acaben  dándole  la  razón  los  que  en  algo  le  lleven 
la  contraria;  y  ganando,  por  consecuencia,  moral 
y  materialmente,  los  triunfos  parlamentarios. 

Es,  pues,  sólo  cuestión  de  comodidad,  y  no  de 
otro  genero,  el  cerrar  las  puertas  de  la  represen¬ 
tación  nacional  al  señor  Cánovas,  al  señor  Romero 
Robledo  y  á  todo  el  partido  que  estos  señores  ca¬ 
pitanean;  pero,  lo  repito;  ¡bien  tontos  serían  los 
hombres  de  la  situación  si,  por  preferir  lo  difícil 
á  lo  fácil,  tuvieran  que  contestar  diariamente  á  * 
preguntas  é  interpelaciones,  hechas  por  antagonis¬ 
tas  verdaderos  y  bien  probados  en  laá  lides  par¬ 
lamentarias! 

Una  vez  que  el  partido  dominante  muestra  te¬ 
ner  empeño  en  que  ni  siquiera  el  señor  Cánovas 
del  Castillo  sea  diputado,  es  evidente  para  mí  que 
se  saldrán  con  la  suya.  ¡Vaya  si  se  saldrán!  La 
experiencia  me  dice  que  no  es  el  cuerpo  electoral 
de  allende  los  mares  el  encargado  exclusivamente 
de  hacer  las  mayorías  y  minorías,  y  la  prueba  de 
ello  está  en  que,  de  tantos  Gobiernos  como  hemos 
conocido  en  el  transcurso  de  algunos  años,  ningu- 
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no  de  ellos  se  ha  visto  desairado  en  los  comicios. 
El  mismo  D.  Luis  José  Sartorios,  conde  do  San 
Luis,  cuyo  partido  jamás  ha  podido  desde  la  opo¬ 
sición  sacar  una  docena  de  representantes,  logró 
tener  un  Congreso  unánime,  poco  tiempo  antes  de 
su  ruidosa  caída.  Conque,  ¿trabajarán  en  balde 
las  comisiones  de  Madrid,  de  Murcia  y  de  Cieza? 

Si.  por  cierto:  el  señor  Cánovas  del  Castillo  será 
derrotado  en  Cieza  y  en  todas  partes,  como  lo  será 
el  señor  Romero  Robledo  en  Antequera,  como  lo 
serán  todos  los  amigos  de  esos  señores  en  sus  dis¬ 
tritos  respectivos,  puesto  que  ahora  van  á ser  com¬ 
batidos  por  hombres  que,  en  materias  electorales, 
saben  dónde  les  aprieta  el  zapato.  Tengan,  pues, 
por  cierta  la  derrota  eu  todas  partes,  y  si  no,  al 
tiempo. 

Ahora  bien:  si  dichos  señores  no  van  al  Congre¬ 
so,  ¿quién  tendrá  interés  en  interpelar  al  actual 
Gobierno  acerca  de  la  resolución  de  la  crisis?  Cas- 
telar.  Manos  y  otros  camaradas  de  estos  señores,  , 
'io  lo  harán,  porque,  en  lugar  primero,  consta  que 
.10  piensan  disputar  el  puesto  al  señor  Sagasta,  y 
eu  seguudo  lugar,  ya  sabe  este  señor  que  puede 
contar  cou  la  benevolencia  de  aquellos.  Xo  habrá, 
pues,  quien  interpele,  lo  cual  quiere  decir  que 
tampoco  habrá  necesidad  de  dar  explieacioues  á 
quien  no  ha  de  pedirlas,  y,  por  consiguiente,  nos 
quedaremos  en  ayunas  respecto  á  un  hecho  que 
valia  la  pena  de  ser  conocido. 

Por  de  contado  que,  eso  de  impedir  que  el  señor 
Cánovas  del  Castillo  tenga  asiento  en  el  Congreso 
futuro,  si  algo  prnel  s  lo  poco  que  hemos  ade¬ 
lantado  en  las  costumbres  constitucionales.  En 
Inglaterra,  los  Gobiernos  tienen  tanto  respeto  á 
las  políticas  notabilidades,  y  experimentan  de  tal 
man*.-t  a  la  necesidad  de  verse  combatidos  por  ellas, 
que  creo  que  nunca  se  ha  dado  el  caso  de  que  un 
jefe  de  partido  haya  dejado  de  entrar  en  la  Cá¬ 
mara  de  los  Contunes.  Por  ese  procedimiento,  que 
me  parece,  cuando  menos,  muy  sabio,  entiendo  que 
ninguno  de  nuestros  Gobiernos  deberla  nunca 
mostrarse  descontento  de  ver  entre  los  represen¬ 
tantes  del  pais  á  hombres  como  el  señor  Moyano, 
el  señor  C'astelar,  el  señor  Cánovas  del  Castillo,  el 
señor  Sagasta,  el  señor  Alonso  Martinez,  el  señor 
Mon  y  Pida!  y  otros  de  la  misma  talla,  lo  cual 
hará  ver  la  imparcialidad  con  que  hablo  del  asun¬ 
to;  pero  no  todo  el  mundo  piénsalo  mismo  que  yo, 
v  si  no,  va  verán  ustedes  cómo  en  el  futuro  Con¬ 
greso  no  es  diputado  el  señor  Cánovas  del  Castillo, 
el  hombre  que,  en  las  últimas  Cortes,  áun  no  sien¬ 
do  él  quien  hizo  las  elecciones,  contaba  con  una 
inmensa  mayoría. 

Está  bien:  ¡duro!  ¡duro!;  porque,  insisto  en  ello, 
así  no  habrá  quien  oponga  obstáculos  á  la  marcha 
altamente  liberal  del  poder  dignamente  presidido 
por  el  señor  Sagasta,  y  progresaremos  tanto,  que 
pedir  más  fuera  gollería.  Con  que,  mano  de  himno: 

«¡Oh,  victoria,  victoria,  victoria! 

¡Oh,  placer,  libertad,  libertad!» 


1  LA  MUERTE  DEL  CZAR. 

Xo  sólo  en  lo3  palacios  de  los  Reyes  y  de  los 
Presidentes  de  las  grandes  Repúblicas,  sino  tam¬ 
bién  en  las  asambleas  populares  ha  producido  el 
incalificable  crimen  de  San  Petersburgo  el  horror 
que  era  consiguiente.  La  cámara  Alemana,  que 
conocemos  por  el  nombre  del  Reichstag,  á  pro¬ 
puesta  de  su  dignísimo  presidente  el  señor  Gossler, 
al  tener  noticia  del  brutal  asesinato,  acordó  por 
unanimidad  haberla  recibido  con  profundo  senti¬ 
miento,  y  téngase  presente  que  en  dicho  cuerpo 
hay  representantes  de  bien  avanzadas  opiniones. 


Pero,  ¿qué  digo?  La  cámara  popular  francesa 
quiso  ir  más  lejos.  M.  du  Bodan  propuso  en  ella 
que,  eu  señal  de  duelo,  no  hubiera  sesión  aquel 
dia,  y  la  idea  fué  adoptada  también  por  unanimi¬ 
dad.  Faltaba  el  Senado  de  la  misma  nación,  y  ese 
alto  cuerpo  tomó  resolución  idéntica,  después  de 
oir  estas  palabras  del  respetable  M.  León  S&y.  que 
encierran  uno  de  los  más  graves  cargos  que  pue¬ 
den  formularse  contra  los  nihilistas:  «El  Czar  ha 
sido  uno  de  los  más  grandes  reformistas  de  su  si¬ 
glo.  Tan  reformista  era,  que  él  hizo  libres  á  millo¬ 
nes  de  esclavos»,  palabras  que  merecieron  verse 
saludadas  con  aplausos  prolongados  de  todos  los 
partidos,  sin  excepción  alguna. 

En  cuanto  á  la  prensa  periódica,  que  puede  11a- 
I  ruarse  digna,  ni  en  Francia,  ni  en  Inglaterra,  ni  en 
Alemania,  ni  en  ninguna  parte  ha  dejado  de  pro¬ 
testar  enérgicamente  contra  el  odioso  atentado. 

«La  noticia  de  la  muerte  del  Czar,  dice  el  IIc- 
rcdd  de  New  York,  recuerda  la  del  Presidente 
Lincoln,  y  es  una  curiosa  coincidencia  que  el  gran 
suceso  de  la  vida  del  Emperador,  cuyo  recuerdo 
subsistirá,  para  honra  suya,  en  el  curso  de  los  si¬ 
glos,  haya  sido  la  emancipación  de  los  siervos, 
mientras  que  la  inmortalidad  de  Lincoln  descan¬ 
sará  sobre  la  emancipación  de  los  esclavos.  Lin- 
|  coln  murió  por  la  mano  del  representante  de  una 
j  de  las  clases,  cuyos  intereses  habia  él  lastimado. 

!  El  Emperador  por  las  mismas  manos  de  aquellos 
á  quienes  él  habia  dado  la  libertad.» 

«Los  nihilistas  han  dado  muerte  al  Czar»,  dice 
el  Times  de  New  York,  y  añade:  «Pero,  ¿no  se  la 
han  dado  también  al  nihilismo?  Esos  hombres  sal¬ 
vajes  y  esas  mujeres  medio  locas  se  figuraron,  tal 
vez,  que  trono,  corona  y  régimen  imperial  dejarían 
de  existir  tan  pronto  como  la  chispa \ital  hubiese 
salido  del  cruelmente  mutilado  cuerpo  de  la  víc¬ 
tima.  Xo  han  tenido  más  objeto  que  el  que  llega¬ 
ron  á  realizar...  Su  Credo  vacío  é  inhumano,  no 
les  guiaba  más  lejos.  Pero  sufrirán  las  consecuen¬ 
cias  de  su  sangrienta  obra,  si  no  ante  la  justicia 
rusa,  cuando  menos  por  la  pérdida  de  algunas 
porciones  de  la  simpatía  que  un  cierto  número  de 
mal  informados  amigos  de  la  libertad  en  otros 
países  habia  concedido  á  su  carrera.» 

«Alejandro  el  libertador ,  dice  La  Tribuna  (de 
Nueva  York)  ha  sido  vergonzosamente  asesinado 
en  su  propia  capital.  Es  el  soberano  que  hace 
veinte  años  manifestó  ese  horror  al  militarismo  y 
esa  sed  de  interior  desenvolvimiento  que  hallaron 
su  expresión  en  la  naciente  literatura  déla  nación 
y  en  las  discusiones  de  los  estudiantes  de  la  Uni- 
yersidad.  Es  el  Czar  que,  después  de  haber  dado 
la  libertad  y  tierras  á  millones  de  siervos,  restauró 
el  territorio  y  el  prestigio  perdidos  en  Crimea,  y 
extendió  sus  fronteras  eir  Armenia  y  el  Asia  Cen¬ 
tral.  ¿Porqué  los  últimos  año3  de  semejante  reina¬ 
do  han  concluido  erj  la  tristeza  y  la  desesperación? 
¿Porqué  ha  habido  allí  una  explosión  de  celo  reac¬ 
cionario?  ¿Porqué  ese  hijo  del  altivo  Nicolás  ha 
tenido  que  confiar  su  autoridad  suprema  á  un 
aventurero  armenio?  Todo  eso  ha  sucedido  princi¬ 
palmente  porque  el  difunto  quiso  hacer  en  veinti¬ 
cinco  años  la  obra  de  un  siglo». 

En  el  mismo  sentido  hablan  otros  muchos  pe¬ 
riódicos  de  los  más  acreditados  de  la  Union  Ame¬ 
ricana;  pero,  en  cambio,  los  de  triste  renombre, 
allí  como  en  todas  partes,  muestran  esa- infame 
alegría  que  no  permite  ya  dudar  del  carácter  so¬ 
cial  del  movimiento  que  algunos  preparan,  y  es  el 
de  la  guerra  sin  cuartel,  declarada  francamente 
por  los  criminales  á  los  hombres  honrados. 

¿Para  qué?  Para  hacer  daño,  para  protestar 
contra  la  civilización  y  la  justicia,  único  fruto  que 
pueden  recoger  de  sus  maldades.  Así,  no  sólo  pro¬ 
curan  asesinar  á  los  hombres  que  representan  el 


principio  de  autoridad,  creyendo  equivocadamente 
que  con  la  muerte  de  uno  de  ellos  puede  desapa¬ 
recer  ese  inextinguible  principio,  sino  también  á 
infinidad  de  personas  que  nada  tienen  que  ver  con 
la  política.  Y  si  no,  ¿cuántos  servidores  fieles, 
cuántos  infelices  soldados,  cuántos  ciudadanos 
simplemente  curiosos  no  ha  sido  preciso  inmolar 
para  privar  de  la  vida  á  un  Emperador  que,  des¬ 
pués  de  todo,  es  considerado  por  órganos  bien 
avanzados  de  la  idea  liberal  en  el  mundo  entero 
como  el  único  que  en  su  país  habia  hecho  conce¬ 
siones? 

En  cuanto  al  fin  político,  si  alguno  llevaban  los 
malhechores,  ya  es  hora  de  que  se  convenzan  de 
que  han  tomado  mal  camino  para  realizarlo.  Como 
dice  muy  bien  el  Tunes ,  el  Czar  ha-muerto;  pero 
también  ha  muerto  el  nihilismo.  «El  efecto  proba¬ 
ble  de  este  acontecimiento,  agrega  el  Staat  Zei- 
lung ,  será  que  el  general  Melikoíf  se  esforzará  en 
sujetar  al  nihilismo,  ó  cuando  mónos,  en  suprimir 
todas  las  rebeliones  y  demostraciones  abiertas». 

Lo  mismo  piensa  el  Courrier  des  Fíats  Unís. 
Este  juicioso  y  bien  escrito  semanario  tiene  por 
muy  liberal  á  Alejandro  III,  de  quien  dice  que 
pudieron  esperarse  grandes  reformas,  si  hubiera 
subido  al  trono  por  la  muerte  natural  de  Alejan¬ 
dro  II;  pero  luego  añade:  «Y  ahora,  no  hay  para 
qué  hacerse  ilusiones;  esas  reformas  están  induda¬ 
blemente  más  léjos  que  nunca.  El  nuevo  Empera¬ 
dor  no  puede  ceder,  ni  figurar  siquiera  que  cede  á 
la  presión  del  asesinato  de  su  padre  ó  al  temor  para 
él  mismo  respecto  á  los  enemigos  que  inmolaron  á 
su  antecesor.  ¿Quién  sabe  si,  más  bien,  la  conmo¬ 
ción  causada  por  ese  suceso  no  determinará  en  él 
una  reacción  absoluta  en  sentido  contrario?  ¿Quién 
sabe  si  la  opinión  del  pueblo  ruso,  profundamente 
irritada,  no  rechazarla  con  indignación  esas  inno¬ 
vaciones  en  las  cuales  veria  recompensada  la  ini¬ 
quidad?  No,  bajo  ningún  punto  de  vista,  y  sobre 
todo  bajo  el  del  interés  político  del  imperio,  puede 
ser  paliado  por  un  gran  servicio  nacional  el  acto 
que  acaba  de  cumplirse.  En  ese  acto  hay  todo  lo 
odioso  del  crimen,  á  penas  atenuado  por  la  com¬ 
pasión  hácia  el  sacrificio». 

A  todas  estas  consideraciones  quiero  yo  unir 
por  hoy  una  sola,  y  es  esta:  ¿Qué  quieren  apostar 
mis  lectores  á  que,  entre  los  asesinos  del  Czar  y 
los  que  han  aplaudido  el  asesinato,  no  hay  uno 
que  no  sea  acérrimo  enemigo  de  la  pena  de 
muerte? 


DE  GUIÑES. 

Amigo  Don  Circunstancias.  Hay  aquí  una 
fábrica  de  electores  de  que  le  voy  á  hablar  á  V., 
con  el  fin  de  que  V.  se  la  haga  conocer  á  la  Exce¬ 
lentísima  Audiencia,  para  que  esta  pueda  proceder 
en  justicia,  y  así,  no  sólo  prevalecerá  el  derecho 
en  la  rectificación  de  las  listas,  sino  que  veremos 
formar  causa  y  aplicar  á  Ios-fabricantes  poco  escru¬ 
pulosos  las  penas  que  merecen. 

Empiezo  por  decirle  á  V.  que  la  lista  que  se  ex¬ 
puso  al  público  el  dia  1?  de  Febrero  contenia  645 
electores;  de  ellos  222,  por  concepto  de  arrendata¬ 
rios,  elaborados  en  la  consabida  manufactura,  con 
todos  los  vicios  de  nulidad  imaginables.  Pero  no 
bastándoles  esto  á  nuestros  adversarios,  pasó  el 
Sr.  Alcalde  Municipal  una  comunicación  á  los  de 
Barrio  de  todo  el  término  (que  son  muchos  y  dó¬ 
ciles),  encargándoles  el  envío  de  una  relación  de 
arrendatarios,  lo  que  ellos  cumplieron,  mandando 
otros  200  y  pico  nombres  de  Ubertoldos ,  pue3  á 
estos  les  calificaban  de  arrendatarios  por  el  solo 
hecho  de  ser  liberloldos,  sin  prueba  ninguna,  como 
las  tengo  yo  para  sostener  lo  que  digo,  y  hacer 
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que  se  procese  á  los  operarios  ele  la  fábrica  referi¬ 
da,  que  no  se  reirán  de  la  gracia,  vivan  seguros  de 
ello. 

Todavía  creyeron  los  fabricantes  que  necesita¬ 
ban  algún  refuerzo  pvj  copar,  y  procedieron  á 
una  nueva  resaca,  en  vista  de  que  los  constitucio¬ 
nales  habían  dado  jaque  á  los  citados  222.  Así,  de 
resaca  en  resaca,  pudieron  ios  fabricantes  reclutar 
más  de  200  adeptos  desde  el  1°  al  28  de  Febrero, 
y  hé  aquí  para  lo  que  se  celebró  en  el  Ayunta¬ 
miento  la  famosa  sesión  á  puerta  cerrada,  ó  á  cen¬ 
cerros  topa, dos,  para  resolver  el  asunto  á  satisfac¬ 
ción  de  los  fabricantes. 

Pero  ¡olí,  dolor!  El  contrario,  que  vigilaba  de 
cerca,  logró  destapar  los  cencerros ,  siendo  el  resul¬ 
tado  que  la  Comisión  Provincial  acordase  la  ex¬ 
clusión  de  los  222,  que  sin  derecho  eran  electores, 
y  también  la  de  los  otros  200  y  pico  hechos  elec¬ 
tores  á  cencerros  tapados. 

La  noticia  cayó  como  una  bomba  en  el  campo 
cabrerista.  que  esperaba  poder  reelegir  Diputado 
á  ¡D.  Raimundo!,  aquel  que  se  hace  dar  escolta  de 
honor,  cuando  sale  de  Güines,  y  que  parece  que 
por  escrito  increpó  al  infatigable  ¡Govin!  por  ha¬ 
ber  éste  dado  pruebas  de  ser  inexperto. 

Y  eso  que,  según  mis  noticias,  el  infatigable 
¡Govin!  sostuvo  la  opinión  de  que  cualquiera  cuota 
de  contribución  bastaba  para  obtener  derecho  elec¬ 
toral,  por  no  determinarse  en  la  Ley  la  de  los  5 
pesos,  siendo  así  que  tampoco  se  habla  de  los 
arrendatarios  en  dicha  Ley,  lo  cual  no  impide  que 
el  mismo  señor  intente  concederles  ese  derecho. 
¡Lógica  de  los  libcrtoldos! 

El  hecho,  amigo,  es  que  los  libertoldos  no  han 
justificado  las  inclusiones  que  solicitaron,  como 
hemos  justificado  nosotros  las  exclusiones  que  pe¬ 
dimos,  y  hé  aquí  lo  que  debe  tener  presente  la 
Audiencia,  para  dar  el  derecho  á  quien  lo  tengai 
y  para  hacer  justicia  á  los  fabricantes  de  electores, 
así  como  á  los  que  les  ayudaron  en  su  magna  obra; 
ya  dando  certificaciones  cuya  verdad  debe  exami¬ 
narse,  ya  poniéndola  término  en  sesiones  celebra¬ 
das  d  cencerros  tapados.  Es  necesario,  es  preciso, 
es  indispensable  poner  coto  á  los  hombres  que  no 
se  paran  en  barras,  para  que  aprendan  á  respetar 
las  leyes,  cosa  que  han  olvidado  de  todo  punto,  y 
que  nunca  recordarán,  si  no  se  les  sienta  la  mano. 

Hablando  de  otra  cosa,  parece  que  el  Ayunta¬ 
miento  de  las  pocas  luces  está  cobrando,  por  la 
vía  de  apremio,  á  los  contribuyentes,  entre  los  cua¬ 
les  figura  el  Empresario  de  la  Fábrica  del  Gas,  á 
quien  ya  apremiaron  y  ejecutaron  ántes,  para  que 
pagase  60  pesos  á  los  que  le  debían  á  él  más  de 
seis  mil.  En  cambio,  hay  varios  señores  de  los  que 
figuran  en  el  censo  como  electores,  que  deben  años 
y  más  años;  pero  se  les  trata  como  amigos. 

.Concluyo  indicándole  á  V.  para  que  V.  lo  haga 
presente  á  quien  corresponda,  la  conveniencia  de 
recordar  al  Sr.  Alcalde  Municipal  de  ésta  los  pre¬ 
ceptos  de  la  Circular  de  Octubre  de  1875,  por  la 
cual  se  ordenó  á  los  funcionarios  públicos  que  de- 
járan  de  immiscuirse  en  asuntos  electorales;  pues 
se  habla  de  entrevistas  celebradas!  con  motivo  de 
las  cuatrocientas  y  pico  exclusiones  por  nosotros 
solicitadas,  y  en  cuanto  á  los  Alcaldes  de  Barrio, 
urge  obligarles  á  conocer  las  leyes  que  castigan  el 
delito  que  todo  funcionario  comete,  cuando  sumi¬ 
nistra  datos  falsos,  para  dar  ó  quitar  derechos  elec¬ 
torales. 

Hé  dicho:  memorias  á  ¡D.  Raimundo,  el  de  la 
escolta  de  honor!  y  mande  V.  á  su  correligionario 

El  Angelito. 


EL  MES  DE  ffl&RZO. 

Poco  interés  nos  ofrece 
La  materia  de  que  hoy  trato, 
Por  lo  cual  este  romance 
Será  más  corto  que  largo. 


Sin  embargo,  reconozco 
Que  el  mes  tercero  del  año 
Sobre  sus  hermanos  goza 
Fueros  bien  extemporáneos. 


Colocado  á  gran  distancia 
De  lo  frío  y  lo  templado, 

Presenta  aquello  y  esto 
Desagradables  amagos. 

Sin  que  el  interés  ofrezca, 

Cual  sus  vecinos  cercanos, 

De  extremar  sus  procederes 
En  lo  bueno  ó  en  lo  malo. 

Así  como  sigue  el  orden 
De  la  edad,  sigue  los  pasos 
De  Febrero  muchas  veces, 

En  lo  inconstante  y  lo  vário; 

Siendo  en  la  fatal  parodia 
De  los  vicios  de  su  hermano 
Tan  insistente,  á  menudo, 

Tan  atroz,  tan  recargado,  ♦ 

Que  más  que  el  cólera-morbo 
Suele  extender  sus  extragos, 
Atacando  á  los  vivientes 
En  los  pueblos  y  en  los  campos. 

Y  así  el  refrán  lo  acredita 
De  «si  Marzo  vuelve  el  rabo, 

Ni  oveja  con  su  pelleja, 

Ni  pastor  enzamarrado.» 

Que  es  decir:  «Si  en  Marzo  tornan 
Las  ventiscas  que  pasaron, 

La  oveja  se  vá...  al  puchero, 

Y  el  pastor  a!  Campo  Santo.» 

Mas  soy  i m parcial,  y  digo 
Que  tales  cosas  no  extraño, 

Pues,  si  buscamos  sus  causas, 

Las  hallaremos  al  cabo. 

En  este  mes  acontece 
Cierto  fenómeno  raro, 

De  los  muchos  que  presenta 
El  sistema  planetario. 

El  Sol,  que  antes  se  acercaba 
Más  á  los  climas  antárticos, 
Abandona  á  Capricornio 

Y  á  Cáncer  se  va  acercando, 

Lo  cual  proporciona  á  Febo 
Tan  terribles  desengaños, 

Cual  si  saliera  de  Herodes 
Para  encajarse  en  Pilatos. 

Y  cuando,  á  media  jornada, 
Sienta  sus  trémulos  pasos 

En  la  línea  divisoria 
De  los  trópicos  contrarios, 

Arrepentido,  aunque  tarde, 

Pues  no  halla  remedio  al  daño, 
Echa  por  los  ojos  chispas 

Y  por  la  boca  venablos. 


Nuestra  atmósfera,  asustada, 

(No  es  para  ménos  el  caso) 

Del  Sol  temiendo  las  iras, 

Tiembla  como  un  azogado. 

Pierde,  al  fin,  el  equilibrio,. 

Que  á  la  paz  es  necesario, 

Y  gira  en  rumbos  diversos, 

Ahullidos  y  tumbos  dando. 

Esta  es  la  estación  famosa 
Del  Equinoccio,  regalo 
Que  á  justos  y  pecadores 
Hace  el  mes  de  que  hoy  os  hablo; 

Para  dejar  en  la  tierra, 

Según  lo  reza  el  adagio, 

Sin  zamarra  y  sin  pellejo 
Al  pastor  y  á  su  ganado, 

Y  para  hacer  que  en  las  ólas- 
Sucumban  con  mil  trabajos, 

A  millares  los  marinos 

Y  á  centenares  los  barcos. 

Pero,  si  Marzo,  por  causas 
Que  ya  explicadas  dejamos, 

Produce  en  nuestro  planeta 
Lamentables  descalabros, 

A  todos  estos  errores 
Ofrece  desquite,  en  cambio, 

Renegando  del  invierno 

Y  en  la  primavera  entrando. 

Sus  aquilones  ventilan 
Nuestras  viviendas  ó  cuartos, 

Y  son  preludios  del  agua 

Con  que  Abril  riega  los  campos; 

De  modo  que,  Marzo  airoso 

Y  Abril  en  lluvia  empapado, 

Sacan,  como  dice  el  vulgo, 

Florido  y  hermoso  á  Mayo. 

Además,  cuando  las  tierras 

Y  las  plantas  contemplamos 
En  este  mes,  ya  podemos 
Exclamar  con  entusiasmo: 

«¡Aún  naturaleza  vive!» 

Como  dijo  cierto  sabio, 

Las  hojas,  hierbas  y  flores 
Al  ver  de  nuevo  asomando. 

Ya  echamos  el  susto  fuera, 

Ya  en  la  Primavera  estamos, 

Y  á  Marzo  alabar  debemos 
Para  no  pecar  de  ingratos, 

Tal  es  el  mes,  cuyo  signo, 

Los  que  entienden  el  Zodiaco, 

Figuran  con  un  carnero, 

Animal  útil  y  manso.  • 

Sin  duda  para  advertirnos, 

Por  este  símbolo  raro, 

Cuánto  vale  la  paciencia 
Cuando  llega  el  mes  de  Marzo. 


REVISTA. 


El  Sr.  Haves  acaba  de  abandonar  el  sillón  presidencial  de  los  E.  U.  Para  que  el  Sr.  Garfield  venga  a  ocuparlo  con  toda  comodidad. 


Entretanto,  el  Sr.  Grant,  para  distraer  sus  ócíob,  se  ha  puesto  á 
enamorar  &  la  República  Mejicana. 


El  Sr.  Lesseps  tiene  ya  arreglado  lo  necesario  para  perforar 
el  istmo  de  Panamá. 


Mientras  los  sabios  americanos  andan  averiguando  si  se  podrá 
hacer  el  canal  por  Nicaragua. 


La  Santa  Rusia  vuelve  á  emprender  su  campaña  contra  los 
nihilistas,  á  quienes  creia  ya  nihilizados. 


La  simpática  Albion  tiene  encuna  mas  moscones  que  nunca. 


á  lamfe08  COntinúaD  haciendo 
a  la  media  Juna  otomana. 


cosquillas 


La  enfermedad  de  las  viñas  amenaza 
dejar  sin  mosto  á  la  hermandad  de  los 
mascavidrios. 


Si  esto  sigue,  las  botellas  irán  á  parar 
á  los  museos,  como  objeto  de  curiosidad 


L1  azúcar  de  caña  se  dispone  á  combatir  á  su  enemiga  la  remo-  En  cambio,  nuestro  tabaco,  que  no  tendrá  rival  este  año,  reina 

lacha.  ¡Dios  le  dé  la  victoria!  como  soberano  en  el  antiguo  y  nuevo  mundo. 
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DON  CIRCUNSTANCIAS 


DE  MATANZAS. 


Amigo  Don  Circunstancias.  No  escribí  á  usted 
en  la  anterior  semana,  porque  estuve  ocupado  en 
buscar  un  expediente  de  grande  interés  para 
•nuestra  Diputación  Provincial  y  para  el  público. 

He  ar.u  la  historia.  En  virtud  de  las  facultad  es 
sd<  lias  Diputaciones  Provincia¬ 
les.  la  nuestra  escogió  y  nombró  sus  auxiliares  y 
dependientes,  v  el  Secretario  y  los  oticiales  de  la 
misma  se  comprometieron  formalmente  á  desem¬ 
peñar  también  estos  cargos  en  las  Juntas  de  Pa¬ 
trocinados.  sin  aumeuto  desueldo  por  su  aumento 
de  trabajo,  deseando  sólo  que,  como  era  natural, 
este  aumento  de  trabajo  constituyera  un  mérito 
para  su  carrera. 

Tan  noble  proposición  no  podía  ser  desoída  pol¬ 
la  Diputación  Provincial,  que  en  ella  encontraba 
una  economía  de  consideración  para  la  Provincia, 
ni  desechada  por  el  Exorno.  Sr.  Gobernador  Gene¬ 
ral,  que,  en  efecto,  aprobó  lo  hecho  por  la  citada 
Corporación,  y  hasta  quiso  que  se  dieran  las  gra¬ 
cias  A  los  buenos  patricios,  por  su  desinteresada 
conducta.  Pero  es  el  caso  que  no  sabemos  si  el  ex¬ 
pediente  continúa  en  la  Habana,  ó  si  volvió  á  Ma¬ 
tanzas;  constándonos  sólo  que  no  ha  tenido  resul¬ 
tado  alguno  la  oferta  generosa  de  los  que  se  pres¬ 
taban  á  trabajar  gratis,  oferta  que  con  tanta  razón 
mereció  el  pláceme  de  nuestra  Diputación  y  del 
Gobierno  General,  puesto  que,  los  que  desempe¬ 
ñan  los  cargos  de  Secretario  y  Oficiales  de  la  men¬ 
cionada  Junta,  son  otros  individuos,  libertoldos, 
por  más  señas,  los  cuales  disfrutan  sueldo,  recar¬ 
gando  indebidamente  el  presupuesto  de  gastos 
provinciales. 

Ahora  bien:  ¿no  crée  usted  justo  que  yo  me  in¬ 
quiete  por  hallar  el  expediente  de  que  se  trata? 
Si  la  Diputación  Provincial  fuera  de  la  escuela 
que  siguen  los  Alcaldes  de  Colon,  Güines  y  otros 
puntos,  creería  yo  que  se  había  propuesto  hacer 
lo  contrario  de  lo.  que  en  el  Gobierno  General  se 
dispone;  pero  está  bien  averiguado  que  no  sucede 
eso  y  por  lo  mismo  pregunto:  ¿Dónde  se  halla  el 
expediente  que  debia  proporcionarnos  algunas  eco¬ 
nomías? 

Mientras  alguien  me  responde,  hablaré  de  las 
prácticas  electorales  de  los  líber-toldos,  inspirados  ó 
sostenidos  aquí  por  no  sé  qué  génio  familiar,  de 
los  que  ménos  deberían  simpatizar  con  ellos. 

Pues  señor;  después  que,  como  usted  sabe,  produ¬ 
jeron  á  granel  solicitudes  de  exclusión,  sin  justifi¬ 
carlas.  se  presentaron  en  la  Diputación  Provincial 
cor.  una  protesta  que  ni  Xocedal,  ni  Pidal  y  Mon, 
ni  ningún  absolutista  hubiera  firmado,  y  ofrecien¬ 
do  un  espectáculo  verdaderamente  nuevo.  Fué  el 
caso  que,  como  á  las  doce  de  la  noche  del  dia  15, 
cuando  la  Comisión  tenia  que  resolver  algunos  ex¬ 
pedientes,  los  libertoldos,  que  formaban  el  público, 
promovieron  la  cuestión  de  si  podia  ó  no  seguir 
funcionando  el  tribunal  de  alzada. 

Usted  preguntará:  ¿Y  con  qué  derecho  los  liber- 
toldo •?,  constituidos  en  público  espectador,  interpe¬ 
laban  á  la  Comisión?  ¡Bueno  estaría,  en  efecto,  que 
nuestros  Diputados  á  Cortes,  ó  nuestros  Senadores, 
tuvieran  que  contestar  á  las  ocurrencias  del  pú¬ 
blico  que  á  las  sesiones  concurre!  Pero,  amigo, 
aquí  no  se  hila  tan  delgado,  y  así  fué  que  nuestros 
Diputados  Provinciales,  dejando  sus  urgentes  ta¬ 
reas,  tuvieron  la  amabilidad,  ó  debilidad  si  usted 
quiere,  de  entrar  en  contestaciones  con  los  que  ca¬ 
recían  de  todo  derecho  para  interrogarles. 

Pues  bien;  el  objeto  de  los  libertoldos  era  impe¬ 
dir  que  la  Comisión  despachase  los  expedientes 
que  le  faltaba  examinar,  lo  que,  sobre  ser  poco  libe¬ 
rad,  carecía  de  lógica,  puesto  que,  si  podían  estar¬ 
se  presentando  expedientes  hasta  las  doce  de  la 


noche,  ó  sea.  durante  la  primera  quincena  del  mes, 
que  terminaba  á  dicha  hora,  algún  tiempo  había 
de  concederse  á  la  Comisión  para  qne  pudiera  exa¬ 
minar  los  últimos  expedientes  que  llegasen  á  sus 
manos. 

Yo  creo  que  el  espíritu  de  la  Ley  debe  ser  este: 
para  que  los  interesados  no  puedan  á  su  antojo 
detener  los  expedientes  y  dificultar  las  operaciones, 
ó  bien:  pa>ui  que  no  los  presenten  cuando  sea  im¬ 
posible  resolverlos,  se  señala  hasta  tal  dia  y  tal  ho¬ 
ra,  como  término,  durante  el  cual  puede  hacerse 
uso  del  derecho  de  alzada;  pero,  no  concurriendo 
las  mismas  Circunstancias  en  los  que  han  de  fallar, 
y  no  siendo  fácil  calcular  anticipadamente  el  tiem¬ 
po  que  estos  necesitarán  para,  concluir  su  trabajo, 
la  Comisión  resolverá  lo  más  pronto  posible,  sin  que 
se  le  jije  plazo  para  ello.. 

Los  libertoldos  (¡al  fin,  libertoldos /),  no  están 
por  exámenes  ni  discusiones,  y  cuando  vieron  que 
no  se  les  complacía,  formularon  una  protesta,  en 
presencia  de  un  Notario,  que  para  ese  fin  les 
acompañaba.  Pero,  como  son  tan  inexpertos,  des¬ 
pués  de  haber  protestado,  no  sabían  qué  hacer  de 
su  protesta,  y  cuéntase  que  pasaron  muchas  horas, 
dándose  calabazadas  para  adivinarlo. 

Por  fin,  resolvieron  que  el  Notario  se  la  notifi¬ 
case  al  Presidente  de  la  Comisión,  á  quien  an¬ 
duvo  buscando  por  todos  los  sitios  donde  tenía 
la  completa  seguridad  de  no  encontrarle.  Por 
ejemplo,  sabia  que  dicho  señor  se  dedicaba  de  doce 
á  una  á  los  negocios,  y  á  esa  hora  se  presentó  en 
su  casa;  le  constaba  que  el  mismo  iba  de  dos  á 
tres  de  la  tarde  á  la  Diputación,  donde  suele  per¬ 
manecer  hasta  las  cinco  ó  las  seis,  y  allí  le  buscó 
también,  pero  antes  de  las  dos,  y  así  ha  tenido 
Ceferino,  que  es  el  nombre  que  jo.  doy  al  Diario 
de  Matanzas,  motivo  para  armar  una  gritería  ho¬ 
rrorosa;  pero  salpicada  de  las  falsedades  y  calum¬ 
nias  que  entre  los  libertoldos  son  moneda  corriente. 

Por  de  contado,  la  Comisión  continuó  trabajan¬ 
do  el  dia  17,  para  despachar  los  expedientes  que 
habia  recibido,  en  lo  que  hizo  muy  bien;  es  decir, 
que  interpretó  la  Ley  como  debia  hacerlo,  y  por 
ello,  así  como  por  la  imparcialidad  con  que  ha  fa¬ 
llado  constantemente,  merecerá  el  aplauso  de  to¬ 
da  persona  sensata,  diga  Ceferino  lo  que  dijere. 

Por  mi  parte,  se  lo  tributo  con  toda  sinceridad, 
y  no  prosigo,  porque  tengo  que  continuar  buscan¬ 
do  el  expediente  famoso;  razón  por  la  cual,  me 
despido  de  usted  como  amigo,  &,  &. 

Julián. 

- - 

TERESA. 

(Continuadora). 

Teresa  poseía  la  música  con  perfección.  Muy 
frecuentemente,  cuando  la  lluvia  les  impedía  per¬ 
manecer  en  el  jardín,  se  sentaba  ella  al  piano  y  can¬ 
taba  alguna  de  las  ideales  melodías  de  Schubert  y 
alguna  sonata  de  Mozart.  Nunca  podia  hacerlo 
sin  conmoverse,  y  especialmente  el  Adiós,  que 
nunca  habia  cantado  desde  la  partida  de  Rodolfo, 
le  causaba  una  impresión  profunda.  Desde  los 
primeros  compases,  las  lágrimas  nublaban  sus  her¬ 
mosos  ojos,  y  casi  siempre  tenía  que  interrumpir¬ 
se  sin  terminarlo. 

Una  tarde,  en  que  habia  llorado  mucho,  fué  á 
refugiarse  en  el  pequeño  cenador,  donde  por  pri¬ 
mera  vez  recibió  á  Gerardo.  Este  la  siguió,  sin¬ 
tiéndose  presa  de  una  turbación  inexplicable.  Te¬ 
resa  estaba  sentada  y  miraba  las  estrellas.  El 
viento,  agitando  las  ramas  de  los  jazmines,  hacía 
caer  sobre  ella  una  menuda  lluvia  de  hojas  mús- 
tias  y  perfumadas.  De  sus  rubias  pestañas  iban  á 
caer  dos  lágrimas. 


— ¿Qué  tiene  usted,  y  por  qué  llora,  dijo  Ge¬ 
rardo. 

— No  sé,  dijo  ella,  hay  dias  en  que  me  siento- 
tan  triste,  que  no  puedo  ménos  de  llorar. 

— ¿Le  falta  á  usted  algo?  repuso  Gerardo,  á 
quien  esta  gran  tristeza  conmovía  más  de  lo  que- 
él  hubiera  querido  confesar. 

— No,  dijo  Teresa;  pero  me  encuentro  como  una.  ■ 
persona  que  espera  algo...  solo  que  no  sé  que  espe¬ 
ro.  Lo  que  espero  no  llega  y  vo  me  desconsuelo... 
¿No  le  sucede  á  usted  lo  mismo  algunas  veces? 

— Sí;  pero  es  cuando  soy  desgraciado,  dijo  él... 
¿Es  posible  que  usted  sea  desgraciada? 

— No.  La  dicha  que  usted  me  ha  devue  lto  es 
suficiente  para  mí;...  pero  no  me  acuerdo  bien  .  Es 
estraño  ¿verdad?  Quizá  usted  me  comprenda  me¬ 
jor  que  yo  misma.  Le  miro,  le  reconozco,  y,  sin 
embargo,  me  parece  que  hay  dos  Rodolfos;  usted 
y  otro  que  ya  no  veo. 

Gerardo  no  pudo  contener  un  estremecimiento, 
al  oir  esto. 

— Si,  continuó1  Teresa  con  energía,  usted  tiene 
las  mismas  facciones;  pero  no  la  misma  expresión.... 
Cuando  cierro  los  ojos,  el  sonido  de  la  voz  de  us¬ 
ted  no  me  dice  nada,  y  la  de  él  me  haria  depertar 

del  más  profundo  sueño .  Siempre  creo  estar 

oyéndola... 

Con  una  sola  palabra  hubiera  podido  Gerardo- 
explicarle  este  misterio;  pero  precisamente  esa 
palabra  era  la  que  él  no  podia  decir.  Teresa  per¬ 
maneció  algunos  momentos  silenciosa,  con  la  ca¬ 
beza  apoyada  sobre  su  mano;  Gerardo  no  se  atre¬ 
vía  á  interrumpir  esta  especie  de  meditación.. 
Extremadamente  conmovido,  se  inclinó  hacia  ella 
y  besó  sus  rubios  rizos. 

— ¡¡¡¡Qué  bueno  es  usted!!!!  dijo  la  joven,  levan¬ 
tando  su  frente  pura.  Bien  veo  que  á  usted  le 
causa  pena  lo  que  le  he  dicho;  pero  no  tema  usted,, 
amigo  mió,  siempre  le  amo  con  toda  mi  alma. 

— ¡¡Yo  también  la  amo  á  usted!!!  respondió  Ge¬ 
rardo. 

— ¡Oh!  no  es  lo  mismo,  nunca  puede  sentir  su 
corazón  lo  que  siente  el  mío! 

Vivamente  desató  un  lazo  azul  de  su  corpiño, 
y,  arrugándolo  entre  los  dedos,  dijo  con  un  gesto 
encantador: 

—Más  fácil  le  sería  á  esta  cinta  cambiar  de  co¬ 
lor,  y  pasar  del  azul  al  rojo  y  del  rojo  al  verde;, 
que  á  mí  cambiar  de  amor. 

Estas  palabras  produjeron  en  Gerardo  el  efecto 
de  una  chispa  eléctrica,  tanto  que,  al  dejar  aque¬ 
lla  noche  el  jardín,  no  podia  coordinar  sus  ideas. 
En  lugar  de  regresar  al  hotel,  encendió  un  ciga¬ 
rro,  y  se  paseó  al  acaso  por  las  desiertas  calles  de 
la  villa.  ¡Qué  dirían  mis  amigos,  pensaba,  si  me 
vieran  al  lado  de  una  niña,  cambiando  con  ella 
palabras  confusas  y  cantando  barcarolas  á  luz  de 
la  luna!  ¡Qué  miedo  se  apoderarla  de  ellos,  si  su¬ 
pieran  que  los  lacitos  de  un  traje  me  inspiran  más 
respeto  que  todas  las  rejas  y  todos  los  maridos  del 
mundo;  que  mi  corazón  (un  corazón  de  treinta 
años)  late  al  contacto  de  un  pedazo  de  seda  que 
hayan  tocado  sus  manos  de  hada!  Ya  no  ceno, 
apénas  cómo,  y  vivo  en  D...,  como  si  estuviera  á 
cuatro  mil  leguas  del  Café  de  Paris.  Y  si  supieran 
que  olvido  el  bosque  de  Bolonia,  el  Boulevard  y 
el  Club  y  la  Opera,  ¿no  me  creerían  perdido  com¬ 
pletamente?  Y  si  alguno  de  ellos  me  preguntára  á 
dónde  me  conduce  esta  novela,  ¿qué  le  diría?... 
Maldito  si  lo  sé. 

En  el  órden  de  los  sentimientos  que  Gerardo 
habia  experimentado,  capricho,  amistad  ó  pasión, 
no  encontraba  nada  análogo  á  lo  que  sentía  por 
Teresa.  Este  sentimiento  era  vivo,  sin  ser  violen¬ 
to,  profundo,  sin  ser  sério. 

(Continuará .) 

— - .  •  • - 
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DICHOS  Y  HECHOS. 


En  el  teatro  de  los  chinitos, 

¡Qué  atrocidad! 

Los  chinos  siguen  soltando  gritos 

Y  ensordecida  la  vecindad. 

Si  no  prohíbe  tan  triste  gracia 
La  autoridad, 

.  ¿Podrá,  en  justicia,  la  democracia 
Decir  que  en  Ouba  no  hay  libertad ?  ■ 
* 

*  * 

Es  de  la  Bomba  cruzar  la  calle, 
Temeridad;  (1) 

Allí  se  estudia  cualquier  detalle 
De  la  más  santa  moralidad. 

Si  no  suprime  tanta  delicia 
La  autoridad, 

¿La  democracia  podrá,  en  justicia, 
Decir  que  en  Ouba  no  hay  libertad? 

* 

*  * 

Cediendo  al  fuego  de  su  temprana 
Fogosidad, 

Ave  inexperta,  la  otra  mañana, 

Dejó  su  nido  de  la  ciudad. 

Si  en  tales  casos  anda  rehacía 
La  autoridad, 

¿Cómo  sostiene  la  democracia 
"  Que  en  la  colonia  no  hay  libertad? 

*  * 

Algunos  lib  res  papeles  diarios, 

Y  esto  es  verdad, 

Llaman  juglares  á  sus  contrarios, 
Dando  mil  pruebas  de  urbanidad. 

Si  esto  no  sufre  ni  en  Patagonia 
La  dignidad, 

Digo  y  sostengo  que  en  la  coionio. \ 

Hay  un  empacho  de  libertad? 

* 

*  * 

Cuando  esos  hombres  hablar  pudieran 
Con  claridad; 

Cuando  á  su  antojo  libres  hicieran 
Lo  que  no  quiere  la  autoridad; 

Cuando  llegára  ta u  fausto  dia, 

Y  se  impusiera  su  voluntad, 

Y  ellos  mandaran...  ¡ya  usted  vería 
(Para  qué  sirve  la  libertad! 

* 

*  # 

Aquel  demócrata  insigne 
Que  en  La  Discusión  está 
Dando  tajos  y  mandobles 
Al  partido  colonial , 

■  Lanza  en  ristre,  allá  en  La  España 
Defendía  años  atrás 
Que  la  colonia  era  el  cielo, 

Y  el  símbolo  de  la  paz, 

Y  la  riqueza,  y  la  dicha," 

Y  el  non  plus  ultra,  y...  ¡la  mar! 

Esto  vi  en  La  Voz  de  Cuba, 

Y  aunque  el  papel  es  formal, 

Y  aunque  daban  fé  las  citas 
De  que  el  hetího  era  verdad, 

Yo,  señores,  con  franqueza, 

Lo  tomó  por  un  canard, 

Por  broma  de  carnavales 

Y  por  fUfa  colosal. 

Cuando  leí  la  noticia 
Me  tuve  que  santiguar, 

Y  exclamé,  pensando  en  el, 

Y  en  lo  que  ha  cambiado  ya; 

«Tú  eres  aquel  que  en  La  España 
Eras  o,rchi- colonial ; 

Tú  hablas  del  rubor  político 
Que  no  has  tenido  jamás; 

Más  colonial  que  tú  has  sido, 

Ni  le  ha  habido,  ni  le  habrá, 

Ni  es  posible  que  se  invente, 

Ni  se  puede  imaginar; 

Tú,  las  eternas  verdades 
Que  escribiste  tiempo  atrás, 

Siendo  verdades  y  eternas 
Las  has  llegado  á  olvidar; 

Si  hoy  te  democratizaste, 

Ya  te  colonizarás, 

Y  serás  ultramontano, 

Y  á  neo  irás  á  parar, 

Y  nihilista  serás  luego, 

Y  cuatro  mil  cosas  más. 

Tú  eres  veleta  voluble, 


(1)  Bonita  trasposición,  eli? 


Que  á  donde  va  el  viento,  vá; 

Político  de  cautchouc 
Que  te  sabes  estirar 

Y  encoger,  y  hacer  mil  cosas 
Con  tu  personalidad; 

Camaleón,  de  partido 

Eres,  pues  sabes  cambiar 
De  color,  como  se  cuenta 
Que  aquel  cambia,  sin  cesar. 

* 

>■:  * 

Como  repórter,  descuella 
El  señor  de  Begueria, 

Y  tiene  gran  maestria 
Para  hacer  una  paella. 

Mas  tanto  y  tanto  periódico 
Sus  dotes  ha  enaltecido, 

Que,  sin  haberla  comido, 

Tengo  de  paella  un  cólico  (1) 

Esos  que  van  á  yantar 

Y  tienen  hambre  canina, 

Entiendan  que  si  él  cocina, 

Yo  también  sé  cocinar. 

Y  si  fuera  el  anfitrión, 

A  todos  los  convidados 
Daría  á  la  conclusión, 

Unos  huevos  estrellados 

Y  una  tortillita  al  ron. 

* 

*  * 

Nota: — Si  se  necesita 
Alguno  que  haga  buñuelos, 

En  la  Revista  los  hacen 
Muy  baratos  y  .muy  buenos; 

Puede  servir  para  el  casó 
La  sección  de  «Puntos  negros». 

* 

Policía. 

Un  honrado  industrial,  que  no  era  manco, 
¡Señor,  quién  lo  creyera! 

Allá  en  Tacón,  á  un  individuo  blanco 
Le  robó  la  otra  noche  la  cartera. 

Quien  no  quiera  ser  víctima  de  un  pillo, 

No  lleve  la  cartera  en  el  bolsillo. 

* 

*  * 

Un  hombre  privado  (cuestión  de  aguardiente) 
Cruzando  la  calle  trató  de  correr; 

Por  ser  'masca-vidrios  y  ser  imprudente, 

Cuando  iba  corriendo  se  vino  á  caer. 

Y  fué  tan  tremenda  la  ruda  caida, 

Que  se  hizo  pedazos  el  hueso  frontal . 

¡Sabed,  masca-vidrios,  que  expone  su  vida 

El  hombre  que  bebe .  licor  tropical!  (2) 

* 

La  lotería  china 
Lograron  atrapar; 

Los  pobres  jugadores 
¿Qué  pensarán? 

Todos  lamentan,  todos, 

Sorpresa  tan  fatal, 

Pues  todos  esperaban 
Que  les  iba  á  tocar. 

* 

*  ífí 

De  cigarros,  un  hombre 
Robó  una  rueda ; 

Si  otra  rueda  robára 
Y  una  carreta, 

Ya  tiene  el  caco 
Con  todas  esas  cosas 
Para  ir  tirando. 

* 

.  #  Hí 

También  la  policía  ha  sorprendido 
Una  casa  de  juego  prohibido. 

Y  se  llevaron  los  sorprendedores 
Cuatro  ó  seis  jugadores. 

¡Esto  no  se  comprende! 

¿Dejarse  sorprender  como  borregos? 

¡Con  una  policía  que  sorprende, 

No  debieron  jamás  andar  con  jucyosl 
¡Tanto  la  nueva  esa 
Mi  espíritu  suspende, 

Q,ue  no  puedo  volver  de  mi  sorpresa! 

* 

*  & 

Un  guardia  municipal 
Há  muy  poco,  el  otro  dia, 

Hizo  preso  á  un  criminal... 

¡Bravo  por  la  policía! 

Al  Inspector  presentóle, 

(1)  Fase  como  consonante,  por  la  semejanza. 

(2)  Así  propone  La  Revista  Económica  que  se  llamo  al 
aguardiente. 


Y  más  tarde  este  señor 
A  un  sereno  confióle... 

.  ¡Muy  bien  por  el  Inspector! 

Pero  en  el  parte  se  lée 

Que  el  preso,  que  no  era  bueno, 

Al  sereno  se  le  fué...  , 

¡Caramba  con  el  sereno! 

* 

*  * 

El  periodista  que  tiene  á  su  cargo  en  la  Revista 
Económica,  aquélla  sección  titulada  «Puntos  ne¬ 
gros»,  la  toma  conmigo  en  el  número  correspon¬ 
diente  al  último  domingo. 

Dice  que  yo  soy  un  colaborador  que  le  ha  salido 
á  Don  Circunstancias. 

Como  si  yo  dijera  que  él  debe  ser  un  periodista 
que  le  ha  salido  á  la  Empresa  Nueva  del  Gas. 

Esto  había  yo  pensado  contestarle... 

Pero  causóme  sorpresa 

Y  me  dejó  haciendo  cruces, 

Ver  que  defiende  á  esa  Empresa 
Hombre  de  tan  pocas  luces. 

* 

*  * 

Llámale  la  atención  que  yo  nombre  relajito  tropi¬ 
cal  al  que  se  usa  en  los  bailes  de  Tacón,  y  añade: 
«que  yo,  seguramente,  debí  aprenderlo  en  Madrid 
antes  que  aquí  se  intiodujese». 

Aunque  la  aseveración  es  un  poco  temeraria,  no 
tengo  inconveniente  en  declarar  que  algunas  ve¬ 
ces  me  permití  echar  una  cana  al  aire  en  el  re- 
!  nombrado  salón  de  Capellanes. 

Pero  confieso,  formal, 

Que  en  el  célebre  salón, 

Nunca  advertí,  en  Carnaval, 

Relajo  tan  tropical 

Como  el  que  habia  en  Tacón. 

*  * 

También  dice  que  digo  «que  la  máscara  me  dió 
el  chasco  ache».  Y,  prescindiendo  de  que  nadie  le 
prohibia  escribir  esa  palabra  con  h,  pues  natural 
es  que  la  hache  lleve  dicha  letra, 

Al  periodista  travieso 
.Yo  le  quiero  preguntar: 

Dígame  usted,  ¿hay  en  eso 
Algo  de  particular? 

Hombre,  y  ahora  que  lo  recuerdo  bien;  yo  no 
dije  precisamente  que  me  dio  el  chasco  hache ;  dije 
algo  parecido;  pero  no  dije  lo  del  chasco  hache. 

Conste,  si  usted  no  lo  toma  á  mal. 

*  * 

Añade  que:  «la  tal  masca  rita  era  de  las  de  vai¬ 
vén  y  meneilo  y  cimbreo  de  cintura;  y  á  nuestro 
hombre  se  le  puso  entre  ceja  y  ceja  que  aquello 
era  una  señorita». 

¿Aquello?  ¡Pues  vaya  una  manera  de  señalar 
que  tiene  el  chistoso  periodista  de  los  «Puntos  ne¬ 
gros! 

Pero,  señor  mió;  por  fuerza  usted  no  entiende 
bien  lo  que  lée,  ó  no  lo  quiere  entender,  ó  le  pasa 
á  usted  algo  que  no  comprendo. 

Porque  es  cierto  que  dije  que  me  pareció  una 
señorita;  pero  no  es  raénos  cierto  que  dije  señori¬ 
ta .  disfrazada. 

¿Señorita?  Es  un  error; 

.  Nunca  lo  tuve,  señor, 

Metido  entre  ceja  y  ceja ; 

Y  cual  lo  era  mi  pareja 
Que  usted  es  un  escritor. 

* 

*  * 

Y  creyendo  demostrada  mi  equivocación,  agre- 
ga: 

«Por  lo  visto,  debia  ser  muy  poco  conocedor . 

y  demasiado  inexperto.» 

¿Poco  conocedor  c  inexperto  me  llama  usted  aho¬ 
ra,  oh  jóven  cauto  y  exper'rneutado? 

¿Y  cómo  me  decia  usted  al  principio  que  yo 
aprendí  en  Madrid  el  relajito  tropical,  antes  de 
que  aquí  se  introdujese? 

Digo,  me  parece  á  mí  que  un  colaborador  de 
Don  Cikcunstancias,  que  aprende  en  Madrid, 
nada  ménos  que  el  relajito  tropical,  no  debe  sufrir 
equivocaciones  en  Tacón,  por  muy  poco  conocedor  é 
I  inexperto  que  sea. 

Esa  es  muy  gorda  y  no  pasa, 

Que  entre  una  y  otra  opinión, 

Hay  una  contradicción 

Tan  grande  como  una  casa . 

¡Créalo  usted,  so  guasón! 
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Luego  propone  que  se  llame  al  aguardiente  li¬ 
cor  tropical. 

No  hay  inconveniente;  pase  la  metáfora. 

Y  baste  la  razón  de  que  se  fabrica  en  los  trópi¬ 
cos,  como  usted  hace  notar. 

Yo  no  encuentro  inconveniente 
En  que  usted  al  aguardiente 
Lláme  licor  tropical-, 

La  razón  es  convincente 

Aunque  es  razón .  industrial. 

* 

*  * 

Voy  á  copiar  el  párrafo  en  que  propone  la  en- 

La  mascarita.  dice,  tenia  'caídas  flamencas  y  le 
decia  poyo  y  chacó,  y  fumaba,  y  olia  á  almizcle  y 

á  aguardiente,  y  bebía  en  la  cantina  este  licor . 

tropical  (¿por  qué  no" — ¿No  se  fabrica  en  los  tró¬ 
picos?)» 

Si.  señor,  se  fabrica  en  los  trópicos  el  aguardien¬ 
te  de . caña. 

Estoy  completamente  de  acuerdo  en  que  se  le 
debe  llamar  licor  tropical.  Es  la  primera  idea  feliz 
que  á  usted  se  le  ha  ocurrido  en  esta  ocasión. 

Y  después  de  todo  eso,  dice  usted: 

"Y  todavía  continuaba  creyendo  nuestro  hom¬ 
bre  que  aquello  era  una  señorita.» 

¡Caramba.'  con  que  yo  creía  que  aquello  era  una 
señorita! 

O  es  usted  muy  panoli,  como  dicen  en  donde 
dice  usted  que  vo  debí  aprender  el  relajito  tropi¬ 
cal,  ó  le  faltaba  á  usted  material  para  llenar  las 
cuartillas  necesarias  para  sus  «Puntos  negros.» 

¿No  pudo  usted  adivinar  lo  que  significaba 
aquello  de .  disfrazada ? 

De  fijo  debe  tener 
Muy  poca  penetración, 

Quien  no  acierta  á  comprender 
Lo  que  dije  de  Tacón. 

* 

*  * 

Luego  pretende  usted,  ó  parece  que  pretende 
usted  enseñarme  que  cabayero  se  escribe  con  y,  y 
no  con  ll. 

Pues  mire  usted;  yo  no  lo  sabia. 

Muchas  gracias. 

¡Cielos!  ¡Para  este  señor 
Las  palabras  en  cursiva, 

No  tienen  ningún  valor! 

* 

*  # 

Pero  se  me  habia  olvidado  lo  mejorcito,  que  es 
cuando  me  dice:  «que  yo  no  conocia  los  trópicos, 
riño  por  el  mapa,  é  ignoraba  que  las  costumbres 
son  las  mismas  en  todas  las  latitudes.» 

/Con  que  yo  no  conocia  ios  trópicos,  y  estaba  bai¬ 
lando  en  Tacón? 

Pero,  hombre  de  Dios,  ¿está  Tacón  en  la  Sibe- 
ria? 

¿O  ya  no  sabe  usted  en  qué  país  vivimos? 

Pero  lo  notable  es  asegurar  que  yo  ignoro  que 
las  costumbres  son  las  mismas  en  todas  las  lati¬ 
tudes. 

Y  sigo  ignorándolo  todavía. 

Hasta  que  usted  ha  llegado  á  hacer  tan  pere¬ 
grina  observación,  á  nadie  le  habia  oido  afirmar 
tamaño  absurdo. 

•Según  su  descubrimiento,  las  mismas  leyes  hay 
en  China  que  en  Inglaterra,  y  en  Cardiff  que  en 
Regla. 

Llegando  aquí,  le  diré, 

Que  muchos  toman  á  mal 
El  que  nos  compare  usté  ■ 

Con  el  Africa  central. 

* 

*  # 

Con  la  mayor  candidez  aparenta  creer  el  autor 
de  los  «Puntos  Negros»  mi  aventura  de  Tacón. 

Lo  confirma  la  terminación  del  último  suelto 
^ue  me  dedica: 

«Verdaderamente,  dice  al  final,  el  lance  fué 
chistosísimo  y  no  debió  desagradar  al  colaborador 
de  «Don  Circunstancias»,  quien  es  seguro  que  no 
iba  buscando  lance.s  sérios.» 

Chistns  úmo  fué,  ciertamente,  aunque  no  tanto 
como  los  ingeniosos  y  delicados  comentarios  que  á 
usted  ha  sugerido. 

A  mí  me  aplasta  y  me  abruma 
Su  imaginación  divina; 

Tiene  usted  una  salino. •, 

En  lo.s  puntos  de  la  pluma. 

x 

■jf  * 

Seguro  es  También,  señor  punto  negro,  que  no 
iba  vo  buscan  lo  al  baile  lances  sérios. 


No  me  gustan  esos  t  rances 
A  mí,  en  ninguna  ocasión; 

Mas,  si  por  raros  percances, 

Tuviera  algún  dia  lances, 

No  los  tendría  en  Tacón. 

* 

Jfc  * 

Los  primeros  dias  de  esta  semana  fueron  de 
hiclito  puro. 

Desde  que  se  publicó  el  último  número  de  La 
JRevista  Económica,  han  empezado  á  cambiar  las 
condiciones  climatológicas  de  la  isla  de  Cuba,  y  la 
Habana  va  pareciéndose  á  San  Petersburgo. 

«Las  costumbres  son  iguales 
En  todas  las  latitudes», 

Y  son  las  temperaturas 
Lo  mismo  que  las  costumbres. 

*  * 

Volverá  el  que  escribia  Actualidades 
A  hacerse,  con  el  tiempo,  colonial, 

Y  á  cualquiera  que  mande  en  los  Madriles 

Sumiso  adorará; 

Pero  la  compañía  de  zarzuela 
Que  en  Albisu  escuchábamos  cantar, 

Sentados  en  el  palco  de  la  guagua, 

Esa...  no  volverá! 

Volverá  el  director  de  aquella  Espáña 
Ese  mismo  periódico  á  fundar, 

Y  de  medio  millón  de  ministerios 

Será  ministerial, 

Pero  la  Patti  aquella,  aquella  Patti, 

Aquien  dicen  que  van  á  contratar, 

Como  que  no  ha  venido  ni  ha  de  irse, 

Esa...  no  volverá! 


Podrá  ser  que  algún  dia  La  Revista., 
Por  alguna  razón  particular, 

No  quiera  defender  á  los  novísimos 
Empresarios  del  Gas; 

Pero  algunos  terribles  ciudadanos 
Que  hay  en  esta  cultísima  ciudad, 
En  soltar  temos  y  decir  blasfemias 
Constantes  seguirán! 

Podráse  ver  que  el  respetable  público 
Cansado  de  la  «Filie»  y  de  «Favart», 
Vaya  á  admirar  al  pobre  Leopoldo 
A  Payret  ó  la  Paz; 

Pero  que  no  nos  llene  el  barrandero 
De  polvos  y  de  lodos  al  pasar, 

Que  conservemos  limpia  la  levita, 
Eso...  no  se  verá! 


Bien  podrán  de  ¡Góvin!  los  camaradas 
Admirados  de  su  movilidad, 

Un  monumento  alzarle,. ó  una  estátua 
De  queso  ó  mazapan; 

Pero  que  él  llegue  á  dar  de  buen  sentido 
Alguna  vez  clarísima  señal, 

Eso,  ni  por  un  ojo  de  la  cara, 

No  lo  vereis  jamás! 


Sabrán  los  masca-vidrios  de  la  Habana, 
Por  el  temor  de  alguna  enfermedad, 
Hacer  que  disminuya  el  gran  consumo 
De...  licor  tropical; 

Pero  que  algunos  pardos  y  morenos 
Se  dejen  por  la  noche  de  alegrar, 
Bebiendo  cañambride  á  calderadas, 
Esas...  verdes  están! 


Podrá  usted,  si  se  encuentra  en  el  apuro 
De  tener  un  negocio  que  evacuar, 

No  tropezar  con  una  mingitoria 
En  toda  la  ciudad; 

Pero  quien  venda  á  miles  los  billetes 
Para  la  lotería  nacional, 

Quien  le  meta  la  suerte  en  el  bolsillo, 

Ese  no  faltará! 


Dejo  para  otro  dia  otras  lindezas; 

Hago  punto  final, 

Y  á  Jos  folletinistas  parodiando, 

Pongo:  ¡continuará! 

* 

*  x 

El  último  dia  me  hizo  decir  un  cajista  dos  co¬ 
sas  que  yo  no  habia  dicho,  á  saber:  1?  Que  el 
zumbido  de  los  mosquitos  era  monstruoso! 

Yo  le  habia  llamado  monótono! 


Cajista,  cajista  amigo, 

Le  digo  á  usted  de  verdad 

Que  lo  que  ha  hecho  usted  conmigo 

Es  una  - monstruosidad ! 

x 

2v  y  última.  Que  el  hambre  de  Lucécita  era 
atravesada. 

Yo  la  había  llamado  atrasada,  que  no  es  lo 
mismo. 

.  De  ver  la  errata  salvada 
Espero  yo  la  merced; 

¡Qué  alma  más  atravesada 
Tiene  usted! 

- - 

UNA  LAGRIMA. 


De  tí,  mi  bien,  estoy  léjos. 

Y  está  contigo  mi  alma; 

Cuanto  más  grande  es  la  ausencia 
Más  mi  pecho  te  idolatra. 

.  Pensaba  en  tu  amor  anoche, 

Y  mi  faz  surcó  una  lágrima", 

Que  se  evaporó  al  contacto 
De  mi  mejilla  abrasada. 

Ráuda  la  brisa 
Llevó  en  sus  alas, 

El  vapor  ténue 
De  aquella  lágrima. 

Que  cayó,  cual  rocío  del  cielo, 

A  calmar  el  rigor  de  mis  ánsias. 

Va,  sin  temor  al  Atlántico, 

La  brisa  volando  á  España, 

Y  con  el  vapor  que  lleva 
Irá  á  parar  á  tu  estancia. 

Como  está  tu  hogar  tan  frió. 

Se  condensará  mi  lágrima . 

Y  ¿quién  sabe  si  algún  dia 
Caerá  en  tu  mejilla  pálida? 

Sí,  como  dices, 

Prenda  adorada, 

Tú  también  lloras 
Mi  ausencia  larga, 

Mira  tú  de  qué  extraña  manera 
Se  podrán  confundir  nuestras  lágrimas!’ 

F.  D.  G. 

Habana,  Marzo  1881. 

'  - *•« - 

PIULADAS. 

— Tarde  viene  usted  hoy,  Tío  Pilíli 

— He  estado  y  estoy  pensando  cómo  se  compon¬ 
drán  los  tibertoldos  de  Güines,  para  rebatir  laprue- 
ba  que  nuestros  amigos  han  dado  de  la  justicia 
con  que  reclaman  la  exclusión  de  222  electores- 
antiguos,  y  para  pedir,  sin  justificaciones  alguna,  ó  ■ 
sólo  mediante  certificaciones  de  alcaldes  de  Barrio 
que  han  de  motivar  numerosos  procesos,  la  inclu¬ 
sión  de  los  doscientos  y  pico  electores  nuevos,  fa¬ 
bricados  á  puerta  cerrada,  ó  á  cencerros  tapados. 

— ¡Toma!  Recurrirán  á  sus  mañas  propias,  y  á 
los  lloriqueos  con  que  procuran  influir  en  los  co¬ 
razones  blandos.  Tampoco  los  libertoldos  de  Re¬ 
medios  deberian  abrigar  la  menor  esperanza  de 
sostener  ciertas  pretensiones,  cuyo  fundamento  se 
comprenderá  con  sólo  decir  que,  teniendo  ellos 
mayoría  en  la  Comisión  Provincial  de  Santa  Clara, 
esa  misma  Comisión  ha  desechado  por  unanimi¬ 
dad  tan  disparatadas  pretensiones;  y  sin  embargo, 
ellos  vienen  decididos  á  ver  si,  á  fuerza  de  puche- 
ritos,  consiguen  algo. 

— El  diablo  son  los  libertoldos,  amigo  Don 
Circunstancias,  para  eso  de  los  pueberitos  y  las  ' 
roncas.  No  les  contraríe  usted,  y  les  verá  escupir 
por  el  colmillo;  pero  contraríeles  usted,  y  darán 
cada  grito  lastimero  que  acabarán  por  enternecer 
á  las  piedras.  En  fin,  allá  veremos.  Entre  tanto, 
¿no  le  parece  á  usted  que  debemos  alegrarnos  de 
la  magnanimidad  con  que  el  Gobierno  ba  condo¬ 
nado  las  multas  que  se  hayan  impuesto  á  los  pe¬ 
riódicos  de  esta  Isla? 

— No  hay  inconveniente,  Tío  Pilíli.  Nos  alegra¬ 
remos,  y  tanto  más  desinteresadamente  podemos 
alegrarnos,  cuanto  que  el  beneficio  no  es  para  nos¬ 
otros;  pues,  sumisos  siempre  á  la  autoridad,  nunca 
hemos  contravenido  á sus  disposiciones.  Conste,  pues, 
que,  si  en  adelante  aplaudimos  alguna  vez  á  los 
que  mandan,  no  será  por  particulares  motivos  de 
agradecimiento;  pero  conste  también  que  celebra¬ 
mos  la  médida  favorable  á  nuestros  colegas,  y  he¬ 
mos  acabado. 
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LA  DEMOCRACIA. 


No,  eso  de  que  yo  me  haga  el  sueco,  no  habien¬ 
do  nacido  en  el  país  de  Gustavo  Waáa,  que  no  lo 
espere  nadie,  cuando,  por  otra  parte,  pugna  con 
mis  inclinaciones  y  costumbres.  Quédese  tal  gracia 
para  otros,  como  El  Triunfo,  por  ejemplo,  que  rara 
vez  se  digna  contestar  á  lo  que  se  le  pregunta,  si 
el  que  se  lo  pregunta  no  es  el  -Diario  de  la  Mari¬ 
na,  dicho  sea  de  paso,  y...  ¡calla!  ¡Enes  ya  tene¬ 
mos  aquí  otro  principio  atrasado,  el  de  los  privi¬ 
legios,  admitido  y  practicado  por  los  supuestos 
liberales  de  Cuba! 

Mis  lectores,  en  efecto,  saben  que  esos  titulados 
liberales  niegan  el  derecho  de  hablar  aquí  al  que 
tienen  por  ciudadano  extranjero,  según  lo  lian 
hecho  ver,  diciéndole  á  uno,  que  en  tal  caso’ se 
hallaba,  que  set  fuese  á  hablar  á  su  tierra;  están 
por  la  teoría  doctrinaria  de  Sismondi,  en  punto  al 
sufragio,  puesto  que,  para  ellos,  todos  los  senadores 
que  salen  del  pueblo  valen  menos  que  el  elegido 
por  una  Universidad;  niegan  las  garantías  indivi¬ 
duales,  toda  vez  que  comprenden  que  un  alcalde 
pueda  prender  y  retener  preso  ¿i  cualquier  indivi¬ 
duo,  durante  doce  dias,  satis  figón,  sans  cotnpli- 
ments  y  satis  cérémonies ;  rechazan  la  ley  de  las 
mayorías,  base  del  sistema  de  gobierno  represen¬ 
tativo,  de  lo  que  acaban  de  dar  una  prueba  evi¬ 
dente,  diciendo  que  para  ellos  carece  «le  valor  la 
que  llamau  brutalidad  del  número,  y,  como  si  todo 
eso  fuese  grano  de  anís,  sostienen  la  idea  de  los 
privilegios,  contestando  siempre  al  Diario  de  la 


Marina,  sin  dignarse  hacer  lo  mismo  con  La  Voz 
de  Cuba  y  con  Don  Circunstancias.  Conque  ya 
ven  mis  lectores  si  serán  bien  liberales  los  que 
aquí  llevan  ese  nombre. 

Digo  que  yo  no  me  hago  el  sueco,  porque,  al  es¬ 
cribir  este  artículo  sobre  la  democracia  de  Cuba, 
con  él  doy  contestación  á  El  Triunfo ,  que  me  invitó 
dias  pasados  á  tratar  el  asunto,  ganoso  de  saber 
si  niego  ó  afirmo  las  cosas  que  sostuve  in  illo  iem- 
porc,  y  voy  á  pagar  mi  deuda;  pero,  para  ello, 
justo  será  que  se  me  permita  hacer,  no  un  distingo 
sólo,  sino  un  manojo,  una  ristra  de  distingos. 

Ante  todo,  quisiera  yo  saber  cuál  es  la  demo¬ 
cracia  de  que  me  habla  El  Triunfo,  si  la  represen¬ 
tada  por  La  Razón,  ó  aquella  otra  á  que  La  Dis¬ 
cusión  sirve  de  órgano  en  la  prensa  periódica,  y 
no  se  me  diga  que  tales  democracias  son  idénticas, 
porque  á  sostener  equivaldría  eso  que  la  cosa  que 
más  se  parece  al  dia  es  la  noche,  por.no  haber  sen¬ 
sible  diferencia  entre  la  luz  y  la  sombra. 

Efectivamente:  prescindiendo  de  la  verdad  de 
que  el  hombre  que  dirige  La  Razón  siempre  ha 
profesado  las  doctrinas  que  hoy  sustenta,  lo  que 
nos  ofrece  una  prueba  de  su  formalidad,  mientras 
que  el  que  dirige  La  Discusión  ha  predicado 
aquí,  en  esta  misma  tierra,  los  principios  absolu¬ 
tistas  y  coloniales,  llevándolos  á  un  grado  de  exa¬ 
geración  inverosímil,  lo  que  nos  hace  temer  con 
sobrado  fundamento  que  retroceda  cualquier  dia 
con  la  misma  facilidad  con  que  hasta  la  presente 
ha  progresado;  prescindiendo  de  todo  eso,  repito, 
lo  que  no  es  poco  prescindir,  diré  que  he  visto  en 
uno  de  los  colegas  mencionados  máximas  que  no 
puede  rnénos  de  rechazar  el  otro. 

«La  verdad,  en  política,  es  lo  contrario  de  lo  que 
piensan  los  hombres »,  ha  dicho  La  Discusión,  y 
yo  pregunto:  ¿pueden  los  redactores  de  La  Razón 
aceptar  esta  definición  de  la  verdad  política?  No 
lo  creo.  Ideas  emite  La  Razón  muy  á  menudo, 
con  las  cuales  no  estoy  conforme;  pero  eso  no  me 
ha  impedido  nunca  ver  la  sinceridad  y  buena  fé 
cqn  que  están  expresadas.  Diríase  que,  para  los 


redactores  del  referido  semanario,  por  una  de  esas 
alucinaciones  que  el  entusiasmo  produce  con  tanta 
frecuencia  en  los  hombres  de  partido,  todas  las  opi¬ 
niones  que  ellos  sustentan  han  pasado  á  la  categoría 
de  verdades  matemáticas,  sobre  las  cuales,  merced 
á  la  fuerza  de  los  razonamientos  con  que  se  des¬ 
cubren  y  demuestran,  no  cabe  divergencia  de  pa¬ 
receres.  Ahora  bien:  hombres  son  los  redactores 
indicados,  y  ¿cómo,  dada  la  profunda  convicción 
con  que  escriben,  han  de  creer  que,  en  política,  la 
verdad  es  lo  contrario  de  lo  que  piensan  ellos 
mismos? 

Paradojas  hay  que  los  seres  dotados  de  feliz  in¬ 
genio  saben  sostener  de  una  manera  brillante. 
Juan  Jacobo  Rousseau  dió  casi  siempre  irrecusa¬ 
bles  muestras  de  poseer  ese  ingenio,  ménos  pro¬ 
ductivo  que  los  del  azúcar,  y  el  mismo  conde  de 
Moltke  acaba  de  hacernos  ver  que  no  es  rana  en  el 
particular,  presentando  la  guerra  como  un  medio 
civilizador,  de  tal  manera,  que  necesaria  ha  sido, 
para  rebatirle,  toda  la  dialéctica  de  que  saben  ha¬ 
cer  uso  los  filósofos  alemanes;  pero  la  definición 
que  La  Discusión  nos  ha  dado  de  la  verdad  polí¬ 
tica,  es  de  lo  que  hoy  no  sustentarían  los  autores 
mencionados,  ni  tampoco  Jacotot,  con  haber  sen¬ 
tado,  entre  otras  ideas,  la  de  que  un  hombre  pue¬ 
de  enseñar  hasta  lo  que  él  ignora;  ni  el  célebre 
Heinecio,  que  se  jactó  alguna  vez  de  enunciar 
manifiestos  errores,  con  el  fin  de  facilitar  la  con¬ 
troversia;  ni  aquel  Carneades,  de  quien  hablé  no 
ba  mucho  tiempo,  diciendo  que  tan  admirable-  • 
mente  supo  defender  el  pró  como  el  contra  de  una 
cuestión  ante  los  Senadores  romanos,  que  el  rígido 
Catón  quiso  librar  cuanto  antes  á  su  patria  de  un 
hombre  tan  peligroso;  ni  el  insigne  Gorgias  de 
Leontium,  el  que,  de  paso  que  comunicaba  sus 
conocimientos  hablando,  hacía  creer  que  la  pala¬ 
bra  no  servia  absolutamente  para  nada;  ni  el  re¬ 
nombrado  Protágoras,  para  quien  todo  en  este 
mundo  dependía  del  humano  capricho,  siendo,  por 
consiguiente,  arbitrario  el  juicio  que  de  ello  se  for¬ 
maba;  ni  el  también  conocido  Pródico,  que  extre- 
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iqó  alguna  de  los  últimos  conceptos  citados,  hasta 
el  punto  de  escribir  el  apólogo  de  Hércules,  en  que 
este  aparecía  solicitado  á  la  vez  por  la  virtud  y 
por  el  vicio;  ni.  en  :ln.  otros  de  los  más  acredita¬ 
dos  sofistas  que  la  tierra  ha  conocido,  y  cuya  emir 
meracion  seria  un  poco  larga. 

Y  si  no  habría  ergotistas  del  carácter  de  los  que 
he  men  ¡onado,  a  paces  de  prohijar,  siquiera  en 
broma,  la  definición  de  la  verdad  política  dada  por 
La  Dis  asion,  ¿cómo  han  de  hacer  eso,  ni  áun 
con  el  fin  de  paiiar  nacientes  disidencias,  los  escri¬ 
tores  de  La  Rizón,  para  quienes,  lo  repito,  no  hay 
principio  de  los  de  su  escuela  que  no  revista  los 
caracteres  del  axioma? 

Pues  algo  más  que  lo  que  dejo  expresado  ha 
hecho  L  i  Discusi  ,  y  es  decir  con  la  más  ruda 
franqueza  >  •  .  en  politi'a.  todo  es  mentira»,  sobre 

lo  cual  j  to  innecesario  extender¬ 

me  en  filosóficas  reflexiones,  contentándome  con 
preguntar  á  El  Triunfo,  si  es  la  democracia  que 
descansa  en  tales  fundamentos  la  que  él  supone 
que  puede  merecer  mi  humilde  apoyo.  ¡Voto  al 
c:.  ípiro  ver  le!  ,Qu;  n  habia  de  leer  con  seriedad 
nada  de  lo  que  yo  escribiese  en  defensa  de  este  ó 
d  otr  ■  ;  ien  de  cosas,  después  de  oirme  sentar 
uva  propo'ici  n,  de  la  cual  se  dedujese  que  mis 
únicas  creencias  consistían  en  no  tener  ninguna? 

Eso  sí,  como  digo  lo  uno,  diré  lo  otro.  Si  entre 
los  principios  proclamados  por  los  órganos  demo- 
cr. -ticos  de  este  país,  hay  algunos  con  los  cuales 
nunca  estaré  de  acuerdo,  hallo  algunos  otros,  tales 
como  el  de  la  asimilación,  y  encuentro  declaracio¬ 
nes  sobre  otros  puntos  importantes  que,  no  sólo 
vea  con  natural  agrado,  sino  que  me  hacen  creer 
que  el  partido  democrático  de  Cuba  es  más  prác- 
lo  autonomista;  de  lo- cual  deduz¬ 
co  que  aquel  pudiera  muy  bien  absorber  á  éste, 
llegando  nstitnir  una  agrupación  que  cornpi- 
tiese  en  todos  los  terrenos  legales  con  la  de  los 
c  nserv  .  lores.  Pero,  para  ponerse  en  tales  condi¬ 
ciones,  será  preciso,  en  mi  concepto,  que  deseche 
ciertas  utopias,  por  ser  utópias,  y  sobre  todo,  que 
reniegue  completamente  de  las  definiciones  que 
de  la  política  y  de  las  verdades,  de  ésta  nos  ha 
ofrecido  La  Discusión,  porque  semejantes  defini¬ 
ciones  son  muy  poco  á  propósito  para  hacer  pro¬ 
paganda. 

Y  si  de  la  cuestión  de  principios  pasamos  á  la 
de  conducta,  ¿qué  diremos? 

Yo  he  visto  á  La  Razón  manifes  general¬ 
mente  imparcial  en  las  contiendas  sostenidas  por 
>n  1  res,  cual  corres¬ 

pondía,  por  cierto,  á  un  órgano  que  no  militaba 
en  nir.z  ino  de  los  campos  á  cuyas  luchas  asistia; 
pero,  ¿ha  si  lo  Lo.  Discusión  tan  prudente  en  ese 
punto? ¿No  la  hemos  visto  últimamente  batirse  en 
defensa  de  los  hombres  de  El  Triunfo,  hasta  el 
extremo  de  mostrarse  más  enconada  que  éste  con¬ 
tra  nosotros? 

Dirá  que  en  eso  iba  guiada  por  la  afinidad  de 
las  ideas;  pero,  sobre  estar  bien  demostrado  que 
nada  tienen  de  liberales  los  que  en  esta  tierra  se 
han  apropiado  esa  caprichosa  denominación,  ¿no 
vidente  que  existe  mayor  afinidad  en- 
o  tre  la  Union  Constitucional  y  la  Democracia,  si 
hay  sinceridad  en  los  principios  de  asimilación 
proclamados  por  ésta? 

Tengase  en  cuenta  que  no  es  la  mayor  ó  menor 
suma  de  liberalismo ;  sino  la  aspiración  á  la  mayor 
ó  menor  cantidad  de  centralización,  ó  de  descen¬ 
tralización,  lo  que  nos  separa  de  los  libertoldos,  y 
partiendo  de  esa  verdad  innegable,  creo  ingénua- 
mente  que  la  cuestión  de  la  afinidad  debió  acon¬ 
sejar  á  La  Discusión  lo  contrario  de  lo  que  ha 
hecho,  al  intervenir  en  las  contiendas  de  los  con¬ 
servadores  con  los  liberaJ.es  cursivos.  ¿Porqué, 
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pues,  se  fuó  el  diario  democrático  con  los  auiono- 
tistes,  si  hay  algún  tonda  de  gravedad  en  muchas 
de  sus  declaraciones?  ¡Ah!  !Ya  veo  salir  lo  d.e  la  | 
•colonia.'  E<  un  comodín  ese  de  la  colonia  tan  espi-  ! 
ritual  y  socorrido,  en  manos  de  los  políticos  de-  ¡ 
domadores,  que  ya  se  sabe  que  tales  políticos  han 
de  recurrir  á  él,  cuando  nada  bueno  se  les  ocurre 
para  hacerse  aplaudir  de  sus  respectivas  masas. 

Supongamos,  no  obstante,  que  la  democracia  de 
Cuba,  rechazando  las  ideas,  en  su  nombre  publi¬ 
cadas,  de  que  la  verdad ,  en  política,  es  lo  contra¬ 
rio  de  lo  que  los  hombres  piensan,  y  de  que,  en 
política  tod o  es  mentira,  realizase  su  promesa  de 
no  ser  partido  local,  esto  es,  de  ingresar  en  la  de¬ 
mocracia  de  la  madre  patria,  y  todavía,  para  po¬ 
der  yo  d'ar  á  11  Triunfo  una  respuesta  categórica, 
necesitarla  saber  á  cuál  de  las  agrupaciones  de¬ 
mocráticas  de  la  Península  intenta  reunirse  la  de 
esta  tierra. 

¿Cómo  no?  Y  aquí  viene  de  molde  esta  forma 
de  afirmación,  que  tanta  boga  ha  alcanzado  en  las 
repúblicas  hispano-americanas.  Yo  me  acuerdo 
bien  de  aquellos  dias  en  que  Castelar  estaba  á  par¬ 
tir  un  pifión  con  Pí  y  Margal],  con  Figueras,  con 
Salmerón  y  con  Carvajal,  y  no  se  me  ha  olvidado 
nada  de  lo  que  motivó  el  rompimiento,  primera¬ 
mente  de  algunos  de  estos  señores  con  aquél,  y 
luego  de  los  unos  con  los  otros;  rompimiento  tan 
cabal,  que  ni  áun  para  comer  ha  querido  Castelar 
que  sus  amigos  se  juntasen  últimamente  con  los 
de  los  otros.  ¿Cuál,  es,  pues,  la  democracia  de 
allende,  á  cuyo  lado  quiere  figurar  la  de  esta  tie¬ 
rra?  ¿Es  á  la  de  Pí  y  Margall,  ó  la  de  Figueras? 
¿La  de  Castelar,  ó  la.  de  Carvajal?  ¿La  de  Ruiz 
Zorrilla,  ó  la  de  Becerra? 

El  Triunfo  comprenderá  que,  no  pudiendo  un 
hombre  estar  conforme  coa  todos  los  que  de  tan¬ 
tos  modos  distintos  entienden  la  democracia,  ne¬ 
cesito  yo  saber  con  cuál  de  ellos  han  de  juntarse 
los  demócratas  de  este  país,  antes  de  decir  hasta 
qué  punto  son  acreedores  á  mis  pobres  simpatías, 
y  con  eso  creo  haber  contestado  satisfactoriamente 
á  su  pregunta. 

Fáltame,  sin  embargo,  añadir  algo,  y  es  lo  si¬ 
guiente.  Entre  los  hombres  que  allá,  en  la  madre 
patria,  se  llaman  demócratas  á  boca  llena,  está  el 
insigne  y  nunca  bien  ponderado  Labra.  ¿Será,  por 
ventura,  este  señor  el  jefe  de  la  fracción  democrá¬ 
tica,  á  la  cual  trata  de  incorporarse  la  de  Cuba? 
¡Oh!  ¡oh!  ¡oh!  ¡oh!  ¡oh! . 

- +  ^  - : - - 

EL  PORQUÉ  DE  ALGUNAS  COSAS. 

Las  ideas  políticas  han  avanzado  mucho  en  San 
Juan  de  los  Remedios,  tanto  que,  á juzgar  por  las 
inclusiones  que  alií  admitió  la  mayoría  del  Mu¬ 
nicipio,  puede  asegurarse  que  lo  que  la  tal  mayo¬ 
ría  quiso  establecer  fué  el  sufragio  universal. 

El  adelanto  es  muy  sério; 

Mas,  sin  ajeno  socorro, 

Puedo  explicar  el  misterio, 

Con  sólo  hablar  de  El  Criterio , 

Que  le  hizo  pedir  al  Morro 
El  cambio  de  Ministerio. 

Y  ahí  tienen  mis  lectores  porqué  han  caminado 
tan  rápidamente  las  ideas  en  San  Juan  de  los  Re¬ 
medios.  Todo  ha  sido  por  ver  allí  la  luz  pública 
un  periódico  que  se  titula  El  Criterio  Popular, 
grandemente  afortunado  en  la  tarea  de  la  propa¬ 
ganda,  cosa  que  me  produce  verdadero  asombro. 

Y  es  natural  que  me  asombre 
Lo  que  hace  dicho  papel, 

Cuando  nada  encuentro  en  él 
De  lo  que  expresa  su  nombre. 

Aunque  no  echaré  en  olvido 
Cuán  bien  afirmarse  puede 
Que  al  Criterio  le  sucede 
Lo  propio  que  á  su  partido; 


En  el  cual  entiendo  yo 
Que,  con  ser  tan  exaltado, 

Nada  está  justificado; 

Ni  áiyr  al  nombre' que  tomó. 

Por  desgracia  de  los  libertoldos,  y  para  bien  del 
país,  que  en  bien  del  país  redunda  todo  lo  que  á 
los  libertoldos  les  sale  mal  y  les  sabe  peor,  hay  en 
la  Provincia  de  Santa  Clara  una  Comisión  Pro¬ 
vincial  que,  debiendo  en  su  mayoría  ser  constitu¬ 
cional,  salió  libcrtolda,  por  uno  de  los  milagros 
que  yo  atribuyo  al  lloriqueo;  pero  que,  A  pesar  de 
eso,  ha  dado  pruebas  de  no  sucumbir  á  las  exigen¬ 
cias  del  espíritu  de  partido,  puesto  que,  conven¬ 
cida  de  que  las  reclamaciones  hechas  por  los  li¬ 
bertoldos  tenían  de  ménos  el  fundamento  que 
sobraba  A  las  de  los  constitucionales,  dió  por  una¬ 
nimidad  la  razón  á  los  segundos  en  todos  los  re¬ 
cursos  de  alzada  que  le  llegaron  de  San  Juan  de 
los  Remedios. 

Rasgo  de  imparcialidad  es  ese  que  honra  mucho 
á  la  citada  Comisión  Provincial;  pero  que  algo 
dice  de  paso  en  favor  de  los  constitucionales  y  en 
contra  de  los  libertoldos  de  la  citada  villa,  puesto 
que  á  cualquiera  se  le  ocurrirá  la  sencilla  reflexión 
siguiente;  ¿Qué  tal  sería  lacausa.de  los  unos  v  de 
los  otros,  cuando  una  comisión,  compuesta  en  su 
mayoría  de  libertoldos ,  condenó  á  éstos  por  unani¬ 
midad,  y  por  unanimidad  falló  en  pró  de  los  cons¬ 
titucionales? 

Verdad  es  que  El  Triunfo  niega  el  hecho  de 
que  la  Comisión  Provincial  tuviese  mayoría  libcr- 
tolda,  cuando  funcionó  como  tribunal  de  alzada  en 
el  asunto  de  los  expedientes  electorales;  pues  dice 
que  los  señores  Villar  y  Cancio  se  ausentaron  por 
aquellos  dias,  y  les  zurra  la  badana  por  ello;  pero 
lo  más  cierto  es  que  no  hubo  tal  ausencia,  y  que 
los  señares  Villar  y  Cancio,  formando  parte  del 
tribunal,  votaron  en  favor  de  los  constitucionales, 
ó  lo  que  es  lo  mismo,  en  contra  de  los  libertoldos , 
considerando  que  Aquellos,  y  no  éstos,  eran  los 
que  tenían  la  razón  de  su  parte. 

¡Ay!  La  conciencia  le  agrada 
Tan  poco  al  buen  camarada, 

Que  frisa  en  atribiliarío, 

Y  habla  con  fiera  acritud, 

Aun  del  correligionario 
En  quien  halla  esa  virtud. 

Calcúlese  lo  que  hará  con  nosotros  quien  así 
trata  á  ios  suyos,  y  de  esa  manera  nos  explicare¬ 
mos  la  andanada  de  cargos  que  ha  dirigido  al  se¬ 
ñor  D.  Fernando  Gómez,  dignísimo  habitante  de 
Remedios,  de  quien  dice  que  fué  liberal  y  se  ha 
pasado  á  los  constitucionales,  cosa  que  le  parece 
atroz,  á  él,  que  con  tan  buenos  ojos  ha  visto  la 
evolución  del  actual  senador  económico,  quien,  de 
liberal  nacional,  pasó  de  la  noche  á  la  mañana  á 
ser  liberal  autonomista,  sin  dar  el  porque  de  tan 
rápida  metamorfosis. 

Sorpresas  son  las  referidas  por  El  Triunfo,  que 
no  existirían  si  dicho  colega  tuviera  presente  la 
necesidad  que  hay  de  conocer  las  causas  para  ha¬ 
blar  de  los  efectos,  ó  lo  que  es  igual,  si  pensase 
con  madurez  en.  el  porqué  de  las  cosas  que  llaman 
su  atención. 

¿Que  ha  hecho,  realmente,  D.  Fernando  Gotnez, 
el  de  Remedios,  que  no  sea  digno  de  verse  aplau¬ 
dido  por  todo  buen  ciudadano?  Ese  señor  nos  lo 
ha  explicado  con  noble  franqueza,  diciéndonos 
que,  como  liberal  avanzado  que  ha  sido  siempre, 
en  el  partido  que  aquí  se  llamaba  liberal  estuvo 
mientras  abrigó  la  creencia  de  que  ese  partido- no 
ocultaba  determinadas  tendencias.;  pero  que  se 
separó  de  él  cuando  vió  que  se  le  habia  dado  gato 
por  liebre. 

¿Y  no  es  exacto  lo  que  dice  D.  Fernando  Gó¬ 
mez,  el  de  Remedios?  ¿Tiene  algún  asomo  de  razón 
el  partido  llamado  liberal,  para  cambiar  de  pro¬ 
grama  cuando  le  plazca,  y  exigir  que  todos  los 
individuos  á  él  afiliados  acepten  sus  evoluciones? 

Dirá  El  Triunfo  que  hizo  mal  D.  Fernando 
Gómez  en  creer  á  pié  jantillas  lo  que  en  el  prime¬ 
ro  de  sus  programas  dijo  la  Junta  Magna  de  su 
partido;  pero  este  cargo  se  volverá  contra  el  que 
lo  formule^  porque  ¿quién  habia  de  esperar  de 
gente  séria  que  diese  á  luz  programas  y  manifies¬ 
tos,  en  los  cuales  declarase  lo  contrario  de  lo  que 
pensaba?  ¿Puede  pasar  entre  los  hombres  eso  que 
se  calificaría  de  sobrada  ligereza  entre  los  niños? 

En  honor  de  la  verdad,  algo,  de  lo  que  podia 
suceder  sospechaba  D.  Fernando  Gómez,  el  de  Re¬ 
medios,  cuando,  no  satisfecho  con  las  seguridades 
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dadas  por  El  Triunfo ,  acerca  de  la  formalidad  de 
su  partido,  eií  aquellos. dias  en  que,  para  negar 
bien  rotundamente  que  éste  fuese  autonomista, 
llamó  calumniadores  á  los  que  de  serlo  le  acusa¬ 
ban,  interrogó  en  una-  reunión  pública  sobre  el 
particular  al  doctor  D.  José  Antonio  Cortina, 
quien,  no  sólo  confirmó  la  negativa  de  El  Triunfo, 
sino  que  afirmó,  como  caballero,  que  estaba  autori¬ 
zado  por  la  J  urda  Directiva  de  su  partido  para 
asegurar  que  este  condenaba  la  idea,  de  la  auto¬ 
nomía. 

En  vista  de  esto,  natural  era  que  continuase 
D.  Fernando  Gómez,  el  de  Remedios,  en  el  error 
en  que  se  le  mantenía,  que  era  el  mismo  en  que 
estaban  muchos  vecinos  de  Bejucal  y  de  otros 
puntos.  Por  eso  dicho  señor  acompañó  en  sus  es- 
cursiones  á  los  oradores  Cando  y  Cortina,  porque 
creía  de  buena  fé  lo  que  estos  señores  aseguraban 
en  su  nombre  y  en  el  de  la  Junta,  qne  les  había 
autorizado  para  tranquilizar  á  los  escamados. 

Pero  notorio  es  lo  que- vino  al  poco  tiempo.  Los 
señores  Cancio  v  Cortina,  El  Triunfo,  la  Junta 
Magna  ,  cuantos  supuestos  liberales  habían  dicho  y 
jurado  que  les  calumniaban  los  que  les  acusaban 
de  autonomistas,  confesaron  que  vá  eran  autono¬ 
mistas,  y  qne  no  solamente  lo  eran  ya,  sino  que 
siempre  lo  fueron,  hasta  cuando  calificaban  de 
calumniadores  á  los  que  de  autonomistas  les  ha¬ 
blan  acusado. 

Tan  singular  proceder,  lo  he  dicho  otras  veces 
y  lo  repetiré  mientras  viva,  no  tiene  precedente 
en  la  historia  política  de  ningún  punto  de  la  tierra, 
porque  apostadas  individuales  han  ocurrido  en 
todas  las  épocas  y  en  todos  los  países  del  universo; 
pero  un  cambio  colectivo  como  el  de  que  voy  ha¬ 
blando,  ni  tiene  precedente,  ni  puede  hallar  quien 
quiera  copiarlo  en  adelante,  por  la  razón  sencilla 
de  que  son  inconcebibles  los  partidos  y  los  hom¬ 
bres  que  muestren  tener  empeño  en  que  el  mundo 
desconfíe  de  la  sinceridad  de  sus  palabras. 

Y  sucedió  lo  que  era  lógico,  á  saber:  que  en  Be¬ 
jucal,  en  Remedios  y  en  otros  puntos  de  la  Isla, 
los  hombres  cuya  buena  fé  se  habia  visto  chas¬ 
queada,  se  apartaron  de  aquellos  que  faltaban 
abiertamante  á  lo  prometido. 

¿Es  ó  no  es  verdad  esto?  ¿Habrá  quien  tenga  el 
atrevimiento  Je  negarlo?  Y  si,  por  consecuencia 
de  ello,  miles  de  ciudadanos  se  separaron  del  re¬ 
gimiento  político  que  tan  brusca  é  inmotivada¬ 
mente  cambió  de  bandera,  ¿quién  ha  tenido  la 
culpa  de  lo  que  moral  y  numéricamente  se  ha 
debilitado  ese  regimiento? 

Ahí  verá  El  Triunfo  el  porque  de  lo  que  hizo 
D.  Fernando  Gómez,  el  de  Remedios  (1_);  que  es 
el  mismo  porque  de  lo  que  hicieron  muchos  otros 
individuos,  y  de  lo  que  algunos  más  debieron  ha¬ 
cer,  y  es  también  el  porqué  Don  Circunstancias, 
que  hasta  entonces  no  habia  querido  ingresar  en 
partido  ninguno,  se  fué  en  cuerpo  y  alma  con  los 
constitucionales,  con  quienes  se  encuentra  feliz¬ 
mente,  persuadido  de  que  sólo  ellos  representan 
aquí  la  sana  política,  la  única  política  conveniente 
para  la  isla  de  Cuba'. 

- *«,♦ - 

DE  MATANZAS. 


Amigo  Don  Circunstancias:  ¡Ya  pareció  aque¬ 
llo !  Sí,  ya  pareció  el  expediente •  que  yo  andaba 
buscando  en  las  semanas  anteriores  y  que  en  tanto 
cuidado  me  tenía.  ¿Y  sabe  usted  dónde  fui  á  en¬ 
contrarlo?  Pues,  amigo,  lo  hallé  donde  ménos  lo 
esperaba. 

Puedo  decir  que  me  ha  sucedido  lo  que  al  No¬ 
tario  que  tomó  el  encargo  de  notificar  al  señor 
Presidente  de  la  Comisión  Provincial  la  protesta 
de  los  libertoldos,  *  con  la  única  diferencia  de  que, 
el  tal  Notario  hacía  las  pesquisas  donde  le  cons¬ 
taba  que  no  habia  de  estar  el  citado  Presidente, 
mientras  yo  procuraba  escudriñar  en  los  lugares 
donde  debia  encontrarse  el  Expediente  de  la  Jun¬ 
ta  de  Patrocinados,  y  donde,  sin  embargo,  brilla- 


(1)  Siempre  que  de  este  digno  ciudadano  se  habla,  se 
agrega  «el  de  Remedios»  porque  hay  otro  D.  Fernando 
Gómez  en  Güines  que,  debiendo  hacer  lo  que  hicieron  mu¬ 
chos  señores  de  Remedios,  de  Bejucal  y  de  otros  puntos, 
no  lo  hizo,  y  siguió,  las  huellas  del  famoso  Leal, 

Quien,  según  se  observó,  la  boca  abría, 

Mientras  los  ojos,  cándido,  cerraba, 

Y,  por  fin,  se  tragó  la  autonomía, 

Cual  se  hubiera  tragado  una  guayaba,...  , 


ba  por  su  ausencia,  merced  á  uno  dé  esos  milagros 
que  son  propios  del  génio  familiar  de  los  hbertol- 
clos  matanceros. 

,  Pues,  señor,  ha  de  saber  usted  que  el  expediente 
aludido  estaba  en  tramitación,  ¿lo  entiende  usted? 
En  tramitación;  sí,  amigo  mío,  en  tramitación. 

Quizá  le  sorprenderá  á  usted  que,  habiéndole 
yo  dicho  en  mi  anterior  rjue  la  Diputación  habia 
acordado  admitir  la  proposición  de  sus  dignos  em¬ 
pleados,  según  la  ci<ial  estos  se  obligaban  á  desem¬ 
peñar  gratuitamente  sus  respectivos  destinos  en  ¡a 
Junta,  salgamos  ahora  con  que  el  expediente  se 
halla  en  tramitación;  pero,  amigo,  eso,  por  raro 
que  parezca,  es  lo  que  acontece;  de  manera  que, 
sépalo  usted,  el  expediente  citado  está  en  trami¬ 
tación. 

Existe  un  acuerdo  de  la  Diputación  Provincial, 
que  ya,  por  la  fecha -en  que  se  tomó,  debería  tener 
fuerza  obligatoria;  pero,  si  tal  sucediera,  ¿podria 
favorecerse  á  algunos  libertoldos?  Esta  considera¬ 
ción  lia  hecho  que  al  génio  familiar  de  la  grey 
hbertolda  se  le  ocurra  una  idea  bastante  luminosa, 
cual  es  la  de  decir  qué  se  necesita  saber  anticipa¬ 
damente  si  los  empleados  de  la  Diputación  ten¬ 
drán  capacidad  suficiente  para  desempeñar  á  la 
vez  sus  destinos  propios  y  los  de  la  Junta,  cues¬ 
tión  ardua,  en  verdad,  y  que  no  sería  fácil  resol¬ 
ver  sin  recurrir  á  la  prueba.  ¿Quien  se  atreverla 
á(est.ableeer  tésis  generales  sobre  la  idoneidad  de 
cada  individuo?  De  lo  que  á  nadie  cabe  la  menor 
duda  es  de  que  una  economía  de  cuatro  mil  pesi- 
tos  valia  la  pena  de  hacer  un  ensayo;  y  quizá  se 
haga;  pero  no  tan  pronto  como  seria  Jó  desear, 
porque,  para  que  á  usted  no  se  le  olvide,  le  diré 
que  el  expediente  se  halla  en  tramitación. 

¡Cosa  singular!  Cabalmente  coincide  esto  con 
una  ocurrencia  de  las  más  inesperadas  que  usted 
puede  figurarse,  y  es  la  de  que  el  periódico  titula¬ 
do  La  Aurora  del  Yumurí,  ha  tenido  que  aban¬ 
donar  temporalmente  el  terreno  de  la  política  en 
que  habia  caminado  sin  tropiezo  durante  muchos 
años;  de  modo  que,  á  la  vejez  viruelas. 

Dícese  que  todo  ello  es  porque  el  citado  colega 
no  tenía  constituido  depósito,  como  los  demás  que 
hablan  de  política,  y,  en  tal  caso,  justo  será  que  lo 
ponga;  pero  ¿cómo  se  habrá  venido  a  hacer  el  des¬ 
cubrimiento  en  nuestros,  dias?  Y  por  otra  parte, 
tratándose  de  un  tan  antiguo  órgano  de  la  opinión, 
¿no  parecería  natural  que  se  le  hiciera  llenar  la 
formalidad  indicada  en  un  tiempo  determinado, 
permitiéndole,  entre  tanto,  usar  de  un  derecho 
que  venía  disfrutando  desde  hace  luengos  años,  y 
del  cual  puede  asegurarse  que  no  abusaba?  Pues  ahí 
verá  usted,  amigo,  La  Aurora  no  puede  hablar  de 
política  hoy  que,  como  órgano  de  la  Union  Cons¬ 
titucional,  convendría  tanto  que  dijese  algo  bueno 
acerca  del  expediente  qne  está  en  tramitación,  y, 
por  con.siguien.te .  á  otro  asunto. 

Ya  tiene  usted  noticias  del  Alcalde  y  de  ciertos 
concejales  de  Colon,  y  tal  vez  recuerde  una  co¬ 
rrespondencia  mía  del  mes  de  Octubre,  en  la  cual 
le  hablé  del  recargo  de  contribución  que  dichos 
señores  fulminaron  contra  los  vecinos  conservado¬ 
res.  así  como  de  la  apatía  de  nuestros  correligio¬ 
narios  pertenecientes  al  Ayuntamiento  fie  la  ex¬ 
presada  villa. 

Pues  hay  más:  don  Manuel  Suarez,  correligio¬ 
nario  del  Alcalde  autónomo,  solicitó  licencia  para 
establecer  un  alambique  de  aguardiente  en  Cali¬ 
mete,  poblado  anexo  á  Colon,  cuyo  Ayuntamiento 
liizo  conocer,  por  medio  de  edictos,  esta  pretensión 
.  á  los  habitantes  del  referido  poblado,  á  fin  de  que 
los  que  se  creyeran  perjudicados  pudieran  esta¬ 
blecer  las  reclamaciones  correspondientes;  pero 
parece  que  en  los  edictos  no  se  dijo  nada  del  te¬ 
rreno  elegido  para  establecer  el  alambique  de 
licor . tropical,  y  claro,  ¿quién  habia  de  opo¬ 

nerse? 

No  era,  sin  embargo,  tan  claro  esto,  pues  don 
Antonio  üsorio  y  Martínez,  averiguó  que  se  habia 
elegido  el  terreno  número  37,  sito  en  el  casco  de 
la  población,  y  lindero,  naturalmente,  de  los  sola¬ 
res  36  y  38,  en  los  cuales  él  ha  fabricado  dos  ca¬ 
sas,  y  se  dispone  á  levantar  otras  en  puntos  que 
sólo  distan  nueve  varas  de  dichos  solares.  Q.uiere 
decir  esto  que  el  alambique  estaria  codeándose  con 
varias  fincas  urbanas  del  señor  Osorio,  y  lógico  es 
que  á  éste  no  le  convenga  una  fábrica  vecina  que 
haría  de  aquel  punto  un  foco  de  infección  capaz 
de  alterar  las  condiciones  atmosféricas,  de  tornar 
insalubres  las  aguas  subterráneas,  de  trasmitir  fá¬ 
cilmente  un  incendio,  &,  &. 


Opúsose,  pues,  el  señor  Osorio  á  ver  alambica¬ 
das  sus  fincas,  fundándose:  primero.  En  nuestra 
legislación,  que  prohíbe  terminantemente  estable¬ 
cer  en  poblado  fábricas  capaces  de  perjudicar  á 
la  salud,  de  incomodar  á  los  vecinos,  ó  de  poner 
en  peligro  vidas  y  propiedades,  por  efecto  de  ex¬ 
plosiones.  Segundo.  En  que  las  heces  que  deja  la 
composición  del  licor  tropical  despiden  emanacio¬ 
nes  nauseabundas,  ingratas  para  el  olfato  y  oca¬ 
sionadas  á  la  alteración  del  aire  atmosférico.  Ter¬ 
cero.  En  que,  si  dichas  heces  se  depositan  en  un 
pozo,  como  lo  propone  el  solicitante,  han  de  des¬ 
componerse,  soltar  siempre  las  antes  indicadas 
emanaciones  y  contaminar  el  caudal  de  las  aguas 
subterráneas  que  alimentan  los  otros  pozos,  y 
cuarto.  En  que  siendo  el  licor  tropical  grandemente 
inflamable,  puede,  por  un  muy  probable  incendio, 
arruinar  á  los  propietarios  de  las  imúediaciones  y 
hasta  ocasionar  desgracias  personales. 

Me  parece  que  á  esto  no  habia  que  replicar;  pe¬ 
ro.  amigo,  el  Alcalde  es  Ubertoldo-,  cuatro  conce¬ 
jales,  que  con  él  se  reunieron,  son  libertoldos  tam¬ 
bién,  y  los  cinco  libertoldos  reunidos,  decidieron 
dar  la  licencia  al  Ubertoldo  del  alambique;  de  ma¬ 
nera  que,  si  el  señor  Osorio  no  apela,  tendrá  el 
gusto  de  verse  fastidiado....  por  no, ser  de  la  cuer¬ 
da.  Entre  tanto,  nuestros  concejales....  quietecitos. 

Yaya  otra  noticia.  Ya  hay  cartitas  de  alguno 
que  quiere  ser  Diputado  á  Córtes;  pero,  no  así  co¬ 
mo  se  quiera,  áino  pidiendo  los  votos  á  los  de  la 
Union  y  á  los  autonomistas.  ¿Será  conciliador  el 
amigo?  No  digo  más,  por  ahora.  Suyo,  como 
siempre, 

Julián. 

TERESA. 

Quizá  fuera  más  sencillo  decir  que  amaba  como 
la  Providencia  quería  que  amase  en  aquel  mo¬ 
mento. 

Las  veladas  que  pasaba  con  Teresa  habian  con¬ 
cluido  por  ser  cotidianas;  comenzaban  á  las  siete 
y  nunca  terminaban  antes  de  las  doce.  La  con¬ 
versación,  la  música,  el  paseo,  las  dulces  medita¬ 
ciones  ocupaban  de  tal  modo  este  tiempo,  sin  que 
se  hiciera  largo  para  ellos.  Mdme.  de  Lubner, 
cómodamente  sentada  en  un  gran  sillón,  leia  al¬ 
gunas  veces  y  otras  se  dormía.  Cuando  ocurría 
esto  último,  hablaban  bajo,  para  no  despertarla,  y 
á  la  hora  de  recojerse  Teresa  la  besaba  tiernamen¬ 
te  en  las  dos  mejillas.  Mdme.  de  Lubner  abríalos 
ojos  y  la  joven,  ayudándola  á  levantarse,  le  decia 
con  una  alegre  sonrisa: 

— Vamos,  querida  tia,  creo  que  ya  es  hora  de 
acostarnos;  ya  hace  un  gran  rato  que  se  fué  Ro¬ 
dolfo. 

Una  mañana,  á  la  hora  en  qne  estaba  almor¬ 
zando  Gerardo,  se  le  presentó  su  notario,  con  una 
expresión  radiante  en  el  prosáico  rostro: 

— ¡Victoria!!  gritó  el  alemán,  tirando  al  aire  el 
sombrero;  hemos  llevado  el  negocio  perfectamente 
(es  de  notar  que  el  pobre  hombre  habia  trabajado 
en  él  sin  descanso  más  de  tres  meses);  creo  que 
antes  de  una  semana  echará  usted  las  últimas 
firmas. 

’ — ¡Ah!  ¡es  posible!  repuso  Gerardo  aterrado. 

La  noticia  que  debia  alegrarle,  más  bien  le  en¬ 
tristecía.  Reconocidos  sus  derechos  y  liquidada  la 
sucesión,  ¿qué  pretexto  le  quedaba  para  perma¬ 
necer  en  D...?  Tendría  que  partir  y,  á  decir  ver¬ 
dad,  no  era  esto  lo  que  más  le  agradaba.  Así,  pues, 
rogó  á  su  notario  que  viera  si  todo  estaba  perfec¬ 
tamente  en  regla,  y  que  no  olvidara  nada,  á  fin  de 
no  verse  obligado  á  volver  á  D...  una  vez  que  hu¬ 
biera  partido. 

— De  modo,  le  dijo  para  concluir,  que  si  nece¬ 
sita  usted  algunos  dias  para  arreglarlo  todo,  pue¬ 
de  tomarse  los  que  guste;  esperaré. 

( Continuará .) 
- - — 


.A.  MATANZAS. 


La  Colonial  se  dispone  á  presentar  en  la  Exposición  los  productos  del  cacao. 


Y  La  Martinica  que  no  le  vá  en  zaga,  carga  también  con  su  kiosko,  para  exhibirlo  en  la  ciudad  de  los  dos  ríos. 


El  amigo  Quintin  Valdés  llevará,  según  noticias,  lo  más  florido  de  su  establecimiento  en  cuadros,  estátuas  y  objetos  de  arte. 


5 


.A  MATA.2STZA.S. 


Los  vecinos  de  la  Capital  tratan  de  enviar 
un  retrato  de  la  Habana,  esperando  que  le  qui¬ 
ten  de  las  narices  el  humo  de  las  locomoto¬ 
ras  de  Villanueva. 


También  le  enviará  la  muestra  mas  moder¬ 
na  de  la  política  actuaL 


Y  hasta  hay  quien  piensa  en  remitir  4  la 
Exposición,  como  curiosidad,  una  de  aque¬ 
llas  onzas  que  tanto  abundaban  en  los  ho¬ 
rrorosos  tiempos  de  la  Colonia. 


El  Ayuntamiento  se  dice  que  tal  vez  piense  remitir  un  plano 
de  las  cañerías  por  donde  ¿quién  sabe  si  algún  dia  se  irata  de 
pensar  en  la  probabilidad  de  indicar  la  conveniencia  de  traer  el 
agua  de  Vento? 


La  Habana  enviará;  como  muestra  de  buen  gusto,  un  par  de 
guaracheros  de  los  de  puntería. 


Nuestras  fábricas  de  tabacos  exhibirán  el  producto  sin  rival  de  los  campos  de  Cuba. 


t 


110 


DON  CIRCUNSTANCIAS 


EL  SEGUIDO  CENTENARIO  DE  LA  FUERTE  DE  CALDERON. 


dia  25  del  ya  próximo  Abos¬ 
en  Madrid.  á  los  SI  años  de  edad, 
ram ático  Don  Pedro  Calderón  de 
re  en  quien  la  modestia  compitió 


Dos  siglos  ha 
to  que  falleció 
el  gran  poeta  d 
la  Barca,  homb 

con  el  mérito,  de  tal  modo,  que  muchas  de  sus 
*  obras  corrieron  impresas,  sin  llevar  en  la  portada 
su  nombre,  habiendo  sido  necesario  que  uno  de 
sus  amigos  y  admiradores  le  pidiese  la  lista  de  las 
que  babia  escrito,  para  que  la  posteridad  haya 
llegado  á  tener  noticia  de  ellas. 

Sólo  asi  ha  podido  saberse  que  Caldcmn  dio  al 
•teatro  trescientas  veinte  producciones,  entre  ellas 
setenta  y  As  de  las  conocidas  bajo  el  nombre  de 
A  -r.  -  S.t  ■  >  eni  des,  lo  que,  según  sus  contempo- 
v  r.  lió  escribir  dos  poemas:  El  Di¬ 

luvio  G,  .  i  Mundo  y  Los  Cuatro  E  rísimos, 
del  primero  de  los  cuales  hace  mención  Montal- 
van  en  su  Pa  i  T  i  s,  además  de  una  descripción 
de  la  En  ■  iíi  de  la  rei  ¡a  María  Ana  de  Austria 
en  M  i  Iri  i.  y  de  dos  Inalados,  uno  sobre-la  Come¬ 
dia  y  otro  sobre  la  Pintura. 

¿Era  que  el  hombre  de  quien  aquí  se  trata  no 
tuviera  idea  cabal  de  su  mérito?  No  parece  eso 
natural,  cuando  nos  consta  que,  si  ese  hombre  ha 
te. cree:  i  o  después  de  su  muerte  ser  considerado, 
por  propios  y  extraños,  como  uno  de  los  primeros 
dramaturgos  déla  tierra,  también  se  le  hizo- en 
su  tiempo  justicia  por  el  pueblo  todo,  y  por  las 
persona?  de  más  competencia  literaria,  entre  las 
cuales  digna  fué  de  figurar  la  del  rey  Felipe  IV. 

Porque,  á  pesar  de  lo  que  en  opuesto  sentido 
suele  decirse,  nunca  la  opinión  general  desconoce 
el  verdadero  valor  de  los  grandes  hombres.  Lo 
que  sucede  es  que  han  podido  esos  hombres  sacar 
poco  fruto  pecuniario  de  sus  obras,  cuando  los  li¬ 
bros  eran  relativamente  caros  y  abundaban  poco 
los  lectores,  ó  cuando  sólo  eran  productivos  cier¬ 
tos  géneros  de  literatura,  como  el  dramático,  por 
ejemplo:  pero  eso  no  quiere  decir  que  haya  en  las 
humanas  generaciones  ingratitud  sistemática  para 
aquellos  que,  como  militares,  como  sabios,  como 
^^^rtistas,  come  feos,  ó  bajo  cualquier  otro  con- 
^^Hepto,  florecen  en  ellas.  Nuestro  ínclito  Cervantes 
•Uvió  con  mil  trabajos,  y  murió  en  una  guardilla, 
^hes  cierto;  pero  no  por  eso  puede  asegurarse  que, 
K>ara  sus  contemporáneos,  pasó  inadvertido  el  mé- 
**  rito  de  su  Don  Quijote,  y  la  prueba  de  ello  está 
en  la  justísima  boga  que  este  aicanzó  sobre  el  del 
temerario  Avellaneda.  Si  tan  peregrino  ingenio 
hubiera  podido  hacer  como  autor  dramático  lo 
que  hizo  como  novelista,  es  seguro  que  habria 
conseguido  otros  resultados  materiales;  pero,  lo 
repito,  cultivó  un  género  que  ni  á  él  mismo  podia 
sacarle  de  la  pobreza  en  aquellos  dias,  sin  que  por 
debamos  culpar  á  la  sociedad  entera  del  aban¬ 
dono  en  que  dejaron  á  ese  ingenio  la  Córte  y  los 
Próceres  que  hubieran  podido  favorecerle. 

Fué  Calieron,  como  digo,  altamente  estimado 
en  vida,  y  no  podia  deja^  de  serlo  después  de  su 
muerte,  dada  la  solidez  de  la  reputación  que  como 
autor  dramático  .supo  labrarse,  no  ya  sólo  en  su 
país,  lo  repito,  sino  entre  los  extranjeros,  de  los 
cuales  hay  algunos  que  le  igualan,  cuando  no  le 
prefieren  al  mismo  Shakespeare,  opinión  de  que 
nosotros  participarnos,  y  que  con  grandísima  sa¬ 
tisfacción  vimos  no  ha  mucho  tiempo  sustentar 
aquí  á  nuestro  particular  amigo  don  José  de  Ar¬ 
mas  y  Céspedes. 

En  erecto,  corno  prueba  de  que  dicha  estima¬ 
ción  no  puede  decaer,  el  pueblo  español  se  prepa¬ 
ra  á  celebrar  el  segundo  centenario  del  autor  de 
Tai  Vida  es  sueño,  del  Alcalde  de  Zalamea,  de 
La  devoción  de  la  Cruz,  de  El  mayor  monstruo 
1  los  celos,  de  A  secreto  agravio  secreta  venganza i. 
de  Cosa  con  dos  puertas  mala es  de  guardar,  y 
de  otras  muchas  creaciones  reveladoras  del  génio, 
con  fiestas  como  las  que  hace  poco  tiempo  consa¬ 
graron  los  portugueses  al  autor  de  las  Luisiadas\ 
como  las  que  en  su  dia  dedicarán  los  ingleses  al 
creador  de  Hamlet  y  de  Macbeth,  en  fin,  como  las 
que  otro3  pueblos  harán  en  honor  de  los  pocos 
hombres  que,  en  el  valor  ó  en  la  inteligencia,  lle¬ 
garon  á  rayar  á  una  altura  verdaderamente  mara¬ 
villosa. 

El  programa  de  que,  al  ver  la  luz  estos  renglo¬ 
nes,  habrán  informado  al  publico  nuestros  diarios, 
nos  persuade  de  que,  efectivamente,  el  Centenario 
de  Calderón  que  va  á  ser  celebrado  en  el  pueblo 
que  tuvo  la  gloria  de  producir  tan  egrégio  varón, 


constituirá  una  fiesta  nacional  dé  las  más  extraor¬ 
dinarias  que  ha  contemplado  la  Europa. 

Pero  una  fiesta  de  esa  magnitud  no  puede  ha¬ 
cerse  sin  considerables  dispendios, .  que  ert  gran 
manera  serán  reproductivos,  pues  pbr  cierto  tene¬ 
mos  que  la  gala  y  ri  pieza  con  que  van  á  ofrecerse 
algunos’ cuadros  de  costumbres  de  nuestros  ante¬ 
pasados,  y  el  mismo  interés  poético  que  esas  pe¬ 
culiares  costumbres  inspiran  en  todas  partes,  liarán 
que  Madrid  sea  visitado  por  muchos  millares  de 
extranjeros  distinguidos. 

Para  hacer  frente  á  tan  crecidos  gastos,  van  á 
contribuir  todas  nuestras  provincias,  todas  las  cor¬ 
poraciones  importantes,  é  innumerables  personas, 
á  cuyo  fin  se  ha  abierto  ya  en  Madrid  una  suscri- 
cion,  que  el  Rey  Alfonso  encabeza  con  dos  mil  y 
quinientos  pesos,  ó  sea.  con  cincuenta  mil  reales 
vellón,  y  que,  seguramente,  producirá,  una  respe¬ 
table  suma. 

¡Y  qué!  ¿Habia  de  quedar  en  zaga  esta  tierra 
de  Cuba,  tan  amante  de  los  hombres  ilustres,  por 
lo  mismo  que-  es  pródiga  de  ellos?  Calderón  de  la 
Barca  es  una  gloria  de  los  dominios  españoles,  y 
áun  podria  decirse  que  de  algunos  otros,  pues  así 
ese  insigne  vate,  como  Cervantes,  Quevedo  y  de¬ 
más  hombres  dotados  de  ingenio  universalmente 
admirado,  gloria  son  de  toda  nuestra  raza,  es  de¬ 
cir,  de  todas  las  naciones  que  hablan  nuestra  mis¬ 
ma  lengua. 

Sabemos,  efectivamente,  que  el  Excmo.  Sr.  Go¬ 
bernador  General,  digno  intérprete  aquí  de  los 
deseos  del  gobierno  por  él  representado,  ha  acogi¬ 
do  la  idea  con  el  entusiasmo  del  ardiente  patriota, 
y  que,  ya  por  el  medio  ordinario  de  las  suscricio- 
nes,  ya  por  cuantos  su  mejor  voluntad  le  sugiera, 
procurará  allegar  fondos  ,en  la  parte  que  á  estas 
provincias  corresponda,  á  fin  de  que  Cuba,  lo  mis¬ 
mo  que  Aragón,  Andalucía,  Castilla  y  el  resto  de 
la  nación,  muestre  el  alto  aprecio  en  que  tiene  á 
sus  grandes  hombres,  al  celebrarse  el  Centenario 
de  la  muerte  de  uno  de  los  que,-  entre  ellos,  han 
sabido  labrarse  una  reputación  más  universal  é 
imperecedera. 

Eu  «cuanto  á  Don  Circunstancias,  excusado 
es  decir  si  contribuirá •  gustoso  al  objeto  deque 
se  trata,  no  sólo  con  su  óbolo,  sino  excitando  á  sus 
favorecedores  á  secundar  á  nuestra  Primera  Auto¬ 
ridad  en  un  empeño  de  los  que  más  honor  pueden 
hacer  á  sn  ilustración  y  á  su  patriotismo. 


DICHOS  Y  HECHOS. 


Cuando  vi  que  el  artículo  se  titulaba  «Nuestros 
propósitos,»  dije  dara  mi  capote: 

Con  dolor  de  contrición, 

Hoy  emprende  nueva  senda. 

¡Dios  salve  á  La  Discusión! 

¡Esos  propósitos  son 
Propósitos  de  la  enmienda! 

La  confesión  general  ' 

A  su  alma  torna  la  gracia . 

Y,  libre  de  todo  mal, 

Despide  á  la  democracia. 

Para  hacerse  colonial. 

Ahora,  en  artículos  sérios, 

Con  su  natural .  lirismo, 

Entonará  mil  salterios 
Su  omni-minislenalismo, 

A  todos  los  ministerios. 

Nada  ese  cambio  me  extraña, 

Decia  yo  y  con  razón; 

No  es  milagro  ni  es  hazaña 
Que  vuelva  La  Discusión 
A  donde  estuvo  La  España. 

Y  si  la  gente  murmura 
Que  esos  cambios  de  ideales 
Revelan  poca  cordura, 

Yo  encuentro  muy  naturales 
Esos*  cambios  de  fortuna. 

Demócrata  6  colonial . 

¿Qué  importa?...  ¡Cuestión  de  nombres! 
Con  el  tiempo,  esto  es  fatal, 

Yan  los  rios  y  los  hombres 


A  su  cáuce  natural. 

Y  sin  más  preparación, 

Y  sin  otra  ceremonia, 

Por  simple  transformación, 

Ser  puede  Lx  Discusión 
La  España  de  la  \cohnia. 

Esto  pensaba  yo  cuando  leí  el  título  del  artícu¬ 
lo  citado. 

Pero  sufrí  un  tristísimo  desengaño.  • 

Sus  propósitos,  no  eran  propósitos  de  la  en¬ 
mienda. 

La  Discusión  no  ha  cambiado;  continúa  en 
su . democracia. 

Nuestros  propósitos  es  nn  artículo  que  arde  en 
un  candil. 

Su  autor  (el  del  artículo)  después  de  pregun¬ 
tar  á  sus  correligionarios  políticos  si  conocen  sus  ' 
derechos,  si  saben  lo  que  significa  una  constitución 
y  si  tienen  las  ideas  más  ^elementales  de  política  y 
gobierno,  dice  al  pié  de  la  letra  lo  que  sigue: 

«Pues,  si  fuere  negativa  la  respuesta,  debe¬ 
mos  comenzar  por  instruir  á  nuestros  afiliados  en 
todas  estas  cosas.» 

Es  decir,  se  pone  en  duda 
Si  existirán  camaradas 
Que  no  sepan  una  sílaba, 

Que  no  entiendan  una  papa, 

Que  no  tengan  una  idea, 

Ni  elemental ,  ni  elevada, 

De  derechos,  de  deberes, 

De  costumbres  democráticas, 

De  gobierno,  de  política, 

De  constitución,  de  nada! 

Pues  señor,  faltaba  sólo, 

Pues  señor,  sólo  faltaba 
Preguntar  á  esos  amantes 
De  la  virgen  democracia, 

Si  saben  leer  en  el  Fleury 

Y  en  la  doctrina  cristiana, 

Y  si  escriben  de  corrido 
Con  letra  cursiva  y  clara; 

Si  saben  tomar  la  cuenta 
Al  lavandero  de  casa, 

Si  duermen,  si  suegra  tienen, 

Si  fuman  buenos  Cabañas, 

Si  andan  mucho,  si -se  afeitan, 

Y  si  se  dejan  la  barba, 

Y  si  gastan  calcetines 

De  hilo,  de  seda  ó  de  lana, 

Y  si  pagan  al  casero, 

Si  están  limpios,  si  se  bañan, 

Si  escupen  por  el  colmillo 
O  si  la  saliva  tragan. 

* 

•Jn  * 

Cosas  muy  buenas, ¡¡sigue  diciendo  el  articulista;: 
pero,  entre  todas,  descuella  la  siguiente: 

«Pequeñísima  'cosa  es  un  partido  político  cota-  -  i 

parado  con  la  grándeza  de  la  creación . » 

¡El  partido  á  que  alude 
Sin  duda  es', 

El  que  aquí  representa 
¡Da  Discusión 1 
¡Al  lado  de  un  partido, 

De  dos  ó  tres, 

¡Cuán  grande  nos  parece 
La  creación! 

,  * 

*  * 

Y  añade  á  continuación: 

«Pero  esa  cosa  pequeñísima  necesita  asimilarse 
los  elementos  de  la  universalidad  para  vivir...» 

Esa  cosa  pequeñísima, 

Que  dos  veces  ha  citado, 

No  puede  ser  otra  cosa 
Que  el  partido  democrático; 
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Que  es  partido  pequeñísimo, 

Que  es  partido  embrionario, 

Que  es  partido  microscópico, 

Que  es  partido  homeopático! 

Nace  á  la  vida  po  ítica 
Tan  escueto  y  tan  escuálido, 

Que  es  muy  posible  que  pronto 
Le  lleven  al  camposanto, 

El  sarampión,  la  viruela, 

La  tos  ferina,  ó  el  pasmo, 

O  alguna  muela  de  arriba, 

O  algún  colmillo  de  abajo. 

Porque,  según  opinión 
De  aquellos  que  le  enjendraron, 
Necesita  asimilarse 
Los  elementos,  los  átomos 
De  la  universalidad 

Para  vivir .  gordo  y  sano! 

Mucho  a, similar  es  eso 
Para  un  niño  que  del  cláustro, 
Materno,  ayer  ha  salido 
Tan  ruin  y  tan  rechupado. 

Opino  que  no  es  viable 
Ese  nene  —  democrático, 

Opino  que  el  mundo  deja 
En  menos  que  canta  un  gallo; 
Porque  admitiendo  (pie  el  chico 
Lactara  en  pechos  extraños, 

Ni  él  podria  asimilarse 
El  ajeno  jugo  láctico* 

Ni  hay  doctores  que  le  salven, 

Ni  hay  nodriza  para  el  caso, 

Ni  tiene  el  recien  nacido 

El  digestivo  aparato . 

Conque,  en  tales  condiciones, 
¿Podrá  vivir  ese  .vástago? 

* 

*  * 

.  Sirvan  los  siguientes  versos 
Como  una  continuación 
De  otros  que  se  publicaron 
En  el  número  antbrior. 

Podrán  los  fabricantes  libertoldo-s 
Electores  en  Güines  fabricar, 

Podrá  da  Comisión  no  estar  conforme 
Con  tal  fecundidad; 

Pero  hacer  que  el  sereno  de  mi  calle 
No  ronque  de  mi  puerta  en  el  umbral, 

No  ha  de  lograrlo  nunca  el  Municipio 
De  su  serenidad. 

Podrá  la  Voz  de  Cuba  dar  al  público 
Trapos  que  siempre  son  de  actualidad, 
Trapos súcios  que  huelen,  y  no  á  ámbar, 
Como  ustedes  sabrán; 

Pero  los  barril  i  tos  perfumados, 

Que  adornan,  en  la  noche,  la  ciudad, 
Despiden  más  aroma  que  los  trapos 
Que  acabo  de  citar. 

Volverá  aquel  señor  que  se  entretiene 
A  la  flamante  hueste  en  adiestrar, 

Las  verdades  eternas  recordando 
A  hacerse  colonial; 

Pero  á  los  industriales  carteristas 
Nunca  la  policía  atrapará, 

Y  las  carteras  que  se  van  con  ellos, 
Esas...  no  volverán! 

El  ciudadano  que,  del  Parque  alLouvre, 
No  pueda  por  el  aire  atravesar, 

Topará  con  un  coche  que  le  quiebre 
La  columna  dorsal; 

Pero  con  una  acera  bien  sentada, 

Ni  con  un  adoquín  en  su  lugar, 

Ni  con  treinta  mil  pesos  en  la  calle... 
Ninguno  topará! 


Triste,  y  desconocido  y  solitario, 

Alguna  vez  paseo  la  ciudad, 

Y  ni  una  voz  amiga,  ni  una  sola, 

Que  me  llame  al  pasar; 

Pero  al  cruzar  la  calle  de  la  Bomba, 

Honor,  y  brillo,  v  prez  de  la  ciudad, 

No  sé  porqué  será,  pero  me  llaman... 

¡No  sé  porqué  será! 

Acaso  ¡Govin!  llegue  á  no  moverse, 

Y  «La  Revista»  á  aparecer  sin  gás, 

Y  los  serenos,  del  profundo  sueño, 

Tal' vez  despertarán-, 

Pero  que  entienda  nadie  lo  que  dice 
En  su  «Mundo  Sensífioo»  Leal, 

Y  que  me  toque  á  mí  la  lotería, 

_Eso...  ¡nunca,  jamás! 

* 

*  * 

De  La  Discusión: 

«Dice  el  Diario: 

»La  vi  llena  de  angustia:  ¡estaba  yerta! 

»Díla  un  beso  en  el  colmo  del  dolor!» 

¿Conque  le  uió  un  beso  en  el  colmo  del  dolor? 
* 

* 

Colmos. — El  del  dolor: 

¡Dar  un  beso! 

* 

*  * 

Ung,  oda  Zamora  ha  escrito 

Y  otra  ha  escrito  Zaragoza; 

Salen  á  oda  por  cabeza 

Y  son,  en  total,  dos  odas. 

La  de  Zamora,  señores, 

Vale  por  dos  ella  sola, 

Y,  vamos,  no  le.vá  en  zaga 
La  del  señor  Zaragoza. 

Forman  las  cuatro  un  librito, 

Que  vende  el  señor  Alorda, 

Y  Alarcia  también  lo  tiene 
A  la  venta...  ó  á  la  compra. 

La  de  Zaragoza  es  buena, 

Y  es  buena  la  de  Zamora, 

Quien  no  ha  desmentido  nada 
La  buena  fama  que  goza. 

Casi  no  cuestan  dinero, 

Y  son  casi  casi  joyas, 

Y  los  dos  autores  casi 
casi  casi  que  las  botan. 

Por  unos  cuantos  centavos 
(Que  no  siempre  están  de  sobra), 

Podéis  comprar  nada  rnénos 
Que  á  Zamora  y  Zaragoza. 

¡Cincuenta  centavos  sólo! 

¡Veinticinco  cada  oda! 

¡Oh,  sin  igual  baratura! 

¡En  estos  tiempos  de  prosa, 

Son  las  odas  más  baratas 
Que  las...  cebollas! 

*  * 

Un  rico  propietario 
De  San  Francisco, 

Pidió  á  Florencia  nya> 

Venus  de  Milo, 

Y  al  recibirla  el  Creso 
Crtliforniano, 

'Exclamó:  «¡Si  esta  Venus 
No  tiene  brazos!!» 


De  un  apreciable  diario: 

«La  tumba  es  una  puerta  horisontal  habierta  so¬ 
bre  otro  mundo.» 

«Así  la  define  un  arquitecto.» 

Pues  mire  usted,  si  la  define  precisamente  así, 
se  puede  asegurar  que: 

Esa  definición  es  un  boquete  abierto  sobre  la 
ortografía  y  sobre  el  sentido  común. 

Es  mucha  imaginación, 

Mucho  ingenio,  mucha  idea, 

Mucho  habrir,  mucho  horisontc, 

Mucha  tumba,  y  mucha  idea! 

* 

Esta  mañana  almorcé 
Una  chuleta  divina 
De  cerdo,  y  créalo  usté, 

Pienso  que  tiene  trichina... 

¡Cielos!  ¡Si  me  moriré! 

* 

*  * 

No  sé  qué,  de  la  Estrella  polar , 

A  Thomás,  de  dlignon  el  autor, 

Cierto  rey  le  ha  venido  á  otorgar... 

Guando  escriba  otra  pieza  mejor, 

Al  maestro  le  van  á  nombrar 
Caballero  de  la  Osa  Mayor! 

*  * 

Y  torna  Casimiro  á  la  manía 

De  afirmar,  como  cosa  muy  segura, 

Que  es  veneno  la  carne  de  un  Miúrd 
Cuando  muere  el  berrendo  en  la  corría. 

Porque  un  sabio  francés  lo  dijo  un  dia, 
i  Casimiro  lo  dice  y  lo  asegura; 

De  más  autoridad  se  me  figura 
•j  Que,  en  este  punto,  Cúchares  sería. 

¡Que  salga  un  bicho!  ¡Prieto  le  capea! 

¡  Casimiro  le  picador  lo  bueno, 
i  Zarranz  le  pone  en  paz,  y  le  arremata, 

Yo  me  como  un  beafteak,  ó  lo  que  sea, 

Y  probamos  al  mundo  que  es  veneno,  ' 

Si  reviento  con  él  y  si  me  mata. 

* 

*  * 

La  hija  del  insigne  Morse, 

Que  se  ha  casado  con  Franz, 

Veinte  millones  de  duros 
Lleva  con  ella  al  altar. 

Morse  inventor  del  telégrafo, 

Fué  autor  de  ese  capital... 

¡Si  no  hay  maravillas  como 
Las  de  la  electricidad! 

* 

*  '■& 

Cróquis  de  nuestras  aceras 
Van  á  enviar  á  Matanzas; 

Pueden  servir  de  modelos 
Por  lo  cómodas  y  anchas. 

* 

*  * 

A  derrochar  voy  varios  ahorros  mios 

Y  á  la  ciudad  me  marcho  de  los  dos  rios. 

I  Allí  deben  ser  muchas  las  diversiones, 

Que  no  hay  todos  los  dias  exposiciones. 

Allí  me  espera  Costa,  y  es  su  deseo 
Que  visite  y  admire  su  coliseo. 

Una  carta  rae  ha  escrito,  para  ofrecerme 
Várias  habitaciones  donde  meterme; 

Dice  que  puedo  hacerlo  ¡quién  lo  diría! 

En  todos  los  hoteles...  ¡por  cuenta  mia! 

Hoy  se  realizan  todas  mis  esperanzas; 
i  Cuna  de  Casimiro,  bella  Matanzas,  • 

Voy  lleno  de  entusiasmo,  porque  ver  quiero 
La  Exposición,  asombro  del  mundo  entero, 

Y  contemplar  los  rostros  angelicales 
Que  vinieron  al  baile  de...  los  perca  les. 


«Pido  que  me  indemnicen 
Por  la  avería, 

Recibirla  no  quiero, 

Voy  á  dar  parte!» 

Y  ¡zás!  ya  está  en  litigio 
La  compañía, 

Con  aquel  franciscano 
Que  amaba  el  arte!' 

Para  hacer  en  el  pleito 
Justicia  pura, 
Nombraron  doce  Yankces 
Muy  puritanos... 

¡¡¡Y  ha  pagado  la  Empresa 
Por  la  fractura!!!  * 
¡¡¡¡Qué  docena,  señores, 

De  americanos!!!! 


* 

*  * 

— Mozo,  mozo . 

— Caballero, 

Vá  enseguida...  ¿qué  vá  á  ser? 
— Una  sopa  muy  caldosa. 

—¿Y  luego? 

— Tráerne  un  beaftek. 

— ¿Y  después? 

— Una  chuleta 
De  toro  corrido 

— Bien; 

—¿Y  luego? 

— Una  tortillita 
A  la  francesa. 

— ¿Y  después? 

— Una  chuleta  de  cerdo. 

— ¿Nada  más? 

— No...  escúche  usted; 
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^.Tendrá  ese  cerdo  inchino .“ 
— Caballero,  no  lo  sé; 

Pero  si  el  señor  la  quiere 
Se  puede  mandar  traer!  ■ 

Esenso  decir  á  ustedes 
Que  el  caballero  se  fué, 

Y  que  no  ha  entradojamás 
En  el  restauran!;  aquel. 

* 

*  * 

El  doctor  Tanner, 
Aquel  doctor 
yiew-  Yorkino 
Que  se  pasó 
Cuarenta  dias 
De  ayuno  atroz; 

De  la  experiencia 
Que  efectuó, 

Quiere  hacer  w»a 
Repetición. 


Más  de  un  cesante 
Conozco  yo. 

Que,  sin  ser  Tanner. 
Ni  ser  doctor. 

Ni  americano 
Ser  de  nación, 
Estuvo  el  pobre 
Dos  años...  ¡dos! 

Sin  probar  agua. 

Ni  otro  licor, 

Ni  comer  carne. 

Ni  salchichón, 

Ni  huevos  fritos. 

Ni  coliflor, 

Ni  pan,  ni  Cristo 
Que  lo  fundó; 

Y  no  se  ha  muerto 
De  inanición! 


¿ ; Dónde  hay  un  yankee , 

Dónde  un  doctor, 

Que  esté  en  ayunas 
Dos  años...?  ¡Dos!!! 

A  que  no  encuentran 
Apuesto  yo. 

Ni  en  Filadelfia, 

Ni  en  Nueva  York, 

Quien  coma  ménos 
Que  un  español. 

*  * 

Aquella  compañía  de  Zarzuela 

Que  en  Albisu  nos  dió  tan  buenos  ratos, 

Terminó  su  contrato  y  sus  funciones 

Con  aquel  Juramento  que  dió  el  sábado. 

Adiós  la  dulce  Bona 

Que  parecía  un  ruiseñor  cantando; 

Adiós  la  Romualdita  de  floriones, 

Con  su  sal,  su  salero  y  con  su  garbo; 
Adiós  la  Carmonita  (1)  en  lo  ...flamenco-, 
Adiós,  pues,  la  Carrion  para  lo...  clásico; 
Adio3  la  Cármen  Crós,  tiple  mediana, 
Pero  mujer  hermosa  para  el  caso: 

Adiós  las  veinte  mil  trescientas  tiples 
Del  popular  teatro; 

Adiós  aquel  barítono  Fernandez. 

Bueno  para  decir  y  para  el  canto; 

Adiós  aquel  tenor  de  «mucha  fuerza» 
Que  solia  cantar  de  cuando  en  cuando; 
Adiós  aquel  RoussetJ  también  tenore, 

Que  mezclaba  las  notas  con  los  gallos-, 
Adiós  aquel  Labrada, 

Artista  mejicano; 

Bajo  profundo,  voz  muy  á  propósito 
Para  cuidar  los  toros  en  el  prado: 

Adiós  aquel  Iglesias,. 

Apreciable  y  simpático, 

Catedral  en  lo  cómico 
»Si  capilla,  en  el  canto; 

Adiós  el  Ruiz  aquel,  á  quien  Talía 
Mima  con  sus  halagos; 

Adiós  aquel  Emilio, 

Actor  aplatanado ; 

Adiós  aquel  Lapuente 

Que  canta  peteneras  por  lo  alto-, 

Adiós  el  Yafiez,  bueno  en  otros  tiempos. 
Y  en  el  dia  muy  malo; 


(1)  Diminutivo  de  Carmena 


Adiós,  tiernas  coristas,  acosadas 
Por  los  sicte-mcsinos  engomados-, 

Adiós,  tiernos  constas, 

Queja  vida  ganáis  desafinando; 

Adiós,  J íodesto  director  de  orquesta. 

Chico  de  Cuerpo,  de  talento  largo ; 

Adiós,  lozano  Valle,  cuyas  pagas 

Se  acercan .  ritardando; 

Adiós,  todos,  adiós;  hasta  la  vuelta; 

Salud,  buenas  contratas  y .  garbanzos! 


Mañana  domingo,  la  trouppe  francesa 
Concluye  en  Tacón. 

Y  á  Rio  Janeiro  se  marcha  la  Empresa: 
No  tenga  en  el  Rio  la  misma  sorpresa 
Que  tuvo  en  el  pueblo  «le  la  Exposición! 


¡Buen  viaje,  oh  franceses!  ¡Salud,  don  Mauricio! 
¡Ganad  un  millón! 

¡Que  el  dios  de  la  escena  os  sea  propicio! 
i  ¡Que  libren  los  hados  de  algún  estropicio 

A  «Angot»  y  Camargo»,  «Brigands»  y  «Mignon». 

* 

:jc  & 

— De  Medina  se  estrenó 

Un  drama .  ¡destino  impío; 

— ¿Era  malo? 

— No,  hombre,  no; 

Pero  se  representó 
Casi  casi,  en  el  vacío.' 

— Doña  Sofía  Alberá 
Debutó. ..  ¡quién  lo  diría! 

— ¿La  silbaron? 

—  ¡Q.uiA,  hombre,  quiá! 

Pero  el  público  no  está 
Por  ir  á  contaduría! 

— ¡Pobre  Buron!...  ¡Vano  empeño! 

— ¡Buen  teatro  de  la  Paz! 

— ¿Pero  es  teatro  pequeño? 

— ¡No  señor,  es  muy  ca...  paz! 

* 

*  * 

Colmos: 

— El  de  la  temeridad: 

Comer  carne  de  toro,  corrido  en  la  plaza  de  Re¬ 
gla. 

— El  de  la  previsión: 

Nombrar  á  un  sereno  tutor  de  unos  paños  me¬ 
nores,  hasta  que  se  hagan  mayores.. .-de  edad! 

— El  de  la  distracción: 

Hacerse  demócrata,  sin  caer  en  la  cuenta  de 
que  es  uno  colonial . 

•  El  A.  A. 


PIULADAS. 

— Otra  pérdida  para  el  partido  conservador  te¬ 
nemos  que  deplorar,  amigo  Don  Circunstancias. 
El  señor  D.  Felipe  Lima  y  Renté,  antiguo  cate¬ 
drático,  Decano  de  Ja  facultad  de  Derecho,  Dipu¬ 
tado  Provincial  y  Senador,  ha  bajado  á  la  tumba- 

— Sí,  amigo  rnio:  en  pocos  días  hemos  tenido  que. 
lamentar  la  muerte  del  joven  Giraud  y  del  ancia¬ 
no  Lima,  dos  dignísimos  cubanos  que  honraban  á 
nuestro  partido.  Que  la  tierra  les  .sea  tan  leve  como 
duradera  ha  de  ser  su  memoria  -en  nuestros  cora¬ 
zones.  ¿Qué  más  hay? 

— Ya  sabrá  usted  que  en  Lóndres  se  ha  supri¬ 
mido  la  publicación  de  un  periódico  socialista,  y 
¿qué  tal  sería  el  cofrade,  para  que  así  le  haya  tra¬ 
tado  el  gobierno  liberal  del  país  liberal  por  exce¬ 
lencia? 

— Lo  sé,  Tío  Pili/ i ;  pero  cuando  hay  en  el  mun¬ 
do  un  partido  que  practica  el  asesinato,  y  otros 
que  lo  aprueban,  ¿qué  quiere  usted  que  hagan  los 
gobiernos  más  liberales?  Yo  creo  que,  én  el  mismo 
interés  de  la  libertad,  hay  que  poner  coto  á  esas 
criminales,  maquinaciones  que  han  tomado  elanti- 
'  faz  de  la  política  para  deshonrar  la  causa  del  pro¬ 
greso.  La  apología  del  asesinato  es  demasiado  pe¬ 
ligrosa,  para  que  los  pueblos  cultos  puedan  tole¬ 
rarla.  Deslíndense  los  campos.  Sépase  quienes  son 
los  que  trabajan  por  los  verdaderos  adelantos  so¬ 


ciales,  y  quiénes  los  que  á  la  barbárie  intenten 
conducirnos.  Los  primeros  tienen  derecho  al  respe¬ 
to  de  todos  los  partidos;  pero,  para  los  segundos, 
debe  llegar  el  dia  en  que  ni  el  asilo  se  les  conceda 
en  ningún  país  civilizado. 

— Es  claro,  si  en  tan  poco  tienen  esos  hombres 
la  vida  humana,  que  se  vayan  á  las  regiones  en 
que  no  hay  más  derecho  que  el  de  la  fuerza.  Entre 
tanto,  v  hablando  ahora  de  lo  que  nos  atañe,  creo 
yo  que  ya  debia  el  Diario  dé  la  Marina  haber 
contestado  á  un  articulo  que  el  actual  Director  de 
La  Discusión  le  dedicó  hace  ocho  años,  bajo  el  epí¬ 
grafe  «El  eapitau  de  los  muertos»;  porque  en  ocho 
años,  tiempo  de  sobra  ha  tenido  el  decano  para 
contestar  á  un  artículo. 

—Es  cierto,  Tio  Pilíli;  pero  al  autor  de  ese  ar¬ 
tículo  le  sucede  lo  que  al  pintor  Orbaneja,  que  ne¬ 
cesitaba  poner  al  pió  de  sus  cuadros  una  clara  ex¬ 
plicación  de  lo  que  representaban,  para  que  los 
mirones  lo  supieran.  En  efecto,  sólo  después  de 
decirnos  ese  señor  que  su  artículo  titulado  El  capi¬ 
tán  de  los  muertos  se  refería  al  Diario,  ha  podido 
éste  saber  que  él  era  el  aludido,  y  por  consiguien¬ 
te,  ¿cómo  habia  de  contestar? 

— Bien  está  eso;  pero  una  vez  que  ahora  lo  sabe, 
justo  será  que  conteste. 

— Sí,  ahora  sabe  que  él  era  el  aludido  en  el  exa' 
brupto  romántico  que  se  tituló  El  capitán  de  los 
muertos-,  pero  yo,  que  he  leído  el  tal  exabrupto,  no 
he  podido  entender  nada  de  lo  que  en  él  se  quiere 
decir.  Probablemente  al  Diario  le  habrá  sucedido 
lo  propio.  ¿Qué  digo?  Estoy  seguro  de  que  el  mis¬ 
mo  Dios  no  lograría  entenderlo,  y,  partiendo  de 
esta  verdad,  ¿cómo  ha  de  contestar  el  decano  déla 
prensa  habanera ? 

—Muy  sencillamente:  que  pregunte  al  Director 
de  La  Disensión  qué  fué  lo  que  éste  quiso  decirle 
hace  ocho  años,  y  luego  que  lo  averigüe,  podrá  dar 
su  contestación. 

— No  me  parece  mal  esa  idea,  Tio  Pilíli;  al  con¬ 
trario,  la  encuentro  muy  razonable,  y  así  espero 
que  la  acepte  el  Diario,  con  lo  cual  quizá  lograre¬ 
mos  nosotros  salir  del  cuidado  en  que  nos  ha  pues¬ 
to  el  deseo  de  saber  que  fué  lo  que  en  El  capitán 
de  los  muertos  se  quiso  decir  hace  la  friolera  de 
ocho  años. 

— Puesto  que  nos  hallamos  conformes  en  eso, 
también  lo  estaremos  en  regocijarnos  al  inaugu¬ 
rarse  la  Exposición  de  Matanzas,  de  la  cual  ha¬ 
blaremos  con  alguna  frecuencia,  como  deberemos 
hablar  del  primer  tomo  del  Parnaso  Cubano, 
que  ha  dado  á  luz  el  señor  López  Prieto. 

— Eso  no  será  tan  fácil,  Tio  Pilíli.  Nosotros  apro¬ 
bamos  la  idea  de  dicha  publicación,  y  damos  á 
nuestro  amigo  el  señor  López  Prieto  las  gracias 
por  habernos  él  remitido  el  citado  tomo;  pero  otros 
señores  .nos  han  calumniado  de  tal  modo,  al 
vernos  emitir  juicios,  evidentemente  desapasiona¬ 
dos,  acerca  de  determinados  autores,  que  ya  cono¬ 
ce  usted  mi  resolución  de  no  volver  á  decir  acerca 
de  esos' autores  una  sola  palabra,  ni  en  pro,  ni  en 
contra,  ni  en  elogio,  ni  en  son  de  crítica  severa. 

'  — Tiene  usted  razón  para  obrar  así,  Don  Cir¬ 
cunstancias.  En  su  pellejo  de  usted,  cualquiera 
haría  lo  mismo,  y  ahora  .que  no  hay  más  puntos  de 
que  tratar,  me  ausento. 

— Espere  usted,  Tio  Pilíli-,  nos  falta  felicitar  á 
nuestro  querido  amigo  D.  Antonio  G.  Llórente, 
por  la  distinción  que  e.l  Gobierno  le  ha  dispensado, 
nombrándole  Administrader  General  de  Hacienda 

— Son  dos  felicitaciones  las  que  hemos  de  hacer, 
Don  Circunstancias:  una  á  nuestro  amigo  el  se¬ 
ñor  Llórente  y  otra  á  nuestro  otro  amigo  el  país. 
Délas  usted  por  hechas,  y  lo  dicho. 
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EL  GOBERNADOR  MIRA. 

¡Qué  demonio!  No  siempre  ha  de  estar  aquí  un 
escritor  batallando  con  los  que  'profesan  contra¬ 
rias  idas.  Alguna  vez  ha  de  hacer  lo  que  ofrece 
La  Discusión  á  sus  lectores,  que  es  tratar  de 
instruir  á  éstos,  enseñándoles  lo  que  necesiten  sa¬ 
ber  para  que  puedan  echar  su  cuarto  á  espadas  en 
el  juego  de  la  política,  hoy,  sobre  todo,  que  el  di¬ 
vertirse  con  otros  juegos  vá  ofreciendo  graves  in¬ 
convenientes. 

La  diferencia  estará  en  que  La  Discusión  pien¬ 
sa  explicar  á  sus  suscritores  los  principios,  toman¬ 
do  de  multitud  de  libros  impresos  las  lecciones 
que  ha  de  enseñarles,  mientras  que  Don  Circuns¬ 
tancias,  haciendo  más  justicia  á  sus  favorecedores, 
á  quienes  juzga  bien  imbuidos  en  lo  que  á  las 
teorías  atañe,  sólo  se  propone  trasmitirles  lo  que 
el,  merced  á  sus  muchos  años  y  largos  viajes,  há 
!  logrado  sacar  del  gran  libro  de  la  experiencia. 

Ya  el  tal  Don  Circunstancias,  guiado  por  di¬ 
cho  propósito,  ha  puesto  á  sus  lectores  al  corriente 
del  modo  de  practicar  la  libertad  que  tienen  al¬ 
gunos  gobernadores  de  la  República  Argentina, 
consistente?  en  aplicar  varias  formas  de  tormento 
á  los  presos  políticos  y  á  los  desertores  del  ejérci¬ 
to,  cosa  que  nada  ofrece  de  particular  en  el  con¬ 
cepto  de  los  liberales  de  este  país,  á  juzgar  por  los 
esfuerzos  que,  para  paliarla,  hizo  en  su  dia  el 
avanzado  y  fogoso  Progreso  ele  Guanaba'  oa,  y  ese 
mismo  Don  Circunstancias  hará  ver,  cuando 
menos  se  piense,  que  hay  República,  de  aquellas 
que  él  ha  recorrido,  en  la- cual  se  conserva,  de  he¬ 
cho,  la  esclavitud,  no  así  como  se  quiera,  sino  con 
la  aplicación  de  castigos  que  pecarían  de  crueles 


á  los  ojos  de  los  más  empedernidos  é  irascibles 
mayorales  de  ingenio  que  han  conocido  la  Virgi¬ 
nia  y  la  Luisiana.  Pero,  cada  cosa  en  su  tiempo 
y  los  nabos  en  adviento,  como  dice  el  refrán,  y 
pues  hoy,  lo  que  más  parecen  envidiar  El  Triunfo 
y  Im  Discusión  es  la  libertad  de  imprenta  que 
en  ciertos  países  se  disfruta,  bueno  será  que  Don 
Circunstancias  diga  la  manera  que,  en  alguna 
de  las  antes  mencionadas  Repúblicas,  han  teni¬ 
do,  gobernantes  y  gobernados,  de  entender  esa 
libertad  de  imprenta. 

Y  aquí  es  donde  se  hace  necesario  explicar  el 
epígrafe  de  este  articulo,  en  el  cual  habrán,  acaso, 
mis  lectores  creido  que  se  trataba  de  algún  gober¬ 
nador  que  hiciera  uso  del  primero  de  sus  sentidos> 
para  ver,  ó  para  observar  algo,  cuando  de  quien 
voy  á  hablar  es  de  un  Gobernador  que  hubo  años 
atrás  en  cierta  provincia  de  Chile,  y  que  se  lla¬ 
maba  Mira,  de  apellido,  con  lo  cual  creo  que  ha¬ 
brá  desaparecido  lo  que  tenía  de  anfibológico  el 
epígrafe  citado. 

Fecunda  en  hombres  de*talento  es  la  Repúbli¬ 
ca  de  Chile,  donde  abundan  los  grandes  oradores, 
los  notables  jurisconsultos,  los  poetas  inspirados, 
los  periodistas  distinguidos,  &  y  laguerra  que  aca¬ 
ba  de  sostener  con  el  Perú  y  Bolivia,  guerra  de  la 
cual  lié  procurado  ocuparme  lo  ménos  posible,  por 
la  pena  que  me  causaba  el  ver  enzarzados  á  pue¬ 
blos  que  siempre  debieron  vivir  como  buenos  ami¬ 
gos,  nos  probará  que  también  la  tal  República 
produce  expertos  militares  de  mar  y  tierra. 

Tues  bien:  allí  donde  hay  tantos  hombres  de  mé¬ 
rito  positivo,  uno  de  los  que  por  sus  conocimientos 
y  virtudes  se  han  labrado  más  sólida  reputación 
es  el  señor  Mira,  cuyo  nombre  de  pila  siento  no 
recordar;  pero  de  quien  conozco  un  hecho,  que  es 
el  que  voy  á  referir,  seguro  de  que  no  habrá 
quien  lo  desmienta. 

Que  el  señor  Mira,  letrado  eminente,  amaba  las 
libertades  todas,  empezando  por  la  del  pensa¬ 
miento,  no  hay  para  qué  decirlo,  sabiendo  que 
tuvo  su  cuna  y  educación  en  una  de  las  Repúbli¬ 


cas  Hispano-Americanas  que  más  culto  rinden  á 
dichas  libertades,  y  que  mejor  saben  tributarlo, 
por  punto  general,  dicho  de  paso  sea,  pues  al 
buen  órden  y  espíritu  gubernamental  que  allí  ha 
prevalecido  debe  atribuirse  la  preponderancia  que 
la  expresada  nación  vá  alcanzando  en  las  regiones 
australes. 

Así  es  que,  si  algún  dia  hubiera  el  señor  Mira 
oido  decir  que  la  libertad  de  imprenta  podia  ofre¬ 
cer  inconvenientes,  habría  mandado  á  paseo  á 
quien  lo  dijese.  Bien  que  yo  recuerdo  las  conver¬ 
saciones  que  sobre  el  particular  he  tenido  en  In¬ 
glaterra  con  hombres  de  todos  los  partidos,  que 
me  aseguraban  que  allí  no  podia  ya  tomarse  me¬ 
dida  alguna  que  limitase  el  derecho  de  escribir, 
imprimir  y  hacer  circular  cada  ciudadano  cuanto 
le  diese  la  gana,  y,  sin  embargo,  tanto  se  ha  lle¬ 
gado  á  abusar  de  ese  derecho,  que,  según  telegra¬ 
mas  publicados  y  no  desmentidos,  acaba  de  ser 
suspendido  en  Londres  un  periódico,  por  dispo¬ 
sición  del  liberalísimo  gobierno  de  Lord  Glads- 
tone.  '  ’• 

.Ya  se  vé!  0Quiv¡n  halda  de  sospechar  que  la 
prensa  periódica  sirviese  un  dia  para  hacer  la  apo¬ 
logía  del  asesinato?  Los  buenos  ingleses,  conser¬ 
vadores  ó  liberales,  que  en  el  asunto  pensaban  lo 
mismo,  no  podian  imaginar  semejante  cosa,  ni  yo 
tampoco,  lo  confieso  ingénitamente,  aunque  de  • 
ello  resulte  la  prueba  de  que  he  abrigado  crasos 
errores  durante  mucho  tiempro.  Pero  ya  hemos 
visto  recomendado  y  aplaudido  el  asesinato  en 
diferentes. puntos  del  globo,  por  no  escaso  número 
de  órganos  de  la  prensa  periódica,  y  como,  si¬ 
guiendo  por  taí  camino,  es  fácil  que  lleguemos  á 
oir  á  esos  mismos  órganos  cantar  las  alabanzas  de 
todo  género  de  crímenes,  no  me  extrañará  que  aun 
la  liberal  Inglaterra,  y  la  misma  Union  Norte- 
Americana,  retrocedan,  ó  retrograden,  hasta  volver 
al  doloroso  extremo  de  los  sistemas  preventivos,  de 
los  cuales,  lo  digo  como  lo  siento,  quisiera  yo  que 
pudiera  librarse  la  sociedad  humana  en  todas 
partes. 
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Lo  mismo  le  pasaba  al  señor  Mira.  Para  él,  la 
libertad  de  imprenta  más  completa  v  absoluta  era, 
no  sólo  una  necesidad  social,  sino  un  derecho  de 
los  ver  i.;  loramente  imprescriptibles  é  ilegislables, 
por  lo  referente  á  la  predicación  de  los  principios, 
de  lo  cual  se  deduce  que  tampoco  dicho  señor 
creía  posible  que,  entre  esos  principios,  figurase  el 
asesinato,  cqn  :  .•>  las  las  circunstancias  que  pueden 
agravar  su  odioso  carácter,  y  en  cuanto  á  los  deli¬ 
tos  de  defamacion,  también  el  señor  Mira  perte¬ 
necía  al  número  de  Vos  benditos  que  entienden  que, 
para  la  represión  de  éstos,  bástanlos  tribunales 
ordinarios. 

Con  estas  firmísimas  convicciones  entró  el  señor 
Mira  á  ejercer  el  cargo  de  Gobernador  de  una 
Provincia  que,  en  atención  á  sus  proverbiales  me¬ 
recimientos,  le  fué  conferido,  y.  en  efecto,  conviene 
todo  el  mundo  en  que  el  hombre  supo  acreditar 
durante  largo  tiempo  la  buena  fé  con  que  profesa¬ 
ba  sus  avanzadas  ideas,  asi  como  la  rectitud  y 
probidad  con  que  llenaba  sus  deberes  oficiales. 

Nombrábase  Mira,  lo  repito,  y  hasta  eso  parecía 
obligarle  á  guardar  toda  clase  de  miramientos  con 
las  doctrinas  y  con  la  gente. 

Pero  ¿quién  puede  contentar^  todo  el  mundo? 
Esto  no  le  ha  sido  dado  al  mismo  Dios,  para  que 
lo  consiguiera  el  señor  Mira,  y,  efectivamente,  á 
medida  que  ese  señor  ganaba  simpatías  entre  sus 
administrados,  dio  en  verse  censurado  por  un  pe¬ 
riódico  de  la  localidad,  que  encontraba  injustas  y 
desacertadas  todas  sus  disposiciones. 

En  vano  el  hombre  hacía  cuanto  su  mejor  deseo 
podia  sugerirle  para  dar  en  el  quid.  El  periódico 
de  la  localidad  le  había  puesto  la  proa,  como  se 
dice  en  esta  tierra,  y  cada  vez  le  atacaba  con  ma¬ 
yor  encarnizamiento,  criticando,  no  ya  solamente 
el  fondo  de  sus  medidas,  sinohastalaforma.de 
sus  alocuciones,  en  las  cuales  no  encontraba  una 
palabra  que  no  fuese  un  desatino,  por  más  que 
convinieran  las  personas  más  ilustradas  en  que  el 
señor  Mira  era,  y  creo  que  seguirá  siendo,  uno  délo.1, 
m  is  capaces  é  instruidos  ciudadanos  de  toda  la 
República. 

Sin  embargo,  mientras  sólo  se  le  juzgó  como  hom¬ 
bre  público,  el  señor  Mira  se  resignó  á  sufrir  hasta 
loa  más  apasionados  improperios,  confiado,  como 
estarlo  creia,  en  que  sus  hechos  bastaban  para 
desautorizar  á  sus  sistemáticos  censores;  pero  éstos, 
cansados  de  la  poca  eficacia  de  sus  escritos,  para 
lograr  que  se  fuese  de  allí  el  hombre  cuya  presen¬ 
cia  les  estorbaba,  no  se  contentaron  ya  con  atacar 
al  funcionario  público,  sinolque  comenzaron  á  za¬ 
herirle  como  hombre  particular,  ósea  en  su  carác¬ 
ter  privado,  lo  cual,  como  decirse  suele,  iba  pasan¬ 
do  de  castaño  oscuro. 

Con  todo,  el  señor  Mira,  se  propuso  llevar  su 
tolerancia  hasta  el  extremo  de  devorar  en  silencio 
las  injurias  inferidas  á  su  persona;  pero,  por  lo 
mismo  que  él  callaba,  sus  detractores  se  fueron 
animando  de  tal  modo,  que  llegaron  á  inventar  y 
á  publicar  cuantas  calumnias  les  sugirió  su  enco¬ 
no,  para  herir  la  honra  de  dicho  caballero. 

Esto  se  hizo  tan  atrozmente  insufrible,  que  el  señor 
Mira  entabló  ante  un  juez,  como  simple  ciudadano, 
la  correspondiente  demanda,  para  obtener  la  re¬ 
paración  que  se  le  debía;  pero,  habiéndose  citado 
al  impresor,  éste  dijo  que  él  no  tenía  nada  que  ver 
con  lo  que  escribian  los  redactores  del  periódico, 
cuyo3  nombres  se  negó  á  revelar,  asegurando  que 
no  los  conocia.  Por  fin,  el  señor  Mira,  que  sabia 
perfectamente,  como  todo  el  mundo,  quiénes  eran 
los  dos  señore.3  que  redactaban  el  periértlico,  de¬ 
mandó  á  éstos,  I03  cuales  negaron  su  participación 
en  el  asunto.  Hubo  que  citar  de  nuevo  al  impre¬ 
sor,  que  se  mantuvo  en  lo  consabido,  y  luego  á  lo.s 
redactores  que  hicieron  otro  tanto,  y  esto,  mien¬ 


tras  los  escritos  injuriosos  y  calumniosos  iban  en 
aumento,  y  al  paso  que  los  redactores  y  el  impre¬ 
sor  se  vanagloriaban  por  doquier,  de  la  impunidad 
con  que,  á  pesar  de  Isa  leyes  penales,  estaban  ultra¬ 
jando  al  señor  Mira. 

Pasó  un  mes,  transcurrió  un  año,  v  ¡nada!  ó  por 
mejor  decir  ¡mucho!  Nada  para  que  el  hombre 
vulnerado  pudiera  alcanzar  justicia;  pero  mucho 
para  que  el  impresor  y  los  redactores,  de  común 
acuerdo,  siguieran  hiriéndole  en  las  más  sensibles 
fibras  del  honor.  En  una  palabra,  el  señor  Mira 
se  convenció  de  que  daba  con  individuos  dispues¬ 
tos  á  no  cejar,  por  haber  hallado  el  medio  de  ha¬ 
cer  ilusorio  cuanto  en  las  leyes  se  habia  consigna¬ 
do  para  la  represión  de  ciertos  delitos;  después  de 
lo  cual,  resolvió  apelar  á  otro  medio  para  lograr 
lo  que  deseaba.  Continuaba  siendo  Mira;  pero  ya 
no  quería  excederse  en  sus  miramientos. 

Por  de  pronto,  citó  d  los  redactóles  y  al  impre¬ 
sor  á  su  casa,  y  allí,  no  como  Gobernador,  sino 
como  caballero,  les  suplicó  que  cesaran  de  inju¬ 
riarle  y  de  calumniarle,  á  lo  cual  contestaron  rién¬ 
dose,  y  asegurando  que,  léjos  de  acceder  á  lo  que 
se  les  pedia,  pensaban  multiplicar  sus  ofensas,  y 
que,  si  esto  era  injusto,  tribunales  habia,  á  los 
cuales  podia  acudir  el  que  se  sintiera  lastimado. 

Y  se  acabó . no  la  historia,  sino  la  paciencia 

del  señor  Mira,  que  no  pudo  sobrellevar  el  sarcas¬ 
mo  con  que  los  difamadores  pusieron  término  á 
su  respuesta. 

Al  dia  siguiente,  los  dos  redactores  y  el  impre¬ 
sor  del  periódico  local,  que  desde  la  casa  del  señor 
Mira  habían  pasado  á  la  cárcel,  recibieron  en  ésta 
doscientos  palos  cada  uno,  dados  por  mano  del 
verdugo  y  de  orden  del  señor  Gobernador  de  la 
Provincia. 

En  seguida  éste  fué  destituido  y  procesado;  pero 
los  apaleados  tuvieron  que  abandonar  el  país, 
donde  la  gente  huia  de  ellos,  considerando  que  el 
castigo  que  sufrieron,  aunque  arbitrario,  era  me¬ 
recido.  De  los  tres  habia  muerto  uno,  cuando  yo 
visité  las  Repúblicas  del  Pacífico,  y  los  dos  vivien¬ 
tes  andaban  por  algunas  de  ellas,  sin  atreverse  á 
regresar  á  su  patria,  donde  ni  áun  la  condición  de 
víctimas  logró  hacerles  interesantes. 

El  señor  Mira  vivía  también,  y  ocupaba  un  alto 
puesto  en  la  Administración  chilena,  ó  chileña, 
después  de  verse  absuelto  por  los  tribunales,  ante 
los  cuales  hizo  él  mismo  una  brillante  defensa,  que 
terminal)  i,  sobre  poco  más  ó  ménos,  del  modo 
siguiente;  «Yo  quebranté  las  leyes  y  abusé  de  mi 
autoridad;  pero  diga  el  juez  que  quiera  condenar¬ 
me  si,  en  el  caso  en  que  yo  me  encontraba,  no  hu¬ 
biera  hecho  lo  mismo». 

lié  aquí,  lectores,  una  historia  tan  verdadera 
como  instructiva.  ¿Pensareis  que  apruebo  lo  que 
hizo  el  señor  Mira?  De  ningún  modo.  Mi  objeto, 
al  referir  esta  historia,  es  haceros  ver  cómo  alguna 
vez  ha  sido  entendida  en  la  República  de  Chile  la 
libertad  de  imprenta  por  los  gobernados  y  por  los 
gobernantes. 

En  cuanto  á  la  realidad  del  suceso,  si  hay  quien 
la  ponga  en  duda,  procure  hallar  á  un  hijo  de 
Chile,  ó  algún  viajero  que  haya  pasado  siquiera 
unos  pocos  dias  en  la  mencianada  República;  y  lo 
verá  corroborado,  pues  tan  notorio  se  ha  hecho, 
que  allí  lo  sabe  todo  el  mundo,  y  todo  el  mundo 
lo  refiere  á  cada  triquitraque. 


CIERTA  GENTE. 

Tres  eran,  tres,  las  hijas  de  Elena,  y  tres  eran, 
tres,  los  partidos  políticos  de  la  isla  de  Cuba;  pero 
no  son  ya  tres  los  tales  partidos,  según  el  Leo  de 
las  Vdlas,  sino  cuatro,  á  saber:  el  Partido  de  la 
Union  Constitucional ,  el  Partido  de  los  Autonomis¬ 


tas,  el  Partido  .Democrático  y  el  Partido  de  Cierto 
(rente. 

¿A  que  aspiran  esos  partidos?  Sabemos  lo  que 
quiere  el  de  la  Union;  pero  no  es  tan  fácil  averi¬ 
guar  lo  que  realmente  pretende  el  segundo,  por 
haber  éste  dado  á  luz  dos  programas  contradicto¬ 
rios,  lo  que  nos  hace  esperar  un  tercer  programa, 
que  Dios  sabe  lo  que  contendrá,  y  tampoco  pode¬ 
mos  conocer  las  tendencias  del  partido  Democrá¬ 
tico-,  pues,,  aunque  este  cuenta  con  dos  órganos  en 
la  prensa  habanera,  uno  de  ellos  ha  sentado  el  sin¬ 
gular  principio  de  que,  en  política,  todo  es  mentira , 
lo  que,  naturalmente,  nos  hace  desconfiar  de  todo 
lo  que  la  comunión  exprese  en  sus  manifiestos.  En 
cuanto  al  cuarto  Partido,  parece  que  se  compone 
de  hombres  avanzados,  que,  á  pesar  de  lo  avanza¬ 
dos  que  son,  se  asemejan  grandemente  á  los  con¬ 
servadores  en  la  rareza  de  tener  estómago,  y  hablo 
así  porque  también  de  ellos  se  dice  lo  que  de  los 
conservadores  suelen  decir  los  libertoldos,  esto  es, 
que  sólo  atendemos  á  nuestros  particulares  inte¬ 
reses;  que  somos  unos  explotadores,  unos  monopo- 
pzadores,  unos  vividores,  unos  logreros,  en  una 
palabra,  que  todo  lo  hacemos  ciffistion  de  estómago, 
expresión  que  nos  hace  ver  que,  los  que ‘la  emplean, 
carecen  de  aparato  digestivo,  y  lié  aquí,  sin  duda, 
la  razón  de  que  no  puedan  tragarnos. 

Verdad  es  qne  el  Eco  de  las  Villas,  al  hablar 
de  Cierta  Oente,  ó  de  Esas  Gentes,  no  se  refiere  á 
todos  los  hombres  que  como  avanzados  figuran  en 
este  pais,  y  que,  en  su  opinión,  hacen  del  estóma¬ 
go  el  gran  órgano  de  la  vida,  sino  sólo  á  los  repre¬ 
sentados  por  el  semanario  que  se  titula  La  Razón, 
cosa  que  yo  no  me  explico;  porque,  si  el  tal  Eco  vé 
con  malos  ojos  la  creación  del  Partido  Democráti¬ 
co,  en  atención  á  la  posibilidad  de  que  este  traiga 
el  fraccionamiento  de  los  echados  para  adelante, 
¿qué  razón  hay  para  que  no  extienda  á  los  parti¬ 
darios  de  La  Discusión  el  anatema  que  sobre  los 
de  La  Razón  está  fulminando? 

Investiguemos.  El  Eco  de  las  Villas  señala  de 
un  modo  particular  á  los  demócratas  comprendidos . 
bajo  la  denominación  de  Cierrtá  Oente,  diciendo 
que  han  cruzado  el  océano ;  y  esto  ya  nos  ilumina 
un  poco,  pues  de  ello  se  deduce  que,  para  dicho 
colega,  el  pecado  gordo  de  los  aludidos  consiste  en 
haber  viajado.  Falta, sin  embargo,  saber  si  el  mal, 
para  el  Eco  de  las  Villas,  estuvo  en  cruzar  el- 
océano  una  sola  vez,  ó  en  haber  hecho  algún  viaje 
redondo,  y  de  esperar  es  que  lo  expliqúe  ese  ene¬ 
migo  de  los  viajeros,  que  opina  tan  distintamente 
de  los  grandes  legisladores  de  todos  los  tiempos  y 
países,  puesto  que,  en  el  dictámen  de  dichos  legis- , 
ladores,  eso  de  correr  tierras,  fué  siempre  un  modo 
de  adquirir  importantes  conocimientos.  De  manera 
que,  según  ellos,  el  haber  cruzado  el  océano  sería 
una  recomendación  para  meter  aquí  la  cucharada 
en  política,  mientras  que,  según  el  Eco  de  las  Vi¬ 
llas,  esa  circunstancia  debe  inhabilitar  para  el  ca¬ 
so  á  cualquiera,  si  no  se  desea  que  el  estómago  se 
sobreponga  á  todo,  y  que  el  bien  público  se  sa.cri- 
que  á  los  intereses  particulares. 

De  lo  que  no  queda  duda  es  de  que  el  periódico 
libertoldo,  que  tau  enfadado  está  con  La  Razón, 
dista  de  estarlo  con  La  Discusión,  y  hace  bien, 
puesto  que  La  Discusión,  por  mucho  que  de  de¬ 
mocrática  blasone,  periódico  libertoldo,  más  que 
demócrata,  parece,  á  juzgar  por  algunos  desús 
reveses,  tales  como  los  siguientes,  que  dió  en 
su  número  del  último  miércoles. 

Primero.  «La  democracia  niega  sus  votos  para 
Alcalde  al  señor  Balboa,  (dice  La  Discusión).  La 
destitución  de  los  Alcaldes  de  Barrio  liberales  no 
nos  permite  contribuir  á  la  eleemon  del  señor  B  il- 
boa.  Con  la  democracia  tiene  una  causa  abierta.» 
Primera  observación  de  Don  Circunstancias; 
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¿Sabe  La  Discusión  si  eran  liberales  los  Alcaldes 
de  Barrio, destituidos?  Segunda:  En  caso  de  serlo, 
¿sabe  si  se  les  destituyó  sólo  por  ser  liberales ?  Ter¬ 
ebra:  cuando  los  Alcaldes  de  Barrio  sean  hiéra¬ 
les ,  ó  se  llamen  así,  ¿bastará  eso  para  que  no  pue¬ 
dan  ser  destituidos,  aunque  falten  á  sus  deberes? 

Segundo.  «Al  señor  Sagasta:  La  Gaceta  del 
20  de  Marzo  último  (continúa  diciendo  La  Dis¬ 
cusión)  publicó  el  Presupuesto  de  47  millones. 
Se  gastaron  cuatro  millones  más.  Total  51  mi¬ 
llones.» 

Cuarta  observación  de  Don  Circunstancias: 
¿En  qué  se  gastó  la  mayor  parte  de  esa  suma? 
¿Fué  en  lujo,  ó  eir  combatir  á  una  insurrección? 

Tercero.  «Al  señor  Sagasta.  Producción  de 
Cuba  (sigue  diciendo  La  Discusión)  500,000  tone¬ 
ladas  de  azúcar.  Calculadas  á  80  pesos  tonelada, 
resultarán  40  millones.  Tabacos,  10  millones.  To¬ 
tal  producción,  50  millones.  Gastos  51.  Datos  para 
el  señor  Sagasta». 

Quinta  observación  de  Don  Circunstancias: 
¿No  producirá  la  isla  de  Cuba  más  que  50  millo¬ 
nes?  Sexta:  ¿Se  necesitará  siempre  el  Presupuesto 
Extraordinario?  Sétima;  ¿Es  así  como  en  economía 
política  se  discurre? 

Cuarto.  «Asimilación.  Presupuesto  de  la  Pe¬ 
nínsula  (dice,  por  último,  La  Discusión )  136  mi¬ 
llones.  Habitantes,  17  millones.  Ocho  pesos  por 
cabeza.  Asimilación.  Presupuesto  de  Cuba,  47 
millones.  Habitantes,  millón  y  medio.  Cuarenta 
pesos  por  cabeza.  Asimilación.  Cuba  podría  acu¬ 
dir  al  Presupuesto  general  de  España,  pagando, 
en  proporción  de  sus  habitantes,  12  millones  de 
pesos.  Aunque  emplease  otros  12  millones  en  sus 
gastos  especiales/serian  24  millones  de  pesos».» 

Octava  observación  de  Don  Circunstancias: 
A  poco  más  de  los  doce  millones  que  propone  La 
Discusión  lia  subido  el  Presupuesto  Ordinario;  de 
modo  que,  sin  la  guerra,  la  asimilación  tributaria 
hubiera  sido  evidente.  Novena.  Los  que  escriben 
así,  ¿lo  hacen  como  demócratas,  ó  como  libertol- 
dos?  Décima:  ¿Son  de  simple  oposición  los  escritos 
en  que  la  verdad  se  falsea  de  un  modo  tan  alar¬ 
mante? 

Tales  méritos,  amados  lectores,  tiene,  sin  duda, 
La  Discusión,  á  los  ojos  de  El  Eco  de  las  Villas, 
y  por  eso,  quizá,  este  periódico  no  incluye  á  los 
prosélitos  de  aquel  en  el  Partido  de  Cierta  Gente, 
aunque  bien  mirado,  por  lo  mismo  que  La  Discu¬ 
sión  se  llama  demócrata,  después  de  haber  afirma¬ 
do  que,  en  política  tddo  es  mentira,  no  le  hará  El 
Eco  de  las  Villas  caso  ninguno,  creyendo,  y  con 
razón,  que  el  colega  vespertino  defiende  la  demo¬ 
cracia  por  pura  broma.  Entre  tanto,  bueno  sería 
que  el  periódico  libertoldo  de  las  Villas  aclarase 
un  poco  más  sus  conceptos,  y  así  acabaríamos  de 
conocer  á  la  política  agrupación  designada  por  él 
con  el  desdeñoso  mote  de  Cierta  Gente.  Bien  que 
eso  lo  dejará  dicho  cofrade  para  cuando  haya  la 
libertad  de  imprenta  por  que  está'  suspirando.  ¡En- 
tónces  sí  que  él  y  sus  amigos  se  despacharán  á  su 
gusto! 


¡HASTA  LOS  FRÉJOLES! 


Si  basta  la  unidad  de  pensamiento  y  de  acción 
de  la  prensa  periódica,  para  conseguir  que  se  adoj>- 
ten  grandes  precauciones  higiénicas,  ahora  que  el 
estado  sanitario  las  exige  imperiosamente,  dense 
por  tomadas  y  multiplicadas  dichas  precauciones; 
porque  un  punto  negro  es  ese  del  estado  sanitario, 
sobre  el  cual  estoy  seguro  de  que  no  puede  haber 
discrepancia  entre  los  órganos  de  la  opinión,  sean 
coloniales  ó  demócratas,  conservadores  ó  autono¬ 
mistas.  Yo,  sin  embargo,  creo  que  no  siempre  tie¬ 
ne  aquí  dicha  prensa  la  importancia  que  un  esti¬ 
mable  colega  le  concede,  y  la  prueba,  de  ello  está 
en  ciertas  atenciones  que  una  parte  de  ella  suele 


alcanzar,  de  vez  en  cuando,  y  que  pudieran  mirar-  ¡ 
se  como  desdenes  hacia  la  que  no  se  vé  tan  favo¬ 
recida;  pues,  á  ser  la  institución,  y  no  tal  ó  cual 
empresa,  la  que  constituyera  un  poder  entre  nos¬ 
otros,  todas  las  publicaciones  de  alguna  importan¬ 
cia,  y  en  esta  categoría  deben,  por  lo  inénos,  entrar  ; 
aquellas  que  han  hecho  el  consabido  depósito,  serían 
medidas  por  un-  mismo  rasero. 

Sea  como  fuere,  nunca  dejará  Don  Oircuns-  ¡ 
tancias  de  unirse  á  los  demás  cofrades,  para  ha¬ 
cer  coro,  en  todo  aquello  que  con  la  salud  ó  cosas 
de  interés  general  se  relacione,  y  así  es  que  entrará 
gustoso  en  cuantas  coaliciones  se  formen  contra  las 
epidemias,  enemigas  comunes  de  los  políticos  y  de 
los  indiferentes. 

Ya  una  de  esas  plagas,  la  de  los  juegos  prohibi¬ 
dos,  parece  que  se  vé  rudamente  combatida,  de  lo 
que  me  alegro  mucho,  y  aunque  dicha  enfermedad 
debería  mirarse,  aquí  y  en  todas  partes,  como  en¬ 
démica,  permítaseme  colocarla  entre  las  epidémi¬ 
cas,  en  vista  de  los  estragos  ú  horrores  que  pro¬ 
duce. 

Vamos,  pues,  todos,  como  un  sólo  hombre  á 
ataca'r  á  las  otras,  sin  olvidarnos  de  la  de  los 
juegos  prohibidos,  por  de  contado,  y  vamos  tam¬ 
bién  á  precavernos,  ó  á  preservarnos  de  las  que 
en  sustancias  alimenticias  puedan  venirnos  de 
fuera. 

Pero,  lectores,  ¿qué  tierra  es  esa  de  los  Estados 
Unidos,  que  produce  tantos  parásitos,  enemigos  de 
los  hombres  y  de  las  plantas  que  nos  proporcionan 
la  subsistencia?  Contaban  los  pobres  del  mundo 
i  entero  con  el  gran  recurso  de'la  patata  (eso  que 
muchos  nombran  papa),  y  ¡zas!  ésta  se  vió  atacada 
de  tal  modo  en  la  América  del  Norte,  que  en  todas 
partes  hubo  que  establecer  cordon  sanitario  para 
impedir  el  paso  á  la  que  de  dicha  tierra  procedía. 
Cosechábanse  excelentes  vinos  en  varias  naciones 
de  Europa;  pero  llegó  un  sarmiento  de  la  citada 
parte  de  América,  y  ¡adiós  viñas  del  viejo  mundo! 
En  aquel  maldito  sarmiento  iba  la  filoxera,  que 
amenaza  dar  fin  de  la  planta  con  que  Noó  quiso 
obsequiar  á  sus  sucesores.  Quedaba  el  cerdo  (con 
perdon.de  ustedes  sea  dicho,  aunque  no  sé  cómo 
he  de  componerme  para  hablar  del  tal  animalito, 
sin  que  la  palabra  parezca  de  mal  gusto,  porque, 
de  no  darle  dicho  nombre,  habré  de  designarle 
con  el  de  pu-erco,  ó  con  el  de  cochino,  q  con  el  de 
marrano,  y  á  cual  peores  son  todos),  que  no  tenía 
desperdicip,  porque  en  él,  lo  que  no  era  tocino, 
era  lomo,  jamón,  &,  y  también  ha  sido  necesario* 
privarse  de  él,  sobre  todo,  cuando  él  ha  recibido 
en  la  Gran  República  de  América  el  primer  am¬ 
biente  de  la  vida,  por  eso  de  la  trichina,  ó  trichmo- 
sis,  ó  trichinitis  que  encierra  en  sus  entrañas.  ¡Y 
qué!  ¿Han  concluido  las  calamidades? 

¡Ay!  Apenas  habia  empezado  el  mundo  á  tomar 
disposiciones  para  librarse  de  la  trichina,  cuando 
se  anuncia  la  dolencia  de  los  fréjoles,  ó  frijoles, 
que  de  arabos  modos  podemos  llamarlos,  aunque 
la  Academia  prefiera  el  primero;  pero  no  frijóles, 
y,  sin  embargo,  hay  muchas  personas  que  sólo  les 
conocen  por  esta  denominación,  á  causa,  sin  duda, 
«le  ser  la  peor  aplicada. 

Pues,  sí,  lectores,  como  iba  diciendo,  ¡hasta  de 
los  fréjoles  de  los  Estados  Unidos  vamos  á  tener 
que  abstenernos,  según  el  contenido  del  siguien¬ 
te  párrafo  que  tomo  de  un  periódico  de  la  Union. 

« Desconfiad  de  los  fréjoles.  Muchas  personas 
eminentes  de  Kingston  (New-York)  han  sufrido 
últimamente  una  indisposición  muy  desagradable, 
después  de  haber  comido  cerdo  con  fréjoles.  La 
alarma  cundió  en  toda  la  ciudad  y  muchos  expre¬ 
saron  la  opinión  de  que  en  el  fondo  del  negocio 
andaba  la  trichina.;  pero  dos  distinguidos  médicos, 
sabiendo  perfectamente  que  la  trichina i  no  produ¬ 
cía  tales  efectos,  emprendieron  una  investigación 
científica,  que  probó  la  inocencia  del  cerdo  y  la 
culpabilidad  de  los  fréjoles.  Cuestión  de  flatos 
aparte,  los  fréjoles  con  que  se  habian  regalado  las 
víctimas,  estaban  habitados  por  parásitos,  es  decir, 
por  un  insectito  negro,  cuya  presencia  en  el  estó¬ 
mago  humano  causa  desórdenes  graves.  íkireee 
que  muchos  fréjoles  americanos  se  cultivan  así, 
pero  con  un  poco  de  atención  pueden  reconocerse 
las  legumbres  que  están  infestadas,  observando  un 
punto  negruzco  que  en  el  pellejo  de  las  mismas  se 
presenta.» 

No  es  sólo  un  periódico  el  que  de  esto  se  ocupa: 
otro  añade  que  muchas  personas  que  comieron  los 
tales  fréjoles  ( á )  frijóles,  en  la  creencia  de  que,  si 
algo  habia  que  decir  del  puerco  de  la  América 
Septentrional,  uo  su  cedia  lo  mismo  con  dicha  le¬ 


gumbre  de  la  propia  tierra,  fueron  víctimas  de  su 
exceso  de  confianza,  pues  tuvieron  violentos  vó¬ 
mitos,  acompañados  de  debilidad  y  abatimiento 
general,  con  cuyo  motivo  exclama:  «¡Después  del 
cerdo  los  fréjoles!  ¡Todo  el  país  va  á  sentirse  agi¬ 
tado,  y  Boston  se  vé  amenazada  por  el  hambre!» 

Con  que  ya  lo  saben  mis  lectores:  si  tienen  afi¬ 
ción  á  los  fréjoles  ( á )  frijóles,  cómanlos  en  hora 
buena;  pero  de  los  de  Europa,  ó  de  los  de  Vera- 
cruz,  porque  los  de  los  Estados  Unidos  son  peli¬ 
grosos. 


TERESA. 

Presa  de  una  indefinible  tristeza  se  encaminó 
per  la  tarde  hácia  la  casa  de  Teresa. 

Apenas  habia  entrado,  cuando  ésta  le  cojió  las 
manos  y  le  dijo: 

— ¿Vá  usted  4  partir? 

— ¿Quién  se  lo  ha  dicho?  contestó  Gerardo. 

— Nadie;  pero  yo  lo  sé. 

Se  llevó  las  manos  á  la  frente,  como  acostum¬ 
braba  hacerlo  cuando  sufría  mucho. 

—Una  voz  me  lo  ha  dicho  en  sueños  esta  noche, 
continuó,  y,  además,  lo  presentía  desde  que  le  vol¬ 
ví  á  ver.  ¿No  acaba  uno  siempre  por  partir? 

Y  parecia  que  este  vago  recuerdo  se  hacía  más 
perceptible  para  ella  que  lo  habia  sido  hasta  allí. 

— Sí,  dijo  de  nuevo,  como  si  estuviera  hablando 
consigo  misma,  antes  el  primer  Rodolfo,  después 
el  segundo.  ¡Todos  se  van  y  yo  me  quedo!  ¡Qué 
tristeza  causa  tanta  soledad!  Parece  que  me  falta 
la  luz  del  sol. 

Algunas  lágrimas  brotaron  de  sus  ojos,  y  co¬ 
rrieron  lentamente  por  su  rostro,  sin  que,  ella  lo 
advirtiera.  Su  mirada  se  perdia  en  el  espacio.  El 
viento,  que  algunas  veces  se  levanta  durante  la 
noche,  movió  suavemente  los  árboles.  Teresa  son¬ 
rió  con  tristeza,  y  alzando  su  linda  cabeza  ex¬ 
clamó: 

— ¡También  el  viento  llora! 

Y  dejando  .á  Gerardo,  dió  algunos  paseos  por  el 
jardín,  sola  y, con  pasos  precipitados.  La  expresión 
de  su  rostro  era  desconsoladora.  Gerardo'  no  se 
atrevía  á  interrumpirla.  Plubiera  deseado  conso¬ 
larla,  y,  sin  embargo,  no  quería  mentir.  Callaba, 
pues,  temiendo  con  alguna  palabra  imprudente 
aumentar  la  visible  emoción  que  dominaba  á  Te¬ 
resa.  Al  cabo  de  un  momento  volvió  ésta  hácia  él, 
y  le  dijo: 

—  Puesto  que  vá  usted  á  marcharse,  quiero  dar¬ 
le  á  usted  un  retrato  mió,  hecho  hace  dos  años, 
cuando  me  acordaba.  Es  un  medalloncito.  Dicen 
que  se  me  parece  mucho.  ¿Me  promete  usted  no 
separarse  de  él? 

— Se  lo  prometo  á  usted,  dijo  Gerardo. 

— ¡Tenga  usted  cuidado!  Si  llegára  á  perderlo, 
ó  regalarlo,  me  lo  diria  el  corazón...  y  ¡me  mori¬ 
ría! 

Y  en  su  acento,  y  en  el  excesivo  brillo  de  su 
mirada,  era  fácil  conocer  que  tenia  fiebre.  Gerar¬ 
do  tomó  su  mano  y  la  Encontró  ardiendo. 

— ¿Porqué  se  exalta  usted  tanto?  ¿Orée  usted 
que  la  vida  pueda  perderse  por  un  retrato? 

— ¡Oh!  dijo  ella,  ha3r  cosas  que  usted  no  puede 
saber.  Yo  tenía  un  retrato  de  Rodolfo;  todas  las 
mañanas  le  hablaba,  coma  si  él  hubiera  estado  á 
mi  lado  oyéndome  y  viéndome.  Un  dia  le  encon¬ 
tré  en  el  suelo.  Al  caer,  un  ángulo  del  marco  ha¬ 
bia  tocado  el  fuego  de  la  chimenea,  y  éste  consu¬ 
mió  parte  del  lienzo.  El  corazón  se  me  oprimió,  y 
un  presentimiento  terrible  se  apoderó  de  mí.  Des¬ 
de  aquel  momento  dejaron  de  hablarme  de  él; 
desde  aquel  momento  siento  en  mi  pobre  cabeza 
este  horrible  dolor,  que  nunca  me  abandona.  Ha 
vuelto  usted,  le  veo,  y,  sin  embargo,  no  me  he  cu¬ 
rado. 

Diciendo  esto,  dejó  á  Gerardo,  y  se  dirigió  há¬ 
cia  la  casa,  de  donde  volvió  al  poco  rato,  trayen¬ 
do  un  medallón  sujeto  con  una  cinta  azul. 

— Aquí  está,  dijo;  tómelo  usted.  Ya  no  tengo 
la  misma  sonrisa;  pero  el  corazón  no  ha  cambia¬ 
do.  Enlazó  la  joya  al  cuello  de  Gerardo,  que  se 
sentía  conmovido  al  verla,  y  le  llevó  dulcemente 
al  salón  donde  Mme.  de  Lubner  leia,  sepultada 
en  su  cómodo  sillón.  i 

( Continuará .) 


LA  TRICHINA 


Desesperación  de  los  jamones  yankees,  al  ver  que  se  les  cierran 
todos  los  puertos. 


Reflexiones  de  un  caballo. — Si  suprimen  el  cerdo  ¿en¬ 
traré  yo  á  reemplazarlo?  Entonces  que  me  releven  del 
servicio  de  arrastrapanzas. 


Ya  no  sera  el  puñal  6  el  veneno  el  desenlace  de  los  dramas  románticos;  un  salchichón  trichinado  bastará  para  el  caso. 


De  hoy  mas  se  colocarán  en  las  mesas  de  convite,  aliado  del 
cubierto,  unos  microscopios  perfeccionados,  para  que  los  convi¬ 
dados,  cocqan  mas  tranquilos. 


Los  rumiantes  serán  en  adelante  los  verdaderos  amigos  del 
hombre. 


.  están  a  la  moda  las  comisiones,  debia  nombrarse  una  de  sabios  que  examinara  todos  los  alimentos  que  usamos.  ¿Quien  sabe 

si  nasta  el  inofensivo  ñame  encierra  un  germen  de  muerte? 


US 


DON  CIRCUNSTANCIAS 


DE  SftKCTI  SPIRITUS. 


2  Je  Abril  «le  18S1. 

Señor  Don  Circunstancias. 

Muy  señor  mió: 

Toilos  los  dias  leo  en  su  humorístico  periódico 
las  satíricas  carian  que  de  Güines  le  remite  su  co¬ 
rresponsal:  y  aunque  creo  que,  para  dicho  señor, 
bav  en  esta  isla  no  pocos  ayuntamientos  capaces 
de  dar  lugar  á  escritos  de  esta  índole,  yo,  se¬ 
ñor  Dos  Circunstancias,  que  no  me  precio  de 
satírico,  ni  áuu  siquiera  de  bromista,  voy,  en  serio, 
á  darle  cuenta  ligeramente  de  lo  que  ocurre  en 
esta  población,  que,  para  dicha  de  todos  sus  habi¬ 
tantes,  administra  un  ayuntamiento  de  los  que  us¬ 
ted,  con  muchísima  propiedad,  apellida  líber- 
toldos.  - 

Empezaré  por  las  elecciones:  excusado  es  decir 
que  se  verificaron  como  en  todas  partes;  esto  es, 
con  órden  y  legalidad.  No  faltó,  á  pesar  de  todo, 
(alguna  lengua  viperina  sin  duda)  quien  dijera 
que  en  las  urnas  se  habian  depositado  votos  de 
espíritus  sin  forma:  pero  yo,  que  soy  antes  que 
todo  imparcial,  no  hice  caso  deesas  malignas  mur¬ 
muraciones,  que  en  tan  mal  lugar  dejaban  á  los  fa¬ 
náticos  partidarios  déla  cosa  más  COSA.  El  caso  es 
que,  en  último  resultado,  se  formó  un  ayuntamien¬ 
to  completo,  completísimo,  con  Alcalde  y  todo;  que,  ¡ 
ara  no  dejar  duda  de  la  importancia  de  su  su- ! 
lime  cargo,  desde  entonces  se  dá  todos  los  aires 
que  corresponden  á  ur.  presidente  de  la  más  ilus¬ 
tre  de  las  corporaciones;  aires  que  dieron  lugar  á 
decir,  por  supuesto,  á  los  descontentos,  que  si  mal 
Íbamos  con  los  que  gastaban  espada,  mucho  peor 
vamos  con  Tos  que  nó  la  gastan.  Allá  se  las  hayan  j 
unos  con  otros.  Estas  son  cosas  que  á  mí  no  me  j 
importan. 

Lo  que,  sí,  advertiré  á  usted,  y  eso  de  golpe'y 
porrazo,  es  que  la  deuda  del  Ayuntamiento,  antes  ¡ 
de  la  reforma  que  ha  convertido  este  país  en  un 
verdadero  paraíso,  era  de  la  increíble  suma  de 
cuarenta  mil  pesos.  Hoy,  que  todo  navega  con 
viento,  favorable,  ha  disminuido  de  un  modo  tan 
sensible,  que  pasa  ya  de  ¡cien  mil  pesos!  Quizá 
los  que  se  entretienen  en  echar  cuentas  noten  al¬ 
guna  diferencia  en  pró  del  antiguo  sistema;  pero 
yo,  que  soy  libertoldo- como  el  que  más,  les  demos¬ 
traré  lo  contrario  con  este  sencillo  razonamiento; 
Si  la  deuda  en  las  antiquísimos  tiempos  de  la  Co 
lonia  era  de$40,000,  y  la  de  hoy  pasa  de  §100,000, 
claro  es  que  la  diferencia  que  resulte  ha  ido  á  pa¬ 
rar  á  manos  del  pueblo.  Esto  es  lógico  é  incontro¬ 
vertible.  Creo  que  no  necesita  más  demostración. 

Sin  embargo,  como  en  ninguna  parte  faltan  es¬ 
píritus  suspicaces  y  de  suyo  descon liados,  después 
de  demostrar  lo  contrario,  con  argumentos  sofísti¬ 
cos  y  mera  palabrería,  han  tenido  la  audacia  de 
añadir  que  no  comprenden  tal  deuda,  cuando  el 
Ayuntamiento,  después  de  no  componer  ninguna 
de  las  calles,  que  ya  no  parecen  calles,  y  en  esto 
le.s  doy  la  razón;  después  (J,e  ver  que  los  jardines 
de  las  plazas  de  Recreo,  de  la  Iglesia  y  de  la  Ca¬ 
ridad,  han  desaparecido  por  falta  de  cuidado;  y  en 
esto  también  dicen  lo  cierto;  despueS  de  notar  que 
ya,  por  lujo,  no  se  paga  á  los  maestros  de  escuela 
(se  les  deben  30  meses)  ni  á  otros  empleados  mu¬ 
nicipales  que  sería  prolijo  enumerar,  y  en  esto  no 
dicen  más  que  la  verdad;  después  de  observar  el 
fenómeno  de  que  los  presos  y  los  enfermos  de  los 
hospitales  civiles  siguen  viviendo  sujetos  á  un  ré¬ 
gimen  de  rigurosa  dieta,  lo  cual  á  las  claras  se 

vé....r . ,  há  suprimido  el  gas  de  tal 

manera,  que  en  las  noches  en  que  este  astro  no 
eTnsle,  según,  hablando  de  la  luna,  dijo  la  célebre 
proclama  más  profundas  t.i- 

<  nieblas,  porque  á  los  vecinos  les  ha  dado  la  chipi- 
dura  de  no  potier  faroles  en  l^s  puertas  de  sus  ca¬ 
sas,  fundándose  en  el  fútil  pretexto  de  que  pagan 
contribución  municipal. 

Como  usted  vé,  señor  Don  Circunstancias,  estas 
Bon  habladmías,  pero,  en  cambio,  los  que  murmu¬ 
ran  del  actual  estado  de  cosas,  no  se  contentan  j 
con  eso:  antes  al  contrario,  en  voz  alta  dicen,  á  los  ' 
que  le3, quieren  oir,  que  nos  vamos  á  quedar  sin  j 
Alcalde.  ¿Y  sabe  usted  porqué  dicen  esto?  Por-  ; 
que  el  primer  Alcalde  pidió  licencia,  que  le  fué  con- 1 
cedida  ilimitadamente.  Como  era  natural,  le  sucedió 
el  segundo.  Se  puso  éste  enfermo,  y  quedó  al  fren-  ' 
te  del  Ayúntamiento  el  tercereo.  Siendo  la  enferme-  i 
dad  reinante  en  Sancti-Spiritus  hasta  ahora  des-  J 
conocida,  los  doctores  de  esta  Ciudad  la  han 


bautizado  con  el  nombre  de  Alcald'tis,  al  ver  que 
también  perdió  la  salud  el  tercer  Alcalde.  Le  su- 
1  cedió  el  cuarto;  también  enfermó,  y  hoy  2  de 
Abril  se  hará  cargo  «lo  la  Alcaldía  el  quinto. 

Todos  estos  cambios  se  han  verificado  durante 
el  primer  trimestre  «leí  malhadado  áSo  de  1881. 

Ya  vé  usted  que,  si  bien  á  primera  vista  estos 
cambios  pudieran  indicar  algo,  reflexionando  con 
'  calma,  se  nota  que  es  la  cosa  más  natural  del 
mundo.  Total:  cuatro  enfermedades  y  una  li¬ 
cencia. 

No  digo  á  usted  todavía  nada,  de  lo  mucho  que 
aún  tengo  qué  decir,  y,  sin  embargo,  usted  pensa¬ 
rá;  ¿porqué  todo  esto  no  se  inserta  en  los  periódi¬ 
cos  deila  localidad?  ¡Ay,  señor  Don  Circunstan¬ 
cias! . Rígidos  eran  los  tres  primeros . 

pero  el  cuarto . ¡ni  áun  artículos  literarios  to¬ 

lera!  ¡Es  un  verdadero  liberal! 

Me  despido  de  usted  hasta  la  próxima,  en  la 
cual,  además  de  otras  cosas,  le  daré  cuenta  de  los 
I  actos  del  quinto. 

Hasta  entóneos  se  despide  de  usted  con  la  ma¬ 
yor  consideración  su  atento 

s.  s.  q.  b.  s.  m. 

Un  aspirante  á  Regidor. 

• - - >S¡ - 

DE  GUIÑES. 

Amjgo  Don  Circunstancias:  Tenemos  aquí  un 
periódico  local  (¡La  CameliniU)  que  es  todo  un 
barómetro,  según  la  fidelidad  con  que  baja  ó  sube, 
á  impulsos  de  las  alteraciones  que  la  atmósfera 
política  experimenta. 

.¿Se  acuerda  usted  del  cacareo  que  armó,  (por¬ 
que  este  barómetro  es  de  los  que  cacarean),  cuan¬ 
do  el  Partido  Constitucional  tuvo  un  tropiezo  en 
las  elecciones,  y  de  las  gollerías  autonómicas  que 
para  este  término  llegó  á  pedir  con  tal  motivo?  . 

Pues 

¡Aprended  flores  de  mí 
Lo  que  vá  de  ayer  á  hoy! 

Todavía  el  domingo  se  daba  la  enhorabuena 
porque  los  conservadores  no  habíamos  logrado  la 
aprobación  de  cinco  inclusiones;  pero,  habiendo 
recibido  después  otras  noticias,  ni  á  chistar  se 
atreve.  ¿Qué  digo?  Lo  que  es  chisjtar,  bien  chista; 
pero  es  para  quejarse  amargamente  del  porvenir 
que  divisa,  y  que  pudiera  comprometer  la  sub¬ 
vención  que  usted  sabe. 

Nosotros  no  somos  ingratos,  y  pues  el  sabio 
primero  de  aquí  acompañó  en  su  dolor  á  los  Cons¬ 
titucionales,  cuando  éstos  perdieron  la  cuestión 
de  las  cinco  inclusiones,  en  su  pena  le  acompaña¬ 
mos  á  él  ahora  que  su  grey  ha  sufrido  gran  mer¬ 
ma,  por  efecto  de  unas  exclusiones,  que  creo  que 
llegan  á  cuatrocientas  y  pico. 

De  modo  que  es  posible  que  haya  con  el  tiempo 
economías  en  nuestro  Municipio,  donde  hacen 
buena  falta,  digámoslo  con  franqueza:  pues,  ade¬ 
más  del  señor  Secretario,  tiene  la  corporación  en 
su  Secretaría  cinco  auxiliares,  cosa  que  no  se  vió 
en  los  tiempos  de  la  colonia,  en  que  habia  más 
trabajo  que  hoy,  pues  teníamos  entonces  agrega¬ 
dos  los  que  han  pasado  á  ser  Términos  Municipales 
de  San  Nicolás,  La  Catalina  y  Melena.  ¡Qué  poco 
piensan  en  las  economías,  cuando  se  trata  de  dar 
sueldos  ociosos  á  sus  amigos,  los  que  nos  suponen 
á  nosotros  inclinados  A  mirar  la  política  como  un 
medio  de  hacer  fortuna!  ¡Y  qué  bien  se  compagi¬ 
na  ese  lujo  de  gastos  en  personal  y  subvenciones, 
con  no  encontrar  quien  remate  la  manutención  de 
presos,  por  el  temor  de  que  no  se  le  pueda  cum¬ 
plir  lo  convenido! 

Hablemos  de  un  asunto  importante.  La  Ley 
Municipal,  en  sus  artículos  37,  38  y  39,  preceptúa 
claramente  que  los  Municipios  se  dividan  en  tan¬ 
tos  colegios  electorales  como  en  cada  uno  de  ellos 
se  crea  conveniente,  con  tal  que  el  número  de  di¬ 
chos  colegios  no  .sea  menor  que  el  de  los  Tenientes 
dx  Alcalde.  Ahora  bien:  Nuestro  Término  Muni¬ 
cipal  cuenta,  desde  su  organización,  con  cinco  de 
dichos  Tenientes;  de  modo  que  le  corresponden 
cinco  colegios ,  y,  sin  embargo,  la  división  se  ha 
hecho,  no  en  cinco,  sino  en  tres,  con  lo  que  sale 
cada  colegio  á  uno  y  dos  tercios  de  Teniente-Al- 
cal  e.  ¿Cabe  mayor  desenfado? 

La  regla  tercera  del  artículo  38  dice  que  los 
vecinos  y  domiciliados  pueden  hacer,  dentro  del 
mes  siguiente,  «á  contar  desde  la  fecha  de  la  pu¬ 


blicación  del  acuerdo,  las  reclamaciones  que  con¬ 
tra  este  creyeren  oportunas.»  Así  es  que  se  han 
hecho  las  expresadas  reclamaciones,  conforme  á 
dicha  regla,  y  se  ha  pedido  el  cumplimiento  del 
artículo  37  de  la  Ley,  es  decir,  la  división  en 
cinco  colegios ;  pero,  amigo,  lo  que  la  Ley  ordena 
no  es  siempre  lo  «pie  le  agrada  á  este  Municipio,, 
el  cual  ha  desestimado  la  petición,  fundándose  en 
que  se  hizo  cuando  no  habia  derecho  para  recla¬ 
mar,  lo  que  no  es  exacto. 

De  manera  que  esto  es  proceder  á  lo  libertoldo, 
porque,  si  nuestro  Municipio  apela  al  artículo  39, 
que  dice  que  no  puede  alterarse  la  división  en  los 
tres  meses  que  á  cada  elección  precedan,  podremos 
contestar:  ¿Pues  porqué  no  se  hizo  la  publicación 
en  tiempo  oportuno?  ¿Quien,  más  que  nuestro. 
Ayuntamiento,  tiene  la  culpa  de  la  dificultad  con 
que  tropezamos? 

-  Loque  vo  digo,  por  otro  lado,  es  que,  una  de 
dos:  ó  hay  lugar  á  la  reclamación,  ó  no  lo  hay.  Sí 
que  lo  hay,  puesto  que  la  Ley  lo  manda,  y  á  ella 
se  han  atenido  los  reclamantes;  téngalo  así  presen¬ 
te  el  Excmo.  señor  Gobernador  de  la  Provincia,, 
ante  quien  se  ha  llevado  la  correspondiente  apela¬ 
ción,  y  después  que  bien  lo  examine,  resuelva,  co¬ 
mo  esperamos  que  resolverá,  lo  que  su  ¡..ano  crite¬ 
rio  le  dicte. 

To  lavíá  no  lian  llegado  todos  los  expedientes 
apelados  ante  la  Exma.  Audiencia.  Faltan  los  más 
importantes;  pero,  entre  los  que  han  venido,  los 
hay  que  nos  demuestran  las  famosas  proezas  hber- 
toldinas,  hechas  á  cencerros  tapados.  Éncuéntranse 
arrendatarios  de  los  de  la  nueva  fábrica-electoral, 
que  figuran  por  sitios  de  labor,  por  los  cuales  no- 
llegaron  á  pagar  15  pesos,  cosa  que  al  Ayunta¬ 
miento  de  Güines  no  le  ofreció  motivo  para  poner 
el  menor  reparo..  Llay  .uno  que  dice:  comedme.  El 
TenienteTAlcalde  de  Guara,  á  petición  del  infati¬ 
gable  ¡Govin!,  informó  que  don  Luis  Oliva  y  Ro¬ 
dríguez  era  vecino  y  residente  en  San  Antonio  de 
los  Baños,  á  pesar  de  lo  cual,  el  Ayuntamiento 
acordó  ■incluirle,  por  ser  de  los  de  la  idea.  Pero 
mayor  heroismo  se  revela  en  otro  hecho,  y  es  el 
ejecutado  por  don  Celedonio  García,  Alcalde  de 
Barrió  de  Cruz,  quien  fabricó  un  arrendatario  en 
la  vega  llamada  el  Colmenar,  capaz  de  asombrar 
al  mismo  Ser  Supremo,  que  hizo  el  mundo  de  la 
nada.  Y  ¿dónde  nos  dejaremos  á  don  Agustin 
Montalvo  Morales,  Alcalde  de  Barrio  de  Guara? 
Este  atestó,  bajo  su  firma,  que  él  mismo  era  arren¬ 
datario  de  don  Joaquín  Montalvo,  en  el  potrero 
de  Bayamo,  y  que  pagaba  150  pesos,  oro,  de  ren¬ 
ta.  Pues  bien;  interrogado  el  don  Joaquín  Montal¬ 
vo  por  una  autoridad,  ante  dos  testigos,  dió  el 
mentís  más  solemne  que  podia  darse  á  todo  tun 
Alcalde  de  Barrio.  ¿Hay  más  que  pedir? 

Adviértele  á  usted  que  el  tal  Alcalde  de  Barrio 
aparece  afiliado  en  la  Union  Constitucional,  y  has¬ 
ta  creo  que  figura  en  la  Directiva  de  nuestro  par¬ 
tido,  sólo  que,  en  su  relación  de  arrendatarios,  de¬ 
jó  de  incluir  á  algunos  conservadores,  mientras 
puso  como  tales  arrendatarios  á  machos  libertuldos- 
que  no  lo  eran,  y,  además,  parece  que  votó  por  el 
candidato  libertoldo,  cuando  se  hicieron  las  elec¬ 
ciones  de  Diputados  á  Cortes;  de  manera  qhe,  con 
muchos  correligionarios  como  ese,  no  hay  duda  de¬ 
que  seríamos  felices. 

Suyo: 

El  Angelito. 
- - 

DICHOS  Y  HECHOS. 


Lamento  muchísimo  verme  precisado  á  molestar 
tar  la  atención  de  los  lectores  (¡si  los  hubiere!)  de 
esta  sección  de  Don  Circunstancias,  con  un 
asunto  personalísimo;  pero  á  tal  extremo  me  con- - 
ducen  hoy  algunos  sueltos  que,  en  el  último  nú¬ 
mero  dé  la  Revista  Económica,  me  dedica  cierto 
periodista  que  se  entretiene  en  escribir  Los  p untos 
negros  de  ese  semanario  gaseiforme. 

Con  sinceridad  lo  digo, 

Lector,  créamelo  usted; 

El  único  punto  negro 

Que  hay  en  la  cuestión  ,  es  él. 

* 

A:  ± 

Con  un  tupie  incalificable,  empieza  por  asegurar 
que  yo  me  he  ofendido  por  que  él  me  llamó  colabo-r 
rador  de  Don  Circunstancias. 

La  afirmación  no  es  exacta; 

¡Si  yo  tengo  á  gala  y  honra 
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El  ser  colaborador 

Del  periódico  que  nombra! 

* 

*  * 

«Ya  sabíamos,  dice,  que  el  ser  colaborador  de 
Don  Circunstancias  hace  poco  favor.» 

Sobradamente  conoce  el  público  los  periódicos 
-que  hacen  poco  favor  á  sus  colaboradores,  y  los 
colaboradores  que  hacen  poco  favor  á  los  per  iódi¬ 
cos  que  los  soportan  y  consienten. 

A  usted,  por  lo  visto,  sí; 

A  mí,  cabayero,  no; 

Si  álguien  á  usted  favorece 
Por  ser  colaborador’ 

No  me  pasa  á  mí  lo  mismo 
Con  mi  colaboración; 

Yo  no  busco  que  me  hagan 
Poco  ni  mucho  favor. 

*  * 

Asegura  ese  periodista  que,  cuando  ha  tributado 
■elogios  á  la  Nueva  del  Gas,  ha  sido  de  rechazo. 

No  comprendo  bien  eso  de  tributar  elogios  de  re- 
■  chazo. 

.Elogiar  y  rechazar  son  dos  verbos  de  significa¬ 
ción  antitética. 

Solamente  en  ese  periodista  caben  juntas  ideas 
•tan  contrarias. 

Sin  duda  él  elogia  en  el- periódico  lo  que  recha¬ 
za  en  su  forró  interno! 

¡Oh!  ¡Rechazar  y  elogiar! 

¿Hay  elogios  de  rechazo ? 

¡Esa  frase  es  un  sablazo 
Que  debo  de  rechazar! 

* 

*  * 

Agrega  el  mismo  periodista: 

«Cualquier  lector  hubiera  comprendido  que  se 
habia  escrito  hache  (con  h)  y  que  en  el  original  se 
-decia:  «las  costumbres  no  son  iguales  en  todas  las 
latitudes;  pues  así  lo  demostraba  el  sentido  del 
párrafo  en  que  se  pusieron  esas  palabras.» 

Pues  mire  usted;  yo  no  lo  habia  comprendido, 
porque  me  habia  hecho  la  siguiente  reflexión: 

«¿Creerá  ese  periodista  en  la  veracidad  del 
•cuento  de  la  máscara  de  Tacón?» 

¡Así  lo  aparenta! 

«Pues  entonces,  es  un  periodista  capáz  de  creer 
que  las  costumbres  son  iguales  en  todas  las 

LATITUDES.» 

Pór  esta  razón,  señor  periodista,  no  se  me  pudo 
•ocurrir  devolver  á  su  párrafo  el  no  que  se  habia 
«tragado  el  cajista. 

En  buena  base  me  fundo; 

Porque,  para  un  cabayero 
Que  creyese  lo  primero, 

Es  posible  lo  segundo; 

Porque  es  muy  original 
Quien  dice  cándidamente: 

«Señores,  el  aguardiente 

Es  un  licor . tropical .» 

De  quien  tan  crédulo  sea 
Y  discurra  de  tal  modo, 

No  habrá  cosa  que  no  crea . 

¡Todo,  todo,  todo,  todo! 

* 

*  * 

Lo  que  se  refiere  á  la  h  pase. 

No  puede  llegar  la  ignorancia  de  un  periodista 
hasta  ese  límite. 

¡Cajista,  tú  eres  el  culpable! 

* 

*  * 

Vuelve  á  insistir  en  que  yo  cometí  la  pifia  de  to¬ 
mar  á  mi  pareja  por  una  señorita,  y  dice: 

«Por  muy  virtuosa  que  sea  una  señorita,  cuan¬ 
do  se  cubre  con  una  careta  y  un  dominó,  es  una 
señorita  disfrazada.» 

Ese  periodista  es  un  pozo  de  ciencia. 

Una  señorita  disfrazada,  es  una  señorita . 

•disfrazada. 

Y  una  perogrullada  es  una  perogrullada. 

Y  usted  es  usted;  y  con  nadie  se  le  podrá  con¬ 
fundir. 

Pero,  ¡qué  afan  demuestra  ese  periodista  de 
hacerme  creer  que  yo  creia  que  aquella  máscara 
era  una  señorita  de  verdad  verdad! 

¿No  lo  era? . ¡Si  ya  lo  sé! 

Esa  es  una  cosa  que 
Decirme  no  necesita. 

Yo  sé,  tan  bien  como  usté, 

Lo  que  es  una  señorita. 

* 

*  * 


Comentando  el  que  yo  desapareciese,  cuando 
cuento  que  mi . .pareja  recibió  una  bofetada,  di¬ 

ce  que  «hizo  notar  que  el  cabayero  era  con  y,  y  no 
con  ll.n 

Y  añade: 

«El  colaborador  se  figura  que  con  esto  hemos 
pretendido  enseñarle  que  ccjJouycro  se  escribe  con 
y,  y  no  con  ll. 

¡Qué  entendederas!» 

Si  yo  errendí  mal  loque  usted  pretendía  decir¬ 
me,  filé  porque  usted  no  lo  dijo  bien. 

Usted  escribía  cabayero  con  y,  y  á  continuación 
afiadia:  «con  y;  no  con  ll.n 

Si  usted  habia  escrito  cabayero  con  y,  ¿á  qué 
venia  la  aclaración  de  que  no  lo  habia  escrito 
con  11? 

Natural  era  suponer  que  el  objeto  que  le  guiaba 
era  hacerme  notar  lo  que  dije  al- contestarle;  «que 
usted  pretendía  enseñarme  que  cabayero  se  escri¬ 
be  con  y,  no  con  ll.n 

Y  si  usted  pretendia  decirme  otra  cosa,  haberlo 
dicho. 

La  máscara  aquella,  me  llamaba  cabayero ,  por 
ignorar  que  esa  palabra  se  escribe  con  ll;  y  no 
con  y. 

Por  lo  demas,  á  mí  me  han  llamado  siempre  ca¬ 
ballero  (con  ll)  todos  los  que  saben  pronunciar 
bien  el  castellano. 

Usted  y  la  máscara  de  Tacón  se  parecen  en  que 
los  dos  me  han  llamado  cabayero. 

No  hay  duda;  es  un  defecto  de  pronunciación. 

No  puedo  atribuirlo  á  otra  cosa. 

* 

*  * 

Vá  usted  á  responderme  que  yo  incurro  hoy  en 
el  mismo  defecto  que  censuro. 

Nada  tiene  de  particular.  A  mí  se  me  traba  la 
lengua  siempre  que  pronuncio  esta  palabra....  en 
todas  las  latitudes. 

* 

*.  * 

Concluyo  aclarando  el  segundo  de  los  párrafos 
suyos  que  voy  á  copiar. 

«Dice  que  nosotros  debemos  ser  «un  periodista 
que  le  ha  salido  á  la  «Empresa  Nueva  del  Gas.» 
«Si  hubiera  dicho  á  la  Vieja,  habría  estado  más 
en  lo  cierto.» 

Lo  diré,  si  á  usted  le,  place, 

Cuando  vea  que  á  esta  última, 

Llegue  usté  á  considerarla 
Así,  como  cosa  suya. 

* 

*  * 

Otra  cuestión  de  interés  particular  que  será  la 
última...  por  hoy. 

Aquellos  «dos  literatos...  in  partibus»  que  uste¬ 
des  conocen,  me  preguntan  en  el  número  14  del 
apreciable  semanario  Al  Dependiente'. 

«¿Nos  quiere  usted  hacer  el  favor  de  decirnos 
en  qué  paró  aquello  de  la  crítica  de  marras ?  ¿Te¬ 
nía  razón  usted,  ó  nosotros?» 

El  octosílabo  que  ustedes  tachaban  de  eptasíla- 
bo  era  el  siguiente: 

«¿Y  Cortina  el  violin?» 

En  uso  de  un  derecho  que  asiste  á  todo  aquel 
que  hace  versos,  yo  quiero  que  violin,  como  última 
palabra  de  verso,  tenga  cuatro  sílabas;  á  saber; 
vi-o-lin,  valiendo  la  final  agudapor  dos. 

Millares  de  millones  de  ejemplos  semejantes 
podia  citar  aquí;  pero  he  de  contentarme  con  uno 
de  Fray  Luis  de  León,  de  todos  conocido  y  res¬ 
petado: 

«¡Qué  descansada  vida 

La  del  que  huyendo  el  mundanal  ruido!» 

Este  endecasílabo  del  insigne  poeta  aparecería 
decasílabo,  y  por  tanto,  mal  medido,  sin  la  diére¬ 
sis  de  su  última  palabra. 

En  igual  caso  está  mi  violin,  ó  mejor  dicho,  el 
violin  de  Cortina. 

¡Y  ya  saben,  compadres,  que  Fray  Luis  de 
León  era  un  clásico  de  primera! 

Por  consiguiente,  el  verso  por  ustedes  censura¬ 
do,  está  bien  medido. 

Que  yo  pusiera  ó  no  pusiera  la  crema  sobre  la 
i  de  violin,  para  descomponer  el  diptongo,  nada 
influiría  en  la  medida  'del  verso.  Concediendo  á 
ustedes  muchísimo,  sólo  podría  concederles  que 
censurasen  en  él  un  error  ortográfico. 

Y  digo  concediéndoles  muchísimo,  porque  en 
mil  ocasiones  he  leído  versos  de  respetables  auto¬ 
res,  sin  puntos,  ni  cremas,  ni  tostadas,  ni  más  sal-  ¡ 
sa  ó  condimento  que  la  confianza  en  el  buen  gusto  , 
y  buen  oido  de  los  lectores. 


No  digo  que  la  crema  esté  de  sobra;  pero  no 
admito  que  sea  necesaria. 

Y  en  el  mismo  caso  se  halla  el  violin  de  Cortina 
que  el  violan  de  ¡Govin! 

Tenga  ó  no  tenga  razón, 

Aquí  á  la  cuestión  doy  fin, 

Porque  ya  me  carga  el  són 
Del  violin 

Y  del  violon! 

I  * 

*  * 

—Pido  la  palabra  para  una  rectificación, 
j  El  cajista. — Usted  la  tiene 

— En  ia  sesión  del  último  sábado  dije  yo: 

«Y  si  la  gente  murmura 
Que  esos  cambios  de  ideales 
Preveían  poca  cordura, 

Yo  encuentro  muy  naturales 
Esos  cambios  de  postura.» 

El  cajista. — ¿Y  qué  pretende  usted  decir  con 
eso? 

— Que  usted  escribió  fortuna,  donde  yo  dije 
postura. 

El  cajista.— Tiene  usted  razón;  lo  hice  contra 
toda  mi  voluntad. 

— ¡Lo  creo! 

El  cajista. — ¿Y  qué  desea  el  orador? 

— Que  conste  mi  Rectificación. 

El  cajista. — Constará. 

— Muchas  gracias. 

El  cajista. — No  hay  de  qué. 

•  ^ 
íft  ¥ 

Diómo  pescado  la  posadera, 

Y  estuve  enfermo  de  ciguatera. 

Quien  estos  dias  coma  pescado, 

ÍSe  verá  enfermo  y  aciguatado. 
¡Conciudadanos,  estamos  frescos 
Con  unos  peces  tan  dguatescos, 

Si  no  nos  libra  la  policía 
De  que  nos  entre  ciguatcría. 

*  * 

Dos  palomas  se  escaparon... 

Y  tantas  se  han  ido  ya, 

Que  deben  estar  alerta 
Los  dueños  de  palomar. 

De  las  dos  q-ue  presa  han  sido 
Del  tremendo  gavilán, 

Dice  La  Voz  que  no  sabe 
Dónde  irian  á  parar. 

Yo,  carísimo  colega, 

Me  hallo  exactamente  igual: 

Mas  si  pasan  por  mi  barrio 
Se  lo  tengo  de  avisar. 

* 

*  * 

De  la  paz  europea  se  habla  mucho, 

Y  afirma  un  buen  colega 
Que  Krupp  sigue  fundiendo  los  cañones 

Por  miles  de  docenas. 

Funcionando  los  hornos  alemanes 
La  paz  es  cosa  hecha; 

Los  cañones  que  fu# den  garantizan 
Esa  paz...  europea! 

* 

*  * 

El  empresario  Revira 
Contrata  para  Madrid 
A  la  Patti;  así  lo  dice 
Un  diario  de  Paria. 

Esta  noticia  traslado 
A  los  papeles  de  aquí, 

Que  dieron  otra  noticia 
Que  excuso  de  repetir. 

* 

*  * 

Mañana,  domingo,  diez, 

El  simpático  Buron 
En  el  drama  La  Pasión 
Muere  por  última  vez. 

No  dejarán  de  asistir 
Sus  enemigos  mañana, 

E  irán  de  muy  buena  gana 
Sólo  por  verle  morir! 

* 

*  * 

•  Policía. 

Cincuenta  piezas  de  ropa 
Robaron  el  otro  dia; 

Por  lo  visto,  los  ladrones 
Van  á  poner  ropei'ia. 

Un  aprendiz  de  una  casa 
A  un  vecino  le  eclipsó 
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Un  billete  de  mil  pesos. 
Papel  del  Banco  Español. 

Si  en  vez  de  ser  aprendiz 
Es  oficia l  el  ladrón, 
lleva  hasta,  los  botitos 
Del  vecino  á  quien  robó. 

Si  aliviar  á  uno  de  un  peso 
Se  tiene  por  buena  acción, 
Quien  de  mil  pesos  alivia, 
La  hace  mil  veces  mejor. 
Preso  el  aprendiz  ha  sido 

Y  es  una  injusticia  atroz... 
¡Si  no  se  puede  ser  bueno! 
No  se  puede,  no  señor! 

Y  lo  más  raro  del  caso 
Ha  sido,  en  esta  ocasión, 
Que  el  aliviador  fue  habido, 
Pero  los  mil  pesos,  nó! 


En  un  café  quisieron 
Robar  los  cacos; 

Pero  los  dependientes 
Se  despertaron. 

Para  evitar  los  robos 
Cosa  es  segura, 

El  que  los  dependientes 
No  duerman  nunca. 

¿Y  los  guardias  nocturnos 
Dónde  estuvieron? 
.Vigilad,  dependientes! 
¡Dormid,  serenos! 

* 

* 

Se  llevó  cierto  empleado, 

De  un  ferrocarril  dinero; 

Mas  la  vía  ha  respetado . 

¡Bien  se  vé  que  el  acusado 
Era  todo  un  caballero! 

Aunque  el  dinero  le  cueste 
A  la  línea  del  Oeste, 

Agradece  la  hidalguía . 

Y  dice  la  Compañía: 

«¡Buen  empleado  era  éste!» 


De  Tacón  en  el  mercado 
Varias  aves  han  robado; 

Son  acusaciones  graves . 

Cuando  se  trata  de  aves 
Bien  pueden  haber  volado. 

Tiene  Lo. ;  Voz,  en  verdad. 

Bonita  oportunidad 
De  ver  si,  entre  las  robadas, 

Están,  por  casualidad, 

Las  palomas  escapadas. 

* 

A  una  elegante  estátua  de  jabón 
Que  está  en  la  Exposición, 

Quiso  dar  un  mordisco  don  Julián, 

Pensando  que  sería  mazapán. 

Para  que  no  se  exponga  en  adelante 
Al  furor  de  un  tomista  visitante, 

Que  nos  tenga  en  continuo  sobresalto, 
Coloqúese  la  estátua  más  en  alto. 

* 

*  * 

Se  reunió  el  magnífico 
E  ilustre  Ayuntamiento, 

Y  están  de  enhorabuena 
Las  calles  de  este  pueblo. 

Hablaron  los  ediles 
De  calles  y  de  aseo, 

Dos  cosas  que  parece 
Que  siempre  están  riñendo. 

— ¿Hablaron  mucho? — Mucho. 

— ¿Dijeron  algo? — Y  bueno. 

— ¿Qué  se  acordó? — Limpieza. 

— ¿Y  limpiarán? — ¡Veremos! 

% 

*7- 

De  la  sección  de  Dimes  y  diretes  que  publica 
El  Ensayo,  semanario  que  tiene  mucho  bueno  y 
poco  malo,  recorto  los  siguientes  pensamientos. 
Porque .  me  gustan  ¡vamos! 

Pensamientos  marchitos. 

«La  felicidad  es  una  letra  ó.  lo. :  vista  que,  de 
endosante  en  endosante,  ha  llegado  hasta  nosotros, 
sin  hacerse  efectiva  jamás. 

¿Tendremos  que  protestarla?» 


«La  fantasía  es  el  Judas  del  hogar. 

Este  entregó  á  Cristo  por  unas  cuantos  nio- 
nedas. 

Aquella,  entrega  á  la  mujer  por  unas  cuantas 
tonterías .» 


«Ante  el  ara  santa,  un  si  ó  un  nó  deciden  «le 
nuestro  porvenir. 

Algunos  pensaderes  modernos  hacen  por  ésto 
cruda  guerra  á  la  santa  institución  «leí  matri¬ 
monio. 

Yo,  por  el  contrario,  lo  encuentro  muy  lógico. 

Nada  más  natural  que  el  que  un  si  y  un  nó, 
constituyan  el  sino  de  la  humanidad.» 

* 

H:  & 

En  cambio,  en  el  mismo  periódico  hay  un  soneto,  ; 
escrito  en  un  cementerio,  cuyo  duodécimo  verso,  1 
dice: 

«Si  todavía  esa  ambición  que  el  pecho  en¬ 
cierra . »)  Como  ustedes  verán,  es  mucho  verso. 

Si  la  mitad  le  acortara, 

Todavía  pasaría . 

Mas  pienso  que  así  quedara 
Algo  largo  todavía. 

Esto,  en  el  caso  de  que  el  autor  no  haya  escrito 
lo  siguiente: 

«Si  toda  esa  ambición  que  el  pecho  encierra»  y 
el  cajista  lo  que  sigue: 

«Si  todavía  esa  ambición  que  el  pecho  encierra» 
Porque  siendo  así,  no  hay  nada  de  lo  dicho. 

No  diga  el  de  los  Puntos  negros  que  no  tengo 
meollo. 

*  ’  * 

En  Las  Delicias  de  la  Chorrera 

Por  pocos  cuartos  dan  de  comer . 

Si  alguna  duda  tiene  cualquiera 
En  Las  Delicias  lo  puede  ver. 

A  Rosa  Ivruger. 

Yo  nunca,  Rosa 
Te  conocí; 

Mas  me  decian  que  eras  hermosa 
Como  una  hurí. 


Mientras  viviste 
Nunca  te  hablé; 

Mas  las  virtudes  que  tu  tuviste 
Por  todos  sé. 


Yo  tu  talento 
Pude  admirar, 

Que  á  mí  la  brisa  trajo  el  acento 
De  tu  cantar. 


Tus  breves  dias 
Yo  presentí... 

¡Era  imposible!. ..¡Tú  no  podías 
Quedarte  aquí! 


Rosa  temprana, 
Sensible  flor, 

Te  marchitaste  de  tu  mañana' 
En  el  albor. 


¡Era  tu  estrella! 

¡Lo  presentí...! 

Tan  virtuosa,  tan  sabia  y  bella, 

Tú  no  debías  vivir  aquí! 

El  A.  A. 


PIULADAS. 

— Me  alegro  de  verle  á  usted,  Tío  Pilíii ;  así  me 
dará  usted  noticias  de  la  Exposición  de  Matanzas. 

— Hombre;  á  que  usted  me  las  diese  á  mí,  venía 
yo  ahora. 

—Yo,  Tío  Pilíii,  sólo  sé  lo  que  dicen  los  perió¬ 
dicos  que,  mediante  invitación,  asistieron  á  la  aper- 
tura,  y  es  que  se  ven  allí  excelentes  frutos  de  la 
tierra,  buenas  máquinas,  lindas  obras  de  arte,  to¬ 
do,  en  fin,  lo  que  ofrecen  las  Exposiciones  Univer¬ 


sales;  de  modo  que  la  bella  ciudad  de  Matanzas 
recogerá  el  fruto  moral  y  material  de  los  laudables 
esfuerzos  con  que  ha  realizado  lo  que  ni  á  intentar 
se  atrevieron  capitales  más  populosas  de  ambos 
mundos. 

— Asi  lo  tengo  entendido,  amigo  Don  Circuns¬ 
tancias,  y  do  ello  nos  'felicitamos  sinceramente, 
pues  los  dos  miramos  con  predilección  á  esa  ciu¬ 
dad  que,  tanto  como  por  su  belleza,  se  distingue 
por  su  probada  iniciativa.  Todos  los  reporters  se 
hallan  de  acuerdo  en  alabar  cuanto  han  visto.  Só¬ 
lo  el  de  El  Triunfo  parece  no  haber  quedado  sa¬ 
tisfecho  del  lugar  que  él  ocupó  en  cierto  banquete, 
quizá  por  que  sería  de  los  últimos. 

— ¿Y  de  eso  se  queja?  Pues  basta  en  ser  de  los 
últimos  fué  tratado  con  alguna  consideración,  res¬ 
pecto  á  los  redactores  de  otros  periódicos  que, 
ni  para  el  banquete,  ni  áu.n  para  asistir  á  la  aper¬ 
tura  fueron  invitados.  Está,  pues,  probada  la  im¬ 
portancia  relativa  de  los  favorecidos,  y,  por  consi¬ 
guiente,  no  deb^n  éstos  mostrarse  quisquillosos. 

—Hablando  de  otra  cosa,  Don  Circunstancias,  - 
aterra  ese  crimen  perpetrado  cerca  del  Güiro,  don¬ 
de  dos  viajeros  han  sido  robados  y  asesinado  un 
negro  calesero,  tan  leal  como  valiente. 

—No  puede  ser  eso,  Tío  Pilílili.  Aquí  se  habla 
con  frecuencia  de  crímenes,  que  al  fin  resultan  ima¬ 
ginarios.  Vea  usted  lo  que  hace  largo  tiempo  se 
dijo  de  horrores  ocurridos  en  las  cuevas  de  Trini- 
nidad,  y,  sin  embargo,  á  juzgar  por  los  resultados, 
apostariayo  doble  contra  sencillo  á  que  no  sucedió' 
nada,  ni  en  la  expresada  ciudad,  ni  en  sus  román¬ 
ticas  cuevas.  Lo  mismo  ha  pasado  con  otros  mu¬ 
chos  noticiones  del  propio  género:  todos  debieron 
nacer  de  la  inventiva  de  corresponsales  ó  gaceti¬ 
lleros  asustadizos,  y  lo  propio  me  prometo  que  pase 
con  eso  del  Güiro.  Ya  verá  usted  cómo  resulta 
ncvela. 

— ¡Ojalá  lo  fuese!  Pero,  hablando  de  política, 
Don  Circunstancias,  ha  visto  usted  los  elogios 
que  El  Triunfo  hace  de  los  cherónis? 

— ¿Qué  es  eso  de  los  cherónis? 

— Pues  el  caso  es  que  vive  en  Consolación  del 
Sur  un  don  José  Orestes  Cherony,  que  se  metió  á 
libertoldo,  y  de  ese  señor  dice  El  Triunfo  lo  si¬ 
guiente:  «Es  peninsular.,  y  no  por  eso  se  ha  creído 
obligado  á  prescindir  eri  Cuba  de  sus  ideas  y  sen¬ 
timientos». 

— De  modo,  Tío  Pilíii,  que,  según  ese  periódico, 
háy  quien  prescinde  aquí  de  sus  ideas  y  sentimien¬ 
tos,  por  el  solo  hecho  de  ser  peninsular.  ¿Sabe 
usted  que  estaríamos  en  nuestro  derecho  al  pedir 
que  El  Triunfo  explicase  un  concepto  tan  ofensivo 
para  muchos,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  que  designase 
á  las  personas  aludidas? 

— Tortitas  y  pan  pintado  es  lo  que  le  ha  choca¬ 
do  á  usted,  Don  Circunstancias,  en  comparación 
de  otras  cosas;  pues,  continuando  el  elogio  de  ese 
señor  Oheronv,  añade  El  Triunfo-,  «Hombres  de  su 
temple,  no  se  prestan  á  ser  juguetes  de  maliciosos 
adversarios,  que  tratan  sólo  de  buscar  el  descrédi¬ 
to  de  los  que  saben  cumplir  con  los  dictados  de  su 
conciencia,  sin  ceder  á  las  sugestiones  del  interés 
personal . 

—  Basta,  Tío  Pilíii,  basta.  Ya  veo,  amigo,  que 
signe  la  cantilena  de  suponernos  siempre  guiados 
por  el  interés  personal  á  los  que,  por  ser  liberales, 
nonos  creemos  obligados  á  merecer  la  nota  de  ■ 
libertemos ;  pero  va  siendo  hora  de  poner  fin  á  ese 
insultante  modo  de  tratarnos,  y  lo  pondremos,  si 
no  hay  enmienda.  Entre  tanto,  tiene  usted  razón;, 
hacía  falta  un  epíteto  con' el  cual  fuesen  conocidos 
los  individuos  cuya  candidez  va  pasando  de  raya, 
para  no  ser  más  que  candidez,  y  ya  lo  hemos  en¬ 
contrado.  A  los  que  en  adelante  merezcan  elogios 
como  los  que  El  Triunfo  prodiga  á  su  correligio¬ 
nario  de  Consolación,  los  llamaremos  los  Cherónis. 

— Hablemos,  pues,  del  Manifiesto  de  los  Demó¬ 
cratas. 

—  Hoy  es  tarde,  Tío  Pilíii,  por  lo  cual  nos  limi¬ 
taremos  á  decir  que  ese  Manifiesto,  escrito  sin  los 
amaneramientos  de  estilo  que  ostenta  una  parte 
de  la  democracia,  ofrece  no  poco  de  reparable, 
aunque  contiene  declaraciones  que  corroboran  mi 
opmion  de  que  el  nuevo  partido  es  más  práctico 
que  el  de  los  libertoldos. 

■  — También  debe  ser  tarde  para  hablar  de  la  Cons¬ 
titución  y  de  la  libertad  de  Imprenta  que  llegarán 
pronto  á  Puerto  Rico  y  á  Cuba,  por  lo  cual,  lo  de¬ 
jaremos  para  otro  dia. 
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BUEN  CANDIDATO. 


Q,ue  todos  los  que  llegamos  á  conocer  á  esta 
preciosa  Antilla  nos  hacemos  amantes  suyos,  es  un 
hecho  incuestionable;  pero  que  no  todos  coincidi¬ 
mos  en  la  manera  de  manifestar  nuestro  amor, 
también  es  una  verdad  de  á  fólio.  ¿De  qué  puede 
nacer  esta  diferencia?  Unos  la  explican  por  la  di¬ 
vergencia  de  los  principios,  otros  por  la  de  los  pos¬ 
tres,  según  la  escuela  filosófica  de  cada  quisque,  y 
quizá  todos  tengan  algo  de  razón;  pero  yo,  por  de 
pronto,  á  lo  de  los  princiqnos  me  atengo. 

Hále  chocado  á  La  Voz  de  Cuba  el  mal  efecto 
¡  que  á  El  Triunfo  le  hizo  el  brindis  pronunciado  por 
el  distinguido  letrado  D.  Manuel  Cardenal,  en  el 
banquete  de  Matanzas,  de  lo  cual  casi  viene  á  de- 
j  ducir  el  primero  de  los  citados  colegas,  que  el  se¬ 
gundo  no  quiere  bien  á  la  Isla  de  Cuba,  y  contra 
esta  especie  me  decido  á  protestar,  para  que  se 
vea  que  no  me  ciega  la  pasión;  que  soy  verdade¬ 
ramente  imparcial,  en  una  palabra,  qne  el  infati¬ 
gable  ¡Govin!  y  yo  podríamos  hacer  un  cambalache 
útil  para  entrambos  y  para  la  sociedad  entera, 
dándome  él  un  poco  de  su  fabulosa  actividad,  y 
obsequiándole  yo  á  él  con  otro  poco  de  mi  espíritu 
justiciero. 

Lo  que  sucede  es  que  unos  queremos  al  uso  an¬ 
tiguo  y  otros  al  moderno,  con  una  particularidad 
de'esas  que  bien  pueden  llamarse  anomalías,  y  es 
que  aquí,  enpunto'álas  manifestaciones  del  amor, 
los  atrasados,  los  retrógrados,  los  coloniales,  segui¬ 
mos  la  moda  corriente,  miéntras  que  los  del  movi¬ 
miento  rápido,  los  reformistas,  lo¡í  hombres  del 


progreso  indefinido,  son  fieles  observadores  de 
las  costumbres  del  tiempo  de  Maricastaña. 

Nuestros  adversarios  políticos,  y  en  éstos  no  in¬ 
cluyo  á  los  demócratas,  porque  harto  tendrán  en  qué 
ocuparse  estos  ahora  que  se  están  organizando,  para 
pensar  en  ser  enemigos  de  nadie;  nuestros  políti¬ 
cos  adversarios,  repito,  parten  de  la  rara  idea 
encerrada  en  aquel  viejo  refrán  que  dice:  « Quien 
bien  te  quiera,  te  hará  llorar»,  y  trabajan  cuanto 
pueden  por  lograr  que  esta  tierra  llore  tanto  como 
ellos,  que  es  cuánto  hay  que  decir,  á  fin  de  dejar 
así  probada  la  intensidad  de  sus  ardores  amorosos. 
Ahora  bien:  si  se  realizase  el  deseo  expresado  por 
el  Sr.  Cardenal,  de  qne  el  antiguo  sistema  de  tra¬ 
bajo  fuese  aquí  sustituido  por  otro,  para  que  nues¬ 
tras  producciones  agrícolas  no  desapareciesen, 
Cuba,  lejos  de  llorar,  bailarla  de  gozo.  ¿Cómo, 
pues,  no  le  Labia,  de  disgustar  profundamente  á 
El  Triunfo  el  brindis  del  dignísimo  jefe  del  par¬ 
tido  constitucional  de  Matanzas?  . 

No  echemos  nunca  en  olvido  que  dicho  periódi¬ 
co,  en  uno  de  los  arranques  que  le  suele  sugerir 
su  aversión  á  los  intereses  materiales,  ha  habido 
dia  en  que  quiso  maldecir  la  feracidad  del  cubano 
suelo,  cosa  que  hubiera  asustado  al  espiritualista 
Platón,  para  quien  la  realidad  verdadera  no  pasa¬ 
ba  de  ser  la  idea  eterna,  reposando  en  el  seno  de 
lo  absoluto,  y  con  mayor  motivo  habría  sido  con¬ 
denada  por  Descartes,  Leibinitz  y  Malebranche, 
á  pesar  de  sostener  aquellas  visiones  que  hemos 
visto  tan  diestramente  ridiculizadas  por  Voltaife 
en  la  historia  de  Micromegas.  ¿Qué  digo?  El  mis¬ 
mo  Berkeley,  aquel  filósofo  irlandés,  que  llegó  á 
negar  la  existencia  de  los  cuerpos,  afirmando  que 
los  que  tales  nos  parecían,  eran  pura  y  engañosa 
ilusión  de  los  sentidos,  debió  ser,  en  cuestiones  de 
idealismo,  un  pobre  diablo,  en  comparación  de  los 
redactores  de  El  Triunfo.  La  prueba  de  ello  está 
en  que,  cuando  dicho  filósofo  vino  álas  Bermudas, 
con  el  fin  de  fundar  un  Colegio,  destinado  á  la  ins¬ 
trucción  y  conversión  de  los  indios  salvajes,  al  ver 
que  el  gobierno  inglés  no  le  mandaba  dinero  para 


llevar  á  cabo  su  empresa,  renunció  á  ésta,  el  muy 
positivista,  y  se  retiró  á  su  país,  donde  se  resignó 
á  ser  obispo,  mientras  que  los  citados  redactores,  en 
igualdad  de  circunstancias,  lo  primero  que  hubie¬ 
ran  pedido  á  su  gobierno  sería  que  les  auxiliase 
con  todo,  ménos  con  esos  recursos  pecuniarios  que 
les  inspiran  una  repugnancia  invencible. 

Nosotros,  los  conservadores,  pensamos  de  muy 
diverso  modo.  Al  ver  que  la  producción  agrícola, 
base  de  todas  las  demás,  corre  peligro  de  decaer 
excesivamente,  nos  alarmamos,  lo  que  parece  muy 
natural,  y  unos,  como  por  ejemplo,  el  señor  don 
Francisco  F.  Jbañez,  piensan  en  multiplicar  dicha 
producción,  valiéndose  casi  délos  mismos  elemen¬ 
tos  con  que  hoy  contamos,  para  establecer  los  In¬ 
genios  Centrales,  al  pa?  que  otros,  y  entre  ellos  el 
Sr.  D.  Manuel  Cardenal,  se  -ocupan  de  procurar 
que  no  falten  brazos  páralos  trabajos  de  la  tierra; 
y  los  demas,  aprobamos  los  planes  del  Sr.  Ibañez 
y  del  Sr.  Cardenal,  porque,  no  nos  avergonzamos 
de  decirlo,  si  pudiéramos  hacer  que  Cuba  fuese 
diez  veces  más  rica  de  lo  que  llegó  á  ser  en  otros 
tiempos,  trabajaríamos  con  la  mayor  desfachatez 
para  lograrlo,  creyendo,  como  de  buena  fé  lo  cree¬ 
mos,  que  eso  le  convendría  mucho  á  esta  Isla,  y 
que  así  aseguraríamos  la  felicidad  de  la  inmensa 
mayoría  de  sus  habitantes. 

,;Dirán ,  por  eso,  los  redactores  de  El  Triunfo  que  * 
queremos  mal  á  Cuba?  No  lo  creo.  ¿Diremos  nos¬ 
otros  que  son  ellos  los  que  no  la  quieren  bien'.> 
Tampoco.  Unos  y  otros  la  queremos  mucho;  sólo  que 
nos  diferenciamos  en  la  manera  de  desearla  lo  me¬ 
jor,  que  es  la  pobreza,  según  los  libertoldos,  v  la 
abundancia,  en  la  opinión  de  los  conservadores. 

Sentado  esto,  diré  que  me  ha  sido  muy  satisfac¬ 
toria  la  noticia  que  dió  El  Triunfo,  al  criticar  el 
brindis  del  señor  D.  Manuel  Cardenal,  y  era  la  de 
que  este  patricio  podia  aceptar  la  candidatura  para 
Diputado  á  Cortes  en  las  primeras  elecciones  ve¬ 
nideras,  porque  precisamente  entiendo  yo  que 
D.  Manuel  Cardenal,  por  las  condicciones  del  carác¬ 
ter  que  une  á  las  de  la  inteligencia,  es  uno  de  los 
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hombres  que  más  genuinamente  pueden  llevar  al 
Parlamento  Nacional  la  representación  >lel  partido 
st  ;  Antilla.  Sábese  en  la  Penín¬ 
sula  muy  poco  de  ¡o  que  aquí  pasa,  comenzando 
por  lo  referente  a  las  te:,  lencias  políticas  y  eeonó- 
diferentes  bandos,  y  tongo  para 
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s  de  Lis  '  ■  .-‘.Ja  es  el  asunto 
del  máximun  ó  mínimum  de  centralización,  y  de- 
s  -•  nes  en  que  pen¬ 
samos  de  modos  diame! raímente  distintos,  siendo 
una  de  esas  cuestiones  la  de  si  hemos  de  renun¬ 
ciar  enteramente  á  los  intereses  materiales,  ó  men¬ 
guados,  í  Le  los  morales,  como  lo 

dese  .n  ios  -V  /-A: ó  si  hemos  de  velar  por  los 
primeros,  hasta  c-omo  medio  de  impedir  que  los 
últimos  mueran  de  inanición,  que  es  lo  que  nos 
preocupa  á  los  reaccionarios.  1 

La  tarea  es  fácil,  sin  duda.  Con  recordar  que 
El  7  órgano  de  los  libertoldos,  ha  llegado  á 

querer  ?  ' 7  cir  ■  feracidad  de  la  tierra  de  Cuba: 

con  agregar  que  este  cofrade  ha  reprobado  enér¬ 
gicamente  luego  el  proyecto  de  los  Ingenios  Ceñ¬ 
ir el  de  las  Cohni-.’i  Militares  Agrícolas,  el  de 
Ir,  j ración  Malaga,  el  del  Ferrocarril  Central,  y 
otros  de  los  que  á  la  reconstrucción  material  pu¬ 
dieran  contribuir,  mostrando  al  mismo  tiempo  el 
deseo  de  que  los  actuales  medios  de  labor  con  que 
aún  cuenta  el  país  cebasen  repentinamente,  y  por 
último,  con  hacer  notar  el  enojo  que  le  ha  cau¬ 
sado  un  brindis,  en  el  cual  todo  lo  que  liabia  de 
vituperable,  para  él,  era  el  deseo  de  que,  una  vez 
abo’.:  la  la  servidumbre,  se  procurase  llenar  ese 
vacío,  á  fin  de  que  estas  provincias  viesen  renacer 
la  prosperidad,  y  con  ella  el  modo  de  atender  á 
sus  obligaciones,  quedaría  ljpsquejado  el  partido- 
de  que  dicho  periódico  es  oficial  representante,  y 
comprendería  to  lo  e!  m-amío  lo  que  quería  decir 
el  Sr.  Labra  cuando  hablara  de  los  intereses  nrn- 
guadós.  Pero,  aunque  dicha  tarea  sea  muy  senci¬ 
lla,  se  necesita  un  don  especial  para  desempeñarla 
con  acierto,  y  repito  que,  á  rni  modo  de  ver,  pocos 
habrá  que  posean  ese  don  tan  abundantemente 
como  el  mismo  Sr.  1>.  Manuel  Cardenal,  es  decir, 
el  ciudadano  cuyo  brindis  ha  acabado  de  sulfurar 
á  El  Triunfo. 

El  objeto  que  cada  partido  se  proponga  con  su 
t  stema,  no  será  inteligible  para  todos.  El  mayor  nú¬ 
mero  de  1  s  hombres  acertará  en  seguida  por¬ 
qué  nosotros,  los  retrógaios,  deseamos  que  Cuba  sea 
rica,  puesto  que  allá,  en  el  viejo  mundo,  no  hay  en 
el  dia  nadie  que  no  apetezca  lo  propio  para  el  país 
de  su  residencia  ó  de  su  nacimiento;  pero  el  por¬ 
qué  han  de  anhelar  los  libertoldos  que  Cuba  sea 
pobre,  ya  costará  mucho  adivinarlo,  y  hasta  en 
eso  puede  prestar  un  servicio  á  lors  europeos  el 
que  vaya  á  ilustrarlos,  diciéndoles  que  todo  estri¬ 
ba  en  que  nosotros,  los  conservadores,  amamos  á 
la  moderna,  esto  es,  procurando  alegrías  y  felici¬ 
dades  á  la  tierra  que  merece  nuestros  profundos 
afectos,  mientras  que  nuestros  adversarios,  aunque 


avnnzaditos  en  ideas  políticas,  profesan  la  rancia 
opinión  formulada  en  el  referido  proverbio  que 
dice:  «quien  bien  te  quiere,  te  hará  llorar,»  y  que 
ahi  está  la  madre  del  cordero. 

Se  me  dirá  que  esto  no  se  aviene  con  las  refor¬ 
mas  económicas  que  tanto  recomiendan  los  periódi¬ 
cos  v  oradores  del  gremio  liberto  Ido;  pero  noten 
mis  leoiores  -urdes  són  esas  reformas,  y  quizá  con¬ 
cluyan  por  comprender  su  objeto.  Nosotros,  los 
recalcitrantes,  hemos  pedido,  entre  otras,  la.  del 
•  A  '.-  -  con  los  puertos  de  la  Península,  v  aunque 
esa  resolución  traería  ventajas  á  nuestro  co¬ 
mercio  y  ,i  nuestra  agricultura,  los  libertoldos  la 
miran  de  reojo.  ¡Lo  que  ellos  quieren  es  la  extin¬ 
ción  de  las  aduanas,  la  supresión  del  derecho  d ¡fe- 
re  n  iai  de  barriera,  el  establecimiento  de  la  con¬ 
tribución  directa  y  única!  ¡Eso,  eso  es  lo  que  quie¬ 
ren  ellos!  ¿Porqué?  Confieso  que  lo  ignoro:  pero 
tan  buena  idea  tengo  del  talento  del  Sr.’  D.  Ma¬ 
nuel  Cardenal,  que  se  me  figura  que  él  sabría  ex¬ 
plicarlo  en  las  Cortés,  si,  como  yo  lo  deseo,  llega 
á  figurar  entre  nuestros  futuros  representantes. 
Por  eso,  al  tener  noticia  de  la  elección  posible'de 
dicho  señor  para  .diputado  á  Cortes,  no  he  podido 
menos  de  exclamar: 

¡Biien  candidato! 


ESO  ERA  SABIDO- 


Tanto  se  han  pedido  las  libertades  necesarias, 
que  el  mismo  señor  Cánovas  dei  Castillo,  A  conti¬ 
nuar  en  el  poder,  habría  tenido  que  concederlas, 
como  medio  único  de  conseguir  algún  sosiego,  y 
esto  nos  dice  lo  que  le  habrá  pasado' al  buen  señor 
Sagasta,  desde  que  ¡ay!  no  sabiendo  lo  que  le  es¬ 
peraba,  entró,  henchido  de  satisfacción,  á  dirigir 
la  nave  del  Estado. 

¡Qué  existencia  tan  insoportable!  ¡Qué  aburri¬ 
miento!  Al  levantarse  cada' mañanita,  al  tomar  el 
desayuno,  ai  entrar  en  su  despacho,  al  dar  au¬ 
diencia,  al  ir  á  almorzar,  ál  concluir  el  almuerzo, 
al  salir  de  la  Presidencia  del  Consejo,  al  regresar 
á  ella,  al  ocuparse  de  los  negocios  más  importan¬ 
tes  y  urgentes,  al  celebrar  consejo  de -Ministros,  al 
sentarse  para  comer,  al  tomar  el  café,  al  recibir 
las  visitas  nocturnas,  al  querer  retirarse  para  des¬ 
cansar,  á  todas  horas,  en  fin,  habrá  encontrado 
alguien  que  le  dijese  que,  si  este  país  no  habia  de 
verse  arruinado,  era  preciso  que  cuanto  antes  se 
le  diesen  las  libertades  necesarias.  Y  como  entre 
los  que  le  hablasen  así,  no  habría  uno,  siquiera, 
que  le  hiciese  saber  la  mitad  de  lo  que  aquí  han 
llegado  á  decir  con  toda  franqueza  los  libertoldos 
v  sus  adláteres,  en  los  periódicos  y  en  las  públicas 
reuniones,  ¿qué  habia  de  hacer  el  señor  Sagasta, 
más  que  otorgar  esas  libertades  que  se  le  pedian 
con  la  calidad  de  necesarias,  á  fin  de  lograr  él  con¬ 
ciliar  el  sueño  que  también  le  iría  siendo  necesario? 

Si,  á  lo  menos,  hubiera  el  señor  Sagasta  podido 
hallar  un  amigo  verdaderamente  desapasionado  y 
conocedor  de  las  necesidades  de  Cuba,  ¡oh!  enton¬ 
ces  habría  tomado  informes  que  le  hiciesen  medi¬ 
tar  largamente  Antes  de  adoptar  una  resolución; 
porque,  hé  aquí  las  preguntas  y  respuestas  á  que 
hubiese  dado  lugar  el  encueuntro. 

1?  Pregunta.  ¿No  están  de  acuerdo  los  dos 
principales  partidos  de  Cuba  en  pedir  las  liber¬ 
tades? 

I1}  Respuesta.  Sí,  señor,  los  dos  las  piden;  pero 
uno  de  esos  partidos,  el  más  numeroso,  el  que 
hasta  hoy  ha  probado  tener  una  abrumadora  ma¬ 
yoría  en  los  comicios,  quiere,  por  un  lado,  dichas 
libertades,  partiendo  de  la  posible  y  racional  asi¬ 
milación,  sin  desear,  por  otro,  que  el  Gobierno  se 
apresure  á  hacer  en  el  orden  político  las  reformas 


que  deben  discutir  las  Córtes,  donde  convendría 
que  sobre  el  particular  se  oyese  con  profunda 
atención  á  los  defensores  de  ideales  opuestos; 
mientras  que  el  otro  partido,  el  ménos  numeroso, 
el  que  siempre- quedó  en  minoría,  no  está  por  la 
asimilación,  sino  como  medio,  como  punto  de  par¬ 
tida,  para  llegar  á  la  especial  legislación  de  que 
habló  id  Sr.  Labra  cierto  dia,  y  contra  la  cuál  se 
expresó  usted  bien  enérgica  y  categóricamente. 

L¡?  Pregunta.  ¿Son  (ales  las  trabas  que  allí  su¬ 
fre  la  palabra  hablada  ó  escrita,  que  no  puedan 
los  partidos  manifestar- francamente  sus  aspiracio¬ 
nes,  ni  juzgar  los  actos  del  Gobierno? 

LE1  Respuesta.  En  cuanto  á  la  palabra  escrita, 
lea.  usted  El  Triunfo,  La  Discusión.  La  Union 
(de  Güines)  El  Eco  de  las  Villas,  El  Progreso 
(de  Cárdenas)  y  otros  por  el  estilo,  y  verá  que,  el 
que  aquí  publica  el  señor  Pí  y  Margall,  no  vá 
más  lejos  que  esos  periódicos,  en  punto  á  doctri¬ 
nas,  y  se  queda  muy  detrás  de  ellos  en  la  aspere¬ 
za  del  lenguaje,  v  respecto  á  la  palabra  hablada, 
se  asombraría  usted,  Señor  Sagasta,  si  tuviera 
usted  una  idea  exacta  de  las  cosas  que  se  han  di¬ 
cho  en  la  Caridad  del  Cerro,  en  el  Teatro  de  Pay- 
ret,  y  sobre  todo,  en  algunos  pueblos  de  la  pro¬ 
vincia  de  la  Habana,  donde  parece  que  el  señor 
Saladrigas  ha  pronunciado  últimamente  discursos 
que  sus  mismos  amigos  no  se  atrevieron  á  aplau¬ 
dir,  por  parecerles  un  si  es  no  es  destemplados. 

3íl  Pregunta.  Está  bien;  pero  ¿no  lograrla  yo, 
por  lo  ménos,  descansar,  dejando  contentos  y  agra¬ 
decidos  á  los  que  tan  continuamente  me  piden  las 
libertades,  si  les  diera  ese  medio,  ese  punto  de 
partida  que  ellos  consideran  de  todo  punto  nece¬ 
sario ? 

3'J  Respuesta.  ¡Qué  disparate!  Los  que  no  le 
dejan  á  usted  descansar,  han  hecho  voto  de  no 
contentarse  con  nada.  De  modo  que,  si  usted  les 
diese,  no  todo  lo  que  hay  en  la  Península,  sino 
cien  mil  veces  más  de  lo  que  aquí  tenemos  y  po¬ 
dremos  tener  al  cabo  de  cien  mil  años,  seguirían 
diciendo  que  no  se  les  atendía,  que  no  se  les  con¬ 
cedía  lo  bastante,  y  quejándose  amargamente,  y 
lloriqueando,  por  no  perder  la  costumbre. 

Tales  son,  lectores,  las  cosas  que  habría  oído  el 
señor  Sagasta,  si  allí,  donde  los  libertoldos  (cuya 
actividad  os  es  bien  conocida)  tendrán  agentes 
que  no  dejen  vivir  á  los  Ministros,  pidiéndoles 
las  libertades'nbcesarias,  hubieran  los  conservado¬ 
res  (cuya  apatía  solo  á  ratos  se  sacude)  tenido  al¬ 
gún  amigo  en  posición  de  ser  escuchado.  Con  ellas 
estoy  yo  enteramente  conforme,  particularmente 
con  la  última.  ¿No  he  de  estarlo,  si  he  soltado  ya 
innumerables  veces  la  perogrullada  ele  que  pierde 
su  tiempo  el  que  pretenda  contentar  á  los  eternos 
descontentadizos? 

En  prueba  de  que  no  me  engañaba  yo,  y  de  que 
no  hubiera  engañado  al  señor  Sagasta  quien  le 
dijese  que  sería  inútil  cuanto  se  hiciera  por  com¬ 
placer  á  los  que  aquí  están  en  minoría  insignifi¬ 
cante,  allá  vá  la  opinión  de  El  Triunfo,  acerca  de 
las  novedades  que  se  nos  han  anunciado: 

((Una  buena  noticia  (dice  el  diario  libertoldo). 
Aunque  un  tanto  pleonástico,  el  telegrama  de  la 
Prensa  Asociada  de  ayer,  contiene  una  buena  no¬ 
ticia:  el  Rey  ha  firmado  ya  el  decreto  autorizando 
la  promulgación  de  la  constitución  española  y  la 
libertad  de  la  prensa  en  Cuba  y  Puerto-Rico.  No 
hay  que  tomarla  tal  como  suena:  no  será  Ja  liber¬ 
tad  de  la  prensa,  sino  la  ley  de  imprenta,  lo  cual 
es  müy  distinto,  puesto  que  no  hemos,  de  esperar 
que  se  nos  dé  más  de  lo  que  se  posée  en  la  Penín¬ 
sula,  y  gracias  que  no  venga  desventajosamente 
modificada.» 

Ya  lo  ven  mis  lectores.  Por  parecerles  malo 
aquello  cou  que  creería  el  señor  Sagasta  dejar, 
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por  ahora ,  satisfechos  á  nuestros  libertoldos ,  hasta 
el  telegrama  en  que  eso  se  les  anuncia  les  parece 
pleonástico.  ¿Qué  dirán  de  la  sustancia?  Ya  hemos 
empezado  á  verlo  también:  los  que  á  raiz  riel  pac¬ 
to  del  Zanjón  se  contentaban  con  el  cumplimiento 
de  lo  allí  estipulado,  esto  es,  con  que  estas  pro¬ 
vincias,  después  de  una  larga  .guerra,,  lograsen  lo 
que  tras  una  venturosa  paz  habia  alcanzado  Puer¬ 
to-Rico,  empiezan  á  mostrarse  dispuestos  A  tener 
en  muy  poco  la  equiparación  de  estas  provincias 
con  las  de  la  madre  pátria.  Quizá  eso  le  sorprenda 
desagradablemente  al  señor  Sagasta;  pero  no  á 
nosotros,  porque,  para  nosotros .  eso  era  sabido. 

«En  cuanto  á  la  Constitución  (añade  El  Triun¬ 
fo)  ya  sabemos  que  el  señor  Sagasta  profesa  en 
este  particular  la  creencia  de  que  la  ley  funda¬ 
mental  puede  alterarse  para  ser  aplicada  á  las  co¬ 
lonias:  fortuna  grande  será,  pues,  que  no  venga 
también  modificada.» 

No  puede  darse  predisposición  oposicionista 
inás  manifiesta.  Todavía  El  Triunfo  no  sabe  lo 
que  el  señor  Sagasta  nos  envía,  y  ya  está  diciendo 
que  no  puede  ser  bueno,  dada  su  procedencia.  ¡Ah, 
señor  Sagasta!  ¿Porqué  no  tendría  V.  E.  algún 
amigo  que  le  desvaneciese  la  ilusión  de'  aspirar  á 
la  gratitud  de  los  libertoldos,  si  es  que  V.  E.  llegó 
á  concebirla? 

Verdad  es  que  más  adelante,  El  Triunfo  hace 
como  que  se  satisface,  por  ahora,  con  lo  que  está 
viniendo,  no  á  causa  de  que  ello  le  agrade,  sino 
porque  así  ha  ganado  él  la  partida  qne  tenía  em¬ 
peñada  con  el  Diario  de  la  Marina,  cofrade  á 
quien  hace  la  mamola,  diciéndole,  sobre  poco  más 
ó  menos:  «Ya  lo  vés,  pobre  bobalicón:  tú,  ayudando 
al  Gobierno,  nada  consigues,  y  yo,  atacándole, 
quedo  servido,  aunque  nunca  satisfecho.»  Pero, 
como  si  más  tarde  se  arrepintiese  de  la  aprobación 
que  su  lisonjeado  amor  propio  ha  tributado  á  las 
reformas  que  nos  remite  el  señor  Sagasta,  vuelve 
á  recordar  su  propósito  de  no  juzgarse  complacido, 
y  agrega:  «Se  entusiasman  ios  demócratas  hasta 
el  extremo  de  exclamar:  «el  partido  democrático 
ha  conseguido  ya  la  primera  y  principal  de  las 

aspiraciones  consignadas  en  su  programa  . » 

Nosotros  no  somos  tan  afortunados:  la  Constitu¬ 
ción  nos  dá  simplemente  medios  de  recabar  con  el 
tiempo  la  satisfacción  de  nuestras  necesidades ,  ase¬ 
gurando  las  condiciones  necesarias  para  que  la 
opinión  pueda  nacer  y  manifestarse.» 

Pero,  señores,  ¿porqué  no  hallaría  el  señor  Sa¬ 
gasta  un  amigo,  un  conocido,  Alguien  que  le  dijese 
cómo  habían  de  recibir  aquí  las. reformas  los  úni¬ 
cos  que  ni  áun  paciencia  tuvieron  para  esperar  ú 
que  fueran  discutidas  en  las  Cortes?  Ahora,  cuan¬ 
do  ese  _s.eñor  lea  El  Triunfo,  se  convencerá  de  que, 
áun  logrando  los  'libertaldos  los  medios  de  recabar 
con  el  tiempo  la  satisfacción  de  sus  necesidades, 
que  es  bastante  lograr,  y  los  de  hacer  que  la  Opi¬ 
nión  nazca  y  se  manifieste,  todavía  creen  que  han 
conseguido  muy  poco.  Cuidado,  lectores,  que,  si 
después  de  lo  que  los  libo-toldos  han  dicho  en  sus 
escritos  y  discursos,  está  por  nacer  y  manifestarse 
la  opinión  que  piensan  sustentar,  bien  podremos 
decir:  ¡qué  tal  será  ella!  Pero  el  hecho  es  que,  ni 
áun  así  se  conforma  El  Triunfo,  que  sigue  dicien¬ 
do:  «¿Quién  duda  que  es  una  ventaja  considerable? 
Pero,  ¿satisface  las  necesidades  de  Cuba?  Ni  en  lo 
más  mínimo;  aparte  de  las  garantías  individuales, 
ninguna  otra  contiene  para  nuestros  especiales  inte¬ 
reses.  Verdadero  resultado  de  la  asimilación,  los 
demócratas  dan  por  concluida  su  obra  con  una 
Constitución  doctrinaria  como  la  actual.  Sin  em¬ 
bargo,  el  pais,  la  entidad  colectiva,  siente  que  sus 
intereses  peculiares  seguirán  huérfanos  de  eficaces 
defensas,  como  antes». 

De  modo  que,  prescindamos  de  la  poca  apren¬ 


sión  con  que  los  derrotados  en  los  comicios  se 
atribuyen  siempre  la  representación  del  país,  ó  de 
la  entidad  colectiva,  ó  de  la  opinión  pública,  ó  de  la 
Isla  entera,  especie  de  broma  que  ha  vertido  á  cons¬ 
tituirán  ellos  una  monomanía,  y  convendremos  en 
que,  según  esos  señores,  la  sociedad  cubana,  por 
más  que  llegue  á  tener  representantes  en  las  Cor¬ 
tes  y  libertad  de  imprenta,  continuará  como  en 
los  tiempos  de  la  colonia,  es  decir,  huérfana  de 
eficaces  medios  de  defensa  como  antes.  ¡Voto  A  Dra¬ 
que!  ¿Porqué  no  hallaría  el  señor  Sagasta  quien 
le  diese  los  informes  que  tanto  le  habrían  conve¬ 
nido,  para  calcular  el  recibimiento  que  harían  á 
sus  reformas  los  que  aseguraban  que  ya  no  podían 
pasarse  sin  ellas?  » 

Y  prosigue  diciendo  el  órgano  oficial  de  la  Mag¬ 
na:  «Insistiendo  en  nuestra  reserva,  tenemos  que 
averiguar  todavía  cómo  viene  la  Constitución.  La 
Constitución  á  secas,  nada  resuelve,  no  es  más  que 
el  reconocimiento  de  los  derechos;  pero  éstos  no  son 
nada  sin  las  condiciones  de  su  ejercicio.  Mientras 
no  se  promulguen  las  leyes  orgánicas,  los  derechos 
que  la  Constitución  consagra  estarán  en  suspenso. 

!  ¿Vendrán,  con  ella,  las  leyes  orgánicas?» 

Aquí,  una  de  dos:  ó  El  Triunfo  espera  que  ven¬ 
gan  las  leyes  orgánicas  vigentes  en  la  Península, 

!  ú  otras  hechas  expresamente  para  nosotros.  En  el 
primer  caso,  si  vienen  la  misma  Constitución  y  las 
mismas  leyes  orgánicas  de  allende,  nadie  quedará 
contento,  porque  los  conservadores  hemos  pedido 
la  asimilación,  no  la  identidad,  y  los  libertoldos 
rechazan  tanto  la  una  como  la  otra;  y  si  lo  que  el 
periódico  citado  espera  es  una  Constitución  refor¬ 
mada  y  unas  leyes  orgánicas  especiales,  ¿cómo 
quiere  el  colega  que  el  Gobierno  haya  podido  tra¬ 
bajar  tanto  en  el  corto  tiempo  de  su  existencia? 
¿Creerá  ese  camarada  qne  hacer  una  constitución 
especial,  y  varias  leyes  orgánicas,  especiales  tam¬ 
bién,  es  tan  fácil  como  hilvanar  programas  de 
aquellos  que  nadie  ha  de  tomar  en  serio? 

«Sea  corno  quiera,  concluye  diciendo  El  Triunfo, 
la  reforma  anunciada  inaugura  una  época  más 
venturosa  para  nosotros;  e!  Partido  Liberal  (cur¬ 
sivo)  estará  en  condiciones  de  continuar  sus  tra¬ 
bajos  en  pró  de  los  intereses  especiales  de  esta 
sociedad,  sin  verse  rodeado  de  insuperables  dificul¬ 
tades.  Ahora  empieza  propiamente  su  obra  (¡demo¬ 
nio!)  ¡Dichosos  los-que  vean  cumplida  la  suya,  que 
esos  no  pasarán  por  los  sinsabores  de  la  lucha!» 
(¡Sostenedme,  que  me  desmayo!). 

Conque  ahí  teneis,  lectores,  una  prueba  más  de 
que  el  partido  libertoldo  no  se  considera  afortunado, 
corf  ir  poco  á  poco  logrando  loque  pide,  cosa  que 
á  nosotros  no  hade  chocarnos,  porque  ya  la  sabía¬ 
mos;  pero  que  no  le  ha  de  hacer  tilia  al  señor 
Sagasta,  quien  creerla  de  buena  fé  que,  si  sus  po¬ 
líticas  reformas  no  eran  bien  acogidas  por  los  con¬ 
servadores,  que  hubieran  preferido  verlas  discuti¬ 
das  por  los  representantes  de  la  nación,  llenarían 
siquiera  los  deseos  de  los  libertoldos,  con  cuya  gra¬ 
titud  podría  contar,  y  ahora  resulta  que  ni  los 
unos  ni  los  otros  están  de  enhorabuena. 

¡Todo  sea  por  Dios!  Pero  yo  insisto  en  mi  tema. 
¿Porqué,  repito,  no  habia  de  haber  hallado  el  se¬ 
ñor  Sagasta  un  amigo  capaz  de  hacerle  comprender 
el  efecto  que  las  reformas  contitucionales,  apresu¬ 
radamente  mandadas,  debía  producir  en  los  dos 
principales  bandos  politices  de  Cuba?  Cierto  es  que 
ya  podrá  dormir  descansado  el  actual  Presidente 
del  Consejo;  pero  eso  será  por  algunos  dias,  al  cabo 
de  los  cuales,  los  que  antes  le  pidieron  las  liberta¬ 
des  necesarias,  tornarán  á  molestarle,  pidiendo 
otras  más  necesarias,  y  no  le  será  dado  moverse  de 
noche  ni  de  dia,  sin  encontrar  algún  agente  liber¬ 
toldo  que  le  diga:  «Pero,  señor  Sagasta,  ¿cuándo 
viene  aquello? 


TERESS. 

De  la  agitación  que  habia  mostrado  Teresa  una 
hora  antes,  nada  quedaba  ya  á  la  vista,  sino  una 
ligera  palidez.  Se  sentó  al  piano  y  tocó,  primero 
lentamente  y  luego  coii  fuego,  y  se  puso  á  cantar 
la  Margarita  de  Schubert,  con  tal  expresión,  que 
Gerardo  creia  oirla  por  primera  vez.  La  misma 
Mine,  de  Lubner,  asombrada  de  aquella  expre¬ 
sión,  dejó  caer  el  libro  sobre  sus  rodillas. 

— Creo,  dijo  á  Gerardo,  inclinándose  para  ha¬ 
blarle  al  oido,  que  le  vuelve  la  razón. 

— ¡Ay!  dijo  Gerardo,  yo  creo  que  su  alma  se  vál 

Es  difícil  saber  lo  que  Gerardo  hubiera  hecho, 
si,  poco  tiempo  después,  no  hubiera  recibido  una 
carta  del  amigo  á  quien  habia  escrito  cuando  lle¬ 
gó  áD...  Esta  carta  le  anunciaba  que  una  empre¬ 
sa,  en  la  cual  tenía  comprometida  casi  toda  su 
fortuna,  estaba  en  mala -situación  y  que  debia  vol¬ 
ver  inmediatamente  á  París,  si  no  quería  perder¬ 
lo  todo.  Esta  noticia  resolvió  repentinamente  to¬ 
das  las  .indecisiones  de  Gerardo,  como  un  peso 
puesto  sobre  el  platillo  de  una  balanza  la  inclina 
á  su  lado.  Teresa  sabia  que  iba  á  partir.  La  ruina 
que  le  amenazaba  le  impedia,  áun  suponiendo  que 
hubiera  pensado  en  ello,  pedir  la  mano  de  una 
heredera  tan  rica  como  lo  era  la  encantadora  ni¬ 
ña.  Además,  ¿podria  él,  abusando  del  error  en 
qne  Teresa  estaba„tomarla  por  esposa,  en  luga.i 
de  Rodolfo? — Gerardo  se  dirigió  al  jardín,  firme¬ 
mente  decidido  á  despedirse  de  Teresa  y  dejar  á 
D...  al  dia  siguiente. 

En  su  precipitación,  y  como  quien  quiere  to¬ 
mar  un  partido,  por  miedo  de  cambiar  de  reso¬ 
lución  si  vacila,  llegó  á  casa  de  Teresa  más  tem¬ 
prano  qne  de  costumbre  y  la  encontró  sumida  en 
un  sueño  letárgico.  Su  presencia  la  despertó  brus¬ 
camente.  De  un  salto  se  puso  en  pié,  y  se  arrojó 
en  sus  brazos.  ¡Ah!  dijo,  ya  sabía  que  me  iba  usted 
á  dejar,  pero  no  creí  que  fuera  tan  pronto. 

— ¡Adiós!  dijo  al  fin,  ¡adiós! 

— ¡Volveré,  exclamó  Gerardo  vivamente,  vol¬ 
veré  muy  pronto! 

Teresa  movió  tristemente  la  cabeza,  y,  mirán¬ 
dole  con  fijeza,  le  dijo: 

— ¿Usted?  ¡Nunca! 

— ¿Porqué?  ¿Cree  usted  que  se  la  puede-  olvi¬ 
dar? 

— ¡No  sé  si  me  olvidará  usted,  pero  estoy  cierta 
de  que  no  volverá. 

Y  diciendo  esto,  dejó  caer  la  cabeza  sobre  el 
pecho,  y  las  manos  cruzadas  sobre  las  rodillas.  Su 
actitud  era  la  del  mayor  desconsuelo. 

Gerardo  se  preguntaba  si  no  debia  renunciar  á 
París,  y  consagrar  su  vida  á  la  adorable  criatura, 
llevarla  á  algún  lugar  solitario,  y,  después  de  ha¬ 
berle  devuelto  la  razón  á  fuerza  de  amor  y  cons¬ 
tancia,  hacerla  su  esposa.  Pero,  ¿era  él  el  amado 
de  Teresa? 

— Al  ménos,  dijo  la  jóven,  atrayéndole  hácia  su 
lado,  ámeme  usted-  siempre,  v 

Tomó  una  tijera,*;/  cortando  los  lazos  azules  de 
su  vestido,  continuó: 

— Nadie  me  volverá  á  ver  en  este  traje.  Ausen¬ 
te  de  usted,  me  parecerá  que  soy  viuda. 

Mme.  de  Lubner  salió  de  la  habitaciou,  para 
ocultar  á  Teresa  las  lágrimas  que  vertía. 

— Pero  usted  habla  como  si  no  debiéramos  vol¬ 
ver  á  vernos,  dijo  Gerardo.  Y  si  yo  volviera,  ¿qué 
diria  usted?- 

— ¡Oh!  dijo  Teresa,  casi  alegremente,  entonces 
me  encontraría  con  mi  traje  blanco  y  mis  lazos 
azules...  Se  lo  prometo. 

Al  fin  tuvieron  que  separarse.  Gerardo  temia 
mucho  este  momento.  Teresa  se  mostró  más  fuerte 
de  lo  que  él  pensaba.  Solamente  su  rostro  estaba 
más  blanco  que  el  de  una  muerta.  # 

Cuando  llegaron  á  la  puerta  del  jardín,  Teresa 
le  estrechó  en  sus  brazos  con  tanto  amor,  que  Ge¬ 
rardo  se  extremeció.  ¡Por  Dios,  le  dijo,  no  pierda 
usted  el  retrato!  ¡Adiós! 

Abrió  el  amoroso  lazo  en  que  le  sujetaba,  em¬ 
pujó  la  puerta  y  entró  en  el  jardin.  Gerardo  miró 
aún  por  los  huecos  de  la  verja,  y  vió  el  blanco 
vestido  que  se  perdía  entre  los  árboles.  Un  minu¬ 
to  después,  ya  no  vió  nada.  Sin  mirar  atrás,  abatido 
y  triste,  corrió  hasta  su  casa. 

( Continuará .) 
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j  o  Habana  ha  tendido  una  mano  generosa  á  la  inundada  Andalucia.  ¡Bien  por  la  Habana  que  nunca  desmiente  sus  sentimientos 


generosos! 


Algunas  vecinas  de  la  Habana  han  prestado  buenos  servicios  al  Ayunta-  En  Rusia  continúan  colgando  nihilistas  ¿hasta  cuando? 
miento  durante  la  Semana  Mayor. 


MESA.  REVUELTA. 


Rochefort  y  consortes  están  sintiendo  los  efectos  de  la  libertad 
de  imprenta  en  Francia. 


Parece  que  los  juguetes  con  que  se  divierten  los  internaciona¬ 
les  empiezan  á  llamar  seriamente  la  atención  de  los  gobiernos 
europeos. 


— Dígame  V.,  doctor,  ¿cuál  es  el  medio  mejor  para  preservarse 
de  la  triquinosis? 

— Se  corta  la  carne  de  puerco  en  tiras  delgadas,  se  pono  á  un 
fuego  vivo  de  modo  que  se  tueste  bien  por  dentro  y  por  fuera. 
— ¿Y  después? 

— Y  después  se  bota  á  la  calle  para  que  se  la  coman  los  perros. 


Flacos  y  gordos,  grandes  y  chicos  van  á  visitar  la  Exposición 
de  Matanzas., Todos  van  contentos  y  vuelven  idem. 


Las  dos  empresas  ferro-carrileras  se  han  declarado  en  compe-  Pero  dicen  que  el  gran  Edison  ha  i“v«n¡^°^¡?J®lob08  ^ 

tencia  ^  1°  mas  bueno,  bonito  y  barato  en  punto  a  locomoción. 
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DE  IMTMZAS. 


A.m¡gO  DON  CIRCUNSTANCIAS:  D  S 
experimento  al  tomar  liov  la  péñola  para  escribir 
mi  habitual  correspondencia.  Nace  el  uno  de  no 
poder  hablar  del  acto  solemne  de  la  apertura  de 
la  Expedición,  á  cauAt  de  haberme  hallado  co¬ 
rriendo  por  esos  mundos  de  Dios  cuando  tuvo 
lugar  tan  fausto  suceso,  y  procede  el  otro  de  care¬ 
cer  de  voto  en  la  pintura.  Tengo,  pues,  que  remi¬ 
tirme,  por  lo  que  hace  al  primero,  á  lo  que  ha  pu¬ 
blicado  el  Diario  de  la  _T fariña,  y  diré  lo  que 
buenamente  me  parezca  respecto  al  segundo. 

Empecé  mi  visita  por  la  Galería  de  Pinturas,  y 
vi.  en  el  lienzo  dé  la  derecha,  retratos  de  tamaños 
diferentes,  pintados,  A  mi  ver,  con  maestría;  lla¬ 
mando  mi  atención  particularmente,  tanto  por  la 
perfección  del  dibujo,  como  por  la  propiedad  del 
colorido,  'os  que  parecen  ser  de  Escudero  Avella¬ 
neda.  No  faltan-  otros  de  mérito,  en»  mi  opinión; 
pero  encuentro  algunos  que  nada  habrían  perdido 
con  recibir  ciertos  toques  de  mano  entendida. 

También  liav  buenos  cuadros  en  el  lienzo  de  la 
izquierda,  entre  los  cuales  me  han  agradado  so¬ 
bre  manera  el  que  representa  una  joven,  en  el 
acto  de  coser;  pues  encuentro  muy  natural  la  pos¬ 
tura  de  dicha jóven  y  excelentemente  marcados  y 
distribuidos  los  accidentes  de  la  labor;  otro  que 
figura  una  perdiz .  (macho)  colgada,  en  el  cual 
sólo  me  ha  parecido  reparable  lo  subido  del  color 
de  las  patas;  otro  en  que  se  vé  la  estampa  de  un 
pobre  vicioso,  extragado  por  el  vino,  embozado  en 
su  capá  y  fumando  un  cigarro,  ó  mejor  dicho,  una 
colilla,  que  tiene  á  la  parte  izquierda  de  la  boca, 
cosa  que  puede  suceder,  aunque  lo  general,  en  el 
tipo  pintado,  es  colocarla  á  la  parte  derecha;  otro 
de  nn  ermitaño  (creo  que  San  Gerónimo,  aunque  le 
falta  la  piedra)  que  con  mirada  enternecida  está  le¬ 
yendo.  y  otro  en  que  se  hallan  tres  gatos,  uno  gran¬ 
de  7  dos  que  son  jóvenes  y,  naturalmente,  reto¬ 
zones  De  éstos  hay  uno  blanco,  que  es  toda  una 
realidad.  Se  presenta  en  el  acto  de  ir  á  lanzarse 
sobre  su  compañero,  que  está  en  lugar  más  alto,  y 
su  mirada,  su  cabeza  toda,  cada  cual  de  sus  miem¬ 
bros  presenta  una  verdad  tan  palpable,  que,  en 
fin.  Dox  Circunstancias,  e=a  es  la  obra  de  mi  pre¬ 
dilección.  aunque  hay  también  un  cuadro  en  que 
se  ofrece  una  escena  de  Andalucía,  muy  digno, 
en  mi  humilde  parecer,  del  exárnen  de  las  perso¬ 
nas  inteligentes. 

La  sección  de  Dibnjose honra  también  á  la  Ex¬ 
posición.  y  no  desmerece  la  Galería  Fotográfica, 
donde  brillan  esmeradísimos  trabajos,  si  bien  juz¬ 
go  que  los  mejores  son  los  que  han  venido  de. esa. 

Hallo  de  notable  en  la  sección  de  Historia  Na¬ 
tural  la  colección  de  insectos,  ofrecida  en  varios 
cuadros;  un  trozo  de  caoba  de  extraordinario  diá. 
metro,  sin  presentar  la  más  leve  hendidura,  y  en 
cuanto  á  aves  y  cuadrúpedos,  algo  queda  que  de¬ 
sear,  pues  sólo  be  visto  animales  del  país,  si  bien 
debo,  en  justicia,  decir  que  están  admirablemente 
disecados. 

En  el  ramo  de  chocolate  y  otras  pastas  se  han 
presentado  figuras  muy  originales,  y  si,  lo  que  no 
pongo  en  duda,  los  tales  objetos  son  tan  agrada¬ 
bles  al  paladar  corno  á  la  vista,  mucho  de  bueno 
habría  que  decir  de  esa  sección. 

Debo  hacer  honorífica  mención  de  los  Líquidos 
alcohólicos,  que  en  gran  cantidad, y  encerrados  en 
botellas  que  forman  ordenados  grupos,  se  ofrecen 
á  la  vista,  y  en  cuanto  á  Maquinaria,  poco  puedo 
decir,  por  no  haber  tenido  tiempo  para  examinar¬ 
la  debidamente,  aunque,  de  todos  modos,  creo  que 
peca  de  escasa  todavía. 


dos  cochea  del  ferrocarril  de  la  Habana,  bastante  1 


lujosos  v  primorosamente  trabajados;  sólo  que,  ea 
mi  concepto,  serian  más  propios  de  otro  clima, 
pues  llevan  los  asientos  forrados  de  una  bayeta 
que,  aunque  delicada,  tengo  por  difícil  resistirla 
un  par  de  horas  en  este  país,  sin  probar  algo  de 
lo  que  martirizó  á  .San  Lorenzo. 

La  Ebanistería  nos  ha  presentado  una  cama  de  j 
caoba,  bien  trabajada,  sobre  cuya  cabecera  vemos  j 
un  saliente,  ó  dosel,  donde  se  recoge  la  colgadura  j 
formando  pabellones.  La  encuentro  elegante,  y  \ 
creo  que  será  cómoda,  si  las  columnas  que  forman  \ 

los  dos  pies  del  otro  extremo  de  ella  no  dificul-  i 

¡  1  ,  j 

tan  la  colocación  del  mosquitero,  que  aquí  es  tan 
necesario. 

No  le  hablo  á  usted  de  los  Bordados,  porque 
no  be  tenido  tiempo  de  verlos  bien.  Visitaré  cual¬ 
quier  dia  más  despacio  el  Templo  de  la  Industria, 
y  le  daré  á  usted  más  pormenores,  pues  hoy  tengo 
que  tocar  otros  pitos. 

El  sábado  por  la  noche,  amigo  mío,  me  paseaba 
yo  por  la  linda  Plaza  de  Armas,  cuando  ¡pum! 
oí  una  detonación  bácia  la  calle  de  Gelabert,  en 
punto  poco  distante  de  la  confitería  Diana.  Diri¬ 
gí,  naturalmente,  mis  pasos  al  lugar  del  estallido, 
y  poco  después  vi  un  hombre  que,  mal  vestido,  y 
con  la  camisa  por  fuera,  yacía  ensangrentado  y 
boca  abajo  en  el  suelo,  hallándose  custodiado  por 
una  pareja  de  Orden  Público.  Retiróme  entonces 
á  alguna  distancia,  y  pregunté  la  causa  de  aquel 
accidente,  á  lo  cual  un  sujeto,  que  acababa  de  lle¬ 
gar,  contestó  diciendo  que’el  muerto  era  un  infe¬ 
liz  á  quien  la  pareja  acababa  de  matar. — ¿Un  in¬ 
feliz?  preguntó  otro  caballero  que  allí  estaba,  y 
añadió:  ¿Le  conocía  usted?  Calló  el  interrogado; 
pero  un  artesano,  que  había  oido  el  corto  diálogo, 
dijo:  «El  muerto  sería  todo  lo  pobrecito  que  el 
señor  se  figura;  pero  no  lo  parecía,  según  trató  de 
resistir,  con  el  puñal  que  está  á  su  lado,  á  la  pa¬ 
reja  que  quiso  detenerle. 

¡Cáscaras!  exclamó  yó,  mirando  al  sujeto  que 
se  había  enternecido,  pues  ¡vaya  unos  pobrecitos 
los  que  usted  nos  recomienda!  « 

Saque  usted  las  consecuencias,  amigo  Don  Cir¬ 
cunstancias.  Un  hombre,  á  quien  manda  hacer 
alto  la  fuerza  encargada  de  la  seguridad  pública, 
esgrime  su  puñal  para  resistir,  cosa  que  le  cuesta 
recibir  un  balazo,  de  lo  cual  están  libres  las  per¬ 
sonas  que  no  tienen  motivo  para  desobedecer  á  los 
representantes  de  la  autoridad,  y  todavía  hay 
quien,  sin  enterarse  de  lo  que  ha  pasado,  se  inte¬ 
resa  por  el  muerto.  ¿No  quiere  esto  decir  algo? 

Al  dia  siguiente  supe  que  el  difunto  era  un 
mulato,  á  quien  la  policía  buscaba;  pero,  de  todas 
maneras,  ¿no  es  evidente  que  la  pareja  obró  den¬ 
tro  del  círculo  de  sus  atribuciones,  atacando  al 
que,  puñal  en  mano,  la  desafiaba? 

En  otra  carta  le  hablaré  á  usted  de  .Calimete, 
donde  parece  que  ocurren  cosas  tan  buenas  como 
las  de  Güines.  Por  hoy  nada  más. 

Suyo. 

Julián. 


DICHOS  Y  HECHOS.. 


JUEVES  SANTO. 

¡El  sol  vela  su  luz .  llenan  los  aires 

Gemidos  y  lamentos! 

¡Retumba  ronco  el  trueno  pavoroso! 
¡Alumbra  el  rayo  con  fulgor  siniestro 
El  rostro  de  Jesús,  crucificado 
En  el  tosco  madero! 

¡Atrás,  turba  salvaje!  ¡Atrás,  feroces 


Y  empedernidos  pechos! 

¡Compasión  .para  Dios  omnipotente! 
¡Compasión  pava  el  pobre  Nazareno! 


¡Mas,  debía  morir;  estaba  escrito 
Ese  drama  del  Gólgota,  sangriento! 

¡Y  se  cumplió! .  Es  llegado 

El  instante  supremo, 

Y,  tras  un  grito  que  pavor  infunde, 

Un  alma  vuela  al  cielo! 

Libre  es  la  Humanidad;  yg,  dormir  puede 
Tranquilo  el  Universo; 

La  obra  de  redención  se  ha  consumado . 1* 

!Ya  espiró  el  Nazareno! 

VIERNES  SANTO. 

Guardan  la  tumba  los  romanos  guardias, 
Del  Divino  Maestro, 

Que  Aquel,  todo  bondad  y  mansedumbre,  • 
Temor  les  causa  destrozado  y  muerto. 

Vén-se,  junto  al  sepulcro, 

Llorando  los  que  tanto  le  quisieron . 

María  está  también;  la  pobre  madre 
Los  ojos  celestiales  tiene  secos. 

Ya  no  llora. María,  de  su  llanto 
Las  fuentes  agotó  su  sufrimiento. 

Descansa,  Redentor;  hasta  las  heces- 
El  cáliz  apuraste  que  te  dieron. 

Después  del  sacrificio, 

Descansa,  Nazareno! 

SABADO  DE  GLORIA. 

Los  air.es  encendía 
El  padre  de  la  luz  con  sus  reflejos,. 

Y  los  soldados  de  la  impía  Roma 
Torpes  yacian  en  profundo  sueño. 

Aún  no  había  llegado  el  sol  radiante- 
De  su  carrera  al  centro, 

Cuando,  súbito,  fueron  despertados 
Por  un  clamor  inmenso. 

Llenos  de  asombro,  vieron  el  sepulcro 
En  pedazos  romperse  con  estruendo, 

Y  el  cuerpo  de  Jesús,  entre  mil  nubes 
De  colores  diversos,  . 

Subir,  subir,  subir  hasta  perderse 
En  la  región  del  cielo; 

¡Y  se  oyó  en  las  alturas:  ¡Gloria!  ¡Gloria! 

¡Y  rugió  Satanás  en  el  infierno! 

❖ 

¿Que  hacemos  del  muchacho? 

Comedia,  sainete  ó  paso, 

Que  pasa  frecuentemente 
En  cualquier  casa  decente 
Que  tenga  el  dinero  escaso. 

Sitio:  la  localidad. 

Escena;  sala  -amueblada, 

En  donde  no  falta  nada 
Para  la  comodidad. 

Personas:  una  mujer, 

Su  marido,  que  está  al  lado, 

Y  un  jóven,  que  ya  ha  tomado- 
El  grado  de  bachiller; 

Por  lo  cual  es  presumible 
Que  ya  tenga  este  señor 
Derecho  á  ser  elector, 

•Y  hasta  creo' que  elegible. 

Epoca:  la  que  nos  cuadre, 

O  la  actual,  que  no  es  muy  buena. 

Se  alza  el  telón.  En  escena 
El  padre,  el  hijo  yja  madre. 

Va  á  empezar.  Vénse  sentados 
Todos  los  espectadores. 

Pausa  larga.  Los  actores 
Están  media  hora  callados. 
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Toses.  La  gente  bosteza. 

Ruido  de  arrastrar  los  piéa. 
Grandes  murmullos  después. 
Gritan  muchos: — ¿No  se  empieza? 

Se  levanta  el  padre.  Todo 
El  tumulto  se  sofoca; 

Y  al  fin,  abriendo  la  boca, 

Dice  del  siguiente  modo: 

— Fuera  de' duda  está  ya 
Que  ha  llegado  á  bachiller. 

— Sí,  contesta  la  mujer 

Y  el  bachiller:  sí,  papó,. 

Padre.  Darte  carrera  deseo; 

Pero  es  cuestión  delicada 
La  elección. 

Madre.  ¡Pues  ahí  es  nadal 

Pad.  ¡Ya  lo  creo! 

Hijo.  ¡Ya  la  creo! 

Pad.  Su  porvenir,  ya  se  sabe. 

En  esa  elección  reposa. 

Mad.  ¡Cuestión  ardua! 

'Hijo.  ¡Y  espinosa! 

Mad.  ¡Y  difícil! 

¡Hijo.  .  ¡A  muy  grave!  i 

Pad .  '¡Hay  tanta -carrera,  hay  tanta, 

Que  si  eligiéramos  mal . ! 

‘Mad.  ¡Seria  horrible! 

Hijo.  ¡Fatal! 

Pad.  ¡Dios  del  cielo! 

Mad.  ¡Virgen  santa! 

¡Pad.  Si  ocurriera  algún  percance . 

Yo .  ¡vamos! 

Mad.  ¡Tremendo  apuro! 

Pad.  No  sé  qué  hacer,  os  lo  juro. 

Mad.  ¡Qué  situación! 

\Pad.  ¡Y  qué  trance! 


En  profundos  pensamientos 
Quedan  sumidos  los  tres, 

Y  dice  el  padre  después 
Que  pasan  unos  momentos: 

¡Puesto  que  al  chico  interesa, 

Que  él  elija! 

¿Que  yo  elija? 

¡Tú  estás  loco! 

¡Pero,  hija! 

,Pero,  Antón! 

¡Pero,  Teresa! 

¡Dejar  á  un  mozo  sin  tino 

La  elección . !  ¿Qué  estás  diciendo? 

¡Tienes  razón! 

¡Es  tremendo! 

¡Su  porvenir! 

¡Su  destino! 

¡Repito,  Antón,  que  estás  loco! 

¡Pero,  mujer! 

¡Si,  lo -estás! 

¡Pues  no  se  me  ocurre  más! 

¡Pues  te  se  ocurre  bien  poco! 

Bien,  Teresa,  elige  tú. 

No  es  asunto  de  mujeres. 

Pero,  ¿qué  intentas?  ¿qué  quieres?  . 
¿Yo9 .  ¡Nada! 

¡Por  Belcebú! 

¡Marido,  eres  incapaz . 

Solo  dices  dispara t: s! 

¡Teresa! 

¡A  nton! 

¡  No  me  mates! 

¡  Déjame  vivir  en  paz!  ■ 


Llora,  sin  saber  la  causa, 

Al  llegar  ac  ú,  la  madre. 

Galla  el  hijo  ¿Gruñe  el  padre. 
Sensación.  Silencio.  Pausa. 

El  público,  que  sentado 
Mira  la  tremenda  lucha, 

Ni  aplaude,  ni  silba;  escucha 
Y  permanece  callado. 

Fuerza  es  que  esta  situación 

Apurada,  finalice . 

Lo  comprende  el  padre  y  dice: 
Pad.  ¡Volvamos  á  la  cuestión! 

Mad.  ¡Volvamos! 

Pad.  Y  hemos  de  hacer 

Que  el  punto  quede  zanjado . 

¡Será  abogado! 

Mad.  ¿Ahogado? 


Pad. 

Hijo. 
Mad. 
\  Pad. 
Mad. 
Pad. 
Mad. 

Pad. 
f  Jijad. 

[i  a!. 

Mád. 

;¡  Pad. 
Mad. 
I  Pad. 
Mad. 
Pad. 
Mad. 
Pad. 
Mad. 
Pad. 
Mad. 

Pad. 

Mad. 

Pad. 


Pad. 

Mad. 

Pad. 

Mad. 

Pad. 

'Mad. 

Pad. 

Mad. 

Pad. 

Mad. 

Pad. 
Mad. 
Hijo. 
Pad. 
Mad. 
Pad i 
Mad. 
Pad. 


Pad. 

Mad. 

Pad. 

Mad. 

Pad. 

Mad. 

Pad. 

Mad. 

Pad. 


Mad. 


Pad. 

Mad. 

Pad. 

Mad.. 

Pad. 

Mad. 

Pad. 

Mad. 

Pad. 

Mad. 

Pad. 

Mad. 

Pad. 

Mad. 

Pad. 

Mad; 

Pad. 

Mad. 

Pad. 

Mad. 

Pad. 

Mad. 

Pad. 

Mad. 

Pad. 


Mad. 

Pad. 


! 


¡Digo  que  no  puede  ser! 

¿Porqué? 

Porque  hay  un  enjambre. 

¿Qué  importa . ?  De  todos  modos.... 

¡Sí,  se  comerá  los  codos 
O  se  morirá  de  hambre! 

¡Quién  sabe! .  el  muchacho  es  listo, 

Y  sabrá  adquirir  renombre. 

¡No  lo  creo! 

¡.Y  será  un  hombre! 

¡No  es  verdad!...... 

¡Habráse  visto . 

Trato  de  evitar  desgracias, 

Y  nunca  será  abogado...... 

¿Negarás  que  es  despejado? 

¡Sí,  como  tú! 

¡Muchas  gracias! 

¡Eres  terca! 

¡Y  tú  muy  rudo! 

¡Teresa! 

¡Antón! 

¡Esto  es 

Insoportable! 

¿No  ves 

Que'  es  el  chico  tartamudo? 

No  importa;  eso  se  dispensa 
¡No  lo  será! 

¡Qué  manía! 

¡Se  luce,  si  tiene  un  dia 
Que  hacer  alguna  defensa! 

¡Pues  médico  á  hacerle  voy! 

Tampoco. 

¿Qué  inconveniente . .? 

¡Uno  y  muy  grande;  la  gente 
Enferma  poco  hoy  por  hoy! 

¡Virgen  del  cielo  divina! 

Esa  atrocidad  no  cuela; 

¿Y  la  fiebre?  ¿y  la  viruela? 

¿Y  el  vómito?  ¿y  la  trie  luna? 

¡Decir  que  no  hay  un  enfermo! 

¿Pero  til  te  has  olvidado 
Del  pescado  aciguatado , 

Del  pasmo  y  hasta  del  muermo! 

¿Y  el  tifus ?  ¿y  el  sarampión ? 

¿No  hay  dolencias?  ¡Tiene  gracia! 

¿Y  la  nueva  democracia ? 

¿Y  El  Triunfo ?  ¿y  La  Discusión .? 

Te  supongo  convencida .  ' 

Dado  que  sea  verdad, 

Entre  tanta  enfermedad, 

No  quiero  exponer  su  vida. 

Le  haié  cura. 

¡Dios  nos  libre! 

¡No  cometas  tal  dislate! 

¡Ingeniero! 

¡Disparate 

De  los  de  mayor  calibre! 

¿Tai)  mala  carrera  es  esa? 

¡Tanto  estudiar!......  ¡Pobreeito! 

¡Pues  lo  será! 

¡No  lo  admito! 

¡Yo  mando  aquí! 

¡Antón! 

¡Teresa! 

¡Estás  muy  inoportuna! 

¡Con  harta  razón  me  opongo! 

¡Cien  carreras  te  propongo! 

¡Y  vo  no  acento  ninguna! 

¡Qué  terquedad! 

¡Qué  empalago! 

Pero,  ¿qué  quieres? 

¡Hacerle 

Lo  que  convenga! 

¡Perderle! 

¡Todo  un  hombre! 

¡Todo  un  vago! 

¡Qué  necio! 

¡Qué  ceguedad! 

¡Que  batalla! 

¡Qué  porfía! 

Cedo  al  fin .  Teresa  mia,  , 

¡Hágase  tu  voluntad! 

Ahí  tienes  carreras  mil; 

¡Elige!  ¡elige! 

¡No  quiero! 

¡Ilázle  médico,  ingeniero, 

Escribano  ó  alguacil. 

Tu  elección  será  admitida . 

Sereno  puedes  hacerle. 

Si  tienes  ganas  ue  verle  v 
Durmiendo  toda  la  vida! 

Habla,  y  basta  ya  de  pausas; 


No  temas  que  yo  me  oponga 
¡Callaré  aunque  se  proponga 
Que  sea  oficial  de  causas! 


Viendo  que  el  marido,  al  cabo, 

Cede  á  su  mujer  el  puesto, 

Le  gritan  todos:  ¿Que  es  ésto? 

Y  á  la  mujer:  ¡Bravo!  ¡Bravo! 
Muéstrase  el  hijo  impaciente 

Y  su  situación  maldice; 

Pero  se  levanta  y  dice 
Cdn  ímpetu  lo  siguiente: 

Hijo.  Dése  esto  por  terminado; 

Soy  hombre, 'soy  bachiller; 

¡Yo  elijo\  Yo  quiero  ser . 

Mad.  ¿Qué  quieres  ser? 

Hijo.  ¡Empleado! 

Mad.  ¡Hijo  mi©!  ¡Eso  es  distinto! 

¡Yo  consiento! 

Pad.  ¡Y  yo  consiento! 

Mad.  ¡Qué  instrucción! 

Pad.  .  ¡Y  qué  talento! 

Mad.  ¡Qué  penetración! 
j  Pad.  ¡Qué  instinto! 

Hijo.  Según  eso  ¿consentís? 

Pad.  ¡Sí! 

!  Mad.  ‘  ¡Sí! 
j  Pad.  ¡Qué. dicha! 

Mad.  *  ¡Qué  gozo! 

Pad.  ¡Mira,  Teresa,  este  mozo 
Conoce  bien  e!  país! 

Mañana  debe  empezar 
A  estudiar,  si  es  su  deseo. 

Elijo.  ¿Estudiar?  ¡  Hombre,  yo  creo 
Que  es  inútil  estudiar! 

Pad.  '¿Qué,  qué...? 

Hijo.  Yo  tengo  entendido 

Que  los  hay  muy  ignorantes. 

Pad.  -  Serán  pocos. 

Hijo.  Son  bastantes; 

Basta  firmar  de...  corrido! 

Pad.  Pues  es  ciencia  bien  escasa... 

Hijo.  Lo  probaria  en  el  acto! 

Pad.  ¡Me  ha  convencido! 

Mad.  ¡Es  exacto! 

Pad.  ¡Así  acontece! 

Mad.  ¡Eso  pasa! 

Pad.  Se  terminó  el  incidente. 

Hijo.  ¡Pero  es  bueno  que  se  entienda 
Que  debe  ser  en  Hacienda! 

Pad.  ¡Pues  es  claro! 

Mad.  ¡Es  evidente! 

Silban  unos.  Gritan  otros. 

Tumulto.  Cáe  el  telón. 

Algunos: — ¡Pobre  nación! 

Muchos:  —  ¡Pobres  de  nosotros! 

* 

*  % 

Santificando  los  solemnes  dias 
De  la  semana  sant% 

He  visto  por  ahí  pollos  muy  feos. 

Y  pollas  muy  reguapas. 

Lo  más  selecto  todos  han  sacado 
Del  fondo  de  las  arcas, 

Que  nada  priva  al  pecador  contrito 
Vestir  con  elegancia. 

Bien  se  encuentra  cualquier  devocionario 
En  manos  enguantadas, 

Y  barrer  pueden  de  la  iglesia  el  polvo 
Las  elegantes  faldas. 

Mézclase  así  el  fervor  con  un  poquito 
De  vanidad  mundana; 

Dios  tiene  sus  altares  y  la  moda 
También  tiene  sus  aras. 


¡Qué  mujeres,  señores,  qué  mujeres 
Las  mujeres  cubanas! 

Yo  vi  la  inglesa  hermosa,  tan  hermosa 
Como  falta  di  gracia; 

Yo  vi  la  griega  escultural,  perfecta, 

Lo  mismo  que  una  estátua; 
Corazón  sin  latidos,  como  un  trozo 
De  mármol  de  Carrara; 

Vi  la  elegante  parisiense,  culta, 
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Coqueta  y  refinada, 

Con  un  defecto  garrafal...  menea 
Los  brazos  cuando  anda; 
de  renombre  universal  be  visto, 

Divina  circasiana. 

Que  dice  mucho  A  los  sentidos;  pero 
Dice  muy  poco  al  alma. 

Y  nada  vi  jamás,  nada  que  iguale 
A  la  mujer  cubana; 

Ni  pié  tan  breve,  ni  gentil  cintura 
Más  flexible  y  gallarda; 

Ni  terciopelo  como  el  terciopelo 
De  sus  negras  pestañas; 

Ni  otras  dulces  ojeras  cual  las  suyas, 

Ni  tan  tiernas  miradas, 

Ni  fuego  como  el  fuego  de  sus  ojos, 

Que  cuando  miran,  matan; 

Ni  almas  que  en  esos  ojos  se  reflejen 
Como  lo  hacen  sus  almas! 

Mas  ,  qué  dije?  Las  hay!  Las  hay  tan  bellas 
Como  las  de  estas  playas; 

Las  del  lado  de  allá  del  oceáno, 

La^  de  mi  cara  patria, 

Las  que  nacieron  en  mi  España  hermosa, 
En  mi  querida  España! 


Ahora  un  recuerdo  A  mi  memoria  viene, 
Recuerdo  de  mi  infancia... 

Cuando  al  llegar  el  dia  de  los  Hamos, 
Loco  de  dicha,  entraba 
En  el  templo  de  Dios,  con  el  objeto 
De  bendecir  mi  palma; 

Salia.  ya  con  ella  bendecida, 

E  iba  corriendo  á  casa, 

Y  la  miraban  todos  con  respeto, 

Como  cosa  sagrada. 

Pasábanse  los  dia^,  y  las  hojas 
Al  fin  se  marchitaban, 

No  así  el  respeto  ni  la  fé  profunda 
Que  sentía  mi  alma. 

Bendita  religión,  que  cuanto  tocas 
Depuras  y  embalsamas; 

Dichoso  el  varón  fuerte  que  no  duda  . 

Y  en  tí  consuelo  halla; 

;Desdichado  de  aquel  en  cuyo  pecho 
La  duda  se  levanta! 


Por  ver  los  monumentos  que  en  la  iglesia 
Ayer  viernes  se  alzaban, 

Y  recordando  con  doljr  y  envidia 

Los  años  de  mi  infancia, 

Empecé  á  recorrer  las  estaciones 
Desdo  por  la  maüana. 

Solo,,  reconcentrado,  en  los  altares 
Mi  vista  se  fijaba, 

Y,  puesto  el  pensamiento  allá  en  el  cielo, 
Perdón  para  mis  faltas, 

Que  son  muchas,  muchísimas  y  gordas. 
Pedia  en  mis  ffiegarias. 

Son,  para  nuestro  espíritu,  las  culpas 
Abrumadora  carga 
Que  la  oración  alivia;  y  yo,  rezando, 

Del  peso  me  aliviaba. 

Tornaba  luego,  el  rostro  y...  ;oh  atractivo 
De  las  cosas  mundanas!, 

;Qué  mujeres,  señores,  qué  mujeres  ' 

A  mi  lado  rezaban! 

Perdón,  Señor,  perdón... hasta  en  el  templo 

Me  parecían  guapas,  / 

Y  adorables  y...  en  fin,  ¿no  son  tus  obras? 

;Pues  fuerza  es  adorarlas! 

También  ellas,  que  deben  de  ser  ángeles 
Con  sombrero  y  enaguas, 

También  ellas,  los  ojos,  A  hurtadillas, 

A  veces  entornaban, 

Y  como  aquel  que  quiere  y  que  no  quiere, 


Asi,  <i  la  descuidada, 

Con  abo  del  ojo,  permitíanse 
Miradillas  profanas, 
Dirigidas  acaso  A  los  tenorios 
Que  por  allí  se  hallaban. 


Por  la  noche,  en  el  Parque,  todas  ellas. 

Ya  andando,  va  sentadas, 

Daban  animación  A  aquel  paseo, 

Que  parecía  un  áscua; 

Y  no  por  los  faroles,  por  los  ojos 
De  las  lindas  cubanas, 

Que  A  la  Mueva  del  Gas,  y  hasta  A  la  T neja, 
Les  dan  cuarenta  y  raya. 

Dos  noticias  y  acabo;  la  una  buena, 

La  otra  bastante  mala; 

La  desaparición,  estos  dos  dias. 

De  los  arrastra-panzas; 

La  aparición  del  nuevo  manifiesto 
Que  dA  la  democracia. 


PIULADAS. 

—Sí,  señor,  Don  Circunstancias;  se  puede  ser 
liberal  y  pedir  que  se  legisle  por  decretos. 

— ¿Donde,  Tío  Pilili?  ¿Acá,  ó  en  la  Península? 
Porque,  si  me  habla  usted  de  los  liberales  de  acá, 
lo  comprendo  todo,  hasta  el  que  pidan  la  supresión 
del  gobierno  representativo  y  la  vuelta  de  los  re¬ 
gidoras  perpetuos. 

— AllA,  del  otro  lado  del  océano,  están  los  dipu¬ 
tados  Labra,  Portuondo,  Bernal,  Betancourt,  &‘ 
y  los  senadores  Leal  y  Gtiell,  que  son  bien  libera¬ 
les,  y  el  mismo  Triunfo  nos  hace  saber  que  han 
ido  A  pedir  al  señor  Sagasta  que  decrete  las  refor¬ 
mas  p'ohticas  ríe  Cuba. 

— Ya  lo  sé,  Tío  Pilili;  pero,  aunque  esos  seño¬ 
res  esten  allá,  son  liberales  de  los  de  acá,  y  repito 
que  sólo  A  liberales  de  ese  calibre  se  les  podia  ocu¬ 
rrir  la  anliliberal  idea  de  pedir  que  haga  el  Go¬ 
bierno  lo  que  debe  ser  obra  de  las  Cortes.  Un  paso 
más,  Tío  Pilili,  un  pasito  más,  y  quedará  aceptado 
el  absolutismo  puro  y  neto  por  hombres  que  se  ti¬ 
tulan  liberales.  Y  ¿qué  lia  contestado  el  señor  Sa¬ 
gasta? 

— Lo  ignoro;  pero  yo,  en  su  lugar,  les  hubiera 
dicho  A  los  peticionarios  que,  sobre  no  convenir  á 
un  Gobierno  liberal  eso  de  hacer  reformas  políti¬ 
cas  por  medio  de  decretos,  le  constaba  que  ellos 
sólo  representaban  una  mínima  parte  de  la  opi¬ 
nión  de  Cuba,  por  cuya  razón  no  podia  com¬ 
placerles;  pues  no  daria  poco  qué  decir  A  las 
oposiciones  el  hecho  de  que  el  expresado  Gobier¬ 
no  tomase  disposiciones  contrarias  A  los  deseos  de 
la  mayoría  de  este  país,  por  servir  A  la  minoría, 
del  mismo.  Pero,  volviendo  al  tema  primitivo,  di¬ 
ré  que  la  legislación  por  decretos  satisface  tam¬ 
bién  A  la  democracia  de  Cuba. 

— Cuidado,  Tío  Pilili,  que  aquí  hay  dos  demo¬ 
cracias-.  la  de  La  Razón,  que  parece  no  tener  na¬ 
da  de  coman  con  los  Ubertoldos,  y  la  de  La  Discu¬ 
sión,  que  es  una  espiecie  de  anzuelo  con  que  los 
iv atrapar  A  los  incautos,  A  fin  de 
que  estos,  creyendo  continuar  en  el  terreno  de  la 
aAmibicion ,  pasen  al  de  la  autonomía  sin  saber 
,  como  ni  cuando.  Lea  usted  La  Discusión,  y  verá 
|  que  este  periódico,  no  sólo  pide  la  identidad  polí¬ 
tica  le  Cuba  con  la  Península,  lo  que  es  imposible,  : 
mientras  que  los  constitucionales  p>edimos  sólo  la 
racional  y  posible  asimilación,  sino  que  nos  decla¬ 
ra  guerra  sin  tregua  ni  descanso,  lo  que  le  con¬ 
vierte  en  instrumento  de  los  Ubertoldos,  A  quienes 
dice  terminantemente  que,  si  en  la  cuestión  de 
conducta  no,  en  la  de  principios  está  con  ellos. 


— ;Ta,  ta,  ta!  ¿Eso  ha  dicho?  Pues  ya  veo  yo  que 
La  Discusión  y  El  Triunfo,  aunque  hagan  como 
que  pelean,  van  de  común  acuerdo,  sirviendo  el 
:  primero  A  las  miras  del  segundo;  de  manera  que  ] 
serán  bien  cheronis  los  pobres  que  se  traguen  el 
anzuelo.  Tiene  usted  razón;  hay  dos  democracias ; 
la,  de  La  Discusión  y  la  del  Manifiesto,  por  alga-  1 
nosatribuido  al  señor  Márquez  Slerling,  documen¬ 
to  sobre  el  cual  deseo  saber  la  opinión  de  usted. 

—'La  sabrá  usted  otro  dia,  Tío  Pilili.  Entre  , 
tanto,  diré  que,  si  bien  el  tal  Manifiesto,  A  pesar 
de  las  protestas  que  contiene,  es  tan  autonomista  I 
ó  más  que  El  Triunfo,  lo  que  le  dá  con  La  Discu-  ] 
s ion  un  extraordinario  aire  de  familia,,  se  necesita 
ser  muy  negado,  en  materia  de  estilo,  para  atribuír¬ 
selo  al  señor  Márquez  Sterling,  cuando  á  la  legua  j 
se  vé  que  es  obra  del  señor  Azcárate,  hombre  que,  I 
podrá  pensar  como  quiera;  pero  sabe  decir  con 
verdadero  arte  lo  que  se  le  ocurre,  como  quien, 
á  las  dotes  naturales  requeridas  para  ser  escritor, 
agrega,  como  el  señor  Suzarte,  corno  el  señor  ?i- 
ñeiro  y  como  otros  distinguidos  publicistas  de  es-  ■ 
te  país,  esa  forma  literaria,  esa  elocución,  A  la  vez  ; 
galana  y  sencilla,  esa  revelación  de  buen  gusto 
que  se  halla  en  todas  sus  producciones.  Tan  difi-  j 
cil  le  seria,  pues,  al  señor  Márquez  Sterlig  imi¬ 
tar  la  prosa  del  Manifiesto,  como  al  señor  Azcára-  j 
rate  remedar  la  de  La,  Discusión.  ¿Qué  digo?  Estoy 
seguro  de  que,  si  el  señor  Márquez  Sterling  ha 
puesto  su  firma  sin  reparo  en  el  Manifiesto,  Aun  ig-  L 
norando  lo  que  literariamente  ganaba  de  ese  mo¬ 
do,  el  señor  Azcárate  no  suscribirla  documento  : 
alguno  que  estuviera  redactado  en  el  estilo  pecu¬ 
liar  de  La  Discusión,  aunque  le  dieran  lo  muchí¬ 
simo  que  vale  la  isla  de  Cuba,  porque  diría  para  sí: 
«¡Demonio!  ¿Habrá  quien  crea  que  yo  he  podido  I 
escribir  esto?» 

— Es  verdad,  Don  Circunstancias,  es  mucha  j 
verdad,  como  lo  que  es  el  Concierto  Sacro  que  el  1 
viernes  de  la  semana  pasada  se  (lió  en  el  Casino-  j 
Español,  estuvo  magnífico. 

— Cuéntemelo  usted  A  mí,  que  tuve  el  gusto  de  i 
aplaudir  á  la  orquesta,  admirablemente  dirigida 
por  el  señor  Ankerman,  A  los  coros,  y,  en  particu- ,  1 
lar,  A  las  señoritas  Herrera  y  Vandergutch,  la 
primera  de  las  cuales  dió  pruebas  de  ser  pianista  i 
consumada,  no  sólo  por  la  cuestión  de  mecanismo,,  i 
sino  por  esa  gracia  y  esa  delicadeza  de  expresión 
que  sólo  alcanzan  los  que  nacieron  artistas,  y  cantó  I 
la  segunda  de  tal  manera,  sin  embargo  de  lo  alta  ] 
del  tono  en  que  lo  hizo  y  del  poco  tiempo  que-  j 
lleva  de  estudio,  que  mereció  justísimos  aplausos-  | 
de  la  escogida  y  numerosa  concurrencia. 

— También  aplaudirnos  hoy  nosotros,  amigo  Don 
Circunstancias,  A  la  Sociedad  de  Beneficencia  de¬ 
naturales  de  Andalucía,  y  á  cuantos  se  han  apre¬ 
surado  A  contribuir  con  algo  al  alivio  de  las  des--  J 
gracias  de  Sevilla,  Málaga  y  otras  poblaciones. 

— Es  claro  que  lo  aplaudimos,  amigo  Tío  Pilili.  '  j 
Nosotros,  convencidos  de  que  el  abrir  suscricio- 
nes,  más  propio  es  de  los  periódicos  diarios  quede 
los  semanarios,  dejamos  A  estos  camaradas  la  agra¬ 
dable  tarea  de  recoger  los  fondos  de  que  pueden 
dar  cuenta  inmediatamente;  pero,  como  se  habrá  - 
observado,  contribuimos  siempre  A  todo  lo  que  es 
patriótico  y  benéfico,  en  la  medida  de  nuestra 
fuerzas.  Así  es  que  ya  hemos  mandado  nuestro 
óbolo  al  Diario  de  la  Marina,  y  encarecemos  A  » 
nuestros  amigos  y  favorecedores  la  necesidad  de 
que  acuda  cada  cual  con  loque  le  sea  posible  A  so-  . 
correr  á  aquellos  de  nuestros  hermanos  que  hayan 
quedado  en  la  indigencia,  ya  que  no  está  en  nues¬ 
tra  mano  mitigar  el  dolor  de  los  que  han  sufrido- 
pérdidas  más  irreparables. 

1881.— Imp.  Militar  de  la  VIUDA  DE  SOLER,  Riela  40.-Habana. 
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Caricaturas. — Por  Landaluze. 

EL  MANIFIESTO  DEMOCRATICO. 

Ya  sé  lo  que  van  á  decir  más  de  cuatro,  en 
cuanto  me  vean  poner  peros  al  Manifiesto  de  la 
democracia  de  Cuba:  como  de  costumbre,  van  á 
tratarme  de  torpe,  ó  de  tonto,  valiéndose  para  ello 
de  uno  de  esos  circunloquios  con  que  están  hacién¬ 
dome  ver  que  tienen  su  poquito  de  trastienda. 

En  efecto:  cada  vez  que  los  libertoldos  suponen 
que  mi  inclinación  á  arrimarme  al  sol  que  más  ca¬ 
lienta  es  lo  que  me  hace  aparecer  en  contradicción 
con  mis  antecedentes,  no  es  de  apóstata  ó  de  in¬ 
consecuente,  ó  de  veleidoso,  sino  de  torpe  ó  de  tonto 
de  lo  que  me  acusan.  Digo  esto,  porque  consta  que 
defendí  la  democracia  en  su  nacimiento,  esto  es, 
cuando  no  tenía  probabilidades  de  triunfo,  y  si  la 
atacase  hoy,  que  es  fuerte  y  aspira  á  mandar,  ¿no 
querría  esto  decir  que  yo  era  bastante  mentecato 
para  creer  que  me  arrimaba  al  sol  que  calienta 
más,  cuando  lo  que  realmente  hacia  era  arrimar¬ 
me  al  sol  que  calienta  menos? 

Lo  que  ha  sucedido  es  que,  al  nacer  yo  para  la 
política,  no  había  más  que  una  democracia,  y  hoy 
existen  muchas  y  muy  variadas  y  muy  dispuestas 
á  excomulgarse  mútuamente.  ¿A  cuál  de  ellas 
pertenece  la  de  esta  tierra?  Si  ella  lo  sabe,  que  lo 
diga,  y  si  no,  lo  diré  yo.  Entre  tanto,  permítame 
analizar  su  Manifiesto. 

Ya  he  dicho  que  de  éste  acepto . la  forma 

literaria,  de  lo  cual  se  infiere  que  ni  áun  en  eso 
puedo  ser  corfeligionario  de  La  Discusión;  pero, 
en  cuanto  al  fondo,  ¡Dios  me  libre  de  malas  tenta¬ 
ciones! 

Admito,  por  ejemplo,  cnanto  los  demócratas 


cubanos  digan  contra  las  ideas  separatista  v  c.olo- 
nial;  pero  que  me  lleve  pateta  si  había  de  sentir¬ 
me  capaz  de  suscribir  párrafos  como  el  siguiente: 
«La  idea  separatista,,  nunca  abogada  por  la  fuerza 
de  la  Colonia,  dentro  déla  cual  era  fórmula  nece¬ 
saria  ae  la  libertad  y  del  progreso,  vencida  y  muer¬ 
ta,  por  haber  perecido  la  Colonia  que  la  engendra¬ 
ba,  entre  los  oxtragos  de  la  guerra,  apareciendo 
en  el  Zanjón  la  Provincia,  sobre  sus  restos  muti¬ 
lados». 

¡Fórmula  necesaria  de  la  libertad  y  del  progre¬ 
so,  la  idea  separatista!  Lectores,  si  lo  que  se  desea 
es  tender  constantemente  á  la  conciliación,  olvi¬ 
dando  lo  pasado,  nadie  podrá  ponerse  delante  de 
Don  Circunstancias,  que,  en  el  primer  número 
de  su  publicación,  expresó  de  esta  manera  lo  que 
en  el  particular  pensaba,  y  sigue  y  seguirá  pen¬ 
sando: 

«Así  yo  digo:  si  hubo  pasiones, 

Volver  no  es  sano  la  vista  atrás; 

Y  si  se  armaron  aquí  cuestiones, 

Que  nadie  de  ellas  se  acuerde  más. 

Esas  cuestiones  desventuradas, 

Zanjadas  fueron,  por  conclusión, 

Donde  debieron  quedar  zanjadas, 

Que  fué,  señores,  en  el  Zanjón». 

Sí,  señores,  lo  pasado  pasó,  y  no  habrá  entre  los 
conservadores  quien  trate  de  recordarlo;  pero  lo 
que  no  puede  pasar  es  que,  respecto  á  la  idea  se¬ 
paratista,  se  diga  lo  que  dice  la  democracia  de 

Cuba,  y  no  quiero  insistir  en  este  punto . por 

'aquello  que  le  hacía  callar  al  personaje  de  la  co¬ 
media  de  BretoD  titulada  ¡Muerde  y  verás!,  esto 
es,  por  economía. 

En  cuanto  á  lo  de  haber  aparecido  la  Provincia 
en  el  Zanjón,  parecéme  eso  una  cuestión  de  hecho 
de  las  que  la  historia  puede  resolver  fácilmente, 
y,  en  efecto,  ya  la  tiene  resuelta  en  contra  de  lo 
aseverado  por  la  nueva  democracia;  porque  mu¬ 
cho  antes  de  lo  del  Zanjón  se  habia  decidido  traer 
á  Cuba  el  sistema  constitucional,  tan  pronto  como 
la  guerra  concluyese,  y  en  eso  estaban  conformes 


todos  los  partidos  nacionales.  Así,  pues,  creo  yo 
que  fué  muy  conveniente  y  muy  meritorio  lo  que 
hizo  el  general  Martinez  Campes  en  el  Zanjón;  pero 
entiendo  también  que,  con  ello  y  sin  ello,  la  Pro¬ 
vincia  estaba  decretada  en  la  mente  de  nuestros 
políticos  v  en  terminantes  resoluciones,  siendo 
sólo  cuestión  de  oportunidad  su  planteamiento. 
No  fué,  por  lo  tanto,  á  mi  ver,  en  el  Zanjón,  ni  en 
1878,  dónde  y  cuándo  nació  la  Provincia;  fué  mu¬ 
cho  tiempo  antes  y  léjos  de  .dicho  lugar  cuándo  y 
dónde  ocurrió  tan  fausto  suceso,  como  lo  sabe  todo' 
el  mundo,  inclusa  la  democracia,  que  aparenta 
Ignorarlo. 

Que  lo  aparenta  digo,  y  debo  añadir  que  á  ratos, 
porque  la  prueba  de  que  nuestra  democracia  no 
está  del  todo  firme  en  sns  conclusiones,  se  halla 
en  las  siguientes  cosas  que  dice  de  la  idea  separa¬ 
tista,  después  de  hacer  como  que  ha  columbrado' 
en  ésta  la  fórmula  necesaria  de  la  libertad  y  del 
progreso: 

«La  libertad  naciente,  porque  la  condenación 
de  la  guerra  y  de  sus  causas  naturales,  era  la. 
proclamación  solemne  del  derecho,  redentor  de 

todas  las  esclavitudes . era  la  proclamación  de 

la  democracia,  sistema  político  que  se  asienta  pre¬ 
cisa  y  esencialmente  sobre  la  justicia  y  el  dere¬ 
cho». 

Verdad  es  que,  al  condenar  las  causas  naturales 
de  la  guerra,  parece  como  que  se  insiste  en  dis¬ 
culpar  ésta;  pero  el  Manifiesto,  después  de  largar 
dos  definiciones  de  la  democracia,  dadas  por  los 
señores  Rivero  v  Martos,  añade:  «La  democracia, 
diremos  nosotros,  que  no  es  la  perturbación,  sino 
el  órden  permanente  y  definitivo,  fundado  en  el 
derecho,  no  puede  envolver  jamás  en  su  programa, 
bajo  ninguna  «le  sus  formas,  la  idea  separatista», 
y  creo  que  esta  sentencia  viene  á  anular  completa¬ 
mente  á  aquella  otra  en  virtud  de  la  cual  se 
empezó  concediendo  lo  que  se  acaba  negando. 

Todavía,  sin  embargo,  pudiera  algún  demócrata 
cubano  lucir  su  ingenio,  queriendo  conciliar  am¬ 
bas  sentencias;  pero  hay  en  el  mismo  Manifiesto- 
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.!.•  :  v;  \-  h.il'I  i :i .1  declaraciones,  como  las  si¬ 

guientes,  que  lo  Lacen  un  poco  difícil: 

«Antes  de  cerrar  su  programa,  debe  declarar  y 
declara  el  partido  democrático  que,  siendo  la  de¬ 
mocracia  el  orden  permanente  y  definitivo,  fun¬ 
da  lo  en  e.  derecho,  rechaza  en  absoluto  la  fuerza, 
susideas  - 

pues,  s 

res:  le:,  i.i  misan  del  Poder  Supremo  ha  logrado 
ate.-:  ir  alguna  vea  la  pureza  del  dogma  la  ¡rapa- 
ele!',  c  i  ¡e  s  :s::tu;r  v;i  •■’.  a  g  'a  ern.'.s  : : r.» mícos, 
habiendo  llegado  á  pi 

mocratas  Je  la  Peninsul  .  el  1  iré  h  >  de  insurrec¬ 
ción,  s:  bien  sólo  en  el  caso  de  hallarse  reprimidas 

todas  las  manifestaciones  del  pensamiento,  tras 
' 

t.t*  '  ‘  '  i  <■'  •;  i  ■¡•i  gi:h  constituir 

derecho . . . » 

Y  i  i.  y  -  b>ra.  para  lo  que  yo  quern  señalar 

;  ¡s  en 

que  i.  .  ido  la  democracia  habitadora  de  las 

(  r  le  leí  er- 

minado  principio. 

Dice,  en  efecto,  la  tal  democracia,  por  un  lado, 
que  uA  :  vez  la  i  lea  separatista  ha  podido  ser 
fórmula  necesaria  Je  la  libertad;  pero  entiende, 
poroto,  yie  ladibertad  es.  el  derecho,  y  agrega 

la,  que  < 

puede  c instituir  es  inconccbi- 
•ai  o  la.  i  le  i  separatista  lleva  consigo  la  del 
empie :•  lela  tuerza,  contraria  siempre  al  derecho, 
sobre  el  cu  il  descansa  la  de  la  libertad,  bien  cla¬ 
ro  viene  á  decirnos,  al  fin,  la  democracia  de  esta 
tierra,  que  nunca  pudo  ser  fórmula  necesaria  de  la 
libertad  la  idea  separatista. 

Se  me  hay  .  ea  la  Pe- 

nínsula  que  admiten  el  principio-de  insurrección, 
en  el  caso  de  hallarse  reprimidas  todas  las  mani- 
fe-;: clones  dei  pensamiento,  y  que  ya  los  de 
aquende  han  tenido  el  cuidado  de  suponer  &  la 
colon:  apaz  le  producir  trastornos;  pero  yo  veo 

que  esos  demócratas  declaran  luego,  con  mucha 
razón,  que  no  aceptan  las  teorías  perturbadoras 
de  algunos  de  s  ts  peninsulares  correligionarios,  y 
que  acaban  reconociendo,  con  gran  satisfacción 
mia,  que  tampoco  se  concibe  uña  tiranía  que  pue¬ 
da  reprimir  todas  las  manifestaciones  del  pensa¬ 
miento;  de  donde  se  deduce  que,  aun  calificando* 
á  la  Colonia  de  tiranía,  loque  seria  bien  hiperbó¬ 
lico,  ni  aún  bajo  ese  sis  te  rúa  hubieran  nuestros 
'  •  í  -  reido  necesario  apelar  nunca  á  la  fuer¬ 
za  para  manifestar  lo  que  pensaba». 

-  pues,  quien  pueda  doctrinas  tan  encon¬ 
tradas.  En  cuanto  á  mí,  ni  siquiera  he  de  procurar 
lo,  porque, creyendo,  corno  creo  á  piéjuntillas,  que 
para  derogar  un  testamento  basta  un  eodicílo, 
por  ser  la  última  voluntad  que  expresan  los  hom¬ 
bres  la  que  debe  prevalecer,  y  querien  lo  al  mis¬ 
mo  tiempo  «lar  una  muestra  de  fraternal  deseo,  me 
quedo  con  las  postreras  declaraciones  de  nuestros 
demóorar  is  en  el  importante  punto  de  que  hoy 
he  tratado,  y  celebro  macho  saber  que,  para  ellos, 
ni  hay  sis:  -  n  i  político  que  autorice  los  de  fuerza, 
^ni  hay  actos  de  fuerza  jo  istit  ur  de¬ 

recho. 

Así,  así  comprendo  yo  á  los  buenos  demócratas, 
acercándose  á  Oastelar,  cuando  rnénos,  en  la  cues¬ 
tión  de  conducta.  ¡Lástima  es  que,  en  la  de  prin¬ 
cipios,  el  autor  y  firmantes  del  Manifiesto  se  no.s 
hayan  :  l  o  con  Pi  y  Margail,  que  es  como  si  se  hu¬ 
bieran  iarg  ido  á  los  e  rros  de  Ubeda!  Si  bien  es  cier¬ 
to  que  ¿qué  habian  de  hacer  esos  señores,  cuando, 
áun  tomando  tan  demagógico  camino,  ha  comen¬ 
zado  á  pronunciarse  en  su  campo  la  deserción  de 
lo s  desentralizadores  impacientes!  ¡Ay!  Sin  algunos 
efectos  de  autonómica  perpectiva,  eso  que  se  ha 


tomado  por  o  miz  trian  de  nuestra  democracia, 
hubiera  venido  de  tal  modo  á  convertirse  en  rfiso- 
’u-.-i  >  \  que  hoy  mismo  sólo  podríamos  hablar ‘dé 
ella  como  se  habla  de  la  Santa  Hermandad  ó  del 
honrado  Concejo  de  la  Mesta. 

(Continuará.) 

UN  APREMIO  MAS  QUE  MENUDO. 


Creo  haber  contado  á  mis  lectores  alguna  vez 
de  qué  modo  el  Gobierno  mejicano  hizo  uso  de  su 
crédito  en  cierta  ocasión,  para  proporcionarse 
!  cuatrocientos  ó  quinientos  mil  pesos  que  con  ur¬ 
gencia  necesitaba;  pero,  así  como  hay  cosas  de  las 
cuales  no  se  ha  escrito  nada,  existen  otras  que 
dan  motivo  para  escribir  siempre,  y  una  de  ellas 
es  la  que  de  indicar  acabo. 

Pues,  señores,  nada  más  sencillo.  El  tal  Gobier¬ 
no  rito  á  unos  cuantos  capí  tal  Utas,-  y  viéndoles 
reunidos,  les  expuso  con  franqueza  el  objeto  para 
que  les  Labia  citado.  «Hay  que  aprontar,  les  di¬ 
jo,  medio  millón  de  pesos,  cuya  distribución  es 
como  sigue:  Don  N.  N.,  cincuenta  mil;  don  N.  M-, 
otros  cincuenta  mil,  don  N.  L.,  otros  cincuenta  j 
mil:  don  N\  J.  cuarenta  mil,  &,  &;  total,  quinien-  j 
tos  mil.» 

Aquí  ocurrió  uu  fenómeno  muy  raro  éntrelos 
hombres.  Lo  regular  es  que,  donde  hay  más  de 
dos,  falte  la  unanimidad  de  pareceres  en  cual-  ' 
quier  asunto  de  que  se  trate;  pero  esta  vez  no  su¬ 
cedió  eso.  Los  banqueros  por  el  gobierno  citados, 
como  si  se  hubieran  puesto  de  acuerdo  antes  de 
asistir  á  la  reunión,  opinaron  unánimemente. ..que 
no  debian  dar  lo  que  se  les  pedia. 

Cierto  es  que,  según  por  entonces  se  me  dijo, 
el  que  más  y  el  que  menos  de  aquellos  señores 
era  acreedor  del  Gobierno  por  sumas  de  alguna 
importancia  que  no  pedia  cobrar,  lo  cual,  unido  á 
la  dificultad  que,  áun  para  los  grandes  capitalis¬ 
tas,  ofrece  muchas  veces  eso  de  prestar  gordas 
cantidades  de  metílico,  explica  bien  el  fenómeno 
de  que  llevo  hecha  mencio'n. 

«Pues,  amigos,  les  dijo  el  gobernante  que  había 
logrado  reunirles  mediante  un  atento  B.  L.  M.; 
ese  dinero  hace  imperiosa  falta,  y  así  es  que,  si 
ustedes  no  admiten  la  garantía  que  les  doy  con  la 
oferta  de  reembolsarles  tan  pronto  como  ésto  sea 
posible,  tendré  que  apelar  á  otra,  cuya  eficacia 
me  parece  segura. 

— -Veamos  qué  garantía  e.s  esa,  dijeron  los  capi¬ 
talistas. 

— -Consiste,  contestó  el  gobernante,  en  mandarles 
á  ustedes  cada  uno  á  un  calabozo,  donde  permane¬ 
cerán  hasta  que  aflojen  la  mosca. 

También  los  amenazados  estuvieron  esta  vez 
conformes  en  algo,  que  fué  en  mirar  aquello'  como 
una  arbitrariedad  horrorosa,  y  hasta  en  asegurar 
que,  aunque  hubieran  de  pasar  la-  vida  en  la  cár¬ 
cel,  no  darian  una  peseta. 

Dicho  y  hecho:  desde  allí  fué  cada  uno  á  un 
calabozo,  sin  que  el  Gobierno  lograse  por  eso  lo 
que  le  hacía  tantísima  falta,  que  era  el  dinero. 
Pasaron  así  veinticuatro  horas,  cuarenta  y  ocho, 
setenta  y  dos,  y  ¡nada!  los  banqueros  seguían  eu 
Sus  trece,  con  aplauso  de  la  población,  que  no  .hu¬ 
biera  esperado  de  algunos  de  ellos  tanta  firmeza. 
Pero  el. Gobierno  dijo:  ¿A  mi  con  esas,  eh?  Y  ac¬ 
to  continuo  mandó  que  se  tuviese  á  los  presos  á 
rpan  y  aguM,  mientras  no  se  hicieran  dignos  de  la 
!  libertad;  prueba  que  fué  superior  .á  las  fuerzas  de 
¡  algunos,  y  mediante  la  cual  consiguió  dicho  Go- 
!  bierno  realizar  una  parte  del  empréstito  volunla- 
\  rio  que  había  concebido. 

Pero  todavía  hubo  hombres  bastante  obstina¬ 
dos  para  resistir,  tanto  que,  á  pesar  de  estar  acos- 
¡  timbrados  á  variados  y  exquitos  manjares,  á  pan 


y  agua  vivieron  dos  ó  tres  dias,  sin  que  su  espí¬ 
ritu  flaquease. 

«Vaya,  dijo  el  Gobierno  republicano,  pues  que 
se  les  prive  hasta  del  pan  y  del  agua ;  que  ayunen 
completamente,  á  ver  si,  mediante  este  sistema 
higiénico,  desaparece  la  fiebre  de  la  obstinación 
que  les  ha  entrado».' 

Y,  en  efecto,  fueron  sometidos  á  la  pena  del 
hambre  y  de  la  sed,  cuyos  resultados  no  podían 
ser  dudosos.  A  las  pocas  horas  de  hacerse  dicha 
prueba,  el  Gobierno  contaba  con  los  centenares 
de  miles  de  pesos  que  Labia  pedido,  y  los  ban¬ 
queros  tornaban  al  pleno  goce  de  las  garantías 
constitucionales. 

¡Ah!  ¡Cómo  siento  yo,  al  narrar  esto,  que  no 
exista  El  Progreso  de  Guanabacoa!  Porque,  de 
seguro,  aquel  adalid  de  la  libertad  (cursiva)  que 
siempre  citó  ocurrencias  de  mi  país  para  discul¬ 
par  los  tormentos  aplicados  por  los  gobernadores 
argentinos  á  los  presos  políticos  y  á  los  deserto¬ 
res’ del  ejército  (1),  hubiera  encontrado  modo  de 
explicar  favorablemente  lo  que  hizo  el  Gobierno 
de  la  República  Mejicana  para  realizar  un  buen 
empréstito  en  pocos  dias. 

Ahora  bien:  ya  mis  lectores  saben  lo  que  ha 
pasado  en  el  Perú-,  después  de  la  toma  de  Lima 
y  el  Callao  por  los  chilenos;  pero  una  vez  que 
también  eso  pertenece  al  número  de  las  cosas  so¬ 
bre  las  cuales  será  siempre  poco  lo  que  se  escriba, 
aunque  se  escriba  mucho,  voy  á  reproducirlo,  co¬ 
mo  medio,  por  otra  parte,  de  completar  el  cuadro 
de  las  garantías  individuales  de  la  democracia, 
que  hace  tiempo  vengo  formando  en  vista  de  las 
prácticas  observadas  en  algunas  de  las  Repúblicas 
democráticas  que  he  recorrido. 

El  hecho  es  que,  necesitando  el  ejército  vence¬ 
dor  un  millón  de  pesos  mensual  en  oro,  para  man¬ 
tenerse  en  dichas  poblaciones,  suma  que,  conforme 
al  abrumador  derecho  de  la  fuerza,  deben  facilitar 
los  vencidos,  el  jefe  de  dicho  ejército  ha  dispuesto 
que  la  expresada  suma  sea  pagada  por  unos  cin¬ 
cuenta  vecinos  acaudalados,  quienes  tendrán  que 
aprontarla,  á  razón  de  veinte  mil  pesos,  oro,  cada 
uno,  que  es,  como  si  dijéramos,  una  friolera.  Pues 
bien:  como  algunos  de  los  favorecidos  por  una 
medida  que  tiende  á  aliviarles  de  tantísimo  peso, 
no  se  conforman  con  ella,  parece  que  el  General 
en  Jefe  del  ejército  de  Chile  ha  querido  también 
apelar  á  su  crédito  de  un  modo  bastante  inusitado 
en  esa  clase  de  negocios,  á  fin  de  realizar  el  que 
en  el  magin  se  le  puso. 

Ho  ha  consistido  esta  vez  ja  hipoteca  en  mandar, 
desde  luego,  á  la  cárcel  á  los  prestamistas,  ni  mé- 
nos  en  tenerles  allí  A  pan  y  agua,  ni  muchísimo 
rnénos  en  privarles  de  todo  alimento  y  de  todo 
líquido,  como  en  su  día  se  hizo  en -Méjico,  porque 
semejante  disposición  podría  parecer  contraria  á 
los  derechos  que  Francia  proclamó  en  1789,  y  que 
cuentan  con  gran  número  de  partidarios  en  las  cos¬ 
tas  del  Pacífico;  pero  sí  se  ha  dispuesto,  por  de  pron¬ 
to,  que  á  todo  aquel  que  deje  de  dar  los  veinte  mil 
pesos,  oro,  que  cada  mes  se  le  piden,  se  le  destruyan 
propiedades  que  valgan  el  triple  de  esa  suma,  ó  sea 
sesenta  mil  pesos, .sin  perjuicio  de  lo  que  se  pueda 
luego  hacer  con  su  persona;  y  para  que  no  se  diga 
que  yo  invento  estas  cosas,  y  para  contribuir  por 
mi  parte  á  que  la  -  memoria  de  esa  rentística  dis¬ 
posición  sea  imperecedera,  voy  á  copiar  aquí  el 
decreto  de  que  se  trata,  y  qué  dice  así: 

«Cornelio  Saavedra,  General  de  Brigada  y  en 
Jefe  del  Ejército  de  operaciones  de  Chile.  Por 

(1)  Ya  que  del  ejército  hablo,  referiré1  en  la  próxima 
semana  cd  sistema  eminentemente  liberal  y  democrático, 
en  cuya  virtud  descansa  la  fuerza  militar  de  algunos  de 
los  estados  que  se  llaman  libres. 
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cuanto:  1?  Los  Departamentos  de  Lima  y  Callao 
pagarán  mensualmente  la  suma  de  un  millón  de 
pesos,  en  plata,  ó  su  equivalente  en  moneda  co¬ 
rriente,  al  cambio  del  clia,  para  atender  A  los  gas¬ 
tos  del  ejército  de  ocupación.  2?  El  millón  corres¬ 
pondiente  al  mes  de  Febrero  último  será:  pagado 
por  las  personas  que  se  indican  á  continuación, 
debiendo  entregar  cada  una  la  cuota  de  veinte  mil 
pesos  fuertes.  (Aquí  la  lista  délos  mártires).  8?  Se 
concede  el  plazo  de  ocho  dias,  contados  desde  esta 
fecha,  pára  que  las  personas  designadas  en  el  ar- 
■  ticulo  anterior  se  presenten  á  efectuar  el  pago  de 
I  la  cuota  fijada  de  ($20,000)  veinte  mil  pesos  fuer- 
1  tes  que  le  corresponde  á  cada  uno,  en  la  oficina 
j  encargada  de  la  recaudación  de  las  contribuciones 
:  de  guerra,  que  se  ha  mandado  establecer  por  de¬ 
creto  de  5  del  presente  mes.  49  Si  algunos  de  los 
nombrados  no  pagase  su  cuota  dentro  del  plazo 
fijado,  se  procederá  á  destruir,  por  ahora,  cu  sus 
propiedades  un  valor  que  sea,  por  lo  ménos,  tres 

I  veces  mayor,  sin  perjuicio  del  apremio  personal. 
5?  El  jefe  ele  Estado  Mayor  General,  Coronel  don 
Pedro  Lagos,  queda  encargado  de  la  ejecución  de 
este  decreto,  y,  con  este  fin,  el  jefe  de  la  oficina 
recaudadora  le  dará  cuenta  en  el  mismo  dia  en 
que  se  venza  el  plaZv.  fijado  en  el  artículo  39  de 
las  personas  que  no  hayan  pagado  la  contribución 
impuesta.  69  Desde  esta  fecha,  ninguna  persona 
de  nacionalidad  peruana  podrá,  ausenlars  de  Lima 
|  ó  del  Callao,  sin  previo  pasaporte  expedido  por  el 
Estado  Mayor  General,  no  exigiendo  este  requisi¬ 
to  solamente  para  los  que  transiten  en  estas  dos 
ciudades,  bajo  apercibimiento  de  ser  sometidos  los 
infractores  al  Tribunal  Militar — Anótese  y  comu¬ 
niqúese — Por  tanto,  para  que  lo  dispuesto  llegue 
á  conocimiento  de  todos,  publíquese  por  bandos, 

!  y  fíjese  en  carteles  en  los  lugares  más  públicos  de 
esta  ciudad  y  del  Callao,  entendiendo  que  esta 
publicación  surte  los  efectos  de  la  notificación  perso¬ 
nal.  Dado  en  el  Palacio  de  Gobierno  en  Lima  á  7 
de  Marzo- de  1881. — Cornelio  Saavedra — -Manuel 
Diaz  B.w 

De  manera,  lectores,  que,  si  alguno  de  los  pro¬ 
pietarios  aludidos  en  esta  disposición  rentística  no 
ha  querido,  ó  no  ha  podido  satisfacer  los  veinte 
mil  del  pico  en  el  plazo  fijado,  es  de  suponer  que, 
ya  valiéndose  de  la  dinamita,  ya  del  incendio,  ya 
de  otro  recurso  análogo,  el  vencedor  le  baya,  por 
ahora,  destruido  casas  ó  fincas  importantes,  por  lo 
menos,  sesenta  mil  duros,  sin  perjuicio  de  lo  que 
suavemente  se  pueda  hacer  más  tarde  con  la 
persona,  para  enseñarla  á  no  ser  morosa  en  lo  su¬ 
cesivo. 

¿Qué  os  parece  el  sistema?  En  cuanto  á  mí,  diré 
ingénitamente,  que  me  parece  de  oro,  y  á  eso  de. 
beis  atribuir  las  equivocaciones  que  he  padecido 
al  decir  que  las  sumas  exigidas  por  el  vencedor  á 
los  vencidos  eran  en  oro,  cuando,  hablando  en  pla¬ 
ta,  eran  en  ídem,  ó  su  equivalente,  pues  á  tanto 
llegó  mi  fascinación,  que  oro  y  de  muchos  quilates 
vine  á  ver  en  todo  lo  que  el  documento  en¬ 
cerraba. 

No  me  ha  sorprendido  la  disposición,  lo  confieso, 
antes  bien,  creo  que  responde  perfectamente  A  las 
ideas  liberales  y  democráticas  de  una  gran  porción 
del  Nuevo  Mundo.  Todo  en  ella  es  característico; 
basta  el^;or  ahora  y  eljior  lo  méno»  hábilmente 
ingeridos  en  la  amonestación,  pues  esas  son  fór¬ 
mulas  de  las  vno  desperdiciadas  nunca  por  los 
amantes  del'progreso.  Pero  sí  me  sorprende  que, 
habiendo  en  el  Callao  y  en  Lima  representantes 
de  todas  las  naciones  civilizadas,  esos  señores,  y 
las  naciones  referidas,  no  hayan  hecho  saber  ai 
mundo  que  están  dispuestos  á  impedir  una  obra 
de  demolición,  cuyo  resultado  seria  la  extinción 
de  una  sociedad  compuesta  de  más  dé  dos  millones 


|  de  almas.  Eso  es  lo  que  yo  no  sabré  explicarme,  á 
i  causa  de  no  existir  boy  El' Progreso  de  Guanaba- 
I  caá,  único  abogado  de  ciertas  libertades,  que  hu- 
j  hiera  podido  ilustrar  mi  pobre  entendimiento. 

|  ¡Era  tari  perito  en  eso  .y  en  improvisar  constitu- 
|  ciones  deseen  tralizadoras! 

ÜE  GUIÑES. 

i 

Amigo  Don  Circunstancias:  Hasta  que  vió  la 
luz  el  número  15  de  la  Carne li ni ,  correspondiente 
al  10  del  actual,  habíamos  estado  en  el  error  de 
creer  que  las  doctrinas  más  avanzadas  en  política 
eran  las  democráticas;  pero  en  dicho  número  hay 
un  articulo  titulado  Alerta,  en  el  cual  hacen  vel¬ 
los  libertbldos  que  van  más  allá,  mucho  más  allá, 
infinitamente  más  allá  que  los  demócratas,  y  si 
quiere  usted  que  le  diga  mi  opinión,  esto,  me  pa¬ 
rece  indudable,  porque  de  vista  se  pierde,  en  ver¬ 
dad,  la  meta  de  las  aspiraciones  libertoldinas.  ¿No 
están  la  Camelini  y  sus  amigos  por  la  autonomía? 
Pues  bastante  liemos  hablado. 

Por  eso,  por  lo  lejos  que  van  nuestro  Alcalde  y 
los  tres  sabios  de  Güines,  se  han  ocupado  estos 
señores  tan  poco  de  respetar  los  derechos  indivi¬ 
duales,  las  leyes  sobre  venta  de  bienes  comunes  y 
otras  zarandajas,  de  que  espero  que  traten  dichos 
tres  sabios,  ‘según  lian  ofrecido  hacerlo  en  el  ar¬ 
ticulo  arriba  citado,  aunque  lo  espero  en  balde, 
porque  me  parece  que  basta  que- ellos  lo  hayan 
prometido  para  que  no  lo  hagan.  Así  son  ellos, 
hombres  que  prometen;  pero  que  no  cumplen. 

Hay  otro  suelto  en  el  apuntado  número  déla 
Camelini ,  en  que  se  dice  que,  cuando  La  Líuzon 
atacaba  á  los  amigos  délas  .reformas,  ellos,  los  tres 
sabios,  los  redactores  de  la  Camelini,  estaban  en 
su  puesto,  y  que  no  desean  que  La  Razón  esté 
nunca  donde  ellos  estuvieron. 

¿Dónde  estarían,  pues,  dichos  señores,  cuando 
ni  á  decirlo  se  deciden  con  el  desparpajo  que  tan 
bien  les  sentarla  en  esta  ocasión?  Cualquiera  se 
devanará  los  sesos  para  dar  en  el  quid  de  la  reti¬ 
cencia;  pero,  como  yo  quiero  ahorrar  cavilaciones, 
siempre  nocivas  para  la  salud  del  prójimo,  voy.á 
decir  dónde  estuvieron  los  tres  sabios  en  el  tiempo 
de  que  hablan  tan  misteriosamente.  Uno  de  ellos, 
¡admírese  usted!  estuvo  siendo  concejal  en  esta  mis¬ 
ma  población,  durante  más  de  cuatro  años,  al  lado 
de  dos  Tenientes  Gobernadores,  que  siempre  conta¬ 
ron  con  su  apoyo.  Con  que,  cero  y  va  uno.  Otro 
estuvo  estudiando  en  Madrid,  hasta  que  terminó 
su  carrera,  y  se  vino  á  pasear  á  Güines,  donde  se 
distinguió  sólo  por  no  hacer  nada  de  particular, 
ni  llamar  la  atención  de  alma  viviente;  de  manera 
que,  cero  y  van  dos.  Y  el  tercero  anduvo  corrien¬ 
do  fuera  de  la  Isla,  muy  ocupado  en  sus  negocios 
propios:  de  donde  resulta  que... cero  y  van  los  tres. 

Ahora  bien,  ¿qué  es  lo  que  ha  querido  decir  la 
Camelini,  al  desear  que  La  Razón  no  llegue  á 
estar  donde  los  tres  sabios  estuvieron  en  época 
determinada?  Claro  es  que,  lo  que  la  tal  Camelini 
muestra  querer,  es  que  La  Razón  no  sea  concejal 
de  la  Colonia,  ni  pase  los  años  estudiando  en  Ma¬ 
drid  ó  paseándose  por  Güines,  ni  se  ocupe  de  ne¬ 
gocios  propios,  v,  como  usted  verá,  la  cosa  no  era 
para  llevada  por  tan  sibilíticos  recovecos.  Necesita¬ 
ban,  sin  embargo,  nuestros  sabios  recomendarse,  ó 
alabarse  de  algún  modo,  y  esto  es  lo  único  que 
puede  disculpar  sus  indirectas. ' 

Vamos  á  otro  asunto.  0Há  visto  usted  bien  lo 
poco  satisfecho  que  yo  be  mostrado  estar  siempre, 
acerca  de  nuestra  administración  municipal?  Pues 
pasó  aquel  tiempo,  amigo,  y  ahora  puedo  dedi¬ 
que  nuestro  Alcalde  recorre  todos  los  caminos  del 
término,  con  el  laudable  fin,  sin  duda,  de  ponerlos 
en  el  mejor  estado  posible. 


Digo  esto,  porque,  aunque  malas  lenguas  le 
acusan  de  entretenerse  en  comprometer  á  los  elec- 
res,  para  que  emitan  sus  votos  eñ  determinado 
sentido,  á  fin  de  copar  los  tres  colegios  electora¬ 
les,  idea  que  haría  dar  un  brinco  al  señor  Sala- 
gas,  para  quien  todo  copo  es  un  acto  de  ilegalidad 
manifiesta,  eso  no  merece  ningún  crédito,  porque, 
■vamos  á  ver,  ¿cómo  un  Alcalde  Municipal,  un 
representante  del  poder,  afiliado,  además,  en  un 
partido  que  formó  causa  al  Capitán  de  la  Catali¬ 
na,  por  suponer  que  éste  había  influido  en  unas 
elecciones,  habia  de  imitar  aquello  que  todos  sus 
correligionarios  han  calificado  de  delito,  abuso  y 
atropello?  ¡Disparate!  Así  es  que,  viendo  yo  que 
dicho  señor  no  pára  en  el  pueblo,  me  figuro  que 
andará  practicando  reconocimientos  en  los  cami¬ 
nos,  para  ordenar  las  obras  que  juzgue  indispen¬ 
sables. 

,  Entre  tanto,  tuvimos  aquí,  Como  era  consi¬ 
guiente,  la  Procesión  de  la  Resurrección,  que  es¬ 
tuvo  brillante,  siendo  presidida  por  todos  los 
señores  concej  ales, desde  sus  respectivas  casas,  pa-  . 
ra  que  el  hecho  revistiera  alguna  novedad,  aun¬ 
que,  al  acordarme  yo  de  que  alguno  de  dichos 
señores  ha  expresado  la  opinión  de  que  la  doctri¬ 
na  cristiana  es  A  propósito  para  convertir  á  los 
hombres  de  sana  razón  en  imbéciles,  sospecho  que 
ese,  cuando  ménos,  no  se  dejaría  ver  en  la  fiesta 
religiosa,  porque  quería  aparecer  consecuente  con 
sus  principios. 

.  Además,  ¿no  progresamos?  Sí,  señor,  y  mucho, 
como  lo  prueba  el  lujo  con  que  está  montado 
n  u estro  Municipio,  en  el  cual  hay  tal  número  de 
escribientes  y  temporeros  que,  pedir  más,  fuera 
gollería.  Medirá  usted  que  deben  hacer  algo  el 
señor  Secretario,  los  cinco  oficiales  y  los  siete  es¬ 
cribientes  con  que  cuenta  el  tal  Municipio,  y  eso 
es  claro  que  no  he  de  negarlo  yo,  constándome 
como  me  consta,  que  todos  esos  funcionarios  ha¬ 
blan  y  fuman  en  grande;  pero,  á  mi  turno,  pre-  » 
guntaré:  ¿son  absolutamente  precisos  tantos  em¬ 
pleados  en  otros  Ayuntamientos,  donde  no  se 
cobran  recibos  por  duplicado,  ni  se  pasan  á  los 
demás  cuentas  como  las  que  de  aquí  han  sali¬ 
do,  ni  se  carece  de  inspector  que  reconozca  las 
carnes,  &? 

Bien  que,  esto  último  debe  importar  un  pepino, 
según  nuestro  médico  municipal,  que  es  de  los 
echados  para  adelante,  y  así  es  que  no  le  parece 
necesario  oponer  el  menor  dique  á  las  enfermeda¬ 
des  endémicas  y  epidémicas  que,  de  vez  en  cuan¬ 
do,  nos  visitan  ó  amenazan,  tales  como  la  virue¬ 
la,  que  causa  algunos  estragos,  á  pesar  de  lo  cual, 
no  se  hace  uso  de  la  vacuna.  Y  aLora  que  de  eso  se 
trata,  ¿porqué  el  Ayuntamiento  np  habia  de  reba¬ 
jar  á  dicho  médico  el  sueldo  que  por  el  enunciado 
ser  /icio  disfruta,  y  dárselo  al  doctor  Havá,  que  es 
el  que,  sin  estar  obligado  á  ello,  combate  á  la  ex¬ 
presada  dolencia? 

Nada  le  digo  de  los  cargos  que  la  Camelini  di¬ 
rige  á  la  Diputación  Provincial- y  á  la  Audiencia, 
porque,  como  ese  periódico  sólo  se  escribe  para 
que  lo  lean  sus  redactores,  creo  que  carecen  de 
valor  las  ofensas  que  pretende  inferir,  en  atención 
á  que  dichas  ofensas  se  imprimen,  pero  no  circu-  > 
lan.  Por  otra  parte,  ¿uo  ha  de  concederse  algo  á 
los  que  temen  perder  la  célebre  subvención?  Con¬ 
venga  usted  en  ello  y  disponga  de  jsu  correligio¬ 
nario 

El  Angelito. 

P.  D.  Diga  V.  á  cualquier  libertoldo  de  esa  que 
le  diga  él  al  Sr.  Saladrigas  que  también  sus  ami¬ 
gos  (Je  aquí  hablan  de  copos,  y  que,  por  consiguien¬ 
te,  debe  echarles  una  filípica  de  las  buenas. 

- — — - 


1 


-¡Qué  bonita  muñeca,  mamá! 

-Este  es  mi  regalo  de  páscuas,  hijita;  ten  cuidado  con  ella  y  no  la  vayas  á  estropear. 


— Y  ahora  ¿está  V.  contento? 

— ¡Nunca!  esos  no  son  mis  ideales. 

— Pero  ¿cuáles  son  sus  ideales? 

— Mis  ideales. . . .  soy  yo,  como  Luis  XTV. 


— ¿Qué  avalancha  es  esa  que  se  prepara  á  caer  sobre  la  Habana? 
— O  es  la  langosta,  ó  son  periódicos  engendrados  por  la  nueva  ley. 
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DON  CIRCUNSTANCIAS 


¿Q'JIEN  SE  RESISTE? 


íniiiuteri.ii,  arehi-miuisieml;  de  suerte  que.  aun¬ 
que  no  se^,  ministerial  de  todos  los  Ministerios, 
gomo  sUiíuien  lo  lia  suptiesto  en  uso  de  sudesenfa- 
-  ré  del  actual,  cuyo  !ibt$ali>  .  se  estsi  de¬ 
mostrando  de  un  mo  lo  capaz  de  seducir  á  eual- 

Yed,  -i  no,  las  noticias  que  enipiev.an  á  publi¬ 
carse.  Diluvio  de  cesantías  y  granizo  de  i'unciona- 
ri:s  iiuevi-.  Si  yo  fuera  empleado,  os  aseguro  que 
no  me  llegaría  la  camisa  al  cuerpo:  pero,  no  sién¬ 
dolo,  cuando  tanto  abundan  las  credenciales,  creo 
que  puede  venir  alguna  para  mi,  y,  por  consigui¬ 
ente.  litigóme  ministerial*  hoy  que  el  liberalismo 
del  Gobierno  es  tanto  más  evidente,  cuanto  está 
basado  en  las  fiUralldrrdv 

Lo  que  me  tiene  un  poco  perplejo,  en  medio  de 
* :  io,  -  el  no  saber  de  qué  lado  del  Ministerio  in¬ 
clinarme,  ahora  que  tenemos  un  Ministerio  con 
lados,  que  suponen  -  s  áng  dos,  porque  si 
me  decido  en  favor  del  elemento  «agustino,  habrá 
o  ..un  istas  que  me  hagan  la  guerra,  como  se  dice 
que  se  la  está  haciendo  el  gobernador  de  Murcia 
á  los  partidarios  del  mismísimo  Presidente  del 
Cons  y  -  léclaro  campista  6  Alonso-marti- 
nizta.  serán  los  eagastinos  los  que  ale  combatan, 
como  -e  afirma  que  los  gobernadores  de  Málaga  y 
Santander  combaten  á  los  amigos  de  los  señores 
Alonso  Martínez  y  Martínez  Campos,  naciendo 
asi  guerra,  no  sólo  á  la  Justicia,  si  no  también  ála 
misma  Guerra. 

Muy  natural  es  eso  en  un  Ministerio  dé  que  for¬ 
ma  parte  el  S  S  g  ista,  dicho  sea  de  paso.  Re- 
cuerd  ello,  que,  á  la  caída  de  Cas- 

telar,  citando  se  formó  aquel  Gobierno  en  el  cual 
toe  la  cartera  de  la  Gobernación  á  D.  Eugenio 
García  Ruiz  y  la  de  Estado  al  Sr.  Sagasta.  hubo  ¡ 
Gobernador  de  Provincia  (el  de  Burgos,  por  cier¬ 
to)  que,  en  una  alocución  dirigida  á  sus  adminis¬ 
trados,  vino  á  decir  que  él  no  reconocía  por  jefe  ¡ 
suyo  al  M  le  la  Gobernación,  sino  al  de  Es-  | 

tado.  Hay,  pues,  precedente  de  lo  que  hoy  pasa,'! 
y.  por  otra  parte,  ¿cabe  un  sistema  de  gobierno  ! 
más  liberal  que  aquel  en  que  cada  funcionario  sir-  I 
ve  á  la  parte  del  Ministerio  que  le  acomoda?  Les  ! 
digo  á  ustedes  que,  si  yo  no  me  hiciera  ministerial  j 
abara,  probaría  haber  venido  al  mundo  condenado 
á  oposición  perpetua. 

De  lo  que  hacen  los  gobernadores  mencionados  I 
con  los  ministeriales  de  ciertos  Ministros,  se  infiere  j 
lo  que  harán  con  el  enemigo  común,  3r  en  efecto,  j 
hay  pormenores  dignos  de  eterna  remembranza. 

S ábese,  v.  gr.,  que  el  Gobernador  de  León  ha 
citado  á  la  Comisión  Provincia;!,  para  decirla  que 
estaba  destituida,  en  masa,  y  no  de  fundamento, 
pues  quien  debió  sufrir  esta  última  destitución  fué 
e¡  mismo  Gobernador,  toda  vez  que  ni  siquiera  se 
allanó  á  expresar  el  porqué  de  la  medida,  como  la 
Lev  lo  ordena,  y  cuando  los  señores  de  la  referida 
comisión  trataron  de  protestar,  les  impuso  silencio, 
y  Santas  Pascuas.  « 

Con  que,  ya  lo  veis,  lectores,  aunque  no  fuese 
más  que  por  que  hubiera  Gobernadores  tan  libe¬ 
rales  como  el  de  León,  quedaria  justificada  la  caí¬ 
da  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo  y  tendría  excusa 
mi  resolución  de  hacerme  ministerial.  Pero  hay 
otros  que  no  le  van  en  zaga,  -y  al  decir  ésto  me 
viene  ¡á  ¡.i  memoria  el  Gobernador  de  Málaga,  de 
quien  se  refiere  que,  de  los  veintisiete  individuos 
que  allí  componían  la  Diputación  Provincial,  echó 
abajo  veinticuatro  de  una  sola  plumada,  que  fué 
pluma  !a  de  padre  y  muy  señor  mió,  y  vive  Dios 
que,  el  que  así  se  porta,  bien  dá  muestras  de  ser 
liberal  basta  la  médula  de  los  huesos.  Sin  embargo, 
no  falta  otro  como  el  de  Albacete,  que  puede  ser 
tüaestro  del  de  Málaga  en  la  escuela  del  progreso, 
pnes  le  ese  señor  se  dice  que,  en  veinticuatro  ho- 
iótodala  Diputación  y  veintisiete  Ayun¬ 
tamientos  de  la  Provincia,  que  es  cuanto  podía  : 
esperarse  de  un  liberal  enérgico  y  decidido. 

Entre  paréntesis,  bien  hacen  los  noticieros  en  ! 
decir  que  son  de  ia  Provincia  de  Albacete  los  ' 
Ayuntamientos  depuestos  por  el  Gobernador  de  la  ¡ 
misma,  para  que  lo  sepamos,  y  esto  lo  digo  porque,  i 
de  un  hombre  de  tales  arranque.?,  se  puede  temer  j 
que,  aunque  sólo  mande  en  Albacete,  intente  su-  j 
primir  las  cor:  ;ion es  municipales  y  provincia¬ 

les  de  todos  ios  dominios  españoles.  ¡Bonito  genio  ' 
debe  tener  un  hombre  así-para  pararse  en  peque¬ 
neces.  ! 


En  cnanto  al  Gobernador  de  Avila,  también 
creo  que  lia  de  contribuir  poderosamente  á  de¬ 
mostrar  la  justicia  de  la  resolución  de  la.  última 
•  crisis.  Verdad  es  que  la  Diputación  y  Ayunta¬ 
mientos  de  aquella  Provincia  debían  pertenecer  al 
bando  caído;  pero  cabalmente  eran  de  los  de  la 
cuerda  templada,  es  decir,  de  los  amigos  de  don 
Francisco  Sil  vela,  político  que  pensaba  colocarse 
entre  los  benévolos,  y  con  quien,  por  lo  mismo,  de- 
:  seaba  el  Sr.  Sagasta  guardar  ciertas  consideracio¬ 
nes.  Pues  bien,  ¿qué  os  parece  que  el  tal  Goberna- 
¡  dor  ha  hecho?  Lectores  amados,  si  queráis  que  os 
diga  la  verdad,  río  sé  lo  que  ha  hecho  ese  Gober¬ 
nador:  pero  supongo  que  algo  de  bulto  habrá  sido, 
cuando,  a  consecuencia  de  ello,  el  Sr.  D.  Francisco 
'  Sócela,  que  por  benévolo  se  hallaba  á  punto  de 
romper  lanzas  con  los  señores  Cánovas  del  Castillo 
y  Romero  Robledo,  lm  declararlo  que  se  arrepiente 
!  de  su  benevolencia,  v  está  dispuesto  á  combatir. al 
Ministerio  actual  con  tanto  ardor  como  el  que  más 
de  sus  antiguos  camaradas. 

¿Qué  más?  El  mismo  periódico  madrileño,  titu- 
i  lado:  El  Imparcial ,  á  pesar  de  cuanto  malo  creyó 
ver  bajo  el  anterior  Ministerio,  afirma  que,  en  los 
\  trabajos  electorales  de  los  candidatos  adictos ,  hay 
lujo  <b  arbitrariedades,  y  cuando  así  habla  dicho 
colega,  obligados  estamos  á  oreerle,  porque  podrá 
no  tener  otras  condiciones,  pero  la  de  la  imparciali- 
|  dad.  no  creo  que  se  la  niegue  nadie. 

Tal  es  la  situación;  pero  aún  no  lo  he  dicho  to¬ 
do.  Sábese,  entre  otras  cosas,  que  los  señores  La¬ 
bra,  Leal  y  demás  autónomos,  hacen  á  los  señores 
Sagaáfca  y  León  y  Castillo  sendas  visitas,  de  las 
cuales  salen  siempre  dándose  la  enhorabuena,  y 
¿se  concibe  un  Ministerio  más  liberal  que  el  que 
sabe  dejar  contentos  á  nuestros  libcrtoldos ?  ¡Impo¬ 
sible!  Id,  pues,  sumando,  y  vereis  si  me  asisten 
motivos  para  hacerme  ministerial. 

Fáltame  apuntar,  sin  embargo,  el  más  determi¬ 
nante  de  todos,  que^  consiste  en  los  resultados 
producidos  por  la  política  expansiva  del  actual 
Ministerio.  Ya,  lectores,  habréis  leido  el  relato 
de  la  manifestación  estudiantil  madrileña,  cuyo 
objeto  era  celebrar  el  último  triunfo  dramático  del 
Sr.  .Echegaray,  manifestación  que  no  ha  dado  oca¬ 
sión  más  que  á  tres  incidentes  desagradables,  de 
lo  cual  se  deduce  la  cordura  con  que  debió  estar 
preparada  y  dirigida. 

Primer  incidente:  al  ir  á  pasar  el  carruaje  de  lasí 
infantas,  hermanas  del  Rey,  negáronse  los  mani¬ 
festantes  á  abrir  paso.  ¿Porqué?  ¿No  era  posible 
la  procesión  cívica  sin  que  la  pública  vía  se  in¬ 
terrumpiese?  Claro  es  que  sí;  pero  hay  actos  que 
carecerían  de  significación  v  de  carácter  si  no  die¬ 
ran  algo  que  decir,  y  en  esa  categoría  entran  siem¬ 
pre  los  que  sugiere  el  espíritu  de  la  democracia 
moderna.  Algún  disgusto,  alguna  bulla  es  preciso 
que  haya,  para  que  esos  actos,  por  sencillos  que 
sean,  puedan  aspirar  á  la  gloria  de  formar  efemé- 
ride. 

Segundó  incidente:  Iban  los  manifestantes  á  pa¬ 
sar  por  delante  del  cuartel  de  San  Gil,  donde,  co¬ 
mo  era  natural,  fueron  detenidos  por  un  centinela, 
que,  viendo  tantos  hombres  reunidos,  y  no  espe¬ 
jados,  les  dió  la  voz  de  ¡alto!  y  avisó  al  oficial  de 
guardia.  Salió  éste,  se  enteró  de  que  lo  que  pasaba 
por  allí  era  una  manifestación  pacífica,  y  dijo  ála 
gente  que  podia  seguir  adelante.  ¿Qué  más  pudiera 
pedirse?  ¿Cabía  procedimiento  más  legal  ni  más  ur¬ 
bano  que  el  observado  por  el  dignísimo  oficial  de 
guardia?  ¡Vivas!  debieron  darle  los  de  la  manifes¬ 
tación,  al  ver  lo  pronto  y  bien  que  llenaba  sus  de¬ 
beres,  en  el  caso  de  encajar  allí  demostracio¬ 
nes  de  género  alguno;  pero,  lejos  de  eso,  parece 
que  los  manifestantes  empezaron  á  gritar:  ¡qué 
baile!  «jgl 

¡Ah,  lectores!  ¡qué  recuerdos  tari  tristes  despier¬ 
ta  ese  odioso  grito!  Pero,  ¿á  qué  hablar  de  ellos? 
Bien  mirado,  lo  acaecido  frente  al  cuartel  de  San 
.Gil  ha  de  tener  un  efecto  harto  contraproducen¬ 
te,  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  altamente  favorable  á  la 
causa  del  orden.  El  elemento  militar  ha  podido 
advertir  que  no  sería  imposible  la  'reproducción 
de  hechos  calamitosos,  si  ciertas  doctrinas  preva¬ 
leciesen,  y  velará  por  su  propia  existencia,  de  la 
cual  pende  hoy  más  que  nunca  la  de  la  sociedad 
humana.  No  hay  mal  que  por  bien  no  venga,  como 
dice  el  refrán,  y,  efectivamente,  gracias  al  nefando 
grito  dado  á  la  puerta  de  un  cuartel,  grito  tanto 
más  instructivo,  cuanto  ha  salido  esta  vez  de  gen¬ 
te  de  letras,  que,  en  tal  concepto,  tiene  alguna 
obligación  de  saber  porqué  hace  las  cosas,  no  ha¬ 
brá  en  adelante  nada  que  pueda  relajar  la  disci¬ 


plina.  .sin  la  cual  es  inconcebible  la  vida  de  los.  | 
ejércitos. 

Tercer  incidente.  Ya  la  manifestación  había' 
terminado,  ¡ya  escampa!  pudieron  exclamar  satis- 
fechos  los  que  temían  que  la  celebración  de  un'  ¡ 
drama  concluyese  en  tragedia,  cuando  algunos  in¬ 
dividuos  recordaron  que  un  periódico  .absolutista,.  ! 
El  Siglo  Futuro,  se  habia  permitido  censurar  el 
homenaje  por  ellos  ideado,  y  «;Q,né  es  eso?  debie¬ 
ron  decir  para  su  sayo  los  -manifestantes,  ¿un  pe¬ 
riódico  absolutista  se  atreve  á  criticar  los  actos  ó 
proyectos  de  liberales  tan  decididos  como  nosotros?' 
Pues  vamos  á  probarle  que,  si  nos  dá  la  gana,  po¬ 
demos  nosotros  ser  más  absolutistas  que  él  y  que 
todos  sus  suscrito  res. >; 

Y,  efectivamente,  se  dirigieron  ála  calle  del 
Turco,  que,  para  que  todo  vaya  al  revés  en  nues¬ 
tros  dias,  en  la  calle  del  Turco  está  la  redacción 
ile  uno  de 'los  periódicos  más  católicos  de  Europa,, 
siendo  allí  tam  bien  donde  se  iba  á  hacer  una  os:- 
tontaciou  de  liberalismo,  tal  como  este  pudiera  in¬ 
terpretarse  en  Turquía,  v,  según  lo  que  varios  co¬ 
rresponsales  nos  aseguran,  hubo  silbidos,  gritos 
insultantes  y  amenazadores,  tentativas  de  asalto....  i 
la  mar,  como  ahora  se  dice. 

Queda,  pues,  fuera  de  duda  que  nos  atraviesa 
(como  diña  Larra)  una  situación  francamente  li¬ 
beral;  y  aunque  es  cierto  que  la  expansión  de  las 
ideas  dá  lugar  ó  sérios  incidentes,  sin  los  cuales 
podríamos  pasarnos  y  ser  dichosos,  ¿no  hay  para 
felicitarse,  al  ver  que  sólo  ocasione  tres  contratiem¬ 
pos  una  manifestación  que,  si  no  produjo  trescien¬ 
tos,  lo  debió  á  su  pacifico  carácter? 

¡Nada,  lectores!  Para  mí  es  cuestión  resuelta  el 
hacerme  ministerial,  ya  que  las  circunstancias 
autorizan  esa  evolución,  y  digan  lo  que  quieran 
sobre  el  particular  mis  adverearios,  que  para  eso- 
estamos  en  tiempos  de  libertad,  para  hacer  cada 
cual  lo  que  más  cuadre  á  sus  caprichos,  ó  á  sus 
intereses. 


DICHOS  Y  HECHOS. 


Eramos  seis  amigos  y  teníamos  veinticinco  pe¬ 
sos  cada  uno.  Echamos  nuestras  cuentas  y  nos  sa¬ 
lían  bien.  Tanto  de  ferrocarril,  tanto  de  fonda,: 
tanto  de  entrada  á  la  Exposición,  tanto  de  arras¬ 
tra  panzas',  tanto  de  algunos  gustillos  particulares;; 
total:  ¡150  pesos! 

Entre  seis,  á  25. 

No  puede  darse  nada  más  exacto. 

Nuestro  presupuesto  estaba  perfectamente  equi¬ 
librado;  ni  exceso,  ni  déficit. 

La  eterna  pesadilla  de  nuestros  ministros  de- 
Hacienda,  habia  sido  para  nosotros  cosa  sencilla 
y  balado 

— ¿Vamos  á  la  Exposición?  nos  preguntamos, 

—  Vamos,  nos  contestamos  á  coro. 

La. primera  vez  que  seis  españoles] untos  opina¬ 
ban  del  mismo  modo. 

Empezábamos,  pues,  nuestro  viaje  con  dos  mi¬ 
lagros. 

Un  presupuesto  sin  déficit  y  barato,  al  cual  ni 
el  mismo  Stcrling-demócrata  podría  dedicar  la 
más  insípida  de  sus  actualidades. 

Y  una  votación  unánime,  sin  precedente. 

* 

* 

Con  tan  buenos  auspicios,  nos  dirigimos  en  dos 
arrastra-panzas  á  la  estación  del  Jerrocarril  de 
Villa  nueva. 

Sobre  si  esta  empresa  era  mejor  ó  peor  que  la 
de  la  Bahía,  se  entabló  entre  nosotros  animada 
discusión.  Respecto  á  la  velocidad,  obtuvo  mayo¬ 
ría  la  segunda.  Respecto  á  material  de  tracción  y 
servicio,  perdió  ésta  por  dos  votos. 

Advierto  á  entrambas  empresas  que  yo  voté 
en . blanco. 

Yo  no  quiero  asumir  responsabilidades. 

Por  un  solo  voto,  es  decir,  por  mayoría  absoluta, 
en  lenguaje  de  club,  quedó  elegida  ¡oara  el  viaje, 
la  de  Villanueva. 

Si  llego  yo  á  votar  en . negro,  hubiera  resul¬ 

tada  empate.  Celebro  haber  votado  en  blanco. 

De  otro  modo,  es  muy  posible  que  el  viaje  se 
hubiera  quedado  en  agua  de  cerrajas. 

*  * 

El  manómetro  metálico  de  Bourdon  marcaba, 
á  las  tres  y  cuarenta  y  cinco  de  la  tarde,  una  pre¬ 
sión  representada  por  cinco  atmósferas,  ó  sean,  se- 
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tenta  y  cinco  libras  inglesas.  Las  válvulas,  calcu¬ 
ladas  para  esta  presión,  dejaban  escapar  pequeñas 
cantidades  del  Huido  motor.  El  cristal  de  nivel 
estaba  lleno  hasta  los  dos  tercios  de  su  altura.  Las 
puertas  del  hogar  permanecían  semiabiertas,  con 
objeto  de  no  aumentar  más  de  la  cuenta  la  fuerza 
elástica  del  vapor,  antes  de  arrancar.  Todos  los 
órganos  de  la  máquina  y  coches,  sujetos  á  roza¬ 
mientos,  estaban  convenientemente  lubrificados, 
para  evitar  pérdidas  de  trabajo  mecánico  en  resis¬ 
tencias  pasivas  de  frotamiento. 

El  carbón  en  las  parrillas  ardía  con  poca  inten¬ 
sidad.  Era  un  buen  Cardiff  dé  las  minas  Tylors 
Mr.,  traido  á  este  puerto  á  bordo  del  vapor  inglés  j 
«Quitar  Castle,»  al  mando  de  su  capitán  Forgenn-  ¡ 
senh,  tuerto  por  más  señas,  y  dispuesto  á  reclamar  I 
estadios  por  un  quítame  allá  esas  pajas. 

Estos  capitanes  ingleses  reclaman  estadios  por 
un  defecto  de  constitución,  por  vicio,  por  idiosincrat 
sin,  porque  sí  y  por  que  les  dá  la  gana. 

Suponga  el  lector  que  él  es  consignatario  de 
uno  de  esos  vapores;  es  decir,  que  tiene  la  desgra¬ 
cia  de  ser  consignatario.  Hecha  esta  suposición,  de 
cuya  realidad  Dios  y  todos  los  santos  le  libren, 
suponga  que  tienen  la  ocurrencia  de  presentar¬ 
se  en  el  buque-para  saludar  al  capitán,  que  puede 
ser  tuerto,  porque  hay  ingleses  que  lo  son.  En 
primer  lugar,  deberá  el  lector  poseer  el  idioma  in¬ 
glés  mejor  que  Byron;  sin  esta  circunstancia  no 
hay  un  inglés  en  toda  Inglaterra  é  islas  adyacentes 
que  le  entienda  una  palabra.  Y  áun  sabiendo  in¬ 
glés  y  todo,  fácil  es  que  el  capitán  no  le  entienda. 
Porque  estos  ingleses  se  entienden  entre  sí  con 
mu.cha  dificultad. 

Pues  bien;  quedábamos  en  que  el  lector,  trans¬ 
formado  en  consignatario,  se  hallaba  á  bordo  de 
un  buque  inglés.  Lo  primero  que  le  dice  el  capi¬ 
taneantes  de  responder  al  saludo,  es  que  él  cobra 
■cincuenta  chelines  por  cada  hora  de  retraso.  He¬ 
sita  esta  advertencia,  suponga  el  lector  que,  al 
despedirse,  le  dá  por  estornudar  según  bajá  la  es¬ 
cala.  De  fijo  que  el  capitán  se  le  acerca  y  le  ladra 
lo  siguiente:  «Caballero,  si  vuelve  usted  á  estornu¬ 
dar,  me  veré  precisado  á  cargarle  estadios.» 

Y  les  cuento  á  ustedes  esto,  porque  he  visto  co¬ 
sas  parecidas. 

* 

A  las  tres  y  cuarenta  y  seis  minutos  de  la  tar¬ 
de,  abrió  el  maquinista  la  válvula  de  entrada  de 
vapor  en  los  cilindros,  y  el  convoy  empezó  á  rodar, 
•lentamente  al  principio,  con  mayor  velocidad  en 
las  revoluciones  posteriores. 

Cuando  pasábamos  por  Mazorra,  se  .le  ocurrió 
decir  á  uno  de  nuestros  socios; 

— Si  estuvieran  aquí  todos  los  que  lo  merecen, 
da  Habana  se  quedaría  casi  desierta. 

* 

*  * 

■Había  olvidado  decir  á  ustedes  que,  con  objeto 
de  evitar  la  molestia  de  pagar  nuestros  gastos  sepa¬ 
radamente,  habíamos  hechp  bolsa  común,  deposi¬ 
tando  en  el  que  ofrecía  más  crédito  nuestra  con¬ 
fianza  y  nuestros  veinte  y  cinco  pesos. 

Es  método  que  aconsejo  á  todos  los  que  viajen 
•en .  cuadrilla. 

Se  gana  tiempo,  se  hacen  economías  y  se  aho¬ 
rran  molestias. 

'  * 

*  * 

A  las  seis  y  media  llegamos  felizmente  ñ  Ma¬ 
tanzas. 

Fuimos  conducidos  al  hotel  del  «León  de  Oro», 
que  nos  habían  recomendado  y  que  nosotros  reco¬ 
mendamos  á  ustedes. 

El  hotel  estaba  enteramente  cuajado  de  foraste¬ 
ros.  Con  gran  dificultad  conseguimos  para  nos¬ 
otros  un  cuarto  con  seis  catres.  Muchos  fardos  I 
se  encuentran  en  los  almacenes  de  la  Haba¬ 
na,  mejor  acondicionados  que  nosotros  en  aquel 
cuarto;  parecíamos  sardinas  en  cazuela.  El  cuarto, 
dotado  de  escasas  comunicaciones,  no  reunia.  ni 
con  mucho  los  requisitos  que  aconsejan  la  higiene, 
la  Ventilación  y  la  renovación  del  aire. 

Bajo  el  punto  de  vista  higiénico,  estábamos  tan 
mal  como  en  cualquier  calle  de  esta  culta  ciudad. 

Pero  era  necesario  conformarse.  El  dueño  del 
«León  de  Oro»  nos  habia  dado  lo  que  tenía,  y  no 
era  justo  obligarle  ámás. 

Nos  limpiamos  &■  grandes  rasgos  el  polco  de  las 
sandalias  y  el  carboncillo  recogido  en  el  camino; 
nos  lavamos  manos  y  cara  y  pedimos  la  co¬ 
mida. 


•  Nos  la  sirvieron  excelentísima  y  la  devoramos 
con  una  velocidad  eje  dos  chuletas  por  segundo. 

Era  mucho  apetito  el  que  teníamos  nosotros. 

¡Habia  individuo  capáz  de  comerse  el  Pan  de 
Matanzas. 

* 

sf:  # 

Optamos  por  hacer  la  digestión  paseando  y  nos 
lanzarnos  á  la  calle.  Tete  d  tete  con  nuestro  hotel, 
están  la  imprenta  y  redacción  de  La  Aurora  del 
Yumürí. 

Costa,  con  gafas  y  todo,  nos  reconoció  y  saludó 
afectuosamente. 

El  menos  tímido  de  los  nuestros  se  le  acercó 
para  decirle  con  cierto  retintín  malicioso: 

— ¡Costa,  está  usted  muy  pálido! 

— ¿Y  eso  le  sorprende  á  usted?  respondió  Costa 
con  la  sorn^.  que  le  es  característica. 

— Me  sorprende  muchísimo;  antes  tenía  usted 
muy  buenos  colores. 

— Tiene  usted  razón,  dijo  Costa  sonriendo;  ¡pe¬ 
ro  eso  era  antes  de  haber  cedido  mi  sangre  al  par- 
tidq  conservador! 

* 

*  * 

Pasamos  después  muy  cerca  del  gran  teatro  de 
Matanzas. 

Es  un  hermoso  edificio,  digno  del  pueblo  de 
Casimiro. 

En  ese  lindo  coliseo  dieron  á  Mauricio,  Gran  y 
comparsa  una  silba. descomunal,  digna  del  mayor 
encomio. 

La  noche  de  la  silba  hará  época  en  los  fastos 
teatrales. 

Los  periódicos  habaneros  publicaban  al  dia  si¬ 
guiente  este  expresivo  telegrama: 

«Matanzas,  11,  noche. — Fiasco  completo.  Com¬ 
pañía  silbada  corre  Plabana.» 

Es  decir,  que  obligaron  á  Mr.  Gran  y  trouppe  á 
salir  de  Matanzas  corriendo! 

Gran  conservará  mientras  viva  indelebles  re¬ 
cuerdos  de  la  gentil  yucayito. 

* 

*  ❖ 

Recorrimos  durante  tres  horas  las  calles  más 
céntricas  de  la  población,  lo  qlie  nos  hizo  formar 
magnífico  concepto  de  ella. 

Comprendimos  él  orgullo  con  que  los  matance¬ 
ros  dicen  siempre: — ¡yo  soy  de  Matanzas! 

Y  hay  motivo  sobrado  para  vanagloriarse  de 
haber  nacido  en  el  pueblo  natal  del  dulcísimo  Mi- 
lanés. 

Edificios  aseados  y  bien  construidos;  calles  lim¬ 
pias,  anchas  y  un  poco . pendientes. 

Pero,  ¿qué  cosa,  pur  perfecta  que  sea,  no  tendrá 
en  este  mundo  su  poquito  de  cuesta  arriba0 

* 

*  * 

A  las  once,  nos  retiramos  al  hotel. 

Tres  razones  de  gran  peso  nos  obligaban  á 

ello.  . 

El  cansancio.  .  f 

La  necesidad  de  madrugar. 

Y  los  ingleses  con  quienes  en  todas  partes  tro¬ 
pezaba  el  amigo  que  nos  servia  de  cicerone. 

Este,  q.ue  habia  salido  tic  la  Habana  con  el  ob¬ 
jeto  exclusivo  de  verse  libre  de  la  plaga  de  acree¬ 
dores  que  aquí  constantemente  le  tienen  .  itiado, 
exclamaba  cada  vez  que  encontraba  uno: 

— ¡Hasta  en  Matanzas,  Dios  mió,  hasta  en  Ma¬ 
tanzas  me  persiguen  los  ingleses! 

* 

*  * 

La  del  alba  seria  cuando  dejamos  el  lecho"  lo¬ 
séis  excursioniótas. 

Alquilamos  tres  coches,  digámoslo  así,  y  nos 
dirigimos,  aprovechando  el  fresco  de  la  mañana, 
á  la  renombrada  Cumbre,  desde  donde  se  domina 
el  nunca  bien  ponderado  Val  le  del  Yiimuri,  si¬ 
tio  poético  y  delicioso,  y  la  entrada  del  Puerto  de 
Matanzas. 

•Nada  más  bello  que  el  espectáculo  que  se  pre¬ 
sentó,  al  llegar  á  la  Cumbre,  ante  nuestros  pas¬ 
mados  ojos.  Cuando,  al  nacer  majestuoso  el  sol, 
dirigís,  desde  la  Ermita,  ¡una  mirada  al  Valle 
del  Yumurí.  sentís  la  admiración  en  el  alma  y 
la  oración  retoza  en  los  labios!  *v 

¡Qué  casitas  tan  blancas,  qué  palmas  tan  ga¬ 
llardas,  qué  matices  en  el  terreno,  qué  arroyuelos 
tan  t ran -pare ntes,  qué  montículos  .tan  suaves  y 
redondeados,  qué  luz,  qué  sombras,  qué  perspec- 
1  ti  vas!.  . 


Para  poder  decir  algo  que  sea  digno  de  ese 
¡  Valle  del  Yumurí,  se  necesitan  muchas  cnarti- 
I  lias  de  papel  y  una  pluma  mejor  cortada  y  ménos 
grosera  que  la  mía. 

Por  lo  cual...  renuncio  generosamente  á  la  ma¬ 
no  de  doña •  Leonor. 

* 

Ja 

Dirigimos  nuestros  pasos  hacia  las  Cuevas  de 
Bcllamo  r. 

Parece  mentira  que  el  carbonato  de  cal  crista¬ 
lizado  adquiera  formas  tan  elegantes  y  capricho¬ 
sas;  despida  reflejos  de  tonos  tan  variados  y  lle¬ 
gue  á  formar  tan  maravillosos  tejidos.  ■ 

Aun  no  habíamos '  visto  la  milésima  parte  de 
las  preciosidades  de  las  Cuevas,  cuando  el  touris- 
ta  de  los  ingleses,  se  sintió  indispuesto. 

•  —Ilacg  aquí  mucho  .calor,  dijo;  y  me  parece 
que  me  falta  aire. 

Algo  de  eso  sucedía,  en  efecto. 

Las  aguas,  sobresaturadas  de  ácido  carbónico, 
dejan  escapar  algunas  porciones  de  este  gas,  que 
no  sirve,  oorno  ustedes  saben,  para  oxidar  la  san¬ 
gre.  Por  más  que  el  citado  ácido  sea  más  pesado 
que  el  aire,  parece  probable  que,  impulsado  por 
los  movimientos  de  ios  visitantes,  pueda  llegar  á 
ser  aspirado.  ¡Qué  lástima  que  en  las  Cuevas  no 
se  .estudie  y  realice  un  buen  sistema  de  ventila¬ 
ción!  ¡Y  otro  de  alumbrado! 

Porque  lo  cierto  es  que  las  Cuevas  presentan 
ejemplares  preciosos  de  estalactitas,  y  estalacmi- 
tas,  dignos,  por  más  de  un  concepto,  de  ser  estu¬ 
diados. 

Esas  Cuevas  en  París,  serian  prontamente 
transformadas  en  un  palacio  de  las  Mil  y  una 
noches. 

* 

*  * 

Salimos  de  ias  Cuevas. 

Entre  los  encargados  de  su  custodia  y  vigilan¬ 
cia  habia  un  hombre  de  edad  madura,  de  patillas 
canas,  de  mirada  audaz  y  penetrante  y  de  com¬ 
plexión  robusta. 

— ¿Qué  tal  han  encontrado  las  Cuevas ?  nos  pre¬ 
guntó. 

— ¡Admirables!  respondimos  á  coro. 

El  buen  hombre  sonrió  con  una  satisfacción  que 
no  podia  ocultar. 

— Diga  usted,  le  preguntamos;  ¿vive  el  prime¬ 
ro  que  se  atrevió  á  penetrar  en  esas  oscuras  pro¬ 
fundidades? 

— Vive,  dijo,  y  está  hablando  con  ustedes. 

Todos  le  miramos  con  asombro. 

— ¿Es  usted?  añadimos. 

—  Yo  soy. 

Tras  breve  pausa,  continuó  diciendo: 

«Estaba  yo  con  otros  trabajadores  arrancando 
piedra  para  un  horno  de  cal,  sito  en  estas  cerca¬ 
nías,  cuando  una  tarde  advertimos  que  los  golpes 
de  nuestros  picos  y  barras  sonaban  á  hueco.  Lle¬ 
nos  de  curiosidad,  seguimos  escavando,  escavando, 
escavando,  y  arrancando  piedra.  Era  dura,  du¬ 
rísima  y  resistía  comooiina  endemoniada  á  nues¬ 
tras  herramientas.  Para  ablandarla,  la  atacamos 
con  fuego.  Con  él  se  caldcaba  y  deshacía  mas  fá¬ 
cilmente.  Cada  vez  iba  sonando  aquello  más  á 
j  hueco.  Yo,  que  era  más  fuerte  que  mis  compañe- 
|  ros,  cogí  una  barra  grande  y  ¡dale,  dále,  dale! 
hasta  que  se  metió  la  punta,  y  entró  sola  hasta  la 
mitad.  La  dejé,  sólo  para  limpiarme  el  sudor,  v, 
¡cataplum!  se  coló  ella  sífla  por  el  agujero.  Mo- 
¡  meatos  después  la  oimos  caer  haciendo  un  ruido 
I  que  metia  miedo.  -Agrandamos  la  entrada,  y  em¬ 
pezó  á  salir  un  humo  caliente,  que  parecía  que 
ahogaba.  Tres* dias  más  tarde,  ya  no  salía  humo. 
¿Y  quién  era  el  guapo  que  se  atrevía  á  entrar  el 
primero?  La  entrada  era  negra  como  boca  de 
lobo.  Todos  creíamos  que  aquello  era  una  cueva 
de  A ,nar roñes.  Dispuesto  á  hacer  una  hombrada, 
les  dije:  «¡yo  entro!»  «¡Hurra!»  gritaron  todos  en¬ 
tusiasmados.  Me  amarraron  con  una  cuerda  y  me 
fueron  descolgando  poco  á  poco.  Al  fin,  pisé  tie¬ 
rra  firme.  Sentía  mucho  calor  y  se  me  iba  la  ca¬ 
beza.  No  se  yeia  un  burro  á  dos  pasos;  tuve  miedo 
y  sentí  así  como  un  escalofrió. 

—  ¡Bajad,  Bajad!  gritó. 

— ¡Vamos,  vninos  allá!  me  contestaron. 

Pero  nadie  bajaba. 

— ¿Qué  ves  ahí?  preguntaban  todos. 

Se  me  ocurrió  una  buena  idea  y  respondí: 

> — ¡Oro!  ¡Oro!  ¡Diamantes!  ¡Barras  de  plata!  ¡Un 
tesoro!  ¡Un  tesoro!  ¡Cuatro  arcas  de  onzas!  ¡Bajad! 

'■  ¡Bajad! 
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Bajaron  mis  compañeros  en  un  decir  Jesús.  En¬ 
cendimos  luces  y  empezamos  á  reconocer  las 
Cuevas.  Desde  aquel  dia  suelen  venir  algunos  fo¬ 
rasteros  á  verlas.» 

Respondo  á  ustedes  de  la  autenticidad  de  esta 
historia. 

De  los  labios  de  aquel  hombre  pueden  ustedes 
escucharla  en  las  Cuevas  de  Bcllamar ,  si  piensan 
visitar  la  Exposición  de  Matanzas. 

* 

*  * 

;La  Exposición! 

Solo  contábamos  con  media  hora  para  visitarla. 

Para  darse  cuenta  de  lo  que  allí  hay  expuesto, 
de  su  importancia,  de  su  valor  y  de  su  tendencia , 
es  preciso  un  estudio  de  muchos  dias. 

Lo  que  vimos  dejó  en  nosotros  la  más  grata  im¬ 
presión.  Mucho  hay,  señores,  pero...  ¡falta  tanto! 

Allí  falta  una  fábrica  entera  de  fabricación;  de 
azúcar,  una  fabriquita  modelo,  en  la  cual  se  hagan, 
á  la  vista  de  todo  el  mundo,  tedas  las  operaciones 
que  se  hacen  en  los  ingenios. 

,.Xo  les  parece  ñ  ustedes  que  eso  debiera  ser  lo 
primero,  en  un  p>ais  donde  la  producción  de  azúcar 
rs  el  más  importante  y  esencial  elemento  de  ri¬ 
queza0 

Con  tiempo  y  espacio,  citaria  ya  ahora  todo  lo 
que  vi:  pero  no  tengo  ni  lo  uno  ni  lo  otro,  y,  creo, 
además,  que  en  esta  parte  del  periódico  no  haría 

buen  efecto. 

c.Pero  cómo  pasar  en  silencio  aquellos  jabones 
perfectamente  neutralizados,  aquellos  carritos  del 
F.  C.  de  la  B.  de  la  Id.,  aquellos  artefactos  de  la 
Maestranza  de  Artillería  y  aquellas  máquinas 
agrícolas  y  arreos  de  la  fábrica  de  la  señora  Viuda 
de  Arbouch? 

* 

*  * 

¡Ah...  se  me  ocurre  una  idea  feliz! 

t.Quieren  ustedes  ver  la  Exposición? 

c.Quieren  ustedes  admirar  la  Exposición? 

0Quieren  ustedes  estudiar  cuanto  encierra  la 
Exposición? 

, ¡Quieren  ustedes  no  perder  ni  un  solo  detalle 
de  la  Exposición?  ’  ^  *  • 

t.Dicen  ustedes  que  si? 

¿Contestan  ustedes  que  sí? 

¡Bueno;  vayan  ustedes  á  Matanzas! 

¡Y  lo  verán  ustedes  todo,  todo,  todo! 

¡Si  seré  yo  tunante! 

* 

*  jk 

También  asistimos  álos  toros.  Mataba  El  Pato, 
torero  de  afición  con  ribetes  de  mataor  de  oficio. 
¡Que  los  toros  le  hayan  perdonado! 

«Frascuelo,  Gordito  y  Lagartijo,  son  toreros  de 
camama  y  primavera  Je  invierno,  comparados  con 
el  maestro  Palo. 

Aquello  es  trastear  un  bicho,  y  pararle  los  pieses 
y  torear  por  todo  lo  alto  de  lo  fino. 

Esa  es  la  chipen,  y  el  inteligente  que  diga  que, 
donde  está  el  Pudo,  pué  cafcpar  otro  mataor,  que 
se  cape  y  que  le  guelvan  los  dineros! 

¡Miaste  que  matarse  Lagartijo  como  el  Pato, 
sei'ía  un  pueblo  con  casas  y  todo! 

¡Eso  es  ceñirse  en  la,  cabeza  y  escupirse  el  ani¬ 
mal  á  tiempo  y  estar  un  ba/rbián  en  su  terreno! 
¡Y  lo  demás  que  ustñs  me  cuentan  es  bambolla  y 
filadelfia! 

¡Eso  es  tener  inetitúpa.  la  faena,  eabayeros!  ¡A 
mí  me  se  van  los  clisos  trás  del  Pato,  cuando  le 
veo  trabajar  de  bóten!  ¡Y  qué  mano  derecha  cuan¬ 
do  se  lira! 

¡Y  ya  yevo  dicho  y  afirmao  que  esa  es  la 
chipén h> 

Estas  frases  oí  decir,  al  salir  de  la  corrida,  á 
cierto  añchmado  al  toreo  y  muy  decidido  partida¬ 
rio  de  la  escuela  del  Pato. 

Si  él  lo  crée  así.  con  su  pa.n  se  lo  coma,  como  me 
dice  á  mí  el  señor  de  los  Puntos  negros. 

Yo  nc  lo  creo  así,  con  permiso  del  aficionao 
supradicho. 

* 

£  * 

Después  que  hubimos  comido  los  seis  socios 
en  el  reputado  restaurant  del  «León  de  oro»,  nos 
fuimos  en  paz  y  en  gracia  de  Dios  caminito  de  la 
estación. 

Tomamos  nuestros  billetes,  nos  arrellanamos  en 
las  banquetas  de  un  carrito  (¡mire  usted  que  tiene 
bemoles  llamar  carrito  á  un  carrazo  tan  enorme!) 
y  empezó  á  hacer  la  locomotora ,fú,fú,fú,  con  la 


chimenea,  y  entapia  cataplá  con  los  ejes  y  ruedas. 

¡Adiós,  Matanzas,  que  te  quedas  sin  gente! 

.  * 

*  * 

En  el  camino  nos  ocurrió  el  único  incidente 
desagradable  que  tuvimos  en  tan  deliciosa  ex¬ 
cursión. 

Notamos  que  el  sóeio  que  nos  servia  de  cicerone, 
no  se  encontraba  bien  en  ninguna  parte;  probaba 
todas  las  banquetas  y  volvía  á  levantarse  impa¬ 
ciente:  y  vuelta  á  sentarse,  y  vuelta  á  levantarse, 
ífe  mordía  los  labios,  fruncía  el  ceño,  apretaba  los 
dientes  y.  á  veces,  encogía  el  cuerpo.  Fumaba,  ó 
mejor,  mascaba  los  cigarros,  y  una  vez,  distraído, 
metió' el  fuego  en  la  boca. 

En  tal  situación,  llegamos  á  Güines. 

— ¡No  puedo  más!  dijo  lanzándose  apresurada¬ 
mente  fuera  del  coche,  y  desapareció.* 

Pasaron  algunos  instantes,  y  nuestro  cicerone  Éé 
parecía. 

El  tren  se  puso  en  marcha.  Llamamos,  gritamos, 
alborotamos;  todo  en  balde. 

Tuvimos  que  resignarnos  avernos  separados  de 
nuestro  querido  cicerone. 

Al  dia  siguiente  lo  encontré  en  el  Parque. 

— ¿Qué  fue  aquello  de  anoche? 

— ¡Los  frijoles,  hombre,  lo  frijoles! 

Lo  comprendí  todo. 

Habia  comido  una  excesiva  cantidad  de  fréjoles 
y . ¡es  claro! 

El  A.  A. 


A  CERVANTES. 

.  SONETO. 

Génio  inmortal:  tú  diste  al  pensamiento 
Formas  é  ideas  que  aún  desconocía 
El  mundo,  que  al  oirte  se  reia, 

.  Llamando  necedad  á  tu  portento. 

Hoy  ese  mundo  te  alza  un  monumento, 

Y  admirando  tus  obras,  se  extasía 
Al  ver  esa  sublime  poesía  ' 

Que  creó  tu  saber  y  tu  talento. 

¿Y  quién  no  ha  de  admirar  esas  brillantes 
Páginas  de  oro  que  trazó  tu  pluma, 

Y  son  de  España  orgullo  verdadero? . 

¡La  envidia  te  llamó  loco,  Cervantes! . 

La  ignorancia  negó  tu  ciencia  suma, 

Y. hoy  viene  en  tí  á  aprender  el  mundo  entero. 

Víctor  Basilio  S.  Espino. 


PIULADAS. 


— ¿Qué  voces  son  esas,  Tío  PUMO. 

— Las  que  dá  La  Discusión  contra  el  Suple¬ 
mento  Anticipado,  por  haber  éste  dicho  del  par¬ 
tido  democrático  varias  cosas  corno  las  siguientes: 
«Si  la  Democracia  no  es  el  trabajo,  la,  consecuencia 
y  la  moralidad,  ¿qué  es  la  Dernocrocia,  cuya  ban¬ 
dera  esfá  desplegándose  á  los  cuatro  vientos  de  la 
discusión?  ¿Será  la  Democracia  de  la  envidia  ó  la 
Democracia  del  papel  sella, do! No  somos  de¬ 
mócratas  de  los  que  sostienen  que  toda  autoridad 
debe  ser  venerada  por  el  pueblo,  ni  de  los  que 
insultara  ó,  los  contribuyentes  porque  no  pueden  pe¬ 
gar  un  presupuesto  cuadro  veces  mayor  de  lo  posi¬ 
ble .  con  este  inquebrantable  criterio,  seguiré- 

icos  luchando  uno  y  otro  dia,  sin  aspirar  Ci  ridi¬ 
culas  jefaturas,  que  el  sentido  común  y  el  propio 
decoro  rechazo, n  con  indiferencia  desdeñosa.-» 

— Duro  es  eso,  y  sobre  todo,  dernuymal  gusto, 
pues  para  combatir  á  un  partido,  hasta  con  las 
armas  de  la  sátira,  no  veo  yo  la  necesidad  de  ul¬ 
trajarle:  pero  con  eso  verá  La  Discusión  los  in¬ 
convenientes  de  ciertas  genialidades  de  que  ella 
ha  hecho  gala  alguna  vez,  tratando  á  todos  los 


conservadores,  sin  excepción,  de  egoistas,  explo¬ 
tadores,  etc.,  etc. 

—  Pues  las  puntadas  del  Suplemento  Anticipado 
le  han  producido  tal  efecto,  que  llega  á  decir:  «Y, 
por  último,  á  fuer  de  liberales  de  pura  sangre, 
queremos  y  .pedimos  que,  ya  siendo  demócrata- 
privilegiado,  como  dice  que  es  Ya  Revista  Econó¬ 
mica,  ó  ya  siendo  demócratas  racionales,  como  so¬ 
mos  nosotros,  se  guarden  y  conserven,  en  las  rela¬ 
ciones  de  los  unos  con  los  otros,  las  formas  corteses 
y  los  buenos  términos  que  usan  y  emplean  iodos  los 
hombres  bien  ¿ducados,  pertenezcan  al  partido  que 
quieran . » 

-‘-En  una  palabra,  Tío  Pillli,  lo  que  pide  La 
Disensión  es  que  los  que  escriben  para  el  público 
merezcan  llamarse  escritores,  ó  loquees  lo  mismo, 
que  sepan  hablar,  sin  proferir  insultos,  único  mo¬ 
do  de  lograr  que  los  demás  puedan  entrar  en  con¬ 
testaciones  con  ellos.  También  yo  tengo  ese  modo- 
de  pensar,  Tío  Pihli,  por  cuya  razón  voy  á  pri¬ 
varme  del  gusto  de  asistir  al  banquete  literario 
de  Matanzas.  Soy  franco  y  digo,  que.  me  conside¬ 
raré  siempre  muy  honrado  en  mirar  como  her¬ 
manos  y  compañeros  á  casi  todos  los  escritores  de- 
esta  tierra,  sean  jóvenes  ó  viejos,  festivos  ó  serios,,. 
famosos  ó  no  muy  conocidos,  aunque  algunos  de- 
ellos  me  hayan  tratado  con  excesivo  rigor  al  juz¬ 
garme  como  político  ó  como  literato,  pues  concexlo, 
lógicamente,  á  los  demás,  la  libertad  de  que  hago- 
uso  para  con  ellos,  en  el  terreno  de  lo  que  la  ra¬ 
zón  y  las  leyes  autorizan;  pero  hay  aquí  algunos 
individuos,  afortunadamente  pocos,  que  no  acier¬ 
tan  á  atacar  guardando  las  buenas  formas  de  que- 
habla  Da  Discusión,  y  no  creo  que  esos  señores  y 
los  por  ellos  insultados  deban  sentarse. á  una  mis¬ 
ma  mesa  para  comer  juntos.  Vengan,  pues,  las 
buenas  costumbres  periodísticas,  y  entonces  na¬ 
cerán  entre  todos  los  escritores  de  todos  los  par¬ 
tidos  las  relaciones  de  compañerismo,  los  lazos- 
fraternales  que' algunos  están  haciendo  imposibles. 
Con  esto,  si  el  banquete  se  verifica,  sabran,  en  su- 
inmensa  mayoría,  los  que  en  él  tomen  parte,  la 
razón  que  me  priva  de  honrarme  sentándome  á  su  - 
lado,  ya  que  lo  dicho  no  me  impida  brindar,  como  • 
anticipadamente  lo  hago,  por  ia  salud  y  prosperi¬ 
dad  de  todos  ellos. 

— Justa  es  la  observación  de  usted,  Don  Cir¬ 
cunstancias;  pero  no  dejan  de  serlo  también  las 
que  han  hecho  algunos  dignísimos  presidentes  de 
barrio  del  partido  de  la  Union  Constitucional,  al 
recibir  la  comunicación  de  la  Junta  Directiva  del 
mismo,  en  que  se  les  dan  instrucciones  relativas 
á  las  próximas  elecciones  de  concejales. 

— Lo  sé,  Tío  Pilíli ;  pero  todo  proviene  de  no 
haberse  explicado  en  esa  comunicación  el  acuerdo 
á  que  ésta  se  contráe,  y  es  el  siguiente:,  «Que  la  ■■ 
iniciativa,  para  la  propuesta  de  las  candidaturas, 
pertenece  á  las  Juntas  de  los  barrios,  cuyos  re¬ 
presentantes  concurrirán  á  la  reunión  de  la  Junta 
Directiva,  en  que  ésta  ha  de  resolver  definitiva¬ 
mente  sobre  el  asunto,  á  fin  de  que  hagan  allí  las 
citadas  propuestas,  y  puedan  contestar  á  cual¬ 
quiera  objeción  que  ocurra;  pues  no  sería  difícil, 
v.  gr.,  que  dos  ó  tres  colegios  distintos  tuvieran  - 
unos  mismos  candidatos.»  Sepan,  pues,  nuestros 
amigos  que  ha  de  verificarse  la  expresada  gran 
reunión,  á  la  cual  asistirán,  como  es  justo,  los  re¬ 
presentantes  de  los  barrios,  y  que  allí  se  discutirá,  - 
si  hay  algo  que  discutir,  y  .se  decidirá,  oyendo  á 
todo  el  mundo,  lo  que  la  mayoría  crea  convenien¬ 
te  á  los  intereses  del  partido.  Consigne  usted  esto 
en  el  acta  de  nuestra  sesión,  Tío  Pihli,  y  hemos  ■ 
acabado. 
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SEMANARIO  DE  TODAS  LAS  COSAS  Y  OTRAS  MUCHAS  MAS 

OIRIGTDO  POR  J.  M.  VILLB8GAS. 


PRECIOS  DE  SUSCRICION  EN  BILLETES  DE  BANCO. 

REDACCION  X  ADMINISTRACION,  1  precios  de  suscricion  en  oro, 

AÑO.  sem. 

— 

TRIM.  '  MES. 

COMPOSTELA  N?  109,  ENTRESUELOS. 

Interior  (adelantado) 
apartado,  644.  España  y  Pto.  Rico... 

Extranjero . ;.. 

aKo. 

- - 

SEMESTRE. 

i 

TRIMESTRE. 

Habana  .  18  id.  9  pesos.  4’50  ps.  1’50  peso. 

Interior  (adelantado)  21  pesos.  10’50  id.  5’25  id.  » 

Número  suelto  50  centavos. 

14  pesos. 

15  ídem. 

7’50  pesos. 

9  ídem. 

3’75  pesos. 

4  ídem. 

5  ídem. 
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EL  MANIFIESTO  DEMOCRATICO. 

(Continuación)  - 

Hay,  entre  los  párafos  del  documento  que  nos 
peupa,  otro  que  no  puede  pasar  sin  correctivo,  y 
es  el  siguiente:  «Y,  sin  embargo,  la  prontitud  y  la 
ponsiguiente  ligereza  con  que  se  procedió  á  orga¬ 
nizar  partidos  políticos,  en  momentos  que  suponían 
.  ina  tregua  de  concordia  y  dé  conciliación,  como 
nedio  de  cicatrizar  las  heridas  y  enjugar  las  lá¬ 
grimas,  efecto  de  la  guerra,  crearon  dos  partidos 
ocales,  de  aspiraciones  que  se  oponen  por  diverso 
tamino  á  la  constitución  de  la  Provincia,  y  que 
jihondan,  en  vez  allanar,  no  por  su  deseo,  sino  por  la 
lógica  de  las  ideas  que  sustentan,  divisiones  odio- 

Ias  éntrelos  habitantes  .de  Cuba,  divisiones  que  só- 
o  cabían  dentro  de  la  Colonia.» 

«¡Qué  lástima!  diria  elTedactor  de  las  Actualida¬ 
des  &\  oir  leer  este  párrafo;  ahí,  donde  no  hay  más 
ueun  punto  final,  hubiera  yo  podido  poner  lo  me- 
os  diez  ó  doce,  y  allá  vá  la  prueba. 

»Y,  sin  embargo. 

»La  prontitud  y  la  consigniente  ligereza  con 
ue  se  procedió  á  organizar  partidos  políticos. 

»En  momentos  que  imponia  una  tregua  de  eon- 
ordia. 

»Y  de  conciliación. 

«Como  medio  de  cicatrizarlas  heridas  y  enjugar 
is  lágrimas. 

«Efecto  de  la  guerra. 

«Crearon  dos  partidos  locales. 


«De  aspiraciones  que  se  oponen  por  diverso  ca¬ 
mino  á  la  constitución  de  la  Provincia. 

«Y  que  ahondan. 

«En  vez  de  allanar. 

«No  por  su  deseo. 

«Sino  por  la  lógica  de  las  ideas  que  sustentan. 

«Divisiones  odiosas  entre  los  habitantes  de 
Cuba. 

«Y  divisiones  que  sólo  cabian  dentro  de  la  Co¬ 
lonia.» 

Trece  han  salido,  la  docena  del  fraile,  y  no  son 
muchos.  Al  contrario;  todavía  le  parecerán  pocos  al 
redactor  de  las  Actualidades,  que  de  buena  gana 
pondría  otros  seis  ó  siete,  para  más  realzar  la  be¬ 
lleza  del  estilo.  Pero  si  de  los  puntos  tipográficos 
no  hay,  en  el  párrafo  de  que  se  trata,  todos  los  que 
exígela  moda,  vive  Dios  que  los  otros,  los  puntos 
políticos  abundan,  y  son  de  los  que,  como  lo  dije 
antes,  piden  algún  correctivo. 

Primero  de  esos  puntos:  el  de  la  ligereza  con 
que  se  procedió  á  formar  los  partidos.  „ 

¿Sabe  el  autor  del  Manifiesto  porqué  se  consti¬ 
tuyó  uno  de  esos  partidos  tan  rápidamente?  Pues 
fué  para  que  pudieran  figurar  en  primer  término 
muchos  de  los  señores  que  hoy  componen  la  Junta 
Magna.  Conocían  estos  bien  que,  dentro  del  cuba¬ 
no  liberalismo,  había  muchos  hombres  que,  por  sus 
talentos  y  antecedentes,  podrían  hacerles  á  ellos 
terrible  sombra  si  no  se  hallaran  ausentes,  y  dijeron 
para  sus  adentros:  «Si  damos  lugar  á  que  lleguen 
esos  hombres,  ¿quién  ha  de  pensar  en  nosotros  pa¬ 
ra  la  jefatura,  v  sub-jefatura  y  vice-sub  jefatura 
del  partido?  Despachémonos  á  nuestro  gusto,  aho¬ 
ra  que  estamos  á  tiempo,  y  los  que  vengan  detrás, 
que  se  resignen  á  desempeñar  el  secundario  papel 
que  les  impongan  los  hechos  consumados.» 

Hé  aquí  porqué  corría  tanta  prisa  la  formación 
del  bando  libertoldo,  y  hé  aquí  porqué  los  órganos 
de  ese  partido  ven  con  malos  ojos  la  aparición  de 
la  Democracia,  partido  al  cual  hubieran  atacado 
siempre,  aunque  no  íuese  más  que  por  el  temor  de 
que,  creciendo  ese  partido,  y  absorbiendo  al  suyo, 


viniese  así  el  relevo  de  direcciones  y  jefaturas 
atrapadas  por  los  menos  meritorios  en  un  momen¬ 
to  de  inspiración .  repentista. 

En  cuanto  al  partido  constitucional,  creo  que 
no  necesitó  formarse.  Puede  sostenerse  muy  bien 
que  ya  existia;  pero,  suponiendo  que  debamos  to¬ 
mar  en  él  por  composición  lo  que  no  fué  más  que 
organización,  diré  que  su  existencia  se  hacía  in¬ 
dispensable  desde  el  momento  en  que  se  constituía 
otro  bando;  porque  es  un  hecho  probado,  no  sólo 
en  política,  sino  también  en  filosofía,  en  letras  y 
en  artes,  que  la  aparición  de  toda  escuela  lleva 
consigo  fa  inmediata  creación  de  su  antagonista. 
¡Qué!  ¿habian  los  ciudadanos  dotados  de  espíritu 
conservador  de  cruzar  los  brazos  y  estarse  quietos, 
cuando  veian  la  polvareda  que  otros  levantaban? 

Pues,  hombre,  de  eso  al  suicidio,  no  habia  más 
que  un  paso,  y  vamos  á  otro  punto. 

Dáse  en  el  Manifiesto  la  calificación  de  locales 
á  ¡os  partidos  que  primeramente  aparecieron  en 
Cuba,  y  algo  hay  que  decir  sobre  eso. 

Uno  de  los  indicados  partidos,  pudo  .ser  local, 
en  efecto;  pero  hemos  de  convenir  en  (jue,  por 
algún  tiempo,  supo  disimularlo.  ;Vaya  si  tuvo  esa 
habilidad!  Tanto  la  tuvo,  une  cuando  álguien  le 
acusaba  de  llevar  tendencias  locales,  gritaba  como 
un  desesperado:  «,Eso  es  una  horrorosa  calumnia!'» 
0Es  posible,  entonces,  sostener  lo  que  afirma  el 
Manifiesto?  Dirá  el  autor  de  éste  que  carta  canta, 
y  que,  puesto  que  los  libertoldo g  afirman  haber 
sido  siempre  locales,  ellos  sabrán  lo  que  dicen, 
Pero  vo  á  la  historia  me  atengo, y  digo  que,  cuan¬ 
do  ménos,  si  los  tales  políticos  eran  al  principio 
tan  locales  como  han  sido  luego,  tenían  el  raro 
talento  de  disimularlo  admirablemente. 

Y  ahora  que  en  ello  caigo,  ¿se  necesita  en  rea¬ 
lidad  mucho  talento  para  hacer  lo  que  hicieron  los 
libertoldos ?  Miren  ustedes  que  eso  de  decir  un  dia: 
«El  que  me  supone  aspirar  á  tal  ó  cual  cosa,  me 
calumnia»,  para  agregar  al  poco  tiempo:  «Sí ,  te¬ 
nían  razón  aquellos  á  quienes  yo  trataba  de  ca¬ 
lumniadores,  porque  la  verdad  es  que,  cuando  yo 
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negaba  tener  tales  ó  cuales  aspiraciones,  no  tenia 
otras:  sólo  que  me  convenía  ocultarlas». 

X  .  '  ira  engañar,  valiéndose  de  semejante  re¬ 
curso,  no  se  necesita  ingenio.  Eso  lo  hace  cual¬ 
quiera,  es  decir,  cualquiera  que  reúna  para  ello 
las  condiciones  que  son  indispensables;  porque,  al 
asegurar  vo  que  no  bucen  falta  el  ingenio,  ni  la 
maña,  ni  la  destreja»,  ni  nada  de  lo  que  inteligen¬ 
cia  revele,  para  hacer  lo  que  hicieron  los  HbertoT 
líos,  me  guardaré  de  negar  que  eso  que  los  líber- 
toldos  hicieron  pueda  llevarse  A  calió  sin  poseer 
ciertas  disposiciones.  Lo  que  hay  es  que  esas  dis¬ 
posiciones  no  son  de  aquellas  que  favorecen  mucho 
qne  digaiucs  á  los  que  las  poséen. 

C Ki-te.  le  todas  maneras,  que  si  el  partido 
h /<-•  •  ’  l o  fue  siempre  loe  al,  no  lo  parecía  al  prin¬ 
cipio,  v  respecto  del  de  la  l  u>on‘  0<>  nstitucioncil, 
bien  puede  afirna  .  irarse,  que  ni  fué 

ioc.it  eiweus  primeros  dias,  ni  lo  es,  ni  llegaría. ja- 
m  -  i  s  rio,  aunque  él.  quisiera,  que  no  querrá, 
cor  supuesto.  Lo  que  hace  ese  partido  es,  natural-' 
mont-u  r  retar  inas  v  más  los  tornillos  de  la  má¬ 
quina  política  s  gun  observa  la  inclinación  á 
al?  jarlo-  ;e  muestra  su  contricante;  pero,  lo 
re;  ito,  r»u:  fue  focal,  entre  otras  cosa?,  porque, 
como  dice  muv  bien  La  Discusión,  si  se  hiciera 

-i/,  p.-:  ieria  el  derecho  de  verse  atendido  y 
i  -idera  io  por  los  partidos  nacionales. 

A  esto  podrá  contestar  El  Triunfo,  diciendo 
oue  •  le  importa  á  un  partido  local  que  los 
h  -  na  i  ríes  le  miren  con  desden,  si  encuen¬ 
tra  ’t  /¡ern.'s.  como  el  actual,  que  le  sirvan  y 
mimen,  haciendo  cuanto  le  piden  Labra  y  compa- 
f.:  i.  ; cierto:  pero  también  se  sabe  que  j 
-  ■  -  v  le  corta  v>da  los  Ministerios  capaces  j 

de  tales  o  -arrencias. 

En  i.oii.-r  le  la  verdad,  yo  lie  sufrido  una 
icion.y  noteng  reparo  en  con  tesarla.  Creia  | 
vo  que,  fuera  de  Pi  y  Margall,  no  se  haBria  halla¬ 
do  en  España  un  solo  poli  •  hubiera  legis¬ 

la  lo  |  r  de  retos,  á  petición  de  los  representantes  | 
d  •  i.»  i::in  ría  de  ur.  territorio,  sin  consultar  á  lo$ 
de  la  mavori  i  del  mismo  para  nada;  pero  rae  he 
llevado  chasco,  pues  veo  que  el  Ministerio  Sagas- 
ta-Martinez  Campos  lo  ha  hecho  para  Cuba,. cum¬ 
pla,  ien  lo  á  Labr;  y  Compañía,  v  rasgo  es  ese  que 
puede  unir  con  orgullo  al  de  ias  destitución  en 
masa  de  los  Ayuntamientos  y  Diputaciones  Pro¬ 
vinciales  de  la  Península  y  al  del  cambio,  casi 
completo,  de  funcionarios  públicos  qne  estamos 
viendo.  pa:  a  merecer  la  patente  de  Ministerio  de 
rompe  y  rasga. 

Las  consecuencias  de  esto  se  tocaran  algún  din, 
por  de  contado,  y  entre  ellas  vendrá, lógicamente, 
la  de  que,  en  el  Parlamento  nacional,  los  diputa¬ 
dos  v  senadores  del  partido  conservador  de  Cuba 
se  varan  sin  vacilar  á  la  oposición,  dejando  para 
Labra  v  Compañía  la  misión  de  apoyar  el  Minis¬ 
terio,  y  si  éste  no  sale  con  ello  ganancioso,  ¿quién 
tendrá  la  culpa?  ¿No  es  él  quien  ha  mostrado  te¬ 
ner  en  más  los  voto3  de  uno3  cuantos  que  los  de 
casi-  todos?  Pues  allá  se  las  haya,  y  pasemos  á  otro 
«.  punto. 

Este  es  el  de  las  divisiones  odiosas  de  que  ha¬ 
bía  el  democrático  Manifiesto,  á  cuyos  firmantes 
pregunto  yo,  si  créen  de  buena  fé  que  el  partido 
conservador  favorece  esas  divisiones,  ó  si  han 
querido  con  ello  dar  una  dedadita  de  miel  á  los 
Eber  toldos.  ¿Cómo?  ¿Son,  acaso,  lo3  conservadores 
los  que  han  ido  á  I03  llamados  Liceos,  á  pronun¬ 
ciar  discursos  y  á  leer  poesías  de  retintín,  ni  los 
que  publican  periódicos,  ricos  en  pullas  del  gusto 
de  las  que  El  Eco  de  lo¿¡  Villas  dirige  á  cierta 
gente,  ni  lo  que  han  hecho  muchísimas  otras  cosas 
que  en  su  dia  dirá  Dos  Circunstancias?  Pues 


si  de  nada  de  eso  se  puede  acusar  á  los  conserva¬ 
dores;  si  é?tos.  por  el  contrario,  han  sido  los  fir¬ 
mes  o  incansables  predicadores  de  la  conciliación, 
.qué  razan  hav  pira  hacerles  partícipes  de  lo  que 
ha  sido  aquí  obra  exclusiva  de  otro  partido? 
>'  r  ¡  .  señares  demócratas,  ó,  si  lo  quieren 

ustedes  en  otros  términos:  Que  s mt  libcrtoldis, 
’Ji.  Ya  ven  ustedes  que  su?  a  tifies  .no  se 
muestran  siquiera  agradecidos  á  los  sacrificios  de 
conciencia  que  ustedes  han  realizado  en  obsequio 
sayo;  conque  no  hay  para  qué  halagarles,  si  es 
qne  *110  desean  ustedes  recoger  frutos  como  los 
que  á  Rui/.  Zorrilla  y  á  Castelar  valieron  un  dia 
las  atenciones  que  guardaron  con  Labra  y  Com¬ 
pañía,  ó  -como  los  que  al  Ministerio  Sagasta- 
Martinez  Campos  han  de  valerle  andando  el.tiem- 
p  >  lo?  obsequios  que  hace  hoy  &  la  misma  falanje. 

Panto  final:  el  deque  las  divisiones  «sólo  cabian 
dentro  de  la  Colonia.» 

Otra  concesión  han  hecho  los  demócratas  con 
esto  á  los  que  no  saben  agradecerlas.  ¿Porqué 
ca'úan  sólo  dentro  de  la  Colonia  esas  divisiones  de 
que  se  habla0  Difícil  sería  dar  una  séria  contes¬ 
tación  á  esta  pregunta,  sobre  la  cual  no  quiero 
insistir,  por  alora,  como  diría  el  Vice  del  bando 
/<’//•  --toldo:  pero  la  prueba  de  la  inexactitud  de  la 
idea  que  me  ha  llamado  la  atención,  está  en  que 
los  mismos  que  dicen  que  las  divisiones  odiosas 
entre  los  habitantes  de  Cuba  sólo  cabian  dentro 
de  la  Colonia,  se  quejan  de  que,  á  pesar  de  haber 
muerto  la  Colonia,  subsistan  esas  divisiones.  Ergo, 
sobra  el  sólo;  ergo  la  causa  eficiente  de  tales  divi¬ 
siones  no  estaba  en  la  Colonia;  ergo  no  hay  asomo 
de  verdad  en  la  conclusión  á  que  se  quiso  llegar 
en  la  confección  del  párrafo  que  me  ha  prestado 
asunto  para  escribir  este  artículo;  ergo,  podía  ha¬ 
berse  suprimido  ése  párrafo,  lo  mismo  que  aquel 
otro  por  el  cual  se.  elevó  la  idea  separatista  á  la- 
categoría  de  fórmula  necesaria  de  la  libertad  y 
del  progreso  bajo  un  régimen  dado;  ergo  los  de¬ 
mócratas  han  venido  á  ser  auxiliares  mios,  pro¬ 
porcionándome  con*  su  Manifiesto  motivo  para 
llenar  algunas  páginas  de  mi  semanario;  ergo  de¬ 
bo  ser  yo  fino  con  ellos,  y  dejarme  en  el  tintero 
muchas  de  la?  cosas  que  sus  infundadas  observa¬ 
ciones  me  han  sugerido. 

Pues  bien:  quédense  en  el  tintero  esas. cosas; 
pero  no  por  ello  puedo  renunciar  á  la  exposición 
de  otras  que  se  me  han  ocurrido  al  leer  otros 
párrafos  del  Manifiesto  Democrático,  y  que  mis 
lectores  podrán  ir  contemplando,  á  medida  que 
ellas  vayan  saliendo.  Entre  tanto,  conste  que  no 
apruebo  la  conducta  del.  párrafo  que  principia 
«Y,  sin  embargo»,  y  concluye  «dentro  de  la  Co¬ 
lonia»,  y  ¡a  prueba  de  ello  está  en  que  esa  con¬ 
ducta  me  lia  dado  pié  para  una  murmuración  más 
que  mediana. 

♦  »  ♦  - 

AL  DIRECTOR  DE  «LA  RAZON.» 


No  te  canses,  Saturnino. 

El  demócrata  diario 

Y  tu  ingenuo  semanario, 

No  irán  por  igual  camino. 

La  Razón,  cuando  embestida 
Por  los  de  El  Triunfo  se  vea, 
Podrá  aceptar  la  pelea, 

Y  en  ésta  entrar  decidida; 

Mas  cuando  tú  te  las  hayas 

Con  la  autonomista  gente, 
¿Presumirás,  inocente, 

Que  hasta  allí  donde  tú  vayas 
Llegará  La  Discusión ? 

(Conversación! 


Es  tan  prudente  ese  guapo 
Con  el  libertoldo  gremio, 

Que,  aunque  éste  le’  de  su  premio, 
Poniéndole  como  un  trapo, 

El  nunca  podrá  querer 
Golpe  por  golpe  asestar; 

ET  no  sabe  batallar; 

El  siempre  está  por  ceder. 

¿Y  esperarás  tú,  paciente, 

Que  génio  y  figura  mude 
Tal  camarada,  y  te  ayude 
A  tremolar  sériamente 
Tu  político  pendón? 

¡Conversación! 

Mírale:  de  El  Triunfo  escucha 
Las  lindezas  que  éste  ensarta, 

Y,  en  vez  de  avanzar . «¡Se  aparta, 

Pesaroso  de  la  lucha/»- 

¿Porqué  tan  extraño  mimo? 

¡Ah!  Ya  dice  él,  campechano, 

Que  es  porque  se  juzga  hermano 
De  quien  le  toma  por  primo. 

Depone  ei  ceño  severo; 

Sufrir  ofrece  con  calma 

Que  El  Triunfo  le  rompa  el  alma, 

Y  .  ¡qué!  ¿Con  tal  compañero 

Se  ha  de  entender  tu  Razón? 

¡Conversación! 

Ya  lo  vés;  dá  por  pérdida 
Su  causa,  si  él  pega  fuerte, 

Porque,  ¡es  claro!  porque  advierte . 

«¡Que  está  la  pátria  afligida!» 

Y  quizá  nada  exagera, 

Que  es,  lo  que  le  está  pasando 
Al  democrático  batido, 

Para  afligir  á  cualquiera. 

Mas,  si  á  ese  bando  contemplo 
Tornado  así,  de  repente, 

En  libertoldino  agente-, 

¿Podrás  tú  dar  un  ejemplo 
De  estupenda  sumisión? 

¡Conversación! 

Pero  el  colega  indicado, 

Dice,  al  terminar  la  guerra,  " 

Que  él  vino  á  ser  en  la  tierra 
« Filósofo  y  no  soldado.» 

Y  aquí  no  cabe  porfía, 

Si  bien  reparo'  que  el  nene, 

Ya  que  es  filósofo,  tiene 
Muy  rara,  filosofía. 

Mas  ¿tan, soberbios  dislates 
Digerir  habrás  podido, 

Tú,  que  al  mundo  no  has  venido 
Para  ser  el  Jenocratea 
De  tan  extraño  Platón? 

¡Conversación! 

¡A.y,  qué  voz  tan  lisonjera 
Saca  el  correligionario, 

'  Cuando  le  dice  al  contrario: 

«  Tu  bandera  es  mi  bandera!» 

Y  añade:  ¡Fuera  rencores! 

Porque  los  líber toldinos 

Y  los  demócratas  finos, 

Usan  « los  miamos  colores.» 

A  lo  cual,  exclama  el  mundo: 

«Si  es  de  otros  vuestro  estandarte, 
¿Porqué  formáis  rancho  aparte?»  . 
¿Y  argumento  tan  profundo 
Podrá  hallar  contestación? 
¡Conversación! 

Entre  tanto,  maravillas 
Suelta  El  Triunfo ,  entusiasmado 
Por  la  actitud  qué  ha  observado 
En  El  Eco  de  las  Villas. 

De  quien  decir  no  le  enoja, 

Cuando  le  vé,  intransigente, 
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Hablar  contra  cierta  gente, 

«¡Que  tira  con  bula  roja!» 

¿Y  esperar  de  ti  han.  podido 
También  alcanzar  la  gracia, 

Esos  que  en  la  democracia 
Establecer  han  querido 
Tan  bonita  distinción? 

¡Conversación! 

En  tal  caro,  no  te  asombres, 
Resulta,  si  mal  no  arguyo, 

Que,  el  liberto/do  y  el  tuyo, 

Son  .  un  bando  con  dos  nombres. 

Resulta  mayor  falacia, 

Si  La  Discusión  no  yerra, 

Porque  no  hay  en  esta  tierra 
Verdadera  democracia. 

Y  resulta,  en  conclusión, 

Que  lo  de  dar  un  programa 
Y  hablar  de  asimilación, 

Fué .  lo  que  broma  se  llama, 

Es  decir:  conversación . 


DE  MATANZAS. 


Amigo  Don  Circunstancias:  Empiezo  esta 
epístola  con  dos  rectificaciones.  En  mi  anterior 
dije,  por  equivocación,  que  los  retratos  que  m'ás 
llamaban  la  atención  eran  los  que  parecen  de  Es¬ 
cudero  Avellaneda,  en  vez  de  decir,  de  Escudero 
Espronceda,  y  también  suprimí  el  sustantivo  gita¬ 
no  cuando  me  ocupé  del  cuadro  que  representa  al 
•pobre  acosado  por  el  vicio.  Hago  estas  aclaracio¬ 
nes,  para  que  los  que  todo  lo  convierten  en  sus¬ 
tancia  no  crean  que  hubo  malicia  en  las  faltas  que 
cometí  por  pura  distracción,  y  ya  que  he  vuelto 
al  asunto,  diré  que  la  Galería  de  Pinturas  ha  te¬ 
nido  aumento,  siendo  muchos  los  nuevos  cuadros 
que,  á  mi  modo  ele  ver,  merecen  llamar  la  aten¬ 
ción  de  los  buenos  amigos  del  arte. 

En  la  sección  de  Maquinaria,  también  hay  cua¬ 
dros  colgados  en  las  paredes,  sin  que  pueda  yo 
explicarme  el  porqué  de  cosa  tan  extraña.  Lo  que 
sí  comprendo,  es  la  preciosa  colección  de  armas 
que  la  Maestranza  ha  presentado,  y  en  las  cuales 
hay  obras  de  mérito  positivo;  pero.,  para  ver  pro¬ 
digios  de  paciencia  y  habilidad,  váyase  á  la  sección 
de  Labores,  de  Bordados  y  de  trabajos  de  Papel  y 
de  Pelo.  Una  silla  he  visto  allí,  con  su  mantilla 
correspondiente,  que  ofrecen  mucho  de  extraordi¬ 
nario.  En  los  .bordados  he  admirado  un  pañuelo  y 
varias  telas;  en  los  picados  de  papel  hay  verdade¬ 
ros  primores,  y  en  cuanto  á  las  obras  de  pelo,  le 
diré  á  usted  que,  entre  otras  cosas,  se  ha  presen¬ 
tado  un  retrato,  tan  á  lo  vivo  hecho,  que  se  necesita 
mirarlo  mucho  y  muy  de  cerca  para  creer  que  no 
es  producto  de  un  docto  pincel. 

Donde  no  sobran  los  efectos  es  en  los  aperos  de 
Labranza,  que  debieran  ser,  precisamente,  los  más 
abundantes  en  un  país  eminentemente  agrícola 
como  éste;  pues  apenas  se  halla  más  de  media  do¬ 
cena  de  arados  perfeccionados  y  una  máquina  de 
triturar  maiz  en  esa  sección.  Eso  sí,  de  la  labor 
de  dicha  máquina  resulta  mi  a  mezcla  que  no.  pue¬ 
de  ménos  de  ser  económica  para  el  dueño  de  las 
caballerías  y  beneficiosa  para  éstas,  porque,  co¬ 
miendo’  los  animales  la  parte  leñosa,  necesitarán 
ménos  grano  para  alimentarse,  y  hallando  el  maíz 
triturado,  sufrirá  ménos  su  dentadura.  Otro  dia  le 
hablaré  á  usted  de  una  máquina  de  cortar  hierba, 
maloja,  cogollo,  &,  que  he  visto,  contentándome 
hoy  con  asegurar  que  la  juzgo  de  grande  utilidad, 
cómo  todo  lo  que  tiende  á  producir  algo  con  eco¬ 
nomía  de  trabajo  y  de  tiempo. 

Una  magnífica  muía  criolla,  de  cerca  de  dos 


varas  de  alzada  se  encuentra  en  las  caballerizas; 
pero  no  se  lo  diga  usted  á  El  Triunfo,  ni  mucho 
ménos  que  dicha  ínula  es  de  formas  esbeltas;  pues 
como  ese  camarada  no  está  por  los  'intereses  mate¬ 
riales,  y  hasta  quiere  maldecir  la  feracidad  del 
cubano  suelo,  sentina  mucho  el  llegar  á  saber  que 
esta  tierra  puede  competir  en  riqueza  pecuaria 
con  las  mejores  del  universo.  También  hay  un 
caballo  criollo,  de  grande  alzada,  y  aunque  su 
lámina  deja  bastante  que  desear,  por  ser  corto  de 
cuerpo  y  de  cabeza  grande,  con  otras  condiciones 
que  revelan  pesadez  en  los  movimientos,  y,  por 
consecuencia,  poca  comodidad  para  el  jinete, .creo 
yo  que,  mediante  un  hábil  cruzamiento,  podria 
obtenerse  una  excelente  cría,  lo  que  sería  otro 
motivo  «le  desagrado  para  los  que  sólo  en  la  mise¬ 
ria  ven  el  bello  ideal  de  las  sociedades. 

El  martes  hubo  torneo  de  carreras  de  caballos, 
en  que  los  jinetes  lucieron  su  destreza  y  seguridad, 
á  excepción  de  algunos  que  los  jueces  no  debieron 
admitir,  si  querían  evitar  cuidas  peligrosas  para 
los  que  las  sufren  y  de  tristísimo  efecto  para  los 
espectadores.  Si  entre  estos  habia  alguno  demasia¬ 
do  exigente,  quizá  echase  de  /er  que  algunos  jine¬ 
tes  debieron  llevar  el  estribo  más  corto,  porque 
de  esa  manera  el  caballo  trabaja  ménos,  y  el  que 
lo  monta  puede  manejar  más  fácilmente  sus  pier¬ 
nas,  tanto  para  el  espoleo  como'para  mantenerse  fir¬ 
me  en  la  silla.  Reglas  son  estas  muy  atendibles, 
sobre  todo  en  las  carreras  cortas  y  continuadas,  ‘en 
las  cuales,  por  lo  que  al  caballo  se  le  calienta  la 
boca,  es  preciso  que  el  que  empuñe  la  brida  obre 
con  doble  vigor,  obligando  á  veces  al  animal  á  pa¬ 
rar  bruscamente,  en  cuyo  caso,  el  que  lleva  los 
estribos  largos,  corre  el  riesgo  de  apearse  por  las 
orejas  ó  de  recibir  en  la  entrepierna  el  golpe  déla 
silla. 

Y,  puesto  que  de  intereses  materiales  hablo,  di¬ 
ré  un  poco  de  lo  que  durante  ocho  dias  de  exposi¬ 
ción  he  podido  observar  en  otra  parte. 

Entre  los  ingenios  donde  hé  estado,  figura  el 
Providencia  (jurisdicción  dé  Güines),  propiedad  de 
don  Pascual  Goicochea. 

Esta  finca,  de  la  extensión  de  unas  300  caballe¬ 
rías  de  tierra,  Lace  una  zafra' que  se  aproxima  á 
7000  cajas  de  azúcar,  lo  que  ya  es  una  riqueza  de 
consideración;  pero  mi  buen  amigo  el  propietario, 
entrando  de  lleno  en  el  camino  del  progreso, 
aumentará  dicha  zafra  en  dos  mil  cajas  más,  ó,  lo 
que  es  lo  mismo,  la  hará  subir  á  9000  cajas,  sin 
gastar  de  su  bolsillo  más  de  lo  que  antes  gastaba. 
Para  conseguir  esto,  ha  dado  en  arriendo  ócolonia, 
treinta  caballerías  de  las  que  hasta  aquí  habia 
destinado  á  potrero,  con  las  condiciones  siguien¬ 
tes:  l\l  Que  el  colono  las  ha  de  trabajar  bajo  la 
dirección  del  propietario.  2!L  Que  las  ha  de  plan¬ 
tar  de  caña'.  3?  Que  ésta  se  ha  de  vender  al  mis¬ 
mo  propietario. 

Suponiendo  que  cada  caballería  de  tierra  pro¬ 
duzca,  por  término  medio,  300  cajas,  se  obtendrán 
las  que  antes  indiqué,  para  bien  del  propietario  y 
del  colono,  quedando  este  último  interesado  en 
vigilar  el  campo,  con  lo  que  algunos  siniestros  han 
de  evitarse.  Posible  es  que  tal  pensamiento  arran¬ 
que  lágrimas  á  Saladrigas,  ¡Govin!,  ¡el  Diputado 
Provincial  que  se  hace  dar  guardia  de  honor!  y 
otros  señores  de  los  que  yen  con  horror  la  feraci¬ 
dad  del  suelo  de  Cuba;  pero  ¿cómo  ha  de  ser?  Ya 
sabemos  que  el  mismo  Dios  üo  puede  dar  gusto  á 
todos  los  hombres;  y  lo  peor  del  caso  (para  los  li- 
bcrtoldos,  que  no  para  el  país)  está  en  que  los  due¬ 
ños  de  los  potreros  cincunvecinos  del  ingenio  Pro¬ 
videncia,  están  preparando  los  terrenos  para 
multiplicar  la  planta  sacarina,  que  venderán  al 
señor  Goicoechea. 

En  la  finca  de  este  señor  he  visto  la  máquina  de 


cortar  de  que  antes  hablé,  y  que,  lo  repito,  se  ha¬ 
ce  recomendable,  tanto  por  su  sencillez  como  por 
los  buenos  oficios  que  ha  de  prestar. 

ITe  tenido  también  ocasión  de  ver  otra  cosecha, 
pero  moral,  y  es  la  de  los  Votos  de  los  que  no  es¬ 
tán  por  los  intereses  menguados.  Ay,  amigo,  ¡qué 
zafra!  De  ella  hablaré  otro  dia;  conque  así,  hasta 
la  primera.  Suyo  &. 

Julián, 

TERESA. 


Vuelto  á  París,  el  torbellino  de  sn  antigua  vida 
se  apoderó  de  él.  Al  principio,  el  cuidado  de  sus. 
intereses  le  absorbía  gran  partee  del  tiempo"; 'tuvo 
que  buscar  á  sus  amigos  y  reanudar  con  ellos  las 
interrumpidas  relaciones.  Después, "la corriente  de 
la  costumbre  le  arrastró  y  la  idea  de  volver  á 

D . se  fué  borrando  de  su  imaginación.  No  es 

que  hubiera  olvidado  á  Teresa,  sino  que,  al  pen¬ 
sar  en  ella,  siempre  veia  corno  una  barrera  entre 
ios.  dos,  las  dos  razones  que  habia  ten  ido 'para  se¬ 
pararse  de  su  lado. 

Durante  las  primeras  semanas,  siempre  experi¬ 
mentaba  de  siete  á  ocho  de  la  tarde  una  infinita 
tristeza,  que  trasportaba  su  espíritu  á  la  brumosa 
ciudad  alemana.  Pista  era  la  hora  en  que  acosjtum- 
brabaiver  á  Teresa.  Cuando  esto  le  ocurría,  saca¬ 
ba  el  medallón  y  contemplaba  el  retrato  de  la  jo¬ 
ven.  Algunas  veces  hasta  lo  besaba,  como  lo  hubiera 
hecho  uu  enamorado  de  veinte  años.  Si  alguno  de 
sus  amigos  le  hubiese  sorprendido  en  este  momen¬ 
to,  Gerardo  no  habria  sabido  dónde  esconderse. 
Al  cabo  de  algún  tiempo,  esta  impresión  se  debi¬ 
litó,  y  no  hablan  pasado  tres  meses  cuando  estaba 
casi  desvanecida. 

Gerardo  se  hallaba  en  París  y  sufriasu  Influen¬ 
cia. 

¡Pobre  Teresa!  décia  algunas  veces, ‘fumando  un 
cigarro  en  el  Boulevard.  Un  amigo  pasaba  y  Ge¬ 
rardo  se  olvidaba  de  Teresa. 

En  esta  época,  por  aburrimiento,  y  quizá,  por 
imitación,  Gerardo  entró  en  relaciones  con  una 
joven  bailarina  del  Teatro  de  la  Opera.  Clotilde, 
(este  era  su  nombre)  tenía  sus  entrevistas  con  Ge¬ 
rardo  y  usaba  libremente  de  ellas,  yendo  á  visi¬ 
tarle. 

Un  dia  que  revolvía  los  efectos  de  Gerardo,  tro¬ 
pezó  con  un  elegante  estuche  de  cuero  de  Rusia 
que  encerraba  un  retrato.  Gerardo  quiso  obligarla 
á  dejar  el  retrato,  que  no  era  otro  que  el  de  Te¬ 
resa,  en  el  mismo  cajón  donde  lo  habia  descu¬ 
bierto;  pero  ella  se  obstinó  de  tal  manera,  que  re¬ 
sultó  una  disputa,  la  cuál’dió  por  resaltado  que 
Clotilde  arrojase  al  luego  el  retrato  y  el  estuche. 

Gerardo  se  arrodilló  delante  de  la  chimenea,  y 
separó  los  tizones  para  salvar  la  preciosa  minia¬ 
tura,  si  aún  era  posible. 

Encontró  la  pequeña  placa  de  marfil  algo  dete¬ 
riorada  por  Inacción  del  fuego,  mas  la  irnágen  de 
Teresa,  salvo  una  pequeña  mancha  ocasionada 
por'el  humo,  no  habia  sufrido  deterioro  alguno: 
Gerardo,  con  un  movimiento  aoasionado,  llevó  á 
sus  lábios  el  retrato.  Después,  volviéndose  hácia 
la  bailarina,  le  enseñó  el  retrato  con  un  gesto  tan 
terrible  y  amenazador,  que  Clotilde  salió  silencio¬ 
sa  y  precipitadamente  del  cuarto. 

Todos  los  recuerdos  de  D . afluían  al  corazón 

de  Gerardo  con  la  misma  violencia  con  que  un 
rio  destroza  sus  diques. 

Dos  dias  después  de  esta  escena,  el  joven  reci¬ 
bió  una  carta  con  el  timbre  de  D . La  abrió  con 

un  secreto  temor,  y  leyó  lo  siguiente: 

( Continuará .) 
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DON  CIRCUNSTANCIAS 


¡A  LSS  URNAS! 


Exhortación  que  dirige  Do»  CIRCUNSTANCIAS 
¡u  obrreligionarios,  los  partidarios  de  la  Union 
nstitucional,  en  el  momento  de  procederes  A  la 

Ea,  amigos!  La  lid  se  prepara; 

No  de  torpe  indolencia  haya  asomos. 

LWu  el  dia  de  ver  cuántos  somos: 

Y  .unos  todos,  sin  tregua,  A  luchar. 

Y  probemos  al  gremio  contrario, 

Que  en  la  arerfh  colérico, ‘ruge, 

C  ao  &iben  los  hombres  de  empuje 


Tratase  !e  mostrar  que  podemos 
Dar,  por  m  is  que  el  cotarro  alborote. 

Al  autónomo  bando  un  cajwte. 

.i:  i  U  llegue  ..  v  nir. 

Trátase  de  saber  si  1«  fuerza 
Mora  allí  donde  está  la  bravata; 

De  algo  más,  francamente,  se-trata, 

Y  al  instante  le  voy  á  decir: 

Trátase  de  decirle  á  Sagasta, 

Que  el  partido  que  está  en  m ri/oria, 

No  es  aquel  que,  de  noche  y  de  dia, 

Le  acomete  y  se  dá  el  parabién. 

Uno  aquel  que  la  Union  representa, 

Y  A  quien  él,  malamente  informado, 

Sin  razón  ni  motivo  ha  tratado 

señales  de  injusto  des 

Trátase  de  decirle  á  Sagasta, 

Que,  -iguiendo  la  marcha  emprendida, 
Compromete,  quizá,  la  partida 
Que  jugando  en  política  está. 

Pues,  por  cada  sufragio  que  pmedan 
D.irle  Labra,  Bernal  y  consortes, 

Tre-  ’>  cuatro  en  las  próximas  Córte.?, ' 

O,  tal  vez,  cinco  ó  seis  perderá. 

Así,  pues,  unionistas  briosos, 

¡A  las  urnas  marchad  sin  tardanza! 

¡Pueda  el  mundo  admirar- la  pujanza 

\En  vosotros,  al  par  del  tesón; 

^  Y  saber  que  el  político  bando 
Que  la  autónoma  jerga  enaltece, 

Ya  de  voz  y  de  voto  carecé, 

Aunque  tiene  robu-sto  pulmón! 

— *-•€ - 

DE  GÜINES. 

Amigo  Dox  Circunstancias:  Los  libertoldos 
de  a  j  ;.  tuvieron  Junta  general  en  la  noche  del 
21  .  con  el  tin  de  dar  á  conocer  su  candidatura  de 
los  concejales  que  han  de  reemplazar  á  los  salien¬ 
tes,  y  de  hablar,  sobre  todo,  porque  ya  sabe  usted 
qne  ellos  lo  que  quieren  es  hablar  á  menudo  y  en 
grande.  Presidió  el  acto  ¡el  Diputado  Provincial 
que  se  hace  dar  guardia  de  honoi !  y  asistió  el  in¬ 
fatigable  ¡Govin!  Bien  que,  ¿cómo  había  de  faltar 
éste?  Faltaríale  antes  la  luz  «al  ostro  hermoso  en 
que  se  in  ñama  el  dia». 

En  cuanto  al  resultado,  mala  espina  me  dá  que 
la  C  ;  á  conocer  inmediatamen¬ 

te,  j  más  habiendo  yo  oido  decir  que  la  citada 
candida;  ira  recibida  con  una  frialdad  más 
que  ¡mediana.  Esto  prueba  que  no  todos  los  liber- 
toldos  son  tan  ine  les  supone  su  Pre¬ 
sidente.  aquel  Ivez  que  habla  de  elec¬ 

ciones  s.  .  haber  leído  la  Ley  Electoral,  pues  han 
visto  en  los  nomb.  los  presentes  administra¬ 
dores  los  le  la-:  \  e:  sones  que  evocan  poco  gratos 


recuerdos,  como  que  en  un  tiempo  fueron  confi- 

idores,  y  hoy,  lan- 
zudo*  al  gremio  •/»>/.<’*,  ¡hasta  pretenden  ser 
alcaldes! 

Por  otra  parte,  .os  desilusionados  han  visto 
:  nrrir  dos  años  y  medio,  sin  que  se  les,  cum¬ 

pliesen  aquellas  promesas  do  que  «nb  pagarían 
contribución:»  de  que  «tendrían  médico  y  botica 
sov.:>  ';  de  o ue  «preserdupun  las  deudas  contraídas 
en  la  época  -  -  mu».  y  otros  virales  de  imposible 
realización,  v  trabajo  lia  de  costar  el  volver  á  se¬ 
ducirles.  ^ 

Pero  tornemos  A  la  Junta, .cuya'  sesión  empezó 
i  r  un  discurso  del  señor  García  Gamiz,  que  no 
fuó  bien  acogido,  entre  otras  -osas,  porque  dicho 
señor  lio  habla  con  el  calor  do  Cortina, •  Saladri¬ 
gas  v  £’-,!( !o,  el  do  la  Grata,  ¡o  que  hizo  que 
por  gran  milagro  no  le  silbasen.  Entonces  tomó  la 

palabra  ¿quién  le  párqce  á  usted?  ¡Govin!, 

hombre,  el  infatigable  ¡Govin!,  que  recibió  un 
aplauso  tan  pronto  como  se  presentó  en  la  tribu¬ 
na,  desde  la  cual  tuvo  el*  raro  empeño  de  hacer 
tragar  ruedas  de  molino  á  sus  oyentes. 

Figúrese  usted  si  serían  flojas  las  pretensiones 
del  orador,  cuando  trató  de  justificar  la  Adminis¬ 
tración  Municipal  hberlolda,  diciendo  que  ésta 

había .  ¡economizado!  ¡ahorrado!  ¡trabajado! 

¡hecho  sacrificios!!!  &,  &,  por  lo  cual  procedía  la 
reelección. 

Pero,  hombre,  ¿creeria  dicho  señor  que  estaba 
en  Pekín  cuando  peroraba  en  Güines0  ¡Ah!  ¡Cuán¬ 
to  hubiera  yo  podido  decir  de  los  bienes  que  nos 
ha  traído  la  Administración  libertolda!  Sobre  to¬ 
do,  hablando  de  .  las  Cuentas  del  Hospital  y  de  la 
Cárcel,  que  aún  no  háfr  parecido,  ni  parecerán;  y 
delaspasadas  álos  otros  Municipios;  y  de  aquéllas 
de  las  entradas  00000,  salidas  00000 ,  saldo  00000, 
únicas  en  que  no  hubo  error  de  suma,  y  de  las  del 
desviadero  de  aguas  de  los  barrios  de  San  Julián, 
Nombre  de  Dios  y  San  Pedro,  en  que  varios 
cuartones  sufren  inmensos  perjuicios  por  carecer 
de  riego,  á  pesar  de  haber  dado  su  dinero  para 
componer  una  rotura  que  sólo  se  compondrá 
cuando  en  nuestro  Ayuntamiento  impere  la  jus¬ 
ticia!  Verdad  es  que  hay  alguien  que  saque  par¬ 
tido  de  dicha  rotura,  y  es  cierto  Concejal,  posee¬ 
dor  de  un  Ingenio;  ¿pero  puede  esto  consolar  á 
multitud  de  estancieros,  que  han  de  ganar  el 
pan  con  el  sudor  de  su  frente,  y  á  quienes  se  tie¬ 
ne  desatendidos? 

¡Bien  se  .compagina,  por  Dios,  eso  de  ponerse 
los  liberto  Idos-  á  declamar  contra  los  monopolios  y 
privilegios,  achacando  esto  á  los  conservadores, 
cuando  ellos,  los  que  tanto  gritan,  son  los  que,  en 
provecho  propio,  abusan  de  las  posiciones  á  que 
cándidamente  les  elevaron  un  dia  los  que  presta¬ 
ron  fé  á  sus  palabras!  Esto  podia  yo  haberle  dicho 
al  infatigable  ¡Govin!,  cuando  aconsejaba  la  reelec¬ 
ción,  hablando  de  copar  y  recopar,  después  de  ha¬ 
ber  descubierto  el  rebuscador  de  efectos  llamado 
Saladrigas  que  tales  palabras,  sobre  tener  sabor  á 
idioma  de  garito,  expresan  la  idea  de  faltar  á  la 
Ley. 

También  habló  el  infatigable  ¡Govin!  de  la  con¬ 
veniencia  de  salir  de  la  férula  del  tutor.  ¿Entiende 
usted?  Y  luego  se  remontó  hasta  Jas  estrellas,  para 
desde  allí  bajar  de  golpe  á  la  Gruta  de  Fingal, 
donde  esperaría  encontrar  á  Benito  Conte,  entre¬ 
tenido  en  mirar  las  musarañas. 

Pero,  le  llegó  su  turno  á  ¡Cabrera!!  ¡el  Diputado 
Provincial  que  se  hace  dar  escolta  de  honor!!!, 
quien  dijo,  entre  otras  cosas,  que  un  individuo  que 
figura  en  la  Junta  Directiva  de  los  Constituciona¬ 
les  de  esta  población,  habia  ofrecido  no  pertenecer 
á  ningún  partido.  ¿A  qué  venía  esto?  Y  aunque  de 
alusión  tan  intempestiva  se  quisiera  deducir  un 


cargo,  faltaba  la  base,  porque  la  verdad  es  que- 
hasta  quebrantando  solemnes  ju  ruinen  tos  podría  un- 
hombre  meterse  á  conservador,  al  ver  que  los  titu¬ 
lados  liberales  se  hacen  dar  guardia  de  honor- 
cuando  tienen  un  puesto  en  la  Diputación  Provin¬ 
cial,  y  administran  pésimamente  como  concejales, 
mostrándose  descuidados  en  todo,  hasta  en  la  de¬ 
licada  cuestión  de  CUENTAS.  Pero  debo  decir 
que  habia  completa  inexactitud  en  la  afirmación 
del  orador  ensimismado,  porque  lo  que  aquí  suce¬ 
dió  realmente,  al  constituirse  los  partidos,  fué  que,, 
yendo  los  libertoldos  á  -ofrecer  al  ciudadano  aludi¬ 
do  un  puesto  en  su  Directiva,  él  no  quiso  aceptar¬ 
lo,  diciendo  que  «quizá,  no  figuraría  en, ningún- 
partido». 


¿Era  esto  contraer  un  compromiso  sécio?  ¿Y 
ayite  quién,  por  otra  parte?  Hágase  el  [gran  Ca¬ 
brera!!  dar  todas  las'  guardias  de  honor  que  sus] 
amigos  le  faciliten,  ya,  que  para  eso  sirven  los  su¬ 
puestos  liberales  de  esta  tierra,  para  manifestar  su- 
amor  al  progreso  dándose  tono;,  pero  no  tergiver¬ 
se,  como  lo  ha  hecho  en  la  ocasión  indicada  y,  co¬ 
mo  un  tiempo  lo  hizo  en  la  Catalina,  confundien-  i 
do  los  verbos  conducir  y  acompañar,  que  expresan, 
muy  distintas  ideas. 

La  expresada  Junta  de  nuestro  partido  ha  acor¬ 
dado  nombrar  una  Comisión  de  su  seno,  compues¬ 
ta  de  los  señores  Garay*  Sainz  y  Lloverás,  para  V 
proponer  candidatos,  la  cual  llenó  su  misión  cunr 
plidamente,  habiendo  sido  aceptados  por  unanimi¬ 
dad  -los  siguientes:  don  José  María  Agesta,  don¬ 
juán  Tomás  D.  Menchaca,  don  Manuel  Sainz  y 
López,  don  Mariano  Torrens  Lémus,  don  Cándido 
Trueba  López,- don  Vicente  Sentí  Prats,  don  Feli¬ 
pe  Chico  Sabates  y  Lelo,  don  Octavio  Garay.  Sin¬ 
más,  se  despide,  por  hoy,  de  usted  su  amigo, 


El  Angelito. 


- - 

HECHOS  Y  DICHOS. 


La  escena  en  la  Cabaña. 

Un  soldado  pregunta  á  un  compañero  suyo: 

— ¿Piensas  tú  dar  algo  para  el  Centenario  de- 
Calderón? 

— Oye,  cláquiyo,  contesta  el  otro,  que  es  sevi-íj 
llano,  ¿qué  le  ha  pasao  á  Calderón?  ¿Le  ha  endi-m 
neto  argun  bicho  una  corná?  ' 

— No,  hombre;  si  Calderón  murió  hace  muchísi'-4| 
mo  tiempo. 

— ¡Esa  es  griya!  ¡ Pue  no  ise  que  se  murió!  ¡Si 
el  año  pasao  mismamente  le  vi  yo  picó,  en  Seviya!’ 

— Entonces  viene  equivocúo  el  papel. 

— ¡Y  que  lo  digas,  gachó! 

* 

i  ifi  ’  íjí 

Entre  doscientas  mil  cosas 
Hay  una  que  no  me  explico, 

Y  es’  que  á  un  coche  de  tranvia 
Le  llamen  aquí  carrito. 


- Masca-vidrios  á  un  borracho 
Le  suelen  muchos  llamar; 
Llamáranle  sorbe-mostos, 

Y  habría  más  propiedad. 


Que  en  el  teatro  de  Albisu 
Se  halle  el  salón  de  Payretr 
Es  también  otro  misterio 
Que  jamás  me  explicaré. 


¿Cómo  teniendo  Buron 
Unas  entradas  tan  malas, 
Tiene  humor  para  reirse 
Y  poner  ~La  Carcajada ? 

* 

*  * 


DON  CIRCUNSTANCIAS 


143 


— 


El  señor  Cura  del  Angel 
Molesta  con  sus  repiques 
A  los  vecinos  del  barrio, 
Según  los  papeles  dicen. 

Si  al  Jefe  de  Policía 
Se  quejan,  y  si  consiguen 
Que  este  señor  las  'molestias 
Del  campaneo  les  quite, 

Al  punto  me  .plantifico 
Ante  el  tal  Jefe,  á  pedirle, 
Con  el  debido  respeto, 

Que  su  autoridad  me  libre 
De  cucarachas,  de  pulgas, 
íDe  mosquitos  y  de  chinches. 

3»: 

*  * 

El  partido  liberal 
Se  declara  colonial,  • 

Lo  que,  á  mi  modo  de  -ver, 
Debe  á  ustedes  parecer 
Un  caso  fenomenal. 


Así  El  Triunfo  lo  declara, 
Y  yo  me  qnedo  asombrado; 
¡La  evolución  es  muy  rara! 
¡El  Triunfo,  colonizado! 

¡Ya  veremos  en  qué  pára! 

No  comprendo  la  razón 

De  esa  colonización . 

,  ¿El  Triunfo  colonizarse? 

¡Si  abrigará  la  intención 
De  desliberalizarse! 


Me  extraña  en  los  liberales 

Ese  cambio  de  ideales . 

¿No  era  El  Triunfo  autonomista? 
¡Caracoles!  ¡Qué  conquista 
■  Que  han  hecho  los  coloniales! 

Aunque  lo  contrario  dice, 

Temo  se  liberalice-, 

¡Y  no  será,  no  señor, 

Gran  descolonizador 
El  que  lo  descolonice. 

En  libercdizacion, 

Esa  colonización, 

Vereis  cómo  se  transforma . 

¡Si  eso  es  una  nueva  forma 
De  su  auionomizaeionl 
* 

*  * 

También  se  fueron  el  otro  dia 
¡Quién  lo  dirid! 

Dos  palomitas  con  sus  halcones , 

Y  esto  ya  pasa  de  picardía. 

■  ¡Caramba,  cuántas  repeticiones 

■  Que  dán  los  partes  de  policía! 

Vénse  los  casos  con  tal  frecuencia 
Que  ya  parece  que  hasta  se  escapan 

En  competencia . 

¡Debieran  darles,  si  les  atrapan, 

•  Una  paliza  por  su  ...  imprudencia! 


No  hay  ciudadana  que  en  un  apuro 
No  esté  en  la  Habana: 

Si  se  descuida,  casi  es  seguro 
Que  se  divierte  la  ciudadana. 

¡Pero  la  cosa  tiene  bemoles! 

¡Y  la  epidemia  corre  distritos! 

¡Y  el  mal  no  cede...!  ¡Qué  caracoles! 

¡Qué  palomitas!  ¡Qué palomilos! 

Por  lo  frecuentes  parecen  bromas 
Todos  los  casos  de  alzar  el  vuelo, 

Y,  que  me  empalen,  si  esas  palomas 
Están  guardadas  con  mucho  celo. 

¡Si  es  imposible!  * 

¡Si  es  increíble 

Que  se  dé  tanto,  tanto  camelo! 

Abren  las  alas,  si  se  descuidan 
Los  que  las  guardan...  y  huyen  á  mares. 
¡Por  fuerza  tienen  los  que  las  cuidan 
Muy  descuidados  los  palomares! 

¡No  se  marcharan 
Las  palomitas, 

'  Si  las  co’-taran 
La  punta  sólo  de  las  alitas, 

■Y más  en  corto  las  amarraran ! 


¡Caramba,  cuántas  repeticiones! 

Están  tan  listos  los  gavilanes, 

Que,  con  franqueza,  tengo  aprensiones 
De  verme  presa  de  esos  barbianes. 

Pueden  tomarme  por  una  joven 
Mal  educada,  loca  y  tontuela, 

Y  estoy  temiendo  que  hasta  me  roben 
Esos  Tenorios  de  callejuela. 

Para  evitarme  que  un  señorito, 

Que  se  equivoque,  me  dá  una  guasa, 

Yo  me  retiro'  muy  tempranito, 

Y  por  las  noches  me  quedo  en  casa. 

* 

*  Hí 

La  Discusión  y  El  Triunfo 
Se  tirotean, 

Y  se  tiran  los  platos 
A  la  cabeza. 

Mas,  vive  Cristq . 

Que  no  espero  que  llegue 
La  sangre  al  rio. 

Sigan  las  discusiones, 

Siga  la  broma, 

Y  tomemos  apuntes 
Para  la.  historia. 

¡Hablen,  pues,  hablen! 

¡Tienen  que  oir  las  riñas 
De  esos  compadres! 

*  '  v 

*  * 

Muy  caritativamente  dice  La,  Discusión :  «He¬ 
mos  recibido  el  chispeante  y  satírico  semanario 
El  Ciclón.  ¿Tendrá  este  temporal  giratorio  bas¬ 
tante  fuerza  para*  dar  vueltas  á  Don  Circuns¬ 
tancias?» 

Carísima  Discusión, 

Amantísimo  colega, 

Gracias  por  el  buen  deseo 
Que  en  esas  líneas  revela, 

Y  por  el  mucho  cariño 

Que  á  sus  cofrades  demuestra. 

Viva  El  Ciclón  largos  años, 

Tenga  muy  enhorabuena 
Un  millón  de  suscriciones, 

Y  dos  millones  de  venta; 

Mas  ¿porqué  á  Don  Circunstancias, 
Que  es  más  viejo  en  la  pelea, 

El  temporal  giratorio 

Ha  de  pretender  dar  vueltas? 

Discusión  del  alma  mia, 

Tu  intención  advierto  en  esa 
Manifestación  en  tonto, 

Y  tómalo  como  quieras. 

¡Hombre,  que  todos  vivamos 

Y  cada  cual  como  pueda, 

Y,  aunque  nos  odiemos  mucho, 

Noble  la  batalla,  sea! 

¿Y  quién  de  vueltas  nos  habla? 

¡Mire  usted  que  hablar  de  vueltas 
En  la  redacción,  teniendo 
Quien  parece  una  veleta! 

Ah,  valiente,  te  luciste . 

'  ¡Cuánta  consideración! 

¡Qué  finura!  ¡La  metiste 
Hasta  el  mismo  corvejón! 

* 

*  * 

Es  Buron  (don  Leopoldo) 

Un  artista  consumado! 

A  cuya  frente  Talla 
Ciñe  coronas  y  lauros. 

El  tiene  ese  quid  divinior , 

El  tiene  ese  fuego  santo, 

Que  se  necesita  para 
Imperar  en  el  teatro, 

Y  que  tenia n  Plomea, 

Taima,  Maiquez  v  otros  varios, 

Y  que  tienen  en  el  dia 
Valero,  sol  en  ocaso, 

Vico,  estrella  de  la  escena, 

Calvo,  refulgente  astro. 

Posee  Buron  un  torrente 
Fresco,  y  abundante,  y  claro, 

De  sonora  voz,  que  ajusta 

A  la  situacian  .y  al  caso, 

A  la  idea  del  poeta 

Yr  al  tipo  que  está  á  su  cargo, 

Como  la  pupila  al  ojo, 

Como  la  piel  á  la  mano; 

Y  asi,  ó  suena  como  el  trueno, 

Como  en  la  Muerte  en  los  lábios, 

O  se  escucha  cadenciosa 


En  los  versos  de  El  Octavo . 

Y  sirve  para  un  barrido 
Igual  que  para  un  fregado, 

Y  á  Walter  caracteriza 
Como  á  Lanuza  ó  á  Pancho. 

Todas  las  noches  el  público 
Le.dá,  aunque  no  muchos  cuartos, 
Una  espléndida  cosecha 

De  palmadas  y  de  bravos, 

Y  así,  lo  que  no  en  dinero, 

Buron  recibe  en  aplausos. 

Después  de  todo  lo  dicho, 
Dirémos,  sintetizando: 

Como  actor,  inmejorable; 

Infeliz  como  empresario. 

La  compañía  que  tiene . 

Más  vale  no  mcncallo! 

El  público  no .  responde, 

En  lo  cual  es  un  ingrato. 

*  * 

En  aquel  beneficio 
De  la  Carmona, 

Degollación  impía 
De  Luz  y  Sombras, 

La  tiple,  que  en  Albisu 
Tanto  gustaba,  ' 

Estuvo  la  otra  noche 
Muy  constipada; 

El  tenor  no  me  place, 

Cuando  recita; 

En  cambio,  cuando  canta . 

¡Le  mataría! 

El  padre  de  la  tiple 
Corta  los  versos, 

Su  voz  es  agradable . 

Para  sereno. 

El  doctor  ¡caspitína! 

¡Qué  voz  de  bajo! 

•  ¡No  de  doctor,  parece 
De  cirujano! 

El  cómico  que  hacía 
Papel  de  ciego, 

Debe  de  estar  reñido 
Con  el  soLfeo; 

Y  por  fin,  la  simpática 
Característica, 

Dió  pruebas  evidentes 
De  ser  artista. 


Cantaron  por  lo  flamenco, 

Con  buen  estilo  y  compás, 

Que  la  Carmona  no  tiene 
En  ese  canto  rival. 

¡Con  qué  sentuaifento  dijo 
Esta  copla  popular, 

Que  copiio,  porque  la  encuentro 
Buena  de  verdad  verdad: 
«Plasta  los  caracolillos 
Que  hay  á  la  orilla  del  mar, 

Me  aconsejan  que  te  olvide . 

¡Y  no  te  puedo  olvidar! . » 

S 

La  niña  bailó  muy  bien; 

La  Valle  no  bailó  mal, 

Y  el  que  tocó  la  guitarra 
Tiene  mucha  liabclidá. 

Hizo  Ruiz  un  Sisenando 
Como  él  sabe  y  nadie  más, 

Y  eso  que  de  voz  le  falta  ' 

Lo  que  le  sobra  de  edad. 

¿Y  qué  diré  de  la  orquesta? 

El  director . hasta  allá, 

Los  ejecutantes .  vamos, 

Regular,  muy  regular. 

La  gente  aplaudió  bastante; 

La  concurrencia .  tal  cual. 

* 

*  * 

En  Albisu,  ha  pocas  noches, 
Una  pieza  se  estrenó 
Por  los  bufitos  de  Salas, 

Que  es  un  simpático  actor. 

La  comedia,  ó  lo  que  sea, 

Mil  aplausos  mereció, 

Y,  á  juzgar  por  las  entradas, 
Los  efectos  del  Danzón 
Han  sido  para  la  empresa 
De  un  efecto  seductor. 

* 

*  * 
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FOLICIA. 

Diez  v  ocho  peluconas 
Como  tliez  y  ocho  soles, 
Robaron  á  un  sujeto 
Hace  muy  pocas  noches. 

El  >Mío  ha  silo  habido, 

Según  el  parte  pone. 

Tero  las  peluconas, 

¿En  donde  están,  en  dónde? 

He 

*  * 

Ciento  cuarenta  pesos 
Han  estafado  á  un  hombre. 

Y  el  que  la  estafa  hizo 
Tomó  en  seguida  el  tole. 

Otros  sesenta  y  tantos 
De  modo  igual  cogióle. 

Un  industrial  de  estafas 
A  un  ciudadano  pobre. 

Se  ignora  el  paradero 
De  ambos  á  dos  autores, 

Que  en  esto  de  escaparse. 
Después  de  dar  el  golpe, 

Lo  mismo  piensan  todos. 

Con  cortas  variaciones. 

* 

*  * 

Victimas  de  las  garras 
De  un  morenito. 

Fueron  catorce  pares 
De  zopa  (i  tos. 

Ese  moreno, 

O  es  padre  de  gran  prole 
O  come  cuero. 

* 

*  * 

Dos  ciudadanos  furiosos 
En  el  distrito  noveno, 

No  encontrando  en  su  disputa 
Más  valiosos  argumentos, 
Llegaron  á  propinarse 

Razones  de .  cuello  vuelto , 

Que  si  no  son  convincentes, 

Son  aplastantes,  al  ménos. 

* 

*  * 

El  mundo  le  robaron 
A  un  caballero; 

Ni  el  mundo  está  seguro  * 

Con  los  rateros. 

Si  siguen  estas  cosas, 

Yo  os  vaticino, 

Que  á  Saturno  le  quitan 
Los  dos  anillos! 

* 

*  * 

EN  LA  NAVE. 

¡Me  voy  y  no  sé  hasta  cuándo . 

El  mar  se  agita  rugiendo; 

El  viento  pasa  silbando; 

La  nave  se  vá  alejando; 

La  costa  se  vá  perdiendo. 

¡Ya  todo  es  mar  en  redorí 
En  inciertos  movimientos 
Marcha  la  nave,  á  favor 
De  la  fuerza  del  vapor 
Y  el  empuje.de  los  vientos. 

¡Todo  es  mar! .  La  tierra  huyó 

Entfe  el  oscuro  celaje 

Que  el  horizonte  cubrió . 

¡Ay,  que  no  sea  este  viaje  » 

El  último  que  haga  yo! 

Hoy  que  la  suerte  azarosa 
Me  arrastra  inclemente  en  pos 
De  una  ventura  dudosa, 

Patria  mia,  Esp»aña  hermosa, 

Adiós,  quédate  con  Dios. 

¡Ya  no  te  veo! .  Perdida 

En  el  horizonte  estás . ! 

¡España,  España  querida, 

Más  te  ama  el  alma  afligida 
Cuánto  más  te  deja  atrás! 

¡Yo  he  devolver  á  admirarte! 

¡En  mis  afanes  prolijos, 

Nunca  al  olvido  he  de  darte! 
¡Ingratos,  ingratos  hij 03 , 

Los  que  llegan  á  olvidarte! 


¡Yo  tornaré  pronto  á  ti! 
Interno  y  secreto  son 

Me  lo  esta  diciendo  asi . 

¡Cómo  no.  si  dejó  aquí 
Pedazos  del  corazón! 


¡Madre!  ¡Amigos!  ¡Prenda  amada! 
¡Aún  siento,  mal  que  me  cuadre, 
Sobre  la  frente  abrasada, 

Las  lágrimas  de  mí  madre, 

Los  besos  de  mi  adorada! 


¡Adiós!  Ya  la  tierra  huyó, 

Entre  el  oscuro  celaje 
Que  el  horizonte  cubrió. ..n$b¡ 

¡Ay,  que  no  sea  este  viaje 
El  últimó  que  haga  yo! 

En  A.  A. 

- 1 - - 

PIULADAS. 

— Antes  que  pase  usted,  Tío  Pilíli,  á.  sus  críti¬ 
cas  de  costumbre,  conmemoremos.  El  lunes  será 
dia  dos  de  mayo,  y  ya  sabe  ,  usted  que  no  hay  pe¬ 
riódico  español  que,  eix  tal  fecha,  no  tenga  el  de¬ 
ber  de  tributar  un  afectuoso  homenaje  de  admi¬ 
ración  á  los  españoles  que  en  1808  murieron 
gloriosamente  en  Madrid,  defendiendo  la  honra 
de  la  patria.  Recíbanlo  aquellos  ilustres  héroes 
que  se  llamaron  Daoiz  y  Velarde.  Recíbanlo  to¬ 
dos  sus  dignos  compañeros  de  gloria  y  de  sacrifi¬ 
cio,  los  que  supieron  merecer  que  se  les  aplicase 
este  pareado,  hecho  como  en  profecía  para  ellos 
por  el  gran  Lope  de  Vega: 

«A  los  que  mueren  dándonos  ejemplo, 

No  es  sepulcro  el  sepulcro,  sino  templo.» 

— Permítame  usted,  Don  Circunstancias,  ex¬ 
tender  ese  homenaje  y  ese  cariñoso  recuerdo  al 
bravo  Mendez  Nuñez  y  demás  camaradas  suyos 
que,  en  tal  dia  de  1866,  hicieron  ver  en  el  Callao 
que  hay  algo  que  no  decáe  nunca  en  nuestra 
querida  patria,  y  ese  algo  es  el  valor  guerrero, 
tan  templado  hoy  como  en  1808  y  como  en  los 
tiempos  de  Sagunto  y  de  Numancia. 

— Nada  más  justo  que  lo  que  usted  propone, 
amigo  mió,  y  ahora,  puesto  que  hemos  cumplido 
el  más  santo  de  los  deberes  que  nos  impone  el 
patriotismo  en  dias  como  estos,  vamos  á  ver  qué 
tiene  usted  que  decir  sobre  otros  asuntos. 

— ¿Quiere  usted  que  empiece  por  Velasco? 

— ¿Quién  es  Velasco? 

—Velasco  es  el  jefe  del  partido  libertoldo  de 
Jovellanos,  un  hombre  que,  en  una  alocución  di¬ 
rigida  á  sus  amigos  políticos,  recuerda  que  ha 
nacido  en  Asturias,  v  que  es  paisano  del  gran 
Jovellanos,  todo  ello  para  insultar  á  los  conserva¬ 
dores  de  Cuba,  suponiendo  que  éstos  sólo  aspiran 
al  medro  personal,  que  es  el  estribillo  de  nuestros 
libertoldos. 

— Pues  nada,  Tío  Pilíli ;  dígale  usted  á  ese  se¬ 
ñor  Velasco,  que  respete  un  poco  más  á  la  nobi¬ 
lísima  tierra  en  que  nació,  tierra  muy  sagrada, 
especialmente  para  los  que  de  conservadores  bla¬ 
sonarnos;  que  respete  así  mismo  al  por  mil  con¬ 
ceptos  ilustre  Jovellanos,  nombre  venerable  para 
todo  buen  patriota,  y  que  el  mejor  modo  de  mos¬ 
trar  ese  respeto  á  la  expresada  tierra  y  á  dicho 
gran  ciudadano,  consistirá  en  que  nunca  se  le 
ocurra  invocar  á  la  una  ni  al  otro,  cuando  caiga 
en  la  fatal  tentación  de  insultar  á  los  conserva¬ 
dores  de  Cuba,  tan  dignos,  tan  leales,  tan  bue¬ 
nos  españoles  y,  por  consecuencia,  tan  acreedores 
como  el  que  más  á  la  estimación  de  la  humanidad 
entera. 

— Se  lo  diré  así  en  letras  de  molde  al  libert oí¬ 
do  Velasco,  y  si  Velasco  el  lihcrloldo  no  me  aten¬ 
diese,  ¡ay  del  lihcrloldo  Velasco!  Ya  le  haré  yo 
ver  que  la  falta  que  ha  cometido,  tragándose  la 
autonomía,  no  basta  para  disculpar  la  de  la  into¬ 
lerancia  que  le  ha  acometido  y  que  le  hace  ultra¬ 
jar  á  una  comunión  política,  va  un  poco  cansada 
de  ciertas  provocaciones. 

— Adelante,  Tío  Pilíli. 

— Adelante  voy,  Don  Circunstancias;  y  digo 
que  nuestros  correligionarios  de  Remedios  han 
decidido  retraerse  en  las  elecciones  de  mañana, 
con  cuyo  motivo  les  viene  á  decir  El  Triunfo 
que  se  fastidien,  y  que  no  volverán  á'tener  re¬ 
presentación  en  la  citada  villa,  y  cosas  por  el 
estilo. 


— Sé,  amigo  Tío  Pilíli,  que  los  Constitucionales- 
de  Remedios  tienen  motivo  para  quejarse  de  la  in¬ 
justicia  más  notoria  de  nuestro  siglo,  cual  es  la 
de  haber  el  Ayuntamiento  adicionado  la  lista 
hberloldesca  de  electores  remedianos  con  un  gran 
número  de  votos  que  110  debieran  figurar  en  ella! 
i  Y  en  cuanto  á  las  burlas  y  amenazas  de  El  Triun¬ 
fo,  ya  veremos.  Dia  vendrá  en  que  luzca  para 
Remedios  el  sol  de  la  justicia,  y  arrierit.08  so¬ 
mos  y  allá  llegaiemos,  y  nadie  cante  victoria,  aun¬ 
que  en  el  estribo  esté,  y  no  hay  mal  ni  bien  que 
cien  año*s  dure,  y  al  freir  será  el  reir,  y  ¿quién 
sabe? 

— Pero,  Don  Circunstancias.  ¿Se  ha  vuelto 
usted  Sancho?  Mire  usted  que  hay  más  cosas  de 
qué  tratar,  como,  por  ejemplo,  la  alocución  que  la 
Junta  übertolda  de  Güines  dirige  á  los  electores.. 

— Poco  hay  que  hablar  de  ese  documento,  Ti  o 
Pilíli.  Baste  decir  que  los  que  se  atreven  á  hablar 
como  lo  hacen  los  libertoldos  de  Güines,  despue» 

;  de  haber  administrado  á  aquel  pueblo  de  la  ma¬ 
nera  horripilante  que  nadie  ignora,  prueban  sel¬ 
los  hombres  de  ménos  aprensión  que  el  mundo  ha 
conocido. 

— ¿Y  qué  le  parecen  á  usted  los  libertoldos  de1 
Regla  y  de  San  Juan  y  Martínez,  que  se  han  re¬ 
traído  también,  bajo  frívolos  pretextos? 

— Ya  usted  lo  ha  dicho,  Tío  Pilíli,  se  han  re¬ 
traído  bajo  pretextos  frívolos,  y,  por  lo  tanto,  han 
hecho .  una  frivolidad. 

— ¿Y  qué  me  dice  usted  de  las  noticias  que  El 
Triunfo  publica  bajo  el  nombre  de  ostracismo ?  . 

— Que  son  como  de  El  Triunfo,  es  decir,  sin 
pizca  de  fundamento.  Supone,  efectivamente,  ese 
siempre  mal  informado  colega,  que  los  Directores 
del  partido  Constitucional  habían  acordado  la 
reelección  de  cuantos  concejales  del  partido  desig¬ 
nase  la  suerte  pata  dejar  sus  puestos,  y  con  decir 
que  se  dió  la  iniciativa  á  los  barrios,  queda  pro¬ 
bada  la  inexactitud  de  lo  atribuido  á  los  Directo¬ 
res.  Supone  también  que  se  exceptuó  de  dicha 
gracia  al  señor  Mendiola,  en  vista  de  la  indepen¬ 
dencia  de  este  señor,  y  la  verdad  es  que  de  ese 
señor  no  se  hizo  mención  ninguna.  Supone  asi¬ 
mismo  que  se  discutió  la  reelección  del  señor 
Tapia,  siendo  lo  cierto  que  la  candidatura  de  este 
digno  ciudadano  fué  aceptada  por  aclamación 
universal.  Supone,  'en  fin,  que  los  barrios  proponían 
á  don  Ricardo  Morales,  y  que  aquí  la  oposición- 
fué  firme,  lo  que  vale,  por  dos  bolas,  puesto  que, 
ni  los  barrios  propusieron  á  dicho  señor,  ni  pudo 
haber,  por  consiguiente,  la  oposición  de  que  se 
habla.  Conque  ya  lo  vé  usted,  Tío  Pilíli,  yalové 
usted,  y  ahora  que  lo  lia  visto,  dígame  si  es  posi¬ 
ble  amontonar  más  inexactitudes  en  menor  espacio. 

—  No,  señor,  un  problema  corno  ese,  nadie  po¬ 
dría  resolverlo  más  qne  El,  Triunfo.  Y  ya  que 
nombro  á  este  cofrade,  quisiera  yo  saber  porqué 
no  lia  dado  las  gracias  á  La  Discusión,  al  ver  co¬ 
mo  ésta  se  arrepiente  de  cuanto  Ira  dicho  contra 
él,  asegurando  al  mismo  tiempo  que  la  bandera  de 
la  democracia  es  la  de  los  libertoldos. 

— Ni  ha  vuelto  á  nombrar  á  La  Discusión,  si¬ 
quiera,  como  no  sea  para  hacer  saber  al  público 
que  ésta  lia  rectificado  una  noticia  dada  por  La 
Razón.  ¡Qué  desengaño!  Ahora  verán  los  señores 
Azcárate,  Martínez  y  otros,  los  inconvenientes  de 
no  contar  con  un  órgano  diario  que  consulte  á  la 
Junta  de  su  partido  cuando  tenga  que  hacer  de¬ 
claraciones  de  alguna  importancia,  que  es  lo  mé¬ 
nos  que  un  partido  político  cleberia  exigir,  tra¬ 
tándose  de  un  periódico  del  .carácter  de  Lo, 
Discusión. 

— Pues  entonces,  hablemos  de  espectáculos, 
aunque  sólo  sea  para  decir  que,  mañana  domingo, 
habrá  en  el  Gran  Teatro  de  Tacón  una  función 
extraordinaria,  á  beneficio  del  maestro  don  Anto¬ 
nio  del  Valle,  siendo  el  orden  del  espectáculo  como 
sigue:  IV  La  aplaudida  zarzuela,  letra  de.  don 
Antonio  Campoamor  y  música  del  beneficiado, 
titulada:  Estaba  Escrito,  que  será  desempeñada 
por  las  señoras  Carmona,  Blasco  y  Moya  y  los 
señores  Ballósy  Muñoz.  2?  Estreno  de  la  zarzuela 
en  un  acto,  arreglada  del  aleman  por  un  escritor 
muy  conocido  en  esta  ciudad  y  nominada:  Por 
un  boton,  cuya  ejecución  está  á  cargo  de  las  se¬ 
ñoras  Carmona,  Moya  y  Blasco,  y  los  señores  Cas¬ 
tro,  Ballós  y  coro  de  señoras,  y  39  Estreno  del 
episodio  de  la  guerra  turco-rusa,  en  un  acto,  con 
letra  y  música  arregladas  del  ruso,  y  que  lleva  el 
título  de  El  Harem  de  Mustafá.  Conste,  y  abur. 
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SEMANARIO  DE  TODAS  LAS  COSAS  Y  OTRAS  MUCHAS  MAS 


DIRIGIDO  POR  J.  M.  VILLBRGAS. 


PRECIOS  DE  SUSCRICION  EN  BILLETES  DE  BANCO. 


AÑO.  SEM.  TRIM.  MES. 

Habana .  18  id.  9  pesos.  4’50  ps.  1’50  peso. 

Interior  (adelantado)  21  pesos.  10'50  id.  5'25  id.  » 

Número  suelto  50  centavos. 


REDACCION  Y  ADMINISTRACION,  precios  de  suscricion  en  oro. 


COMPOSTELA  N?  109,  ENTRESUELOS. 

AÑO. 

SEMESTRE. 

TRIMESTRE. 

• 

APARTADO,  644. 

Interior  (adelantado) 
España  y  Pto.  Rico... 
Extranjero . . . 

14  pesos. 

15  idem. 

7’50  pesos. 

9  idem. 

3’75  pesos. 

4  idem. 

5  idem. 

Año  III.  Habana— Domingo  S  de  Mayo  de  1881.  Ními.  19. 


SUMARIO. 

Texto. — El  Manifiesto  democrático. — Salvas  constitucio¬ 
nales. — ¡De  mal  humor! — Los  concejales  morales. — Al 
partido  de  la  Union  Ccnstitucional  con  motivo  de  las 
recientes  elecciones  de  Concejales. — De  Matanzas. — Di¬ 
chos  y  hechos — Pililadas. 

Caricaturas. — Por  Landaluze. 


EL  MANIFIESTO  DEMOCRATICO. 


Si  recientes  acontecimientos  no  lo  hicieran  ocio¬ 
so,  continuaría  Don  Circunstancias  examinando 
detenidamente  todos  los  puntos  comprendidos  en 
el  famoso  Manifiesto,  y  muy  en  particular  los  cua¬ 
tro  siguientes:  Pena  de  muerte,  abolición  del  pa¬ 
tronato,  descentralización  y  asimilación  completa. 

Del  primero  de  eáos  puntos,  algo  podria  decirse 
á  los  filántropos  de  rutina,  obstinados  en  compa¬ 
decerse,  no  de  las  infelices' víctimas,  sino  de  los 
feroces  asesinos,  hoy,  sobre  todo,  que  está  recien- 
tito  el  incalificable  crimen  de  las  Cruces,  donde 
saben  mis  lectores  que  cierto  matrimonio  ba  aco¬ 
metido  la  horrible  empresa  de  quemar  viva  á  una 
hija  suya,  de  ocho  ó  nueve  años  de  edad,  sólo  por¬ 
que  la  pobre  criatura,  sin  tener  bastante  juicio 
para  saber  lo  que  hacía,  denunció  una  leve  falta 
cometida  por  su  madre. 

Lectores,  cuando  tan  odiosas  barbaridades  su¬ 
ceden,  creo  yo  que  hay  derecho  para  poner  á  Bec- 
•caria,  inventor  de  la  inhumana  filantropía  moder¬ 
na,  en  parangón,  nóNion  el  Draque,  y  menos  con 
el  Chápiro  Verde,  sujeto  este  último  cuyas  haza¬ 
ñas  permanecen  desconocidas,  sino  con  el  mal 
principio,  tal  como  lo  representa  la  religión  cris¬ 
tiana,  y  entenderse,  por  lo  tanto,  que,  siempre  que 
diga:  ¡voto  á  Beccaria!,  se  entenderá  que  ha  que¬ 
rido  decir:  ¡voto  al  demonio! 

Porque,  mirad  que  eso  de  existir  padres  que 
crean  estar  autorizados  para  quemar  viva  á  una 
hija  suya,  por  haber  incurrido  en  una  de  las  ni¬ 
ñerías  tan  chuscamente  tratadas  por  uno  de  los 


primeros  caricaturistas  franceses  en  la  publicación 
á  que  dió  el  título  de  Les  enfants  terribles,  y  ne¬ 
gar  á  la  sociedad  el  derecho  de  aplicar  á  los  cul¬ 
pables  la  única  pena  que  tiene  alguna  proporción 
con  el  delito,  es  cuanto  se  les  pudiera  ocurrir  al 
mismísimo  demonio,  á  Beccaria  y  á  los  secuaces 
de  este  filántropo  empedernido. 

Pues  bien:  cuando  menudea  el  asesinato,  con 
circunstancias,  no  sólo  agravantes,  sino  horripi- 
pilantes  y  espeluznantes,  y  cuando  naciones  como 
Suiza  y  el  Perú,  restablecen  la  pena  de  muerte, 
que  en  un  momento  de  filantrópica  ofuscación 
abolieron,  y  cuando  repúblicas  tan  avanzadas  co¬ 
mo  la  francesa,  y  tan  prácticas  como  la  de  los  Es¬ 
tados  Unidos,  mantienen  el  cadalso  como  una 
necesidad  social,  triste,  pero  imperiosa,  se  nos 
descuelga  la  democracia  de  Cuba  mostrando  el 
raro  deseo  de  acabar  con  dicha  pena;  y  esto  nos 
manifiesta  cuán  lejos  del  poder  ha  de  verse  en  lar¬ 
go  tiempo  un  partido  de  aquellos  á  quienes  tanto 
cuadran  las  siguientes  palabras  deCastelar:  «¡Des¬ 
cended  al  campo  de  las  realidades,  filósofos  visio¬ 
narios!)) 

En  cuanto  al  punto  del  patronato,  diria  yo  que 
no  comprendo  la  prisa  que  á  muchos  les  corre  em¬ 
pobrecer  á  Cuba  más  de  lo  que  está,  y  perjudicar 
á  los  mismos  patrocinados,  concluyendo  de  golpe 
con  los  medios  de  producción  existentes,  sin  dar¬ 
nos  tiempo  para  reponerlos,  si  las  leyes  que  aca¬ 
bamos  de  recibir  no  lo  hicieran  inútil.  Según  ellas, 
está  prohibido  tocar  la  cuestión  del  patronato,  en 
el  sentido  de  combatir  lo  existente,  y  harto  será 
que  el  señor  Fiscal  de  Imprenta  no  se  lo  baga  en¬ 
tender  así  á  los  periódicos  que  siguen  hablando 
del  asunto  con  tanta  libertad  como  cuando  tenía¬ 
mos  la  prévia  censura,  esa  especie  de  resguardo 
político,  que  á  lo  mejor  secuestraba  un  insigni¬ 
ficante  bulto  de  géneros  de  lícito  comercio,  y  por 
pura  distracción  dejaba  pasar  más  de  un  gordo 
contrabando. 

Punto  tercero:  la  descentralización. 

Según  las  referencias  del  Manifiesto,  está  visto 
que  la  fracción  democrática  de  la  Península  con 
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quien  más  afinidad  tiene  la  de  Cuba,  es  con  la  de 
Pi  y  Margall,  revelando  así  ésta  un  tino  muy  dis¬ 
tinto  del  de  aquellos  invasores  de  1808  que  se  lle¬ 
varon  la  plata,  oro  y  piedras  preciosas  que  ador¬ 
naban  la  parrilla  en  que  fué  martirizado  San 
Lorenzo  (reliquia  que  se  conserva  en  el  Monaste¬ 
rio  del  Escorial),  y  de  los  cuales  decia  con  ática 
ironía  el  encargado  de  enseñar  la  citada  parrilla 
«¡Es  decir,  señores,  que  se  llevaron  lo  peor,  y  nos 
dejaron  lo  mejor!» 

Gracias,  pues,  á  ese  tino,-  nuestra  democracia 
aspira  á  realizar  los  sueños  descentralizadores  de 
El  Triunfo,  si  no  por  la  vía  del  privilegio,  por 
otra,  cuyos  barrancos  y  tropiezos  conocimos  en 
1873;  de  modo  que,  como  diria  Larra,  las  dos  son 
peores. 

Por  cierto  que  yo  creía  que  también  las  predi¬ 
caciones  de  ese  género  habrian  terminado  con  la 
venida  de  la  Constitución  y  de  la  Lev  de  Impren¬ 
ta;  pero  veo  que  en  ese  particular  hay  quien,  así 
mismo,  sigue  hablando  con  tanto  desahogo  como 
én  los  tiempos  de  la  censura  prévia,  lo  que  argu¬ 
ye  malas  entendederas,  cuando  ménos  La  indi¬ 
cada  Ley  tiene  por  delito,  efectivamente,  cualquier 
ataque  direeto  ó  indirecto  á  la  unidad  nacional,  y 
nosotros  los  conservadores,  hemos  sostenido  y  sos¬ 
tendremos  que,  supomendo'las  mejores  intencio-  < 
nes  en  los  que  piden  la  autonomía  para  éste  ó 
aquél  territorio,  esa  doctrina  es..'....  la  terminan-'* 
te  negación  de  la  mencionada  unidad.  •  M 

Se  me  dirá  que  habida  falta  de  lógica  en  prohi¬ 
bir  boy  lo  que  ayer  se  permitía;  pero  no  hemos  de 
olvidar  que.  los  miunos  que  sacaban  partido  de 
tan  extraño  consentimiento,  cohonestaban  su  pro¬ 
ceder  diciendo  que  estábamos  en  período  constitu¬ 
yente,  y,  por  lo  tanto,  en  el  derecho  de  pedir  lo 
que  nos  diese  la  gana.  Pues  bien:  se  ha  cerrado 
ese  período  con  la  llegada  de  una  Constitucioji 
que  no  tiene  carácter  transitorio,  y  con  la  Ley  de 
Imprenta.  Sabemos,  pues,  á  qué  atenernos,  toda 
vez  que  estamos  definitivamente  constituidos,  en 
lo  que  se  refiere  al  punto  de  que  voy  hablando,  y 
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es  A  opinión  le!  para  lo  conservador  que,  confor¬ 
me  .  U  xpre-ivli  Ley,  no  tenemos  aquí  ya  el 
derecho  .le  pe.hr  formas  «le  gobierno  v  ile  ¡nlmi- 
nist ración- del  género  Je  las  recomendó  Jas  por  los 
titulados  l,be r*i.s  le'  sta  Antilla. 

Ultimo  punto:  el  Je  la  asimilación  complot. 

M  r  e:-1.  !■  Armantes  Jel  manitiesto 

qu>  -  ¡'niñea  ví  le  <»»  Jo»  •>»  if  Lo  pre- 

C  ::.t  t  *  creo  que  el  aJ;  ñivo  y  el  sustantivo 

pueden  arañarse  raútoamente.  Para  las  geómetras 
hay  semejanza  v  hay  igualdad  Je  figuras,  de  tal 
n  !  i  :-*  nan  1  >  vías  poligonosllevan  su  semejanza 
a.  v  «■  remo  Jec  infundirse  respectivamente-  los  la- 
*.  '  y  ■■  s  Jel  ano  con  los  Indos  y  Angulos  del 
-otro,  ya  no  d  -  -  polígonos  son  semejan- 

'  -  -  ;  y  no  veo  ponqué  no  se 

ha  Je  aplicar  ese  lenguaje  ,í  todo,  puesto  que  el 
Diccionario  de  la  lengua  dá  estas  definiciones: 
•  Asimilar:  n.  Ser  una  e - sa  semejante  á  otra,  ó 
parecerse:!  olla.  Asemejar,  comparar.»— «Iglald  vd. 
f.  Conformidad  de  una  cosa  con  otra  rn  nntnrale- 
za,  calidad  y  cantidad.» — «Idéntico,  ca.  adj.  Lo 
que  en  la  sustancia  ó  realidad  es  ló  mismo  que 
otra  cosa.»  Conque,'  hablen  de  ¡(tu  ihlad ,  ó  de  iden¬ 
tidad,  los  que  quieran  una  cosa  que  sea  exacta¬ 
mente  lo  mismo  que  otra,  y  no  Je  semejanza  co'm- 
con  lo  que,  cuando  meno=.  merecerán  verse 
rendados  por  su  sobriedad  de  lenguaje. 

Tales  ,«<in  los  puntos  sobra  que,  principalmente', 
b  ra  D  n  Circunstancias  discurrido  con’  cal¬ 
ma,  si,  lo  repito,  no  fuera  ya  ocioso  hablar  del  de- 
■  lespu  s  de  la  publica¬ 
ción  de  este  documento  ha  dicho  La  Discusión 
•;  -  déla  Democracia  de  .aquí  es  la 

m  -  i  que  enarbolan  los  Lh  ¡-toldos,  y  después  de 
t.an  rara  declaración  ha  tenido  lugar  la  reunión 

Demás,  pne«,  por  muerta  á  la  Democracia,  co- 
tiridad  política,  y  encomendemos  sn  al' 
ta  -.  i  D.  i-,  que  es  lo  que  ahora  proce<le. 

LAS  SALVAS  CONSTITUCIONALES. 

más  le  la  dt  <  alba  sería,  cuando  oí  iín  ca- 

■  •  que,  por  lo  temprano  que  amanece  ahora, 

íe  ;  : .  "  ■  litro  o  m-'li.a-,  pero  al  «ru¬ 

nos  segundos  después  retumbó  otro  cañonazo,  v 
dije  para  mi:  «varaos,  eso  quiere  decir 
qne  ya  tenemos!  Constitución.» 

A  ha  ar  a>í,  declaro,  con  rni  ingenuidad  de 
••••  no  me  guiaba  por  1;.  gl  le  Dan- 
iquel  fiero  revolucionario  que  llegó  á  decir 
en  la  Convención  francesa:  «¡A  cañonazos  es  como 
hemos  de  enseñar  la  0  -  fcion  á  nuestros  ene- 

m  :  pirque  -abia  que  aquí  nó  hay  enemigos 

c".  ■  n  ■  '--¡ton  lecciones  constitucionales,  y  que  ade¬ 
mó-.  rnerce  1  á  los  adelantos  que  la  humanidad  ha 
hech  le  un  siglo, ha  variado  consi¬ 

derablemente  la  misión  política  de  las  piezas  de 
artillería. 

A  en  efecto,  los  cañones,  al  ocuparse  de 
p  '  -  asuntos,  eran  catedráticos,  y  hablaban 

«:  a  enseñ  tr.  soltando  palabras  de  aquella.s  que 
hieren  y  matan;  de  don  infiere  que  no  siem¬ 
pre  sus  luminosas  explicaciones  podían  ser  apro¬ 
vecha:-  ,ue  las  recibían.  Hoy,  en  dicho 

jar'.  .  Ar,  han  trocado  su  antiguo  papel  por  el  de 
simples  avisadores,  ó  amonestad  ores,  ó  admonito¬ 
res:  r -ro  eso  basta  para  explicar  la  analogía  que 
hay  todavía  entre  la  Constitución  y  los  cañonazos, 
y  probar  la  razón  que  en  la  madrugada  del  últi¬ 
mo  domingo  '.uve  yo  para  creer  que,  los  que  hasta 
mis  oidos  llegaban,  querían  decir:  «¡Habitantes  de 
Cuba!  ¡Ya  teneis  Constitución;  ya  sois  libres;  va 
poseéis  garantías;  ya,  en  fin,  podéis  estar  conten¬ 
tos,  hasta  cierto  punto!» 


Confieso  que  hasta  aquel  momento,  habia  yo  es¬ 
tado  como  el  celebre  Maestro  de  Escuela,  esto  es, 
sin  conocer  la  Constitución;  cosa  fácil  de  compren¬ 
der  pn,  d  ude  hay  directores  de  políticos  gre¬ 
mios  que  no  han  leido  la  Ley  Electoral,  y  así, 
tan  pronto  como  me  levanté,  hice  poi'  ver  la  G<x- 
■r  -  :  ,/  ft¡  II,  óo  ni,  deseoso  de  averiguar  si  las 
u  MiTespomlerian  esta  vez  al  nudo  coa  que  ¿e 
anunciaban.  Pero  la  Gacela  no  llegó  hasta  mi  po- 
!  eo  más  tarde,  v,  para  entretener  el  tiempo  con  al¬ 
ce  relativo  al  gran  suceso  «leí  «lia,  me  puse  á  pen¬ 
sar  en  don  Servando;  no  en  el  don  Servando  Ruiz 
«i o:nez.  ese  distinguido  caballero  que  un  «lia  fué 
Ministro  de  Hacienda  «ton  Ruiz  Zorrilla  y  hoy  es 
Consejera  de  Estado  con  Sagasta,  sino  en  aquel 
don  Servamló  Maziíulla.  creado  por  el  célebre  Mi- 
ñano,  uno  de  los  hombres  de  mis  poderosa  inven¬ 
tiva  que  lio  conocido  nuestro  siglo. 

Y  al  hablar  asi,  no  lo  hago  ponqué  pretenda 
elevar  i  la  categoría  de  gran  descubrimiento  la 
confección  de  cierto  Diccionario  Geográfico,  sino 
porqu  ■  me  consta  que,  gracias  á  la  imaginación  de 
Miñano,  que  es  el  autor  del  Diccionario  referido, 
ha  vivido  más  de  cuarenta  años,  gozando  la  no 
envidiable  reputación  de  bebedor,  ó  masca-vidrios, 
como  aquí  se  dice,  uno  «le  nuestros  más  eminen¬ 
tes  oradores. 

Aludo  al  insigne  Alcalá,  Galiano,  de  quien  me 
consta,  por  el  testimonio  de  respetabilísimas  per- 
;  sonas  que  le  trataron  íntimamente,  que  bebia 
I  agua,  por  lo  coman,  y  que  jamás  cometió  un  exce¬ 
so  que  pudiera  perturbar  su  clara  razón,  á  pesar 
de  lo  cual,  bastó  que  Miñano,  por  pura  enemistad, 
le  supusiera  un  dia  inclinado  á  empinar  el  codo, 
para  hacerle  ver  la  verdad  con  que  ha  dicho  Ma- 
quiavelo:  «Calumnia,  que  algo  queda.» 

¿Y  porqué  me  acordé  yo  de  dicho  personaje? 
Voy  á  justificarlo.  Porque  me  vinieron  á  la  me¬ 
moria  estas  palabras  con  que  daba  principio  una 
de  las  «Cartas  del  Pobrecito  Holgazán  á  don  Ser¬ 
vando  Mazculla»,  obra  de  dicho  señor  Miñano: 
«¿Conque  ya  tenemos  Constitución?  ¡Qué  horror! 
¡Qué  escándalo!» 

¡Qué  diferencia!  exclamé  yo.  En  1823  había  en 
Madrid  quien  se  horrorizase  y  escandalizase  de 
tener  Constitución,  y  en  1881  ésta  viene  á  la  Ha¬ 
bana,  sin  que  el  acontecimiento  haga  salir  á  un 
solo  ciudadano  «le  la  glacial  indiferencia  en  que 
la  sociedad  parece  hallarse  sumergida.  Con  razón 
se  ha  dicho  que  cada  cosa  en  su  tiempo  y  los  na¬ 
bos  en  adviento.  En  1820  habia  en  Ñápeles  un  di¬ 
plomático  español  que,  al  saber  «que  la  Constitu¬ 
ción  se  habia  restablecido  en  su  patria,  subió  al 
Vesubio,  hallándose  este  volcan  en  erupción,  co¬ 
gió  una  porción  «le  lava  y  en  ella  hizo  grabar  el 
recuerdo  conmemorativo  del  expresado  suceso,  de 
lo  que  resultó  una  de  las  medallas  más  originales 
y  artísticamente  valiosaaque  hay  en  el  rico  Mo¬ 
netario  de  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid, 
mientras  que  ahora...  puede  que  ni  en  simple  me¬ 
tal  de  los  rnás  comunes,  se  trasmita  á  nuestros 
descendientes  el  recuerdo  de  lo  ocurrido. 

¿Car  tara  varis ?  Ya  lo  dejo  indicado;  fiero  en 
lo  de  hoy  creo  que  influye  la  convicción  en  que 
aquí  estaba  la  mayoría  de  la  gente,  de  que  la 
Constitución  existia  en  Cuba  mucho  tiempo  antes 
de  que  la  anunciasen  los  cañonazos,  según  lo  ha- 
I  Ida  asegurado  el  señor  don  Antonio  Cánovas  del 
Castillo,  y  si  bien  lo  examinarnos,  puede  que  esa 
opinión  á  nadie  le  parezca  infundada.  Veamos. 

El  artículo  1?  del  Título  L  de  la  Ley  Funda¬ 
mental,  dice:  «Son  españoles:  Primero,  las  perso- 
!  ñas  nacidas  en  territorio  español..  (Que  es  lo  mis¬ 
mo  que  antes  sucedía).  Segundo:  los  hijos  de  padre 
ó  madre  españoles,  aunque  hayan  nacido  fuera  de 
España.  (También  antes  sucedía  eso).  Tercero:  los 


extranjeros  que  hayan  adquirido  carta  de  natura¬ 
leza.  (Digo  lo  propio;  pero,  siquiera,  cuando  algún 
ciudadano  español  haya  sido  antes  extranjero,  y 
quiera  tomar  la  palabra,  ya  no  podrá  El  Triunfo 
decirle  que  se  va// a  A  hablar  A  su  tierra,  como  lo 
,  hacia  antes).  Cuarto:  los  que  en  ella  hayan  gana¬ 
do  vecindad  en  cualquier  pueblo  de  la  monarquía, 
lia  calidad  «le  español  se  pierde:  por  adquirir  na¬ 
turaleza  en  país  extranjero,  y  por  admitir  empleo 
«le  otro  gobierno,  sin  licencia  del  Rey.» 

Hasta  aquí,  como  vemos,  han  variado  poco  las 
i  cosas,  y  tengo  para  mi  «que  tampoco  notaremos  gran 
diferencia  en  las  establecidas  por  los  artículos  que 
siguen,  desde  el  segundo  al  duodécimo,  ambos  in¬ 
clusive,  puesto  que  todos  ellos  regían  en  la  isla, 
de  Cuba,  con  muy  leves  excepciones. 

Hablo  de  esas  exceqioiones,  porque  veo  que  el 
adíenlo  4?  dice:  «Ningún  español,  ni  extranjero, 
podrá  ser  detenido,  sino  en  los  casos  y  en  la  forma 
:  «que  las  leyes  prescriban.  Todo  detenido  seráqiues- 
1  to  en  libertad,  ó  entregado  á  la  autoridad  judi- 
!  ci al ,  dentro  de  las  veinticuatro  horas  siguientes 
al  acto  de  la  detención»,  y  por  más  que  hago,  no 
puedo  echar  en  olvido  la  suerte  que  han  estado 
i  corriendo  los  conservadores  de  Güines,  donde  ha 
¡  habido  un  alcalde  bastante  liberal  para  detener¬ 
los,  no  veinticuatro  horas,  sino  doscientas  ochenta 
y  ocho,  que  componen  doce  «lias,  sin  ponerlos  á, 
disposición  del  poder  judicial,  y  sin  que  fuese  re- 
1  prendido.  Al  contrario,  El  Triunfo  y  otros  órga-. 
nos  «le  la  comunidad  lian  pr.ese'ntádo  constante¬ 
mente  á  dicho  alcalde  como  el  más  verdaderamente 
liberal,  de  cuantos  empuñaron  la  vara. 

Veo,  igualmente,  que  el  articulo  6?  dice:  «Que 
nadie  podrá  entrar  en  el  domicilio  de  un  español,, 
ó  extranjero,  residente  en  España,  sin  su  consen¬ 
timiento,  excepto  en  los  casos  y  en  la  forma  expre¬ 
samente  previstos  en  las  leyes»,  y  sigo  abrigando- 
temores  por  la  suerte  de  los  conservadores  de- 
Güines,  donde,  los  que  pasan  por  liberales ,  pudie¬ 
ran  entender  quedas  fábricas  no  son  domicilios,  y 
hacer  lo  que  han  hecho  ya,  que  ha  sido  entrar  en 
alguna  fábrica,  y  cerrarla,  y  sellarla,  contra  la  vo¬ 
luntad  manifiesta  del  dueño  y  á  pesar  de  todas 
las  protestas  de  éste,  recibiendo  por  ello  las  auto¬ 
ridades  municipales  que  lo  realizaron  el  entusias¬ 
ta  pláceme  de  cuantos  hombres  se  precian  de  fo¬ 
gosos  liberales  en  esta  tierra. 

Cuando  yo  considero  esto,  dicho  de  paso  sea, 
y  veo  que,  á  pesar  de  ello  y  de  la  cuestión-  de 
cuerdas,  triunfan  los  líber  toldos  en  las  elecciones 
de  Güines,  me  doy  el  parabién  por  la  venida  de 
la  Constitución,  pues  así  ejerceremos  un  derecho 
de  los  en  ella  consignados,  pidiendo  algo  muy  es¬ 
pecial  para  dicha  Villa,  para  la  de  Remedios  y 
para  otros  puntos,  donde  el  hecho  de  mandar  los 
que  se  llaman  liberales,  puede  llegar  á  hacer  inso¬ 
portable  la  existencia  de  muchos,  y  muy  útiles  y 
muy  dignos  ciudadanos.  El  asunto  es  demasiado 
serio,  para  que  lo  miremos  con  indiferencia  los  in¬ 
teresados  en  la  observancia  de  las  leyes  y  en  la 
miosperidad  de  Cuba. 

De  manera  que,  por  punto  general,  lo  que  algu¬ 
na  variación  nos  ha  traido  es  el  artículo  13  del 
título  I,  que  dice:  «Todo  español  tiene  derecho: 
De  emitir  libremente  sus  ideas  y  opiniones,  ya  «le 
palabra,  ya  por  escrito,  valiéndose  de  la  imprenta 
ó  de  otro  procedimiento  semejante,  sin  sujeción  á 
la  censura  previa.  D«e  reunirse  pacíficamente.  De 
asociarse  para  los  fines  de  la  vida  .humana.  De  di¬ 
rigir  peticiones,  individual  ó  colectivamente,  ai 
Rey,  á  las  Cortes  y  á  las  autoridades,  &,  . 

Y,  sin  embargo,  el  cambio  que  vamos  á  experi¬ 
mentar  con  esto;  apenas  podría,  en  cierto  modo, 
ser  apreciado  por  un  instrumento  que  fuese  tan 
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sensible;!  las  alteraciones  políticas  como  lóes'el 
barómetro  á  las  meteorológicas. 

Porque,  es  verdad  que  lia  concluido  la  censura 
prévia;  pero,  ¿podrán  sin  ella  decir  más  de  lo  que 
con  ella  ha  dicho  El  Triunfo  y  sus  correligiona¬ 
rios  de  política  local ?  Cierto  es  también  que,  en 
adelante,  estarán  autorizados  para  reunirse  pací¬ 
ficamente  los  partidos;  pero,  acaso,  ¿no  lo  han  he¬ 
cho  también  antes  de  que  la  Constitución  fuese 
publicada  en  la  Gacela? 

Se  me  dirá  que  eso  era  pura  gracia,  y  que,  para 
corresponder  á  ésta,  procuraron  algunos  partidos 
no  extralimitarse  en  sus  escritos  ni  en  sus  discur¬ 
sos;  á  lo  cual  contesto  yo,  que  no  hay  cuidado, 
porque  lo  que  han  dicho  ciertos  periódicos  y  los 
oradores  de  la  Caridad  del  Cerro,  de  Payret,  &, 
mi.entras  hicieron  uso  de  una  gracia,  es  difícil 


lucida  ha  quedado  su  política  comunión  en  el  tea¬ 
tro  de  Albisu. 

■  Verdad  es  que  algo  trasciende  á  oposición  lo 
que  del  actual  Ministerio  dice  Don  Circunstan¬ 
cias;  pero  también  lo  es  que  éste  no  combate  á 
dicho  Ministerio  por  los  mimos  que  de  él  alcanzan 
Labra  y  consortes,  como  lo  presume  La  Corres¬ 
pondencia.  ¡Qué  disparate!  ¿Habia  de  ver  nadie 
con  malos  ojos  lo  que  lince  un  gobierno  liberal  en 
obsequio  de  hombres  que  también  se  titulan  libe¬ 
rales?  Nada  de  eso;  v  si  lo  que  los  supuestos 
liberales  obtienen  con  los  viajes  y  ruegos  de  que 
habla  el  corresponsal  madrileño  de  El  Triunfo , 
son  leyes  como  la  de  Imprenta  que  ha  venido  á 
Cuba,  mas  bien  hay  motivo' para  felicitarse  que 
para  entristecerse  por  el  resultado  de  las  gestio¬ 
nes  de  aquellos  buenos  ciudadanos. 

Porque,  cuidado,  que  esa  ley  es  bien  liberal,  co¬ 
mo  lo  prueba  el  sólo  hecho  de  haber. sido  solicita¬ 
da  por  Labra  v  consortes,  quienes,  de  seguro,  no 
la  habrían  pedido,  si  no  la  tuvieran  por  eminerite- 


observarse  la  más  mínima  modificación,  que  cultos 
somos  por  inclinación  y  por  sistema,  y  cultos  se¬ 
remos  siempre.  No  porque  tampoco  hayamos  te¬ 
nido  nunca  el  antojo  de  tronar  contra  las  institu¬ 
ciones  vigentes,  que  sabremos  acatar  como  es 
justo.  No,  en  fin,  porque  pensemos,  con  relación  A 
las  personas,  entrar  en  terreno  vedado;  pues,  al 
cantrario,  cuando  la  tomemos  con  algún  individuo, 


reproducido  La  Discusión-,  de  manera  que  todos 
quedamos  servidos,  hasta  tal  extremo,  que,  ahora 
que  los  periodistas  de  este  país  piensan  comer  jun¬ 
tos,  sin  haber  hallado  pretexto  para  el  banquete, 
se  les  presenta  la  ocasión  de  justificar  el  acto,  con¬ 
sagrando  éste  á  celebrar  lo  mucho  que  con  la  Ley 
de  Imprenta  ha  ganado  en  Cuba  la  libertad  del 
pensamiento.  Excusado  es  decir  que,  en  tal  caso, 
la  mismísima  redacción  de  La  Voz  de  Cuba  brin¬ 
darla  por  Labra  y  consortes,  y  que  si  Don  Cir- 


erá,  por  lo  que  á  su  público  carácter  concierna,  sin  1  constancias  pudiera  tomar  parte  en  la  función, 

haria  otro  tanto. 


la  más  remota  alusión  á  lo  que  la  decencia  y  las 
leyes  mandan  respetar;  y  si  alguna  vez  nos  viése- 


Pero  dirá  La  Correspondencia,  de  Cuba  que  có¬ 
mo,  conviniendo  Don  Circunstancias  en  lo  bien 


rnos  provocados  con  personalidades  de  mal  género,  j  que  el  actual  gobierno  se  conduce  con  todos,  se  ha 
perderán  sn  tiempo  los  que  á  tal  desvarío' se  en-  !  ido  á  la  oposición,  y  voy  á  contestar  al  buen  en¬ 
treguen,  porque  nunca  les  contestaremos.  Salimos  \  marada.  Sí,  por  cieito,  el  Ministerio  Sagasta  dá  en 
ganando,  porque  ahora  censuraremos  nosotros  mis¬ 
inos  nuestras  producciones,  délo  cual  se  deduce 
que  habremos  relevado  álos  censores  cesantes,  sin 


necesidad  de  credenciales  que  nos  obliguen  á  ser¬ 
vir  al  Gobierno,  y  ganamos  algo  más  todavía,  que 
es  poder  juzgar  los  actos  de  los  que  mandan  en 
Cuba,  cosa  que  estaba  haciendo  buena  falta. 

No  digo  esto  sólo  por  lo  que  algunas  autorida¬ 
des  gubernativas  hayan  podido,  con  sus  disposi¬ 
ciones,  favorecer  á  determinados  partidos,  sino 
porque  hora  vá  siendo  va  de  clamar  contra  inve¬ 
terados  abusos,  para  ver  si  al  fin  conseguimos  lo 
que  más  nos  preocupa  á  los  retrógrados,  y  lo  que, 
al  parecer,  les  importa  un  pepino  á  nuestros  ad¬ 
versarios,  que  es  ¿lega r  á  tener  en  esta  tierra  una 
administración  recta  y  poco  costosa. 

Por  lo  tanto,  conste  que,  si  nosotros  gritamos: 
¡Viva  la  Constitución!,  á  pesar  de  deberse  en  gran 
parte  á  Labra  y  consortes  el  milagro  de  verla  re¬ 
gir  en  este  país,  lo  haremos  hasta  para  manifestar 
que  sabemos  ser  agradecidos. 


¡DE  MAL  HUMOR!! 

Así  es  como  dice  La  Correspondencia  de  Cidra 
que  le  ha  puesto  á  Don  Circunstancias  lo  que 
está  pasando;  y  se  equivoca  el  colega,  porqué,  al 
contrario,  todo  eso  que  está  pasando  nos  divierte 
á  los  reaccionarios  más  de  lo  que  nuestros  adver¬ 
sarios  pueden  figurarse. 

Dichosamente,  á  La  Correspondencia  le  impor¬ 
tará  muy  poco  haberse  equivocado,  puesto  que  no 
ha  de  creerlo,  aunque  se  lo  digan,  y  aunque  se  lo 
prueben,  porque  tiene  ese  estimado  colega  una 
fnuv  rara  propiedad,  cual  es  la  de  achacar  a  otros 
sus  propias  equivocaciones,  y  asi  lia  llegado  a  ver 
un  cesto  de  éstas  en  Don  Circunstancias,  cuan¬ 
do  es  ella  la  del  cesto;  de  lo  que  me  alegro  lint¬ 


el  quid,  6  lo  que  es  lu  mismo,  gobierna  á  satisfac¬ 
ción  de  todos  los  partidos  de  esta  tierra:  pero  al¬ 
gunos  de  esos  partidos  han  motejado  á  Don  Cir¬ 
cunstancias  llamándole  ministerial  de  todos  los 
ministerios,  y  él,  para  desmentirlos,  se  larga  á  la 
oposición  con  armas  y  bagajes.  ¡Qué!  ¿Habia  de 
mostrarse  acreedor  á  la  nota  que  han  querido  re¬ 
galarle?  ¡Pues  sólo  eso  faltaba!  Sepa,  pues,  el  señor 
Sagasta  que  Don  Circunstancias  es  un  semana¬ 
rio  de  resuelta  y  franca  oposición,  no  porque  re¬ 
pruebe  en  lo  más  mínimo  la  marcha  que  sigue  el 
actual  Ministerio,  pues,  al  contrario,  le  parece  di¬ 
vina,  sino  porque  tiene  que  vindicarse. 

Quedamos,  pues,  en  que  Don  Circunstancias 
no  puede  tener  mal  humor  á  causa  de  lo  que  está 
pasando,  cuando,  entre  lo  que  pasa,  lo  que  no  es 
bueno  es  divertido,  y  voy  á  probarlo  con  ejemplos 
!  tomados  de  la  misma  Correspondencia. 

Aconséjanos  este  cofrade  la  cordura,  para  de¬ 
mostrar  que  somos  dignos  y  capaces  de  disfrutar 
las  libertades  que  acaban  de  llegar,  v  en  el  mismo 
número  en  que  el  buen  cofrade  hace  tan  prudente 
recomendación,  llama  polilla  á  los  conservadores 
que  no  han  sabido  complacerle  á  é!  como  conceja¬ 
les,  como  diputados  provinciales  ó  como  diputados 
á  Cortes.  ¿Puede  darse  cosa  más  original?  / Pol i- 
llal  Pues  si  de  tales  palabras  se  vale  el  camara¬ 
da  cuando  está  por  la  cordura,  ¿qué  liará  el  dia 
que  eche  á  rodar  los  bolos?  ¡Virgen  santísima! 

Pero,  no  contenta  con  eso,  La  Correspondencia 
califica  de  Húsar  y  Consejero  A  Don  Circunstan¬ 
cias,  como  si  éste,  para  merecer  el  primero  de  los 
citados  epítetos,  hubiese  militado  alguna  vez,  ni 
pensase  militar  en  lo  sucesivo,  bajo  las  órdenes  de 
Romero  Robledo,  cuando  lo  único  que  ha  hecho 
ha  sido  celebrar  las  contestaciones  da  las  por  di- 
sho  señor  al  diputado  Labra,  y  como  si  lo  do  Con¬ 
sejero  tuviera  nada  que  ver  con  las  cuestiones 
políticas  que  aquí  se  están  ventilando. 

•  Ya  otro  periódico,  Xa,  Revista  Económica,  ó 
Suplemento  Anticipado  de  El  Triunfa^. m  dado  á 
entender  que. el  director  de  Don  Circunstancias, 
ñor  el  solo  hecho  'le  alcanzar  la  honra  de. ser  nom¬ 
brado  Consejero  del  Banco  Español  de  la  isla  de 
Cuba,  tomó  turrón,  recibiendo  así  el  pago  de  los 


que  sea  sobrepujado  por  los  mismos  señores  cuan-  ¡  mente  liberal,  v  si,  por  consecuencia,  no  estuvie- 

do  invoquen  el  derecho;  y  si  no .  á  la  prueba.  |  ran  persuadidos  de  que  con  ella  iban  á  favorecer 

-c  ,  i  r.  ,  i  .  ,  7  -  grandemente  á  sus  correligionarios.  En  cuanto  á 

Esto,  por  lo  que  se  refiere  á  los  uberloldos;  en-  ,  ,  .  .  ,  , 

1  s.  nosotros,  los  retrógrados,  puedo  asegurar  que,  Aun 

cuanto  á  los  conservadores,  habrá  que  convenir  hiendo  tan  liberal  cómo  es,  la  aceptamos  gustosos, 

eti  que  salimos  ganando  con  la  supresion.de  la  y  paréceme  que  no  debe  haber  desagradado  á  los 

Censura;  no  porque'  en  nuestro  lenguaje  haya  de  ¡  demócratas,  A  juzgar  por  la^  prisa  con  que  la  ha 


Banco  fuese  un  empleo  de  los  que  dan  los  gobier¬ 
nos,  y  como  si  los  señores  accionistas,  entre  los 
cuales  figuran  personas  de  muy-  diversos  partidos, 
pudieran  pensar  en  esa  clase  de  recompesas,  Pero, 
señor,  si  al  ver  cosas  tan  estupendas  no  se  divir¬ 
tiese  Don  Circunstancias,  ¿para  cuándo  lo  deja¬ 
ría?  Conste,  lo  repito,  que  no  puede  Don  Circuns¬ 
tancias  estar  de  mal  humor  y  que,  por  lo  tanto, 
quien  ahora  se  ha  equivocado  es  la  del  cesto. 

Un  motivo  de  disgusto  tiene  Don  Circunstan¬ 
cias,  lo  confesaré  con  franqueza,  y  es  el  de  haber 
llegado  á  la  profunda  convicción  de  que,  á  pesar 
de  nuestros  adelantos,  ni  la  misma  Cvrcsponden- 
j  cia  de  Coba  ha  podido  aún  distinguir  el  diferente 
I  sentido  que  tienen  las  palabras  identidad  y  asimi- 
¡  lasion. 

j  Para  algunos  escritores  de  este  país,  en  efecto, 
i  son  sinónimas  esas  palabras,  y  así  es  que,  habien¬ 
do  el  Partido  Constitucional  -pedido  una  racional 
y  posible  asimilación ,  ellos  le  anatematizan  y  tra¬ 
tan  de  inconsecuente,  cuando  no  se  halla  dispues¬ 
to  á  recibir  con  los  brazos  abiertos  todo  el  sis- 
tama  político  vigente  en  la  Península.  ¡Voto  á 
Beccaria!  ¿Cómo,  y  en  qué  lengua  tendremos  que- 
hablar  los  Unionistas,  para  vencer  el  imposible 
de  que  nos  entiendan  los  que  no  quieren  enten¬ 
dernos?  Si  la  mímica  valiese,  habíamos  de  perorar 
por  señas,  como  el  fraile  del  cuento;  pero  no  es 
eso  verosímil,  y  tendremos  que  conformarnos  con 
una  desgracia  que,  afortunadamente,  no  es  de  las 
que  nos  deban  quitar  el  sueño. 

Además,  hay  en  estos  dias  ocurrencias  que  nos 
impedirían  estar  de  mal  humor,  aunque  tuviéra¬ 
mos  propensión  á  la  hipocondría. 

Por  un  lado,  liemos  visto  que  no  son  la  Habana, 
ni  Matanzas,  ni  Pinar  del  Rio,  ni  Cárdenas,  ni 
Cienfuegos,  ni  otras  grandes  poblaciones,  las  que 
representan  la  opinión,  sino  Güines,  Güira  de  Me¬ 
lena,  San  José  de  las  Lajas,  Guara  y  Bejucal.  Así, 
por  lo  ménos,  aparenta  crecerlo  El  friunfo,  pe¬ 
riódico  que,  al  ver  el  revolcón  que  sus  electores 
han  llevado  en  las  ciudades,  se  consuela  diciendo 
que  la  opinión  del  país  está  de  su  parte,  puesto 
que  á  los  resultados  electorales  de  la  Habana, 
Pinar  del  Rio,  Matanzas,  Cárdenas,  Cienfuegos,  &, 
puede  oponer  los  de  Güines,  Guara,  Bejucal,  Güi¬ 
ra  de  Melena  v  San  José  de  las  Lajas;  y  aquí  si 
que  viéne  de  molde  el  risiun  teucalis,  de  Hora¬ 
cio.  Lo  que  no  tendría  explicación,  sería  el  estar  de 
mal  humor,  donde  tan  extravagantes  conceptos  se 
sueltan  con  apariencias  de  formalidad. 

También  la  reunión  democrática  de  Albisu  ha 
sido  á  propósito  para  matar  la  melancolía  en  los 
que  tal  dolencia  padeciesen,  á  juzgar  por  la  des¬ 
cripción  quede  dicha  reunión  han  dado  El  Triun¬ 
fo  y  La  Voz  de  Cuba,  si  bien  hemos  de  convenir 
en  que,  por  divertida  que  dicha  reunión  fuege,  lo 
es  infinitamente  más  la  apología  que  de  ella  nos 
ha  dado  La  Discusión,  y  apelo  al  parecer  de 
cuantos  la  hayan  leído. 

Todo,  pues,  lo  que  está  pasando;  particularmen¬ 
te  en  los  cotarros  de  la  democracia  y  del  supuesto 
liberalismo  local,  convida  al  holgorio;  y  ¿quiere 
La  Correspondencia  de  Cuba  que  sea  en  tales  mo¬ 
mentos  cuando  so  |%nga  de  mal  humor  Don  Cir¬ 
cunstancias?  ¡Qué  ocun  encía!  Si  éste  se  pusiera 
de  mal  talante  eu  semejantes  dias,  no  so  podria 
andar  por  las  calles  de  la  Habana,  por  las  cuales 
i  lian  La  Correspondencia  d>  i'od/a,  La  Discusión  . 
V  El  Triunfo  tirando  piedra-, 

- 4». 

LOS  CONCEJALES  MORALES. 


Qne  El  Triunfo  A  sus  amigas  de  Remedios 
Felicite,  podémoslo  explicar. 

Si  los  que  ganan  por  extraños  medios, 

Se  muestran  satisfechos  de  ganar. 

Pero  que  diga  que  en  la  misma  Habana 

Eso  puede  pasar...  como  jarana, 

En* nuestra  grey,  aunque  en  la  suya  n<‘>.  (1) 
Sin  embargo,  quizá  sacó  la  cuenta, 

Y,  si  no  la  victoria  mate nal, 

La  moral  pretendiendo  se  contenta. 

¡Gran  paliativo  á  su  incurable  mal! 

En  tal  caso  catorce  concejales 
Ha  salido  ganando  en  la  función, 

Que  conéctales  son  sólo  morales, 

Pero  que,  al  cabo,  concejales  son. 


.  -  .  . 

cho,  deseando,  como  lo  deseo  sinceramente,  que  el  .servó-i  -  que  viene  prestando  í  la  i  nion  Consti- 
cainarada  no  sufra  ningún  disgusto,  ahora  que  tan  I  tun  uiL  ;  •  uno  si  ese  -  arg  -  de  Cmisej.-ro  de  un 


(1)  Así  es,  aunque  parezca  mentira.  Hasta  «1»-1  revol¬ 
eo»  Je  la  Habana  «educo  El  Tiiuiifu  me  el  país  está 
la  cusa  raro . ó  ¡legal. 


pon 


1  llegó  el  día  en  que  el  sol  de  la  libertad  política  iluminó  las  fértiles  campiñas  de  Cuba. 


Los  demócratas  que  viven  en  las  palmas  y  en  los  cocos  la  saludaron  con  cantos  de  regocijo. 


des  de  ^  demo1cr'“ia  suspendieron  las  hostilidad 

WDtra  los  ltberale*  7  secaron  la  hiel  que  destüaban  sus  plumas. 


Se  convocó  á  la  joven  democracia  para  ayudar  al  triunfo  de  los 
noer  ates. 


1 1 


Todos  unidos,  demócratas  y  liberales ,  guiados  por  La  Discusión  y  la  muía  de  Ecay,  se  lanzaron  al  campo  electoral  al  victorioso  grito 
de:  ¡guerra  á  los  conservadores! 


,  Abrazáronse  llenos  de  emoción,  para  volver  á  separarse  y  hacerse  la  guerra,  y  volver  luego  á  unirse  y’á  triunfar  juntos,  y  luego  volver 
a  separarse  y  á  guerrear,  y  así  seguir  hasta  la  consumación  de  los  siglos. 


150 


DON  CIRCUNSTANCIAS 


AL  PARTIDO  DI  LA  UNION  CONSTITUCIONAL 

con  motivo  di  tas  recientes  elecrionesde  Concejales 


habla,  partido  victorioso. 
etenJes  que  yo  diga  ó  entienda, 
tado  ai  ver  de  la  contienda? 


.  ;  •  i  *  staá. 


Me  tvirece  algo  masque  mayoría. 

•Oh,  si'  ¡Bastante  más! 

t  omo  vo  lo  esperaba  te  portaste: 

Como  vo  lo  aunelaba  has  combatido, 

Y  el  lauro  inmarcesible  has  conseguido 
Cual  era  de  cajón. 

Asi,  por  Dios,  copando  y  recopando , 

En  progresión  creciente,  harás  que  el  mundo 
Advierta  lo  que  en  Cuba  puede  el  bando 
Llamado  de  la  Union. 

Dirán  los  libe  toldo*,  (¿Quién  lo  duda?) 

Q  ie,  á  pesar  de  vencer,  somos  los  menos. 
Poro  ue  él  los  s  r  <•  ¡guardias  y  serenos 
Ha  visto  combatir. 

Con  otras  agudezas  semejantes; 

Con  otras  candideces  parecidas, 
y  al  vernos,  de  la  lid,  salir  triunfantes, 
Ellos  suelen  de  decir. 


A.  jo  más  que  los  dichos  funcionarios 
Llevar  hemos  podido  á  la  pelea, 

Para  que  tal  nuestra  ventaja  sea, 

Sin  duda;  pero  hay  más: 

Los  dichos  <diaguard¿as  v  serenos, 

Con  gran  desden  mirados  por  El  Triunfo, 

Y  h  ombres,  tan  hombres  y  tan  buenos 
Cual  todos  los  demás? 


/.Cuno  tan  impolíticos  dislates 
Puede  espetar  quien  liberal  se  llama? 

Pero...  lo  he  de  explicar,  porque  su  fama 
No  sufra,  pésia  mi. 

II  Ícelo,  pues,  porque  se  hundió  en  la  brega, 
Porque  está  muy  quemado  y,  sobre  todo, 

P  :  :  :e,  aunque  es  1 2  ¡be  ral,  el  buen  colega. 
Lo  es  sólo...  así,  así. 

E;.  fin,  lo  principal  para  nosotros 
Está  en  saber  que  la  opinión  es  nuestra, 

De  .  cual  elia  ha  dado  clara  muestra, 

Cual  era  de  esperar; 

Y  en  poder  afirmárselo  á  Sagasta. 

Para  que,  cuando  algunos  gollerías 

Y  , eivan  á  pretender,  les  diga:  «¡Basta! 

;Que  ya  me  harté  de  dar!» 

Verdad  es  qne  nn  revés  hemos  sufrido 
En  ¡Bejucal!  ¡Melena!  ¡y  Calimete!!! 

Que,  si  no  ha  de  ponernos  en  un  br-ete, 

Dar  puede  una  razón 
Para  que  El  Triunfo  cante  noche  y  dia 
'•us  glorias;  pero,  en  fin,  va  comprendemos 
Qne  también,  en  su  puesto,  cantaría 
El  gallo  de  Moron. 


DE  MATANZAS.  ') 


Amigo  Don  Cibcdnstancias:  Tiene  usted  ra¬ 
zo:.:  -:n  la  base,  sin  cimientos,  no  hay  edificio,  y 


cimien 

ito  del 

edificio  social  es  la  administración  de 

Tt,„.  *  ; 
•)  UaIICi 

ia.  Es 

to  sentado,  voy  á  citar  dos  hechos 

reciem 

tes,  qu< 

;  le  dirán  á  usted  corno  estamos  en 

L  O 

pobre  í 

mnatio,  llamado  Calzadilla,  compró, 

líbre  ú 

le  todo 

gravámen,  nn  finca  denominada  El 

Cristo. 

El  ve 

>-  ledor  debía  cierta  cantidad  á  un 

aboga* 

lo  v  á  i: 

"•  I  ■  "  arador,  y  ú  la  responsabilidad 

leuda  1 

■  >trás  fincas.  El  buen  G'alza- 

pe  ert 

8  -gura Jo  el  porvenir  de  su  familia, 

vé  con  sorpresa  que  jos  acreedores  indicados  le 
embar  j  o  .  .  inu,  do  la  economía  y  sudores 
de  toda  -  v;  la:  .  ;  á  Matanzas,  enseña  á  los 
íscritura  de  compra-venta,  láS  Ug,- 

- 

pote  cadas,  y.  cero,  porque  parecía  que  los  aludidos 
eran  -  baya  razón  para  decir  qué 

querían  cargar  con  El  Cristo  y  la  limosna. 


Urgía  d  tiempo:  el  remate  iba  á  verificarse  al 
segundo  dia,  v  Calzadilla,  contando  sólo  con  dos 
dias  v  medio  para  conjurar  la  tormenta  que  le 
amenazaba,  buscó  procurador  y  abogado  para  su 
defensa:  pero  cuantos  vio,  se  excusaron  por  ser 
compañeros  de  los  ejecutantes.  ¿Qué  hacer,  en  tal 
caso?  El  Juez  del  Sur  nombró  algunos;  pero  todos 
estaban  atacados  de  la  misma  dolencia,  que  podría 
llamarse  <  *<■  upa  ’ilis  de  numjitis  por  eompañeritis, 
v . ¡adiós  fortuna  de  una  pobre  familia! 

Felizmente,  el  citado  Juez  se  acordó  de  un  abo¬ 
gado,  casi  desconocido  aquí,  (1)  que  no  transige 
con  nadie,  cuando  del  deber  se  trata,  y  ese  acon¬ 
sejo  al  cliente  que  publicase  el  nombre  del  aboga¬ 
do.  ¡Santo  remedio!  Inmediatamente  desistieron 
de  su  empeño  los  ejecutantes  y  presentaron  un 
escrito  pidiendo  que  se  alzase,  á  costa  suya,  el  em¬ 
bargo  hecho  por  equivocación.  ¿Qué  le  parece  á 
usted?  Pues,  vaya  otro  ejemplo. 

Un  abogado  (2)  quiso  demandar  judicialmen¬ 
te  á  un  procurador,  y  como  la  esc rup alilis  de  mon- 
ji/is  por  eompañeritis  continuaba,  vióse  el  tal  aboga¬ 
do  en  el  mismo  apuro  que  Calzadilla.  Entonces 
hizo  un  escrito  para  que  el  Juez  nombrase  de  ofi¬ 
cio  uno  de  esos  auxiliares,  que  han  de  llegar  á 
tenerse  por  inútiles  y  costosos,  el  cual  le  presentó 
en  la  Escribanía  de  Federico  Rosado,  para  que 
éste  diese  cuenta.  El  confiado  letrado  volvió  al 
dia  siguiente  á  la  Escribanía,  para  enterarse  de  la 
resolución  judicial;  pero,  ¡que  si  quieres!  Conta¬ 
giado  también  el  señor  Rosado  con  la  escrupulitis 
de  monjitis  por  eompañeritis  y  correligionarias,  se 
negó  á  dar  cuenta. 

Fuése,  en  vista  de  esto,  el  abogado  á  casa  del 
señor  Juez  del  Norte,  quien,  oida  con  amabilidad 
la  queja,  se  quedó  con  el  escrito,  prometiendo  re¬ 
mover  obstáculos  tan  originales,  como  efectiva¬ 
mente  lo  ha  cumplido. 

Ahora  bien:  ¿es  posible  que  esto  continúe?  ¿Si 
tales  cosas  le  suceden  á  un. abogado,  ¿qué  será  de 
los  pobres  legos?  Paréceme  que  ha  llegado  el 
tiempo  de  impedir  y  castigar  enérgicamente  abu¬ 
sos  como  los  que  dejo  indicados,  y  para  ello  re¬ 
cuerdo,  entre  otras  cosas,  la  Ley  referente  á  las 
obligaciones  de  los  Escribanos,  que  dice:  «Dar 
oportunamente  cuenta  (á  los  Jueces)  de  todas  las 
pretensiones  que  se  les  presenten  en  los  negocios 
en  que  actúen,  siendo  responsables  de  las  dilacio¬ 
nes  inmotivadas  en  que  incurran».  Efectivamen¬ 
te:  de  no  aplicarse  un  correctivo,  llegaría  á  hacer¬ 
se  ilusoria  la  idea  de  la  justicia. 

Hablemos  de  otro  particular,  aunque  sólo  sea 
para  decir  que  espero  datos  sobre  el  expediente 
Magnífico  con  M  grande,  cuya  publicación  hubie¬ 
ra  convenido  mucho  antes  de  las  elecciones,  y,  sin 
más,  queda  suyo  amigo,  &. 

Julián. 


Mas  de  Matanzas. 


lie  aquí,  amigo  Don  Circunstancias,  el  resul¬ 
tado  de  las  elecciones,  á.  pesar  de  la  protección 
que  á  los  libcrloldos  lia  dispensado  su  genio  fami¬ 
liar. 

En  la  Iglesia,  copo  de  cuatro,  por  los  conserva¬ 
dores. 

En  San  Francisco,  tres  conservadores  contra  un 
libcrtoldo;  debiendo  advertirse  que  aquí  no  vota¬ 
ron  los  electores  de  Corral-Nuevo,  por  haberles  ne¬ 
gado  un  auto  gubernamental  ese  derecho,  sobre  lo 
cual  be  de  escribir  bastante,  ahora  que  podrá  ver 
la  luz  lo  que  yo  escriba. 

En  Bailen,  donde  debieron  votar  los  de  Cama- 
rioca,  y  no  pudieron  hacerlo  por  igual  causa  que 
los  de  Corral-Nuevo,  copo  de  dos,  por  los  conser¬ 
vadores. 

En  el  Mercado,  elección  copada  por  los  mis¬ 
mos. 

En  el  Teatro,  un  sólo  concejal,  que  ya  puede, 
usted  figurarse' quién  se  lo  llevaría, 

En  cambio  ios  Idicrtoldos  perdieron  el  único  que 
se  habia  de  elegir  en  Ceiba. 

En  V.-rsálles  dos  concejales  coparlos  por  150  vo- 
eo  ra  seis  líber  toldos,. 

1  catorce  conservadores  y  un  libertoldo , 
gracias  á  lo  de  Corral-Nuevo;  pues,  de  otro  modo, 
los  hombres  del  movimiento  rápido  se  hubieran 
quedado  á  la  luna  de  Valencia.  ¿Le  parece  á  us¬ 
ted  bicoca? 

El  mismo. 


(1)  Ese  era  yo. 

(2)  También  este  soy  yo. 


DICHOS  Y  HECHOS. 


Acaba  de  pasar  el  Dos  de  Mayo. 

Todos  liemos  recitado  alguna  vez  las  valientes 
décimas  de  Bernar  do  López  García,  que  empie¬ 
zan: 

«Oigo,  patria,  tu  aflicción, 

Y  escucho  el  triste  concierto 
Que  forman,  tocando  á muerto, 

La  campana  y  el  cañón . » 

Y  también,  en  semejante  dia,  liemos  recordado 
con  entusiasmo  los  primeros  versos  de  la  oda  mag¬ 
nífica  de  Gallego: 

«Noche,  lóbrega  noche,  eterno  asilo 

Del  miserable  que,  esquivando  el  sueño, 

Profundas  penas  en  silencio  gime . » 

¿Quién  ha  olvidado  la  terrible  inundación  del 
rio  Segura? 

.  ¡Aún,  en  la  hermosa  campiña  de  Murcia,  vense 
las  huellas  de  la  desolación  y  de  la  ruina! 

¡Aún  se  oye  el  grito  desgarrador  de  la  madre, 
cuyo  hijo  idolatrado  arrebató  la  despiadada  co¬ 
rriente! 

¡Aún  yacen  en  tierra  las  chozas  y  los  palacios 
que  se  rindieron  al  empuje  de  las  furiosas  on¬ 
das! 

¡Y  aún  se  humedecen  los  ojos  de  todo  buen  es¬ 
pañol,  al  recuerdo  de  la  caritativa  solicitud  con 
que  el  ptieblo  francés  supo  aliviar  las  desdichas  de 
nuestros  hermanos  de  Levante! 

¡Dios  se  lo  premie! 

¡Y  nosotros  se  lo  agradezcamos! 

En  las  revueltas  linfas  del  Segura 
El  palacio  se  hundió  con  la  cabaña, 

Y  halló, en  las  ondas  de  espantable  saña 
El  labrador  murciano  sepulrnra. 

No  fué  á  nuestro  lamento  de  amargura 
La  gálica  nación  sorda  ó  extraña, 

Que  respondieron  al  clamor  de  España, 

Tras  el  Pirene,  voces  cíe  ternura. 

Las  sombras  de  Daoiz  y  de  Velarde, 

Timbres  ilustres  de  la  hispana  gloria. 

Dijeron  á  la  pátria  de  Pelayo: 

«¡Ese  sublime  y  generoso  alarde 
De  caridad  y  amor,  borra  en  la  Historia 

La  negra  iniquidad  del  Dos  de  Mayo!» 

* 

*  X 

Galantemente  invitados  por  los  propietarios  de 
la  fonda— restan rant  «El  árbol  de  Guernica,»  nos 
personamos  varios  amigos,  en  la  tarde  del  sábado 
último,  en  ese  establecimiento  recientemente  co-  j 
rregido  y  aumentado. 

Respondo  A  ustedes  que  el  cocinero  de  «El  ár¬ 
bol  de*  Guernica»  es 'una  especialidad  en  su  gé-J 
ñero. 

En  el  arte  culinario,  no  hay  más  allá. 

Pueden  ustedes,  si  gustan,  visitar  ese  restaurat,  i 
en-  lo  cual  yo  no  voy  ganando  nada. 

Me  cautivaron  el  desprendimiento  y  cortesía  de  1 
aquellos  apreciables  señores,  y  ¡coila  tout! 

Por  cuya  razón,  y  no  olvidando  que  la  comida  | 
fué  de  primer  orden,  voy  á  condensar  la  anterior  j 
noticia  en  las  siguientes  expresivas  palabras: 

¡Al  «Arbol  de  Guernica»,  el  estómago  agrade- 1 

i  »  o  o  u 

cido! 

ají 

*  * 

Bn  el  teatro  de  don  Pancho  se  estrenaron  el  I 
domingo  tres  obritas  nuevas. 

La  primera,  en  el  órelen  del  programa,  se  titu- 1 
la:  «¡Estaba  escrito!» 

Razones  de  altísima  consideración  me  impidieS 
ron  asistir  á  la  representación  de  esa  obra.  Asm 

es  que  no  pude  ver  aquella  noche  lo  que . /eyjl 

taba  escrito! 

La  segunda,  «Por  un  boton»,  es  un  bonito  arreill 
glo  del  ademan,  debido  á  un  escritor  de  esta  loca  I 
lidad. 

Aunque  en  esa  zarzuelita  la  acción  se  deseni.ll 
vuelve  con  muy  escaso  movimiento  escénico,  ye  I 
diálogo  languidece  en  algunas  situaciones,  no  dejáil 
por  ello,  de  estar  salpicada  con  frases  de  spnt  j  I 
chistes  discretos  que  promueven  con  frecuencia  1  I 
hilaridad  del  auditorio. 

La  música,  de  primera..  Hay  un  uno  de  tiples  I 
un  brindis  que  arden  en  un  candil. 


La  tercera,  «El  harem  de  Mustafá»,  traducid  i 
directamente  del  ruso  por  un  escritor  que  no  c< ; 
noce  esc  idioma,  y  que  es  aquí  muy  conocido  pal 
su  nombre  y  apellido,  está  dialogada  en  verso  fácjj 
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y  más  picante,  á  las  veces,  que  la  mostaza  in¬ 
glesa. 

Representó  la  Carmona 

Una  sultana . hasta  allá. 

Todos  al  verla  tan  mona, 

Envidiaban  la  persona 
Del  señor  de  Mustafá! 

Estuvo,  en  cambio,  endiablado 
El  sultán  de  aquel  harén; 

Yo  esperaba  entusiasmado 

Que  le  hubieran  fusilado . 

¡Y  hubieran  hecho  muy  bien! 

La  música,  del  maestro  Valle,  es  lindísima. 

Tiene  números  dignos  de  mejor  suerte  y  de 

más .  público. 

Buen  Valle .  ¡Triste  presagio 

Para  tu  bolsillo  escueto! 

¡Tú  compusiste  el  adagio,- 
Y  el  auditorio  el  largueto! 

«El  harém  de  Mustafá»  es  zarzuela  que  se  es¬ 
cribió  para  el  teatro  de  Cervantes. 

En  este  teatro  haria  tanto  furor  como  el  «Gran 
Galeoto»  en  el  «Español»  cte  los  madriles. 

Y  si  ustedes. lo  dudan...  ¡que  la  trasplanten! 

Garantizo  veinte  representaneiones. 

* 

íjC 

ILombre,  y  á  propósito  del  «Gran  Galeoto»,  del 
insigne  Echegaray,  bueno  será  decir  que  Enron, 
el  desventurado  empresario,  ha,  creado  un  tipo  de 
Ernesto,  que  bastaría  por  sí  sólo  á  cimentar  una 
brillante  reputación  de  artista  de  talento. 

Vayan  ustedes  á  ver  á  Buron,  y,  sobre  todo,  á 
aplaudir  «El  gran  Galeoto». 

Id,  porque  versos  tan  buenos, 
Pensamientos  tan  profundos, 

Valen,  no  un  mundo,  lo  ménos 

Cuatro  millones  de  mundos. 

* 

I  't'  V 

Hace  pocas  noches  resucitó  en  Albisu  un  cua- 
tirito  de  costumbres  cubanas,  original  de  don 
Carlos  Noreña,  escritor  que  promete  muy  grana¬ 
dos  frutos. 

El  cuadro,  que  habia  sido  muy  bien  recibido  en 
la  última  temporada,  gustó  mucho  á  los  especta¬ 
dores. 

Un  conocedor  del  barrio  de  Jesús  María,  excla¬ 
mó  al  caer  el  telón: 

«Mire  usted, 'compadre;  esto  es,  más  que  cuadro, 
fotografía.  ¡Y  mire  que  yo  he  pasado  muchas  no¬ 
ches  buenas  en  Jesús  María!» 

Yo  no  conozco  las  costumbres  de  ese  barrio;  pe¬ 
ro  el  cuadro  me  hizo  pasar  un  rato  agradable. 

Y  esto  lo  puedo  decir,  sin  meterme  en  hondu¬ 
ras  acerca  de  la  exactitud  ó  inexactitud  del  dibu¬ 
jo  y  de  la  propiedad  ó  impropiedad  del  colo¬ 
rido. 

No  conozco  esas  costumbres,  y  punto  en  boca. 

Que,  como  recuerdo  que  dijo  aquel  señor  de  los 
■«Puntos  negros»,  que  ya  no  quiere  leerme:  «las 
costumbres  no  son  iguales  en  todas  las  latitu¬ 
des». 

Reciba  mi  enhorabuena 
El  autor; 

La  Noche  buena  es  muy  buena. 

Sí,  señor. 

* 

3$I  ÍjC 

El  clime-clirete.ro  de  El  Ensayo,  se  retira,  por 
ahora,  á  la  vida  privada. 

Lo  deploro. 

Transcribo  los  cuatro  versos  finales  de  su  tierna 
despedida. 

«Adiós,  pues;  buena  suerte;  pocos  sustos; 
muchísimo  dinero. 

Divertios;  agur;  hasta  la  vista; 

¡y  chorad  esos  h  uesos! 

Le  contestaré  con  las  lágrimas  en  los  ojos: 

Adiós;  salud;  buen  viaje  y  torne  pronto 

El  dime-direlcro. 

Tiene  usted  buena  sombra]  me  han  gustado 

Sus  pi'esas  y  sus  versos. 

* 

*  * 

Uu  incidente  que  me  hizo  mucha  gracia,  fué  el 
que  ocurrió  en  Tacón  la  noche  del  estreno  de  «El 
harém  de  Mustafá». 

Acabado  el  precioso  coro  de  mujeres  ccn  que  dá 
comienzo  la  obra,  la  primera  frase  hablada,  si  mal 
no  recuerdo,  es  la  siguiente,  que  el  autor  pone  en 
boca  de  Mustafá: 

«Cantan  muy  bien  estas  chicas, 

Que  las  sirvan  caramelos . » 

— ¡Yo  también  quiero  caramelos,  papá!  gritó  un 
ni  ño  de  cuatro  años  que  estaba  á  mi  lado, 


Volvióse  toda  la  gente, 

La  frase  aquella  al  oir, 

Y,  viendo  al  niño  inocente, 

Se  tuvieron  que  reir 
A  mandíbula-  batiente. 

* 

*  * 

¿Ustedes  piensan  que  aquel  Juego  de  Pelota, 
tan  traido  y  tan  llevado  en  el  entusiasmo  de  las 
primeras  impresiones,  es  proyecto  que  ha  pasado 
á  mejor  vida,  como  tantísimos  otros  proyectos  que 
no  pasan  de  tales? 

Pues  bien;  están  ustedes  muy  equivocados;  el 
proyecto  se  realizará  cualquier .dia  de  estos. 

Pruebas  al  canto. 

Se  han  comprado  los  terrenos  que  ocupaba  el 
«Club  Habana»,  en  el  Vedado. 

Se  han  contratado  las  obras  con  un  acreditado 
arquitecto  de  esta  capital. 

Dentro  de  un  par  de  meses,  será  un  hecho  la 
terminación  de  la  plaza. 

Y  vendrán  jugadores  vascongados  de  fama 
europea. 

Y  vendrán  jugadores  navarros  de  fama  uni¬ 
versal. 

Y  estrenarán  ese  «Juego  de  Pelota»,  los  unos  y 
los  otros,  con  lo'  que  veremos  grandes  partidas  á 
pala,  á  guante  y  á  mano  limpia. 

Ya  se  cumplen  mis  deseos; 

Ya  tengo  ganas  de  dar 

Revieses,  botaboleos 

Y  guantazos  al  restar. 

¡Vamos,  que  el  «Juego»  se  apreste 

Y  el  Base  Bal!  se  acabó! 

¡Si  hay  quien  vaya  por  el  reste, 

Por  el  saque  apuesto  yo! 

No  dejemos  de  las  manos 

El  asunto,  ¡mutilá! 

A  jugar  todos,  paisanos; 

¡Bota,  pelota! . ¡Aurrerá! 

* .  * 

Y  dice  el  ya  renombrado  autor  de  las  «Actua¬ 
lidades»; 

«Otra  comisión,  al  Sr.  Moré.  . 

Para  que  cumpla  lo  mandado. 

Y  derribe  los  almacenes  de  San  José. 

¡Pues  qué! . » 

¡  lióle! 

También  dice: 

«El  oro  no  continúa  su  descenso. 

Vá  á  presentarse  una  comisión  al  Director  del 
Banco.  Industrial  para  que  el  oro  baje. 

¿Porqué?» 

¡Chipé! 

Dice  más  abajo: 

«¡Toda  mujer  es  dramática! 

¡Gústale  obtener  á  su  favor  el’sufragio  universal» 

Esto  no  me  parece  fo'rmal. 


Y  RCfrpcrjV 

*  .  . 

«Ninguna  mujer  es  constitucional.» 

¡Esto  sí  que  tiene  sal! 

También  se  atreve  á  decir: 

«La  mujer  es'la  entidad  más  relacionada  con  el 
sufragio  universal." 

¡Vedla! 

Lo  pide,  lo  invoca  constantemente.» 

Eso  no  es  lo  corriente. 

Lo  que  piden  las  mujeres  es  dinero  para  la 
modista. 

Y  lo  demás  es  pura  brocea  de . actualidad. 

Añade  en  otro  lugar,  y  refiriéndose  al  señor 
Batanero: 

«¡El  malogrado! 

Palabra,  que  han  tomado  los  constitucionales  de 
la  democracia!» 

Hombre,  le  diré  á  usted;  no  lian  podido  tomar 
otra  cosa. 


A  cinco  actualidades  de  distancia,  exclama: 
«‘¡Ah!  ya  adivinamos. 

Para  Belot  la  clase  de  baños  que  toma  cada 
cual,  clasifica  su  naturaleza  y  su  entidad! 

El  malogrado  es  ruso,  porque  toma  baños  rusos. 
¡Helo  aquí  todo!» 

Admitido  el  fundamento  de  esta  clasificación. 

El  que  no. 

•  Toma. 


Baños. 

Es. 

/  /  Nihilista!  ! 


La  última  que  copio: 

Tenemos  millones  de  pesos  en  billetes  chicos  y 
grandes.  De  un  medio  y  de  un  real. 

Lectores,  ¿qué  hacemos  con  esos  millones  de  bi¬ 
lletes  del  Banco?» 

¡Vaya  unas  preguntitas  que  tiene  usted! 

Mándeme  usted  por  casa  esos  billetitos  del 
Banco,  y  sale  usted  del  apuro.  ¡Digo!  En  el  caso 
en  que  á  usted  le  sirvan  de  molestia. 

¡Qué  creo  que  no  le  servirán! 

¡Billetes  y . democracia! 

¡Sí,  hombre! 

¡Todo  junto! 

¿Asistieron  ustedes  á  la  reunión  democrática  de 
Albisu? 

Salas,  el  de  los  bufos,  no  dió  función. 

En  cambio,  hubo  función  democrática. 

Que  allá  se  andan! 

El  señor  secretario  tiene  la  palabra. 

El  presidente  se  la  concede. 

El  presidente  es  muy  dado  á  conceder  lo  que 
no  tiene. 

El  presidente  no  sabe  otra  cosa  que  escribir 
«Actualidades». 

«Actualidades»  insoportables. 

¿Qué  dijo  el  señor  Secretario  de  la  Comisión 
gestora  soi-disant? 

«Que  Oárlos  Quinto  murió  en  un  convento. 

Que  Napoleón  murió  en  Santa  Elena. 

¡Que  el  Cristo  no  muere!» 

(Aplausos  de  arriba). 

«¡Que  los  partidos  no  democráticos,  ni  tienen  fé, 
ni  tienen  esperanza,  ni  tienen  caridad!» 

(Esto  último,  muy  bajito). 

¡Temía  que  lo  oyesen! 

Pero  anteriormente  habia  declarado  que  él  no 
queria  zaherir  á  nadie. 

¡Contradicion  evidente! 

El  orador  miró  con  satisfacción  al  presidente. 

El  presidente  miró  al  orador  sin  satisfacción. 

¿Qué  pensaria  el  presidente! 

Cantinúa  el  señor  Secretario. 

«No  queremos  la  colonia. 

¡La  colonia  es  la  deshonra! 

¡Y  nosotros  no  queremos  ni  debemos  deshon¬ 
rarnos!» 

(Aplausos  de  la  alabardería.) 

El  orador  mira  al  presidente. 

El  presidente  sonríe. 

— ¡Esa  es  una  de  mis  actualidades,  debió  pensar. 
¡Voy  á  sacar  unos  discípulos  que  ¡ya,  ya! 

No  puedo  pasar  en  ¿silencio  una  preciosa  frase 
del  orador: 

«¡Siempre  vuelvo  á  Cuba,  dijo,  á  refrescarme 
con  sus  brisas  perfumadas!»  ^ 

¿A  refrescarse  á  Cuba?  • 

¡Pues  buen  refresco  te  dé  Dios! 

El  orador,  al  decir  estas  palabras,  sudaba  á 
mares. 

¿Que  pensaria  el  presidente? 

También  dijo: 

«¡La  democracia  no  puede  morir!  ¡La  democra¬ 
cia  está  en  la  atmósfera!» 

Y  en  la  atmósfera  deben  hallarse  sus  partidarios 
de  aquí. 

¡La  cuestión  es  evitar  que  caiga  un  dia  en  forma 
de  chubasco! 

El  presidente,  al  oir  que  la  democracia  estaba 
en  la  atmósfera,  debió  decir  para  su  capote: 

— Mis  doctrinas  cunden.  - 

«Yo  lo  he  dicho  mil  veces:  ¡la  democracia  es  la 
idea  que  está  formulada  en  las  conciencias  y  rea¬ 
lizada  en  el  espacio!» 

O  en  la  atmósfera,  que  es  lo  mismo. 


Esto  dijo  después  el  señor  Secretario,  sobre  poco 
más  ó  ménos: 

«Los  partidos  atrasados  viven  en  el  pasado. 

Los  partidos  medios  en  lo  pasado  y  en  lo  por¬ 
venir. 


i 
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Los  partidos  avanzados . en  el  aire.» 

O  en  la  atmóstera,  que  es  lo  mismo. 
kQué  pensarla  el  presidente" 

Porque  el  presidente  es  hombre  á  quien  no 
pueden  encapársele  ciertos  detalles. 

Cuando  el  señor  Secretario  dijo: 
r  Que  la  colonia  es  la  deshonra!» 

Qué  pensaría  el  señor  presidente 


Pero...  ¡chiton! 
Seamos  magnánimos. 


Hubo  un  orador  intruso  que  llamó  al  auditorio 
qliijos  mios!» 


Y  dijo  La  Discusión: 

•  El  público  aplaudió  con  verdadero  frenesí.» 
Con  frenesí"  No  es  exacto. 

El  público,  en  las  altas  tribunos;  aplaudió;  pero 

aplaudió . 

;Sin  frenesí! 

El  s-  '  :  Giralt,  prévia  la  venia  del  presidnete» 
■le  memoria  una  oda  en  prosa  á  la  democra¬ 
cia. 

El  sefvor  Giralt  es  un  orador  de  pacotilla. 

De  pacotilla. 

Buena  memoria. 

Mucha  palabrería. 

Y  nada  entre  dos  platos. 


A  esto,  sin  duda,  obedecia 
que  oímos  en  los  pasillos: 

—¿Tu  padre  ha  hablado? 
buena. 

(Ap.)  ¡Qué  mal  ha  quedao! 

¡La  democracia  ha  muerto! 
¡Viva  la...  Pepa! 

Hablamos  de  esta  democracia. 
De  la  democracia  de  aquí,  ¿eh? 
Es  bueno  que  conste. 


la  siguiente  broma 
¡Que  sea  en  hora 


El  señor  Giralt 
señor  Romero. 


estaba  entre  el  presidente  y  el 


Y  basta  de  actualidades. 

¡Señor,  Señor! 

Y  que  prive  en  el  dia  este  género. ..literario! 

•  El  A.  A. 


PIULADAS. 


Y  dijo  La  Discusión: 

«Giralt  fué  aplaudido  con  verdadero  frenesí.» 

¿Si  .  '  . 

Qué  entenderá  por  frenesí  La  Discusión? 
Qué  entenderá  por  frenesí  el  presidente? 

El  señor  Romero  tiene  la  palabra. 

Habló. 


Yo  oí  decir: 

— Habla  muy  de  corrido;  pero  sabe  menos  que 
los  otros. 

yo  digo: 

— Ún  mi  humildísimo  concepto,  habla  mejor 
que  todos  ellos,  y  sabe  tanto  como  cualquiera  de 
ellos. 


Y  dijo  La  Discusión: 

c El  señor  Romero  revela  las  facultades  de  los 
grandes  instintos...» 

Y  más  abajo: 

•( El  instinto  y  las  facultades  de  que  está  do¬ 
tado.» 

Pero,  por  Dios,  hombre,  el  instinto . 

El  presidente  es  mucho  hombre. 

¿Qué  habrá  querido  decir  Lo.  Discusión? 


Después  habló  Céspedes. 

La  Discusión  le  compara  con  una  sensitiva. 

La  sensitiva  es  una  flor. 

Los  naturalistas  le  conceden  cierta  irritabilidad. 
que  alguno-  ,onfunden*con  la  sensibilidad. 

,Ni  siquiera  instinto,  hombre? 


«1*0=,  minerales  crecen. 

»Los  vegetales  crecen  y  viven. 

-Los  animales  crecen,  viven  v sienten. 


*Los  hombres 
san.»  (Linneo.u 


crecen,  viven,  sienten  y  pien- 


E1  presidente  se  levantó. 

Sin  dar  por  terminada  la  reunión. 

Y  se  puso  el  sombrero. 

Con  el  instinto  de  los  hombres  que  tienen  miedo 
¿constiparse. 


— ¡Que  ta’r  —i  gritaron  unos. 
—  Que  se  descubra!  otros. 


El  presidente  se  descubrió  y  habló. 
Aquello  fué  un  discurso  en  actualidades. 
Recitadas  con  poquísima  gracia. 

Y  no  se  ofenda  usted. 

Porque  e-:o  es  la  verdad. 


aconsejamos 


Para  conseguir  mayor  electo,  le 
que  otra  vez  bable  con  música. 

Y  qne  ponga  en  los  carteles: 

«Actualidades  para  recitar  al  piano,  por  el... 
presidente.» 


El  verdadero  i  ene ú  fué  el  de  última  hora. 


— Ya  vé  usted,  Tío  P i  lili,  como  El  Triunfo  ha 
guardado  los  artículos  que  le  prohibió  la  Censura, 
para  ir  publicándolos  ahora.  Y  á  fé  que  no  andu¬ 
llo  errada  la  Censura  ai  tachar  cierta  corresponden¬ 
cia,  después  publicada  por  El  Triunfo,  y  que  es, 

1  muy  á  propósito  para  recordar  el  proverbio  que 
dice:  «Por  todas  partes  se  va  á,  Roma.» 

— O  á  los  Estados  Unidos,  que  es  la  Roma  de 
ese  periódico;  pues,  según  dicha  correspondencia, 
todo,  hasta  el  aire  que  nuestros  pulmones  necesi¬ 
tan,  ha  de  venir  de  los  referidos  Estados.  ¡Qué 
prurito  de  despreciar  los  demás  mercados,  y  el 
nacional  particularmente!  ¡Qué  empeño  el  dé  que 
seamos  Ubre-cambistas,  para  corresponder  al  exa¬ 
gerado  proteccionismo  de  la  República  Norte- 
Americana!  ¡Qué  pasión  política,  envuelta  en  los 
pliegues  de  cuestiones  de  económicas  apariencias! 
¡Oh!  ¿Qué  hará  el  citado  colega  cuando  exponga 
sus-ideales  sin  circuloquios  ni  rodeos? 

— Ya  lo  estamos  viendo,  Tío  Pilili,  en  los  ar¬ 
tículos  que  dedica  á  la  Constitución;  en  los  cuales, 
cada  vez  que  señala  alguna  diferencia  de  nuestra 
legislación  con  la  de  la  madre  patria,  no  dice  que 
esa  diferencia  se  funda  en  antecedentes  políticos, 
en  consideraciones  sociales  ó  en  razones  geográfi¬ 
cas,  si  no  en  la  suposcion  de  que  hay  quien  hace 
á  las  provincias  de  Cuba  de  peor  condición  que  á 
las  otras,  lo  cual,  como  comprenderá  usted,  no  lle¬ 
va  malicia. 

— ¿Qué  ha  de.  llevar?  Estamos  conformes,  ami¬ 
go  Don  Circunstancias;  pero,  en  prueba  de  que 
usted  tenia  razón  al  asegurar  que  los  titulados  li¬ 
berales  de  aquende,  cuando  se  les  diese  la  Consti¬ 
tución,  pedirían  la  luna,  vea  el  artículo  de  hoy 
del  periódico  que  usted  ha  citado.  En  él  se  recla¬ 
ma  ya  la  separación  de  mandos \  que  aquí  pudiera, 
en  momentos  dados,  ser  asaz  inconveniente  du¬ 
rante  algún  tiempo;  se  pretende  la  aplicación  de 
de  las  leyes  municipal  y  provincial  de  la  Penínsu¬ 
la  á  este  país,  diciendo  que  ya  basta  de  tutela  ad¬ 
ministrativa,  como  quien  no  dice  nada;  se  indica  el 
deseo  de  privar  al  Gobernador  General  de  atribu¬ 
ciones  que  nuestra  sitacion  hace  todavía  indispen¬ 
sables,  y  por  último,  se  menciona  el  consabido  ar¬ 
tículo  89  de  la  Ley  fundamental,  que  dice  que  las 
provincias  de  Ultramar  se  gobernar  án  por  leyes  es- 
dedales. 

— Pues,  á  fe,  Tío  Pilili,  que  eso  no  arguye  sobra 
de  discreción;  porque,  si  el.  artículo  89  ordena  que 
las  provincias  de  Cuba  se  gobiernen  por  leyes  es¬ 
peciales.  ¿con  qué  razón  se  queja  El  Triunfo  de 
que  nuestras  leyes  orgánicas  no  sean  las  mismas 
de  la  Península? 

—  Es  cierto,  Don  Circunstancias;  pero  se  co¬ 
noce  que  El  Triunfo  no  está  para  discurrir  en 
tiempos  de  campaña  electoral’. 

— Y  así  sólo  se  explica,  Tío  Pilili,  que  ese  cole¬ 
ga  crea  habernos  aplastado  por  triunfar  en  Gua- 
nabacoa.  Güines,  San  José  de  las  Lajas,  Calimete 
y  otros  puntos,  cuando  vé  que  nosotros,  no  sólo 
hemos  alcanzado  la  victoria  en  las  principales 
¡  ciudades  y  en  muchos  pueblos  de  Occidente,  sino 
!  que  contamos  ya  como  nuestra  la  Provincia  de 
Santiago  de  Cuba,  que  nos  fué  contraria  en  las 
!  campañas  anteriores. 


— Se  conoce,  Don  Circunstancias,  que  Ios- 
liberales  de  Santiago  de  Cuba  lo  son  de  verdad,. 
como  nosotros,  y  habiendo  observado  que  una 
i  simple  cuestión  de  nombre  les  llevaba  á  hacer  el 

caldo  gordo  á  un  partido .  cuyas  declaraciones 

condenaron  ellos  en  tiempo  oportuno,  se  han  ve¬ 
nido  al  campo  donde  ondea  el  político  pabellón, 
del  progreso  bien  entendido,  como  debíamos  espe¬ 
rarlo  de  hombres  serios  y  formales. 

— Bien  venidos  sean  esos  hombres.  Tío  Pilili;. 
bien  venidos  sean  á  su  natural  terreno,  que  es- 
donde  se  proclaman  los  sanos  principios  de  asimi¬ 
lación  que  ellos  recomendaron  á  los  que  un  dia 
fueron  sus  candidatos,  y  que,  felizmente,  no  vol¬ 
verán  á  serlo.  Entre  tanto,  ya  vé  usted  lo  que, 
despqes  del  reconocimiento  de  los  caminos  vecina¬ 
les  que,  en  el  concepto  de  nuestro  digno  corres¬ 
ponsal  de  Güines,  debía  estar  haciendo  el  alcalde- 
de  dicha  población,  ha  pasado  en  la  misma.  ¡Co¬ 
paron  los  titulados  liberales! 

Así  parece,  D.on  Circunstancias,  pero  cuando 
se  ha  pasado  por  actos  tales  como  el  de  detener  á 
un  ciudadano,  durante  doce  dias,  sin  ponerlo  ¡i' 
disposición  del  poder  judicial,  ó  como  el  del  alla¬ 
namiento  de  una  fábrica;  cuándo  se  ha  visto  á  un 
Diputado  Provincial  hacerse  dar  guardia  de  honor: 
cuándo  no  se  han  rendido  las  cuentas  del  Hospital 
ni  de  la  Cárcel;  cuando  no  se  ha  gastado  en  compo¬ 
ner  cierta  rotura  de  aguas  el  dinero  para  ello  re¬ 
cibido,  &,  &,  y  se  da  el  triunfo  á  lo  que  obraron- 
así,  ¿es  posible  que,  ni  en  broma,  podemos  llamar 
liberales  á  los  electores  triunfantes ? 

— Bien  sabe  usted,  Tío  Pilili,  que  nunca  he 
creido  yo  en  semejante  liberalismo.  Pero,  en  fin, 
los  contrarios  han  hecho  su  gusto;  lo  demás  nos 
toca  á  nosotros,  en  parte,  y  cumpliremos  nuestro 
deber  de  periodistas,  denunciando  con  redoblado 
tesón  al  Excmo.  señor  Gobernador  y  á  la  Diputa¬ 
ción  Provincial  los  abusos  que  se  cometan  en  lo 
sucesivo.  Ya  verán,  Tio  Pilili,  ya  verán  los  titu¬ 
lados  liberales  de  Güines  si  les  es  lícito  darse  epí¬ 
tetos  que  están  lejos  de  merecer,  y  en  cuanto  & 
las  cosas  de  Remedios,  desde  el  próximo  número 
de  nuestro  semanario  comenzaremos  á  ver  la  in¬ 
terpretación  que,  sobre  puntos  determinados,  deba 
darse  á  la  Lev  Electoral. 

— Hombre,  ya  que  de  elecciones  se  habla,  le 
diré  á  usted  que  hé  tenido  el  gusto  de  conversar 
con  algunos  señores  electores  del  noveno  Distrito, 
quienes  extrañan  que  haya  usted  dicho  que,  en 
las  propuestas  de  candidatos,  no  figuró  la  de 
nuestro  amigo  don  Ricardo  Morales,  siendo  así 
que  esa  propuesta  se  hizo  por  tres  barrios,  y  tuve 
empate  en  la  junta  de  los  seis  que  el  distrito  com¬ 
ponen. 

—  Celebro  saberlo,  Tio  Pilili ;  pero  note  usted  j 
noten  esos  buenos  amigos,  que.  al  hablar  yo  déla; 
propuestas  indicadas  por  EL  Triunfo,  no  me  refe 
ría  á  las  de  los  barrios,  sino  á  las  que  se  presen 
taron  en  la  reunión  de  la  Junta  Directiva.  Ei 
esta  fué  donde  no  resonó  el  nombre  de  don  Ricar 
do  Morales,  quien,  por  consiguiente,  no  pudo  sel 
rechazado,  ni  creo  que  hubiera  podido  serlo, -en  ej 
caso  de  haber  llegado  hasta  allí.  Conste,  pues,  qn 
yo  tuve  razón  en  lo  que  dije,  y  que  esto  no  puedl 
traducirse  en  contra  del  señor  don  Ricardo  Mora 
les,  con  cuya  amistad  me  honro  hace  mucho  tiem 
po;  pues,  al  contrario,  lo  que  hubiera  podido  herí 
justamente  la  susceptibilidad  de  este  señor,  lia 
bria  sido  lo  que  El  Triunfo  suponia,  es  decir,  qn 
habiendo  la  propuesta  en  cuestión  llegado  al] 
Junta  Directiva,  ésta  la  hubiese  desestimado. 

—  Vea  usted  como,  hablando,  se  entiende  1] 
gente.  Usted  tenía  razón  y  los  electores  aludide i 
también,  sqlo  que  éstos  pensaban  que  se  referí 
usted  á  la  Junta  del  Distrito,  cuando  lo  que  liad  ! 
usted  era  dar  cuenta  de  lo  ocurrido  en  la  Junt  ' 
Directiva,  y  todo  ¿porqué?  Por  no  haber  l 
Triunfo  determinado  el  lugar  de  la  escena,  cm 
relato  hizo  para  incurrir  en  sus  proverbiales  coi  t 
fusiones. 

— Quedamos  en  eso,  Tio  Pilili.  Ahora,  concl'  : 
yamos  para  que  se  pueda  hacer  pronto  la  ti  rae  ! 
de  nuestro  semanario,  á  fin  de  que,  en  cumpl 
miento  de  la  Ley,  mandemos  oportunamente  1 
números  correspondientes,  así  á  la  Autoridad  g  > 
bernativa  como  á  la  Fiscalía  de  Imprenta,  pue 
to  para  que  ha  sido  nombrado  el  digno  Tenien 
Fiscal  de  la  Audiencia  de  la  Habana,  don  Antón  I 
Corzo  y  Barrera. 
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EL  PRIMER  BOTON. 


Si  yu  pudiera  cartearme  con  el  señor  Presiden¬ 
te  del  Consejo  de  Ministros,  lié  aquí  lo  que  le 
diría  por  el  correo  inmediato: 

«Excelentísimo  señor  don  Práxedes  Mateo  Sa- 
gasta:  Muy  señor  mió  de  mi  distinguida  conside¬ 
ración:  Celebraré  que  estas  cuatro  líneas  le  hallen 
á  V.  E.  con  la  cab^l  salud  que  para  mí  deseo,  y 
si  me  queda  otra,  que  reviente  como  arpa  vieja. 

«Esta  tiene  por  objeto  probar  la  verdad  con 
que  he  dicho  repetidas  veces  que  el  mismo  Pí  y 
Margall,  suponiendo  que  este  señor  volviese  á 
mandar  en  España,  lo  que  no  espero  ni  deseo,  se 
llevaría  gran  chasco,  si  contaba  con  dejar  satisfe¬ 
chos  á  los  Ube.rto/dos,  realizando  los  disparates 
políticos  que  en  un  discurso  muy  bonito,  como 
todos  los  suyos,  ha  espetado  últimamente  á  los  de¬ 
mócratas  de  Santander;  y  torno  á  decirlo,  para 
que,  cuando  Labra  v  consortes  vayan  al  Ministe¬ 
rio  á  pedir  más  refoi  mas,  se  halle  V.  E.  en  apti¬ 
tud  de  contestarles,  haciéndoles  renunciar  á  un 
juego  en  que  perdemos  todos:  ellos  las  probabili¬ 
dades  de  encontrar  nuevos  ckeróms,  nuestros 
hombres  de  Estado  su  prestigio,  la  sociedad  su  in¬ 
dispensable  armonía  y  nosotros...  el  tiempo  que 
gastamos  en  bien  intencionadas  predicaciones. 

»Ya  sé,  Excelentísimo  señor,  que,  entre  los 
medios  que  Labra  y  consortes  emplean  para 
ablandar  el  corazón  de  V.  E.,  figura  el  de  supo¬ 
ner  que  sus  amigos  de  por  acá,  sin  embargo  de 
constituir  la  gran  magaña  del  pueblo  cubano 


(¡Cú-cíi-cú!),  están  tiranizados  por  unos  cuantos 
monopolizadores ;  pero  observe  V.  E.  el  resultado 
de  las  elecciones  de  concejales  que  aquí  acaban  de 
hacerse,  y  dígame  si  los  que  hemos  copado,  ó  casi 
copado,  en  la  Habana,  en  Matanzas,  en  Cárdenas, 
en  Cienfuegos  y  en  otras  de  las  primeras  ciudades 
de  la  Isla,  así  como  en  infinidad  de  pueblos  de 
menor  vecindario,  y  en  toda  la  Vuelta-Abajo  y  en 
casi  todo  el  antiguo  Departamento  Oriental,  pode¬ 
mos  de  verdad  estar  en  minoría,  respecto  de  los 
vencedores  de  Güines,  Guanabacoa,  San  José  de 
las  Lajas,  el  Perico,  Pipián,  Rancho  Veloz  y  Ca¬ 
limete. 

»A  eso  dirán  que  les  derrotamos  en  los  comi¬ 
cios,  porque  contamos  con  el  apoyo  de  las  autori¬ 
dades,  pues  capaces  les  creo  de  todo,  hasta  de 
echar  al  general  Reina  la  culpa  de  que  sólo  hayan 
ellos  sacado  un  representante  municipal  en  Ma¬ 
tanzas,  y  de  eso  podrá  V.  E.  deducir  el  crédito 
que  merecen  sus  acusaciones;  pero  ya  habrá  V.  E. 
llegado  á  saber  que,  ni  es  cierto  que  las  autorida¬ 
des  nos  hayan  favorecido  en  parte  alguna,  ni  el 
partido  de  la  Union  Constitucional  necesita  el 
auxilio  de  nadie  para  alcanzar  espléndidas  vic¬ 
torias. 

«También  tengo  entendido  que  Labra  y  consor¬ 
tes  suponen  á  los  Constitucionales  de  Cuba  ene¬ 
migos  del  actual  Ministerio,  al  cual  ofrecen  ellos 
apoyar  en  las  próximas  Córtes,  y  diré  algo  so¬ 
bre  eso. 

«En  primer  1  ugar,  Excelentísimo  señor,  sí,  un  po¬ 
co  nos  ha  disgustado  á  los  constitucionales  el  nom¬ 
bramiento  de  un  íntimo  amigo  de  los  autonomis¬ 
tas  para  la  subsecretaría  de  Ultramar,  acto  que 
nos  pareció  de  marcada  hostilidad  hácia  nosotros, 
por  lo  mismo  que  mereció  la  aprobación  de  los 
partidarios  de  la  cosa  rara.  En  segundo  lugar, 
seamos  trancos,  eso  que  se  ha  divulgado,  deque  el 
Gobierno  dignamente  presidido  por  V.  E.  sólo  es¬ 
cuchaba  á  Labra  y  consortes  para  decretar  las 
reformas -que  nos  estaba  mandando,  sin  tener  en 
cuenta  el  adagio  francés  que  dice:  «qui  n’  entend 


qu'  une  cloche,  n  entend  qu  un  son  (1),  y,  sobre 
todo,  que  no  es  á  las  minorías,  sino  á  las  mayo- 
nos,  á  quienes  se  debe  consultar  y  servir  en  los 
países  donde  rige  el  sistema  representativo,  no 
era  natural  que  nos  supiese  á  rosquillas;  pero,  áun 
así,  era  imposible  que  nuestro  partido  se  pusiera 
decididamente  enfrente  de  V.  E.,  cuando  ese  par¬ 
tido,  sin  ser  ministerial  de  todos  los  ministerios, 
como  lo  suponen  los  libertoldos,  es  esencialmente 
gubernamental,  porque  así  se  lo  aconseja  el  pa* 
triotismo.  Puede,  pues,  V.  E.  contar  en  cualquier 
apuro  con  la  desinteresada  ayuda  de  los  constitu¬ 
cionales  cubanos,  más  bien  que  con  la  de  los  auto¬ 
nomistas,  quienes,  por  otra  parte,  sabe  Dios  si 
alcanza  rán  en  lo  sucesivo  más  representación  que 
las  de  la  Universidad  y  de  la  Sociedad  Económi¬ 
ca  de  la  Habana,  y  si,  por  consiguiente,  se  halla¬ 
rán  en  estado  de  prestar  importantes  servicios  al 
Minibterio  de  que  V.  E.  «s  dignísimo  Presidente. 

«Además,  ¿no  recuerda  V.  E.  lo  que  Labra  y 
sus  compañeros  hicieron  con  sus  protectores  Ri- 
vero  y  Martos  el  23  de  Abril  de  1873,  cuando  les 
vieron  en  desgracia,  y  la  guerra  que  en  la  sesión 
del  dos  al  tres  de  Enero  de  1874  declararon  á 
Castelar,  que  tan  complaciente  habia  estado  con 
ellos?  Pues  eso  le  dirá  á  V.  E.  lo  que  tiene  que 
esperar  de  hombres  como  los  autonomistas,  quienes 
suelen  distinguirse  por  la  gracia  peculiar  de  mos¬ 
trarse  tanto  más  ingratos  con  sus  bienhechores, 
cuanto  mayores  son  los  obsequios  que  reciben.  Y 
esta  consideración  me  ha  conducido,  como  por  la 
mano,  al  objeto  de  la  presente,  advirtiendo  que  be 
dicho  al  objeto,  y  no  al  objetivo,  como  es  de  rigor 
decirlo  en  el  momento  histórico  presente,  porque, 
de  las  muchas  cosas  que  me  cargan  en  este  mun¬ 
do,  la  que  me  carga  más  es  la  pedantería. 

«Digo,  pues,  que,  seguramente,  Labra  y  consor¬ 
tes  le  habrán  ponderado  á  V.  E.  lo  altamente  re¬ 
conocidos  que  iban  á  quedar  sus  correligionarios 
de  Cuba,  en  cuanto  seles  mandase  la  Constitución 

(1)  Quien  no  oye  más  que  una  campana,  no  oye  máa 
que  un  «onido. 
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tOS.  •¥ 

«A o  ra  se  eiisuratelJ.püriód;uo  ca  tira  lo,  yi  por 
•  ’  •  que  pura/,  ai  i>ie  ¡nre.nie.ntc  al  Fis- 

■:.i  de  Imprenta,  se  prohibe  repartirlo  v  se  recoge, 
i  i  edición  (1). 

«Antes,  b!  censor  tachaba,  y,  con  tal  que  no  sé 
■  ublieas  •  !  ■  tachado,  no  se  incurría  en  pena. 

«Ahora,  recogido  el  periódico  por  una  sola  pai.i- 
bra  <¡.  ■->/',•  que  contenga  (2)  se  formula  cori- 

t ra  é¡  una  ueusacion  y  se  le  aplica  la  pena,  como 
.-i  alguien  más  que  el  Fiscal  lo.  hubiese  leido,  y  si 
se  llega  á  repartir,  sou  dos  las  penas  que  se  impo¬ 
nen  (3). 

«•.Habrá  quien  diga  todavía  que  se  ha  abolido 
la  previa  censura?  (4). 

«¿Habrá  quien  sostenga  formalmente  que  con  la 
Ley  de  Imprenta  hemos  ganado?  *¿ 

«lié  aquí  la.  gran  conquista  que  proclamaban  y 
se  disputaban  El  Triunfo  y  Xa  Discusión. 

«Como  todas  sean  así . !» 


hacerles.  ¡Oh!  Es  una  gratitud  que  tiene  todas  las 
apariencias  del' más  profundo  resentimiento. 

«Dispense  Y".  E.,  en  gracia  del  buen  deseo  que 
me  anima,  el  desaliño  de  estos  renglones,  y,  sobre, 
t  odo,  la  licencia  que  me  he  tomado  de  molestar  su 
atención,  y  mande  á  su  atento  y  s.  s.  q.  b.  s.  m.»  « 
Don  Circunstancias. 


FIEBRES  POLITICAS. 


biamúsque  el  disgusto  que  Ies  ha  ocasionado  talle-  j 
gada  de  la  Constitución  y  le  1 1  Ley  de  Imprenta?  ■ 
■  En  cuanto  al  .>•</>•*•.  nenio  Anticipado  de  El  | 
Tri  La  / 2  É‘  Y  E. 

nue  y.,  le  h  .u  ’denun  fiado  un  artículo,  del  cual 
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en  la  Peí 

e  quiere  decir  que  todas  las  demás  leyes. 

iba  se  ha  promulgado  ya  la  Constitución.  | 
!a  Constitución  en  Cuba  no  es  la  ley  furf- 
I  del  Estado,  como  en  la  Península  (1;  si- 
emente  una  ley  supletoria  (2),  puesto  que  j 

» 

Real  Decreto  en  que  se  dispuso  se  pro- 
r'.,i  .  (o .  1  '  1  i 


«Ya  vé  Y.  E.  lo  contentos  que  se  han  puesto 
nuestros  líber  toldos  con  las  cosas  que  Y.  E.  les 
mandó,  á  instancia  de  los  señores  Labra  y  consor¬ 
tes,  y  eso  que  todavía  no  le  he  hablado  de  las  se¬ 
ñales  de  complacencia  dudas  por  El  Triunfo ,  pe- 
rió  Jico  que, 'aunque  no  tiene  hipo,  toda  vez  que 
habla  de  seguido,  como  lo  hace  cualquiera  que  no 
experimenta  dificultad  física  para  expresarlo  que 
siente,  hadado  en  usar  unas  reticencias  históricas, 
y  mostrar  unos  dolores  tan  agudos,  y  á  maltra¬ 
tar  con  tal  acritud  á  comarcas  enteras,  que  se  di¬ 
ría  que,  con  las  reformas  últimamente  alcanzadas, 
ha  cu ido  en  lina  especie  de  desesperación. 

«Siento,  Excelentísimo  señor,  que  esta  carta  sea 
ya  bastante  larga  para  impedirme  hacer  una  pinta¬ 
ra  del  negro  humor  que  se  ha  apoderado  de  El 
Triunfe,  pero  cuente  V.  E.  con  esa  pintura  que  le 
remitiré  ñor  el  próximo  correo. 

«Voy,  pues.'á  Concluir,' 'por  ahora;  pero  no  será, 
sin  dirigir  un  ruego  á  V.  E.,  y  es  que  les  diga  á 
Labra  y  consortes  que,  aunque  tengan  que  venti¬ 
lar  a-untos  propios  de  la  mayor  importancia,  no  se 
presenten  aquí  en  largo  tiempo,  pues  tan  enojados 
"Mellos  están  sus  correligionarios,  por  lo  que 
miran  como  un  flaco  servicio,  que  creo  que,  si 
-ries  lograsen,  hablan  deponerles  las  peras. á 
Harto,  y  de  esto  puede  inferir  V.  E.  la  gratitud 
•  m  que  nuestros  ¿iberio Idos  pagarán  el  favor  qiie 
da  buena  le  V.  E.  y  los  demás  ministros  creyeron 


si  una  Lronsutucion  nc 


ie  ley  fundamental 
cluso3  aquellos  en 


re  metao-a  cal.  nc;jcion. 

¡ámente  la  Constitncion,  en  su  artículo  80, 
robierno  para  plantear  dichas  leyes;  de  donde 
o  lo  es  obra  de  la  Constitución.  Tero,  á  mayor 
to,  ¿no  son  los  libertoklos  los  que  han  querido 
ifie*  por  7/  lo  Por  .  Y  ;  ue  .  se  quejan  de 
iva  complacido? 


fl )  Tal  ¡..ie  le  ser  esa  palabra.'  Ida  el-  Diccionario  hay 
¡•.'i  'mi  -  que  na  ir;  re  permitiría  pronunciar  ante  personas 

respetables. 

i  i)  Buen  remedio.  Todo  está  reducido  á  no  escribir  nin- 
ia  palabra  que  se-»  inconveniente. 

>  mirado  ¿No  pedían  los  lib  ’.rtoldos 

con  tanta  premura  la  Ley  de  Imprenta? 

(■\)  Sí.  yo  sostengo  que  la  censura  previa  lia  de.sapare- 
•:  io,  y  que  hoy  tiene  el  escritor  cuantas  garantías  puede 
«petecer  para  expresar  su  pensamiento;  porque  03  cierto 
pie  "1  Fi-cal  denuncia;  pero  para  ello  tiene  que  dar  algu¬ 
na  razón  legal,  mientras  que  el  censor  borraba,  sin  necesi¬ 
dad  de  decir  porqué. 


¿Qué  os  el  pensamiento?  Amados  lectores,  no 
todos  los  hombres  dán  la  misma  significación  á  esa 
palabra  cuando  sobre .  política  discurren,  ó  creen 
discurrir,  lo  que  es -muy  diferente.  Para  algunos, 
el  pensamiento  es,  corno  lo  dice  el  Diccionario,  ya 
1  ;j-  facultad ,  ya  la  acción  ó  efecto  de  discurrir,  y 
claro  está  que,  al  arrancar -de  tal  definición  para 
pedir  lo  que  hoy  se  llama  la  libertad  del  pensa¬ 
miento,  só|o  pretenden  alcanzar  el  derecho  de  de- 
eir  lo  que  piensan' acerca  de  lo  que  al  bien  públi¬ 
co  importa.  ¡Qué  razón  tienen  esos  hombres!  Pero, 
aun  teniéndola,  y  no  necesitando,  por  consiguien¬ 
te,  quedos  demás  se  la  dem.os,  para  que  en  pose¬ 
sión  de  ella  estén,  hemos  de  dársela,  v  así  la  ten- 

‘  I 

dráh  por  duplicado,  pues  la  verdad  es  que  pasa 
i  un  poco  de  la  raya  eso  de  que  á  un  escritor  se  le 
impida  expresar  conceptos  encaminados  á  nobles 
fines,  aunque  ni  en  ellos,  ni  en  la  manera  de  emi¬ 
tirlos,  haya  ofensa  para  alma  viviente,  cosaque. 

;  ocurre  con  lastimosa  frecuencia  donde  existe  la 
právia  cerisura.  1  , 

Pero  no  falta  quien  torpemente  confunda  el 
pensamiento  con  la  grosería  ó  con  el  encono,  y, 
naturalmente,  los  que,  en. virtud  de  tal  error,  pi¬ 
den  la  libertad  del  pensamiento,  á  lo  que  aspiran- 
es  á  tener  carta  blanca  para  poner  como  un  trapo 
al  niño  ele  la  bola,  como' si  la  sociedad  hubiera  de 
ganar  algo  en  acceder  á  los  ruines  deseos  de  tan 
benditos  pensadores.. 

Excusado  es  decir  que  éstos  están  siempre  bas¬ 
tante  prendados  de  sn  capacidad  para  creer  que, 
si  se  les  dejase  escribir  y  publicar  todo  lo  que 
conciben,  liabiau  de  llamar  la  atención  del  mundo 
más  que  el  bondadoso  Marco  Aurelio,  más  que  el 
sabio  Pascal,  más  que  él  profundo  Moutesquien, 
más,  en  fin,  que  otras  medianías  de  las  que,  á  se¬ 
mejanza  de  las  que  he  citado,  lograron  populari¬ 
zar  sus  Pensamientos,  y  quizá  no  se  equivoquen, 
puesto  que  hay  muy  diversos  modos  de  llamar  la 
atención  en  este  mundo.  •  .  j 

Pero,  ¿de  dónde  puede  originarse  un  tan  extra¬ 
ño  modo  de  ver  el  pensamiento?  Para  mí,  eso  es 
un  fenómeno  patológico,  una  dolencia, ‘una  enfer¬ 
medad,  nna  fiebre,  que  hace  sensibles  estragos, 
muy  particularmente  allí  donde  toma  carácter 
político,  y  que  lo  mismo  puede  acometer  á  hombres 
de  cortos  alcances,  tales  como  los  redactores  de  El 
Propreso  dé  Cárdenas,  qué  á  un  Enrique  Roche- 
•  fort,  cuyo  talento  es  indisputable. 

Lo  que  huy  es  que,  la  tal  fiebre  política,  ofrece 
síntomas  diversos,  no  sólo  por  razón  de  la  capaci¬ 
dad  ó  temperamento  de  los  que  la  padecen,  sino 
también  conforme  á  las  influencias  de  localidad, 
nunca  desatendidas  por  los  buenos  facultativos; 
s!  bien  se  ha  obser/ado  que  en  todos  los  casos  va 
acompañada  del  delirium  tremen»,  sugiriendo,  en 
su  consecuencia,  enormer  desatinos. 

Sólo  asi  se  explica,  V.  gr.,  que  todo  un  Roehefort, 
cuya  política  fiebre  ha  tomado  un  aspecto  revolu¬ 
cionario  del  género  más  repugnante  que  imaginar¬ 
se  puede,  diga,  hablando  de  Gambetta:  «Si;  este 
gordiflón,  cuya  nariz  está  siempre  dt  color  de  raba- ' 
no,  como  signo  de  glotonería,  se  ha. permitido  escu¬ 
pir  sobre  los  nihililas,  á  quienes  jamás  ha  tenido 
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el  derecho  de  apreciar, porque  es  incapaz  de  com¬ 
prenderlos.  Este  judio  ahcrr cica-do ,  que  tiene  la 

facha  de  un  vendedor  de .  Este  general  de 

mantequilla ,  c(\  <d».  Y  como  si  el  insultar  tan  zá- 
fiamente  á  los  vivos  le  parecie.se  poco,  todavía  el 
tal  Rochefort,  al  tener  noticia  de  la  muerte  de 
Emilio  de  Girardin,  ha  creído  que  debia  denigrar 
al  ilustré  difunto,  á  quien  trata  de  explotador, 
obedeciendo  á  una  preocupación  que,  por.  lo  visto, 
es  común  á  todos  los  que  escriben  bajo- la  siniestra 
inspiración  de  la  fiebre  política,  sea  ésta  de  las 
debidas,  á  la  influencia  local  ó  sea  de  las  produci¬ 
das  por  otras  cansas. 

De  las  de  la  primera  de  las  clases  indicadas  es 
la  que  hoy  padecen,  sin  duda,  los  redactores  de 
El  Progreso  de  Cárdenas,  y  tanto  por  eso,  cuanto 
por  las  condiciones  intelectuales  de  los  pacientes, 
tiene  un  modo  de  manifestarse  que  le  es  verda¬ 
deramente  peculiar,  según  mis  lectores  van  á 
verlo. 

Habia  vo  dicho  en  rni  periódico  porqué  no  pen¬ 
saba  asistir  al  banquete  de  los  escritores ,  que  debia 
celebrarse  en  Matanzas,,  siendo  esta  la  síntesis  de 
mis  razones:  «Que  los  escritores  públicos  pueden 
entre  sí  tener  relaciones  de  amistad  ó  de  compa¬ 
ñerismo,  aunque  en  contrarios  bandos  militen  y 
recíprocamente  se  combatan,  siempre  que  no  se 
infieran  personales  injurias;  ñero  que,  cuando  han 
mediado  éstas,  los  que  las  lanzaron  y  los  que  las 
recibieron  no  deben  comer  juntos». 

¿Hay  algo  que  oponer  á  una  observación  tan 
justa,  y  tiene  ésta  conexión  alguna  con  la  política, 
para  que  se  la  pueda  mirar  como  hija  de  la  into¬ 
lerancia?  Pues  bien:  los  redactores  de  El  Progre¬ 
so  de  Cárdenas,  acosados  por  la  fiebre  de  localidad 
que  tantas  extravagancias  les  ha  hecho  decir  hasta 
la  presente,  tomaron  el  rábano  por  las  hojas,  con 
el  tino  particular  que  acompaña  siempre  A  los  que, 
además  de  padecer  la  enfermedad  indicada,  saben 
echarla  de  listos,  sin  serlo,  y  hé  aquí  el  parrafito 
que  rae  endilgaron:  «En  pocas  cosas  será  tan  exac¬ 
to  ese  buen  señor  que  nos  ha  adivinado  el  pensa¬ 
miento-,  porque  nosotros,  los  Ultimos  periodistas 
del  partido  liberal,  no  podemps  ni  queremos  sen¬ 
tarnos  á  la  mesa,  ni  concurrir  siquiera  adonde  se 
encuentren  él  y  los  directores  de  sus  dignos  cole¬ 
gas  el  Diario  de  Cárdenas  y  la  tristemente  célebre 
Voz  de......  todo,  menos  de  lo  que  se  titula». 

¿Qué  tal,  lectores  mios?  ¿Estarán  de  cuidado  ios 
que  escriben  eso?  No  hay  en  su  lenguaje  la  aspe¬ 
reza  que  se  nota  en  el  idel  parisién  apalogista  del 
nihilismo,  hemos  de  reconocerlo  y  celebrarlo;  pero 
lo  que  dicen  revela  una  pasión  más  furiosa  y 
sombría  que  la  que  pone  la  pluma  en  la  mano  del 
tremendo  Rochefort, .  cosa  que  yo  atribuyo  á  set- 
de  carácter  local,  ó  autonómico,  la  fiebre  política 
que  están  sufriendo  los  muy  desventurados,  y  no 
tomen  la  expresión  á  mala  parte,  puesto  que  local 
dice  El  Triunfo  que  es  cuanto  sus  amigos  desean, 
imaginan,  piensan,  sienten  ó  sufren,  para  diferen¬ 
ciarse  en  eso  hasta  de  los  demócratas  que  moran 
en  las  palmas  y  los  cocos. 

Porque,  en  resumidas  cuentas,  lectores,  los 
exabruptos  do  Rochefort,  siendo  puramente  per¬ 
sonales,  sólo  á  personales  desquites  trascienden. 
No  pasan  de  ahí;  no  muestran  una  tirantez  de 
principios  capaz  de  llevar  la  inquina  hasta  donde 
la  han  llevado  las  cuestiones  religiosas  entre  idó¬ 
latras  y  judíos,  moros  y  cristianos,  católicos  y 
hugonotes,  &,  &,  quienes,  por  el  sólo  hecho  de  te¬ 
ner  distintas  creencias,  no  se  hubieran  nunca 
cobijado  bajo  un  mismo  techo,  por  bien  que  llo¬ 
viese,  ni  se  habrían  sentado  á  la  misma  mesa,  por 
mucha  necesidad  de  comer  que  experimentasen; 
pero  en  la  salida  de  tono  de  los  redactores  de  El 


Progreso,  si,  hay  esa  tirantez,  esa  inflexibilidad, 
esa  intolerancia,  esa  rudeza,  esa  saña,  ese  odio  fe¬ 
lizmente  desconocido  en  otros  países,  donde  los 
hombres,  por  el  sólo  hecho  de  ser  políticos  adver¬ 
sarios,  no  se  han  mirado  jamás  como  enemigos 
mortales.  • 

Aquí  mismo,  en  Cuba,  dista  de  ser  común  la 
fiebre  de  localidad  que  padecen  los  redactores  de 
El  Progreso  de  Cárdenas.  A  lo  monos,  yo  conozco 
á  muchos  autonomistas,  que  son  tan  finos  y  trata¬ 
bles  como  los  mejor  educados  sujetos  de  los  de¬ 
más  partidos,  y  estoy  seguro  de  que  sentirán  gran¬ 
demente  ver  que  haya  quien,  para  defender  sus 
ideales,  crea  necesario  decir  tonterías  del  calibre 
de  las  que  sueltan  sus  correligionarios,  los  redac¬ 
tores  de  El  Progreso. 

¿Cómo,  pues,  les  habrá  atacado  la  fiebre  local  á 
estos  infelices  con  tanta  violencia?  Hé  aquí  lo  que 
nunca  llegaremos  á  saber,  si  han  de  ser  ellos'  los 
que  lo  expliquen,  porque,  entre  otras  dificultades, 
hemos  de  tropezar  con  la  de  entenderlos  del  todo, 
lo  que  será  punió  menos  que  imposible. 


Dígolo,  porque,  en  las  mismas  líneas  que  me 
han  dedicado,  hay  conceptos,  asaz  tenebrosos.  Por 
ejemplo:  dicen  que  yo  les  he  adivinado  el  pensa¬ 
miento,  lo  que  es  ininteligible  para  mí,  en  primer 
lugar,  porque  ni  siquiera  sabia  yo  que  tenían  pen¬ 
samiento.  esos  señores,  y  en  lugar  segundo,  poi¬ 
que,  áun  en  la  hipótesis  de  saberlo,  jamás  se  me 
habría  oeurido  hacer  adivinanzas  sóbrelo  que  me 
tenia  libre  de  todo  cuidado.  Dicen  que  les  be  pro¬ 
vocado,  yo,  que  en  todo  pensé,  al  manifestar  lo  que 
me  ocurría  sobre  el  banquete,  menos  en  El  Progreso 
y  en  los  que  lo  escriben,  quienes,  por  lo  tanto,  me 
han  dejado  cómo  se  encontró  el  señor  Conté  en  la 
Gruta  de  Fingal,  esto  e§,  viendo  visiones.  Dicen 
que  son  los  últimos  periodistas  del  partido  liberal 
(cursivo),  y  eso  sí  que  lo  entiendo,  v  io  confirmo, 
porque  me  parece  que,  aunque  se  llamasen  los  úl¬ 
timos  periodistas-  del  mundo,  no  pecarían  de  mo¬ 
destos.  Vienen  á  decir  que  no  quieren  trato  con  ios 
reaccionarios,  y  eso  para,  darme  prueba  de  que  son 

liberales .  Dicen  que  La  Voz  es  de  tod.o  menos 

de  lo  que  se  titula,  y  esto  hace  ver  que  los  pobres 
son  tan  en-emigos  de  la  gramática  como  de  los 
asimilistas.  ¿Y  habia  de  traducir  yo  lo  que  esos 
hombres  dijesen?  ¡Ah!  Si  lo  intentase,  me  quedaría 
en  ayunas,  cosa  .que  no  me  sucedió  por  privarme 
de  asistir  al  banquete  de  los  escritores. 

De  todas  maneras,  dispuesto  me  hallo  á  contribuir 
al  alivio  de  los  enfermos,  quienes  sin  duda  necesi¬ 
tan  mucho  refresco,  para  que  la  fiebre  que  están 
aguantando  pierda  siquiera  un  poco  de  su  fiera  in¬ 
tensidad,  y  no  sería  malo  adoptar  medidas  higiéni¬ 
cas,  para  evitar  la  propagación  de-tan  devoradora 
dolencia;  si  bien  es  cierto  que,  para  que  ésta  tome 
alarmantes  proporciones,  ha  de  dar  con  individuos 
tan  originales  como  los  que  redactan  El  Progreso 
de  Cárdenas,  y  de  esos .  entran  pocos  en  libra. 


PIULADAS. 

— Quedamos,  amigo  Don  Circunstancias,  en 
que  se  prepara  un  magnífico  Bazar,  para  con  sus 
productos  poder  terminar  el  edificio  que  lia  de 
(lar  asilo  álos  pobres. 

— Y  quedamos,  por  lo  tanto,  Tio  Pilíli,  en  que 
todo  el  mundo,  después  de  leer  el  anuncio  de  ese 
Bazar  en  los  periódicos  diarios,  que  han  podido 
publicarlo  completo,  debe  contribuir  con  cuanto 
le  sea  posible  al  objeto  benéfico  de  que  se  trata. 

— Quedamos  también,  Don  Circunstancias,  en 
que  mañana  domingo,  el  Casino  Español  de  Regla 
dará  una  función  á  beneficio  de  los  buenos  anda¬ 
luces  que,  por  efecto  de  las  inundaciones,  han 
quedado  en  la  indigencia. 


— Y  quedamos  entonces,  Tio  PilVi,  en  que  el 
patriotismo  bien  probado  de  los  vecinos  de  Regla 
y  el  de  muchísimos  habaneros,  hará  que  sea  pro¬ 
ductiva  esa  función  del  también  patriótico  'Insti¬ 
tuto,  como  lo  deseamos,  á  fin  de  que  vaya  ese 
nuevo  socorro  á  aliviar  la  suerte  de  nuestros  bue¬ 
nos  hermanos  de  Andalucía. 

— Quedamos  en  que  nuestros  amigos,  los  Bom¬ 
beros  del  Comercio,  han  establecido  ya  varias  Es¬ 
taciones  Telefónicas,  para  el  servicio  de  incen¬ 
dios. 

— Corno  quedarnos,  'lio  Pilíli,  en  dar  á  luz  la 
semana  que  viene  la  lista  de  esas  Estaciones,  cosa 
que  hov  no  podemos  hacer,  por  falta  de  espacio. 

— Quedamos,  así  misino,  Don  Circunstancias, 
en  que  el  general  Polavieja  no  es  santo  de  la  de¬ 
voción  de'  El  Triunfo. 

—Pues  quedamos,  Tu>  Pilíli,  en  que  el  hecho 
no  ofrece  nada  de  particular.  Al  contrario,  si  el 
general  Polavieja,  cuyos  importantes  servicios  me¬ 
recen  alto  premio, se  viese  aplaudido  por  El  Triun¬ 
fo,  tendríamos  razón  para  sorprendernos.  Hay, 
sin  embargo,  algo  que  no  puedo  explicarme,  y  es 
que,  considerándose  necesario  todavía  el  estado  de 
sitio  en  la  parte  oriental  de  Cuba,  se  permita  El 
Triunfo  hace  por  aminorar  el  prestigio  de  la  dig¬ 
na  autoridad  militar  que  se  halla  al  •frente  de 
aquella  tierra,  y  que  no  ha  abusado  nunca  de  las 
facultades  que  las  leves  excepcionales  le  conceden. 
Cuidado  que  la  cuestión  es  de  órden  público  para 
una  parte  importante  de  la  Isla . 

— Quedamos  en  eso,  Don  Circunstancias;  pe¬ 
ro,  ¿de  qné  no  será  capaz  El  Triunfo?  ¿No  le  ha 
•  visto  usted  tratar  á  toda,  la  Vuelta  Abajo  punto 
ménos  que  de  montaráz,  solo  porque  allí  están  sus 
amigos  en  imperceptible  minoría? 

— Quedamos,  Tio  Pilíli,  en  que  es  verdad  que, 
lo  que  El  Triunfo  lia  dicho  de  la  Vuelia  Abajo, 
tierra  digna  de  ejogio  por  su  ilustración  y  virtu¬ 
des,  parecería  exagerado  si  se  tratase  de  Marrue¬ 
cos,  y  áun  de  ménos  cuitas  regiones.  Pero  ya  le 
constad  usted  el  pésimo  humor  que  las  elecciones 
lian  engendrarlo  en  el  colega,  y  que,  al  anunciar 
la  denuncia  que  el  señor  Fiscal  lia  hecho  de  uno 
de  sus  artículos,  le  hace  decir,  en  su  quejumbroso 
estilo  de  costumbre,  que,  con  las  restricciones  de  la 
legislación  vigente,  quedan  ahogadas  todas  las 
manifestaciones  de  la  opinión. 

— ¿Las  legales  también?  •  • 

— El  dice  que  todas,  y  claro  estaque  uo  excluye 
ninguna.  Luego  añade  que  espera  los  fallos  del 
Tribunal  de  Imnrents^  para  saber  cuál  será  la  ac¬ 
titud  que  deban  tomar  él  y  su  partido . 

— Argumento  nd  terrorem  es  ese  que  no  deben 
usar  los  abogados  de  una  causa,  cuando  pretenden 
alcanzar  lo  que,  en  el  caso  de  tener  razón,  no  lian 
de  negarles  los  imparciales  intérpretes  de  la  ley. 

— En  eso  quedamos,  Tío  Pilíli,  en  que  el  tal 
argumento  es,  cuando  ménos,  una  prueba  evidente 
de  inexperiencia.  Pero,  á  mayor  abundamiento, 
digo  yo  que  la  actitud  que  debe  adoptar  el  parti¬ 
da  de  El  Triunfo,  salta  á  la  vista.  Torne  ese  par¬ 
tido  á  lo  que  aseguró  ser  en  su  origen.  No  pida 
imposibles;  conténtese  con  las  reformas  que  habian 
de  emanar  naturalmente  del  pacto  del  Zanjón; 
hágase  partido  nacioAal,  en  una  palabra,  y  con  eso, 
y  con  no  maldecir  la  feracidad  del  cubano  suelo, 
y  con  no  declamar  contra  la  riqueza,  y  con  no 
maltratar  á  Provincias  enteras,  como  las  de  Ma¬ 
tanzas  y  Pinar  del  Rio,  y  con  no  hablar  de  inso¬ 
portables  severidades  de  las  leyes,  alcanzará  las 
condiciones  de  vida  y  de  robustez  que  no  pueden 
darle  las  victorias  de  Pipián,  Rancho  Veloz  y  el 
Perico.  Hé  aquí  á  lo  que  se  reduce  todo,  Tio  Pilí- 
li ;  nada  más  que  á  eso,  y  pues  no  hay  más  asuntos 
pendientes,  hemos  acabado. 


—¿Qué  hay,  pobre  Triunfo?  ¿Conque  han  salido  Vds.  derrotados  en  la  Habana  y  en  las  principales  poblaciones  de  la  Isla? 

—Si,  señora.  Pero  hemo3  triunfado  en  el  Perico  y  otros  lugares. 

—Pues  entonces,  amigo  mió,  le  aconsejo  que  se  publique  en  esos  lugares.  De  esa  manera  tendrá  Vd.  un  nombre  arreglado  á  la  lógica  r 
lugar  de  ser  El  Tuiunfo  de  la  Habana,  podrá  Vd.  con  justicia  llamarse  El  Tkiunfo  del  Peeico.  arrellano  a  la  logzca  y 


— ¿Y  á  qué  partido  político  pertenece  tu  maridd? 

— En  casa  es  conservador  y  fuera  es  liberal. 

—¿Y  tú? 

— Yo  pido  que  me  asimile  á  mi  vecina  y  que  me  ponga  carruage  con  pareja. 


— Y  á  quien  han  nombrado  curador  de  los  menores? 
— Al  Dr.  Sangredo. 

— [Hombre!  si  ese  doctor  no  ha  curado  jamás  á  nadie. 


DON  CIRCUNSTANCIAS 


K* 


DE  HUT1NZAS. 

i  Dox  Circtn-tancias:  Reconozco  y  con- 
he  viví  Jo  en  un  lamentable  error,  del 
i  ha  e  rmco  Asacarme  un  Decreto  dado  por 
ta  Provincia,  v  publicado  en  el 
Oficial,  correspondiente, 
>  señas,  al  día  29  de  Abril  último,  fecha  ya 
tble  para  este  pueblo. 

•ñor.  ese  Decreto  está  fundado  en  doctrinas 
[linosas,  que  al  fin  dieron  al  traste  con  las 
tinieblas  de  mi  ignorancia.j>or  lo  que,  amante  de 
'.a  verdad  y  del  mérito,  empuño  la  péñola  para 
er  1»  hi?:.:li  de!  expediente  A  que  el  indicado 
acto  gubernativo  se  contrAe.  como  haré,  cuando 
buen  unente  pueda,  la  Je  aquel  otro  que  usted 
~i  .-.  y  cuya  resolución  convendría  mucho  A  los 
intereses  de  esta  Provincia. 

Es  el  caso,  amigo  Don  Circunstancias,  que 
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■n  derechos  y  deberes  propios, 

porque  ganar 

creían  en  ello;  pero  cuando  mis 

satisfecho-  -e 

hallabau  de  verse  convertidos  en 

personas  legales  suijuris,  cayeron  en  el  desencau- 
t  :■  i  ¡?  'iielen  ser  victimas  cuantos  sueñan  en 
autonomías  sos  tibies,  poi  [ue  empezaron  á  pro¬ 
bar  las  amarguras  de  ese  indigesto  plato  que  lleva 
el  nombre  ie  '  ’  irgas  Municipales ;  de  modo  que  se 
quedaron  como  debió  encontrarse  el  señor  Conte 
üo)  cuando  bajó  á  la  Gruta  de  Fingal,  aun- 
-:e  •:  ••  de  las  musarañas  vistas  por  éste  y 
por  ’  y.  filos  :  ■  muy  distinto,  pues  sabido  es  que 
Btnilo  se  hizo  autonomista  gracias  á  ellas,  mien¬ 
to. -  que  :■?  buen  vecinos  mencionados,  al  revés, 
renunciaron  generosamente  A  la  emancipación  que 
habían  con- -cu. lo,  por  no  contar  con  recursos 
nutrirla,  que  es  como  si  dijéramos  que  per- 
i  ••:•!.>  por  el  coscorrón.  Suprimieron 

•  •  -  -  i-  ■ :  ti  vos  Ayuntamientos,  t-án  arrepen- 

s  su  obra  como  llegarían  á  estarlo  cuantos 
de  buena  fé  anhelan  las  reformas  locales  pedidas  por 
A  Tri  n)  .  si  éstas  se  pusiesen  A  la  prueba,  y  pré- 

:  irnaron  modesta¬ 
mente  al  antiguo  estado  como,  personas  legales 
aUeni  juris,  anexándose,  bajo  los  títulos  de  cuar¬ 
tones  de  Corral-Nuevo  y  de  Camarioea,  la  mitad 
á  Matanzas,  y  á  Cárdenas  la  otra  mitad. 

Todo  se  ejecutó  sin  más  dificultades  ni  tropiezos 
ie  .  pie  produce  el  fpedientep,  agregándose 
los  cuartones  á  los  Distritos  de  San  Francisco  y 
Bailen;  pero  tratóse  de  elecciones  municipales,  y 
los  Ubertoldos,  sabiendo  que  los  vecinos  de  dichos 
cuartones  no  se  dejaban  alucinar  por  las  protes¬ 
tas  que  han  transformado  en  cherbn  ilgunos 
habitantes  de  otros  pantos,  y  confiados  en  su  ho¬ 
róscopo,  promovieron  la  cuestión  de  si  los  tales 
vecinos,  al  agregarse  á  Matanzas,  conservarían  el 
ral,  lo  que,  como  era  de  rigor,  dió 
lugar  á  la  formación  de  otro  expediente. 

Este  expediente  fue  examinado  por  ei  Ayunta¬ 
miento,  cuya  mayoría  estuvo  por  _  la  afirmativa, 
con  la  sola  excepción  de  don  Santiago  de  la  Huer¬ 
ta.  aquel  que  ya  le  he  dicho  á  usted  que  estaba 
protegido  por  algunos  conservadores,  y  que,  como 
debia  presumirse,  votó  en  contra,  pues  es  un  he¬ 
cho  probado  que,  siempre  que  surgen  cuestiones 
políticas,  lo?  partí  los  políticos  de  este  país  truecan 
sus  papeles,  haciéndose  nuestros  amigos  re.suelto3 
mantenedores,  de  las  libertades,  y  mostrándose  los 
l  ib  cr  tolde  ;.-y:  -:os  á  combatirlas  furiosamente. 

Es.to  le  hará  á  usted  ver  que  los  Ubertoldos  no 
tienen  de  bbery.les  ni  migaja;  bien  que,  demasiado, 
lo  ha  visto  u-ted  ya.  y  por  eso  les  puso  el  mote  de 


lile  ■:  d  '"o  quitándoles  asi  el  medio  de  alucinar  A 
muchos  ciudadanos  que.  como  los  buenos  liberales 
de  Santiago  de  Cuba,  creyeron  un  din  en  sus  pa¬ 
labras.  para  recibir  un  ti  n  te  desengaño;  aunque, 
gracias  a  Dios,  en  toda  la  Provincia  de  Santiago 
de  Cuba,  como  en  Bejucal  y  en  otros  puntos,  la 
decepción  ha  dado  sus  frutos  naturales,  haciendo 
me  1  os  hombres  formales  regresasen  i  su  propio 
terreno. 

Pero  continuaré  mi  historia,  diciéndole  á  usted 
que,  A  pesar  de  perder  la  cuestión  en  el  Ayunta¬ 
miento,  no  se  desanimaron  los  Ubertoldos.  ¿Porqué 
seria'.1  Pasó,  en  efecto,  el  expediente  A  la  Diputa¬ 
ción  Provincial,  que  fue,  en  efecto,  de  la  misma 
opinión  que  el  Ayuntamiento,  sin  que,  en  efecto, 
'perdieran  los  '■’wio’ dos  sus  esperanzas,  y,  en 
j  efe  -t  >.  en  virtud  del  recurso  de  alzada  interpuesto 
por  los  que  tenían  interés  en  privar  del  derecho 
electoral  A  los  vecinos  délas  dos  referidas  circuns- 
{  cripciones,  llegó  el  expediente  al  Gobierno  Civil, 
donde,  en  efecto,  se  resolvió  al  momento  con  el 
auto  que  voy  a  copiar:  «Este  Gobierno,  teniendo 
presentes  los  artículos  3S  y  39  de  la  Lev  Munici¬ 
pal  y  el  47  de  la  Electoral . » 

No  quiero  seguir  copiando  sin  manifestar  los 
errores  que,  sobre  la  interpretación  de  estos  ar¬ 
tículos,  habia  yo  abrigado  hasta  que  leí  el  Decre¬ 
to.  Pensaba  yo,  amigo  mío,  que  los  citados  artícu¬ 
los  no  eran  aplicables  ai  caso  concreto  que  se 
ventilaba,  fundándome  para  ello  en  que  el  38  y 
el  39  parecían  corolarios  del  37,  el  cual  manda 
en  su  primer  inciso:  «quedos  términos  municipa¬ 
les  se  dividan  en  tantos  colegios  electorales  como 
el  Ayuntamiento  juzgue  conveniente,  con  tal  que 
no  sean  menos  que  el  número  de  Tenientes  de  Al¬ 
calde,  y  que  un  mismo  Colegio  no  forme  parte  de 
diferentes  Distritos».  El  38  contiene  las  reglas 
que  han  de  observarse  al  hacer  esta  « primera ;  di¬ 
visión»,  y  en  el  37  se  prohíbe  que,  una  vez  «hecha 
I  la  división  de  un  término  municipal,  pueda  alte¬ 
rarse  hasta -pasados  dos  años,  por  lo  ménos,  y  sólo 
en  el  caso  de  que.  en  el  transcurso  del  tiempo, 

|  n.o  corresponda  á  las  condiciones  y  circunstancias 
anteriormente  expresadas,  y  nunca  en  los  tres 
meses  que  precedan  A  cualesquiera-  elecciones  or- 

!  diñarías», 
i 

De  manera,  discurría  yo,  que  lo  primero  que 
hay  que  hacer  es  dividir  el  Término  Municipal 
1  en  Colegios  Electorales,  guardando  las  reglas  del 
artículo  33;  y  hasta  que  esta  primeva  división  no 
se  haya  realizado,  no  tendrá  cabida  la  prohibi¬ 
ción  que  estatuye  el  artículo  39.  Ahora  bien: 
puesto  que  se  trata  de  los  electores  de  los  dos 
Cuartones,  ¿se  habia  dividido  por  primera  vez  su 
término  desde  que  pasaron  á  formar  parte  inte¬ 
grante  del  territorio  de  Matanzas?  Tal  era,  en  mi 
juicio,  la  cuestión  prévia  que  habia  que  resolver, y 
que  yo  hubiera  resuelto  afirmativamente,  cuando 
alucinado  estaba,  apoyándome  para  ello  en  el  Bole¬ 
tín  Oficial  del24de  Noviembre  de  1880,  eir  que  se 
'  publicó  la  relación  de  los  Ayuntamientos  y  Al- 
j  caldias  de  Barrio  de  esta  Provincia,  con  expresión 
1  del  partido  judicial  á  que  pertenecían,  aparecien¬ 
do,  como  parte  integrante  del  Ayuntamiento  de 
Matanzas,  Corral  Nuevo,  agregado  al  Distrito  de 
,  San  Francisco  con  el  carácter  de  cuarto  Barrio;  y 
!  como  por  el  artículo  37  que  lié  transcrito,  se  pre¬ 
viene  que  un  mismo  Colegio  no  forme  parte  de 
distritos  diferentes,  deducía  yo  que  Corral  Nue¬ 
vo  pertenecía  al  Colegio  de  San  Francisco,  dan¬ 
do,  naturalmente,  por  hecha  la  primera \  división. 

En  esta  creencia,  estaba  dispuesto  á  presentar 
1  la  cuestión  segunda  y  principal,  que  era  esta:  ¿Ha 
sufrido  alguna  alteración  la  división  primera,  des¬ 
pués  de  practicada?  Si  la  ha  sufrido  y  no  se  ha 


observado  lo  prevenido  en  el  artículo  39,  nada 
habrá  que  decir  sobre  la  cita;  pero  si,  como  lo 
probaré  otro  din,  la  división  indicada  no  ha  expe- 
rimen tado-modi  fieaoio-n  alguna,  trabajo  me  costa¬ 
ría  comprender  la  aplicación  de  los  mencionados 
artículos,  A  no  ser  que  estos  se  refieran  al  término 
de  Matanzas  y  no  á  los  anexados. 

lié  aquí  porqué  tne-  causaba  cierta  admiración 
la  confianza  que  en  el  particular  abrigaban  los 
autonomistas ,  y  no  digo  más,  por  ahora,  que  ya 
seguiré  escribiendo  la.  historia  en  otras  correspon¬ 
dencias,  seguro  de  que  la  hallará  usted  tan  entre¬ 
tenida  como  lo  desea  su  amigo 

Julián. 

DE  GÜINES. 

Amigo  Don  Circunstancias:  Al  fin  han  podi¬ 
do  consolarse  aquellos  que  habían  llegado  á  en¬ 
tristecerse  con  el  temor  de  que,  ingresando  en  el 
Municipio  algunos  individuos  afiliados  en  el  par¬ 
tido  de  la  Unioir  Constitucional,  hubiera  en  Güi¬ 
nes  recta  y  ordenada  administración,  que  comen¬ 
zase  par  no  remedar  al  Gran  Capitán  en  la 
rendición  de  cuernas,  y  acabase  por  atender  pun¬ 
tualmente  á  todos  los  servicios,  sin  facilitar  es¬ 
coltas  de  honor  al  Diputado  Provincial,  &,  &. 

Pero,  ¿de  qué  pudo  nacer  un  temor  tan  infun-  ’ 
dado?  ¿Habían  de  ser  infructuosos  aquellos  viajes 
de  nuestro  insigne  y  liberañsimo  Alcalde,  de  que 
le  hablé  á  usted  en  una  de  mis  anteriores?  ¿Podían 
dejar  de  entusiasmarse  los  electores,  cuando  le- 
:  veian  desvejarse  por  el  bien  público,  recorriendo  los 
i  caminos  para  hacer  en  ellos  las  necesarias  repara- 
;  ciones?  Digo  esto,  porque,  lo  de  los  viajes  me  pare- 
;  ce  averiguado,  y  si  no  se  hicieron  para  lo  que  yo- 
supongo,  ¿para  qué  se  habia  de  haber  molestado 
i  nuestro  Alcalde?  Bueno  sería,  de  todas  maneras,.- 
;  hacer  alguna  investigación  sobre  el  asunto,  á  fin 
de  que  los  grandes  servicios  quedáran  dignamen¬ 
te  pagados,  lo  que  no  dejaría  de  suceder,  pues  yo- 
estoy  seguro  de  que  usted  sería  e!  primero  que- 
consagrase  algunos  ditirambos  á  quien  ha  proba* 
j  do  que  no  'es,  como  Autoridad  Municipal,  ménos 
i  infatigable  que  el  célebre  ¡Govin!  como  propa¬ 
gandista  de  ideales. 

Por  otra  parte,  la  calma  en  que  aqüí  estábamos? 
viviendo,  temía  mucho  de  fastidiosa,  y  lo  que  voy-, 
¡  á  contarle  á  usted  nos  dá  una  segura,  garantía  de- 
i  que,  con  el  triunfo  de  los  Ubertoldos  de  Güines,, 
i  no  han  de  faltar  novedades  en  esta  población. 

Usted  se  acordará  de  un  Don  Fernando  Gómez,, 
no  el  digno  ciudadano  de  Remedios  que  lleva  ese- 
nombre,  y  que  tan  mal  parados  dejó  hace  poco- 
tiempo  al  señor  Cortina  y  á  la  Junta  Magna  del 
partido  libertoldp,  diciendo  cosas  que  han  queda¬ 
do  sin  contestación,  sino  el  de  esta-  villa,  el  con¬ 
cejal  eclipsado,  el  que  recolectó  un  pico  bastante-, 
sério,  entre  los  estancieros  de  Noáibre  de  Dios  y 
de  San  Pedro  para  obras  necesarias;  el  que  ofre¬ 
ció  en  El  Triunfo  dar  cuentas  que  nadie  ha 
recibido  todavía,  el  que  se  tragó  la  autonomía,. 

como  si  ésta  fuese  una  guayaba .  ¿Há  caído» 

usted  ya  en  quién  puede  ser  el  liberalote  alu¬ 
dido?. 

Pues  bien:  ese  señor  ha  hecho  una  de  las  suyas, 
ó,  por  mejor  decir,  una  de  las  que  tenía  que  hacer 
para  ponerse  en  evidencia,  suponiendo  qué  tal  ne¬ 
cesidad  sintiese;  un'a  hazaña,  por  último,  que  ha  de- 
inmortalizarle,  y  por  la  cual  es  posible  que  no  falte 
quien  proponga  que  se  le  erija  una  estatua  que. 
corra  parejas  con  la  de  la  Minerva  Victoriosa  de 
Fidias,  que  los  griegos  acaban  de  hallar  en  una 
de  sus  escavaciones. 

Es  el  caso  que,  el  dia  5.  del  corriente,  con  el 
plausible  motivo  de  haberse  publicado  la  Ley 
Fundamental  en  la  Gaceta  de  la  Habana,  salió  el 
tal  don  Fernando  Gómez  por  estas  calles  de  Dios,  _ 
acompañado  de  otros  colegas  suyos  y  gente  del 
pueblo,  para  celebrar  una  procesión  cívica,  con 
cuyo  objeto,  él  llevaba,  el  pabellón  nacional,  y 
otros,  no  sé  cuántos  estandartes. 

Entre  paréntesis:  ¿es  costumbre  gritar  en  esa 
clase  de  procesiones?  Lo  pregunto,  porque,  en  la 
de  aquí,  se  gritaba,  y  áun  se  denostaba,  y  hasta 
se  silbaba  que  era  un  contento;  de  lo  cual,  usted 
que  está  acostumbrado  á  ciertas  manifestaciones, 
por  haber  vivido  en  países  donde  éstas  abundan,. 
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deducirá  si  la  de  que  voy  hablando  fué  procesión, 
cívica,  ó  si  debe  tener  otro  nombre. 


votaba  en  favor  de  los  mismos,  por  cuyos  servicios 
le  nombraron-  eljos  concejal?  ¿Cómo  calificaría  eso 


*  Sea  como  fuere,  los  gritones,  denostadores  y  sil  -  1  la  Cam'elini? 
ba rites  recorrieron  las  calles  de  Güines  hasta  el  i  Esta  no  ha  tenido  noticias  de  la  Catalina,  ni  de 
oscurecer,  hora  en  que  hicieron  altó  frente  A'la  ¡  San  Nicolás,  porque  la  Camelia  i  nunca  sabe  nada 
Alcaldía  Municipal,  en  un  Café  llamado  de  la  |  de.los  puntos  donde  copan  los  constitucionales,  y 
Colmena,  que  cosa  de  Colmena  había  de  ser  pa-  |  es  lástima  que  la  señora  de  la  subvención  no  ten- 
ra  que  los  aficionados  A  la  miel  se  detuviesen  allí,  ¡gft  informes  exactos  de  todo,  pues  convendría  que 
donde  es  fama  que  pululan  los  iibertoldos,, y,  una  j  se  los  diese  al  ¡Diputado  Provincial  de  la  Guardia 
ve/-  en  aquel  sitio,  parece  que,  haciendo  su  efecto  i  de  Honor!,  á  fin  de  que  éste  fuese  contándolos  vo¬ 
la  dichosa  miel,  subióse  el  don  Femando  Gome/  á  ;  tos  de  que  podrá  disponer  su  gremio,  cuando  haya 

una  silla  y  gritó .  ¡¡¡  !i!  j  que  elegir  Diputados  de  la  Provincia.  Si  usted 

No,  hasta  que  el  hecho  quede  bien  probado,  no  i.sabe  algo,  comuníqueselo  A  la  Camelini,  á  cuyo 


le  dire  á  usted  lo  que  gritó  don  Fernando  Gómez 
De  lo  que  no  queda  duda  es  de  que  dió'un  grito 
bastante  fuerte  para  haber  podido  hacer  despertar 
A  todos  los  cheronis  del  mundo,  cuando  más  dor¬ 
midos  estuvieran  éstos  señores.  Bien  habría  sabido 
testificar  lo  ocurrido  el  Inspector  de  Policía,  si,  | 
después  de  acompañar  A  la  procesión,  no  hubiera 
tenido  que  entrar  en  un  departamento  de  la  Col¬ 
mena  A  limpiarse  el  polvo  de  los  pantalones,  mo¬ 
mento  que  aprovechó  don  Femado  para  lanzar  su 
horroroso  grito,  y  ¡ay  si  el  señor  Manzano  (que 
así  se 


favor  le  quedará  agradecido  su  atento  &. 

Ei-  Angelito. 

P.  D. — Acaban  de  decirme  que  el  grito  que  ¿lió 
Gome/  fué  el  de:  «¡Viva  Cuba  libre'»,  esto  es,  el 
el  que  produjo  una  larga  guerra 
no  tan  larga,  pero  también  san- 
el  de  significación  anti-nacional, 
porque,  supuesto  el  deseo  de  hacer  libre  á  una 
parte  de  la  patria  y  no  á  toda  ella,  ese  deseo  deja 
de  tener  el  carácter  político  propio  del  que  hay 


I  mismo  de  Yara 
!  primero  y  otra 
i  grienta  más  tarde 


llama  el  Inspector  de  Policía)  hubiera  oido  ¡  qué  conceder  á  los  de  los  partidos  que  no  son 


mas 

que  liberales.  En  Francia,  v.  gr.,  se  grita:  «¡Vi¬ 
va  Francia  libre!»  y  ese  es  un  grito  liberal;  pero  si 
se  dijese:  «¡Viva  la  Normandía  libre,  ó  el  P-osellon 
libre,  ó  la  Argelia  libre!,  &,  &,»  ya  la  cosa  seria 
grave.  ¿No  orée  usted  que  el  liberal  cursivo  fué  un 
poco  léj’os?  También  me  han  dicho  que  ese  liberal... 
está  preso,  y  á  disposición  del  Juez,  habiendo  de- 
raque  guarde  analogía  con  las  únicas  cuentas  bien  ;  clarado  la  verdad,  y  dícenme,  por  fin,  que  el  Ins- 
ajustadas  que  salen  de  nuestro  Municipio,  aunque  |  pector  dé  Policía  oyó  el -grito  de  don  Fernando,  á 
allá  veremos;  porque,  si  lo  que  gritó  don  Fernando  i  pesar  de  haber  tenido  que  limpiarse  el  polvo 
.no  debiera  pasar  y  pasa,  en  aítencion  á  que  hubo  sor-  de  los- pantalones.  De  todo  le  daré  pormenores 
dos  que  no  lo  oyesen,  nosotros  gritaremos  también  otro  dia. 

-pidiendo  justicia,  y  de  una  manera  tal,  que  nos 
oirán  hasta  los  sordos. 


lo  que  otros  oyeron!  Ale  asusta  y  Aun  me  aflige  la 
.  idea  de  lo  que  habria  podido  suceder.  Pero,  ¿có¬ 
mo  había  de  oirlo,  si  tenía  que  limpiarse  el  polvo 
-de  los  pantalones?  * 

Que  algo  de  particular  ofrecería  el  grito,  lo  de¬ 
muestra  el  hecho  de  haber  dado  lugar  ¡i  un  suma¬ 
rio,  cuyo  resultado  esperan  agimos  que  sea  000,  pa- 


Con,  que  ya  vé  usted,  Don  Circunstancias,  si 
tendremos  aquí  motivos  de  solaz,  al  ver  que  con¬ 
tinúan  en  candelero  los  amigos  del  ¡Diputado  Pro¬ 
vincial  que  se  hace  dar  guardia  de  honor!  ¡Hom¬ 
bre!  Ahora  que  hablo  de  esto,  supongo  que  A  ese 
Diputado  le  trataran  los  otros  con  mucho  respeto, 
aunque  sólo  sea  porque  ninguno  de  ellos  ha  sabi¬ 
do  merecer  una  distinción  tan  alta  corno  la  que  él 
ha  alcanzado.  ¡Qué  envidia  le  tendrán,  por  más 
que  no  lo  aparenten! 

A  otra  cosa,  que  no  quiero  pensar  en  el  grito  de 
don  Fernando.  ¿Se  acuerda  usted  también  de  aquel 
crédito  supletorio  qúe  pedia  nuestro  Municipio,  y 
que  aumentaba  libertold.cscame.nte  la  partida  de 
Gastos  de  Material,  haciéndola  subir  A  1,500  pesos, 
siendo  asi  que  eu  los  calamitosos  /lempos  ele  la.  co¬ 
lonia  se  mantuvo  entre  los  500  y  los  700?  Pues 
bien,  el  Gobierno  lo  redujo  A  la  cifra  de  antaño, 
cosa  que  les  ha  sabido  muy  mal  A  los  Iibertoldos, 
quienes-  serían  capaces  de  gastar  hoy  diez  veces 
más  que  en  los  indicados  tiempos  de  triste  recor¬ 
dación,  para  que  hasta  en  eso  se  echase  de  ver 
que  dichos  tiempos  hablan  pasado  definitivamente. 
De  lo  expuesto  se  deduce  que.no  hay  con  qué  soste 
ner  el  numeroso  personal  de  oficinas,  que  parece 
que  se  dió  por  agraviado  al  decir  yo  que  hablaba 
y  turnaba  en  grande,  como  si  eso  no  fuera  cierto. 

En  cuanto  A  la  Camelini, '  sepa  usted  que  esta 
señora  asegura  que  las  elecciones  se  han  hecho  con 
mucha  legalidad,  lo  cual  le  probará  que  los  de  la 
subvención  no  pecan  de  ingratos.  Además,  tiene 
razón  la  tal  Camelini,  porque  las  -cosas  que  aquí 
Han  pasado,  y  que  no  son  para  contadas  en  un 
solo  dia,  pueden  alegarse  como  prueba  de  una 
regularidad  sin  ejemplo  en  la  historia,  y  no  se  dirá 
que  es  poco  lo  que  concedo.  • 

También  se  ocupa  la  Camelini  de  un  digno  con¬ 
servador  que  fué  liberal,  cuando  de  lácrales  y  no 
de  líber  laidos  blasonaban  ciertos  señores;  pero  que 
se  separó  de  ellos  al  verles  enseñar  la  punta  déla 
oreja,  como  lo  hicieron  los  de  Bejucal  y  de  otros 
puntos,  y  como,  al  fin,  lo  han  hecho  los  de  Santia¬ 
go  de  Cuba,  y  todo  para  decir  que  dicho  señor  se 
ha  lucido,  A  lo  cual  contesto  yo  preguntando:  si  no 
es  preferible  tener  derrotas  como  las  del  respeta¬ 
ble  ciudadano  aludido,  A  conseguir  victorias  como 
las  de  los  chcrónis.  Por  otra  parte,  si  á  esa  clase 
de  antecedentes  recurrimos,  ¿qué  diremos  de  don 
Manuel  Abren  y  Vera,  que,  siendo  miembro  de  la 
Junta  Directiva  del  Partido  Constitucional  de 
Güines,  mereció  verse  expulsado  de  este  partido, 
por  haberse  descubierto  que  comunicaba  A  los-//- 
bertoldos  cuanto  en  dicha  Junta  pasaba,  y  que 


DICHOS  Y  HECHOS. 

Un  telegrama: 

«Dillon,  el  principal  jefe  de  la  liga  agraria,  ha 
sido  preso.» 

'Si  es  cierta  la  afirmación, 

Y  se  halla  preso  Dillon, 

Yo  propongo  que  se  diga, 

No  que  fué  puesto  en  prisión, 

Sino  que  cagó  en  la  liga. 

Otro  telegrama: 

«lia  volado  én  el  estrecho  de  Magallanes  el  bu¬ 
que  de  guerra  Dolarle.» 

Tales  cosas  nos  dicen 
Los  liberales. 

Que  hasta' los  buques  vuelan 
En  el  estrecho  de  Magallanes. 

Tales  cosas  afirma 
La  democracia, 

Que,  A  la  postre,  veremos 
El  mejor  dia  volar  las  casas! 

Otro  telegrama: 

«Los  nihilistas  continúan  denotando  mucha  acti¬ 
vidad.» 

¿Con  que  esas  hordas  tan  anarquistas 
Van  denotando  su  actividad? 

¡Lo  que  denotan  los  nihilistas 
Vá  siendo  mucha  barbaridad! 

Otro  telegrama: 

«Los  resultados  de  las  elecciones  municipales 
son  hasta  ahora  favorables  A  los  ministeriales.» 
Pues  en  esta  población, 

Si  he  de  decir  la  verdad, 

El  partido  de  la  Union 
Ha  ganado  la  elección 
Por  casi  unanimidad. 

Ya  sabrán  ustedes  que  nos  llevamos  catorce  de 
los  quince. 

Verán  ustedes  lo  que  pasó: 

El  encargado  de  contar  los  elegidos,  empezó  su 
cometido  de  este  modo: 


• 

Uno,  de  la  Union. 

Dos,  de  la  Union. 

Tres,  de  la  citada  Union. 

Cuatro,  de  la  propia  Union. 

Cinco,  de  idem  Union. 

Seis,  de  la  idem,  idem. 

.Siete,. ya  usted  lo  sabe. 

Ocho,  ya  usted  me  entiende.  . 

(Los  liberales  se  miraban  con- horror.) 

Nueve,  como  el  primero. 

Diez,  como  el  segundo. 

Once,  harina  del  mismo  costal. 

Doce,  ya  usted  lo  conoce. 

Trece,  homogéneo  con  los  anteriores. 

Catorce,  de  la  Unión. 

¡Quince!  de  la  U. . 

Al  oir  cantar  el  ¡quince!,  gritó  un  liberal  con 
toda  la  fuerza  de  sus  pulmoifes: 

«¡Quince! . ¡En  quince  llevo  uno! 

— 

Efectivamente;  fué  el  único  que  se  llevaron  los 
¡  liberales. 

«/Yin  quince  ¡levo  uno!»  volvería  A  repetir  el 
1  hombre  de  las .  actualidades,  al  dar  esta  no¬ 

ticia. 

¡Uno  en  quince! 

¡El  seis'y  seiscientas  sesenta  y  sois  milésimas... 
por  .ciento! 

O  lo  que  es  igual;  seis  liberales  y  una  parte  de 
liberal. 

O  lo  que  es  lo  mismo;  seis  liberales  y  El  Triunfo. 

¡Que  es  un  .liberal  fraccionario ! 

,  5|í  Jfí 

i  Han  sido  denunciados  la  Revista  y  El  Triunfo. 

¡Que  el  Fiscal  nos  asista! 

* 

*  * 

Yo  no  asistí  al  banquete  déla  Prensa; 

Mas  tengo  en  mi  defensa 

Razones  de  gran  peso . 

Donde  ménos  se  piensa, 

Salta  el  Progreso. 

2¡c 

*  * 

Famosas  son, 'por  más  de  un  concepto,  las  carti- 
tas  que  publica  La  Discusión  en  su  «Correspon¬ 
dencia  secreta.» 

Allá  vá  una  muestra: 

«Amigo  J.  N. — Los  paseos  por  la  cuadra  de  mi 
casa  no  me  indican  me  ame  usted:  su  advertencia 
sólo  sirve  para  que  ordene  tengan  el  pesebre  asea¬ 
do. — S.  B.  ó  Calaba . » 

Hombre,  y  tiene  muchísima  razón. 

Los  paseos  por  la  cuadra  de  su  casa,  no  son 
prueba  de  cariño  á  la  firmante;  lo  más  que  pueden 
indicar  es  predilección  hácia  alguna  de  las  cosas 
que  hay  en  la  cuadra. 

Lo  de  «tener  el  pesebre  aseado»,  parece  que 
arroja  alguna  luz  sobre  el  asunto. 

En  la  firma,  donde  dice  Calaba . es  muy  po¬ 

sible  que  deba  leerse:  Calabazas. 

Lo  que  le  dán  es  posible 
Que  se  llame  calabazas, 

Mas  lo  que  ofrecerle  quieren 
Entiendo  3’o  que  esx-ebada. 

* 

'  *  *  , 

Vean  ustedes  otra: 

«A  la  jóven  rubia  que  el  miércoles  último. en  el 
Parque  Central  un  jóven  desconocido  (¡cielos!) 
para  ella,  (¡Ah,  respiro!)  le  dijo  ciertas  galantes 
palabras  que  debe  conservaren  la  memoria,  pues-, 
to  que  no  las  despreció,  (¡qué  tunanton  debe  ser 
usted!)  desea  saber  sai  paradero  y  si  admitiría  una 
esquelita;  demás  será  indicarle  que  desde  el  mo¬ 
mento  que  la  vi  la  amo.  (Pero,  hombre,  ¿lo  ha 
pensado  usted  bien?)  En  -  caso  de  que  la  proposi¬ 
ción  no  le  fuese  admisible,  desearía  indicára  los 
medios  para  que  este  inesperado  (¡y  tan  inespera- 
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do!)  amante  en  virtud  de  lo  que  usted  designára, 
procediera.» 

Pues  mire  usted;  lo  que  procede,  en  el  caso  de 
que  la  joven  rubia  uo  encuentre  admisible  su  pro¬ 
posición  de  usted,  que  no  la  encontrará,  es  que  se 
retire  usted  con  sus  honores,  dejando  de  ser  ii ¡en¬ 
verado  amante  de  ninguna  jóven  rubia. 

Mejor  cuenta  le  tendria  á  usted  dedicarse  á  las 
morenas. 

Y  no  lo  eche  á  mala  parte. 

El  consejo  que  le  doy 
No  es  consejo  de  enemigo, 

Tal  vez.  si  .usted  lo  siguiera. 

Sacára  usted  más  partido. 

Si  ustedes  se  atreven,  allá  vá  la  tercera.  «Seño¬ 
rita  C. — Los  d  -  jóvenes  que  la  miran  cuando  pasa 
la  guardia.!....» 

Esto  me  inspira  temores 
.Qué  será?  ¿Qué  nó  será? 

0Qué  guardia  será,  señores, 

La  guardia  que  pasará? 

Pero  prosigamos: 

< . están  decididamente  enamorados  de  usted.» 

Habrá  motivos  fundados 
Para  pensar  que  los  tales 
Son  guardias  municipales. 

Que  se  hallan  enamorados? 

Copiemos  más: 

«Ninguno  de  ellos  le  ha  declarado  su  pasión 
aguardando  á  que  usted  se  decida  en  favor  de 
uno.» 

Eso  es,  ellos  están  esperando  á  que  la  muchacha 
se  declare.  Y  aguardan  sin  declarar  su  pasión. 

¿Y  ella  ha  de  hablar  la  primera? 

¿Y  ella,  su  amoroso  afan 
Ha  de  mostrar  al  que  quiera? 

;Caballero! . ;Ni  aunque  fuera 

La  isla  de  San  Balandrán! 

Copiemos  otro  poquito: 

«El  más  gordito  y  bien  parecido  de  los  dos 
sonríe  ya  de  placer  ante  la  victoria  que  espera...» 
;Por  Dios,  no  sé  lo  que  diera 
Por  ver  al  gordito  amante 
Sonreír  de  placeo-  ante 
Esa  victoria  que  espera! 

La  victoria  no  ha  llegado, 

Espérela  usted  sentado, 

Y  evite  usted  un  descuido . 

;Gordito,  y  bien  parecido! 

;Tenga  usted  mucho  cuidado! 

Lo  que  sigue  es  de  primerf.  fuerza: 

. «el  más  feo  y  peludo  deplora  la  derrota  que 

teme.» 

Por  la  franqueza  se  vé 

Que  es  francote,  ó  lo  parece . 

;Feo  y  paludo! . ¡Ya  sé 

La  clase  á  que  pertenece! 

Tal  vez  logre  sus  deseos, 

Que  los  hombres  y  los  osos 
Dicen  que,  cuanto  más  feos, 

Aparecen,  más  hermosos. 

Y  si  no  miente  el  refrán, 

*  A  usted  la  victoria  augura, 

Pues,  por  las  señas  que  dán, 

Tiene  usted  rara  hermosura. 

Ya  para  usted,  no  se  asombre, 

Es  un  refrán  primoroso, 

Siendo,  por  lo  feo,  un  hombre, 

Y  por  \o  peludo,  un  oso. 

Así,  no  abrigue  temor 

Quien  más  que  un  oso  es  un  par; 

Por  lo  peludo  y  por  mor 
Del  nombre  que  suelen  dar 
A  todo  el  que  hace  el  amor. 


Que,  si  el  refrán  no  ha  mentido, 

Para  usted  será  la  hiel, 

Y  que  se  fastidie . el 

Gordito  y  bien  parecido. 

Y  concluye  de  este  modo: 

«Acabe,  pues.de  dar  usted  con  su  elección,  vida 
al  uno,  v  muerte  al  otro  de  sus  adoradores...» 
Mueite  al  otro  y  vida  al  uno f 
¡Oiga  usted,  señora  mia, 

No  mate  usted  á  ninguno! 

¡Ojo  con  la  policía! 

La  última,  por  hoy: 

«Señorita .  * 

La  de  los  cabellos  de  oro, 

¡Ingrata!  me  despreciaste, 

Piensa  bien  que  ha  de  pesarte 

Y  no  encontrarás  mi  amor.» 

¿Así  acaba  usted  su  epístola? 

Pues  yo  quieto  contestarla; 

«¡Hombre,  vá  usté  á  marearla 
Con  sus  versos,  sí  señor! 

Si  no  halla  su  amor,  mejor; 

Ni  ha  de  salirle  al  encuentro, 

Ni  ha  de  causarle  dolor . 

¡Sépalo  usted,  trovador 
Que  viene  de  tierra  adentro!» 

* 

*  * 

No  me  negarán  ustedes  que  es  mucho  talento  el 
de  Echegaray. 

Versos  y  pensamientos,  forma  y  fondo,  sustan¬ 
cia  y  esencia,  plan  y  desarrollo,  juegos  escénicos  y 
caractéres,  todo  es  en  el  Gran  Galeoto  original 
y  grande. 

¡Y  cuidado  que  esas  filosofías  no  se  prestan  mu¬ 
cho,  que  digamos,  para  ponerlas  en  verso! 

Con  conocimiento  tal 
En  la  ciencia  de  la  rítmica, 

Pondrá  en  verso,  muy  formal, 

Una  Tabla  Logarítmica 
O  una  Historia  Natural! 


Ustedes  ya  conocen  la  síntesis  del  drama. 

Le  gente,  {El  Gran  Galeoto ,)  se  empeña  en  que 
Teodora  y  Ernesto  se  quieren,  y  no  se  quieren; 
pero,  al  fin,  se  quieren. 

¡Claro!  ¡Se  han  empeñado  ustedes  tanto! 
Quererse  era  lo  prudente; 

Se  debían  de  querer, 

Siquiera  por  complacer 
Los  deseos  de  la  gente. 

Todoí,  con  alan  profundo, 

Lo  anhelaron,  lo  dijeron, 

Y  ellos,  al  fin,  se  quisieron . 

Por  no  dejar  mal  al  mundo, 

Pero,  hombre,  ¿quién  pensaria 
Que  aquel  volcan  tan  inmenso, 

Que  aquel  amor  tan  intenso 
Era .  pura  cortesía? 

Esa  pasión  no  es  creíble; 

Tan  repentina,  tan .  ¡quiá! 

Ellos  se  ouerian  ya . 

Sin  conocerlo,  es  posible. 

Desde  muy  atrás  se  amaban, 

Y  su  amor  no  conocían; 

No  hay  duda,  ellos  se  querían . 

Sólo  que  se  lo  callaban. 

Al  menos  yo  de  ese  modo 

Su  situación  comprendí . 

¡Y  quién  puede  saber  si 
Se  lo  callarian  todo! 

Ellos,  de  vergüenza  rojos, 

Su  amor  criminal  guardaron; 

Mas  si  una  vez  se  miraron, 

¡Qué  no  dirian  sus  ojos! 

¡Es  claro,  teniendo  miedo 


De  mostrar  su  pasión  loca, 

Decian:  ¡nó!  con  la  boca, 

— ¡Sí! — con  los  ojos,  muy  quedo. 

El  respeto  á  don  Julián, 

Vetos  impuso  al  amor; 

Pero  se  amaban,  señor, 

Y  se  aman  y  se  amarán. 

Siempre  que  en  cualquiera  casa 
Haya  un  caso  parecido, 

Se  fastidiará  el  marido; 

Y  es  natural,  y  eso  pasa. 

Quien  es  viejo,  no  se  case 
Con  una  jóven,  si  el  caso 
Quiere  evitar;  que  ese  paso 
Es  muy  fácil  que  le  pase. 

Y  mejor,  si  habitación 

Dá  á  un  jóven  de  buen  mirar . 

¡Si  le  tienen  que  engañar 
Con  la  mejor  intención! 

Pruebas  en  contra  no  hay, 

Y  nadie  me  apea  de  esto, 

Aunque  lo  intenten  Ernesto. 

Teodora  y  Echegaray. 

* 

*  * 

Hé  visto  la  Condesa 
Del  Camarón, 

Y  és  sólo  comparable 

Dicha  función, 

Con . . .  con  La  Vida  es  Sueño, 

De  Calderón, 

Y  no  se  asusten  de  esta 

Comparación. 

* 

*  * 

Lector;  tome  usté  un  coche, 

Y  haga  usté  el  sacrificio 
De  asistir  esta  noche 

Del  señor  de  Buron  al  beneficio. 

Ese  actor  tan  notable, 

Sufre,  como  empresario,  mil  desgracias; 

Lector,  sea  usté  amable, 

Vaya  usted  á  Payret  y  muchas  gracias. 

* 

*  * 

¡Ay!  á  Cervantes  fui, 

Y  á  nadie  le  diré 

Lo  que  me  pasó  á  mí; 

Lector,  dígame  usté; 

¿Há  estado  usted  allí? 

Dieron  una  función 
De  esas  que  siempre  dan; 

Y,  para  conclusión, 

Bailaron  un  cancán 
Del  género  barbián. 

Con  gran...  relajación. 

La  cultura  cunde 

Con  velocidad . 

¡Cómo  se  difunde 
La  moralidad! 

¡Y  áun  habrá  quien  hable 
De  la  libertad! 

* 

*  * 

Según  lo  hace  saber  la  policia 
Una  pobre  morena  se  tomó 
De  láudano  una  dósis  fabulosa, 

Por  equivocación. 

El  láudano,  á  esas  dósis,  es  veneno, 

Y  la  morena,  es  claro,  se  murió, 

¡Deshaga  V.,  después  que  ella  se  ha  muerto, 
Esa  equivocación! 

* 

*  * 

De  una  casa  estafó  los  alquileres, 

Con  firma  falsa  un  Caco  que  está  preso. 

Ese  industrial  queria 
Darse  humos  de  casero. 

El  A.  A. 

1881. —Imp.  Militar,  di  la  VIUDA  DE  SOLER,  Riela  40, -Habana. 
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SEMANARIO  DE  TODAS  LAS  COSAS  Y  OTRAS  MUCHAS  MAS 


OIHÍGIDO  POR  J.  M.  VÍLLBRGA8. 


PRECIOS  DE  SUSCRICION  EN  BILLETES  DE  BANCO.*  REDACCION  Y  ADMINISTRACION, 


AffO.  SKM.  T-P-IM. 

Habana .  18  id.  9  pesos.  4’50  ps. 

Interior  (adelantado)  21  pesos.  10’50  id.  5’2r>  id. 

Número  suelto  50  centavos. 


MES. 

1’50  peso. 
» 


COMPOSTELA  N?  109,  ENTRESUELOS. 


APARTADO,  644  . 


PRECIOS  DE  SUSCRICION  EN  ORO. 


ASO.  SEMESTRE.  í  TRIMESTRE. 


Interior  (adelantado)  . . . 1  375  pesos. 

España  y  Pto.  Rico...  14  pesos.  7’50  pesos.  4  ídem. 

Extranjero .  15  Ídem.  9  Ídem.  5  Ídem. 


masque  los  libertoldos,  que  se  relevan  para -ob¬ 
tener  audiencia  á  todas  horas,  es  pósito  que  di¬ 
cho  señor  esté  trinando  contra  ciertas  denuncias, 
*y  hasta  es  fácil  que  lleguen  á  persuadirle  de  que, 
si  en  Madrid  se  ha  hecho  una  ley  para  servir  á 
la  nación,  debe  hacerse  un  Fispal  en  la  Habana 
para  anular  lo  que  en  Madrid  se  ha  hecho,  y 
para  que  sólo  queden  servidos  nuestros  libertoldos. 

Recurso  tercero:  el  decir  que  la  autonomía,  de¬ 
nunciada  por  el  señor  Fiscal  ha  salido*  absuelta; 
de  donde  se  infiere  el  escaso.fnndamento  de  la  tal 
denuncia,  y  aunque  á  esto'podria  contestarse  ob¬ 
servando:  Primero,  que  son  dos  las  autonomías 
de  El  Triunfo  denunciadas,  de  las  cuales  una  ha 
sido  absuelta  y  la  otra  condenada  como  directa¬ 
mente  opuesta  al  principio  do  la  unidad  nacional, 
y  segundo,  que  el  mismo  Tribunal  de  Imprenta, 
cuya  rectitud  pondera  El  Triunfo,  ha  condenado 
hasta  la  presente  euatro*de  los  cinco  artículos  de¬ 
nunciados,  lo  que  hace  ver  que'  no  ha  pecado  de 
ligero  el  representante  de  la  Ley,  está  en  lo  po¬ 
sible  que  el  señor  Carbonell  no  haya  logrado  ente¬ 
rarse  de  estos  hechos,  y  que,  por  consecuencia, 
preste  oidos  á  los  que  le  aseguran  que  la  posición 
del  señor  Fiscal  va  siendo  un  si  es  no  es  desairada. 

El  cuarto  recurso  consiste  en  la  declamación  con¬ 
tra  los  picaros  conservadores,  por  lo  poce  que  res¬ 
petamos  el  principio  de  autoridad,  á  lo  cual  ha 
contestado  ya  La  Voz  de  Cuba,  recordando,  entre 
otras  gracias,  las  diatribas  que  los  libertoldos  ful¬ 
minan  contra  el  respetable  general  Folavieja;  pe¬ 
ro,  si  algo  más  hace  falta  para  juzgar  á  los  decla¬ 
madores,  voy  á  copiar  aquí  la  hoja  impresa  que 
ha  circulado  últimamente  por  la  capital  de  una 
de  nuestras  provincias,  y  es  la  siguiente:  «Libera¬ 
les:  El  Eco  de  las  Villas,  nuestro  órgano,  que  de 
una  manera  digna  y  valiente  defiende  en  el  esta¬ 
dio  de  la  prensa  nuestras  salvadoras  doctrinas  (1), 
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ESTAMOS  FRESCOS. 


Parece  que  los  libertoldos  se  las  prometen  muy 
felices  en  la  campaña  que  han  emprendido,  para 
hacer  que  se  nos  ponga  fuera  do  la  ley  á  los  que 
defendemos  la  legalidad  vigente,  que  sería  lo  que 
hubiera  que  ver  (aunque  nada  dehe  sorprender¬ 
nos  bajo  el  dualismo  gubernamental  que  nos  atra¬ 
viesa)  ó  que,  cuando  ménos,  la  Ley  de  imprenta, 
que  el  Gobierno  del  señor  Sftgasta  nos  ha'inanda- 
do,  caiga  en  desuso  á  las  pocas  semanas  de  sn 
promulgación. 

Así  es  que  primero  han  dado  por  hecho  que  el 
señor  Fiscal  quería  irse  á  otra  parte,  y  luego  en 
sus  conversaciones  afirman  que,  si  dicho  funcio¬ 
nario  no  se  va,  le  irán,  y  vendrá  otro  corno  elegi¬ 
do  por  ellos  y  recomendado  por  el  señor  Secreta¬ 
rio  del  Gobierno  General,  don  Joaquín  Carbonell, 
á  quien  no  pudo  hacer  frente  todo  un  Cánovas 
del  Castillo  y  á  quien  tampoco  podrá  hacérsela 
todo  un  Sagasta,  lo  cual  dice  bien  elocuentemen¬ 
te  cuánto  y  cuán  rápidamente  ha  decaído  en  la 
patria  de  O’Donell  y  de  Prim  la  progenie  de  los 
hombres  de  Estado. 

Lo  que  está  fuera  le  dn  la  e3  que  ahora  fre¬ 
cuentan,  sus  idas  al  palacio  del  Gobierno  General 
mucho  más  que  antes,  y  eso  que  antes  era  casi 
imposible  ir  á  dicho  palacio,  á  cualquiera  hora 
del  dia  ó  de  la  noche,  sin  ver  salir  ó  entrar  á  al¬ 
gún  miembro  de  la  Junta  Magna,  ó  sin  oir  salu¬ 
dos  como  estos:  «Buénos  dias,  señor  Calvez», 
«Buenas  tardes,  señor  Saladrigas»,  «Buenas  noches, 
señor  de  ¡Govin!». 

Si  á  pedir-van,  están  en  su  derecho;  pero,  ¿lle¬ 


gará  á  verificarse  aquello  de  que  «pobre  porfiado 
saca  mendrugo?»  Ellos  lo  esperan,  porque  cuen¬ 
tan,  para  hacer  valer  sus  aspiraciones  aquí,  con 
recursos  más  interesantes  que  los  de  casación  q'ue 
han  mandado  al  Tribunal  Supremo. 

Uno  de  esos  recursos  es  el  de  las  protestas  hú¬ 
medas,  y  las  llamo  así,  porque  siempre  van  em¬ 
papadas  en  llanto.  Yo  no  sé  si  con  ellas  obten¬ 
drán  más  de  lo  que  tantas  veces  han  conseguido; 
pero  cuando  van  á  sn  negocio;  pero  se  asegura  que 
el  señor  Secretario  don  Joaquin  Carbonell  tiene  la 
dada  la  sensibilidad  del  señor  Secretario  del  Go¬ 
bierno  General,  apostarla  yo  á  que  han  logrado 
ablandar  su  corazón,  hasta  el  punto  de  hacerle 
exclamar  continuamente:  «¡Pobrecitos!» 

Poseen,  además,  cierta  inventiva,  la  de  las  es¬ 
pecies  calumniosas,  como  lo  han  demostrado  al 
suponer  que  el  digno  Fiscal  ele  Imprenta  usa  con 
ellos  un  lenguaje  agresivo,  lo  que  es  falso,  pues 
el  privilegio  de  dicho  lenguaje  pertenece  al  infa¬ 
tigable  ¡Govin!,  y  que  siembra  la  discordia,  divi¬ 
diendo  á  los  políticos  de  este  ¡tais  en  españoles  y 
cubanos,  lo  que  es  más  falso  todavía,  como  que  el 
señor  Fiscal,  letrado  de  elevadísimo  criterio,  no 
podría  jamás  incurrir  en  tales  inconveniencias. 
Lo  que  hay  es  que  en  uno  de  los  escritos  conde¬ 
nados  por  el  Tribunal  (cierto  artículo  del  Eco  de 
las  Villas')  se  ponia  como  un  trapo  á  la  parte  de 
la  cubana  ptohlacion  que  ha  nacido  allende  los 
mares,  ó  sea,  á  cierta,  gente,  como  suele  titularla 
el  citado  periódico,  y,  versando  lo  acusación  so¬ 
bre  tal  asunto,  ¿podia  el  señor  Fiscal  dejar  de 
volver  por  el  buen  nombre  del  elemento  vulne¬ 
rado  (á  quien  se  calificaba  de  vampiro )  haciendo 
al  mismo  tiempo  á  los  dignos  hijos  de  este  país  la 
justicia  que  merecen?  Harto  sabe  el  señor  Fiscal 
que  los  cubanos  son  tan  españoles  como  los  natu¬ 
rales  de  otras  provincias  de  nuestra  nación,  y  do¬ 
minio  tiene  sobre  la  ¡palabra  para  no  soltar  lapsas 
como  los  que  le  cuelgan  los  que  en  poco  reparan 
facilidad  de  creer  lo  que  le  dicen  los  que  con  él 
hablan,  y  como  casi  nadie  habla  con  él  ahora 


(1)  Si  doctrina  es  tratar  de  vampiros  á  los  hijos  de  la 
Península,  como  lo  cree  el  Eco  de  las  Villas,  con  la  tácita 
aprobación  de  El  Triunfo.  con?te  que  esa  doctrina  es  bien 
poco  cristiana  , 
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del  señor  Sugista  y  del  señor  Alonso 
M  i:  Por  >  digo  par  í  mi:  Señor,  ¿tardará  mu¬ 

cho  I.1,  nación  .le  Aramia  y  dé  Gainpomanesen  te¬ 
me-  un  G  'bi  .'rao  capaz  do  cont  rarrestar  el  extraño 
!>.-•  ler  vio  u-i  señor  Secretario  <le!  Gobierno  General 
vi  G  •  Pu  en  tal  caso  .  ;est:t'.uos  frescos! 
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Mientras  el  Tribunal  Supremo  examina  el  ter- 
,  er  programa  de  nuestros  volubles  libertoldos,  bue¬ 
no  s,?ra.  como  éstos  dirían,  dejar  constancia  del 
peregrino  hecho  de  que  esos  señores  hayan  cam¬ 
biado  vle  programa  dos  veces;  lo  cual  quiere  decir 
que  han  tenido  tres  programas  en  tres  años,  ó 
lo  que  es  lo  misino,  que  han  salido  ¡i  programa  por 
año.  para  que  no  se  pueda  decir  que  son  partida¬ 
rios  del  stalu  q no . 

Y  es  notable  extravagancia 
Que  se  muestren  rozagantes; 

Y  do  toda  circunstancia 
Procuren  tener  enlistonen/. 

Los  que  son  tan  inconstantes.  (1) 

En  efecto:  los  libertoldos  fueron  al  principio 
simples  descentralizado  res,  á  lo  ménos  algunos  de 


verosímil  bajo  el  dualismo  que  vá  picando  en 
historia,  no  consigan  que  se  denuncie  comosedicio- 
so  c o &nt  •  escribimos  los  sostenedores  de  la  legali¬ 
dad  vigente,  y  ánn  loque  contra  e!  régimen  auto- 
nómi:  •  han  manifestado  en  las  Cortes  los  señores 
M  z,  es  el  de  los  argunien- 

O  .  <-> 

tos  ad  le>  Torem.  ®  ¡Nos  hemos  cu  drado!  exclaman 
ellos  ;y  cuando  nos  cuadramos  nosotros,  no  hay 
quien  nos  tosa!» 

Que  en  esto  digan  la  verdad,  no. puedo  yo  ase- 
tero  tengo  entendido  que  lo  dicen,  y  to¬ 
nudo  sabe  que  son  muy  capaces  de  decirlo, 
ace  e!  mismo  señor  Portuondo,  si  no  es  tam¬ 
bar  mano  de  las  amenazas,  para  pedir  el 
del  benemérito  general  Polavieja?  Por  for¬ 
ma!  quiera  que  sea  el  concepto  que  nuestros 
ante-,  le  acá  y  de  allá,  me  merezcan  como 
j-,  no  les  luiré  yo  el  disfavor  de  pensar  que 
jamas  á  las  roncas  6  alharacas  de  los  que, 
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concluir.  Creo  en  el  interé-i 
que  el  señor  don  Joaquín  Carbonell  se  toma  por 
el  partido  autonomista,  porque,  al  fin,  ese  partido 
es  obra  suya  y  de  su  antecesor,  pues,  en  efecto, 
d.js  Secretarios  de  nuestro  Gobierno  General  han 
bastado  para  crear  aquí  un  partido  de  ¿ocafe  ten¬ 
dencias,  permitiendo  la  defensa  de  ideales  repro 
hados  po 

Joaquín  Carbonell  ha  j  clonados  corno  los  que  tuvo  la  prévia  censura 


perspectiva  de  algún  premio,  trocó  lo  nacional  por 


rro,  donde  es  sabido  que",  cuando  ménos,  ha  de 
haber  -en  cada  Agosto  un  sacrificio,  que  hasta  el 
mes  les  viene  de  moble  á  los  sacrifieadores,  para 
poder  decir  que  hacen  su  agosto. 

Después  echaron  da  casa  por  la  ventana,  que  á 
eso  equivalía  el  confesar  que  tenían  razón  eu  acu¬ 
sarles  de  autonomistas  aquellos  á  quienes  ellos  ha¬ 
bían  llamado  calumniadores  por  hacer  dicha  acu¬ 
sación;  de  modo  que  también  aquí  habría  podido 
decir  don  Enrique  Piñeiro:  «Los  conservadores 
llamaron  efesde  el  principio  hombres  de  mala  fé  á 
cuantos  se  adhirieron  á  la  evolución  descentraliza- 

dora,  y  los  sucesos  posteriores .  sirven  para 

comprobar  la  verdad  de  un  cargo ,  que  hubieran 
hecho  de  todos  modos.»  Pero  no  se  hicieron  auto¬ 
nomistas  de  [toco  má3  ó  ménos,  sino  autonomistas 
saladrigueros,  autonomistas  del  más  allá  y  del  por 
ahora,  en  fin,  autonomistas  en  toda  la  latitud  de  la 
palabra,  y  eso  que  esa  dimensión  toca  en  el  Gana¬ 
da  por  un  lado  y  en  la  Australia  por  el  otro;  pues 
los  autores  de  voto  competente  en  la  materia  con¬ 
vienen  en  que  Autonomía  es  una  voz  de  origen 
griego  que  quiere  decir  «legislación  independien¬ 
te,»  y  añaden  que  con  el  tiempo  llegó  á  ser  sinóni¬ 
mo  de  «soberanía.» 

Un  poco  se  ha  estrechado  ese  sentido  del  voca¬ 
blo,  según  dichos  autores;  pero,  sin  embargo,  to¬ 
davía  uno  de  estos  dice:  «La  autonomía  supone  el 
poder  mayor  ó  rnénor  de  hacer  leyes-,  el  sc/f-gobern - 
menl  sólo  puede  hacer  reglamentos.  El  self-gobern- 
mcn't  es  á  la  autonomía  lo  que  la  administración 
al  poder  legislativo .»  De  manera  que  los  libertoldos 
que  no  eran  simples,  Ineri  debieron  saber  desde 
luego  porqué  daban  el  nombre  de  autonomía  á  la 
descentralización  que  antes  habían  pedido.  ¡Vaya 
si  lo  sabrían! 

Al  fin  esos  señores  tropezaron  con  una  dificul¬ 
tad  en  su  carnin  >.  Cierto  dia,  después  de  haber 
venido  la  Ley  de  Imprenta,  publicaron  un  artículo 
autonomista,  y,  según  debían  esperarlo,  vieron  de- 
nuneiado  y  condenado  eseartículo,  como  contrario 
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.  _  á  la  unidad  nacional,  conociendo  así  los  alcances 

•  ’ '  ••  -'rr-  'v‘  •*  Metrópoli.  Creo  ;  que  tenía  dicha  Ley,  que  no  son  tan  despropor- 

corno  don  Joaquín  Carbonell  ha  ¡  clonados  como  los  que  tuvo  la  prévia  censura 
-  ir; p  i  .  .-,  hacer  que,  en  la  i  cuando  se  arriesgó  la  prueba  de  la  predicación  en 
riña  autonómica,  el  Gobierno  el  ^tiplemento  Anticipado ;  pero  ellos  tienen  pecho 

'  para  todo,  y  así  resolvieron  cambiar  otra  vez  de 
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programa,  ó  poner  á.  mal  tiempo  buena  cara,  como 
:  dice  el  proverbio. 

!  •  Me  ocurre  esto,  porque  todos  sabemos  que,  po¬ 
cos  di.is  después  de  ser  condenada  la  autonomía 
que  ./•,’/  Triunfo  venia  sosteniendo,  presentó  este 
periódico  otra  que  tuvo  la  fortuna  de  salir  absuel¬ 
ta,  y,  como  el  señor  Fiscal  dice  muy  bien,  si  la 
Opinión  «¡el  Tribunal  no  ha  variado,  porque  no 
j  podio  variar,  es  indudable  que  ha  variado  la  doc- 
¡  trina  defendida  por  El  Triunfo. 

Esto  no  tiene'  vuelta  de  hoja,,  y  por  lo  mismo 
que  el  órgano  de  los  libertoldos  hace  justicia  al 
Tribunal  de  Imprenta,,  tendrá  que  reconocer  la 
fuerza  del  argumento.  La  doctrina  autonómica, 
tul  como  El  Triunfo  la  expuso  un  dia,  fué  decla¬ 
rada.  ilegal,  y  tal  como  la  presentó  poco  tiempo 
después,  mereció  la  absolución -  del  Tribunal  de 
Imprenta,  y  cualquiera  dirá:  ¿Hubiera  sucedido 
esto  tratándose  de  una  misma  doctrina?  ¡Imposi¬ 
ble!  Luego  El  Triunfo  varió  el  credo- de  su  parti¬ 
do;  luego  éste  cambió  otra  vez  de  programa,  cosa 
que  á'él  le  cuesta  muy  poco,  si  no  miente  la  histo¬ 
ria;  luego,  en  fin,  son  tunchas  las  autonomías  aca¬ 
riciadas  por  el  partido  ¡i  que  El  'Triunfo  sirve  de 
órgano,  de  las  cuales  ya  conocemos  dos,  y  andan¬ 
do  el  tiempo  irán  saliendo  las  otras,  sin  excluir 
aquella  de  «pie  habló  Benito  en  la  Caridad  del  Cerro, 
que  era  una  autonomía  fantástica,  como  sacada  de 
la  Gruta  de  Fingal  (1). 

Entre  tanto,  vamos  á  ver  qué  clase  de  autono¬ 
mía  es  la  que  en  el  presente  momento  predican 
los  libertoldos,  escamados  de  ver  que  la  autorizada 
por  la  prévia  censura,  bajo  los  señores  Secretarios 
de  manga  ancha,  Galbis  y  Carbonell,  (2)  era 
contraria  á  la  unidad  nacional,  y  para  ello,  lo 
mejor  que  yo  puedo  hacer  es, referirme  á  la  defen¬ 
sa  que  de  esa  especialidad  ha  hecho  el  nunca  ven¬ 
cido  ni  quebrantado  propagandista  ¡don  Antonio 
Govin! 

Pero,  ante  todo,  y  ahora  que  me  acuerdo,  en 
esa  defensa  encuentro  estas  palabras  dirigidas  por 
el  orador  hbe/toldo  al  Tribunal:  -«Y  como  lp,  sen¬ 
tencia  de  V.  E.  no  constituye  todavía  cosa  juzga¬ 
da,  &»,  de  las  cuales  se  infiere  que  no  habrá  cosa 
juzgada  hasta  que  se  resuelva  el  recurso  de  casación-, 
y,  siendo  esto  así,-  ¿cómo  supone  El  Triunfo  que 
habria  podido  La  Voz  de  duba  atacar  á  la  cosa  juz¬ 
gada,  áun  criticando  un  fallo  del  Tribunal,  desmán 
que  no  ha  cometido  el  expresado  colega,  puesto 
que  se  ha  limitado  á  establecer  un  parangón  de 
sentencias,  con  sus  correspondientes  consideran¬ 
dos,-  para  que  el  público  viesecuán  diferentes  eran 
las  autonomías  predicadas  por  los  libertoldos  en  eí 
intervalo  de  breves  horas?  Ganas  tiene  El  Triun¬ 
fo  de  echar  sus  propias  faltas  sobre  el  Tribunal  de 
Imprenta,  cuando  quiere  que  tomemos  por  contra¬ 
dicciones  de  dicho  Tribunal  la  diversidad  de  con¬ 
siderandos  que  éste  tuvo  que  hacer  sobre  dos 
sistemas  autonómicos,  que  eran  totalmente  distin¬ 
tos,  por  más  que  llevasen  idéntico  nombre.  No 
por  cierto:  el  Tribunal  se  encontró  primero  con 
una  autonomía  política,  y  creyó  que  debia  conde¬ 
narla;  luego  le  presentaron  una  autonomía  econó¬ 
mica,  y  pensó  que  podía  absolverla.  Podrá  haber¬ 
se  equivocado  en  alguna  de  esas  ocasiones,  cosa 
que  decidirá  el  Tribunal  Supremo;  pero  no  habrá 
razón  para  echarle  la  culpa  de  haber  tenido  que 
juzgar  en  pocas  horas  dos  diferentes  programas 
expuestos  por  el  órgano  oficial  de  una  misma 
comunión,  que  e3  lo  que  puntualmente  ha  suce¬ 
dido. 

De  manera,  y. «digámoslo  de  paso  también,  que 
cuando  los  libertoldos  gritan':  ¡Viva  la  autonomía!, 
tendremos  razón  para  preguntarles:  ¿Cuál  de  ellas? 
¿La  de  antes,  ó  la  de  ahora?  ¿La  condenada,  ó  la 
absuelta?  ¿La  trasconejada,  ó  la  reciente?  ¿Laque 
defendió  Saladrigas,  ó  laque  explicó  ¡Govin!? 

Por  de  pronto,  nos  quedaremos  con  ésta,  que  es 
la  que,  según  el  ¡secretario  de  la  Junta  Magna! 


(1)  Eso  de  tener  co'nstancic,  «le  algo,  para  dar  á  enten- 
der  que  se  puede  hacerlo  constar,  lo  he  leído  yo  más  do 
tu  .l  Ministerio,  no  prev -ilezcan(  en  este  país  las  ¡  cuatro  veces  en  El  Triunfo. 


(1)  Por  cierto  que  ese  Benito  (á)  Conte,  dió  á  entender 
que  si  las  colonias  inglesas  de  la  América  del  Norte  pudie¬ 
ron  constituir  una  república  bien  gobernada,  fué  porque 
en  el  régimen  autonómico  habían'  aprendido  las  prácticas 
legislativas;  y  basta  ésto  para  hacernos’  ver  los  conoci¬ 
mientos  históricos  que  tendrá  el  tal  Benito. 

(2)  Es  decir,  de  manga  ancha  para  los  liberales  locales,  ó 
autonbmos,  que  para  posotros  los,  liberales  conservadores  ó 
nacionalistas,  larga  y  estrecha  como  funda  de  espingarda 
fué  siempre  la  manga  de  dichos  señores,  según  se  irá  pro¬ 
bando. 
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contiene  la  creación  de  una  Diputación  Insular  que 
no  legisla,  y,  por  consiguiente,  que  no  ataca  A  la 
unidad  nacional  en  lo  más  mínimo;  [tero,  ¿es  ver¬ 
dad  que  no  legisla  una  Diputación  que  qiqeie 
privará  las  Cortes  y  al.  Rey  del  derecho  de  incluir 
■  en  la  Ley  de  Presupuestos;  la  parte  correspondien¬ 
te  á  estas  Provincias?  Frescura  se  necesita  para 
sostener  que  las  Leyes  de  Presupuestos  no  son 
leyes,  sino  acuerdo'*,  como  los  que  toman  los  Mu¬ 
nicipios. 

Verdad  es  que  el  infatigable  ¡Govin!  hizo  notar, 
en  su  citada  defensa,  que  el  Presupuesto  de  duba 
debía  sufrir  una  reforma,  separándose  en  él  lo 
nacional  de  lo  local,  para  que  sólo  esto  último 
fuese  votado  por  la  Cámara  ó  Diputación  de  la 
Isla,  y  para  que  el  Tribunal  le  entendiese  bien, 
dijo  que  tenía  por  correspondiente  al  Presupuesto 
Nacional  lo  que  se  paga  al  cuerpo  diplomático  y 
consular  de  España. en  América,  lo  que  importan 
los  gastos  de  Fernando  Póo  y(  las  deudas  proce¬ 
dentes  de  las  guerras  de  Méjico  y  Santo  Domingo, 
á  lo  cual  añadió:  «La  Diputación  Insular  no  puede 
votar  nada  de  esto,  porque  esto  pertenece  á  la 
nación,  no  á  la  isla  de  Cuba,  exclusivamente.  De 
suerte  que,  separando  *en  nuestro  Presupuesto  lo 
local  de  lo  nacional,  y  llevando  lo  nacional  A,  los 
Presupuestos  del  Reino,  y  quedando  lo  local  en 
los  Presupuestos  de  Cuba,  la  Diputación  Insular 
no  hace  más  que  votar  un  Presupuesto  local». 

¡Angela  María!  digo  yo,  al  leer  este  bien  explí¬ 
cito  comentario:  ya  no  cabe  duda  de  que,  resi¬ 
diendo  en  las  Cortes  con  ,  el  Rey  la  -facultad  de 
hacer  todas  las  leyes,  inclusas  las  de  presupues¬ 
tos,  A  lo  que  se  aspira  es  á  despojar  al  Poder  Le¬ 
gislativo  de  una  parte  de  sus  actuales  atribucio¬ 
nes,  y  no  hace  falta  más  que  lo  dicho  para  que 
yo  crea 

Que,  con  esa  autonomía 
De  moderna  creación, 

Lleva  la  Constitución 
De  la  hispana  Monarquía 
Un  rudo'  sornaviron. 

Por  otra  parte,  ¿hay  cuestión  económica,  fuera 
de  la  economía  doméstica,  se  entiende,  que  no 
sea,  ó  que  no  pueda  hacerse  cuestión  política? 
Nuestros  libertoldos,  en  su  nueva  autonomía,  se 
dignan  admitir  un  Gobernador  General,  como  el 
que  hay  ahora,  por  supuesto,  (1)  y  se  allanan  á 
conceder  á  ese  Gobernador  el  veto  absoluto,  ,es 
decir,  el  derecho  de  impedir  que  las  decisiones  de 
la  Diputación  Insular  pasen  áser  leyes,  que  no  es 
floja  gracia,  digámoslo  en  obsequio  de  la  verdad; 
pero  ¿qué  quieren  hacer  con  él  más  que  sitiarle 
por  hambre,  cuando  lleguen  los  grandes  apuros? 

Supongamos,  efectivamente,  que,  planteada  la 
nueva  autonomía,  surge  un  levantamiento,  cosa 
no  difícil  aquí,  donde  El  Triunfo  anima  para  ello 
á  la  gente,  diciendo  que,  los  que  un  dia  se  fueron 
á  la  insurrección,  Henaro»  deberes  de  conciencia 
y  de  patriotismo,  y  que,  para  sofocar  ese  levanta¬ 
miento,  hace  falta  dinero,  y. yo  pregunto:  ¿se  lo 
daria  la  Diputación  Insular?  Si  la  mayoría  de  ésta 
era  conservadora,  sí,  se  lo  daria,  por  más  que  fue¬ 
sen  los  conservadores  los  que  hubieran  de  aprou- 
■  ta rio;  pero,  si  era  hhertolda,  no  se  lo  daria,  sin 
embargo  de  saber  que  la  carga  no  había  de  pesar 
sobre  sus  correligionarios,  porque  los  libertoldos 
creen,  y  así  lo  han  probado  ya,  que  las  insurrec¬ 
ciones  no  se  matan  con  balas  ni  con  bayonetas, 
sino  con  flamante^  discursos,  como  aquellos  que, 
después  de  lo  de  Agosto,  fueron  pronunciando 
¡Govin!  y  otros  guerrilleros  tribunicios  por  dife¬ 
rentes  ciudades,  discursos  cuyo  resultado  fue  bien 
contraproducente,  por  más  señas. 

Se  objetará  que,  siendo  conservadora  la  mayo¬ 
ría  del  país,  también  lo  sería  la  de  la  Cámara,  y 
admito  la  verdad  de  la  proposición;  pero  ¡ay!  los 
diputados  libertoldos  pronunciarían  tales  discur¬ 
sos  contra  el  presupuesto  de  guerra,  que  pondrían 
á  todo  el  mundo  en  el  deseo  de  no  contribuir  con 
un  peso,  y  hé  ahí  porqué  .digo  que  el  Gobernador 
General,  en  el  caso  de  querer  hacer  algo  bueno, 
quedaría  sitiado  por  Hambre. 

Véase,  pues,  si,  aun  no  siendo  más  que  econó¬ 
mica  la  .nueva  autonomía  predicada  por  El  Triun¬ 
fo,  traería,  consecuencias,  quizá  previstas  por  los 
descentralizadoi  t-o.que  no  son  simples.  Y  eso  que 

(1)  El  Triunfo  ao  ha  «helio  quiñi  nombraría  ese  Go¬ 
bernador  General.  El  Progreso  de  Guanabacoa  fuá  más 
franco,  diciendo  que,  pues  habia  «le  ser  Gobernador  del 
país,  éste  sería  el  que  lo  eligiese. 


no  he  entrado  en  otro  orden  de  consideraciones 
de  carácter  económico  también,  ni  he  hablado  del 
Consejo  de  Gobierno,  ó  Poder  Ejecutivo  de  esta 
tierra,  cosas  de  que  me  ocuparé  el  dia  rnénos 
pensado. 

Poro  no  terminaré  este  artículo  sin  decir  que, 
•aunque  los  libertoldos  no  nos  han  enseñado  más 
que  una  pequeña  parte  «le  su  nueva  autonomía, 
puesto  qne'ni  dicen  cual  será  la  fuerza  pública,  ni 
cómo  se  organizará  ésta,  ni  quién  la  mandará,  ni  «le 
dónde  saldrán  el  Gobernador  General  y  el  Conse¬ 
jo  ‘de  Gobierno,  &,  &,  solprn  la  mitad  de  lo  que 
nos  han  enseñado,  para  hacernos  ver  que,  lo  que 
está  inmeiliatamepte  detrás  d.e  la  nueva  autono¬ 
mía,  es  la  independencia,  cosa  que  les  tendrá  'sin 
cuidado  á  los  que  piensan  como  Benito-,  pero  con¬ 
tra  la  cual  tronaremos  los  que,  ni  para  oir  dis¬ 
cursos,  ni  Aun  para  fiestas  de  carnaval  hemos  ido 
A  la  Caridad  del  Cerro-, 

■+  O  *  -r - 

DE  GUIÑES. 

Amigo  Don  Circunstancias:  También  la  Ca- 
melini  protesta  contra  los  ataques  que  del  señor 
Fiscal  de  Imprenta  han  recibido  los  autonomistas,  I 
y  finge  creer  que  así  se  incita  á  la  discordia,  ! 
como  si  pudiera  haber  discordia  comparable  á  la  ¡ 
que  ellos  preparan  con  la  propaganda  de  sus  I 
ideales.  ¿Y  el  grito  de  Yara,  repetido  aquí  por  un  ; 
hberloldo,  á  quien  ha  defendido  la  misma  Cauieli-  \ 
ni?  ¿Y  1  as  reticencias  constantes  d q  El  Triunfo? 
•¿Y  la  explicación  que  de  la  autonomía  están  dan-  : 
do  los  propagandistas  á  los  campesinos,  para  que 
éstos  la  entiendan?  ¡Ah!  Los  desengaños  harán 
que  hasta  algunos  cheronis  se  arrepientan  de  ha¬ 
ber  sido  tan  cándidos;  y  digo  algunos,  porque 
otros,  los  que  piensan  como  Benito,  cuanto  más 
embrolladas  vean  las  cosas,  dirán:  «Tanto  mejor». 

El  Ayuntamiento  de  las  pocas  luces  tiene  anun¬ 
ciada  para  el  dia  10  del  corriente  la  subasta  de 
los  arbitrios  de  lid  de  gallos,  -pesos  y  medidas, 
marca  de  carruajes,  vendedores  ambulantes,  con¬ 
ducción  de  carnes,  carromatos,  mesas  de  dominó 
en  cafés  y  billares,  y  matadero,  así  como  los  ser¬ 
vicios  de  manutención  de  presos  y  depósito  muni¬ 
cipal,  asistencia  de  enfermos,  limpieza  pública  y 
corral  de  concejo,  y  sigo  creyendo  que  la  parte 
referente  á  presos  y  enfermos  hará  a\  fiasco  que 
debe  esperar  todo  el  que  conozca  el  gran  crédito 
que  goza  el  Municipio. 

Por  de  contado,  eso  le  tiene  á  éste  sin  cuidado 
ninguno,  porque  todo  se  reduce  á  que,  si  dichos 
servicios  no  se  rematan,  continúen  bajo  la  ucer  fi¬ 
jada  administración  del  concejal  doctor  Parets, 
persoria  muy  entendida  en  reparaciones,  y  digo 
esto,  por  las  que  ha  hecho  en  el  edificio,  mientras 
se  asegura  que  los  enfermos  carecen  de  asistencia, 
con  otras  faltas  que  podrá  figurarse  todo  el  que 
tenga  idea  del  orden  de  los  autonomistas.  ■ 

Supongo  que  lo  quede  los  enfermos  se  dice,  no 
será  exacto,  y  para  ello  me  fundo  en  la  lectura 
de  los  comunicados  que  el  médico  municipal  ha 
mandado  á  la  Camelini,  que,  con  ser  del  referido 
señor  y  con  ver  la  luz  en  el  periódico  citado,  di¬ 
cho  se  está  que  han  de  ser  artículos  de  fé...  para 
todo  el  que  tenga  propensión  á  comulgar  con  rue¬ 
das  de  molino. 

Parece  que  el  consabido  «de  las  pocas  luces» 

¡  piensa  establecer  un  arbitrio  sobre  las  patatas, 

I  coles,  cebollas,  tabaco,  &,  de  la  cosecha  de  su  Tér¬ 
mino;  arbitrio  que,  según  buenos  informes,  si  se 
\  remata  en  diez  mil  pesos,  será  una  ganga  para  el 
rematador.  Pero,  hombre,  ¿quiere  usted  decirme 
i  á  dónde  iremos  á  parar  con  tantos  arbitrios,  y 
j. tantos  presupuestos  adicionales,  y  tanto  lujo  de 
I  empleados?  Bien  que,  si  hubiera  usted. oido  al  in¬ 
fatigable  ¡Govin!,  cuando  éste  peroró  en  la  re- 
j  unión  preparatoria  de  las  elecciones  municipales, 


sabría  que  nuestro  Municipio  necesitaba  ser  un 
poco  fuerte  en  el  cobro  de  contribuciones  é  im-. 
puestos,  para  cubrir  el  déficit  que  dejó  la  admi¬ 
nistración  colonial,  y  para  satisfacer  el  tanto  por 
ciento  que  exige  el  Gobierno,  carga  que  debe¬ 
mos  A  los  señores  Armas  y  demás  diputados  con¬ 
servadores. 

Excuso  decir  que  la  deuda  anterior  es  nada,  si 
se  compara  con  la  que  los  libertoldos  han  creado, 
á  pesar  de  lo  que  opine  también  el  sabio  terce¬ 
ro  de  la  Camelini,  quien  se  olvidó  de  indicar 
e.n  el  último  número  de  ésta,  que  por  el  beneficio 
de  las  cédulas  personales,  debido  igualmente  á  los 
referidos  diputados,  cobra  nuestro  Municipio  un 
diez  por  ciento  de  recargo,  con  destino  ásu  caja,  ol¬ 
vido  que  se  explica  bien  por  lo  de  la  subvención 
de  marras,  y  por  la  Guardia  de  Honor  del  Dipu¬ 
tado  Provincial. 

He  aquí  el  Presupuesto  adicional  do  que  le  ha¬ 
blé  á  usted  en  mi  anterior. 


Gastos  de  Escritorio .  •?  TOO  (1) 

5  p.§  para  Hacienda .  SS5  06 

IMPREVISTOS  (¡Qué  poca  pre¬ 
visión!!!) .  soo  » 

Pago  de  obligaciones  por  ejerci¬ 
cios  cerrados .  2,500  » 

¡Pago  de  obligaciones  que  que¬ 
daron  por  satisfacer  en  31  de 
Diciembre  último!!! .  16,-150  28 


Total  Gastos . §  21,335  34 


Bien  verá  usted,  Don  Circunstancias,  que  aquí 
se  progresa;  pues  ya  no  se  dan  cuentas  como  aque¬ 
llas  de:  Entradas:  000000,  Salidas:  000000,  Sal¬ 
do:  000000.  Entre  las  partidas  de  este  presupues¬ 
to  figura  la  de  la  equivocación  de  4,000  y  pico 
pesos  que  padeció  el  Contador  Quiñones  (q.  e.  p.  d.), 
la  cual  fué  descubierta  después  del  fallecimiento 
de  dicho  funcionario. 

Le  ha  salido  á  la  Camelini  un  corresponsal  en 
San  José  de  las  Lajas,  que  vale  lo  que  pesa.  Oiga 
usted  un  trocito  de  su  literatura  política:  «Conser¬ 
vadores,  liberales  (cursivos  se  supone),  demócratas, 
todos  somos  hermanos;  unámonos  y  proclamemos 
el  sistema  autonómico,  único  posible  para  nuestro 
bien.  Marchemos  sin  vacilar,  porque  llevamos  la 
confianza  en  -nosotros  mismos,  en  nuestra  fé,  en 
nuestra  constancia-  y  en  nuestro  heroísmo,  que  hé¬ 
lices  y  mártires  son,  si  es  preciso,  los  que  marchan 
risueños  al  mismo  suplicio.»  (¡Cáscaras!). 

El  autor  de  las  estrangulaciones  continúa  sin 

• 

novedad,  diciendo  á  los  que  le  hablan  de  las  con¬ 
tribuciones:  «Por  ahí  me  las  den  todas.»  En  cam¬ 
bio,  los  dignísimos  hermanos  Amoedo  (don  Geró¬ 
nimo,  don  José  y  don  Andrés),  testamenta! ios  de 
su  tio,  el  señor  don  Francisco  Amoedo  y  Amoedo, 
cumpliendo  la  voluntad  de  éste,  han  entregado  el 
dia  4  del  corriente  á  nuestr«j  querido  párroco  mil 
pesos  (oro),  para  que  dicho  señor,  en  unión  del 
señor  Alcalde  Municipal,  los  reparta  entre  los  po¬ 
bres  vergonzantes  del  Término.  Hechos  así  llevan 
consigo  la  mejor  de  las  recomendaciones.  Reciba 
el  de  que  se  trata  un  aplauso  particular  de 

El  Angelito. 

P.  D.  Siendo  tres  los  sabios  que  redactan  la 
Camelini,  creo  justo  aplicarles  los  nombres  que 
más  les  cuadran,  y  así  desde  hoy  llamaré  Saloman 
el  de  Güines  al  primero,  Séneca  el  de  Güines  al 
segundo,  y  Merlin  el  de  Güines  al  tercero.  Eso  es 
lo  ménos  á  que  sus  aptitudes  y  merecimientos  le3 
han  hecho  acreedores. 


(1)  ¿Cómo  se  pondrá  esta  partida,  ya  rechazada  por  la 
Superioridad’ 


El  bello  sexo  se  distingue  por  la  eencillez  de  su  atavio.  Algunos  aficionados  á  la  natación  se  lanzan 

atrevidamente  á  las  aguas  con  un  salvavidas 
de  los  mas  primitivos. 


Los  demócratas  federales  se  deciden  por  los  baños 
de  pies,  para  refrescar  sus  cabezas,  abrasadas  por  el 
uso  del  gorro  frigio. 


El  órgano  liberal  se  prepara  á  recibir  una  ducha 
para  remojar  sus  alegrías. 


El  baño  de  vapor  se  lo  aplicaremos  á  los  que  especulan  con  las 
percalas  americanas  de  contrabando. 


Los  demócratas  asimilistas  están  por  los  baños 
de  asiento. 


Y  el  baño  de  agua  de  rosas  el  infatigable  ¡Govin! 
mientras  no  diga  otra  cosa  el  Tribunal  Supremo. 
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Apa  st  ..  i  stedes  que  no/he  resuel¬ 
to  n  ula  con  1:  Per  echado  mi  cuarto  á  espadas  en 
esta  cuestión. 

Y  yo,  con  el  permiso  de  ustedes,  me  permito 
creer  que  he  puerro  el  dedo  en  la  llaga. 

Cerrar  ó  no  cerrar,  lié  aquí  el  asunto; 

¿Se  deben  de  cerrar  ó  nó  las  puertas? 

¿Me  ha  licho  usted  que  si?  Ciérrense  al  punto. 
0Me  ha  dicho  usted  que  no?  Quédense  abiertas. 

Africana  i  criolla. — 3  re  si  la  linda  guara¬ 
cha  nornin  :  1 1  La  B  den,  del  maestro  Guerrero, 
es  ay  <  i.t  ó  v  >V.a,  han  arm  ido  El  Ahn cridares 
y  La  Discusión  un  belén  más  grande  que  el  título 
de  la  debatida  composición. 

Y  ha  dicho  L  i  Discusión  á  El  Almcndares:  ■ 

•Estáis  poco  acertado  al  atacar  con  demasiado 

africano  entu-:  u.:n  la  preciosa  guaracha  La 
Pelen.»  , 

¿  Con  entusiasmo  a  f Acuno*? 

A  ese  colega  travieso 
Contestará  el  otro:  ¡hermano! 

•  ¿Qué  quiere  decir  con  eso? 

* 

%  * 

Lamentable  c  >nf  ííSion. — Asegura  una  diario 
de  esta  localidad  que  la  astronomía  chinesca  es  una 
astronomía  de  pacotilla. 

Para  pro  >ar  est  i  ifirmacion,  cuenta  el  siguien¬ 
te  hecho,  muy  relacionado  con  los  fenómenos  as¬ 
tronómicos: 

•Los  chino-  irga  los  de  regar  la  Calzada  de 
la  Reina  y  p^seo  de  Tacón,  tienen  la  rara  habili¬ 
dad  de  no  echar  una  sol»  gota  de  agua  los  dias 
que  creen  que  va  á  llover.» 

•Pero,  como  sin  duda  la  astronomía  chinesca  no 
se  paree  •  ida  á  la  nuestra,  sucede  que,  cuan¬ 
do  ellos  se  figuran  que  vá  á  llover,  es  cuando 
hace  un  sol  capaz  de  derretir  un  adoquin.» 

¿Y  qué  diablos  tendrán  que  ver  las  lluvias  con 
la  astronom'vi  chinesca,  ni  con  la  astronomía  crio¬ 
lla,  ni  con  la  astronomía  africana? 

¿Ni  cuándo  un  i  ■  neno  puramente  meteoroló¬ 
gico  ha  tenido  relación  con  el  movimiento,  peso 
y  magnitud  de  los  astros? 

¿Confundir,  oh  cielo,  hoy  dia 
Con  la  meteorología 
La  astronomía ?  ¡qué  horror! 

Y  es  raro,  que  este  señor 
Conoce  de  astronomía, 

A!  menos.  !a  Osa  Mayor! 

* 

Del,  :-ap.:e. —  «Suicidio  de  un  hombre  blanco 
en  la  calzada  de  San  Antonio  Chiquito,  que  pre¬ 
sentaba  una  herí  la  en  la  cabeza;  fio  ha  podido 
identificarse.»  *  ' 


Debe  de  ser  muy  guasón 
quien  se  permite  afirmar, 

Que  no  puede  realizar 
Esa  i  lentiíieaoion. 

La  iccion  del  escrito 
Deja  la  cosa  probada; 

.Quién  se  mató?  ¡La.  calzada 
De  San  Antonio  Chiquito? 

O  es  muy  grande  mi  torpeza, 

O  hav  evidencia,  á  fé  mía... 

¿La  calzada  no  tenía 
Una  herida  en  la  cabeza? 

Pues  no  hay  mejor, testimonio 
Para  probar  este  aserto; 

¡La  calzada  ha  sido  el  muerto! 

¡Pobrecito  San  Antonio! 

*  & 

Sigue  i:l  paute. — «Capturado  ol  autor  del 
hurto  de  ropas  y  prendas  de  oro  de  que  se  di  ó 
cuenta  en  1?  del  actual.» 

Las  prendas  de  oro  volaron; 

Fué  capturado  el  autor; 

¡La  camisa  ha  parecido , 

Pero  la  Bolilla  nó! 

Mas  ¿qué  digo?  Esto  merece 
Una  rectificación- 
La  Bolilla  ha  parecido, 

Pero  las  camisas  nó.  *. 


— «Hurto  de  una  canasta  de  loza;  el  autor  un 
pardo  que  fué  preso.» 

¿Preso?  ¡Dos  con  este  son! 

Mucho  me  sorprende  eso; 

A  esos  cacos  les  han  preso 
Por  una  equivocación. 

— «Lesión  causada  á  un  moreno  por  una  parda 
que  fué  detenida.» 

¡Qué  bravas  las  pardas  son! 

Desde  que  vi  el  notición, 

De  gastar  bromas  mé  guardo 
Con  el  sexo  débil  pardo.... 

Por  miedo  á  alguna  lesión! 


— «Rapto  de  una  joven  por  su  amante.» 

Y  más  abajo: 

—«Rapto  de  una  joven  por  su  amante.» 

'  ¿Dos  raptos?  Cosa  es  segura 
Que  el  termómetro  ha  subido; 

Siempre  estos  raptos  han  sido 
Cuestión  de  temperatura. 

Jfí  *  , 

La  futura  "exposición. — Tengo  á  la  vista  el 
programa  de  la  proyectada  para  el  año  de  1884. 

Aparte  de  la  benéfica  y  generosa  idea  que  re¬ 
salta  en  el  preámbulo,  encuentro  algunos  puntos 
criticables  en  el  programa. 

«5?  La  exhibición  del  ganado  de  todas  clases 
y  lo  mismo  la  de  aves,  se.  hará  por  separado  en 
locales  construidos  al  efecto  con  todas  las  como¬ 
didades  necesarias.» 

Este  artículo  huelga;  todos  suponemos  qqe  la 
exhibición  de  ganados  y  aves  n'o  ha  de  hacerse 
en  los  locales  reservados  á  la  maquinaria  y  bellas 
artes. 

Si  algún  local  se  destina 
Para  insectos  y  alimañas, 

Yo  ofrezco  á  la  Comisión 
Una. colección  muy  rara 
De  mosquitos  y  alacranes, 

*  De  chinches  y  cucarachas, 

Todos  ellos  procedentes 
De  los  cuartos  de  mi  casa. 


El  6?  dice: 

«6?  Se  construirán  dos  hipódromos;  uno  para 


caballos  y  otro,  concéntrico,  para  velocípedos  y 
a  mlarines.»’ 

Sobra  un  hipódromo;  porque  es  lógico  supone: 
que  los  caballos,  velocípedos  y  andarines,  no  han 
de  correr  simultáneamente. 

Y  bien  mirado,  ¿á  qué  construir  un  hipódromo 
teniendo  ahí  <4  de -Matanzas,  que  podría  traspor¬ 
tarse  á’la  Habana  en  un  carrito  del  F.  C.  de  1 
B.  de  la  H? 

Aceptada  ésta  idea,  se  obtenderia. 

Segura  é  importante  economía. 


El  artículo  9?  es  el  siguiente: 

«9?  Habrá  un  globo  cautivo.» 

¡Protesto  en  nombre  de  la  civilización  y  del 


progreso 


¿Un  globo  cautivo? 


¡¡Ya  se  contentarán  ustedes  con  tener  un  globo 
Patrocinado!! 


En  el  10  se  lée: 

«Montaña  Rusa».. 

Magnífica  idea  la  de  la  Montaña  Rusa. 

Pero  tráiganla  ustedes  en  el  mes  de  Noviembre. 

Y  phrguenla  ustedes  con  frecuencia. 

Y  no  la  paséen  ustedes  por  la  calle  del  Rayo.. 
¡Porque  podría  darla  el  vómito! 


El  12  es  como  sigue: 

«Un  lago  extenso  con  botes  para  remar  y  esta¬ 
blecer  regatas.» 

Con  marcada  intención  se, dice  lo  de  botes  para  - 
remar. 

Sin  esta  aclaración,  esos  bote. s  para  remar  pu¬ 
dieran  confundirse  con  botes  de  pintura  ó  con. 
botes . de  caballo. 

En  esto  de  exposiciones  toda  prevención  es. 
poca. 


El  13  es  así  al  pié  de  la  letra. 

«13.  Un  salón  para  patinar.» 

¡Admirable  pensamiento!  Pero  propongo  á  la 
altísima  consideración  de  la  Comisión  Ejecutiva 
una  idea  que  se  me  ha  venido  á  las  mientes. 

Habiendo,  cómo  habrá,  un  lago  extenso,  con.- 
botes  para  remar ,  encuentro  facilísimo  transfor¬ 
marle  en  un  magnífico  lago  helado  que  vendrá  de' 
perilla  á  los  patinadores. 

Para  conseguirlo,  no  habria  más  que  colocar  el 
lago  muy  cerca  de  la  Montaña  Rasa. 

¿Y  qué  lago  no  se  hiela  en  las  inmediaciones  de- 
una  montaña  nada  menos  que  rusa!  Supongo  que 
los  señores  de  la  Ejecutiva  no  echarán  en  saco- 
roto  esta  indicaciones. 

Y  se  ahorran  ustedes  el  salón  de  patinar! 

En  el  14,  leo: 

«14.  Se  construirán  teatros  para  verso  y  zar¬ 
zuela  y  potro  chino.» 

Los  teatros  para  verso  y  zarzuela,  pueden  pa¬ 
sar,  aunque  ambos  géneros  estén  hoy  muy  dete¬ 
riorados. 

¿Pero  y  el  otro  teatro  chino ? 

¡Eso  jamás!  ¡Antes  la  autonomía! 

¡Sí,  señor,  Ja  autonomía ,  y  con  eso  está  dicho- 
todo!  , 

¡Vaya  unas  vocecitas  que  tienen  estos  divinitosf: 

Si  se  quiere  realizar 
Yo  lo  acataré  con  pena; 

Constrúyase  en  hora  buena 
Tal  teatro  en . alta  mar. 


Ahora  viene  el  15. 

«15.  Un  circo  ecuestre.» 

¡Bravo,  bravísimo  por  el  circo  ecuestre! 

¡Daria  yo  cualquier  cosa  por  ver  á  Sterling. 
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iacer  la  suerte  del  cambio  de  trajes  sobre  la  nuda 
[e  Eeay!  , 

El  19  es  así: 

«19.  Un  jardín  de  aclimatación  con  personas 
nteligentes  para. el  cultivo  y  para  dar  las  expli¬ 
caciones  que  se  pidieren.» 

¿Un  jardín  de  aclimatación  con  personas  inteli- 
5  entes? 

¡Hombre,  eso  es  lo  mismo  que  decir:  un  jardín 
le  aclimatación  con  titis,  chacales  y  ardillas*. 

¿O  hay,  por  desdicha,  que  aclimatar  aquí  per- 
onas  inteligentes? 

Por  lo  visto,  en  el  ramo  de  exposiciones,  sí. 

/  Compadre ,  no  se  tire! 

El  20,  nada  deja  que  desear: 

«20.  Un  salón  de  lectura  para  periódicos  de 
odo  el  mundo.» 

¡Que  se  haga  el  salón!  ¡Que  se  haga! 

¡Será  digno  de  admirarse 

Estar  viendo  á  los  periódicos 

Leerse  entre  sí  muy  amables! 

Vean  ustedes  el  23. 

«23.  Un  laberinto,  ó  sea,  local  en  que  se  dificul- 
e  la  salida.» 

La  Aduana  de  la  Habana  sería  un  local  á  pro- 
)  osito. 


Saltemos  al  33. 

«32.  El  alumbrado  será  de  gas.» 

Pues  mire  usted;  yo  me  liabia  figurado  que  el 
dumbrado  iba  á  ser  de  petróleo  ó  de  grasa  de 

>allena. 

Felicitamos  á  los  señores  de  la  Comisión  Ejecu- 
iva  por  su  acertada  elección  eu  el  sistema  de 

dumbrado. 

¡Abajo  el  candil. ..ultramontano! 

El  83,  merece  también  mención  ...honorífica: 
«33.  Una  glorieta  tropical  para  baile.» 

Hé  ahí  un  género  arquitectónico  jamás  citado 
;n  ningún  libro  de  construcción,  desde  Vitruvio 
íasta  uuestro  arquitecto  municipal. 

Esa  glorieta  tropical  trae  á  mi  memoria  el 
iguardiente  tropical  del  hombre  de  los  Pantos 
Negros. 

Deseo  vivamente  conocer  el  carácter  distintivo 
le  esta  flamante  arquitectura  de  los  trópicos. 
Apuesto  á  que  en  ella  predomina  el  loscano. 
Ustedes  lo  verán. 

Y  dicho  sea  todo  lo  dicho  sin  ofender  á  nadie,- 
i¡ue  me  he  referido  únicamente  á  la  forma  en  tan 
o  descuidada  con  que  se  ha  redactado  el  pro- 

¡rama. 

Respecto  al  fondo,  ¿quién  no  aplaude  con  entu- 
iasmo  aquello  de  que:  «la  Habana  tiene  oue^se- 
uir  el  ejemplo  de  otros  pueblos  y  celebrar  un 
lertámen  industrial  que  despierte  al  país,  que  dé 
íovimiento.  á  su  comercio,  que  descubra  á  los  ojos 
e  sus  individuos  nuevos  y  riquísimos  veneros 
ué  explotar?» 

¡Bien  por  el  «Ateneo»! 

¡Bien  por  el  señor  Villarraza,  iniciador  del 
royectol 

* 

ijc  * 

Una  carta. 

Moreno  carísimo:  Obra  en  mi  poder  el  ejemplar 
!  e  tu  poema  La  Realidad  que  te  has  dignado 
i  jmitirme  con  una  delicadeza  que  no  me  merezco. 
Yo  podía  dar  fin  á  estos  renglones  diciemiote 
e  buenas  á  primera:  «Tu  poema,  caro  Francisco, 
i  (-cosa  muy  buena;  escribes  mejor  que  Nuñez  de 
rce  y  piensas  con  más  profundidad  que  Alarcon.» 


Pero  si  tal  dijera,  seguro  estoy  de  que  tú  mismo, 
con  todo  el  amor  propio  de  autor  que  como  todo 
quisque  tendrás,  habrias  de  tomarlo  como  sangrien¬ 
ta  burla,  ó  habías,  cuando  ménos.  de  achacarlo  á 
pura  broma  ó  cosa  así  por  el  estilo. 

Mucho  título,  Frasquito,  mucho  título  es  el 
título  de  tu  ¡mema.  Llamar  La  Realidad  á  un 
engendro  literario  en  cuyos  versos  se  vé  palpitar 
constantemente  la  dada ,  en  cuyo  foñdo  se  advier¬ 
te  á  la  primera  mirada  la  candidez  del  poeta  y 
una  carencia  casi  absoluta  del  conocimiento  de  la 
vida  y  del  corazón,  en  cuyo  desarrollo  nada  se  vé 
que  responda  dignamente  á  la  füósofiea  alteza  del 
asunto,  y  elegir  para  dar  forma  á  todo  esto  vues¬ 
tro  encandasílabo  libre,  que  es  como  si  dijéramos, 
la  música  del  porvenir  de  nuestra  métrica,  es  tener 
más  tupé  que  el  que,  en  sus  buenos  tiempos,  tenía  el 
señor  Sagasta  (don  Mateo)  actual  presidente,  como 
sabrás,  del  Consejo  de  Ministros. 

Más  de  mil  versos  tiene  tu  poema,  y  todos,  con 
ligeras  excepciones,  están  bien  medidos,  y  hasta 
me  atrevo  á  decir  que  hay  algunas  estrofas  de 
mérito  indisputable. 

Pero  sobran  al  plan  del  poema  más  de  la  mitad 
de  ellos,  una  cuarta  parte  no  se  relacionan  con  el  ! 
asunto  y  la  otra  cuarta  parte  no  explica  con  cla¬ 
ridad  al  paciente  lector  lo  que  el  poeta  propone. 

Si  un  amigo  te  sorprende,  y,  sin  que  tú  le  veas, 
te  tapa  los  ojos  con  las  palmas  de  las  manos,  y  te 
pregunta  de  sopetón:  Di,  Frasquito,  ¿qué  has 

querido  contarnos  en  tu  poema? . vaya,  ¿quieres 

apostar  un  vaso  de  néctar  soda  á  que  no  sabes  lo 
que  contestarle? 

Y  más  te  diré;  yo  estoy  convencidísimo  de  que 
no  sabes  tú  lo  que  es  realidad,  y  si  quieres  asegu¬ 
rarte  de  ello  lée  tú  poema  despacito,  y  lo  verás. 

Es  una  lástima  que  la  facilidad  que  demuestras 
para  versificar,  ñola  emplees  en  trabajos  de  menor 
trascendencia,  que  tratarías  con  más  lucidez  y  que 

estarían  más  en  proporción  con  tu  pequeñez . 

relativa. 

Cualquiera  echa  de  ver,  Frasquito  de  mi  alma, 
que  la  importancia  y  el  peso  de  los  asuntos  que 
tratas,  te  abruman  y  te  aniquilan. 

Como  has  leido  mucho  á  Nuñez  de  Arce  (y  lí¬ 
breme  Dios  de  establecer  comparaciones  que  nos 
pondrian  á  tí  y  á  mí  en  ridículo)  escribes  siempre 
bajo  la  influencia  de  ese  maestro,  y  tu  mísera  per¬ 
sonalidad  se  esconde  y  pierde  ante  la  inmensa 
personalidad  del  autor  del  Vértigo  y  de  La  Vi¬ 
sion  de  San  Martin. 

A  las  veces  llegas  á  coincidir  con  él  con  tal  .pre¬ 
cisión,  que  las  cosas  que  dices  serían  buenas  y  tu¬ 
yas,  si  ya  no  fueran  buenas  por  ser  de  Nuñez  de 
Arce. 

Yo  quiero  suponer,  es  más,  creo  firmemente  que 
esas  coincidencias  son  casuales;  porque  tanto  te 
has  asimilado  los  poemas  de  ese  i  lustre -poeta,  que 
sus  ideas  y  hasta  sus  palabras  brotan  inconscien¬ 
temente  de  los  puntos  de  tu  pluma!. 

Y  esto  no  lo  digo  á  humo  de  pajas;  de  ello  quie¬ 
ro  darte  pruebas  inconcusas. 

La  Vision  de  Fray  Martin  tropieza  así: 

«Era  una  noche  destemplada  y  triste 
del  invierno  aterido.» 

Yr  tú  Realidad  empieza  de  este  modo: 

«Era  una  tarde  nebulosa  y  cruda 
del  invierno  glacial  » 

A  muy.  poca  distancia  dejos  versos  citados,  di¬ 
ce  Nuñez  de  Arce:  • 

.  « . Cierzo  helado 

azotaba  los  árboles  desnudos 

de  verde  pompa,  pero  no  de  escarcha . » 

Y  tú  dices: 

I 

.......El  cierzo  helado 

soplaba  fuertemente  y  cimbreaba 
los  escarchados  árboles.» 


Foco  después  transformas  en  esquila  una  campa¬ 
na  de  Nuñez  de  Arce.  Hablando  de  su  tañido  di¬ 
ce  éste: 

«  .  contenia 

todo  el  siniestro  horror  de  aquella  noche, 
negra  y  glacial,  como  el  ingrato  olvido 
de  la  mujer  amada.» 

Y  tú  dices: 

. «completaba 

el  espantoso  cuadro  de  una  tarde 
muda  y  glacial,  cual  la  marmórea  huesa 
en  que  yace  el  no  ser.» 

Nuñez  de  Arce  dice  en  la  página  tercera: 

«con  esa  claridad  tibia  y  confusa, 
más  espantable  que  la  misma  sombra.» 

Y  tú  dices  en  la  página  cuarta: 

«aquella  oscuridad,  más  espantosa, 

más  glacial  y  más  negra  que  la  muerte.» 
Nuñez  de  Arce  concluye  su  canto  primero  di¬ 
ciendo: 

«Al  oir  esto,  irguióse  el  sacerdote, 
y  acometido  de  mortal  desmayo, 
quiso  escapar  de  allí,  mas  vino  á  tierra 
como  la  encina  rota  por  el  rayo.» 

Y  tú  acabas  tu  canto  primero  diciendo: 

«y  al  fin  rendida,  desmayada,  fria, 
abrazada  á  su  hijo  y  casi  inerte, 

dió  un  paso  vacilante,  y  vino  á  tierra 
no  invocando  la  vida,  sí  la  muerte.» 

Y  también  dices  al  empezar  el  canto  segundo: 

«presa  caía  de  mortal  desmayo» 
que  es?  con  pequeña  variante,  el  ya  citado  de  Nu¬ 
ñez  de  Arce: 

«y  acometida  de  mortal  desmayo.» 

Nuñez  de  Arce  escribe: 

«pero  en  la  densa  oscuridad  sus  ojos 
in corpóreo^  veían  . » 

Y  tú  escribes: 

«¡Horrible  cuadro 

sus  incorpóreos  ojos  contemplaban.» 

En  la  página  veintisiete,  dice  Nuñez  de  Arce: 
«En  tribus  dividida  y  en  naciones . » 

Y  tú  dices  en  la  página  treinta  y  dos: 

«En  razas  y  en  naciones  dividida . » 

Nuñez  do  Arce  escribió: 

« .  aquel  camino 

la  humanidad  seguía  y  avanzaba 
cayendo  y  levantando . » 

Y  tú  has  escrito: 

«la  humanidad  entera  caminaba . 

ora  cayendo  y  levantando  luego . » 

Nuñez  de  Arce  dijo: 

«Pero  extremaban  su  rigor  en  vano, 
pues  cual  simiente  que  en  el  fértil  surco 
cae  v  germina,  cada  sér  vencido 
en  la  revuelta  lid,  de  nuevos  séres 
origen  era . » 

Y  tú  has  dicho: 

«¿Mas  ésto  qué  importaba,  si  Natura 
infatigable  y  pródiga  creaba 
donde  moría  un  sér  cien  ó  más  séres9» 

Y  lo  malo  es,  idolatrado  Frascrito,  que  lo  que 
dice  Nuñez  sublimemente,  tú  lo  sueles  decir  muy 
cursimente. 

¿Quieres  más  ejemplos?  Pues  allá  van. 

Nuñez  de  Arce: 

«en  raudales  de  mística  armonía...» 

Tú: 

« .  en  mil  raudales 

de  mística  armonía . » 

Y  no  prosigo,  pues  para  muestra  basta  una 
gruesa  de  botones. 

Sin  embargo;  yo  he  leido  con  gusto  tu  poema; 
en  él  revelas  buenas  dotes  de  poeta,  que  yo  qui- 
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siera  verte  aprovechar  cultivando  ctro  género  li¬ 
terario. 

Y  recomiendo  al  público  la  adquisición  de  tu 
trabajo,  que  es  una  de  las  cosas  que  más  han  de 
importarte  a  ti,  v  al  editor  sobre  todo- 

Habrás  reparado  que  nada  digo  del  argumento 
.le  tu  poema,  v  esto  obedece  á  dos  causas: 


1» 


he  p 


enterarme  muy  A  ion. 


de  la  cuestión.  ,  * 

Oue  asi  se  excita  la  curiosidad  de  ios  lec¬ 
tores,  los  cuales,  después  de  leer  esta  carta,  acudi- 
**úo  en  tropel  a  casa  .le  los  señores  1..  Al\aiez  \ 
Compañía,  Editores,  Muralla  número  55,  para  ob¬ 
tener  un  ejemplar  á  cambio  de  un  peso  papel,  y 
poder  saborear  las  bellezas  de  tu  Realidad,  que, 
no  obstante  todo  lo  dicho,  merece  ser  ieida  y.co- 

■«Millo 

DOCiua. 

Conque  memorias  A  todos,  y  manda. 


TEMPLAR  GAITAS. 

lié  aquí  un  oficio  que  pasa  desapercibido  entre 
nosotros,  v  para  el  cual,  sin  embargo,  tenemos 
especialísima  vocación. 

Nadie  se  dedica  al  aprendizaje  y  todos  salimos 
maestros  en  tan  útilísima  ciencia. 

Desgraciado  de  aquel  que  no  posea  en  estos  mo¬ 
dernos  tiempos  la  paciencia  y  oido  del  templos- 

gaitas. 

Hubo  atrasados  siglos  en  que  el  esforzado  cau¬ 
dillo  cosechaba  laureles  cou  el  arrojo  de  su  ánimo 
y  la  destreza  de  su  espada;  en  que  se  ganaba  la 
toga  del  legislador  con  la  profundidad  del  estudio 
v  con  la  práctica  :e  las  mas  sublimes  virtudes;  en 
gobernaba  una  lamilla,  una  provincia,  un 
pueblo,  con  la  autoridad  del  derecho  y  la  severa 
distribución  de  la  justicia. 

Venas  quimeras  y  despreciables  antiguallas! 

¿De  qué  sirven  la  estratégia  ni  el  valor  al  mili¬ 
tar  moderno,  si  no  sabe  conducir  un  ejército  ni 
lo  que  á  ello  debe  seguir  templando  gaitas? 

¿Qué  adelantará  el  legislador  con  estudiar  las 
necesidades  y  costumbres  de  su  pueblo,  si  no 
aprendió  primero  A  templar  gaitas  con  el  perga¬ 
mino  en  que  están  encuadernadas  Los  Pandeólas? 

■Q .ió  autoridad  ejerció  el  padre  en  el  hogar,  el 
gobernador  en  la  provincia  y  .el  emperador  en  sus 
’  estados,  -i  no  aprendieron  antes,  corno  ciudadanos 
el  socorrido  oficio  de  Ictnpbi  -gaitas'? 

Infrinjamos  por  un  momento,  que  no  es  mucho 
infringir,  la  novísima  ley  1,  y  dispongámo¬ 
nos  A  invadir  el  dominio  ajeno.  Si  vemos  A  un 
juicio  - v  o4'.-'-  cumple  -*  deberos  y  sigue  cie- 

gament-  las  tas  enseñanzas  de  sus  mayores, 
pasamos  sin  hacerle  caso,  que  tampoco  se  lo  harán 
sus  padres  si  pertenecen  al  género  de  los  modernos 

,-i  • 

Ahora  bien:  en  johtramos  A  un  hijo  que  pe¬ 
llizca  v  desobedece  A  su  madre  y  que  muestra 
más  afición  por  irse  al  campo  que  A  la  escuela, 
veremos  que  la  decoración  cambia  por  completo. 
rfHay  que  atraer  A  esta  pobre  criatura»,  dirá  el 
templa-gaitas  del  papaito,  mientra-s  el  hijo  clava 
sin  disimulo  nn  alfilerazo  en  las  pantorrillas  de 
•  cada  uno  de  sus  hermanos. 

Y  es  natural.  Si  le  exasperamos  ¿A  dónde  irá  A 
parar  la  criatura?  Concediéndole,  por  lo  ménos, 
una  gran  parte  de  lo  que  pide,  se  irá  dulcificando 
el  genio  del  angelito  y  se  impedirá  que  insista  en 
nuevas  pretensiones. 

Podrá  suceder  que  al  mimar  al  niño  travieso, 
parezcamos  injustos  con  sus  juiciosos  hermanos, 
pue  se  ganaron  buenos  azote3  por  haber  pedido 
la  mitad  que  aquel;  pero  A  fé  que  si  por  tal  agu¬ 
jero  desentona  la  gaita,  ya  encontraremos  nmdio 
de  templarla. 


Podrá  también  ocurrir  que  al  misino  niño  re¬ 
belde  hayamos  negado  ayer  lo  que  hoy  conveni¬ 
mos  en  concederle;  pero  eso  no  barrena  ningún 
principio  de  autoridad,  ni. constituye  la  menor 
¡n  nstieia.  En  todo  caso,  la  culpa  y  el  descrédito 
recaerán  en  el  niño.  -Quien  le  impedia  ayer  que 
llorase  tan  recio  como  hoy  .’ 

Por  supuesto,  todas  las  cosas  tienen  su  ten  con 
.  ten.  Si  con  muy  buenos  modós  se  pide  algún  ju¬ 
guete,  no  hay  para  qué,  en  tan  malos  tiempos, 
gastarse  el  dinero  en  la  quincallería;  mas  si  el 
1  niño  lo  pidiere  con  amenazas,  habrá  necesidad  de 
rascarse  el  bolsillo  y  comprar  el  juguete  á  la 
criatura,  pero  no  un  juguete  de  tres  al  cuarto,  si¬ 
no  uu  juguete  de.  cuerda. 

Los  bárbaros  de  nuestros  abuelos,  ménos  músi¬ 
cos  que  nosotros,  andaban  con  sus  gaitas  ¡í  medio 
templar  v  produciendo  las  más  insufribles  desafi¬ 
naciones.  Las  pastillas  con  que  callaban  A  los  llo¬ 
rones  díscolos,  eran  de  enero,  con  sus  borlitas  de 
plomo;  v  quizás  consiguieran  no  consentir  ni  mal¬ 
criar  A  sus  hijos,  pero  en  cambio  la  docilidad  de 
sus  educandos  no  les  proporcionaba  ocasión  de  sa¬ 
borear  continuos  triunfos  en  constantes  rebeliones 
sofocadas  con  caramelitos. 

Premiaban  á  los  hijos  buenos,  sin  comprender 
que  estos  papanatas  no  necesitaban  de  premios 
para  no  dar  guerra;  y  en  fin,  eran  tan  torpes — 
Dios  los  tenga  en  su  Santa  Gloria — que  ni  atenua¬ 
ban  con  transaciones  la  humillación  de  los  venci¬ 
dos,  ni  castigaban  al  inocente  para  conceder  de 
vez  en  cuando  algún  capra-hito  a  ios  alborotadores. 

;Oh  siglo,  más  qim  de  las  luces,  cíelas  gaitas!  Si 
no  supieran  templarlas  /cómo  habrían  llegarlo  los 
más  de  nuestros  políticos  á  las  relativas  alturas 
del  poder  y  de  las  oposiciones? 

Al  que  más  pronto  escale  los  elevados  sitios,  no 
le  disputéis  sus  méritos,  y  concededle  sin  vacila¬ 
ciones  un  profundó,  estudio  en  el  arte  de  templar 
aquel  melódico  instrumento. 

Sin  esta  condición,  por  mucho  que  .se  suba,  siem¬ 
pre  se  resbala  antes  de  llegar  á  la  cima. 

En  el  baile  que  se  trae  la  sociedad  moderna  y 
para  formar  la  necesaria  armonía  en  el  concierto 
social,  los  caracteres  están  bien  definidos.  Abajo, 
bullen,  gritan  y  se  exasperan  los  danzantes.  Arri¬ 
ba.  medran,  viven  y  gozan  los  templa-gaitas.  . 

El  Otro. 

- : -  ♦  4- - 

PiLILADAS. 

Sí,  señor,  Don  Circunstancias,  le  diré  á  El 
Triunfa  que,  habiendo  usted  desmentido  la  aser¬ 
ción  de  su  Suplemento  Anticijmdo^Aa  que. Lava 
usted  aplicado  á  una  comunión  política  el  dicta¬ 
do  de  poca  vergüenza,  no  debe  él  reproducir  esa 
aserción,  Sino  en  el  duro  trance  de  tener  que  re¬ 
currir  á  falsedades  manifiestas  para  seguir  mere¬ 
ciendo  la  aprobación  y  protección  d§. sus  correli¬ 
gionarios. 

'  — Otro  recadito  tiene  usted  que  dar,  de  paso,  á 
ese  colega,  Tío  Pilili. 

— Ya  lo  sé,  Don  Circunstancias.  Tengo  que 
decirle  que  no  llame  delación  al  hecho  de  adver¬ 
tir  que  tal  ó  cual  acto,  ó  tal  ó  cual  escrito,  están 
fuera  de  la  ley;  porque,  en  esc  caso,  tendremos 
razón  al  decir  que  él  y  su  amigo  Portuondo  están 
delatando  al  general  Polavieja,  y  lo  que  es  más, 
le  están  delatando  calumniosamente,  puesto  que  ¡ 
le  acusan  de  haber  ocasionado  el  retraimiento  de 
•  t  partido  en  las  elecciohe’s  municipales*  de  San¬ 
tiago  de  Cuba,  cuando  les  consta  que  ese  retrai¬ 
miento  ha  sido  aconsejado,  ó  mandado  por  un 
redactor  de  dicho  cofrade.  Añada  usted  que  me 
'••boca  más  la  palabra,  cuando  él  hace  ns'o  de  ella  | 


en  la  misma  semana  en  que  ha  mostrado  el  deseo 
de  que  se  aplique  el  Código  Penal  á  La  Voz  de 
Cuba,  por  haber  este  buen  camarada  hecho  el  pa¬ 
rangón  de  dos  sentencias  dictadas  por  el  Tribu- 
bunal  de  Imprenta  sobre  dos  autonomías,  una 
qué  fué  condenada,  y  otra  que  mereció  verse  ab¬ 
suelta. 

— Eso  último  le  comprende  también  á  La  Dis¬ 
cusión,  que  apuntó  igualmente  la  idea  de  aplicar 
el  Código  á  La  Voz  de  Cuba  por  la  misma  causa, 
lo  que  es,  según  ella,  una  vil  delación. 

—  Corriente,  Don  Circunstancias;  pero  como 
La  Discusión,  no  Contenta  con  incurrir  en  esa 
falta,  emplea  un  tonb  asaz  insultante,  y  habla  del 
estado  de  perturbación  y  postración  de  usted,, 
cuando  ¡a  perturbada  y  postrada  es  ella,  le  reco¬ 
mendaré  el  cuidado  de  no  decir .  tonterías. 

— Es  inútil  esa  recomendación,  Tío  Pilili,  pues 
e‘l  que  nació  para  decir  tonterías,  las  dirá  siempre, 
por  más  que  se  le  aconseje  lo  contrario.  ¿No  es 
i  tonto  el  tal  colega?  Pues,  si  lo  es,  de  algún  modo 
ha  de  manifestarlo.  Por  lo  demás,  yo  sigo  creyen¬ 
do  que,  donde  tanto  menudean  las  denuncias,  es- 
chocante  que  se  pueda  dar  impunemente  el  grito- 
sedicioso  de  ¡Viva  la  autonomía!  contrario  á  la 
paz  y  á  la  forma  de  gobierno;  y  que  dejar  de  lla¬ 
mar  la  atención  acerca  de  ese  grito,  por  el  te..' 
mor  á  nécias  acusaciones,  sería  merecer  la  nota  de¬ 
traidor,  que  es  la  que  más  puede  afrentar  á  los- 
bnenos  ciudadanos. 

— -Ahora  querría  yo  decir  A  nuestras  autoridades- 
gubernativas. 

— Cuidado  con  lo  que  se  hace,  Tío  Pilili;  pues 
parece  que  el  criterio  oficial  dominante  aquí,  si 
se  exceptúa  á  la  autoridad  gubernativa  del  punto 
donde  hay  estado  de  sitio,  á  la  cual  atacan  des¬ 
apiadadamente  los  libertoldos,  es  que  las  demás 
gocen  de,  una  inviolabilidad  que  no  disfrutan  los- 
mismos  'Ministros  déla  Corona,  cuyos  actos  y  ¡ 
opiniones  pueden  censurarse,  y  se  están  censuran¬ 
do  en  torios  Los  dominios  españoles. 

— Pues,  en  tal  caso,  me  limito  á  celebrar  las- 
muestras  de  aprecio  que  los  elementos  de  orden 
acaban  do  dar  al  dignísimo  general  Polavieja,  tri¬ 
butándolo  obsequios  tan  preciosos  corno  mere-'  ¡ 
cidos. 

— M,e  adhiero  á  esa  idea,  Tio  Pilili,  con  lo  cual 
podríamos  dar  por  terminada  nuestra  sesión;  pero- 
quiero  decir  algo  sobre  lo  del  dia  19,  y  es  que, 
según  se  dice,  han  de  ejercer  en  ese  dia  en  acci-on 
atractiva  sobre  nuestro  globo  seis  ó  siete  cuerpos-  | 
celestes,  y  si  eso  es  cierto,  habrá  una  marea  tre-  j 
mebundá.  Lo  que  hay  que  hacer,  por  lo  tanto,-  es  . 
ver  si  la. noticia  de  la  conjunción  de  todos  los  in-  j 
dicado's  astros  es  verdadera  ó  falsa,  cosa  que  pue¬ 
de  preguntarse  al  Padre  Yines,  aunque,  de  todas' 
maneras,  como  las  mareas  aquí  son  insignificantes,,  i 
respecto  de  las  de.  otros  países,  creo  que  otros  son  j 
los  que  debe  asustarse  más  que  nosotros,  y  san  se-  I 
acabó. 

— No  quiero  irme,  Don  Circunstancias,  sin-  i 
llamar  la  atención  de  usted  hacia  lo  que  el  Dia¬ 
rio  de  Matanzas  dice,  respecto  á  lo  mucho  que- 
usted  ha  perdido,  por  juntarse  con  malas  compa¬ 
ñías. 

— Lo  he  visto,  Tio  Pilili,  lo  he  visto,  y  creo  in- 
génuamente  que  esas  que  dicho  colega  llama  ma¬ 
las  compañías,  habian  de  parecerle  muy  buenas, 
si  la  pasión  no  le  cegase.  Por  lo  demás,  observo,.  I 
en  el  mismo  reproche  que  el  Diario  de  Matanzas 
rae  hace,  una  forma  ménos  ruda  qne  laque  suelen 
usar  otros,  de  paso  que  encarecen  el  espíritu  de 
compañerismo.  Hiciéranlo  así  todos,  y  llegaríamos 
á  discutir  más  bien  como  cultos  adversarios,  cuan¬ 
do  lo  fuéramos,  que  como  enconados  enemigos. 

1381. --Imp.  Militar,  de  la  VIUDA  DE  SOLER,  Riela  40.--Habana. 
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III. 

«Excelentísimo  señor  don  Práxedes  Mateo  Sa- 
gasta:  Muy  señor  mío:  Como  lo  llevo  dicho,  el  disgus¬ 
to  con  que  el  escritor  de  El  Triunfo  habia  visto  la 
llegada  de  las  reformas  por  él  y  por  sus  amigos 
reclamadas,  se  manifestó  en  las  partes  PI  y  21?  del 
artículo  de  que  voy  hablando,  y  se  hizo  patente, 
ya  per  medio  de  melancólicos  suspiros,  ya  bajo  reti¬ 
cencias  que  bien  pudieran  calificarse  de  baladro¬ 
nadas. 

»Pero  detrás  de  la  parte  segunda,  vino  la  terce¬ 
ra,  y  si  nunca  segundas  partes  fueron  buenas,  co¬ 
mo  ha  dicho  Cervantes,  puede  V.  E?  calcular  qué 
tal  sería  esa  tercera  de  que  voy  á  ocuparme. 

»En  ella  el  disgusto  del  escritor  tomó  otro  rum¬ 
bo,  el  de  la  venganza,  considerando,  sin  duda,  di¬ 
cho  señor  que,  mientras  llega  el  dia  de  la  victoria 
aquella  quejia de  tener  de  costosa  y  difícil  tanto  co¬ 
mo  de  segurita,  no  será  malo  ir  castigando  á  los  que 
han  tenido  la  culpa  de  que  la  famosa  crisis  que 
tiempos  atrás  «sobrevino»,  se  resolviese  de  una 
manera  poco  satisfactoria  para  los  que  aquí  se  lla¬ 
man  liberales. 

»¿ Y  quiénes  eran  los  que  debían  sufrir  esa  pena, 
más  qué  los  electores  de  las  provincias  de  Matan¬ 
zas  y  Pinar  del  Rio?  Dirá  Y.  E.  qt\e,  según  sus 
noticias,  también  los  llamados  liberales  perdieron 
las  elecciones  en  otros  puntos,  y  es  cierto;  pero 
esos  señores,  tanto  en  la  elección  de  diputados  co¬ 
mo  en  la  de  senadores,  sólo  sufrieron  el  copo  en 
las  provincias  mencionadas,  y  hó.ahí  porqué  con¬ 
tra  los  habitantes  de  éstas  ha  querido  principal¬ 


mente  fulminar  el  escritor  los  rayos  de  su  cólera 
largo  tiempo  comprimida. 

«Llegó,  por  fin,  el  dia  del  estallido,  que  fué,  co¬ 
mo  si  dijéramos,  del  trueno  gordo,  y  el  escritor  in¬ 
dicado  comenzó  á  verter  los  conceptos  que  habia 
pedido  á  la  diosa  Némesis,  diciendo  que  Vuelta- 
Abajo  era  la  negación  de  las  reformas  en  toda  la 
posible  extensión  de  éstas.  ¿Porqué?  Precisamente 
esa  parte  de  la  isla  de  Cuba  no  vió  nunca,  ni  por 
un  momento,  turbada  su  tranquilidad  durante  las 
dos  guerras  por  que  hemos  pasado,  con  lo  que  se 
libró  de  terribles  desastres,  y,  creyendo  luego  que 
el  medio  seguro  de  avanzar  sin  tropiezos  consistía 
en  no  dar  al  pacto  del  Zanjón  un  sentido  depresi¬ 
vo  para  nadie,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  en  aceptar 
las  lógicas  consecuencias  de  dicho  pacto,  encomen¬ 
dó  la  representación  de  sus  intereses  á  los  parti¬ 
darios  de  la  legalidad  posible.  ¿Cabe  mayor  prue¬ 
ba  de  sensatez  que  esa?  Pues  hé  ahí  lo  que  no  le 
perdonan  los  secuaces  de  la  utopia,  entre  los  cua¬ 
les  figura  el  autor  del  artículo  que  voy  hablando. 

»Por  eso,  por  huir  de  las  novedades  peligrosas, 
por  elegir  liberales  conservadores,  ó  de  sentido  prác¬ 
tico,  para  que  lleváran  su  voz  en  las  Córtes  españo¬ 
las,  es  por  lo  que  el  articulista  pone  á  la  V  uel  ta-Aba- 
jo  de  Vuelta  y  media,  escribiendo  lo  que  á  la  letra 
copio:  «Vuelta-Abajo  «o  mejora  sus  costumbres  (co¬ 
mo  si  las  tuviera  malas),  no  emancipa  la  propiedad 
de  pertinaces  abusos  (Vea  V.  E.  si  halla  quien  se¬ 
pa  qué  «propiedad  de  pertinaces  abusos»  esla  que 
debería  emanciparse);  no  se  prepara  al  trabajo  li¬ 
bre  ( para  el  trabajo  libre,  estaria  mejor  dicho)  no 
se  levanta  contra  la  tiranía  de  la  usura  (¡ojo  á  lo 
de  levantarse  contra  una  supuesta  tiranía!);  no  sir¬ 
ve  la  causa  de  la  libertad  (cuestión  de  apreciación) 
no  contribuye  á  sus  triunfos  ni  participa  de  sus 
reveses  (lo  primero  no  es  cierto,  y  por  lo  segundo 
debemos  felicitarla);  no  sabe  lo  que  es  autonomía 
individual  ni  colonial  (Ni  le  hace  falta  esto  último). 
Para  ella  nada  ha  pasado  en  Cuba  desde  1878, 
porque  asiste  indiferente  á  la  instalación  de  for¬ 
mas  gubernamentales,  para  ella  vacías  de  sentido. 
(¡Qué  ins'ulto!  Perdía  prueba  de  que  Vuelta-Aba¬ 


jo  no  tiene  esa  indiferencia,  está  en  que  derrota  á 
los  autonomistas  siempre  que  hay  elecciones.) 
Vuelta  Abajo,  en  suma,  es  para  los  que  sueñan 
con  la  perpetuidad  del  antiguo  régimen  y  de  sus 
abusos  más  vitandos,  lo  que  érala  Albania  entre 
los  pueblos  de  la  Turquía  Europea  para  los  tena¬ 
ces  sostenedores  del  moribundo  imperio  de  Ma- 
homet». 

»¿Qué  tal,  Excelentísimo  señor?  ¿Concibe  V.  E. 
improperios  más  atroces  é  injustificables  que  los 
que  el  taciturno  redactor  de  El  Triunfo  ha  lan¬ 
zado  al  rostro  de  una  gran  parte  de  este  país,  por 
el  sólo  hecho  de  no  ver  allí  admitidos  los  ideales 
contrarios  á  la  unidad  nacional?  ¿Ha  podido  ese 
redactor  hacer  más  de  lo  que  ha  hecho  para- tratar 
á  la  Vuelta- Abajo  de  tierra  bárbara  y  envilecida, 
comparándola  con  uno  de  los  pueblos  de  la  Tur¬ 
quía  más  sumisos  durante  algún  tiempo  al  despotis¬ 
mo  de  la  media  luna?  ¿No  le  parece  á  V.  E.  que 
eso,  además  de  libertoldescanienle  impolítico,  es  evi¬ 
dentemente  injurioso?  ¿Estaria  el  tal  redactor  bien 
apasionado,  bien  enfurecido,  bien  frénetico,  bien 
fuera  de  sí,  cuando  soltó  ese  racimo  de  desatinados 
ultrajes  contra  una  comarca  digna,  honrada,  culta  • 
y  laboriosa,  cuya  única  falta,  para  él,  es  haber 
condenado  las  doctrinas  ilegales  predicadas  en  la 
Caridad  del  Cerro?  Pues  oiga  V.  E.  los  motivos 
en  que  se  apoya  el  escritor  para  justificar  sus  ru¬ 
dísimos  ataques.  V.  E.  sabe  que  aquí  los  conser¬ 
vadores  hemos  aceptadora  Constitución  y  acogido 
con  placer  muchas  reformas,  hallándonos  dispues¬ 
tos  á  recibir  y  áun  á  reclamar  todas  las  que  están 
consignadas  en  el  liberal  programa  de  nuestro 
partido,  á  pesar  de  lo  cual,  se  nos  acusa  de  querer 
perpetuar  el  antiguo  régimen,  y  yo,  en  vista  de 
ello,  pregunto:  ¿puede  haber  átomo  de  conciencia 
en  los  hombres  qim  tan  palmarias  falsedades  es¬ 
criben?  Pues  bien,  Excelentísimo  señor;  eso  le  ex¬ 
plicará  á  V.  E.  cómo  los  llamados  liberales  de  esta 
tierra  pudieron  empezar  su  carrera  política  con 
un  programa  unitario,  tan  parecido  al  nuestro, 
que  nos  dijeron  que  habíamos  plagiado  el  suyo. 
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rara  sriiráíos  pocos  meses  con  un  programa  ’  mI 
:  >'  i.  Los  que  tienen  serení su  '.■•en¬ 
te  para  asegurar  que  el  régimen  de  hoy  es  idénti¬ 
co  al  de  anta  '  neden  andarse  en  repulgos 

de  empanada,  ni  en  escrúpulos  de  monja,  para  va¬ 
riar  de  :  Cales:  pero,  por  lo  mismo,  lian  perdido 
t:  lo  derecho  á  -er  creídos  en  cuanto  afirmen  y 
protesten,  cosa  que  V.  E.  debe  tener  muy  presen¬ 
te,  vara  contestar  á  Labra  y  consortea,  cuando 
estos  ciudadanos  vayan  á  exponerle  las  necesida¬ 
des  de  sus  amigos  de  ésta,  y . al  buen  enten¬ 

dedor  pocas  palabras. 

•También  Malangas,  Excelentísimo  señor,  ha 
derrotado  en  toda  la  linea  siempre  á  los  locales,  y 
i  Matanzas  también,  por  consiguiente,  alcanzan 
ios  dardos  del  redactor  de  El  Triunfo.  V.  E.  sabe, 
íin  duda,  que  la  mencionada  ciudad,  que  es  una 
de  más  industriosas  y  adelantadas  del  Nuevo 
Mundo,  acaba  de  abrir  una  Exposición,  que  no 
te:.  Irá  el  éxito  de  aquellas  realizadas  en  pueblos 
:  i  ¡.mente  comunicados  con  el  universo;  pero  que 
no  por  eso  deja  de  merecer  los  elogios  de  naciona¬ 
les  y  extranjero-  y  de  honrar  *&  la  isla  de  Cuba. 
,;Y  qué  otro  lato  se  necesita  para  demostrar  lo 
mu  ho  c-a  ciudad  y  su  provincia  valen?  Pues 
El  Triunfo  califica  de  prematuros  ensayos  de  ex¬ 
posición*  universales  y  de  pueril  entretenimiento 
de  festejos  ¡//crias  lo  que  ha  hecho  Matanzas,  que 
es  á  cuanto  podía  llegar  el  desden,  nacido  de  la 
ira,  sacada  del  hecho  de  que,  en  la  citada  ciudad 
y  «u  provincia,  ni  un  diputado  á  Córtes,  ni  un  solo 
senador  hayan  podido  elegir  los  asendereados  líber- 
toldos. 

*8¡n  embargo;  algo  esperan  todavía  de  Matan¬ 
zas  estos  señores,  en  lo  cual  tengo  para  mí  que  se 
equivocan  grandemente;  pero  de  donde  nada  se 
prometen  (y  hacen  bien),  es  de  V uelta- Abajo,  tierra 
déla  cual  torna  el  escritor  de  El  Triunfo  á  hablar 
no  desusada  inquina,  como  lo  verá  V.  E.  por  el 
siguiente  parrafito:  «En  esca  desdichada  región  se 
comprende  mejor  que  en  ninguna  de  nuestras  co¬ 
marcas  aquella  melancólica  y  elocuente  frase  del 
señor  Saladrigas,  cuando  decia  que  aquí  todo  pa¬ 
rece  destinado  á  morir,  hasta  la  esperanza  (Lo  de 
la  melancolía,  créalo  V.  E.,  porque  ese  señor  Sa¬ 
ladrigas  es  muy  melancólico;  pero  lo  de  la  elo¬ 
cuencia  no,  porque  harto  sabe  V.  E.  que  la  frase, 
eon  tanto  calor  celebrada  por  el  buen  articulista, 
está  tomada  de  la  Divina  Comedia).  Tal  y  tan 
profunda  •  ■’<  d-.cad.aci't  y  Ira  ruina  (note  V.  E. 

la  concordancia)  de  lodo  elemento  rnoralizador, 
(¡Ya  c-  .m:  a!;  le  to  la  aspiración  política,  de  toda 
indejjc/i  lencvi  personal . » 

•Advierto  á  V.  E.  que  esos  puntos  suspensivos, 
eon  qne  termina  el  párrafo,  son  del  redactor  de 
El  T  info,  y  no  mios;  con  lo  cual  podrá  cual¬ 
quiera  calcular  aproximadamente  lo  que  el  tal 
redactor  habría  seguido  diciendo  contra  la  Vuelta 
Abaj  .  .orno  tenemos  una  Ley  represiva, 

gozásemos  aquí  las  ventajas  de  la  absoluta  liber¬ 
tad  de  imprenta,  de  que  Dios  nos  libre  por  ahora. 
Bien  que  todavía,  después  de  medio  arrepentirse 
de  io  que  iba  á  decir,  dejó  el  escritor  escapar 
&fensas  tan  gratuitas  como  éstas:  «Volvamos  todos 
nuestras  miradas  á  esa  tierra,  en  que  el  monopolio 

d  antiguo  régimen  han  áreado  una  sociedad  se¬ 
ta míe  al  Paraguay  de  los  Jesuítas  (¡Tómate 
esa!)  y  que  sufriría  iguales  infortunios  é  idéntica 
zuerte  f¡Cáscará.s!  ¡Esto  también  es  melancólico!) 
haciendo  partícipe  de  su  destino  á  la  Isla  toda 
(¡Ojalá!  Con  eso  toda  la  Isla  sabría  lo  que  es  paz 
setaviana),  si  con  tiempo  el  espíritu  público  no 
30-  consagra  á  la  salvación  de  una  provincia  dig¬ 
na,  sin  duda,  de  mejor  suerte.  (Cabalmente  éso  es 
lo  que  ha  podido  remediar  allí  I03  male3  debidos 
i  causas  ajenas  á  la  voluntad  del  hombre,  el  buen 


o-'.u’.'.tu  público,  que  e-  enemigo  de  instituciones  ¡ 
ex  v  de  procedimientos  arriesgados,  y  de 
palabras  huecas,  y.  en  Iin,  de  predicaciones  con¬ 
trarias  á  la  unidad  de  la  nación. 

•Después  de  esto,  da  el  escritor  á  entender  que  j 
tiene  algunos,  aunque  no  muchos  amigos  en  Vuel¬ 
ta  Abajo,  y  lié  aquí  lo  que  á  éstos  les  dice:  «Vuel¬ 
van  sin  cesar  al  ataque,  pues  luchando  contra  la 
inmoralidad,  (¿Cuál?)  el  desórden,  (¿Qué  desor¬ 
den?)  y  la  reacción,  (¿Qué  reacción?)  sirven  á 
¡  Cuba  y  á  España  (á  toda  España,  ó  al  resto  de 
España,  querrá  decir)  aseguran  su  unión  y  su 
común  prosperidad» .  «Pero  no  olviden  sus  hi¬ 

jos  (los  de  Vuelta  Abajo.)  que  ellos  son  I03  llama¬ 
dos  en  primer  término  á  salvarse  (Bien  lo  saben 
ellos,  y  por  eso  no  quieren  bromas  pesadas).  En 
nuestro  siglo  no  hay  redentores  (¡Hola!).  Cada 
cual  se  redi  me  y  se  salva  á  sí  mismo.  (¡Ni  el  padre 
Cobos!)  ¡Ay  de  aquel  que  se  duerme  ó  desmaya! 

'  (¡Dadle  café!  ¡Mucho  café!).  En  estos  instantes  en 
ique  la  turba  de  adoradores  del  becerro  d.c  oro  (¡Lo 
mismo  que  dijo  el  de  la  Ju  ica  sin  Pílalo!)  felici¬ 
ta  á  Vuelta  Abajo  por  sil  espléndida  cosecha  de 
tabaco,  destinada  á  saciar  todo  género  de  voraci¬ 
dades  y  á  enriquecer  toda  clase  de  monopolios ,  de¬ 
jando  al  mísero  veguero  tan  pobre  como  antes, 
nosotros  hemos  ereido  cumplir  un  deber  recor¬ 
dando  que  no  sólo  de  pan  vive  el  hombre,  &.» 

«Esta,  Excelentísimo  señor,  es  la  constante  ma¬ 
nía  de  nuestros  libertoldos,  el  tronar  .contra  la 
idea  de  que  Cuba  recobre  la  riqueza  perdida. 
Por  eso  se  les^  lleva  Pateta  cuando  se  habla  de 
,  «Colonias  Militares»  que,  á  la  ventaja  de  asegurar 
la  paz,  unirían  la  de  cultivar  comarcas  hasta  hoy 
improductivas,  ó  de  «Ingenios  Centrales»,  que, 
con  los  elementos  de  trabajo. existentes,  multipli¬ 
carían  los  beneficios  de  la  agricultura,  ó  de  «Ban¬ 
cos  Agrícolas»,  destinados  á  la  reconstrucción 
material  de  territorios  arruinados  por  la  tea  in¬ 
cendiaria  ó  por  los  extragos  naturales  de  toda 
armada  contienda,  ó  de  proyectos  de  «Inmigra¬ 
ción»,  cuyo  objeto  es,  naturalmente,  procurar  que 
no  lleguen  á  faltar  hombres  para  el  trabajo.  Por 
eso  les  corre  tanta  prisa  derogar  el  Reglamento  y 
hasta  la  Ley  de  Patronato,  que  tan  sabiamente 
han  resuelto  el  problema  social,  concillando  los 
deberes  de  la  humanidad  con  los  intereses  crea¬ 
dos  y  con  las  necesidades  de  la  tierra.  Pero  ¿qué 
digo?  ¿No  ha  llegado  El  Triunfo  á  querer  malde¬ 
cir  la  feracidad  del  cubano  suelo?  Esto  le  pare¬ 
cerá  á  V.  E.  imposible;  pero  es  innegable,  y  de 
ello  deducirá  á  V.  E.  que  el  primero  de  los  idea¬ 
les  de  El  Triunfo  y  de  sus  amigos  es,  cuando  mé- 
nos,  la  miseria,  el  pauperismo  del  pueblo  cubano, 
aspiración  que  tiene  algo  de  melancólica  como  la 
elocuencia  del  señor  Saladrigas. 

»¿Y  porqué  le  parece  á  V.  E.  que  nuestros  lí¬ 
ber  toldos  verían  con  buenos  ojos  esa  escasez,  esa 
miseria,  ese  pauperismo?  ¿Porqué?  Confieso  ingé- 
nuamente  que  lo  ignoro,  y  creo  que,  acerca  de  ese 
particular,  ni  V.  E.  ni  yo  podemos  hacer  más  que 
conjeturas.  Conste,  de  todas  maneras,  que  los  li- 
berloldos  no  están  por  que  Cuba  vuelva  á  disfru¬ 
tar  la  prosperidad  de  otros  tiempos,  sino  todo  lo 
contrario;  conste  que  no  podemos  decir  con  cer¬ 
teza  porqué  abrigan  tan  singulares  deseos;  conste 
que  hoy  expresan  esos  deseos  con  más  amargura 
que  antes  de  obtener  las  reformas  pedidas  por 
Labra  y  consortes;  conste  que,  si  por  el  primer 
betón  se  ha  de  juzgar  el  traje,  mal  le  han  debido 
sentar  esas  reformas  á  El  Triunfo,  que  las  recibe 
dando  á  luz,  no  sólo  artículos  plagados  de  gran¬ 
des  jeremiadas,  de  siniestros  augurios  y  de  reti¬ 
cencias  que  podrían  pasar  por  amenazas,  sino 
agraviando  á  provincias  enteras  de  este  país,  á  las 
cuales  poue  en  parangón  hasta  con  los  pueblos  j 


más  atrasados  de  la  América  del  Sur  y  de  la 
Turquía  europea. 

»No  mande  V.  E.,  por  lo  tanto,  más  reformas, 
sobre  todo,  si  se  las  piden  Labra  y  consortes, 
porque  semejantes  gracias  tienen  la  de  poner  de 
muy  mal  humor  á  los  que  aquí  se  titulan  libera¬ 
les-,  pero  mande  lo  que  guste  al  autor  de  estos 
renglones,  que  tiene  la  honra  de  ofrecerse  suyo 
s.  s.  q.  b.  s.  m. 

Don  Circunstancias. 


DURA  LEX.  SED  LEX. 


El  respeto  que  los  libertoldos  profesan  á  las  le¬ 
yes  se  parece  á  la  trichina,  ya  por  lo  que  tiene  de 
roedor,  ya  por  ser  tan  diminuto  que,  para  verlo, 
hay  que  mirarlo  con  microscopio,  lo  cual  es  por 
algunas  personas  considerado  como  uno  de  los 
fenómenos  que  en  ciertos  partidos  produce  todo 
período  Constituyente. 

Y  á  fé  que  la  enmienda  no  vendrá  por  la  posta, 
si  liemos  de  esperar  la  terminación  de  dicho  perío¬ 
do,  puesto  que  El  Triunfo,  leyendo  y  releyendo  su 
favorito  tratado  de  derecho  político,  que  es  el 
famoso  libro  titulado  Bertoldo,  ha  descubierto  la 
estupenda  maravilla  de  qne  un  país  puede  que¬ 
dar  constituido,  sin  que  por  eso  deje  de  continuar 
en  el  periodo  constituyente ,  originalidad  que  sólo 
en  dicho  libro  debia  encontrarse  y  sólo  por  el  refe¬ 
rido  periódico  podia  ser  descubierta. 

En  efecto,  hé  aquí  cómo  discurre  El  Triunfo, 
después  de  haberse  empapado  en  las  doctrinas  de 
su  autor  favorito:  «La  Constitución  tiene  un  ar¬ 
ticulo  (el  89)  que  dice  que  estas  provincias  se 
regirán  por  leyes  especiales.  Ergo,  hasta  que  to¬ 
das  esas  leyes  se  hagan  y  promulguen,  viviremos 
en  periodo  constituyente,  por  más  que  haya  venido 
la  Constitución,  y,  es  claro,  podremos  hacer  man¬ 
gas  y  capirotes». 

Mentira  parece,  lectores  mios,  que  en  un  país 
donde  la  ilustración  se  ha  difundido  notablemen¬ 
te,  haya  escritores  que  así  hagan  depender  lo 
principal  de  lo  accesorio,  pero  el  hecho  existe, 
por  inverosímil  que  parezca.  El  Triunjo  ha  ex¬ 
presado  últimamente  tan  rara  opinión,  probando 
así  la  justicia  con  que  á  él  y  á  sus  representados 
se  les  ha  puesto  el  gráfico  nombre  de  libertoldos, 
y  en  cuanto  á  las  consecuencias  que  consigo  lleva 
ese  modo  de  tornar  el  rábano  por  las  hojas...  á  la 
vista  están. 

Nuestras  leyes,  como  las  de  todas  las  naciones, 
autorizan  en  circunstancias  dadas  los  establos  de 
sitio;  pero  El  Triunfo  no  quiere  que  éste  subsista 
eu  Santiago  de  Cuba,  por  necesario  que  allí  lo 
hagan  los  conspiradores  incorregibles,  y  truena 
contra  él,  y  zahiere  al  digno  general  Polavieja, 
que  tiene  á  sus  ojos  el  gran  pecado,  y  á  los  ojos 
nuestros  el  relevante  mérito,  de  mantener  el  or¬ 
den.  ¡Y  qué!  ¿Se  dirá  por  eso  que  el  tal  periódico 
alienta  con  su  actitud  las  esperanzas  sin  ocaso  de 
los  hombres  eu  cierta  ocasión  aludidos  por  el  me¬ 
lancólico  Saladrigas?  No  puede  decirse  otra  cosa; 
pero  téngase  en  cuenta  que,  si  el  periódico  citado 
muestra  tan  escaso  respeto  á  las  leyes  y  á  las  exi¬ 
gencias  de  nuestra  situación,  consiste  todo  ello  en 
que,  para  él,  no  porque  estemos  constituidos  deja¬ 
mos  de  hallarnos  en  período  constituyente. 

Asi  también  se  explican  las  irreverencias  de 
que  El  Triunfo  y  sus  apasionados  hacen  gala  res¬ 
pecto  al  señor  Fiscal  de  Imprenta,  al  Tribunal  de 
idem  y  á  la  misma  Ley  representada  por  el  pri¬ 
mero  é interpretada  por  el  segundo.  El  gacetillero 
de  dicho  periódico  ha  llegado  á  decir  que  la  ex¬ 
presada  Ley  viene  armada  en  corso,  á  causa  de 
llamarse  Corzo  el  señor  Fiscal  de  Imprenta,  lo  que 
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1  es  un  ataque  á  la  Ley,  al  que  la  representa  y  aun 
al  idioma,  porque,  francamente,  ese  juego  délas 
palabras  Corso  y  Corzo  sólo  puede  ser  equívoco  pa¬ 
ra  los  que  dan  á  la  z  el  sonido  de  la  s,  ó  sea  para 
los  que  ni  saben  ni  quieren  aprender  á  pronunciar 
el  castellano.  Bien  que,  ¿cómo  han  de  hablar  con 
propiedad  esos  señores,  si  para  ellos  también  ia 
ortología  se  halla  en  perpetuo  periodo  constitu¬ 
yente? 

Por  cierto  que  el  señor  Fiscal  de  imprenta,  cum¬ 
pliendo  su  deber  ante  el  Tribunal,  puede  y  sabe 
defender  sus  puntos  de  vista  legales;  pero  no  le  es 
dado  contestar  á  lo  que  fuera  de  allí  se  le  diga,  y 
aunque  sólo  esto  tuvieran  presente  ciertos  escrito¬ 
res,  se  abstendrían  de  atacarle,  ó,  lo  que  es  lo  mis¬ 
mo,  prestarían  obediencia  á  preceptos  que,  por 
más  que  no  se  hayan  consignado  en  ningún  Códi¬ 
go,  merecen  el  acatamiento1  de  todos  los  hombres 
cultos;  y  de  eso,  de  que  el  señor  Fiscal  no  pueda 
contestar,  se  prevale  El  Triunfo  para  decirle  que 
se  mete  á  legislar,  &.  &.,  lo  que  es  bien  inexacto. 

Pero,  ¿es  sólo  con  el  señor  Fiscal  con  quien  se 
atreven  los  libcrioldos?  ¿No  llegan  al  mismo  Tri¬ 
bunal  de  Imprenta  los  tiros  de  estos  ciudadanos? 
Y  amos  á  verlo. 

Que  la  autonomía  de  Cuba  se  haya  predicado 
antes,  no  me  extraña,  ó,  por  mejor  decir,  me  extra¬ 
ña  un  poco,  pues  nunca  comprenderé  cómo  ha  po¬ 
dido  ser  legal  en  esta  tierra  lo  que  el  Gobierno  de 
la  Metrópoli  tuvo  siempre  por  contrario  á  las  le¬ 
yes  y  hasta  por  deshonroso  para  la  patria  espa¬ 
ñola.  ¿Qué  explicación  cabe  en  esto?  Yo  no  lo  sé, 
y  hasta  ignoro  quién  fué  el  primero  que  aquí  dió 
la  orden  de  que  la  Censura  permitiese  defender 
una  forma  de  gobierno  local  reñida  con  la  unidad 
de  la  nación,  sobre  lo  cual  convendrá  ir  haciendo 
investigaciones. 

Sólo  me  consta  que,  miéntras  el  Gobierno  de  la 
Metrópoli  declarabaen  las  Cortes,  por  boca  de  uno 
de  sus  más  distinguidos  miembros,  que  la  autono¬ 
mía  de  Cuba  sería  la  deshonra  de  la  patria  espa¬ 
ñola,  pasábamos  aquí  grandes  apuros  los  escritores 
que  combatíamos  á  los  señores  autonomistas,  y 
hé  aquí  porqué  la  historia,  y  alguien  rnás  que  la 
historia  quizá,  se  encargará,  más  tarde  ó  más  tem¬ 
prano,  de  hacer  aquellos  cargos  ó  de  exigir  aque¬ 
llas  responsabilidades  á  que  aludí  no  há  muchos 
dias. 

Sea  como  fuere,  convendremos  en  que  la  auto¬ 
nomía,  (el  sclf  governmenlc)  quedó  fuera  de  la 
Ley  desde  que  aquí  fué  promulgada  la  Constitu¬ 
ción,  y  sobre  todo,  desde  que  esa  doctrina  se  vió  con¬ 
denada  por  el  Tribunal  dé  Imprenta,  como  aten¬ 
tatoria  á  la  unidad  nacional,  y,  sin  embargo, 
continúa  cierto  periódico  publicando  con  la  mayor 
impavidez  un  escrito  ultra-autonómico,  debido  á 
la  plumade  don  Calixto  Bernal,  dignísima  perso¬ 
na  que,  áun  habiendo  pasado  muchos  años  en  Ma¬ 
drid,  no  ha  podido  sacudir  esa  fiebre  de  localidad 
que  contrajo  en  la  niñez,  y  que  se  parece  mucho  á 
la  tirria. 

Pero,  ¿es  eso  sólo?  El  Triunfo  y  su  Suplemento 
Anticipado  han  dado  al  público  las  defensas  que, 
en  la  anterior  semana,  otro  Bernal  y  el  melancóli¬ 
co  Saladrigas  hicieron  de  artículos  sobre  los  cua; 
les  ha  recaído  fallo  condenatorio,  cosa  permi¬ 
tida  cuando  el  Tribunal  absuelve;  pero  no  en 
el  caso  contrario,  pues  publicar  hoy  las  tales  de¬ 
fensas  es  cometer  dos  delitos;  el  de  seguir  hacien- 
por  mediodelaimprentael  panegérico  de  una  doc¬ 
trina  contraria  á  la  Constitución  y  el  de  atacar  á 
la  cosa  juzgada. 

Diríase  que  ya  nada  les  quedaba  que  hacer  á  los 
reincidentes,  para  reirse  de  las  leyes  y  de  los  Tri¬ 
bunales,  y  diríase  mal  eso,  tratándose  de  unos  se¬ 
ñores  que  son  pródigos  de  recursos  para  el  caso; 


pues,  en  efecto,  ahora  El  Triunfo  ha  comenzado  á 
dar  cuenta  de  las  adhesiones,  ó  seadelas  muestras 
de  simpatía  que  recibe  de  sus  correligionarios,  con 
motivo  de  la  pena  que  el  Tribunal  le  ha  impuesto, 
cosa  en  todas  partes  prohibida  también,  porque  á 
protesta  contra  los  fallos  de  la  justicia  equivale,  y 
como  tal  ha  sido  considerado  en  la  madre  patria 
desde  hace  muchos  años. 

También  allí,  en  efecto,  cuando  el  sistema  re¬ 
presivo  sustituyó  al  preventivo,  se  ensayó  el  re¬ 
curso  de  las  suscriciones  voluntarias,  para  pagar 
multas  y  costas;  pero  se  le  puso  coto  desde  luego, 
porque  al  momento  se  cayó  en  la  cuenta  de  que 
no  hay,  ni  puede  ni  debe  haber  legislación  que 
consienta  la  apología  ni  la  recompensa  de  lo  que 
los  Tribunales  califican  «le  delito,  áun  estando  en 
período  constituyente,  y  áun  siendo  ese  período 
de  los  queagradan  á  El  Triunfo,  por  no  tener  prin¬ 
cipio  ni  fin,  así  en  el  tiempo  como  en  la  licencia. 

¿Se  emendarán  nuestros  libertohlos?  ¡Quiá!  ¡Bue¬ 
nos  son  ellos!  Apostaría  yo  á  que  ahora  andan 
sus  prohombres  ocupados  en  ver  cómo,  á  pesar  del 
Tribunal  de  Imprenta,  continúan  haciendo  su 
autonómica  propaganda  con  la  actividad  que  tan 
acreditada  tienen;  ó  lo  que  es  lo  mismo,  en  procu¬ 
rar  que  la  Ley  de  Imprenta  vigente  sea  letra 
muerta. 

Pero,  si  así  sucediere,  y  los  libertoldos  se  salie¬ 
sen  con  la  suya,  nosotros  solicitaremos  que  la  Ley 
se  modifique  ó  se  cumpla,  puesto  que  entendemos 
que  las  leyes  se  hacen  para  que  todo  el  mundo  las 
observe,  sin  lo  cual  no  hay  sociedad  posible,  y  en 
corroboración  de  esta  verdad,  ya  que  nuestros 
adversarios  se  inspiran  en  el  célebre  Bertoldo  para 
sustentar  sus  peregrinas  ideas,  nosotros  nos  apoya¬ 
remos  en  Don  Quijote  de  la  Mancha,  que  vale  infi¬ 
nitamente  más  que  Bertoldo,  del  cual  Don  Quijote 
se  sabe  que  escribió  las  siguientes  razones  á  Sancho, 
cuando  éste  desempeñaba  el  gobierno  de  la  ínusla 
Barataría:  «No  hagas  muchas  pragmáticas,  y  si 
las  hicieres,  procura  que  sean  buenas,  y,  sobre  todo, 
que  se  cumplan;  que  las  pragmáticas  que  no  se 
guardan,  lo  mismo  es  que  sino  lo  fuesen;  antes  dan 
á  entender  que  el  Príncipe  que  tuvo  discreción  y 
autoridad  para  hacerlas,  no  tuvo  valor  para  hacer 
que  se  guardasen;  y  las  leyes  que  atemorizan  y  no 
se  ejecutan,  vienen  á  ser  como  la  viga,  rey  de  las 
ranas,  que  al  principio  las  espantó,  y  con  el  tiem¬ 
po  la  menospreciaron  y  se  subieron  sobre  ella». 

Palabras  son  éstas  como  de  quien  las  escribió: 
medítenlas  los  que  pueden  y  deben  cortar  el  re¬ 
vesino  á  los  niños  que,  por  haberse  visto  mimados, 
han  salido  traviesos,  y  con  eso,  y  con  recordar 
aquello  de  duro. \  lex,  sed  le. v,  á  todo  el  que  de  ios 
rigores  de  la  ley  se  queje,  llenarán  su  misión  como 
Dios  manda. 


TERESA. 

«Teresa  á  su  amigo  Rodolfo: 

«Estoy  muy  enferma:  me  parece  que  voy  á  mo¬ 
rir . Si  se  acuerda  usted  de  la  que  jamó, 

apresúrese  usted  á  venir,  pues  me  entristeceria 
morir  sin  haberle  visto.  Si  esto  ilega  á  suceder, 
mi  c'orazon  le  enviará  el  último  suspiro.» 

Gerardo  tuvo  un  vértigo.  Todo  lo  que  Teresa  le 
liabia  dicho  de  la  influencia  misteriosa  que  atri- 
buia  al  retrato,  se  reproducía  en  su  espíritu  como 
escrito  con  caractéres  de  fuego.  ¡No  la  veré  más! 
¡No  la  veré  más!  ¡No  la  veré  más!  repetía,  dando 
vueltas  á  la  carta  en  todos  sentidos. 

Aquella  misma  noche  salió  para  Alemania,  me¬ 
dio  loco  de  dolor.  Si  hubiera  encontrado  á  Clotil¬ 
de,  la  habria  quitado  la  vida.  , 

En  la  especie  de  locura  que  se  había  apoderado 


de  él  al  leer  la  carta,  atribuía  á  esta  muchacha  la 
enfermedad  que  ponia  en  tan  ^ran  peligro  la  exis¬ 
tencia  de  Teresa. 

En  cuanto  llegó  á  D . corrió  al  pequeño  jar- 

din.  Al  pasar  por  la  iglesia  de  los  Jesuítas,  oyó 
una  campana  que  tocaba  á  muerto. 

— ¡Ah!  exclamó,  ¡Teresa  ha  muerto! . y  pre¬ 

cipitó  el  paso  hasta  llegar  á  la  puerta,  que  tan  á 
menundo  cruzaba  otras  veces  con  el  corazón 
rebosando  alegría.  La  empujó;  el  jardín  estaba  de¬ 
sierto.  Lo  atravesó  precipitadamente  y  entró  en  la 
casa. 

— ¡Ay,  señorito!  le  dijo  un  criado,  suba  usted 
aprisa. 

Gerardo  se  lanzó  á  la  escalera  con  toda  la  rapi- 
déz  que  le  permitían  la  emoción  y  el  temblor  con¬ 
vulsivo  que  se  habian  apoderado  de  él,  sin  com¬ 
prender  el  sentido  de  esta  frase.  ¿Llegaba  á  tiempe 
para  recoger  el  postrer  aliento  de  Teresa,  ó  po- 
drian  salvarla  su  presencia  y  sus  cuidados? 

Cuando  entró  en  la  habitación  de  la  enferma  se 
piesentó  á  su  vista  un  cuadro  desgarrador.  La  po¬ 
bre  joven  acostada  en  sú  lecho,  con  las  manos  jun¬ 
tas  y  el  rostro  más  blanco  que  la  cera,  no  daba 
señales  de  vida.  Mme  de  Lubnier  lloraba  con  la 
cabeza  apoyada  sobre  el  lecho. 

Gerardo  sintió  comoverse  las  más  profundas  fi¬ 
bras  de  su  corazón,  y  un  sudor  frió  inundó  sus 
sienes. 

— ¡Muerta!  exclamó. 

Madame  de  Lubnier  levantó  la  cabeza  y  reco¬ 
noció  á  Gerardo. 

— ¡Ah!  dijo,  usted  es  nuestra  esperanza. 

Gerardo  comprendió  que  Teresa  vivia  aún.  Se 
aproximó  al  lecho  y  cayó  de  rodillas:  mil  diver¬ 
sas  sensaciones  agitaban  su  corazón;  no  hubiera 
podido  decir  lo  que  pensaba.  Gran  rato  permane¬ 
ció  inmóvil  contemplando  á  Teresa,  que,  á  su  vez, 
parecia  una  estátua.  No  podia  hablar  ni  lloran 
se  ahogaba. 

Mme.  de  Lubner  le  contó  que  desde  hacía  dos 
meses  Teresa  sufría  de  los  dolores  de  cabeza.  Pero 
nada  hacía  temer,  añadió,  que  estuviera  en  peli¬ 
gro  .de  muerte.  Después  de  la  partida  de  usted, 
no  mostró  hallarse  afectada.  Unicamente  notamos 
que  no  se  reia  nunca,  y  que  una  palidez  mate 
cubría  su  rostro,  como  si  la  ausencia  de  usted  le 
hubiera  robado  al  mismo  tiempo  la  primavera  del 
rostro  y  la  del  alma.  Cantaba  mucho  y  se  pasea¬ 
ba  muy  á  menudo  por  el  jardín,  y  algunas  veces 
se  le  oia  murmurar  mil  cosas  con  extraordinaria 
animación.  Cada  vez  que  llamaban  á  la  puerta,  se 
levantaba,  como  pai^i  correr  al  encuentro  de  la 
persona  que  llegaba,  según  solia  hacerlo  cuando 
usted  venía;  después  sacudía  la  cabeza  tristemen¬ 
te,  v  volvia  á  sentarse  sin  hablar.  Cuando  yo  la 
decía  que  usted  no  tardaría  en  volver,  fijaba  en 
mis  ojos  los  suyos  con  una  expresión  tan  descon¬ 
soladora,  que  me  obligaba  á  callar.  Ultimamente 
la  encontró  trabajando  con  una  actividad  febril 
en  una  hermosa  cinta  blanca,  en  la  que  bordaba 
con  seda  azul  las  dos  iniciales  R  y  T.  Es  mi  cin¬ 
turón  de  nouia,  me  dijo,  sonriendo  de  una  mane¬ 
ra  extraña;  tú  se  lo  darás,  si  lo  pide.  Siempre  se 
ocupaba  de  este  trabajo  en  el  cenador  del  jardití? 
donde  le  esperaba  á  usted  todas  las  tardes,  cuan¬ 
do  estaba  usted  en  D...  Mire  usted  ,  aún  no  está 
acabada  la  T. 

Y  Mme.  de  Lubner  sacó  de  un  cestito  de  costu¬ 
ra  la  cinta  con  las  letras  dibujadas,  y  en  la  cual 
estaba  prendida  una  aguja,  como  suelen  dejarla 
las  señoras,  cuando  piensan  continuar  un  trabajo. 

Continuará. 
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Impresión  producida  por  el  drama  en  algunos  periodistas. 


Un  esposo  impaciente. — Hola,  hola! 


Un  marido  paciente. — Pues  es  claro! 


ARGUMENTO  DEL  DRAMA. 

— Por  supuesto  que  él  y  ella. . . . 

— Si  no  hay  nada  entre  ellos,  hombre. 

— Qué  nó?  yo  no  comulgo  con  ruedas.de  molino. 

— Pues  entonces  yo  tampoco.  Quede  sentado  qué  hay  algo 
entre  él  y  ella. 


Y  por  fin  y  postre  se  la  lleva. 


(Música  de  la  Pericola) — H  grandirá! . . . .  il  grandirá! . . . .  il  grandirá,  car  il  est  espagnol! 


—Y  <iué  piensa  V.  de  la  Correspondencia  de  Cuba?  .  1/t  después  me  ha  parecido  liberal,  veremos  á  ver 

—Al  principio  me  parecia  un  periódico  conservador,  luego  me  pareció  demócrata,  üc.p 

que  ts  lo  que  parece  mañana. 
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Amigo  Dos  Circunstancias:  Voy  al  tercero 
de  los  fundamentos  de  derecho  que  han  sido  fun¬ 
damentos  de  desengaño  para  mi,  el  cual  funda¬ 
mento  n?  3,  dice:  «Considerando:  que  al  solicitar 
los  vecinos  de  Corral  Nuevo  anexarse  á  este  tér¬ 
mino,  se  sometieron  de  hecho  y  de  derecho  á  to¬ 
das  la  consecuencias  que  producir  debia  aquella 
agregación,  que  lué  otorgada  por  la  Superioridad 
en  5  de  Agosto  de  1SS0.» 

•  Lástima  grande...»  que  no  se  diga  cuáles  habían 
de  ser  las  indicadas  consecuencias,  pues  unos  créen 
que  la  más  inmediata  era  la  de  formar  los  vecinos 
parte  integrante  de  la  asociación  legal  matancera, 
conservando,  naturalmente,  cada  ciudadano  los 
derechos  políticos  y  civiles  que  tenía,  entre  ellos 
el  electoral  activo  y  pasivo,  y  adquiriendo  los  del 
nuevo  domicilio,  mientras  que  otros  dirán  lo  que 
más  les  cuadre.  ¡Qué  bien  hubiera  venido,  para 
evitar  estas  divergencias  de  opinión,  un  lenguaje 
más  preciso  v  más  claro!  En  tin,  vamos  á  ver  si 
eso  que  tanta  falta  hacia  se  halla  en  este  otro  fun¬ 
damento  de  derecho:  «Considerando  que,  llevada 
a  efecto  la  agregación  en  14  del  mismo  mes  y  año, 
mientras  no  se  modificase  la  división  de  este  tér¬ 
mino,  se  sometieron  los  vecinos  Corral  Nuevo  á 
aquella*  (Confieso  que  no  comprendo  á  qué  cosa 
se  refiere  e-te  pronombre  demostrativo,  pues  si  es 
á  la  agregación,  contradice  el  resto,  y,  sin  embar- 
go,  á  la  agregación  parece  aludir)  «y  á  la  eventua¬ 
lidad  de  ser  agregados  en  todo  ó  en  parte  á  Cole¬ 
gios  en  que  no  fuera  necesario  procederá  elecciones, 
porque,  con  arreglo  á  la  Lev  Municipal  no  hubie¬ 
sen  sido  baja  los  concejales  elegidos  antes  pol¬ 
los  Colegios  que  existían  y  á  que  se  hubiesen 
agregado». 

Amigo,  he  hecho  grandes  esfuerzos  para  enten¬ 
der  esto  y  no  estoy  seguro  de  haberlo  conseguido. 
Parece  querer  decir  que,  agregado  un  término  á 
otro,  es  obligatorio  modificar  la  división,  á  fin  de 
que  los  electores  pueden  conservar  el  derecho  del 
sufragio.  A  lo  ménos  yo  no  entiendo  de  otra  ma¬ 
nera  aquello  de  «mientras  no  se  modificase  la  divi¬ 
sión  -e  sometieron,  de»,  que  es  lo  que  dije  que  se 
ia  á  la  agregación  hecha  en  14  de  Agosto  y 
fu-'-  r  iblicado  en  el  Boletín  de  24  de  Noviembre;  lo 
cual  claramente  significa  que  se  sometieron  á  la 
Alcaldía  de  Barrio  del  4?  Distrito,  6  sea  de  San 
Francisco,  sin  necesidad  de  que  se  modificase  la 
on  del  terreno;  perore  añade:  «y  á  la  even¬ 
tualidad  de  ser  agregados  en  todo  ó  parte  á  otros 
Colegios,»  acerca  de  lo  cual  pregunto:  ¿porqué  han 
de  correr  los  electores  ese  azar,  cuando  la  Ley 
Municipal  sólo  prescribe  que  I03  términos  munici¬ 
pales  se  dividan  en  la  forma  que  preceptúa  el 
artículo  37,  y  no  impone  la  obligación  de  hacer 
modificaciones .  elconlrario,  pone  dificul¬ 

tades  en  su  artículo  39,  lo  mismo  que  en  el  47  de 
la  Ley  Electoral,  siempre  que  la  modificación  se 
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Además,  tal  inteligencia  del  considerando  pone 
á  éste  en  contradicción  con  los  anteriores  y  con 
las  citas  legales  hechas,  puesto  que  aquéllos  y  és¬ 
tas  se  refieren  á  una  nueva  división  del  término, 
mientras  el  fundamento  de  derecho  de  que  se  tra¬ 
ta  parece  indicar  que  no  se  ha  realizado  tal  divi¬ 
sión.  haciendo  así  correr  una  eventualidad  á  los 
electores:  cosa  inadmisible  siempre,  si  se  repara  en 
que  nunca  Labia  razonable  motivo  para  privar  á  los 


vecinos  de  un  derecho  sagrado,  máxime,  cuando 
en  posecion  de  él  se  encontraban.  Por  otra  parte, 
si  en  14  de  Agosto  se  hizo  la  agregación  al  Distri¬ 
to  de  San  Francisco,  y  después  ha  querido  el 
Avuntamiento  modificar  la  división  existente,  sin 
guardar  las  formalidades  legales,  justo  será  que  la 
Superioridad  desapruebe  esto;  pero  otorgando  á  los 
electores  el  derecho  de  votaren  el  Distrito  á  que  an¬ 
tes  pertenecían,  y . no  prosigo,  porque  temo  no 

salir  del  laberinto  en  que  podría  engolfarme. 

Allá  vá,  pues,  el  quinto,  que  dice:  «Conside¬ 
rando  que.  no  siendo  las  próximas  elecciones  ge- 
gerales,  sino  parciales,  con  el  fin  solamente  de 
elegir  Concejales  en  los  Colegios  en  que  haya 
ocurrido  vacante  el  derecho  de  emitir  voto  elec¬ 
toral,  no  corresponde  á  todo3  los  habitantes  del 
Término,  sino  á  los  vecinos  de  los  Colegios  que 
antes  designaron  los  Concejales  que  han  sido  baja, 
V  no  pudiéndose  variar  ni  modificar  dichos  Co¬ 
legios  y  Secciones,  según  el  artículo  47  de  la  Ley 
Electoral,  no  procede  conceder  un  derecho  que 
no  adquirieron  antes,  por  no  habérseles  agregado 
oportuna  y  legalmente  á  los  Colegios». 

Vamos  por  partes  (no  teniendo  en  cuenta  el 
estilo  del  Considerando,  que  es  de  oro  desde  el 
principio  hasta  el  fin),  porque  las  doctrinas  aquí 
desarrolladas  encierran  novedades  asombrosas. 
En  primer  lugar,  amigo,  dividia  yo  antes  las 
elecciones  en  ordinarias  y  extraordinarias,  dando 
el  nombre  de  las  primeras  á  las  que  se  verificaban 
en  las  épocas  con  anterioridad  señaladas  por  la 
Ley,  y  el  de  las  segundas  á  las  ocurridas  en  cir¬ 
cunstancias  especiales,  y  subdividia  estas  en  ge¬ 
nerales  y  parciales,  siendo  las  generales  aquellas 
que  se  hacian  en  toda  la  Nación  (como  las  ordina¬ 
rias)  y  las  parciales  las  que  se  efectuaban  en  de¬ 
terminadas  poblaciones,  sin  que  el  número  de  los 
que  habían  de  ser  elegidos  influyera  en  la  división 
y  subdivisión  de  que  acabo  de  hablar;  y  añadia 
que  esta  opinión  se  hallaba  consignada  en  libra- 
eos  de  derecho  político  administrativo,  viéndose, 
además,  sustentada  por  eminentes  profesores  de 
ese  derecho.  Pero  el  considerando  me  ha  hecho 
cambiar  de  opinión,  y  así  llamaré  desde  hoy  par¬ 
ciales  á  las  elecciones  que  tengan  por  objeto  nom¬ 
brar  una  parte  de  los  individuos  que  componen 
los  Ayuntamientos  y  Diputaciones  Provinciales, 
aunque  se  hagan  á  la-vez  en  todas- las  provincias 
españolas,  y  generales  siempre  que  la  renovación 
sea  total,  sin  parar  mientes  en  si  dicha  operación 
se  concreta  á  un  punto  solo  ó  se  extiende  á  mu¬ 
chos.  Anótelo  así  el  Tío  Pilíli,  si  quiere,  y  pa¬ 
semos  á  otra  particularidad  del  mismo  Conside¬ 
rando. 

Que  no  corresponde  á  todos  los  habitantes  de 
un  Término  emitir  el  voto,  nos  lo  dice  el  artículo 
1?  de  la  Ley,  donde  se  explica  quiénes  son  elec¬ 
tores;  de  modo  que  en  esto  no  hay  cuestión;  pero 
eso  de  que  no  tengan  derecho  á  votar  los  vecinos 
de  los  Colegios  que  eligieron  á  los  Concejales  sa¬ 
lientes,  ya  es  harina  de  otro  costal.  Tampoco  me 
conformo  de  buena  gana  con  la  interpretación  da¬ 
da  al  artículo  47  de  la  Ley  Electoral,  (copia  del 
39  de  la  Municipal),  pues,  en  mi  concepto,  no  pro¬ 
híbe  en  absoluto  ese  artículo  variar  ó  modificar  los 
Colegios,  sino  variar  ó  modificar  la  división  hecha, 
lo  que  es  muy  distinto,  y  tiene  sus  efectos  civiles, 
como  lo  probaré  más  adelante.  Allá  vá,  entre  tanto, 
el  último  extremo  del  último  de  los  Considerandos 
de  que  llevo  hedía  mención,  y  es  el  que  dice:  «no 
'procede  conceder  un  derecho  que  no  adquirieron 
ardes  por  no  haberles  agregado  legahnenlc  á  los 
Colegios ». 

En  el  error  estaba  yo  de  creer  que  el  derecho 
electoral  activo  y  pasivo  se  adquiría  por  la  Ley 
al  reunir  las  cualidades  exigidas  en  el  artículo  1? 


ya  citado  y  el  5?  de  la  misma,  y  también  se  me- 
figuraba  que  la  formación  de  Colegios  tenía  por 
odjeto  facilitar  á  los  Electores  el  medio  de  ejercer 
ese  derecho,  así  como  impedir  que  cualquiera  de  • 
ellos  emitiese  más  de  un  voto;  pero  nunca  pude 
sospechar  que  la  agregación  ó  no  agregación  de 
un  Barrio  á  un  Colegio  determinado  sirviera  para 
adquirirlo,  y  también  se  me  había  metido  en  la 
cabeza  la  idea  de  qne  la  disposición  del  artículo - 
37  de  la  Ley  Municipal  era  obligatoria  para  los 
Ayuntamientos,  sin  afectar  á  los  derechos  de  los  . 
electores  el  que  semejante  precepto  se  cumpliera 
ó  dejara  de  cumplirse,  pues  tanto  dicha  Ley  res¬ 
peta  al  individuo  que  goza  de  un  derecho,  que  no- 
se  atreve  á  despojarle  de  éste,  áun  en  el  caso  de¬ 
que  el  tal  individuo,  después  de  estar  empadro¬ 
nado  é  inscrito  en  las  listas  de  un  barrio,  cambie 
de  domicilio  (Inciso  29 artículo  32  de  la  Ley  Elec¬ 
toral). 

En  fin,  y  oiga  usted  otro  error  de  los  que  yo- 
abrigaba.  Parecíame  que  si  el  Ayuntamiento  no- 
ejecutaba  la  19  división  de  un  Término,  ó  si  una 
parte  de  éste  quedaba  sin  ser  agregada  á  algún. 
Distrito,  la  Autoridad  Superior  debia  obligar  L 
dicho  Ayuntamiento  á  procurar  el  modo  de  hacer 
que  ningún  elector  perdiera  sus  derechos  adqui¬ 
ridos;  pero  he  leido  y  releido  el  gran  Consideran¬ 
do,  y,  amigo,  con  razón  se  suele  decir  que  cada  dia. 
se  aprende  algo  nuevo. 

Hasta  la  primera,  su  correligionario. 

Julián. 


DICHOS  Y  HECHOS. 

Si. — Así  se  llama  un  juguete  cómico  en  un  acto- 
que,  por  primera  vez,  vió  la  luz  pública  en  Albisu, 
poco3  dias  há. 

Si,  no  es  bufo-Salas ;  es  una  pieza  cómica  escri¬ 
ta  con  facilidad. 

Noreña  ha  estado  acertadísimo;  se  aparta  mu¬ 
cho  del  género  masca-vidrioso,  que,  por  su  natu¬ 
raleza,  es  quebradizo. 

¡Adelante,  valiente! 

El  publico  comprendió 
Que,  con  obritas  así, 

No  podia  decir  nó; 

Aplaudió,  ¡claro!  aplaudió, 

Que  era  como  decir:  ¡Sí! 

* 

m, 

Pronto,  pronto. — Se  nos  dice  que  se  está  dis¬ 
poniendo  una  fiesta  teatral,  cuyos  productos  se- 
destinarán  á  la  señora  madre  del  malogrado- 
Serra. 

Y  pues  dicen  que  está  la  desdichada 

En  la  mayor  miseria, 

Hágase  la  función,  y  recordando 

Lo  que  valia  Serra, 

Y  lo  que  supo  honrar  con  su  talento 

Las  españolas  letras,  |É 
Al  teatro  acudamos,  y,  en  la  madre, 

'  Honremos  al  poeta! 

* 

*  * 

Albertini. — Este  notable  violinista  cubano,, 
nos  deja  y  se  vá  á  París. 

De  enhorabuena  no  está 
Hoy  el  habanero  arte, 

Porque  Albertini  se  vá  , 

Con  la.  música  ó  otra  parte* 

* 

*  *  -  M 

Francisca  Sarasate. — La  hermana  del.  emi¬ 
nente  violinista,  lia  escrito  un  libro  de  poesías 
muy  buenas.  .  ;  , 

Francisca  y  Pablo  Sarasate  son  dos  poetas,  ó  me¬ 
jor,  son  dos  músicos. 

Son  dos  músicos,  al  fin, 

Si  bien  lo  cosa  se  mira; 

Pablo  maneja  el  violin, 

Francisca  pulsa  la  lira.  4 

* 

*  * 
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El  Periquito. — Este  semanario  ha  dividido  en 
ocho  suertes  los  dos  lotes  de  juguetes  con  que  ob¬ 
sequia  á  sus  suseritores. 

¡Ocho  suertes!  ¡Muchas  son! 

¿Y  qué  hace  la  policía? 

¿No  véque  esa  redacción 
Va  siendo  una  lotería? 

* 

*  * 

A  LA.  greña, — Casi  casi  á  la  greña  andan  mis 
,  homólogos  del  Triunfo  y  de  la  Discusión. 

Y  yo  con  tristeza  miro 
Que  el  caso  agriándose  vá; 

¡Cállese  usted,  Casimiro! 

¡Chiton,  señor  Gavaldá! 

* 

*  * 

Higiene. — Las  medidas  higiénicas  tomadas  en 
■Cienfuegos,  han  impedido  el  desarrollo  de  funes¬ 
tas  epidemias.  v 

Higiénicamente  hablando, 

Somos  aquí  muy  felices; 

Todos  vamos  adoptando 
-  El  sistema  de  ir  tapando 
Con  algodón  las  narices. 

* 

*  * 

A  tiros. — Sobre  su  adorado  tormento  disparó 
un  joven,  el  miércoles,  varios  tiros  de  revólver. 

La  causa  de  esta  belicosa  determinación  fueron 
los  celos. 

El  celoso  amante  concluyó  por  pegarse  un  tiro 
>en  la  cabeza. 

De  horribles  celos  la  llama 

Encendió  Cupido  aleve . 

¡Y  hay  quien  dice  que  no  se  ama 
En  el  siglo  diez  y  nueve! 

* 

%  * 

Sube. — 

¡El  oro  sube! 

¡Me  alegro! 

¡Yo  cobro  en  oro! 

¡Y  gasto  en  papel! 

Esto  parece  una  actualidad . 

* 

*  * 

M.  Sella. — 

El  señor  Sella  recibió  el  encargo 
De  formar  en  Italia  ministerio; 

No  me  parece  bien;  el  señor  Sella 
Debiera  ser  del  Ramo  de  Correos. 

* 

I .  El  Bey. — 

Ya  se  ha  firmado  el  tratado; 

El  Bey  está  descontento; 

No  sé  lo  que  habrá  causado 
Este  descontenta, miento. 

Dicen  que  es  una  verdad 
•Que  le  han  impuesto  la  ley, 

Muy  contra  su  voluntad; 

¿Qué  pensará  de  esto  el  Bey? 

*  * 

Adoquines. — 

Se  están  cambiando  adoquines 
En  la  calle  de  Bernaza; 

Cámbiense  en  las  otras  calles, 

Porque  adoquines  no  faltan. 

*** 

Lo  IGNORABA. — Leo  un  telegrama  de  Londres 
•■que  se  ha  restableciho  el  orden  en  KiefF. 

Celebro  que  se  haya  restablecido. 

La  que  de  Londres  me  han  dado 
Es  buena  nueva,  á  fé  mía; 

*■  ¿El  orden?  Yo  no  sabia 

Que  en  Kieíl'se  hubiese  alterado. 

* 

*  * 

Política  exterior. 
rv  Con  el  tratado  franco  tunecino 
«El  Popolo  Romano» 

No  está  muy  satisfecho  ¿l  poverino , 

Al  decir  del  periódico  italiano. 

«Italia  se  resigna,  dice;  pero, 

En  dia  no  lejano, 

Que  llegue  á  resignarse  Francia  espero.» 

Estas  resignaciones 

•Me  han  hecho  entrar  en  mil  cavilaciones. 


En  cambio  el  gran  Bismarck  dice  que  espera 
Una  paz  octaviana  y  duradera; 

Si  acertára  Bismarck,  yo  dudaria 
Que  Francia  se  resigne  cualquier  dia. 

* 

*  *  • 

El  señor  Febles. 

Orador  de  sustancia  le  ha  llamado 
La  Discusión  á  Febles.  ¡Por  mi  vida, 

Que  viéndole  tan  gordo  y  colorado, 

Se  lo  van  á  tragar  si  se  descuida! 

¡Febles,  mucho  cuidado! 

* 

*  * 

Es  MUCHO  UECIR. 

La  Discusión  asegura  que  nunca ‘será  denun¬ 
ciada. 

Discusión,  esas  frases  que  pronuncias 
Serán  ciertas,  quizás; 

¿Mas,  quién  puede  decir:  de  estas  denuncias 
JVo  probaré  jamás? 

* 

í|í  íjí 

Modestia. 

El  gacetillero  de  ese  periódico  dice  que  se 
contenta  con  hacer  malas  gacetillas. 

Aunque  osa  figura, 

Modestia  se  llama, 

En  estas  cuestiones 
De  buenas  ó  malas , 

Los  gacetilleros 
Todos,  de  la  Habana, 

Tenemos  muy  poco 
Que  echarnos  en  cara. 

* 

Percances  de  Vegetina. 

Place  muy  pocas  noches 
Estrenó  Salas, 

Una  pieza  en  un  acto 
De  Sarachaga; 

Es  muy  bonita; 

Id  á  ver  los  Percances 
De  Vegetina. 

No  dejó  de  encontrarla 
Varios  defectos, 

Pero  conste,  señores, 

Que  es  un  arreglo ; 

Por  cuya  causa, 

De  ellos  culpo... al  gabacho 
Que  la  inventára. 

Repito:  si  Percances 
De  Vegetina, 

Faltas  tiene,  no  han  sido 
Del  arreglista... 

Siempre  conviene 
Poder  echar  las  culpas 
A  los... franceses. 

Ya  no  es  la  mula. 

El  negrito  de  Pancho  GiraU 

Se  ha  metido  á  escribir; 

Pero  escribe  el  negrito  tan  mal 

Como  escribe  Sterling. 

*  *-  \ 

*  * 

El  meeting. 

Ya  celebraron  la  reunión 
Yr  peroraron  sobre  un  brocal; 

¿Sienten  ustedes  admiración? 

Pues  no  olvidando  lo  que  ellos  son, 

Fuá  la  tribuna  tal  para  cual. 

* 

;-c  He 

Un  toco  de  correspondencia. 

En  la  secreta  de  La  Discusión  se  siguen  publi¬ 
cando  cartas  dignas  de  figurar  en  la  primera  pla¬ 
na  del  citado  periódico. 

Las  hay  hasta  en  francés. 

«A  Camelia.— Je  suis  dans  les  ténébres. — Light- 
me. — Réséda. 

En  el  caso  de  Camelia,  yo  contestaría  á  Reseda. 
«Mon  "cher  Réséda:  Preñez,  s’il  vous  plait,  un 
bec  á  gaz  dans  la  Vieja  Usine.  C’  est  la  seule  ma- 
niére  de  sortir  de  vos  ténébres.  Moi,  je  ne  donne 
pas  de  la  lumiére. — Camelia.» 

Y  lo  publicaría  en  francés,  para  que  la  Revista 
Económica  no  tomase  la  carta  por  un  ataque  á  la 
Xueva  del  Gas. 


Esta  otra  no  tiene  rival: 

« Bigote  que  habla. 

«De  amor  el  pecho  de  bote  en  bote 

Y  ni  palabra  puedo  decir, 

Y  sólo  vuelta  dóile  al  bigote... 
¡Cuánto  sufrir!» 

«Me  he  decidido,  cuando  usted  note 
Que  fijo  miro  ¡ay!  su  semblante, 

Es  á  su  amante  que  se  declara 
Con  el  bigote.» 

Merecia  esta  respuesta: 

«Si  amor  le  llena  de  bote  en  bote 

Y  muchas  vueltas  intenta  dar, 

A  alguna  noria,  no  á  su  bigote, 

Las  puede  dar.» 

«Es  muy  difícil  ¡ay!  mi  semblante; 

Es  un  amante  que  así  se  explica... 
No  se  alborote, 

Señor  bigote.» 


Payret. 

Buron,  de  vuelta  de  la  Gentil,  de  Yucayito,  ó 
de  Atenas,  sigue  rindiendo  en  Payret  fervoroso 
culto  á  Talla. 

Yo,  ni  una  sola  función 
De  las  que  dá,  he  de  perder, 

Porque,  en  mi  humilde  opinión, 

Merece  el  señor  Buron 
El  que  se  le  vaya  á  ver. 

* 

*  * 

Verdades  como  puños.  ( Filosofa  moderna). 

¡Amor!...  locura,  delirio, 

Fugaz  ensueño  que  pasa; 

Al  empezar,  un  martirio; 

Al  concluir,  una  guasa. 

Pasión  que  tan  pronto  cesa 

Y  huye  sin  dejar  señal, 

Vaya,  ¿qué  pasión  es  esa 
Para  un  muchacho  formal? 

¡Constancia! 

¡Rara  y  efímera  flor, 

Sin  pétalos,  sin  fragancia, 

Sin  cáliz  y  sin  color! 

Quizás 

Se  hallen  mujeres  discretas, 

Que  no  se  tuerzan  jamás; 

Pero  ¡oiga  usted!  las  demás 
Son  falsas,  y  son  coquetas, 

Y  son...  muchas  cosas  más! 


¡Amistad!...  Frase  muy  bella, 

Que  no  significa  nada; 

Parece  que  fué  inventada 
Para  que  abusasen  de  ella. 

Puesto  que  nunca  se  vé 

Y  que  no  existe  es  palmario, 

Yo  propongo  á  ustedes  que 
La  borren  del  Diccionario. 

¡Los  amigos!  ¿Dónde  están? 

Con  ese  inslin/9  que  tienen, 
Cuando  hacen  falta...  se  van, 

Y  cuando  sobran...  se  vienen. 

¡Sí,  señor, 

El  mejor  es  el  peor! 

Y  ha  de  saber  quien  los  tenga 
Que.  el  que  tenga  por  más  bueno, 
Es  aquel  que  más  se  venga 

Y  el  que  encierra  más  veneno. 
¡Créame  lo  que  le  digo! 

¡Si,  hombre,  sí! 

¡Que  no  tiene  usté  un  amigo, 

Ni  en  Filadelfia  ni'aquí. 


¡Gloria!...  Cuán  locos  están 
Los  que,  de  la  gloria  en  pos, 

Se  lanzan  con  necio  afan... 
¡Hombre,  por  amor  de  Dios! 

¡Noche  y  dia, 

Señores,  ¡quién  lo  diría! 

,Sin  trégua  corriendo  van 
Tras  la  imágeu  ilusoria 
De  la  gloria! 

¡Palabra  hueca  y  vacía! 

¿Gloria?...  ¡Mentida  deidad! 
¿Gloria?...  ¡Insigne  tontería! 
¿Gloria?...  ¡Qué  barbaridad! 

¡Pues  si  ustedes  lo  están  viendo! 
Prueba  al  canto.  Hay  quien  la  halla 
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En  el  infernal  estruendo 
De  los  campos  de  batalla. 
Hágame -usted  el  favor. 

Si  puede,  de  decidir 
Quién  tendrá  gloria  mayor. 

El  soldado  matador 
O  el  que  le  toca  morir? 

;Ese  problema  de  peso 
Quiero  yo  que  usted  resuelva! 

Ya  verá 

Que,  aunque  se  devane  el  seso, 

Y  aunque  tarumba  se  vuelva, 
Resolverlo  no  podrá! 

.Ajajá!; 

En  eso,  en  eso, 

Ahi  el  talento  se  vé! 

.  ,Quiá,  hombre,  quid! 

.Como  no  resuelva  usté! 

.  Cuál  de  los  dos?...  A  los  dos 
Les  hace  iguales  la  suerte, 

Al  que  se  lo  lleva  Dios 

Y  a  aquel  que  le  dá  la  muerte. 
..Gloria?...  ¡Vaya  una  tostada.’ 

Ya,  por  dicha,  no  retumba 
El  cañón:  cesó  la  guerra... 

Qué  ha  sido  del  muerto? — Nada. 
¡En  esa  olvidada  tumba 
Le  cubre  un  poco  de  tierra! 

¿Y  el  matador? 

El  laurel  del  vencedor 
Ciñe  su  frente;  pero  él 
Se  desespera  y  se  irrita, 

Viendo  que  el  fresco  laurel 
Se  deshoja  y  se  marchita! 
¡Gloria!...  ¡Sueño  de  un  momento! 
¡Cuán  pronto  lleva  tu  esencia 
El  soplo  leve  del  viento, 

Y  con  qué  ruda  insistencia 
Se  queda  el  remordimiento 
Esculpido  en  la  conciencia! 

¡Pobre  soldado, 

Que  has  vencido  y  has  matado! 
/.Te  hablan  de  gloria?  Recelo 
Que  quien  lo  dice  te  engaña... 
/Gloria  dijo  usted?  ¡Castaña! 
Cuénteselo  usté  á  su  abuelo. 


Hay  también  locos  de  atar 
— Y  se  dán  en  todas  partes — 

Que  la  quieren  encontrar 
En  las  ciencias  ó  en  las  artes. 
¡Vates!  ¡Sabios!  ¡Pobre  gente! 
,.Pero  no  veis,  mentecatos, 

Que  es  la  gloria  muy  decente 
Para  gustar  de  esos  tratos? 

Goza  en  el  mundo  de  aprecio 

Y  vive  con  cierto  brillo, 

El  más  audaz  6  el  más  nécio. .. 

,  El  más  sabio?  ¡Pobrecillo! 

De  aquí  infiero, 

Que  aquel  que  á  vifir  comienza 
Pierda...  pierda  la  vergüenza 
Lo  primero... 

(  Este  consejo  conviene 
A  todo  aquel  que  la  tiene) 

Y  luego,  pronto,  muy  pronto 
Haga  un  poco  de  dinero... 
¡Vamos,  no  sea  usted  tonto! 
¡Créame  usted,  caballero! 

¡Honradez!...  Está  probado 
Que  el  hombre  probo  y  sencillo 
Que  más  blasona  de  honrado 
E-,  casi  siempre,  el  más  pillo. 

No  os  fiéis  de  quien  la  invoca,  . 
Que  esa  virtud,  es  un  hecho, 
Cuanto  más  está  en  la  boca 
Está  menos  en  el  pecho. 

Tunos  del  mayor  calibre 
Conozco  yo,  y  más  de  tres, 

Muy  honrados! ...  ¡Dios  nos  libre 
Del  que  diga  que  lo  es! 

Por  supuesto,  que  yo  apuesto, 

Si  alguno  quiere  apostar, 

Que.  •  admitiendo  el  supuesto 
De  que  se  pudiera  hallar 
L'n  -ér  honrado,  si  áese, 

— H ombre  ó  mujer,  lo  que  fuese — 
Le  ponéis  en  ocasión 
De  &•> mar  algún  millón; 

Como  él  piense,  como  él  crea, 


Que  ninguno  ha  de  saberlo, 

Por  muy  honrado  que  sea, 

Vaya,  ¿á  que  deja  de  serlo? 

¡  Y  honrados  de  este  jaez 
Hay  muchos,*  porque  hoy  en  dia, 

Más  que  amor  á  la  honradez 
Hay...  ¡miedo  á  la  policía! 

El  A.  A. 


PIULADAS. 


— Le  digo  á  usted,  amigo  Don  Circunstancias, 
que  el  general  Forgemol  debe  ser  un  hombre  muy 
tremendo. 

— ¿Quién  es,  y  qué  ha  hecho  ese  general? 

— Ese  general  es  el  que  manda  el  ejército  fran¬ 
cés  que  acaba  de  invadir  el  territorio  de  Túnez,  y 
ha  hecho  fusilar  á  M.  Camilo  Farcy,  conocido  y 
estimable  escritor  que,  en  calidad  de  corresponsal 
del  periódico  parisién  titulado  La  Frunce ,  seguia 
al  ejército  expedicionario. 

— ¡Demonio!  La  medida  es  tan  grave,  que  sólo 
tendrá  disculpa  en  el  caso  de  haberse  descubierto 
que  el  periodista  fusilado  servia  á  los  enemigos  de 
su  patria. 

— Pues  no  hubo  nada  de  eso,  Don  Circunstan¬ 
cias;  todo  se  redujo  á  que,  habiendo  dicho  general 
obligado  á  los  corresponsales  de  periódico  que  á 
la  campaña  iban,  á  no  echar  en  el  correo  cartas 
que  no  llevasen  su  visto  bueno... 

— ¿De  veras,  Tío  Fililí ?  Pues  de  adoptarse  en 
lo  sucesivo  precauciones  tan  humillantes  y  depre¬ 
sivas  parala  dignidad  de  los  escritores,  se  mataria 
la  costumbre  de  mandar  corresponsales  á  los  luga¬ 
res  donde  hubiese  guerra;  porque  ¿quién  habia  de 
someterse  á  tan  exigencias  odiosas? 

— Y  bien,  M.  Camilo  Farcy  se  sometió,  porque, 
de  otra  manera,  no  le  hubieran  permitido  seguir  al 
ejército;  pero,  como  hombre  de  conciencia,  lo  hizo, 
protestando  que  haría  por  que  la  verdad  se  supiese 
en  Francia.  Desde  entonces  fué  espiado.  Se  le 
sorprendió  en  el  acto  de  ir  á  echar  una  carta  en  el 
buzón;  se  le  llevó  delante  del  general  Forgemol, 
quien,  violando  el  secreto  de  la  correspondencia 
pública,  leyó  la  carta,  hecho  lo  cual,  formó  Conse¬ 
jo  de  Guerra,  y  éste  condenó  al  culpable  á  ser 
pasado  por  las  armas. 

— Algo  de  muy  criminal  habria  en  el  asunto, 
Tío  Fililí ,  para  que  las  cosas  se  llevasen  á  tal  ex¬ 
tremo.  ¿A  quién  iba  dirigida  la  carta,  y  qué  con¬ 
tenia  ésta? 


— No  iba  dirigida  á  los  enemigos  de  la  nación, 
sino  á  la  redacción  de  La  France,  y  sólo  contenia 
observaciones  lícitas  sobre  el  estado  del  ejército  y 
sobre  la  capacidad  del  general,  á  quien  no  se  con¬ 
cedía  el  talento  de  Napoleón  I. 

— ¡Qué  barbaridad!  ¿Y  por  eso  sólo  fué  senten¬ 
ciado  á  muerte  un  hombre,  á  quien,  cuando  más, 
podia  privarse  del  derecho  de  seguir  al  ejército, 
lo  que  ya  hubiera  parecido  algo  despótico? 

—  Sólo  por  eso;  pero  oiga  usted  lo  que  falta, 
para  que  sepa  cómo  las  gasta  el  general  Forge¬ 
mol.  Este  quiso  que,  para  que  el  escarmiento 
fuese  más  terrible,  la  ejecución  de  M.  Camilo 
Farcy  se  verificase  en  Argel,  á  donde  dicho  es¬ 
critor  llegó  á  las  cinco  de  la  mañana,  hora  en  que 
se  bailaba  un  cotillón  en  la  casa  de  M.  Alberto 
Grevy,  Gobernador  General  de  la  Argelia,  y  co¬ 
mo  es  costumbre  conceder  una  gracia  á  los  que 
van  á  morir,  M.  Camilo  Farcy  pidió  la  de  que 
se  le  permitiese  bailar  un  rigodón  en  casa  de  di¬ 
cho  Gobernador  General.  Hízosele  saber  á  éste  lo 
que  pasaba,  y  contestó  urbanamente,  diciendo 
que  tenía  mucho  gusto  en  acceder  á  lo  que  se  le 
pedia,  y  que  con  su  hija  bailaría  el  escritor  á 
muerte  sentenciado.  En  efecto,  M.  Camilo  Farcy 
bailó  con  la  hija  de  M.  Alberto  Grevy,  después  de 
lo  cual,  fué  llevado  entre  gendarmes  al  sitio  se¬ 
ñalado  para  la  ejecución,  y  ¡pum!  ¡pum!  ¡pum! 
la  sentencia  dél  Consejo  de  Guerra  quedó  cum¬ 
plida. 

— ¡Pero  eso  es  espantoso,  Tío  Pilíli!  Pues  qué, 
¿no  tenía  el  Gobernador  General  de  la  Argelia 
facultades  para  suspender  la  ejecución,  mientras 
consultaba  el  caso  con  su  hermano  el  Presidente 
de  la  República  Francesa? 

— Difícil  es,  Don  Circunstancias,  que  un  Go¬ 
bernador  General  carezca  de  dichas  facultades 
para  Casos  c-orao  el  que  voy  refiriendo;  pero  el 
resultado  fué  que  M.  Alberto  Grevy,  su  hija  y 


todas  las  personas  que  en  su  compañía  estaban,,, 
sabían  que  M.  Camilo  Farcy  habia  de  ser  fusila-  jí 
do  en  cuanto  del  baile  saliera,  por  el  sólo  delito-' 
de  haber  escrito  una  carta  para  un  periódico  de 
París,  y  sin  embargo,  le  dejaron  salir,  sin  dar  el 
menor  paso  para  impedir  la  atrocidad.  Eso  sí,  el 
escritor  sentenciado,  murió  como  un  valiente.. 
Llegado  al  lugar  de  su  suplicio,  solicitó  que  se  le 
consintiese  dar  las  voces  de  mando,  y,  habiéndo¬ 
sele  concedido  esa  gracia  también,  parece  que  di¬ 
jo:  «¡Que  los  periodistas  me  imiten  y  honren  su> 
profesión!»  Arrojó  entonces  al  aire  su  gorra;  gritó 
con  entereza:  «¡Fuego!»  y,  como  dice  un  perió¬ 
dico,  «la  justicia,  del  General  Forgemol  quedó  sa¬ 
tisfecha. 

— Eso,  Tío  Pili.lt,  será  verdad;  pero  yo-  no  lo 
creo,  aunque  un  periódico  lo  haya  dicho  con  los 
pormenores  que  usted  indica,  y  si  el  tal  periódico- 
lo  tiene  por  cierto,  supongo  que  lo  habrá  conde¬ 
nada  enérgicamente. 

— Nada  de  eso  último,  Don  Circunstancias, 
el  periódico  á  que  me  refiero,  que  es  el  Coumerr 
des  Fíats  Unís,  áun  conviniendo  en  que  M.  Cami¬ 
lo  Farcy  era  un  hombre  de  bien,  amigo  de  todos  - 
los  escritores  y  de  todos  estimado,  dice,  al  hablar 
de  su  muerte:  «Terrible  el  ejemplo  para  nuestros 
camaradas  y  para  nosotros  mismos:  ’  merecido,  sin  - 
duda]  pero  quizá  un  poco  severo.» 

— ¡Qué  buen  camarada  es  ese  Courrier ! 

— Divino;  pero  ahora  diré  que,  según  otros  pe¬ 
riódicos,  la  historia  de  la  muerte  de  M.  Farcy  ha« 
sido  inventada  por  el  Fígaro  de  París,  para  ridi¬ 
culizar  las  exigencias  del  general  Forgemol.  - 

— Bien  hacía  yo,  entonces,  en  no  darla  crédito,  ■ 
y  lo  mismo  habrá  hecho  El  Triunfo,  que  nada  nos- 
ha  dicho  de  ella. 

—¡Cuidado!,  que  ese  colega  le  va  á  llamar  á  us¬ 
ted  delator,  como  lo  ha  hecho  al  saber  que  usted* 
habia  notado  que  El  Eco  de  Guiñes  hablaba  co¬ 
mo  libertoldo,  queriendo  nada  ménos  que  echar 
del  país  á  cierta  gente  (que  á  tanto  equivale  aque¬ 
llo  de  ¡ Atrás!)  y  eso  sin  estar  autorizado  para  ha¬ 
blar  de  política. 

— Que  es  como  si  yo  le  llamase  delator  á  él,  ca¬ 
da  vez  que  él  acusa  A  los  periódicos  conservadores, 
ó  á  las  autoridades  constituidas,  de  lo  que  le  pa¬ 
recen  excesos  cometidos  por  aquéllos  ó  por  éstas. 

Si,  en  efecto,  delación  y  acusación  son  palabras  si¬ 
nónimas,  ¿no  podremos  decir  que  el  cofrade  citado 
delata  al  señor  Fiscal  de  Imprenta,  cuando  le  di¬ 
rige  el  cargo  de  meterse  á  legislador?  ¿Y  no  serán 
delaciones  las  censuras  que  dicho  cofrade  y  el  se- - 
ñor  Portuondo  hacen  de  los  actos  del  general  Po- 
lavieja?  Toda  la  diferencia  estará  en  que  las  críti¬ 
cas  mias  tengan  fundamento  y  las  suyas  no. 

— Es  cierto, 'Don  Circunstancias;  pero,  para<- 
el  colega,  estamos  en  periodo  constituyente,  y  asi 
puede  él  pregonar  todo  lo  que  juzgue  favorable  á 
su  causa,  mientras  que  para  nosotros,  ha  llegado- 
el  derecho  constituido,  y  debemos  tolerar  que  se¬ 
nos  ataque,  hasta  saliéndose  del  terreno  de  la  ley 
los  que  tal  hagan.  Por  otra  parte,  algo  se  ha  de¬ 
conceder  á  los  que  saben  lo  bastante  para  no  ver 
más  que  un  confeccionador  de  catálogos  en  Me- 
nendez  Pelayo,  y  unas  estrofas  mediocres  en  las 
lucubraciones  místicas  de  San  Juan  de  la  Cruz. 

Dice  usted  bien,  Tío  Pilíli,  algo  se  ha  de  conce¬ 
der  á  quien,  si  no  ha  concebido  tales  desahogos,..  I 
los  prohija,  y  á  fé  que  el  asunto  es  bastante  bue¬ 
no  para  que  sobre  él  discurramos  un  poco;  aunque-  | 
eso  lo  dejaremos  para  otro  dia,  en  atención  á  que'  I 
ahora  es  tarde  y  viene  lloviendo. 

—¿Cómo?  ¿Levantaremos  la  sesión,  sin  contestare  I 
á  la  Camelini,  que  dice  que  nos  mira  con  el  más- 
profundo  desprecio? 

— ¿Tienen  algún  valor  las  palabras  déla-  Carne -  ! 
lini?  Ya  sabe  usted  que  ese  grotesco  órgano  de  la  I 
opinión  es  más  que  libertoldo ,  es  liberto Idino,  que-  j 
á  eso  equivale  el  ser  libertoldo  de  Güines.  Sabe  us-  J 
ted  también  que  tiene  que  defender  la  subvención*  I 
que  le  dan  para  que  apruebe  las  cuentas  de:  En¬ 
tradas,  000000,  Salidas,  000000,  Saldo,  000000^  I 
únicas  que  dá  el  Ayuntamiento  de  aquella  villa,  j 
V  para  recomendar  el  liberalismo  del  Diputado-  1 
Provincial  que  se  hace  dar  Guardia  de  Honor.  Sa-  i 
be  usted,  en  fin,  que  el  pobre  es  tan-  cerrado  de  j 
caletre,  que  no  conoce  el  valor  de  las  palabras  I 
que  escribe,  y  asi .  lo  dicho,  dicho. 
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¡AUN  VIVE  PELAYO! 


I. 


Refiérame  aquí,  no  á  Pelayo  el  monarca,  sino  á 
Pelayo  el  académico;  no  á  Pelayo  el  héroe  de  Co- 
vadonga,  sino  á  Pelayo  el  vencedor  en  más  de 
una  científica  contienda;  no  á  Pelayo  el  terror  de 
los  moros,  sino  á  Pelayo  el  azote  de  los  detracto¬ 
res  de  nuestra  patria;  no  á  Pelayo  el  de  Asturias, 
sino  á  Pelayo  el  de  Santander;  no,  en  fin,  á  Pela- 
j  yo  el  guerrero  del  octavo  siglo,  sino  á  Menendez 
Pelayo,  el  sabio  de  nuestros  dias,  en  quien  los 
amigos  de  El  Triunfo  sólo  han  logrado  ver  un 
;  autor  de  catálogos ,  ó  sea  uno  de  esos  bibliófilos 
I  que  tienen  noticia  de  muchos  libros;  pero  sin  co- 
f  nocer  de  éstos  nada  más  que  las  respectivas  por- 
j  tadas,  el  número  de  ediciones  que  de  ellos  se  lian 
i  hecho,  las  imprentas  de  donde  salieron  dichas 
ediciones,  &,  &. 

Confieso,  por  mi  parte,  que,  hasta  hace  muy  po¬ 
co  tiempo,  ignoraba  yo  los  fundamentos  de  la  gran 
celebridad  rápidamente  alcanzada  por  Menendez 
Pelayo;  lo  que  nada  tenía  de  particular,  si  se 
atiende  á  que  mis  habituales  ocupaciones  sólo  me 
permiten  leer  algo  de  lo  que  se  escribe,  cuando 
se  escribe  tanto,  y  cuando  todo  se  imprime,  como 
dijo  Hartzenbusch  en  el  prólogo  de  una  de  sus 
comedias.  Sabía,  por  lo  que  decían  algunos  perió¬ 
dicos,  que  existia  un  jóven  erudito,  que  habia  ga¬ 
nado  por  oposición  una  cátedra  en  la  Universidad 
Central  y  que  pensaba  dedicarse  á  traducir  varias 
obras  de  autores  griegos  y  latinos,  lo  que  ya  me 
ofrecia,  entre  otros,  el  interés  de  la  novedad,  pues 
no  es  fenomenal  en  nuestra  época  la  aparición  de 


muchachos  precoces;  pero  sí  lo  es  que  éstos  no 
prefieran  adivinar  lo  que  sería  bueno  saber,  y 
basta  que  no  tengan  á  ménos  el  hablar  siquiera 
regnlarcitamente  su  lengua  nativa,  por  creer,  sin 
duda,  que  poséen  bastante  dósis  de  genio  para  po¬ 
der  prescindir  de  pequeneces. 

Si  be  de  ser  franco,  algo  de  la  importancia  que 
otros  daban  á  Menendez  Pelayo  perdió  éste'á  mis 
ojos,  al  tener  yo  noticia  de  que  le  babian  obsequiado 
con  un  sillón  académico,  porque  tan  acostumbra¬ 
do  estoy  á  ver  conquistados  esos  asientos  por  la 
sola  influencia  del  pandillaje  ó  del  favoritismo, 
que  ya,  cuando  empiezo  á  creer  en  el  mérito  lite¬ 
rario  de  algún  individuo,  y  sé  que  á  éste  le  han 
abierto  las  puertas  del  templo  que  «limpia,  fija 
y  dá  esplendor»,  suelo  decir  para  mi  capote:  ¡De¬ 
monio!  ¿Si  no  será  oro  todo  lo  que  reluce? 

Para  poder  juzgar  al  nuevo  académico,  entré 
en  vivos  deseos  de  leer  alguna  de  sus  produccio¬ 
nes,  sistema  que  siempre  hé  seguido,  y  que  no 
pienso  abandonar,  por  caro  que  me  haya  costado 
alguna  vez  aquí,  donde  basta  enemigo  del  país 
me  lian  llamado  los  liberales  (cursivos),  por  haber 
preguntado  en  cierta  ocasión  qnién  era  un  sugeto 
qne  gozaba  de  inmensa  reputación,  y  á  qué  obras, 
á  qué  evidentes  manifestaciones  de  una  superior 
inteligencia  debia  ese  sugeto  el  haber  llegado  á 
figurar  entre  los  grandes  hombres.  Lo  mismo  me 
pasaba  con  Menendez  Pelayo.  Veíale  celebrado 
y  enaltecido  por  los  periódicos;  pero  no  me  basta¬ 
ba  eso  para  hacer  coro  á  los  admiradores  del  jó¬ 
ven  prodigio,  merced  á  esa  independencia  de  jui¬ 
cio  y  de  carácter  que  me  hace  seguir  en  los 
profanos  asuntos  la  regla  qué  basta  en  las  cosas 
divinas  siguió  Santo  Tomé,  y  contra  la  cual  ten¬ 
go  para  mi  que  sólo  pueden  sublevarse  los  mulos 
de  reata. 

Pronto  satisfice  mi  natural  deseo,  pues  por  en¬ 
tonces  llegó  á  mis  manos  el  Discurso  de  recep¬ 
ción  de  dicho  señor  eli  la  Academia,  obra  que 
comencé  á  leer  con  prevención  nada  favorable, 
ya  por  haber  advertido  que  no  se  ostentan  nues- 
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en  esa  cía- 

se  de  trabajos,  ya  también,  lo  confesaré  inge¬ 
nuamente,  por  espíritu  de  partido,  pues  conocida 
de  todo  el  mundo  es  la  inclinación  de  Menendez 
Pelayo  á  sustentar  doctrinas  nada  conformes  con 
las  que  yo  be  profesado  siempre. 

Trátase  de  la  poesía  mística  en  ese  Discurso,  y 
!  el  mayor  elogio  que  de  éste  puedo  hacer  consistirá 
en  decir  que,  no  sólo  pude  leerlo  de  una  sentada, 
si  la  expresión  se  me  consiente,  sino  que  hasta  me 
pareció  corto,  cosa  rara  en  una  producción  de  su 
especie,  y,  por  lo  tanto,  quedó  para  mí  demostrada 
la  alta  capacidad  del  autor,  ’á  pesar  de  haber  éste 
ingresado  en  la  Academia. 

Pero,  ¡qué  diferentes  nos  lia  hecho  á  unos  la 
naturaleza  y  á otros  la  geografía  combinada  con  el 
cultivo  de  opiniones  determinadas!  Lo  que  yo 
encontré  corto,  le  ha  parecido  interminable  al  re¬ 
dactor  de  un  periódico  habanero,  quien,  asombrado 
de  qne  otros  se  asombren  de  verle  á  él  rebajar  á 
Menendez  Pelayo,  propone  que  se  agregue  á  la 
Ley  de  imprenta  el  siguiente  inciso:  «Se  declaran 
inviolables  en  la  isla  de  Cuba  los  egregios  señores 
que  componen  la  Academia  déla  Lengua,  é  indis¬ 
cutibles  sus  palabras,  discursos  y  acciones»,  siendo 
lo  más  original  del  caso,  que  el  hombre  que,  en  su 
transparente  deseo  de  tronar  contra  la  tiranía 
española  se, .expresa  de  tal  modo,  sabiendo  que  aquí 
ha  existido  siempre  amplia  libertad  para  discutir 
las  palabras,  los  discursos  y  los  actos  públicos 
de  los  señores  académicos,  necesita  hallar  álguien 
que  tenga  vara  alta  con  la  amiga  del  portero  del 
secretario  privado  del  señor  Sub-secretario  del 
Ministerio  de  Ultramar,  á  fin  de  adicionar  la  Ley 
de  Imprenta,  como  si  él  no  supiera  que  dicho  señor 
Sub-secretario  y  el  famoso  Labra  vienen  á  ser  la 
novísima  reproducción  de  Pílades  y  Orestes.  Lo 
que  hay  de  positivo  es  que  la  fiebre  local  no  per¬ 
mite  á  muchos  ciudadanos  comprender  que  pueda 
haber  cosa  notablemente  buena  en  algunas  muy 
circunscritas  regiones  del  globo,  y  de  ahí  el  cómi¬ 
co  borrar  con  que  miran  cuanto  de  ellas  procede, 


— ¿Qué  tienes  que  triste  estás 
Oh  Triunfo  tan  destriunfado? 

— Una  paliza  me  han  dado. 

— ¿Cómo  es  eso? ....  ¿una  no  más? 
¿No  se  le  olvida  ninguna? 

— Varias  tengo  recibidas; 

Pero  han  sido  tan  seguidas 
Que  solo  parecen  una. 
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Funámbulos  en  Albisu.  Desde  el  demoerátleo  este  teatro  Dicen  que  el  género  bufo  vá  mejorando.  Ha  pasado  del  cursi  al  bobo, 

está  destinado  á  los  equilibrios. 
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.  ..  -  ,  Dicen  que  Cortina  ha  criticado  el  discurso  de  Menendez  Pelayo. 

Se  anuncia  una  arribaron  de  discursos  liberales  con  motivo >  ae  las  i  ^  s  d(J  meterse  en  lo  que  no  entienden! 

próximas  elecciones.  Veremos  si  es  verdad  que  el  genero  va  mejorando. 
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de  un  discurso  de  Cortina? 
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si  ésto  seria  cierto,  y 
aso  con  un  letrado,  cuya  rec¬ 
ondenar  constantemente.  Fuó, 
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Pero  ese  buen  h 
la  autonomía  proel 
les  de  aquende  ei 
unidad  nacional,  i 
quiso  consultar  el 
titud  Labia  oido 
pues,  tver  á  éste,  le 
eontró  con  la  rareza  de  que  el  letrado  confesase 
francamente  no  saber  lo  que  era  la  autonomía, 
quedándose  con  ello  estupefacto,  porque  creia  ól 
que  los  abogados  deben  entender  de  todo,  y  más 
tratándose  de  política,  en  vista  de  lo  cual  dijo: 

— Mucho  me  sorprende,  señor  letrado,  que  un 
jurisconsulto  como  usted  ignore  lo  que  muestran 
saber  otros  de  menos  campanillas. 

—  Qué  quiere  usted?  contestó  el  abogado,  pol¬ 
lo  mismo  que  hé  consagrado  mis  dias  al  estudio  y 
prácticas  del  derecho  común,  me  coge  algo  de 
nuevo  todo  lo  que  se  relaciona  con  el  derecho 
constitucional  ó  político. 

— De  manera,  continuó  el  guajiro,  que  no  sabe 
usted  lo  que  es  autonomía,  y,  por  consiguiente,  no 
puede  decirme  si,  al  meterme  yo  á  liberal  de  los 
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d  en  que  me  encuentro, 
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de  aquel  asunto  con  personas 
aales  opinan  que  la  autonomía 
errogativas  de  las  Cortes  y  del 
se  infiere  que  es  contraria  á  la 


unidad  de  la  nación,  y  partiendo  de  esto,  vengo  á 
preguntarle  á  usted  qué  debo  hacer,  si  meterme  á 
liberal,  ó  no  salir  de  la  vida  privada. 

— Hombre,  contestó  el  letrado,  ahora  que  caigq 
en  ello,  digo  que,  efectivamente,  con  eso  de  haber 
aquí,  quedan  cercenadas  las  facultades 
i*»v  wj  tiene*  eu  España  el  poder  legislativo,  y 
con  lo  de  bal  tierra  un  Ministerio  Colo- 


1  ordinarios,  cuando,  con  no  poca  sorpresa,  recibió 
la  tercera  visita  del  guajiro. 

— ¿Qué  lfav?,  le  dijo,  ¿tiene  usted  algún  pleito? 

— No,  señor,  contestó  el  interpelado;  Vengo  to¬ 
davía  á  consultarle  á  usted  sobre  aquel  negocio. 

— ¿Sobre  aquel  negocio?  raes  ¿no  quedamos  en 
que  la  autonomía  era  opuesta  a  la  unidad  na¬ 
cional,  v  en  que,  por  consiguiente,  debía  usted 
estarse  en  su  casa,  si  no  pretoria  ingresar  en  la 
Union  Constitucional,  ó  en  la  Democracia  asimi- 
j  lista? 

— En  eso  quedamos,  dijo  el  guajiro;  pero  lié  ha-  ! 
blado  después  con  varios  autonomistas,  los  cuales 
me  han  hecho  entender  que  el  mal  no  está  en  las 
ideas,  sino  en  las  palabras;  de  modo  que,  con  lla¬ 
mar  á  la  Cámara  del  país  Diputación  Insular,  co- 
'  1110  se  llama  hoy  Diputación  Provincial  á  la  cor¬ 
poración  en  que  está  representada  una  Provincia, 
y  con  nombrar  Consejo  de  Gobierno  al  poder  eje- 
1  cativo  de  esta  tierra,  quedan  á  salvo  las  prerroga¬ 
tivas  de  las  Cortes  y  del  Rey,  aunque  ni  aquéllas 
ni  éste  puedan  ya  legislar  para  asuntos  muy  im¬ 
portantes  de  Cuba,,  v  se  respeta  la  unidad  hasta 
en  la  forma  de  Gobierno,  tanto  más  cuanto  que, 
dándose  el  veto  absoluto  al  Gobernador  General, 

]  ó  principal  delegado  del  Gobierno  de  la  Metrópo¬ 
li,  ese  señor  será  el  que,  en  definitiva,  lo  haga  y 
lo  deshaga  todo. 

—Pues  mire  usted,  repuso  el  letrado,  no  había 
yo  caído  en  eso  de  que  las  cosas  malas  pueden 
ser  buenas  con  solo  variarlas  'el  -nombre.  Tiene 
usted  razón,  amigo;  si  lia  de  llamarse  Consejo  de 
Gobierno  ál  Ministerio  cubano,  y  Diputación  Insu¬ 
lar  ála  Cámara  legislativa,  convendremos  en  que 
nada  de  eso  se  opone  a  la  unidad  nacional,  por 
más  que  todo  ello  esté  en  abierta  pugna  con  la 
j  Ley  fundamental  del  Estado.  Así,  pues,  llágase 
j  usted  autonomista  y  cuanto  le  dé  la  gana. 

— El  caso  es,  señor  letrado,  replicó  el, guajiro, 
que  si,  después  de  todo,  el  Gobernador  General, 
con  eso  del  veto,  lia  de  ser  aquí  e!  supremo  legis¬ 
lador,  no  veo  yo  lo  que  los  verdaderos  liberales 
iremos  ganado  con  ese  sistema  de  autonomía;  de 
1  modo  que  estoy  .resuelto  á  ingresar  en  cualquier 
|  partido,  raénos  en  el  que  pide  aquello  que  Don 
¡  Circunstancias  ha  llamado,  con  sobrada  razón, 
cosa  rara.  Tengi  usted,  por  io  tanto,  el  importe  de 
!  la  consulta  y  dispense. 

—Hombre,  dijo  el'  letrado,  por  esta  vez  no 
|  quiero  que  usted  me  pague  nada,  ya  que  soy  yo 
quien  ha  salido  ganando  con  averiguar  cosas  tan 
amenas  corno  instructivas. 

Salió  el  guajiro;  quedóse  el  letrado  muy  satis¬ 
fecho  de  la  lógica  y  de  la  consecuencia  de  sús  opi- 
j  niones,-  y  colorín,  colorado,  mi  cuento  está  aca¬ 
bado. 
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DE  GUIÑES. 

Amigo  Don  Circunstancias:  Habrá  usted  vis¬ 
to  el  último  número  del  semanario  liberioldino 
titulado  El  Eco  de  Güines,  torno  segundo  de  la 
Carne/ i  ni-,  pero  supongo  que  no  le  hará,  usted  ca¬ 
jo,  ya  por  haber  usted  prometido  no  contestar  á 
groseras  personalidades,  ya  porque  no  es  natural 
que  Don  Circunstancias  entre  en  polémicas  con 
quien  ni  áun  ligeras  nociones  de  gramática  mues¬ 
tra  tener,  y...  voy  á  otro  asunto. 

Jj'h  Discusión  nos  ba  hecho  saber  que  ciertos 
!  artículos  de  fondo,  concienzudamente  escritos,  de 
los  que  han  visto  la  luz  en  la  Carnelini,  fueron 
redactados  por  el  señor  Giralt,  á  ruego  del  ¡gran 
Diputado  provincial  que  se  hace  dar  Guardia  de 
Honor!  Pues  bien;  para  que  usted  vea  si  éste 
sabe  ser  agradecido,  le  diré  que  se  ha  revuelto 
airado,  de  algún  tiempo  á  esta  parte,  contra  dicho 


señor  Giralt,  y  contra  todos  los  redactores  de  La 
Discusión,  con  motivo  de  la  divergencia  surgida 
entre  los  demócratas  asimilistas  y  los  Hbemle$r 
cuyas  esperanzas  no  tienen  ocaso  fui  sentido 
común). 

Entre  lauto,  cate  usted  que  el  celador  de  esta 
cabecera,  don  Pablo  Llaguno,  ha  permutado  su' 
destino  con  el  que  desempeñaba  el  análogo  en 
Nueva  Paz.  ¡Dios  quiera  que  allá  pruebe  mejor 
que  aquí!  ¡Dios  quiera  que  el  cambio  de  aires  le 
baga  comprender  allá  las  leyes  mejor  que  en  esta 
villa,  donde  enfáticamente  sostenia  que  el  grito 
de:  «¡viva  Cuba,  libre!,  dado  por  el  libcrtoldo  don 
Fernando  Gómez  (el  de  las  agua.. s;  aquel  que  no 
necesita  tener  las  condiciones  de  elegible  ni  de 
elector  para  ser  lo  uno  y  lo  otro),  era  lícito.  ¡Po¬ 
bres  pueblos  los  que  confian  su  tranquilidad  á 
táles  funcionarios! 

Usted  sabe  que  la  Carnelini  ha  llamado  nihilis¬ 
tas  á  los  conservadores  de  Cuba,  y,  ¡qué  casuali¬ 
dad!,  en  la  mañana  del  último  martes,  aparecieron 
colgados  de  los  árboles  que  hay  en  un  ángulo  dé¬ 
la  Plaza  del  Recreo  unos  treinta  y  ocho  ó  cuaren¬ 
ta  muñecos  de  ambos  sexos,  asemejándose  los  que  - 
figuraban  ser  del  sexo  masculino  á  militares,  porsus  . 
sombreros  de  tres  picos.  Todos  ellos,  lo  mismo  los 
fuertes  hombres  que  las  débiles  mujeres,  estaban  es¬ 
trangulados,  y  ¿no  parece  esto  una  ridicula  paro¬ 
dia  délas  ejecuciones  de  San  Petersburgo?  El  autor 
de  ella  es  un  negro  zapatero,  llamado  Benito,  tan 
libcrtoldo,  que  se  ha  presentado  varias  veces  en  el 
taller  en  actitud  amenazante  para  el  orden,  á  pesar 
de  lo  cual,  goza  el  privilegio  de  no  pagar  á  este 
Ayuntamiento  contribución  por  su  zapatería,  y 
como  no  aparece  matriculado,  tampoco  le  cobra-, 
nada  la  Hacienda.  ¿Q,né  harán  con  nuestros  es-  j 
tranguladores,  los-que  nos  han  llamado  nihilistas?  ; 
Nada,  .fes  claro,  y  ruede  la  bola  (1). 

Sigue  el  abandono  de  la  vacuna  por  parte  déla 
médico  municipal,  y  así.  debíamos  esperarlo,  por¬ 
que.  donde  mandan  los  libcrtoldos,  poco  importan  j 
las  epidemias,  con  tal  que  naya, paganos  y  presó» 
pnestí  voi  os.  ¡Hombre!  A  propósito  de  esto,  en  las- 
oficinas  de  nuestro  Municipio,  donde,  además  del 
secretario,  habia  un  numeroso  personal  de  oficia¬ 
les,  escribientes  de  plantilla  y  temporeros,  ha  in* 
gresado  un  nuevo  funcionario,  'traído  de  Guana- 
bacoa,  con  el  sueldo  de  cinco  onzas  (oro);  de  modo-  , 
que  no  en  balde,  se  ha  formado  el  Presupuesto  adi¬ 
cional  consabido,  que  asciende  á . .  Veintiún 

mil  y  ncó  de  pesos,  ó  sea  al  déficit  del  año  an¬ 
terior.  Conque  dígame  usted  si,  después  de  hacer-  - 
se  un  presupuesto  ordinario  en  que  figuran  nive¬ 
lados  los  gastos  y  lgs  ingresos,  salimos  con  un 
enorme  déficit  que  han  de  pagar  los  pobres  habi¬ 
tantes  de  este  término  municipal,  no  tendremos 
razón  para  decir  que  los  que  habían  de  ser  ve¬ 
cinos  se  truecan  en  víctimas  donde  quiera  que 
dominan  los  liberloldos.  ¡Mejor!  Así  habrá  Carne-- 
Unís  subvencionadas,  ¡Diputados  Provinciales  con 
Guardia  de  Honor!  y  muchos  empleados  para 
ajustar  cuentas  tan  complicadas  como  aquellas  de  • 
«Entradas:  00000,  Salidas:  00000,  Saldo:  00000»,  1 
y  se  hará  la  ilusión  de  seguir  en  la  gloria 

El  Angelito. 
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Amigo  Don  Circunstancias:  Como  el  examen  ■ 
de  los  consabidos  fundamentos  de  derecho  no  tie¬ 
ne  objeto  ya,  lo  dejaré,  si  á  usted  le  parece! 


(!)  ¡Qué  curioso  es- este  corresponsal  de  Güines!  ¡Pues  no 
quiere  saber  si  se  hará  algo  con-  los  que  ahorcan  muñecos, | 
cuando  no  liay  noticia  de  lo  que  se  haya  hecho  con  aque¬ 
llos  de  la  conjuración  de  Marianao,  que  asesinaron  á  ua 
lechero  real  y  efectivo!!! 

Nota  de  D.  C. 


contentándome  con  decirle  que  aquí,  después  de 
tantas  maravillas,  hubo  el  resultado  electoral  que 
todo  el  mundo  sabe:  ¿catorce  conservadores  y  un 
libertoldol 

Lo  raro  del  caso  fué,  que  los  Hberloldos  se  pro¬ 
metían  ganar  las  elecciones  municipales  en  San 
Francisco  y  Badén,  á  donde  se  habían  agregado 
los  electores  de  Con  al  Nuevo  y  mitad  de  los  de 
Camarioca,  que  fueron  segregados  por  disposición 
del  Gobierno  Civil,  y  en  el  primero  sacaron  uno 
de  tres,  ó  sea  la  minoría,  y  en  el  otro  colegio... 
cero. 

No  quiero  acabar  esta  materia  sin  hacer  saber 
á  usted  la  particularidad  de  que,  de  los  electores 
de  Camarioca,  los  que  se  agregaron  á  Cárdenas 
pudieron  emitir  su  voto  sin  dificultad  de  ninguna 
especie,  mientras  que,  los  que  pasaron  á  Matan¬ 
zas,  dejaron  de  ser  electores,  por  virtud  de  la  dis¬ 
posición  gubernativa  que  me  ha  hecho  aprender 
cosas  tan  nuevas  y  tan  divinas  en  puntos  de  de¬ 
recho  administrativo.. 

Pasando  á  otro  asunto,  recordará  usted  ¡o  que 
i  le  dije  del  abogado  litigante  < | n e,  viendo  que  el 
escribano  Rosado  estaba  contagiado  de  la  epidemia 
escrupuliüs  do  monjil is por  compañerilis,  se  negaba 
á  dar  cuenta  de  cierta  pretensión,  se  quejó  perso- 
iialmente  al  señor  Juez  del  Norte,  quien  ofreció 
obrar  en  justicia.  Pues  bien:  el  señor  Grana,  que 
•es  el  Juez  aludido,  dió  curso  al  expediente,  invitó 
á  todos  los  procuradores  de  número  á  que  acepta¬ 
sen  la  representación  del  abogado,  y  se  halló  con 
que  todos  estaban  sufriendo  la  citada  dolencia. 
En  tal  conflicto,  nombró  de'  oficio  á  don  Ensebio 
Estorino,  á  quien  correspondía  por  turno;  pero,  al 
tener  éste  noticia  de  su  nombramiento,  suplicó  de 
la  providencia,  convirtiéndose  de  repente  en  abo¬ 
gado,  (¡qué  progreso  tan  inaudito!)  y  con  su  nuevo 
carácter  se  puso  á  alegaren  derecho  casi  constitu¬ 
yente,  puesto  que  el  abogado-cliente  no  ha  enta¬ 
blado  la  acción,  cuando  ya  el  Procurador  Estorino 
la  califica  de  ilegal. 

¿Es  grano  de  anís  esto?  La  ley  autoriza  á  los 
Abogados,  como  peritos  en  derecho,  para  hacer 
esas  calificaciones,  cosa  que  á  los  Procuradores 
no  se  les  concede;  pero  ¿qué  importa?  El  señor 
Estorino  invade  el  terreno  de  la  abogacía;  el  señor 
Juez  le  niega  la  idoneidad  para  ello,  no  admitién¬ 
dole  la  súplica,  y  el  hombre  apela  en  ambos  efec¬ 
tos,  siendo  así  admitida  su  apelación. 

¿Quid faciendum?  Aquí  tiene  usted  á  Periqui¬ 
to  hecho  fraile,  ósea,  un  pleito  detenido  por  largo 
tiempo,  mientras  la  Audiencia  resuelvesi  un  pro¬ 
curador  está  ó  no  está  obligado  á  representar  á 
una  persona  indefensa,  y  perjudicándose  notable¬ 
mente  los  intereses  del  actor. 

Me  ocurre  preguntar:  ¿quién  idemnizará  á  ese 
actor  de  los  perjuicios  que  con  la  detención  se  le 
siguen?  Supongamos  que  la  superioridad  confirma 
el  auto  del  Juez,  por  no  ser  legal  la  excusa  del 
Procurador,  y  por  no  considerar  á'los  Procurado¬ 
res  como  peritos  en  puntos  de  derecho,  y  digo  yo: 
¿quedará  impune  la  estorinada,  que  parece  una 
burla  hecha  á  los  Tribunales  y  á  las  Leyes,  ó  se 
habrá  el  intruso  letrado  hecho  acreedor  á  una 
corrección  disciplinaria,  de  aquellas  entre  las  cua¬ 
les  figura  la.  suspensión  de  empleo,  ó  en  fin,  ten¬ 
drá  aplicación  el  artículo  378  del  Código  Penal, 
que  dice:  «El  funcionario  público  que,  requerido 
por  autoridad  competente,  no  preste  la  debida 
■cooperación  para  la.  administración  de  justicia,  &?» 
Esto  lo  digo,  porque  funcionarios  públicos  son  los 
Procuradores,  según  el  texto  del  artículo  412  del 
mismo  Código  citado/ 

Allá  veremos.  Entre  tanto,  ya  habrá  usted  vis¬ 
to,  por  El  Triunfo ,  que  el  general  Reina  dejó  de 
ser  Gobernador  de  Matanzas,  de  lo  cual  se  lamen- 
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;  ta  dicho  periódico,  y  cuando  tanto  El  Triunfo 
se  lamenta,  sus  razones  tendrá  para  ello,  como  las 
tengo  yo  para  creer  que  los  lamentos  de  El  Triun¬ 
fo  me  ahorran  la  pena  de  hacer  comentarios. 

He  concluido,  por  lo  tanto,  y,  como  siempre,  soy 
suyo  &,  &. 

JuiilAN. 


DICHOS  Y  HECHOS. 

Tu  Y  YO. 

De  El  Almendares,  periódico  en  el  cual  ya  no 
alienta  el  alma  transmigrada.  de  el  Diario  de  Se¬ 
ñoras,  tomo  los  siguientes  versos: 

«Limpio  arroyuelo,  fértil  pradera, 

Blanca  paloma,  del  alba  luz, 

Frescas  mañanas  de  primavera, 

Flor  de  naranjo,  linda  palmera, 

Eso  eres  tú» 

«Campo  en  invierno,  mar  agitado, 

Pájaro  errante,  negro  turbión, 

Noche  sin  luna,  dia  nublado, 

Hierba  marchite,  árbol  tronchado, 

Eso  soy  yo». 

Por  lo  visto,  el  poeta  y  su  Dulcinea  son  una 
porción  de  cosas. 

También  pudo  haber  dicho  ese  vate: 

Plátano  dulce,  pifia  sabrosa, 

Tierna  gallina,  de  aceite  luz, 

Fresco  sorbete  de  cualquier  cosa, 

Flor  de  borrajas,  morcilla  hermosa, 

Eso  eres  tú. 

Calcetín  roto,  chaleco  usado, 

Rudo  sereno,  gran  chaparrón, 

Bolsa  vacía,  ex-empleado, 

Pan  de  tres  dias,  vate  atrasado,* 

Eso  soy  yo. 

* 

%  JjC 

¡Luz!  ¡luz! 

Los  habitantes  de  Colon  yacían  en  la  mayor  de 
las  oscuridades.  , 

Pero  desde  el  primero  de  Julio  próximo,  se  res¬ 
tablecerá  en  Colon  el  alumbrado  público. 

Que  se  restablezca,  sí; 

Si  la  noticia  es  verdad, 

Los  habitantes  de  allí 
Saldrán  de  la  oscuridad 
* 

*  * 

Los  Carniceros. 

Estos  CARNICEROS  SON: 

Un  nuevo  y  bello  danzón. 

Este  danzón  muy  celebrado  ha  sido 
Por  su  gran  armonía  imitativa ;  .  • 

Parece  que  se  escucha  algún  mugido 
De  una  ternera  viva. 

*  * 

Pasaron. 

Ya  pasaron  los  bailes  de  las  flores, 

Y  lo  siento,  señores, 

Pues  ya  me  habla  hecho  bailadol 
Que  largaba  los  puntos  del  frijol. 

Ahora  que  no  hay  persona 

Con  quien  bailar,  la  cosa  es  muy  sencilla; 

Silbaré  una  dancita  sabrosona 

Y  me  pondré  á  bailar  con  un  silla. 

* 

*  * 

¡Uff,  qué  olor! 

El  señor  Céspedes  dijo, 

Cuando  en  Marianao  habló, 

Cosas  muy  buenas  acerca 
De  la  descomposición 
De  los  partidos  'políticos 
Que  en  la  Habana  existen  hoy. 
i  Descompuestos  los  partidos! 

Aquí  no  hay  más  solución 
Que  algún  frasco  de  Colonia 
Que  nos  quite  el  mal  olor. 

* 

•  *  4C 

Buen  viaje. 

El  señor  don  Juan  Sumí, 

Que  es  de  Hacienda  Director, 

Diz  que  en  Nueva-York  está; 

Yo  no  sé  si  ese  señor 
Volverá  ó  no  volverá. 

v  * 

*  * 
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Falta  de  propiedad. 

Ha  tomado  posecion  del  cargo  de  Jefe  de  la 
Administración  de  Rentas  de  Cienfuegos  el  señor 
don  Pedro  G.  del  Real. 

¿Administrador  del  Real? 

No  me  parece  bien  eso, 

Poique  un  empleado  tal 
Llamarse  debe  del  Peso. 

* 

*  * 

Nr  UN  MEDIO. 

En  el  sorteo  verificado  últimamente,  se  llevó  el 
gordo  el  número  16,714,  con  200,000  pesos  de 
premio. 

Debo  apresurarme  á  comunicar  á  ustedes  que 
ese  número  16,714  no  era  el  mío. 

Es  mi  suerte  tan  fatal, 

Mi  destino  tan  traidor, 

Que  en  el  juego  nacional 
,  Nunca  me  ha  tocado  un  real... 

(No  es  el  Administrador). 

* 

*  * 

Dice  que  no. — Do  La  Discusión : 

«Consulta. 

Se  nos  hace  la  siguiente: 

La  Ley  de  Enjuiciamiento  Civil,  publicada  en 
La  Discusion  'i rige  ya  en  Cuba? 

Contestamos  que  no.» 

Muy  bien  contestado  está; 

Sepa  quien  lo  preguntó, 

Qne  ya  le  ha  dicho  que  no 
Gavaldá. 

* 

*  * 

Desafio. 

El  Club  Almendares  y  el  Fe  tuvieron  un 
desafío. 

Ganó  el  Fe  por  15  carreras  contra  9. 

La  concurrencia  fué  numerosísima.- 
Ua  Glorieta  ocupada  por  multitud  de  señoras  y 
señoritas  de  nuestra  más  distinguida  sociedad. 
Valenzuela  empezó  á  tocar. 

Y  empezó  el  baile. 

Por  ahí  debiera  usted  haber  empezado. 

Porque  todos  deseaban, 

En  lugar  del  desafio, 

Mucho  baile  y  muchas  danzas 

Y  danzones  á  porrillo. 

*  * 

Mecánica  pura. — Dice  un  periódico: 

«Sí,  Castilla  es,  en  definitiva,  el  centro  de  gra¬ 
vedad  de  España.» 

Quien  tales  oosas  escribe, 

„  Ni  conoce  la  Mecánica, 

Ni  lo  que  se  dice  sabe,  \ 

Ni  ha  estado  nunca  en  España. 

* 

*  * 

De  un  parte  de  policía. — «Riña  habida  entre 
un  grupo  de  personas  de  color,  que  acompañaban 
un  entierro:  fueron  detenidos  17,  que  quedaron  á 
disposición  del  Juzgado.» 

A  mí  me  han  asegurado, 

Mas  lo  tengo  por  incierto, 

Que  el  muerto  no  fué  enterrado, 

Y  que  llevaron  el  muerto 

Al  juzgado! 

* 

*  * 

Desinteresadamente. —El  apreciable  gaceti¬ 
llero  de  La  Discusión,  ensalza  á  los  afamados 
sastres  Adler,  'Stein  y  Compañía,  do  la  calle  de 
Aguiar. 

Conozco  al  gacetillero, 

Téngole  en  buena  opinión, 

Y  ayer  vi  á  mi  compañero 
Con  el  mismo  pantalón 
Que  le  conocí  en  Enero. 

Mas  por  si  algún  maldiciente 
Quiere  hallar  interesado 

El  suelto,  muy  altamente 
Diré  que  fué  redactado 
Desinteresadamente. 

* 

♦  * 

Policía. 

— Jugando  un  pardo  con  otro  ayer, 

Según  el  parle,  se  lesionó; 

Por  eso  nunca  quise  ten^r 
Con  esos  pardos  bromitas  yo. 
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— De  Tacón  en  el  mercado 
Un  buey  se  llevó  un  ladrón; 

El  día  rnénos  pensado 
Oye  usted  que  se  han  llevado 
El  mercado 
De  Tacón. 

—Un  cubierto  de  plata  de  una  casa 
De  la  calle  del  Prado, 

Despareció  hace  dias,  sin  permiso 
Del  pobre  propietario, 

Quien  dice  que  el  cubierto  no  podía, 

Sin  ser  soliviantado. 

Salir  sólo  de  casa  á  aquellas  horas, 

Y  que  debió  salir  con  algún  Caco. 

*  * 

Presentación.— 

Diz  que  se  ha  presentado  Filomeno. 

Bueno;  • 

* 

¡Oh,  musas! 

Pelayo  del  Castillo. 

Que  dió  á  las  letras  brillo, 

Está  en  un  hospital; 

Ni  el  libro,  ni  la  escena 
Al  vate  de  más  vena 
Le  ha  dado  nunca  un  real. 

* 

*  * 

A.  J.  C. — ( Carta  íntima.) 

Tu  carta  he  recibido.  Es  la  tercera 
Que  recibo  de  tí, 

Bien  hava  tu  constancia,  mi  hechicera; 

Así  te  quiero,  así... 

Iba  el  buqué  á  zarpar.  Pálida  y  triste 
Tu  linda  faz  miré;  ' 

— ¿Escribirás?  te  dije,  y  respondiste, 
Llorando: — ;  Escribiré! 

—  Me  quieres  añadiste.— ¡Sí,  y  te  pierdo! 

jr  tú  á  mí? — ¡Más! 

—¿Me  olvidarás,  ingrata?  y  áun  recuerdo 
Que  dijiste:  jamás! 

— Y  si  tardara  mucho,  amada  mia, 

¿Me  olvidarías? — ¡Nó! 

— ;Y  si  nunca  tornara.' — ¡Te  amaría 
Siempre  lo  mismo  yo! 

Trémula  te  alejaste.  Aquel  momento 
Nunca  podré  olvidar . 

Hinchó  las  lonas  de  la  nave  el  viento; 

Cortó  la  quilla  el  mar . 

Perdona  si  la  amarga  despedida 
Ahora  recuerdo  aqui; 

Bien  haya  tu  constancia,  mi  querida; 

Así  te  quiero,  así. 

Dices  que  cuándo  vuelvo . que  me  esperas 

Con  impaciente  afán, 

Que  ván  profundizando  tus  ojeras 
Los  dias  que  se  ván; 

Que  aunque  ocultas  tu  llanto  con  empeño, 
Te  delata  traidor, 

Que  en  vano  pides  lenitivo  al  sueño 
Que  calme  tu  dolor; 

Que  el  peso  de  tu  mísera  existencia 
No  puedes  resistir, 

Que  es  ya  muy  larga  mi  penosa  ausencia, 
Que  te  sientes  morir . 

¿Y  eso  me  dice.s  tú0  Mira,  si  vieras 
Mi  pobre  corazón; 

Si  el  golpe  rudo  y  fatigoso  oyeras 
De  su  palpitación; 

Si  la  horrible  ansiedad  que  le  devora 
Acertaras  á  ver; 

Si  esta  fiebre,  este  afán  que  siento  ahora 
Pudieras  comprender, 

Xo  podrías,  arnor  de  mis  amores, 

Siquiera  imaginar, 

Que  sufra  un  corazón  tantos  dolores, 

Mi  bien,  sin  estallar! 

¡Qué  torne  dices? . Por  oir  tu  acento, 

Por  estar  junto  á  tí 

Un  momento  no  más.  sólo  un  momento . 

Diera  yo  un  Potosí. 

Por  preguntarte: — di,  ¿me  has  olvidado? 

Y  oirte  decir: — ;nó!  • 

Si  cien  vidas  tuviera,  ángel  amado, 

Cien  vidas  diera  yo. 


Y  es  tan  grande  mi  loco  desvarío, 

Que  por  llegarte  á  dar 

Un  solo  beso,  diera  yo .  ¡Diosmio! 

¡Xo  quiero  blasfemar! 

Más  no  intentes  que  vuelva  todavía . 

Sabe  que  volveré; 

Xo  me  preguntes  cuándo,  vida  mía, 
Porque  yo  no  lo  sé. 

|  Yo  miro  allá,  en  confusa  lontananza, 
Pálido  relucir 

Un  reflejo  no  más  de  la  esperanza 
Que  alumbra  el  porvenir. 

¡La  esperanza! - ¡Ya  ves,  eso  tenemos! 

¿Iré  pronto?  ¡Quizás! 

Recuerda  tus  promesas  y . ¡esperemos! 

¡No  puedo  decir  más! 

Dices  que  no  te  olvide  y  que  té  quiera, 
Q,ue  piense  mucho  en  tí; 

Que  nunca  apague  mi  amorosa  hoguera 
Un  nuevo  amor  de  aquí! 

¡Oh,  nunca,  nunca!  Este  volcan  hirviente, 
Esta  inmensa  pasión, 

Este  delirio  que  mi  pecho  siente, 

Esta  veneración, 

Este  ardor,  este  afecto  delirante 
Que  me  inspiras,  mujer, 

Es  parte  de  mi  vida,  es  integrante 
Sustancia  de  mi  sér. 

Este  amor  es  porción  del  alma  mía, 

Tan  pura  y  esencial, 

Que  te  adoro  con  ciega  idolatría 
Por  destino  fatal. 


Yo  bajo  el  cielo  de  mi  pátria  ansio 
Vivir,  léjos  de  aquí; 

Que  resbale  mi  vida,  dueño  mió, 

Cerca,  cerca  de  tí! 

El  A.  A. 

Habana,  2  Junio,  de  1881. 


PIULADAS. 

— Ya,  Don  Circunstancias,  se  rompió  el  fue¬ 
go  en  Irlanda,  triste  resultado  de  la  política  in¬ 
transigente. 

— De  la  política  local,  Tío  Fililí-,  de  la  política 
geográfica,  que  hace  ingobernables  á  los  que  la 
cultivan.  Los  locales  irlandeses  podrían  obtener 
del  liberal  gobierno  de  Gladstone  cuanto  necesi¬ 
tasen;  pero  prefieren  ver,  como  los  antiguos  roma¬ 
nos,  un  enemigo  en  cada  forastero  ( hospes  hostis) 
aunque  todo  se  lo  lleve  la  trampa. 

— Lo  mismo  hacen  los  locales  de  todo  el  mun¬ 
do,  amigo  Don  Circunstancias.  Aquí,  por  ejem¬ 
plo,  tenemos  un  partido  Constitucional,  partido 
conciliador,  que  pide  la  asimilación  con  la  madre 
patria,  y  aspira  á  las  libertades  que  puedan  ba¬ 
sarse  en  el  orden,  y  tenemos  á  la  par,  un  Partido 
Democrático,  igualmente  conciliador,  que  es  tam¬ 
bién  asimilista,  y  vá  al  orden  por  el  camino  de  la 
libertad;  pero  tenemos,  al  mismo  tiempo  un  par¬ 
tido  local,  que  lo  sacrifica  todo  á  sus  pasioncillas 
geográficas  y  hasta  desearía  ver  arruinado  el  país, 
para  quedarse  sólo;  tanto  que  lia  llegado  á  querer 
maldecir  la,  feracidad  del  suelo  cubano ,  que  es  lo 
propio  que  harían  los  gatos,  si  se  metieran  á  po¬ 
líticos.  De  ahí  la  monomanía  autonómica :,  que 
aqui  se  ha  predicado,  merced  á  una  mal  entendi¬ 
da  tolerancia. 

— ¿Quién  comenzó  á  alentar  esa  aspiración  pa¬ 
rricida,  Tío  Pilili ? 

— Dícese  qne  el  primero  que  dió  á  la  Censura 
la  orden  de  permitir  la  predicación  de  la  cosa,  ra¬ 
ra,  fué  el  señor  Galbis,  á  quien  se  habia  conferido 
un  importante  puesto  para  que  sirviera  á  la  na¬ 
ción.  Añádese  que  el  señor  Carbonell  ha  seguido 
en  todo  eso  las  huellas  de  su  antecesor,  y  hasta 
que  ha  tenido  bastante  influencia  para  contrarres¬ 
tar  las  órdenes  del  Gobierno  de  la  Metrópoli, 
siendo  el  autor  del  lamentable  dualismo  que  en¬ 
tre  dicho  Gobierno  y  el  de  esta  Isla  hemos  venido 
observando. 

— ¡Pobre  España . !  Pero,  en  fin,  Tío  Fililí, 

sea  quien  fuere  el  que  prestó  á  su  país  tan  flaco 
servicio,  ya  irá  viendo  cómo  se  portan  los  liberales 
(cursivos)  en  su  tercer  período. 

— ¿En  su  tercer  periodo? 


— Después  del  Zanjón,  Tío  Pilili,  la  vida  del 
partido  local  ha  tenido  tres  periodos.  1?  El  del  di¬ 
simulo,  durante  el  cual,  no  sólo  ocultó  sus  tenden¬ 
cias,  sino  que  hasta  las  negó  rotundamente,  para 
pescar  incautos.  2?  El  de  la  maniobra,  en  el  cual 
hizo,  por  medio  del  Suplemento  Anticipado  de  El 
Triunfo,  el  ensayo  de  la  predicación  de  la  autono¬ 
mía,  como  si  creyera,  para  atreverse  á  tanto,  que  la1 
bandera  de  la  nación  de  Pelayo  y  del  Cid  habia 
quedado  vencida  y  humillada  en  el  Zanjón,  y  con 
sus  habilidades  y  zalamerías  logró  que,  los  mismos 
que  tenían  el  deber  de  refrenar  sus  ímpetus,  favo¬ 
reciesen  la  propaganda  dé  sus  ideales.  3?  El  del 
descoco,  que  es  el  en  que  acaba  de  entrar,  y  así  es  - 
que  ya  no  se  contenta  con  la  difusión  de  sus  doc¬ 
trinas,  abiertamente  contrarias  á  la  legalidad  vi¬ 
gente,  sino  que  lanza,  el  insolente  grito  de:  ¡viva 
la  autonomía! 

— Sedicioso  grito,  I)on  Circunstancias,  por¬ 
que,  aunque  las  dos  sentencias  del  Tribunal  de 
Imprenta  hubiesen  sido  favorables  á  la  predicación 
del  régimen  autonómico,  lo  que  no  ha  sucedido,  y 
aunque  el  Tribunal  Supremo  fallase  los  recursos 
de  casación  en  el  sentido  que  espera  El  Triunfo, 
lo  que  es  inverosímil,  todo  lo  más  que  los  libertol- 
dos  podrían  hacer,  mientras  el  Poder  Legislativo' 
no  dispusiese  lo  contrario,  sería  defender  dicho- 
régimen  en  el  estadio  del  razonamiento  prudente- 
y  templado;  de  lo  cual  á  gritar:  ¡viva  la  autono¬ 
mía!  hay  tanta  diferencia  como  de  la  índole  del- 
periodismo  á  la  de  la  proclama. 

—Cierto,  Tío  Pilili ;  porque  gritar  no  es  conven¬ 
cer,  y,  mientras  la  autonomía  no  sea  un  hecho  le¬ 
gal,  que  no  lo  será  nunca,  porque  nunca  habrá  en- 
España  un  poder  bastante  abyecto  y  bastante  mi¬ 
serable  para  hacer  esa  concesión  antipatrióti¬ 
ca,  el  grito  de  / viva  la  autonomía!  que  acaba  de¬ 
dar  El  Triunfo,  será  un  grito  de  rebelión,  y  por 
consecuencia,  un  grito  punible.  Así  es  que  yo  su¬ 
pongo  qne  habrá  vuelto  á  ser  denunciado  El  Triun¬ 
fo,  si  la  Ley  de  Imprenta  ha  venido  á  Cuba  para¬ 
algo.  Entre  tanto,  ya  que  las  actitudes  de  los  par¬ 
tidos  empiezan  á  ser  claras,  al  grito  provocativo- 
de  ¡.Viva,  la  autonomía! ,  opondremos  nosotros  el 
de:  /  Viva  España! 

— Tan  claras  van  siendo  esas  actitudes,  Don: 
Circunstancias,  que  ahí  está  El  Triunfo  soste--, 
niendo  que,  los  que  permanecieron  diez  años  pe¬ 
leando  por  la  independencia  de  Cuba,  dieron  con* 
ello  una  alta  prueba  de  patriotismo. 

— Yo,  Tío  Pilili,  estoy  de  tal  manera  por  el  olvi¬ 
do  de  lo  pasado,  que  no  quiero  que  se  tenga  por  una 
mancha  para  nadie  lo  qne  politicamente  haya  he-  i 
cho  antes  del  convenio  del  Zanjón;  pero  también-  J 
creo  que  es  inmensa  la  distancia  qne  hay  de  eso  á  J 
tener  por  meritorio  el  haber  peleado  contraía  na-  I 
cion  española,  y  asi  es  que,  al  verlo  que  hace  El  j 
Triunfo, 'siento  ganas  de  decirle  al  general  Blanco;  I 
¡Ea,  general!  Pronunciadel  ¿  Quousque  tandera?  Ya  I 
veis  cómo  se  explican  los  falsos  liberales  de  Cuba.  1 
No  contentos  con  predicar  vedados  ideales,  gritan:  i 
¡viva  la  autonomía!  No  bien  avenidos  con  la  .paz,  i 
enaltecen  la  causa  de  la  insurrección.  Y  qué,  ¿ha-  i 
bremos  de  resignarnos  á  sufrir  eso?  ¡Salvad  el  ór-  I 
den,  y  mantened  con  robusto  brazo  el  pabellón  de  I 
España,  porque  así  es  como  habéis  de  sostenerlo,..  I 
para  que  lo  respeten  los  que  en  todo  acto  de  tole-  I 
rancia  excesiva  ven  el  seguro  indicio  de  una  pru¬ 
dencia  forzada. 

— ¿Y  qué  dice  usted  de  las  dos  sentencias  refe¬ 
rentes  á  la  autonomía  pedida  por  el  partido  líber-  I 
toldo? 

— Digo,  Tío  Pilili,  lo  mismo,  que  dice  el  muy  ' 
competente  señor  Fiscal  de  Imprenta,  y  es  que; 
no  pudiendo  haber  contradicción  en  los  fallos  deh  | 
Tribunal,  tiene  qne  haberla  en  las  doctrinas  auto-  ■ 
nómicas  expuestas  por  El  Triunfo,  puesto  que  esas- 
doctrinas  han  merecido  verse  un  dia  condenadas 
y  otro  absueltas. 

— Lo  cual  no  es  nuevo  en  los  líber  toldos,  que  : 
así  cambian  de  programa  como  de  camisa. 

— Es  verdad,  Tío  Pi.líli\  ese  partido  fué  primero-  I 
descéntralizador,  luego  autonomista,  otra  vez  des- 
centralizados  y  ahora  vemos  que  A?  Triunfo  pro-  1 
hija  el  seccionalismo  del  Eco  de  las  Villas,  que  es-  y 
de  lo  más  enconado  que  la  política  local  ha  inspi-  i 
rado  en  el  orbe,  por  lo  cual  ha  merecido  verse  r- 
qonclenado,  á  pesar  de  la  defensa  del  infatigable 
¡Goviri!  Conque .  hemos  acabado. 


1881.— Imp.  Militar,  de. la  VIUDA  DE  SOLER,  Riela  40.— Habana, 
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¡AUN  VIVE  PELAYO! 

II. 

Sucedente  con  muchos  autores,  áún  de  los  muy 
\  y 

recomendados  por  algunos  periódicos,  que,  tan 
pronto  como  leo  una  de  sus  producciones,  concibo 
el  vehementísimo  deseo  de  no  conocer  ninguna  de 
las  otras;  pero  no  me  ha  ocurrido  lo  mismo  con 
Menendez  Pelayo,  cuyo  admirable  Discurso  de 
recepción  han  encontrado  tan  soporífero  los  corre¬ 
ligionarios  de  El  Triunfo,  periódico  de  tal  modo 
autorizado  para  juzgar  lo  que  en  castellano  se 
■  escribe,  que,  por  llamarse  Corzo  el  señor  Fiscal  de 
Imprenta,  dice  qne  la  Ley  de  idem,  que  el  Gobier¬ 
no  español  nos  lia  mandado,  viene  armada  en  corso. 
Al  contrario,  la  lectura  de  dicho  Discurso  me  me¬ 
tió  en  ganas  de  ver  otros  trabajos  del  autor,  cuyas 
obras  completas  quise  adquirir  al  momento,  sin 
serme  posible  conseguirlo,  por  la  razón  sencilla 
de  haber  arrebatado  el  público  todos  los  ejempla¬ 
res  de  esas  obras  que  han  llegado  á  la  Habana;  de 
donde  se  deduce  que,  una  de  .dos,  ó  el  tal  público 
no  es  líber  toldo,  ó  la  dicción  á  los  catálogos  crece 
como  la  espuma. 

Felizmente,  hubo  quien  me  prestase  un  libro 
de  Menendez  Pelayo,  que  lleva  el  título  de  La 
Ciencia  EspaSola,  razón  do  más  para  qne  yo 
lo  leyese  con  avidez,  porque  ¿há  habido  alguna 
vez  ciencia  en  un  país  pródigo  solamente  de  bue¬ 
nos  poetas  y  de  pintores  eminentes,  según  cier¬ 
tos  escritores,  entre  los  cuale,s  todavía  no  figuran 
los  correligionarios  de  El  Triunfo,  dispuestos  á 
no  conceder  ni  aun  eso,  puesto  que,  al  hablar  de 
poesías  escritas  en  castellano,  dan  pruebas  de  ha¬ 


ber  procurado  conocer  todas  las  literaturas  imagi¬ 
nables,  ménosla  española? 

El  citado  libro  tiene  por  prólogo  una  carta  al 
autor  dirigida  por  el  erudito  y  correcto  escritor 
don  Gumersindo  Laverde  Ruiz,  de  la  cual  entre¬ 
sacaré  los  renglones  siguientes  que,  al  paso  que 
nos  dan  á  conocer  los  títulos  de  las  obras  de  Me¬ 
nendez  Pelayo,  contienen  el  juicio  crítico  que  de 
éstas  ha  formado  un  tan  competente  juez  en  ma¬ 
terias  literarias: 

«El  caudal  de  doctrinas  y  de  noticias  (muchas 
harto  nuevas),  la  madurez  y  penetración  de  juicio, 
la  destreza  polémica,  el  orden  ámplio  y  desemba¬ 
razado,  y  la  soltura,  originalidad  y  abundancia  de 
estilo  que  ostenta  usted  en  ellas  (las  Cartas  de 
Menendez  Pelayo)  hácenlas  dignas  de  ponerse  con 
los  dechados  del  género  en  nuestra  lengua.  Ma¬ 
ravilloso  en  verdad  es,  en  un  jóven  de  veinte  años, 
tal  conjunto  de  cualidades,  que  pocas  veces  apare¬ 
cen  reunidas.  Y  el  asombro  sube  de  punto  al  consi¬ 
derar  que  esas  Cartas  han  sido  improvisadas,  ex 
abundanüa  coráis,  sin  desatender  otras  tareas  lite¬ 
rarias,  de  mucho  mayor  empeño  algunas.  A  hí  están, 
para  no  dejarme  por  hiperbólico,  los  Estudios  Poéti¬ 
cos, donde  en  breve  conocerá  el  público  la  maestría 
envidiable  con  que  usted,  émulo  de  Burgos,  Castillo 
y  Ayensa  y  otros  preclaros  traductores  nuestros, 
interpreta  en  versos  castellanos  las  inspiraciones 
de  las  musas  griega,  latina,  italiana,  lemosina, 
portuguesa,  francesa  é  inglesa;  los  Estudios  Clási¬ 
cos,  de  que  es  un  fragmento  bello  el  discurso 
acerca  de  La  Novela  entre  los  latinos,  por  usted 
leído  al  recibir  la  investidura  de  doctor  en  filosofía 
y  letras;  el  Horacio  en  España,  curiosísimo  ensa¬ 
yo  bibliográfico  y  crítico  sobre  los  traductores  é 
imitadores  que  entre  nosotros  ha  tenido  el  gran 
poeta  venusino;  el  Bosquejo  de  la  historia  científi¬ 
ca  ii  literaria  de  los  jesuítas  españoles  desterrados 
á  Italia  por  Carlos  III,  del  cual  han  salido  á  luz, 
valiéndole  á  usted  no  pocos  plácemes,  diversos  é 
interesantes  trozos  en  La  España  Católica ;  los 
Estudios  críticos  sobre  escritores  montañeses,  inau¬ 


gurados  con  el  tomo  relativo  á  Trucha  y  Cosío, 
modelo  de  esta  clase  de  monografías,  dignamente 
ensalzado  por  el  sabio  Milá  y  Fontanals  en  el 
Polibihlion-,  la  Biblioteca  de  traductores  españoles, 
vasto  tesoro  de  erudición  biográfica,  en  su  mayor 
parte,  y  con  infatigable  aplicación  y  diligencia  ya 
reunida  y  ordenada;  la  Historia  de  la  Estética  en 
España ,  en  que,  por  decirlo  así,  saca  usted  de 
bajo  tierra  una  de  las  corrientes  más  fecundas  y 
copiosas  de  la  ciencia  pátria,  y,  finalmente,  la  de 
los  Heterodoxos  españoles,  cuyo  plan,  que  ahora  se 
publica  anticipadamente  y  á  manera  de  spccimen, 
manifiesta  bastante  la  magnitud  é  importancia  de 
la  empresa,  y  el  talento  y  saber  con  que,  de  fijo, 
será  desempeñada.  Opimos  frutos  prometía  para 
el  porvenir, la  lucidísima  carrera  universitaria  de 
usted,  discípulo  fiel  de  la  escuela  catalana ,  educa¬ 
do  por  les  Milá,  los  Rubio  y  los  Lloren-;  que  supie¬ 
ron  cultivar  y  desarrollar  sus  nativas  disposicio¬ 
nes . la  cosecha  lleva  trazas  de  exceder  á  las 

más  galanas  esperanzas.  Niéguenlesu  admiración 
con  afectada  superioridad  la  ruin  envidia  y  la 
vanidosa  pedantería.  Yo  no  sé  reprimirla  ni  quie¬ 
ro  disimularla;  hallo  en  abandonarme  á  ella  es¬ 
pecial  fruición,  mezclada  de  noble  y  legítimo 
orgullo». 

Por  este  párrafo  tuve  el  gusto  de  ver  que,  pres¬ 
cindiendo  de  lo  que  á  la  erudición  se  referia,  el 
entendido  y  concienzudo  catedrático*  de  Santiago 
corroboraba  la  idea  que  yo  había  formado  acerca, 
de  la  madurez  de  juicio  y  de  bus  bellezas  de  esti¬ 
lo  del  jóven  académica,  que  sólo  catálogos  es  ca¬ 
paz  de  componer,  según  los  amigos  de  El  Triun¬ 
fo,  y  lo  celebré,  porque  á  cualqtyeaa  le  agrada 
encontrar  autoridades  irrecusables  que  robustez¬ 
can  sus  opiniones.  Pero  ya  qne  hablo  del  señor 
Laverde,  diré  que  bien  se  conoce  que  ose  hombre 
venerable  no  ha  viajado  tanto  corno  yo,  cuando 
supone  que  sólo  la  envidia  ruin  y  la  pedantería 
vanidosa  podían,  con  afectada  superioridad,  ne¬ 
gar  su  admiración  á  ¡as  pruebas  de  extraordina¬ 
rio  talento  dadas  por  su  jóven  compatriota.  Si- 
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en  tíl  Nuevo  Mundo,  habría  d es¬ 
te  en  ninguna  otra  parte  hay,  ni 
.'•i-'. 'u,  une  es  la  existencia  de  los 
\  ir  i  y:¡  - :  odo  lo  que  se  produce 

las  tierras  merece  tan  poco  respeto, 
inos  que  ellos  sean,  so  liarían  hebreos, 
mahometanos,  si  averiguasen  que 
ule  nació  Jesús  estaba  en  di  has 
en  la  Palestina,  como  hasta  hov  se 


sus  tierras  falten 
hajt-ui  justicia  al 


mí 

rio 


u-e  esto  decir  que  ei 
orinales  y  rectos,  q 
nde  quiera 
lia  esas  hombres  aquí  corno  en  Méjico, 
-  rtentri  ■:  .il-'-  v  en  las  centrales 


que  lo  divisen.  Al  contra- 


hac 


australes,  v  eso: 
ales  recursos  en 
lente  visi'o 
el  camine 
liav  otros 


dit»r» 


son  los  que,  poseyendo 
intidad  suficiente  para 
se  dirigen  a!  templo 
'es  señala  el  sano 


T 


al  reves 


Luí  ra. 

..  a  1 .. 


v.  c.eii.  si  no  pira  que  sirven, 
.llar  preguntando  i  les  personas, 
?:i,  sino,  de  dónde  vienen,  antes 
ler  irlas  merecedoras  de  elu¬ 


de 


ipoco  intento  suponer  que  esos  á  quienes  !la- 
1  -os  /,  lo  >  •  latitud,  estén  exentos 
as,  tales  como  la  de  la  vanidosa  pedantería. 
¡D¡  -  ¡ae  libre  de  tan  gordo  pecado!  Hoy  mismo, 
sin  ir  más  léjos,  ha  dado  á  luz  uno  de  e-o.-  pim- 
poli  -  un  articulo  en  qne  manifiesta  creer  que  ni 
siqniera  rengo  yo  noticia  de  la  JEist&ria  de  la  filo¬ 
sofía  inid  rna  de  CousiN.  como  si  se  tratase  de 
un  •  r  de  remotos  países  y  punto  menos  que 
antidiluviano.  Pero,  ¿qué  no  dirá  de  mí,  cuando 
a-:- ve  re.  que  á  Menendez  Pelayo  (cuyas  obras 


moesm  desconocer  completamente)  le  sobra  el 


connocimiento  de  muchas  cosas  < perfectamente 
inútiles,  y  le  faltan  todas  las  cualidades  de  aque- 
11a* vieja  definición  del  sabio  (¡ojo  á  lo  de  no  tener 
un  hombre  las  cualidades  de  una  definición!), 
que  nos  de  ¡ó  el  cordobés  Séneca,  según  el  cual, 
ee  ha  de  saber  sin  pompa,  sin  orgullo  y  sin  hacer - 
s  ■■portables?  ¡Válgame  Dios!  ¡Y  que  hable 
contra  el  orgullo  quien  se  infla  tanto  que  llega  á 
i n=jrii alternóles  á  cuantos  recuerdan  la- fábula» de 

i  jK 

redro. 

■Pues  ¿y  lo  de  ¡a  pompa?  Ya  be  dicho  que  ese 
crítico,  á  propósito  de  unos  versos  castellanos,  que 
ap°n  permitan  recordar  á  dos  ó  tres  de  nuestros 
clásicos  poetas,  habló  el  año  pasad  >  dÜ  Mahabhá- 
r  'le  1  s  V.:  la-,  -le  Coftf  icio,  de  Zoroasiro,  de 
Ferdu3Í  y  hasta  de  los  vates  escandinavos.  En 
cnanto  á  lo  demás,  si  es  muletilla  en  mí,  como  él 
1  ■  .-.firma,  lo  que  observando  vengo  acerca  de  los 
■  rj  •  .  -  laca  '• ».  por  lo  menos  habrá  que  reconocer 


le  1  -ai i  bi  1,  une  son  las  miras  más  estrechas  de 
,  nantas  lian  bocado  a  mi  conocimiento;  y  en  prueba 
do  la  verdad  de  mi  aserto,  lié  aquí  cómo  empieza 
Menendez  Pelayo  á  hablar  de  la  citada  ciencia  en 
una  de  sus  cartas: 

Mi  ansimo  amigo  y  paisano:  En  una  serie  de 
articulo-:  que,  con  el  titulo  de  El  S'.  lf-d overnincnt 
y  1.  i  J /  i  '  r  i  d letrina  '¡a,  está  publicando  en 
'  ’.i  am  e-lita. la  II  -V  <  de  E-*pu  7  í  su  tocayo  de  us¬ 
ted  don  Gumersindo  de  Azeárate,  escritor  docto, 
v  en  la  escuela  krausista  sobremanera  estimado, 
la-  leido  con  asombro  y  mal  humor  (como  sin  du¬ 
da  1c  habrá  acontecido  á  usted)  el  párrafo  á  con¬ 
tinuación  transcrito:  «Según  que,  por  ejemplo,  el 
Estado  ampare  ó  niegue  la  libertad  de  la  ciencia, 
asi  la  energía  de  un  pueblo  mostrará  másóméuos 
su  peculiar  genialidad  en  este  órdert,  y  podrá 
hasta  darse  el  caso  de  que  se  ahogue  casi  por 
completo  su  actividad,  com  í  ha  sucedido  en  Es- 
|  paña  durante  (res  si  y  los.» 

Cuando  tales  conceptos  se  publican  nada  ménos 
que  en  Madrid,  v  en  un  periódico  que,  á  mayor 
abundamiento,  se  nombra  Revista  de  España,  de-. 
:  ja  de  sorprenderme  que  en  Buenos  Aires,  por 
ejemplo,  haya  críticos  locales  como  Sarmiento  y  el 
doctor  don  Juan  María  Gutiérrez,  de  los  cuales, 
el  primero  sostiene  de  buena  fó  que  hasta  el  arte  de 
cultivarlas  llores  se  ha  perdido  en  nuestra. patria; 
y  el  segundo  ha  desdeñado  el  diploma  de  Miem¬ 
bro  correspondiente  de  la  Academia  Española  (1) 
fundado  e’n  la  creencia  de  que,  no  habiéndose  es¬ 
crito  nunca  en  castellano  nada  que  merezca  estu¬ 
diarse,  convendría  que  dicho  idiomadesaparecie.se 
del  Nuevo  .Mundo,  y  eso  que  el  último  de  los  crí¬ 
ticos  citados  ha  descubierto  la  rareza  de  que,  án- 
tes  que  Solí.-  encontrase  el  que  se  llamó  más  tar¬ 
de  Rio  de  la  Plata,  ya  existía  la  República 
Argentina,  que  es  hallazgo  digno  de  premio. 

Sí,  por  cierto,  la  preocupación  es  general,  de 
tal  modo  que,  no  sólo  don  Gumersindo  Azeárate, 
sino' muchísimos,  españoles  hemos,  llegado  á  creer 
que,  gracias  al  despotismo  y  á  la  inquisición,  todo 
lo  ha  tenido  España,  ménos  sabios  y  pensadores, 
y  para  disipar  ese  error,  y  para  vindicar  por  lo 
tanto  á  su  patria  de  la  nota  de  nación  ignorante, 
ha  venido  al  mundo  el  nuevo  Pelayo,  como  lo  ha¬ 
ré  ver  otro  día,  con  el  permiso,  ó  sin  el  permiso  de 
Labra,  orador  local  tan  arrogante,  que  pocas  ve¬ 
ces  contesta  á  los  que  atacan  sus  ideales  sin.  decir: 
'  «No  consentiré  que  se  hable  en  ese  sentido»,  «no 
permitiré  que  se  sostenga  esa  opinión,  &,»  como  si 
estuviera  persuadido  de  que  necesita  él  dar  su  li¬ 
cencia  para  que  balden  los  que  no  participan  de 
sus  opiniones. 


Cuidado  que,  en  los  que  de  conservadores  bla¬ 
sonamos,  no  es  de  temerse  que  pretendamos  echar 
|  por  tierra  el  principio  de  autoridad..  Nada  de  eso 
y  nada  que  á  eso  se  parezca.  El  respeto  á  tan 
excelente  '‘principio  es  perfectamente  conciliable 
con  la  crítica  razonada  y  concienzuda  de  los  actos 
del  que  manda,  y  porque  así  lo  entiendo  yo,  vov 
á  hacer  uso  de  mi  derecho  lo  más  urbana  v  des¬ 
apasionadamente  que  exigírseme  pueda. 

No  diré,  pues,  que  las  doctrinas  sustentadas 
por  los  mal  titulados  liberales  de  este  país  le  ha¬ 
yan  sido  simpáticas  -al  general  Blanco;  pero  sí 
que  este  señor  lia  tratado  á  aquellos  otros  con 
extremada  benevolencia  en  diferentes  ocasiones,  y 
así  lo  han  reconocido  ellos  más  de1  cuatro  veces  en 
escritos  como  el  de  La  Luz  de  Puerto' Príncipe, 
que  tantas  eipinas  encerraba  para  los  fariseos  y 
tantas  llores,  contenia  para  el  Gobernador  de  la 
Jadea. 

Para  que  no  se  diga  qne  me  alienta  el  propósito 
de  hostilizar  al  general  Blanco,  lo  que  sería  inex¬ 
plicable,  puesto  que  pinguna  queja  particular  tengo 
de  dicho  caballero,  y  que,  no  aspirando  á  gracias 
‘  de  ninguna  especie,  tanto  me  dá  que  mande  Juan 
;  como  qué  mande  Pedro,  partiré  de  la  hipótesis  de 
i  que  los  actos  de  que  voy  á  ocuparme  lian  obedeci¬ 
do  al  noble  y  patriótico  fin  político  dé  establecer 
la  posible  concordia  entre  nuestros  partidos,  qui¬ 
tando  á  uno  de  ellos  todo  pretexto  para  mantener 
!  la  histórica  muletilla  de  una  desheredación  que  no 
¡  ha  existido  nunca,  y  áun  así  tengo  por  indudable 
1  que  los  überíoldos  pagan  bastante  mal  las  muestras 
de  indulgencia  ó  de  atención  con  que  el  general 
|  Blanco  les  ha  distinguido. 

La  primera  y  principal  de  dichas  muestras,  á 
mi  modo  de  ver,  ha  sido  la  libertad  de  propagan¬ 
da  autonómica  que  dicho  señor  les  ha  otorgado; 
porque,  si  bien  es  cierto  qne,  al  llegar  á  esta  tie¬ 


POLITICA  SUAVE. 
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eraturas  afecta  conocer. 
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•precia  i-i  española,  en  ei  rao- 
aijlar  de  versos  escritos  en  castellano, 
i  pienso  decirle  á  ese  crítico,  hasta  que 
miza  de  que  no  hay  más  que  retrueca- 


Hoy,  -abado,  víspera  del  cataclismo  anunciado 
por  una  viqj.  ,  debe  verse  la  denuncia  de  La  Vo¬ 
ri  qyrnd-mcia,  de  Cuba,  y  hasta  que  conozcamos 
el  fallo  del  Tribunal,  fallo  que  acataremos,  sea  el 
que  fuere,  no  podemos  saber  cuál  es  el  líigite  que 
por  Me  m  i  -z  iLUvo  1  -a  I ••y  concede  al  escritor  que  se  proponga  juzgar 
las  opiniones  políticas  del  Gobernador  General  de 
C  iba;  pero  de  buena  fé  creo  yo  que  siempre  nos 
será  permitido  examinar  los  actos  de  dicho  señor, 
y  manifestar  lo  que  en  ellos  nos  parezca  acertado 
ó  desacertado.  ¿Qué  habríamos  ganado  con  la  ve- 


porq 


fr-l 


ncamente,  de- 


:c  toma  por  retruécano  el 
lene  nuestra  literatura, 
á  Menendez  Pelayo,  des- 
á  Tejera,  lo  que  c-s  pri¬ 


men 


nida  de  la  Constitución,  si  eso  se  nos  negase? 


iend, 


«rígüelo  Vargas. 


que  ¡a  demostración- de  que  ésta  existe  nos  la  han 
dado  ya  respetabilísimos  autores,  entre  ellos  el  se¬ 
ñor  Laverde;  lo  cual  no  impide  que  se  vea  nega¬ 
da  por  otros,  áun  de  los  que  no  obedecén  á  miras 


rí)  Hay  que  advertir  que  lo  que  el  tal  Gutierrrez  dese- 
¡  el j ó  fu'  el  diploma  (esdrújulo),  porque  en  varias  Repúbli¬ 
ca-,  Sur- Americanas,  no  se  dice  diploma,  ni  mendigo,  ni 
.  vegeto  k.  sino  diploma,,  inéndigo,  vegeto  &. 


rra,  se  encontró  con  que  ya  el  mal  estaba  hecho 


por  obra  y  gracia  de  un  señor  Secretario,  faculta¬ 
des  tenía  para  poner  remedio  á  tan  funesto  mal, 
de  las  cuales  no  hizo  empleo  ninguno.  Al  contra¬ 
rio,  se  conformó  con  el  Secretario  que  le  dieron, 
el  cual  pensaba  de  tal  modo  en  lo  referente  á  la 
tal  propaganda,  que,  al  lado  suyo,  podia  pasar  el 
anterior  por  colonial  recalcitrante.  La  consecuen¬ 
cia  de  ello  fué  despacharse  los  autonomistas  tan  á 
su  gusto  en  la  prensa  periódica  y  en  las  reuniones 
públicas,  que  bien  puede  asegurarse  que  la  liber¬ 
tad  de  que  hicieron  uso  llegó  al  desbordamiento. 
¿Qué  más  lejos  de-  lo 'que  fué  pudo,  en  efecto,  ir 
un  orador  de  la  Caridad  del  Cerro,  cuando  dijo 
que  no  veía  un  mal  en  que  la  autonomía  que  allí 
se  proclamaba  llevase  á  este  país  á  la  independen¬ 
cia,  sin  que  por  hablar  así  tuviera  el  hombre  la  más 
mínima  novedad  en  su  importante  reposo?  ¿Y  qué 
más  pudo  hacer  la  Censura,  inspirada  por  el  señor 
Car-bonell,  que  infundirnos  á  los  conservadores 
bastante  miedo  para  no  atrevernos  á  combatir 
enérgicamente  esa  especie  del  discurso  del  señor 
Corito  (que  fué  acogida  por  El  Triunfo)  viendo  el 
rigor  con  que  se  nos  trataba  siempre  que  quería¬ 
mos  poner,  coto  á  los  desmanes  de  nuestros  adver¬ 


sarios: 


Cuidado  que,  cuando  el  general  Blanco  vino  á 
Cuba,  era  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  el 
general  Martínez  Campos,  y,  si  éste,  misino  señor 
me  dijese  á  mí  que  no  tenía  inconveniente  algu¬ 
no  en  que  el  tratado  del  Zanjón  sirviese  ds  punto 
de  partida  pan*  llegar  al  régimen  autonómico  pe¬ 
dido  por  los  supuestos,  liberales  de  Cuba,  no  le 
creería;  porque,  er.  mi  opinión,  no  es  sólo  la  honra 
de  España,  es  también  la  honra  militar  y  política 
del  general  Martínez  Campos  laque  está  interesa¬ 
da  en  que  aquí  prevalezca,  con  más  ó  ménos  la¬ 
titud,  el  principio  asimilador  qne  en  el  Zanjón 
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-fnó  concedido..  Lo  damas,  lo  he  dicho  ya,  y  lo  re¬ 
pito,  valdría'  tanto  como  declarar  vencida- y  humi¬ 
llada  en  el  exprésalo  punto  la  bandera  de  Bailón 
y  de  San  Quintín,  cosa  que  no  puede  convenir  á 
la  gloria  militar  del  general  Martínez  .Campos. 

Cayó  éste,  ó  cayó  su  Ministerio,  y  entró  el  se-* 
ñor  Cánovas  del  Castillo  á  gobernar  el  timón  de 
la  nave  del  Estallo,  y  ¿fue  el  nuevo  poder  más 
favorable  ¡i  la  idea  autonómica  que  aquí  siguió 
propagándose?  Por  las  declaraciones  del  que  era 
Ministro  de  la  Gobernación  podemos  juzgarlo.  La 
deshonra  de  la  patria,  española  veia  el  señor  Ro¬ 
mero  Robledo  en  la  solución  autonómica  que  se 
;  atrevió  á  recomendar  el.siempre  furibundo  Labra, 
y  de  suponer  es  que,  el  Gobierno  que  así  se  expre- 
i  saba  en  las  Cortes  por  boca  de  uno  de  sus  miem¬ 
bros  iná»  importantes,  comunicase  su  modo  de 
pensar  al  Gobernador  General  de  Cuba.  .Digo  que 
es  de  suponerse  esto,  porque  no  tengo  datos  sufrí 
;  cien  t  es  para  afirmarlo,  que  si  los  tuviera,  los  ex¬ 
pondría;  pero  ¿se  concibe  que  que  un  Gobierno 
compuesto  de  hombres  de  gran  talla  política,  co¬ 
mo  e)  presidido  por  el  señor  Cánovas,  se  olvidase 
del  punto  capital  de  que  se  trata,  al  ocuparse 
de  los  asuntos  ultramarinos?  De  esto  hablará  la 
historia  en  su  d  i  a ,  para  dirigir  severos  cargos  á 
quien  los  merezca.  Entre  tanto,  y  ateniéndome 
yo  sólo  á  las  declaraciones  hechas  por  el  Gobierno 
del  señor  Cánovas  en  las  Cortes,  diré  que  fué  para 
mí  evidente  que  la  propaganda  autonómica,  mere¬ 
ció  siempre  ¡a  más  explícita  reprobación  de  .di¬ 
cho  Gobierno,  á  pesar  de  lo  cual,  continuó  ha¬ 
ciéndose  en  la  .Habana  y  en  otras  poblaciones; 
pero  ¿corno?  ¡En  grande!  Y  no  me  cansaré  de  in- 
i  sistir  en  ello:  doy  por  sentado  que  la  libertad  de 
predicación  que  aquí  gozaron  los  autonomistas  en 
ese  tiempo  estuviese  basada  en  un  fin  político 
altamente  plausible;  pero  sostengo  que,  áun  así, 
no  debió  darse  esa  libertad  á  nadie  y  minos  á  los 
que  habían  de  abusar  de  ella,  por' no  perder  la 
.  costumbre,  para  que  nunca  pudiera  decirse  que 
las  opiniones  del  Gobierno  de  la  Metrópoli  se 
veían  contrariadas  por  uno  de  sus  primeros  dele¬ 
gados. 

Pensaba  continuar;  pero  son  tan  varios  y  múlti¬ 
ples  los  actos- que  necesito  examinar,  para  justifi¬ 
car  la  calificación  de  política  suave  que  doy  á  la 
que  aquí  se  ha  seguido  de  más  de  dos  años  á  esta 
parte,  que  hasta  dudo  que  me  seq,  dable  dilucidar 
la  materia  en  otro  artículo,  por  largo  y  tendido 
que  éste  me  salga. 

Aquí  termino,  pues,  el  presente;  pero  no  sin  ha¬ 
cer  una  observación  como  mía;  esto  es,  de  circuns¬ 
tancias,  y  allá  vá.  Un  semanario  libertoldo,  el  Su¬ 
plemento  Anticipado,  lejos  de  mostrarse  agradecido 
al  Excelentísimo  señor  Gobernador  General  y  al 
señor  Secretario  don  Joaquín  Carboncll,  por  la 
política  que  tanto  han  utilizado  los  liberloldos, 
da  en  atacar  á  esos  alto3  funcionarios  y  en  pe¬ 
dir  su  relevo,  á  lo  cual  digo  yo:  ¿Será  esa  una 
habilidad  del  gremio,  que  tenga  por  objeto  hacer 
pasar  por  amigos  y  servidores  del  partido  de  la 
Union  Constitucional  á  dichos- personajes?  Por  tal 
han  de  tomarla  cuantos  pertenezcan  al  citado  par¬ 
tido;  pero  éste,  sépalo  el  Gobierno  de  Madrid,  ni 
se  ha  visto  ni  necesita  verse  favorecido  por  los  hom¬ 
bres  que  alguna  autoridad  desempeñen.  Con  la 
neutralidad.de  esos  hombres  se  dará  siempre  por 
satisfecho. 

- - — , - 

TERESA. 

En  los  primeros  dias  que  siguieron  al  despertar 
de  Teresa,  ésta  no  quería  separarse  de  Gerardo. 
Siempre  temía  que  se  fuese  para  no  volver.  Era 


precisó  emplear  mil  promesas,  y  casi  la  astucia, 
para  que  dejara  la  mano  del  joven,  que  retenia 
casi  constantemente,  entre  las  suyas. 

Mme.  de  Lnbtier  imaginó  hacer  preparar  una 
bo.nita  habitación,  que* en  otro  tiempo  había  ocu¬ 
pado  Rodolfo,  y  que  no  se  habia  abierto  desde  la 
muerte  de  éste. 

—lie  hecho  poner,  dijo  á  su  sobrina,  flores  en 
b>s  jhiTones,  y  bujías  en  los  candelabros  del  gabi¬ 
nete  verde:  desde  esta  noche  podrá  instalarse 
en  él. 

Pero  con  gran  sorpresa  de  ambos,  Teresa,  lejos 
de  demostrar  alegría,  manifestó  una  especie  de 
descontento,  y  no  insistió  ya  en  que  Gerardo  se 
quedase  en,  la  casa.  Al  oir  nombrar  el  gabinete 
verde,  una  nube  oscureció  su  frente,  y  con  una 
vivacidad,  de  la  cual  ya  casi  nunca  daba  pruebas, 
corrió  al  piso  superior  y  cerró  con  llave  la  puerta. 

Bien  segura  ya  de  que  nadie  penetraría  en 
aquella  habitación  sin  su  permiso,  bajó  al  salan,  y, 
tendiendo  la  mano  á  Gerardo,  le  dijo: 

— Adiós,  hasta  mañana. 

Nada  habia  perdido  su  voz  de  su  acostumbra¬ 
da  ternura;  pero  ya  no  hablaba  de  retener  al  joven 
á  su  lado. 

Otro  cambio  habia  experimentado  Teresa.  Ya 
no  llamaba  Radolfo  á  Gerardo,  ni  tampoco  le  da¬ 
ba  su  nombre;  •  le  llamaba  cariñosamente  amirjo 
mío.  Este  nombre,  que  nada  precisaba,  ¿respondía 
á  alguna  duda?  ¿Era,  para  su  espíritu,  una  de  esas 
vagas  claridades  que  anupcian  la  aurora  y  prece¬ 
den  al  dia?  Gerardo  lo  esperaba;  pero  no  se  atre¬ 
vía  á  creerlo.  Tetnia,  sobre  todo,  que,  al  hacerse  la 
luz  en  la  inteligencia  de  Teresa,  esta  le  arrebatara 
su  corazón  sin  remedio. 

Tenía,  sin  confesárselo,  todas  las  timideces,  y 
todos  los  sobresaltos  del  verdadero  amor.  Teresa 
quiso  uu  dia  ver  el  medallón  que  habia  dado  al 
joven;  pronto,  reconoció  las  huellas  del  fuego  que 
habia  estropeado  ligeramente  el  marfil.  Con  algunos 
segundos  más,  la  miniatura,  que  ya  habia  süfrido 
algo,  hubiera  desaparecido  completamente. 

—  Yar  sé,  dijo  Teresa,  porqué  he  estado  mala. 

Y  le  devolvió  el  medallón  sin  pedirle  explica¬ 
ciones. 

Otro- dia,  que  estaban  juntos  en  el  jardín,' Tere¬ 
sa  tomó  el  brazo  de  Gerardo,  y  dió  varios  paseos 
por  una  alameda.  Un  suave  sonrosado  remplazaba 
á  la  palidez  de  sus  mejillas;  la  juventud  y  la  salud 
prestaban  á  su  rostro  los  mayores  encantos;  no 
decia  nada,  y  recogía,  al  pasar,  florecidas  de  todas 
las  plantas  que  estaban  á  su  alcance.  Después  que 
hizo  un  ramillete  con  ellas,  y  suspiró, 

— ¡Cuántas  flores  de  estas  he  cogido  yá!  dijo . 

Estas  no  son  las  que  me  agradaban  ayer,  y  las  de 
mañana  no  serán  ya  las  que  me  agradan  hoy. 

Fijó  sus  ojos  pensativos  en  el  ramillete,  como 
si  hubiera  querido  preguntarle  el  secreto  ále  su 
efímera  existencia;  después  se  detuvo,  y,  volvién¬ 
dose  á  Gerardo: 

— ¿Qué  sucede  con  las  flores  de  los  años  ante¬ 
riores?  preguntó. 

—Mueren,  respondió  Gerardo. 

Teresa  fijó  en  él  sus  grandes  ojos  pensativos. 

— ¡Ah!...  sí,  repuso  ella,  se  van;  no  son  las  mis¬ 
mas  flores  que  vuelven  y  siempre  son  flores. 

Sus  ojos  brillaron  repentinamente;  tomó  la  ma¬ 
no  de  Gerardo  y  la  oprimió. 

— ¡Como  usted!!  exclamó,  ¡usted  es  el  que  amo,  y 

no  es  el  que  lloro!  . es  el  mismo  amor,  y  no  es 

la  misma  flor.  - 

Gerardo  no  pensaba  en  volver  á  París;  para  él 
el  mundo  ño  tenía  otros  límites  que  los  muros  del 
pequeño  jardin  donde  encontraba  á  Teresa.  Cuan¬ 
do  recordaba  el  dia  angustioso  en  que  habia  esta¬ 
do  tan  próxima  á  la  muerte,  se  estremeció  y  se 


extrañaba  de  haber  podido  causar  á  tan  dulc 
niña  tan  grandes  penas.  Se  le  figuraba  verla  fe¬ 
liz  y  alegre  á  su  lado. en  algún  rincón  oculto  á  to¬ 
das  l  is  miradas-,  y  se  prometía  escuchar  únicamnte 
la  voz  de  su  corazón  sofocando  la  de  su  razón.  Era 
bastante  rico  para  acallar  las  murmuraciones  de 
los  que  pudieran  atribuir  á  miras  interesadas  su 
matrimonio  con  Teresa.  SI  ella  le  amaba  ¿por  qué 
habia  de  sacrificar  su  felicidad  al  temor  de  lo  que 
pudiera  decir  algún  necio?  Pero  la  cuestión  era 
que  Teresa  le  amara  á  él,  y  no  le  tomara  por  es¬ 
poso,  creyendo  casarse  con  Rodolfo. 

Teresa,  era  como  un  viajero  que  vá  por  un  ca- 
mino  oscuro,  áeuyo  extremo  se  abre  un  precipicio. 
Franqueado  éste,  se  encuentra  en  la  tierra  de  pro¬ 
misión;  pero  un  paso  en  falso  basta  para  precipi¬ 
tarle  al  fondo  del  abismo.  ¿Podría  Teresa  salvar  el 
precipicio? 

Una  tarde  en  que  estaba  sentada  en  el  jardín, 

’  trazando  distraídamente  líneas  fantásticas  en  la 
i  arena,  Gerardo  la  propuso  dar  un  paseo  por  el  cam¬ 
po.  La  joven  se  levantó  y  tomó  su  brazo. 

— Con  mucho  gusto,  dijo;  me  encuentro  calentu¬ 
rienta;  el  aire  libre  me  hará  bien. 

Efectivamente,  tenía  el  rostro  coloreado  y  los 
ojos  brillantes. 

Gerardo  observó  que  su  mano  temblaba. 

— ¿Le  ha  ocurrido  á usted  algo  hoy?  le  preguntó. 

— No,  dijo  ella,  rni  tia  está  arreglando  los  arma¬ 
rios  y  ya  sabe  usted  que  esa  es  su  ocupación  pre- 

!  dilecta.  lie  estado  sola. .....he  tocado  al  piano . 

he  leido,  y  la  casualidad  me  ha  hecho  tomar  un 
libro  de  caballería.  Habla  de  un  caballero  que,  de 
aventura  en  aventura,  habia  llegado  á  nó  sé  qué 
reino.  Este  reino  tenía  la  propiedad  de  transformar 
en  fantasmas  á  todas  las  personas  qne  atravesaran 
sus  fronteras.  Se  veian  en  él  los  que  en  vida  se 
habían  conocido  y  se  hablaban  de  sucesos  que  nun¬ 
ca  habian  tenido  lugar,  y  de  los  cuales  se  acorda¬ 
ban,  sin  embargo.  Me  ha  ocurrido  la  idea  de  que 
yo  debo  ser  algo  pacienta  del  paladín  y  habitar  el 
país  poblado  dé  fantasmas. 

— ¿Usted?  interrogó  Gerardo,  inquieto  por  el 
giro  que  tomaba  la  conversación. 

— Sí,  yo.  No  crea  usted  que  son  disparates  lo 
qne  estoy  diciendo.  He  reflexionado  mucho  desde 
mi  enfermedad,  y  he  visto  que  no  me  hablan  como 
á  todo  el  mundo;  siento  estremecimientos  que  an¬ 
tes  no  conocía.  Me  parece  encontrar  nueva  signi¬ 
ficación  á  las  palabras,  y  mil  cosas  que  no  me 
llamaban  la  atención  me  causan  diferentes  impre¬ 
siones.  Ei  otro  dia,  eleviento  soplaba  con  fuerza, 
las  hojas  de  una  acacia  caían  una  á  una  en  la  fuente, 
y  me  parecían  pobres  almas  que  dejaban  este  mun¬ 
do.  Me  puse  á  llorar,  ¡yo  también  he  estado  á 
punto  de  partir!  ¿Hubiera  usted  llorado  por  mí?... 
Sí,  ¿verdad? 

La  voz  de  Teresa,  y  sus  párpados  hinchados,  de¬ 
cían  claramente  que  su  corazón  se  desbordaba. 
Gerardo  sentía  un  nudo  invisible  oprimirle  cruel¬ 
mente  la  garganta.  Se  inclinó  sobre  la;  refinos  de 
Teresa  y  las  cubrió  de  besos. 

— ¡Olí!  dijo  ella . no  me  iré,  u*  me  iré;  bien 

vi  que  el  medallón  estaba  deteriorado  y  que  ma¬ 
nos  extrañas  le  babian  tocado  ....  y  otros  ojo3  que 
los  de  usted  le  habian  mira  lo . ¿Sabe  usted  por¬ 

qué  no  le  he  preguntado  nada?  Porque  teinia  des¬ 
cubrir  que  usted  tuviera  en  París  otra  Teresa  á 
quien  querer .  Yo,  sí.  tengo  otro  usted. 

Gerardo,  oprimiendo  nuevamente  el  brazo  do 
su  compañera,  y  hablándola  al  oido,  como  se  habla 
á  un  enfermo,  dijo: 

— ¿Está  usted  segura? 

( Gmliivtará.) 


TUTEE  A_S. 


El  sabio  Ulises,  qne  no  quiere  ser  menos  que  nadie,  se  ha 
encargado  de  la  tutela  de  Méjico. 


Y  el  ilustre  D.  José  María  se  ha  convertido  en  papá  político  de 
un  partido  cabezón  misto  de  canario  y  jilguero. 
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US  PICHON  DE  L5  CRIA. 

s  7„,„,  y  Martines  28  .lo  Maya  de  1881  (1). 

Mal  estamos  aquí,  amigo  Ton*  Cíkctxstax- 

titueion  i !  irionfó  completamente  eu  las  últimas 
elección  s  de  concejales;  pero  eso  fuó  debido  al 
retraimiento  de  los  autonomistas,  que,  aunque  ríb 
mnv  r, '¡morosos  _Son  uOnes  v  no  llegan  á  cinco!), 
■i ¡ ~ i  hubieran  i-diio  hacer,  aunque  sólo  fuese 
protestando  contra  la  brutalidad  del  número,  co¬ 
mo  ticiu;  -  atrás  lo  realizó  El  Triunfo,  periódico 
que.  .1  i  <ar  de  esa  v  de  otras  herejías  análogas, 
continúa  empeñado  en  que  le  tengamos  por  liberal 
los  que  le  calificamos  de  hbertoldo.  * 

Pero  no  está  el  mal  sólo  en  que,  aunque  no  mu- 
che-,  sv  i  :•  !  a  tai  ¡  <!  ‘nomislas,  y  en  que  estos 
jvr*  '  l  ■  <  valgan  más  de  lo  que  ellos  presumen, 
v  usted  -  que  nunca  los  individuos  de  su  co¬ 
mún:  n  i  aron  de  modestos,  sino-  en  que  han 
recibido  un  refuerzo  que  les  ha  de  hacer  formida¬ 
ble,-.  Ei As  .-ran  tres  nada  más;  poro  se  les  ha 
agrog  i  ;:i  Mvi  iuo,  que  confiesa  no  haber  sido 
político  antes,  y  á  la  legua  so  vé  que  nunca  debió 
serlo,  y,  por  eonsiguient  .  ya  s  m  cua’tro,  para,  que 
al  banco  no  le  falte  ninguno  de.  sus  naturales  apo¬ 
yos.  Hay  más,  el  neófito  es  aragonés,  y  yo  me 
confundo  al  consid  lieg  -ío  que  con  su  re¬ 

solución  habrá  da  lo  á  la  Pilariea,  que  no  debe 
ver  con  buenos  ojos  cierta  clase  de  evoluciones. 

Supongo  que  habrá  usted  leido  en  El  Triunfo 
del  día  26  de  Mayo  una  deliciosa  epístola  suscri¬ 
ta  por  un  tal  Galdón;  pero,  si  no  es  así,  le  daré  la 
sustancia  de  ella,  y  á  fe  que  á  mucho  me  obligo, 
queriendo  sacar  sustancia  de  donde  no  la  hay  ab¬ 
solutamente. 

Comienza  el  autor  ofreciendo  al  director  del 
órgano  libertoldo  algunos  datos  respecto  á  la  si¬ 
tuación  política  de  esta  desgraciada  'provincia ; 
pero  eso  lo  que  significa  es  que  el  hombre  no  ve 
en  su  persona  más  que  una  colección  de  datos, 
puesto  que,  después  de  haber  brindado  éstos,  casi 
de  nada  se  ocupa  más  que  (Je  su  citada  persona. 
Llamémosle, .por  consiguiente,  Datos,  á  ese  nuevo 
politico;  demos  por  hecho  que  él  es  aquí  la  re¬ 
presen;.  i c;on  más  autorizada  de  la  grey  en  que  lia 
ingresado,  y  adelante. 

Pues,  señor,  Lácenos  saber  el  buen  Datos  que 
arr.c.?  vivió  indiferente  á  la  política,  convencido 
de  que,  en  su  modesta  esfera,  nada  podría  hacer 
en  me  .  ■  A  terminado  partido,  y  añade:  «Pey© 
hoy  pienso  ya  de  otro  modo»,  con  lo  que  uá  á  en¬ 
tender  que  ha  cambiado  de  esfera,  y  lo  creo,  aun¬ 
que  me  falta  saber  si  esa  esfera  será  como  la  de 
su  reloj,  del  cuál  dice  él,  muy  sériamejite,  que  es 
de  oro  [de  diez  y  ocho  quilos! 

Luego  nos  a  i  vierte  que  ha  desempeñado  por 
es:  icio  de  ocho  años  la  plaza  de  sanitario  en  los 
Hospitales  Militares,  sin  expresar  la  clase,  y  bien 
hacía  taita  saber  ésto,  una  vez  que  hay  sanitarios 
de  primera,  segunda,  tercera  y  cuarta  clase,  pues 
así  podríamos  graduar  mejor  la  importancia  de 
sus  servicios.  ^ 

Añera  b:c-n:  con  tales  antecedentes,  solicitó  el 
buen  Datos  la  plaza  de  practicante  en  el  Hospi¬ 
tal  de  Pinar  del  P.io,  que  sin  duda  le  fué  otorga¬ 
da,  puesto  que  él  nos  dice:  «Serví  el  destino  un 
día/-,  y  pregunto  yo:  ¿Porqué  le  dejarían  cesante 
tan  p;  .  ’  ¿Porqué  el  señor  Administrador  del 

Hospital  no  aguantaría  la  gurupela ,  como  por 
a  iuí  sume  decirse?  ;Ah!  Tal  vez  se  le  escaparía 
al  buen  Dalos  alguna  lindeza  corno  la  de  los  diez 

ti)  La  abundancia  de  materiales  ha  hecho  retardar  la 
publicación  de  esta  carta.  ¿ 


;  •  '  ■  -  'As  del  oro  do  su  reloj,  y  le  quitarían  el 

sitos  legales  que 

marca  el  Reglamento. 

Con  una  candidez  encantadora  dice  Datos  qúe 
no  sabe  cuales  son  los  requisitos  legales  que  le  lai¬ 
lán.  v  tampoco  yo  los  conozco;  pero  apuesto  á.' 
pie  no  los  i.:  íora  el  Administrador  del  Hospital, 
que  nada  tiene  de  lerdo,  y  eso  basta. 

Mas  anclante  averiguamos  que  Datos  fué  sepa¬ 
rado  por  el  señor  Gobernador  de  la  Provincia, 
porque  proce  lia  de  la  botica  de  Santa  Lucía  de 
este  pueblo  de  San  Juan,  y  que  en  ello,  no  sólo 
dicho  Gobernador  pecó  de  injusto,  sino  «que  hoy 
conocen  todos  que  cedió  ¡i  influencias  apasio- 
:  nadas.» 

Pero,  señor,  ¡que  tales  cosas  se  publiquen!  ¿Le 
parece  á  usted,  Don  Circunstancias,  que  un  Go- 
;  bernudor  de  Pinar  del  Rio,  que  durante  su  man¬ 
do  lia  dado  pruebas  inequívocas  de  ser  hombre 
i m parcial,  recto  y  fiel  observador,  de  las  leyes,  no 
:  tendría,  para  separar  al  buen  Datos ,  más  funda¬ 
dos  motivos  que  los  qué.  ésto  sospecha?  Pero  sn- 
:  pongamos  que  lo  de  la  botica  de  Santa  Lucía  fue¬ 
se  cierto,  y  en  tal  caso,  figúrese  usted  lo  que 
habrá  en  la  botica  dichosa,  cuando  el.  señor  Gobev- 
:  nador  de  Pinar  del  Rio,  sabiéndolo,  tampoco  ha 
querido  aguantar  la  gurupela! 

Oigamos  de  nuevo,  á  Datos,  que  ahora  dice:  «In¬ 
diferente  en  política  hasta  hace  poco  (Esto  nos  lo 
había  dicho  ya;  pero  se  conoce  que  le  gustan  mu¬ 
cho  las  repeticiones.  ¡Hombre!  ¿Si  será  repetición  el 
reloj  de  oro  de  los  diez  y  ocho  quilos?);  no  formaba 
en  partido  alguno  (Ni  debió  intentarlo);  mas  hoy. 
que  veo  la  marcha  que  los  partidos  políticos  lle¬ 
van  (Eso  sí,  para  verla  tal  marcha ,  no  se  necesita 
ser  lince),  y  conozco  algunos  liberales  de  aquí 
(Bien  hace  en  decir  de  aquí \  porque  justo  es  no 
contundirlos  con  los  de  allá)  y  se  lo  que  valen 
(¡Hola!  ¿Valen,  éh?  ¿Como  cuánto?)  al  lado  de  ellos 
y  con  los  que  como  ellos  piensen  'estoy  desde  hoy 
en  adelante.» 

¿Qué  le  parece  á  usted,  Don  Circunstancias? 
Por  mi  parte,  comprenda  que  cualquiera  de  los  que 
se  han  ido  con  los  liberales  de  aquí  diga:  «Ahora 
que  los  conozco,  renuncio  á  su  compañía»;  pero 
decir:  «Ahora  que  los  conozco,  me  paso  á  ellos»  no 
'  lo  concibo,  ni  lo  perdonará  la  Pilariea,  tan  venera- 
]  da  por  los  conservadores. 

«Para  concluir»,  dice  Datos  y  aquí  larga  la  re¬ 
lación  de  haber  pasado  sus  mejores  años  en  el  ejér¬ 
cito,  alcanzando  como  única  recompensa  de  sus 
servicios  un  abonaré  de  240  pesos  y  62  centavos, 
más  otro  de  77  pesos  y  45  centavos,  más  el  que¬ 
brantamiento  de  su  salud,  y  páre  usted.de  contar. 
De  modo  que  tales  serian  los  servicios,  cuando  tan 
escasa  recompensa  merecieron,  y,  en  honor  de  la 
verdad,  de  lo  que  hace  ahora  se  deduce  lo  que  ha¬ 
brá  el  hombre  podido  hacer  en  sus  mejores  dias. 

Esto  sentado,  voy  á  revelarle  á  usted  un  secre¬ 
to,  que  quiero  que  no  salga  de  entre  nosotros  dos, 
y  es  el  de  que  Dalos  no  ha  escrito  la  carta  que  lle¬ 
vo  su  .firma  al  pié,  para  creer  lo  cual  me  fundo  en' 
que,  por  mal  redactada  que  esté  esa  carta,  él  no  es 
’  capaz  de  redactarla  tan  bien,  y  convendrá  usted 
en  ello  cuando  sepa  que  el  buen  hombre  asegura' 
que  no  ha  muchos  dias  arregló  su  reloj  (el  de  oro 
¡délos  diez  y  ocho  quilos)  por  el  mediterráneo  de 
un  vecino  suyo,  con  lo  cual  está  dicho  todo.  ¡Qué 
términos  usa  el  amigo!  Pero  si  con  ellos  hace  ver 
1  que  puede  aspirar  á  ocupar  un  elevado  puesto  en¬ 
tre  los  liberales  de  aquí ,  también  nos  dice  porqué 
el  señor  Gobernador  de  la  Provincia  no  aguantó 
\  la  gurupela. 

En  cuanto  á  El  Triunfo,  entiendo  que  tendría 
!  este  periódico  razón  para  condolerse  de  la  desgra¬ 


ciada  Vuelta  Abajo,  si  nos  salieran  muchos  Calda- 
nes  (a)  Datos ,  diciendo  que  vivían  sin  miras  de 
explotación,  mientras  pretendieran  destinos  que  na 
pudieran  desempeñar,  y  se  incomodasen  al  verse 
desairados,  hasta  el  punto  de  tomar  la  desespera¬ 
da  resolución  de  meterse  á  ' libertoldos;  pero  los' 
hombres  extraordinarios  de  ese  calibre  abundan 
poco,  afortunadamente,  y  así  es  que  todavía  no. 
hay  porqué  afligirse. 

Adiós,  amigo  Don  Circunstancias;  cuente  us¬ 
ted  con  otras  misivas  en  que  le  diré  cosas  que  fu-, 
man  en  pipa,  y  disponga  de  su  affmo. 

’  Mariano  Vacafrita, 
- -V  «  ♦ — * - 

DICHOS  Y  HECHOS. 


■  NOS  PARTIERON.  - 

Algunas  hembras  de  la  vida  airada,. 

Según  dice  un  diario, 

Han  dado  en  la,  manía  censurable 
De  asustar  á  los  míseros  casados, 

Diciéndoles  por  medio  de- cárti tas 
Que  suelten  los  centavos, 

Que  / argén  el  dinero,  ¿usted  me.  entiende?.*  j 
Si  la  paz  del  bogar  estiman  algo; 

Pues  se  encuentran  dispuestas, 

En  el  caso  contrario, 

A  inventar  torerías 

Y  líos  de  esos  pobres  desgraciados, 

Para  soliviantar  á  sus  esposas 
Con  escritos  anónimos  y  falsos. 

Pues  señor,  á  ser  cierto 

Que  se  dán  estos  casos, 

Y  admitiendo  que  algunos  infelices 
Seau  bastante  cándidos 

Para  caer  en  tan  grosera  trampa, 

Y  á  trueque  de  la  paz  soltarlos  cuartos, 

De  crimen  tan  horrendo, 

De  tan  feroz  escándalo, 

En  nombre  del  buen  nombre  delaHaban&v 
Debemos  protestar  y  protestamos. 

Caigan  las  miserables  que  escarnecen 
Del  hogar  el  sagrario, 

Bajo  la  fuerte  acción  de  la  justicia; 

Y  sea  castigado 

El  torpe  criminal  con  una  zurra 
De  veinticuatro  mil  trescientos  palos.. 

¡Pues  estamos  lucidos! 

¡Pues  medrados  estamos! 

¡Por  un  lado  calumnias  difamantes! 

¡Y  la  Revista  por  el  otro  lado! 

’  *  ! 

Perradas. — Los  perros  continúan  haciendo  de-  I 
las  suyas. 

Corre  riesgo  inminentísimo  la  seguridad  indivi-  -j 

dual  de  nuestras .  pantorrillas. 

La  hidrofobia  cunde.  La  Revista  Económica  ha 
sido  mordida-,  no  me  cabe  duda,  por  algún  perro-  i 
hidrófobo. 

La  asquerosa  baba  que  mancha  sus  columnas, ..  ¡ 
su  horror  al  agua  y  á  las  cosas  limpias  y  claras,  su-  1 
-afan  de  morder  y  la  rábia  con  que  escribe,  son,  r 
pruebas»evidentes  de  hidrofobia. 

Pero  volviendo  á  los  canes;  ¿ho  sería  bueno,  pa¬ 
ra  evitar  mordeduras  de  fatales  consecuencias,.,  i 
que  la  Autoridad  tomase  medidas  oportunas? 

Y  después  de  tomadas  ¿no  sería  bueno  que  se-  4 
cumpliesen  sin  contemplaciones  de  ningún  ge-  | 
ñero? 

■  ' 

Y  la  cosa  es  muy  sencilla;. 

Para  que  no  muerda  un  perro 
Hay  tres  medios:  el  encierro-. 

El  bozal  y  la  morcilla. 

*■ 

*  * 

Astronomía. — El  eclipse  de  luna  de  la  otra 
noche,  quedó  muy  bien.  A  las. once  y  minutos,  eo-  i¡ 
mo  estaba  anunciado,  empezó  nuestro  satélite  á 
meterse  en  el  cono  de  sombra  que  nosotros  arro-  j 
jamos. 

Los  selenitas,  viéndose  privados  de  la  luz  del!  ¡I 
Sol,  debieron  exclamar: 
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— ¡Qué  mala  sombra  tiene  la  Tierra! 

Y  no  se  equivocaron;  la  verdad  es  que  tenemos 
-  muy'  mala  sombra. 

Aquella  noche  habia  sido  invitado  Carlos  á  ver 
el  eclipse  desde  la  azotea  de  su  adorado  tor¬ 
mento. 

Los  padres  de  Charito  miraban  alternativamen- 
¿e  al  astro  eclipsado  y  á  la  amartelada  parejita. 

La  luna  se  iba  ocultando  poco  á  poco;  Carlos  y 
Chanto  esperaban  con  impaciencia  que  la  luna  se 
ocultase  por  completo. 

— Oye,  Cárlos,  cuando  la  luna  se  tape  del  todo, 
no  ee  verá  nada,  ¿verdad? 

— Yo  creo  que  no,  Charito. 

Media  hora  después  la  luna  se  habia  tapado 

del  lodo. 

—  Oye,  Charito,  ¿sabes  que  no  hay  tanta  oscu¬ 
ridad  como  nos  habíamos  figurado? 

— Es  cierto,  Cárlos;  se  vé  bastante  claro. 

— ¡Qué  fastidio,  Charito! 

— ¡Y  mamita  está  mirando,  Cárlos! 

. — ¡Maldita  vieja!  ¡Y  yo  necio  de  mí,  que  estaba 
esperando  que  hubiese  un  eclipse'  de  luna  para 
¿arte  el  primer  besó’ de  amor! 

— ¿Qué  dices  chico?  ¡Ay,  si  mamita  lo  supiera! 

— Tú  me  le  prometiste  anoche,  Charito. 

;  — -Sí,  sí .  pero, .  ya  te  le  daré  otra  noche. 

— ¿Cuando,  prieta  mia? 

— Cuando  haya  otro  eclipse  de  luna. 

— ¡¡Bueno’!! 

* 

Un  masen-vidrios  recalcitrante  se  habia  queda¬ 
do  profundamente  dormido  en  el  Parque. 

■Un  sereno,  envidioso  seguramente  de  tanta  feli- 
|  ■  ¿-¡dad,  le  despierta  diciéndole: 

_*  — ¡Eh,  paisano .  levántese  usted! 

Abrió  el  borracho  los  ojos,  y  después  de  mirar 
i  -estúpidamente  al  vigilante  nocturno,  le  contestó: 

— ¡Yo  no  soy  sereno! 

■  Y  se  volvió  á  dormir. 

En  el  banco  contiguo,  yacía  en  brazos  de  Mor¬ 
reo  otro  masca-vidrios. 

El  sereno  se  le  acercó,  v,  después  de  despertarle 
bruscamente,  le  dijo; 

— ¿Qué  hace  usted  aquí? 

A. lo  que  el  borracho,  restregándose  los  ojos  .y 
medio  dormido  todavía,  le  respondió: 

— a  Estoy  observa  mío  el  eclipse!' 

Y,  como  el  otro,  se  quedó  dormido. 

Más, allá,  habia  otro  masca-vulrios.. 

Hay  que  advertir  que,  para  hallar  tres,  cuatro 
5  más  masca  vidrios  en  el  Parque,  á  esas  horas  de 
la  noche,  no  se  necesita  que  haya  eclipse  de 

•luna. 

El  ya  citado  sereno  so  le  acercó,  y,  removiéndo¬ 
le  con  fuerza,  le  gritó: 

— i  Arriba! 

Despertóse  el  borracho,  que  debia  de  ser  ave¬ 
zado  bohemio.  Miró  al  sereno  atentamente,  v  dijo 
■con  tranquilidad: 

— ¡No  me  dá  la  gana! 

— ¡Aquí  no  se  puede  dormir! 

,  — ¡Eso  no  es  verdad;  ya  vé  usted  cómo  duer¬ 
mo  yo! 

— ¡Que  no  me  falte  usted! 

— ¡Y  usted  á  mí  que  no  me  sobre! 

— ¡Que  no  tengo  ganas  de  conversación! 

— ¡Cualquiera  diría  que  era  yo  el  que  habia  ido 
-i.  despertarle  á  usted! 

— ¡Que  toco  el  pito! 

— Me  alegro;  así  tendremos  un  ratito  de  música! 

— ¡Que  hago  uso  de  esta  lanza! 

— / Deten ,  sereno,  tus  iras, 


Deten  tu  justo  furor . / 

— ¡Basta  de  brornitas!  ¡Al  vivac  ó  á  casa! 

— Al  vivac  es  posible;  á  mi  casa  nó. 

'  — ¿Porqué? 

— Porqué  mi  casase  ha  .eclipsado  esta  noche. 

— ¿Pues  dónde  vive  usted? 

— ¿Pero  no  has  conocido,  sereno  cursi,  que  es¬ 
tás  tratando  con  un  habitante  de  la  luna ? 

Esta  respuesta  bizo  gracia  al  vigilante,  que  se 
alejó  riendo. 

— ¡Sereno!  gritó  el  habitante  cuando  la  autori¬ 
dad  hubo  dado  algunos  pasos. 

— ¿Qué  se  ocurre?,  contestó  la  autoridad. 

— ¡Despiértame  á  las,  ocho! . ¡Te  se  agrade. 

cerá! 

Dos  minutos  despnes  roncaba  corno  un  bien¬ 
aventurado. 

JfC  5jC 

Silba  extraordinaria. 

Tal  fue  la  que  merecieron  del  respetable  audi¬ 
torio,  aquellos  actores,  digámoslo  así,  qué  tomaron 
por  su  cuenta  él  popular  teatro  de  Al  bisa  la  no¬ 
che  del  miércoles,  correspondiente  al  15  del  ac¬ 
tual  del  año  desgraciado  de  1S81. 

Apunto  la.  fecha  con  tanto  esmero,  porque  la 
silba  á  que  aludo  es  de  esas  silbas  que  pasan  á  la 
historia. 

Aún  resuena  en  mis  oidos 
La  tormenta  de  silbidos 
Y  el  tremendo  bastoneo, 

Con  que  fueron  recibidos 
Los  actores  distinguidos 
Del  popular  coliseo. 


Y  no  aludo  á  los  bufit-os  Salas,  Val  verde  y 
compañía,  que  esos,  son  de  primera  calidad,  si  se 
comparan  con  los  trágigos  que  hicieron  el  gasto  en 
la  inolvidable  noche. 

Eran  éstos  actores  de  otro  costal,  y  habian  to¬ 
mado  lo  cosa  por  lo  serio,  pues  pusieron  en  escena 
el  conocido  drama  de  Camprodon,  titulado  Flor 
de  un  din,  que  suele  ser  con  frecuencia  víctima 
del  furor  dramático  de  los  aficionados  al  arte  de 


hallaban  aquellos  infelices,  citaré  el  siguiente  su¬ 
ceso: 

Terminada  una  escena,  era  necesaria  la  presen¬ 
tación  de  un  nuevo  personaje;  pero  este  personaje 
no  aparecía,  porque,  seguramente,  el  traspunte  no 
le  daba  la  salida,  locución  de  la  citada  gresca. 

Indignado  el  apuntador,  gritó:  ' 

I  — ¿Y  qué  hace  el  bárbaro  del  traspunte  que  no 
¡  dá  la  salida?  . 

I  El  actor  que  estaba  en  escena,  confuso  y  ma¬ 
reado  por  lo  que  estaba  aconteciendo,  tomó  el 
apostrofe  del  apuntador  por  palabras  correspon¬ 
dientes  á  su  papel,  y  dijo: 

— ¿Y  qué  hace  el  bárbaro  del  traspunte  que 
no . 

/  Al  llegar  aquí  reparó  que  aquello  no  era  de  la 
comedia,  y  se  llevó  las  manos  á  la  boca. 

j  Terminado  el  drama,  salió  uno  de  la  compa¬ 
ñía  al  pasillo  que  queda  cutre  las  candilejas  y  el 
telón. 

Calmado  el  tumulto  que 'habian  promovido  las 
ocurrencias  relatadas,  y  otras  que  no  se  han  rela¬ 
tado,  se  oyó  la  voz  del  que  habia  salido. 

— -Señores,  dijo  con  acento  tembloroso,  las  pie¬ 
zas  cómicas  anunciadas  no  pueden  representarse, 
porque...  porque...  porque.... 

Y  se  le  atragantó  el  discurso  que  llevaba  prepa¬ 
rado. 

Aquí  llegó  la  silba  á  tomar  tales  dimensiones, 
que  es  forzoso  renunciar  á  pintarla. 

El  atolondramiento  del  orador  malogrado,  no 
reconoció  límites. 

Quiso  ocultarse  rápidamente,  y  creyendo  que 
el  telón  estaba  muy  lejos,  desapareció  por  la  cás¬ 
cara  del  apuntador  entre  las  carcajadas  de  los 
espectadores. 

Así  concluyó  aquella  función,  que  recibió  la 
silba  más  extraordinaria  que  se  conoce  en  los  fas¬ 
tos  teatrales. 

¡Silbas  de  esta  naturaleza  no  necesitan  comen¬ 
tarios! 


Talía. 

Interminable  sería  relatar  la  série  de  peripecias 
A  que  dió  lugar  la  horrible  ejecución  del  drama,  y 
por  ello  me  contentaré  con  dar  cuenta  de  algunas 
de  ellas. 

Corrida  la  cortina,  expresión  muy  en  boga  en 
la  gresca  bárbara  de  bastidores, -empezó  la  ¡(“pre¬ 
sentación  en  medio  de  na  imponente  silencio. 

Al  finalizar  el  primer  acto  que  había  sido  reci¬ 
bido  con  bostezos  (signo  evidente  de  que  los  es¬ 
pectadores  estaban  haciendo  aire  para  dar  mayor 
intensidad  á  los  silbidos)  al  finalizar  el  primer 
acto,  repito,  tuvo  lugar  el  primer  accidente  des¬ 
graciado  de  la  tiesta. 

Se  despidió  Diego,  quedóse  Lola  pensativa  v 
triste,  y  ¡cataplum!  cae  rápidamente  el  telón.  ¿Y 
á  que  no  aciertan  ustedes  lo  que  pasó?. 

¡¡Lola  so  habia  quedado  fuera  del  escenario,  y 
como  no  se  diese  cuenta  de  la  cai  la  del  telón, 'con¬ 
tinuó  bastante  rato  en  la  actitud  triste  y  pensati¬ 
va!  en  que  la  dejó  la  marcha  de  Diego!!! 

Murmullos  y  silbidos  incipientes  manifestaron 
á  la  aturdida- actriz  que  estaba . en  ridiculo. 

Pasemos  por  encima  del  segundo  acto,  que  fuá 
inhumanamente  degollado,  y. digamos  del  tercero 
que  se  comieron  dos  buenas  terceras  partes  de  sus 
versos. 

La  silba  habia  llegado  al  colmo,  y  bien  se  pue¬ 
de  decir  que  el  colmo  de  las  silbas  fue  la  silba  de 
la  inolvidable  noche  del  15  de  Junio  del  año  de 

1881. 

Como  muestra  del  estado  de  ánimo  en  que  se 


¡Salas,  tú  eres  un  Taima! 

¡Va! verdej  tú  eres  un  Romea! 

Recordando  la  noche  del  15  de  Junio  de  1881, 
dirán  los  espectadores,  al  veros  reaparecer  en  la 
escena  con  vuestros  bufos  cubanos: 

—  ¡Y  nosotros  que  no  sabíamos  admirar  á  esta 
gente! 

* 

Del  parte. — «Un  moreno  fué  extraido  del 
mar  junto  á  la  Punta,  donde  se  estaba  abogando: 
aparecía  encontrarse  en  completo  estado  de  em¬ 
briaguez.» 

-  Ese-estado  de  embriaguez  es  muy  uaturai. 

¡¡Habría  bebido  el  pobrecito  tal  cantidad  de 
agua  sabida!! 

* 

&  :¡< 

También  es  del  parte. — «Hurto  de  una  ca¬ 
bezada  á  un  vecino  de  Jesús  del  Monte.» 

Que  esa  prenda  á  otro  se  quite, 

Es  robo  que  siempre  excuso; 

¡Puede  que  la  necesite 
El  ladrón  para  su  uso! 

* 

*  £ 

*  Be  RON  v  la  Marín. — En  Payret  se  rinde  dig-< 
ñámente  culto  á  la  diosa  do  la  escena. 

La  prueba  más  evidente  es  que  el  público  no 
está  por  ese  teatro. 

Si  'piiere  Buroti  tener 
La  sala  de  Payret  llena, 

Ved  lo  que  debe  poner 
En  escena: 

Cuadros  al  vivo. — Can  can 
—  Exposición  de  muchachas 
— Artistas  de  mazapan 
— Y  guarachas. 

* 
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DON  CIRCUNSTANCIAS 


Miguel  Salas. — 

El  Beneficio 
Be  Miguel  Salas, 

El  que  en  Albieu 
Dirige  y...  paga, 

Xf  ^xfo  ¡nuy  bueno 
Bajo  palabra. 

Miguel  es  chico 
Que  tiene  gracia 

Y  con  sus  piezas 

Y  sus  cantatas. 

Entretuvo  muy  bien  á  la  gente 
Y  logró  una  magnifica  entrada. 

Mi  enhorabuena,  .  j 

Señor  de  Salas; 

Pues  con  los  lauros 

Y  las  palmadas 
Que  dan  á  un  bufo 
Prez,  brillo  y  fama, 

Diéroute  el  jueves 
Prueba  acabada 

De  que  te  estiman,  * 

De  que  te  aman. 

Los  que  á  Albisu  acudiendo,  quisieron 
Ayudarte  á  comprar  las  patatas. 

El  A.  A. 

- ♦  - 

PIULADAS. 

— Cunde  la  hidrofobia,  Don  Circunstancias,  i 
— Y  tanto,  Tío  Pilili ,  que  basta  el  Suplemento  \ 
Ant  acipado  (a)  Perista  Econtrmica  está  rabioso,  j 
segqn  nuestro  estimable  y  bien  informado  cama-  ! 
rada,  el  director  de  los  Dichos  y  hechos. 

— Que  rabie  ahora  el  Suplemento  de  El  Tripu¬ 
lo.  nada  tiene  de  particular,  Don  Circunstancias;* 
bien  sabe  usted  que  el  tal  Suplemento  siempre  tu¬ 
vo  la  especialidad  de  morder,  como  que  no  vino 
al  mundo  para  otra  cosa;  pero  es  el  caso  que  ya  el 
mismo  Triunfo  se  halla  tan  rabioso  como  su  Su¬ 
plemento.  y,  en  prueba  de  lo  mucho  que  muerde , 
vea  usted  esa  porción  de  baba  que  soltó  dias  pa- 
-ados,  al  dar  una  dentellada  al  juicioso  decano  de 
la  prensa  habanera;  «El  sistema  del  Diario  es  muy 

sencillo:  un  Capitán  General  á  quien  adular . » 

— ¿Cómo?  ¿ El  Triunfo  encuentra  feo  eso  de  que 
-e  adule  al  Capitán  General?  Pues  ahí  se  muerde 
á  sí  mismo,  porque  tan  excesivamente  lisonjero 
con  nuestra  •Primera  Autoridad  ha  estado  de  dos 
años  á  esta  parte,  sobre  todo  cuando  se  complació  I 
en  sacudir  rudos  golpes  al  Ministerio  del  señor  ! 
Cánovas,  que  yo  llegué  á  decir  más  de  una  vez:  j 
nde  habrán  ido  los  redactores  de  ese  periódi-  j 
co  á  buscar  la  fabulosa  cantidad  de  incienso  que  ! 
están  quemando? 

— Ahora,  oiga  usted  lo  que  el  Diario  quiere,  ¡ 
=egun  El  Truofo-.  «Un  Capitán  General,  á  quien  l 

adular .  con  facultades  omnímodas  que.  otros  I 

•  irp  ’-  arnn  para,  su  medro  y  salvaguardia ;'  media  ¡ 
docena  de  digamos  que  se  atribuirán  generosamente  | 
la.  representación  del  país  y  pretenderán  hacer  y  \ 
deshacer  las  Leyes  por  rtclio  de  sus  ■  s id¿  ntes  en 

// %  Córte. . j>  •  t 

— -Mucha  boba  es  esa,  Tu>  Pilili-,  como  qifc  qasi 
compite,  en  el  volumen,  con  el  incienso  que  na 
gastado  el  colega  en  las  grandes  ocasiones. 

-—Allá  va  otro  poco,  Don  Circunsjan^i^.s:  «sin 
perjuicio  (sigue  diciendo  El  Triunfo)  de  vociferar 
c  -_o  en  público  y  en  privado  qvóe  tienen  'en  sus 

caías  las  firmas  de  los  Ministros _ _ _ >•.  y 

— ¡Baba  descomunal!  ¡Hórrida  baba! 

— «  Un  ejército  de  oficinistas  ( continúa  diciendo  j 
El  Triunfo)  que  vivan  del  cohecfSf  y* del  despiffa.-  ■ 
to  de  la.  llo.cianda  Pública,  ■. y  un  pueblo  ignorante  I 

y  sumiso  que  Ir  ahaje  y  'pague . » 

— ¡Demonio!  El  mayor  enemigo  de  nuestra  n‘a-  j 
cionaiidad  no  hubiera  ido  más  lejos,  tratandó  de 
crear  Gemonias  locales  para  exponer  en  ellas  las 
efigies  de  una  gran  parte  de  nuestra  sociedad  ! 

Y  ,  t  ■  1  -i  . 

y  de  :a  administración  española  en  estas  provin-  i 
cias. 

— A-.  lo  entiende  también  ef  Diario,  que,  des-  I 
pues  de  hallar  el  leribuáie  de  El  Triunfo  muv  pa- 
recudo  al  que  han  usado  los  apologistas  de  Ja  san-  \ 
to.  tere  ¡ice:  v,  Es  ésta  la  recompensa  que  otorga  ; 
El  Triunfo  á  los  hombres  que  se  han  sacrificado  | 
por  la  integridad  nacional?  ¿Es  ésta  la  aclaración 
que  le  faltaba  darnos  para  que  ni  remotamente 
dudáramos  .  -  -  -  patrióticas  intenciones?  ¿Es  -  -í 
como  c,nt¡ende  con  sus  adversarios  el  órgano  de 
un  partido?  ¿Es  esta  i»,  paz  moral  que  deafea7  Ante 
ese  ler.guaie.  y  esas 'especies  injuriosas,  huelga  toda 


refutación  mesurada  y  digna.  El  país  nos  juzga,  y 
el  país  sabe  á  qué  atenerse.  Por  lo  demás,  con  sc- 
!  mejantes  desahogos  autonómicos,  se  ya  a  todo, 
.<  -  la  tranquilidad  de  estas  provincias  espa¬ 
ñolas.» 

—  Tiene  ra/.on  el  decano,  Ti  o  Pihli.  Eso  ya  no 
1  es  energía,  sino  hidrofobia;  eso  ya  no  es  disentir, 
sino  insultar;  eso  ya  no  os  pedir  reformas,  como 
¡as  pedimos  v  deseamos  los  que  nos  interesamos 
í  por  el  buen  nombre  de  nuestra  Administración, 
sino  escupir  audazmente  á  todo  lo  que  exige  res- 
;  peto.  Vea  usted,  Tío  Pilili,  á  lo  que  lia  venido  á 
parar  aquel  partido  de  legales  y  pacíficas  aparien- 
!  cias  que  se  formó  á  raiz  del  convenio  del  Zanjón, 
v  que  quiso  hacer  creer  al  mundo  que  no  era  más 
que  liberal.  ¡Bien  enseña  ya  ese  partido  las  dos 
i  orejas,  cuanto  más  la  punta  de  una  de  ellas,  que 
tan  cuidadosamente  ocultó  al  principio!  Y,  fran¬ 
camente,  los  que  en  vista  de  eso  sigan  siendo  che- 
ronis,  están  juzgados. 

— En  efecto,  Don  Circunstancias,  el  periódico 
que  ha  usado  de  reticencias  como  aquella  de  la 
crisis,  cuyo  resultado  inmediato  fue  fatal,  y  la  de 
que  habrá  lucha  más  ó , -menos  larga ,  pero  que  de 
ella  saldrán  victoriosos  sus  ideales;  el  papel  que, 
además,  ha  sido  bastante  ingenuo  para  sostener  que 
los  que  estuvieron  muchos  años  peleando  contra 
España,  dieron  con  ello  una  alta  prueba  de  patrio¬ 
tismo,  más  que  pespuntes  de  revolucionario  habia 
llegado  á  tener,  y  ciegos  deben  estar  los  que  así 
no  lo  vean;  pero  ahora,  con  la  pintura  que  acaba 
de  hacer  del  orden-  de  cosas  existente,  .bien  nos 
prueba  que,  al  terrible  carácter  que  ya  habia  to¬ 
mado,  ha  querido  agregar  el  de  libelo  infamatorio. 
Así  es  que  tiene  usted  sobrada  razón  para  creer 
que  la  autoridad  debería  ya  ir  recordando  el 
Quousquc  tándem  de.l  padre  de  la  elocuencia  ro¬ 
mana. 

—  En  ello,  Tío  Pilili,  ganaría  el  sistema  consti¬ 
tucional  que  hemos  conquistado,  y  al  cual  dan 
vida  los  partidos,  cuando  éstos  son  verdaderamen¬ 
te  políticos,  es  decir,  cuando  tienen  órganos  que, 
.en  mesurado  lenguaje,  ostentan  legales  aspiracio¬ 
nes;  pero  no  cuando,  por  medio  de  sus  periódicos, 
hacen  manifestaciones  del  fondo  y  de  la  forma  que 
observamos  en  las  de  El  Triunfo.  El  partido  que 
procede  así  es  el  mayor  obstáculo  con  puede  tro¬ 
pezar  dicho  sistema. 

— Hombre,  y  ya  que  de  nuestra  Administración 
hemos  hablado,  me  parece  que  buena  pnaefeá  aca¬ 
ba  de  dar  el  Gobierno  de  la  Metrópoli  del  deseo 
de  mejorarla,  con  los  últimos  nombramientos  de 
que  tenemos  noticia. 

— Así  lo  cree  todo  el  mundo,  Tío  Pilili.  El  se¬ 
ñor  Rojas,  nombrado  Director  General  de  Hacien¬ 
da  en  propiedad,  no  sólo  es  un  funcionario  de  hon¬ 
radez  acreditada,  sino  que,  á  juzgar  por  lo  que  ba 
sabido  hacer  como  Administrador  General  de  Co¬ 
rreos,  nos  dá  la  garantía  de  que,  con  su  inteligen¬ 
cia,  laboriosidad  y  celo,  llegará’ á  resolver  el  pro¬ 
blema  que  asustó  al  señor  Surrá  y  Rull,  el  de  res¬ 
tablecer  en  nuestra  Hacienda  el  orden  que  para 
su  existencia  necesita. 

— Mucho  tiene  que  trabajar  para  ello  ese  esti¬ 
mable  señor,  cuya  cualidades  ha  descrito  usted 
perfectamente,  amigo  Don  Circunstancias,  y 
esto  lo  digo  porque,  el  mismo  susto  que  la  Ha¬ 
cienda  causó  al  también  entendido  y  probo  señor 
Surrá,  nos  hace  ver  hasta  qué  punto  dicho  señor 
la  encontraría  enmarañada. 

—  Para  casos  así  hacen  falta  los  grandes  carac¬ 
teres,  Tío  Pilili,  para  cuando  hay  que  vencer  di¬ 
ficultades  poco  comunes,  y  tanta  mayor  gloria  se¬ 
ta  la  que  el  señor  Rojas  adquiera  si,  á  las  condi¬ 
ciono:  susodichas,  une  la  del  carácter,  como  todos 
!o  esperarnos.  Verdad  es  que,  pgra  salir  airoso  de 
su  empeño,  necesita  el  nuevo  Director  General  de 
Hacienda  de  algo  más  que  de  sus  propias  dotes,  y 
es  contar  con  amplias  facultades  para  hacer  ^  des¬ 
hacer  lo  que  su  criterio  le  dicte;  pero,  si  para  que 
así  suceda  es  preciso  que  la  opinión  pública  dé  su 
voto,  esté  seguro  cd  Gobierno  de  la  Metrópoli  de 
complacer  á  dicha  opinión,  concediendo  al  señor 
Rojas  las  indicadas  facultades. 

— Creo  eso,  Don  Circunstancias,  y  con  la  acer¬ 
rada  elección  de  hombres  como  el  señor  Becerra  y 
el  señor  Perez  Moreda  para  secundar  al  señor 
Rojas,  es 'evidente  para  mí  que  llegaríamos  al  lo¬ 
gro  de  lo  que  mas  urge,  que  es  la  salvación  de 
nuestra  Hacienda;  pero  aún  queda  un  punto  im¬ 
portante  que  resolver.  Tenemos  aquí  una  fuerza 
militar  que  no  puede  menos  de  contribuir  á 


* 


i 


aumentar  el  presupuesto  de  gastos,  y  así  lo  ha  in¬ 
dicado  El  Triunfo  distintas  veGes. 

— No  hay  duda,  Tío  Pilili;  pero  ¿qué  quiere  ese 
periódico?  Si  al  sólo  anuncio  de  que  puede  haber 
agitación  en  las  Provincias  Vascongadas,  donde 
nunca  los  partidos  revolucionarios  han  dejado  de 
gritar  ¡viva  España!,  el  Gobierno  ha  decidido 
tener  dichas  provincias  ocupadas  militarmente, 
¿cómo  podremos  dejar  desguarnecidas  algunas 
comarcas  de  esta  tierra,  en  las  cuales  se  consi¬ 
dera  necesario  el  estado  de  sitio?  ¿Es  en  el  man¬ 
tenimiento  de  la  paz,  ó  es  en  dar  gusto  á  El 
'Triunfo  en  ló  que  debe  pensarse?  A  mi  modo  de 
ver,  lo  que  procede  aquí  es  la  creación  de  las  Do- 
Zomas  Mililares.  Acométela,  pues,  el  Gobierno  del 
señor  Sagasta,  y  así  matará  dos  pájaros  de  un  tiro, 
esto  es,  así  afianzará  la  tranquilidad  de  este  país,, 
sin  gravámen,  y  antes  bien,  cot-v  aumento  seguro 
del  Presupuesto  de  ingresos. 


PASTEL. 


De  uno  de  éstos  fue,  víctima  la  columna  segunda 
de  la  plana  primera  del  número  último  de  este 
semanario,  haciendo  que  pasasen  líneas  del  segun¬ 
do  párrafo  al  tercero,  y  de  éste  al  segundo.  Para 
que  dichos  párrafos  puedan  entenderse,  lo  mejor 
será  reproducirlos  tales  como  se  encontraban  en 
la  última  prueba,  y  hé  aquí  lo  que  en  elladecian: 

“Uno  de  esos  recursos  es  el  de  las  protestas  hú¬ 
medas,  y  las  llamo  así,  porque  siempre  van  em¬ 
papadas  en  llanto.  Yo  no  sé  si  con  ellas  obten-: 
drán  más  de  lo  que  tantas  veces  han  conseguido; 
pero,  dada  la  sensibilidad  del  señor  Secretario  del 
Gobierno  General,  apostaría  yo  á  que  han  logrado 
ablandar  su  corazón,  hasta  el  punto  de  hacerle 
exclamar  continuamente:  «¡Pobrecitos!» 

Poseen,  además,  cierta  inventiva,  la  de  las  es¬ 
pecies  calumniosas,  como  lo  han  demostrado  al 
suponer  que  el  digno  Fiscal  de  Imprenta  usa  con 
ellos  un  lenguaje  agresivo,  lo  que  es  falso,  pues 
el  privilegio  de  dicho  lenguaje  pertenece  al  infa¬ 
tigable  ¡Govin!,  y  que  siembra  la  discordia,  divi¬ 
diendo  á  los  políticos  de  este  país  en  españoles  y 
cubanos,  lo  que  es  más  falso  todavía,  como  que  el 
señor  Fiscal,  letrado  de  elevadísimo  criterio,  no 
podría  jamás  incurrir  en  tales  inconveniencias. 
Lo  que  hay  es  que,  en  uno  de  los  escritos  conde¬ 
nados  por  el  Tribunal  (cierto  artículo  del.  Eco  de 
las  Villas';,  se  ponía  como  un  trapo  á  la  parte  de 
la  cubana  población  que  ha  nacido  allende  los 
mares,  ó  sea,  á  cierta  gente,  como  suele  titularla 
el  citado  periódico,  y,  versando  lo  acusación  so-, 
bre  tal  asunto,  ¿podía  el  señor  Fiscal  deiar  de 
volver  por  el  buen  nombre  del  elemento  vulne¬ 
rado  {á  quien  se  calificaba  de  vampiro )  haciendo 
al  mismo  tiempo  á  los  dignos  hijos  de  este  país  la 
justicia  que  merecen?  Harto  sabe  el  señor  Fiscal 
que  los  cubanos  son  tan  españoles  como  los  natu¬ 
rales  de  otras  provincias  de  nuestra  nación,  y  de- 
minio  tiene  sobre  la  palabra  para  no  soltar  lapsus 
como  los  que  le  cuelgan  los  que  en  poco  reparan 
cuando  van  á  su  negocio;  pero  se  asegura  que 
el  señor  Secretario  don  Joaquín  Carbonell  tiene  la- 
facilidad  de  creerlo  que  le.  dicen  los  que  con  él- 
hablan,  y  como  casi  nadie  habla  con  él  ahora 
más  que  los  líber  toldos,  que  se  relevan  para,  ob¬ 
tener  audiencia  á  todas  horas,  és  posible  que  di¬ 
cho  señor  esté  trinando  contra  ciertas  denuncias, 
y  hasta  es  fácil  que  lleguen  á  persuadirle  de  quer 
si  en  Madrid  se  ba  hecho  una  ley  para  servir  á 
la  nación,  debe  hacerse  un  Fiscal  en  la  Habana 
para  anular  lo  que  en  Madrid  se  ba  hecho,  y 
para  que  sólo  queden  servidos  nuestros  libertoldos.” 

Y  ya  que  de  correcciones  se  trata,  ..bueno  será 
advertir  que,  en  la  plana  última,  columna  tercera, 
línea  50,  del  mismo  número  anterior  de  este  se¬ 
manario,  donde  dice:  “han  de  ejercer  en  ese  clia  en 
acción’’,  debe  leerse;  “han  de  ejercer  en  ese  diasa 
acción’’. 
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POLITICA  SUAVE. 


II. 

En  todo  lo  demás  me  ganará  cualquiera;  pero 
en  eso  de  conocer  á  los  liberales  locales ,  creo  de 
buena  fé  que  son  pocos  los  hombres  que  puedan 
darme  partido,  y  no  vaya  nadie  á  regatear  ese  mé¬ 
rito,  recordando  que  hace  veintitantos  años  que 
estudio  á  los  referidos  liberales,  pues  contestaré 
diciendo  que  hay  cándidas  criaturas  que,  cuanto 
más  les  tratan,  ménos  les  conocen.  Así  y  sólo  así 
se  explica  la  fenomenal  existencia  de  los  cheronis, 
de' que  hay  lastimosos  ejemplos. 

.  Ahora  bien,  yo,  que  les  he  calado,  puedo  ase¬ 
gurar  que  uno  de  los  rasgos  más  característicos 
de  los  liberales  locales  consiste  en  quejarse  de  todo; 
pero  muy  particularmente  del  bien  que  se  les  ha- 
ee,  cosa  que  me  tráe  al  magin  aquel  sublime  pen¬ 
samiento  de  Rousseau,  de  que  el  ingrato  es  capaz 
de  perdonar  el  agravio  que  se  le  infiere;  pero  no 
el  beneficio  que  se  le  dispensa.  Hé  aquí  porque 
es  posible  que  yo  me  abstenga  de  hacerles  mal; 
pero  es  seguro  que  más  me  abstendré  de  hacerles 
bien,  sabiendo  de  sobra  que,  mientras  me  tengan 
por  enemigo,  me  detestarán  cordialmente;  pero 
que,  si  yo  llegase  á  prestarles  algún  servicio,  con 
ello  centuplicaría  su  encono.  , 

Esto  qne  digo,  y  que  tan  chocante  les  ha  de  pa¬ 
recer  á  los  que  no  tienen  mi  experiencia,  lo  han 
podido  probar  muchos  de  nuestros  gobernantes, 
así  en  1820,  cuando,  á  consecuencia  de  haberse  da¬ 
do  representación  en  las  Córtes  á  estas  Provincias, 
los  liberales  locales  se  pusieron  tan  "furiosos,  que 
engendraron  en  los  de  allende  los  mares  el  deseo 


de  quitarles  lo  que  de  buena  fé  les  habian  brinda¬ 
do,  como  cuando  el  general  Dulce  vino  derraman¬ 
do  libertades  á  manos  llenas,  con  cuyo  motivo  la 
exasperación  de  los  obsequiados  rayó  á  la  altura 
que  mis  lectores  saben,  y  de  todo  eso  deduzco,  di¬ 
cho  de  paso  sea,  cuál  sería  su  frenesí  en  el  caso  de 
que  alcanzasen  la  autonomía  que  pretenden..  ¡Ah! 
¡Pobres  de  los  que  les  hubiesen  ayudado  á  con¬ 
quistarla!  Esos  infelices,  hoy  objeto  sólo  de  bien 
disimulado  desprecio  para  sus  protegidos,  paga- 
rian  su  imprevisión  horriblemente. 

Cito  hechos  históricos,  no  para  despertar  dolo¬ 
rosos  recuerdos,  pues  protesto  que,  en  el  deseo  de 
la  conciliación  y  en  el  propósito  del  olvido  de  lo 
pasado  no  hay  quien  se  me  ponga  por  delante,  si¬ 
no  como  antecedentes  necesarios  para  que  el  mun¬ 
do  pueda  darse  cuenta  de  las  desazones  locales 
aquí  ocurridas  de  poco  más  de  dos  años  hasta  la 
fecha.  * 

La  primera  de  esas  desazones  se  manifestó  en 
los  Liceos,  donde,  por  haberse  visto  ciertos  poe¬ 
tas  y  oradores  autorizados  para  invadir  el  campo 
de  la  política,  se  pusieron  hechos  unos  basiliscos. 
Cuidado  que  á  esos  institutos  fueron  á  leer,  ó  man¬ 
daron  poesías,  el  general  Reina,  mi  buen  amigo 
el  siempre  demócrata  Saturnino  Martínez  y  otros 
dignísimos  vates  peninsulares  é  insulares  de  los 
constantemente  inspirados  por  el  nümen  de  la 
fraternidad;  pero,  á  los  cariñosos  acentos  de  estos 
leales  ciudadanos,' dió  en  corresponderse  con  bra¬ 
midos  locales,  que  revelaban  la  indignación  más 
profunda.  ¿Y  de  que  provenia  esa  rara  indigna¬ 
ción?  Ya  lo  dejo  indicado,  del  hecho  de  haberse 
dado  á  los  liberales  que'  la  experimentaban  el  de¬ 
recho  de  decir  en  público  lo  que  bien  les  parecie¬ 
se.  Si  nadie  les  hubiera  dado  tan  precioso  dere¬ 
cho,  se  habrían  quedado  como  estaban;  pero  se  les 
dijo:  «¡Ea  camaradas!,  se  acabó  la  colonia,  y  podéis 
soltar  la  sin-hueso,»  y,  claro,  ellos  agradecieron  el 
agasajo  á  su  manera,  que  fuá  irritándose  como  si 
se  les  hubiese  causado  un  perjuicio  irreparable. 

Poco  tardó  esta  verdad  en  verse  comprobada 


por  otro  memorable  suceso,  cual  fué  el  nombra¬ 
miento  del  ilustrado  y  respetabilísimo  Doctor  don 
Nicolás  Gutiérrez  para  el  Rectorado  de  la  Uni¬ 
versidad  de  la  Habana.  ¿Quién  no  aplaudió  dicho 
nombramiento?  ¿Quién  dejó  de  mirarlo  como  justa 
recompensa  de  un  mérito  universalmente  reconoci¬ 
do?  Al  hacer  yo  estas  preguntas,  rae  refiero  á  los 
conservadores,  entre  los  cuales  tengo  por  cierto 
que  el  señor*  Gutiérrez  no  contaba,  ni  cuenta  un 
enemigo.  Pero  lo  que  nosotros,  los  conservadores, 
aplaudíamos  con  la  mayor  sinceridad,  puso  de  tan 
mal  humor  á  los  liberales  locales,  que  en  seguida 
éstos  organizaron  tina  manifestación  política,  de¬ 
cididos  á  ostentar»  el  enojo  y  disgusto  que  á  ellos 
les  había  causado  aquello  mismo  con  que  el  Go¬ 
bierno  de  la  Metrópoli  procuró  halagar  á  todo  el 
mundo. 

¡Ah!  ¡Con  qué  placef  hubiera  yo  ido  á  felicitar 
al  Doctor  Gutiérrez  por  la  distinción  que  hábia 
merecido!  Pero  conozco  á  los  liberales  locales,  y 
aunque  fui  atentamente  invitado  para  tomar  par¬ 
te  en  la  manifestación  que  se  preparaba,  no  pude 
llenar  mi  deseo,  convencido,  como  !o  estaba,  de 
que  el  acto  que  debió  ser  una  expresión  fiel  de 
armonía  social  y  de  amor  á  la  ciencia  y.  á  la  jus¬ 
ticia,  tomaría  bien  opuesto  carácter.  Así  pudie¬ 
ron  apreciarlo  pronto  los  redactores  del  Diario 
de  la  Marina  y  de  otros  órganos  conservadores, 
por  más  que,  en  su  noble  afan  de  sacrificarlo  todo 
á  la  concordia,  viesen  pacientemente  al  señor  Sa-  * 
ladrigas  y  á  otros  manifestantes  dar  color  político 
local  á  lo  que  no  debia  tenerlo,  y  áun  falsear  la 
historia,  suponiendo  que  el  Doctor  Gutierres  era  el 
único  hijo  de  Cuba  que.habia  alcanzado  la  honra 
de  ocupar  la  plaza  de  Recfbr,  de  donde  inferian 
que,  hasta  que  el  general  Martínez  Campos  subió 
al  poder,  nunca  el  Gobierno  de  Madrid  había  te- 
sido  equidad  para  los  hijos  de  esta  tierra. 

Mentira  parece  lo  que  voy  refiriendo,  porque 
otros  hijos  di  esta  tierra,  muy  dignos,  muy  dis¬ 
tinguidos  y  muy  apreciables,  per  cierto,  habian 
desempeñado  con  gloria  el  pnesto  de,  Rectores  de 
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e  o!  Dcvtor  Gutie-  j  cantidad  de  almíbar  que  arrojé  sobre  la  forma  de 
imeate  1  s  mismos  lo  que, había  escrito  para  conseguir  que.  ésto  pu- 
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consta,  y  porque  j  Por  lo  mismo  que  en  el  asunto  había  traseen- 
.1  i  .  .le  >ii ce  ler,  me  acucia,  ero;  i  el  señor  Curbonell,  sin  duda,  que  no 
debía  tocarse,  y  lió  ahí  el  criterio  á  que,  de  más 
de  dos  uñ  s  a  esta  parte,  lia  obedecido  el  lápiz,  rojo 
para  obligar  a  los  periodista  conservadores,  no  A 
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a  prudencia,  en  que 
nos  mantuvimos  voluntariamente,  sino  á  callar 
sobre  hechos  que  afectaban  á  nuestra  dignidad  ó  A 
la  de  respetabilísimas  clases.  Por  ejemplo,  un  dia, 
con  ocasión  déla  indicada  manifestación  que  se  hizo 
en  honor  del  Doctor  Gutiérrez,  Labiendo  yo  nefe- 
rido  lo  que  los  manifestantes  gritaron  á  la  puerta 
:. ,  :  r  v  *:•’  :  :  i.  ->  tí  .  cu  u  ves,  y  te  de  mi  casa,  se  dio  á  luz  en  El  Triunfo  y  en  su 
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>;¡t  ;<  :i  la  mano  venia,  tía  infamemente».  ¿Podía  yo  dejar  sin  contestación 
■incitó  I  ;:(;i  atroz  injuria,  máxime  cuando  la  razón  estaba 
-  i  •  im  i : •.* s  retí  \*a  .  >s.  m  proiae-  J  de  mi  parte?  No;  pero  la  censura  de  don  Joaquín 
ii’  m  e:i  un  candil;  y  por  Curbonell  me  hizo  callar,  porque  el  asunto  era 
a.  -  .  vi*  -■  ;  . ;  i  tcr;u;n  >  á  tan  nocivos  delicado  y  no  ■convenia  removerlo,  como  si  fuera 
•  h  z  s.  •.  in  . í :  1 1 1  le  .  -  pie  se  entrega-  méno$  de  considerarse  el  derecho  que  tenía  yo  A 
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,  1  ..  -ñera  non  de  los  1  qué  se  trataba  de  mi  humilde  persona;  pero  otro 

tr-s  bocales,  que,  contra  la  costumbre  que  dia,  con  motivo  de  la  creación  dél  Orden  Público, 
•  ■  :  •  ur  la  fie-ta  de  lm  Grados  :  se  quejó  El  Triunfo  de  que,  para  rtigresar  en  ese 

i el  i  mingo  que  sig-.e  á  la  clau-  :  distinguido  Cuerpo,  fuesen  preferidos  los  soldados 
>  .  i  i  -  z  .m  i  n  e:it  mees  dicha  fies-  cumplidos,  preguntando  que  porqué  habían  de 
t  '  .  .  i  ■  ’  —  -  ; i  .ni.  que  re-. litó  ca-  ¡  merecer  los  tales  soldados  dicha  predilección, 

ifiiv  rs  vio  de  la  «aunque  hubieran  sido  unos  cobardes». — ¡Unos  co¬ 
tí  -  Y  ■  -  L  I  ¿Es  ver.lad  bardes  los  que  han  estado  peleando  por  ia  inte- 

ó  ■  -  .  .  .  ir  .  >?  C  i;  lado  que  ahí  e-t  ’.n  las  co-  gridad  del  territorio  hasta  salvarla!  dije  yo  para 


lee 

en 

Ju! 

ce!' 

Un 


•  i  -  ;  r  .  i  ir  con  el  tex'to  raí;  pues  eso  es  lo  más  atroz  y  odioso  que  puede 

i  que  Ja  le-mmuia.  L1  Ju  4  de  ■  darse,  y  escribí  un  párrafo,  moderadísimo,  para 

1  >7 ‘J  :  :  ■  un  i  e!  dia  elegido  para  ver  si  así  podia  pasar,  con  el  objeto  de  rechazar 

:.  :  i  .  ■  ¡js  Grr  ios,  primero  en  la  la  injuria  lanzada'  por  El  Triunfo  á  la  frente  de 


i  ■  i  en  el  Gran  Teatro  de  Ta¬ 
co»,  cuyas  solemnidades  debia  presidir  el  Gober¬ 
nador  General  de  Cuba,  y  repito  mi  pregunta,  ¿es 
ó  no  es  verdad  lo  que  voy  relatando? 

Felizmente,  parece  que  el  general  Blanco  cayó 
en  la  particularidad  de  la  coincidencia,  y  llaman¬ 
do  sobre  ella  la  atención,  hizo  que  la  fiesta  se  de¬ 
jase  ;  ira  otro  dia;  pero,  á  no  reparar  en  la  indi¬ 
cada  coincidencia  el  general  Blir.co,  ¿qué  papel 
habría  desempeñad  >  en  la  celebración  de  la  fiesta 
de  los  Grados  la  Primera  Autoridad  de  Cuba,  y 
cómo  esta,  para  conservar  su  prestigio,  habría 
tenido  que  castigar  lo  que  revestía  todos  los  ca- 
ractéres  de  una  atrevida  mofa? 


nuestro  ejército,  y  de  probar  que  en  todas  las  na¬ 
ciones,  por  los  hábitos  del  valor  y  de  la  disciplina 
que  la  vida  militar  engendra,  se  han  formado 
siempre  de  soldados  cumplidos  los  Cuerpos  desti¬ 
nados  A  la  Seguridad  Pública;  pero  el  tema' era 
delicadísimo,  en  la  opinión  de  la  Censura  inspira¬ 
da  por  don  Joaquín  Carbonell,  y  así  fné  que  esa 
Censura,  que  había  dado  su  exequátur  A  la  ofensa, 
prohibió  la  vindicación  que  por  mí  redactada. 
Siempre  sucedía  lo  misino;  siempre  habia  lugar 
para  el  veneno;  pero  no  para  la  triaca,  y  ¿qué  ha¬ 
bíamos  dejbacer?  Por  esta  vez  no  quise  callarme 
del  todo:  mandé  A  un  periódico  militar  de  Madrid 
el  párrafo  que  me  babia  borrado  la  Censura  de  la 


¿y  cómo  este  nuevo  rasgo  de  generosidad  fuó 
galardonado? 

¡Ay!  Los  liberedes  locales  sintieron  crecer  su  ira 
en  tales  términos,  que  en  seguida  concibieron  la 
idea  de  un  cruel  holocausto,  para  aplacarse  un 
poco,  tocándole  a!  buen  Leal  la  china  de  ser  en¬ 
tonces  el  elegido  para  servir  de  víctima  expiatoria. 

Era,  en  efecto,  por  demás  horroroso  obligar  á 
un  hombro,  que  habia  enarbolado  la  bandera  del 
Paríalo  Liberal  Nacional,  á  plegar  esa  bandera, 
para  cobijarse  á  la  sombra  de  la  del  Partido  Libe¬ 
ral  Local  y  decidirse  á  ir  á  cantar  las  excelencias 
de  la  autonomía  en  el  salón  de  las  condiciones 
acústicas;  pero  lo  que  los  terribles  dioses 
Brahma,  Moloch  y  Teníales  no  hubieran  exigido  en 
aquella  ocasión,  lo  impusieron  furiosamente  nues¬ 
tras  liberales  locales,  y  el  buen  Leal  fuó  sin  piedad 
inmolado  en  una  noche  que  le  hará  repetir  á 
solas,  mientras  viva,  esta  exclamación  del  elocuen¬ 
te  padre  Bridaine:  Qu  ai  je  fait,  malfiéureuxl 

Derecho  teníamos  los  demás  á  esperar  que  una 
política  tan  suave  como  la  que  en  Cuba  y  en  Ma¬ 
drid  se  seguía,  diese  beneficiosos  frutos;  pero  ¡ay!, 
aquí  de  la  feliz  expresión  del  autor  de  la 
Eneida;  Lis  alitev  visúm.  Ni  el  espíritu  de 
1  tolerancia  que  en  nuestro  Gobierno  .General  pre¬ 
valecía;  ni  la  fidelidad  religiosa  con  que  por  la 
Nación  se  estaba  cumpliendo  un  pacto  solemne; 
ni  la  circunstancia  de  hallarse  el  General  Martínez 
Campos  á  la  cabeza  del  Ministerio,  nada  pudo 
impedir  que  los  hombres  de  las  esperanzas  sin 
ocaso  se  lanzasen  nuevamente  á  la  insurrección 
por  aquellos  mismos  dias. 

¡Diantre!  Al  terminar  el  artículo  anterior,  puse 
en  duda  que  me  fuera  posible  concluir  en  este  la 
breve  historia  de  algunos  sucesos  ocurridos  ele  po¬ 
co  más  de  dos  años  á  eSta  parte,  y  veo  que  no  fui 
en  ello  descaminado.  Tendré,  pues,  que  consagrar 
unos  cuantos  párrafos  más  al  asunto,  y  asi  lo  liaré 
á  la  mayor  brevedad  posible. 


:  le  ab  ín  ;  ron  los  excusas,  las  protestas  Habana,  y  no  solamente  lo  publicó  él,  sino  que 
y  .  .-  g-.-nufiexioi.e.-,  r  que  el  genera!  Blanco,  su  digno  director  me  escribió  una  atenta  carta 

or  suplicándome  que,  siempre  que  ocurriese  algo 
la  benevolencia,  hizo  corno  que  ereia,  ó  creyó 
realmente,  que  era  pura  casualidad  lo  que  tantas 
apariencias  tenía  d  •  broma  pesada,  y,  francamen¬ 
te,  si  con  tal  política  hubiera  conseguido  algo, 
yo  habría  sido  el  primero  en  aplaudirle,  por 


parecido,  se  lo  avisase,  á  fin  de  que  las  injurias 
hechas  al  ejército  no  quedasen  sin  contestación.  (1) 
Yolvienlo  á  la  coincidencia  del  señalamiento 
del  4  de  Julio,  para  los  actos  de  celebración  de  la 
fiesta  de  los  Grados,  con  asistencia  del  Excelentí- 
,  i'  que  el  p-.i.  ■  j  .-:  ..orificio  me  causa- !  simo  señor  Gobernador  y  Capitán  General  de  Cu- 

pero,  al  c on trario,  la  indulgencia  que  tan  ,  ba,  que  recibió  la  consiguiente' invitación  á  su 
hace  á  Ioá  d  ;más  hombres,  produjo  el  j  debido  tiempo,  no  creo  exagerado  decir  que  otro 
efe  -  -  en  los  tjjcralei  locales,  que  fue-  hombre,  ménos  político  que  dicho  señor,  habría, 

r  •  :\  voz  ia  ]•-■<  ■  en  L.  sonda  de  las  provoca-  !  por  la  parte  más  corta,  rehusado  favorecer  la  función 

cior.ea.  •  ¡  con  su  presencia;  pero  el  general  Blanco,  perseve- 

?v  rn;  parte,  yo  consideraba  como  un  deber  j  rante  en  el  laudable  deseo  dé  probar  la  sin  íazon.con 
cae  .a  con  lición  de  escntor  público  me  imponía,  que  nuestros  enemigos  han  calificado  de  tiranos  á 

d-o  iv-'i x r  .1  hec  ¿o  que  •-  iba  ae  referir,  porque  ’  ]03  gobernantes  españoles,  todo  lo  dió  al  olvido, 

bneno  era  que  todo  el  mundo  lo  conociese  y  sobre  ¡  - — — 

él  se  liesen  Amplias  explicaciones;  pero  ¡ay!  exis-  j  (1)  Obrando  con  justicia,  como  siempre,  creo,  que  la 
i-  r>  -  .•  r  t  i  r  Autoridad  Superior  no  tendría  noticia  de  este  detalle,  y 

.  .a  Previa  Censura  da  por  don  Joaquín  ¡  á  qae>  te!?erla,  ni  habría' visto  con  indiferencia  el  agravio, 

Carbonell,  y  aunque  quise  hablar  del  suceso  con  j  ni  habría  puesto  dificultades  al  correctivo, 
la  mayor  dulzura  posible,  no  me  valió  la  gran  1  N.  de  D.  C. 


I 


TACTiCA  DE  LOS  LIBERALES  (SUPUESTOS.) 

El  Triunfo  del  último  miércoles  revela  fé,  (por 
qué  hemos  de  negarlo?)  mucha  y  muy  ardiente  fé, 
y  hasta  gran  dósis  de  esperanza;  de  modo  que  sólo 
ha  faltado  en  él  la  caridad  para  que  reuniese  las 
virtudes  teologales.  Sucede,  sin  embargo,  que  la 
fé  revelada  en  el  expresado  número  del  dicho 
periódico,  no  es  de  la  buena,  sino, al  contrario,  de 
la  más  refinadamente  mala  que  los  hombres  han 
conocido,  incluyendo  en  la  colectividad  á  los  an¬ 
tiguos  cartagineses,  que,  aun  suponiendo  que  fue¬ 
ran  tales  como  los  romanos  les  han  descrito,  ha- 
brian  podido  pasar  por  unos  corderitos  al  lado  de 
nuestros  libertoldos. 

¡Y  hablaban  estos,  dias  atrás,  de  las  delaciones  de 
Don  Circunstancias,  ellos,,  que  han  delatado  al 
director  de  La  Voz  de  Cuba,  que  nos  delatan  á 
todos  los  periodistas  conservadores  en  el  mismo 
número  de  El  Triunfo  de  que  voy  hablando, 

'  J  y  '  ¿i 

■  Y  que,  á  través  de  un  monton 
De  estupendos  aforismos, 

Por  probar  su  inclinación 

A  la  horrenda  delación . 

¡Se  delatan  á  sí  mismos!!! 

No  hay,  en  efecto,  en  toda  la  parte  editorial 
del  Triunfo  del  último  miércoles,  una  sola  palabra 
que  no  manifieste  absoluta  ausencia  de  sinceridad 
en  los  que  la  hilvanaron.  Desde  el  principio  al  fin 
está  diciendo  que  sus  autores  no  creen  nada  de  lo 
que  dicen,  y  eso  es  delatarse,  y  eso  es  mostrar’ al 
mundo  que  les  tienen  sin  cuidado  los  juicios  que 
éste  forme,  con  tal  que  ellos  puedan  continuar 


c 
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haciendo  las  sañudas  diatribas  que  venden  por 
artículos  de  fondo. 

Empieza  la  primera,  de  esas  diatribas  por  men¬ 
cionar  la  paz  de  hs  reaccionarios,  aludiendo  en 
eso  de  los  reaccionarios  X  nosotros,  los  .que  defen¬ 
demos  la  legalidad  vigente.  Ahora  bien:. qué  es 
reaccionar ióZ  Según  la.  Academia,  ese  adjetivo  se 
'aplica  al  que.  ó  á  lo  que  td-n tempestivamente  pro¬ 
pende  á  restablecer  lo  ya  abolido.»  ¿Y  que  es  aquí 
lo  abolido ?  El  sistema  colonial.-  ¿Y  qué.  es  lo  exis¬ 
tente?  El  Gobierno  Constitucional.  ¿Y  qué  pedí 
inos  nosotros?  La  continuación  dé  ese  Gobierno,  y 
la  posible  asimilación  con  la  madre  patria.  ¿Y  es 
eso  propender  á  restablecer  lo  ya-  abolido?  Es  todo 
lo  contrario.  Luego,  á  todo  el  que  nos  llame  reac¬ 
cionarios,  podemos  decirle  que  falta  á  la  verdad  á 
sabiendas,  que  es  lo  úitirnq  que  tiene  que  hacer 
quien  se  estime  en  algo.  Luego,  la  ruin  mentira 
es  una  de  las  más  poderosas  armas  que  esgrimen 
nuestros  adversarios,. y,  por  lo  tanto,  cada  vez  que 
esos  hombres  nos  llamen  reaccionarios ,  tendremos 
derecho  á  designarles  con  el  epíteto  que  dá  el 
mundo  á  los  desdichados  que  dicen  lo  que  no 
sienten,  6  lo  que  no  creen,  ó  lo  quejes  consta  que 
es  completamente  falso;  y  una  de  dos:  ó  ellos  de¬ 
muestran  que  una  vez  siquiera  hemos  pedido  nos¬ 
otros  el  restablecimiento  de  lo  ya  abolido,  ó  cuen¬ 
ten  con  el  epíteto  indicado,  que  hora  vá  siendo  de 
cortar  el  revesino  á  los  lenguaraces. 

Dirán  que  nosotros  les  suponemos  enemigos  de 
legalidad  vigente ,  y  que  hasta  les  acusamos  de  ir 
demasiado  lejos  en  sus  ideales ;  pero,  acaso,  ¿hemos 
nosotros  dejado  de  fundar  alguna  vez  nuestras 
acusaciones?  ¿Qué  significa  en  El  Triunfo  eso  de 
que  la  crisis  tuvo  mal  resultado  inmediato-,  pero 
que  se  renovará  la  lucha  y  entonces  será  distinto 
el  resultado?  ¿Cómo  explicará  el  colega  satisfacto¬ 
riamente,  para  la  nacionalidad  española,  lo  deha- 
berdado  alto  ejemplo  de  constancia  y  patriotismo 
aquellos  que  permanecieron  muchos  años  gritando: 
.«■¡muera  España!?»  ¿Qué  ha  querido  decir  el  señor 
Saladrigas,  vice-presidente  del  gremio  l'bertoldo , 
al  asegurar  en  sus  brindis,  que,  si  hay  quien  vaya 
más  allá  de  lo. que  su  partido  predica,  él  también 
está  dispuesto  á  ir  más  allá ?  ¿Qué  sentido  puede 
darse  á  la  proposición  del  Suplemento  Anticipado, 
de  que  los  hombres  que  han  estado  en  la  insurrec¬ 
ción  son  los  que  más  genuinamenle  podrían  repre¬ 
sentar  en  las  Cortes  á  lo  que  aquí  se  ha  titulado 
partido  liberal?  En  fin,  ¿cómo  traduciremos  lo  di¬ 
cho  por  el  señor. Conte  en  el  salón  de  lasycondici ■> 
nes  acústicas,  sobre  que  no  veía  un  mal  en  que  ¡  i 
autonomía  que  allí  se  aclamaba  llevase  á  este  país 
á  la  independencia,  todo  lo  cual  fué  aplaudido  en 
el  citado  saloñ,  y  reproducido  después  en  El 
Triunfo,  y  admitido,  ipso  Jacto,  por  el  partido  ü- 
ber toldo ?  Se  trata  de  hechos  y  no  de  apreciaciones 
apasionadas,  y  nosotros,  los  constitucionales,  sos¬ 
tendremos  ante  todos  los  Tribunales,  incluso  el 
del  Altísimo,  que  el  lenguaje  usado  por  El  Triun¬ 
fo  v  sus  amigos,  en  las  ocasiones  referidas,  ha  sido 
eminentemente  revolucionario  y  eminenteftienté 
anti-español. 

Así  es  como  se  justifican  {ameritan,  ¡diría*  El 
Triunfo)  los  motes  y  los  cargos  que  se  lanzan  á 
los  partidos,  citando  hechos  y  palabras  textuales. 
llagan  otro 'tan-lio  los  liberloldos,  para  probar  que 
nosotros  somos  reaccionarios,  ó  d ¿clárense  vencidos 
en  el  terreno  de  la.  veracidad-  y  de  la  buena  té, 
aguantando  las  consecuencias. 

Continúa  el  artículo  indicado  con  la  cantilena 
de  que,  los  que  defendemos  la  legalidad  vigente, 
vamos  á  la  explotación,  al  enriquecimiento  propio, 
valiéndonos  del  principio  de  la  unidad  nacional 
como  de  instrumento  para  hacer  nuestro  negocio, 
calumnia  soez  con  que  se  pretende  desautorizar  á 


j  todo  el  que,  aquí  hable  de  la  integridad  del  terri- 
! 'torio,  de  la  unidad  nacional  y  de  cuanto  hay  de 
j  más  sagrado.  ¿A  quién  aluden,  si  no,  los  que  han 
i  dado  en' la  flor  de  ver  en  el  partido  constitucional 
j  una  agrupación  de  ex, dotadores  ó  mom-poUzcedor.es 
j  o  individuos  que  sólo  van  á  su  medí, o  ó  A  su  ver/o- 
j  cid?  Díganlo  sin  rodeos,  hablen  francamente,  citen 
hechos  y  nombres,  ó  '¡•.bs'.óngiináe  de  indultarnos, 
observan dó  que  ahora. nú  hay  Censura  Previa,  y 
que  nadie  nos  impedirá  tratar  ú  los  impostores 
como  merecen.  No  hemos  heredado  la  paciencia 
de  Job  y  así  lo  probaremos,  si  los  órganos  del  par¬ 
tido  libcrtoldo  se  empeñan  en  no  respetar  nuestras 
¡  convicciones,  suponiendo,  como  lo  han  estado  ha- 
j  ciendo  eotr  el  permiso  de  la  Censura,  que  no  se 
|  puede  aquí  defender  la  legalidad  presente  sin 
j  acreditarse  de  vividor  y  aun  de  logrero. 

'  Y .  ;!o  creerán  mis  lectores?  Hasta,  se  invo- 

í  ce.  la  Ley  de  Imprenta,  en  la.  diatriba  que  rae  ha 
j  sugerido  estos  renglones,  y  se  dá  á  entender  que 
¡  nosotros  excitamos  el  odió  y  las  .malas  pasiones 
¡  (como  si  el  odio  fuera  buena,  pasión)  .contra  los 
j  supuestos  liberales.  Sería  lo  qué*  hubiera  que  ver, 
que  se  nos  denunciase  á  nosotros,  cuando  citarnos 
hechos,  para  deducir  sus  lógicas  consecuencias,  y 
que  se  premiase  á  los- que,  no  eonte'ntos  con  pedir 
un  régimen  contraía  o  A  la  Constitución,  nos  insul¬ 
tan  gratuitamente,  llamándonos  reaccionarios,  y 
tomando  nuestra  política  por  explotación,  mono¬ 
polio,  medro  personal  y  otras  lindezas  inspiradas 
por  la  ponzoñila  local,  que,  de  los'qne  habian  dé 
ser  periódicos  políticos,  hace  libelos  famosos. 

Dícese  luego  en  el  tal  artículo  que  hasta  al  Tri¬ 
bunal  de  Imprenta  lia  alcalizado  la  hostilidad  de 
los  reaccionarios,  por  haber  aquel  administrado 
justicia!!!  Es  cuanto  hay  qne  ver,  eso  de  afirmar 
qne  se  haya  metido  álguien  á  negar  la  justicia  del 
Tribunal  mencionado.  Lo  más  que  un  periódico 
ha  hecho  lia  sido  publicar  á  la  vez  dos  sentencias 
sobre  un  misino  asunto,  con  la  enseñanza  que  de 
ellas  se  desprende,  y  ya  he  dicho  yo  que  lo  que 
sacamos  en  limado  es  que  las  autonomías  predica¬ 
das  por  El  Triunfo,  en  el  intervalo  de  breves 
dias,  son  diferentes;  puesto  que  la  una  fué  conde¬ 
nada  y  absoluta  la  otra,  lo  cual  nada  tiene  de 
ofensivo  para  el  Tribunal  de  Imprenta.  Porque, 
¿es  ó  no  ’es  verdad  que  ambos  artículos  de  El 
Triunfo,  el  condenado  y  el  absuelto,  conteifian  la 
exposición  de  la  doctrina  autonómica  predicada 
por  dicho,  periódico?  Esto  es  exacto,  positivo,  in¬ 
negable,  y,  por  consiguiente,  sin  ofensa  de  nadie 
j  podremos  estar  y  e- taremos  los  amantes  de  la 
verdad  diciendo  un  dia  y  otro  dia  que,  según  la 
respetable  opinión  del  Tribunal  de  Imprenta,  la 
autonomía  que  El  Triunfo  recomendó. en  una  se¬ 
mana  atacaba- á  la  unidad  nacional,  y  la  que  adop¬ 
tó  en  la  semana  ,  ^Jgqiente  ya  no  contenia  dicho 
ataque,  de  donde  se' infiere  cuán  diversas  tuvieron 
que  ser  las  tales  autonomías. 

Mucho  respetan  los  liberloldos  al  Tribunal  de 
Imprenta  (en  público,  se  entiende,  que  en  sus 
conversaciones  privadas,  .quisiera  yo  ver  cómo  se 
portan)  y  nosotros  también  le  respetamos;  pero, 
sí  no  en  desdoro  de  dicho  Tribunal,  que  ségnra- 
,  mente  habrá  obrado  en  conciencia,  en  de-doro  del 
¡  partido  qiie  cambia  de  programas,  como,  si  la  po- 
!  lí tica  fuera  juego  de  niños,  existe  un  hecho  nota- 
•  bilísimo,  *el  d,e  los  dos  fallos,  porunodelos  cuales 
>  se  condena  y  por  ehotro  se  absuelve  la  autonomía 
de  El  Triunfo,  y  ese  hecho  está  llamado  á  tener 
j  grandísima  celebridad,  quiéralo  ó  no  lo  quiera  el 
partido  de  las  ci-<. lucí- ¡nes. 

Pero,  volviendo  al  relato  de  la  diatriba,  diré 
que,  según  El  Triunfo,  hacemos  mal  en  abrigar  la 
esperanza  de  que  el  Tribunal  Supremo  case#el  fa¬ 
llo  absolutorio,  que  él  está  seguro  de  ver  confir¬ 


mado,  y,  naturalmente,  Jo  mismo  cuando  La  Dis¬ 
cusión  se  jacta  de  que  no  pagará  las  multas  que 
se  le  impongan  por  contravenir  á  las  leyes,  que 
cuando  El  Triunfo  muestra  saber  de  antemano  lo 
que  hará  el  Tribunal  Supremo,  suelo  yo  exclamar: 
¡Pero  señor!  ¡Si  creerán  estar  agarrados  á  buenas 
aldabas  los  que  hablan  de  ese  modo! 

En  fin,  túgase  en  el  propio  artículo  la  cuestión 
de  insulares  y  peninsulares,  que  tan  mal  sienta  en 
los  liberloldos.  ¿Para  qué?  Para  provocar  verdades 
que  la  prudencia  nos  habia  hecho  callar  hasta 
ahora.  Nosotros,  sí,  podemos  entrar  de  lleno  ea 
esa  cuestión,  porque  profesamos  la  opinión  deque 
lo  -mismo  son  los  hijos  de  Cuba  que  los  de  la  Pe-, 
nínsula,  y  así  lo  demostramos  en  la  práctica;  pero 
la  fraternidad  de  los  liberloldos  tiene  límites  más 
estrechos.  Diga,  si  no,  El,  Triunfo  cuántos  son  los 
peninsulares  que  figuran  en  las  Directivas  del 
Colegio  de  Abogados,  del  Círculo  de  ídem  y  de 
otras  asociaciones  ajelas  á  la  política,  donde  sus 
correligionarios  dominan  por  el  numero,  y  enton¬ 
ces  hablaremos. 

Entre  tanto,  digna  de  meditación  vá  siendo  la 
táctica  de  dichos  señores,  consistente  en  el  insulto 
seco  y  desabrido,  con  qne  parece  que  se  han  pro¬ 
puesto  meterlo  todo  á  barato.  ¿A  qué  aspirarán 
con  semejantes  procedimientos?  ¿No  les  vá  bien 
con  la  Ley  de  Imprenta,  cuando,  á  pesar  de  ella, 
está  El  Triunfo  dirigiendo  á  todo  un  gran  partido 
injurias  que  van  siendo  intolerables?  ¡Ah!  Es  cla¬ 
ro:  si  con  esa  Ley  pueden  los  liberloldos  saciar 
su  sed  de  dicterios,  también  nos  es  lícito  á  nos¬ 
otros  hablar,  cosa  que,  por  lo  visto,  no  agrada  á 
nuestros  contrarios.  Así,  estos  deben  haberse  pro¬ 
puesto  hacer  porque  se  restablezca  la  Prévia  Cen¬ 
sure,  con  lo  cual  estarían  seguros  de  continuar  su 
propaganda,  sin  que  nosotros  les  molestásemos 
considerablemente;  y  no  yerran  en  el  cálculo,  pues, 
efectivamente,  si  la  tul  Censura  se  restableciese, 
La  Voz  y  el  Diario  tendrían  que  renunciar  á 
toda  polémica,  mientras  que  Don  Circunstan¬ 
cias . espontáneamente  dejaría  de  publicarse. 

— - -tó-* - , - 

¡LOS  14,000!!! 

*  — 

Ya,  dice  La  Discusión, 

Que  se  citó  á  su  partido, 

Para  nombrar  Dirección; 

El  cual,  sin  charla,  y  sin  ruido, 

Llevó  á  cabo  la  elección. 

No  tema  á'los  detractores 
•  El  liando  insigne  y  viril, 

Que  ha  juntado,  sí,  señores. 

¡Catorce  mil  electores! 

¡Y  aún  más  de  catorce  mil! 

Que  no  hay  exageración 
A  patentizar  me  obligo, 

Con  la  consideración, 

De  que  todo  eso  que  digo, 

Lo  dice  La  Discusión. 

De  manera,  que  no  habrá 
Un  dia  quien  les  alcorce,  » 

Si  catorce  mil  son  ya,  . 

Los  qne,  pocos  meses  bá, 

No  llegaban  á  catorce. 

¡Erizanse  los  cabellos! 

Pues  pronto,  si  áun  sin  asperjes, 

Progresos  hacen  tan  bellos, 

Ni  el  ejército  de  Jerjes 
Podrá  competir  con  ellos. 

En  fin,  <]e  I*1  inanición 
Cesó  en  ellos  el  amago; 

Pues  catorce  mil  ya  son; 

Número  que  yo  me  trago, 

Por  ser  de  La  Discusión. 
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US  DELACIONES 
— 

Ca-d  al  i 

entrar  en  prensa  el  anterior  níime*  i 

ro  de  este 

maño,  lies  Leo  i é  laccion  1a  noti- 1 

cía  de  la  v 

•  Dio 

n  1.1  señor  Rafael,  director  -de  La 

Vas  de  Cu 

le  modo  que.  para  podéisela-cotáu.»  ! 

r.icar  vo  á 

favorecedores,  tuve  que  acudir  al  ; 

tcthvso  ae 

ici  un,  aunque  no,  ahora  caigo  oír 

qne  lo  que 

fué  op  tar  al  estilo  telegráfico,  qv 

permite  -le 

au.'ho,  hablando  poco. 

Lo  aué  5 

lo  con  tan  elíptico  lenguaje,  os  que  ’ 

muchas  v« 

ices 

se  hace  incomprensible,  como  la 

conducta  d 

e  al 

¡¡anos  funcionarios  públicos,  y  así 

i'nrmKAM 

la  v 

erda  l  de  que  lo  barato  sale  caro, 

puesto  que 

en 

el  tal  estilo,  la  supresión  «de  mu- 

t  1  l 

ras 

se  hace  por  economía  de  -dinero.  J 

Temo"vo. 

por 

lo  tanto,  que  no  todo  lo  que  quise  j 

decir  se  ha 

¡tendido,  v,  para  remediar  la  taita,  1 

voy  á  repi 

•odn 

ir  el  párrafo,  poniendo  en  letra 

i» 

-  :!  ’  ■  i;)  lo  que  se  dió  á  luz,  y  eu 

la  ti  pos  ni  fi 

ia  or 

■linaria  loque  se  quedó  en  el  ti n- 

tero,  y  qu 

e  h: 

¡hiera  redondeado  bus,,  oraciones. 

Allá  vá. 

«Las  deb 

•'  de  E'  Tr,u  Lo  y  le  La  Discu-  l 

sion  surtid 

*on  e 

f-.\V>.  D.  Rafael  de  Rfael,  director 

de  La  Voz 

de  i 

f  ib  i  ha  sido  preso,  por  el  articulo 

paralelo  d 

e  Ja¿ 

=  dos  sentencias  del  Tribunal  de  I 

Imprenta. 

sobr 

e  .i  es  ó  -no  Icrjal  la  defensa  de  la  I 

!  cuando  ellos  estaban  delatando  al  director 

Je  Lt  Te'  :  •'uiKt;  pero  ¿cómo?  En  los  términos 
más  o’.ensivvs  que  p  n  d  o  -  eu ministra ríes  so  peculiar 
vocabulario,  v  s-'b:  1  >  es  que  eses  camaradas,  para 
nos  la  etier  t  estriba  principalmente  en  lo  ás¬ 
pe.  o  c. e  las  palabras,  el igen  de  estas'  las  unís  rucias  é 
injuriosas,  siempre  que  quieren  llamar  la  atención 
por  lo  vigoroso  de  sus  ataques.  lió  aquí  algunas 
[’nses  que.  sobre  ciertas  Pili! nías,  compasa  La 
P  <  ..0-e  bui  publicado  tres  c  cuatro  súel- 

tes  en  la  se  v: en  de  Pdilad /•'*,  que  pueden  califi¬ 
carse  de  v  nos  quedamos  cortos,  porque 

además  fien  -n  m u  i  >  de  otra  cosa  que ,  por  respeto 
fapibicn  d  la  c  ¿s  i,  «o  queremos  decir.  En  esos 
sueltos,  ó)  pihl  idas,  Din  Circunstancias,  de  una 
manera  '  •  ••  pugnante,  denuncia  .al  Fiscal 

de  imprenta,  &...»*gE<  decir,  que  del  modo  más 
como  ■)/)■  ni  bi  conforme,  pudo  decirse)  con 


Autor 
en  lib 


v  le 


la  verdad  es  que  la  prensa  no  debía  exponerse  A 
que  la  calificasen  de  una. manera  tan  dura.»  «Com¬ 
prendemos -que  e<te  hecho  no  ha  podido  llevarse 
á  cabo 'en  la  rodaeeion  de  D.  Circunstancias,  mas 
que  abusando  de’  estado  de  perturbación  y  postra¬ 
cionen  que.  par  candi  de  sus  achaqws,  se  encuentra 
■  l  director  de  aqu-d  periódico.  Nosotros  lo  lamen- 
.  Luego  le  luí  puesto  tamos  v  deploramos;  pero  tenemos  necesidad  de 


■'  :  i.  y  nos  i  gra  ios.  Bajo  las  protestar  contra  el  hecha,  porque  no  queremos  ex- 
■  ■  ■  •  cd  n  m  •  acrt(or  que  lia  j  ponernos  á  que  se  nos  considere  ■cómplices  ó  cncu- 

■-  ■  •  /'  h  .  I  •  :i:i  o«m  -"o,  por  do  cual  es-  ¡  bridares  de  él.  El  hombre  no  debe  encontrar  nunca 

t muy  de  la  eos  i  rara,  como  •  excusas  para  proceder  contra  las  leyes  de  la  digni- 

E-  Tri  ■  -y),  ■  oca !:nfona  lo,  cada  j  p/aid  y  del  honor.  Protestamos,  pues,  contra  la  de¬ 


vez  acentúa  más  el  tono  de  libelo  que  ya  habia  to¬ 
madlo.  Insulta,  amenaza  y  se  las  promete  felices. 

Allá  veredas,  dijo  Agrá  jes.* 

Queda,  pues,  claramente  expresado  lo  que  en  el 
telegrama  se  quiso  decir;  pero,  por  si  hacen  falta 
•  más  explicaciones,  las  daré,  ahora  que  cuento  con 
tiempo  y  eápacio  para  todo. 

Lia  n  bu  yo  d- '  ic iones  á  las  indicaciones  hechas 
por  El  Triunfo  y  La  Discusión,  sobre  lo  justo 
que  sería  encausar  al  señor  Rafael,  y  en  ello  no 
hacia  más  que  atemperarme  al  criterio  de  los  ci¬ 
tados  periódicos,  que  me  habían  tratado  A  mí  de 

repetir-é  millones  de  ve-  del  compañerismo,  de  la  dignidad  y  del  honor 
■ni  disi  ulir;  le  don  le  a  las  cuales  ofrecían  atenerse  hasta  exhalar  el  úl- 
re-ult;.!  a,  i  mi  modo  de  ver,  que,  existiendo  una  j  timo  suspiro. 

gl  vuto-  Hubo,  con  {.ido  uña  diferencia,  y  consistió  en 

'  .  i‘  d  ■  lo  por  1  que  la  delación  hseha  por  Don  Circunstancias 

L  *  ■  ho  di  ó  ningún  resivltaclo,  por  mis  qiie  afectase  al 


¡ación feroz  de  Don  Circunstancias.». 

Conque  ya  mis  lectores. v©¡n  hasta  qué  punto  se 
mostró  enérgico  el  apéndice  vespertino  de  El 
Triunfo,  al  invocar  las  leyes  del  compañerismo,  de 
la  dignidad  y  del  honor,  para  protestar  contra 
uno  de  mis  actos;  y,  cosa  singular,  ai  mismo  tiem¬ 
po  que  tan  apasionadamente  afeaban  los  órganos 
liberto  Idos  íiqnel  lo  que  tornaban  por  ,  vil  delación, 
estaban  ellos  delatando  al  director  de  La  Voz  de 
Cuba,  óriginalid  id  que  sólo  puede  explicarse  por 
el  estado  de  perturbación  y  postración  de  sus  re¬ 
dactores,  que  tan  pronto  echaron  en  olvido  las  le- 


pumo 
drá  d< 


y,  po; 

■  que  la  prueba  de  que  el  tal  grito  no  era 
stá  en  que  no  se  ha  denunciado-,  pero 
yo  contestaré  diciendo  que  esa  es  una  demostra¬ 
ción  d posterioñ  de  las  que  me  convencen  poco; 
pues,  en  efecto,  que  el  grito  de  ¡viva  la  autonomía! 
no  m  haya  denunciado,  no  prueba  que  no  debiera 
denunciarse, 
mer  grade 
la  buena 
miércoles 
•  cribir 
dreunsta 


if 


y  su  apene 
tí  r  que  el 
¿y  Anticip 
ensayar  1c 
vespertino 
medio  á  los  an 
de  mal  gusto  v 


rio,  d-nun  :¡;  ble.  Se  me  po-  !  orden  público,  puesto  que  se  trataba  de  un  grito 

subversivo-,  pero  la  quq  hiciera  tí*/'?/  Tfiunfo  y  La 
Discusión,  sí,  produjo  el  efecto  que  los  delatores 
apetecían,  toda  ves  que  al  director  de  La  Voz  de 
Cuba  se  le  puso  preso.  ¿Porqué?  Yo  no  lo  sé,  ni 
creo  que  llegaré  á  saberlo  nunca.  Respetable  es 
el  Tribunal  de  Imprenta,  que  El  Triunfo  y  La 
mo  era  -  .deci  sivo  en  pri-  Discusión  veian  vulnerado  por  L  i  Voz  de  Cuba; 
i.-,  'pie  de  lo  ¡cacado  se  saca  es  pero  ¿serán  mé  ios  respetables  la  Constitución  de  la 

a  {  uiódico  que  el  ;  Monarquía  y  la  paz  pública  que  resultaban  atacad 
.  él  -  iversivode  ¡viva  la  anJ.ononii  t ! 
'ó  !e  ]  al  Don  lanzado  por  el  primero  de  los  periódicos  citados? 
*Wi  lajus  f  ■  libertol-  Además, '  ¿merecerá  la  delación  tenerle  por  v>l  y 

*  • '*  •  •'  ó  i  ■'  '•  ■-'■■<>'■“■  cía-  contraria  á  las  leyes  del  honor,  de  la  dignidad  y 

■  :  '  .  ■  •  ¡-  ¡o  que  e!  rclcndo  del  compañerismo,  cuando  rio  surte  ningún  efecto, 

y  pasará  por  muy  conforme  con  dichas  leyes,  y 
■  ..  El  Triunfo  de  consiguiente,  por  muy  noble  y  gloriosa  cuando 
.  q¡¡e  bu  -no  es  adver-  dá  por  resultado,  no  la  simple  denuncia  de  un 

;  ,  y..  ¡;l  V;ioi.  tiene  un  Supiera  . a-  escrito,  sino  el  encarcelamiento  de  un  escritor?  Tan 

]].,  ■;  ni'  ■>.  p=t a  en  él  extraño  carácter  vá  tomando  la  moralidad  política, 
:  y  un  apéndice  que  quizá  las  cosas  deban  ya  entenderse  de  ese 

>.  r.,,ra  ofender  por  su  modo,  y  me  afirmo  en  esta  opinión,  al  ver  que  los 
T  Cm.  n.  cor.  cuchi; ÍUPe-:  periódicos  que  drUibiroñ  á  un  escritor  retrógrado, 
.  fcV.ma)  ir.  o-  trataron  de  de-  no  parando  hasta  que  lograron  verle  preso ,  siguen 


teniéndose  por  los  más  liberales  de  ambos  mundos. 

Consto,  de  todas  maneras,  que  El  Triunfo  y  La-, 
Discusión  debitaron  al  director  de  L  i  Voz  de  Cu¬ 
ba.  Conste  que  los  delatores  consiguieron  ver  su- 
petición  atendida,  y  conste,  por  último,'  que  ha¬ 
biendo  aquí  escritores  que  estiman  de  diverso 
modo  la  legalidad  vigente,  el  primero  de  ellos  que 
ha  tenido  la  satisfacción  de  verse  prese** por  hacer 
uso  de  su  pinina,  no  es  de  los  que  combaten,  sino 
,  de  los  que  defienden  la  expresada  legalidad,  fenó¬ 
meno  que -deben  tener  m  uy  presente  los  políticos 

que  se  entreguen  á  especulaciones .  filosóficas-. 

sobre  la  situación  que  atravesamos. 

En  cuanto  á  lo  de  la  fianza-,  es  de  celebrarse 
que  la  hubiera:  pero  ¿no  valdría' más  que  el  señor 
Juez  no  la  hubiera  creólo  necesaria?  Cuando  se 
trata  de  hechos  que,  Aun  en  el  caso  de  constituir 
delito,  sólo  pueden  conducir  Anua  leve  penalidad, 
la  legislación  y  la  práctica  tienen  ,  en  cuenta  bis 
j  condiciones  del  individuo,  para  exigir  fianza  ó- 
prescindir  de  ella,  y  eso  es  natural,  porque  puede 
un  hombre  de-  mala  vida  no  acudir  cuando  sea 
llamado;  pero  ¿hay  quien  suponga  que  una  perso¬ 
na  de  arraigo  vaya  á  sustraerse  A  la  acción  de  la 
justicia ,  por  huir  de  un  castigo  insignificante,  en 
la  hipótesis  de  esperarlo?  Pero,  Aun  en  el  supuesto- 
de  estimarse  indisp-ensábleja  fianza,  lo  que  proce¬ 
día, .en  mi  concepto,  era  decir- al  acusado  que  la 
prestase,  si  no 'quería  jr  A  la  prisión,  y  no  lo  que  se 
hizo,  que  fuá  comenzar  por  prenderle  y  exigir  la 
garantía  para  ponerle  en  libertad;  y  en  prueba  de 
la  imparcialidad  que  me  guía,  diré  que  las  últi¬ 
mas  consideraciones  apuntadas  respecto  al  caso 
del  señor  Rafael,  se  extienden  al  del  señor  Gi- 
barga. 

El  resto  del  telegrama  no  exige  explanaciones. 
Todo  el  mundo  comprenderá  la  alegría  de  los  que 
abogan  por  la  cosa  rara,  cuando  vén  que  se  pren¬ 
de  A  un  amigo  de  lo  existente,  alegría  que  sería 
mucho  mayor  si  se  hiciera  lo  mismo  con  todos  los. 
que  pensamos  como  ei  preso,  y  no  hubiera  Diario 
de  la  Marina,  ni  Voz  de  Cuba ,  ni  Ciclón,  ni  Don' 
Circunstancias,  ni  nadie  que  contestase  A  los 
elocuentes  libelos  que  escriben,  contra  los  picaros 
conservadores,  aquellos  liberales  bravos  que  tienen 
por  alta  prueba  de  patriotismo  el  haber  estado 
largo  tiempo  .en  la  insurrección,  que  miran  en  el 
que  eso  ha  hecho  uno  de  sus  más  gen  ni  nos  repre¬ 
sentantes,  y  que,  como  dice  el  señor  Conté,  con  la 
aprobación  de  El  Triunfo,  creen  que  no  habrá  nada 
de'  malo  en  que  la  autonomía  que  piden  lleve  A  este 
país. A  la  independencia. 

Falta  el  remate,  que  es  clarísimo  también.  El 
Triunfo,  en.  efecfo,  está  hecho  un  Fierabrás.,  Sus 
artículos  son  ya  diatribas :  Al  escribir  éstas,  ense¬ 
ña  los  puños,  con  cuyo  sistema  está  seguro  de 
acreditar  él  nombre  que  lleva,  ó  de  ameritarlo, 
como  él  diría,  y  para  casos  como  ese  me  parece  A 
mi  que  se  inventó  aquello  de:  Allá  veredes,  djc* 
Agrajes. 


-n  la  Rt 
La  Bis 


DICHOS  y  HECHOS. 


Las  descripciones  que  he  léido  en  los  periódi¬ 
cos  últimamente  llegados  de  la  Península,  de  las 
brillantes  fiestas  en  celebración  del  segundo  cen¬ 
tenario  de  Calderón  de  la  Barca,  me  han  llenado 
el  corazón  -de  entusiasmo  y  alegría.' 

Leyendo  cosas  que  tanto  honran  y  enaltecen 
A  mi  patria,  créanlo  ustedes,  ha  habido  momentos, 
en  que  he  Sentido  impulsos  de  llorar. 

Y  si.  alguno  de  ustedes  no  ha  sentido  iguales 
impulsos,  es  que,  lejos  ele  España,  la  vá  olvidan¬ 
do  poco  A  poco.. 

Si  yo.,  por  desgracia,  no  fuera  español,  en  pre¬ 
sencia  del  grandioso  espectáculo  que  acaba  Espa- 
!  ña  de  dar  al  mundo,  hubiera  deseado  serlo. 
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Si,  señor,  sin  la  menor  aprensión  hnbiera  cara- 
dado  mi  nación  lidad  de...  ynnkeé,  os  una  com-pa- 
■acion,  por  la  honrosa  nacionalidad  de  Español. 

Locos  están  los  que  piensan  que  hay  seres  tan 
ngratos,  que  dejarían  con  gusto  de  ser  españoles. 

En  un  momento  de  extravío  se  blasfema  de  ¡ 
)ios  y  hasta  se  le  niega;  pasad  ó  el  furor  que 
iega  nu estros* ojos,  bien  pronto  blasfemos  y  ateos  j 
os  elevan  al  cielo,  para  exclamar:  ¡Oreo  y  te  ado-  ; 
o!  Con  los  extraviados  que  .en  un  momento  de  ; 
duci nación  reniegan  de  su  patria,  {«asa  lo  mismo;  I 
mandola  conciencia  les  grita:  ¡hijos  extraviados!  j 
10  pueden  ménos  de  dirigirse  á  su  patria,  (lición-  ¡ 
jola: 

¡Madre;  tuya  es  rni  vida! 

Yo,  para  evitar  descarríos  v  alucinaciones,  todos 
os  dias,  al  levantarme  de  la  cania,  digo  en  ac¬ 
ión  de  gracias  al  Creador: 

¡Alabado  sea  Dios! 

Y  enviando  un  recuerdo  de  amor  á  mi  patria, 
prosi  gó  muy  qu edito: 

i  ¡Viva  España! 

Aquí  no  hemos  dado  grandes  ‘pruebas  ostensi¬ 
bles  de  la  admiración  y  respeto  que,  sin  duda, 
n funde  en  nuestros  pechos  el  -nombre  egrégio  de  ¡ 

Cal  <  le  ron . 

Pero  eso  consiste  .solamente  en  que  las  costum  ¡ 
nei  no  son  iguales  en  todas  las.  latitudes ,  j. 

No  admitiendo  esto;  sería  imposible  la  explica¬ 
ción  del  fenómeno. 

La  ardiente  temperatura  tropical  nos  tiene  atii- 
piiíados.  El  entusiasmo  no  se  patentiza  aquí  con 
bullicioso  júbilo  ni  con  aparatosas  ostentaciones. 

Los  criados  de  nuestras  casas  sudarían  el  quilo 
¡¡i  se  entretuvieran  en  mover  las  pesadas  colga- 
1  tiras  con  que  hubiéramos  deseado  engalanar 
ventanas  y  balcones. 

Y  los  cajistas  de  nuestras  imprentas,  ¿cómo  hu¬ 
bieran  levantado,  sin  exponerse  á  reventar,  las 
\.normes  piezas  tipográficas  destinadas  á  orlas  y 

príiámentos? 

Las  sociedades  literarias,  los  ateneos  y  las  socie¬ 
dades  recreativas,  ¿dónde  hubieran  hallado  un 
solo  poeta  que,  á  la  temperatura  media  de  trein¬ 
ta  y  seis  grados  centesimales,  acometiese  la  em¬ 
presa  de  componer  unas  malas  seguidillas  en  llo¬ 
rar  Jel  poeta  dramático  más  preclaro  que  han 
¿o® o ciiío  y  admirado  las  edades? 

¡P  ¿No  hubiera  sido  un  crimen  do  lesa  pirotecnia , 
venir  á  acrecentar  el  calor  natural  que  nos  abra¬ 
sa,  con  el  espectáculo  público  de  quemar  una  do¬ 
ne  ni  ta  Je  vistosos  fuegos  artificiales? 

Y  ante  calor  tan  asfixiante,  ¿qué  músico  se  lin¬ 
dera  atrevido  á  soplar,  sin  grave  riesgo  de  eva¬ 
porarse? 

¿Qué  -autoridad  hubiera  podido  abandonar  la 
nnelle  mecedora,  sin  escocerse  de  una  manera 
amentable? 

¿Ni  cómo  Buron,  por  ejemplo,  que  actúa  en  el 
hermoso  teatro  de  Paviet,  hubiera  osado  poner 
m  escena  ¿1  drama  inmortal  de  Calderón,  La 
pida  es  sueño,  estando  cómo  estábamos  avocados 
í  la  cacareada  conjunción  de  los  planetas?  (1) 

Ahí  tienen  ustedes  las  causas  principales  que 
lie  lian  opuesto  á  que  en  la  Habana  celebráramos 
dignamente  el  segundo  Centenario  del  ilustre 
poeta  español. 

Todo  ha  sido  cuestión  de  temperatura. 

Por  lo  demás,  no  haya  el  más  leve  asomo  de 
[Luía;  ha  reinado  en  la  Habana  un  entusiasmo 
iácito  que  dá  tres  y  raya  al  entusiasmo  indes- 
liriptibTe  dé  todos  los  madrileños  habidos  y  por 
laoer. 

¡Ha  sido  mucho  entusiasmo  el  nuestro! 

LA  VIDA* ES  SUEÑO. 


Soneto. 

¡Qué  es  la  vida ?  Un  frenesí. 

¿Qué  es  la  vida?  Una  ilusión. 

.  Una  sombi'a ,  una  ficción . 

Calderos  de  la  Barca., 

Y  dijo  Calderón:  la  vida  es  sueño 
Y  los  sueños  son  sueños  solamente; 

(1)  Después  de  escritas  estas  líneas,  conocimos  el  pen- 
amieuto  de  dar  en  el  teatro  de  Payret  la  fiesta  dra¬ 
mática  en  honor  de  Calderón,  qne  todos  los  periódicos  lian 

•noticiado. 

Felicitamos  cordialmento  á  su  iniciador,  al  distinguido 
ctor  señor  Buron,  á  los  vates  que  tomen  parte  en  esos 
i legos  florales,  y,  sobre  todo,  al  que  merezca,  ajuicio  del  | 
ompetente  Jurado,  la  rosa  de  oro  ofrecida. 


Obrar  bien,  Aun  soñando,  es  lo  prudente, 
Por  si  se  alcanza  un  despertar  risueño. 
«Sueño  es  la  vida»,  con  tenaz  empeñe 
Rejai  te  sin  cesar  toda  la  gente, 

Y  así  lo.  afirma,  cuando  vé  patente 
La  realidad  amarga  de  ese  ensueño. 

Si  sueños  son  los  triunfos  del  osado, 

A  que  ante  el  vicio  la  virtud  (laquea,  i 
iT  que  al  talento  la  lisonja  humilla; 

Si  vivir  es  soñar,  sueño  es  pesado 
El  de  I  a  vida,  y  permitid  que  crea 
Que  es  ún  sneñ  >  que  raya  en  pesadilla! 


— No  me  negará  usted,  objeté,  que  eso,  por  lo 
menos,  revela  una  memoria  descomunal. 

—  No  lo  niego,  y  bastaría  esa  memoria  para  ha¬ 
cer  su  celebridad,  si  ese  niño  no  tuviera  tan  ma¬ 
duro  juicio  corno  portentosa  memoria. 

Y  diciendo  y  haciendo,  mostróme  á  continua¬ 
ción  una  serie  de  epístolas  críticas  sobre  algunas 
obras  de  Montesquieu,  escritas  en  el  más  correcto 
estilo  cervantino,  v  debidas  á  la  pluma  de  un  ni¬ 
ño  de  diez  años  llamado  Marcelino  Menendez  y 
Pejayo. 


'  •  •  Sí  ' 

*  * 

Ahora  que  tanto  se  viene  hablando  de  Marce¬ 
lino  Menendez  y  Pelayo,  joven  de  asombroso  ta¬ 
lento  y  de  inás  asombrosa  erudición,  cuya  mejor 
cualidad  es,  en  mi  concepto  humilde,  no  ser  del 
agrado  de  los  Varonas  ni  de  los  Cortinas,  sabios 
de  nuevo  cuño  que  no  lian  acertado  A.  digerir  todo 
lo  que  lian  tragado,  paréenme  cosa  de  actualidad 
referir  A  los  lectores  de  Don  Circunstancias  al¬ 
gunos  hechos  referentes  á  ese  prodigio  de  la  natu¬ 
raleza.  asombro  de  todos  les  sabios  del  mundo, 
excepción  hecha  de  Cortina  y  de  Varona. 

Se  refieren  á  su  vida  íntima,  y  de  fijo  agrada¬ 
rán  al  que  los  Iqyore,  porque  conciernen  á  joven 
tan  notable. 

»  Estos  hechos  tienen,  además,  la  ventaja  de  ser 
completamente  nuevos;  ni  libros  ni .  periódicos 
han  podido  relatarlos  en  ninguna  de  las  muchas 
biografías  que  se  han  escrito  de  Menendez  Rele¬ 
yó.  De  algunos  <le  ellos  tiene  noticia  muy  escaso 
número  de  personas;  de  otros,  solamente  Menen¬ 
dez  y  yo  podemos  acordarnos. 

No  vayan  ustedes,  á  figurarse  que  es  de  muy 
alta  importancia  lo  que  iré  diciendo. 

Si  Menendez  Pelayo  no  hubiera  llegado  á  ser 
una  notabilidad  europea,  las  noticias  que  estoy 
anunciando  no  tendrían  más  interés  que  si  se  re¬ 
firiesen  á  Perico  el  de  los  Palotes ;  pero  como  se 
refieren  á  mi  español  qne,  contando  apenas  vein¬ 
ticuatro  años,  es  profesor  de  Literatura  Española 
en  la  Universidad  Central  de  la  Córte,  es  acadé-' 
mico,  de  la  Lengua  v  es  autor  de  apreeiadísimas 
obras  que  se  leen  con  avidez  en  todas  partes  y 
se  traducen  á extranjeros  idiomas,  el  asunto  varia 
mucho  de  especie. 

Entro,  pues,  en  materia. 


Era  cuando  Marcelino  Menendez  y  Pelayo  es¬ 
taba  terminando  los  estudios  de  las  primeras  le¬ 
tras,  y  gastaba  por  aquel  entonces  pantalones 
cortos. 

Contaba  á  la  Sazón  de  ocho  y  medio  á  nueve- 
años,  y  era  ya  el  asombro  de  cuantos  teníamos  el 
gusto  de  conocerle. 

Un  dia  le  encontré  leyendo  una  edición  en  dos 
tomos  de  Pon  Quijote  de  la  Mincha. 

Al  dia  siguiente,  le  encontré  leyendo  el  mismo 
Pon  Quijote  de  la  Bfancha. 

Un  mes  después  le  encontré  leyendo  la  obra  in¬ 
mortal  de  Cervantes. 

— Mucho  te  gusta  ese  1  ib.ro,  le  dije  una  tarde. 

— Me  gusta  inás*.,»u6fi testó  el  chúmelo,  que  to¬ 
dos  los  libros  que  me  ha  regalado  papá. 

— ¿Cuántas  veces  le  has  ¡«ido? 

— Muchas  .  no.  recuerdo  cuántas . ¡ya  me 

lo  sé  de  memoria! 

— ¿De  veras? 

— Sí. 

—  A  ver,  trae . empieza. 

Abrí  el  primer  tomo,  y  mi  asombro  no  recono¬ 
ció  límites  viendo  que  vne  decía,  de  memoria  los 
seis  primeros  capítulos  de  esa  obra  incomparable. 

Ojeé  el  libro  al  azar,  díjele  los  comienzos  de  va¬ 
rios  párrafos,  y  Marcelino  los  continuó  sin  errar 
un  punto  ni  una  coma. 

¡Y  si  vieran  ustedes  con  qué  entonación,  con 
qué  sentido  recitaba  la  prosa  inimitable  del  más 
grande  de  los  novelistas! 


Año  y  medio  después,  cuando  contaba  diez 
Marcelino,  hablábamos  de  su  portentoso  ingenio, 
un  distinguido  abogado,  que  hoy  está  entre  nos¬ 
otros,  y  un  servidor  de  ustedes. 

Díle  cuenta  de  lo  que  dejo  dicho,  sabiendo  que 
con  ello  le  daría  mucho  placer,  pues  siempre  i’né 
el  abogado  gran  admirador  de  Menendez.  Cuando 
concluí  de  hablar  y  esperaba  que  se  maravillase, 
me  dijo  con  la  mayor  frescura: 

— ¡Eso  nada  tiene  de  particular! 


Pasáronse  algunos  años. 

Menendez  había  cursado  con  nunca  visto  apro¬ 
vechamiento  las  asignaturas  corresoondientes  al 
Bachillerato  en  Artes. 

La  suerte  nos  llevó  á  estudiar  juntos  en  la  Uni¬ 
versidad  de  Barcelona,  don  le  reanudamos  con 
fuertes  lazos  nuestras  amistades  de  la  infancia. 

Por  ser  vo  algo  más  talla  lito  que  Menendez  y 
porque  siempre  le  merecí  muv  particulares  sim¬ 
patías,  honraba  él  la  casa  de  mi  patrona  visitán¬ 
dome  todos  los  domingos. 

Allí  fué  donde  me  recitó  entero  un  poema  suyo, 
de  asunto  histórico,  escrito  en  octavas  reales  que 
no  bajaban  riel  número  d«  trescientas,  y  que  son, 
de  seguro,  las  más  robustas  é  inspiradas  que  yo 
he  leído  en  habla  castellana. 

Aquel  poema,  que  debió  haber  visto  la  luz  pú¬ 
blica  én  la  Revista  Coníemp  >ránea,  si  mal  no  re¬ 
cuerdo,  fue  retirado  por  su  autor  dias  después  de 
haber  sido  llevado  á  la  redacción  «le  ese  periódico, 
á  consecuencia  «le  no  haberle  satisfecho  la  forma 
que  se  pretendía  dar  á  su  publicación. 

Entonces  tenía  Menendez  diez  y  siete  años. 

Hablo  de  ese  poema  inédito  para  hacer  obser¬ 
var  una  particularidad  qne  advertí  siempre  en 
mi  querido  amigo. 

Era  entonces  bastante  tartamudo  (defecto  que 
ha  logrado  corregir  casi  en  absoluto)  v  en  sn  con¬ 
versan  m  familiar  se  echaba  de  ver  en  seguida  la 
gran  dificultad  con  que  luchaba  al  pronunciar  las 
palabras;  perp  esa,  di  fien  Dad  desaliare  :ia  siempre 
que  recitaba  versos  ó  perío  l  >s  de  obras  propias  ó 
extrañas,  lo  que  tuve  ocasión  de  notar  oyen  lole 
recitar  su  magnífico  poema. 


Pero  llegó  el  verano  del  año  de  1872;  yenton- 
ces  tuvo  lugar  lo  más  sorprendente  «le  cuanto  voy 
contando  y  de  cuanto  contaré,  pir  hoy,  de  la  vida 
particular  del  jóven  académico. 

Este  rasgo  caracteriza  á  Menendez-  Pelayo  en 
la  época  á  que  me  estoy  refiriendo. 

Concluidas  felizmente  las  amarguras  por  las 
cuales  atraviesan  los  estudiantes  en  el  mes  de  los 
exámenes,  arreglamos  nuestros  cofres  estudianti¬ 
les,  con  lo  cual  quiero  decir,  muy  escasos  de  ropas, 
v  desde  Barcelona  nos  dirigimos  en  ferrocarril  á 
Zaragoza. 

En  la  heroica  ciudad,  se  celebraban  la  noche 
de  nuestra  llegada  grandes  festejos  y  regocijos  pú- 
bieos,  y  vo  estimé  conveniente  proponer  á  M  uve- 
lino  que  pasáramos  la  noche  de  claro  en  en  claro. 

No  aceptó  mi  proposición  Menendez,  que  siem¬ 
pre,  hasta  cuando 'era  estudiante,  manifestó  gran 
dosis  de  formalidad,  y  se  retiró  á  dormir,  dicién- 
dome: 

— Chico,  ími ñaña  debemos  madrugar  para  to¬ 
mar  el  tren  de  Madrid. 

— Cierto;  pero  ya  dormiremos  en  el  camino. 

— Dormirás  tú,  qne  vo  no  acierto  á  pegar  los 
ojos  con  aquel  traqueteo  incesante.  Conque  quéda¬ 
te  si  lo  prefieres,  que  yo  me  retiro  con  mis  honores. 
Qne  te  diviertas. 

—  Que  descanses. 

Y  nos  separamos. 

La  del  alba  sería  cuando  emprendimos  nuestro 
viaje  á  Madrid. 

Aquello  que  yo  habia  dicho  «le  dormir  en  el 
camino  no  resultó  ser  cierto. 

¿Quién  duerme,  viajando  con  Marcelino? 

Arribamos  sin  novedad  á  los  Madriles,  donde 
estuvimos  muy  pocas  horas,  porque  el  tren  salía 
-para  Santander  á  las  ocho  de  la  noche. 

Diónos  la- desgracia  por  compañeros  de  viaje  á 
un  marqués  me  lio  arruinado  y  á  un  diestro  muy 
conocido,  que  iban  á  P  delicia,  el  uno  á  matar  to¬ 
ros  y  ehotro  á  aplaudirle. 

Toda  ¡a  santa  noche  fueron  discutiendo  á  voz 
en  grito  sobre  las  dificultades  «le  las  suertes  de 
volapié ,  de  aguantar  y  <le  recibir.  , 

El  marqués  presumía  de  gran  inteligente  en 
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materia  Je  caernos,  y  áun  tenia  sus  pujos  Je  ma-  \ 
tuor,  pues  nos  Jió  el  gran  bromazo  con  la  narra- 
cion  circunstanciada  Je  sns  aventuras  taviromá- 
. juicas  en  ].\  ;  u- >-  v  de  los  Campos  Elíseos 
«le  MadriJ. 

Eran  las  Jos  Je  la  madrugada,  y  aquellos  eter-  i 
nos  Jiscutidores  no  se  habían  dado  punto  de  re-  j 
pttso.  Yo,  empleando  una  frase  tan  vulgar  como.) 
gráfica,  me  caia  Je  sueño. 

Marcelino  se  sonreía,  como  diciendo: 

— ¡Fastidiarse,  v  haber  dormido  en  Zaragoza! 

Condolido,  sin  duda,  de  mi  situación,  se  acercó  ! 
&  nii  asiento,  y  en  son  de  broma,  me  preguntó: 

— ¿No  duermes,  hombre?  i 

— ¿Y  «juién  se  cuida  del  cambio  Je  Falencia? 

Bueno  es  advertir  que  los  viajeros  procedentes 
de  Madrid,  cambiaban  Je  tren  en  Falencia,  y  el 
deece-  :e  continuaba  con  los  viaje¬ 

ros  Je  León  v  estaciones  intermedias  entre  esa 
ciudad  v  Falencia.  Por  esta  razo»  deeia  yo  ;i  Me- 
nendez  que  amen  $■'  cuidaba  del  cambio  ds  A- 

A  lo  cual  él  contestó: 

— Duerme  descuidado;  yo  te  despertaré. 

Colmándole  «le  bendiciones  me  arrellané  muy 
cómodamente  en  un  ángulo  del  coche. 

Aún  recuerdo  las  últimas  palabras  que,  al  co¬ 
ger  el  sueño,  escuché  al  marqués  y  al  torero. 

— Desengáñate,  Jecia  el  marqués;  si  alguno  te 
dice  que  el  Sah'aor  A)  rtdbe  á  un  bicho,  dile  que 
el  marquí*  te  ha  dicho  á  ti  que  lo  que  hace  el 
Silvaor  es  aguantar. 

— Argana  corná  es  la  que  aguantará  ese  paholi  j 
«leí  toreo  fino: — respondió  el  diestro  que  no  era  ¡ 
muy  i  artidario  de  la  escuela  de  Fruteado — en  j 
cr  mundo  no  hay  quien  se  traiga  las  cosas  del 
Rafael  (2)  pa  ¿ »  faena  de  telón  ni  pa  meter  er 
braso  cuando  suena  er  clarín  de  úrtima  hora! 

•  Y  después  de  oir  esto  me  quedé  profundamente 
dormido. 

— A  las  tres  y  m  o  más  ó  ménos,  debía¬ 

mos  llegar  á  Palencia,  donde,  como  ya  creo  haber 
indicado,  cambiaríamos  de  tren  y  d^  vía  los  que 
íbamos  á  Santander. 

Marcelino  me  habia  dicho:  duerme  tranquilo ; 
yo  te  despertaré. 

Confiado  en  su  palabra  me  dormí,  y  hasta  creo 
que  soñ.é  que . me  embestia  un  toro! 

¡De  tal  modo  me  hablan  impresionado  las  pa- 
1  abras  del  lidiador  en  su  discusión  con  el  marqués! 

Pero. ..¡ahora  viene  lo  más  gordo! 

De  pronto,  sentí  que  me  golpeaban  suavemente 
en  el  hombre. 

—  Ya  hemos  llegado  á  Palencia!  pensé,  supo¬ 
niendo  erróneamente  que  era  Menendez  el  que 
me  despertaba. 

— ,Los  billetes,  caballeros!  dijo  con  voz  gangosa 
un  empleado  de  la  línea. 

Entregúele  los  nuestros,  fué  á  marcarlos  con  un 
sacabocado1 2:  pero,  antes  de  hacerlo,  exclamó  con 
extrañeza: 

— ¡Van  ustedes  pasados! 

— ¿Cómo  posados?  coiflesté  yo,  adivinando  lo  i 
que  habia  sucedido. 

— Sí,  pa  ados:  porque  batí  debido  ustedes  cam-  \ 
Liar  en  Falencia  y  no  lo  han  hecho. 

— ¡Caracoles!  exclamé  azorado,  ¿pues  dónde  es-  i 
tamos? 

— Muy  cerca  de  Villaumbraies,  á  donde  llega¬ 
remos  antes  de  dos  minutos. 

Nuestra  situación  no  podía  ser  más  horrorosa. 

Marcelino,  á  pesar  de  sus  promesas,  se  habia 
dormido.  Pasamos  por  Palencia  sin  darnos  cuenta 
de  ello,  y  estábamos  á  dos  estaciones  de  esa  ciu¬ 
dad  y  en  plena  línea  de  León. 

El  ferrocarril  paró  en  aquel  momento. 

— ¡Villaumbraies! ¡Un  minuto!  gritó  un  mo¬ 
zo,  que  hacia  en  aquella  parada  de  jefe,  de  mozo, 
de  expendedor  de  billetes,  de  pesador  de  equípa¬ 
les.  de  ingeniero,  de  telegrafista  y  de  todo. 

—¿Y  qué  hacemos  nosotros  ahora?  pregunté  en 
tono  lastimero  al  revisor  de  billetes. 

Era  el  hombre  de  carácter  bondadoso,  y  en  vez  j 
de  imponernos  la  correspondiente  multa,  tuvo  { 
lástima  de  nosotros,  lo  cual  reconocí  en  que  nos 
dijo: 

— Apeense  ustedes  aquí  v  vuelvan  andando  á 
Palencia,  donde  podrán  ustedes  tomar  el  tren  mix¬ 
to  que  llega  á  las  nueve,  con  dirección  áSanéander. 

Dimos  las  gracias  á  aquel  modelo  de  empleados 

(1)  Frascuelo. 

(2)  Lagartijo. 


tinos  v  atentos,  y  nos  apeamos  en  Villa-umbrales. 

Lucían  los  primeros  albores  del  di  a  y  hacia  un 
frió  más  que  regular. 

En  Castilla,  á  las  cinco  de  la  mañana,  hace  frío 
enul  mes  de  Julio. 

Solos  en  la  linea  y  con  las  respectivas  narices 
Je  color  Je  tomate,  estábamos  Menendez  y  yo 
frente  á  frente. 

A  haberme  dejado  arrebatar  por  los  primeros 
impulsos  de  mi  indignación,  hubiera  perecido,  víc¬ 
tima  de  mi  furor,  eí  embrión  Je  la  más  preciada 
Je  nuestras  modernas  glorias  españolas. 

El  frió  calmó  poco  á  poco  mis  homicidas  arre¬ 
batos. 

Y  con  acento  reposado,  pero  solemne,  dije  á 
Menendez: 

— ¡Tu  conducta  de  esta  noche  y  tu  serenidad 
de  ahora,  me  están  probando  que  debes  de  tener 
mucho  dinero  en  el  bolsillo.  Ya. sabrás  que  hemos 
perdido  estos  billetes,  y  que  hemos  de  tomarlos 
nuevos  en  Palencia,  lo  cual'  no  ha  de  costamos 
menos  de  ocho  duros!  ¿Cuánto  dinero  tienes,  Mar¬ 
celino?  ¡Porque  yo  pongo  en  tu  conocimiento  que 
no  tengo  más  que  siete  reales  y  medio! 

—¡Y  yo  no  tengo  más  que  tres!!  me  contestó 
con  el  mayor  aplomo. 

Otra  vez  sentí  ganas  de  inmolar  á  aquel  jo¬ 
ven . dormilón ,  que  tantos  dias  de  regocijo  ha¬ 

bia  de  dar  pocos  años  después  á  las  patrias 
letras. 

Pero  lo  dejé  para  mejor  ocasión,  y  por  entonces 
me  contenté  con  decirle,  señalando  á  la  vía  que, 
en  linea  recta  y  plano  horizontal,  se  perdía  allá 
lejos,  muy  lejos: 

— ¡En  marcha!..  ..¡De  aquí  iremos  á  Grijota  á 
pié!  ¡De  Grijota  iremos  á  Palencia  á  pié!  ¡Y  de 
Palencia  iremos  á  Santander . á  pié  también!! 

— ¡Bueno,  vamos!  contestó  Menendez  con  flema 
inglesa. 

Buena  pieza  de  camino  anduvimos  ambos  sin 
decir  esta  boca  es  nuestra.  Estábamos  ya  á  la  vista 
de  Grijota,  cuando  entablé  de  nuevo  el  siguiente 
diálogo: 

— Pero  di,  Mareelinito;  con  aquel  ruido  infernal 
de  carretillas,  de  voces,  de  movimientos  de  viaje¬ 
ros  y  equipajes,  y  con  aquel  estruendo  que  en 
Palencia  ha  debido  producirse  en  el  momento  del 
cambio,  ¿cómo  no  te  depertaste,  hombre  ¿le  Dios, 
tú  que  habías  dormido  en  Zaragoza  á  pierna 
suelta? 

— ¿Y  cómo  quieres  tú  que  me  despierte  si  no  me 
habia  dormido? 

— ¿Conque  no  te  habías  dormido?  ¿Pues  en  qué 
diablos  estabas  pensando? 

— Te  vas  á  reir  si  te  lo  digo. 

— ¡Para  risitas  estamos  nosotros! 

— Pues  verás;  me  distraje  seguramente  porque 
iba  pensando  en  los  versos  de  la  Iliada. 

— Vamos,  aquí  va  á  resultar  que  Homero  tiene 
la  culpa  de  que  no  hayamos  cambiado  en  Pa¬ 
lencia. 

— Pues,  chico,  Hornero  la  tiene. 

— -Pero  di,  Mareelinito;  ¿no  sé  puede  recitar  la 
Iliada  y  cambial;  de. tren  en  Palencia? 

—  Sí,  pero  vo  la  iba  diciendo  al  reveis. 

— ¿Al  revés? 

— Sí,  habia  empezado  por  el  último  verso,  y  ya 
estaba  en  la  primera  estrofa  después  de  haberlos 
recitado  todos  en  orden  inverso,  cuando  entró  en 
ei  coche  el  empleado  de  Villaumbraies. 

— ¡¡¡Ave  María  Purísima!!!  ¡La  Iliada  al  revés!! 
exclamé  yo,  asombrado  del  trabajo  de  imaginación 
que  habría  necesitado  hacer  para  recitar  así  el 
poema  griego,  cuando, yo  nunca  pude  aprenderlos 
dos  primeros  ni  siquiera  al  derecho. 

Dos  horas  después,  entrábamos  en  Palencia, 
donde  tuvimos  la  fortuna  de  encontrar  un  cono¬ 
cido  que  nos  facilitó  dinero  para  la  compra  de 
nuevos  billetes,  y  así  pudimos  llegar  á Santander, 
en  la  tarde  de  aquel  mismo  día,  sanos  y  salvos. 


Y  ahora  rne  dirán  ustedes: 

— ¿Qué  vale  todo  eso  comparado  con  lo  que  al¬ 
guno  de  sus  adversarios  hacía  cuando  contaba 

O 

cinco  años? 

— ¿Pues  qué  hacía  entonces  ese  espejo  de  los  crí¬ 
ticos? 

— ¡Pues  no  es  nada  lo  del  ojo!  ¡A  los  cinco  años 
cantaba  divinamente  la  caringa siendo  la  admi¬ 
ración  de  todos  los  vecinos! 

— ¡Cielo  santó!  ¿La  caringa ,  dijo  usted,  la  ca¬ 
ringa? 


— Si,  hombre,  sí  la  caringa! 

— ¡Qué  precocidad  más  fenomenal! 

,  Er,  A.  A. 


PIULADAS. 


—  Grandes  favores  deben  estar  recibiendo  los 
liberto/ dos,  amigo  Don  Circunstancias,  puesto 
que  su  mal  humor  aumenta  progresivamente,  y, 
como  usted  dice  muy  bien,  cuanto  mejor  se  les 
trata,  más  irritados  se  muestran.  Digo  ésto,  porque 
El  Triunfo,  del  miércoles  estaba  bien  fuerte;  pero 
el  dei  jueves,  lo  estuvo  mucho  más. 

—Alguna  nueva  caricia,  Tb  Pilili,  algún  nuevo  1 
mimo  ha  debido  recibir  el  colega,  cuando  se  pone  S 
tan  furioso.  Y  bien:  ¿qué  dijo. en  su  número  del  1 
juéves? 

— Entre  otras  cosas,  di  ó  señal  de  profundo  do-  j 
lor,  recordando  aquello  de  que  haya  ust^d  adqui-  1 
rido  capacidad  .pecuniaria  para  ser  Consejero  de  I 
un  Banco. 

— Ya  hizo  lo  propio  su  Suplemento  Anticipado, I 
Tio  Pilíli,  sin  considerar  que  río  -tiene  conexión  a 
con  la  .política  lo  que  les  mortifica  tanto,  y  que  a 
acaban  de  estrellarse,  cuando  hacen  ver  que,  en-  jj¡ 
tre  las  pasiones  que  les  devoran,  figúrala  dedal 
envidia.  Pero,  veamos,  lo  que  sobre  política  dice! 
El  Triunfo  del  juéves. 

— Combate  al  periódico  de  Santiago,  La  Ban-  i 
dera  Española.,  diciendo  con  un, a  ironía  que  reve-  J 
la  el  mayor  despecho: ,« Luego,  ¡su  título  es  tan  ' 
imponente!» 

— Apúntela  usted, '  Tío  Pilili,  que  esa  es  de  las  I 
que  no  deben  olvidarse. 

— Luego,  vuelve  á  cacarear  el  fallo  absolutorio  | 
que  le  ha  puesto  al  borde  de  la-  desesperación,  y 
dice  que,  cabalmente,  cuando  se  daba  ese  fallo, 
vino  La  Bandera  á  proscribir  á  los  autonomistas,  ¡ 
á  nombre  de  bárbaras  ■ pasiones  que  es  preciso  sofo-  ] 
car  de  una  vez, .para  siempre,  en  nombre  del  honor  j 
nacional  y  de  la,  paz. 

— Me  gusta  eso,  Tío  Pilili,  porque.,  cuando  fin  1 
periódico  quiere  blasonar  de  belicoso  y  de  incul¬ 
to,  así  hade  acreditarse,  siendo  bien  inculto  y  j 
bien  belicoso. 

— En  seguida  dice  que  La  Aurora,  del  Yumurí. ] 
le  está  revelando  quiénes  son  aquí  los  que  hariani 
imposible  la  conservación  de  la  paz,  si  el  país  mol 
estuviese  inquebrantablemente  resuelto  á  mantenerla,  1 
á  despecho  de.  todos  las  incalificables  y  repugnante^ 

: matonismos  con  que  se  quiere  hacer  perder  la  pa-m 
ciencia  á  los  hombres  de  buena  voluntad.. 

—  ¡Húunu!  ¡Iíúuuu!  ¡Qué  rugidos  tan  tremen-  : 
dos!  ¿Y  quiénes  son,  Tio  Pilili,  los  que  compro- , 
meten  la  paz  y  los  que  afirman  ésta? 

— ¡Toma!  Eso  está  claro.  Son,  respectivamente,! 
los  conservadores  y  los  autonomistas. 

— ¡Bien,  Tio  Pilílil  ¡Bien!  Según  eso,  los  que! 
aquí  comprometemos  la  paz,  somos  los  que  nos! 
damos  por  satisfechos  con  la  legalidad  vigente,,)’® 
los  que  sostienen  el  orden  son  los  que  no  se  con-1 
forman  con  esa  legalidad,  que  es,  como  si 
mos,  que  si  la  iglesia  romana  subsiste,  I  toi 
los  católicos,  el  milagro  se  debe  á  los  protestsMtes.l 
¿Sabe  usted  que  están  bien  trocados  los  papeles?! 

— Aludiendo  después  -á  los  conservadores  de  J 
esta  capital,  dice  que  la  Habana  es -el  centro  feliz» 
de  aventuras  patrióticas  y  de  'monopolios  mtransiJM 
gentes. 


dijése-j 
-.-u-  de! 


— ¡Ahí  vá  esa  andanada  de  ponzoñital  Pero,  Tidm 
Pilili,  ¿habrá  medio  de  llegar  á  la  concordia,  ruien-j  t< 
tras  á  un  gran  partido,  que  es  precisamente  el  que:  1 
defiende  la  Ley  Fundamental,  se  le  ultraje  de  l] 
un  modo  tan  inusitado?  Digo  inusitado,  porque  enm 
todas  partes  se  hacen  los  partidos  la  guerra,  eehán-  !  J 
dose  en  cara,  cuando  más,  sus  tendencias  políticaslfl 
pero  eso  de  herir  á  los  hombres  de  una  agrupa-A 
cion  llamándoles  monopolizadores,  explotadores,  éM 
nunca  se  habia  hecho,  hasta  que  lo  inventaron  loái 
libertoldos  de  esta  tierra. 

— Añade  El  Triunfo  que  de  entre  los  escom-  ij 
bros,  del  antiguo  régimen,  está  viendo  salir  algqij 
grave,  á  manera  de  serpiente,  que  se'aparece  entré  {j 
unas  ruinas. 

— ¡Canastos!  Ese  periódico  está  hecho  un  Do -¡  i 
'mine  Lúeas.  Siga  usted,  Tío  Pilíli,  aunque  le  ad-;  ] 
vierto  que  nada  de  lo  que  hablemos  desdé  estal 
momento  en  adelante  podrá  ver  la  luz  en  el  nú-;  j 

mero  presente,  por  falta  de  espacio;  pero . ahí  ¡ 

quedará  para  la  semana  que  viene. 

1881. ~lmp.  Militar,  de  la  VIUDA  DE  SOLER,  Riela  40,-Habana.  i 
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SEMANARIO  DE  TODAS  LAS  COSAS  Y  OTRAS  MUCHAS  MAS 


DIRIGIDO  POR  J.  M.  VILLBRGAS. 


PRECIOS 

DE  SUSCRICION  EN  BILLETES  DE  BANCO. 

REDACCION  Y  ADMINISTRACION, 

PRECIOS 

DE  SUSCRICION  EN  ORO. 

"T” 

AÑO.  SEM. 

—  1  ---  ¡ 

1 

TFvIM.  MES. 

COMPOSTELA  N?  109,  ENTRESUELOS. 

AÑO. 

SEMESTRE. 

TRIMESTRE. 

Sabana  . 

. |  18  id.  9  pesos. 

4’50  ps.  1’50  peso. 

—  * - 

Interior  (adelantado) 

interior  (adelan 

tado)1  21  pesos.  1  10’50  id. 

5’25  ’id.  » 

APARTADO,  644. 

España  y  Pto.  Rico... 

14  pesos. 

7’50  pesos. 

4  ídem. 

Número  suelto  50  centavos. 

I 

Extranjero . 

15  ídem. 

9  ídem. 

5  ídem. 
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POLITICA  SUAVE. 

III. 

Dichos  conozco  yo  qne  están  pasando  indebi¬ 
damente  por  axiomas,  y  uno  de  ellos  es  aquel  de 
que  no  hay  efecto  sin  causa;  en  prueba  délo  cual, 
pitaré  el  movimiento  separatista  de  Agosto  de 
1879,  que  fué  un  efecto  sin  causa,  puesto  que  se 
realizó  sin  motivo  ni  pretexto  de  ninguna  clase. 
Y  si  nó,  dígaseme  ¿porqué  tornaron  á  la  manigua 
nás  de  cuatro  de  los  que  habían  depuesto  las  ar¬ 
mas  en  el  Zanjón,  jurando  como  caballeros  que  no 
volverían  á  empuñarlas?  ¿Porqué? 

¿Negábase  el  Gobierno  de  la  Metrópoli  á  con¬ 
peder  las  prometidas  reformas?  Lejos  de  eso,  te¬ 
níamos  ya  en  Cuba  Municipios  de  origen  popular, 
Diputaciones  Provinciales  y  representación  en  las 
portes,  y  veíamos  que  en  la  madre  patria  se  daba 
¡preferente  Atención  á  los  asuntos  de  esta  tierra. 
.Mandaba  en  España  algún  reaccionario,  como  el 
iefior  Cánovas  del  Castillo?’  Nada  de  eso;  era  el 
t  general  Martínez,  Campos  quien  presidia  el  Mi- 
nsterio,  esto  es,  el  hombre  cuyas  liberales  tcn- 
lencias,  respecto  á  la  política  antillana,  nadie 
xmia  en  tela  de  juicio.  ¿Habían  los  descontentos 
I  sufrido  alguna  persecución  injusta?  Todo  lo  con- 
rario;  algunos  de  ellos,  no  sólo  vivían  del  presu¬ 
puesto,  sino  que  hasta  eran  depositarios  de  fondos 
Públicos,  y  bien  pagaron  así  las  consideraciones 
i  le  que  habian  sido  objeto,  es  decir,  bien  mal, 
mesto  que,  al  sublevarse  contra  ej  Gobierno  que 
es  habia  dado  colocación,  hasta  se  llevaron  los  fon- 
ios  cuya  custodia  les  fué  confiada,  rasgo  de  negra 
dllanja  que  carece  de  precedentes  históricos  y  que 


nadie  hubiera  tenido  por  verosímil.  ¿Pecaban  de 
excesivamente  rígidas  nuestras  autoridades?  ¡Quiá! 
Seguía  imperando  en  Cuba  la  política  suave,  de 
tal  modo  que  nuestros  hermanos  de  la  Península 
tenían  razón  para  envidiar  las  libertades  de  que 
en  la  prensa  periódica  y  en  las  reuniones  hacían 
aquí  uso  los  ultra-reformistas.  Luego,  si  es  ver¬ 
dad  que  no  hay  efecto  sin  causa,  y  que  un  movi¬ 
miento  revolucionario  deba  mirarse  como  efecto, 
una  de  dos:  ó  tenemos  que  negar  que  haya  ocu¬ 
rrido  la  insurrección  de  Agosto  de  1879,  ó  ha¬ 
bremos  de  convenir  en  que  dicha  insurrección 
fué  lo  que  ningún  hombre  honrado  hubiera  pre¬ 
visto,  esto  es,  el  inopinado'  producto  de  la  que 
yo  he  dado  en  llamar  política  suave. 

Bien  debió  verlo  así  El  Triunfo  en  los  prime¬ 
ros  instantes,  y  por  eso  nos  dió  un  bosquejo  moral 
de  los  sublevados,  más  monstruoso,  más  horren¬ 
do,  más  deforme,  más  cargado,  en  fin,  de  tintas 
oscuras  que  el  que  de  la  catadura  siniestra  del 
cíclope  Polifemo  nos  Ira  legado  el  inmortal  Vir- 
gilio. 

Desgraciadamente,  aconteció  lo  que  negaba  el 
cálculo  de  las  políticas  probabilidades.  Hubo  una 
sublevación,  cuyaexisteneia  tuvieron  que  reconocer 
los  mismos  que  han  negado  luego  la  necesidad  del 
estado  de  sitio  para  la  parte  oriental  de  Cuba,  y 
puesto  como  nuevo  al  dignísimo  general  Polavie- 
ja,  por  la  obstinación  con  que  ese  bravo  mili¬ 
tar  se  empeñó  en  mantener  el  órden.  Pero  ya 
que  el  suceso  era  indudable,  los  supuestos  libera¬ 
les  de  esta  tierra  quisieron  probar  la  influencia 
de  su  palabra  para  eso  de  sofocar  las  rebeliones, 
y  emprendieron  una  activa  campaña  que  varias 
veces  nos  ha  recordado  El  Triunfo,  como  para 
darnos  á  entender  que,  si  pudo  concluirse  la  se¬ 
gunda  guerra,  no  debimos  resultado  tan  feliz  al 
valor  de  nuestros  soldados,  ni  á  la  pericia  de' 
nuestros  generales,  sino  á  la  mágica  elocuencia 
de  los  oradores  libcrtoldos. 

Por  eso,  sin  duda,  declaman  estos  señores  tanto 
contra  el  presupuesto  de  la  guerra;  y  es  claro:  si 


para  matar  las  insurrecciones  pueden  los  discur¬ 
sos  más  que  las  bayonetas  y  las  balas,  ¿qué  falta 
hace  el  ejército?  Con  pagar  el  ferrocarril  á  ¡Go- 
vin!  y  otros  oradores  ejusdem  furfuris  podrá  sal¬ 
varse  el  país  á  poca  costa,  cada  vez  que  la  hidra 
de  la  revolución  alce  su  cabeza  inmunda,  ó  algu¬ 
na  de  sus  cabezas,  en  el  caso  de  que  la  tal  hidra 
tenga  algo  de  común  con  aquella  de  Lerna  des¬ 
truida  por  Hércules,  allá,  cuando  los  hechos  he- 
róicos  dependían  ménos  de  las  flores  retóricas 
que  del  varonil  aliento  y  de  la  fuerza  de  los 
puños. 

Salieron,  como  digo,  varios  oradores  libertoldos 
á  hacer  la  propaganda  pacífica  que  tantas  veces 
nos  ha  echado  en  cara  El  Triunfo,  y  que  yo  ha¬ 
bría  celebrado  con  más  calor  que  nadie,  si  de 
una  diligencia  tan  plausible,  al  parecer,  no  hu¬ 
biera  podido  decirse  aquello  de  in  cauda  vene- 
num,  reflexión  que  viene  naturalmente  á  mi 
magin,  cuando  me  acuerdo  de  que,  los  oradores 
que  ofrecieron  ir  á  predicar  la  paz,  lo  que  real¬ 
mente  hicieron  fué  predicar  la  autonomía,  y,  por 
consiguiente,  el  servicio  que  á  la  causa  pública 
prestaron,  más  tenía  de  flaco  que  de  gordo. 

Y  si  no,  vamos  á  ver.  ¿Porqué  los  rebeldes  ha¬ 
bian  ‘  empuñado  las  armas?  Porque  las  reformas 
que  iban  llegando  distaban  grandemente  de  rea¬ 
lizar  sus  ideales.  ¿Y  qué  decian  los  que  su  con¬ 
ducta  reprobaban  aparentemente?  Que  tampoco 
realizaban  sus  ideales  las  reformas  que  iban  lle¬ 
gando.  ¡Bonito  modo  tenían,  pues,  de  recomen¬ 
dar  la  obediencia  al  órden  de  cosas  existente,  los 
que  tales  argumentos  empleaban!  A  mí  me  pare¬ 
ce,  lectores,  que  esperar  que  los  sublevados  de¬ 
pusiesen  las  armas, en  virtud  de  las  predicaciones 
de  los  que  iban  desacreditando  la  política  reinan¬ 
te,  hubiera  valido  tanto  como  qúerér  apagar  un 
incendio  con  mangueras  cargadas  de  petróleo. 

Así  lo  entendieron  los  buenos  'ciudadanos  de 
1  Cienfuegos,  que  renuciaron  generosamente  al  bo- 
!  lio,  por  librarse  del  coscorrón,  ó,  lo  que  es  lo  mismo, 
I  que  no  quisieron  oir  los  panegíricos  de  la  autono - 
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por  esfi 
la  paz. 


uin  traduciendo  licenciosamente 
'.minados  al  restablecimiento  de 

mente . dospaes  que  los  orado - 

lieron  luci  lo  A  maravilla  sus  do¬ 
lé  •.  latido  la  insurrección  tomó 
to,  particularmente  en  el  territo- 

ihfnegos  he  dicho  nos  hace  ver 
úblíea  i.  >  se  deja  seducir  nunca 

pió  en  las  regiones  oficiales?  Voy 
•-le  .--alumbre,  v  á  celebrar,  por 


¿o  t  fin 

o  con  que,  en  el  particular  de  que 

me’  ocupo,  se 

ha  conducido  siempre  el  general 

Martínez  Cam 

pos,  cuyas  declaraciones  parlamen¬ 

tarias  no  siem; 

te  me  han  parecido  prudentes,  ni 

mucho  mér.os. 

'Uinnli-.is  li. 
•ulcjll raí  un 

■ho  general  fué  Gobernador  de  Cuba, 

nadie  osó  Lab 

lar  aciui  en  defensa  de  la  antaño- 

ana  (1).  y  tan  pronto  como,  hall  .  >-•  s  a  la  cabe¬ 
za  del  Mi  sterio,  tuvo  noticia  de  la  sublevación 
de  Agosto,  ¡o  primero  que  le  ocurrió  fué  que  la 
defensa  de  la  autonomía  debia  prohibirse,  prueba 
evidente  de  que,  en  su  concepto,  la  citada  doctri¬ 
na  y  la  paz  pública  no  podían  conciliarse. 

Digo  est o,  porpe  recuerdo  que,  en  aquellos  dias, 
me  borró  la  Censura  cuanto  se  me  ocurrió  escribir 
contra  la  cosa  rara,  y  habiendo  deseado  saber 
el  porqué  le  tan  extraña  determinación,  vine 
á  averiguar  que  de  órden  del  Gobierno  Supremo 
se  prohibía  defender  la  autonomía  en  estas  tierras 
s  de  sosiego,  razón  por  la  cual  tampoco  se 
•ntia  el  ataque  al  mencionado  principio. 

Ho  era  esto  del  todo  lógico,  en  mi  modo  de  ver 
U«  c  -  -  rqne  concibo  que  no  haya  derecho 
r  ira  hablar  contra  las  leyes  existentes  en  un  país; 
pero,  ¿porqué  no  ha  de  haberlo  pira  ridiculizar  lo 
que  es  contrario  á  dichas  leyes?  De  que  no  deba 
•peca:  -  le  alguna  vez  deducirse  que  sea  ilí¬ 

cito  condenar  el  pecado?  Si  así  lo  entendió  el  Mi¬ 
nisterio  del  general  Marlinez  Campos,  permítame 
decirle  que  sentó  un  principio  bien  opuesto  á  los 
hasta  el  dia  sancionados  por  los  primeros  juris¬ 
consultos  y  moralistas  del  orbe;  pero  no  lo  creo. 
Lo  que  debiósnceder  fué  que  alguno  de  los  encar¬ 
gados  de  interpretar  el  pensamiento  del  Gobierno, 
diría  para  su  sayo:  «Puesto  que  no  se  puede  hablar 
en  favor  ae  la  autonomía,  tampoco  debe  consentir¬ 
se  hacerlo  en  contra#,  y  de  ahí  que  no  se  me  per¬ 
mitiese  á  mí  escribir  en  sentido  desfavorable  á  la 
cosí  rara ,  cuando  tanto  habría  convenido  llamar 
la  atención  hacia  la  perniciosa  influencia  que  la 
predicación  le  esa  quisicosa  pudo  tener  en  el 
desarreglo  de  la  idea  re  icion  iri  i,  y  qlie  la  ejer- 
re  Abente,  como  lo  ha  probado  L  i  Voz  de 
Coda,  di  u  nido  cuáles  eran  los  gritos  que  los 
s  ;  ,  -v  1  os  ;  o  Agosto  liaron  en  diferentes  puntos 

1  y  t  que  estoy  c-ou  las  manos  en  ¡a  masa,  como 
suele  decirse,  quiero  congratularme  al  ver  la  con¬ 
secuencia  que,  en  lo  de  la  cuestión  autonómica, 
g  t  .i  1 1  el  general  Martínez  Campos,  á juzgar  por 
estos  t  irralbs  de  periódicos  madrileños  que  lientos 
v.-.i  e-m  i'rru na  reproducidos  por  La  Voz  de 
1?  «El  Gobernador  Civil  de  la  Habana 
suspendió  hace  pocos  dias  el  periódico  El  Triunfo 
jue  se  publica  en  aquella  capital  (2).  El  Capitán 
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(1)  Después  de  .salir  el  general  Martínez  Campo3  fué 
cuando  parece  que  el  señor  Galvis  dió  á  la  Censura  la  or¬ 
den  i  ;  r  errü.:..  le  defensa  de  la  autonomía. 

(2)  Aquí  hay  alguna'  inexactitud  de  detalle,  pues  se  da, 
como  iv.rpen.nonf  decretada  por  el  señor  Gobernador  Civil, 
el  teemiro  ordénalo  por  el  señor  Fiscal  de  Imprenta;  pero 
eso  no  atecta  al  fondo  de  la  noticia. 


General,  señor  marqués  de  Peña  Plata,  á  quien 
re  dam  >  el  director  del  citado  periódico,  consultó 
por  telégrafo  al  Gobierno  acercado  lo  que  deberla 
hacer,  y  el  Gobierno,  en  telegrama  de  hoy,  le  ha 
contestado  que  aprueba  la  conducta  del  Goberna- 
,  dor  Civil,  porque  está  dispuesto  á  scjniir  alh  una 
I  política  que  en  noli  lastime  los  intereses  de  la  pá* 

.  ,i un.  Esa  os  la  política  que  nosotros  aplau¬ 
dimos  en  Cuba»  La  Epoca).  2?  «El  Capitán  Ge¬ 
neral  do  Cuba,  en  telegrama  recibido  hoy,  dá 
I  cuenta  del  efecto  que  ha  causado  entre  los  libera- 
¡  ’  <  de  la  situación  el  secuestro  del  periódico  El 
T  i  <»<\>,  llevado  á  cabo  por  órden  de  aquel  Gober¬ 
nó. br  Civil,  y  pide  instrucciones  sobre  el  particu¬ 
lar.  El  señor  Ministro  de  Ultramar  ha  contestado 
que  aprobaba  la  conducta  del  Gobernador  Civil, 
y  que  el  Gobierno  desea  seguir  en  Cuba  la  misma 
política  que  la.  practicada  en  la  Península»  (El 
Tiempo). 

A  lo  cual  agrega  Ca  Voz  estas  reflexiones  con 
que  Don  Circunstancias  está  enteramente  con¬ 
forme:  «En  Madrid  se  ven  las  cosas  como  deben 
vc.-se,  y  abrigamos  la  certeza  de  que  el  criterio  del 
Tribunal  Supremo  confirmará  el  del  Ministro  de 
Ultramar.  No  podemos  olvidar  que  el  actual  Mi¬ 
nistro-de  la  Guerra,  mientras  fué  Capitán  General 
de  Cuba,  consideró  ilegal  la  propaganda  autonó¬ 
mica.  Si  aquí  corren  otros  vientos,  esperamos  que 
cesarán». 

Ahora  bien:  ¿podrá  suponerse  que  el  Ministerio 
Cánovas  del  Castillo  viese  la  propaganda  autonó¬ 
mica  de  aquí  con  mejores  ojos  que  el  del  general 
Martínez  Campos?  ¿Cómo,  si  recordamos  aquellas 
enérgicas  manifestaciones  hechas  en  las  Cortes  por 
el  señor  Romero  Robledo,  en  cuya  opinión  el 
triunfo  de  la  autonomía  en  estas  tierras  sería  la 
deshonra  de  la  patria  española? 

Y  sin  embargo,  luego  que  cayó  el  Ministerio 
Martínez  Campos,  volvió  á  defenderse  aquí  la  au¬ 
tonomía  con  más  insistencia  y  con  mayor  descaro 
y  con  mayor  impunidad  que  antes;  prueba  eviden¬ 
te  de  que  en  esta  tierra  continuaba  prevaleciendo 
la  política  suave,  muy  bien  intencionada,  sin  duda; 
pero  no  del  todo  afortunada,  como  que  partía  del 
error  de  medir  á  ios  locales  por  el  propio  rasero 
que  á  los  demás  hombres,  siendo  sabido  que. aque¬ 
llos,  los  locales,  tienen  la  originalidad  de  •  darse 
por  ofendidos  con  lo  mismo’  que  se  hace  para  ha¬ 
lagarlos. 

¡Así  se  pusieron  ellos  de  irritados,  al  ver  lo  bien 
que  se  les  trataba!  Tan  grande  fué  su  enojo,  que, 
al  año  del  sacrificio  del  señor  Leal,  decidieron  in¬ 
molar  al  señor  Conté,  cuyo  discurso,  pronuncia¬ 
do  en  él  salón  de  las  condiciones  acústicas,  recor¬ 
darán  mis  lectores  que  empezó  cotí  estas  palabras: 
«Mi  posición  es  en  este  momento  muy  embarazo, - 

■u .  La  '-Junta  Directiva,  de  que  tengo  la 

ho  ira  de  formar  parte,  ha  creído  que  yo  debo  ha¬ 
blar  aquí  noche,  y  me  cometo  á  esa  prueba » 
p  ..¡abras  que  denuncian  la  horrible  imposición  á 
que  tuvo  que  obedecer  la  nueva  víctima. 

Nunca  los  V.berLoldos  habían  estado -tan  crueles 
como  mostraron  serlo  en  aquella  tristísima  noche. 
c:i  indignación  les  llevó  al  extremo  de  obligar  al 
señor  Conte  á  hacer  declaraciones  que  parecía  im¬ 
posible  que,  ni  aún  cediendo  á  los  tormentos  del 
mundo  antiguo,  hiciera  un  ciudadano  español,  y  lié 
aquí  una  de  ellas:  «8i  dice,  señores,  que  la  autono¬ 
mía,  que  es,  al  (i, a,  una  gran  suma  de  Gobierno  pro¬ 
pio,  de  Gobierno  dad  país  por  el  país,  p  uede  pre¬ 
parar  porra,  otro. \  cosa  más  libre  uún,  puede  ser  una, 
educación  paro:  la  independencia,  de  un  pueblo.  Y 
bien:,  señores,  ¿ eso  es  un  mal ,  acaso ?» 

Así,  lectores  mios,  así  tuvo  que  expresarse  el  se- 
ñor  Conte,  para  gplacar  á  los  libera, les  loca, les]  cu¬ 
ya  exasperación  metia  ya  miedo  por  aquellos  dias. 


¡Qué  concesión  tan  estupenda!  Pero  ¿porqué  dichos 
liberales  llegaron  á  enfurecerse  hasta  el  extremo  de 
exigir  tan  parricidas  alardes?  ¡Ah!  Es  que  en 
la  noche  á  qué  me  refiero  tenían  carta  blanca  pa¬ 
ra  despacharse  á  su  gusto,  y  en  prueba' de  que  es¬ 
to  es  exacto,  citará  las  siguientes  palabras  que 
textualmente  copio  del  discurso  del  señor  Conte: 

«  Parece  que  esta,  noche  se  puede  decir  TODO.» 

Eso  era  indudable,  todo  pedia  decirse  por  los 
liberto! das  en  aquel  tiempo,  y  todo  se  dijo.  Lo  di¬ 
fícil,  por  entonces,  era  combatir  las  teorías  centrí¬ 
fugas,  y  así  fué  que,  al  criticar  vo  el  discurso  del 
señor  Con  te,  cuando  llegué  á  aquello  de  «si  sería 
un  mal  que  la  autonomía  preparase  á  este  pueblo 
parala  independencia,»  me  abstuve  de  hacer  co¬ 
mentarios,  temiendo  que  la  Censura,  inspirada  por 
don  Joaquín  Carbonell,  me  obligase  ácallar;  pues, 
como  dice  un  bien  conocido  refrán,  el  gato  escal¬ 
dado,  del  agua  fria  huye. 

Mentira  parece  que  aquí,  donde  ha  llegado  á 
decretarse  la  prisión  de  un  periodista  conservador, 
por  hacer,  en  términos  mesurados,  el  parangón  de  ' 
dos  fallos  del  Tribunal  de  Imprenta,  se  hayan  po¬ 
dido  verter  sin  dificultad  jurídica  ideas  tan  anti¬ 
patrióticas  como  las  contenidas  en  el  discurso  del 
señor  Conte  de  que  llevo  hecha  mención,  y  tam¬ 
bién  se  tendrá  por  increible  que,  cuando  tales  ideas 
se  emitían  públicamente,  dejásemos  los  amigos  de 
la  legalidad  de  criticarlas,  por  el  pavor  que  la 
Censura  de  don  Joaquín  Carbonell  nos  infundía. 
Pero  todo  eso  que  parece  mentira,  todo  eso  que  el 
mundo  juzgará  increible,  todo  eso  que  podría  to¬ 
marse  por  creación  desatinada  de  un  espíritu  de 
sañuda  oposición,  ha  sucedido,  gracias  al  predo¬ 
minio’  de  la  política  suave  con  que,  de  buena  fé,  se 
ha  pretendido  de  más  de  dos  años  á  esta  parte  rea¬ 
lizar  aquí  lo  que  ni  está,  ni  ha  estado,  ni  estará 
nunca  en  manos  de  un  gobernante  español,  que  es 
complacer  á  los  liberales  locales  lo  suficiente  para 
que  lleguen  á  mostrarse  contentos  y  agradecidos. 

¡Calla!  Pues  ahora  veo  que  también  este  artícu¬ 
lo  peca  de  largo,  y  que,  sin  embargo,  me  falta  bastan¬ 
te  todavía  para  acabar  de  referir  los  actos  de  be¬ 
nevolencia,  ó  de  política  suave ,  con  que,  si  algo  se 
ha  conseguido,  es  que  los  periódicos  Hbertoldos 
adopten  á  la  vez  el  tono  de  las  proclamas  y  de  los 
libelos.  Está  visto  que  aún  necesitaré  consagrar  al 
asunto  algunos  renglones,  los  cuales  verán  la 
luz .  cuando  ménos  se  piense. 


LO  DE  PUERTO-RICO. 


Toda  vez  que  el  órgano  oficial  de  la  Magna 
nos  ha  obsequiado  estos  dias  con  trozos  de  la  lite¬ 
ratura  poli! ica  cultivada  por  los  reformistas  de 
Puerto-Rico,  justo  será  corresponder  á  su  local  ga¬ 
lantería,  citándole  algo  de  lo  que  en  la  isla  her¬ 
mana  escriben  los  conservadores,  y  entre  las  cosas 
de  gasto  que  éstos  nos  han  ofrecido  últimamente, 
cuento  ya  los  artículos  de  fondo  de  La  Revista 
Mercantil  de  Ponce  del  dia  21  del  pasado.  , 
Según  este  apr'eciable  colega,  el  partido  liberal 
de  Puerto-Rico  no  tiene  credo, 'diferenciándose  en 
ésto  del  de  Cuba  que  ha  tenido  ya  los  siguientes:« 

Primer  Credo:  la  mayor  descentralización  posi¬ 
ble,  con  exclusión  de  la  idea  autonómica,,  y  áun  con 
la  firme  resolución  de  llamar  cañmmiadores  á  los 
que  le  acusasen  de  acariciar  dicha  idea. 

Segundo  Credo:  una  autonomía  denunciada  por 
el  señor  Fiscal  de  Imprenta,  como  contraria  á  la 
unidad  nacional,  y,  en  tal  concepto,  condenada  por 
el  Tribunal  Competente. 

Tercer  Credo:  otra  autonomía,  también  denun¬ 
ciada  por  el  señor  Fiscal  de  Imprenta,  y  absuelta 
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por  el  referido  Tribunal,  por  .ser  distinta  de  la  an¬ 
terior. 

Total:  tres  Credos,  ya  ostensiblemente  declara¬ 
dos,  (uno  nacional  centrifugo  y  dos  autonómicos), 
y  por  consiguiente,  nadie  suponga  que  le  falta  el 
Credo  al  partido  liberal-local  de  ésta  tierra, 
Porque  yo  diré,  muy  claro, 

.  Que  ese  partido  estupendo. 

Podrá  carecer  de  Salve; 

Pero  tiene  muchos  Credos. 

Eso  sí,  ya  que  el  Credo  le  falte  al  partid»  libe¬ 
ral  de  Puerto-Rico,  parece  que  el  tal  partido  tiene 
máscara,  careta  ó  antifaz,  y  áun  insinúa  La  Revista 
Mercantil  de  Ponce  que  vá  siendo  necesario  arran¬ 
carle  dicha  prenda.  Pero,  á  lo  primero,  creo  yo  que, 
si  dicho  partido  usa  careta,  máscara  ó  antifaz,  será 
porque  le  convenga  ó  le  guste,  y  en  cuanto  á  lo  de 
arrancarle  la  prenda  que  bajo  tantos  nombres  cono¬ 
cemos,  para  los  fines  que  es  fácil  adivinar,  por  inútil 
lo  tengo,  porque, 

Dando  corte  á  toda  queja, 

Digo,  y  no  me  vuelvo  atrás, 

Que  si  la  máscara  deja 
Ver  la  punta  de  una  oreja... 

No  se  necesita  más. 

Por  lo  demás,  según  el  periódico  á  que  me  re¬ 
fiero,  el  partido  reformista  de  Puerto-Rico  ha 
puesto  condiciones  para  ser  español,  y,  como  era 
consiguiente,  la  formación  de  ese  partido  dió  lu¬ 
gar  á  la  del  español  sin  condiciones,  en  el  cual 
figuran  hombres  de  opiniones  muy  diferentes,  des¬ 
de  el  demócrata  más  radical  hasta  el  más  ingénuo 
absolutista,  llamándose  todos  conservadores,  deno¬ 
minación  que, -por  lo  visto,  no  tiene  en  la  isla 
hermana  la  misma  significación  que  en  Europa,  lo 
cual  se  explica  bien,  sabiendo  que  tampoco  el  li¬ 
beralismo  europeo  es  pariente  muy  cercano  dej  de 
Puerto-Rico.  La  Revista  citada  dice,  y  eso  se  com¬ 
prende  de  sobra,  que  conservador,  en  Puerto  Rico, 
significa  conservador  de  la  integridad  nacional, 
Hay  elipsis  en  dicho  nombre,  y  eso  es  todo. 

Bueno  es  que  eso  se  sepa  en  Madrid,  ahora  que 
me  acuerdo,  para  que  nadie  haga  por  allá  cuentas 
galanas  por  cuestión  de  nombres,  y,  afortunada¬ 
mente,  el  general  Despujol  ha  hecho  porque  la 
gente  se  instruya,  como  lo  probaré  más  tarde.  Así 
verán  los  que  lo  ignoraban,  cómo  en  Puerto-Rico 
puden  ser  conservadores  los  sagastinos,  y  hasta  los 
castelarinos  y  hasta  los  zorrillistas. 

Pues,  señor,  ¿qué  condiciones  son  las  dej  parti¬ 
do  reformista,  ó  liberal  de  Puerto-Rico?  Con  decir 
que,  entre  otras  cosas,  pide  el  desarme  y  supresión 
de  los  Voluntarios,  está  dicho  todo;  porque,  va¬ 
mos  á  ver,  ¿qué  ha  hecho  de  malo  ese  benemérito 
cuerpo,  que  se  creó,  precisamente,  para  poder 
combatir  con  más  éxito  á  los  que  allá  dieron  el 
grito  de  rebelión,  y  que  después  ha  prestado  in¬ 
mensos  servicios  en  unión  del  ejército,  para  que 
se  le  castigue?  Así  lo  declara  La  Revista  Mer¬ 
cantil  de  Ponce,  mejor  enterada  que  El  Triunfo 
de  la  Habana,  de  todo  lo  que  sucede  en  Puerto- 
Rico. 

Además,  la  citada  Revista  de  Ponce  hace  al 
partido  reformista  de  aquella  tierra  los  cargos  si¬ 
guientes:  1?  que  defiende  ideas  antitéticas,  y  ¡co¬ 
sa  singular!,  lo  mismo  le  pasa  al  liberal-local  de 
esta  tierra,  que  la  echa  de  demócrata  y  llama  ála 
mayoría  electoral  brutalidad  del  número.  2?  Qué 
no  le  ha  ofrecido  nada  al  Gobierno,  cuando  éste 
ha  tenido  que  ayudar  al  de  Cuba  á  combatir  á  los 
insurrectos,  y  en  eso  sí  que  le  lleva  ventaja  el  partido 
Uberal-lócal  de  aqui,  que,  cuando  ménos,  ha  brin¬ 
dado  discursos  autonomistas  de  ¡Govin!  y  otros 
oradores.  39  Que  ha  hecho  declaraciones  ambi¬ 
guas,  y  49  que  algunas  veces,  -y  sobre  determina¬ 
dos  puntos,  ha  guardado  significativo  silencio.  A 


lo  cual  digo  yo,  que  ni  este  silencio  ni  aquellas 
declaraciones  me  sorprenden,  porque  acostumbra¬ 
do  estoy  á  lo  uno  y  á  lo  otro,  desde  que  conocí  á 
los  liberales- locales. 

Todo  esto  lo  dice  La  Revista  Mercantil  de  Pon- 
ce,  para  que  no  vuelva  á  suceder  en  la  Península 
lo  que  sucedió  al  saberse  allí  que  los  conservado¬ 
res  de  Puerto-Rico  habían  ganado  las  últimas 
elecciones  de  concejales,  y  fué  que  se  creyó  que 
habían  triunfado  en  dicha  tierra  los  amigos  del 
Sr.  Cánovos  del  Castillo,  quedando,  por  consecuen¬ 
cia,  derrotado  el  actual  Gobierno.  Pero,  lo  repito, 
sobre  este  particular,  el  general  Despujol  ha  usa¬ 
do  un  lenguaje  tan  claro  y  preciso,  que  ya  en 
Madrid  sabrán  los.  políticos  á  qué  atenerse,,  á  juz¬ 
gar  por  este  párrafo  de  El  Mando  Moderno:  ¡<  Ha¬ 
biendo  preguntado  el  Gobierno  al  general  Despu¬ 
jol  por  el  resultado  de  las  elecciones  municipales 
de  Puerto-Rico,  dicha  autoridad  ha  contestado 
diciendo  que  allí  han  triunfado  los  partidarios  de 
la  integridad  de  la  patria  y  los  adictos  á  las  ins¬ 
tituciones  del  Estado.» 

Lacónico;  pero  claro.  Se  conoce  que  el  gene¬ 
ral  Despujol  ve  las  cosas  mejor  que  aquellos  pre¬ 
decesores  suyos,  de  quienes  nos  ha  hablado  el 
distinguido  patriota  D.  José  Perez  Morís,  los  cua¬ 
les,  áun  tocando  las  realidades,  creían  que  era 
calumnioso  cnanto  se  decia  contra  lós  reformistas 
puertoriqueños. 

En  efecto,  según  La  Revista  Mercantil  de  Pon- 
ce,  también  los  citados  reformistas  están  por  la 
autonomía,  y  siendo  esto  así,  ¿quién  ha  de  tomar¬ 
los  por  partidarios  de  las  actuales  instituciones? 
Lo  serán  de  algunas;  pero  no  de  todas,  puesto  que 
el  régimeu  autonómico  es  opuesto  al  99  y  T*ff  p.  § 
de  ellas. 

Conque  vea  El  Triunfo  que,  si  él  puede  citar 
periódicos  reformistas  de  Puerto-Rico  para  decla¬ 
mar  contra  los  conservadores  de  aquella  isla,  Don 
'Circunstancias  tiene  periódicos  conservadores 
de  la  misma  que  le  dan  suficiente  luz  para  calar 
á  los  otros.  Sépalo  el  colega,  y  renuncie  á  las  ilu¬ 
siones  que  debió  forjarse  dias  pasados,  cuando 
mostró  creer  que  el  triunfo  definitivo  de  sus  idea¬ 
les  vendria  por  la  posta.  Bien  que  rió;  porque  si 
el  cofrade  se  convenciese  de  que  no  había  de  lle¬ 
gar  nunca  para  él,  ni  para  sus  amigos,  aquello  de 
arreglar  á  su  gusto  los  aranceles  y  de  votar  sus 
ingresos  y  sus  gastos,  como  lo  propuso  el  de  la 
Gruta  de  Fir.gal  en  una  noche  tristemente  céle¬ 
bre...  ¡ánimas  benditas! 

Pestes  diría,  claro  lo  veo, 

No  solamente  de  Lucifer, 

Sino  del  mismo  San  Amadeo, 

De  San  Francisco,  de  San  Mateo, 

Y,  sobre  todo,  de  San-tander. 


¿RE  VERAS? 

•  .  - 

¿Será  posible  que,  como  lo  asegura  El  Triunfo, 
haya  sido  anulada  la  elección  del  Ayuntamiento 
de  Remedios  por  el  Gobernador  y  la  Comisión 
Provincial  de  Santa  Clara?  ¡Qué  injusticia!  No 
esperaba  yo  que  eso  se  hiciera,  es  decir,  no  espe¬ 
raba  que  se  hiciera  tan  poco,  donde  la  equidad 
demandaba  más  enérgicas  medidas;  porque,  fran¬ 
camente,  las  noticias  que  hasta  mí  han  llegado 
acerca  de  las  informalidades  á  que  el  actual  Mu¬ 
nicipio  remediano  debe  su  existencia,  son  muy  á 
propósito  para  hacer  gritar  á  cualquiera:  ¡duro! 
¡duro! 

Empezó  la  cosa  por  la  infracción  del  artículo 
19  de  la  Ley  Electoral,  que  dice  así:  «En  cada 
Ayuntamiento  habrá,  además  del  libro  ó  libros 
talonarios,  otro  especial  que  se  llamárá  del  Censo 
Electoral,  en  el  cual  se  inscribirán,  por  órden  al¬ 
fabético  y  numeración  correlativa,  los  que,  con 
arreglo  á  esta  ley,  gocen  del  derecho  electoral. 


Las  hojas  de  este  libro  estarán  numeradas,  sella¬ 
das  y  rubricadas  por  el  Secretario  del  Ayunta¬ 
miento,  con  visto  bueno  del  Alcalde  y  la  firma  de 
d'ez  electora, s,  sacados  á  la  suerte  de  los  vocales 
asociados  de  la  Junta  Municipal,  si  saben  firmar». 
Y  digo  que  se  infringió  este  artículo,  que  dá  la 
base  de  la  elección,  porque  no  existe  el  libro  de 
que  en  él  se  trata. 

Es  decir,  el  libro,  sí,  existe,  y  hasta  es  bastante 
decente,  como  lo  ha  aseverado  cierto  letrado  líber- 
toldo,  que  se  fijó  no  hace  mucho  tiempo  en  esa  cir¬ 
cunstancia  para  aceptar  su  contenido,  á  pesar  de 
los  requisitos  legales....  que  le  faltan. El  porqué sa- 
¡  rá  decente  dicho  libro,  comparado  con  otros  de  su 
i  misma  especie,  ó  sea  de  los  destinados  exclusiva¬ 
mente  á  contener  listas  de  nombres  de  los  electo¬ 
res,  ni  lo  he  podido  saber,  ni  creo  que  lo  sepa  el 
que  lo  dijo.  ¿Estará  encuadernado  en  terciopelo, 
y  tendrá  siquiera  broches  de  plata?  Puede  que 
todo  eso  sea  necesario  para  que  los  liberales  loect- 
les  le  tengan  por  arreglado  á  las  buenas  costum¬ 
bres;  pero,  por  decente  que  el  tal  libro  sea,  fáltale 
lo  principal,  que  es  el  Censo,  y,  por  consiguiente, 
tanto  importa  que  exista  ese  libro,  como  si  no  exis¬ 
tiese. 

Pero,  ahora  que  me  acuerdo,  sí,  hay  un  Censo 
Electoral  en  el  libro  decente,  y,  por  lo  tanto,  veo 
que  el  precepto  legal  está  cumplido...  hasta  cier¬ 
to  plinto.  Digo  que  hasta  cierto  punto,  porque, 
en  el  Certificado  que  sobre  el  particular  dió  hace 
poco  más  de  dos  meses  don  Antonio  Mugica,  leo 
estas  palabras:  «No  teniendo  el  Visto  Bueno  dél 
señor  Presidente  de  aquella  época  (la  de  la  for¬ 
mación  del  Censo  contenido  en  el  libro  decente), 
ni  la  firma  de  los  diez  vocales  de  la  Junta  Muni¬ 
cipal,  seguramente  por  olvido  del  Ilustre  Ayun¬ 
tamiento  &».  Y  como  si  dicho  señor  hubiera 
creído  indispensable  remachar  bien  el  clavo,  aña¬ 
dió  luego:  «Y  cuya  lista  quedó  ultimada  el  12  del 
presente  mes  (Abril  del  año  corriente)  estando 
selladas  y  numeradas  las  hojas  de  dicho  libro; 
pero  no  firmadas  por  el  que  suscribe,  ni  por  lós 
diez  vocales  de  la  Junta  Municipal,  así  como  tam¬ 
poco  tiene  el  Visto  Bueno  del  señor  Alcalde  Mu¬ 
nicipal,  por  no  haber  presentado  la  Comisión  rec¬ 
tificadora  dicho  libro  al  M.  I.  Ayuntamiento ». 

Con  que  ahí  tienen  mis  lectores  el  Censo  de 
Remedios,  sobre  el  cual  se  ha  edificado  el  actual 
Municipio  de  aquella  villa.  No  se  sabe  quién  lo 
hizo,  ni  cómo,  ni  cuándo  pudo  hacerlo,  aunque  se 
adivina  el  fin  que  el  autor  se  propuso;  pero  está 
contenido  en  un  libro  decente,  y  si  como  carece 
del  Visto  Bueno  del  Alcalde  y  'de  las  firmas  del 
Secretario  y  de  los  diez  individuos  de  la  Junta 
Municipal,  tuviera  esos  requisitos,  les  aseguro  á 
ustedes  que  no  le  faltaría  nada  para  merecer  el 
respeto  de  todo  el  mundo.. 

Ahora  bien:  ¿puede  subsistir  lo  que  sobre  tales 
cimientos  se  ha  construido?  ¿No  hay,  más  bien, 
razón  para  procesar  á  alguien,  por  haber  dado 
lugar  á  una  elección  viciosa,  como  la  que  ha  teni¬ 
do  lugar  últimamente  en  Remedios?  Por  otra 
parte,  la  Excelentísima  Audiencia  concedió  el 
voto  á  los  vecinos  del  Remate  y  de  Buena  Vista, 
pero  debe  suponerse  que  sería  para  cuando  aque¬ 
llos  que  no  pagasen  ninguna  contribución  tuviesen 
que  elegir  concejales  de  sus  Ayuntamientos  res¬ 
pectivos,  y  no  para  votar  en  Remedios,  puesto 
que  no  se  concibe  que,  para  la  formación  de  los 
Municipios  de  las  grandes  poblaciones,  la  ley  sea 
exigente  con  unos  ciudadanos,  porque  viven  den¬ 
tro,  y  con  otros  no,  porque  residen  fuera. 

Ello  dirá,  y  entre  tanto,  no  mé  sorprende  lo 
que  motiva  las  lamentaciones  de  El  Triunfo-,  por¬ 
que,  si  el  Remate  y  Buena  Vista  contribuyeron  á 
la  elección  del  Ayuntamiento  remediano,  por 
buena,  vista  que  esa  elección  tuviese,  algo  d*l  re¬ 
ñíale  habría  en  ella,  para  que  se  haya  pensado  en 
anularla. 

En  cuanto  al  letrado  que  llama  decente  al  libro 
deí  Censo,  y  asegura  que  éste  (el  censo)  nada  de¬ 
ja  que  desear,  fundándose  en  que  sólo  le  faltan  las 
firmas  'indicadas,  diré  yo  que  él  sí,  deja  mucho 
que  desear,  y  es  que,  en  caso  de  conservar  el  títu¬ 
lo  de  abogado  quien  opina  que  todo  lo  que  pare¬ 
ce  plata  ú  oro  es  aquéllo  ó  ésto,  cuando  sólo  le 
falta  la  materialidad  del  contraste,  al  Remate  de¬ 
be  ir  á  dar  sus  informes,  puesto  que  bien  remata¬ 
das  son  las  doctrinas  que  sustenta. 


TEAT 


los  sobrinos 


YRET. 


PITAÜST  GEANT. 


DON  CIRCUNSTANCIAS 


DE  GUISES. 

Amiso  Don  Oircvsstancias:  El  semanario ! 
aquí  redactado  por  Salomón  (el  ile  Güines''.  Sé¬ 
neca  ^el  de  Güines  y  Merlin  (ti  de  Güines),  pro¬ 
testa  contra  la  idea  de  usted,  aceptada  por  La 
Yo:  de  Cuba,  de  gritar:  ¡viva  España!  cada  ver.  j 
que  tres  ¿rilen:  ¡viva  la  autonomía/,  y  asegura 
que  continuará  uniendo  el  grito  de:  ¡viva  la  auto¬ 
nomía.’  al  de  ¡viva  España!  que  nosotros  demos.  1 
¡Voto  á  la  subvención!  (1) 

Xa  sé  que  tal  le  habrá  ido  estos  dias  á  Meriiu  ¡ 
(el  de  Güines),  á  quien  se  llamó  al  órden,  por  i 
haber  denunciado  en  una  gacetilla  la  no  asisten-  j 
cia  del  Ilustre  á  la  función  de  leí  Santí¬ 

simo  Córpus-Christi.  En  honor  de  la  verdad,  hizo  ! 
«bien,  porque,  piensen  como  quieran  los  que  admi-  | 
ten  cargos  de  concejales,  obligados  están  á  cumplir 
con  la  Iglesia  en  las  solemnidades  religiosas  por 
ésta  celebradas:  pero  siempre  habria  palmetazo, 
seguido  de  la  form  il  ¡  romesa  de  perder  todo  re¬ 
sabio  colonial  hasta  en  las  cosas  sautas.  ¡Pobre 
Merlin  (el  de  Güines)! 

Entre  tanto,  signen  los  chiquillos  haciendo  to¬ 
da  la  bulla  que  pueden  al  rededor  del  templo, 
siempre  que  hay  fiesta  religiosa,  y  tirando  pie¬ 
dras,  que  algunas  veces  van  á  caer  en  la  cabeza 
de  los  que  no  juegan,  sin  que  el  obsequio  les  ven¬ 
ga  como  pedrada  en  ojo  de  boticario.  Usted  dirá: 
¿Pues  qué  hacen  los  guardianes  de  la  policía?  Y 
yo  contestaré:  ¿Qué  han  de  hacer?  Están  en  las 
Alcaldías  de  Barrio,  sin  importarles  un  pito  lo 
que  pasa  fuera  de  allí,  pues  en  algo  ha  de  cono¬ 
cerse  que  hemos  salido  de  la  colonia ,  como  si  no 
hubiera  otros  medios  de  probar  eso. 

T  b:-:-n;  ex.sten  esos  medios,  y  para  que  usted 
se  convenza  de  ello,  voy  á  darle  una  sucinta 
relación  de  los  principales  sucesos  de  esta  tem¬ 
porada. 

Primera  hazaña:  ETabia  un  chino,  que  por  las 
baríes  recorría  los  suburbios  de  la  población  cor¬ 
tando  hierba,  y  no  lo  hará  más,  puesto  que  su. 
cadáver  ha  sido  hallado  en  un  zanjón  de  la  línea 
de  Matanzas,  marcado  con  tres  puñaladas  de  las 
buenas,  y  cubierto  por  la  misma  hierba  que  habia 
cortado  mientras  pudo  hacerlo.  Se  ignora  quien 
sea  el  autor  del  crimen. 

Segunda.  A  los  pocos  dia3  se  habló  del  robo 
hecáo  á  :n  billetero  en  la  carretera  de  San  José 
de  las  L  y  de  otro  billetero  se  supo  que  ha¬ 
bia  sido  horriblemente  mutilado  en  el  monte 
Chimborazo,  próximo  á  Guara.  Los  presuntos 
malhechores  se  hallan  á  disposición  del  Juzgado. 

T  van  tres,  contando  con  un  pobre  vendedor 
ambulante  que,  cosido  á  puñaladas  también,  fué 
encontrado  en  la  semana  anterior  en  el  término 
del  Ingenio  «Amistad».  El  presunto  asesino  fué 
preso  por  el  Alcalde  de  Barrio  del  4?  Distrito, 
dentro  de  la  población. 

Contiiíú  ,  por  otra  parte,  los  robos  de  caba¬ 
llos,  ;o  q  .e  hace  ver  la  falta  de  vigilancia  que 
t  nos  ha  tra.io  el  progreso,  y  así  es  que  viviría¬ 
mos  agradecidos  á  la3  autoridades  superiores,  si 
éstas  nos  mandasen  alguna  fuerza  de  caballería 
que  protegiese  muestras  vidas  y  nuestras  hacien¬ 
das,  aunque  esto,  para  m ¿3  de  cuatro,  recordase 
las  prácticas  de  la  colonia. 

A  otro  punto.  Sepa  usted  que  nuestro  liberal 
Mun:c:p:o  ha  elevado  á  la  superioridad  el  Presu¬ 
puesto  Adicional,  para  que,  una  vez  aprobado, 
pueda  empezarse  la  cobranza,  sin  consideración  á 
I03  mansos.  Con  esto  quiero  decir  que  hay  pen¬ 

(1)  ¡Ah!  ;E;a  facultad  de  gritar:  ¡viva  la  autonomía! 
durará  tan  poco! 


dientes  de  cobro  diez  mil  y  pico  de  pesos,  adeuda- 
de-  en  gran  parte  por  señorones  de  los  que  gozan 
i  ’.  ■  c  ivil  '.;.  '  de  pagar  cuando  buenamente  quieren, 
v  á  quienes  ha- dado  en  aplicarse  la  denominación 
de  mansos,  sin  duda  por  la  docilidad  con  que 
aprueban  te  lo  lo  qué  aquí  se  hace,  incluso  el  rigor 
desplegado  contra  contribuyentes  pobres,  á  los 
cuales  se  apremia  y  embarga,  por  débitos  insigni¬ 
ficantes.  ¡Asi,  amigo!  ¡Así  se  entiende  la  igualdad 
entre  nosotros!  ¡Viva  el  progreso! 

Como  consecuencia  de  lo  dicho,  tenemos  pen¬ 
dientes  de  pago  varias  obligaciones,  désde  1S7S  en 
que  fueron  incluidas  en  el  primer  Presupuesto 
Adicional,  lo  que  no  impide  hacer  reparaciones 
innecesarios  en  e!  Hospital,  gastando  en  ellas  más 
de  mil  posos.  ¡Cuando  le  digo  á  usted  que  ha  sido 
preciso  llegar  á  conocer  este  órden  administrativo 
para  comprender  que  lientos  salido  del  cáos! 

Las  calles,  como  siempre,  desde  que  nos  ilumi¬ 
naron  los  enemigos  del  gas,  ¡intransitables,  cuando 
llueve!  Pero  hay  en  ellas  trozos  en  que  se  han 
hecho  reparaciones,  y  esos  son  los  que  caen  enfren¬ 
te  de  las  casas  de  los  señores  concejales,  como  que 
en  algunos  de  ellos  ha  durado  seis  meses  la  tarea 
de  la  composición.  ¡Qué!  ¿Le  parece  á  usted  que 
aquí  somos  bobos?  • 

Nihil  sub  solé  novum,  dijo  Salomón,  el  rey  de 
los  judíos,  y  para  justificarlo  Salomón  (el  de  Güi¬ 
nes),  se  ha  largado  á  tomar  las  aguas  de  Saratoga, 
cosa  que,  en  realidad,  uada  va  teniendo  de  nueva. 
No  sé  si  hasta  para  ir  tan  léjos  le  habrán  dado 
Guardia  de  Honor ;  pero  sentiría  que  así  no  fuese, 
porque,  sin  tal  requisito,  ¿cómo  podrá  el  hombre 
convencer  á  los  yanlcees  de  que  es  un  liberal  de 
los  más  acérrimos  que  ha  producido  esta  tierra? 
Lo  que  me  consta  es  que  también  ha  ido  á  tomar 
dichas  aguas  aguas  el  Mayordomo  de  Propios,  se¬ 
ñor  Mendoza,  y  que  los  dos  han  necesitado  apelar 
al  expresado  remedio  para  reparar  sus  fuerzas, 
horrorosamente  quebrantadas  á  consecuencia  de  la 
última  campaña  electoral. 

¡Ay!  ¿Qué  vá  áser  de  nosotros,  cuando  nos  faltan 
Salomón  (el  de  Güines)  y  Séneca  (el  de  Güines), 
no  quedando  aquí  má3  sabio  que  Merlin  (el  de 
Güines),  cheroni  que  ni  siquiera  ha  podido  ma¬ 
drugar,  ó  si  usted  quiere,  ir  á  Madruga,  mientras 
sus  camaradas  se  largan  á  Saratoga?  No  prosigo, 
por  que  no  me  dé  un  patatús,  y  así  me  repito  suyo 
amigo  y  correligionario, 

El  Angelito. 


DICHOS  Y  HECHOS. 


El  Parnaso. — Fábrica  de  versos. 

Varios  distinguidos  poetas,  (ahora  todos  los 
poetas  son  distinguidos )  han  tenido  la  feliz  ocu¬ 
rrencia  de  fundar  en  esta  ciudad,  con  correspon¬ 
sales  en  todas  las  poblaciones  importantes  de  la 
Isla,  una  sociedad  anónima,  con  el  título  que  en¬ 
cabeza  estas  líneas,  sociedad  que  tiene  por  exclu¬ 
sivo  objeto  la  confección,  por  encargo,  de  versos 
de  todos  los  metros  imaginables  y  de  todos  los  ca¬ 
libres  conocidos. 

Con  escándalo  de  las  musas  y  del  público,  han 
publicado  y  publican  todavía  los  periódicos  de  la 
Habana,  multitud  de  engendros  literarios,  cuyos 
autores  nunca  son  habidos  por  la  policía.  Como 
quiera  que  estos  crímenes  poéticos  no  están  pena¬ 
dos  en  xiuestro  Código,  omisión  incomprensible  en 
el  siglo  del  fonógrafo  y  de  las  autonomías-,  como 
quiera  que  afamados  cazadores  de  sinsontes,  no 
consiguieron  expurgar  las  enramadas  de  tan  te¬ 
mible  raza,  el  pensamiento  á  que  obedece  la  crea¬ 
ción  de  «El  Parnaso»,  esto  es,  la  fabricación  bara¬ 
ta  y  razonadle  de  versos,  es,  á  todas  luces,  de  gran 
interés  é  importancia  en  el  momento  histórico 
pjresenteü 

Excuso  ponderar,  con  razones  y  argumen¬ 
tos  que  se  me  podrian  ocurrir  ahora,  las  exce- 

c 


lenoias  déla  idea  que  preside  á  la  formación  déla, 
flamante  sociedad  versificadora;  pero  no  debo  pa¬ 
sar  en  silencio  la  observación  importantísima,  he¬ 
cha  por  un  notable  médico  de  esta  población,  v  es 
la  siguiente: 

«La  mortalidad  en  la  Isla,  de  Cuba  está  en  ra¬ 
zón  directa  del  número  de  sonetos,  décimas,  epi¬ 
talamios  y  felicitaciones  que  publican  los  diarios 
de  la  capital.» 

La  fundación,  pues,  de  «El  Parnaso»,  hasta  bajo  el 
punto  de  vista  de  la  higiene  pública,  viene  á  prestar 
un  grandísimo  servicio  á  la  humanidad  doliente, 
y  sus  distinguidos  fundadores  merecen  los  aplau¬ 
sos  y  el  apoyo  de  todos  los  hombres  hónrados,  sin 
distinción  de  clases  ni  partidos!!! 

Y  basta  de  encomios  y  alabanzas,  que  lo  bueno 
se  recomienda  solo  y  el  buen  paño  en  el  arca  se 
vende. 

En  el  régimen  interior  de  la  sociedad  regirán 
las  siguientes'bases  generales: 

1?  Los  bardos,  vates,  trovadores  ó  poetas,  que 
todo  viene  á  ser  lo  mismo,  que  intenten  formar- 
parte  de  «El  Parnaso»,  Sufrirán  un  examen  minu¬ 
cioso  de  gramática  castellana  y  de  sentido  coman.. 
Bien  conoce  la  Junta  Organizadora  que  esta  últi¬ 
ma  asignatura  dará  muchas  desazones  á  los  neófi¬ 
tos;  pero .  ¡cómo  ha  de  ser! 

2;?  Será  expulsado  todo  poeta  que  rime  cosa . 
con  goza,  oso  con  mozo ,  concluyo  con  orgullo,  et  cit 
de  coeteris,  porque  esta  manera  de  aconsonantar 
es  insoportable,  inaguantable  é  insostenible,  ni\ 
más  ni  ménos  que  la  autonomía  para  estos  países. 

3?'  Se  prohíbe  el  abuso  de  las  voces  de  recur¬ 
so  siguientes: palma,,  azul  turquí,  gordita,  cimbrea-- 
dora,  sabrosa,  mamey. 

4?"  Todos  los  ripios  que  se  presenten  en  la. 
sociedad,  serán  pasados  por  las  armas. 

5?  Igual  suerte  cabrá  á  los  vates  que  se  per¬ 
mitan  el  lujo  de  cometer  rapsodias,  plagios  y  todo 
género  de  robos  literarios. 

6?1  No  se  admitirán  versos  cortos  ni  versos 
largos.  La  Junta  Organizadora  no  está  conforme 
con  aquél  dicho  vulgar  de  que  más  vale  que  sobre 
que  no  que  falte-,  opina  que  los  versos  no  han  de 
ser  cortos  ni  largos;  un  término  medio  prudente 
es  lo  mejor. 

7?  Los  poetas  no  podrán  usar  melena;  se  cor¬ 
tarán  el  cabello  cada  quince  dias,  con  lo  cual  no 
podrá  nadie  echarles  en  cara  que  tienen  algún  pe¬ 
lo  de  tontos.  Las  uñas  y  las  ropas  de  los  socios 
serán  muestra  de  la  limpieza  de  éstos.  Aquello  de 
la  melena,  de  las  uñas  y  de  las  ropas  y  caras  su¬ 
cias,  era  costumbre' detestable  que  estaba  reñida 
con  los  establecimientos  balnearios.  La  época  del 
romanticismo  pasó  á  mejor  vida  con  Byron,  Es- 
pronceda  y  el  Chiclanero. 

&  No  se  consentirán  en  las  composiciones  fra¬ 
ses  mal  sonantes,  ni  conceptos  calumniosos,  ni  vo¬ 
ces  de  mal  gusto,  ni  expresiones  de  verduleras, 
descaradas,  ni  nada  que  rebaje  la  dignidad  del 
escritor,  ofenda  los  oidos  y  avergüence  al  lector. 
Para  no  incurrir  en  estos  repugnantes  defectos, 
conviene  ejercitarse  en  la  lectura  de  periódicos 
como  La  Luz  de  Sagua,  La  Revista  Económica  y 
otros  ejusdemfurfuris. 

Y  9‘?  Los  ingresos  que  hubiere  en  la  caja  de 
la  sociedad,  serán  repartidos  por  igual  entre  sus 
miembros,  deducidos  los  gastos  de  sostenimiento. 
Esta  igualdad  en  el  reparto,  justificará,  por  prime¬ 
ra  vez,  el  nombre  de  república  da  las  letras  con 
que  se  lia  bautizado  á  una  república  ideal,  com¬ 
puesta  de  todos  los  desdichados  que  escriben  para 
comer.» 

Nada  esencial  ha  olvidado  la  Junta  Organiza¬ 
dora  en  la  redaocion  de  los  artículos  que  constitu¬ 
yen  el  reglamento  interior  de  «El  Parnaso.» 

B,especto  á  los  pedidos  ó  encargos,  habrán  de  so¬ 
meterse  á  las  condiciones  oque  siguen: 

1‘?  El  cliente  enviará  con  el  pedido  su  valor  ó 
montante,  sin  cuyo  requisito  no  habrá  versos,  ca¬ 
balleros.  Los  poetas  verian  con  malos  ojos  que  us¬ 
tedes  se  rieran  de  sus  producciones  y  que,  des- 
pues  de  todo,  no  se  las  pagasen. 

2?"  El  marchante,  prévio  el  pago,  se  hace  due¬ 
ño  de  la  propiedad  de  los  versos,  pudiendo  publi¬ 
carlos  donde  quiera  ó  pueda,  y  hasta  firmarlos,  si 
le  diere  la  gana.  Este  comercio  literario  no  es^ 
pensamiento  original  de  «El  Parnaso»;  pue3  sabi¬ 
do  es  por  todo  el  mundo  que  muchos  de  los  dra¬ 
mas  y  comedias  que  se  representan  en  nuestra  es¬ 
cena,  no  son  hijos  legítimos  de  los  autores  que 
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Que  ese  muchacho  merece 
Ser  ya  director  de  un  Banco. 


ipareoen  en  los  carteles.  ¡Más  de  una  reputación 
iteraría  se  ha  debido  á  este  extraño  coinercio! 

31.1  Toda  composición  en  pareados  pagará  ciñ¬ 
ió 'centavas  por  verso.  En  llegando  estos  á  cien,  se 
íará  una  bonificación  de  seis  por  ciento. 

El  romance  se  servirá  á  precios  convencionales. 
Entiéndase  que  los  agudos  serán  más  caros. 

Los  sonetos  para  natales  se  confeccionarán  á 
orecios  fabulosamente  pequeños.  Con  un  soneto  so¬ 
to  tendrá  la  sociedad  tela  bastante  para  satisfacer 
cuantos  pedidos  haya;  todo  se  reducirá  á  cambiar 
algunas  palabras  y  colocar  en  la  dedicatoria  el 
nombre  de  la  víctima. 

4?  Las.odas,  poemas  y,  en  general,  todo  verso 
de  marca  mayor,  sufrirá  un  aumento  de  un  vein¬ 
te  por  ciento. 

54  Las  composiciones  amatorias  se  escribirán 
á  gusto  de  los  consumidores.  Estos  enviarán  á  la 
Administración  las  señas  particulares  de  sus  Dul¬ 
cineas.- 

64  Cuando  los  asuntos  requieran  el  empleo  de 
variedad  de  metros,  el  precio  se  encontrará  ha¬ 
llando  el  promedio. 

74  No  se  escribirán  semblanzas  de  señoritas. 

.  84  No  se  admitirá  la  devolución  de  versos  de¬ 
fectuosos. 

94  No  se  servirán  pedidos  de  piezas  para  los 
Bufitos  Cubanos. 

10.  Ni  se  harán  letras  para  guarachas. 

11.  El  papel  se  cargará  á  los  marchantes. 

12.  Los  pedidos  al  por  mayor  obtendrán  una 
rebaja  proporcional  á  la  importancia  de  la  de¬ 
manda. 


A  medida  que  vayamos  adquiriendo  datos  y 
noticias  sobre  la  marcha  y  desarrollo  de  «El  Par¬ 
naso»,  las  iremos  dando  á  conocer  al  público  con 
la  mayor  puntualidad. 

Hoy  por  hoy,  nos  contentamos  con  aplaudir  la 
aparición  de  esa  benéfica  sociedad,  que  tan  buenos 
-servicios  está  llamada  á  prestar  á  la  causa  de  la 
-civilización  y  del  progreso!!! 

Nos  consta  que  su  paladin  en  la  prensa  será  el 
afamado  semanario  Él  Pincel ,  cuyo  simpático  di¬ 
rector  está  llamado  á  ser,  por  sus  antecedentes  y 
merecimientos,  presidente  honorario  de  «El  Par¬ 
naso». 

* 

*  * 

Se  dice. 

Cuentan  que  la  empresa  del  teatro  de  Payret, 
se  propone  ensayar  y  poner  en  escena  en  breve, 
■el  conocido  drama  del  señor  Ulloa,  nominado  El 
fruto  de  la  deshonran. 

Como  esta  obra  gustó  muchísimo  cuando  fué 
representada  por  una  mediana  compañía,  es  de 
-esperar  que,  dirigida  por  un  artista  del  alcance 
•de  Buron,  logre  el  drama  más  linsojero  éxito. 

A  muchas  personas  hemos  oido  asegurar  que 
•verían  con  gusto  la  representación  de  El  fruto  de 
da  deshonra ,  y  á  nosotros  nos  pasa  lo  mismo.  - 

Don  Leopoldo  de  mi  alma, 

Buron  de  mi  corazón, 

De  representar  la  obra 
Hágame  usted  el  favor. 

Vaticino  al  empresario, 

No  jan  lleno. ..¡cincuenta  y  dos! 

Advirtiendo  que  esta  suma 
No  es  una  exageración. 

Que  se  anuncie,  que  se  ponga 
Ese  Fruto,  y  pueda  yo, 

Viendo  llenos  y  más  llenos. 

Decir  al  señor  Buron: 

.-¡El  eruto  de  la  deshonra, 

'  Desdichado,  te  salvó! 

*  * 

La  flor  de  oro. 

Los  señores  Villergas,  Azcárate  y  Armas,  ad¬ 
judicaron  el  premio  único  del  Certamen  literario 
en  honor  de  Calderón,  dispuesto  por  la  empresa  de 
Payret,  al  distinguido  (de  verdad)  poeta,  don  Ma¬ 
riano  Ramiro.  Las  quintillas,  objeto  de  tan  elevada 
distinción,  son  preciosas. 

El  honor  de  ser  leidas  en  el  citado  teatro,  cupo 
á  unas  décimas  del  señor  Beltran  y  á  otra  compo¬ 
sición  firmada  por  un  vecino  de  Matanzas. 

Con  el  mayor  gusto  consigno  aquí  que  el  señor 
Beltran  es  un  joven  y  modesto  dependiente  de  uno 
de  ésos  establecimientos  conocidos  con  el  nombre 
de  bodegas. 

¡Cáspita!  A  mí  me  parece, 

Si  he  de  ser  á  ustedes  franco, 


Estreno. 

No  cito  el  de  una  obra,  ó  cosa  así,  que  en  la 
semana  pasada  tuvo  lugar  en  las  tablas  de  Albisu. 

La  obra  fué  recibida  con  una  silba  á  toda 
orquesta. 

Concluida  la  representación,  vi,  en  los  arcos  del 
edificio  del  teatro,  una  escena  qúe  no  debia  formar 
parte  de  la  comedia. 

Dos  caballeros  se  estaban  convenciendo  á  bofe¬ 
tadas  de  que  ambos  tenían  razón  en  no  sé  que 
asunto. 

Como  en  este  mundo  no  hay  dos  cosas  iguales, 
uno  de  los  contendientes  recibió  en  el  rostro  ma¬ 
yor  número  de  argumentos  que  su  adversario. 

Cuando  terminó  la  refriega,  supe  que  el  que 
había  sufrido  todo  el  peso  de  las  razones  fuertísi¬ 
mas  ya  citadas,  era.  así  me  lo  aseguraron,  el  autor 
de  la  obra  que  se  acaba  de  representar. 

Teniendo  preséntelo  que  liabia  visto,  no  pude 
ménos  de  decir  para  mis  adentros: 

— ¡Nuevo  procedimiento  de  mostrar  el  entusias¬ 
mo  que  nos  causa  una  producción  dramática! 
¡Aplaudir  en  la  cara  del  autor!! 

* 

Mas  estrenos. 

¿Saben  ustedes  el  nombre  de  un  disparatazo 
bujo,  que  los  bufos  de  Salas,  Valverde  y  compañía 
estrenaron  el  lúnes? 

Pues  si  ustedes  no  lo  saben,  yo  tampoco. 

El  cartel  rezaba  la  charada  siguiente: 


Es  decir,  que  la  solución  puede  ser  esta: 

Entre  dos  garabatos,  unos  puntos  suspensivos. 

Las  situaciones  culminantes  de  ese  disparate, 
escrito  así,  como  tal  disparate,  á  ciencia  y  á  con¬ 
ciencia  de  su  autor,  joven  ilustrado  de  muy  buen 
juicio,, son  dos  escenas  que,  en  el  género  bufo-en- 
rügé,  no  tiene  rivales. 

La  primera  es  la  caida  desde  el  grillé  del  segun¬ 
do  piso,  de  un  duque,  emperador  ó  virey,  que 
sobre  su  gerarquía  no  pude  informarme  mucho, 
cuya  inesperada  caida  produce  un  escalofrío  ge¬ 
neral  en  los  primeros  momentos,  y  después  una 
carcajada  á  coro  de  todos  los  espectadores.  Pero 
la  caida  del  personaje  no  ocasiona  su  muerte  ins¬ 
tantánea,  por  cuya  razón  otriJs  dos  personajes  lo 
arrematan,  ni  más  ni  ménos  que  si  fuera  un  listón 
de  Miura.  Uno  de  ellos  le  tiende  la  capa  á  mane¬ 
ra  de  muleta,  le  entretiene  con  el  trapo,  y  aprove¬ 
chando  este  momento,  clávale  el  otro  personaje  un 
puñal  á  guisa  de  puntilla  en  la  primera  vértebra 
de  la  región  cervical,  con  lo  cual  queda  el  infeliz 
virey  en  disposición  de  que  lo  arrastren  al  corral 
dos  burros  muy  conocidos,  como  que  son  nada 
ménos  que  aquellos  dos. burros  que  tiran  todos  los 
dias  de  los  cochecillos  del  Parque. 

El  otro  incidente  notable  se  refiere  á  la  apari¬ 
ción  en  escena  del  virey  heredero  que  es  un  niño 
mamón  que  apenas  cuenta  una  primavera,  y  que 
está  representado  por  un  actor  de  la  compañía  que 
mide  ocho  pies  ingleses  muy  sobradas.  Sale  éste 
en  una  carretilla  tirada  por  uno  de  los  notables 
asnos  antes  menciona  ios,  llevados  del  ronzal  por 
una  enorme  anm  lera,  prieta  que  tiene  ocurrencias 
muy  peregrinas. 

La  vireina  viuda  pregunta  al  ama  de  cria  si  la  1 
criatura  se  librará  1  •  la  mu  .ríe,  alo  que  responde  1 
el  ama  de  cría: 

— ¡Si  pasa  con  /;”  -  l i.  .-!  ::  t’-ro,  -si  señora! 

Instantes  después  ¡a-  orquesta  d-ej  i  escapar  rui-  ¡ 
dos  de  naturaleza  sos¡.  adio-a;  i.vluslos  c  >r  ■•-in  >s  i 
se  llevan  la  mano  á  ¡as  a  '.rices,  y  el  n:ñ  >  gigantes- 
ed  <>s  retirado  de  la  es  reua  con  gran  cOutent  unien¬ 
te  de  los  infestados  pe  a  dogos. 

La  vitrina  viuda,  que  ha  adv>r:  do  algunas 
manchas  en  el  rostro  de  su  adorado  vastago,  pule 
explicaciones  al  do  t  >r  de  cámara,  quien  responde: 

— Señora  vireina ;  vuestro  ilustre  sucesor  turne 
manchas  negras  en  el  rostro,  porque  su  criandera 
es  negra. 

La  pieza  está  salpicada  de  chistes  de  buen  <  ley; 
el  argumento  no  existe,  que  era  lo  que  su  autor 
se  proponía;  las  canciones  y  bailes,  que  abundan 
en  la  obra,  son  graciosísimos,  y  cualquiera  pu  ‘de 
pasar  en  Albisu  un  par  de  horas  deliciosas,  asis¬ 
tiendo  á  su  representación. 

Hablaré,  para  concluir,  de  una  escena  que  tuvo 
lu<rar  ai  finalizar  la  función.  El  público  aplaudía 


y  llamaba  al  autor.  Levantóse  el  telón,  y  apareció 
Salas,  diciendo: 

— Señores,  el  autor  de  la  obra  que  hemos  teni¬ 
do  el  honor  de  representar,  no  existe.  Y  cayó  el 
telón. 

Poco  satisfecho  el  público  con  las  capciosas  fra¬ 
ses  del  simpático  empresario,  pedia  con  mayor  in¬ 
sistencia  al  autor. 

Levantóse  de  nuevo  el  telón,  y  Salas  sacó  á  re¬ 
molque  á  Lozano,  quien  recibió  los  aplausos  del 
auditorio. 

Un  yanqui,  que  estaba  no  muy  lejos  de  mi 
asiento,  dijo  con  acento  reposado: 

— ¡Es  mucha  empresario,  bufa  qne  disir  que  no 
existir  una  hombra  que  pesa  cuatro  quíntalas! 

Nada  digo  del  cuadro  dramático  en  un  acto, 
que  se  estrenó  el  lúnes  también. 

Confesaré  que  el  autor  revela  facilidad  en  el 
manejo  del  diálogo,  y  áun  creo  que  conoce  los 
efectos  escénicos. 

Pero  en  el  cüadro  titulado  un  domingo  en  la 
Plaza  Provisional,  hay  una  porción  de  cosas  que 
no  pueden  decirse  A  un  auditorio  ilustrado,  como 
el  que  llenaba  el  lúnes  el  teatro  de  Albisu. 

Es  aquel  realismo  muy  desnudo  y  árido,  y  con 
la  exposición  de  esas  desnudeces  repugnantes,  na¬ 
da  bueno  se  consigue. 

¿Y  qué  pensará  de3pues 
la  pobre  doña  Talía? 

¡Hombre,  Mellado,  esa  es 
demasiada  autonomía! 

* 

*  * 

¡Y  vaya  por  Calderón!— Brillante  promete 
estar  la  fiesta  dramática  que,  en  celebración  del 
segundo  centenario  del  autor  de  La  Vida  es  Sue¬ 
ño,  ha  dispuesto  Buron. 

El  teatro  de  Payret  se  verá  esta  noche  lleno  de 
bote  en  bote. 

Supongo  que  cierta  parte  del  público  no  come¬ 
terá  la  imprudencia  que  cometió  noches  pasadas, 
silbando  á  los  lectores  de  las  poesías  que  merecie¬ 
ron  premio. 

Porque,  A  lo  que  veo,  las  silbas  se  están  ponien¬ 
do  á  la  órden  del  dia. 

Deseo  á  Leopoldo  una  entrada  inmejorable. 

Hoy  Barón  debe  exclamar, 
viendo  el  teatro  repleto: 

«¿  La  Vida  es  sueño?  ¡A  soñar! 

¡Dejadme  en  sueños  mirar 
que  tengo  un  lleno  completo!.. 

* 

*  * 

A  H.  D. 


•  I. 

Cobarde  ó  rota 
Mi  pobre  lira, 

Hoy,  que  le  pido  vibrante  nota 
Calla  y  suspira!* 

¡Lira  menguada! 

¿Porqué  le  encuentro  torpe  y  callada? 
¿Porqué  enmudeces,  si  voy  buscando 
En  tus  arpegios  y  vibraciones) 

Tu  éco  más  dulce,  tu  son  más  blando 

Y  la  más  tierna  de  tus  canciones? 

¡A}',  pero  en  vano  te  pulso  ahora!* 

¿De  qué  sirvieran  tus  melodías? 

¿Qué  cantarlas 
A  mi  señora? 

Si  con  tus  notas  sonar  pudiera 
La  murmurante  linfa  rizada  ,  ' 
Del  arrovuelo  de  la  pradera; 

Y  si  á  tus  cuerdas  diese  rumores 

El  aura  suave 
Que  en  la  enramada 
Juega  entre  flores; 

Si  sus  gorjeos  te  diese  el  ave 

Y  algún  querube  célico  acento, 

Tal  vez  cantaras  con  d  misupa 
Lis  alabanzas  de  a  piel  portanto 
De  perfecciones  y  de  hermosura! 

II. 

En  una  tarde  del  mes  de  Mayo, 
Cuando  el  sol  muere  detrás  dei  monte 

Y  nos  envía  cárdeno  rayo 

Que  enciende  en  11  unas  el  horizonte, 
Te  vi  asombrado.  Tu  linda  cara 
Baña  v  circunda  luz  de  la  aurora; 


* 
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tan  seductora, 


sinceramente  progresistas  de  esta  ¡ 


do  que  el  sol  se  hundía. 


■>r  ilel  vita. 


tez  trignei 


risueña 


a  v  sed. 


roía  tjrflnat 


jato  de  tu  mirada 
ivuelve,  mata,  enamora, 


m< 


aquellos: 


luego 


-\esros,  rascados, 

De  azul  ojera  contorneado! 

¿Qwn  de  dos  soles  resiste 
Sin  cegar  luego? 

i  Nunca  en  el  valle 
Flor  perfumada,  • 

Al  suave  impulso  de  brisa  leve 
Se  ha  cimbreado  como  tu  talle: 

Ni  hubo  otra  mano  más  delicada, 

Ni  pié  más  breve. 

Tu  rico  seno 
Se  agita  y  mueve 
Por  las  castísimas  palpitaciones 
De  los  suspiros  con  que  está  lleno; 

No  por  la  fuerza  de  las  pasiones, 

Que  aün  no  has  probado  su  cruel  veneno! 

A  tu  belleza,  ¿qué  se  igualára? 

Tú  eres  la  Venus  del  suelo  indiano; 

Pero  no  aquella  que,  toscamente, 
Arrancar  supo  cincel  pagano 
Al  niveo  mármol  que  hay  en  Carrara, 
Sino  la  Venus  bella  y  riente 
Que  nunca  pudo  forjar  la  mano, 

La  que  el  artista  soñó  en ‘su  mente! 

¿Quién  por  tus  gracias  amor  no  siente? 
¿A  quién  no  encantas  y  maravillas, 

Si  eres  la  perla  más  refulgente 
Que  hay  en  la  Perla  de  las  Antillas? 

Ei,  A.  A. 


Pl  Li  LADAS. 


— Participo  á  usted,  Don  Circunstancias,  que 
ya  se  ha  levantado  el  estado  de  sitio  en  que  se 
hallaba  la  provincia  de  Santiago  de  Cuba. 

— Me  lo  daba  el  corazón,  Tio  Pilíli-,  de  modo 
que  no  me  extraña  la  noticia.  Y  qué,  ¿está  ya  re¬ 
levado  el  general  Polavieja? 

— Todavía  no;  pero  quizá  lo  esté  pronto.  ;Qué! 
¿Lo  sentiría  usted?  * 

— Claro  es  que  sí;  pero  quien  supongo  que  co¬ 
gería  el  cielo  con  las  manos  sería  El  Triunfo,  el 
cual  debe  estar  furioso,  al  saber  el  levantamiento 
del  estado  de  sitio.  ;Ay,  qué  comentarios  hará  ese 
periódico!  Dispóngase  el  Gobierno,  y  dispongá¬ 
monos  todos  á  recibir  la  andanada  de  improperios 
que  nos  amaga,  y,  en  fin,  dispóngase  á  verse  des¬ 
pellejada  la  víctima  que  ha  de  sufrir  el  sacrificio 
en  el  ya  próximo  tercer  aniversario  de  la  forma¬ 
ción  del  partido  liberal-local ,  para  cuyo  terrible 
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Circunstancias,  ese  partí- 
importancia  que  le  han  dado 
ros  políticos,  está  bien  achacoso; 
ido.  veo  que  Fl  Globo  confirma  lo 
L  <.  Epoca  y  El  Tiempo,  sobre  la 
ica  del  Gobierno  de  la  Metrópoli, 
:  á  las  predicaciones  que  pudieran 
al  principio  de  la  unidad  nacional, 
•  otro,  que,  realmente,  se  vá  organi- 
íuerte  partido  democróXico-asimi- 
ólo  hecho  de  ser  na  donad  ■■  ti. 


llamado  á  absorber 
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— Asi  lo  i  reo.  T¡ a  P>  :í.V;  porque,  aunque  el 
<oñor  Mendosa  no  admira  la  Presidente  del  nue¬ 
vo  partido.  >  oí-.t  que  es  de  lamentarse,  personas 
dign.-inms  hay  en  la  Junta  Directiva  que  pue¬ 
dan  sustituirle.  Acepten  esas  personas  la  carga 
que  el  patriotismo  les  impone,  y  asi  quedará 
constituido,  frente  á  nosotros,  un  partido  político 
en  la  genuina  acepción  de  la  palabra,  y  conten¬ 
deremos  en  la  a*rena  de  los  principios,  que  no  es 
la  de  las  pasiones,  y  salvaremos  á  Cuba,  que  os  el 
ideal  que  abrigamos  los  que  de  buena  le  procede¬ 
mos,  v  por  eso,  desechando  necias  utopias,  pedi¬ 
mos  lo  posible  v  practicable,  que  es  el  más  ó  el 
menos,  descansando  en  la  sólida  base  de  la  asi¬ 
milación. 

— Si  he  de  hablar  con  franqueza,  Tio  Pilíli, 
esa  esperanza  tropieza  con  las  veleidades  del  se¬ 
ñor  Márquez  Sterling,  quien,  á  lo  mejor,  se  olvi¬ 
da  de  que  es  demócrata,  y  se  pone  á  ayudar  á  los 
hombres  de  El  Triunfo ,  ya  diciendo  que  está  con 
ellos,  y  que  el  fin  de  ellos  es  el  suyo,  ya, hacién¬ 
doles  coro  en  lo  de  ultrajar  al  partido  conserva¬ 
dor,  con  eso  de  llamar  monopolizador.es  y  explota¬ 
dores  y  otras  cosas  por  el  estilo  á  los  individuos 
que  lo  forman. 

— Pero  ¿no  habría  remedio  para  eso? 

— Una  vez  organizada  la  democracia,  Tio  Pilí¬ 
li,  no  faltarán  en  su  seno  personas  que  pongan  co¬ 
to  á  dichas  veleidades  y  á  los  dicharachos  que  di¬ 
ficultan  las  relaciones  serias  y  respetuosas  que 
deben  mantener  los  partidos.  Esperemos,  pues,  que 
eso  suceda,  y,  entre  tanto,  vea  usted  cómo  El 
Triunfo  sigue  llamándonos  reaccionarios,  á  cien¬ 
cia  cierta  de  que  falta  descaradamente  á  la  ver¬ 
dad,  puesto  que,  entre  nosotros,  nadie  pide  el  res¬ 
tablecimiento  de  lo  ya  abolido,  y  cómo  continúa 
poniendo  á  prueba  la  paciencia  de  todos  nuestros 
amigos  con  insolentes  provocaciones,  que  á  eso 
equivale  el  tratarles  de  logreros,  ó  según  ayer  de¬ 
cía  « idólatras  del  monopolio,  del  privilegio  y\  del 
lucro  fácil,  á  costa  de  los  demás»,  insultos  que  sólo 
la.  ponzoña  local  puede  surgir  á  hombres  bastante 
ciegos  para  no  ver  los  inconvenientes  de  tan  odio¬ 
so  sistema. 

— A  eso  dirán  que  nosotros  les  calificamos  de 
enemigos  de  España. 

— Lo  cual  es  falso  también,  Tio  Pilíli ;  porque 
lo  que  nosotros  hacemos  es  juzgar  sus  actos,  citan¬ 
do  éstos,  y,  efectivamente,  lo  de  sostener  que  todo 
el  que  estuvo  largo  tiempo  en  la  insurrección  dió 
ipso  fado,  una  alta  prueba  de  patriotismo;  lo  de 
anunciar  que  se  renovará  la  lucha,  y  que  su  re¬ 
sultado  será  distinto  del  inmediato  que  tuvo  la 
crisis  pasada;  lo  de  injuriar  al  ejército,  suponiendo 
que  algunos  de  nuestros  soldados  han  podido  ser 
unos  cobardes-,  lo  de  proclamar  la  autonomía,  de¬ 
clarando  que  nada  malo  habría  en  que  ésta  lleva¬ 
se  al  país  á  la  independencia/,  lo  de  expresar  el 
concepto  de  que  aquellos  que  estuvieron  en  lama- 
nigua  son  los  que  más  gen  niñamente  podrían  re- 
¡  presentar  en  las  Córtes  los  ideales  de  un  partido 
que  por  legal  se  tiene  y  otras  cosas  por  El  Triun¬ 
fo  y  sus  amigos  pregonadas,  son  hechos  evidente¬ 
mente  anti  nacionales..  Podernos,  pues,  condenar 
esos  hechos,  sin  ofender  á  las  personas,  como  lo 
hemos  venido  practicando;  pero  el  libelo  que  se 
llama  El  Triunfo  no  señala  hechos  cuando  com¬ 
bare  á  los  conservadores;  se  fija  en  el  personal  del 
■  partido,  y  contra  ese  personal  se  ceba  rabiosamen- 
r  ■.  suponiéndolo  idólatra,  de  la  explotación,  d¡sl mo¬ 
nopolio  y  del  lucro  fácil  á  costa  de  los  demás.  Eso, 
I  lío  Pilíli,  e  lo  que  yo  tengo  por  procacidad  des-, 
conocida  en  las  contiendas  políticas  de  otras  par- 
i  y  que  habrá  de  concluir,  6  se  verá  justamente 


castigada,  como  tendente  á  concitar  unas  clases : 
con  otras  y  á  excitar  la  discordia  de  los  ciudada¬ 
nos  entre  sí,  delitos  penados  por  la  Ley  de  Im¬ 
prenta  que  nos  rige.  Sirva  ésto  de  último  aviso  al 
órgano  de  la  Magna,  y  enmiéndese,  ó  aténgase  á 
las  consecuencias.  Hable  cuanto  quiera  de  nues¬ 
tros  actos,  condene  nuestras  opiniones,  si  éstas  son 
malas  en  su  concepto;  pero  guarde  la  debida  con¬ 
sideración  á  nuestras  personas;  convénzase,  en  una 
palabra,  de  que  pueden  los  ciudadanos  defender¬ 
las  instituciones  vigentes  sin  ser  unos  galopines, 
v . no  dirá  que  se  le  piden  gollerías. 

— Hombre,  ¿y  qué  comunicado  es  ese,  suscrito* 
por  tres  ahogadores  peninsulares,  que  he  visto  en.- 
El  Triunfo? 

— Es  verdad,  Tio  Pilíli,  he  recibido  ese  comu¬ 
nicado;  pero,  para  darlo  á  luz  en  nuestro  periódi¬ 


co,  y  hacerme  cargo  de  su  contenido,  quisiera  ver¬ 


ías  firmas  de  sus  autores;  porque,  ¿quién  me  dice- 
á  mí  quesean  realmente  abogados,  siquiera,  los 
que  lo  han  redactado?  Nada  veo  en  él,  por  otra 
parte,  que  explique  la  necesidad  del  anónimo. 
Contiene,  en  forma  cortés,  razones  que  merecen, 
ser  atentamente  contestadas;  pero  sepamos  quié¬ 
nes  son  los  que  así  discurren,  y  entonces  rebatire¬ 
mos,  en  términos  mesurados  también,  aquello  con 
que  no  estemos  conformes. 

—Bueno;  pero  ¿qué  contestaremos  á  las  pregun¬ 
tas  que  en  la  semana  anterior  nos  dirigió  el  gace¬ 
tillero  de  El  Triunfo,  sobre  diversos  puntos  lite¬ 
rarios? 

— Lo  mismo  que  entonces  contesté  yo,  y  que 
tuvo  que  quedarse  compuesto  en  la  imprenta,  por 
no  haber  espacio  para  su  publicación,  que  fué  lo 
siguiente:  Dígale  usted  que  no  quiero  medirme  con 
quien  se  estima  en  tanto,  que  crée  que  sólo  él  pue¬ 
de  conocer  el  título  de  la  obra  de  Quevedo  que 
tieije  por  subtítulo:  libro  de  todas  las  cosas  y  otras 
muchas  más,  para  lo  cual  se  necesita  estar  dotado- 
de  una  fatuidad  sin  ejemplo;  pues,  á  no  ser  así, 
veria  ese  buen  hombre  que,  para  satisfacer  á  tal 
pregunta.,  basta  saber  leer,  por  poco  que  sea.  Con 
eso,  efectivamente,-  y  con  recurrir  á  cualquier  co¬ 
lección  de  las  «Obras  completas  de  Quevedo»,  y" 
recorrer  los  títulos  de  estas,  saldría  cualquiera 
del  apuro.  Es  así  que  el  gran  catedrático  niega 
en  mí  lo  qué  puede  hacer  cualquiera;  ergo,  ese  se¬ 
ñor  sigue  siéndolo  que  siempre  ha  sido,  un  tonto- 
de  los  que  no  tienen  cura.  Agregue  usted  que 
si,  realmente,  ignora  él  de  quién  es  el  cuento 
de  que  habla  en  una  de'  sus  preguntas,  lo  cele¬ 
bro,  pues  así  podrá  colgárselo  á  quien  se  le  an¬ 
taje,  con  la  misma  facilidad  con  que,  en  la  sec¬ 
ción  que  tiene  á  su  cargo,  se  atribuyó,  no  ha  ma¬ 
chos  dias,  á  D.  Ventura  de  la  Vega  la  originali-  ' 
dad  del  epigrama  referente  á  la  vívora  que  re¬ 
ventó  por  haber  mordido  ó  picado  á  un  literato,  y 
por  último,  hágale  usted  entender  que,  si  vuelve 
á  citar  versos  ajeno.?,  procure  no  modificarlos,  co¬ 
mo  lo  ha  hecho  al  suponer  que  Octubre  lleva  tras 
sí  sus  pámpanos  propios,  cuando  lo  que  el  poeta 
dijo  fué  que  el  expresado  mes  se  llevaba  los  pám¬ 
panos,  que  claro  está  que  habían  de  ser  los  de  las 
viñas;  porque  tales  alteraciones  arguyen  poca  me¬ 
moria  ó  mucho  afan  de  enmendar  la  plana  á  los 
grandes  hombres. 

— ¿Y  en  qué  quedamos,  respecto  á  aquello  de 
los  retruécanos? 

— En  que  seguimos  esperando  la  explicación, 
para  saber  porqué  no  es  más  que  retruécanos  lo¬ 
que  los  amigos  de  El  Triunfo  vieron  en  las  poe¬ 
sías  místicas  de  San  Juan  de  la  Cruz  y  de  Sor 
Gregoria,  que,  en  su  Discurso  de  recepción,  citó 
Menendez  Pelayo,  y,  por  consiguiente,  hasta  otro 
di  a,  Tio  Pilíli. 


188K— Imp,  Militar,  de  la  VIUDA  DE  SOLER,  Riela  40,-Habana. 
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III. 

Acababa  yo  de  publicar  el  segundo  de  los  ar-, 
tículos  que  be  creido  conveniente  y  patriótico 
dedicar  á  este  asunto,  cuandó  circularon  alar¬ 
mantes  rumores  acerca  de  cierto  brindis  de  Me¬ 
riendes  Pelayo,.  que  había. producido  muy  mal 
¡  efecto,  y,  francamente,  suponiendo  que  la  falta 
|  cometida  por  el  joven  sabio  hubiera  sido  imper¬ 
donable,  como  no  creo  en  la  absoluta  perfección 
de  ningún  hombre,  me  la  habría  explicado  con 
í  facilidad,  sin  negar  por  eso  el  extraordinario  mé¬ 
rito  del  joven  mencionado;  pero,  de  todas  mane- 
|  ras,  quise,  antes  de  seguir  adelante,  conocer  toda 
la  enormidad  de  dicha  falta. 

Lo  primero  que  se  dijo  fuó  que  Menendez  Te- 
layo  había  hablado  contra  el  gran.  Calderón  de  lo 
í  Barca,  precisamente  en  la  fiesta  del  Centenario 
del  insigne  dramaturgo,  y  hasta  El  Triunfo ,  así 
como  celebrando  la  noticia,  sin  duda  en  atención 
i  á  que  le  habría  gustado  mucho  que  Calderón 
desmereciese  en  el  concepto  universal,  por  lo  que 
:  contra  él  hubiese  dicho  Menendez  Pelayo,  y  que 
éste  se  hubiera  anulado  á  los  ojos  de  mucha  gente, 
por  haber  rebajado  ¡i  Calderón,  lo  que  era  matar 
dos  pájaros  de  un  tiro,  se  dirigió  á  mí,  pregun¬ 
tándome  qué  tal  me  parecía  la  ocurrencia. 

Nada  contesté,  por  de  contado;  pues  mal  po- 
dia  hacerlo  mientras  el  famoso  brindis  no  ine 
fuese  conocido,  que  eso  de  examinar  las  co¬ 
sas  á  tun  tun,  puede  ser  propio  de  la  gente  li¬ 
gera  y  mal  prevenida;  pero,  por  lo  mismo,  debe 
quedar  reservada  para  los  críticos  locales. 

Díjose  luego  que  no  habia  ido  contra  Calderón, 


sino  contra  los  portugueses,  el  brindis  de  Menen¬ 
dez  Pelayo,  lo  cual  era  ya  muy  distinto,  aunque 
no  dejaba  de  extrañarme  que  pagase  el  pato  la 
buena  gente  de  una  parte  de  la  Ibérica  Penínsu¬ 
la,  en  el  momento  de  honrarse  la  memoria  de  una 
de  sus  más  distinguidas  lumbreras.  Por  sí  ó  por  nó, 
continué  esperando  la  aclaración  de  los  rumores, 
sin  dudar  nunca  que  algo  de  muy  grave  encerra¬ 
ría  lo  que  tanto  babia  llamado  la  atención  del 
mundo,  porque  sé  que  en  los  brindis  es  donde  los 
hombres  suelen  abrir  la  válvula  de  los  dispara¬ 
tes,  y  así  lo  ha  demostrado  varias 'veces  don 
Cárlos  Saladrigas,  con  el  aplauso  entusiasta  de 
los  que  aquí  están  dispuestos  á  celebrar  siem¬ 
pre  cuanto  revele  aberración  ó  extravío  del  hu¬ 
mano  entendimiento. 

Por  fin  conocí  el  brindis  de  Menendez  Pelayo, 
en  el  cual  vi  con  gusto  que  no  habia  nada  contra 
Calderón,  ni  contra  los  buenos  portuguesos,  y,  á 
fuer  de  escritor  imparcial,  diré  que  no  me  agradó 
que  lo  hubiese  contra  la  raza  germánica;  ya  por¬ 
que  ésta  es  para  mí  tan  digna  de  estimación  co¬ 
mo  cualquiera  de  las  otras.,  ya  por  encontrarse 
en  el  banquete  algún  aleman,  que  sentiría  yo  que 
llevase  á  su  país  una  dolorosa  impresión  de  la  hos¬ 
pitalidad  castellana.  Pero  hé  ahí  todo  lo  que  en  el 
brindis  he  hallado  de  reparable,  y  aun  eso  lo  la¬ 
mento  sinceramente,  sin  que  ello  me  haga  ver  otra 
cosa  más  que  una  nueva  prueba  de  que  el  mejor 
escribano  echa  un  borron,  y  también  de  que  el 
criterio  de  los  hombres  nó  se  debe  medir  por  lo 
que  dicen  cuando  brindan. 

Esto  sentado,  manifestaré  mi  sorpresa  le  que 
se  haya  reprobado  con  tanto  calor  la  profesión  de 
fé  de  ultra-católico  y  anti-progresista,  hecha  por 
un  hombre  á  quien  no  podemos  ni  debemos  exigir 
que  piense  como  nosotros  en  materias  determina¬ 
das,  máxime  cuando  á  ese  hombre  se  le  habia 
provocado,  haciéndole  oir  discursos  que  pugna- 
•ban  con  sus  creencias,  y,  como  él  dice  muy  bien, 
con  las  del  ilustre  poeta  cuyo  mérito  se  estaba 
ensalzando;  pues,  efectivamente,  no  son  los  libre¬ 


pensadores  de  ningún  tiempo,  ni  los  políticos 
avanzados  de  nuestros  dias,  los  que  tienen  dere¬ 
cho  á  incluir  á  Calderón  de  la  Barca  en  el  pelo¬ 
tón  de  sus  correligionarios.  Pero  si  Menendez 
Pelayo  defiende  viejos  sistemas,  ¿se  han  mostrado 
más  liberales  qne  él  los  que  con  rudo  desabri¬ 
miento  condenaron  sus  declaraciones,  después  de 
haber  estado,  como  quien  dice,  cantándole  el  trá¬ 
gala  durante  más  de  una  hora?  Lo  que  yo  veo 
en  eso  es  una  nueva  confirmación  de  la  verdad 
de  que  no  hay  déspotas  más  temibles  que  aque¬ 
llos  que  con  frecuencia  tienen  la  palabra  libertad 
en  los  labios. 

¡Bueno  me  pondrán  estos,  al  ver  el  espíritu  de 
tolerancia  ccn  que  hablo  do  un  ruó!  Capaces  se¬ 
rian  de  quemarme  vivo,  para  manifestar  su  odio  á 
la  inquisición,  si  eso  estuviera  en  su  maño,  y  aho¬ 
ra  que  me  acuerdo,  ese  fné  precisamente  el  supli¬ 
cio  á  que  11  í.  mi  lSflñ,  me  condenaron  algunos 
fedérales  socialistas  del  club  de  ¡a  calle  de  la  hie¬ 
dra,  por  el  tremendo  delito  de  haber  aceptado  la 
invitación  para  el  banquete  con  que  el  general 
Pnm  obsequió  á  varios  periodistas,  y,  sobre  todo, 
por  seguir  defendiendo  la  integridad  del  territo¬ 
rio,  lo  qne  era  una  monstruosidad  en  la  opinión  de 
los  cosmopolitas  de  aquel  tiempo.  Afortunada¬ 
mente,  no  pudo  la  sentencia  causar  ejecutoria,  que 
si  hubiera  podido  ...  ¡Angela  María! 

Y  bien:  á  riesgo  de  merecer  de  nuevo  el  anate¬ 
ma  de  la  gente  avanzada,  quiero  declarar  que, 
por  neo  que  sea  Menendez  Pelayo,  y  por  poco  que 
las  ideas  de  este  ciudadano  concuerden  con  las 
mia?,  sigo  teniéndole,  no  por  uno  de  los  grandes 
hombres  de  nuestro  siglo,  sino  por  el  más  notable, 
por  el  más  eminente  de  todos,  digan  lo  qne  dije¬ 
ren  aquellos  que,  con  llamar  neo  á  nn  hombre,  ya 
creen  haberle  an  nadado,  y  que,  si  admiro  su  ins¬ 
trucción  y  su  talento,  también  venero  la  firmeza  de 
carácter  de  que  ha  dado  pruebas  manteniendo  ga¬ 
llardamente  sus  opiniones,  allí  donde  estaba  solo  y 
tenía  que  habérselas  con  muchos  v  muy  apasiona¬ 
dos  antagonistas. 
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del  .señor  Menendez 
¡e  éste,  haciendo  frente  á  criti- 
ion,  hay  i  saca  lo  partido  de  mis 
:»s  para  destruir  la  preo- 
r  extranjeros  y  íiaeiona- 
za.u  e:i  los  Pirineos.  Con 
daban  la  ratón  y  vi  sa- 

otras  e,:pe- 

nnido  la  del 
el  guante  á  la 
i.  moderna  deidad  A 
y  los  ambiciosas  dotados 

e  los  señores  Azeárat <? 
i,  Perojo  v  otros  obsti- 


¡a,  si 
hub 


do  ai 


,,  ,1  .  i.. 


preocu  nación 


d, 


que 


o:  *r  ae  u  toi.ir.  sean  le  este  numero;  pero,  ñor 
lo  v  >.*  -  t  1  ja  *  liin  ii*‘  a  ¡  «\»ro  a  los  noiü- 
ores  le  otros  países,  interesados  en  probar  que  la 
nación  e-q  uñóla  no  produjo  iuás  que  poetas  y  ar- 
'  s  en  los  tres  últimos  «¡oíos»  mereciendo  la  an¬ 
tipatriótica  tarea  de  dichos  señores  el  aplauso  de 
p:;u  i  y  extraños,  y  ruando  eso  pasaba,  era  muy 
le  agra  leo  -r.-e  ¡a  aparición  de  un  brioso  ad  alid 
de  1  .  •  ísticia  en  el  palenque  de  la  discusión,  dis¬ 
puesto,  no  sólo  á  pelear  con  muy  pujantes  adver¬ 
sarios,  sino  á  arrostrar  los  silbidos  de  la  extravia¬ 
da  muchedumbre,  lo  cual  supone  la  posesión  de 
una  virtud,  qne  tanto  m  is  escasea,  cuanto  vá  sien¬ 
do  más  necesaria.  « 


lostrado  tener  «  neo  de  quien  voy  ha¬ 
blando.  áun  cuándo  esa  cualidad  le  haya  hecho 
incurrir  en  alguna  inconveniencia,  como  la  de  he¬ 
rir  la  mis  eptibiüdad  germánica,  delante  de  uno 
de  los  hoy  cultos  é  ilustrados  hijos  de  Irminsul. 
Gracias. á  esa  dote,  lo  repito,  pudo  Menendez  Pe- 
ívo,  .'iend  un  mucha. lio.  atreverse'* con  literatos 
de  grande  v  merecida  fama,  como  un  din  osó  el 
Volt  úre,  siendo  también  muy  joven,  criti- 
<car  con  el  mayor  desenfado  una  de  las  produccio¬ 
nes  del  instisimamente  reverenciado  Pascal. 

Y  ’né  aquí  cómo  el  hilo  me  ha  hecho  volver  al 
ovillo  del  asunto  que  empezaba  á  tocar  al  concluir 
1c  le  los  artículos  de  esta  serie.  Copié 
allí  nn  párrafo  de  cierta  lucubración  de  don  Gu- 


mflrciiwln 

IDcrSJliQO 

Azeárate, 

en  el  cual  se  daba  por  cosa  j 

corriente  < 

jue  la  cien 

a  imbia  emigrado  de  mies- 1 

tro  país  ei 

i  los  pasad 

os  -agios,  merced  á  las  perse-  j 

ne  tuvo  qu 

-  sufrir  de  parte  del  Estado,  ¡ 

y  ahora  1? 

bo  decir  q 

■  negando  Menendez  Pela-  1 

vo  tal  aser 

eion,  hizo 

ver  lo  fundado  de  ésta,  no  ! 

por  rae  lio 

de  una  n 

egativa  rotunda  de  aquellas  j 

nnA  «nplon 

oponerse 

;í  afirmaciones  del  calibre  de  ! 

las  leí  cay 

¡tan  Aleg 

ría,  sino  con  citas  de  obras  ¡ 

que,  «o  po 

rque  hayan  llegado  á  ser  c;  1  --  :ono- 

cid  a-,  leja 

n  de  hacer 

fé  v  'le  merecer  el  respecto 

de  todo  el 

mundo. 

Para  est 

o,  tuvo  qm 

s  recorrer  el  contradictor  del  j 

don  Gu me 

i  sindo  Az< 

¡árate  la  escala  de  los  cono-  ¡ 

eimie  r  -  que  se  miran  como  científicos,  y  que 
don  1  íum-u-úndo  consideraba  como  completamente 
oban  l ;  i  i  ,s  r.  ,r  nuestros  padres,  y  es  la  siguiente: 
t  Filoso/ a.  En  este  ramo  del  saber,  demuestra 
Mecen  lez  Pelayo  que  son  innumerables  los  varo¬ 
nes  es.  íf.j'es  que  hicieron  honor  á  su  patria,  de 
tal  modo,  que  necesitaría  yo  alargar  demasiado 
este  articulo,'  sólo  para  copiar  los  nombres  y  ape- 
llilts  A  dichos  varones,  por  lo  cual,  y  porque 
preñe,  o  lo  m instructivo,  remito  á  mis  lectores 
á  la  lectura  del  opúsculo-carta,  de  cuyo  contenido 
.  voy  dan  lo  cuenta;  debiendo  advertir  que,  según 
se  hace  ver  en  el  opúsculo  indicado,  brillaron  en 


rj- 


rigores  ae  la 


inquisición,  empezando  por  el  insigne  Sérvet,  á  • 
quien  todo  un  (.'alvino  hizo  quemar  vivo,  por  ir  ¡ 
demasiado  lejos  en  el  camino  de  la  reforma,  hasta  j 
Molinos,  que  no  vaciló  en  desaliar  las  iras  del 
catolicismo  en  ¡a  misma  capital  de  la  iglesia 
latina. 

'  Vi//  i.  ¡a  nación  española  .pudo  en  los  si¬ 
glos  de  la  mayor  intolerancia  ser  cuna  de  filósofos 
como  Vives.  Fo.xo  Morcillo,  Gómez  Pereira,  y 
otros  bien  conocidos  en  tierras  extranjeras,  por 
mas  que  hayan  venido  á  ser  ignorados  en  su  país, 
según  dice  Menendez  Pelayo,  éste  ha  necesitado 
recordar  a  m  is  de  cuatro,  y  hacer  saber  á  más  de 
ocho,  que  también  se  han  producido  en  ese  tiempo 
excelentes  obras  políticas,  debidas  á  autores  es¬ 
pañole-,  entre  los  cuales  figuran  Sepúlveda,  el  ya 
citado  Fo.xo,  el  P.  Mariana,  Fin  ió  de  Ser iol ,  el 
T.  Piivadeneira  el  P.  Márquez,  Saavedra,  Quevedo 
y  algunos  más.  que  también  alcanzaron  digna  ce¬ 
lebridad  por  otros  conceptos. 

( Y<  neiii.s  \r  idas,  /i.siens  >/  naturales..  Ligeramen¬ 
te  apunta  el  autor  en  este  opúsculo,  respecto  á  lo 
que  en  otros  ha  hecho,  los  importantes  trabajos 
zoológicos  y  botánicos  debidos  á  nuestros  ascen¬ 
dientes.  y,  confesando  que  no  lian  florecido  en 
España-  matemáticos  de  la  talla  de  New  ton,  re¬ 
cuerda  que,  entre  otros  hombres  distinguidos, 
hemos  tenido  á  Ñoñez,  autor  del  nónius  (que  de 
Nnñez  es  el  nónius,  por  más  que  no  sé  quién  haya 
querido  atribuir’ ia  invención  á  no  sé  que  extran¬ 
jero  geómetra)  el  cosmógrafo  Santa  Cruz,  que  tu¬ 
vo  no  pequeña  parte  en  la  corrección  gregoriana , 
el  arzobispo  Silíceo  y  el  gaditano  Hugo  de  Otne- 
rique,  cuyo  tratado  de  Análisis  Geométrida  mere¬ 
ció  los  elogios  del  sabio  inglés  antes  mencionado, 
quien  sin  duda  tenía  derecho  á  pecar,  y  pecaba  de 
exigente. en  la  materia,  cuando  encontró  más  de 
un  absurdo  en  la  Geometría  de  Descartes. 

Tal  es  la  lección  dada  por  el  joven  Menendez 
Pelayo  á  don  Gumersindo  Azeárate,  respecto  á  la 
ciencia  española  de  los  tres  últimos  siglos,  y  no 
menciono  los  tratados  de  teología  y  humanidades 
que  se  dieron  á  luz  en  ese  tiempo,  puesto  nadie 
los  niega,  considerándolos,  sin  duda,  como  muy 
poco  temibles  para  los  déspotas  y  los  inquisidores. 

Faltará,  pues,  en  lo  sucesivo  la  base  de  muchas 
argumentaciones  •  con  que  se  deprimía  á  nuestra 
patria,  v  hasta  alguna  razón  para  que  ciértos  es¬ 
píritus  e.XaLados  del  Nuevo  Mundo,,  haciendo 
corno  que  se  avergüenzan  de  proceder  de  gente 
ignorante,  parodien  al  mentecato  que  inventó  la 
gracia  .le  decir  que.  si  supiera  en  qué  parte  de  su 
cuerpo  1c  quedaría  una  gota,  una  sola  gota  de  sangre 
española,  procuraría  echarla  fuera,  siendo  digno 
de  advertirse  que  tan  colosal  sandez  ha  llegado  á 
verse  repetida  por  hijos  de  padre  y  madre  penin¬ 
sulares.  ‘'A  . 

Sin  emb  t.-go.,  todavía,  después  de  don  Gumer¬ 
sindo  Azeárate,  hubo  un  Revilla  y  un  Perojo  que 
insistieron  en  la  idea  de  negarla  ciencia  española 
demostrada  por  Menendez  Pelayo;  pero,  con  el 
revolcón  que  éste  supo  darles,  quedó  fuera  de 
duda  el  hecho  de  que  nuestro  país  ha  sido  siem¬ 
pre  digno  de  respeto,  y  si  por  lo  mismo  se  ha  re¬ 
comen  lado  el  joven  académicos  á  los  furores  de 
los  críticos  locales,  razón  de  más  para  que  los 
amantes  de  la  equidad  bendigan  los  frutos  de  su 
privilegiada  inteligencia. 

Porque, -digan  lo  que  quieran  los  émulos  á 
quienes  alude  don  Gumersindo- Laverde,  y  aque¬ 
llo;;  otros  que  yo  he  descubierto,  algo  más  que  una 
memoria  útil  para  formar  catálogos  se  descubre  en 
el  paladín  de  la  honra  nacional  que  responde  al 
nombre  y  apellidos  de  Marcelino  Menendez  Pela¬ 
yo,  y  así  lo  haré  ver  un  dia  de  estos,  si  las  cir¬ 
cunstancias  lo  permiten. 


COINCIDENCIAS. 


.Es  cosa  umversalmente  admitida  que  el  mundo 
está  lleno  de  casualidades,  verdad  que  hace  per- ’ 
der  algo  de  lo  maravilloso  que  haber  pudiera  en 
lo  de  la  ilauta  que,  con  su  gracia  proverbial,  nos 
ha  referido  el  célebre  Triarte;  porque,  ya  que  de 
instrumentos  musicales  se  trata,  ¿no  es  bien  ca¬ 
sual  que  todos  los  órganos  Uberloldos  de  la  isla 
de  Cuba  estén  acordes  con  El  Triunfo  en  los  des¬ 
apacibles  sonidos  con  que  éste  se  ha  propuesto 
ofender  á  los  hombres  del  partido  constitucional, 
como  si  dicho  periódico,  más  que  para  exponer 
doctrinas,  se  hubiera  fundado  para  dar  desahogo 
á  la  bilis  de  políticos  impotentes,  y  no  lo  es  tam¬ 
bién  que  el  mismo  cofrade  haga  el  dúo  á  los 
otros,  hasta  cuando  alguno  de  ellos  aplica  el  in-  I 
jurioso  mote  de  vampiro  al  elemento  español  ve¬ 
nido  de  allende  los  mares?  ¿Y  no  es  igualmente 
casual  que  ni  por  casualidad  se  resienta  el  amor 
propio  de  un  solo  cheroni ,  cuando  esas  groseras 
disonancias  vienen  á  imposibilitar  la  armonía  que 
tanta  falta  nos  está  haciendo,  y  con  las  cuales  se 
prueba  el  poco  caso  que  de  los  tales  cheronis  ha¬ 
cen  sus  protegidos? 

Pues,  si  de  los  sonidos  pasamos  á  los  sucesos 
históricos,  acabaremos  por  ver  algún  fundamento 
en  el  sistema  filosófico  de  Epicuro,  reconociera  lo 
la  verdad.de  que  hay  coincidencias  que  sólo  pol¬ 
la  idea  de  la  casualidad  pueden  explicarse.  Por 
ejemplo,  he  diclio  yo,  en  uno  de  mis  artículos 
dedicados  á  la  política,  suave,  que  el  dia  señalado 
hace  dos  años  para  la  fiesta  de  los  Grados  en  la 
Habana  era  el  -1  de  Julio,  y  aunque  algunos  seño-  ¡ 
res,  que  se  titulan  abogados  peninsulares,  pero 
que  no  clan  á  conocer  sus  nombres,  han  negado  la 
importancia  del  hecho  por  mí  observado,  dicien¬ 
do  que  nosotros  nada  tenemos  que  ver  con  los 
ingleses,  difícil  será  privarme  á  mí  del  derecho 
de  hacer  esta  pregunta:  ¿No  fué  bien  casual  que, 
con  infracción  de  una  costumbre  largo  tiempo 
seguida,  se  designase  pare*  la  indicada  fiesta  un 
dia  de  entre  semana,  y  que  ese  dia,  resultase  ca¬ 
balmente  ser  aquel  en  que  celebraba  el  aniver¬ 
sario  de  su  independencia  el  primer  pueblo  del 
Nuevo  Mundo  que  salió  de  la  europea  domina¬ 
ción? 

Pues  lo  mismo  diré  de  otras  diversiones,  según 
vaya  recordándolas,  como  de  recordar  acabo  ca¬ 
sualmente  la  de  la  velada  en  el  año  anterior  cele¬ 
brada  por  la  juventud  dd  Sanc'ti  Spiritus.  Siem¬ 
pre  dicha  juventud  habla  dado  una  velada  el  dia 
primero  de  Agosto;  pero  en  1880,  sin  saberse 
porqué,  se  suspendió  la  que  ya  esperaba  todo  el 
mundo,  y  se  dejó  para  el  dia  14,  cosa  bien  casual, 
por  cierto,  pues  hasta  la  fecha  tenía  aspecto  caba¬ 
lístico,  por  ser  el  14  duplo  del  siete,  y  áun  por 
ser  catorce  los  artículos  de  la  te,  y  catorce  las 
obras  de  misericordia,  y  catorce  los  dias  de  dura¬ 
ción  que  suelen  tener  algunas  enfermedades  agu¬ 
das,  &;  pero  no  era  por  esto  por  lo  que  más  digna 
Re  atención  se  hizo  la  coincidencia,  sino  porque 
quiso  la  picara  casualidad  que  el  dia  14  de  Agos¬ 
to  de  1880  hiciese  justamente  seis  años  queda 
población  de  Sancti  Spiritus  había  sido  asaltada 
por  el  famoso  Pancho  Jiménez  y  sus  trescientos 
libertadores.  De  modo  que  pudo  no  haber  malicia 
en  la  traslación  de  la  referida  fiesta;  pero  no  por 
eso  estaban  destituidos  de  razón  los  que  decían: 
«¡Qué  casualidad!  Cuando  se  trate  de  las  efemé¬ 
rides  de  Sancti  Spiritus,  podrán  escribirse  las  si¬ 
guientes:  ((14  de  Agosto  de  1874.  Es  invadida  la 
población  por  la  partida  de  Pancho  Jiménez». — 
Idem  ,de  1880.  Celébrase  una  de  las  veladas 
que  la  juventud  solia  dar  en  el  dia  1?  del  pro-  jj 
pió  mes». 
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¡Hombre!  Ya  que  del  4  de  Julio  be  hablado, 
quiero  hacer  notar  la  circunstancia  de  que  poco 
lia  faltado  en  este  año  para  que  en  dicho  dia  mu¬ 
riese  el  Presidente  de  la  República  Norte  Ameri¬ 
cana,  herido  por  uno  de  esos  hombres  que  pasan 
por  locos,  y  á  quienes  ha  entrado  la  manía  de  ma¬ 
tar,  sobre  todo,  desde  que  la  horripilante  filantro¬ 
pía  de  Beccaria  empezó  á  hacer  fortuna,  y  con 
tal  motivo,  supongo  que  estarán  bien  sobresáltadcs 
los  enemigos  de  la  pena  de  muerte,  no  por  la  j 

■  suerte  del  ilustre  herido,  que  debe  tenerles  sin  I 
cuidado,  sino  por  la  del  infeliz  asesino,  cuya  pre¬ 
ciosa  vida  les  costará  trabajo  salvar,  si  la  locara  es 
fingid:.,  ó  imaginaria.  Bien  que,  en  eso  de  los  po¬ 
líticos  asesinatos,  encuentro  yo' también  otra  ca¬ 
sualidad,  y  es  la  de  que,  por  lo  regular,  las  más 
seguras  víctimas  suelen  ser  los  hombres  que  re¬ 
presentan  principios  relativamente  avanzados;  es 
decir  un  Lincoln,  un  Prirn,  un  Alejandro  II  de  Ru- 

l  sia  y  un  Garfield.  Por  de  contado  que  el  crimen  no 
sería  ménos  negro  á  mis  ojos  cuando  se  atentase 
á  la  vida  del  Sultán  ele  Marruecos,  ó  del  Empera¬ 
dor  de  la  Chim-i,  que  cuando  se  trata  de  monarcas 
sinceramente  constitucionales,  como  los  de  España, 
Italia  ó  Alemania,  contra  quienes  ya  se  han  hecho 
infames  tentativas,  ó  de  reformistas  decididos  co¬ 
mo  lo  que  he  nombrado  antes;  pero  hasta  esa  ca¬ 
sualidad  me  ha  llamado  la  atención,  sin  duda  por 
estar  hablando  de  coincidencias. 

Ahora,  volviendo  á  la  prensa  periódica,  diré 
que  en  todo  lo  que  con  ésta  se  relaciona  es  en  lo 
que  más  veo  menudear  las  casualidades,  por  una 
de  las  cuales  tengo  la  de  qué,  mientras  nuestros 
autonomistas  se  quejan  de  no  tener  libertad  más 
que  para  predicar  ideales  reñidos  con  la  legalidad 
vigente,}’  para  poner  como  nuevos  á  los  ministros, 
se  sabe  que  en  el  Uruguay,  donde  la  autonomía 
es  un  hecho,  se  imponen  multas  de  cinco  mil  duros 
á  los  periódicos  que  osen  hablar  de  política  ó 
juzgar  los  actos  de  la  autoridad,  y  los  escritores 

■  públicos  se  refugian  en  los  consulados  extranjeros’ 
para  no  caer  en  manos  de  la  policía,  $le  lo  cual  se 
infiere  cómo  andará  por  allí  la  libertad  del  pen¬ 
samiento. 

Bien  que,  ¿se  quien*  más  casualidad  que  la  de 
ser  un  partidario  de  la  legalidad  vigente  el  único 
escritor  que  aquí  ba  tenido  la  desgracia  de  ser 
preso  basta  ahora,  desde  que  vino  la  Ley  de  Im¬ 
prenta?  Pues  eso  sería  pedir  demasiado. 

Por  otra  parte,  bien  casual  es-que,  cuando  El 
Triunfo  está  jactándose  de  tener  principios  fijos,  á 
pesar  de  loque  han  variado  sus  programas,  venga, 
un  Tribunal  haciéndonos  saber,  con  sus  justísimos 
fallos,  que  no  hay  tal  fijeza,  toda  vez  que  la  auto¬ 
nomía  que  predica  ese  periódico  en  una  semana 
es  condenada  como  contraria  á  la  unidada  nacio¬ 
nal,  y  la  que  defiende  en  la  semana  siguiente  ya 
merece  la  absolucian,  por  no  estar  en  pugna  con  I 
dicha  unidad,  lo  que  prueba  cuánto  difieren  en¬ 
tre  sí  las  dichosas  a uicnwmias.  Y  nos  no  venga  El 
Triunfo  con  subterfugios,  porque,  para  dejar  de¬ 
mostrada  su  inconsecuencia,  tenemos  ahí  dos  fa¬ 
llos,  referentes  á  sus  autonomías,  dados  los  dos 
por  un  mismo  Tribunal,  cuya  rectitud -todos  reco¬ 
nocemos;  do  donde  se  infiere,  como  ya  lo  indiqué 
dias  atrás,  que  siempre  que  el  colega  mencionado 
vuelva  á  gritar:  /  Viva  la  autonomía!  todos  ten¬ 
dremos  razón  para  preguntar:  «¿Cuál  de  ellas?» 

'  Otra, casualidad,  innegable  para  mí,  es  la  de 
que,  mientras  aquí  volvemos  todos  por  el  prestigio 
de  la  Magistratura,  se  haya  recibido  un  telegrama 
inverosímil,  y  es  aquél  en  que  se  dice  que  el  Go¬ 
bierno  de  la  Metrópoli  aconseja  á  nuestros  Ma¬ 
gistrados  que  no  sean  excesivamente  severos  con 
la  prensa  periódica;  porque  ¿se  concibe  que  un 
Gobierno  ilustrado  dé  semejantes  consejos  á  hom¬ 


bres  que  sólo  á  su  conciencia  deben  consultar  en 
el  ejercicio  de  sus  sagradas  funciones?  Para  mí, 
ese  telegrama  debe  ser  obra  de  Labra  ó  de  Por- 
tuodo,  habiendo  querido  la  casualidad  que  lo  man¬ 
dasen  cuando  pudiera  parecer  más  intempestivo  ó 
más  inoportuno.  Pero,  ¿qué  digo?  Precisamente,  aca¬ 
bamos  de  saber  que,  en  Madrid  mismo,  el  Gobierno 
ha  hecho  denunciar  un  periódico  titulado  El 
Clamor  de  la  Patria ,  casualidad  que  nos  dice,  ó 
que  lo  del  telegrama  fué  una  invención,  ó  que  la 

traducción  que  de  él  se  hizo  fué . de  las  que  se  ¡ 

usan;  porque,  ¿puede  suponerse  que  al  Gobierno  , 
le  interese  poco  el  periodismo  madrileño  y  mucho 
el  de  otros  puntos? 

En  fin,  ya  que  de  casualidades  he  hablado,  no 
quiero  concluir  este  escrito  sin  observar  la  parti¬ 
cularidad  de  que  el  ■  lavantamiento  del  estado  de 
sitio  de  Santiago  de  Cuba  haya  coincidido  con  la 
necesidad  que  los  libertohlos  decian  tener  de  orga¬ 
nizar  sus  huestes  en  aquella  provincia,  y  sobre 
todo,  con  el  clamoreó  que  para  tales  fines  iban 
armando.  ¡Así  están  ellos  de  engreídos!  No  sólo 
aseguran  ya  que  el  Gobierno  ha  tenido  que  darles 
la  razón  en  el  asunto,  sino  que  poco  les  falta  para 
pedir  que  se  castigue  al  general  Polavieja. 

Eso  era  lo  que  faltaba,  para  que  los  libcrtoldos 
acabaran  de  convertirse  en  energúmenos;  pues  ya 
se  sabe  que  el  modo  que  ellos  tienen  de  pagar  los 
beneficios,  consiste  en  desesperarse  cada  vez  que 
hallan  quien  se  los  dispense,  y  basta  de  coinci¬ 
dencias. 


TERESA. 

.  ( Conclusión .) 

Ella  se  detuvo,  y  sacudiendo  la  cabeza  contestó: 

— No;  ahora  no . pero . 

Calló  de  nuevo,  é  hiriendo  el  suelo  con  el  pié  dijo: 

— Vé  usted,  tengo  un  velo  delante  de  los  ojos  y 
una  mordaza  en  la  boca . ¡Oh!  caerán,  será  pre¬ 

ciso  que  caigan! 

La  casualidad  les  habia  llevado  hasta  la  puerta 
de  un  pequeño  cementerio  en  el  cual  estaba  sepulta- 
daMine.  B... por  conservar  piadosas  tradiciones  de 
familia.  Una  modesta  tumba  de  mármol,  con  una 
lápida  en  la  cual  estaba  grabado  su  nombre,  indi¬ 
caba  el  lugar  donde  dormía  el  sueño  de  los  buenos. 
Algunos  sauces  y  una  hermosa  enredadera  la  cu- 
brian  con  su  sombrío  verdor.  Gerardo  introdujo  á 
la  joven  en  el  cementerio,  y  ella,  al  ver  las  pobres 
cruces  que  abrían  sus  negros  brazos,  se  detuvo  in¬ 
decisa;  miró  á  todos  lados,  leyó  algunos  nombres 
inscritos  en  las  losas  y,  acercándose  á  Gerardo,  le 
preguntó: 

— ¿Para  qué  son  tantas  cruces  y  tantos  nombres? 
Me  dan  miedo. 

Gerardo  la  sostuvo,  obligándola  á  dar  algunos 
pasos. 

— Son  los  nombres  de  los  que  se  han  ido,  le  dijo, 
y  esas  cruces  son  para  advertirnos  que  no  han  do 
volver. 

Teresa  se  puso  muy  pálida. 

— ¡Que  triste  es  esto!  dijo. 

Gerardo  le  enseñó  algunas  tumbas,  que  estaban 
medio  ocultas. bajo  los  sauces  y  los  cipreses. 

— Mire  usted,  le  dijo,  esos  nombres  que  vé,  ¿no 
le  recuerdan  riada? 

Teresa  leyó  al  azar  dos  ó  tres  inscripciones,  y  se 
estremeció. 

— Dorotea... Amelia. ..Augusta. ..mis  amigas  de 
otro  tiempo.  ¡Aquí  Federico!  ¡Allá  José!  ¡Por  eso  no  ¡ 
les  veia  ya! 

Gruesas  lágrimas  inundaron  sus  mejillas. 

— ¿Pobre  Amelia!  Bien  me  acuerdo,  añadió,  ¡era 
tan  viva  y  tan  alegre!. ..¡y  Dorotea  que  me  quería 
tanto!  Todos  se  han  ido. 

— ¡Ah!  ¿porqué  me  ha  traido  usted  aquí? 

— Teresa;  Teresa;  ¿no  desea  usted  ver  caer  el 
velo  que  cubre  su  vista  y  la  mordaza  que  le  impide 
hablar?  respondió  Gerardo. 

'  Esta  era  una  prueba  decisiva,  y  la  hacia  tem¬ 
blando.  Al  mismo  tiempo  que  hablaban,  babia  ido  i 
llevando  á  la  jóven  hácia  la  tumba  de  su  madre..  ¡ 
La  hizo  sentarse  en  un  ángulo  y  tomándole  la  ma¬ 
no,  dijo:  ! 


— No,  no  se  han  ido;  las  que  usted  quería  tanto 
están  aquí;  están  muertas: 

— ¡Muertas!  exclamó  ¡muertas! 

Y  se  cubrió  la  cara  con-ambas  manos,  comorara 
no  ver  la  luz  que  se  hacía  en  su  inteligencia., Inoró, 
lloró  mucho;  cualr^.era  hubiera  dicho  que^ju  pe¬ 
cho  iba  á  estallar.- 

Pero  Gerardo,  descubriéndole  el  rostro'  la  hizo 
leer  bajo  las  hojas  de  la  enredadera  el  nombre  de 
Mme.  Van  B... 

—  ¡Mi  madre!  dijo. 

Y  cayó  de  rodillas,  al  pié  de  la  tumba. 

El  golpe  que  recibía  era  el  mismo  que  si  hubiera 
muerto  su  madre  en  aquél  instante;  la  emoción  la 
habia  sobrecogido,  y  su  corazón  se  deshacía  en  lá¬ 
grimas  y  oraciones.  Gerardo  la  miraba  y  perma¬ 
necía  en  pié  á  su  lado;  puesto  que  Teresa  rezaba, 
estaba  salvada.  Al  cabo  de  algunos  minutos  levantó 
los  ojos  y  le  tendió  la  mano. 

— El  velo  ha  caído,  dijo... me  ha  enseñado  usted 
á  llorar  á  mi  madre. ..¡Gracias- 

Lentamente  fué  recorriendo  todas  las  inscrip¬ 
ciones,  como  si  buscara  alguna.  Una  pregunta 
pemlia  de  sus  lábios;  dos  veces  se  dirigió  á  Gerardo, 
como  si  fuera  A  hablar;  pero  calló,  y  escondiendo 
el  rostro  entre  las  hojas  de  la  enredadera,  se  puso 
á  llorar  de  nuevo.  Las  lágrimas  que  vertía  ahora 
no  estaban  consagradas  á  su  madre. 

Teresa  y  Gerardo  abandonaron  el  cementerio, 
sin  decirse  una  palabra. 

Gerardo  comprendió  que  su  suerte  iba  á  deci¬ 
dirse;  pero  una  especie  de  pudor  le  impedia  inte¬ 
rrogar  á  su  compañera.  Quería  dejarla  llorar  á  su 
madre  á  quien  babia  encontrado,  pero  muerta. 

Cuando  llegaron  á  casa  de  Teresa,  manifestó  és¬ 
ta  el  deseo  de  quedarse  sola.  Parecía  que  quc-ria 
hablar  consigo  misma. 

— Hasta  mañana,  dijo  á  Gerardo,  y  se  alejó  con 
aire  pensativo,  dejándole  con  Mme.  de  Lubner,  á 
quien  él  contó  lo  que  acababa  de  suceder. 

Al  dia  siguiente,  Gerardo  se  presentó  en  casa 
de  Teresa  á  la  hora  de  costumbre.  La  encontró  en 
el  salón,  vestida  de  negro  y  en  compañía  de  Mme. 
de  Lubner.  Ya  no  habia  lazos  azules  r.i  traje  blan¬ 
co.  La  expresión  del  rostro  babia  variado.  Teresa 
estaba  como  transfigurada.  Gerardo  no  conocía  ni 
su  sonrisa,  ni  su  mirada.  La  acogida  que  lefhizo 
era  tan  nueva,  que  Gerardo  no  pudo  soportar  su 
reserva  y  aparente  frialdad.  Excitado  por  la  fati¬ 
ga  y  por  los  ensueños  de  la  noche  anterior,  creyó 
ver  en  esta  frialdad  la  condenación  de  sus  espe¬ 
ranzas,  y  se  precipitó  al  encuentro  de  una  senten¬ 
cia  ?Jue  daba  á  su  corazón  el  golpe  mortal. 

— Vengo  á  despedirme  de  ustedes,  dijo  con  voz 
temblorosa. 

— ¿Se  va  usted  dijo  Teresa. 

— Sí,  me  voy,  respondió  él,  ya  nada  tengo  que 
hacer  aquí.  Dios  es  testigo  de  que  hubiera  querido 
permanecer  toda-  mi  vida;  pero  no  soy  aquel  cuyo 
recuerdo  ama  usted . ¡He  de  ser  un  extraño  pa¬ 

ra  aquella  á  cuyo  lado  han  transcurrido  las  horas 
mas  bellas  de  mi  existencia!  Tomo  que  usted  no 
pueda  perdonarme  eljiaber  usado  tanto  tiempo 
un  nombre  que  no  me  pertenecía,  y  esta  idea  me 
hace  odioso  á  ruis  propios  ojos.  ¡Ahí!  ¡si  fuera  us¬ 
ted  para  mí  la  misma  que  he  conocido!. ..pero  es 

imposible . hubiera  sido  demasiada  felicidad! 

¿Será  usted  mas  feliz  mañana  que  lo  era  ayer? . 

Teresa  su  espíritu  está  libre . ¡Adiós! 

Gerardo  habia  agotado  sus  fuerzas;  la  juventud 
y  el  amor  hacia»  explosión  en  su  pecho.  Se  volvió, 
para  que  no  viesen  la  descomposición  de  su  rostro 
y  se  dirigió  hacia  la  puerta. 

— ¡Geiardoü  exclamó  Teresa. 

Gerardo  se  volvió.  Los  ojos  de.  Teresa  despedian 
inteligencia  y  amor. 

— ¡Mi  nombre!!!  dijo,  y  de  un  salto  cayó  á  sus 
pies. 

— 1-¡ Ah!  ¡pobres  hijos  mios!  dijo  Mme.  de  Lubner, 
no  puedo  más,  es  preciso  que  os  abrace  á  los  dos. 

Algún  tiempo  después,  un  jóven  de  los  habitua¬ 
dos  del  Boulevard,  detuvo  á  uno  de  sus  amigos 
á  la  salida  de  la  Opera. 

— ¿Sabes  la  noticia?  dijo. 

— ¡Cuál!  ¡Hay  tantas! 

— Gerardo,  ¿te  acuerdas  del  pobre  Gerardo,  que 
era  tan  alegre  y  siempre  perdía  cuando  jugaba? 

— ¡Qué!  ¿Ha  muerto? 

— Es  lo  mismo.  Se  ha  casado. 

— ¡Cielo  santo!  ¿Y  con  quién? 

— Con  una  alemanita,  á  quien  encontró  en  las 
orillas  del  Rhin . A  eso  conducen  los  viajes . 

— ¡Amen!  dijo  el  otro. 


— Morir  tenemos. 
— Ya  lo  sabemos. 


( Diáloyo  de  cartujos). 


Pero  la  generación  de  Jo8  pollos  de  Conchitas  ¿comprende  las  ideas  de  Calderón? 


¿Comprende  siquiera  que  hayan  podido  existir  aquellos  galanes 
modelos? 


¿Y  qué  diría  el  buen  Calderón  si  hubiese  oido  todo  lo  que 
se  ha  recitado  acerca  de  él? 


Al  pobre  D.  Pedro  Calderón  no  lo  dejan  descansar  los  aficionados  á  la  poesia,  á  la  música  y  ú  la  declamación.  Sus  grandes  comedias 
se  destrozan,  sus  pensamientos  se  torturan  y  sus  ideas  se  comentan  como  á  cada  cual  le  acomoda. 


¿Y  qué  diría  si  hubiera  visto 
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DON  CIRCUNSTANCIAS 


. 


DE  GUIÑES. 

Amif'o  Don  Circunstancias:  Imposible  pare¬ 
cía  me  la  Gmu  fini  pudiera  decaer,  y.  sin  embar¬ 
go,  ba  der.iivlo  prueba  o  viviente  vio  que  un  solo 
sabio,  que  es  Merlin  (el  de  Güines)  no  puede  con  ! 
la  caríen  que  antes  soportaban  tres,  siendo  dos  de  ; 
elle?  na  vi  a  ni-  nos  que  >  .  f;  r.  n  (el  de  Güines^  y 
Séneca  (el  vle  Güines''. 

También,  según  se  hacían  largas  bis  horas,  pa-  ¡ 
recia  irse  ale; ando  vle  nosotros  el  día  1*?  de  Julio; 
pero,  al  fin,  llegó,  y  tomaron  posesión  de  sus  car-  ¡ 
gos  los  nuevos  concejales,  habiéndose  formado  las  I 
ternas  para  las  propuestas  dé  Alcalde  y  Tenien-  ¡ 
tes  de  idem,  gracias  que  han  recaído  en  las  per¬ 
sonas  siguientes.  Para  Alcalde,  don  Juan  Ocejo  • 
Egula  (reelecto'):  Primer  Teniente,  don  Beni¬ 
to  B.  Coll;  Segundo,  L  io.  don  Joaquín  Paréis;  j 
Tercero.  Ion  Miguel  Muñoz:  cuarto,  don  Lorenzo  ¡ 
Hernández  Alfonso,  y  para  Síndicos  los  señores 
Rey  (don  Prudencio)  y  Buela  (don  José).  Doy  á 
usted  esta  minuciosa  lista,  porque,  como  sólo  ha  ; 
visto  la  luz  en  la  Come! i  ni,  periódico  que  nadie  ¡ 
!ée  m:ís  .que  sus  re  lactores  y  los  concejales  que  le 
han  ilado  la  subvención,  nadie  tendría  noticia  de 
ella  si  no  se  publicase  en  alguno  de  los  que  por  el 
mundo  circulan. 

Usted  me  dirá  que  cómo  se  ba  pensado  en  ree¬ 
legir  al  señor  Ocejo,  y  yo  contestaré  que  por  ser 
nico  que  los  libertoldbs  de  aquí  encuentran 
capaz  para  el  desempeño  del  cargo  de  Alcalde 
Municipal,  de  donde  resulta  que,  por  confesión 
propia,  los  demás  son  incapaces.  Por  otra  fiarte; 
cuando  haya  que  a  algún  domicilio,  pren¬ 

der  algún  ciudadano,  teniéndole  doce  dias  en 
duro:: ..  &,  ¿quién  hade  desempeñar  esa  tarea 
mejor  qne  el  que  ya  la  tiene  ensayada? 

Mientras  tanto,  le  aseguro  á  usted  que,  entre  los 
campesinos,  ha  caido  como  una  bomba  la  noticia 
del  arbitrio  sobre  las  patatas,  las  coles,  el  rnaiz, 
.a  maloja,  el  tabaco,  las  legumbres,  &,  que  trata  1 
de  establecer  el  Municipio  del  progreso,  y  excla¬ 
man:  'Pero,  señor,  ¿A  dónde  ha  ido  á  parar  todo 
lo  que  se  nos  ha  sacado  por  los  presupuestos  ordi¬ 
narios  y  los  adicionales?»  Ahora  bien:  ya  está  da¬ 
da  la  consigna  para  la  respuesta.  Se  echará  la 
culpa  de  todo  á  los  Armas,  á  Santos  Guzman  y... 
harto  será  que  no  haya  su  cacho  de  respousabili- 
iad  para  Don  Circunstancias;  pues  aquí  preva¬ 
lece  la  idea  de  acusar  á  los  conservadores  de  todo 
el  mundo  por  lo  que  hacen  unos  cuantos  libertol- 
dos  locales.  * 

También  se  explota  lo  de  las  cédulas,  para  descon- 
ceptüar  al  1  Gobierno,  habiéndose  hecho  creerá  fa¬ 
milias  numerosas  que,  porcada  cédula  individual, 
tendrán  que  pagar  25  pesos  oro.  ¡Cuando  le  digo  á 
usted  que  si  Máquiavelo  alzase  la  cabeza  tendria 
mucho  que  aprender  de  los  liberloldos,  para  se¬ 
guir  escribiendo  sobre  aquel  género  de  política 
que  le  ha  valido  una  celebridad  de  las  menos  en¬ 
vidiable-!  ¡Ah!  ¡E-.o  de  las  cédulas  se  achaca  igual¬ 
mente  á  Santos  Guzman  y  á  los  Armas,  que,  por 
lo  visto,  van  á  tener  complicidad  hasta  en  lo  de 
ia  subvención  de  la  Ccimelinil 

El  corresponsal  que  esta  tiene  en  San  José  de 
las  Lajas,  sigue  cada  vez  más  entusiasmado  con  la 
idea  de  la  autonomía,  por  dos  razones,  á  saber: 
porque  no  sabe  siquiera  lo  que  es  autonomía,  y  por 
ser  imposible  que  esta  prevalezca;  que  así  son  los 
buenos  liberloldos,  ardientes  partidarios  de  lo  que, 
ni  ellos  comprenden,  ni  puede  triunfar.  Eso  si,  el 
tal  corresponsal,  hace  coro  á  los  insultadores  que, 
mientras  piden  el  oléalo  de  lopa^ado,  truenan  con¬ 
tra  la  colonia  y  nos  prodigan  todo  género  de  in¬ 
jurias  á  Jos  que  defendemos  la  legalidad  exis¬ 
tente. 


Y  en  cuanto  á  Gómez,  el  del  grito  de  Cuba  libre, 
coima  del  ele  1  u ."  i,  excuso  decirle  á  usted  que  sigue 
sin  novedad;  tanto  qne  asistió  á  la  sesión  de  primero 
vi  el  corriente,  aunque  no  á  la  precesión  del  Cor¬ 
pus,  oerque,  es  claro,  ¿cómo  habrá  vle  asistir  a  di¬ 
cha  precesión,  están  vle  encausado?  ¡Pues  no  faltaba 
mas!  Conque,  abur. 

En  Angelito. 


¡P08RE  CHINARRI! 

Canción  del  Chairo,  con  que  el  partido  Consti¬ 
tucional  corresponde  á  ¡as  atenciones  que  le  dis¬ 
pensa  el  bando  libertoldo. 

;Av,  cómo  te  has  puesto,  pobre  Chairo  mió, 
si  de  tu  hidrofobia  puédese  juzgar 
Por  los  exabruptos  del  doncel  sombrío, 

Que  llamóse  El  Triunfo .  para  no  triunfar!  j 

Sapos  v  culebras  sueltas  con  audacia, 

Que  á  exclamar  me  obligan:  ¡Pobre  chinará! 
Porque,  francamente,  viendo  tu  desgracia, 

Tengo,  Chairo  mió,  lástima  de  ti. 

Dices  que  soy  viejo.  ¿Quién  eso  desdeña? 

¡Sí,  mi  pobre  Chairo,  viejo  soy,  lo  sé! 

Casi  cuatro  siglos  hace  que  la  enseña 
Que  hoy  flota  en  el  Morro. por  aquí  planté. 

De  eílo  me  envanezco,  digas  lo  que  digas, 

Pues,  aunque  impulsado  por  el  frenesí, 

Disparates  gordos  espetando  sigas, 

Tengo,  Charro  vúo,  lástima  de  tí. 

¡Oh,  qué  bien  esgrimes,  en  momentos  tales, 

Del  rencor  las  armas,  del  local  rencor, 

Y  de  tu  impotencia  dar  claras  señales 
Grandemente  logra  tu  pueril  furor! 

Pero  ¡qué  demonio!  Yo  nunca  me  enfado, 

Ni  las  alharacas  taso  en  un  eequí. 

Cuando  más,  al  verte  tan  desesperado, 

Tengo,  Chairo  mió,  lástima  de,  tí. 

¿Qué  es  lo  que  te  apura?  Di,  ¿porqué  te  ofendes? 
¡Aaah!  ¡La  causa  veo  de  tan  gran  belen! 

¡Es  el  presupuesto,  que  votar  pretendes 
Para  hacer  tu  Agosto!  Lo  comprendo  bien. 

Pronto  te  prondrias  plácido  y  gordito, 

Mas  quedando  Cuba  flaca .  Conque  así, 

Hé  de  hacer  que  nunca  sácies  tu  apetito, 

Aunque,  tengo,  Chairo,  lástima  de  ti. 

¡Ay, -cuánto  declamas  contra  el  monopolio, 
Porque  no  consigues  ejercerlo  tú! 

Pues,  por  más  qne  finjas,  vas  tras  el  espolio, 

Falso  cenobita,  dado#í  Belcebúi 

Yo  bien  te  otorgára .  Pero,  lo  repito. 

Ya  cantes  tus  penas,  ya  el  quiquiriquí, 

No  quiero  que  Cuba  sácie  tu  apetito, 

Aunque  tengo ,  Chairo,  lástima  de  ti. 

Eres  muy  grosero,  llénasme  de  insultos,- 
Que  es  cuanto  el  encono  te  permite  hacer, 

Quieres,  por  lo  visto,  provocar  tumultos, 

Como  medio  honroso  de  desparecer  (1) 

Pero  tú  bien  sabes  cuánto  te  desprecio; 

Y  si,  torpe,  llegas  á  esperar  de  mí 

Que  á  tu  plan  coadyuve,  te  equivocas,  necio, 
Porque  tengo,  Chairo,  lástima  de  ti. 

De  la  diatriba  tocas  los  excesos, 

Cuando,  con  incienso  buscas  protección. 

¡Ah!  ¡Bien  decir  puedes  que  has  hecho  progresos, 
Si  es  en  la  calumnia  y  en  la  adulación! 

Mas,  te  lo  aseguro,  no  es  fácil  que  veas,  * 

Frutos  de  un  sistema  que  es  tan  balad!, 

Porque,  que  lo  creas,  6  que  no  lo  creas, 

Tengo,  Chairo  mió,  lástima,  de  tí. 

¡Y  hablas  de  patronos!  Y  hay  quien  te  resista, 
Cuando  el  mundo  entero  piones  dei  revés! 

¿Quién  ha  sido  en  Cuba,  más  que  tú,  esclavista, 
Tú,  que  tus  flaquezas  en  los  otros  ves? 

(1)  En  el  mismo  día  de  esta  semana  en  que  el  Diario 
i  de  lo,  Marina  se  ocupaba  de  los  denuestos  de  ese  soez  libe¬ 
lo  que  se  titula  El  Triunfo,  éste  afectaba  ver  en  el  partido 
de  la  Union  Constitucional  'privilegios,  corrupción,  eoplota- 
c ion  á  mansalva,  fariseísmo  político,  egoísmo,  gente  que  sólo 
miro,  6,  Cuba  como  una  finco,  para  hacer  dinero,  mercaderes 

de  patriotismo,  que  no  tienen  más  patria  que  la  bolsa . 

¡Imposible  es  que  este  inculto  modo  de  discutir  dé  bue¬ 
nos  resultados! 


¡Liberal  te  llamas!  ¡Singular  capricho! 

¡Calla!  ¡Que  si  chillas  en  llegando  aquí . 1 

Pero,  en  fin,  prosigue:  porque,  ya  lo  he  dicho. 
Tengo,  Chairo  mió,  lástima  de  ti. 


DICHOS  V  HECHOS. 


A  Casmiko. 


Decía  El  Triunfo  correspondiente  al  día  30  del:  . 
pasado  Jun.io: 

«Al  brazo  seglar  del  gacetillero  solemos  relegar 
el  trabajo,  aveces  repugnante,  de  EJECUTAR, 
á  esa  grey  de  menudos  enemigos  que  se  agita  pro¬ 
curando  mordernos  Ios-talones . » 

Con  insultante  altivez, 

Gente  de  tu  redacción, 

Es  decir,  de  tu  jaez, 

¡Oh  Casimiro,  esta  vez 
Te  ha  dado  el  gran  revolcón. 

Y  te  se  trata  tan  mal 
Que  juzgo  un  deber  salir 
A  defenderte  formal, 

Yo,  que  no  soy  liberal . 

Como  tú,  quiero  decir. 

¿Seglar  tú,  gacetillero 
Antiguo,  ilustrado  y  cauto? 

¿Seglar  tú,  que,  á  lo  que  infiero. 

Has  sido  siempre  tan  auto- 
Nomista  como  el  primero? 


¿Seglar  tú,  que  de  iniciado 
Pruebas  nos  distes  y  muchas? 
¿Seglar  tú,  vate  afamado, 
Vencedor  en  gayas  luchas 
Y  mil  veces  laureado? 


¿Seglar,  quien  es  tan  correcto  - 
Que  se  desvive  y  descrisma 
Por  ser  clásico  y  perfecto? 
¿Seglar,  quien  halla  un  defecto 
A  la  gramática  misma? 

¿Seglar  tú!  ¡Niégolo  yo! 
¿Seglar  tú?  ¡No  me  acomodo! 
¿Seglar  tú?  ¡Mil  veces  no! 

¿Es  seglar  quien  inventó 
Un  salva-vidas  y  todo? 

En  tu  redacción  está 
Quien  te  lo  llama,  y  me  admire 

De  ese  nombre  que  te  clá . 

Que  si  es  seglar  Casimiro, 
Begnería  ¿qué  será? 

De  quien  seglar  te  proclama 
Poniéndote  como  nuevo, 

Tu  honor  venganza  reclama; 
¡Limpia  tu  manchada  fama! 
¡Limpíala  . que  está  de  huevo1 

Y  no  es  eso  lo  peor; 

Pues  te  encarga  ese  escritor 
Del  trabajo  repugnante, 

De  la  misión  denigrante, 

¡Oh,  cielos!  de  ejecutor! 

¿Ejecutor? . ¡Cuánta  hiel!' 

No  debió  decirlo  él 

Por  rábia  que  te  tuviese . 

Haces  precioso  papel 
En  el  periódico  ese! 

Acéptela  quien  la  quiera; 

No  es  posición  lisonjera 
La  tuya,  Casimirito; 

¡Hombre,  estarías  bonito 
Dando  garrote  á  cualquiera! 

Sino  haces  protestas  mil, 

Ya  no  podrás  ir  en  pos 
Del  aquella  toga  viril, 

Que  te  han  dado  ¡vive  Dios! 
Ocupación  baja  y  vil! 

Di  á  los  que  mandan  obrar 
A  ese  tal  brazo  seglar, 
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Que  vale  tanto  como  ellos 
El  más  menudo  de  aquellos 
Que  debes  de  ejecutar! 

Y  luego . ¡haces  dimisión 

Y  te  largas!  Esta  es 
Mi  humildísima  opinión, 

Emitida,  ya  lo  ves, 

Con  la  mejor  intención. 

'  * 

*  * 

LOS  EXÁMENES. 

Muchos  son  los  sustos  y  desazones  que  sufren 
los  infelices  estudiantes  en  la  época  calamitosa  de 
los  exámenes,  porque  ellos  dicen: 

«En  primer  lugar,  siempre  fué  el  mes  de  Julio 
el  mes  indicado  para  la  recolección  de  las  cala¬ 
bazas ». 

«Supongan  ustedes  que  estamos  perfectamente 
impuestos  de  nuestras  asignaturas;  ¿quién,  áun 
en  este  caso  hipotético,  nos  garantiza  la  seguridad 
de  un  buen  éxito?» 

«Supongan  ustedes  que  nos  hallemos  muy  al 
corriente  en  algunos  puntos  del  programa;  ¿con 
qué  cara  nos  presentamos  ante  aquel  inexorable 
tribunal,  cuyosjuicios  no  tienen  siquiera  el  recur¬ 
so  del  recurso  de  casación?» 

Estas  observaciones  justísimas  ponen  miedo  al 
ánimo  más  sereno  y  denodado.  . 

Con  mucho  fundamento,  un  profundo  pensador, 
viendo  sobre  una  tumba  el  siguiente  epitafio:  ' 

«lUcjacel  qui  nunquam  íimuil»,  le  agregó  la 
filosófica  observación,  comentario  ó  coletilla  que 
copio: 

« Ergo ,  nunquam  fuit  examinatus». 

En  el  Instituto  y  Universidad  de  la  Habana, 
el  resultado  general  de  los  exámenes  ha  sido  alta¬ 
mente  satisfactorio. 

Los  periódicos  han  llenado  columnas  enteras 
con  felicitaciones,  enhorabuenas  y  sobresalientes. 
Cuando  esta  culta  costumbre  se  imponga,  llegarán 
á  publicarse  las  calificaciones  obtenidas  por  los 
alumnos,  como  si  fueran  listas  de  lotería. 

Hombre,  y  á  propósito  de  loterías;  tengo  el 
sentimiento  de  manifestará  mis  carísimos  lectores 
que,  en  la  última  extracción,  estuve  á  punto  de 
llevarme  el  gordo. 

¡23,000  números  separaban  al  mió  del  favoreci¬ 
do  por  la  fortuna! 

¡23,000  números! . ¡Y  ésta  ha  sido  la  vez  que 

•anduve  más  cerca! 

Decididamente,  no  rae  llama  Dios  por  el  cami¬ 
no  de  las  loterías. 

Pero,  señores,  yo  no  pido  gollerías. 

¡El  gordo  una  vez,  caramba,  una  vez  sola! 

Pero  esto  es  pedir  peras  al  olmo  y  pulcritud  y 
buenas  formas  á  La  'Revista  Económica. 

Volvamos  á.los  exámenes,  porque  mi  decidida 
mala  suerte  en  el  morahzador  juego  nacional, 

Es  de  muy  poco  interés 
Para  todos  los  lectores: 

Pero  para  mí.  señores. 

Vaya,  vaya  si  lo  es! 

¡Ah,  se  me  ocurre  una  idea!  como  dicen  en  casi 
todas  las  obras  dramática-. 

Me  dedico  desde  hoy  ai  juego  de  la  Lotería 
China.  Probaré  fortuna,  y  ;  ¡nién  sabe  si  cambiaré 
1  de’  sombra! 

Porque  la  raía  es  muy  salada,  como  aquí  se 
I  califica  á  la  del  que  la  tiene  negra. 

¿Decian  ustedes  que  el  celo  de  la  policía  ha 
'dado  al  traste  con  ese  juego  oriundo  del  Celeste 

I  Imperio? 

Podrá  ser,  pero  yo  daré  con  algún  establecí-  ¡ 
miento  de  expedición  de  billetes  chinos. 

El  otro  dia,  sin  ir  más  lejos,  á  un  conocido  mió 
que  compró  en  una  botica  soi-disant,  un  medio  i 
papel  de  simicnlclino  y  otro  -medio  de  flor  de  bo¬ 
rrajas,  le  sirvieron  estos  medicamentos  alopáticos 
envueltos  en  un  papel  que  era,  ni  más  ni  menos, 
que  un  billete  de  esa  lotería  celestial. 

Nada,  yo  quiero  jugar 
A  juego  tan  peregrino, 

Aunque  me  deje  engañar 
Como  un  chino. 

¿Y  quién  probarme  pudiera  • 

La  ventaja  que  tendría 
Jugando  de  otra  manera, 

Si  igual  se  engaña  en  cualquiera 
Lotería? 


Pero,  ¿volvemos  ó  no  volvemos  al  objeto  que  ¡ 
motiva  estos  renglones? 

Sí;  volvamos  á  los  exámenes. 

Quiero  dar  á  ustedes  cuenta  de  algunos  que  han 
tenido  lugar  en  nuestros  primerose  stablecimientos 
de  Instrucción  Pública. 

En  el  Instituto,  por  ejemplo,  los  ha  habido  dig¬ 
nos  de  mención. 

En  latín. 

— ¿Por  dónde  se  declina  lux,  niño? 

— Por  flus. 

— ¿Y  qué  declinación  es  esa? 

— Es  una  declinación  que  se  encarga  al  sastre 
muchas  veces,  y  que  se  paga  muy  pocas. 

— ¿Y  de  dónde  saca  usted  eso? 

— Lo  saco  de  mi  padre,  que  todavía  no  ha  pa-  j 
gado  dos  fluscs  que  se  encargó  el  verano  último. 

— Retírese  usted. 


En  mecánica. 

— ¿Sabe  usted  algo  sobre  el  movimiento  con¬ 
tinuo? 

— Sí,  señor,  que  se  ha  resuelto. 

— ¿Y  quién  es  el  autor  de  ese  milagro? 

— ¡Govin! 

* 

& 

Teatros. — Muy  pocas  novedades  teatrales  han 
acurrido  en  la  presente  semana- 

En  la  que  viene  nos  ocuparemos  con  algún  de¬ 
tenimiento  del  asunto. 

Y  aquí  hago  punto. 

* 

*  * 

LOS  CELOS. 

GÉNERO . «REALISTA.» 


En  GEOGRAFIA. 

— ¿Qué  es  geografía? 

— Un  libro  en  verso  que  escribió  (Toldillo. 

—  ¿Qué  es  cabo? 

— Es  una  cosa  que  se  agrega  siempre  á  cuatro 
soldados.  Los  hay  de  varias  clases;  cabo  segundo, 
segundo  cabo  y  cabos  sueltos. 

— ¿Dónde  están  las  Islas  Chinches? 

— ¡En  mi  catre! 

—¡Retírese  usted! 

E.N  ARITMÉTICA. 

— ¿Cómo  se  extraen  raíces? 

— Hay  distintos  sistemas. 

— ¿Cómo? 

— Si,  señor;  con  galillos,  con  llaves,  y  con...  bo¬ 
fetadas. 

— ¡Usted  sí  que  merecía  algunas...  de  cuello 
vuelto!  ! 


En  física. 

— ¿Cómo  se  forma  el  granizo? 

— No  se  lo  dire  á  usted. 

—¿Y  porqué  no? 

— Porque  es  un  sistema  nuevo  con  patente,  y 
las  nubes  no  han  publicado  aún  el  procedimiento. 

—  Joven,  vaya  usted  á  bromearse  con  quien  se 
lo  consienta. 


En  química. 

— ¿Qué  es  fusión ? 

— Fusión  es  una  operación  que  tiene  por  objeto 
subir  al  poder. 

— ¿Qué  son  reacciones? 

— Lo  que  viene  cuando  hay  una  fusión  muy  li¬ 
beral. 

— Dígame  usted  la  fórmula  del  alcohol. 

— La  Ginebra. 

— Empleos  del  agua. 

— Sirve  para  todo,  menos  para  regar. 

— ¿Porqué? 

— Porque  es  para  lo  que  hace  más  falta. 

— ¿Quiénes  utilizan  más  ese  líquido? 

— Los  farmacéuticos  y  los  taberneros. 

— ¿En  qué  concepto9 
— Como  materia  prima. 

— ¿Y  quién  es  el  primo? 

— El  público. 

— ¡Basta! 

En  fisiología. 

— ¿Cuáles  s:oti  los  seres  que  tienen  más  co¬ 
razón? 

— Los  constitucionales. 

— ¿Y  mayor  pulmón? 

— Los  demócratas. 

— ¿Y  mayor  bazo? 

— Los  liberales. 

— ¿Y  mayor  estómago? 

— Los  c/tcronts. 

— Bueno. 


En  derecho  romano. 

— Dígame  usted  algo  sobre  la  división  del  de- 

O  O 

reelio. 

— Hay  varias  suertes  de  derecho;  á  saber,  de¬ 
recho  romano,  derecho  canónico,  derecho  civil, 
derecho  de  gentes,  derecho  diferencial  le  bande¬ 
ra  y....  PIES  DERECHO*. 

— ¿No  olvida  usted  alguno? 

— Si,  señor,  el  derecho  de....  con- amos! 

— Estoy  satisfecho. 


(Escena  matrimonial.) 


I. 

Estaban  en  el  lecho 
los  dos  esposos.  La  mujer  roncaba. 

Una  duda  espantosa  que  en  el  pecho  • 
del  pobre  esposo  había  germinado, 
le  tenía  impaciente  y  desvelado. 

El  aguijón  punzante  de  los  celos 
le  habia  herido  el  alma, 
y,  presa  de  fatídicos  recelos, 
en  el  lecho  agitábase  sin  calma. 

No  sé  qué  pensamiento,  de  repente 
pudo  engendrarse  en  su  aturdida  mente, 
que,  á  su  esposa  volviéndose,  tocola 
suavemente  en  el  hombro  y  despertóla. 

II. 

—  No  duermas,  Pepa  mia, 
le  dijo.  Ya  han  pasado 
dos  añitos  cabales  desde  el  dia 
en  que  tú,  no  lo  sé,  vo  enamorado, 
luimos  á  dar  de  bruces 
en  una  Vicaría . 

Desde  entonces,  mujer,  desde  el  momento 
en  que  aquel  sacerdote 
tan  fresco  y  tan  gordote, 
nos  unió  para  siempre  en  casamiento, 
no  ha  gozado  tu  esposo 
ni  un  punto  de  reposo. 

III. 

Nada  al  marido  la  mujer  responde; 
pero  es  cosa  notoria 

que  un  pellizco  le  dió  yo  no  sé  donde . 

Gimió  el  marido  y  prosigió  la  historia. 

iv'. 

— Mira,  no  me  pellizques  y  oye  atenta 
lo  que  te  voy  diciendo, 
ahora  que  está  durmiendo  la  sirvienta 
y  los  niños  también  están  durmiendo. 

Es  más  de  media  noche .  ¡brava  hora! 

¿Qué? .  ¿Qué  la  encuentras  mala? 

Las  tres  acaban  de  sonar  ahora 

en  el  reloj  de  níquel  de  la  sala.  . 

¿i  ■ 

To.ilas  estas  palabras  y  rodeos 
eran  extraño  exordio  de  otra  cosa 
que  él  tenía  deseos 
de  decir  á  su  esposa. 

VI. 

— Aquí,  solos  los  dos,  mi  dulce  vida; 
.apagada  la  luz,  libres  los  ojos 
del  fulgor  de  sus  rayos  indiscretos, 
quiero  abrirte,  querida,  • 
mi  pobre  pecho,  arcon  ele  mis  secretos. 

VII. 


Rodó  por  la  mejilla  del  marido 
lágrima  ardiente  de  su  pena  muestra, 
más,  temiendo  mirarse  sorprendido, 
la  enjugó  con  el  dorso  de  su  diestra 
y  prosiguió  el  relato  interrumpido. 

VIII. 

—  Desde  anoche  de  hablarte  tengo  antojos 
y  deploro  que  el  labio  no  se  atreva; 
le  sella,  más  que  el  miedo  á  tus  enojos, 
mi  propia  dignidad,  que  se  subleva. — 

IX. 


Cuando  llegaba  aquí,  notó  la  esposa 
que  el  infeliz  marido  presa  era 
de  alguna  intensa  convulsión  nerviosa., 
pero  el  hombre  siguió  de  esta  manera, 
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X. 

— .Anoche! . Eran  las  tres  y  tu  dormías; 

vo  no  cerré  los  ojos  ni  un  instante; 
vago  temor,  mujer,  hace  unos  dias 

que  me  tiene  febril  y  vigilante . 

Dormías  y  soñabas, 
é  intranquila  en  el  lecho  te  agitabas 
.Si  vieras  cuán  hermosa, 
cuán  adorable  estabas! 

El  color  de  la  rosa 
tus  mejillas  teñía, 
v  sobre  el  niveo  seno  mal  velado 
de  tus  trenzas  el  ébano  caia' 

Mudo,  magnetizado, 
contemplé  tu  hermosura... 
quedo,  muy  quedo,  dije:  ,  J/ía,  mía.' 

v . se  extingió  la  luz  de  la  bujía. 

Silenciosa  y  oscura 
quedó  entonces  la  estancia... 
creció  en  la  oscuridad  mi  amante  acceso, 
aspiré  de  tu  aliento  la  fragancia 
v  en  tu  serena  frente  imprimí  un  beso! — 

XI. 

Cambió  súbitamente  el  dulce  tono 
eon  que  dijo  las  frases  anteriores; 
crecieron  de  la  esposa  los  temores 
v  él  prosiguió  con  espantable  encono: 

XII. 

— .Entonces  vi  tu  infamia  y  tu  desvio! 

;De  tu  entreabierta  boca 
un  nombre  se  escapó,  que  no  era  el  raio! 

¡Ah!  ¿dónde  está  ese  hombre 

■  ontigo  causador  de  mis  agravios? . 

Responde,  vil  mujer,  ¿cuyo  era  el  nombre 
que  allá  entre  sueños  se  escapó  á  tus  lábios? 

¡Pero  esto  es  inaudito! 

¿Quien  es  Luisito,  di,  quien  es  Luisito? 

,Que  estoy  loco  me  dices?  ¿Que  no  hable?... 

0Ries? . ¡Burla  sangrienta! 

¿Dónde  está?  ¡Xo  se  ría  el  miserable! 

¡Corra  su  sangre  y  lávese  mi  afrenta! — 

XIII. 

La  santa  esposa,  viéndose  ultrajada, 
lloró  desconsolada; 
pero  él  tomando  el  llanto  derramado 
por  indicio  vehemente  del  pecado, 
ciego  y  de  furia  lleno, 
así  continuó  con  voz  de  trueno. 

XIV. 

— ¿Qué  quieren  esas  lágrimas?  ¿Qué  buscan? 

.Compasión  para  él? . ¡Nunca,  traidora! 

,.Que  los  celos  me  ofuscan? 

¡Celos  yo? . ¡ja,  ja,  ja!  ¿De  quien,  señora?... 

¿Callas?  ¡Tenaz  empeño 
el  de  ocultar  más  tiempo  tu  delito! 

¡El  velo  se  corrió;  vendióte  el  sueño! 

.Quién  es  Luisito,  di,  quién  es  Luisito? 

XV. 

Vertiendo  la  mujer  llanto  abundoso, 

dijo  no  sé  que  cosa . . 

y  loco*de  placer  gritó  el  esposo: 

XVI. 

— ¡Cielos!  ¿Qué  es  loque  escucho?  ¿Qué  soñabas 
con  Luis,  con  nuestro  hijo?.. ..¡Amada  esposa, 
mi  horrible  duda  de  matar  acabas! 

¡Perdóname  porDios!  ¡Cuán  torpe  he  sido! 

¡No  volveré  á  dudar! . ¡Hijo  querido! 

XVII. 

Y  el  hombre  se  calló.  La  esposa  honrada 
el  incidente  dió  por  terminado, 
y  sepultó  el  maridb  avergonzado, 
el  ro=tro  en  la  almohada. 

El  A.  A. 


PIULADAS. 

—Veo,  Don  Circunstancias,  que  el  órgano 
de  la  Magna,  se  complace  en  asegurar  que  nues¬ 
tro  partido  no  es  político,  puesto  que  no  quiere 
indisponerse  con  ningún  Gobierno. 

—  Tiempo  hace  ya,  Tío  Pilíli,  que  manifesté  yo 
mi  opinión  de  que  aquí  no  había  verdaderos  par¬ 
tidos  políticos,  y  sigo  creyendo  que  no  los  habrá, 
mientras  uno  solo  se  obstine  en  sostener  la  poldi- 
■  a  local,  enteramente  opuesta  á  la  política  nacio- 
nal.  .Háganse  todos  nocionales  y  tendremos  aquí 
partidos  que  se  identifiquen  con  los  de  la  Penín¬ 


sula;  pero  si  alguno  queda  que  persevero  en  la 
idea  de  no  ser  nocional,  en  frente  del  que  ral  ha¬ 
ga  tendrá  que  ponerse  otro  que  sea  nacional,  an¬ 
te  todo,  es  decir,  español  á  todo  trance,  y  claro 
está  que  este  último,  sin  renunciar  á  la  conse¬ 
cución  de  las  leves  y  medidas  que,  en  su  concepto, 
puedan  labrar  la  felicidad  do  esta  tierra,  procu¬ 
rar:!  vivir  en  relaciones  cordiales  con  los  Gobier¬ 
nos  de  la  Metrópoli. 

— De  manera,  Don  Circunstancias,  que  si  el 
partido  de  la  Union'  no  es  resueltamente  contra¬ 
rio  ú  Cánovas,  ni  á  Sagasta,  ni  á  Moyano,  ni  á 
otros  de  los  de  allende,  todo  consiste  en  que  hay 
aquí  un  bando  que  será  enemigo  de  Moyano,  de 
Sagasta,  de  Cánovas,  de  Castelar,  de  Zorrilla,  de 
higueras,  y  hasta  del  mismo  Pi  y  Margal l,  por  la 
sencilla  razón  de  que  ninguno  de  estos  políticos 
ha  de  conceder  á  parte  alguna  del  territorio  el 
'  sistema  privilegiado  do  Gobierno  que  los  locales 
¡  piden. 

— Exactamente,  y  por  eso  siente  JE 11  Triunfo 
tan  de  veras  que  pueda  formarse  aquí  una  fuerte 
j  agrupación  'ibero:  nacionalista,  Con  lo  que  entra¬ 
ríamos  en  la  vida  ordinaria  de  los  países  consti¬ 
tucionales,  y  habría  partidos  políticos,  en  la  ge- 
nuina  expresión  de  la  palabra.  Hé  ahí  también, 
Tío  Pili/i,  porque  entiendo  yo  oue  convendría 
que  la  democracia  asimilista,  en  la  cual  hay  hom¬ 
bres  harto  conocidos,  que  siempre  han  sido  libe¬ 
rales  verdaderos,  y  que  son  españoles  decididos, 
absorbiese  á  los  locales,  cosa  que  no  puede  dejar 
de  suceder. 

— Y  lié  ahí,  ahora  que  en  ello  reparo,  porqué 
FJ  Triunfo  pone  peros  al  brillante  discurso  que 
el  señor  don  Nicolás  Azcárate  ha  pronunciado 
en  defensa  del  semanario  titulado  La  Razón.  To¬ 
do  estriba  en  que  el  señor  Azcárate,  hijo  preclaro 
y  muy  amante  de  la  cubana  tierra,  es  uno  de  esos 
hombres  que,  por  no  poder  hacerse  sospechosos  á 
los  liberales  ni  á  los  partidarios  de  la  nacionali- 
I  dad  española,  tienen  autoridad  suficiente  para 
capitanear  al  gran  partido  legal  del  progreso  que 
aquí  ha  de  formarse,  y  que  anulará  al  que,  invo- 
¡  cando  dicho  progreso,  intente  vivir  fuera  de  la  ley. 
Lo  que  yo  no  comprendo,  amigo  Don  'Circuns¬ 
tancias,  es  porqué  le  parece  á  El  Triunfo  tan  mal 
que,  siendo  Saturnino  Martínez  demócrata,  se 
honre  con  la  amistad  de  los  señores  Alvarez  y 
Galarza,  de  los  cuales  el  segundo  tiene  para  él  un 
grave  defecto,  y  es  el  de  pertenecer  al  centro  ul¬ 
tra-conservador  llamado  Casino. 

— -Pues  fácilmente  se  explica  eso,  Tío  Pilíli.  Si 
El  Triunfo  fuera  realmente  liberal,  sería  toleran¬ 
te,  y  comprenderia  cómo  pueden  los  hombres  ser 
amigos  personales,  piensen  ó  no  del  mismo  modo 
en  política;  pero,  como  se  llama  liberal,  sin  serlo, 
entiende  que  los  hombres  que  no  figuran  en  idén¬ 
tica  comunión  no  deben  tratarse.  Y  por  lo  que  al 
Casino  se  refiere,  mal  informado  está  El  Triunfo, 
si  cree  que  ese  centro,  puramente  patriótico,  tie¬ 
ne  carácter  político,  siendo  así  que  á  él  pertene¬ 
cen  ciudadanos  de  muy  distintas  opiniones.  Lo 
que  hay  es  que  algunos  individuos  parece  que  no 
lian  querido  ingresar  en  dicho  centro  porque. Se 
llama  Español,  y  hasta  se  dice  que  un  dia  preten¬ 
dieron  que  este  apellido  se  le  quitase  para  ha¬ 
cerse  socios,  exigencia  bien  rara  por  cierto,  puesto 
que  á  ningún  hombre  quq  por  español  se  tenga 
debe  disgustarle  ese  adjetivo. 

— Ya  habia  yo  oido  hablar  de!  asunto,  Don 
Circunstancias,  y  celebro  que  El  Triunfo,  lla¬ 
mando  ultra-conservador  »al  que  sólo  es  instituto 
patriótico,  me  haya  recordado  la  especie,  de  que 
voy  á  tornar  nota,  para  los  oportunos  efectos. 

— Tómela  usted,  y  póngala  una  señal,  para  no 
echarla  en  olvido,  Tío  Pillli,  que  esa  es  una  de 
las  especies  de  que  habremos  de  hablar  más  de 
cuatro  veces,  al  repasar  las  cuentas  atrasadas, 

.  sobre  el  deloe  y  el  haber  políticos  de  ciertas  en¬ 
tidades.  i 

— En  cuanto  á  que  el  señor  Corzo  sea  nuestro 
contertulio... 

— Ya  be  visto,  Tio  Pilíli,  que  también  habla, 
de  eso  El  Triunfo,  que,  sin  duda,  quisiera  conde¬ 
nar  á  perpetuo  aislamiento  al  señor  Fiscal  de  Im¬ 
prenta.  Eri  efecto,  el  señor  Corzo  suele  honrar  mi 
casa  con  su  presencia,  cosa  que  es  muy  natural, 
habiendo  tenido  yo  el  gusto  de  conocérle  y- tra¬ 
tarle  hace  muchos  años,  como  concurre  á  otras, 
por  idéntica  razón,  6  por  haber  contraído  aquí 
esas  relaciones  sociales  que  nada  tienen  que  ver 
con  la  política.  Lo  que  puedo  asegurar,  para  des¬ 
truir  las  malignas  insinuaciones  de  El  Triunfo, 


es  que,  sobre  tener  dicho  señor  una  independen¬ 
cia  de  criterio  nada  común,  como  lo  probará  todo 
el  que  con  él  hable  siquiera  una  vez,  no  me  per¬ 
mitiré  yo  nunca  indicarle  cosa  que  con  sn  carác¬ 
ter  de  Fiscal  tenga  relación,  lo  que,  dando  coi: 
un  hombre  que  estima  su  dignidad,  podría  expo¬ 
nerme  á  recibir  una  lección  desagradable.  Y  en 
cuanto  al  buen  concepto  que  el  señor  Corzo  ha 
formado  de  La  ¡lazan,  mnv  justificado  por  cierto, 
puesto  que  el  semanario  de  la  democracia  viene 
haciendo  en  favor  de  la  conciliación  esfuerzos  me¬ 
recedores  de  aplauso,  crea  El  Triunfo  que  ese 
concepto,  como  todos  los  que  el  señor  Corzo  for¬ 
ma.  no  le  ha  sido  sugerido,  más  que  por  su  propio- 
juicio,  que  es  bastante  ilustrado,  v,  lo  repito,  so¬ 
brado  independiente. 

—  Bueno:  pero  dígame  usted  ahora  cómo,  al  es¬ 
cribir  usted  aquellas  décimas  que  el  Suplemento 
Anticipado  [a')  La  Revista  Económica,  reprodujo, 
el  domingo  pasado,  no  cayó  en  q'ue  algún  dia  so¬ 
las  echarían  en  cara.. 


—Porque  eso.  Tio  Pilíli,  no  hubieran  podido 
predecirlo  los  mismos  profetas,  y  para  probarlo, 
diré,  en  primer  lugar,  que  no  son  tnias  las  décimas 
que  el  tal  Suplemento  me  atribuye . 

—Pues  no  siga  usted,  Don  Circunstancias,. 
que  esa  explicación  hace  innecesarias  las  dermis; 
pero,  amigo,  es  cnanto  al  Suplemento  se  le  pudie¬ 
ra,  ocurrir  eso  de  colgarle  á  usted  ajenos  mila¬ 
gros. 

— ¿Tiene  usted  algo  más  que  decirme,  Tio  Fi¬ 
lilí? 

— Tengo  que  elogiar,  como  siempre,  la  actividad 
de  la  benemérita  Guardia  Civil,  que,  tan  pronto- 
como  tuvo  noticia  de  la  existencia  de  una  partida, 
compuesta  de  hombres,  de  los  que  abrigan  espe¬ 
ranzas  sin  ocaso,  cayó  sobre  ella,  y  es  probable  que- 
no  haya  dejado  ya  vivo  á  uno  sólo  de  los  que  la 
formaban. 

— Una  usted,  Tio  Pilíli ,  mi  aplauso,  y  el  de  to¬ 
dos  los  verdaderos  amantes  de  este  país,  al  que- 
Usted  tri buta  con  tanta  razón  á  dicho  Cuerpo,  siem¬ 
pre  fiel  á  sus  deberes,  y,  si  no  hay  más  puntos  de- 
qué  tratar . 

— Hay  el  de  los  incendios. 

—Ya  sé,  Tio  Pilíli,  que,  conforme  á  la  nueva 
división  hecha  para  el  caso,  y  contando  los  Bom¬ 
beros  del  Comercio  con  cuarenta  Estaciones  Tele¬ 
fónicas,  podrá  hoy  déterminarse  el  punto  preciso 
en  que  estalle  un  incendio,  mediante  los  toques  de 
alarma.  Lo  que  sucede  es  que  esos  toques  no  pa¬ 
recerán  al  vecindario  tan  sencillos  como  los  ante¬ 
riores,  en  que  sólo  se  indicaban  el  Distrito  y  el 
Barrio;  pero,  gracias  á  las  tarjetas  inventadas  por 
el  Sr.  D.  II.  B.  Hamel,  y  que  se  reparten  grátis 
á  todo  el  mundo,  será  fácil  entender  las  señales  de 
alarma,  consiguiéndose  ahora  saber  .con  mayor 
exactitud  lo  que  á  todos  interesa.  Demos,  pues,  un 
aplauso  también  á  los  que  tanto  se  afanan  por  el 
bien  del  vecindario  en  el  particular  de  que  se  tra¬ 
ta,  y  hemos  terminado. 

— No  enteramente,  pues  tenemos'que  felicitar  á 
á  nuestros  compañeros  los  redactores  del  Diario- 
de  Cárdenas  por  el  fallo  absolutorio  que  han  obte¬ 
nido  del  Tribunal  Supremo,  y  decir,  además  algo 
de  aquello  de  los  tres  abogados  peninsulares. 

— Conformes,  Tío- Pilíli,  en  lo  de  la  felicitación, 
y  respecto  á  lo  de  los  abogados  peninsulares,. diga 
usted  a!  autor  de  la  carta  que  acabo  de  recibir,  y 
con  ésto  concluyo,  que  yo  no  puedo  prestar  fé Alo¬ 
que  se  me  asegura  en  un  anónimo,  por  mesurada 
y  digna  que  la  forma  de  éste  sea,  y  necesito  la  re¬ 
velación  de  un  nombre  y  un  apellido,  para  per¬ 
suadirme  de  que  hay  realmente  un  abogado  pe¬ 
ninsular  que  condena  lo  que  he  dicho  acerca  del 
Colegio  de  Abogados. 

— Así  lo  haré,  y  me  retiro,  que  quiero  saber 
algo  del  secuestro  sufrido  por  nuestro  valiente  co¬ 
lega  El  Relámpago. 


LA  VIDA  EN  EL  CHALECO. 

NOVELA  ORIGINAL  DE  J.  VI.  VILLERGAS. 


Entre  las  muchas  obras  que  acaba  de  recibir  la 
acreditada  librería  del  Sr.  D.  Miguel  de  Villa,  ca¬ 
lle  del  Obispo,  número  50,  se  bailan  algunos  ejem¬ 
plares  de  la  novela  de  J.  M.  Villergas,  titulada: 
La  Vida  en  el  Chaleco,  perfectamente  encua¬ 
dernados. 
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POLITICA  SUAVE. 

IV. 

Es  un  verdadero  fenómeno  el  que  presenta  el 
istema  de  discusión  seguido  por  los  que  aquí  adop- 
aron  la  denominación  de  liberales  para  burlarse 
e  ella,  y  áun  para  profanarla  y  hasta  para  desace¬ 
itarla;  pues,  en  efecto,  luego  que  los  hombres  de 
leas  avanzadas  sepan  en  el  resto  del  mundo  el 
íntido  que  á  dicha  palabra  se  dá  en  Cuba,  se  cree- 
in  injuriados  cuando  se  les  dé  el  apodo  de  libe- 
ales. 

Ese  sistema,  sin  ejemplo  en  la  historia,  consiste 
n  insultar  al  partido  defensor  de  la  legalidad  vi¬ 
ente:  diciendo  que  es  el  partido  del  egoísmo,  del 
nriseismo,  de  la  explota-don  á  mansalva,  ejercida 
or  mercaderes  del  patriotismo,  que  no  tienen  más 
atria  que  la  bolsa  y  miran  á  Cuba  como  una  fin¬ 
ia  para  hacer  dinero  (I),  «fe,  efe,  frases  idénticas 
Mas  á  las  que  han  empleado  siempre  los  periódi- 
os separatistas,  publicados  en  los  Estados  Unidos, 
ara  denigrar  á  la  dominación  española  en  el  Nue- 
o  Mundo. 

¿Cómo  un  sistema  de  discusión  tan  peligroso, 
in  ocasionado  á  la  perturbación,  ha  podido  sos- 
merse,  áun  después  de  promulgada  la  Ley  de 
mprenta.,  en  cuyo  artículo  10  se  tiene  por  delito 
danto  tienda  A  concitar  a  unas  clases  contra 
tras,  ó  áexcitar  la  discordia  de  los  ciudadanos  en- 
•e  sí?  Todo  eso,  lectores,  se  debe  á  la  política  suave, 
ayo  inmejorable  propósito  no  pongo  en  duda; 

(I)  Palabras  textualmente  copiadas  «leí  libelo  que  se  ti 

da  El  Triunfo. 


I  pero  cuyos  resultados  parten  el  alma.  Hubo  iui 
tiempo  en  que  pudo  hacerse  entender  A  los  su-  ! 
j  puestos  liberales  de  esta  tierra  que  no  tenían  de-  J 
reclio  para  ultrajar  á  un  partido  legal,  con  dicha-  \ 
radios  como  los  que  dejo  referidos,  y  fué  aquel  en 
que  las  publicaciones  se  sometían  á  la  prévia  Cen¬ 
sura.  Con  que  ésta  hubiese  tachado  todo  lo  que,  ¡ 
por  atacar  á  la  honradez  de  los  hombres  que  cons¬ 
tituían  una  agrupación  política,  tanto  más  respe¬ 
table  cuanto  más  dispuesta  se  mostraba  á  aceptar 
las  reformas  emanadas  del  convenio  del  Zanjón, 
escribían  los  libertoldos,  éstos  se  habrían  resig¬ 
nado  á  combatir  á  sus  adversarios  con  las  armas 
del  raciocinio;  pero  dicha  Censura  estaba  inspira¬ 
da  por  don  Joaquín  Oarbonell,  quien,  sabiendo 
que  los  amantes  de  las  leyes  y  del  principio  de 
autoridad  no  habíamos  de  extralimitarnos,  y  cre¬ 
yendo  que,  con  dará  nuestros  enemigos  suficiente 
libertad  para  zaherirnos  quedarían  satisfechos, 
de  lo  cual  resultaría  una  paz  octaviana,  permitió 
que  se  introdujera,  en  beneficio  de  los  desconten¬ 
tos  perdurables,  la  insólita  costumbre  de  que  voy 
hablando,  y  ahí  está  la  clave  del  secreto. 

Efectivamente,  durante  el  imperio  de  la  Censu¬ 
ra  Prévia,  pudiéronlos  libertoldos  calumniar  gran¬ 
demente  á  los  hombres  de  la  Union  Constitucional, 
aplicándoles  los  mismos  epítetos  que  los  periódicos 
separatistas  habian  usado  siempre  contra  los  de¬ 
fensores  de  la  integridad  del  territorio,  y  cuando 
nosotros,  los  escritores  unionistas,  queríamos  vol¬ 
ver  por  la  honra  de  dichos  hombres,  el  lápiz  rojo 
procuraba  impedirlo,  porque,  don  Joaquín  Carbo- 
nell  siempre  entendía  que  la  reparación  ofrecia 
sérios  inconvenientes. 

Se  me  dirá  que  el  mal  «Te  que  hago  mención 
tiene  difícil  prueba;  pero  regístrense  las  coleccio¬ 
nes  de  El  Triunfo,  de  su  Suplemento  Anticipado 
y  de  los  órganos  libertoldos  del  resto  de  la  Isla,  y 
se  verá  si  no  es  antiguo  en  ellos  el  estribillo  de 
llamar  explotadores,  monopolizadores,  vividores,  lo¬ 
greros,  hombres,  en  fin,  sin  conciencia,  dados  sólo 
al  medro  personal  á  los  u?iion islas  constitucionales. 


Uno  de  dichos  periódicos,  La  Discusión,  llegó  á 
tal  extremo  en  el  citado  estribillo,  que,  al  verifi¬ 
carse  una  reunión  de  electores  unionistas  en  San 
Isidro,  con  motivo  de  una  elección  parcial  de  di¬ 
putados  á  Cortes  que  debia  hacerse,  dijo,  parodian¬ 
do  la  ocurrencia  de  cierto  ciudadano  francés,  que 
los  citados  electores  se  disolvieron  y  dispersaron- 
rápidamente,  por  haber  resonado  en  las  inmedia¬ 
ciones  del  punto  de  reunión  el  grito  de:  «¡Que 
viene  el  general  de  Marina  /» 

¿Qué  quería  decir  eso?  Mis  lectores  saben  que,: 
por  aquellos  dias,  el  General  de  Marina  habia  en- 
causado,  justa  ó  injustamente,  que  en  eso  no  quie-- 
ro  meterme,  á  varias  personas,  por  el  delito  de 
defraudación;  de  manera  que  lo  que  hizo  Xa  Dis¬ 
cusión  (instrumento  de  los  libertoldos  siempre  que 
hay  elecciones)  fué  tratar  de  defraudadores  á  to¬ 
dos  los  electores  constitucionales,  y  ¿podia  ó  debia 
quedar  sin  correctivo  tan  grosero  ultraje,  inferido- 
á  toda  una  política  comunión?  No  debia;  pero,  en- 
prueba  de  que  pudo,  diré  que,  habiendo  yo  que¬ 
rido  vindicar  á  esa  comunión,  lít  Censura,  inspira¬ 
da  por  don  Joaquín  Carbonell,  lo  prohibió  absolu¬ 
tamente,  por  más  que  yo  me  esmerase  en  cargar  de 
almíbar  el  párrafo  que  sobre  el  particular  escribí,- 
para  ver  si  no  le  repugnaba  á  dSn  Joaquin  teniendo 
un  sabor  tan  dulce.  Se  me  dijo  lo  consabido;  esto 
es,  que  la  misma  gravedad  de  la  injuria  nos  acon¬ 
sejaba  tratar  de  darla  al  olvido,  y  tuve  paciencia, 
que  es  lo  que  más  hemos  necesitado  tener  los  es¬ 
critores  del  bando  constitucional  mientras  estuvi¬ 
mos  bajo  la  dura  férula  «le  «lón  Joaquin  Car¬ 
bonell. 

Pero  fué  el  caso  que,  si  yo  me  resigné  á  callar, 
cuando  La  Discusión  ultrajaba  á  todo  el  partido 
en  que  el  patriotismo  me  ordenó  afiliarme,  no 
quiso  dicho  cofrade  ser  tan  prudente.  Al  contra¬ 
rio,  volvió  á  la  carga,  pocos  dias  después,  diciendo 
que  el  castillo  de  la  Punta  estaba  lleno  de  consti- 
!  tucionalcs,  en. lo  cual  aludia  á  varios  señores  redu- 
|  cidos  á  prisión  por  orden  del  general  de  Marina.' 

Esto,  francamente,  pisaba  «le  castaño  oscuro,  y. 
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ya  que  lo?  periódicos  l:b.(oldos  han  dado  en  ha¬ 
blar  le  . ,J  »>.  diré  que,  durante  más  de  dos  años,  I 
si.  bao:  loen  Coba  verdaderos  ilotas,  ú  hombres 
priva  los  ha<ta  del  derecho  de  defenderse,  cuan  lo  : 
se  v-.-;an  ultrajados,  siendo  éstos  los  ciudadanos 
i..  inofensivos,  los  más  sumisos  á  la  ley,  los  me¬ 
nos  ex  gentes,  y,  por  lo  mismo,  los  que  menos 
podían  merecer  el  rigor  con  que  se  les  trataba. 
¿Cómo?  decía  yo:  ¿Será  posible  que  á  mi  se  me 
impida  vindicar  á  un  partido  legal,  indignamente  \ 
m.'.i::  r.a  lo  por  un  periódico,  á  causa  de  ser  deli- 
ce.  i  el  unto  y  no  convenir  que  se  remueva  éste.  . 
mientras  que  no  hay  reparo  en  que  el  tal  pei  iódi-  ¡ 

siga  injuriando  al  propio  partido?  Pues  ¿dónde  | 
e-tamos,  y  pié  se  proponen  los  hombres  que  nos 
gobiernan? 

En  esta  ocasión  hablé  del  particular  á  una  per¬ 
sona  influyente,  que  me  aconsejó  escribir  algo, 
prometiendo  mediar  para  que  no  sucediera  lo  de 
siempre,  y.  en  efecto,  escribí  algo,  que  pudo  ver 
la  luz,  de  lo  cual  inferí  que  la  persona  aludida 
habia  cumpli  do  su  palabra:  pero  ¿no  era  profun¬ 
damente  triste  y  hasta  odioso  que  los  hombres 
inspirados  por  el  rencor  local  pudieran  zaherir¬ 
nos  siempre  que  se  les  antojaba,  sin  reparar  en  U 
mayor  ó  menor  grosería  de  lenguaje  para  reali¬ 
zarlo.  y  que  los  sistemáticamente  escarnecidos 
tuviésemos  necesidad  de  personal  apoyo  para  que 
alguna  vez  nos  fuese  licita  la  vindicación,  cons- 
:  intérnente  redactada  en  términos  mesurados? 
¿Qué  habíamos  hecho  para  que  con  tal  crueldad 
se  nos  tratase?  ¿Mirábase  como  una  grave  falta 
en  nosotros  el  hecho  de  no  pedir  nada  que  no  es¬ 
tuviera  en  cabal  armonía  con  la  Ley  Fundamen¬ 
tal  del  Estado? 

Ah!  Bien  veia  yo  que  esa  desigualdad  de  con¬ 
diciones,  en  que  nos  ponia  la  Censura  inspirada 
por  don  Joaquin  Carbonell,  era  producto  natural 
de  la  política  suave  con  que  se  habia  resuel  to  ha¬ 
cer  la  felicidad  de  los  habitantes  de  Cuba;  pero 
algunas  veces  me  ocurria  dar  otro  nombre  á  la 
tal  política,  considerando  que,  cuanto  má3  tenía 
ésta  de  suave  para  los  Hbcr toldos,  más  amarguras 
y  asperezas  ofrecía  piara  los  conservadores.  De 
manera  que  la  felicidad  que  p'odia  esperarse  no  era 
para  todos,  sino  para  los  niños  mimados,  que 
siempre  se  mostraran  antojadizos  y  gruñones. 

Verdad  es  que,  según  se  me  dijo  algunas  veces, 
La  Discusión  y  otros  (periódicos  liberloldos  des¬ 
obedecían  muy  á  menudo  los  preceptos  de  la  Cen¬ 
sura,  es  decir,  que  publicaban  lo  mismo  lo  que  se 

‘  .-haba  que  lo  que  libraba  del  lápiz  rojo, 
y  eso  es,  cabalmente,  lo  que  creo  que  sucedió 
cuando  vieron  la,  luz  los  insultos  antes  apunta¬ 
dos;  pero  ¿eran  'siquiera  castigados  los  que  tan 
abiertamente  desobedecían  á  la  autoridad?  Sí, 
tengo  entendido  que  se  les  imponían  las  multas 
correspondientes,  conforme  al  Decreto  sobre  im¬ 
prenta  que  regia  entonces;  pero,  en  prueba  de  que 
la  co-a  no  iba  de  v  -ras,  todos  recordamos  haber 
visto  á  fyt.  D'scusioñ  jactarse  de  que  no  pagaría 
las  avilas  que  se  le  impusiesen,  y,  efectivamente, 
parece  que  no  las, ha  pagado. 

Asi  ese  periódico  se  ha  despachado  á  su  gusto, 
como  suele  decirse,  habiendo  dia  en  que  se  per¬ 
mitió  decir  que  las  Leyes  que  las  Cortes  hicie¬ 
ran  para  Cuba  (después  de  nombrarse  cierta 
com:s:on  de  información  que  recordarán  mis  lec¬ 
tores)  adolecen  m  de  un  vicio  de  nulidad  insubsa¬ 
nable,  y,  por  consiguiente,  no  obligarían  á  nadie 
era  el  terreno  del  derecho,  cosa  que  deja  mu  y  atrás 
á  cuanto  han  dicho  I03  más  consumados  anarquis¬ 
tas  del  mundo  moderno. 

Va  se  vé,  si  Lm  Discusión  sabia  que  no  habia 
dé  piagar  las  multas  que  se  le  impusiesen,  cuando 
no  hiciese  caso  de  la  Censura  inspirada  por  don 


Joaquin  Carbonell,  no  diré  que  tenía  derecho  para 
abusar  de  la  impunidad  que  disfrutaba,  porque 
el  abuso  siempre  es  vituperable;  pero  reconozco 
que  pudo  ir  más  léjos  de  lo  que  fué  en  sus  anár¬ 
quicas  predicaciones  y  en  sus  insultos  al  partido 
de  la  Union  Constitucional;  de  donde  se  infiere 
que  habremos  de  agradecer  la  relativa  continen¬ 
cia  que  voluntariamente  guardó  el  buen  colega. 
En  cuanto  á  nosotros,  los  conservadores,  como 
estábamos  seguros  de  que.  tendríamos  que  pagar 
las  indicadas  multas,  si  éstas  se  nos  imponían, 
procurábamos  no  faltar  á  las  leyes  en  lo  más  mí¬ 
nimo,  y,  en  efecto,  además  de  escribir  siempre 
Don  Circunstancias  con  la  cordura  que  le  es 
propia,  nunca  osó  dar  a  luz  una  sílaba  de  las  que 
le  habia  borrado  la  Censura,  por  más  que  la  tal 
Censura,  como  inspirada  por  don  Joaquin  Carbo¬ 
nell.  borrase  con  frecuencia  párrafos,  frases  ó 
palabras  que  todavía  no  sé  lo  que  podian  tener 
de  inconvenientes,  y  es  muy  posible  que  me  mue¬ 
ra  sin  averiguarlo. 

Pero  se  me  ocurre  una  duda,  y  es  la  siguiente: 
Suponiendo  que,  en  gran  manera,  debamos  á  la 
política  suave  la  paz  material  que  durante  algún 
tiempo  ha  disfrutado  una  parte  del  territorio, 
¿habremos  de  aplaudir  esa  política? 

No  creo  que,  fuera  de  ¡Govin!  y  de  sus  amigos, 
haya  en  el  mundo  un  solo  estadista  capaz  de 
contestar  afirmativamente  á  esta  pregunta;  por¬ 
que  la  equidad  debe  ser  el  fundamento  de  todos 
los  actos  de  un  Gobierno,  y  ya  he  dicho  que  la 
política  que  aquí  ha  dominado,  de  más  de  dos 
años  á  esta  parte,  tuvo  de  áspera  para  los  amigos 
de  la  legalidad  todo  lo  que  tenía  de  suave  para 
los  partidarios  de  la  autonomía-,  pero,  prescin¬ 
diendo  de  eso,  y  fijándome  en  el  hecho  de  existir 
periódicos  que  casi  han  apostado  á  que  no  paga¬ 
rían  las  multas  que  por  justificados  motivos  se  les 
impusiesen,  declaro  que  no  veo  de  color  de  rosa 
el  porvenir  de  un  pueblo  donde  la  impunidad 
llega  á  hacer  tan  escandalosos  alardes.  ¿Cuáles, 
en  efecto,  podrán  ser,  más  tarde  ó  más  temprano, 
las  consecuencias  de  tar.  pernicioso  ejemplo?  ¿Qué 
fuerza  conservarán  las  leyes  y  qué  prestigio  que¬ 
dará  á  las  autoridades  donde  los  desobedientes 
á  las  unas  y  á  las  otras  hablan  con  tal  descoco  y 
acaban  por  demostrar  que-  han  estado  en  lo  firme? 
¿Quién  pondrá  límites  á  las  exigencias  de  los  sa¬ 
tisfechos,  y  hasta  dónde  tendrán  que  ir  en  sus 
concesiones  los  gobernantes? . 

Ahora  bien:  de  aquellos  polvos  vienen  estos 
lodos,  como  dice  el  refrán;  de  haberse  acostum¬ 
brado  la  gente  á  ver  atacadas  en  los  tiempos  de 
la  Prévia  Censura,  no  las  políticas  tendencias  de 
ésta  ó  de  la  otra  agrupación,  lo  cu.al  es  lícito 
siempre,  si  no  la  moralidad,  la  honradez  de  las 
personas  d.e  que  se  compone  el  partido  constitu¬ 
cional,  ha  venido  la  impasibilidad  con  que  el 
mundo  observa  la  continuación  y  áun  el  recrude¬ 
cimiento  de  ese  sistema  de  persuasión  adoptado 
por  los  amigos  del  infatigable  ¡Govin!,  que  sólo 
ven  ya  en  los  hombres  del  gran  partido  nacional 
(que  nacional  debe  llamarse  ese  partido,  opuesto 
al  puramente  local )  mercaderes  de  'patriotismo, 
que  no  tienen  más  patria,  que  la  bolsa,  y  miran 
ó,  Cubo,  como  uno,  finca  para,  hacer  dinero  (1). 


(1)  El  Triunfo ,  para  cohonestar  sus  intemperancias, 
lia  dicho  últimamente  que  se  referia  á  individualidades 
de  la  Directiva  del  partido  Constitucional;  pero,  prescin¬ 
diendo  de  si  la  alusión  es  ó  nó  calumniosa,  que  sí  lo  será, 
dada  su  procedencia,  ¿ignora  ese  periódico  que  por  los 
defectos  de  una,  dos  ó  más  personas,  no  puede  juzgarse  á 
un  numeroso  partido?  ¿A  dónde  iríamos  á  parar  si,  para 
formar  opinión  del  bando  libertomo,  tuviéramos  en  cuenta 
las  condiciones  morales  de  algunos  de  sus  miembros? 
Ataque,  pue3,  EL  Triunfo,  en  el  particular,  á  los  constitu- 


Pero,  ¿debe  el  partido  nacional  sufrir  que  los  A 
locales  sigan  difamándole,  ultrajándole,  vilipen-  8 
diándole  y  provocándole  indefinidamente,  sin  vol-  I 
ver  por  su  dignidad,  y  por  la  misma  causa  del  I 
órden,  haciendo  que  tenga  término  un  sistema  de  8 
discusión  que  ni  áun  por  los  privilegios  á  la  in-  8 
sensatez  concedidos  puede  ya  explicarse? 

La  respuesta  se  dará  tan  pronto  como  sobre  el  j 
particular  expresen  su  opinión  el  Diario  de  la  1 
Marina,  La  Voz  de  Cuba.,  El  Ciclón  y  demás  a 
camaradas,  que  con  tanta  firmeza  están  defen-  i 
diendo  la  buena  causa,  y,  entre  tanto,  déjeseme  8 
observar  que,  habiendo  ya  escrito  yo  cuatro  lar-  ] 
gos  artículos  sobre  la  política  suave,  todavía  me  i 
queda  que  decir  lo  bastante,  cuando  ménos,  para  4i 
enjaretar  el  quinto. 


UNA  CARTA  DELA  PENINSULA. 


Después  de  haber  yo  escrito  el  artículo  anterior,  4 
llegó  á  mis  manos  el  número  163,  año  4 época  se-  ■ 
gunda,  del  órgano  oficial  de  la  Magna ,  y  á  fé  que  ¡¿ 
me  explico  en  ese  periódico  lo  del  año  y  lo  del  nü-  q, 
mero,  pero  no  lo  de  las  épocas;  porque,  vamos  á  ver,  y 
¿qué  razón  ha  habido  para  dividir  en  dos  épocas  I 
distintas  el  período  cortísimo  de  dos  años  de  tiem- 
po?  ¿Se  quiso  distinguir  la  é.poca  de  Ricardo  del  I 
Monte  de  la  de  Perez  de  Molina,  ó  son  las  del  di-  8 
simulo  y  la  del  desparpajo  esas  dos  épocas  de  El  1 
Triunfo ? 

Sea  como  fuere,  llegó  á  mis  manos  dicho  núme-  1 
ro,  en  el  cual  leí  una  carta  de  Madrid  que  no  dejó  I 
de  parecerme  instructiva,  y  para  que  se  vea  que  I 
no  anduve  descaminado,  voy  á  dar  un  resúmen  1 
del  contenido  de  la  tal  carta. 

Comienza  ésta  por  hacernos  saber  que,  gracias  I 
á  la  Revolución  de  Setiembre  de  1868,  pueden  ir  > 
á  España  sesenta  mil  descendientes  de  aquellos  I 
judíos  que  hace  cerca  de  cuatro  siglos  fueron  ex-  I 
pulsados  por  Isabel  la  Católica,  lo  qu|  ya  es  algo,  i 
puesto  que,  inmigrando  los  tales  hebreos  ahora,  y  i 
no  antes  de  lo  de  Sagunto,  cualquiera  creería  que  .» 
era  la  restauración,  y  no  la  revolución,  la  que  les  ;i 
abría-  las  puertas  de  nuestra  pátina.  Hemos,  pues,  J 
aprendido  algo  en  ese  punto;  pero  no  es  eso  todo,  a 

¿Porqué,  pregunto  yo,  van  á  establecerse  en  Es-  1 
paña  los  indicados  sesenta  mil  hebreos?  Porque  los  | 
echan  de  Rusia  (como  han  sido  liberalmenf.ee cha-  .1 
dsys  de  Francia  varias  órdenes  religiosas)  y  no  i 
quieren  admitirlos  en  Alemania,  ni  en  otros  paí- 1 
ses,  de  lo  cual  se  infiere  que  esos  pasíes,  que  pasan  ■ 
por  muy  adelantados,  están  hoy,  en  punto  ápolíti-  1 
co  progreso  y  á  tolerancia  de  creencias,  donde  la  si 
nación  española  estaba  en  los  tiempos  de  Isabel  la  a 
Católica  y  del  Padre  Torquemada.  ¡Bien  han  re-  1 
troeedido,  si  es  que  alguna  vez  avanzaron! 

Acto  continuo,  el  autor  de  la  carta  nos  habla  de  4 
lo  que  concierne  á  estas  tierras,  y  héaquí  cómo  se 
expresa,  después  de  pintar  las  dudas  que  nuestros  8 
demócratas  peninsulares  han  abrigado  respecto  á  .a 
autonómicas  organizaciones:  ('Preciso  es  convenir  1 
sin  embargo,  que  semejantes  vacilaciones  {en  que  1 
semejantes  vacilaciones  debia  decirse)  y  temores 
en  lo  fundamental,  los  engendra  lo  desconocido  y  l 
las  suspicacias  (¡Cuántas  tropelías  contra  la  po-  d 
bre  gramática,  una  tras  de  otra!)- del  sentimiento  \ 
patriótico,  que  han  cuidado  bien  de  exaltar  y  \ 
aumentar  pérfidamente  los  que  no  han  visto,  ven  j 
ni  verán  jamás  en  todo  lo  que  á  dichos  paisesata-  i 
ñe,  más  que  medios  de  explotación  y  brutal  enri-  a 

cionales,  cuyos  vedados  fines  conozca,  ó  crea  conocer,  que  4 
ellos  contestarán,  si  pueden  hacerlo,  anteólos  Tribuna-  4 
les;  pero  tenga  para  el  partido  las  consideraciones  que  4 
le  son  debidas,  y,  por  habituado  á  los  mimos  que  se  en-  4 
cuentre,  no  dirá  que  se  le  pide  un  penoso  sacrificio. 
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picehnicnlo  á  toda  costa,  creados  en  beneficio  de  un 
ñerto  número  de  individualidades,  atentas  sólo  á 
la  voz  de  los  intereses  materiales  por  completo  y 
tordas  á  la  de  la  recta  conciencia  y.  los  intereses 
verdaderos  de  la  Nación.» 

Todo  lo  cual  nos  enseña  también  algo,  y  es 
que  los  periódicos  del  bando,  libertoldo,  ya  que 
de  otra  manera  no  puedan  vengar  sus  derrotas, 
se  conoce  que  han  aconsejado  --i  sus  corresponsa- 
iles  que  también  éstos  usen  contra  los  conserva¬ 
dores  el  lenguaje  soezmente  agresivo  que  los 
filibusteros  emplearon  .durante  la  guerra  de  Cuba 
contra  los  defensores  de  la  integridad  del  territo¬ 
rio.  Y,  en  efecto,  el  corresponsal  de  Madrid,  en  la 
manera  de  combatir  á  sus  adversarios,  se  ha 
puesto  á  la  altura  de  los  redactores  de  El  Triun¬ 
fo,  quienes  parece  que,  sobre  el  particular,  han 
tomado  por  modelo  A  Bellido  de  Luna. 

Luego  dice  el  autor  de  la  carta  que  nuestros 
gobernantes  no  deben  hacer  aqui  lo  que  en  1813 
hicieron  en  Méjico,  de  lo  cual  sacamos  también 
muy  útil  enseñanza,  pues  nos  hace  saber  que,  si 
alguien  pudo  salvar  la  causa  española  en  Méjico, 
no  fueron  los  hombres  de  1813,  sino  el  célebre 
O-Donojú,  que  algunos  años  después  la  dejó  para 
siempre  asegurada,  (contra  la  Metrópoli)  merced 
á'la  sabia  política  que  tantos  partidarios  vá  ha¬ 
ciendo  entre  los  que  ven  que  esa  política  resuelve 

mal  las  cuestiones,  con  la  única  ventaja .  de 

despachar  pronto. 

En  seguida  se  alboroza  el  autor  de  la  carta, 

I  dándonos  la  noticia  de  la  aparición  de  un  perió¬ 
dico  madrileño  que  defenderá  el  régimen  autonó- 
\mico,  lo  que,  según  él,  es  de  buen  agüero  para  los 
;  libertoldos  cubanos,  por  representar  dicho  perió¬ 
dico  á  una  de  las  políticas  agrupaciones  que  aspi¬ 
ran  á  mandar,  y,  en  efecto,  el  jefe  de  esa  agrupa¬ 
ción  es  don  Estanislao  Figueras;  pero  yo  me  hago 
la  cuenta  siguiente:  Si,  en  el  caso  de  unirse  las 
democracias  de  Castelar,  Figueras,  Pí  y  Margall, 

■Salmerón,  Montero  Ríos  v  Becerra,  sería  muv 
1  ...  J 
difícil  que  durante  luengos  años  pudieran  llegar 

al  poder,  en  un  país  que  no  quiere  ni  debe  olvi¬ 
dar  las  cosas  de  1873,  ni  la  sesión  del  8  al  3 
de  Enero  de  1874,  ¿cómo  se  compondrá  una  sola  de 
esas  democracias  para  conseguir  pronto  la  victo¬ 
ria?  El  autor  de  la  carta,  sin  embargo,  indica  la 
probabilidad  de.  que  la  fracción  Figueras  haga 
brevemente  lo  que  con  una  fusión  de  todas  sería 
irrealizable,  y,  por  consiguiente,  ahí  tenernos  otra 
lección  que  es  para  hacer  abrir  los  ojos  á  más  de 
cuatro. 

Promete  luego  el  autor  de  la  carta  que  algunas 
de  las  leyes  que  nos  han  venido  serán  modifica¬ 
das  en  el  sentido  de  la  sincera  y  efectiva  asimila¬ 
ción,  y  de  ésto  ‘es  fácil  deducir  que  los  autonomis¬ 
tas  se  hacen  asimiladores  cuando  les  conviene; 
de  modo  que  por  ahí  también  es  instructivo  lo 
que  nos  dice  el  madrileño -corresponsal  del  órga¬ 
no  de  las  dos  épocas  en  menos  de  cuatro  años 
transcurridas. 

¡Ah!  Entre  las  leyes  modi  decibles,  cuenta  el 
corresponsal  la  del  patronato,  «que  se  conoce  que 
le  quita  el  sueño  al  esclavista  Labra,  y  yo  digo  á 
eso:  Pero,  señor,  ¿porqué  ese  Labra,  que  en  1S73 
se  opuso  tenazmente  á  que  la  esclavitud  se  abolie¬ 
ra  en  Puerto-Rico,  si  no  había  indemnización  pe¬ 
cuniaria  para  los  dueños  y  si  no  se  obligaba  á  los 
libertos  á  trabajar  por  contrata  durante  algunos 
afws,  sentirá  tanto  que  la  Ley  de  Abolición  cuba¬ 
na  obedezca  á  idénticos  principios  que  la  que  para 
Puerto  Rico  se  hizo  en  1S73,  menos  el  de  la  in¬ 
demnización?  ¿Se  habrá  vuelto  realmente  anli- 
ésclavista  ese  ciudadano,  hasta  el  extremo  de  tro¬ 
nar  contra  una  Ley  de  Abolición  mucho  más 
liberal  que  la  que  él  apoyó  y  votó  hace  pocos 


años,  puesto  que  la  de  ahora  no  ha  llevado  coqsigo 
la  indemnización  indicada?  Pues  si  tanto  ha  cam¬ 
biado  de  opinión  ese  hombre,  tendremos  que  con¬ 
venir  en  que  no  lia  progresado  poco,  y  hé  ahí  otra 
enseñanza  que  no  debe  ser  inútil  para  los  tirios 
ni  para  los  tróvanos. 

De  otro  error  nos  saca  el  citado  corresponsal,  á 
los  que  creíamos  que  la  prensa  madrileña  no  esta¬ 
ba  en  mejores  condiciones  que  la  antillana,  pues 
nos  dice  que  hay  periódicos  ministeriales,  allí 
donde  se  está  aplicando  con  frecuencia  el  código 
penal  á  los  que  delinquen  por  medio  de  la  impren¬ 
ta,  que  están  avergonzados  de  la  severidad  con 
que  es  tratada  la  prensa  periódica  en  Cuba.  ¿Será 
eso  verdad?  ¡Qué!  ¿No  leerán  los  escritores  de  la 
Península  El  Triunfo  ni  otros  periódicos  libertoldos 
de  esta  tierra,  y  no  deberían  avergonzarse  más 
bien  de  que  vean  la  luz  en  Cuba  esos  libelos  infa¬ 
matorios,  consagrados  principalmente  á  prodigar 
groseros  insultos  á  los  defensores  de  la  legalidad 
vigente?  ¡Pues  bien  dice  el  adagio  que  dice  que 
nunca  se  acuesta  un  ciudadano  simaprender  algo 
nuevo! 

En  seguida,  el  mencionado  corresponsal  nos  hace 
saber,  igualmente,  que  todo  lo  que  el  actual  Gobier¬ 
no  dispone  para  Cuba,  es  obra  de  Labra,  Portuon- 
do,  &,  &,  y  bueno  es  tenerlo  presente,  para  reme¬ 
diarlo,  si  eso  es  posible,  informando  al  señor 
Sagasta,  y  al  señor  Alonso  Martinez,  y  á  otros 
verdaderos  políticos  del  actual  Ministerio,  acerca 
de  las  tendencias  del  partido  representado  por 
Labra,  Portuondo,  &,  &,  con  lo  que  los  políticos 
indicados  dejarán  de  complacerá  Labra,  Portuon¬ 
do,  &,  &,  y,  en  case-  de  no  ser  así,  obrarán  los 
representantes  del  partido  de  la  Union  Constitu¬ 
cional  como  lo  juzguen  necesario,  á  fin  de  que 
Labra,  Portuondo,  &,  &,  sean  los  paladines  de  la 
situación,  que  no  tardaría  en  arrepentirse  de  la 
desgracia  de  haber  aceptado  el  apoyo  de  Labra, 
Portuondo,  &,  &.  ¡Pobre  edificio  el  que  había  de 
sostenerse  con  puntales  como  esos! 

En  fin,  el  corresponsal  cree  que  lo  único  que 
han  hecho  los  conservadores,  para  Cuba,  es  el  pre¬ 
supuesto  de  cuarenta  y  tantos  millones,  que  ten¬ 
drá  difícil  rebaja,  mientras  no  vengan  las  Colonias 
Militares.  Pero  aquí  pregunto  yo:  ¿Podremos  con¬ 
tar  con  Labra,  Portuondo,  &.,  &.,en  la  empresa  de 
realizar  lo  de  las  Colonias  Militares,  que  tanta 
falta  hacen  para  disminuir  las  cargas  públicas  sin 
que  peligre  la  paz?  Dígalo  quien  tanto  nos  ha  ins¬ 
truido  en  otros  particulares. 


DE  MATANZAS.  O) 


Amigo  Don  Circunstancias:  En  la  Atenas  de 
nuestros  dias  estamos  expuestos  á  sufrir  un  cata¬ 
clismo,  anunciado  quizá  por  el  famoso  cometa  de 
la  cola  que  parecía  corta  y  resultó  ser  larga.  El 
estrago  será  producido  por  un  diluvio  de  publi¬ 
caciones  periódicas,  de  todos  los  tamaños  y  con¬ 
diciones  imaginables;  de  manera  que  corremos  el 
peligro  de  morir  ahogados  en  el  torrente  de 
ilustración  y  sapiencia  que  nos  amaga,  y  que  está 
muy  próximo,  según  mis  informes. 

Por  de  pronto,  puedo  asegurarle  á  usted  que 
tengo  noticia  de  alguna  persona  que  se  ha  com¬ 
prometido  á  escribir  en  tres  ó  cuatro  periódicos 
á  un  tiempo,  lo  que,  si  no  nace  de  engañosas  ilu¬ 
siones,  livianas  como  el  placer,  probará  una  fe¬ 
cundidad  más  que  mediana. 

¡Cómo  envidio  esa  dote,  yo  que,  partiendo  de 


(1)  Por  llegar  tarde,  no  se  publicó  esta  carta  en  la 
semana  anterior.  . 


la  suposición  de  que  todo  el  que  escribe  para  el 
público  ha  de  decir  algo,  apenas  puedo  hilvanar 
unos  cuantos  renglones  sobre  motivos  que  á  otros 
les  hacen  hablar  por  los  codos! 

Pero,  por  otra  parte,  ¿quién  tiene  valor  para 
lanzarse  al  periodismo,  al  saber  la  recompensa 
que  ha  de  alcanzar  en  la  e§ipresa?  Según  mis  no¬ 
ticias,  tenemos  periódicos  de  los  más  antiguos  y 
acreditados  que,  ni  con  las  suscriciones  ni  con  los 
anuncios  llegan  á  cubrir  sus  gastos,  y  por  consi¬ 
guiente,  Dios  me  libre  de  buscar  la  fortuna  por 
ese  camino. 

Es  el  caso,  no  obstante,  que  á  mí,  prescindien¬ 
do  de  todo  fruto  material,  ine  convendría  ocupar¬ 
me  en  algo  que  me  hiciese  visible,  y  así  es  que 
estoy  por  intrigar  para  que  me  hagan  Alcalde  Mu¬ 
nicipal,  aunque  sea  de  un  pueblo  de  corto  vecin¬ 
dario. 

¡Diántre!  Pues  ahora  que  esto  me  ocurre,  le  di¬ 
ré  que  en  Santa  Ana  hay  un  Alcalde  soberbio;  le 
quien  se  dice,  entre  otras  cosas,  que  le  han  forma¬ 
do  causa  por  haber  estado  ejerciendo  la  medicina 
sin  tener  título  profesional,  y,  bien  considerado  el 
asunto,  digo  yo  que,  si  por  tales  bicocas  se  encau¬ 
sase  á  los  hombres,  ¡cuántos  procesos  habría!  Ase¬ 
gúrase,  además,  que  la  Administración  de  dicho 
Alcalde  no  ha  sido  estéril;  antes  bien,  parece  que 

ha  producido . más  quejas  en  el  Gobierno  Civil 

que  las  que  podrían  dirigirse  al  Excelentísimo 
señor  Presidente  de  la  Audiencia  contra  muchos 
Escribanos,  no  pocos  Procuradores  y  alguno  que 
otro  Juez  de  primera  Instancia  ó  Municipal,  que 
no  serian  pocas,  si  los  litigantes  adolecieran  del 
vicio  característico  deles  libertoldos.  Y  luego  se  su¬ 
surra  que,  con  sus  demasías,  ha  sabido  el  buen  se¬ 
ñor  captarse  de  tal  modo  la  animosidad  de  sus  ad¬ 
ministrados,  en  particular  de  los  mejores  de  éstos, 
que  podría  pasar  por  el  ídolo  de  todos,  si  fuera  un 
hombre,  diametralmente  opuesto  al  que  ha  llegado 
á  .ser. 

Pero,  ¡admírese  usted!  Aun  así  me  dicen  que 
andaese  individuo  buscando  firmas  éntre  losamigos 
ó  débiles  de  carácter,  para  solicitar  del  Gobierno 
General  que  se  le  reelija  Alcalde,  y,  en  tal  caso, 
tengo  para  mí  que  podemos  desde  ahora  conocer 
el  resultado  de  la  solicitud,  si  el  expresado  Go¬ 
bierno  pide  informes  al  CiviQde  esta  Provincia,  ó 
á  la  Diputación  de  la  misma,  ó  al  Juzgado  del 
Norte  de  esta  Capital. 

Lo  que  baria  yo,  si  eso# estuviera  en  mi  mano, 
sería  mandar  á  dicho  ciudadano  á  Colon,  con  el 
encargo  de  examinar  los  libros  de  aquel  Ayunta¬ 
miento,  para  saber  cuánto  se  alcanza  ó  se  debe  por 
alli,  en  cuyo  caso  no  dudo  que  el  Alcalde  saliente 
de  este  último  punto  bailaría  de  gusto,  ó  de  lo  que 
se  le  antojase.  ¡Lo  que  se  pierde  la  humanidad 
con  que  un  Alcalde  como  el  saliente  de  Santa 
Ana  no  vaya  á  pedir  cuentas  á  otro  Alcalde  como 
el  saliente  de  Colon! 

Habrá  usted  visto  por  jps  periódicos  que  La 
Aurora  del  Yamuri  no  tiene  ya  director.  ¿Quién 
ocupará  ese  difícil  puesto?  Dios  ponga  tiento  en 
las  manos  de  los  que  han  de  elegirle. 

También  habrá  usted  visto  que  la  Excelentísima 
Diputación  de  esta  Provincia  saca  á  concurso  las 
plazas  de  secretario,  oficiales  y  escribientes  de  la 
Junta  de  Patronato,  personal  que  probablemente 
estará  nombrado  ántes  que  estas  líneas  vean  la  luz 
pública.  ¿Imitará  la  Diputación  á  aquel  Munici¬ 
pio  conservador  matancero  que  llenó  sus  oficinas 
de  libertoldos ?  No  lo  creo,  porque  de  los  escar¬ 
mentados  salen  los  avisados.  Conqúe,  como  de 
costumbre,  suyo, 

Julián. 


LAS  CEDULAS  NUEVAS 


;  Bella  ocasión  se  presenta  á  los  que  quieren  figurar!  no  hay  más  Reflexiones  de  un  avaro.— ¿Y  porque  no  las  habrá  de  á  medio’ 

que  rascarse  un  poquito  el  bolsillo  y  ya  pasa  uno  por  capitalista.  Hubiera  sido  tan  fácil  hacerlo. 


Las  cédulas  caras  tienen  su  inconveniente.  Al  llegar  un  indivi¬ 
duo  á  un  pueblo  se  sabe  que  es  rico  y  se  vé  asediado  de  peticiones. 


Y  hasta  los  candidatos  le  sofocan  solicitando  su  apoyo. 


Debería  haber  cédulas  gratis  para  los  feos.  Sería  una  compen-  En  cambio  debe  crearse  una  especial,  muy  cara,  para  los  cobur- 

sacion,  aunque  ligera,  á  los  perjuicios  que  les  causa  la  naturaleza.  gos,  que  ya  forman  gremio. 


Los  liberales  y  demócratas  ricos  deben  proveer  de  cédulas  ca-  ¡Y  que  cédulas  necesitarían  los  sinsontes  de  la  enramada!  A  esos 
ras  á  sus  correligionarios  menos  favorecidos.  Es  uu  medio  bien  en  lugar  de  cédula  sería  mejor  darles  pasaporte, 
sencillo  de  dar  importancia  al  partido. 
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DON  CIRCUNSTANCIAS 


QUE  NO  SE  OLVIDE- 

Puesto  que  la  opinión,  muy  respetable, 
Del  Tribunal  Je  Imprenta,  cada  dia 
Quiere  E’  Triunfo  apelar,  en  su  manía 
De  juzgar  discutible,  ó  eentilablc, 

La  (¡miren-  que  invención!)  autonomía; 
Téngase  muy  presente, 

Que  hay  dos  autonomías,  y  con  ellas, 

Motivo  permanente 

Para  muchas  políticas  querellas. 

Si,  lo  he  de  repetir,  pues  no  el  capricho 
Me  impele  hacer  afirmación  tan  ruda, 

Hay  dos  autonomías,  ¡Jos,  sin  duda! 

El  Tribunal  de  Imprenta  nos  lo  ha  dicho: 
Uha  exenta  de  dolo. 

Descolorida  y  flaca, 

Que  al  sentido  común  ataca  sólo, 

Y  otra  que  á  la  unidad  también  ataca- 
No  grite,  pues,  el  liberloldo  bando, 

Con  torpe  impertinencia, 

Una  sola  sentencia  recordando, 

Cuando  sabe  que  existe  otra  sentencia. 

No  se  crezca  en  la  lucha,  no  se  engría, 
Diciendo  á  cada  paso,  como  suele, 

Que  tuvo  absolución  su  autonomía ; 

Pues,  para  darle,  al  fin,  donde  le  duele; 

Es  decir  para  ver  al  macareno 
Confundido  en  tan  críticos  instantes, 

Yo  sabré  siempre  contestarle:  «Bueno: 

E-u  es  la  de  después ;  pero,  ¿y  la  de  antes?» 

No  olvidemos  el  tema,  en  ello  insisto, 
Porque  vale  un  imperio,  vive  Cristo. 

Hay  dos  autonomías  en  la  casa, 

Y  si  una  de  las  dos,  como  es  notorio, 

Ha  podido  pasar,  la  otra  no  pasa, 

Pues  fallo  mereció  condenatorio. 

Conque  así,  cuando  El  Triunfo,  alborozado, 
Crea  estar  en  camino  de  la  gloria, 

Con  la  sola  ventaja  que  ha  logrado. 

Tenga  también  muy  fijo  en  la  memoria, 

Si  no  quiere  llorar  acerbos  males, 

Que  hay  dos  autonomías-,  de  las  cuales, 
Puede  flores  echar  á  la  segunda, 

Mas,  como  vuelva  á  hablar  de  la  primera... 
Ni  ¡Govin!,  con  su  labia  marrullera, 

Podrí  librarle  de  horrorosa  tunda. 


DICHOS  Y  HECHOS. 

Diálogos.  - 

Loa  cacé  ...  v  telo  e:i  el  teatro  de  Cervantes,  en¬ 
tre  bastidores. 

— Oiga  usted,  ¿quién  es  aquella  joven  que  está 
en  traje  de  baile? 

— Es  una  bailarina. 

— ¿Sólo? 

— No,  con  leche. 

— ¡Qué  respuestas  tiene  usted!  % 

— Y  usted  ¡qué  preguntas! 

— Adiós,  Lolilla;  cenaremos  juntos. 

— No  puede  ser,  chico.  Esta  noche  ceno  con 
Paco. 

— ;  i  me  dejas  por  ese  oomiquillo? 

— llj.  cobrado  esta  tarde  la  quincena. 

_ -¿yj  i 


Un  podo  de  Conchitas  tocando  á  la  puerta  de 
una  suripanta  di-.íinguida;  ó  mejor  dicho,  tocando 
á  la  puerta  de  su  cuarto. 

— ¿Se  puede,  niña? 

lana  voz  d  atro. — No;  estoy  ocupada. 

Dos  minutos  después  se  abre  la  puerta. 


Sale  un  gallo  de  conchas  y  dice  al  pasar: 

— ¡Qué  sietemesinos  tan  importunos! 

— ¡Qué  viejos  más  verdes! 

Se  oven  dos  bofetadas  y  el  honor . queda  sa¬ 

tisfecho. 


El  traspunte. — ¡Petra,  preparada  para  salir! 

Petra,  apareciendo. — ¡Ya  estoy  aquí! 

Se  está  bailando  el  caucan  más  escandaloso  que 
han  conocida  las  edades. 

Un  espectador. — ¡Más  caliente! 

Una  cancanista. — ¡No  se  puede! 

— En  este  teatro  se  estropean  y  escarnecen  sin 
compasión,  la  música,  las  obras,  la  declamación; 
en  fin.  todas  las  artes. 

— Pues  mire  usted,  es  raro  que  eso  suceda,  ha¬ 
biendo  como  hay  entre  los  actores  un  Bachiller. 

— Pues  hombre,  ese  Ruiz  es  un  cómico  muy 
bueno;  ¿cómo  se  halla  en  este  foco  de  corrupción 
é  inmoralidad? 

— Como  se  halla  una  persona  decente  en  una 
taberna. 

— ¿Ya  no  estás  de  figuranta  en  Cervantes,  Lola? 

— Ya  no;  me  ha  salido  un  vista. 

— ¿No  t e  ponen  la  obra,  chico? 

— Parece  que  no. 

— ¿Y  porqué? 

— Dicen  que  es  demasiado  moral. 

— Ah,  sí . ¡tienen  razón! 

— ¿.Quienes  son  aquellas  señoras  del  grillé ? 

— No  son  señoras. 

* 

:}c 

Más  diálogos. 

En  los  corredores  de  Albisu  tienen  lugar  los  si¬ 
guientes: 

— Pero,  don  Pancho,  ¿no  advierte  usted  el  furor 
de  silbar  que  se  ha  desarrollado  en  este  teatro? 

— Sí,  hombre,  sí;  casi  salimos  á  tres  silbas  por 
noche. 

— Mire  usted,  compadre;  la  empresa  debia 
anunciar  el  estreno  de  obras  de  otra  manera. 

— ¿Y  cómo,  mi  amigo? 

— Así,  por  ejemplo. 

1? — Sinfonía.  (Sin  consecuencias.) 

2? — Estreno  de  la  obra  en  un  acto,  de  don  Fu¬ 
lano  de  Tal,  titulada: 

El  mono  autonomista, 

con  decoraciones  nuevas,  con  fuegos  artificiales  y 
con  una  silba  general  'que  no  habrá  más  que 
pedir. 

■  — Comprendo  la  idea,  don  Pancho;  yo  me  atre¬ 
verla  á  seguir  el  cartel. 

— A  ver,  á  ver. 

— 3? — La  mulata  tecla,  guaracha  de  candela, 
cantada  en  falsete  para  que  guste. 

4? — El  gato  separatista,  segunda  parte  de 
El  mono  etc.,  del  mismo  autor.  La  silba  de  es¬ 
ta  pieza  vendrá  acompañada  de  un  ciceo,  de  un 
bastoneo  y  de  un  trornpelilleo  .muy  recomenda¬ 
bles. 

— Déjeme  usted  continuar. 

—  íf  y ou picase,  Mr.  Pancho,  continúe  usted. 

5? — La  mulatona  saerosonaza,  guaracha  con 
el  falsete  supracitado. 

6?  y  último;— -Haití  por  casa,  tercera  parte 
del  Mono  etc.,  del  mismo  autor  silbado  tantas  ve¬ 
ces;  zafarrancho  en  cinco  cuadros,  nominados: 

1?  Degollación  general. 

2?  Oros  son  negros. 

3?  Ladrar  de  hambre. 


4?  Los  antropófagos. 

5?  El  cáos. 

Ya  usted  vé  que  esto  podría  ser  un  programa. 

—No  parece,  don  Pancho,  sino  que  está  usted 
escribiendo  esas  comedias.  , 

— No  soy  yo,  mi  hermano;  pero  ya  usted  sabe- 
que  se  están  ensayando. 

— ¡Dios  quiera  que  nunca  lleguen  á  represen¬ 
tarse! 

— ¿Y  porqué  no? 

—  Por  las  silbas,  hombre  por  las  silbasl 

— '¿Qué  quieren  decir  esas  iniciales  M.  de  M.„ 
título  de  la  pieza  que  ván  á  representar? 

— Ya  se  lo  diré  á  usted  después. 

Despees. 

— Y  ahora,  ¿qué  me  dice  usted? 

— Que  esas  iniciales  M.  de  M.  significan  Mucho.  I 
de  Malo. 

— Y  yo  creo  que  significan  Mucho  de  Meneo. 

— Puede  que  tenga  usted  razón. 

— Hombre,  no  cabe  duda.  Al  menos  el  público  j 
así  las  ha  traducido. 

— Estoy  admirado  del  talento  de  esa  notable  I 
niña,  de  esa  actriz  en  miniatura  llamada  María  \ 
Val  verde,  que  hace  todas  las  noches  las  delicias-  I 
del  entusiasmado  auditorio. 

— Se  dice  que  la  Empresa  dará  muy  pronto-  1 
una  función  á  su  beneficio. 

—  Hará  muy  bien  si  así  lo  hace,  y  el  público  ] 
hará  mejor  demostrándole  palmariamente  las  sim-  i 
patías  con  que  le  distingue. 

— Así  sea. 

— Y  así  será;  porque  es  cosa  innegable  que  es-  i 
la  mejor  actriz  de  la  compañía. 

— Sí,  señor;  mejorando  lo  presente. 

— Que  tiene  bastante  que  mejorar. 

— 

— Ha}' que  convenir  en  que  Salas  y  Val  ver-  1 
de,  apreciables  autores,  están  haciendo  por  le¬ 
vantar  el  género  bufo,  todos  los  esfuerzos  que  i 
pueden. 

— Cierto  es;  pero  pueden  poco. 

—Ya  vé  usted;  los  actores  no  ayudan. 

—Y  los  autores  dicen  que  la  Empresa  no  quie-  i 
re  ayudarles. 

— Esos  infelices  autores  están  eternamente  gi-  1 
rancio  en  un  estrechísimo  círculo.  Todo  ello  está  -j 
reducido  á  cuatro  tipos  y  cuatro  argumentos.  Las  1 
guarachas  y  danzones  son,  en  todos  sus  engen¬ 
dros,  cosas  de  imprescindible  necesidad.  Que  el  j 
asunto  pierde  interés,  guaracha  salvadora;  que  j 
el  público  empieza' á  bostezar,  danzón  al  canto.  { 

— Hacen  bien,  el  auditorio  aplaude,  y  las  guar  1 
rachas  y  danzones  son  recursos  infalibles. 

— También  á  mí  me  deleitan  esas  preciosas  j 
producciones  musicales,  llenas  de  gracia,  de  dul-  - 
zura  y  de  un  no  sé  qué  que  retrata  este  apacible  -j 
dolce  far  niente,  característico  del  país.  Pero  no 
puedo  ménos  de  censurar  el  excesivo  abuso  que  ij 
de  ellas  se  viene  haciendo,  que  parece  demostrar  j 
escasez  de  fantasía,  falta  de  inventiva  en  los  au¬ 
tores  que  las  emplean. 

— Advierta  usted,  sin -embargo,  que  como  ellos 
llevan  al  teatro  las  costumbres  de  la  tierra,  y  j 
aquí  se  baila  tanto,  tanto... 

—Cierto;  pero  aquí  no  se  está  bailando  siena 
pre,  mientras  que  en  esas  piezas  bufas  baila  hasta  || 
el  mismísimo  traspunte. 

■ — Piezas  bufas  ha  dicho  usted,  ¿pertenecen  á  I 
este  género  todas  las  que  se  representan  en  Al-  jl 
bisu? 

— Apéese,  compadre;  que  así  es  cierto  eso  como  j 
La  Revista,  Económica  un  periódico  de  buena  fé.  I 
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En  su  inmensa  mayoría  (mayoría  constitucional, 
ionio  si  dijéramos)  son  del  género  simplemente 

tonto . 

— ¿Pero  no  hay  excepciones? 

— Y  muy  honrosas;  juguetes  cómicos  de  muy 
bonito  corte  son  La  • Visita  dé  cumplimiento ,  el 
Si,  la  A  pencia  de  Negocios,  el  Baile  por  fuera  y 
otros  que  no  recuerdo;  pero  esos  son  garbanzos 
de  á  libra  en  el  costal  de  la  Empresa. 

— ¿Y  no  hay  algunas  bufas? 

— En  ese  género  podrian  comprenderse  La  Du¬ 
quesa  de  Haití,  la  Condesa  del  Camarón,  con  bai¬ 
lables  y  pirotecnia,  y  los  Ganchos  de  Lozano. 

— Ya  veo  que  Salas  y  Val  verde  se  revuelven 
en  la  más  grande  de  las  impotencias...  ¡ay,  aquel 
Arderíus  de  Madrid! 

— No  me  compare,  mi  amigo,  que  las  compara¬ 
ciones  son  odiosas.  Pero  ya  que  me  ha  citado  á 
Arderíus,  mañana  hablaremos  de  su  género,  de 
él  como  actor,  de  él  como  empresario  y  de  él  co¬ 
mo  filósofo  conocedor  del  gusto  de  gran  parte  del 
público.  ¡Tal  vez  Salas  y  Val  verde,  que  han  te¬ 
nido  la  pésima  ocurrencia  de  explotar  ese  artículo, 
saquen  algo  de  provecho  de  nuestras  conversa¬ 
ciones  literarias! 

— ¿ Literarias  dijiste? 

— Sí,  á  falta  de  otro  adjetivo  que  no  se  me  ocu¬ 
rre  ahora. 

— Siendo  así,  pase. 

* 

jLos  sobrinos! 

Sábado.  Gran  concurrencia 
En  Payret.  Sobrinos  Grant. 

Mucho  aplauso.  Calor  mucho. 

.Buron  bien.  Garrido  mal, 

(Vea  este  actor  apreciable 
Si  lo  puede  remediar.) 

El  Domingo  se  repite. 

El  Lunes  otra  que  tal. 

Tenemos  Sobrinos  hasta 
Las  fiestas  de  Navidad!  . 

Decoraciones  magníficas. 

Buen  libro.  Música  ¡ah! 

Público  contento.  Empresa 
Contentísima.  La  Paz 
Sale  de  su  postración. 

Esos  Sobrinos  de  Grant 
Han  resultado  ser  primos 
De  Buron.  Y  nada  más. 

=1= 

*  * 

Vuelta  á  los  diálogos. 

— Cajista  distinguido;  ¿ha  visto  usted  lo  que 
me  dice  el  brazo  seglar  de  El  Triunfo? 

■ — Sí,  lo  he  visto;  y  me  extraña  mucho,  porque 
las  quintillas  de  usted  merecían  una  contestación 
en  que  Casimiro  emplease  la  quinta  esencia  de  su 
fatigado  ingenio. 

'  — ¿Y  qué  le  respondo  yo? 

— Dígale  usted  lo  que  ha  pasado;  que  usted 
escribió:  «se  te»,  y  no  «te  se»,  en  lo  cual  dirá  la 
verdad;  pero  que,  después  de  todo,  pudiera  ameri¬ 
tarse  la  inversión,  como  diria  El  Triunfo. 

—Eso  necesita  una  explicación. 

— Pues  verá  usted.  Conozco  que  eso  ,es  una 
falta,  muy  común,  por  cierto,  en  Castilla  la  Vieja 
cuna  del  idioma;  pero  ¿no  le  parece  á  usted  que 
era  mayor  falta  la  cacofonía  que  resultaba  de  la 
repetición  de  la  t  en  las  cuatro  sílabas  seguidas 
'te  trata  tan? 

— Cajista,  tiene  usted  razón;  pero  me  ponen 
•entre  usted  y  Casimiro  en  la  dolorosa  alternativa 
de  infringir  una  regla  de  la  gramática,  si  observo 

la  otra. 

¡A  qué  situación  tan  aflictiva  me  conducen 
jgran  Dios!  esas  pequeñeces  de  Casimiro! 

—Tranquilícese  usted,  que  él  también  en  mil 


ocasiones  falta  con  el  mayor  tupé  á  los  preceptos 
gramaticales. 

— ¡Un  ejemplo,  cajista  incomparable,  un  ejemplo 
y  me  salvas! 

— Puede  usted  decirle  que  cuando  corrija  los 
que  tenga  por  disparates,  procure  no  soltarlos  él 
mayores,  coyno  lo  ha  hecho  al  calificar  de  barba- 
rismo  lo  que  la  Academia  llama  solecismo,  cosas 
tanto  más  diferentes,  cuanto  es  bien  sabido  que 
la  primera  afecta  á  la  Analogía  y  la  segunda  á  la 
Sintáxis. 

— Pero  esto  de  la  Analogía  y  de  la  Sintaxis,  le 
tendrán  muy  sin  cuidado  á  ese  formidable  brazo 
seglar. 

— ¿Y  porqué? 

— ¿Qué  le  importan  á  él  la  Sintaxis  y  la  Analo¬ 
gía?  ¡Oh,  si  yo  pudiera  decirle  algo  que  afectase 
á  la  Autonomía! 

— ¡Dígale  usted  que  están  verdes! 

—  Pues  bien  señor  Casimiro;  el  cajista  me  dice 

que  aquello  de  la  Autonomía . están  verdes! 

¡Dígame  usted  ahora,  ¡oh  brazo  seglar!  que  eso 
de  Autonomía  y  están  verdes  es  una  concordancia 
vizcaína! 

Porque  usted  es  muy  capaz  de  decírmelo. 
Porque  usted  es  capaz  de  todo. 

De  todo;  ménos  de  contestarme  en  quintillas, 
que  es  el  metro  en  que  tuve  el  honor  de  dirigirme 
á  usted. 

Y  basta  de  gramática,  que  este  asunto  no  debe 
ser  de  gran  interés  para  todo  el  público. 

* 

*  * 

Rimas. 

Las  gotas  de  rocío  que  la  brisa 
Destila  en  las  corolas  perfumadas, 

A  la  acción  del  impulso  que  las  mueve 
Se  acercan,  se  confunden  y  se  enlaza. 

Dejando  el  fango  de  la  tierra,  há  tiempo 
Volaron  al  espacio  nuestras  alma,s, 

Y  en  el  seno  del  éter  confundidas, 

Se  besan,  se  acarician  y  se  aman. 

=1=  • 

*  * 

En  el.  oscuro  fondo  de  la  nube 
El  rayo  germinó, 

Y,  atraido  por  fuerza  misteriosa, 

Cayó  sobre  una  loca  y  la  fundió. 

Mi  pecho  es  un  volcan  que  esconde  dentro 
Lava  de  mi  pasión; 

Su  fuego,  más  intenso  que  el  del  rayo, 

Nunca  pudo  ablandar  tu  corazón! 

* 

*  * 

Soñé  que  te  oí  decir 
Que  me  habias  de  olvidar, 

Y  no  me  he  vuelto  á  dormir 

Por  el  temor  de  soñar. 

* 

*  5jC 

Yo  propongo  á  Luzbel  que  si  no  tiene 
Medios  de  atormentar  en  el  Infierno, 

Haga  sufrir  al  pecador  más  grande 

La  pasión  de  los  celos! 

* 

*  * 

A  beneficio  de  El  Pato. 

Francisco  Gómez  (á)  Pato,  mataor  simpático  y 
muy  apreciado  entre  los  inteligentes  del  país,  dá 
una  corrida  de  toros,  hoy  domingo,  17,  en  la 
Plaza  de  Regla. 

Según  nuestro  informes,  saldrán  al  redondel 
cuatro  buenos  mozos  ie  Betancourt,  todos  de  libras, 
de  buena  ouerna  y  de  más  piés  que  un  escorpión. 

Les  darán  pasaporte  para  el  otro  mundo,  los 
nunca  bien  ponderados  espadas  Pato,  ya  citado, 
Silverio,  Rebujina  y  Cuquito. 

Los  nombres  de  los  de  aúpa  y  de  los  que  ponen 
pares,  bastan  para  darnos  una  idea  aproximada  de 
lo  que  vale  la  cuadrilla. 

Habrá  quiebros  en  silla,  saltos  de  garrocha, 


trascuernos,  verónicas,  navarras,  relances,  de  fren¬ 
te,  á  media  vuelta,  pases  de  pecho,  de  costado,  y 
estocadas  en  los  rubios  hasta  los  gavilanes. 

En  una  palabra,  todo  cuanto  bueno  se  conoce  en 
el  toreo  verdad  y  por  lo  fino. 

Es  de  esperar  que,  dada  la  falta  de  parné  que 
aflije  al  Palo,  la  Plaza  de  Regla  se  llene  de  inte¬ 
ligentes. 

¡  Vamos  á  los  loros! 

¡  Vámonos  allá! 

Que  siempre  fué  el  Pato 
Matador  barbián! 

* 

*  * 

Menendez  y  Pelayo. 

Dicen  qué  nuestros  primeros  académicos  cali¬ 
fican  de  ciceroniana  una  carta  en  latin  de  Me¬ 
nendez,  contestación  á  otra  de  un  sabio  aleman. 

Casimiro,  ¿me  quiere  usted  hacer  el  favor  de 
expedir  una  patente  de  erudición  á  favor  de  don 
Marcelino  Menendez  y  Pelayo? 

¡Porque  ese  es  el  último  título  académico  que  le 
falta! 

•  El  A.  A. 

- - 

LOS  FILANTROPOS 


Parece  que,  con  el  fin  de  tranquilizar  á  los 
enemigos  de  la  pena  de  muerte,  ó  sea  á  los  falsos 
filántropos  del  resto  del  mundo,  los  de  los  Estados 
Unidos  han  decidido  comunicarles,  hora  por  hora, 
noticias  telegráficas  como  las  siguientes: 

Washington  4  de  Julio,  á  las  ocho  de  la  ma¬ 
ñana. 

Tronóse  el  aniversario 
Aquí  de  la  Independencia, 

Por  esta  vez,  ¡qué  canario! 

Tenga  la  gente  paciencia 

En  la  ayer  plácida  Union, 

Que  estar  debiera  afligida, 

Viendo  en  peligro  la  vida 
Del  pobrecito  Guitón.  (1) 

Idem,  á  las  nueve  déla  mañana. 

Dícesenos  que  ha  pasado 
Muy  mala  noche  el  herido, 

Lo  cual,  es  claro,  ha  debido 
Ponernos  en  gran  cuidado; 

No  por  él,  eso  se  infiere 
De  nuestra  organización, 

Sino,  porque,  si  él  se  muere, 

¿Qué  será  del  buen  Guitón? 

Idem,  á  las  diez  deTdem. 

No  se  ha  pedido  sacar 
La  bala,  con  que  notar 
Podemos  ya,  sin  empacho, 

Que  es  Guitón  un  buen  muchacho, 

De  los  que  tiran  á  dar. 

Tiene  bravo  corazón, 

Pulso  firme,  vista  clara, 

Y . ¿no  diera  compasión 

Que  este  mundo  se  privára 
De  un  mozo  como  Guitón? 

Idem  á  las  once  de  idem. 

Aunque  acuden  Unchadorcs, 

No  tenemos  que  temer 
Sus  excéntricos  furores. 

Entre  tanto,  ¡ay!  ¡Es  de  ver 

Cómo  en  la  prisión  nuestro  hombre 
Muestra  calma  y  sangre  fria, 


(1)  El  apellido  del  as  -ino  por  quien  hoy  se  int<  re:-»n 
los  filántropos,  es  Guitcau,  que  se  pronuncia,  en  francés, 
Guitó;  de  manera  que.  con  agregar  una  n  á  la  palabra,  de 
este  modo  escrita,  queda  Guitcau  convertido  en  Guitón, 
nombre  castellano  que  le  cuadra  perfectamente. 
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M  ay  digno  haciendo  su  nombre 
De  universal  simpatía! 

No  tiene  nada  de  tonto; 

Se  envanece  de  su  acción. 

Es...  para  decirlo  pronto, 

Un  verdadero  Guitón. 

Idem,  á  medio  dia. 

Va  muy  bien  el  Presidente 
Por  fortuna,  pues  eou  eso, 

Se  salvará,  felizmente, 

Nuestro  protegido...  el  preso. 

Y  como  es  tan  decidido, 

Nadie  lo  tome  A  jarana, 

Lo  que  hoy  hacer  no  ha  podido, 

Lo  realizará  mañana.  4 

1 

Cosas  más  extrañas  vemos, 

Por  cuya  justa  razón, 

Los  rUánh'opos  queremos 
Que  viva  el  bravo  Guitón. 

(&  continuará.') 
- - 

PIULADAS. 

—  Quedamos  el  otro  dia,  Dos  Circunstancias, 
en  que  yo  averiguaría  lo  que  le  habia  sucedido  á 
nuestro  bravo  camarada  El  Relámpago.  Pues 
bien  todo  se  redujo  á  que,  no  llenando  dicho  ca- 
maiada  los  requisitos  del  artículo  4?  de  la  Ley, 
no  podía  publicarse,  y  fué  secuestrado  sólo,  no  ha¬ 
biendo  para  qué  denunciarlo. 

— Pues  lo  siento,  francamente,  porque  El  Re¬ 
lámpago  tenía  trazas  de  ser  un  órgano  conserva¬ 
dor  á  la  altura  de  las  circunstancias;  es  decir, 
dispuesto  á  hablar  con  energía  y  sin  rodeos,  como 
lo  pide  la  situación  á  que  nos  han  conducido  la 
política  suave  y  la  consiguiente  exasperación  de 
los  libaioldos,  cuyos  representantes  en  la  prensa 
periódica,  ecos  son  de  la  inquina  local,  más  bien 
que  de  las  doctrinas  liberales. 

— ¿Qué  hace  usted,  Don  Circunstancias?  Cuan¬ 
do  tanta  gente  parece  haber  visto  con  espanto  lo 
que  ese  periódico  decía,  ¿se  atreverá  usted  á  lle¬ 
var  la  contraria? 

— Pueg  sólo  faltaba,  Tío  Pilili,  que  fuésemos  á 
dejar  solo  á  quien  ha  hablado,  según  se  lo  dicta¬ 
ban  su  conciencia  y^u  patriotismo,  en  defensa  de 
los  ideales  que  nosotros  sustentamos.  No  en  mis 
dias:  cuente  el  dignísimo  jóven  cubano  Renté  de. 
Vales  con  nuestro  apoyo  y  con  nuestra  publica¬ 
ción,  para  hacer  frente  á  sus  detractores.  Pero, 
por  otra  parte,  Alguien  nos  ha  dado  un  ejemplo, 
que  merece  ser  imitado,  y  qge  Alguien  es  nuestro 
estimable  colega  La  Correspond.encio.  de  Cubo,, 
que,  después  de  copiar  de  El  Relámpago  esta3  pa¬ 
labras  «por  exceso  de  benevolencia  é  hidalguía, 
la  dignidad  de  la  patria  no  ha  quedado  algunas 
vece3  en  el  punto  que  debiera,  en  estos  últimos 
tiempos»,  hace  las  siguientes  declaraciones,  con  las 
cuales  yo  estoy  enteramente  de  acuerdo:  «Este  es 
el  hecho.  La  fé  de  bautismo  del  autor  de  las  lineas 
que  dejamos  copiadas  importa  poco:  lo  que  á  to¬ 
dos  nos  conviene  averiguar  es  si  esa3  afirmaciones 
son  verdad;  no  la  entidad  que  las  emite,  su  proce¬ 
dencia,  ni  la  intención  á  que  puedan  obedecer 
aquéllas.  ¿Quién  ha  negado  lo  dicho  por  el  articu¬ 
lista  del  semanario  de  referencia?  Nadie;  que  nada 
significa  para  nosotros  la  condenación  de  aquéllos 
que  se  consideran  aludidos.  A  éstos  tampoco  les 
pedimos  su*  fé  de  bautismo.  Están  en  su  derecho, 
y  en  el  deber  de  rechazar  todo  aquello  que  les  da¬ 
ñe  y  perjudique;  pero  esto  no  satisface,  no  puede 
satisfacer  á  los  que  deseamos  la  prosperidad  de 
Cuba,  y  trabajamos  y  nos  desvelamos  por  alcanzar 
esa  prosperidad  á  la  sombra  de  una  bandera  que 
no  puede  consentir  que,  á  merced  de  la  benevo¬ 
lencia  é  hidalguía  citadas  por  el  autor  del  artícu- 


:  lo  «Sobre  el  Abismo»,  sufra  menoscabo  su  digni- 
1  dad.  ¿Son  ó  no  falsas  las  afirmaciones  de  El 
!  Relámpago-  Hé  aquí  lo  que  importa  averiguar.» 

— ;Bienpor  La  Correspondencia,  Don  Circuns¬ 
tancias!  Eso  es  dar  en  el  quid,  y  no  lo  que  está 
haciendo  1.  t  Discusión,  periódico  empeñado  en 
investigar  si  es  Rente  de  \  ales,  o,  si  son  los  seño¬ 
res  Villanueva  y  Santos  Guzman  los  que  han  és- 
;  crito  El  Relámpago. 

— Empeño  tanto  más  inexplicable,  Tío  Pilili, 
cuanto  va  el  jóven  Renté,  que  no  tiene  pelos  en 
la  lengua,  iros  ha  dicho  á  todos  que  la  redacción 
del  periódico  secuestrado  fue  obra  exclusivamente 
suya,  v  añade,  para  probar  nne  no  carece  de  la 
i  capacidad  que  le  niegan  sus  adversarios,  ni  del 
valor  que  indirectamente  se  le  disputa,  que  está 
dispuesto  á  escribir  contra  los. señores  autonomis¬ 
tas  en  la  misma  redacción  de  El  Triunfo,  si  los 
que  se  llaman  liberales,  sin  serlo,  se  lo  consienten. 

— Por  eso  le  tienen  tanta  ojeriza  nuestros  co¬ 
munes  adversarios,  amigo  Don  Circunstancias, 
porque  le  consideran  capaz  de  hacer  lo  que  dice, 

•  y  sobre  todo,  porque  no  sigue  la  rutina...  En 
cuanto  á  los  príncipes,  ya  sabemos  que  continua¬ 
rán  la  suya. 

— ¿Quiénes  son  los  príncipes,  Tío  Pilili? 

— ¡Toma!  Los  reformistas  de  antes,  algunos  de 
los  cuales  son  supuestos  liberales  de  ahora,  es  de¬ 
cir,  los  que  siempre  nos  han  llamado  monopoliza- 
dores,  ó  explotadores,  ó  logreros,  <£;  y  les  nombro 
príncipes,  porque  ese  es  el  título  que  les  daba  en 
1872  el  señor  Márquez  Sterling,  cuando  escribia 
verdades  como  éstas,  que  hoy  reproduce  La  Voz 
de  Cuba,  y  que  también  debemos  copiar  nosotros, 
para  contribuir  á  su  popularidad:  «Si  opresión  su¬ 
fríais,  vosotros  seríais  los  opresores.  El  getro  del  po¬ 
der  estiiba  en  vuestras  manos.  No  hay  en  España 
una  provincia  que  fuera  más  gobernada  por  sus 
notables.  La  Administración  era  vuestra;  el  Conse¬ 
jo  vuestro;  la  Administración  de  Justicia  vuestra; 
las  empresas,  las  ferrocarriles,  la  agricultura,  todo 
ero,  vuestro.  Y  ele  los  favores  oficiales,  vuestros  tam¬ 
bién,  habíais  hecho  fecundo  manantial.  De  pobres 
os  hicisteis  ricos,  porque  los  Gobiernos  de  Cuba,  os 
hicieron  ricos.  Cuba  era  vuestra,  que  no  de  Es¬ 
paña .» 

— ¡Válgame  Dios,  qué  verdades!  'Mire  usted, 
Tío  Pilili,  más  de  cuatro  veces  habia  observado 
yo  eso,  de  que  los  favorecidos  por  el  poder,  mu¬ 
chos  de  ellos  presupuestívoros,  nos  calificaban  de 
explotadores,  <£,  á  los  que  siempre  hemos  viviojo 
del  trabajo,  y  nunca  del  presupuesto  en  esta  tierra. 
Hoy  mismo,  ¿con  qué  electores  contamos  para  la 
campaña  del  mes  que  viene?  Con  los  comerciantes, 
los  industriales,  los  propietarios,  &,  es  decir,  con  los 
hombres  independientes,  en  su  inmensa  mayoría, 
miéntras  es  muy  posible  qne  las  cuatro  quintas 
partes  de  ios  que  cobran  sueldo  voten  con  nues¬ 
tros  adversarios,  y,  á  pesar  de. todo,  nosotros  so¬ 
mos  los  que  atendemos  sólo  á  lo  que  nos  interesa 
particularmente,  según  1  os  príncipes. 

— Lo  mismo  sucede  con  el  estribillo  del  oepo  y 
del  grillete,  qne  esos  señores  han  tomado  ahora. 
También  con  él  arman  bulla,  siendo  ellos  los  que 
de  dichos  instrumentos  se  sirven,  mientras  de¬ 
claman  contra  los  picaros  esclavistas.  Y  si  no,  ála 
prueba,  Don  Circunstancias.  ¿Quiere  usted 
1  apostar  á.que,  si  se  hiciera  una  buena  estadística, 

:  sacaríamos  en  limpio  que,  por  cada  conservador 
que  tuviese  patrocinados,  habria  diez  liberales 
'  (cursivos)  que  no  estaban  sin  ellos? 

— Se  hará,  Tío  Pilili,  si  continüan  los  príncipes 
i  manejando  el  arma  del  insulto,  y  veremos,  de  pa- 
!  so,  quiénes  son  aquí  los  que  hoy  hacen  más  uso 
1  del  cepo  y  del  grillete,  como  antes  lo  hicieron  del 
1  chucho;  porque  bueno  es  que  todo  se  sepa. 


— ¡Hombre!  ¿Sería  posible  que,  entre  los  que  ha¬ 
blan  tan  gordo,  hubiera  esa  clase  de  ciudadanos? 
Pues  ¿no  ha  visto  usted  cómo,  para  probar  su  de¬ 
seo  de  obtener  la  abolición  inmediata,  y  sin  condi¬ 
ciones,  sacan  á  relucir  el  nombre  de  Labra? 

— Ya.  en  otro  lugar  de  este  número,  lie  dicho* 
1  yo,  Tío  Fililí,  lo  que  propuso,  apoyó  y  votó  La¬ 
bra  en  1873  para  Puerto  Rico:  una  Ley -de  Abo¬ 
lición  que  reconocía,  más  que  la  que  hoy  tenemos 
aquí ,  el  derecho  de  unos  hombres  á  considerarse 
j  como  dueños  de  otros,  puesto  que,  la  condición 
sine  qua  non  de  aquella  Ley,  era  la  de  la  indnni- 
1  nación  pecuniaria  dada  por  el  Estado  á  dichos 
dueños.  Y  en  cuanto  á  la  libertad  individual,  si 
aquí  los  patrocinados  quedan  obligados  á  trabajar 
durante,  cierto  tiempo,  lo  mismo  les  sucedió  á  los 
de  Puerto  Rico,  con  la  aprobación  del  insigne  La¬ 
bra. 

— Pues,  ¿cómo  se  atreven  esos  hombres  á  hablar 
con  tanto  descoco?  Pero,  pasando  á  otro  asunto,, 
quisiera  yo  discurrir  un  rato  acerca  de  la  repara¬ 
ción  dada  por  el  Tribunal  Supremo  á  nuestros, 
dignos  cofrades  el  Director  y  el  Gacetillero  del 
Diario  de  Cárdenas,  sentenciados  á  dura  pena  por 
el  Juzgado  de  dicha  ciudad,  y  al  doble  de  la  mis¬ 
ma  por  una  Sala  de  nuestra  Audiencia,  compues¬ 
ta  de  magistrados  propietarios  y  suplentes- 

— No  hay  para  qué,  Tío  Pilili;  ya  el  Tribunal 
Supremo  hizo  justicia... 

— Sí;  pero  ese  mismo  Tribunal  sienta  el  sano  y 
liberal  principio  de  que,  respetando  la9  bueñas- 
formas  y  la  conciencia  ajena,  puedan  los  escritores- 
emitir  su  opinión  acerca  de  los  actos  de  todo  fun¬ 
cionario  público,  sin  excluir  á  los  encargados  de¬ 
administrar  justicia. 

— Apesar  de  eso,  Tío  Pilili,  bástanos  saber  que 
ésta  ha  sido  alcanzada  por  nusstros  compañeros,  á 
quienes  felicitamos,  y  así,  á  otra  cosa. 

— Ea,  pues  hablemos  de  los  nuevos  Alcaldes  de 
Barrio,  contra  los  cuales  se  pronuncian  los  parti¬ 
darios  de  los  anteriores. 

— Natural  es  que  suceda  eso,  Tío  Pilili,  porque 
el  individuo  que  estuviese  contento  con  los  de  an¬ 
taño,  claro  es  que  no  lo  estará  con  los  de  hogaño; 
pero  pregúntese,  sobre  el  particular  á  la  inmensa 
mayoría  del  público,  y  veremos  si  el  relevo  era 
una  necesidad  imperiosa. 

— Eso  era  lo  que  yo  iba  á  decir;  pero  oiga  V.  ai 
gacetillero  de  El  Triunfo....  Y  ahora  qne  nombre 
al  tal  gacetillero,  ¿ha  visto  usted  en  lo  que  fué  á 
fijarse  ese  buen  señor,  cuando  leyó  las  bellísimas 
quintillas  que  en  la  semana  anterior  le  dedicó 
nuestro  digno  camarada  el  A.  A? 

— Lo  he  visto  con  tanto  mayor  interés,  Tío  Fi¬ 
lilí,  cuanto  que  la  inversión  de  los  pronombres  que 
tanto  le  chocó  al  tal  gacetillero,  fué  obra  mia,  no- 
vacilando  yo  en  colgar  á  nuestro  buen  compañero, 
que  tan.  excelentes  versos  sabe  hacer,  una  licencia 
poética  de  mucho  menor  calibre  que  tantas  otras- 
como  están  aceptadas,  á  fin  de  remediar  con  ella 
lo  que  él,  con  su  natural  donaire  hace  decir  al  ca¬ 
jista.  La  misma  Academia  reconoce  que  hay  auto¬ 
res  que  emplean  el  «te  se».  ¿Cómo,  pues,  no  ha  de 
poder  hacerlo  cualquiera,  cuando  escriba  en  verso, 
en  el  cual,  siempre  que  alguna  circunstancia  lo 
hace  necesario  es  lícito  recibir  hasta  inversiones 
de  las  que  nadie  usa  hablando  en  prosa?  He  dicho, 
y  ñ  vivir. 

— Bueno;  pero  déjeme  usted  decir  que,  ya  qne 
nosotros  explicamos  la  causa  de  la  consabida  in¬ 
versión,  no  estaría  de  más  que  el  gacetillero  de 
El  Triunfo  manifestase  porqué  llamó  barbarismo 
á  un  solecismo,  como  no  fuese  por  la  desgracia  que 
tiene  de  dar  en  la  herradura  siempre  que  quiere 
dar  en  el  clavo,  y  he  concluido. 

1881 — Imp.  Militar,  de  la  VIUDA  DE  SOLER,  Riela  40.— Habana. 
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me  ni. 

9  Ídem. 

5  ídem. 

Alio  II!.  Habana— Domingo  24  tic  Mío  tic  1881.  Núm.  30. 


*  SUIYIflRIO. 

Texto. — El  artículo  89. — Dqn  Bernardo  Portuondo. — De 
Güines. — Los  falsos  filántropos. — De  Matanzas.— Dichos 
j  y  hechos. — Pililadas. 

Caricaturas. — Por  Landalnze. 

W¡gT  - -  — - - —  ■■ 

EL  ARTICULO  89. 


Lo  que  más  urge,  para  asegurar  la  tranquilidad 
de  estas  Provincias,  es  que  se  suprima  el  artículo 
39  de  la  Constitución,  á  juzgar  jpor  io  que  vamos 
viendo.  No  puede  subsistir  ese  artículo.  Estar  ese 
articulo  donde  está,  es  estar  la  legalidad  política 
i n  articulo  mortis.  ■  , 

¿Qué. habrá  eñ  ese  dichoso  artículo  para  hacer 
tan  difícil  la  gobernación  en  estas  provincias?  Si 
yo  fuese  dado  á  la  cábala,  estén  mis  lectores  segu¬ 
ros  de  que  procuraría  consultar  á  los  gnomos  y 
averiguar  lo*  que,  politicamente  hablando,  podia 
resultar  de  la  reunión  del  ocho  con  el  nueve,  pa¬ 
ra  que  el  número  que  juntos  componen,  precedien¬ 
do  el  menor  al  mayor,  hayan  venido  á  producir  la 
algarabía  que  aquí  reina. 

Bien  que,  ahora  veo  que  sería  fácil  adivinar  eso, 
sin  necesidad  de  consultas,  considerando  la  espe¬ 
cie  de  antagonismo  que  hay  entre  los  tales  núme¬ 
ros,  obligados,  á  pesar  suyo,  á  vivir  juntos  gran 
parte  del  tiempo. 

Ambos  tienen  de  común  con  las  grandes  nacio¬ 
nes  la  circunstancia  de  ser  potencias,  convengo  en 
ello;  pero  de  esas  potencias,  una  es  cúbica  (el  8)  y 
otra  cuadrada  (el  9),  divergencia  notable  que 
queda  compensada  con  la  particularidad  de  ser 
esas  potencias,  á  su  vez,  y  respectivamente,  raices 
cuadradas  del  64  y  'del  81. 

No  es,  sin  embargo,  por  ahí  por  donde  hemos  de 
hallar  la  influencia  misteriosa  que  el  S  y  el  9  es¬ 
tán  ejei’ciendo  en  nuestros  políticos  asuntos,  á  pe¬ 
sar  del  radicalismo  que  ellos  ofrecen  y  del  que 


¡  aparenta  profesar  la  agrupación  explotadora  del 
¡  compuesto  89,  y  así  es  que  adoptaremos  el  medio 
|  más  común,  consistente  en  indagar  la  significación 
que  el  8  y  el  9  han  tenido  entre  los  adeptos  de 
¡  aqjiel  ilustre  filósofo  que  dijo  que  los  números  go- 
|  bernaban  el  universo. 

!  Según  dichos  señores,  el  ocho  es  la  representa- 
!  cion  de  la  igualdad  y  de  los  principios  de  la  ley 
¡  natura,],  lo  que  indudablemente  lleva  cierto  sabor 
i  democrático;  pero,  en  cambio,  siempre  vieron  en 
1  el  nueve  el  signó  de  la  fragilidad,  acaso  por  ser  és- 
¡  te  el  número  de  las  deidades  riel  Parnaso  que tan- 
j  tas  liviandades  han  inspirado  á  muchos  hombres, 
j  Sea  como  fuere,  está  patente,  á  mi  modo  de  ver; 
|  el  desacuerdo  de  ideas  por  el  ocho,  y  el  nueve  sim- 
j  bolizadas,  y  quizá  no  falte  quien  á  eso  atribuya  la 
¡  serie  de  sangrientas  rivalidades  que  produjo  la  re¬ 
volución  francesa  iniciada  precisamente  en  el  año 
89  del  siglo  pasado. 

De  lo  que  no  puede  quedarnos  duda  es  de  que 
en  el  artículo  de  la  Constitución  Española  marcado 
con  ese  número,  hay  de  todo,  como  en  botica,  pues- 
•to  que  en  él  nos  apoyamos  precisamente  los  que 
para  Cuba  hemos  pedido  la  racional  y  posible  asi¬ 
milación  con  la  Península,  mientras  oti*os .  Pe¬ 

ro  lo  que  otros  se  han  propuesto  sacar  del  citado 
artículo  no  puede  expresarse  en  cuatro  palabras. 

Primeramente  vieron  contenida  en  ese  artículo 
la  mayor  descentralización  posible,  dentro  de  la 
unidad  nacional.  Es  decir  que,  desecharon  todo  au¬ 
tonómico  .pensamiento;  tanto  que,  cuando  álguien 
les  acusaba  de  aspirar  á  la  autonomía,  le*  llama- 
j  han  calumniador,  y  hasta  ocasión  hubo  en  que,  in¬ 
terpelados  los  tribunos  descentralizadores  sobre 
particular,  declararon  solemnemente  que  estaban 
autorizados  por  la  Junta-Directiva  para  desmen¬ 
tir  á  los  que  dicha  acusación  les  dirigiesen.  (1) 

Esto  era  lo  que  pasaba,  mientras  los  que  obra¬ 
ban  así  conseguían  atrapar  á  los  liberales  de  bue- 

(1)  Entre  los  que  tal  hicieron,  cuenta  nuestro  buen 
amigo  don  Fernando  Gómez  (el  de  Remedios)  al  doctor 
Cortina. 


na  fé,  de  los  cuales  hubo  muchos  que  picaron  el 
cebo;  pero  cuando  aquellos  llegaron  á  convencerse 
de  que  habia  terminado  la  pesca,  volvieron  á  exa¬ 
minar  el  articulé 89  de  la  Constitución,  v,  tradu¬ 
ciéndolo  á  su  manera,  encontraron  en  él  la  auto¬ 
nomía  económica  v  administrativa,  lo  cual  bastó 
para  que  no  pocos  dp  los- liberales,  hasta 'la  sazón 
atrapados  se  apartasen  con  indignación  de  los  hom¬ 
bres  que  tan  descaradamente  faltaban  á  sus  pala¬ 
bras  y  compromisos,  y  con  quienes  sólo  continua¬ 
ron  en  relaciones  amistosas  los  cheronis,  es  decir, 
aquellos  que,  con  el  fin  de  pasar  por  liberales,  no 
vacilarían  en  hacer  todo  lo  que  hizo  E/.equiel  para 

alcanzar  el  don  de  profecía. 

¡Válgame  Dios,  v  qué  furor  autonómico  tan  ex¬ 
traordinaria  les  entró  á  los  pescadores  políticos 
que  tan  rotundamente  habían  negado  la  verdad 
hasta  «ítóirces!  Pero,  eso  si,  al  principio,  sólo  El 
Progreso  de  Gnanabacoa  y  alguna  que  otra  publi¬ 
cación  impaciente  llegar*»  á  ver  en  las  especiali¬ 
dades  de  que  habla  el  artículo  S9  de  la  Constitu¬ 
ción  el  medio  de  llegar  á  la  realización  del  ideal 
por  todos  los  locales  acariciado.  Los  demás,  teme¬ 
rosos  todavía  de  alborotar  el  cotarro,  dijeron  que 
sn  autonomía  era  sólo  autonómica  y  administrati¬ 
va-,  tanto  que  la  única  misión  que  concedían  á  la 
Cámara  Insular,  por  olios  imaginada,  era  la  de 
votar  los  presupueste  del  ]  *  con  lo  cual  ten:  n 
lo  bastante,  sin  duda,  pues  ya  en  otro  artículo  he 
dicho  yo  que  el  extraordinario  de  guefra  seria 
siempre  negado  por  los  ¡ocales.  Pero,  eu  fin,  Inera 
también  de  Saladrigas,  que  no  dejaba  de  singula¬ 
rizarse  con  algún  más  allá,  ú  algún  por  ahora,  y 
de  Conte  ¿ Benito ,  el  de  la  Gruta  de  Fingal)  que, 
teniendo  cierta  obligación  de  ser  en  la  iglesia  au¬ 
tonomista  más  papista  ^ue  el  papa,  llegó  á  no  ver 
un  mal  en  la  solución  de  la  independencia,  los 
otros,  ó  por  mantener  la  subordinación  en  el  regi¬ 
miento  que  yo  llamé  de  la  solapa,  ó  porque  no 
alcanzaban  á  ver  más  gollerías  en  el  artículo  89 
de  la  Constitución,  perseveraron  algún  tiempo  en 
la  predicación  de  la  idea  puramente  económico- 
administrativa  de  sn  sistema. 


DON  CIRCUNSTANCIAS 


0-5  O 


Pasaron  los  -.lias,  las  s  »JB  sta  :  i  •  ustedes  puedan  hacer  ahí  sus  leyes, 

la  Constitución,  que  pudo  ser  examiu  1 1  más  de  estarán  expuestos  á  esos  inconvenientes;  por  lo  que 
cer.  i.  y  er.ton  -  f-'uy.-  .uto; ó  l.i  careta,  pre-  .todo  mi  empeño  es  conseguir  la  reforma  política, 

'■  i!  F.s  ..  y  ...  :tl  i  *  Imprenta  que  les  ponga  á ustedes  en  aptitud  de  atender  por 


un 


.I* 


tistraz 
queñ»  partí 
Ya  mis  lectores 
no.mia  que  E-  Te 
denunciada  y  con 
dad  Nacional,  coi 
al  partido  libertob 


conservan  la  una  ne- 


a  1 1 


n  6iiu 


go,  no  es  partido  ose  que  se  páre 
nunca  en  barras.  Tiénele  sin  cuida  lo  la  conse¬ 
cuencia  política,  y  con  la  mismi  fi  .úliJa  1  con  que 
ántes  habia  dado  un  programa  autonómico,  á  con¬ 


si  mismos  á  sus  intereses  y  la  guarda  de  sus  dere¬ 
chos;  con  lo  cual  serán  imposibles  denuncias  como 
[ue  su  edi  La  >-  la  que  usted  experimenta,  y  que  yo  siento  cor- 
atrevió  á  proclamar,  fue  dialmente. 

»Mo  alegro  mucho  que  merezcan  su  aplauso  mis 
ideas  sobre  las  reformas  que  necesita  esa  Isla: 
usted  es  persona  competente,  y  puede  contribuir 
eficazmente  ú  propagarlas  para  que  se  realicen. 

«Entre  tanto  y  siempre  queda  á  sus  órdenes 
S.  S.  S.  Q.  B.  S.  M. —  Calixto  Bernal.» 


traria  á  la  ¿bu¬ 
le,  t  anona  lado 


Conque,  ya  lo  ven  mis  lectores,  don  Calixto 


■  mti-autonómico,  improvisó  una  Bernal  empieza  por  sorprenderse  de  que  la  Lev 

.  idad  nacional,. des-  <Je  Imprenta  de  la  Península  haya  sido  modificada 
para  poder  atravesar  el  océano;  porque  dirá  que 


pues  de  ver  condenada  la  en  que  se  atacaba  tan 

¡o  el  caso  eso  ,|e  castigar  los.  ataques  á  la  integridad  del 
al  Tribunal  de  Impi  .  és  ■  reconoció  que  la  territorio  y  á  la  unidad  nacional,  que  es  en  loque 
nue\a  autonomía  no  estaba  reñí  i  i  con  la  unidad  estriban  las  más  importantes  modificaciones  que 
■  80  ducion,  con  el  mismo  os-  •  j¡cq,a  Ley  ha  sufrido,  no  hacía  falta  ninguna,  tra- 

1  1  '■  1  ^  1 1  aa*  tándose  de  un  país  en  que  no  ha  habido  más  que 
dos  guerras  separatistas  y  alguno  que  otro  deseo 
Es  decir,  lectores,  que,  en  pocos  dias,  él  parti-  Lje  convertir  el  poder  de  España  en  simple  pro- 
’  surSir  del  artícul°  89  liá  la  Cons-  ¡  tortorado,  por  ahora.  Claro,  ¿quién  hace  caso  de 

tales  menudencias?  ¿Qué  importa  que  la  unidad 
lo  que  ofrecía  un  gian  .  -..giv*.  el  de  la  posible  ¡  luuqonal  ó  ]a  integridad  del  territorio  se  salven  ó 
división  de  los  anton  si  entre  é-sto»  habia  j  perezcan?  Todo  esto  les  tiene  sin  cuidado  á  los 

el  de  la  disolución,  de  la 


Tai  •  ‘  ’•  ^  '*'•*  -  ,'r  "•  el  óe  la  disolución,  ele  la  j  de  la  idea  fija,  y  ’á  .los  cheronis  también, 
bomunidad,  si  no  habia  enmienda,  para  lo  hecho.  Luego  le  admira  á  don  Calixto  la  severidad  con 
En  tal  situación,  debieron  los  padieM  conscriptos J  q,ie  ¿qU¿  se  apliea.  dicha  Ley,  pues  comprende,  sin 

;  ‘ J  de  J;l  po-^i-  j  duda,  que  si  aHá,  en  !a  Península,  se  denuncia  El 
i  '  a‘l  ’•  1  ■  ¡ni peí  ando,  á  fin  de  ,  (jpxmor  déla  Patria,  se  trata  dehacer  lo  propio  con 


aventurar  una  prueba,  y  ya  se  sabe  que  para  éstas 
es  para  lo  que  sirve  el  Suplemento  Anticipado  (á) 
La  Ra  uta  Económica,  cuya  rabión  en  la  tierra 
se  reduce  muy  principalmente  á  hacer  el  ensayo 
de  las  empresas  que  ofrecen  algún  riesgo,  áfin  de 
que,  si  pasan  sin  inconveniente  alguno*  puedan 
comprometerse  en  ellas  los  demás  órganos  de  la 
comunión  libertóMa. 

Efectivamente,  trátase,  por  ahora,  de  aclamar 
nuevamente  la  autonomía  política,  es  decir,  la  que 
faé  condenada,  y  no  la  que  mereció  verse  abshielta 
por  el  Tribunal  competente,  y  con  tal  objeto  se  ha 
hecho  el  ensayo  que  verán  los  que  lean  la  siguien¬ 
te  carta  que  se  publicó  en  el  último  número  de 
Ist  Revista  Económica,  ó  Suplemento  Anticipado 
de  El  Triunfo. 

«Madrid  17  de  Junio  de  1881.  • 

»Sr.  D.  Francisco  Cepeda. 

«Habana.  « 

«Muy  Sr.  mió:  he  recibido  su  apreciada  de  15 
del  pasado,  con  las  galeradas  ó  prutdjfcs  de  mi 
folleto,  qqe  fueron  inutilizadas  por  el  lápiz  rojo 
del  Censor,  consecuencia  lógica  de  la  Censura 
Previa,  que  sometía  la  prensa  á  un  criterio  perso¬ 
nal  arbitrario. 

•Adema-,  era  un  í  especie  de  burla  lo  que  ahí 
pasó  sometiendo  á  ;*  prensa,  cuan¬ 

do  el  anterior  Presidente  «leí  Consejo  dijo  en  ple¬ 
no  Parlamento  que  la  Constitución  regía  en  Cuba, 
por  lo  que  se  comprende  la  justa  indignación  de 
ustedes. 

•Aquí  hemos  reclama  l  o  enérgicamente  y  hemos 
conseguido  que  se  lleve  y  mande  observar  en  esa 
la  Constitución  y  la  Ley  de.  Imprenta;  pero  veo 
con  pena  que  ésta  no  es  igual  á  la  de  acá,  ni  con 
ella  se«s¡gue  ahí  el  criterio  liberal  que  en  toda  la 
Península. 

•No  puede,  tod  cual  la  han  nvodificado,  y  del 
modo  que  la  interpretan,  satisfacer  legítimas  as¬ 
piraciones,  ni  dejar  de  exponer  á  ustedes  á  nuevos 
y  otra  cla.se  de  peligros;  pero  al  ménos,  no  haya 
prévia  censura. 


Manifiesto  del  partido  liberal-conservador  y  se 
condena  á  veinte  dias  de  suspensión  áEl  Demócrata 
de  Murcia,  todo  eso  les  debe  tener  sin  cuidado  á  ól 
y  á  sus  amigoS;  pero  que  no  hay  razón  para  que 


en  Cuba  sufra  contrariedad  de  ningún  género  la 


predicación  de  ciertos  ideales,  cuando  ni  él,  ni 
Labra,  ni  Portuondo,  ni  los  cheronis  encuentran  en 
éstos  nada  que  se  oponga  á  la  perturbación  ni  al 
desquiciamiento.  (1) 

Pero  lo  mejor  de  todo  es  aquello  de:  «Hasta  que 
ustedes  puedan  hacer  ahí  sus  leyes »,  donde  se  re¬ 
vela  bien  claramente  que  los  supuestos  liberales 
de  este  país  acaban  de  registrar  de  nuevo  el  ar¬ 
tículo  89  de  la  Constitución,  en  el  cual  han  halla¬ 
do  todo  un  régimen  político-autonómico  para  la 
isla  de  Cuba,  esto  es,  aquello  mismo  que  fué,  no 
ha  mucho  tiempo,  condenado  por  el  Tribunal  de 
Imprenta,  yjun  poquito  más,  que,  en  esas  materias, 
cabe  siempre  algo  de  contra  ó  añadidura. 

Véase,. pues,  si  es  grano  de  anís  lo  que  el  bando 
libertoldo  ha  sacado  ya  del  artículo  89  de  la  Cons¬ 
titución  del  Estado.  Un  paso  más,  y  veremos  salir 
de  ese  artículo  la  independencia,  como  salió  Mi¬ 
nerva  de  la  cabeza  de  Júpiter,  esto,  es,  completa¬ 
mente  armada,  para  que  la  semejanza  no  deje  nada 
que  desear;  y  eso  es  loque  debería  evitarse,  refor¬ 
mando  cuanto  antes  el  artículo  citado.  ¿Será  esto 
imposible?  Pues,  entonces,  acábese  pronto,  siquie¬ 
ra,  la  política  suave,  que  también  está,  sin  pensar 
en  el lo¿  engendrando  las  evoluciones  <?uya  cola 
promete  ser  más  larga  que  la  del  cometa  que  nos 
ha  visitado  últimamente;  porque  eso  de  tener  que 
sufrir  á  la  vez  una  sociedad  como  la  nuestra  los 
percances  que  surgen  de  la  continuación  de  la 
política  sucjjve  y  de  la  subsistencia  del  artículo  89 
ds  la  Constitución,  traspasa  los  límites  de  lo  razo¬ 
nable  y  de  lo  posible. 


DON  BERNARDO  PORTUONDO. 


(1)  También  El  Clamor  de  la  Patrio. ;  fué  condenado,  y 
él  y  EL  Demócrata  están  ya  temporalmente  suspendidos, 
que  eso  de  los  recursos  de  casación  no  en  todas  partes 
aprovecha. 


Entre  los  señores  que  últimamente  han  escri 
cartas  de  felicitación  al  Suplemento  Anticipen 
de  El  Triunfo,  figura  'don  Bernardo  Portuond 
ese  ex-dipntudo,  de  quien  dicho  periódico  {El Si 
plcmcnto)  dice  «que,  al  revés  de  los  señores  A 
mas,  que  dejaron  sus  respectivas  diputaciones  pe 
ocupar  altos  puestas  retribuidos  en  el  Ministeri 
de  Ultramar  y  Consejo  de  Estado,  manifesté  á  ¡ 
Dirección  de  Ingenieros  que  optaba  por  ser  Dipi 
tado  por  Santiago  de  Cuba,  en  el  caso  de  qu 
efe  te  cargo  fuese  incompatible  con  el  de  la  Cora 
sien  científica  que  desempeñaba».  A  lo  cual  a^ri 
ga  el  periódico  citado:  «Véase. cómo  piensa  ycóra 
siente  en  el  hogar,  lejos  de  las  luchas  ardiente 
de  la  política,  el  infatigable  Portuondo». 

Estos  comentarios,  hechos  sobre  una  carta  de 
hombre  á  quien  se  llama  el  infatigable  Portuond 
me  han  sugerido  algunas  observaciones,  y  voy 
exponerlas,  después  de  felicitar  al  bando  de  1 
cosa  rara,  por  tener  ya  en  su  seno  dos  hombre 
infatigables,  uno  el  citado  Portuondo,  y  otro  e 
insigue  ¡Goviu! 

Lo  primero  que  me  ocurre  es  extrañarme  d 
que  don  Bernardo  ignorase  si  el  cargo  de  Diputa 
do  que  se  le  habia  conferido  era  ó  no  incompati 
ble  con  el  que  desempeñaba  eti  una  ComUioi 
científica;  porque,  cuando  la  ley  no  tenga  aclara 
do  ese  punto,  ¿dejará  de  haber  antecedentes  pai 
laméntanos  que  pudieran  disipar  cualquiera  du 
da?  Y  siendo  esto  así,  ¿porqué  don  Bernardo  fu 
á  molestar  la  atención  del  Director  de  Ingeniero 
con  una  comunicación  que  quizá  sería  excusada 
y  cuáles  eran  las  dotes  de  legislador  que  en  ell; 
revelaba  don  Bernardo?  • 

Otra  pregunta.  ¿Estaba,  ó  no,  retribuido  e 
cargo  que  en  la  Comisión  científica  desetnpeikib¡ 
don  Bernardo?  Porque, .  si  estaba  retribuido,  al 
gun  mérito  tuvo  la  renuncia  que  de  él  hizo  doi 
Bérnardo;  pero,  si  no  lo'  estaba,  sucedia  lo  con 
trario,  puesto  que  don  Bernardo  salia  ganando  ei 
el  cambio  que  hacía  del  puesto  de  miembro  di 
una  Comisión  científica  por  el  de  Diputado  í 
Cortes.  Sepamos,  pues,  lo  que  hay  de  positivo  i 
de  negativo  en  el  rasgo  de  abnegación  de  doi 
Bernardo,  para  estimarlo  en  lo  que  valga. 

Y  vá  la  tercera.  ¿Tiene  derecho  á  ser  autono¬ 
mista  Don  Bernardo,  después  de  haber  aceptadc 
la  Diputación  que  le  dieron  los  electores  de  San¬ 
tiago  de  Cuba,  escribiéndole  una  carta  en  que  h 
encomendaban  la  defensa  de  la  completa  asimila 
clon  de  Cubo. ;  con  la  Península,  hasta  el  extreme  t 
de  hacerle  pedir  que  fueran,  para  esta  tierra  y  ls 
Madre  Patria, una  la  deuda  y  uno  también  el  pú 
blico  Tesoro? 

Digo  esto,  porque,  si  'don  Bernardo  era  autono 
mista,  lo  noble,  lo  digno  en  él,  hubiera  sido  re 
núnciar  el  cargo  que  se  le  daba,  cuando  se  le  im 
ponia  la  obligación  de  obrar  contra  sus  principios 
¿Qué  diría,  en  efecto,  don  Bernardo,  del  republi 
cano  que  aceptase  la  Diputación  que  le  brindas* 
el  partido  carlista,  con  la  condición  de  sostener  e 


credo  del  absolutismo,  y  que,  despreciando  luegc- 
esa  condición,  conservase  el  puesto  con  que  k 
habían  honrado?  Y  al  revés,  ¿qué  diría  don  Ber 
nardo  del  monarquista,  á  la  antigua  ó  á  la  mo 
derna,  que,  con  el  cargo  de  representante  de 
pueblo,  admitiera  el  sério  compromiso  de  ir  ai 
las  Cortes  á  abogar  por  la  República,  y  después 
trabajase  en  favor  de  la  monarquía,  bajo  cual 
quiera  de  sus  formas?  Pues  todo  lo  que  don  Ber 
nardo  diría  contra  la  delicadeza  del  que  tal  con¬ 
ducta  observase,  tiene  que  decirlo  contra  la  suya, 
propia,  reconociendo  que  ésta  ha  sido  bastante 
fea,  y  que,  puesto  que  siendo  él  autonomista  le 
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L  jcieron  Diputado,  recomendándole  la  defensa  de 
na  política  ultra-asimilista,  lo  menos  qae  debió 
ficer  fue  remedar  al  Marqués  de  O-Gaban, 
aien,  como  es  sabido, 'cuando  se  resolvió  A  seguir 
política  de  los  Ubertoldn •?,  so  apresuró  á  remul¬ 
lí-  el  cargo  de  Senador  que  le  habían  dado  los  1 
nsei  vadores. 

Hechas  estas  observaciones  sobre  .los  comenta¬ 
os  del  periódico,  voy  á  decir  algo  acerca  de  al¬ 
mos  puntos  de  los  que  don  Bernardo,  el  otro 
faligable,  toca  en  su  carta. 

'  Dice  el  infatigable  don  Bernardo:  «Si  no  liubie- 
k  explotadores  ni  esclavistas,  es  bien  seguro  que 
idos,  ahí  como  aquí,  serían  ardientes  defensores 
él  régimen  autonómico  para  Cuba».  Y  digo  yo 
lie,  si  explotadores  y  esclavistas  hemos  de  llamar 
los  que  tienen  patrocinados,  amigos  de  don  Ber- 
aido  y  de  Labra  son  en  su  mayoría  esos  esclavis¬ 
ta  y  esos  explotadores.  Digo  más,  y  es  que  los 
Quitados  que  elija  el  partido  constitucional  para 
is  Cortes  futuras,  no  deben  salir  de  aquí  sin  He¬ 
lar  una  lista  de  patronos,  con  un  informe  relativo 
|i  tratamiento  que  de  éstos  reciben  ó  han  recibido 
!>s  patrocinados,  á  fin  de  que,  siempre  que  Labra  ó 
jon  Bernardo  ó  algún  otro  individuo  de  la  misma 
bmuriion,  apele  al  sistema  de.  los  denuestos,  para 
menguar  el  prestigio  del  Partido  Nacional,  se 
epa-en  el  Congreso,  en  todo  Madrid,  en  toda 
España,  en  todo  el  mundo,  quiénes  han  sido  y 
iguen  siendo  en  Cuba  los  verdaderos  explotadores 
:  esclavistas.  Así  es  como  se  ha  de  hacer  callar  á 
ds  representantes  del  bando  local,  cuyas  declara¬ 
ciones  convendrá  revelar  también,  para  que  los 
[ue  ignoran  la  verdad  conozcan  los  medios  que 
mplea  y  los  fines.á  que  se  encamina  ese  bando. 

Añade  luego  don  Bernardo:  «La  autonomía 
piornal  es  el" régimen  de  luz,  de  libertad,  de  pu- 
eza,  y,  por  lo  tanto,  la  atacan  y  seguirán  atacán¬ 
dola  los  explotadores  y  esclavistas,  con  la  misma 
•  ereza  con  que  el  bandido  disputa  su  botín  á  los 
jue  le  persiguen». 

Lo  dicho;  hay  que  recomendar  á  los  futuros 
liputados  constitucionales  la  necesidad  de  hacer 
|aber  quiénes  son  principalmente^  aquí  los  -escla- 
j’istas  y  explotadores  que  más  se  parecen  á  los 
bandidos.  Hay  que  contestar  á  cada  cual  en  el 
mismo  lenguaje  por  él  empleado.  Los  candidatos 
(institucionales  que  no  se  sientan  con  aliento 
bastante  para  eso,  que  no  admitan  el  cargo  de 
■epresentantes,  pues  no  es  posible  seguir  permi- 
iendo  que  en  el  Parlamento  español  truequen  sus 
'apeles  los  dos  partidos  políticos  de  este  país, 
igurando  como  acusado  el  que  debe  ser  acusador, 
r  vice-versa.»  Sólo  la  verdad  nos  pondrá  la  toga 
’iril»,  decia  don  Pepe,  y  «sólo  la  verdad  hará 
aliar  á  Labra  y  á  don  Bernardo»,  dice  Don  Cir¬ 
cunstancias. 

Por  último,  y  prescindo  ya  del  resto  de  la  car- 
a  de  don  Bernardo,  es  decir,  de  la  carta  que  ha 
fisto  la  luz  en  el  Suplenmento  Anticipado,  pues 
toy  á  hablar  de  otra  carta,  cual  es  la  que  se  ase- 
pira  que  don  Bernardo  dirigió  no  ha  mucho  tiem- 
ro  á  cierto  Ministro,  acerca  de  la  conducta  del 
general  Polavieja.  ¿Es  verdad  que  esa  carta  con- 
:luia  cou  una  amenaza?  Dase  esto  por  seguro,  y 
;ambien  que  esa  amenaza  se  la  saben  ya  de  me¬ 
moria  los  espíritus  inquietos  de  toda  la  provincia 
le  Santiago  de  Cuba,  quienes  la  repiten  con  fre- 
mcncia,  para  que  no  se  les  olvide,  y  yo  pregunto: 
,Qué  ha  hecho  el  Gobierno  presidido  por  el  entero 
üagasta,  en  el  caso  de  ser  positivo  *lo  de  la  amena¬ 
za  de  don  Bertiardo? 

Hé  aquí  un  punto  sobre  el  cual  convendría, 
¡qué  digo  convendría?  Es  necesario,  preciso,  in- 
lispensable,  que  verse  la  primera  interpelación 
jue  alguno  de  los  diputados  ó  senadores  constitu¬ 


cionales  de  Cuba  dirija  al  Ministerio,  tan  pronto  ! 
como  se  ábran  las  Córte».  Sépase  si  don  Bernardo  | 
amenazó,  y  en  tal  caso,  diga  el  Gobierno  qué  fué 
lo  que  hizo  para  impedir  que  volviese  á  amena¬ 
zarle  don  Bernardo. 

- —  <.<»♦ - 

DE  GUifiES. 

Amigo  Don  Circunstancias:  La  Camelini  se 
cáe  de  las  manos,  y  eso  se  comprende.  Ya  usted 
sabe  que  carecía  de  todo  atractivo  cuando  esta¬ 
ba  escrita  por  tres  sabios.  Pues  bien:  faltando 
Salomón  (el  de  Güines),  y  Séneca  (el  de  Güines) 
y  no  quedando  más  que  Merlin  (el  de  Güines) 
¿qué  quiere  usted  que  suceda? 

El  Eco  (de  las  groserías),  lia  muerto.  Fué  sen¬ 
tenciado  á  veinte  semanas  de  suspensión,  por  ul¬ 
trajes  dirigidos  al  señor  Arzobispo  de  Santiago 
de  Cuba,-  v  le  lia  venido  bien  la  sentencia  para 
desaparecer,  lo  que  de  todas  maneras  era  inevi¬ 
table,  puesto  que  ya  el  impresor  se  negaba  á  se¬ 
guir  imprimiéndolo,  por  no  convenirle  traba¬ 
jar  como  el  sastre  del  Campillo,  que  hacía  las 
costuras  de  balde,  poniendo  la  aguja  y  el  hilo. 

Estarnos  de  enhorabuena,  no  por  la  muerte  de 
un  papel  insignificante,  sino  porque  el  enérgico 
señor  Bayer  tomó  posesión  de  la  plaza  de  primer 
Teniente  Alcalde,  y  ha  empezado  á  dar  tajos  y 
reveses  bien  dirigidos.  Parece  que  últimamente 
hubo  oposición  á  su  nombramiento,  y,  ¿porqué, 
tratándose  de  un  individuo  á  quien  antes  seh-abia 
ensalzado?  Es  claro;  porque  se  le  vió  adoptar  me¬ 
didas  tendentes  á  dar  al  traste  con  los  privilegios 
y  monopolios  que  alimentaba  el' Ayuntamiento  de 
Güines;  pues,  aunque  el  señor  Bayer  no  pertenez¬ 
ca  á  nuestra  comunión,  hemos  de  hacerle  justi¬ 
cia,  y  reconocer  que,  estando  él  de  primer  Te¬ 
niente  de  Alcalde,  no  seiá  letra  muerta  la  Ley 
Municipal  para  el  Ayuntamiento  de  las  pocas 
luces. 

Gracias  á  dicho  señor,  se  han  incoado  ya  como 
doscientos  expedientes  de  apremio  contra  moro¬ 
sos.  entre  los  cuales  figuran  señores  que  estaban 
adeudando  tres  años  de  contribución.  ;Quó  gan¬ 
ga!  Buena  falta  le  hacía  al  Municipio  recoger 
fondos  con  que  pagar  á  sus  empleados,  de  los  cua¬ 
les  había  algunos  ya,  que  ni  tenían  qué  comer,  ni 
hallaban  quien  les  fiase. 

Otra  de  las  medidas  sabiamente  adoptada-  es 
la  de  que  no  se  haga  pago  alguno  por  las  Ca¬ 
jas  Municipales,  sin  estar  acordado  por  la  Cor¬ 
poración,  con  lo  que  se  cortarán  abusos  de  los 
más  libcrtoldino;  que  puede  sufrir  un  vecindario 
paciente. 

También  ha  hecho  el  señor  Bayer  úna  visita  á 
las  oficinas,  y  no  sé  cuál  habrá  sido  el  resultado; 
pero  se  crée  que,  como  consecuencia  de  la  tal  vi¬ 
sita,  tomará  el  tole  el  Secretario  del  Ayuntamiento. 
Verdad  es  que  también  el  señor  Contador  ha  he¬ 
cho  renuncia  de  su  cargo;  pero  eso  es  por  motivos 
de  salud,  que  lamentar  debemos  doblemente,  los 
que  siempre  hemos  visto  en  el  señor  Zamora  un 
honrado  é  inteligente  funcionario. 

De  esperar  es  que  el  señor  Bayer  no  desmaye 
en  su  empresa,  que  le  asegura  el  aplauso  de  todos 
los  espíritus  rectos,  sin  distinción  de  partidos;. si 
bien  es  cierto,  que  esto  podría  enajenarle  las  sim¬ 
patías  de  la  Camelini. 

Dáse  por  hecha  la  segregación  de  Guara,  pue¬ 
blo  que  formará  Ayuntamiento  propio;  en  cuyo 
caso,  no  sé  lo  que  será  de  nosotros,  pues  puede 
asegurarse  que  aumentarán  de  un  modo  conside¬ 
rable  las  cargas  que  sobrellevamos. 

El  presupuesto  adicional  y  el  arbitrio  sobre  las 
coles,  tabaco,  &,  elevados  á  la  Superioridad,  han 
sido  devueltos  por  no  llenar  las  formalidades  de 


de  la  Ley.  Es  claro,  ¿cómo  se  habían  de  llenar  di¬ 
chas  formalidades,  estando  preparadas  las  obras 
por  un  Secretario  casi  ciego,  y  que,  por  conse¬ 
cuencia,  no  puede  leer? 

Entre  las  novedades  que  esperamos,  hallándo¬ 
se  de  Primer  Teniente  Alcalde  un  hombre  tan 
inflexible  como  el  señor  Bayer,  una  es  que  las 
listas  de  electores  para  miembros- de  la  Junta 
Municipal  no'adolecerán  este  año  de  los  defectos 
que  en  el  anterior  presentaron,  y  que,  en  todo 
caso,  serán  atendidas  las  reclamaciones  de  loa 
vecinos.  Ya' era  hora  de  que  hubiera  por  aquí 
asomos  de  justicia,  de  lo  cual  se  congratula  este 
amigo  y  correligionario  de  usted  q.  b.  s.  m. 

El  Angelito. 

•  - ♦  +  - 

LOS  FALSOS  FILANTROPOS 


Continuaron  los  de  Washington  telegrafiando  á 
los  del  resto  de  la  tierra  en  estos  ó  muy  parecidos 
términos. 

Dia  4,  á  diferentes  horas. 

Es  cosa  ya  bien  patente 

•  Porqué  el  famoso  asesino, 

Hoy  de  un  encierro  inquilino, 

Matar  quiso  al  Presidente. 

Un  Consulado,  un  empleo 
El  infeliz  pretendía, 

Y  anduvo  dia  tras  dia, 

Sin  realizar  su  deseo. 

¿Faltábale,  pues,  razón 
Para  estar  desesperado? 

¡Santo  Dios!  ¡Qué  desgrafiiado 
Pía  sido  el  pobre  Guitón! 

Día  5,  á  cada  cuarto  de  hora. 

Tenemos  más  pormenores 
De  nuestro  buen  protegido. 

Sábese  que  siempre  ha  sido  , 

Modelo . de  estafadores. 

Ppco  dado  á  trabajar,  „ 

Vivir  supo  con  engaños, 

•  Y  al  cabo  de  algunos  años 
Le  entró  el  gusto  de  matar. 

Será  desesperación 
Ir  á  dar  en  tal  exceso;  ' 

Pero,  ¿deberá  por  eso 
Morir  el  pobre  Guitón? 

Dia  6,  che  veinte  en  veinte  minutos. 

Al  cabo  de  algunas  horas 
De  esperanzas  y  ¿e  pruebas, 

Corren,  por  desgracia,  nuevas 
Que  son  desconsoladoras. 

El  herido  Presidente, 

Va  mejor,  en  cierto  modo; 

Pero  se  sabe,  con  todo, 

Que  el  peligro  es  inminente. 

¡Ah!  Permita  San  Trifon 
Que  su  vida  no  concluirá; 

Pues,  pendiente  de  la  suya 
Está  la  'leí  buen  Guitón. 

Dia  7,  de  media  en  media  hora. 

¡Albricias!  El  Presidente 
Sigue  mal,  bastante  mal; 

Pero  su  estado  no  es  tal 
Que  por  muerto  se  le  cuente. 

Antes  bien  hay  quien  espera 
Que  corran  informes  buenos. 

¡Ah!  ¡Dios  haga  que  no  muera, 

De  la  herida,  cuando  menos! 

Pues  habiendo  defunción, 

Guitón  al  cadalso  iría. 

Y...  ¿que  es  lo  que  el  mundo  haría, 

Si  le  faltase  un  Guitón. 

( Continuará .) 


K]  terrible  Casimiro,  ejecutor  <lc  altas  obras  ¿e  El  Tridnpo4  terror  de  la  gente  plumífera. 


Y  el  arte  dramático  lírico  no  lo  ha  llevado  monor  con  los  espectáculos  de  los  bufos  Monean. 
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A  tti  :  *  »  P;.N-  V  [  K  .  ^  KS  r  A  N  .'¡AS  II. IV  tlO\  j 

romo  dice  el  personaje  de  cierta  comedia,  y  una 
de  esas  nove  !  ule?,  según  ••  '  Irá  usted  haberlo  vis¬ 
to  levendo  otros  periódicos,  es  la  aspiración  del  ! 
señor  don  Carlos  María  Mi.:  rra  á  representar  á 
nuestro  partido  en  el  Congreso  de  los  Diputados. 

Ya  sabe  usted  que  dicho  señor  ha  figurado  en  ! 
el  partido  libcrtoblo,  lo  cual  le  ser  motivo 

para  que  los  conserv  ad  ores  ¡o  rechacemos,  pues 
natural  n  \s  i  rre  e  yu  >  hav.i  hombres  que  de  bue-  ¡ 
na  fé  se  alistasen  un  día  i  str  s  contrarios 

y  que  se  aparten  de  éstos  al  verlos  tomar  un  rum¬ 
bo  peligroso  para  el  orden  y  muy  á  propósito  pa-  | 
ra  convertir  en  ruina  loque  todavía  no  os 
que  decadencia.  Lejos  deesa:  de  esperar  es  que  mu-  | 
chos  :r  -  •;  lad  \t.  -  vean  el  abismo  á  donde  les 

llevan  las  predicaciones  de  los  insensatos  que, 
guiados  por  mezquinos  odios,  m  ildicen  la  t crac  i-  ! 
dad  ;  ‘  ’  -  .v  vi  :  gan  á  reforzar  la  causa 

de  la  Union  Constitucional,  que  es  la  de  la  inte¬ 
gridad  del  territorio  y  del  porvenir  de  esta  traba- j 
jada  tierra.  Pero  ¿no  salta  á  los  ojos  que,  por  im¬ 
portantes  que  los  Lombres  sean  al  ingresar  en  un 
partido,  han  de  tener  que  prestar  á  este  buenos  y  I 
;  .  señaladas  po¬ 

siciones? 


Con  esta  reflexión  que  se  hubiera  hecho  el  se¬ 
ñor  M  :  .  ..es  evidente  que  no  habría  soñado 
en  r  ■  •.  Union  Constitucional  unías 

Córtes  durante  algún  tiempo:  pero  no  se  la  hizo, 
v  asi  es  que,  no  sólo  abriga  dicha  pretensión,  sino 
que  parece  que  viene  hace  dias  trabajando  para 
llegar  al  logro  le  sus  les  sa  muy  difícil  por 

ahora. 

Llueve,  además,  sobre  mojado,  como  suele  de¬ 
cirse,  y  voy  á  explicarme. 

Usted  sabe  bien  que  nuestro  partido  no  lia  sido 
hasta  hoy  muy  afortunado  en  la  elección  de  re¬ 
presentantes,  algunos  de  los  cuales,  ya  en  las  Cor¬ 
tes,  ya  en  las  Diputaciones  de  Provincia,  ya  en 
los  Mi  inicipios,  han  obrado  con  sobrada  indepen¬ 
dencia,  y  hasta  como  si  hubieran  debido  su  elec¬ 
ción  á  nuestros  adversarios.  Esto  .supuesto,  ¿qué 
habrá  de  particular  en  que  sean  muy  pocos  aque¬ 
llos  amigos  nuestros  que  se  sientan  inclinados  á 
favorecer  con  sus  votos  á  los  hombres  que  no  ha¬ 
yan  dado  pruebas  irrefragables  de  firmeza  y  de 
constancia  en  i  i  de  los  principios  conser¬ 

vadores? 

_■  ¡-¡.rd ir'-  yo  de  negar  la  lealtad  de  los  ciu¬ 
dadanos  que,  profundamente  convencidos  del  da¬ 
ño  que  hace  á  su  país  el  bando  liberloldo,  se  ven¬ 
gan  i  nuestras  filas:  pero  tampoco  puedo  condenar 
las  desconfianzas  que  á  nuestra  comunión  ha  traí¬ 
do  :na  amarga  experiencia,  y  así  creo  que  deben 
comprenderlo  el  señor  Mazorra  y  cuantos,  cómo 
él,  vengan  al  gremio  de  ¿a  Union  Constitucional, 
después  de  haber  figurado  en  otro,  sin  que  por 
ello  tengan  razón  para  manifestar.se  ofendidos. 

Sin  embargo,  veo  que  no  ha  comprendido  eso  ¡ 
y.  --ñor  Mazorra,  y  me  fundo  para  ello  en  que,  i 
no  sólo  dicho  señor  pretende  representar  al  Parfci- 
do  institucional  en  las  (  sino  que,  en  la  ho¬ 
ja  que  ha  re  jactado  hablando  del  asunto,  dice,  en-  j 
tre  otras  cosas:  «No  me  inclino  del  todo  á  aceptar 
el  mandato  imperativo,»  palabras  con  que,  sin  du¬ 
da,  quiere  dar  á  entender  que  no  necesita  cargar 
con  el  compromiso  de  dicho  mandato  para  llenar 
sus  deberes;  pero  que  la  mayoría  de  los  electores 
traduce  -  e  modo:  «Salga  yo  elegido,  que  des-  I 
pues . haré  de  mi  capa  un  sayo.» 

En  h  onor  de  la  verdad,  el  mandato  imperati-  i 
vo,  es  decir,  el  voto  en  tal  ó  cuál  sentido  impues-  ¡ 


te  por  los  electores  á  sus  representantes,  coloca  á 
éstos  en  tan  triste  condición,  que  el  mismo  Güi¬ 
ro  t  lo  ha  rechazado;  pero  ¿era  propicia  la  ocasión 
para  que  el  señor  Mazorra  tocase  tan  delicada 
materia0  Téngase  presente  que,  como  dice  otro 
respetable  autor,  si  dicho  mandato  no  debe  exis¬ 
tir  para  todo,  hav  cuestiones  fundamentales  que 
lo  redaman,  v  hasta  la  práctica  le  ha  dado  su  san¬ 
ción  en  casos  concretos,  como  sucede  en  los  Esta¬ 
dos  Unidos,  donde  los  elegidos' por  cada  partido 
para  nombrar  Presidente  de  la  República  con¬ 
traen  la  obligación  de  emitir  su  sufragio  en  favor 
de  persona  determinada. 

Por  lo  que  ¡í  nosotros  se  refiere,  claro  está  que 
no  podemos  negar  en  absoluto  el  mandato  impera¬ 
tivo.  puesto  que,  si  dejamos  á  nuestros  elegidos  en 
plena  libertad  para  hacer  transacciones  e'n  ciertas 
cuestiones  de  oportunidad,  desde,  que  les  damos 
nuestros  votos  quedan  ellos  moralmeute  obliga¬ 
dos  á  emitir  los  suyos,  por  punto  general,  del 
modo  que  nuestro  programa  determina.  Ya  sa¬ 
ben.  p.ues,  los  elegidos  por  el  partido  conservador 
que,  en  lo  esencial  ríe  nuestro  dogma,' esto  es,  en 
lo  que  se  refiere  á  los  grandes  principios  de  la 
unidad  nacional,  integridad  del  territorio  &,  no 
son  libres,  no  pueden  pensar  como  les  parezca, 
sino  que  han  de  votar  siempre  como  lo  harían  los 
que  en  ellos  depositaron  su  confianza,  y  en  el 
mismo  caso  se  encuentran,  con  relación  á  sus  re¬ 
presentados,  los  elegidos  por  otras  agrupaciones! 
de  donde  resulta  que  no  hay  ninguna  de  éstas  que 
deje  de  admitir  el  mandato  imperativo  hasta 
cierto  punto. 

Hemos  de  convenir,  con  todo,  en  que,  no  ha¬ 
biendo  eficaz  manera  de  exigir  la  responsabilidad 
á  los  diputados  de  un  partido  que  abandonan  los 
principios  de  éste,  inútil  sería  establecer  el  refe¬ 
rido  mandato,  y,  por  lo  mismo,  huelga  más  la 
mención  que  de  él  ha  hecho  el  señor  Mazorra, 
diciendo  que  no  se  inclinaba  á  admitirlo.  El  si. 
lencio,  en  este  punto,  hubiera  sido  lo  más  sabio; 
pero  ni  esta  fácil  muestra  de  habilidad  política 
supo  dar  el  expresado  señor,  al  tratar  de  su  can¬ 
didatura,  y  así  privó  á  ésta  de  la  mitad  de  las 
poquísimas  probabilidades  de  triunfo  con  que  con¬ 
taba. 

Por  otra  parte,  ¿no  ha  pensado  el  señor  Mazo¬ 
rra  en  que  su  actitud  podia  traer  alguna  división 
en  el  partido  que  él  desea  representar,  y  que  no 
sería  ese  el  mejor. modo  de  servir  *al  expresado 
partido?  Consideren  esta  verdad  dicho  señor  y 
los  que  han  presentado  su  candidatura,. y  es  se" 
guro  que  desistirán  de  su  propósito,  no  queriendo 
que  á  sus  intenciones  se  atribuya  lo  que  no  ha 
podido  entrar  en  ellas,  esto  es,  la  idea  de  traer  al 
Partido  Constitucional  un  cisma,  cuando  más  ne¬ 
cesita  estar  unido  y  compacto  para  hacer  fren¬ 
te  á  los  predicadores  de  ideales  incompatibles  con 
la  unidad  de  la  pátria. 

Tan  razonable  es  lo  que  me  ocurre  que,  supon¬ 
go  lo  que  está  más  distante  de  suceder,  esto  es, 
que  el  señor  Mazorra  sale  vencedor  d&  la  pelea, 
y  en  tal  caso,  estoy  cierto  de  que  antiguos  y  va¬ 
liosos  adalides  de  la  Union,  teniendo  por  desaira¬ 
dos  sus  incuestionables  merecimientos,  se  retira¬ 
rían  á  la  vida  privada.  ¿Qué  ganaríamos  con  eso? 
,;No  serían  nuestros  constantes  enemigos  quienes 
recogiesen  el  fruto  de  una  maniobra,  que  no  ha¬ 
bría  podido  salir  más  á  su  gusto,  siendo  por  ellos 
concebida  y  ejecutada? 

Uo  olviden  esto,  lo  repito,  el  señor  Mazorra  y 
los  que  apoyan  sus  aspiraciones.  Consideren  que, 
hasta  para  no  llegar  ellos  más  que  á  un  fracaso, 
hacen  correr  al  Partido  el  riesgo  de  la  perturba¬ 
ción  que  todo  cisma  lleva  consigo,  y  obren  como 
el  patriotismo  se  lo  aconseja. 


Más  tenía  que  decir  sobre'  el  asunto;  pero  lo 
dejaré  para  el  caso  en  que  mis  prudentes  obser¬ 
vaciones  sean  desatendidas,  y,  entre  tanto,  b.  1.  m. 
de  usted  su  amigo 

Julián. 

DICHOS  y  HECHOS. 


Continúan  los  diálogos. 

— En  la  última  conferencia  que  tuvimos,  me--  I 
manifestaba  usted  las  dificultades,  casi  insupera¬ 
bles,  con  que  luchan  esos  beneméritos  empresarios^  I 
bufos  del  teatro  de  Albisu.  Casualmente  habíamos^  i 
citado  al  renombrado  Arderíus,  introductor  y  I 
mantenedor  en  España  del  género  bufo-gálico-zar-  i 
auelesco,  y  hasta  pienso  que  creador  del  bufo-his-  I 
paño. 

— Sí,  señor;  de  eso  mismamente  nos  ocupábamos.  4 
al  terminar  nuestra  conversación,  la  cual  acabó.  I 
con  la  formal  promesa  de  ocuparnos  hojr  del  in-  1 
mortal  Arderías,  bajo  el  doble  punto  de  vista  de- 
actor  y  de  empresario. 

— Ah,  sí,  recuerdo  eso  perfectamente.  Usted  su- 
ponia  que  nuestras  conversaciones  literarias  po-  > 
drian  ser  de  provecho  para  los  simpáticos  actores  J 
(no  autores,  como  nos  hicieron  decir)  Salas  y  Val- 
verde.  • 

— Eso  dije,  y  de  buena  fé  lo  creia  entonces,  le¬ 
jos  como  estaba  de  figurarme  que  aquel  mismo 
dia  iba  á  dar  un  reventón  la  empresa  del  popular  .  !| 
coliseo. 

— ¿ Reventón  ha  dicho  usted? 

— Reventón  ó  cosa  parecida  es  el  haber  cesado, 
de  trabajar  la  trouppe  bufa,  por  mor  de  no  sé  qué-  ¡ 
diferencias  surgidas  entre  los  empresarios  y  los.  i 
dueños  de  ese  teatro. 

— Algo  y  áufr  algos  hé  oido  de  eso;  pero  pare-  : 
ce  que  la  cesación  de  los  trabajos  de  la  compañía-..  I 
no  es  absoluta;  quiero  decir,  que  esos  trabajos  vol¬ 
verán  á  reanudarse  en  cuanto  desaparezcan  las 
causas  que  han  determinado  esa  interrupción  la¬ 
mentable.  Así,  al  menos,  lo  ha  dicho  al  público  el1  j 
señor  Salas  por  medio  de  algunos  periódicos.  _ 

— Pues  mire  usted;  mientras  el  señor  Salas,  ó  el 
señor  Valverde,  ó  ambos  á  dos,  no  vuelvan  á  con¬ 
tinuar  formalmente  sus  tareas,  huelga  cuanto  us¬ 
ted  y  yo  pudiéramos  decir  sobre  Arderíus  y  su  1 
teatro,  porque  esto  sólo  interesaba  á  esos  señores,.  1 
quienes  hubieran  podido  sacar  de  nuestros  conse-  ; 
jos  útil  enseñanza,  y  de  ninguna  manera  á  núes--  ' 
tro  habitual  auditorio,  que  jamás  ha  dado  ni  dará 
en  la  locura  de  meterse  á  empresario  de  un  géne¬ 
ro  (sic)  que  ni  el  mismísimo  Arderíus  en  persona,  ‘ 
pudo  sostener  en  España,  más  que  á  fuerza  de¬ 
cancanes  escandalosos,  de  decoraciones  magnificas 
y  de  pantorrillas  más  ó  ménos  artificiales. 

— Hé  ahí,  hé  ahí  la  madre  dtel  carnero;  hé  ahí¬ 
la  llave  del  secreto  de  aquel  non  plus  ultra  de  Ios- 
especuladores  bufos. 

— Arderíus  era  un  génio  'en  su  oficio;  había.  . 
comprendido  el  relajamiento  del  gusto  estético  de--  ' 
la  mayoría  del  público  y  su  afición  decidida  á  la 
contemplación  de  la  belleza  plástica  en  el  arte ,  (!) 
y  habia  dicho: — ¿queréis  pantorrillas?  ¡Pues  las 
tendréis!  Y  en  gacetillas,  y  en  sueltos,  y  en  anun¬ 
cios  hizo  saber: 

Que  se  necesitaban  jigur antas  de  buenas  for¬ 
mas  para  el  teatro  de  los  Bufos  Arderíus. 

La  entrada  ó,  los  bastidores  era  libre  para  todo- 
el  mundo. 

— ¡Oh  anuncios  sublimes! 

— Y  de  éxito  infalible.  Pero  seguiremos  hablan¬ 
do  del  asunto,  el  dia  en  que  Salas  y  Valverde  se 
decidan  á  continuar  sus  interrumpidas  funciones» 

— Como  usted  guste. 


«• 
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— Si,  porque  hoy  de  nada  serviría  cuanto  pu¬ 
liéramos  decir.  Y  basta  de  conversación. 

* 

* 

De  EUMI5A. 

Unas  cuantas  señoritas 
que  tienen  muy  buen  humor, 

¿han  concertado  una  rumba. 

•que  me  llama  la  atención. 

Se  trata  de  ir  á  bañarse 
al  Vedado,  y  esto  no 
es  extraño,  porque  estamos 
en  la  estación  del  calor. 

Después  del  baño,  un  almuerzo 
tendrán  todas,  no  hallo  yo 
nada  de  particular 
en  que  almuercen,  no  señor. 

Lo  raro  es'que  cada  una 
•debe  llevar  su  ración 
en  frituras,  en  chuletas, 
en  patatas,  en  arroz, 

-en  pasteles,  en  pescados, 
en  huevos  ó  en  salchichón. 

Se  bañarán  en  la  playa 
todas,  temprano  y  con  sol, 
y,  una  vez  tomado  el  baño' 
irán  en  ropa-menor 
á  almorzar,  sin  otra  prenda 
que  el  holgado  camisón, 
negligé  de  gran  confianza 
•  que  de  fijo  hará  furor. 

¡Rumberas  encantadoras, 
ya  que  á  la  rumba,  no  voy, 
dejadme  hacer  en  la  puerta 
de  la  sala  ó  comedor, 
un  agujero  muy  chico 
para  ver  esa  función! 

•  * 

*  *  • 

Lo  CELEBRO. 

El  señor  Orús  (don  Juan) 
y  Gavaldá  (don  Gustavo) 
diz  que  no  se  batirán; 
hacen  bien,  que  al  fin  y  al  cabo, 
mejer  sin  batirse  están. 

Salvo  el  honor,  bueno  fuera 
que,  después  de  esos  afanes, 
se  almorzara  ó  se  comiera; 

¡tiene  tantos  restaúranos 
esa  bendita  Chorrera! 

.  * 

❖  * 

La  ultima  corriqa.  ■ 

Por  mor  de  hallarse  escaso  de  partieses 
-el  mataor  Patito ,  se  dió  trazas 
para  dar  allá  en  Regla  una  corría 
que  de  apuros  y  líos  le  sacára. 

Hecho  el  arriendo  y  otras  menudencias 
le  cedieron  la  Plaza, 
que  á  un  redondel  de  dos  pies  en  reondo 
•  así  la  gente,  como  en  burla,  llama. 

Anunció  la  función  con  unas  coplas 
que  hicieron  mucha  gracia, 
y  debió  suceder,  precisamente 
porque  no  la  tenian  ni  pintada. 

Bajo  la  protección  puso  la  fiesta 
de  cuatro  cabañeros  que  en  la  Habana 
son  conocidos,  como  dice  el  Palo, 
por  su  aquel  y  sus  buenas  corcusíannos. 

Y  el  domingo  llegó.  ¡Lleno  completo! 

¡Palcos,  tendidos,  callejón  y  gradas! 

Y,  sin  embargo,  había  menos  gente 
que  la  que  aquella  noche  de  la  Magna, 
para  elegir  la  nueva  directiva, 
tuvieron  en  Payret  los  Demócratas. 

Eran  las  cuatro.  El  público  impaciente 
con  gritos  y  silbidos  demostraba 
el  vehemente  deseo  que  tenía 


de  que  la  lidia  al  fin  se  comenzára. 
Veíanse  en  los  palcos 
algunas  señoritas  muy  reguapas, 
vecinas  de  la  calle  de  la  Bomba, 

San  Miguel,  Lamparilla  y  otras  varias. 
Había  en  los  tendidos 
ñañigos  de  la  noble  aristocracia, 
cambiando  con  las  mozas  que  he  citado 
algunas  sonrisitas  y  guiñadas. 

También  habia  honrados-dependientes 
de  comerciales  casas, 
ricos  almacenistas,  corredores 
y  los  que  se  dedican  á  la  banca. 

Todo  mezclado,  trajes  y  personas, 
individuos  y  razas, 
el  redondel  de  Regla  parecía 
un  meeting  ó  una  junta  democrática. 
Dieron  las  cuatro  y  media 
y  se  oyeron  los  ecos  de  una  banda, 
tocando  con  buen  ritmo  y  armonía 
un  bailable  con  tinte  de  guaracha. 
Presentóse  en  el  palco  el  presidente 
con  un  bigote  que  jamás  se  acaba, 

‘y  del  circo  taurino 
la  plebe,  saludóle  con  palmadas. 

El  presidente  devolvió  el  saludo 
sombrero  en  mano,  que  es  buena  crianza, 
pues  sin  duda  aprendió  de  cortesía 
lo  que  siempre  ignoró  . de  tauromáquia. 
Agitó  al  fin  el  cándido  pañuelo 
señal  de  que  la  fiesta  comenzaba, 
y  un  alguacil,  vestido  de  paisano, 
en  burra  caballero  entró  en  la  plaza. 

A  la  presentación  de  aquella  burra 
y  de  aquel  alguacil  que  la  montaba, 
muestra  del  desagrado  que  produjo, 
una  silba  siguió. como  una  casa. 

¡Dáme  divina  inspiración,  oh  musa, 
oh  musa  de  los  pases  y  navarras, 
para  que  mi  zambomba 
lo'que  entonces  pasó  cante  inspirada! 
Pues  figúrense  ustedes,  caballeros, 
que  llena  de  temor  la  pobre  asna, 
un  rebuzno  lanzó,  levantó  el  rabo 
y  obró  cualsi  estuviera  en  una  cuadra, 
es  decir,  que  soltó  pares  de  coces 

por  una  y  otra  banda . 

Pero  ya  sale  la  cuadrilla  al  circo, 

y  con  donaire  avanza 

hácia  la  presidencia,  lleno  el  traje 

de  moñas,  lentejuelas  y  de .  latas. 

No  me  digáis  que  habia  lidiadores 
cuyas  chaquetas  eran  emprestadas, 
y  otros  cuyos  calzones 
,  y  chalechos,  y  capas, 
y  zapatos,  y  medias, 
eran  de  perealina  ó  de  percala, 

trajes,  es  un  decir,  de  contrabando . 

como  la  tela  en  ellos  empleada. 

Nada  de  eso  digáis . yo  continúo 

sin  parar  mientes  en  tan  leve  falta, 
diciendo  que  la  intrépida  cuadrilla 
prosigue  v  adelanta, 
y  ante  el  bigote  de  la  presidencia 
con  gentil  apostura  llega  y  pára. 

Las  negras  gorras  quítanse  los  curros 
con  rizados  encajes  adornadas, 
y,  hecho  el  saludo,  tornan  á  ponerlas 
sujetas  á  la  barba. 

Suena  el  clarin  agudo, 
se  abre  la  puerta  que  el  chiquero  guarda, 
y  ya  tenéis  en  la  candente  arena 
el  primer  toro . ó  la  primera  cabra. 


Era  de  pocas  libras, 
de  muchos  pie  se s  y  de  poca  alzada, 


cornicorto,  de  pelo  indefinido, 
igual  que  la  fusión  que  ahora  nos  manda. 
A  los  capotes  de  la  infantería 
á  veces  derrotaba; 

pues  con  la  gente  de  á  caballo  el  bicho 

no  quería . ¡ni  agua! 

El  señor  del  bigote 

ordenó  que  al  corral  se  lo  llevaran, 

lo  cual  que  así  se  hizo 

y  el  público  tragóse  la  tostada. 

Renunció  á  ser  lidiado  aquel  torete, 
é  hizo  muy  bien;  lo  mismo  que  les  pasa 
á  los  hombres  que  dicen  que  renuncian 
la  presidencia  que  á  Sterling  le  agrada; 
todo  esto  sea  dicho 
salva  la  comparanza. 


Sonó  el  clarin  de  un  modo  tembloroso, 
que  el  clarinero  aquel  que  lo  tocaba, 
ó  padece  hace  tiempo  perlesía 
ó  tocaba  el  clarin  con  cierta  guasa. 

Ahí  teneis  el  segundo, 

buen  mozo  bravucón,  de  muchas  patas, 

con  una  cuerna  que  metía  miedo 

con  más  poder  que  un  toro  de  Veraguas, 

gon  más  libras  que  Febles 

y  con  más  intención  que  el  mismo  Labra. 

Tomó  de  los  de  aúpa 

lo  menos  quince  varas 

con  varios  tumbos  de  los  picadores 

y  sus  correspondientes  costaladas. 

Tras  de  mil  desazones 
y  mil  salidas  falsas, 
colgáronle  tres  pares  de  zarcillos 
hechos  con  mucho  gusto  y  elegancia. 
Brindó  el  Patito  que  vestía  lila, 
color  autonomista  por  las  trazas, 
y  á  la  cabeza  fue.se  del  cornúpeto 
con  garbo  y  arrogancia. 

Después  de  algunos  pases, 

mejor  dicho,  pasadas, 

se  descolgó  con  una  estocadita 

digna  de  un  mataor  de  brillo  y  fama. 

Volvió  á pasar  de  nuevo 

y  le  endiñó  tres  más,  la  última  baja, 

con  lo  cual  el  bicornio 

se  quedó  con  las  piernas  estiradas. 

¡Ole  por  tí,  Patito, 

eso  es  matar  y  lo  demás  es  farsa! 

¡Chavó,  por  mi  salud  llégate  al  Louvre, 
pide  á  mi  cuenta  lo  que  tengas  ganas, 
que  después  que  lo  tomes, 
ya  verás  tú  quién  paga! 

Y  nada  digo  del  tercero.  El  cuarto 
filé  regular  y  bicho  de  fachada, 
mas  saltó  al  callejón  doscientas  veces, 
á  los  que  habia  en  él  dando  guindama. 
Cuando  llegó  á  la  muerte 
no  hacia  el  toro  nada, 
y  fué  la  brega  aquella 
tan  monótona  y  larga, 
que  parecía  un  loro  sin  ocaso, 
como  las  liberloldas  esperanzas! 


La  lucha  de  un  torete  con  los  perros 
gustó  mucho  á  la  gente  aficionada, 
y  más  gustó  el  torete  empapelado 
con  billetes  del  Banco  de  la  Habana.. 
Cuando  cayó  rendido 
el  animal,  lanzóse  una  avalancha 
de  espectadores  sobre  el  triste,  y  todos 
le  desempapelaran  sin  tardanza. 

I  Autonomistas  y  conservadores, 


» 
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DON  CIRCUNSTANCIAS 


v  toda  la  falange  democrática 
gozaron  de  el  botín,  pues  es  sabido 
que  cuando  de  coger  cheques  se  trata, 
ideas  antitéticas  se  funden 
v  todos  los  partidos  se  amalgaman.  . 
Y  termínese  aquí,  que  esta  revista, 
como  el  toro  de  marras, 
parece  una  revista  sin  ocaso, 
sin  oriente,  sin  zenit  v  sin  nada: 

* 

A 


1ÍE  ALEGRO  MUCHO. 

El  señor  de  Sama  Eulalia, 
director  de  El  Dependiente, 

La  estado  enfermo  uno  dias, 
de  calentura  ó  de  fiebre. 

Ayer  le  encontré  en  el  Parque, 
á  las  seis  y  media  6  siete,  • 
y  está  gordo  y  colorado, 
restablecido  y  corriente. 

Volverá  á  hablar  de  las  puertas, 
y  pedirá  que  se  cierren, 
v  hasta  que  no  lo  consiga, 

no  se  calla  aunque  le  peguen . . 

Bien  se  gana  Santa  Eu-lalia 
lo  que  le  dá  El  Dependiente! 

Por  su  restablecimiento  * 

la  enhorabuena  merece; 
que  haya  salud,  compañero, 
va  sabe  que  se  le  quiere. 

*  *  * 

Junta. 

Hoy,  domingo,  se  reúnen  en  el  Casino  Español 
los  señores  socios  de  «El  Juego  de  Pelota  dei 
Vedado.» 

Bueno  sería  que  asistieran  todos,  teniendo  en 
cuenta  que  han  de  tratarse  importantes  asuntos 
para  la  Sociedad,  y  hasta  me  han  dicho  que  en 
esa  Junta  se  trata  .ir  el  día  de  la  inaugu¬ 

ración  del  Juego. 

Para  ese  dia,  desafío  á  Casimiro  á  una  partida 
ápala,  guante  ó  mano  limpia,  comprometiéndome, 
en  el  caso  que  acepte,  á  darle  seis  y  raya  para 
veinte  tantos. 

Así  podría  conocer  uno  de  nuestros  juegos  nacio¬ 
nales,  y  le.  c  m  raria  con  el  Base-Ball ,  juego 
bárbaro  en  el  sentido  genuinamente  etimológico 
de  la  voz. 

Conque,  asistir  á  porfía 

á  la  dicha  reunión, 

y  que  se  señale  el  dia 

r  ara  la  inauguración. 

*  -  , 

La  Campana. 


Piesonaba  el  de  profundas 

ai  compás  leí  lento  ]^iso  del  cortejo . 

¡Con  qué  tristeza  doblaba 
la  campana  de  la  iglesia  de  mi  pueblo! 

Era  el  santo  de  la  Virgen 

«  y  danzar  i  apere:  bia'n  los -romeros . 

¡Qué  alegremente  sonaba 
la  campana  de  la  iglesia  de  mi  pueblo! 

Iba  la  gente  al  rosario, 

yo  á  la  cita  de  mí  amada,  de  mi  cielo . 

¡Qué  dulces  notas  tenía 
la  campana  de  la  iglesia  de  ipiplueblo! 

Concordaba  con  mi  espíritu 

la  alegría  ó  la  tristeza  de- sus  ecos . 

¡Salmos  ó  árias  entonaba 
la  campana  de  la  iglesia  de  mi  pueblo! 


Aún  resuena  en  la  alta  torre, 

y  hoy  no  llegan  á  mi  oido  sus  acentos . .- 

¿Volveré  á  escuchar,  Dios  mió, 
la  campana  de  la  iglesia  do  mi  pueblo? 

Ei,  A.  A. 


PIULADAS. 


— Aquí  me  tiene  usted,  Don  Circunstancias, 
dispuesto  á  seguir  la  conversación  sobre  los  bar¬ 
baríamos. 

— Conversación  que  pensaba  yo  dar  por  termi¬ 
nada,  Tío  Fililí;  pero  tales  son  los  dislates  come¬ 
tidos  por  el  gacetillero  de  El  Triunfo,  al  sobar 
esa  cuestión,  que  convengo  en  hablar  algo  sobre 
ella.  Y  bien,  Tío  Fililí;  ese  gacetillero  debe  estar 
empecatado,  cuando  so  empeña  en  justificar  el 
lapsus  que  se  lo  escapó  al  calificar  de  barbarismo 
lo  que  era  solecismo,  para  lo  cual  recurre  al  Dic¬ 
cionario  de  la  Academia,  en  vez  de  recurrir  á  la 
Gramática  de  la  misma  Corporación.  Esta,  la 
Gramática,  precisando  la  significación -del  voca¬ 
blo,  nos  hace  saber,  que  el  barbarismo  consiste 
en  escribir,  acentuar  ó  pronunciar  mal  las  pala¬ 
bras;  en  trocar  las  de  nuestro  idioma  p*or  las  de 
otro,  ri,  mientras  que  el  solecismo  estriba  en  que¬ 
brantar  las  leyes  de  la  concordancia.  Es  decir,' 
que  lo  primero  se  refiere  á  la  impropiedad  en  el 
uso  de  las  voces  y  lo  segundo  á  la  misma  impro¬ 
piedad  en  la  construcción,  y  por  si  más  claro  lo 
quiere  usted,  más  claro  lo* verá  en  esta  explica¬ 
ción  que  dá  la  susodicha  Gramática:  «Llámase 
barbarismo  la  falta  contra  las  reglas  y  propiedad 
dei  lenguaje  ( ct  norma,  loqúepdi,  que  dijo  el  ilustre 
Horacio)  y  solecismo  el  defecto  en  la  estructura 
de  la  oración,  respecto  déla  concordancia,  régi¬ 
men  y  composición  de  sus  partes.  Afecta  á  la 
analogía  el  primero  de  estos  vicios,  el  segundo  á 
la  sintáxis,  cC.» 

— Bien  se  advierte  la  diferencia,  Don  Circuns¬ 
tancias;  pero  el  gacetillero  de  El  Triunfo,  aga¬ 
rrándose  á  eso’ de  que  es  bavmxUsmo  pecar  con¬ 
tra  las  reglas  del  lenguaje,  quiere  verlo  en  toda 
desviación  de  dichas  reglas,  en  "todo  vicio  de 
dicción. 

— Sí,  Tío  Fililí-,  pero  lo  que  quiere  ver  ese 
gacetillero  no  es  lo  que  debemos  ver  los  demás, 
y  áun  basta  que  él  lo  vea  de  una  manera  para 
que  los  demás  acertemos  viéndolo  de  otra.  Los 
vicios  de  dicción  son  varios,  y  para  que  no  los 
confundamos,  los  da  á  conocer  la  Gramática  con 
los  distintos  nombres  de  barbarismo,  solecismo, 
caeofanía,  anfibología.,  'monotonía  y  pobreza.  ¿Ten¬ 
dremos,  pues,  derecho  para  designar  con  mal¬ 
quiera  de  estas  Voces  todo  vicio  (fe  ‘dicción? 

—  Es  evidente  qúe  no,  amigo  Don  Circuns¬ 
tancias,  y  .'es  claro  también  que  pocos  incurren 
con  tanta  frecuencia  e.n-  el  •  barbarismo  como  el 
consabido  gacetillero. 

— ¿Quién  lo  duda?  En  el  misino  dia  en  que  ese 
¡men  hombro  intentaba  ameritar  su  equivocación, 
o-mibió  mal  varias  palabras  de  nuestro  idioma, 
y  además  recomendó  uno:;  retratos  hechos  al  cre¬ 
yón  (1)  por  don  Benito  Vilá,  todo  lo  cual  se  lla¬ 
ma  barbarismo. 

— Para  que  usted  vea;  pero,  ya  que  algo  he¬ 
mos  dicho  acerca  de  esos  barbarismos,  hablaremos 
de  otros  más  trascendentales,  cuales  son  los  de 
que  han  hecho  gala  en  Argel  algunos  árabes  des¬ 
almados  contra  una  colonia,  compuesta  en  su  ma¬ 
yor  parte  de  españoles  honrados  y  laboriosos. 


(1)  Los  franceses  dicen:  «aií  erayonn  (no  «av.  creyón»). 
Los  españole'’  decirnos:  «Al  lápiz». 


— ¡Ay,  Tío  Pilili!  Eso  es  de  lo  más  liorroroso- 
que  se  ha  visto  en  nuestros  dias,  y  comprendién¬ 
dolo  así  el  Gobierno  francés,  tengo  por  cierto  que¬ 
dará  á  la  humanidad  y  ¿í  la  civilización  las  satis¬ 
facciones  que  éstas  reclaman,  dejando  escarmen¬ 
tadas  para  mucho  tiempo  á  las  tribus  salvajes,, 
capaces  de  alimentar  fieras  como  las  que  se  han 
lanzado  sobre  nuestros  indefensos  compatriotas.. 

—Sí.  Don  Circunstancias;  el  honor  de  la  na¬ 
ción  francesa  está  interesado  en  el  asunto,  v  de¬ 
esperar  es  un  acto  de  severa  justicia;  pero  ya  que 
de.  barbarismos  ó  de  barbaridades  se  trata,  ¿será 
verdad  nue  en  la  reunión  de  abolicionistas  que 
últimamente  presidió  el  señor  Labra  en  Madrid 
hizo  el  señor  Rodríguez  (don  Gabriel)  las  de¬ 
claraciones  ant  i-patrióticas  que  le  atribuye  el  se¬ 
ñor  Bou  afox? 

— El  .Tnunfo  de  hoy  lo  desmiente,  Tío  Pilili-. 
pero  no  me  extrañaría  quffcl  señor  Rodríguez  imi¬ 
tase  al  señor  Salmerón,  al  señor  Díaz  Quintero  v 
á  otros  honrados  políticos  que,  tragando  de  bue¬ 
na  fé  las  bolas  suministradas  por  Labra  y  compa¬ 
ñía.,  se  han  expresado  muchas  veces  eom'o  cuenta- 
el  señor  Bonafox  que  lo  ha  hecho  el  señor  Rodri-  « 
guez.  Esperemos,  con  todo,  la  aclaración  del  suce¬ 
so  y  después  hablaremos  nosotros,  con  nuestra  inv  i 
parcialidad  acostumbrada. 

—  Con  esa  imparcialidad,  Don  Circunstan¬ 
cias,  con  que  somos  capaces  de  recomendar  la  ad¬ 
quisición  de  El  Mentor  Ilustrado,  periódico  de 
Nueva  York,  redactado  en  castellano  -y  que  con¬ 
tiene  grabados  excelentes. 

— ¿Porqué  no,  fio  Pilili ?  Mientras  los  señores- 
P.  dé  Luna  é  hijo,  que  redactan  dicho  periódico, 
dediquen  su  tiempo  á  obras  de  interés  general,  co¬ 
mo  El  Mentor  Ilustrado ,  nosotros,  que  no  lleva¬ 
mos  nuestras  pasiones  políticas  al  terreno  de  la 
ciencia-,  de  las  letras  ni  délas  artes,  les  aplaudire¬ 
mos  tanto  como  les  hemos  combatido  cuando  pu¬ 
blicaban  la  Independencia,  que  eso  es  lo  racional 
y  lo  justo.  ¿Qué  más  hay  de  nuevo?  1 

— Dicese  que  hay  disidencias  entre  nuestros 
correligionarios  de  varios  puntos  de  la  Isla. 

— Estamos  en  vísperas  de  unas  elecciones  de 
Diputados  y  Senadores,  y  no  dudo,  Tío  Pilili,  que, . 
si  existen  tales  disidencias,  se  apresuren  á  poner¬ 
las  fm  todos  los  que  de  buenos  españoles  quieran 


dar  las  pruebas  que  hasta  hoy  lian  dado.  Para  lo 


que  no  hay  remedio  es  para  evitar  la  división  dé¬ 
los  que  un  dia  se  llamaron  aquí  liberales  á  secas; 
pues  los  del  Occidente  perseveran  en  su  localismo,.  \ 
mientras  que  los  de  Oriente,  ó  Santiago  de  Cuba, 
acaban  de  adoptar  la  denominación  de  liberales 
progresistas,  para  diferenciarse  de  los  autonomis¬ 
tas  ó  locales,  y  sostienen  el  programa  asimilador  • 
naci&naliMg.  que  adoptaron  al  emprender  la  com¬ 
paña  electoral  en  1879. 

—  Lo  lio  visto,  Don  Circunstancias;  he  leído- 
el  Manifiesto  de  los  liberales  progresistas  de  San¬ 
tiago  de  Cuba,  según  el  cual, .diga  lo  quiera  El 
Triunfo,  es,  un  abismo  el  que.  á  dichos  liberales 


separa  de  los  autonomistas. 

—¡Toma!  El  periódico  que  tiene  por  uno  desús 


correligionarios  ai  general  Dulce,  capaz  será  de 
todo,  Tío  Pilili,  hasta  de  creer  que  don  Bernardo 
Portuondo  ha  sido  fiel  al  programa  de  los  electo¬ 
res  que  le  hicieron  Diputado. 


¡Pobre  general  Dulce!  Si  él  levantase  la  ea- 


,Leza  y  viera  que  le  llamaban  correligionario  de  El 
Triunfo ,  ¡qué  mal  lq  sentaría!  Verdad  es  que  él 
introdujo  la  política  suave,  por  no  conocer  álos- 
'principes-,  pero  no  murió  sin  ver  el  desengaño,  y 
si  al  mundo  volviese,  de  algo  le  serviría  la  expe¬ 
riencia.  En  fin .  me  largo,  porque  basta  de  con¬ 

versación. 


1881 — Imp.  Militar,  de  la  VIUDA  DE  SOLER,  Riela  40.--Habana. 
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para  '  política  suave 

Por  eso 

pedían  el  Jos  t 

voces  la  des- 

SUMARIO. 

Texto. — La  libertad  de  imprenta. — El  hombre  más  va¬ 
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LA  LIBERTAD  DE  IMPRENTA. 


Está  visto,  lectores,  que  hemos  conquistado  la 
libertad  de  imprenta,  y  la  manera  de  ilustrar  la 
opinión  que  algunos  colegas  han  adoptado  prue¬ 
ba  que  éramos  dignos  de  esa  conquista,  con  la  cual 
vamos  á  preparar  un  bonito  'porvenir  á  la  isla  de 
Cuba. 

Lo  triste,  lo  duro,  lo  cargante,  hasta  ahora,  es 
la  desigualdad  de  condiciones  en  que  la  Ley  Cá¬ 
novas,  modificada  por  el  actual  Gobierno,  ha  colo¬ 
cado  á  los  partidos  políticos  de  este  país,  merced 
al  espíritu  rutinario  del  representante  de  dicha 
Ley,  ó  sea  del  señor  Fiscal  de  imprenta,  y  permí¬ 
tame  este  reproche  el  dignísimo  funcionario  á  quien 
ya  algunos  defensores  de  los  periódicos  por  él  de¬ 
nunciados  han  dirigido  cargos  á  manta. 

Efectivamente,  llanta  el  dúq  si  exceptuamos  á 
La  Correspondencia  de  Cuba,  dicho  señor  no  ha 
denunciado  más  periódicos  que  los  de  oposición 
al  Gobierno  y  á  la  legalidad,  vigente,  y  aunque 
eso  es  lo  natural  y  lo  «pie  se  practica  en  todas  par¬ 
tes,  á  mí  sé  me  antoja, preguntar:  ¿porqué  el  señor 
Fiscal  no  habia  de  seguir  otro  rumbo,  con  lo  cual 
se  volverían  las  tornas,  siendo  entonces  nosotros 
los  que  nos  quejásemos  y  nuestros  adversarios  los 
que  á  él  le  pusieran  en  las' nubes? 

Se  me  dirá  que,  puesto  que  nosotros  nada  pedi¬ 
mos  que  no  esté  perfectamente  ajustado  ála  Cons¬ 
titución,  y  que  si  censuramos  los  actos  del  Gobier¬ 
no  lo  hacemos  en  términos  comedidos,  claro  está 
que  no  infringimos  ningún  precepto  legal,  y,  por 


que  se  nos  denuncie.  Se  añadirá  que  nuestro  leu 
guaje,  áun  al  combatir  á  nuestros  contrarios,  es 
hoy  tan  culto  y  circunspecto  como  en  los  tiempos 
de  la  Censura  Previa,  lo  cual  tampoco  admite  duda, 
y  de  ahí  se  deducirá  cuán  injusto  habrá  sido  el 
lápiz  rojo  más  de  cuatro  veces  con  nosotros.  Pero 
bien;  áun  conviniendo  en  todo  eso,  hubiera  sido 
de  desear  que  el  señor  Fiscal  dejase  en  paz  á  nues¬ 
tros  adversarios,  y  la  emprendiese  con  nosotros, 
en  primer  lugar,  para  hacer  lo  contrario  de  lo  que 
se  acostumbra  en  todos  los  países  donde  hay  Ley 
de  Imprenta  restrictiva,  con  lo  que  habria  acredi¬ 
tado  ser  un  hombre  muy  original,  y  en  lugar  se¬ 
gundo,  para  lucir  su  ingenio;  pues,  efectivamente, 
pedir  penas  contra  los  que  se  desmandan,  muchos 
hombres  hay  que  puedan  hacerlo;  pero  la  gracia 
estaria,  por  lo  mismo,  en  conseguir  que  se  nos 
aplicasen  dichas  penas  á  los  que  no  nos  desman¬ 
damos: 

Tienen  razón  los  i ocales .  No  es  la  justicia,  no  es 
la  lógica,  no  es  el  sentido  común;  es  la  novedad  lo 
que  en  Cuba  nos  hace  falta,  y  si,  conm  llevo  dicho, 
«en  todas  partes  donde  existe  la  restricción  son  las 
oposiciones  quienes  pagan  el  pato,  aquí,  por  el 
contrario,  para  diferenciarnos  en  todo  del  resto 
de  los  pueblos,  deberíamos  ser  los  gubernamenta¬ 
les  los  incesantemente  perseguidos  por  el  Fiscal 
y  los  rudamente  castigados  por  el  Tribunal  de  Im¬ 
prenta. 

Pero  si  nosotros  no  abusamos  de  la  libertad  de 
imprenta,  porque  con  ésta,  ó  bajo  la  prévia  censu¬ 
ra,  nunca  hemos  llevado  en  nuestros  escritos  más 
fin  que  el  de  hablar  á  la  razón,  natural  es  que 
nuestros  adversarios  den  rienda  suelta  á  sus  pa¬ 
siones,  no  habiendo  quien  se  lo  impida.,  puesto  que 
no  es  para  la  discusión  de  los  asuntos  políticos  6 
económicos  para  lo  que  elloshan  querido  tener  car- 
ta blanca,  sino  para  manejar  el  arma  del  improperio 
á  completa  satisfacción,  es  decir,  sin  los  insigni¬ 
ficantes  contratiempos  que  á  los  perdurables  des¬ 
contentos  podía  crear  la  Censura  inspirada  por  la 


aparición  del  sistema  preventivo,  que  sólo  tuvo 
rigores  para  los  amigos  de  la  legalidad,  porque 
ellos,  los  locales,  sentían  la  punzante  necesidad  de 
decir  cuantas  atrocidades  les  sugiriese  la ponzofáto. 
local,  sin  tener  que  mostrarse  agradecidos  á  nadie 
y  realmente,  han  logrado,  por  ahora,  lo  que  tanto 
deseaban. 

Así  heñios  venido  á  saber  lo  que  vale  la  liber¬ 
tad  de  imprenta  explotada'  por  los  liberales  su¬ 
puestos.  Ya  no  se  razona;  ya  no  se  discute.  Ahora 
los  llamados  liberales  injurian  y  calumnian  grose¬ 
ramente  á  los  que  hemos  cometido  la,  para  ellos, 
imperdonable  falta  de  posponerlo  todo  á  la  salva¬ 
ción  de  la  integridad  y  unidad  de  la  nación  espa¬ 
ñola,  y  bástales  eso  para  ser  felices;  porque  así 
son  los  locales,  dados  á  la  venganza,  y  con  tal  de 
saciar  ésta,  poniendo  á  los  nacionales  como  chupa 
de  dómine,  poco  les  i¿n porta  el  resto. 

Incomprensible  parecerá  lo  que  acabo  de  decir; 
pero  es  innegable.  Propongan  ustedes,  si  no,  ú  los 
locales  llegar  á  la  posesión  de  su  autonomía,  (ó  de 
su  independencia ,  que  es  lo  mismo)  con  la  obliga¬ 
ción  de  hacer  justicia  al  partido  que,  según  ellos, 
ha  dominado  aquí  durante  cerca  de  cuatrocientos 
años,  y  les  verán  preferir  la  asimilación,  si  con 
ésta  pueden  injuriar  y  Maldecir  al  expresado 
partido.  Sí,  lectores,  muy  agradable  y  muy  soco¬ 
rrido  sería  para  ios  locales  lo  de  llegar  á  votar  sus 
ingresos  y  sus  gastos,  como  hace  un  año  lo  indicó 
la  última  de  las  victimas  por  ellos  inmoladas  erf* 
la  Caridad  del  Cerro;  pero’tnás  quq  eso  les  plac* 
llamar  vampiros,  monopolizad, ¡res,  erplotadorcs,  d:, 
á  todos  los  picaros  coloniales  que  aquí  han  vivido, 
desde  los  tiempo®  de  Diego  Velazquez  hasta  nues¬ 
tros  dias.  Con  el  logro  de  sus  aspiraciones  des- 
centralizadoras,  ya  saben  ellos  que  pasarían  tra¬ 
bajos;  pero  con  el  derecho  de  lanzar  á  los  coloniales 
anatemas  bien  impregnados  de  odio  local,  disfrutan 
la  más  dulce  de  todas  las  satisfacciones. 

Uno  de  los  más  instructivos  ejemplos  que  pue¬ 
den  presentarse,  para  probar  los  bienes  que  ha  de 
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una  sabandija  echándola  de  serpiente  y  un  mono 
-  le  tigre.  49  Que  los  hombres  de  El 
Triunfo,  si  llegasen  al  poder,  más  1  > i e n  que  las 
crueldades  de  Nerón,  realizarían  las  imbecilidades 
de  Claudio;  porque  tendrían  valor,  no  para  ser 
tiranos,  sino  para  ser  imbéciles.  59  Que  el  despo¬ 
tismo  -i;.,  valdr,  y  El  Triunfo  va  siempre 
r.  i  •  ■  .1  -urr  >  le  la  col  urdía.  -09  Que  los  hombres 
de  El  Triunfo  sólo  tienen  la  ambición  de  la  vani- 
d  .  i:  :  ’.t  que,  para  ellos,  no  hay  triunfos  políti¬ 
ca.  -  :.  trían?  -  del  amor  propio.  79  Que  hablan 
de  democracia,  cifiéndose  el  manto  de  oaballe- 
r  -  >.  los  y  1¡ \m  unióse  Excelentísimo  Señores. 

>9  Que  :.  ti-lan  Je  abolición,  y  poseen  esclavos  y 
■  y  arrocinados.  09  Que  el  partido  local  es 

un  partido  soberanamente  Ionio.  10.  Que  los  de- 
mócr  limpiar  al  liberalismo  cu¬ 

ino  le  la  '  ¡ de  El  Triunfo.  11.  Que  éste 
p  ie  le  insultar  impunemente,  porque  el  león,  al 
sentir  en  su  planta  al  vil  insecto,  letiplasta,  y  no 
le  mira.  12.  Qve  ei  que  insecto  parecía,  se  volvió 
’  »n  :  .  13.  Qhe  para  la  fiereza  del  perro,  hasta  el 
.  por  último,  que  lo  que  El  Triunfo  debe 
hacer  es  ladrar: 

lié  aquí,  lectores,  en  resumen,  lo  mejor  que  El 
Trio  y  La  Discusión  han  acertado  á  decir  para 
lemo-trar  -  d  i  uno  de  ellos  la  excelencia  de  sus 
políticos  ideales.  Yo  lo  copio,  sin  prohijarlo,  no 
porque  me  complazca  en  reproducir  las  injurias 
que  mutuamente  se  han  inferido  esos  colegas,  y 
que  no  emplearía  yo  contra  el  mayor  enemigo, 
sino  para  que  vayais  viendo  los  beneficios  que  la 
•  acial  y  el  progreso  político  han  de  re¬ 
portar  con  la  venida  de  la  libertad  de  impren¬ 
ta.  Dentro  le  poco .  ;la  ¿nar!  como  ahora  se 

(fice. 

A'.g  con  t'j  lo,  hemos  sacado  en  limpio,  y  ha 
i  ios  par  T  i  E'scusion  algu¬ 
no-  pto-  de  los  emitidos  por  el  reaccionario 
Dox  Circunstancias. 

Harto  estaba  éste  de  advertir,  en  efecto,  que 
los  '■  v  ' siendo  muy  mansos  con  los  pode¬ 
res  :  torta-,  tomaban  poi*  debilidad  la  tolerancia, 
y  que  muchos  de  ellos,  poseyendo  esclavos,  ó  pa¬ 
trocinado-,  declamaban,  contra  la  esclavitud,  lo 
que  argüía  gran  falta  de  conciencia.  Pues  bien: 
•  cofrade,  cuyas  doctrinas  a  vari - 

i  t  lo  el  mundo  conoce,  refiriéndose  al  pri¬ 
mero  de  los  puntos  enunciados,  dice:  «Sucede  á 
El  Triunfo  lo  que  á  todos  les  débiles.  Cuando 
sienten  la  tolerancia  se  vuelven  más  valientes 
que  el  Cid,  y  el  primero  á  quien  ofenden,  el  pri¬ 
mero  á  quien  insultan,  el  primero  á  quien  incre¬ 
pan,  es  al  tolerante,  mismo».  Y  en  cuanto  al  otro 
extremo,  bé  aquí  una  de  las  declaraciones  del 
diario  de  la  democracia,  que  los  futuros  represen¬ 
tante-:  del  partido  conservador  deberán  llevar  en 
la  memoria,  para  contestar  á  Labra,  el  de  la  in- 


domr.i  \icion  á  los  esclavistas  de  Puerto  Rico, 
cada  ve::  que  ese  furioso  abolicionista  cuelgue  A 
los  conservadores  de  Cuba  el  mochuelo  criado 
i  or  -  .  s,  sus  correligionarios  y  amigos: 

«Labra  predica  la  abolición,  presido  un  centro  abo- 
-  .  i  is  l¡p  ti  ido  dt  un  partido,  cupos  jefes 

ti.  ,  -n  <  ■ 'aros  o  patrocinados ». 

;  Ah!  Estas  palabras,  leídas  por  un  Secretario 
del  Congreso,  están  llamadas-  á  producir  un  re¬ 
sultad  -  fabuloso,  sin  que  haya  modo  ya  de  evi¬ 
tarlo;  pues,  suponiendo  que  hoy  los  principes 
diesen  ¡a  libertad  ¡i  todos  sus  patrocinados,  no 
impedirían  que  pudiera  desirse  con  razón  que 
ellos  habían  sido  dueños  y  patronos,  mientras  se 
veian  representados  en  el  Congreso  por  el  Presi¬ 
dente  de  una  sociedad  abolicionista,  sujeto,  ade¬ 
más.  que.  en  su  dia,  propuso,  y  sostuvo  y  votó  la 
indemnización  á  los  dueños,  para  convertir  en 
hombres  libres  ¡i  los  esclavos  de  Puerto  Rico.  Y 
¿á  que  deberemos  eso  más  que  ¡í  la  libertad  de 
imprenta? 

Convengamos,  pues,  en  que  algo  bueno  ha  dado 
de  si  esa  libertad,  cuyos  inconvenientes  se  tocan 
por  otra  parte,  hasta  el  punto  de  que,  si  el  tri¬ 
bunal  competente  no  lo  impide,  sabe  Dios  hasta 
dónde  nos  llevará  el  sistema  de  denuestos  á  que 
los  locales  han  apelado  para  herir  .  á  los  naciona¬ 
les.  Lo  natural  será  que,  al  fin,  á  una  recrimina¬ 
ción  se  conteste  con  otra  recriminación  y  á  un 
insulto,  con  otro  insulto,  y  frescos  estamos  si  á  eso 
han  de  reducirse  las  ventajas  que  para  la  civili¬ 
zación  y  para  los  intereses  materiales  lia  podido 
traer  la  libertad  de  imprenta. 

Eota.  Quizá-  observen  algunos  de  mis  lectores 
que  no  es  la  libertad,  sino,  precisamente,  una 
Ley  de  imprenta  bien  poco  liberal  io  que  ha  ve¬ 
nido,  y  que,  por  consiguiente,  doy  á  la  cosa  el 
nombre  que  rnérios  le  cuadra;  pero  yo  á  los  he¬ 
chos  me  remito,  y  de  ellos  deduzco  que  el  Go¬ 
bierno  de  la  Metrópoli  se  equivocó,  si  lo  que 
quiso  'mandarnos  fué  sólo  una  ley  represiva,  pues 
lo  que  aquí  ha  llegado  es  una  libertad  como 
una  loma;  una  libertad  bastante  franca  para  lla¬ 
mar  á  Cristo  de  tú,  y  de  ahí  podemos  deducir 
las  familiaridades  que  usará  con  otros  interlocu¬ 
tores. 


EL  HOIYIBRE  MAS  VALIENTE  DEL  MUNDO. 


Riámonos  de  aquel  Horacio  Coclés,  que  se  atre¬ 
vió  á  defender  un  puente  contra  un  numeroso 
ejército,  y  de  aquellos  trescientos  espartanos  que 
perecieron  en  las  Termopilas,  luchando  contra 
los  innumerables  soldados  de  Jerjes,  y  de  nuestro 
Cid  Campeador,  cuyas  hazañas  son  de  todos  co¬ 
nocidas,  y  del  mismo  don  Quijote  de  la  Mancha, 
en  el  caso  de  haber  existido  este  andante  caba¬ 
llero,  y  de  ser  tal  como  nos  lo  pintó  Cervantes, 
y  hasta  de  Labra,  que,  en  el  hecho  de  presidir 
una  reunión  de  abolicionistas,  después  da  dar  in¬ 
demnización  á  los  dueños  de  esclavos  de  Puerto 
Rico  (y  siendo  representante  de  un  partido  cuyos 
jefes  tienen  patrocinados)  lia  probado  ser  uno 
de  los  hombres  más  intrépidos  de  la  tierra.  Cuan¬ 
do  se  trate  de  discernir  el  premio  debido  al 
hombre  más  valiente  del  mundo,  escóndanse  los 
que  mencionarlos  dejo;  porque  ni  ellos,  ni  los  otros 
que  como  más  bravos  figuran  en  la  historia 
universal,  pueden  compararse  con  don  José  Román 
Leal,  ex-senador  económico  de  los  liberales  cursivos 
de  la  isla  de  Cuba. 

¿Pues  qué  ha  hecho  ese  hombre,  se  me  pregun¬ 
tará,  para  eclipsar  la  gloria  y  nombradla  de  los 
más  extraordinarios  héroes  que  el  mundo  ha  te¬ 
nido?  A  lo  cual  me  contentaré  yo  con  responder 


que  últimamente  ha  escrito  una  carta  para  El 
Triunfo,  y  que  con  sólo  cscríbir’esa  carta,  el  hom¬ 
bre  á  quien  de  hoy  más  denominaremos  el  teme¬ 
rario  Leal,'  ha  hecho  infinitamente  más  que  el 
del  puente,  más  que  los  espartanos,  más  que  el 
conquistador  de  Valencia,  más  que  el  mismísi¬ 
mo  Aquiles,  de  cuyos  coléricos  arrebatos  tan  bue¬ 
nas  cosas  nos  ha  referido  el  padre  de  la  .epopeya, 
y,  sobre  todo,  mas  que  aquel  condenado  Oárlos, 
duque  de  Borgoña,  que  fue  apellidado  también  el 
temerario ,  no  tanto  por  lo  excepcional  de  sus 
proezas,  como  á  causa  de  los  Hos  ó  enredos  que  ar¬ 
mó  durante  luengos  años. 

Allá  vá  la  prueba.  . 

Cuenta  el  temerario  Leal  en  su  carta  que,  an¬ 
tes  que  la  Constitución  y  la  Ley  de  Imprenta"  vi¬ 
niesen  á  Cuba,  los  autonomistas  estaban  simple¬ 
mente  tolerados  ó  consentidos,. y,  francamente,  más 
valor  se  necesita  para  hablar  de  ese  modo  que 
para  tomar  cien  baterías.  Cuidado  que  ya  el  hom¬ 
bre  nos  tenía  acostumbrados  á  cosas  inverosími¬ 
les;  porque  haber  pretendido  formar  un  partido 
liberal  nacional,  por  temor  á  las  tendencias  cen¬ 
trifugas  de  los  liberales  locales,  y  pasarse  á  éstos 
de  la  noche  á.la  mañana,  sin  decir  cómo  ni  por¬ 
qué,  rasgo  de  travesura  fué  que  sorprendería  á 
á  cuantos  tuviesen  alguna  idea  de  las  cuestiones 
que  aquí  se  ventilan.  Haber  nacido  en  la  Penín¬ 
sula  Ibérica,  y  declararse  hijo  adoptivo  de  Cuba, 
sin  pedirá  nadie  licencia  para  ello,  tiene  también 
algo  de  fabuloso.  Estar,  en  fin,  haciéndose  el 
remolón  una  larga  temporada,  por  desconfiar  de 
los  que  aún  negaban,  ser  autonomistas,  y  prestar¬ 
se  luego  al  sacrificio  de  ir  á  pregonar  la  autono¬ 
mía. en  el  salón  de  las  condiciones  acústicas,  para 

complacer  á  los .  implacables,  capaz  sería  de 

horrorizar  á  los  hombres  más  templados  del  orbe. 
Pues  bien:  todo  eso  lo  habia  hecho  Leal,  por  in¬ 
creíble  que  ello  parezca,  y  hasta  llegó  su  impavi¬ 
dez  á  tal  extremo,  que,  habiéndole  nombrado 
Senador  los  que  no  querían  por  nada  del  mundo 
ser  liberales  nacionales,  aceptó  el  cargo,  rasgo  de 
denuedo  que  revela  mucho  corazón  y  más  estó¬ 
mago;  pero,  áun  así  no  le  hubiera  creído  nadie 
.bástante  arrojado  para  decir  que,  durante  la  po¬ 
lítica  suave,  vivieron  aquí  simplemente  tolerados _ 
ó  consentidos  sus  actuales  correligionarios.  ¡Estos 

los  tolerados!  ¡Estos  los  consentidos,  cuando . ! 

Francamente,  quien  así  se  expresa,  es,  sin  duda, 
un  majo  que  puede  mirar  con  desden  á  todos  los 
otros  majos  del  universo. 

Pero  va  más  lejos  el  temerario  Leal;  pues,  ha¬ 
blando  de  la  sentencia  absolutoria  conseguida  por 
El  Triunfo,  asegura  que  ha  quedado  legalizada 
la  situación  de  los  autonomistas,  y  añade:  «A 
partir  de  ese  fallo,  calumniadores  serán  ante  la 
ley  los  que  reproduzcan  aquellos  conceptos  tan 
insidiosos  como  arbitrarios,  tan  repugnantes  como 
ofensivos.» 

¡Qué  bizarría,  lectores!  ¡Llamarnos  calumnia¬ 
dores  á  los  que  emitimos  conceptos  que  el  tiempo 
se  encarga  de  justificar  como  se  justficó  la 
razón  con  que  antes  sosteníamos  que  eran  auto¬ 
nomistas  los  que. ésto  negaban  aplicándonos  la- 
misma  calificación!  ¡Y  ser  don  José  Román  Leal, 
esto  es,  un  ex-lileral  nacional  el  que  á  eso  se 
atreve!  ¡Y  cuándo!  ¡Cuando  se  está  en  Víspera 
de  elecciones  generales,  y  pueden  prestarse  las 
palabras  del  que  tal  hace  inciertas  suposiciones! 
Porque  ¿no  dirá  cualquiera  que  el  hombre  que 
tan  encarnizado  autonomista  se  ostenta  ahora, 
solicita  la  limosna  de  la  reelección?  Lo  repito, 
el  ciudadano  Leal  es  el  más  valiente  de  los  hom¬ 
bres;  porque  otros  han  hecho  cosas  tristemente 
famosas;  pero  todos,  incluso  Erostrato,  han  obe¬ 
decido,  al  emprenderlas,  á  fines  ménos  triviales 
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que  el  de  aspirar  á  seguir  siendo  dócil  y  cons¬ 
ciente  instrumento  de  un  partido  corno  el  de  los 
locales  cubanos.  Sacrificar  tanto  para  desempeñar 
tan  pobre  papel,  es  más  que  un  acto  de  heroísmo; 
tiene  algo  de  la  desesperación  que  lnme  que  al¬ 
gunos  hombres  se  arrojen  al  Niágara. 

Por  lo  demás,  es  positivo  que,  conforme  á  un 
fallo  del  Tribunal  de  Imprenta,  nada  podemos 
decir  contra  la  autonomía  predicada  por  El  Triun¬ 
fo]  pero,  según  otro  fallo  del  mismo  Tribunal,  sí, 
estaremos  en  nuestro  derecho  los  que  digamos  que 
todo  el  que  defienda  la  tal  aiitonomia  es  un  faccio¬ 
so,  un  rebelde,  un  enemigo  del  orden,  puesto  que 
en  ese  fallo  se  condenó  el  sistema  autonómico  por 
el  citado  periódico  expuesto,  ¿orno  contrario  á  la 
unidad  de  la  patria.  Escúdense,  pues,  nuestros 
adversarios  en  un  fallo  del  Tribunal  de  Imprenta 
para  llamarnos  calumniadores,  que  en  otio  fallo 
del  mismo  Tribunal  nos  apoyaremos  nosotros  para 
sostener  que  los  autonomistas  tienden  á  la  pertur¬ 
bación,  á  la  anarquía  y,  por  lo  tanto,  á  poner  en 
peligro  la  integridad  del  territorio. 

Después  dice  el  temerario  Lea!  lo  que  sigue: 
«Estamos  en  perfecta  legalidad:  somos  autonomis- 

[  tas  de  buena  fe . »  ¡Qué  valor,  lectores,  qué 

valor  tan  fenomenal  se  necesita  para  hablar  de 
ese  modo!  ¿Hubierais  vosotros  creído  al  ex-sena- 
dor  económico  bastante  osarlo  para  ver  la  perfec¬ 
ción  de  una  legalidad  en  dos' fallos  diametral¬ 
mente  opuestos,  como  referentes  á  dos  diversas 
autonomías,  y  para  dar  á  la  premisa  de  ia  legali¬ 
dad  la  consecuencia  de  la  buena  fé?  ¿Tiene  ésto 
que  ver  algo  con  aquéllo?  ¿Y  no  se*  necesita,  para 
dar  tales  mandobles  á  la  lógica,  un  valor  llevado 
|  hasta  la  temeridad?  Pues  eso  que  nadie  ha  hecho 
!  ni  hará  en  este  mundo;  eso  que  ni  ha  tenido 
ejemplo,  ni  puede  tener  cópia,  lo  ha  practicado  Leal 
¡en  víspera  de  unas  elecciones!,  y  por  consiguiente, 
está  fuera  de  duda  que.lo  menos  que  podemos 
•  i  conceder  á  Leal  es  el  epíteto  que  le  he  dado  ya 
"  varias  veces  en  este  artículo,  llamándole  Leal  el 
Temerario. 

Por  de  contado  que  ni  á  los  mismos  Tribunales 
respeta  el  hombre  de  quien  voy  hablando,  pues 

en  su  entusiasmo .  por  la  senaduría,  llega  á 

soltar  estas  palabras:  «Felicito  á  mis#coureligiona- 
rios;  felicito,  sobre  todo,  á  los  Tribunales  -de  mi 
país  que  tan  altos  están  -v  tan  por  encima  de 
nuestras  miserias  de  partido»,  desacato  que  mere¬ 
cía  un  castigo  muy  duro,  si  es  que  puede  cometer 
desacato  quien  habla  irrespetuosamente  de  las 
autoridades,  sin  dirigirse  á  ellas  de  palabra  ó  por 
escrito;  porque  tiene  razón  el  temerario  Leal  en 
loque  dice  acerca  de  nuestros  Tribunales  y  que 
I yo  estoy  dispuesto  á  repetir;' pero  hay  una  dife¬ 
rencia  muy  notable,  y  es  que,  cuando  yo  celebro 
al  Tribunal  de  Imprenta  de  la  Habana,  por  la 
;  imparcialidad -con  que  ha  juzgado-  á  El  Triunfo, 
tengo  en„cuenta  los  dos  consabidos  fallos,  el  en 
que  condenó  una  autonomía,  por  ser  contraria  á 
la  unidad  nacional,  y  el  en  que  absolvió  otra 
autonomía,  por  ' no  ofrecer  aquel  inconveniente; 
mientras  que  el  ex-senador  económico,  por  el  sólo 
hecho  de  atenerse  á  un. solo  fallo,  muestra  desde¬ 
ñar  el  otro,  y,  francamente,  quien  obra  de  esa 
manera,  deja  muy  atrás  la  audacia  del  sanguina¬ 
rio  Danton. 

En  fin,  lectores,-  parecíale  poco  al  temerario  lo 
.  que  había  hecho  ya,  y,  para  acabar.de  acreditarse 
como  hombre  de  empuje,  escribió  este  párrafo  que 
vale  un  Potosí:  «El  Gobierno  ha  determinado  lo 
tantas  veces  repetidos  en  circunstancias  análogas, 
r  aconsejar  á  S.  M.  la  disolución  del  Parlamento.  Y 
cosa  notable,  todos  los  partidos  liberales,  hasta  los 
más  extremados,  han  aplaudido,  por  sus  órganos 
en  la  prensa,  la  resolución  soberana,  atentos,  antes 


j  Tac  al  .rigor  de  las  formas,  á  la  siempre  imperiosa 
¡  razón  de  la  salud  pública». 

Mirad,  lectores,  que  escribir  eso  y  llamarse 
hberal  es  admirable.  Por  lo  que  á  mí  se  refiere, 
í  no  hablaré  de  la  resolución  soberana,  pero  sí  del 
1  consejo  dado  á  S.  M.  por  los  Ministros,  y  diré  que 
■  éstos  hubieran  debido  tener  un  poco  en  conside- 
|  ración,  no  sólo  el  rigor  de  las  formas,  sino  el  ar- 
!  tirulo  85  de  la  Constitución,  que  exige  (pie  siem- 
píe  se  presente  á  las  Cortes  el  presupuesto  general 
de  gastos  antes  de  comenzar  el  año  económico; 
pues  si  se  me  dice  que  las  Cortes  pasadas  se  ha¬ 
brían  negado  á  votar  dicho  presupuesto,  contestaré 
que  eso  estaba  por  ver;  pero  que  el  Gobierno  de¬ 
bió  presentarlo,  para  cumplir  lo  ordenado  en  la 

Constitución,  áun  estando  seguro  de  una  derrota, 

I  .  .  n  .. 

¡  que  no  le  habria  impedido  apelar  á  la  disolución, 

¡  muy  justificada  en  el  caso  supuesto.  Esto  es  lo 
I  liberal;  esto  es  lo  constitucional;  esto  es  lo  parla¬ 
mentarlo,  y  me  extraña  mucho  que  los  que  opinan 
j  do  otro  modo  hayan  clamado  tanto  contra  las 
facultades  que  se  ha  arrogado  el  general  Polavie- 
!  ja,  bajo  un  sistema  excepcional  que  no  era  incoin- 
pat-ible-con  la  Constitución. 

Pero,  verdad  es  que  los  liberales  que  así  pien¬ 
san,  son  localer,  llaman  á  la  mayoría  electoral 
brutalidad  del  número-,  están  por  pésar  los  votos, 
'como  Sismondi,  más  bien  que  por  cantarlos-,  alaban 
á  los  alcaldes  que  mantienen  á  los  ciudadanos  en 
prisión, el  uranio  doce  dias;  suelen  verse  represen¬ 
tados.  por  hombres  tan  resueltos  como  Labra  y  el 

temerario  Leal,  y . con  liberales  así,  puede 

conmoverse  el  mundo,  sin  necesidad  de  palancas 
¡  como  aquella  con  que  soñó  el  ilustre  Arquíinedes. 

Tal  es  el  hombre  cuya  última  carta  me  ha  inspi¬ 
rado  estas  líneas.  Ha  hecho  con  inconcebible  sereni 
dad,  en  Ja  especial  política  de  esta  tierra,  lo  que 
otros  cherónis.  no  hubieran  podido  realizar  con  tan¬ 
ta  frescura,  y  justo- será  que  le  reelijan  senador, 
pues  mal  se  portarían  los  locales  con  un  auxiliar 

tan  tremendo,  si  le  negasen . el  castigo  que  á 

él  sede  antojará  recompensa. 


DANIEL. 


1. 

En  1846  vivía  en  Nevers  un  joven  Harpado 
Daniel,  que  ocupaba  un  modesto  empleo  en  las 
oficinas  municipales  de  aquella  ciudad,  y  que  pa¬ 
saba  por  la  plaza  del  Castillo  todos  los  días  por 
mañana  y  tarde.  Era  tal  la  regularidad  que  ob¬ 
servaba  en  este  paseo  que,  sin  saberlo,  servia  de 
reloj  á  las  gentes  del  barrio. 


Algunas  mañanas, 


¿uando,  entretenida  en  con¬ 
tar  á  sus  vecinas  cualquier  suceso  de  escasa  im¬ 
portancia,  oía  alguna  vieja  portera  los  pasos  de 
Daniel,  solía  hacer  esta  exclamación: 

—¡Dios  mió!  Ya  son  las  nueve.  ¡Voy,  corrien¬ 
do,  á  preparar  el  almuerzo! 

Y  desaparecía  de  la  puerta  de  su  casa. 

Por  las  tardes,  cuando  alguna  niña,  cansada 
ya  de  jugar  á  la  puerta  del  colegio,  llamaba  á 
sus  compañeras  para  retirarse,  decíanla,  sin  dejar 
de  jugar: 

— No  te  vayas.  Todavía  no  son  las  cinco,  aún 
no  ha  pasado  M.  Daniel. 

El  joven  á  quien  llamaban  así,  parecía  tener 
de  veintiséis  á  veintisiete  años.  Delgado  y  more¬ 
no,  nada  llamaba  la  atención  hacia  él,  si  se  ex¬ 
ceptúa  cierta  afabilidad  de  su  mirada  que  preve¬ 
nia  en  favor  suyo.  Siempre  iba  vestido  del  mismo 
modo,  muy  limpio,  y  descubriendo,  aunque  sin 
alardear  de  ello,  un  exquisito  cuidado  de  su  per¬ 
sona.  ¿Era  bien  parecido?  ¿Era  feo?  Nadie  se 
ocupaba  en  averiguarlo.  Todos  sabiau  que  era  M. 
Daniel. 

Algo  apurados  se  hubieran  visto  los  vecinos 
del  barrio  para  decir  porqué  le  llamaban  M.  Da¬ 
niel,  en  lugar  de  Daniel  á  secas.  Quizá  este  cum¬ 
plido  correspondía  á  las  maneras  dignas  y  tran¬ 
quilas  del  joven  empleado,  que  alejaban  toda 


familiaridad,  ó  era  un  homenaje  á  la  modesta,  pe¬ 
ro  honradísima  posición  que  anteriormente  había 
ocupado  su  familia. 

Desde  1829  hasta  1S40,  el  padre  de  Daniel  había 
estado  al  frente  de  una  fábrica  de  porcelana,  cu¬ 
yos  productos  le  proporcionaban  uña  cómoda  exis¬ 
tencia.  Daniel  también  disfrutaba  de  ella  educán¬ 
dose  en  un  establecimiento  donde,  gracias  á  su 
talento  y  aplicación,  alcanzaba  siempre  los  premios 
más  honrosos.  El  pobre  padre  se  mostraba  orgu¬ 
lloso  de  estos  triunfos  que  se  sucedían  periódica¬ 
mente,  y  previendo  para  su  hijo  un  lisonjero  por¬ 
venir,  no  quería  que  tan  bellas  disposiciones  se 
apagaran  entre  los  humildes  trabajos  de  la  fá¬ 
brica. 

— Mi  hijo  será  lo  que  quiera,  decía:  juez,  nota¬ 
rio,  médico,  sacerdote,  ingeniero;  hará  libros,  ser¬ 
mones  ó  caminos  de  hierro.  Todo  el  mundo  ha¬ 
blará  de  él. 

Después  de  las  solemnes  distribuciones  de  pre¬ 
mios,  en  que  habian  cubierto  á  su  hijo  con  tantos 
laureles,  el  fabricante  encontraba  mil  ingeniosos 
pretextos  para  pasear  á  Daniel  p<?r  la  villa,  á  fin 
de  que  todo  el  mundo  pudiera  admirarle  y  cum¬ 
plimentarle.  En  su  natural  ternura,  hubiera  lle¬ 
vado  gustoso,  como  el  pastor  de  ¡a  fábula,  escrito 
sobre  su  sombrero: 

«  Yo  sog  Guillol,  pastor  de  este  cordero». 

Por  la  noche  habia  fiesta  en  la  casa;  se  convida¬ 
ba  á  los  amigos  de  la  familia,  y  se  mataban  las 
mejores  terneras. 

La  madre  vigilaba  las -provisiones  que  se,  mal¬ 
gastaban,  y  protestaba,  con  su  silencio  y  acritud, 
contra  estos  pequeños  excesos,  que,  según  ella, 
exaltaban  á  su  hijo  sin  provecho  alguno.  Pero  el 
padre  no  la  escuchaba. 

.  No  habia  sueño,  ó  proyecto,  que  el  honrado 
fabricante  no  ’  formara  acerca  de  Daniel.  Si  al¬ 
guna  adivina 'le  hubiera  dicho  que  el  jóven  lau¬ 
reado,  con  la  cabeza  cubierta  aún  de  coronas  ob¬ 
tenidas  en.  sus  brillantes  exámenes  de  retórica, 
sería  lin  dia  arzobispo,  prefecto,  ministro  ó  car¬ 
denal,  y  tal  vee  emperador  ó  papa,  el  padre  ha¬ 
bria  creído  todas  estas  profecía^,  sú,  encontrarse 
capaz  de  recompensar  á  la  buena  mujer.  Así  no 
economizaba  gasto  alguno  en  los  estudios  de  su 
hijo,  y  es  creible  que  no  le  faltara  ningún  profesor. 
Daniel  galardonaba  esta  entusiasta  ternura  con 
una  aplicación  sostenida  y  un  verdadero  amor  al 
trabajo,  qne  le  hacían  pasar  las  noches  estudiando, 
cuando  el  dia  no  le  era  suficiente. 

La  madre  no  estaba  enteramente  de  acuerdo 
con  su  marido  en  lo  concerniente  á  la  educación 
de  Daniel,  no  porque  encontrara  sus  estudios  ma¬ 
los  ó  mal  dirigidos,  sino  porque  hubiera  deseado 
verle  impelido  al  mismo  tiempo  háeia  un  estado 
sólido  y  determinado. 

— Los  versos  latinos,  decia,  serán  muy  buenos; 

pero  me  gustaría  más  que  aprendiera  un  oficio . 

La  filosofía  no  enseña  á  ganar  el  pan,  y  el  pan  es 
necesario  para  vivir. 

La  buena  madre  pensó  también  hacerle  conti-, 
miar  el  oficio  de  su  padre;  pero  en  cuanto  á  lo  de 
que  se  contentase  con  ser  locero,  el  padre  no  que¬ 
ría  oir  hablar  de  ello. 

—  Yo  fabrico  bastantes  platos,  para  que  más 
tarde  no  tenga  él  que  hacerlos,  decia. 

En  la  honrada  casa  del  locero,  el  padre  repre¬ 
sentaba  el  entusiasmo  y  la  madre  la  razón.  Ella 
veia  negro  donde  él  blanco.  A  todos  los  fantásti¬ 
cos  discursos  del  marido,  respondía  la  mujer  con 
las  cifras  de  algunos  gastos  hechos. 

— Tú  me  dices  que  él  lo  será  todo . bien  pron¬ 
to  lo  has  dicho . ¿pero  y  qué?  replicaba  con  su 

implacable  buen  sentido. 

Esta  oposición,  déla  cual  sin  duda  se  apercibía  el  » 
niño,  aunque  la  madre  nunca  habia  ido  más  allá 
de  los  consejos  y  advertencias,  bacía  -que  Daniel 
rehuyera  á  sú  madre  y  no  tuviera  confidencia  al¬ 
guna  más  que  con  su  padre,  á  quien  leía  en  secre¬ 
to  todas  sus  bellas  producciones.  El  locero  no  de¬ 
jaba  de  enoontrarlas  soberbias. 

— Este  muchacho,  decia  muy  satisfecho,  hará 
tragedias  oomo  Mr.  Racine  y  canciones  como  Be- 
rar.ger. 

Veíalas  glorias  futuras  de  su  hijo  como  los  He¬ 
breos  da  tierra  "de  Canaan.  El  sueño  del  buen 
hombre  era  ganar  dinero  suficiente  para  comprar 
la  casa  que  ocupaba  detrás  del  obispado,  en  una 
callejuela,  donde  habia  más  árboles  que  piedras  y 
más  jardines  que  murallas. 

(»§2  continuará.) 
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LOS  VIAJEROS. 


Xo  píen ~  ^  hablar  de  estos  en  general:  voy  sólo 
&  decir  alijo  de  los  cuatro  desgraciados  que 
creían  ir  sí  A! varado,  cuando  iban  á  la  cárcel  de 
Matanzas,  suceso  que  recuerda  un  célebre  dicho 
de  Esopo.  va  referido  por  ¡ni  en  este  semanario. 

¿Poríu:  soe  ládanos  han  caído  en  las  manos 
delajusticia?  Por  vivir  con  el  siglo,  al  vapor, óloque 
es  igual,  por  el  empeño  de  hacer  rápidamente  for¬ 
tuna,  sin  reparar  en  los  medios . ni  en  las 

consecuencias. 

El  estado  de  la  sociedad  es  para  inspirar  horror 
á  los  hombres  pensadores.  ,,  A  dónde  caminamos? 
En  las  mismas  calles  de  Xneva  York  han  sido 
últimamente  acometidos  dos  hombres  que  llevaban 
diez  mil  pesos  en  un  carruaje,  v  robados  en  me¬ 
dio ‘del  día,  sin  que  la  policía  dé  siquiera  con  el 
paradero  de  los  salteadores.  ¿Qué  va  á  ser  de  la 
sociedad  humana, si  lióse  pone  coto  al  desenfreno 
de  los  que  quieren  vivir  sin  trabajar,  y  cuyo 
número  vá  multiplicándose  horriblemente? 

Lo  peor  de  todo  es  que  hoy  sugiere  el  prurito 
del  lujo  lo  que  antes  era  sólo  aconsejado  por  la 
necesidad;  de  donde  resulta  que,  con  raras  excep¬ 
ciones,  solamente  los  hombres  de  Ínfima  clase  y 
nula  educación  se  lanzaban  antiguamente  á  tomar 
lo  ajeno  contra,  la  voluntad  del  dueño,  mientras 
que  nh:ra,lo  que  más  espanta  es  ver  la  calidad  de 
las  personas  que  hacen  lo  mismo. 

Esto,  1  j  repito,  significa  que  vá  generalizándose 
el  deseo  de  vivir  al  vapor,  de  disfrutar  mucho  en 
poco  tiempo,  aunque  al  pasajero  goce  suceda  el 
dolor  ]  ¡manéate:  pues,  para  diferenciarse  de  los 
ue  se  avienen  á  pasar  por  el  purga- 
t  o:uo  para  alcanzar  la  gloria  eterna,  existen  hoy 
muchos  insensatos  que,  con  tal  de  conseguir  unos  j 
cuantos  dias  de  satisfacción,  poco  les  importa  ir  á 
v  a  _  : .  -  mego  en  un  correccional  si  soil  atrapados 
6  en  afr  j  eregrinaciónes,  si  logran  esca¬ 

parse. 

Esto,  dicho  sea  de  paso,  vá  á  motivar  que  en  los 
códigos  penal-  hagan  las  enmiendas  recomen-  j 
dadas  por  la  matemática  ley  de  las  proporciones, 
seto  á  la  atenuación  ó  agravación  de  las  cir¬ 
cunstancias  de  algunos  delitos.  En  efecto,  si  al 
que  no  tiene  qué  comer,  y  roba  para  alimentarse, 
se  le  castiga  como  uno;  al  que  tiene  qué  comer  y 
roba  para  gastar  lujo,  se  le  debe  castigar  como 
diez:  al  que  tiene  lujo  y  roba  para  tener  más,  como 
ciento,  y  así  sucesivamente. 

•Sólo  de  esa  manera  poírá  contenerse  el  más 
tangible,  quizá,  de  los  progresos  que  vamos  tocan¬ 
do,  y  es  el  de  la  delincuencia. 

Desgraciadamente,  si  la  sociedad  marcha  al 
vapor  en  materia  de  criminalidad,  nosotros  anda¬ 
mos  al  paso  de  la  tortuga  en  la  cuestión  de  refor¬ 
mas  administrativas.  Xada  nos  dicen  los  desfalcos 
6  defraudaciones  que  continuamente  sufre  la  Ha- 
cienda,  y  que  no  tendrán  término,  mientras  el 
mal  no  se  cure  de  raíz,  lo  que  e.s  difícil  que  se 
consiga.  Para  que  toda  esperanza  se  desvanezca 
en  ese  punto,  vemos  que,  á  medida  que  se  multi- 
cpl:  tan  los  delitos,  aumentan  las  formalidades  de 
procedimiento  que  retardan  la  acción  de  la  justi¬ 
cia,  siendo  digno  de  notarse  que,  en  ese  particular, 
los  hombres  más  progresistas  son  los  más  refracta¬ 
rios  á  toda  idea  de  reforma. 

Se  me  dirá  que  esta  es  una  de  mis  muletillas,  y 
que  nace  de  mi  incompetencia  en  las  cuestiones 
de  derecho;  pero  no  se  me  probará  con  semejante 
respuesta  que  me  falte  razón  para  creer  que  pu¬ 
diera  hacerse  en  España  lo  que  se  hace  en  otras 
naciones,  donde  se  despachan  en  poco3  meses  los 
procesos  que  entre  nosotros  suelen  durar  muchos 
años.  Y  á  esto  se  reduce  todo.  La  sociedad  está 


resignada,  por  otra  parte;  conque,  paciencia  y 
barajar,  como  dicen  los  jugadores. 

Sucede,  sin  embargo,  que,  así  como  para  resistir 
al  cañón  antiguo,  se  inventó  el  buque  acorazado, 
y  para  atravesar  la  coraza  de  ese  buque,  se  cons¬ 
truyó  un  cañón  de  mayor  fuerza,  y  para  desafiar 
r.  éste,  un  blindaje  más  espeso,  &,  contra  los  medios 
de  evasión  que  el  progreso  científico  estaba  facili¬ 
tando  á  loscriminales,  lia  dado  ese  mismo  progreso 
á  las  autoridades  el  deatrapar  á  los  fugitivos.  El 
vapor  y  el  ferrocarril  fueron  grandes  hallazgos 
para  los  que,  cazando  en  vedado,  necesitaban  po¬ 
ner  agua  ó  tierra  por  medio  en  pocos  dias  ó  en  bre¬ 
ves  horas:  pero  la  electricidad,  que  corre  á  razón 
de  más  de  sesenta  mil  leguas  por  segundo,  ha  veni¬ 
do  á  ponerse  al  servicio  de  los  Gobiernos,  y  contra 
ese  recurso  no  hay  remedio  fácil. 

Así  es  que  el  dia,  no  muy  lejano,  en  que  no 
haya  población  importante  que  deje  de  estar  en 
comunicación  telegráfica  con  las  demás  del  uni¬ 
verso,  ni  nación  que  no  haya  celebrado  sus  corres¬ 
pondientes  tratados  de  extradición  con  todas  las 
otras,  la  escapatoria  de  los  malhechores  rayará  en 
lo  imposible,  y  la  estadística  criminal  disminuirá 
prodigiosamente. 

"Nada  de  esto  tuvieron  presente  los  desgraciados 
individuos  que,  huyendo  de  Matanzas  con  el  di¬ 
nero  que  habían  extraído  de  la  sucursal  del  Banco 
Español  de  dicha  ciudad,  se  dirigían  al  puerto  de 
Al  varado.  Ellos  dirían:  ¿no  vamos  en  vapor?  Pe¬ 
ro,  áun  habiéndose  perdido  mucho  tiempo  para 
darles  alcance,  se  confió  al  telégrafo  eléctrico  la 
misión  dé  impedir  su  desembarco,  y  todos  mis 
lectores  saben  lo  que  ha  sucedido.. 

Compadezco  á  esos  hombres  que,  estando  bien, 
pretendieron  estar  mejor,  por  ilícitos  medios;  pero 
bueno  es  que,  con  lo  que  á  ellos  les  ha  pasado, 
escarmienten  y- se  arrepientan  de  todo  mal  pensa¬ 
miento  los  que  á  punto  de  pecar  estuvieran,  que 
no  serían  pocos,  si  el  cálculo  lia  de  basarse  en  las 
dolorosas  sorpresas  á  que  vivimos  acostumbrados. 


DE  MATANZAS. 

Amigo  Don  Circunstancias:  las  diferencias 
que  entre  nuestras  correligionarios  habian  surgi¬ 
do,  pertenecen  á  la  historia.  Los  que  con  el  mejor 
deseo  presentaron  la  candidatura  del  señor  Ma- 
zorra,  con  él  mejor  acuerdo  la  han  retirado,  ha¬ 
ciéndose  con  su  conducta  digna,  patriótica  y  no¬ 
ble,  acreedores  ai  aplauso  de  todos  los  amantes 
del  orden  y  de  la  causa  nacional.  Oiga  usted  lo  qu-e 
ha  pasado.  . 

El  dia  24  celebró  sesicn  nuestra  Junta  Directi¬ 
va,  oyendo  esta  á  los  comisionados  de  Cárdenas  y 
de  Colon  para  tratar  de  las  candidaturas  de  nues¬ 
tros  futuros  representantes  en  las  Cortes,  y  dando 
así  una  justa  prueba  de  consideración  á  los  suso¬ 
dichos  comisionados. 

Empezó  nuestro  digno  Presidente  declarando 
que  la  Junta  no  imponía  candidato  alguno;  pues 
quería  dar  una  muestra  de  su  respeto  á  la  ley  de 
las  mayorías,  y  tuvo  la  delicada  atención  de  in¬ 
vitar  á  los  comités  de  Cárdenas  y  Colon  para  que 
fuesen  los  primeros  á  indicar  los  candidatos  de  su 
preferencia. 

Contestó  en  seguida  la  comisioñ  de  Cárdenas, 
presentando  la  candidatura  del  señor  Tuñon,  per¬ 
sona  bien  conocida,  que  no  podia  menos  de  ser 
unánimemente  aclamada.  La  comisión  de  Colon 
recomendó  á  su  vez  al  señor  Feijóo  Sotomayor, 
que  también  fue  aceptado,  y,  por  último,  de  la 
comisión  de  Matanzas,  unos  proponían  al  señor 
don  Francisco  Gumá  y  otros  al  señor  don  Tomás 
Valls  y  Pmdriguez,  resultando  elegido  el  pri¬ 
mero. 


En  tal  estado  las  cosas,  llegó  el  dia  25-.  El  Tea¬ 
tro  Esteban,  con  todas  sus  localidades  ocupadas 
por  los  electores  constitucionales,  ofreció  un  mag-  • 
nífico  golde  de  vista.  El  señor  Presidente  dió  : 
cuenta  del  acuerdo  tomado  por  la  Directiva,  y 
concedida  la  palabra  á  quien  quisiera  hacer  uso 
de  ella. 

Un  elector,  el  señor  Jiménez,  presentó  entonces 
el  nombre  del  señor  Valls,  en  competencia  con  el 
señor  Feijóo,  lo  que  dió  motivo  á  alguna  discusión, 
si  bien  debo  decir  que,  aunque,  como  era  natural, 
fuese  respetado  el  acuerdo  de  la  Directiva,  todo 
el  mundo  trató  con  la  mayor  consideración  al  se¬ 
ñor  Valls,  persona  que  goza  aquí  de  simpatías 
universales,  hoy  aumentadas  con  el  conocimiento 
que  de  sus  patrióticos  sentimientos  tienen  todos  los 
.electores. 

En  efecto:  habiéndose  presentado  la  competen¬ 
cia  de  dicho  señor  con  el  .señor  Gumá,  los  partida¬ 
rios  del  primero  retiraron  la  candidatura  de  éste,  I 
cuyo  pensamiento,  favorable  siempre  á  la  concor-  I 
dia,  estaban  seguros  de  interpretar  fielmente,  y  I 
tal  resolución  fué  aplaudida  por  todos,  incluso  el  I 
interesado. 

Quiere  esto  decir  que  los  candidatos  para  diptí-  , 
tados  por  esta'  Provincia  son  los  señores  Gumá, 
Tuñon  y  Feijóo  Sotorriayor. 

Al  designarse  los  candidatos  para  la  Cámara 
Alta,  hubo  también  diversos  pareceres  en  la  reu¬ 
nión  celebrada  por  la  Directiva,  con  asistencia  de 
los  comités  correspondientes,  pero  se  llegó  á  un 
común  acuerdo,  quedando  aceptados  los  señores 
don  Juan  Soler,  conde  de  Diana,  y  don  León 
Crespo,  el  primero  ex-diputado  provincial,  coro-- 
nel  de  Voluntarios  y  decidido  patriota,  y  el  segun¬ 
do  que  ya  lia  sido  Senador,  y  á  quien  adornan  las 
mismas  prendas  cívicos  que  á*  su  digno  compa¬ 
ñero. 

Asegúrase  que  Alguien  había  propuesto  al  se-  f;¡ 
ñor  Valls  alianzas  que  hubieran  podido  producir  I 
lamentables  discordias,  y  que  dicho  señor  las  re¬ 
chazó  noblemente.  Doy  cuenta  de  ello,  porque  to-  ] 
do  acto  de  abnegación  debe  hacerse  p-úbico,  para 
honra  de  quien  lo  ejecuta  y  estímulo  de  los  demás-  1 
ciudadanos.  v 

Ha  concluido,  pues,  el  período  de  las  pasiones,  -i 
Los  electores  constitucionales  de  esta  Provincia 
irán  compactos  y  unidos-  á  las  urnas,  para  probar 
que  saben  vencer  á  los  amigos  de  la  cosa  rara,  y  á-  I 
los  que  consciente  ó  inconscientemente  les  ayudan  I 
en  la  loca  empresa  de  llevarnos .  al  cáos. 

Suyo: 

Julián..  . 


DICHOS  Y  HECHOS. 


Documento  interesante. 

Al  señor  F.  D.  G., 
autor  cursi  y  baludí 
de  una  pieza,  ó  no  sé  qué, 
de  un  sainete,  6  cosa  así,  ■ 
que  en  la  Paz  silbado  fué\ 

«Sus  indiscreciones  raras 
le  han  puesto  á  usted  en  un  brete.  . 
¡Salen  las  peras  muy  caras 
á  todo  aquel  que  se  mete 
en  camisa  de  once  varas! 

Para  poder  vindicarse 
no  hay  una  sola  disculpa; 
la  obra  debió  de  silbarse, 
y  se  silbó.'. —  ¡fastidiarse, 
que  usted  se  ti.ene  la  culpa! 

. 

Y  no  me  alegue  en  su  pró 
que  antes  de  verla  en  escena 
I  la  pieza  á  muchos  gustó. 


DON ,  CIRCUNSTANCIAS 
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¿aplaudió  el  público? — ¡Nó!  — 

Pues  entonces  no  era  buena. 

]Le  estuvo  bien  empleado! 

¡Qué  silba  morrocotuda! 

¡Pero...  ha  sillo  usted  silbado  • 

por  un  público  ilustrado, 

sin  que  le  quepa  á  usted  duda! 

Cierto  es  que  ya  se  sabia.. 

-que  era  de  Santiago  el  dia, 
y  que  era  mucho  el  calor, 
y  que  la  silba  venía 
•  de  la  parte  superior, 

Cierto  es  que,  viendo  el  tumulto, 
aplaudió,  por  compromiso, 
el  auditorio  más  culto, 
y  dirigió  al  cuarto  piso 
frases  de  bastante  bulto; 

Es  cierto  que  cada  cual 
tuvtí  parte  en  el  belén; 
que  Buron,  y  esto  es  formal, 
que  sabe  hacerlo  muy  bien, 
lo  estuvo  haciendo  muy  mal; 

Cierto  es  que  fué  incomprensible 
el  reparto,  y  que  no  es  dable 
ni  suegra  más  infumable, 
ni  gallega  más  risible, 
ni  doctor  más  fusilableü! 

Cierto  es  también,  ¡oh  portento! 

■  que  con  el  ruido  importuno, 
con  la  bulla  y  el  contento, 
ni  un  espectador,  ni  uno, 

se  dio  contra  el  argumento; 

Cierto  es  de  toda  certeza 

■  que,  por  misterioso  arcano, 
se  cometió  la  torpeza 

de  escribir  toda  la  pieza 
en  regular  castellano; 

Cierto  es  todo;  pero...  ¡nada! 

¡nadita!  de  cualquier  modo, 
resulta  cosa  probada, 
y  es  lo  más  cierto  de  todo, 
que  la  pieza  fué  silbada. 

¡Sin  duda  escrito  estaría 
■en  el  libro  dél  destino 
que  el  público  silbaría, 
y  pues  silbar  convenia, 
se  silbó  como  convino! 

Se  necesita  estar  ciego 
•para  hacer  una  función 
y  para  estrenarla  luego, 

■  en  noche  de  diversión 
■del  noble  pueblo  gallego. 

¿A  que  á  silbarse  no  llega 
y  se  acoge  con  cariño 
el  sainete,  si  le  agrega 
algún  canto  marusiño 
y  alguna  gaita  gallega? 

Pero,  en  fin,  pacienqia,  y  no 
se  desespere  ni  aflija 
por  la  silba  que  alcanzó . 

I  ¡Tardar  mucho,  y  . parir  hija 

■fué  lo  que  á  usted  le  pasó! 

Olvide  usted  el  estrago 
(que  fué  gordo)  y  el  mal  trago; 
y  mire  cómo  remedia 
que  se  estrene  otra  comedia 
■en  la  noche  de  Santiago!! 

Fin  á  mi  carta  daré 

por  no  entrar  en  pormenores . 

Besa  su  mano  y  su  pié 
Uno  de  los  silbadores 

MÁS  GRANDES  QUE  TUVO  USTÉ. 

Habana,  -1  Julio. 

* 

A:  >«c 

Afirma  el  Almendares  que  los  ñañigos  distin- 
uidos  no  asisten  á  las  comidas  de  toros. 

Ya  sabe  el  señor  Trujillo  que  no  debe  buscarlos 
R  la  Plaza  de  Regla. 


La  Discusión  ha  dicho  á  El  Triunfo  que . 

/  ladre! 

Si  El  Triunfo  hubiera  contestado  á  aquel  pe¬ 
riódico  ¡rebuzna!,  vean  ustedes  por  dónde  diablos 
pudieron  haberse  transformado  en  ventrílocuos 
dos  periódicos  distinguidos! 

* 

*  * 

Un  joven  de  bigote  rubio  acaba  de  hacerse  socio 
del  «Almendares»,  con  el  solo  objeto  de  asistir  á 
una  de  las  reuniones  de  ese  club,  donde  su  adora¬ 
do  tormento  ha  prometido  darle  el  codiciado  sí. 

Un  periódico  de  la  localidad  afirma  que  bien 
pudieran  dar  al  susodicho  joven  del  bigote  una 
cala . 

¡Hombre,  nó,  que  pruebe  los  purgantes! 

;jí 

— Ya  llegó  el  Alicante. 

—¿Sólo? 

- — No;  con  los  cuatro  pasajeros. 

— ¿Nada  más? 

— -¡Nada  más! 

#  — ¡Pues  no  es  bastante! 

*  * 

El  sábado  debuta  en  Tacón  la  compañía  del  se¬ 
ñor  Salas. 

Se  estrenan  tresobritas  cómicas  en  un  acto'. 

Es  de  esperar  que  el  público  no  silbe. 

Afortunadamente,  hay  en  cielo  más  santos  que 
Santiago,  abogado  de  las  silbas! 

* 

*  :¡í 

Empiezan  á  flojear  las  entradas  en  el  teatro  de 
Payret. 

Los  sobrinos  del  Capitán  Grant,  es  una  bonita 
zarzuela  que  pronto  tendrá  que  retirar  la  em¬ 
presa. 

Excepción  hecha  de  las  esperanzas  de  Saladri¬ 
gas,  todo  tiene  su  ocaso  en  este  mundo. 

5jí 

*  * 

El  coliseo  de  Cervantes  prosigue  dando  canean 
al  final  de  todas  Jas  obras. 

Nota. — El  canean  de  última  hora  no  deja  nada 
que  desear. 

Los  espectadores,  para  evitar  cualquier  eventua¬ 
lidad,  se  ponen  los  sombreros. 

* 

*  * 

Nuestros  abuelos  daban  saraos. 

Nuestros  padres  daban  soirées. 

Nosotros  damos  matinces. 

Nuestros  hijos  darán  vespertinces. 

* 

*  >!< 

Vuelven  á  renacer  las  gocuelitas  de  baile  bajo  el 
apodo  de  Academias. 

Ante  ese  nombre  desaparece  la  acción  de  las 
autoridades. 

Ahora  se  produce  el  escándalo  académicamente' 

¡Polizontes,  atrás! 

¡Vosotros  no  podéis  entrar  en  las  Academias! 

* 

*  * 

La  Escoba  es  el  nombre  de  un  periódico  que 
verá  la  luz  en  breve. 

Espero  con  impaciencia  la  aparición  del  nuevo 
colega. 

¡Aquí  hay  mucho  que  barrer! 

Pero  es  necesario  que  el  barrendero  sirva  lo 
mismo  para  un  barrido  que  para  un  fregado. 

De  otro  modo,  no  barre. 

ífi 

*  * 

Casimiro  pregunta: 

«¿Por  qué,  Dios  mió;  en  nuestro  tiempo  no  se 
usaban  tan  bonitas  muchachas  como  ahora?» 

Y  el  gacetillero  de  El  Almendares  responde: 
«De  seguro  que  Casimiro  pesó  en  la  balanza  de  su 
inteligencia  el  agradecimiento  de  las  muchachas 
de  ahora  y  la  bravura  de  sus  contemporáneas,  y 
encontró  que  las  agradecidas  estaban  en  mayor 
número. 

Casimiro;  ¿quiere  usted  hacerme  el  favor  de 
prestarme  por  unos  momentos  la  balanza  de  su  in¬ 
teligencia,  para  pesar  el  chiste  de  la  respuesta  del 
gacetillero  de  El  Almendares?- 

Casimiro;  ¿quiere  usted  hacerme  el  favor  de 
prestarme  por  unos  momentos  el  microscopio  de  su 
imaginación,  para  mirar  con  detenimiento  lo  que 
habrá  querido  decir  el  citado  gacetillero? 

Casimiro;  ¿porqué  llamará  agradecidas  á  las 
muchachas  de  ahora? 

Casimiro;  ¿porqué  llamará  bravas  á  las  contern- 
temporáneas  de  usted? 

Casimiro;  ¿por  qué  deducirá  de  una  ppsada  en 


una  balanza  inteligente,  que  el  numero  de  ]as  agra¬ 
decidas  es  mayor? 

Casimiro;  ¿pesa  siempre  más  el  mayor  número 
que  el  menor  número ? 

Casimiro;  ¿no  pudo  haber  dicho  que  las  agrade¬ 
cidas  pesaban  más,  ó  que  el  platillo  se  inclinaba 
de  su  lado? 

Casimiro;  ¿no  le  parece  á  usted  que  es  difícil 
entender  lo  que  el  gacetillero  ha  querido  decir? 

¡Agradecidas  y  bravas! 

¡¡Bravísimo!! 

* 

*  * 

El  repórter  de  El  Almendares,  al  decir  del 
gacetillero,  se  fundió  en  un  matinee  del  Club  Al¬ 
mendares  y  se  solidificó  en  la  redacion  del  colega. 

Entendámonos. 

Antes  nos  había  usted  hablado  de  la  balanza  de 
la,  inteligencia,  de  Casimiro. 

Ahora  nos  habla  usted  de  fusión  y  de  solidifi¬ 
cación. 

¡Aaaaah,  ya  caigo! 

¡Este  gacetillero 
me  huele  á  mi  á  ingeniero! 

* 

*  * 

Leo  en  un  periódico  de  la  Península,  correspon- 
¡  diente  al  5  del  actual: 

«El  presidente  délos  Estados  Unidos  ha  muerto.» 

I  ¡Y  su  pobre  familia  que  no  sabe  nada  de  eso! 

* 

*  * 

El  ilustre  químico  Mr.  Pierre  Berthelot,  candi¬ 
dato  de  la  izquierda,  ha  sido  nombrado,  senador 
¡  vitalicio. 

Apuesto  una  actualidad  de  La  Discusión  con¬ 
tra  una  gacetilla  de  El  Almendares  á  que  en  el 
pl’imer  tratado  de  Química  que  escriba  Mr.  Bert¬ 
helot,  no  nos  habla  de  reacciones! 

*  ífí 

Fé,  Esperanza,  Caridad,  Prudencia,  Justicia, 
Fortaleza  y  Templanza,  son  los  nombres  de  los 
buques  que  el  señor  marqués  de  Campo  comprará 
para  el  servicio  de  correos  de  las  Antillas. 

¡Todas  esas  virtudes  se  necesitan  para  que  la 
empresa  no  fracase! 

* 

*  * 

El  oro  anda  oscilando  entre  93  y  94  por  ciento 
premio. 

Hé  ahí  una  noticia  que  á  mí  me  tiene  sin  cui¬ 
dado. 

* 

*  * 

Al  señor  Múzquiz,  director  de  las  obras  del 
«Juego  de  Pelota,»  le  ha  dado  la  junta  de  esa  So- 
i  ciedad  un  voto  de  gracias. 

Propongo  que  se  agreguen  á  esas  gracias  500 
vegueros  de  la  «Escepeion»  de  Gener. 

¡Y  lo  demás  es  cuento! 

* 

^  * 

El  Ciclón  y  la  Correspondencia  de  Cuba  se 
están  toreando. 

El  primero  pide  ¡picaores!  y  la  segunda  ¡capo¬ 
tes! 

Me  parece  que  deben  ^ustedes  de  dar  un  recorte 
á  la  cuestión. 

El  A.  A. 


- »•«. - 

PIULADAS. 

— ¿En  qué  quedamos,  Don  Circunstancias? 
¿Es  condor,  ó  cóndor,  cómo  fe  llama  el  pajarraco 
de  la  América  del  Sur  que  lleva  ese  nombre?  Ya 
■  sabe  usted  une  en  Chile  v  en  el  Perú  dicen 
cóndor. 


— Lo  cual,  Tío  Pilííi,  me  hace  el  mismo  efecto 
que  si,  en  vez  de  amor,  candor,  dolor,  honor,  hu¬ 
mor,  rigor,  J,  oyera  decir,  amor,  cándor,  dolor, 
honor,  húnior  y  rigor.  Verdad  es  que,  eii^  los 
puntos  citados  por  usted,  llaman  cóndor  &  1  condor; 
pero  ¿no  hay  allí  tal  prurito  por  la  sístole  que 
dicen  también  váyamos  ó  vénganlos,  <£,  por  vaga¬ 
mos  ó  vengamos,  huir  por  huir,  argüir,  por  argüir, 
imbuir,  por  imbuir,  d¡¡?  En  Chile,  particularmen¬ 
te,  la  lengua  está  sufriendo  una  transformación 
tan  rara,  que  ya  no  se  contenta  la  gente  do  allí 
con  variar  los  acentos  de  las  voces,  sino  que  en 
éstas  introduce  letras  extrañas;  tanto  que.á  las 
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personas  imls  instruidas  de  aquella  tierras  s  1  s  que  nos  representa^'on  en  lás  Uórtes  disuéb- 
,ñe  Jo  ;  .  por  ¡  .  y  por  queso,  tas.  Pero  debemos  ser  justos.  En  el  poder  ésta 

_ Sin  embarco,  el  mismo  Bello,  habí  ai  el  elemento  constitucional  de  Sagasta,  que,  entre 


verso,  lia  dicho  neniar,  v,  voto  á  Saúl,  ese  ilustre 


escritor  era  venezolano. 

— Es  cierto,  7To  Pi'di:  pero  ¿no  conoce  usted 


otros  patrióticos  antecedentes,  cuenta  el  de  haber 
formado  parte  principal  de  la  Liga  do  1872,  qne 
tan  fuerte  oposición  hizo  al  Ministerio,  Ruiz  Zo- 


ri  refr  one  dice  que  en  casa  del  jabonero  el  que  i  rrilla.  cuando  éste  se  decidió  á  legislar  atropella- 
.  c  s  Bello  hubiera  permanecido  I  damonte,  para  complacerá  ios  radicales  de  Puerto 
:t>  le  habría  c  unido  decir  Rico,  y  tanto  por  eso,  cuanto  por  el  carácter 


en  su  tierra,  _iau 
cóudor,  sino  condor,  como 

venezolano  también,  porque  en  Venezuela  y  en 


lia  hecho  Baralt. 


Colombia  se  habla  mejor  que  en  otras  Repúblicas 
hispan o-americanas.  sin  que  deje  de  haber  quien 


propase 


un 


pero  aquel  insigne  literato 


paso  lu 
ciarse  r 

íarlo. 
— E 


?n°os  años  en  Chile,  y  algo  tuvo  que  vi- 


lablista, 


>r  más  que  procurase  ovi¬ 


lle  USti 


.  -  oto  á  Saúl,  significa  qué,  en  el  concepto 
Don  Circunstancias,  es  condor  y  no 
■no  debe  decirse. 


guberuamentalista  de  nuestra  comunión,  yo  creo 
que,  cuando  menos,  la  mayoría  de  nuestros  futu¬ 
ros  diputados  y  senadores  debería  tener  afinidad 
con  el  elemento  ministerial  antes  mencionado. 
Así  espero  que  suceda;  pero,  lo  repito,  ia  designa¬ 
ción  de  candidatos  ha  de  hacerse  con  madurez, 
para  evitar  chascos  dolorosos,  y  de  esto  y  de  las 
aspiraciones  que  en  circunstancias  como  las  ac¬ 
tuales  surgen  siempre,  han  venido  esas  aparentes 
disidencias,  que  no  podían  nunca  sor  trascedenta- 
.  les.  Así  liemos  visto  arreglarse  satisfactoriamente 


—  si  ti  duda,  77o  Pdíli.  no  sólo  porque  es  condor 
como  lo  llama  la  Academia,  sino  porque  la  eufo¬ 
nía  característica  del  idioma  castellano  está  pi- 
da  i  i  •  el  agudo  para  las  palabras  terminadas 
en  r. 

— Creo  lo  mismo,  voto  á  Saúl. 


lo  de  Matanzas,  como  se  arreglará  lo  de  Cien  fue¬ 
gos,  siendo  tan  proverbial  el  patriotismo  de  los 


— Hombre,  ya  me  tiene  usted  hoy  un  poco 
cargado  con  ese  estribillo,  77o  Pilíli.  Vamos  á  ver, 
..qué  razón  hay  para  que  esté  usted  nombrando  á 
cada  paso  á  ese  rey  de  los  hebreos? 

—Ni  por  un  momento  he  pensado  yo  en  seme¬ 
jante  monarca. 

—  C  ano  que  no?  Pues  t,uo  está  usted  diciendo 
á  cada  instante:  voto  á  Saúl? 

— Si:  pero  vo  me  refiero  al  médico  municipal 

S  ta  M  ría  del  Rosario,  á  quien  el  Ayunta¬ 
miento  quitó  la  plaza  que  estaba  desempeñando, 
en  virtud,  sin  duda,  del  derecho  que  deben  tener 
las  corporaciones  populares  de  disponer  de  esas 
plazas,  y  ¿qué  hizo  el  tal  medico,  llamado  Saúl? 
Recurrió  al  Gobierno  General. 

— Con  lo  cual  conseguiría  su  reposición,  inme¬ 
diatamente.  ;.Xo  es  eso,  Tío  Pilíli? 

— Eso  es,  Don  Circunstancias;  pero,  al  hablar 
del  asunto  los  periódicos  libertolihs . 

— .Toma!  Dirán  que  lo  esperaban.  ¿No  es  eso, 
Tío  Pilíli 2 

— Eso  es,  precisamente,  dicen  que  lo  esperaban , 
y  qne  bien  lo  merecía  el  señor  Saúl. 

— Claro;  si  no  lo  mereciese,  ¿eómo  le  hubieran 
respuesto?  Algo  padecerá  con  eso  la  autoridad 
mora:  leí  Municipio,  que  se  vé  obligado  á  tener 
nn  médico  dado,  á  pes%r  suyo;  pero  la  repara¬ 
ción  sobre  todo.  Tío  Pilíli. 

— Ya  lo  veo  Don  Circunstancias,  y  ahora, 
pennR amo-  usted  felicitarme  por  el  término  que 
teniendo  van  las  disidencias  que  en  nuestro  parti¬ 
do  se  habían  manifestado,  cuando  se  nos  echa  en¬ 
cima  :a  contienda  electoral. 


unionistas  de  esta  ciudad  como  el  de  los  de 
aquélla. 

— Lo  que  no  me  parece  de  tan  fácil  arreglo  es 
.  la  ccnstitucion  del  Tribunal  dé  Imprenta,  duran¬ 


te  la  ausencia  del  señor  Garelly,  cuyo  sucesor  se 
ignora  quién  pueda  ser.  , 

— Pues  eso  está  claro.  Tío  Pilíli.  La  Ley 
(art.  31)  dice  que  el  Tribunal  se  compondrá  de 
un  Presidente  de  Sala  y  dos  Magistrados  de  la 
Audiencia  del  Territorio,  y  digo  yo  que,  ausen¬ 
tándose  el  primero,  para  que  el  Tribunal  se  com¬ 
ponga  con  arreglo  á  la  Ley,  habrá  de  presidirlo 
el  mismo  que  supla  al  ausente  en  la  sala  que  éste 
estaba  presidiendo,  ó  bien  el  otro  funcionario  de 
igual  clase  que  tiene  la  Audiencia  de  la  Habana. 
De  no  ser  así,  se  infringiría  la  Ley  en  su  artícu¬ 
lo  81,  y  áun  se  correría  el  riesgo  de  que  los  Ma¬ 
gistrados  Suplentes  (que,  dicho  sea  entre  parén¬ 
tesis,  sólo  pueden  suplir  á  sus  iguales)  fuesen  más 
antiguos  que  los  propietarios,  dándose  entonces 
el  caso  irregular  de  verse  los  propietarios  presi¬ 
didos  por  un  Suplente,  igual  á  ellos  en  categoría, 
ó  de  que  el  más  moderno  presidiese  al  más  anti¬ 
guo.  Es  decir,  Tío  Pilíli ;  que,  con  tal  que  al 
puesto  del  Presidente  que  se  ausenta  vaya  otro 
Presidente  de  Sala  (aunque  éste  sea  suplente), 
se  cumplirá  la  Ley,  satisfaciéndose  de  paso  á  lo 
que  dicta  la  sana  razón,  pues  siempre  los  Magis¬ 
trados  que  forman  el  Tribunal  se  verán  así  pre¬ 
sididos  por  otro  que  les  supere  en  categoría,  y 
;  derecho  nos  asiste  álos  periodistas  para  pedir  que 
1  los  que  han  de  aplicarnos  la  Ley  comiencen  por 
hallarse  legal  mente  constituidos. 

— Digo  lo  propio,  Don  Circunstancias,  y  tal 
vez  ambos  lo  digamos  á  tiempo  para  impedir  una 
desacertada  resolución,  cuyas  consecuencias  sal¬ 
tan  á  la  vista.  Pero,  ya  que  de  arreglos  hablamos 


Argelia,  tierra  que.  con  sobrado  fundamento,  lia 


ia  que  ofrece  alguna  dificultad  para  1  parece  que  la  cuestión  promovida  por  las  barba- 
«  -tro-:  candidatos,  Tío  Pilíli,  ridades  de  los  moros  argelinos  entre  los  gobiernos 
poi  saa  bastante  ajenas  á  nuestra  voluntad,  y  !  de  España  y  Francia,  lleva  mal  rumbo. 

aplicar  alguna  de  ellas.  Sabe  usted,  por  ¡  —Yo  espero,  77o  Pilíli,  que  el  gobierno  fran- 


étern:  i  .  que,  al  formarse  el  actual  Ministerio,  se 
nornbr  •  Subsecretario  de  Ultramar  al  señor  Co¬ 
rrea.  ,  o  cual,  sin  qne  el  Gobierno  lo  pensase  tal 
vez.  t  ié  un  acto  de  hostilidad  al  partido  de  la 


Un: o*.  Constitucional  de  esta  tierra.  Después  de 
eso.  jo-:  famosos  Labra,  Portuondo,  Pernal,  &, 


han  'i.i 
se  liar 
Agí  íg 

mente 

legad 

lo  qní 


cée,  convencido,  no  sólo  de  la  justicia  con  que  re¬ 
clama  el  nuestro,  sino  de  lo  rnal  que  ha  quedado 
su  pabellón  en  Argelia,  obrará  como  lo  exige 
su  propia  dignidad.  Nuestros  compatriotas  han 
sido  brutalmente  vilipendiados  y  degollados,  sin 
hallar  quien  los  defendiese,  y  hasta  viéndose  obli- 
ados  á  quedar,  indefensos,  cuando  ellos  mismos, 
P°,r  ei!°  ■  á  tenor  las  armas  que  pedían,  y' que  les  fueron 
í  política,  negadas,  hubieran  bastado  para  rechazar  la  sal- 
r08>  y  natural-  vaje  agresión  de  que  han  sido  víctimas.  Esto  el  a- 
Partid*  9a®  e*  el  partido  de  la  Ua  al  cielo;  poro,  por  otra  parte,  si  el  gobierno 
.  tiene  motivos  para  vivir  disgustado,  j  de  .la  República  francesa  no  cumple  con  su  deber, 
5ble  reelección  de  algunos  1  habrá  concluido  moralménte  su'  dominación  en 


empezado  á  despoblarse,  y  que  puede  quedar  en 
poco  tiempo  á  merced  de  sus  antiguos  moradores. 
Entre  tanto,  han  hecho  bien  el  Piano  y  Lo  lo¬ 
en  iniciar  una  suscricion,  con  el  fiu  de  dar  socorre 
á  los  muclfos  españoles  que  vuelven  á  su  patria, 
después  de  haber  perdido  cuanto  poseían,  desdó¬ 
los  seres  más  queridos  hasta  los  recursos  de  sub¬ 
sistencia  con  que  contaban. 

— Conformes  en  lodo  eso,  amigo  Don  Circuhs- 
t anuías,  paiéceme  que  ya  podemos  decir  algo 
sobre  asuntos  locales,  y,  para  dar  el  ejemplo  ha¬ 
blaré  de  la  Memoria  referente  á  las  obras  del 
Canal  de  Vento,  ejecutadas  en  los  añ.ps  do  1866, 
67,  08,  6!)  y  70,  que  acaba  de  publicarse. 

■  — Despacio  hemos  de  ocuparnos  de  ese  asunto,  I 
que  no  es  para  tratado  á  la  ligera,  Tío  Pilíli,  y  I 
asi  lo  haremos,  aunque  sean  ya  conocidas  mies-  I 
tras  opiniones  sobre  el  particular,  pues  hace  más  | 
de  dos  años  que  tuvimos  el  gusto  de  ver  las  obras  1 
del  Canal  v  de  oir  las  explicaciones  del  sabio  in-  i 
geniero  qne  las  ha  dirigido,  y  no  tenemos  motivo  9 


para  desvirtuar  lo  qne  en  favor  de  éste  y  de  fl 
aquellas  expusimos  entonces. 


— ¿Diremos,  pues,  algo  sobre  el  plano  de  la  Ha- 
baña  que,  para  la  inteligencia  de  las  señales  de  fl 
incendio,  ha  trazado  el  señor  Hamel? 

— Digamos  que  todo  vecino  debe  adquirir  ese  ■ 
plano,  en  que  aparecen  marcados  con  números  ■ 
los  cuarteles  en  que,  para  eso  de  las  señales,  se  J 
ha  dividido  convencionalmente  la  población, -de  1 
tal  manera  que,  en  oyendo  el  pito,  y  acudiendo  á 
dicho  plano,  sabrá  todo  el  mundo,  con  la  mayor 
aproximación  posible,  cuál  es  el  punto  atacado 
por  el  voraz  elemento.  ¿Qué  más  hay? 

— Tenemos  .en  perspectiva  la  reaparición  del  fl 
El  Relámpago,  suceso  de  que  no  pudimos  dar  1 
cuenta  en  nuestro  número  anterior,  por  no  caber  fl 
en  él  todo  lo  que  habíamos  hablado. 

— Es  verdad,  Tío  Pilíli.  Sabemos  con  guste  fl 
que  se  están  dando  pasos  para  obtener  la  licencia 
correspondiente,  á  fin  de  qne  salga  de  nuevo  ÍÍ9 
luz  ese  valiente  adalid  de  la  cansa  nacional,  en  fl 
que  el  dignísimo  jóven  cubano,  don  José  Rentí  1 
de  Vales,  probará  á  los  que  afectan  dudarlo.  I 
que  sabe  escribir  y  darles  á  ellos  en  las  mata-  fl 
darás. 

— Tenemos,  en  fin,  la  llegada  de  nuestro  «.lis-  fl 


tinguido  correligionario  el  señor  don  Ramón  <1(9 


Armas  y  Sáenz,  cubano  también,  que  no  ha  siikjM 
favorablemente  acogido  por  la  prensa  Ubertolda  M 
lo  que  aumenta  un  título  á  los  muchos  que  di 
cho  señor  tenía  para  merecer  nuestro  más  coi- 
dial  y  afectuoso  saludo. 

Hago  mías  esas  palabras  de  usted,  Tío  Pilíltm 


con  lo  que  podemos  dar  por  terminada  esta  con 
ferencia. 


— Permítame  ántes,  Don  Circunstancias,  pre 
guntar  si  no  decimos  algo  de  Ventura  Ruiz  Agui 
lera,  que  acaba  de  fallecer  en  Madrid. 

—Asunto  es  es®,  Tío  Pilíli,  de  los  que  yo  n 
quisiera  tratar  nunca.  Sí,  es  verdad,  en  un  cort 
intervalo  hemos  perdido  tres  glorias  literaria; 
tres  buenos  escritores  que,  á  sus  dotes  y  prenda; 
unian  la  circunstancia  de.  pertenecer  al  númer 
de  mis  más  íntimos,  de  mis  más  constantes,  y,  pe 
consiguiente,  de  mis  más  caros  amigos.  Eulogi 
Florentino  Sanz,  Manuel  Juan  Diana,  y  Ven  tur  j 
Ruiz  Aguilera  eran  esos  hombres.  ¡Ah!  ¿Porqd  4 
han  de  haberme  dado  la  pena  de  tener  que  ded  i 

caries  un  necrológico  recuerdo? . Digo  lo  o  I 

antes;  ha  terminado  esta  conferencia. 


1881— Imp.  Militar,  de  la  VIUDA  DE  SOLER,  Riela  40,-Habana. 
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POLITICA  SUAVE. 


Pito  es  este  de  la  política  suave  que  no  pensa¬ 
ba  yo  volver  á  tocar,  por  ahora,  creyéndolo  in¬ 
conveniente  para  esa  armonía  tan  naturalmente 
deseada  por  todos  los  que  en  el  bien  de  Cuba  se 
interesan.  Parecíame  que  los  libertoldos  iban  so¬ 
segándose,  ó  apaciguándose,  ó  serenándose,  ó 
tranquilizándose,  y  basta  humanizándose;  de  don. 
de  inferia  que  no  corrian  vientos  favorables  para 
ellos,  pues  he  dicho  ya,  y  lo  repetiré,  aunque  me 
llamen  pesado  y  machacón,  que  nunca  dichos  se¬ 
ñores  se  exasperan  tanto  como  cuando,  según  dijo 
el  otro,  van  á  gusto  en  el  machito. 

Me  engañé.  Habían  los  locales,  efectivamente, 
comenzado  á  usar  más  cultas  formas  en  sus  ata¬ 
ques  A  los  nacionales  de  la  Union-,  pero  eso  pro¬ 
venia  de  la  lucha  en  que  estaban  empeñados  con 
los  nacionales  de  la  democracia,  y  no  de  altera¬ 
ciones  en  la  política  suave,  que,  por  lo  visto,  signe 
prevaleciendo,  y  hasta  arreciando,  sin  duda  por¬ 
que  aquellos  que  la  ensayaron  tienen  tales  mo¬ 
tivos  para  estar  satisfechos  de  los  ópimos  frutos 
que  han  recogido  con  ella,  que  no  se  cambiarían 
por  los  más  acreditados  estadistas  del  universo. 
Y  del  mal  el  ménos,  como  suele  decirse.  Ya  que 
la  política  citada  no  sea  favorable  para  los  con¬ 
servadores,  ni  agradecida  por  los  locales,  á  quie¬ 
nes  toda  concesión  saca  de  quicio,  bueno  es  que 
agrade  á  sus  inventores  ó  mantenedores,  para  que 
Alguien  quede  contento. 

Pero  los  hombres  que  están  inconsolables,  al 
contemplar  lo  que  aquí  ha  sucedido  durante  cer¬ 


ca  de  cuatro  centurias,'  los  locales,  á  quienes  ya  \ 
sólo  falta  lamentar  que  no  naufragasen  las  cara¬ 
belas  que  en  1492  salieron  del  Puerto  de  Palos, 
en  busca  de  un  nuevo  camino  para  las  Indias 
Orientales,  lian  vuelto  á  mostrarse  tan  disgusta¬ 
dos,  tan  descontentos,  tan  furiosos,  que,  yo  digo 
para  mí:  una  de  dos;  ó  esos  señores  han  sacado 
nueva  raja  de  la  'política  suave,  ó  esperan  sacarla 
pronto,  pues  no  mostrarian  ellos  tan  notoria  dis¬ 
plicencia  si  no  fueran  á  gusto  en  el  machito. 

Figúrense  mis  lectores  si  el  berrinche  de  los 
locales  será  atroz,  cuando  estos  dias,  de  paso  que 
emplean  contra  los  conservadores  el  sistema  de 
discusión  á  que,  por  lo  común,  apelan  solamente 
los  que  carecen  de  razón  para  atacar,  ó  de  inte¬ 
ligencia  para  expresarse  como  Dios  manda,  han 
llegado  á  suponer  que,  si  para  Alguien  ha  resulta¬ 
do  provechosa  la  política  suave,  ha  sido  para  los 
mencionados  conservadores,  quieues,  dicho  sea  de 
paso,  aceptan  la  explicación  que  de  este  epíteto 
ha  dado  el  general  Despujol,  al  hablar  de  los  de 
Puerto  Rico;  pues  con  que. sepa  el  mundo  que  en 
las  Antillas  españolas  conservador  quiere  decir 
conservador  de  la  integridad  del  territorio,  se  im¬ 
pedirá  que  algunos  hombres  de  buena  fé  caigan 
en  el  error  de  tener  por  reaccionarios  á  los  con¬ 
servadores  de  estas  tierras  (1).  ¿Y  cómo  prueban 
su  aserto  los  locales?  Diciendo  que  la  Censura 
inspirada  por  don  Joaquín  Carbonell  les  ha  bo¬ 
rrado  á  ellos  mucho  más  que  á  los  nacionales. 

Por  de  contado  que  bien  puede  ser  ésto  ver¬ 
dad  y  no  probar  absolutamente  nada,  puesto  que, 
en  el  asunto  de  que  se  trata,  la  calidad  y  no 
la  cantidad  de  lo  borrado  es  lo  que  ha  de  tenerse 

(1)  Un  periódico  satírico  que,  con  el  título  de  La  Tije¬ 
ra,  ha  empezado  á  publicarse  en  Tuerto  Rico,  hace  esta 
profesión  de  fé:  «Pertenecemos  al  partido  formado,  tanto 
con  los  republicanos  como  con  los  dinásticos  y  carlistas 
que,  al  llegar  á  esta  Isla  con  un  sentimiento  común,  el 
amor  á  la  patria,  y  al  sentir,  más  ó  ménos  pronto,  la  exis¬ 
tencia  de  algún  enemigo  oculto,  se  unen  á  multitud  de 
puertorriqueños,  y  se  declaran  .  n condicional im-nt-  <  ¿pa¬ 
ñoles».  • 


en  cuenta  para  averiguar  á  quién  há  hecho  favor 
ó  disfavor Ja  política  suave. 

¿Qué  es  lo  que,  en  efecto,  ha  tachado  en  los 
locales  la  Censura  inspirada  por  don  Joaquín 
Carbonell?  Ellos  mismos  lo  dicen:  ataques  perso¬ 
nales,  ó  diatribas;  esto  es,  lo  que  nunca  debiera 
usarse  como  arma  de  partido.  ¿Y  qué  es  lo  que  á 
los  nacionales  ha  borrado  la  misma  Censura?  Es¬ 
critos  siempre  inofensivos,  tendentes,  por  regla 
general,  á  vindicar  á  personas  ó  clases,  6  cuerpos 
rudamente  injuriados  por  los  locales. 

Por  ejemplo:  un  dia  quiso  La  Discusión  dar  á 
entender  qué  todos  los  partidarios  de  la  Union 
Constitucional  eran  defraudadores;  Don  Circuns¬ 
tancias  trátó  de  defender  á  los  agraviados,  sin 
ofender  en  lo  más  mínimo  á  La  Discusión,  y  la 
Censura,  inspirada  por  don  Joaquín  Carbonell, 
prohibió  la  publicación  de  lo  que  había  escrito 
Don  Circunstancias.  ¿Era  justo  el  proceder  de 
la  citada  Censura?  Pues  otro  dia,  después  de  ha¬ 
ber  dicho  El  Triunfo,  con  el  consentimiento  de 
la  Censura  inspirada  por  don  Joaquín  Carbonell, 
que  era  mal  hecho  preferir,  para  la  formación  del 
cuerpo  de  Orden  Público,  á  los  soldados  licencia¬ 
dos  del  ejército,  aunque  hubieran  sido  unos  co¬ 
bardes,  quiso  tambier*  Don  Circunstancias, 
sin  agraviar  en  lo  más  mínimo  á ■  El  Triunfo, 
vindicar  á  los  soldados  españoles,  sañudamente 
insultados  por  el  órgano  oficial  de  los  autonomis¬ 
tas,  y  asimismo  la  Censura,  inspirada  por  d<*i 
Joaquín  Carbonell,  que  había  permitido  la  inju¬ 
ria, «negó  su  exequátur  á  la  defensa..  ¿Tiene  dis¬ 
culpa,  ni  «atenuación  siquiera,  este  proceder  de  la 
referida  Censura? 

Cuidado  que  vo  no  atestiguo  con  muertos.  Vivo- 
está  don  Joaquín  Carbonell,  y  en  la  Secretaría 
del  Gobierno  General  deben  encontrarse  las  prue¬ 
bas  tipográficas  por  mí  remitidas  en  todo  tiempo, 
con  arreglo  a  lo  mandado  por  la  Autoridad  Su¬ 
perior.  Si  no  es  verdad  lo  que  digo,  respecto  á  la 
índole  y  form.i  de  los  escritos  cuya  publicación 
me  ha  sido  prohibida,  en  su  mano  tiene  el  señor 
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falta  tirar  piedras  en  todas  direcciones,  aunque 
alguna  le  ellas  pueda  aplastar  las  narices  de  sus 
admiradores;  pero,  de  algunos  dias  á esta  parte,  se 
ostentan  más  desesperados  que  nunca,  y  lo  repito, 
eso  hit  e  ver  que,  si  no  se  les  ha  hecho  alguna 
importante  concesión,  la  están  esperando  de  un 
momento  á  otro.  ¿Cuál  puede  ser  esa  concesión? 
Creo  haber  dado  en  el  quid ,  y  voy  á  ver  si 
acierto. 

A  la  salida  del  último  correo  de  la  Península, 
corría  muy  válido  por  Madrid  el  rumor  de  que 
Labra,  Portuondo,  Bernal  y  consortes,  habían 
trabaja  lo  con  tanta  habilidad,  que  estaban  segu¬ 
ros  de  que  el  Gobierno  les  daría  un  Fiscal  de 
imprenta  para  la  Habana,  capaz  de  responder  á 
sus  deseos. 

•Demonio!  digo  yo.  ¿Un  Fiscal  de  Imprenta, 
capaz  de  responder  á  los  deseos  de  Labra,  Por- 
tuonde,  Bernal  y  consortes?  Pues,  ¿no  sería  más- 
breve,  más  sencillo  y  más  económico  suprimir  la 
Ley  de  Imprenta,  y  dejar  á^éstá  en  plena  libertad 
de  obrar  como  le  diese  la  gana?  Pero  no,  ahora 
caigo  en  que  Labra,  Portuondo,  Bernal  y  consor¬ 
tes  no  se  contentarán  nunca  con  que  sus  amigos 
de  aquende  puedan  predicar  aquello  de  que  los 
habitantes  de  Cuba  tienen  derecho  á  hacer  las  leyes 
que  han  de  regir  en  esta  tierra,  y  concitar  á  los  pa¬ 
trocinad js  contra  los  patronos  y  otras  frioleras  por 
el  estilo,  sino  que  aspiiurán  á  que  seamos  denun¬ 
ciados  y  condenados  los  defensores  de  la  legalidad 
vigente,  ó  lo  que  es  ló  mismo,  parecióndole3  .poco 
que  la  política  suave  se  muestre  cariñosa  con  sus 
correligionarios,  pretenderán  que  esa  sábia  politi 


venga  un  Fiscal  como  el  supuesto  y  me  denuncie; 
de  modo  que,  si  esto  sucede  y  el  Tribunal  me 
condena,  desde  luego  suspenderé  la  publicación 
de  mi  semanario  y  me  iré  con  la  música  á  otra 
parte.  No  se  dirá,  pues,  que,  por  lo  que  particu- 
1  ira. ente  me  interesa,  tomo  á  pecho  el  último  de 
los  alardes  que  de  su  valimiento  están  haciendo 
en  ¡a  Córte  de  España,  Labra,  Portuondo,  Bernal 
v  consortes,  y  advierto  que  no  hago  estas  declara¬ 
ciones  en  son  de  amenaza,  pues  bien  se  me  atiqui¬ 
za  que  la  cubana  sociedad  puede  pasarse  sin  mi 
periódico,  sino  en  prueba  de  que  no  quiero  pecar 
de  po  rija  do. 

Pero,  ¿tendrán  fundamentos  esos  nuevos  alar¬ 
des'?  ¿Será  posible  que  haya,  efectivamente,  quien 
dé  gusto  á  dichos  ciudadanos  en  todo  lo  que  con¬ 
cierne  á  la  gobernación  de  las  antillas  españolas? 
Allá  lo  veremos,  y  nuestros  representantes  baila¬ 
rán  al  son  que  se  les  toque.  Paréceine,  entre  tan¬ 
to,  muy  inverosímil  la  noticia,  y  muy  verosímil' 
también.  Paréceme  inverosímil,  porque  no  com¬ 
prendo  cómo  un  ministerio  en  que  figuran  los 
señores  Sagasta  y  Alonso  Martínez,  pueda  seguir 
teniendo  por  aceptable  la  política  suave;  política, 
sin  duda,  original,  muy  original,  tan  original  que 
á  nada  de  lo  practicado  en  el  resto  del  mundo  se 
asemeja;  pero  política  basada  sólo  en  el  don  de 
errar,  que  tan  costosos  desastres  nos  ha  producido 
en  diversos  períodos  de  nuestra  historia,  y  paréce¬ 
me  verosímil,  porque  veo  que  los  liberloldos  están 
muy  enfadados,  de  lo  cual  infiero  que  algo  bueno 
se  prometen. 

¿Acertaré?  Repito  que  allá  veremos,  y  advierto 
que,  si  por  hoy  no  he  aducido  más  que  hechos  re¬ 
ferentes  á  las  disposiciones  de  la  Censura  inspira¬ 
da  por  don  Joaquin  Carbonell  para  probar  lo  poco 
que  los  conservadores  de  Cuba  debemos  á  \&  poli- 

tica  suave . es  porque  sé  que  hay  más  días  que 

longanizas. 

Pongámonos  bien  con  Dios  entre  tanto,  y  vea¬ 
mos  si  viene  ese  Fiscal  que  los  rumores  anuncian, 
en  cuyo  caso  tendremos  la  segura  garantía  del 
recrudecimiento  de  la  política  suave,  y  de  la  con¬ 
siguiente  irritación  de  los  liberloldos ;  pues;  lo 
vuelvo  á  repetir,  nunca  éstos  se  desesperan  tanto 
como  cuando  van  á  gusto  en  el  machi to. 
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ee  haga  perseguidora  para  I03  sostenedores  de  di¬ 
cha  legalidad  que  sería  cuanto  pudiera  pedirse. 

Una  aclaración,  para  que  nadie  traduzca  mal  mis 
palabras.  Por  mi  parte,  no  abrigo  temor  ninguno; 
pues,  áun  suponiendo  que  la3  pretensiones  de  I03 
Kbertoldn  fuesen  oidas,  puedo  asegurar  que,  si 
viniese  un  Fiscal  de  Imprenta  que  denunciase  mi 
periódico  y  éste  fuese  condenado,  ni  . áun  me  toma¬ 
ría  la  pena  de  entablar  el  consabido  recurso  de 
casación.  Digo  mis,  y  es  que  renuncio  anticipada.- 
mente  al  derecho  de  la  defensa,  en  el  caso  de  que 


Tal  es  la  comezón  de  desacreditar  á  la  España 
de  los  últimos  siglos  que  han  experimentado  los 
amantes  de  la  moderna  filosofía  alemana,  que  toda¬ 
vía,  después  de  leer  los  excelentes  escritos  del  señor 
Laverde,  y  de  ver  la  felpa  magistral  que  Menen- 
dez  Pelayo  habia  sacudido  á  don  Gumersindo 
Azcárate,  salió  á  la  palestra  el  afamado  crítico 
don  Manuel  de  la  Revilla  dando  el  nombre  de 
mito  á  la  filosofía  española  y  la  calificación  de 
soñadores  á  los  que  en  ella  se  ocupaban. 

Pero  no  negó  el  señor  de  la  Revilla  sólo  la 
filosofía  de  su  patria,  sino  también  la  ciencia  en 
general;  pues,  fundándose  en  que  España  no  ha 
producido  hombres  de  la  talla  de  Copérnico  y 
Galileo,  New  ton  y  Kepler,  Pascal  y  Descartes, 
llegó  á  hacer  esta  ingenua  declaración,  que  habrá 
llenado  de  gozo  á  más  de  cuatro  descendientes  de 
los  compañeros  de  Solís,  de  Vasco  Nuñez-,  de  Cor¬ 
tés  y  de  Pizarro:  «Por  doloroso  que  sea  confesarlo, 
si  en  la  historia  literaria  de  Europa  suponemos 
mucho,  en  la  historia  científica  no  somos  nada ,  y 
esa  historia  puede  escribirse  cumplidamente  sin 
que  en  ella  suenen  otros  nombres  españoles  que 
I03  de  los  bcróico3  marinos  que  descubrieron  las 
Américas  y  dieron  por  primera  vez  la  vuelta  al 


mundo.  No  tenemos  un  solo  matemático,  físico  ni 
naturalista  que  merezca  colocarse  al  lado  de  las 
grandes  figuras  de  la  ciencia». 

Es  decir,  lectores,  que  el  famoso  crítico,  no  se 
contentó  con  suponer  á. nuestros  antepasados  pun¬ 
tos  rué'nos  que  nulos  para  el  cultivo  de  las  mate¬ 
máticas  puras  y  mixtas,  sino  incapaces  también 
para  las  ciencias  naturales.  ¿Y  porqué?  Por  efecto 
de  un  maravilloso  descubrimiento,  que  puede  mi¬ 
rarse  nomo  desquite  de  aquel  que  el  poeta  Béran- 
ger  hizo  y  de  que  dió  cuenta  en  su  inspirada 
letrilla: 

«  C'  cst  la f aute  de  Vol taire 
C'  cst  la  f aute  de  Jlousseau». 

Efectivamente,  á  principios  del  presente  siglo 
hubo  tal  reacción  contra  las  doctrinas  de  estos 
libres  pensadores,  qué  no  faltaba  quien  les  hiciera 
responsables  de  cuanto  malo  habia  sucedido  eu  el 
inundo,  áun  en  los  tiempos  antidiluvianos;  pero 
pasó  aquella  moda,  y  vino  la  contraria,  ó  sea  la 
de  atribuir  á  ía  Inquisición  todas  las  iniquidades, 
torpezas  y  desdichas  de  que  se  habia  acusado  an¬ 
tes  á  los  autores  respectivos  del  Cándido  y  de  la 
Hueva  Eloísa. 

Por  mi  parte,  no  creo  haber'  dado  motivo  pai;a 
que  se  me  crea  partidario  del  Santo  Oficio,  ni 
mucho  menos,  y  eso  mismo  hará  ver  la  imparciali¬ 
dad  con  que  celebro  la  fina  burla  que  del  mencio¬ 
nado  desquite  ha  hecho  Menendez  Pelayo  en  el 
párrafo  siguiente: 

«¿Porqué  no  ha  habido  industria  en  España? 
Por  la  Inquisición.  ¿Porqué  habia  malas  costum¬ 
bres?  Por  la  Inquisición.  ¿Porqué  somos  holgaza¬ 
nes?  Por  la  Inquisición.  ¿Porqué  hay  toros  en 
España?  Por  la  Inquisición.  ¿Porqué  duermen  los 
españoles  la  siesta?  Por  la  Inquisición.  ¿Porqué 
habia  malas  posadas,  y  malos  caminos  y  malas 
comidas  en  España,  en  tiempo  de  Madama  D’Aul- 
noy?  Por  la  Inquisición,  por  el  fanatismo,  por  la 
teocracia.  ¡Qué  furor  clerofób'ico  domina  á  ciertds 
hombres!  Hasta  son  capaces  de  afirmar  que  los 
pronunciamientos,  y  los  escándalos  del  parla¬ 
mentarismo,  y  las  licencias  de  la  prensa,  y  las 
explicaciones  de  los  krausistas,  y  la  jerigonza  de 
la  Analítica,  son  efectos  postumos  de  la  Inquisición 
y  obra  de.  esa  abominable  teocracia  que  quiere 
desacreditar  por  el  ridiculo  las  ideas  é  institucio¬ 
nes  modernas». 

Verdad  es  que  siendo  yo  liberal  (de  los  euro¬ 
peos,  se  entiende)  no  debería  ver  con  gusto  nada  de 
lo  que  Menendez  Pelayo  escribe,  áun  dirigiéndose 
lo  que  escribe  Menendez  Pelayo  al  noble  fin  de 
combatir  á  los  detractores  de  la  inteligencia 
española,  porque  la  escuela  de  la  moderna  tole¬ 
rancia  exige  que  no  concedemos  átomo  de  saber 
ni  de  sentido  común  á  los  que  hoy  llevan  el  epí¬ 
teto  de  neo-católicos.  Toda  condescendencia  en 
ese  punto  es  ánatemizada  por  los  verdaderos 
amantes  del  progreso.  ¿Hacía  magníficos  versos 
Francisco  Cea?  Sí;  pero  escribió  una  oda  á  don 
Ramón  Cabrera,  poco  después  del  Convenio  de 
Vergara,  y  aunque  esa  misma  composición  re¬ 
vélase  un  estro  poderoso,  era  preciso  tener  por  un 
mal  coplero  al  que  la  hizo,  toda  vez  que  habia 
reconocido  el  genio  guerrillero  de  uno  de  los  par¬ 
tidarios  de  la  causa  carlista.  ¿Sabe  escribir  buena 
prosa  y  buenos  versos  Navarro  Villoslada?  Ya  lo 
creo;  pero  ese  hombre  está  defendiendo  el  absolu¬ 
tismo,  con  lo  cual  tenemos  lo  bastante  para  consi¬ 
derarle  incapaz  de  sacramento,  si  no  hemos  de 
hacernos  sospechosos  á  los  amigos  de  la  libertad. 
¿Hay  talento  real  y  verdadera  instrucción  en 
Menendez  Pelayo?  ¿Cómo,  si  lleva  su  entusiasmo 
por  las  ideas  atrasadas  hasta  el  punto  de  afirmar 
que  la  Inquisición  no  persiguió  jamás  á  I03  mate¬ 
máticos,  ni  á  los  naturalistas,  ni  áun  á algunos  de 
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los  filósofos  que  predicaron  doctrinas  poco  orto- 
|  doxas,  cosa  que  no  han  osado  hacer  el  citado  Cea, 

¡  ni  el  referido  Yilloslada,  ni  el  mismísimo  González 
I  Pedroso,  escritor  profundo  y  castizo  como  pocos, 

;  que  también  dió  en  la  flor  de  hacerse  neo? 

Yo  pienso  de  otro  modo.  Lo  que  me  sucede, 
dada  mi  preferencia  por  lo  que  se' me  antoja  hu- 
i  mano  progreso,  es  sentir  que  haya  hombres  dota- 
,  dos  de  grandísimas  facultades  intelectuales  que 
me  lleven  la  contraria;  pero,  si  condeno  sus  opi¬ 
niones,  ¿porqué  he  de  desconocer  el  talento  y  la 
erudición  con  que  las  sostienen?  Me  alegraría 
mucho  de  que  Menendez  Pelayo  fuese  liberal, 
como  celebro  que  Emilio  Castelar  no  sea  absolu¬ 
tista;  pero  no  está  en  mi  mano  el  impedir  que 
aquel  siga  el  rumbo  que  su  criterio  le  traza,  y  si, 
al  seguir  ese  rumbo;  ilustra  mi  entendimiento,  en¬ 
señándome  mucho  de  lo  que  yo  ignoraba,  todavía 
tendrq  algo  que  agradecerle. 

Además,  lo  que  me  afectaría  un  poco  sería  que 
Menendez  Pelayo  pudiera  resucitar  la  Inquisición  ! 
y  quemarnos  vivos  á  los  que  no  participamos  de 
sus  ideas;  pero,  si  esto  no  ha  de  suceder,  ¿qué  me 
importa  verle  emplear  los  tesoros  de  su  inmensa 
erudición  en  defensa  del  mencionado  Tribunal, 
y  porqué  no  hé  de  enfadarme  conmigo,  más  bien 
que  con  él,  cuando,  al  acudir  al  pobre  arsenal  de 
mis  conocimientos,  me  encuentro  sin  armas  sufi-  ! 
cientos  para  batirle? 

La  equidad  ante  todo.  Fiat  justicia  ct  ruat  j 
ccelum,  y  si,  por  otro  la  lo,  veo  que  en  los  escritos 
á  que  me  voy  refiriendo,  el  objeto  principal  de 
Menendez  Pelayo  es  vindicar  á  mi  patria  de  la 
nota  de  inculta  que  le  están  aplicando  hasta 
algunos  de  sus  imprudentes  hijos,  con  doble  razón 
habré  de  aplaudir  las  victorias  alcanzadas  por 
.  campeón  tan  hábil  y  brioso. 

Este  tiene,  sin  duda,  sobradísima  razón  para 
creer  que,  sin  necesidad  de  producir  hombres 
come  Copérnico,  Galileo,  Newton,  &,  puede  una 
nación  significar  mucho  en  la  historia  de  las 
ciencias  físico-matemáticas,  porque,  como  él  dice 
muy  bien,  de  esos  hombres  nacen  pocos,  y  si  ellos 
consiguen  andar  con  desembarazo,  es  porque  qui¬ 
zá  les  han  allanado  el  camino  otros  que  «si  no 
han  sido  grandes,  han  sido  por  lo  ménos  eminen¬ 
tes  y  útiles  para  los  progresos  del  entendimiento 
humano»;  pues  en  ciencias  de  observación  y  ex¬ 
perimento,  como  las  naturales,  ó  de  cálculo,  como 
las  exactas,  «tanto  como  los, descubridores  de  le¬ 
yes  y  como  los  forjadores  de  hipótesis,  significan 
las  generaciones  de  observadores,  analizadores  y 
calculistas  que,  dia  tras  dia,  en  incesante  lucha 
y  noble  cumplimiento  de  la  ley  del  trabajo,  han 
ido  adquiriendo  nuevos  hechos  y  demostraciones 
no  sospechadas». 

No  es  posible,  por  consiguiente,  según  Menen¬ 
dez  Pelayo,  éscribir  la  historia  de  las  ciencias 
exactas,  sin  hacer  alguna  mención  de  España  qne, 
si  no  tuvo  un  Copérnico,  produjo  un  Diego  de 
Stuñiga,  «que  abrazó  inmediatamente  su  sistema 
y  lo  expuso  con  toda  claridad,  sin  que  nadie  le 
pusiese  trabas,  y  en  cuanto  á  las  ciencias  natura¬ 
les . ■  oigamos  lo  que  contesta  el  joven  acadé¬ 

mico  al  famoso  crítico,  redactor  de  La  Revista 
■  Contemporánea:  «Yo  le  aseguro  al  señor  de  la 
Re  villa,  (dice)  que  gran  trabajo  había  de  costar- 
le  escribir  la  historia  de. ninguna  ciencia  sin  tro¬ 
pezar  una  y  muchas  veces  con  españoles,  á  pesar 
de  la  mala  voluntad  que  muestra  y  el  desprecio 
con  que  mira  cuanto  haya  salido  de  manos  de 
sus  compatriotas.  ¿Qué  historia  de  la  Botánica 
sería  la  que  no  mentase  á  Nicolás  Monardes,  José 
.Acosta,  Francisco  Hernández,  á  quienes  debió 
Europa  el  conocimiento  de  la  Flora  americana, 
ni  á  Q.uer,  Mutis,  Cavanilles,  Lagasca  y  tantos 


otros  posteriores?  Recorra  nuestro  crítico  el  P-ro- 
dromns  floree  hispánicos,  del  aleman  Will-Komms, 
y  el  Genus  Plantarían  de  Endlicher,  aleman 
también,  y  verá  continuos  elogios  y  citas  de  nues¬ 
tros  autores». 

Tornando  á  las  ciencias  exactas,  dice  el  citado 

-• 

académico  que  bien  merece  tenerse  en  cuenta, 
cuando  la  historia  de  la  ciencia  se  escriba,  la  in¬ 
vención  de  las  cartas  esféricas  y  del  nonivs,  debi¬ 
das,  la  primera,  á  Alfoqso  de  Santa  Cruz  y  la 
segunda  á  Pedro  'Nuñezr  á  lo  cual  añade:  «pregun¬ 
taríais  asimismo  si  no  son  dignos  de  recuerdo  en 
una  historia  de  las  matemáticas  (ó  de  la  matemá¬ 
tica.  corno  dicen  los  krausistas  con  insufrible  pe¬ 
dantería),  aparte  del  Rey  Sabio  y  de  los  que  Je 
ayudaron  en  sus  grandiosas  tareas  científicas,  apar- 

de  Raimundo  Lulio  y  no  pocos  de  sus  discípu¬ 
los,  aquellos  insignes  españoles  que  en  el  siglo 
xvi  enseñaron  con  general  aplauso  las  ciencias 
de  la  cantidad  y  d,e  la  extensión  en  aulas  españo¬ 
las  y  extrajeras,  como  fueron,  entre  otros  que  al 
presente  omito,  el  cardenal  Silíceo,  y  su  discípulo 
He  man  Perez  de  Oliva,  «1  aragonés  Pedro  Cirue¬ 
lo,  Alvaro  Tomás,  Pedro  Juan  Alonso,  Nuñez,  los 
numerosos  autores  de  tratados  de  la  esfera,  los  no 
escasos  comentadores  de  Euclicles  y  Tolomeo,  los 
que,  como  nuestro  paisano  Juan  de  Herrera,  fun¬ 
dador  de  una' Academia  de  Matemáticas  protegi¬ 
do  por  el  sombrío  déspota  Felipe  II,  hicieron  estu¬ 
dios  acerca  de  la  figura  cúbica  y  otras  materias 
semejantes,  adquiriendo  fama  de  aventajados  geó¬ 
metras,  los  tratadistas  de  arte  militar  que  logra¬ 
ron  renombre  europeo  y  fueron  traducidos  á  di¬ 
versas  lenguas  y  los  celebrados  matemáticos  que 
en  el  siglo  xviii  atajaron  ha  decadencia  de  estos 
estudios,  cuales  fueron'  (aparte  de  otros  menos  co¬ 
nocidos)  losPP.  Tosca,  Cerdá,  Andrés  y  Eximenov 
el  ilustre  autor  del  «Exámen  Marítimo». 

No  ménos  brillante  que  en  este  punto,  dió  Menen¬ 
dez  Pelayo  al  crítico  Revilla  una  gran  lección  en 
otros,  y  particularmente  en  el  de  la  filosofía,  ra¬ 
mo  del  saber  de  los  más  especialmente  escatimados 
por  algunos  españoles  modernos  á  nuestros  dignos 
antepasados;  pero  como  esas  lecciones  deben  darse, 
citando  autores  y  las  respectivas  obras  de  estos,  y 
sin  embargo,  no  se  declaró  vencido  dicho  señor.  Lé- 
jos  de  eso,  mantuvo  su  antipatriótica  tésis,  llamando 
Menendez  Pelayo  neo-católico,  inquisitorial  y  defen¬ 
sor  de  instituciones  bárbaras,  sin  observar  que,  lo 
que  en  vindicación  de  nuestra  patria  dice  el  paladin 
de  las  rancias  ideas,  cuenta  con  el  apoyo  do  libe¬ 
rales  de  distintas  escuelas,  tales  como  Yalera,  Cam- 
poamor,  Canalejas,  Castro  (Don  Adolfo),  Vidart 
(Don  Luis)  y  hasta  Pí  y  Margall,  y  de  extranje¬ 
ros  ilustres,  entre  los  cuales  figuran  Montaigne, 
Lessing,  Ilamilton,  Leibnitz  y  los  doctores  de  la 
Universidad  de  Jena;  pero,  áun  prescindiendo  de 
esto,  ¿dejará  de  ser  convincente  una  demostración, 
porque  aquel  que  sabe  darla  profese  estas  ó  las 
otras  opiniones? 

Un  argumento  sério  presentó,  no  obstante,  el 
señor  de  la  Revilla,' para  sostener  loque  ya  sin 
duda  miraba  como  cuestión  de  añior  propio',  y  en 
otro  artículo  diré  cuál  fue  ese  argumento,  así  como 
la  facilidad  con  que  lo  redujo  á  polvo  el  neo-cató¬ 
lico  Menendez  Pelayo,  ese  mocito  que  sólo  sirve 
para  escribir  Catálogos,  como  lo  asevera  un  perio¬ 
dista  que  lia  sacado  medalla  de  oro  en  la  Exposi¬ 
ción  de  Matanzas,  y  cuya  autoridad,  por  lo  tanto, 
no  cra'ece  de  peso. 


DANIEL. 

En  esta  casa,  compuesta  de  dos  pisos, Labia  na¬ 
cido  Daniel,  y  ésta  era  una  de  las  condiciones 
que  coutribuian  á  hacerla  parecer  mTL  agradable  á 


la  honrada  familia.  Tenía,  además,  un  jardín  bas¬ 
tante  extenso,  en  el  cual  abundaban  los  grandes 
nogales  y. árboles  frutales,  y  una  preciosa  vista 
I  sobre  el  Loira. 

!  Los  domingos,  cuando,  extendido  en  un  sillón, 

(  fumaba  en  su  pipa,  y  pensaba  en  el  glories»  por¬ 
venir  de  su  Lijo,  mientras  que  los  vapores  carga- 
!  dos  de  mercancías,  muchas  de  las  cuales  eran  pa¬ 
ra  él,  entraban  y  salían  por  el  rio,  el  buen  hombre 
no  hubiera  cambiado  su  posición  por  la  del  rey  ni 
su  pequeña  casa  por  un  palacio. 

Por  esto,  y  á  fin  de  completar  su  felicidad,  de¬ 
seaba,  comprar  la  deliciosa  casa.  Un  acuerdo  en¬ 
tre  él  y  el  propietario  determinó  que  el  precio  de 
cierta  anualidad  regularmente  pagada,  baria 
que  la  casa  y  el  jardin  pertenecieran  al  locero  en 
un  plazo  convenido. 

Todo  iba  por  el  mejor  camino  posib'e,  y  el 
afortunado  fabricante  veia  va  próximo  el  dia  en 
que  sería  dueño  del  cenador,  los  nogales  y  las  flo¬ 
res,  cuando  una  crisis  comercial  destruyó  sus 
castillos  en  el  aire.  Durante  algún  tiempo,  quiso  el 
buen  hombre  luchar  contra  el'torrente  que  arras¬ 
traba,  uno  á  uno  todos  sus  recursos;  pero  fué  en 
vano  y.  á  pesar  de  sus  heróicos  esfuerzos,  quedó 
arruinado.  ♦*> , 

La  noche  siguiente  al  dia  de  esta  derrota  fué 
terrible;  el  anonadamiento  del  pobre  locero  fue 
extremado.  Este  habia  luchado  con  valor  mien¬ 
tras  fué  posible  la  lucha;  pero  después  de  haber 
visto  desaparecer  los  últimos  rastros  de  su  fortuna, 
uña  tristeza  profunda  cubrió  su  antes  alegre  sem¬ 
blante.  A  cuanto  le  decia  su  mujer,  para  sacarle 
de  tan  crítica  situación,  respondía  invariable¬ 
mente:  • 

— ¿Y  Daniel,  ¿qué  será  de  Daniel? 

— ¡Qué  ha  dé ser!  respoadia  la  madre,  trabajará. 

El  buen  hombre  miraba  ásu  esposa  asombrado. 
Siempre  habia  deseado  que  su  hijo'  trabajase;  pero 
era  para  conquistarse  fama.  Jamás  le  habia  pasa¬ 
do  por  la  imaginación  que  su  hijo  trabajára  para 
comer. 

—  ¡Ah!,  dijo  un  dia,  ¡Daniel  trabajará!  Pues  yo 
también. 

Tomó  una  azada  y  se  fué  al  último  extremo  del 
jardin. 

Su  mujer  le  vió  ponerse  á  cavar  con  ardor,  y 
aunque  no  comprendía  este  capricho,  creyó  que 
,  se  habia  ido  de  su  lado  por  no  hablar  de  cosas 
penosas. 

Pasaron  algunos  dias  en  los  cuales  se  pagaron 
las  deudas  pequeñas.  El  fabricante  no  estaba  tan 
triste  y  se  ocupaba  con  grande  actividad  en  tra¬ 
bajar  en  el  jardin.  Le  habia  vuelto  el  apetito  y 
hasta  un  poco  de  alegría  se  reflejaba  en  su  rostro. 

Una  mañana  entró  muy  contento  en  el  co¬ 
medor: 

—Todo  se  arreglará,  dijo  frotándose  las  manos; 
los  cuadros  de  legumbres  están  magníficos  y  Da¬ 
niel  podrá  ir  á  Earis  á  seguir  sus  estudios. 

— ¿Y  quién  pagará  á  los  profesores?  Preguntó  la 
madre  sorprendida. 

— ¿Para  qué  trabajo  yo?  Contestó  el  padre . 

Las  fresas  están  hermosísimas . Yaya,  vamos  á 

almorzar. 

Una  terrible  congoja  se  apoderó  de  la  madre. 

— ¡Dios  mió!  exclamó,  ¡ha  perdido  el  juicio! 

Pero  cuando  se  trató  de  dejar  la  casa  para  ha¬ 
cer  economías,  no.  íué  posible  hacer  comprender 
al  pobre  fabricante  que  éstas  eran  necesarias. 
Empezó  á  decir  que  lacasaera  suya;  que  la  habia 
pagado  con  sus  ahorros;  que  queria  vivir  en  ella 
con  su  hijo  y  cultivar  trífuquilamente  sus  esp  írra- 
¡  go  y  sus  guisantes.  Estaba  muy  animado  y  decia 
j  que  era  una  injusticia  querer  privarle  de  lo  suyo. 

¡  Su  mujer  quiso  convencerle  de  que-,  no  habiendo 
i  pagado  el  último  plazo,  no  tenían  derecho  á  la 
propiedad  de  la  c¡  a.  y  entonces  se  pu  >  á  llor  -é 
I  como  un  niño  y  mostró  un  dolor  tan  amargo,  di- 
i  ciendo  que  le  querían  despojar  y  cau-arle  la  muer- 
I  te,  que  la  buena  mujer  tuvo  que  salir  de  la  habi¬ 
tación  para  que  él  no  la  viera  llorar. 

Sin  embargo,  como  era  una  mujer  poco  á  pro- 
!  pósito  para  dejarse  vencer  por  la  emoción,  so 
limpió  los  ojos  y  mandó  llamar  á  su  hijo. 

— Daniel,  le  dijo,  bien  sabes  lo  que  tu  padre 
ha  hecho  por  tí.  ¿Qué  estás  dispuesto  á  hacer 
por  él? 

— Lo  que  usted  quiera,  respondió  el  hijo. 

( Se  continuará.') 
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s,:,  iri^K,  Cortina  y  ¡Govin!  salen  á  desplegar  su  elocuencia  para  entusiarmar  á  sus  adeptos  en  la  próxima  campaña  electoral. 


Los  tre-  grandes  oradores,  como  los  tres  reyes  magos,  van  guiados  por  una  estrella  que  siempre  ha  de  conducirlos  ,á  un  Belen. 


En  todas  partes  son  recibidos  con  un  entusiasmo  indescriptible. 


Resuena  por  do  quier  un  solo  grito  de  asombro  — ¡¡este  es  ¡¡Govin!!! 


titucionales.  '  °  °  í>eiditla'  mayoi>a  de  los  espectadores  se  retira  cada  vez  mas  convencida  de  que  debe  votar _ con  los 
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Los  tres  reyes  magos  vuelven  muy  satisfechos  de  su  escursion. 


¡El  resultado  ha  sido  espléndido! 
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AL  PUESLO  OE  CUBA. 


r  i<t  ■>  los !««  (limitados  v  tus  senadores  oh  amado 
pueblo!  y  admite  como  muy  oportuno  el  vocativo; 
pues,  á  pesar  de!  refrán  que  dice:  «quien  bien  te 
quiere  te  hará  llorar»,  más  pruebas  de  amarte 

ne\  jn-.iot*»  a  ion.-ei.ui.iou  uo  ía*  i  «.Reunía  eto- 

,  '  1  .  .  1  1  „ 
nv>mn*o-po«n(Cas  ¡  oí  senua  seguía,  que  aquewos 

que.  tocando  el  violen,  ó,  como  si  dijéramos,  ha¬ 
blando  de  exóticos  sistemas  y  declamando  contra 
los  intereses  materiales,  (á  que  no  dejan  de  ser 
un  peco  indinados,  dicho  sea  entre  paréntesis) 
aspiran  i  anegarte  en  llanto,  haciéndote  apu¬ 
rar  todas  las  amarguras  del  desorden  y  de*  la 
miseria  que  en  perspectiva  te  ponen  á  caria  mo- 

Si.  najado  pueblo;  la  Junta  Directiva  del  par¬ 
tido  de  ¡a  t'iéui  Constitucional  acaba  de  dirigir¬ 
te  la  p  ilahra,  por  hora  de  su  dignísimo  Presiden¬ 
te,  el  señor  Conde  de  Casa-Moré;  porque,  aunque 
este  respetable  varón,  en  una  reciente  circular, 
habla  con  los  Presidentes  de  los  Comités  del  ex¬ 
présalo  partido,  nada  les  dice  á  ellos  que  no  sea 
en  favor  tuyo;  de  manera  que  contigo  habla,  en 
resumidas  cuentas,  al  hablar  con  ellos. 

¿"V  qué  te  dice  el  Presidente  dé  la  Union  Cons¬ 
titucional,  que  no  sea  lo  práctico,  lo  hacedero, 
lo  razonable,  y  lo  único,  en  lin.  que  puede  sacar¬ 
te  leí  berengonal  en  que,  por  ajenas  culpas,  te 
encr.  yelo  bien:  te  dice  que  el  credo  po¬ 

de  su  comunión  es  siempre  el  mismo,  en  lo 
que  cora  cuerdamente,  pues  eso  de  cambiar  de 
programas,  para  los  niños  ha  de  quedarse,  y 
num  a  deben  pensar  en  ello  los  hombres  que  no 
quieran  rse  á  que  se  les  diga  que  proce¬ 

den  •  ma.  i  fe,  ó  que  toman  á  broma  las  cosas 

Después  de  consignar  tau  honrosa  afirmación, 
bácete  el  menci  ...  señor  la  historia  de  los  tra¬ 
bajos  realizados  cc-n  intervención  de  los  repre- 
sentantes  de  su  partido,  entre  los  cuales  trabajos 
figura  la  Abolición  de  la  Esclavitud,  que,  como 
él  dice  muy  bien,  se  ha  llevado  á  cabo,  por  medio 
de  la  actual  Ley  de  Da  tro  nato,  «sin  sacudimien¬ 
tos  n;  trastornos,  y  con  un  acierto  de  qué  no  ha 
hab:  ¡o  ejemplo  en  pueblo  alguno». 

Añade  el  señor  Conde  de  Casa-Moré  que  «la  lógi¬ 
ca  de  los  hechos,  superior  á  toda  preocupación 
'*  •  .  .  y  á  t:>  lo  senWmieátalismo  exagerado, 

nos  obliga  hoy  á  defender  el  sostenimiento  de 
esta  Ley  y  del  Reglamento  que  la  completa,  sin 
supresiones  ni  modificaciones  de  ningún  linaje»; 
y  si  bien  es  cierto  que  de  tal  declaración  sabrán 
aprovecharse  más  de  cuatro,  para  calificar  de 
retrógrados  á  los  constitucionales  de  Cuba,  ten 


o?  Que,  en  los  mismos  Estados  Unidos,  la  aboli¬ 
ción  inmediata  de  la  esclavitud  sólo  se  empleó  como 
arma  de  guerra;  tanto  que  el  célebre  Lincoln  es¬ 
taba  dispuesto  á  prolongar  por  más  de  treinta 
años  la  existencia  de  la  institución  servil,  en  el 
caso  de  que  los  separatistas  del  Sur  se  sometie¬ 
sen  al  imperio  de  la  Ley;  de  modo  que,  si  los 
tales  separatistas  hubieran  aceptado  la  propo¬ 
sición,  aún  habría  esclavos  en  la  República  mo¬ 
deló. 

49  Que  es  verdad  que  hay  hombres  que,  aquí 
corno  en  las  Sociedades  Abolicionistas  de  Euro¬ 
pa,  .pronuncian  maguí  líeos  discursos  contra  la 
esclavitud;  pero  también  lo  es  qu&  algunos  de 
esos  fogosos  oradores,  ó  tuvieron  esclavos  y  los 
vendieron  para  poder  hacer  gala  de  abolicionis¬ 
tas,  ó  todavía  los  tienen  y  no  los  sueltan,  ó  viven 
holgadamente,  por  haber  heredado  fortunas  con 
el  sudor  de  los  esclavos  amasadas,  y  tampoco  se 
desprenden  del  dinero  cuya  procedencia  tantoJ.es 
repugna. 

A  estas  razones  agregaré  otra  que  dias  atrás 
dió  en  mi  presencia  un  venerable  cubano,  y  es  la 
de  que,  esos  abolicionistas,  que  por  miles  se  juntan 
para  renegar  de  la  esclavitud,  no  han  tenido  ja¬ 
más  la  feliz  ocurrencia  de  contribuir  con  recursos 
pecuniarios  para  obtener  la  libertad  de  un  sólo 
esclavo;  de  manera  que  sólo  son  ó  quieren  ser  filán¬ 
tropos  á  costa  ajena,  verdad  que  no  tiene  vuel¬ 
ta  de  hoja.  En  efecto:  allí  donde  varias  veces  La¬ 
bra  y  sus secutaces  han  Hablado  por  los  codos  ante 
miles  de  corazones  enternecidos,  ¿porqué  no  daría 
cada  uno  do  estos  siquiera  media' buza  de  oro,  con 
lo  cual  habrían  logrado  extinguir  la  esclavitud  de 
Cuba  en  breve  tiempo?  ¿Sería  porque  les  repugna¬ 
ba  la  indemnización?  ¿Pues  cómo  entonces  exigió 
Labra  en  su  dia  que  la  nación  se  la  diese  á  los 
propietarios  de  Puerto  Rico?  No,  amado  pueblo. 
Lo  que  Labra  y  -otros  abolicionistas  quieren  es 
que  el  milagro  se  haga  á  costa  de  otros,  y  sin  que 
ellos  tengan  que  aflojar  una  peseta. 

Pues,  como  iba  diciendo:  el  señor  Conde  de 
Casa  Moré,  expresa  ingenuamente  la  opinión  de 
su  partido  en  lo  concerniente  á  la  Ley  de  Patro¬ 
nato,  única  que  puede  realizar  la  completa  extin¬ 
ción  de  la  esclavitud,  sin  que  este  país  se  arruine, 
como  lo  han  pretendido  siempre  los  que  se  empe¬ 
ñan  en  hacerle  feliz  por  medio  déla  tea  ó  de  brus¬ 
cas  transformaciones,  equivalentes  *al  incendio  en 
sus  políticos  resultados,  después  de  lo  cual,  afirma, 
con  sobrada  razón,  que,  una  vez  «aceptado  por  el 
actual  Ministerio  el  programa  del  Partido  de  la 
Union  Constitucional  en  sus  principios  fundamen¬ 
tales»  ese  partido  «no  es  ciertamente  un  partido 
de  oposición»,  y  sentada  queda  con  esto  la  conduc¬ 
ta  que  habran  de  observar  los  representantes  de 
la  Union  en  las  Cortes. 
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ado  pueblo!  esto  que  voy  á  de- 

ede  verificarse  de  golpe  y  po¬ 
ca  icion  social  como  la  de  que  ¡ 
i  que  se  ponga  en  peligro  la 
las  las- clases  de  un  país,  inclusa 
d  afectan''  interesarse  los  decla- 

Rrasil  se  está  extinguiendo  la 
m:  -rna  manera  que  en  Cuba,  y  | 
dicas  Hispano  Americanas  ha  ; 

renglones  traza,  en  las  cua¬ 
derno  la  esclavitud,  pero  quedó  j 
ito  que  siguen  allí  siendo  unos 
d  de  otros,  y  llevando  latigazos 
ue  no  sucede  aquí,  donde  á  na¬ 
ide  ia  libertad  completa  de  los 
i  una  verdad  en  el  término  que 


Observa  luego  el  citado  señor  Conde  que,  si  el 
estado  de  Guerra  y  el  indispensable  sostenimiento 
de  60,000  soldados  lian  exigido  de  la  Isla  de  Cu¬ 
ba  sacrificios  quizás  superiores  á  sus  fuerzas,  hoy 
que  la  paz  se  encuentra  definitivamente  afianzada 
y  el  ejercito  considerablemente  reducido,  nuestros 
representantes  han  de  cuidar  con  especial  é  infati¬ 
gable  solicitud  que  esta  disminución,  ya  prevista 
en  la  vigente  Ley  de  Presupuestos,  se  convierta  en 
positivo  y  eficaz  alivio  en  la  tribulación ,  así  como 
tampoco  deben  olvidar  la  necesidad  de  brazos  que 
estas  provincias  experimentan,  procurando,  de 
acuerdo  con  nuestro  programa,  que  la  inmigración, 
encomendada  á  la  iniciativa  particular,  sea  eficaz¬ 
mente  protegida  por  el  Estado.» 

Tales  son,  ¡oh,  amado  pueblo!  las  declaraciones 
últimamente  hechas,  en  nombre  déla  Junta  Direc¬ 
tiva  del  ¿'ran  partido  de  la  Uuion  Constitucional, 
por  su  digno  Presidente,  el  señor  Moré.  ¿Habrá 


quien  crea  que  esas  declaraciones  no  son  todo  1, 
liberales  que  las  circunstancias  permiten?  ¿Habí-: 
quien  no  vea  en  ellas  la  sana  intención  de  realiza 
el  progreso,  sin  exponer  tn  reposo  y  tus  interése 
á  pruebas  dolorosas,  y  antes  bien,  procurando  qu. 
recobres  tu  bien  perdido?  ¿Habrá,  por  consiguien¬ 
te,  hombres  que,  prendados  de  voces  de  relumbrón 
¡'refieran  tu  ruina,  volando  en  favor  de  los  que 
con  tal  de  lucirse,  no  temerían  lanzarte  en  nueva 
aventuras,  á  tu  felicidad,  eligiendo  á  los  candida 
tos  constitucionales ?  Pues  juzgados  «le.  ante'tnam 
están  los  que  tal  hagan.  Ellos  te  harán  llorar  mu 
eho;  pero  que  me  áspen,  si  con  eso  te  dan'  un,- 
muestra  de  verdadero  cariño.  ¡No  está  malo  el  ca 
riño  que  te  tienen  los  que  se  gozan  en  afligirte 
Hasta  en  vasiucnse  llegaras  tú  á  expresarte,  par, 

¡  poder  decirles,  cqu  la  enérgica  gracia  de  esebellí 
simo  idioma:  Escarricasco. 

DE  GÜINES». 


Amigo  Don  Circunstancias:  Más  de  un  me 
hace  que  se  constituyó  el  nueve  Ayuntamiento  ’ 
que,  por  consiguiente,  vivimos  los  amantes  deesfi 
pueblo  exclamando:  ¡Gracias  á  Dios!  ¡Gracias; 
Dios  que  empieza  á  haber  justicia!,  lo  cualsedeb 
á  la  firmeza  y  constancia  con  que  el  señor  Baye 
sacude  tajos  y  reveses  á  tocia  clase  de  abusos 
■monopolios. 

Por  de  contado  que  la  Oamelini  no  ha  dielr 
aún:  «Esta  boca  es  mia».  ¿Porqué  será  eso?  ¿No  su 
ponia  ese  colega  ser  fiel  guardián  de  los  interese1 
de  este  sufrido  pueblo?  Pues,  ¿cómo  la  tal  Cúmel 
ni  que,  por  otra  parte,  blasonaba  de  reformista,  n- 
tiene  ni  una  palabra  de  elogio  para  quien  lleva 
cabo  útiles  reformas,  siendo  así  que  tuvo  tanto 
para  los  autores  de  innumerables  desafueros? 

¡Ah!  Sabido  es  que  la  Oamelini  lia  estado  sub 
vencionada  con  veinticinco  pesos  mensuales  poj 
nuestro  Municipio,  para  tributar  incienso  á  su  1 
'protectores.  Y  bien.  ¿Ha  dejado  de  cobrar  tlicli 

subvención?  Nada  de  eso;  pero  .  vaya  un  pool 

do  historia.  • 

Pues,  señor: .cuando  la  Directiva  de  estos  liba] 
toldinos  trató  de  formar  la  candidatura  de  su 
vocion  para  las-elecciones  de  Mayo,  se  recomend  1 
muy  mucho  trabajar;?®?'  todos  los  medios  imae/i^cm 
b les  para  conseguir  el  copo,  á  fin  de  que  ninguB 
constitucional  tuviera,  entrada  en  el  Municipio,  1 
pudiera  saber  lo  que  allí  pasaba.  Con  esto,  con:  9 
usted  recordará,  coincidieron  aquellos  viajes,  dfl 
nuestro  famoso  Alcalde  por  todo,  el  Término  MiJ 
nicipal,  y  aquellas  lecciones  de  derecho  autonóm  1 
co  dadas  por  varios  oradores,  para  hacer  entendel 

á.  los  campesinos  que  la  autonomía  era .  JaveiJ 

dadora'  conclusión  de  la  colonia,  es  decir . y  Jj 

me  entiende  usted.  Efectivamente,  como  los  libeim 
toldos  tenían  la  sartén  por  el  mango,  ellos  se  lhi 
varón  todas  las  magras.  Pero,  ¡Oh,  sorpresa!  Ni 
cayeron  en  que  uno  de  sus  candidatos  era  el  s(l 
ñor  Bayer,  quien,  de  entrar  en  la  colmena  di  i 
Municipio,  había  de  arrojar  de  ella  á  toda  clase  di 
zánganos. 

Y  bien:  lo  que  otros  no  previeron  ha  sucedidc  I 
y  como  los  actos  de  justicia  y  de  reparación  na 
figuraban  en  la  lista  de  los  cjue  había  de  aplaudí  i 
lá  Oamelini,  ahí  tiene  usted  á  este  colega,  sin  sai 
ber  qué  hacer  en  el  dia.  ¿Censurará  dichos  acto;! 
Esto  sería  muy  feo.  ¿Los  aplaudirá?  No  les  convi J 
ne  á  la  los  de  camarilla,  y  por  lo  tanto,  podida  la p  1 
bre  Came'lini  perder  los  pocos  suscritóres  que  tienB 
¡Qué  situación!  Al  buen  callar  llaman  Sancho,  dij 
rá  para  sí  el  cofrade,  viendo  atropellados  lgs  p?'l 
vilegios  y  hundidos  los  monopolios  de  ciertos.sefi  l 
res,  á  fin  de  no  comprometer  de  paso  la  subve.ocio  a 
en  cuyo  caso,  difícil  le  seria  soportar  las  iras  dfl 
ios  dos  sabios  que  están  tomando  las  aguas  de  Sj  1 
ratoga. 

Según  le  anuncié  á  usted. dias  atrás,  el  Secrct  I 
rio  de  este  Ayuntamiento  presentó  su  renuncia 
que*  admitida  por  la  Corporación,  ha  pasado  á  2 
Superioridad  para  su  aprobación,  y  se  dice  que  ¡1 
sustituto  será, el  honrado  joven  don  Manuel  Gu  2 
dian,  persona  por  todos  conceptos  recomen dab!  I 
En  la  Contaduría  ha  entrado  don  José  Valenzu  3 
la,  que  reside  en  Guanabacoa,  y  á  quien  no  con!  J 
cemos  ¡Ojalá  que  llene  el  vacío  dejado  por  elfl 
ñor  Zamora,  lo  que  es  algo  difícil! 


i 


DON  CIRCUNSTANCIAS 


253 


pm  la  última  sesión  se  discutió  el  arbitrio  sobre 
'oles,  patatas,  tabaco,  &,  &,  en  que  los  líber  toldos 
“lindaban  sus  esperanzas,  y  de  un  mandoble  lo 
>ehó  abajo  el  señor  Bayer,  con  sólo  citar  Martí  cu- 
o  138,  inciso  2?  de  la  Ley,  que  dice  -que  el  im- 
niesto  solo  podrá  recaer  sobre  los  fru  tos  ó  bebidas 
pie  se  consuman  en  cada  pueblo,  «.quedando  abso- 
utamente  prohibido  sobre  ellos  y  todos  los  demás 
malquiera  otro  impuesto  que  embarace  el  tráfico, 
úrculacion  ó  venta,  sean  cuales  fueren  los  nom- 
jres  con  que  se  intentare  establecerlo,  como  de- 
echos  de  piso,  tránsito,  venta,  ó  alcabala  ú  otro 
Semejante.»  El  ¿señor  Bayer  ha  hecho  que  ahora 
sea  la  Ley  respetada,  y  esto  le  dirá  á  usted  la  ra¬ 
jón  con  que  yo  he  censurado  más  de  cuatro  veces 
as  demasías  del  Municipio  de  las  pocas  luces. 

De  los  doscientos  expedientes  que  están  en  eje¬ 
cución,  se  han  recolectado  ya  como  tres  mil  pesos, 
r  el  señor  Bayer  intenta  nivelar  los  pagos,  no 
luciendo  los  de  ningún  raes  hasta  que  todos 
os  del  anterior  se  hayan  verificado.  Antes  no 
;ra  así;  se  pagaba  álos  acreedores  amigos,  cuando 
labia  con  qué.  Los  acreedores  constitucionales  no 
irán  acreedores  áser  mirados  como  tales  acreedo¬ 
res,  sobre  lo  cual  tengo  dados  á  usted  largos  deta- 
j.les.  ¡Oh,  qué  cómodo  era  aquello  de  no  pagar  á 
los  .adversarios,'  y  áun  ejecutarlos,  cuando  debian 
infinitamente  inénos  de  lo  que  tenían  derecho  :á 
Cobrar,  mientras  á  unos  amigos  se  les  pagaba  con 
la  puntualidad  posible  y  á  otros  no  se  les  cobraba 
nada  de  lo  que  adeudaban  al  Municipio!  ¡Así,  así 
fué  como  algunos  se  aficionaron  á  la  autonomía! 

Con  todo  eso  está  acabando  el  enérgico  señor 
Bayer;  quien  un  dia  de  estos  pedirá  las  famosas 
cuentas  del  hospital  y  de  la  cárcel,  según  se  dice, 
motivando  esto  la  renuncia  del  administrador,  pro¬ 
bablemente.  Por  de  pronto,  se  ha  propuesto  el  re¬ 
mate  de  todos  los  servicios  y  arbitrios,  medida 
que  ha  de  producir  excelentes  resultados.  Pero, 
ahora  que  me  acuerdo,  ¿no  habrá  medio  de  echar 
unas  cuantas  carretadas  de  piedra  en  el  inmenso 
bache  que  está  cerca  de  mi  casa,  y  que  ya  tiene 
honores  de  sima?  Espero  que  sí,  porque  yo,  desde 
que  he  visto  empezar  las  buenas  obras  en  este 
¡asendereado  pueblo,  todo  lo  espero,  menos  que  la 
\Cainehni  ande  derecha,  lie  dicho,  y  hasta  otra. 

El  Angelito. 


DICHOS  y  HECHOS. 

Se  dió  en  Alb'S'í  la  función  anunciada  á  bene¬ 
ficio  de  las  señoritas  Roselló,  que  siempre  se  pre¬ 
sentan  en  escena  con  la  carta  de  recomendación 
de  su  hermosura. 

'Aunque  la  entrada  fué  bastante  buena,  en  el 
coliseo  cabu  mayor  número  de  espectadores. 

Más  claro,  fué  un  lleno  por  mayoría-,  pero  no 
por  unanimidad. 

Las  simpáticas  beneficiadas  merecían  más  lleno 
que  el  que  hubo,  no  olvidando  que  se  trataba  del 
beneficio  de  dos  artistas  estimadas. 

Y  que  salían  á  medio  teatro  por  cabeza. 


Se  estrenó  la  .preciosa  pieza  en  un  acto,  Un. 
paréntesis ,  del  joven  cuanto  largo  escritor  Carlos 

Norefia. 

Cuando  yo  leí  en  los  carteles  preciosa  pinza, 
dije  para  mis  adentros:  -¡la  silban! 

Y  me  apoyaba  en  que,  noches  atrás,  so  habia 
silbado  en  Payret  una  pieza  en  un  acto  que  tam¬ 
bién  se  llamaba  preciosa  en  los  anuncios. 

Yo  sacaba  mis  cuentas  y  hacía  mis  raciocinios 
por  analogía. 

i  Preciosa  pensaba  yo,  ¡pues  la  silban! 


Pero  no  la  silbaron. 

La  obra  de  Noreña  está  escrita  con  mucho  do¬ 
naire;  su  argumento  es  eminentemente  moral;  su 
diálogo  fácil  y  abundante  en  gracias. 

La  parte  expositiva  de  la  trama  se  desenvuelve 
con  cierta  pesadez  y  es  lo  peor  de  la  comedia. 

El  final  languidece  bastante,  lo  cual  no  perdona 
ningún  público. 

Hay  una  cabra  que  debería  suprimirse,  porque 
tiene  la  poca  educación  de  balar  cuando  habla  la 

señorita  Roselló. 


También  se  estrenó  El  Telefono,  de  autor  in¬ 
cógnito. 


Voy  á  poner  unos  puntos  suspensivos. 

Y  conste  que  lo  hago  por  no  hablar  del  argu¬ 
mento. 

La  forma  me  gustó  bastante.  Esto  no  quiere 
decir,  que  sea  buena-  ni  que  sea  mala. 

Es  una  apreciación  puramente  particular. 

No,  y  que  nosotros  los  gacetillero  hacemos  de 
una  plumada  e'1  juicio  crítico  (¡!)  de  una  produc¬ 
ción  dramática. 

Muchas  veces,  ¡asómbrense  ustedes!,  muchas 
veces  sin  haber  asistido  á  su  representación. 

Conque  ya  ven  ustedes  cuán  poco  deben  preo¬ 
cuparle  los  juicios  gaceüllesc’os. 

¡  Qué  vá,  hombre! 

Lo  que  más  i¿ie  agradó  de  El  Teléfono,  fué  la 
mulata ,  es  decir,  la. señorita  Roselló,  y  dicho  sea 
sin  agraviar  á  nadie. 

Yo  comprendo  que  el  diablo  es  muy  tentador, 
y  que  en  presencia  da  aquel  cacho  de  cielo  trigueño, 
no  digo  yo  Segarra,  cualquier  marido  hace  un 
barbarigmo .  • 

Pero,  señor  incógnito,  ¿y  qué  me  dice  usted  de 
las  señoritas  que  van  a!  teatro  y  oyen  todas  aque¬ 
llas  cosazas? 

¡Hombre,  por  Dios,  tenga  usted  un  poco  más" 
de  consideración! 

¡Hay  asuntos  que  no  se  puedan  tratar  ni  con...' 
Telefono! 

Y  ya  que  hablo  de  señoritas,  mire  usted  que 
las  habia  d n  flor  aquella  noche.  Se  yo  supiera, 
como  Salvador  el  de  el  Diario ,  los  nombres  de 
aquellos  serafines,  aquí  mismo  salían  á  relucir 
unos  tras  otros. 

Las  ojeras  son,  entre  todos  los  encantos  de  la 
criolla,  el  que  más  seduce. 

¡Yo  sueño  con  una  mujer,  que  sea  toda  ojeras! 

¡Grandes,  muy  grandes,  cuanto  mayores,  mejor! 

Pero  no  las  quiero  pintadas,  porque  esas  son 
ojeras  de  quita  y  pon  que  no  me  hacen  tilin. 

Muerto  vivo' pantomima  bufo-hablada,  de  Salas, 
hizo  reir  al  auditorio. 

Una  de  las  cosas  que  más  tue  preocupan  desde 
el  sábado,  es  el  no  poder  dar  con  la  causa  de 
aquella  carcajadas. 

¡Es  indudable  que  hasta  el  chiste  se  aplatana! 

Los  Bufos  Val  verde  han  empezado  sus  fun¬ 
ciones. 

Salas  anda  á  caza  de  teatro  y  de  compañía.  Si 
logra  uno  y  otra,  tendremos  dos  compañías  bufas. 

Francamente,  son  muchos  bufos  para  la  Ha¬ 
bana. 

,  Valverde  v  Salas  son  dos  actores  complementa¬ 
rios;  se  necesitan  mútuamente. 

¡Fúndanse  ustedes,  ¡caramba!  fúndanse  ustedes. 

Ahora  privan  las  fusiones. 

*  * 

(Jorren  ¡Minores  de  crisis  total,  acerca  de  la 
Empresa  de  Cervantes. 

Si  fueran  ciertas  las  notiuias  que  pululan  por 
osos  pasillos,  y  cafés,  .se  puede  afirma  i  que  el  gé¬ 
nero  bufo  can eancsco  está  en  decadencia. 

En  esta  ocasión,  todo  el  mundo  ha  perdido. 

Los  actores,  el  e'n  presa  rio  y  la  moral. 

Hijos  de  Talla  cesantes,  ¿ú  qué  os  vais  á  dedicar 
ahora? 

¡Oh,  el  arte,  el  arte!  . 

* 

*  * 

En  Payret  anuncian  una  gran  rebaja  en  los  pre¬ 
cios  de  las  localidades,  con  objeto  de  poner  Los 
Sobrinos  del  Capitán  Grant  ai  alcance  de  todas 
las  fortunas. 

Así,  rebajando  los  precios,  se  consigue  atraer  al 
público  rehacio. 

Y  el  dia  que  ustedes  anuncien  la  entrada  de 
guagua,  se  llena  el  teatro  de  bote  en  bote. 

¿Que  nó? . ¡Pruébenlo  ustedes  y  lo  verán? 

És  infalible. 

Biu  on,  artísticamente  hablando,  se  ha  rebajado 
mucho,  poniéndose  al  nivel  de  los  Arderla-. 

Enron  ha  descendido  desde  las  sublimes  alturas 
de  las  cabezas  talares  á  las  ignaras  simas  de  los 
brazos  seglares.  ^ 


¡Qué  lástima  de  pensamiento  para  el  Album  de 
la  Exposición  de  Matanzas! 

Por  su  fondo  y  por  su  forma,  mereeia  ocupar 
puesto  de  honor  entre  los  que  figuran  en  aquel 
Album  inmortal. 

Dicho  sea  sin  modestia. 

Yo  vi  estrenar  en  Baraelona  la  Capilla  de  Ta¬ 
miza.  El  papel  de  Don  Juan  de  Lanuza ,  prota¬ 
gonista  del  famoso  cuadro  dramático,  estaba  á 
cargo  fie  Bu  ron. 

Un  auditorio  ilustrado  é  inteligente  le  aplaudía 
frenético. y  entusiasmado. 

•  Poco  tiempo  después,  Buron  hacía  furor  en 
Madrid.  Su  robusta  voz,  su  gallarda  figura,  su 
madera  de  actor,  su  intuición  de  la  escena,  arran¬ 
caron  palmadas  al  público  y  encomios  merecidos 
á  la  prensa.  * 

Ploy  dirige  en  Payret  una  zarzuela  y  ensaya 
varias. 

¡Lo  que  vá  de  ayer  á  hoy! 


No  me  negará  nadie  que  aquí  viene  corno  de 
molde  la  exclamación  ímterior: 

«¡Oh,  el  arle,  el  arte!...» 

* 

*  * 

Se  habla  de  la  formación  de  grandes  compañías 
de  ópera  y  zarzuela,  para  Albisu  y  Payret,  res¬ 


os  nombres  de  ccnoci- 


pectivamente, 

Andan  de  boca  en  boca 
dos  cantantes,  y  todo  hace  presumir  que  vamos  á 
pisar  un  invierno  magnífico. 

Algunas  primeras  bailarinas-  han  llegado  en 
uno  de  los  últimos  vapores  entrados  en  este 
puerto. 

Eso  está  muy  puesto  en  razón.  En  un  país  en 
que  tanta  afición  se  tiene  al  baile,  Terpsíeore  de¬ 
be  abrir  á  Euterpe  las  puertas  de  nuestros  co¬ 
liseos. 

Repitamos  aquello  de: 

«Oh,  el  arte,  el  arte . » 

* 

*  * 

El  beneficio  de  Simón,  aficionado  de  prima-a, 
fué  una  fiesta  que  quedó  muy  bien. 

El  beneficiado  y  La  Pericona,  arreglo  del  sim- 
pático  Sarachaga,  quedaron  muy  bien. 

loa  Visita  de  Cumplimiento,  original  de  Leoz, 
es  de  lo  mejorcito  que  se  ha  escrito  para  los  bu¬ 
fos,  y  quedó,  como  siempre,  muy  bien. 

Talia,  regocijada  en  vista  de  las  buenas  dispo¬ 
siciones  de  Simón,  le  ha  mandado  á  decir,  por  el 
portero  del  teatro,  lo  siguiente: 

«Preséntate  á  Valverde,  eu  mi  nombre,  y  díle 
que  estás  ya  muy  crecido  para  simple  aficionado. 
Leoz.  que  está  en  muy  buenas  relaciones  conmi¬ 
go,  te  contratará. 

«Valverde  te  contratará  corno  actor,  y  yo  daré 
un  baile  por  fuera  en  el  Parnaso,  en  señal  de  re¬ 
gocijo.  Valverde  quedará  bien  contigo  por  lo  que 
vales  v  por  las  consideraciones  que  yo  le  merez¬ 
co,  bajo  el  doble  punto  de  vista  de  Diosa  y  de 
señora. 

«Verdad  es  que,  en  estos  tiempos  bufos,  yo  soy 
una  señora  que  ha  venido  muy  á  menos;  pero  eso 
no  importa:  Valverde  es  un  caballero.  Si  te  con¬ 
tratan,  trata  de  estudiar,  de  corregir  algunos  de¬ 
lectes  v  de  quedar  bien  conmigo;  así  evitarás  que 
el  público  se  quede  con  todos. 

Tuya  afectísima, 

Talía. 


lado  niuy  bien  con 


La  diosa,  corno  so  vé,  ha 
Simón. 

Se  asegura  que  Simón  será  contratado  por  Val- 
j  verde,  que  quiere  quedar  bien  con  Simón  y  con  la 
Diosa. 

Así,  en  mi  concepto,  quedarán  bien  parados  los 
!  intereses  de  la  Empresa. 

I  Y  todos  quedaremos  contentos. 

Y  quédese  esto  aquí. 

* 

*  * 

El  señor  contratista  de  Limpieza  Pública  ha 
citado  á  juicio  de  faltas  al  jóven  director  de  La 
Escoba.  El  juicio  versa  sobre  cuestión  de  compe¬ 
tencia.  El  contratista  asegura  que  sólo  él  puede 
barrer  en  la  Habana,  y  que  todo  otro  barrendero 
es  ilegal.  Esto  no  obstante,  el  señor  Camacho 
piensa  aumentar  las  dimensiones  de  su  •  Escoba. 
Si,  como  es  muy  probable,  gana  el  asunto  el  señor 
Camacho,  el  antiguo  contratista  establecerá  re - 
1  curso  de  casación.  Pero  nada  importará  esto  al 
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s<?flor  Camacho,  quien  seguirá  barriendo  muy 
tranquilamente,  pese  al  recurso  de  casación,  con¬ 
vencido  de  que  el  tal  ¿recurso  es  un  recurso  de 
peón. 

¡Veremos  quién  barre  á  quién! 

Dice  La  Discusión:  *  * 

•Solos  nacimos.  Sólos  lucharemos.  Y  sftlos  ven- 

,Av,  Soleá,  Soleá; 

Soleá  del  tilma  mía . ! 

acn-pcra- 


no  admit 

e  limite 

icioues  a 

u 6s  meara* 

dos  est; 

íbamos  si  la  libi 

ír- 

se  limitar: 

iones! 

laduría  y  i 

cuánta 

ignorancia! 

e  esas  lir, 

•litación 

ios,  son  y  han  si 

do 

or  garantí 

a  de  la 

libertad. 

con  estos 

demóc 

•ratas  sin  limi 

ta- 

■  Y  que  vamos  al  campo  solos.  Enteramente 

No,  hombre,  n<>:  quejes  acompañe  X  ustedes  el 
sereno. 

*  ^ 

En  el  manifiesto  del  señor  Goyri  y  Adot,  al 
tomar  posesión  de  la  Alcaldia  de  Gnanabacoa,  se 
lée: 

»Para  mí  sólo  os  pido  vuestro  concurso  omní¬ 
modo  y  vuestro  auxilio  poderoso.» 

Pida,  pida  usted  por  esa  boca  cualquier  cosa... 
como  no  sea  dinero  ó  cosa  que  se  le  parezca. 

Porque,  lo  que  es  dinero,  no  lo  soltamos. 

¡Que'no  lo  soltamos! 

* 

age 

Dicen  que  se  ha  dicho  que  los  gacetilleros  io¬ 
dos  de  la  Habana  piden  dinero  X  las  empresas 
teatrales. 

Quien  tal  diga,  está  en  el  deber  de  probarlo,  y 
-i  no  lo  prueba,  es  un  miserable  calumniador  dig¬ 
no  de  desprecio. 

¡Buenas  están  las  empresas  teatrales  de  la  Ha¬ 
bana,  para  dar  dinero  á  gacetilleros  ni  á  nadie! 

Yo,  por  mi  parte,  huyo  de  los  empresarios  co¬ 
mo  de  la  peste,  para  evitar  toda  cla^  de  cue¬ 
razos.  a  V  « 

Y  supongo  que  lo  mismo  harán  todos  mis  com¬ 
pañeros,  incluso  el  Salvador  del  Diario  de  lo. :  Ma¬ 
rina,  quien,  entre  paréntesis,  está  inconsolable 
desde  que  perdió  la  cartera. 

Además,  solamente  conozco  á  Salas,  que,  hoy 
por  hoy,  está  más  tronado  que  Carracuca. 

*  * 

Dice  el  que  hace  las  gacetillas  de  El  Alrnenda- 
ree,  que  no  es  ingeniero. 

Lo  creo,  compadre;  no  se  esfuerce  usted  en  de¬ 
mostrarlo. 

vLr  * 

*  * 

A  H.  D. 

¡imposible! 

Hace  ya  muchos  dias 
que  estoy  pensando 
en  hacer  unos  versos 
á  tus  encantos; 

%  y  no  h^v  luz  en  mi  mente, 
ni  hay  en  mi  lira  notas, 
ni  ritmo  en  mis  canciones, 
ni  brío  en  mis  estrofas. 

Para  alabar  tus  ojo.s 
y  tus  ojeras, 
y  tu  leve  y  flexible 
cintura  esbelta, 
no  hay  astros  en  el  cielo, 
ni  azul  en  los  colores, 
ni  flores  en  los  valles, 
ni  palmas  en  los  bosques. 

Para  pintar  el  brillo 
de  tu  mirada, 
y  describir  lo  dulce 
de  tu 3  palabras; 
ni  hay  rayos  en  el  fuego, 
ni  tinte  en  la  paleta, 
ni  música  en  las  aves, 
ni  arrullos  en  la  selva. 


Para  hablar  de  tus  rizos 
suaves  v  negros, 
de  tus  labios  de  grana, 
de  tu  albo  cuello; 
no  hay  ébano  en  el  monte, 
ni  sedas  en  Damasco, 
ni  purpuras  en  Tiro, 
ni  mármoles  en  Paros. 

Para  poder  decirte 
lo  que  me  inspiras, 
y  lo  que  me  subyugas 
y  me  fascinas;  t 

no  hay  numen  en  mis  Versos, 
ni  sones  en  mi  arpa, 
ni  en  el  lenguje  voces., 
ni  inspiración  en  mi  alma! 

Et,  A.  A 


PIULADAS. 

—  Pues  sí,  señor  Don  Circunstancias,  Figue- 
roa  y  ¡Govin!  se  fueron  á  Pinar  del  Rio  á  hacer 
propaganda  autonómica. 

— ¡Figueroa  también!  Pues  ¿qué  dirá  El  Triun¬ 
fo  sobre  las  inconsecuencias  de  ese  ex-Vdieral na¬ 
cional,  ex-unionista  constitucional,  .ex -demócrata,, 
ex,  ex,  ex . 

— El  Triunfo  aplaude  al  Figueroa  de  hoy  tan¬ 
to  como  ridiculizó  al  de  antaño;  pero  no  es  eso  lo 
más  chocante,  sino  que  el  tal  Figueroa,  llevado 
por  culpa  suya  al  bando  de  los  cursivos,  ha  toma¬ 
do  todos  los  estribillos  de  éstos.  Así  es  que  se 
permitió  en  Pinar  del  Rio  defender  al  partido 
llamado  liberal  (por  antífrasis)  ele  las  imputacio¬ 
nes  de  que  era  objeto,  por  parte  de  los  que  tie¬ 
nen  interés  en  desfigurar  los  hechos  para  la  rea¬ 
lización  de  fines  bastardos,  <£,  d\ 

— Eso  lo  siento,  Tío  Pilíli,  yo  estimo  al  joven 
Figueroa,  y  no  quisiera  verle  hacer  cosas  á  que 
sólo  pueden  recurrir  los  hombres  desleales  y  to¬ 
talmente  desprovistos  de  conciencia,  tales  como  el 
suponer  que  obedecemos  á  fines  bastardos  los  que 
ingénuamente  combatimos  las  tendencias  políti¬ 
cas  de  sus  actuales  amigos.  Por  lo  demás,  habien¬ 
do  don  Calixto  Bernal  indicado  que  á  lo  que  sus 
amigos  aspiran  es  á  privar  á  España  del  derecho 
de  legislar  para  Cuba ,  esto  es,  á  Convertir,  cuan¬ 
do  más,'  en  simple  protectorado,  por  ahora,  el  do¬ 
minio  que  aún  tiene  nuestra  nación  sobre  esta,  lie-, 
rra,  proposición  no  rechazada  por  ningún  órgano 
de  la  comunioyi'  libertolda,  bien  podemos  sostener 
nosotros  que,  los  que  á  eso- aspiran,  son  enemigos 
de  la  unidad  y  como  tales  debe  considerarlos  el 
Gobierno.  Repare,  pues,  el  buen  Figueroa  en  lo 
que  hace,  y  no  rompa  lanzas  en  pró  de  los  que 
voluntariamente  se  pongan  fuega  de  la  ley,  por 
que  fuera  de  la  ley  están  los  que,  aceptando  la 
teoría  de  don  Calixto  Bernal,  piden  la  indepen¬ 
dencia,  cuando  hablan  de  autonomía;  de  modo 
que,  cuantas  acusaciones  dirijamos  los  españoles 
á  tales  políticos,  con  relación  á  sus  tendencias 
antinacionales,  estarán  sobradamente  justificadas. 

— Hizo  algo  más  malo  que  eso  el  buen  Figue¬ 
roa,  más  vedado  que  eso,  más  pueril  que  eso,  amigo 
Don  Circunstancias,  y  fué  recurrir  al  seccio- 
nalismo,  preguntando  si  no  eran  tan  hijos  de  Es¬ 
paña  los  nacidos  en  Cuba  corno  los  peninsulares, 
idea  que  luego  recalcó  el  infatigable  ¡Govin!  pro¬ 
curando  acusar  á  los  conservadores  de  poco  afec¬ 
tos  á  los  insulures: 

— En  cuanta  á  ¡Govin!  no  digo  nada,  Tío  Fili¬ 
lí,  porque  sé  que  ese  desdichado  político  nunca 
repara  en  falsedad  más  ó  ménos,  cuando  sembrar 
la  discordia  le  conviene.  Pero,  ¿porqué  Figueroa 
también  ha  de  emplear,  contra  nosotros  armas  de 
mala  ley?  ¿No  sabe  ese  joven  que  son  muchos  y 
muy  dignos  los  hijos  de  Cuba  que  figuran  en  el 
partido  de  la  Union  Constitucional?  ¿No  le  cons¬ 
ta  el  espíritu  de  justicia  con  que  los  peninsulares 
juzgarnos  á  los  cubanos  todos,  dando  á  cada  uno 
Jo  que  corresponde  á  sus  merecimientos?  Para 
poner  esta  verdad  en  duda,  es  preciso  citar  he¬ 
chos  ó  palabras  nuestras  que  nos  hagan  siquiera 
sospechosos.  Lo  demás  equivale  á  calumniar  por 
calumniar,  y  eso  ningún  hombre  que  en  algo  se 
estime  debe  hacerlo,  aunque  la  omisión  de  un  mal 
recurso  le  prive  de  un  buen  aplauso. 

— También  condenó  el  presupuesto,  como  obra 
de  1  os  ccn  servad  ores. 


¿También  hizo  eso?  Pues  hombre,  bien  sabe  el 
j  buen  Figueroa  que  lo  crecido  del  presupuesto  se  i 
¡  debió  á  la  necesidad  de  mantener  cerca  de  sesenta 
i  mil  soldados,  para  hacer  frente  á  la  odiosa  insu- 
¡  rreccion  promovida  por  los  separatistas,  ú  mucho? 

I  de  los  cuales  quiere  el  famoso  Labra  que  se  influí-  1 
|  te  cuanto  antes,  según  recientes  noticias;  de  ma- 
j  ñera  que,  mirándolo  bien,  el  tal  presupuesto  fué 
j  obra  de  aquellos  por  cuya  suerte  se  está  internan¬ 
do  el  famoso  Labra.  ¿Qué  se  quería?  ¿Que  la  in¬ 
surrección  se  extendiese,  por  no  haber  quien  la 
atacase,  y  que,  cuando  ménos,  la  riqueza  q-ue  que¬ 
da  en  Cuba  fuese  pasto  de  las  llamas?  No  creo 
que  piense  asi  ol  buen  Figueroa;  pero  dígame  eate 
señor,  entonces,  cómo  habíamos  de  componernos 
no  teniendo  soldados  que  oponer  á  los  insurrectos, 
ó  careciendo  de  dinero  con  que  mantener  á  los 
soldados.  Por  fin  terminó  la  guerra,  y  podrán 
hacerse  las  economías  que  se  indican  en  la  circu¬ 
lar  dirigida  por  el  señor  Conde  de  Casa  Moré  á 
los  presidentes  de  los  Comités  constitucionales.  •$’ 

— Es  verdad,  Don  Circunstancias,  se  acabé 
la  guerra;  pero,  según  el  señor  ¡Govin!,  no  fué  por 
el  esfuerzo  de  los  soldados  españoles,  á  quienes 
El  Triunfo  ha  tratado  de  cobardes,  sino  por  la 
actitud  que  tomó  el  llamado  partido  liberal  de 
esta  tierra,  partido  que  aprovechó  el  movimiento 
rebelde  para  predicar  la  autonomía. ,  como  resorte 
pacífico,  lo  cual  ha  dicho  usted,  con  razón,  que 
equivale  ¡í  querer  apagar  un  incendio  con  man¬ 
gueras  cargadas  de  petróleo;  y  lo  .peor  de  todo  es 
que,  para.bablar  de  ese  modo  el  señor  ¡Govin!,  se 
apoya  en  que  el  general  Blanco  tuvo  el  concurso  de 
los  supuestos  liberales-- para  la  terminación  de  la 
guerra  por  más  valioso  que  un  ejército  de  cincuen¬ 
ta  mil  hombres. 

— Hombre,  no.  ¿Cómo  habia  de  decir  eso  H 
general  Blanco? 

— Yo  no  digo  que  lo  dijese,  sino  que  ¡Govin  - 
dice  que  lo  dijo. 

— ¡Ave  María,  Tío  Pilíli!  Pasemos  á  otre  ¡ 
asunto. 

— Buen  asunto  es  que  el  general  Pando  se  pre  J 
sente  candidato  por  Pinar  del  Rio,  y  que  E\  H 
Triunfo  le  combata,  cuando  dicho  señor  liabls  j 
sólo  el  lenguaje  que  cuadra  más  á  un  digno  mili-  $i 
tar  español,  diciendo  que,  si  le  eligen  diputado 
dejará  la  política  para  los  que  en  ella  puedai  k 
lucirse,  y  estará  sólo  aliado  de  aquellos  que,  sh  a 
exigencias  ni  mistificaciones  de  ningún  género  j 
rindan  verdadero  culto  en  el  altar  de  lo,  enseñe  I 
amarilla  y  grava. 

— Bendito  sea  Dios,  Tío  Pilíli-,  ya  era  hora  di  it 
hallar  pruebas  de  buen  sentido  en  algún  hombre . 
Digo  esto,  por  qne  entiendo  que  el  señor  Pandi ■ 
ha  tenido  siempre  más  de  liberal  que  de  retrógado  ¡t«J 
pero  se  conoce  que  no  es  de  aquellos  que  se  emlj 
peñan  en  no  ver  ni  aprender  nada,  y  que,  víenck  w 
y  aprendiendo,  ha  concluido  por  convencerse  (l  < 
qne  hay  gato  encerrado  en  ciertas  manifestaciones;® 
Por  eso  se  acuerda  sólo  de  que  es  militar  y  espa  ij 
ñol,  haciéndose  así  acreedor  á  las  simpatías  d 
todo  buen  ciudadano. 

— Pues  ahora,  como  no  digamos  algo  de  lo  d-  ■ 
Cienfuegos . 

— Poco  hay  que  decir  de  eso,  Tío  Pilíli.  Lo  d  j| 
Cienfuegos  no  es  cisma,  puesto  que  no  hay  allí  ■ 
entre  los  conservadores,  diferencia  de  principio!  9 
Así  se  arreglará  todo,  y  en  último  resultadc  I 
pierda  sus  ilusiones  El  Triunfo,  porque  nuestro 
amigos  de  Cienfuegos  son  bien  probados  patriota;  1 
y,  terminen  más  pronto  ó  más  tarde  sus  desav*  I 
nencias,  no  dejarán  de  votar  unánimes  en  favo'» 
de  los  candidatos  de  la  Union  Constitucional,  par  1 
no  dar  un  alegrón  á  los  que  quieren  que  Cuba  hag-  A 
sus  leyes,  que  es  indirecta  del  Padre  Cobos. 

— De  que  nuestros  correligionarios  voten  di® 
quiera,  sin  discrepancias  que  pueda  aprovecha  i 
el  bando  libertoldo,  estoy  yo  seguro,  amigo  Do  ] 
Circunstancias. 

— Pues  basta,  Tío  Pilíli.  Otro  dia  contestan  i 
mos  á  El  Triunfo,  órgano  de  muchos  de  los  qt  I 
comen  del  presupuesto,  sobre  los  temores  qtM 
afecta  abrigar  de  que  la  influencia  oficial  le  SfM 
contraria  en  las  elecciones.  Limitarémonos,  ptlj 
boy,  á  deplorar  la  muerte  del  probo  Sub-directcj'» 
de  Hacienda  señor  Becerra  y  Toro,  uno  de  1<¡« 
funcionarios  de  quienes  el  país  esperaba  su  rentí  a 
tica  salvación,  y  hemos  acabado. 
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¿COMO  SE  LLAMA  ESO? 

Yo  no  quiero  mortificar  á  los  libertoldos,  em¬ 
pleando  contra  ellos  palabras  malsonantes,  cuyo 
monopolio  les  pertenece.  Bien  mortificados  esta¬ 
rán  ellos  en  ese  punto,  considerando  la  fatalidad 
que  les  obligó  á  suplir  con  injurias  los  razona¬ 
mientos  que  debieran  usar  en  defensa  de  su  causa, 
lo  cual  basta  para  demostrar  que  esa  cansa  es  in¬ 
defendible,  ó  que  en  ellos  hay  una  pobreza  de  es¬ 
píritu  verdaderamente  aflictiva.  Si;  bien  morti¬ 
ficados  se  sentirán  los  infelices,  al  pensar  que  sus 
credos,  ó  su  carencia  de  meollo,  les  lian  hecho  ha¬ 
blar  continuamente  de  adelantos,  de  progresos, 
de  civilización,  &,  valiéndose  para  todo  esto  de 
lamas  inculta,  de  la  más  atrasada,  de  la  más  gro¬ 
sera,  de  la  más  agreste  de  las  formas,  y  parodian¬ 
do,  por  consiguiente,  al  cangrejo  de  la  fábula; 
pues  cualquiera  que  lea  sus  escritos,  comprenderá 
que  está  fresco  este  país,  si  los  llamados  á  ilustrar¬ 
le  han  de  ser  los  que  tan  toscamente  se  expresan. 

Pero,  ¿no  tienen  los  tales  libertoldos  otros  moti¬ 
vos  para  quejarse  de  su  suerte?  ¡Vaya  si  los  tie¬ 
nen!  Por  de  pronto,  creo  yo  que  ha  de  causarles 
gran  desazón  hasta  su  manera  de  ser;  porque,  ha¬ 
ber  venido  al  mundo  con  una  desmedida  afición  á 
llamarse  liberales,  para  quedarse  en  libertoldos,  no 
puede  agradarles  mucho  que  digamos,  Pues,  ¿y  lo 
de  que  nadie  preste  fé  A  sus  palabras  y  protestas, 
después  de  haberles  visto  modificar  ñ  cada  paso 
sus  programas?  Por  poco  católico  que  un  partido 
sea,  mucho  debe  molestarle  el  oir  decir  á  los  otros: 
«Eres  turco  y  no  te  creo».  Pues,  ¿y  lo  de  verse 
apoyados  los  pobres  libertoldos  en  la  Península  por 


¡  hombres,  entre  los  cuales  hay  muchos  que  han 
|  vendido  sus  esclavos,  antes  de  hacer  bulla  como 
|  abolicionistas  de  la  servidumbre ?  ¡Q.né  horror!  Pe¬ 
ro  no  es  eso  todo.  En  estos  dias,  precisamente, 
deben  estar  los  libertoldos  aj listando  cuentas  que 
no  han  de  dejarles  muy  satisfechos,  si  las  mias  no 
marran. 

i  ¡Pobrecitos!  Por  un  lado,  nos  hallamos  en  época 
|  de  elecciones  generales,  y  saben  esos  infelices  que* 
no  será  floja  la  carcajada  que  dé  el  género  huma¬ 
no,  al  ver  que  ellos,  los  que  pretenden  representar 
la  opinión  del  pueblo  de  Cuba,  están  en  lastimosa 
minoría,  mientras  que,  por  otro  lado,  si  bien  la 
política  suave  todavía  les  presta  algún  aliento, 
ellos  recordarán,  sin  duda,  la  verdad  de  que,  en 
este  mundo,  no  hay  mal  ni  bien  que  cien  años 
duren;  de  donde  inferirán  que  esa  política  tiene  sus 
dias  contados,  y  que,  por  consecuencia,  están  pró¬ 
ximos  á  perder  lo  único  que  ha  podido  darles  al¬ 
guna  importancia.  ¡Pobrecitos!  vuelvo  á  decir. 
Era  el  himno  de  la  victoria  lo  que  se  proponían 
cantar,  y  dentro  de  poco  tendrán  que  repetir  lo  de 
la  cuitada  pastora  de  Montemáyor: 

«Los  hados  desiguales 

Me  lian  anublado  un  cielo  muy  sereno: 

Ribera  umbrosa,  ¿qué  es  de  mi  Sireno?» 

Así,  pues,  por  no  parecerme  á  ellos,  ni  aun  si- 
quiéra  en  lo  mal  hablado,  y  por  la  compasión  que 
me  inspiran,  repito  que  no  quiero  mortificar  á  los 
libertoldos,  á  lo  cual  se  debe  que  no  aplique  yo  á 
sus  actos  las  calificaciones  que  esos  actos  merecen. 

¡Cuidado  que  algunos  de  esos  actos  son  bien 
odiosos,  y  entre  ellos  citaré  el  de  que,  no  conten¬ 
tos  los  libertoldos  con  haber  perdido  el  derecho 
á  ser  creídos,  en  cuanto  dicen  hablando  ó  escri¬ 
biendo,  toda  vez  que  un  dia  han  dicho  que  no 
eran  autonomistas  y  otro  que  sí,  que  eran  autono- 
!  mistas,  y  que  más  tarde  han  proclamado  dos  a«- 
tonomías,  una  contraria  á  la  unidad  nacional,  y 
otra  compatible  con  dicha  anidad,  según  los  fallos 
del  respetabilísimo  Tribunal  de  Imprenta,  llevan 
[  su  impolítica  inmoralidad,  su  incomparable  cinis- 
!  mo  al  extremo  de  no  sufrir  que  otros  se  muestren 


consecuentes  con  los  principios  que  siempre  han 
sustentado.  ¿Puede  irse  más  lejos?  Imposible  pa¬ 
rece  que  á  tal  grado  de  impavidez  hayan  llegado 
los  hombres  de  un  partido  en  punto  alguno  de  la 
tiera;  pero  allá  va  la  prueba  de  la  exactitud  de  mi 
aserto. 

Público,  notorio,  ameno  y  basta  divertido  es, 
amados  lectores,  que  eso  que  desde  su  creación  se 
llamó  en  Cuba  portido  liberal,  si  no  fué  liberal  to¬ 
talmente,  quiso  hacer  constar  que,  en  realidad, 
ova  partido,  á  cuyo  fin  se. partió,  es  decir,  se  divi¬ 
dió  en  dos  porciones:  la  oriental,  que,  fiel  á  sus 
doctrinas,  mantuvo  su  programa,  y  la  occidental, 
que,  haciendo  del  encono  local  el  gran  fundamen¬ 
to  de  su  existencia,  se  rió  de  sus  primeras  decla¬ 
raciones  y  de  la  seriedad  que  debe  caracterizar  á 
toda  agrupación  política,  concluyendo  por  pro¬ 
clamar  la  autonomía  y  por  afirmar,  con  incompa¬ 
rable  frescura,  que  habyi  sido  autonomista  siempre, 
hasta  cuando  autorizaba  á  don  José  Antonio  Cor¬ 
tina  para  negarlo  ante  el  público  de  Remedios,  y 
cuando  por  medio  de  sus  periódicos  trataba  de 
calumniadores  á  los  órganos  del  partido  nacional 
que  de  ser  autonomista  le  acusaban. 

Pues  bien:  todo  eso  se  les  antoja  pensar  á 
los  libertoldos ,  quienes,  viendo  ya  en  la  formalidad 
una  falta  punible,  truenan  •  ontra  los  liberales  de 
Santiago  de  Cuba,  por  no  haberles*  éstos  imitado 
en  el  juego  de  tira  y  afloja.  Hé  aquí,  en  prueba 
de  ello,  lo  que  un  papel  autonomista,  que  se  titula 
El  Eco  de  Cuba,  dice,  hablando  de  El  liten  Pú¬ 
blico,  que  continúa  enarbolando  la  bandera  del 
liberalismo  puro,  bajo  la  base  de  la  asimilación: 
«Un  diaiio  de  esta  ciudad  sigue  disfrazado,  á  pe¬ 
sar  de  haberse  concluido  ya  las  máscaras.  Signe 
protestando  su  neutralidad  éntre  los  partidos  mi¬ 
litantes  de  esta  población,  y  siguen  apareciendo 
en  sus  coluyinas  artículos  de  pluma  ajena  ( agena 
con  g,  dice  El  Eco,  por  de  contado). que  no  son 
de  su  redacción  (¡Claro!  ¿Cómo  habían  de  ser  de 
su  redacción  si  fuesen  de  ajena  pluma?)  y  acaba¬ 
rán  por  llevarle  así,  así,  corno  quien  de  ello/no  se 


•  • 


DON  CIRCUNSTANCIAS 


se  ha  colocado' otro 


:e  que  su  Director  no  hubiera 


consentido  qae  de  una  manera  suarecita  N 
t‘a,  e\.  Pues  c  Alimente  á  las  cosas  suur  s  deben 
ios  ; '  s  su  existencia  política;  conque  no  de¬ 
bieran  disgastarles  tanto)  se  le  hiciera  caer  en  la 
testar:  >n.  I.o  consiente  hoy,  porque  el  diablo  son 
as  cosa<  1  •  '<te  munda  * 

A  lo  cual  contesta  El  />  n  en  un  buen 

articulo,  ciivos  últimos  párrafos  tienen  abundante 


>a  nuestra,  lioe  el  citado  cauiurada, 
?  •.>>  '  .1  ■  '-se  ha  van  lunza- 


y  sin  mesura,  por  los  pedregales  de 
:.;.t  lo  rada,  a  asmo,  •  los  páramos 
no,  cfi  nuestro  eoneep- 


T 


|-ie  retrogradamos: 
m  d  ’  camino.  Nosotros 
■s  coin  >  en  70.  Ellos  piensan 
y  precipitan  como  el  indio 
tu  su  gne  leja  v  sale  ri  correr 


o uas:  nosotros 


siempre  estuvimos;  en  nues- 


algun  hecho,  al- 


Z  m  i  pal  ibra.  algún  escrito  nuestro  se  pretende 
-.-a  lo  a  leíante  probarnos  lo  contrario,  aceptare¬ 
mos  la  acusación  é  ...  is  la  defensa.  Cuan¬ 

do  cor.  tal  apoyo  no -se  haga,  permítasenos  ser' 
francos,  la  desdeñaremos  y  daremos  por  no  ocu-  ; 
rrida- 

•.Nuestro  disfraz'  La  verdad,  la  santa  verdad  ! 


leu-  mentarse  la  soga  en  casa  del  ahor- ! 


nqne  ya  ustedes  lo  ven.  Para  los  hbertoldos , 
nsecuenci  i  política  es  una  falta  que  no  mere- 


:e  perlón.  Para  los  libsrtüldos,  la  formalidad  se! 
hace  insoportable.  Para  los  Ule, -toldos,  el  que  no  j 
les  signe  á  ellos  en  sus  contradictorias  evoluciones,  | 
•  •  lisfr  íz.  ¡Disfraz!  ¡Y  son  ellos  los  que  osan  ha-  j 
blar  de  disfraces  y  de  máscaras!  Tiene  razón  El ! 
JBicn  Público.  No  debe  mentarse  la  soga  en  casa  J 
del  ahorcado. 

Y  á  todo  esto.  ¿Cómo  podria  yo  llamar  á  eso 
1  ie  los  Ub>  toldos  osan  hacer,  es  decir,  á  la  gracia 
en  que  han  dado  de  pretender  que  los  hornbresde 
nvicciones  leales  y  profundas  sean  tan  veleido¬ 
so?,  tan  inconsecuentes,  tan  informales,  en  una 
palabra,  tan  chiquillos  como  ellos0  ¡Ah!  No  es  la 
palabra  lo’  que  echo  de  ménos.  En  todos  los  dic¬ 
cionarios  ?e  encuentra:  pero  no  quiero  usarla,  por- 
que  es  un  poco  dura,  y  he  propuesto  no  reme¬ 
dar,  ni  áun  en  eso,  á  los  inexpertos ,  dignamente 
capitaneados  por  don  José  María  Galvez.  La  lite¬ 
ratura  de!  denuesto,  de  la  injuria,  de  la  grosería, 
de  la  ordinariez,  en  una  palabra;  la  literatura 
montaraz  es  única  ó  exclusivamente  überlolda.  Ex- 
! '  a  El  Triunfo  y  sus  secuaces,  y  así  añadirán 
*ir, o  r.i  ís  á  sus  grandes  merecimientos . negativos. 


EN  TODAS  PARTES  CUECEN  HABAS! 


E?  evidente,  por  ejemplo,  que  en  Cuba  no  hay  un 
se!  >  periódico  que,  por  su  carácter  puramente  po- 
litieo,  viva  con  desahogo.  Muchos,  casi  todos,  es- 
t  in  trabajando  como  el  sastre  del  Campillo,  que 
lo  haeia  gratis  y  ponia  la  aguja  y  el  hilo;  pues, 
aunque  cobren  la  cuota  de  suscrieiou  correspon¬ 
diente.  no  llegan  sus  entradas  á  nivelarse  con  sus 
gastos;  v.  sin  embargo,  es  muy  común  aquí  que, 
algún  >s  de  los  que  arrastran  esa  trabajosa  existen- 
ei  i.  califiquen  de  venales  á  otros  que  se  hallan  en 
idéntico  caso  que  ellos.  Ahora  bien:  dejo  á  la  con¬ 
sideración  de  mis  buenos  lectores,  lo  agradable 
que  será  para  un  escritor  político  eso  de  que  le 
digan  que  defiende  ésta  ó  la  otra  causa  ¡ñor  comer 
i  carrillos,  y  de  que  le  comparen  con  el  perso¬ 
naje  bíblico  que  vendió  su  primogenitum  por  un 
d<  lentejas,  cuando,  por  la  falta  del  público 
apovo,  está  consumiendo  los  escasos  ahorros  que 
pudo  lia  -er  on  los  principios  de  su  carrera.  Por¬ 
que,  eso  si;  pocos  serán  los  periódico,.?  de  algún 
valer  político  ó  literario  que,  al  nacer,  no  cuenten 
ron  gran  número  de  suscritores.  Lo  difícil  es  sos¬ 
tener  el  entusiasmo  de  los  primeros  dias. 

A  propósito  de  esto,  recordaré  lo  que  aquí  le 
ocurrió  á  la  eminente  Tula  Avellaneda.  Esta  in¬ 
signe  cubana  que,  al  cabo  de  muchos  años  de  au¬ 
sencia,  volvió  á  su  país  rodeada  de  un  prestigio 
tan  justo  como  grande,  fundó  un  periódico  que  en 
pocos  dias  contó  con  el  número,  aquí  prodigioso, 
de  cinco  ó  seis  mil  suscritores. 

— ¿Qué  le  parece  á  usted  mi  periódico?  pregun¬ 
tóme  un  día  la  laureada  poetisa. 

—  Me  parece,  contesté  yo,  que  merecía  tener 
larga  vida;  pero,  desgraciadamente,  no  creo  que 
llegue  á  cumplir  el  año. 

— ¿Cómo?  replicó  la  ilustre  camagüeyana.  En 
tan  mal  concepto  le  tiene  usted? 

Léjos  de  eso,  dije  yo;  he  manifestado  la  opi¬ 
nión  de  que  mereeia  alcanzar  larga  vida,  y  aña¬ 
diré  que  es,  como  yo  lo  esperaba,  la  mejor  publi¬ 
cación  literaria  que  ha  visto  la  luz  en  Cuba.  Pero 
aquí,  señora  mía,  es  cosa  corriente  que  todo  pe¬ 
riódico,  fuera  del  Diario  de  la  Marina ,  la  Gaceta 
y  los  puramente  mercantiles,  pierda  en  el  primer 
mes  la  décima  parte  de  la  suscricion  de  entrada; 
en  el  segundo  la  undécima  ó  duodécima  de  laque 
le  quedó  al  acabar  el  primero,  y  así  sucesivamen¬ 
te;  de  modo  que...  ajuste  usted  la  cuenta. 

Encantadora  fué  la  sonrisa  de  incredulidad 
con  que  la  autora  de  inmortales  obras  acogió  estas 
palabras;  pero  no  tardó  dicha  señora  en  reconocer 
la  triste  verdad  que  encerraban.  Yo  le  había  dicho 
que  su  periódico  no  viviría  un  año.  Fui  un  poco 
lejos.  La  publicación  á  cuyo  frente  se  hallaba  do¬ 
ña  Gertrudis  Gómez  de  Avellaneda,  y  con  esto 
hago  su  más  expresivo  elogio,  murió  á  los  seis  me¬ 
ses,  por  falta  de  suscritores. 

Hé  aquí  ahora,  lectores  amados,  el  artículo  á 
que  estos  renglones  sirven  de  encabezamiento. 


EL  PERIODISMO  EN  PUERTO  RICO. 


«  Enojoso  es  el  asunto  que  boy  pone  la  pluma  en 
nuestras  manos;  pero  se  hace  necesario  para  el 
Nc  es  de  políti  ;a  el  siguiente  artículo,  que  Don  |  *»en  de  la  provincia  que  pongamos  el  dedo  donde 
Circunstancias  ha  vi-:o  publicado  en  La  Cr 


duele,  y  digamos  verdades  que  tiendan  á  morige- 
',yni~  :  rar  nuestros  hábitos  y  costumbres  en  lo  que  dice 
ca  de  Puerto  Rico,  y  si  en  algo  se  roza  con  ella,  !  relación  al  periodismo. 

-  "y  q  i  o  tendrá  el  asentimiento  de  to-  No  creemos  que  haya  país  alguno  en  el  orbe, 
los  i-,,  r  crío  i  i de  estos  países,  cualquiera  que  i  donde  este  elemento  indispensable  de  la  civiliza- 
:  j  e  -  r  g  *  cion  moderna,  esta  palanca  .poderosa  de  las  idea3 

l  ?  ,  ,  ,  que  mueve  el  mundo  y  empuja  á  los  pueblos  por 

:a0  es  .  ,°.a P°y°  Tie  la  senda  de  sus  más  elevados  destinos,  ese  contí- 

Ul  :t  R  1#rf'R?-a  Pe no  ..ca;  y  aun-  nuo  latido  del  espíritu  humano  que  da  brillante 


TríP 


;e  en  aici 


que  Do 


•  vías  no  a  cor;  relación  testimonio  de  la  vida,  de  los  intereses,  de  las  as- 


mclusiones  de 


Lo.  Cr 


p:nfl 


puede  ménos  de  conforma 


con  mi 


jrto  que  no 
ias  do  ellas, 


y  áén  de  agregar  algunas  otras. 


p:  racione?,  de  las  necesidades,  délos  cambios  y  re¬ 
veses  de  las  sociedades;  no  creemos,  repetimos, 
que  haya  país  alguno  que,  como  el  nuestro,  com¬ 
prenda  tan  mál  el  periodismo  y  lo  secunde  tan 
poco. 


Generalmente  hablando,  el  país  aún  no  se  he 
fijado  en  toda  la  importancia,  en  la  misión  penosa 
en  la  fuerza  que  representa  el  periodismo. 

Hay  entre  nosotros  corno  una  oscuridad  intenso 
sobre  ese  punto. 

El  periodismo  vive  de  una  manera  vergon¬ 
zante. 

Se  diría  que  es  una  planta  exótica  que  vegeta 
lenta  v  trabajosamente  en  un  clima  que  no  es  el 
suyo,  y  que  en  vano  la  mano  del  cultivador  trata 
de  darle  calor  y  aliento. 

Los  que,  ajenos  á  este  noble  ejercicio  del  pen¬ 
samiento,  no  están  al  cabo  de  lo  que  aéonteee  en 
su  vida  cuotidiana,  están  bien  lejos  de  imaginarse 
cuántos  son  los  sacrificios,  los  sinsabores,  los  im¬ 
placables  trabajos  que  impone -una  publicación 
que  Ira  de  reflejar  en  sus  columnas  cada  di»  las 
pulsaciones,  no  ya  de  la  sociedad  en  que  vó  la 
luz,  sino  del  mundo  todo,  para  satisfacer  así  los 
diversos  intereses  que,  etr  constante  y  revuelta  lu¬ 
cha,  buscan  soluciones  favorables,  horizontes  nue¬ 
vos  donde  extenderse,  luz  clarísima  que  los  guie 
en  medio  de  los  variados  giros  que  emprende  su 
actividad. 

Para  una  gran  mayoría  de  nuestro  país,  el  pe¬ 
riodismo  no  es  siquiera  una  ocupación  seria. 

En  su  desmedrado  concepto,  se  escribe  por  es¬ 
cribir,  como  se  podria  hacer  otra  cosa  que  care¬ 
ciese  de  objeto,  ó  de  importancia;  y  Suscribirse  á 
una  publicación  periódica,  cualquiera  sea,  de  este 
ó  del  otro  partido  político,  ya  sea  séria  ó  festiva 
represente  tales  ó  cuáles  intereses,  defienda  ó  com¬ 
bata  éstos  ó  aquéllos  principios  un  dia  y  otro,  con 
fé,  con  tesón  y  entusiasmo,  implicando  todo  elle 
inteligencia,  vigilias,  responsabilidades  y  azarosa 
existencia,  se  considera  como  aún  ménos  serio, 
útil  y  normal. 

Con  frecuencia  se  hace  este  razonamiento:  «Pa¬ 
ra  qué  se  necesita  un  periódico?  ¿Qué  gano  yo,  ni 
qué  me  importa  á  mí  lo  que  en  ellos  se  escribe? 
¿Porqué  he  de  gastar  yo  mi  dinero  en  esa  tontería 
de  papeles? 

Esta  manera  de  discurrir,  bien  sé  vé  que  es.sólc 
de  la  ignorancia. 

Mas  no  se  crea  que  es  de  esa  ignorancia  crasí¬ 
sima,  incapaz  áun  de  fijarse  en  la  existencia  de  la 
prensa:  la  ignorancia  que  así  razona,  si  eso  es  ra¬ 
zonar,  es  la  presuntuosa,  la  que  un  tiempo  fre¬ 
cuentó  las  escuelas,  que  lleva  levita,  que  repre¬ 
senta  algo  en  la  sociedad,  que  discute  cuando  llega 
el  caso  hasta  con  los  hombres  más  instruidos  sobre 
materias  que  desconoce  en  absoluto. 

De  aquí  se  deriva  que,  si  esa  clase,  que  es  nu¬ 
merosa,  se  suscribe  á  algún  periódico,  no  piense 
jamás  que  ella  vá  á  recibir  algo  de  utilidad  y  de 
interés  en  cambio  de  la  pequeña  cuota  que  satis¬ 
face;  lo  que  cree  es  que  ha  prestado  un  favor;  que 
ha  hecho  una  obra  de  caridad;  que  se  ha  echado 
un  lujo  supérfluo  y  de.  poco  gusto  que  conviene 
quitarse  de  encima  lo  más  presto  posible. 

Las  consecuencias  de  este  modo  raro,  original 
de  considerar  el  periodismo,  son  poco  satisfacto¬ 
rias,  y  determinan  el  triste  estado  que  aquél  atra¬ 
viesa  entre  nosotros. 

Existe  la  idea  de  que  no  hay  compromiso  rao 
ral  y  legal  en  satisfacer  la  suscricion  de  un  pe 
riódico  que  se  ha  estado  recibiendo  con  regulari 
dad  por  algún  tiempo. 

Guando  éste  es  político,  son  muchos  los  qut 
reconocen  la  necesidad  de  sostenerlo,  si  es  que ' 
responde  á  sus  ideas,  y  hasta  se  nota  que  con  cier 
to  entusiasmo  se  apresuran  á  llenar  las  listas  de 
süscricion. 

Durante  una  temporada,  que  nunca  subiesen 
muy  larga,  la  puntualidad  en  satisfacer  la  suscri 
cion  es  por'  demás  recomendable  y  alentadora; 
parece  que  cada  suscritor  está  tan  identificado  coi 
la  vida  del  periódico,  y  que  tiene  tanto  interés  ei 
que  se  prolongue,  que  la  empresa  llega  á  concebi. 
los  más  grander  pensamientos  relativos  á  su  raa 
yor  ensanche;  se  fija  en  mejoras  de  importancia,  j 
hasta  dá  principio  á  ellas,  llena  de  la  mayor  con 
fianza. 

Los  suscritores  siguen  recibiendo  la  publicación 
sin  novedad  alguna,  trimestre  tras  trimestre,  se. 
inestre  tras  semestre  y  año  tras  año. 

Los  cientos  de  ejemplares  salen  en  cada  corre<- 
á  llevar  la  savia  del  pensamiento  de  los  redacto 
res,  las  hotieias  locales  y  del  mundo,  á  difundí, 
la  vida  de  la  civilización  por  todo  el  país.-  Ma 
llega  el. momento  en  que  la  administración,  aere 
miada  por  las  necesidades  urgentísimas  de  la  era 
presa,  trata  de  reunir  los  fondos  de  que  se  lia  dí 
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««tener  ¡a'vidadel  periódico.  ¡Momento  de  triste 
•  doloroso  desengaño! 

Responden  algunos  que  tienen  clara  conciencia 
le  sus  deberes,  pero  son  muchos  los  que  perma¬ 
necen  sordos,  muchos  los  quedan  aviso  de  que  no 
continúan  sosteniendo  al  heraldo  de  su  partido, 
muchos  los  que  se  oréen  desligados  de  todo  com¬ 
promiso  con  la  empresa. 

A  esto  se  acompaña  que  un  número  de  suscri- 
itores  resulta  -luego  que  cumplió  por  su  parte  sa¬ 
tisfaciendo  su  empeño  A  los  Agentes,  y  que  éstos 
no  cumplieron  de  igual  manera  con  la  Adminis¬ 
tración  (1). 

Resultado  final.  Cientos  y  miles  de  pesos  irre- 
igularimdos  á  la  empresa  del  periódico  y  sacrificios 
para  ésta;  dificultad  para  continuar  su  marcha  de 
■una  manera  digna,  franca  y  enérgica,  y  desaliento 
profundo  para  el  escritor,  para  el  batallador  polí¬ 
tico,  que  se  vén  tan  mal  secundados  por  sus  mis¬ 
mos  correligionarios. 

Tal  es  (ti  periodismo  puertoriqueño  por  deqtro, 
realidad  común  A  úna  y  otra  coleti vidad  política 
de  las  dos  que  aquí  se  disputan  la  influencia  y  el 

triunfo. 

Dígasenos  si  esto  no  es  lamentable,  si  esto  no  es 
hasta  vergonzoso  para  un  país  que  lucha  un  «lia. 
y  otro  dia  para  mejorar  su  situación  política,  eco¬ 
nómica  y  administrativa. 

¿Cómo  es  posible  de  esa  maneraque  el  periodismo 
se  coloque  A  la  altura  que  le  corresponde  y  que 
influya  en  todos  los  intereses  que  combate  ó  de¬ 
fiende? 

¿Cómo  es  posible  que  tenga  energía  é  iniciativa 
cuando  arrastra  un  desgraciada  situación  econó¬ 
mica? 

La  inteligencia,  sin  duda,  que  es  una  fuerza; 
pero  también  es  otra  fuerza,  y  muy  poderosa,  en 
nuestro  tiempo,  el  dinero. 

El  periodismo,  pues,  para  ser  potentísimo,  tanto 
más  si  tiene  de  su  parte  la  razón,  ha  de  reunir 
ambas  fuerzas:  dinero  é  inteligencia. 

El  de  Puerto  Rico  es  pobre  de  solemnidad,  y 
pudiera  ser  rico  y  fuerte,  si  los  llamados  A  soste¬ 
nerlo  tomasen  á  empeño  corresponder  exacta  y 
oportunamente  á  las  tareas  que  se  imponen. 

Si  todas  sus  susericiones  fuesen  satisfechas,  Aun 
dentro  del  estrecho  círculo  en  que  hoy  se  mueve, 
pudieran  hacer  mucho  más  de  lo  que  hace.  (2) 

Mas  como  continúa  reclamando  un  dia  y  otro, 
v  siempre,  desde  sus  columnas  editoriales  unas  ve¬ 
ces  y  en  sus  gacetillas  otras,  el  importe  de  nume¬ 
rosas  susericiones  que  quebrantan  su  existencia 
material,  lo  que  revela  que  sus  sostenedores  no 
atienden  A  sus  compromisos,  jamás  podrá  alcanzar 
sus  nobles  aspiraciones,  ni  menos  elevarse  al  pues¬ 
to  digno  y  respetable  que  debe  ocupar. 

Además  ¿porqué  sólo  él  ha  de  llenar  sus  debe¬ 
res,  y  no  los  demás  cuyos  principios,  cuyas  ideas  é 
interéses  defiende? 

¿Porqué  solo  él  ha  de  imponerse  todos  los  sacri¬ 
ficios,  y  ninguno  los  que  declaran  que  aman  al 
país? 

¿Es  eso  juste-  y  racional?  ¿  Es  eso  patriótico? 

Un  pueblo  «que  no  sabe  sustener  su  prensa,  que 
la  deja  vivir  anémica  y  hasta  morir  prematura¬ 
mente,  encerrarlo  en  la  indiferencia,  ni  Aun  es  dig¬ 
no  de  ser  libre, 

Esla  es  una  triste  verdad,  pero  verdad  al  fin, 
que  es  preciso  decirla  sin  rodeos,  para  que  la  com¬ 
prenda  y  medite  el  país  donde  escribimos. 

¡Qué!  ¿No  se  ha  de  decir  públicamente  lo  que 
todo  el  mundo  sabe,  y  que  fuerza  es  repetirlo  cons¬ 
tantemente? 

Necesario  es  que  el  país  se  convenza  de  que  está 
en  su  interés,  que  es  una'  de  sus  necesidades  más 
atendibles,  que  pertenece  á  su  existencia,  que  es 
parte  de  su  propio  ser  moral  el  periodismo,  y  que 
debe  robustecerlo  con  su  aliento. 

Es  necesario  que  comprenda  con  toda  claridad 
el  país,  repetimos,  que  sin  esa  hoja  que  vuela  de 
pueblo  en  pueblo  y  de  gente  en  gente,  atravesan¬ 
do  las  más  largas  distancias,  cual  mariposa  que 
liba  en  todas  las  regiones  la  sávia  de  las  ideas, 
savia  que  vierte  á  su  paso  para  hacer  fructífero  el 
trabajo  humano,  ni  las  ciencias,  ni  las  artes,  ni  el 
comercio,  ni  la  industria,  ni  nada,  en  fin,  de  loque 
— ! _ 

(1)  Pocos  corresponsales  «le  esos  lia  tenido  Don  Circuns¬ 
tancias,  dicho  sea  esto  en  honor  de  la  verdad  y  de  la  cla¬ 
se  de  ijue  se  trata. 

(2)  Tampoco  puede  quejarse  de  esto  Don  Circunstan¬ 
cias.  Los  susrritores  suyos,  podrán  ser  pocos,  pero  pagan 

bien. 


DON  CIRCUNSTANCIAS 


distingue  á  la  civilización  moderna,  puede  tener 
vida,  movimiento  ni  desarrollo. 

Allí  donde  la  prensa  floréce  y  con  asombrosa 
actividad  deja  oir  el  crujido  de  .sus  ruedas,  dando 
forma  al  pensamiento  que  el  pueblo  acoge  con  en¬ 
tusiasmo,  allí  el  progreso,  el  civismo  y  la  cultura 
Han  fundado  su  glorioso  imperio.  Donde  ella  no 
vive,  alií  está  el  atraso,  allí  está  un  pueblo  mo¬ 
ralmente  muerto.» 

- 4-^0 - 

A  PESAR  GE  LOS  PESARES. 

Gordos  son  los  pesares  que  la  política  suave  ha 
dado  á  los  conservadores  de  la  unidad  nacional. 
Aunque  la  tal  política  hubiera  sido  inventada  por 
Gal-vez,  arreglada  por  Saladrigas  y  corregida  y 
aumentada  por  el  infatigable  ¡Govin!,  nose  los  hu¬ 
biera  ocasionado  mayares,  y,  sin  embargo,  como  á 
todo  el  mundo  le. consta,  no  es  de  Oposición  ai  Go¬ 
bierno  el  partido  de  la  Union  Constitucional;  de 
|  donde  se  infiere  que  los  representantes  de  este 
j  país  que  ese  partido  mande  á  las  Cortes,  darán  su 
1  apoyo  al  Gobierno,  ú  pesar  ....  de  los  pegares. 

|  Hav  algo  que  explica  bien  ese  fenómeno  políti¬ 
co,  y  es  la  existencia  en  este  país  de  un  partido 
\  contrario  á  todo  gobierno  nacional  que  no  le  con- 
I  ceda  cuanto  él  pida, .porque  como  él  pide  lo  que  I 
nadie  ha  de  concederle,  claro  está  que  ese  partido 
será  de  oposición  A  todos  los  Gobiernos  imagina¬ 
bles,  y,  partiendo  de  esta  verdad,  ¿cómo  liemos  de 
ser  los  conservadores  de  Cuba  enemigos  sistemá- 
,  ticos  de  ninguno  de  dichos  Gobiernos?  No,  por 

|  cierto,  A  pesar .  de.  los  pesares  que  la  política 

i  suave  nos  ha  hecho  sufrir,  nosotros  no  podemos  ser 
I  adversarios  del  actual  Ministerio,  como  no  lo  fui- 
¡  mos  del  anterior;  con  lo  cual  queda  dicho  que,  si 
¡  la  tal  política  no  hubiera  existido,  los  senadores  y 
|  diputados  que  ahora  mandásemos  á  las  Cortes  ha- 
brian  sido  más  ministeriales  que  el  mismo  señor 
Sagasta. 

Hé  aquí,  pues,  la  razón  de  nuestra  conducta,  y 
no  vengan  los  libert.oldos  á  basarla  en  el  presu¬ 
puesto ;  pues  yo  les  diré  que,  cabalmente,  los  adic¬ 
tos  á  la  Union  Constitucional,  son,  en  su  inmensa 
mayoría,  de  Ips  qne  pagan,  mientras  que  los  que 
aquí  cobran,  ó  viven  del  citado  presupuesto,  han 
dado  .en  salir,  por  regla  general,  partidarios  del 
movimiento  continuo,  y  así  lo  hacen  ver  en  todo, 
hasta  en  sus  preferencias  por  ciertas  diversiones, 
j  Y  si  no,  vamos  á  verlo.  Hay  en  esta  capital  so¬ 
ciedades  de  recreo,  á  las  cuales,  con  razón  ó  sin 
ella, -se  atribuye  carácter  político;  estando  el  de 
las  unas  determinado  por  lo  que  llaman  los  físicos 
fuerza  centrífuga,  qúe,  para  el  caso  de  que  se  tra¬ 
ta.  es  la  que  impele  hacia  el  Canadá,  y  el  de  las 
otras  por  el  que  los  mismos  señores  nombran  fuer¬ 
za  centrípeta,,  que,  para  el  mismo  caso,  es  la  que 
empuja  hacia  la  Metrópoli.  Pues  bien;  cuando  ocu¬ 
rre  la  coincidencia  de  que  en  unos  mismos  dias,  ó 
unas  mismas  noches,  haya  función  en  las  unas  y 
las  otras  sociedades  aludidas,  ¿á  dónde  prefieren 
ir  los  más  de  los  que  cobran?  ¿Es,  acaso,  á  las  de 
la  fuerza  centrípeta?  ¡Q,ué  atrocidad!  ¡Ni  aún  aso¬ 
marse  á  ellas  osan  algunos,  temiendo  alcancar  la 
nota  de  reaccionarios!  ¡A  las  otras!  ¡A  las  del  más 
allá!  ¡A  las  en  que  pueden  oir  políticas  divinida¬ 
des,  por  poco  que  fijen  la  atención  en  lo  que  se 
habla,  es  á  las  que  ellos  otorgan  su  predilección, 
y,  si  hay  quien  lo  dude,  lea  las  reseñas  que  de  las 
diversiones  indicadas  suelen  publicar,  en  son  de 
vanagloria,  los  gacetilleros  del  bando  libcrtoldo! 

Calcúlese,  en  vista  de  eso,  el  rumbo  que  toma¬ 
rán  las  simpatías  de  cada  cuál  en  las  campañas 
electorales.  No  diré  que  toda  la  votación  que  los 
libertoldos  obtengan  sea  de  los  que  cobran;  pero  si 
puedo  asegurar  qué,  cuando  ménos,  el  99  y  $  por 
100  de  los  electores  constitucionales  será  de  los  que 
pagan;  y  con  eso  queda  reducido  á  cero  cuanto 
acerca  del  presupuesto  digan  El  Triunfo  y  otros 
periódicos,  para  explicar  la  mansedumbre  guber¬ 
namental  de  los  que  hemos  resuelto  no  ser  nunca 
de  oposición,  á  pesar  de  los  pesares. 

Mucho  arraigo  en  la  idea  del  patriótico  deber, 
y  áun  mucha  obstinación  han  sido  necesarias  para 
que  la  política  suave  no  nos  hiciese  dar  un  resba¬ 
lón  oposicionista  capaz  de  afligir  á  los  tres  gobier¬ 
nos  que  hemos  conocido  en  poco  más  de  dos  años; 
pero,  habiéndonos  visto  resistir  á  tan  dolorosa 
prueba,  bien  pueden  los  hombres  que  mandan,  y 
los  que  aspiran  á  mandar,  tenernos  por  benévolos, 
mientras  ellos  empuñen  el  timón  de  la  nave  del 
Estado. 
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Y  eso  que,  francamente,  no  ha  dejado  el  actual 
Gobierno  de  influir  en  que  la  futura  representa¬ 
ción  conservadora  de  esta  isla  no  sea  más  firme  y 
más  resueltamente  ministerial  que  las  de  otras 
provincias;  porque  eso  de  que  un  Labra  y  un  Por- 
tuondo  se  estén  jactando  de  deberse  á  ellos  cuan¬ 
to  en  el  dia  se  decreta  para  Cuba,  nos  tiene  un 
poco  cargados.  Y  eso  de  que  los  mismos  señores 
crean  gozar  de  suficiente  valimiento  para  conseguir 
que  se  nombre  un  Fiscal  de  Imprenta  que  les  dé 
gusto  á  ellos,  en  vez  de  dárselo  sólo  al  espíritu  y 
letra  de  la  Ley,  también  nos  sabe  á  rejalgar;  de. 
donde  se  infiere  el  agrado  con  que  habremos  leido 
el  siguiente  párrafo  de  la  última  carta  del  madri¬ 
leño  corresponsal  de  El  Triunfo. 

«En  punto  á  noticias  ultramarinas,  la  década  es 
ingi'ata.  Solo  una  tengo  que  comunicarle;  pero  de 
interés  evidente:  el  acuerdo  del  Gobierno  de  relevar 
al  general  Polavieja  de  la  Comandancia  rjencral  de 
Santiago  de  Cuba.  Aquella  autoridad  se  había  hecho 
incompatible,  por  sus  actos,  can  el  elemento  liberal 
de  la  localidad.  La  reacción  ha  sido  allí  ven¬ 
cida.» 

Porque,  lectores,  ¿qué  ha  hecho  el  general  Po¬ 
lavieja  en  Santiago  de  Cuba?  Seamos  ingénuos. 
Según  mis  noticias,  dicho  general  está  un  millón 
de  leguas  más  cerca  de  los  mismos  que  hablan  con- 
1  tra  él  que  de  nosotros;  pero -nosotros  le  liemos  de¬ 
fendido  por  las  medidas  que  tomó,  no  contra  par¬ 
tido  alguno  de  los  que  en  el  terreno  legal  se 
mantienen,  sino  contra  los  conspiradores,  contra 
los  facciosos,  contra  los  enemigos  del  orden.  Y 
¿puede  ser  eso  lo  que  le  ha  hecho  incompatible  con 
elemento  alguno  que  de  liberal  blasone?  ¿Y  es  la 
reacción  lo  que  queda  vencido,  allí  donde  se  rele¬ 
va  á  una  autoridad,  cuyas  severidades  sólo  han  al¬ 
canzado  á  los  tenidos  por  perturbadores  de  la 
tranquilidad  pública?  Pues,  entonces,  ¿á  qué  más 
podemos  comprometernos  los  reaccionarios,  que  á 
no  ser  de  oposición  al  Gobierno  que  tan  fuertes  la¬ 
tigazos  nos  sacude?  ¿Qué  razón  hay  para  que  en 
Cuba  se  vea  castigada  la  lealtad  de  los  que  siem¬ 
pre,  lo  mismo  durante  las  guerras  últimas  que  en 
los  tiempos  de  las  invasiones  filibusteras,  hemos 
estado  incondicionalmente  al  lado  del  Gobierno, 
defendiendo  la  bandera  española,  lealtad  califica¬ 
da  de  reacción  por  el  corresponsal  del  Triunfo,  y 
porqué  el  poder  ha  de  dar  motivo  á  nuestros  ad¬ 
versarios  para  solazarse,  diciendo  indirectamente 
que  esa  lealtad  ha  sido  vencida? 

Por  fortuna,  están  cerca  las  elecciones,  en  las 
cuales,  si  no  resultan  elegidos  los  candidatos  que 
pudiera  preferir  el  Gobierno  (de  lo  cual  éste  y  la 
política  suave  tendrán  la  culpa)  es  seguro  que 
triunfaremos  por  gran  mayoría.  Triunfando  noso¬ 
tros,  haremos  ver  ál  Gobierno  lo  que  qste  país  quie¬ 
re.  Vien<io  el  Gobierno  lo  que  quiere  este  país, 
disminuirán  considerablemente  las  concesiones  he¬ 
chas  á  Labra,  Portuomlo  y  consortes.  Decayendo 
la  influencia  de  estos  señores,  se  acrecentará  la  de 
los  amantes  de  la  legalidad  vigente,  y  vean  mis 
lectores  cómo,  por  legítima  consecuencia,  puede 
la  mayoría  de  la  representación  cubana  no  ser  de 
oposición,  á  pesar  (le  los  pesares. 


MAQUiAVELIN. 

Diz  que  el  gracioso  ¡Govin! 

Se  ha  puesto  á  hacer  el  amor 
Al  bando  conservador. 

Con  maquiavélico  fin. 

¿Y  qué  pretende  ¡Govin! 

En  la  carrera  emprendida? 

¿Que  el  tal  bando  se  divida, 

Cual  si  fuera .  un  adoquín? 

¡Eso  quisiera  ¡Govin!  • 

Que  en  la  unión  hubiera  pausa, 

Y  esto  sirviese  á  la  causa 
De  que.  él  se  hizo  paladín! 

Pero  sepa  el  buen  ¡Govin! 

Que  ha  de  salir  poco  airoso, 

A  la  unión  haciendo  el  oso, 

Mientras  no  le  haga  tilín. 

Y  así,  renuncie  ¡Govin! 

A  su  afan;  pues,  vive  el  cielo, 

Si  él,  por  dado  al  retintín, 

Presume  ser  Maquiavelo, 

No  es  ruás  que  Maquiavelin . 


n  ^OCO  desí,ue8-  ^reo>  amigo  mío,  que  la  salvación  del  país  es  V. 


En  ]  ?  <  9.  Amigos  mios,  no  hagais  caso  xle  los  liberales,  la  salvación  del  país  está  en  los  constitucionales. 


Un  poco  después,—- Sgy  muy  jóveu  y  lie  figurado  ya  en  todos  los  partidos  de  mi  tierra.  Dudo  que  haya  en  ninguna  parte  quien 
pueda  decir  otro  tanto. 
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:  do  un  alcalde  de  Bario  tenga  aquí  un  Tren  de  la- 
|  vado,  sin  matricula,  ni  licencia, .  ni  castigo. 

En  la  calle  de  Yaldés  hay  un  verdadero  pan¬ 
tano:  pero,  aunque  es  calle  de  mucho  tránsito,  no 
vive  en  ella  ningún  concejal,  y  eso  lo  explica  to¬ 
do.  En  cambio,  el  callejón  de  Duarte  es . un  ca¬ 

llejón:  pero,  amigo,  en  él  vive  el  concejal  don  Juan 
Morales,  v  claro,  seis  meses  h.\  durado  la  obra  que  j 
allí  se  ha  hecho.  Ni  un  solo  bache  habia  en  frente  j 
del  punto  habitado  por  don  Leonardo  Diaz;  pero 
también  es  concejal  este  señor,  y.  naturalmente,  hu¬ 
bo  que  componer  lo  que  ninguna  composición  nece- 
itaba.  ¿Porqué,  pues,  ha  de  creer  Salomón  (el  de 
Güines)  que  han  acabado  aquí  todos  los  privile¬ 
gios0  Venga,  que  todavía  los  hay.  Venga,  porque  si 

no  viene,  dará  mucho  que  sentir  á . 

En  Angelito. 


1 11C 


ie  se  ha  enfurecido  tan  atroz- 
en  Güines  se  estaban  echando 
jlios  dé  sus  amigos, 
no  poner  aquí  los  piés,  mientras  uo 


DICHOS  Y  HECHOS. 


vuelva  á  torcerse  lo  que  se  habia  enderezado.  Con 
que,  si  esto  es  cierto,  diga  usted  que  Salomón  (el 
de  Güines)  tiene  pelo  de  tonto.  * 

Por  lo  dem  is,  se  hizo  el  día  S  el  sorteo  de  que 
trata  el  artículo  So  de  la  Ley  Municipal,  ante  un 

público  que  no  bajaba .  de  cuatro  personas 

(inclusa  ¡a  mi  l).  E  señor  Ocejo,  Presidente,  dió 
principio  á  la  opera 'ion,  quitando  la  faja  al  paque¬ 
te  de  fincas  rústicas,  y  sin  doblar,  contar,  leer, 
ni  confrontar  las  papéletas,  encajó  estas  en  la  ur¬ 
na.  y  io  mismo  continuó  haciendo  con  los  otros 
paquetes.  Asi  es  que  hubo  protesta,  formulada  na- 
Ja  más  que  ñor  tres  de  las  cuatro  personas  que 
componían  el  público  y  fundada  en  sólidas  razones, 
resultando  que,  en  1.a  sesión  del  miércoles,  se  anu¬ 
lase  el  sorteo  y  se  señalase  el  martes  para  repetir¬ 
lo,  conforme  á  la  Ley. 

¡Cota  rara,  tan  rara  como  la  otra  cosa  que  us- 
te  1  Babel  Trescientos  electores  tiene  Güines  y  cua¬ 
renta  solo  hay  en  Guara.  Siendo  veinte  los  que  ha¬ 
bían  de  resultar  favorecidos,  ¿cuántos  daria  el 
cálen .  ra  cada  pun  to?  Se¬ 

gún  ese  cálculo,  debían  haber  correspondido  á  Güi¬ 
nes,  cuando  menos  17,  y  á  Guara,  cuando  más,  3. 
pero,  amigo,  aquí  de  los  caprichos  de  la  fortuna; 
Guara,  con  40  electores,  sacó  9,  y  Güines,  con  300, 
solo  consiguió  11.  ¿Qué  diría  el  buen  Pascal,  si  re¬ 
sucitase,  y  viera  el  descrédito  en  que  aquí  ha  caí¬ 
do  so  famoso  descubrimiento?  Bien  que  pronto  sa¬ 
bría  aquel  grande  hombi%  que  en  Güines,  bajo  los 
libertoldo»,  no  debe  creerse  ni  en  las  matemá¬ 
ticas. 

Salió  favorecida  una  sociedad  ya  difunta,  la  de 
Reyes  y  Penólas,  de  lo  cual  y  de  haber  entre  los 
sorteados  para  miembros  de  la  Junta  Municipal 
parientes  cercanos  de  algunos  concejales,  deberá 
tomar  nota  el  señor  Bayer,  quien,  ya  que  es  afi¬ 
ciona  lo  á  los  números,  hará  bien  en  inspeccionar 
las  cuentas  concernientes  á  don  Fernando  Gómez 
(el  de  Güines),  hombre  que  tuvo  á  su.  cargo  la  co¬ 
branza  del  arbitrio  de  bebidas  y  la  recaudación 
de  lo  que  dieron  ciertos  cuartones  para  el  desvia¬ 
dero  de  agua-,  er.  loque  algo  podria  aparecer  que 
se  relacionase  con  el  Código  Penal.  Fiat  jaslitia. 

Esa  jqsíi  da  lice  que,  ya  que  á  un  constitu¬ 
cional,  qqe  abrió  aquí  una  tabaquería  sin  obtener 
la  licencia  y  matrícula  correspondientes,  3e  le  ha 
multado  en  7  <  .  -sos,  es  extraño  que  el  hoy  conce¬ 
jal  don  José  Suarez  haya  tenido  en  iguales  condi¬ 
ciones  un  establecimiento  Je  mayor  importancia, 
sin  verse  castigado;  que  el  negro  Benito  conserve 
su  zapatería,  sin  llenar  los  requisitos  de  la  ley, 
sólo  porque  proporciona  electores  de  su  clase  á  los 
autónomos,  con  una  actividad  que  también  le  ha 
valido  el  dictado  de  infatigable,  y,  en  fin,  que  to- 


Trozo  selecto,  dechado 
del  genero  epistolar, 
que  no  hago  más  que  copiar 
de  un  periódico  avanzado. 

«Ten  entendido  que  lo  consabido  no  recogerás- 
el  dia  que  nos  entrevistemos,  de  esta  quedará  ter¬ 
minado  el  modo  de  recogerlo,  pues  para  mí  no 
hay  barreras .  Adiós,  tuya.» 

Esto  mo  tiene  afligido... 

¿qué  será  lo  consabido ? 

¿Consabido?  ¡Bueno  fuera, 
si  ella  lo  tiene  sabido,  * 

el  que  yo  lo  consupiera! 

¿Qué  vá  á  pasar,  santo  Dios, 
ella  brava  y  él  osado, 
si  uno  de  otro  van  en  pos? 

¡Si  se  habrán  entrevistado 
para  estas  fechas  los  dos? 

¡Caramba!  ¿Qué  pasará? 

¡Estoy  loco  por  saberlo! 

¿En  la  entrevista  que  habrá, 
terminado  quedará 
el  moda  de  recogerlo? 

Bella  incógnita,  ¿no  puedes 
enterarme  de  esos  modos? 

¡Si  á  mi  pretensión  accedes, 
y  se  entrevistan  ustedes... 
entrevistémonos  todos! 

Tal  merced  se  me  conceda 
y  no  seré  inoportuno; 
esta  duda  que  me  queda 
resuelve  tú...  y  cada  uno 
recogerá  lo  que  pueda. 

Pero  no,  no  me  convienes, 
que  no  hay  barreras  has  dicho, 
y  yo  no  quiero  belenes, 
que  si  barreras  no  tienes 
nos  puede  coger  el  bicho! 


* 

*  * 


La  Revista  Económica  llama  plúmbeo  á  Don 
Circunstancias. 

Hay  que  tener  en  cuenta  que  ese  colega  es,  en. 
tre  todo.s  los  que  ven  la  luz  pública  en  la  isla  de 
Cuba,  el  de  mayor  densidad. 

Digo,  no;  ahora  que  me  acuerdo,  es  el  ménos 
denso. 

¡Como  que  hay  quien  le  tiene  por  periódico  ga¬ 
seoso! 


* 

*  * 


El  Relámpago  ha  vuelto  á  surcar  nuestra  at¬ 
mósfera. 

/  Qué  tormenta  nos  amaga! 
c  /  Qué  noche,  válganme  el  ciclo! 


* 

*  * 


Con  verdadero  pavor  copiamos  de  ese  colega  ¡j 
las  siguientes  líneas:  . 

«Para  que  el  señor  Cepeda  sea  ministro,  so  ne-  ¡’ 
cesita  que  antes  deje  de  izarse  en  el  Morro  de  la  |j 
Habana  la  bandera  nacional,  y  que  no  exista  en: 
esta  Isla  persona  alguna  con  sentido  común.» 

;  Deten,  Dios  mió,  tus  iras! 

¡Deten  tu  justo  furor ! 

Pues  mire  usted  cofrade.  Aun  admitiendo  que 
no  existiese  en  esta  Isla  persona  alguna  con  senti¬ 
do  común,  ese  tal  Cepeda  no  llegaría  á  ser  minis¬ 
tro,  ni  mucho  ménos. 


í{: 

*  * 


Y  dice  El  Relámpago: 

«¡Mucho  sabe  Cepeda!» 

Inexacto,  colega,  inexacto. 

Los  de  El  Triunfo  saben  más  que  él. 

Decir  que  Cepeda  sabe,  equivale  á  decir  que  la’ 
bala  que  atravesó  al  presidente  de  los  Estados 
Unidos  cenia  mucho  talento. 

Cepeda  es  la  bala. 

Y  aquí  tienen  ustedes  un  suelto  que,  por  su  in 
sipidez,  podria  ser  tomado  por  una  actualidad. 


Despues.de  saludar  al  nuevo  periódico  La  Ba 
lia,  paso  á  decirle  que: 

El  tintero  que  pide  se  rompió. 

Sólo  quedan  algunas  plumas  de  ganso  que  po.‘ 
dria  utilizar  La  Bulla. 


Dice  el  neófito  compañero  que  procurará  sabe  $ 
la  vida  pasada  de  los  artistas  que  contrate  Lapre  ¡ 
sini,  y  que  eso  le  dará  la  vanguardia  en  el  camp 
de  la  crítica. 

Caballeros;  me  parece  que  mejor  fuéra  que  u?  I 
tedes  criticasen  á  esos  artistas  en  vista  de  lo  qu  I 
cantasen,  que  no  en  vista  de  lo  que  hayan  cantadc  ! 

Digo,  me  parece  á  mí. 

Y  por  otra  parte,  crítico  que  necesita  vanguai  j 
dia,  siempre  será  un  crítico  de  poco  pelo. 


El  mismo  periódico  dedica  algo  más  de  tres  cc 
lumnas  al  teatro  chino. 

Lo  firma  un  tal  Fotuto. 

¡Hombre,  por  Dios!... 


— ¿Y  qué  es  La  Bulla? 

— La  Bulla  es  un  periódico  de  teatros,  órgan- 
del  señor  Susini. 

— ¿Y  qué  defiende? 

— Nada,  y  los  cigarrillos  elegantes  de  Susini.  : 
— !Ah...! 


En  una  composición  poética,  recientemente  pi- 
blicada  y  de  bastante  mérito,  por  cierto,' se  lee: 

« . yo  dejé  el  laúd  - 

y  eché  una  mano  al  corazón...)) 

¿Una  mano  al  corazón? 

¡Pues  lo  mismo  le  pudo  usted  haber  echado  iH 
par  de  medias  suelas! 


* 

*  * 


A  Fulana  de  tal. — Este  Dicho  puede  saltarlo  - 
lector,  por  ser  asunto  personalísimo  del  gace- 
llero. 

A  Fulana  de  tal,  repito: 

Aquello  que  me  dijiste 
en  Albisu  el  otro  dia, 
me  puso  bastante  triste, 
y  supe  qué  después  fuiste 
á  contárselo  á  tu  tía. 

No  vayas  á  Albisu  más 
con  el  vestido  de  rayas, 
porque  á  tu  tia  hallarás... 

¡No  quiero  que  á  Albisu  vayas! 

¡Ay  de  tí  si  á  Albisu  vásl 


* 

*  * 


» 
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May  concurrido  estuvo  el  beneficio  de  Salas  en 
I  -el  Vedado. 

El  señor  Fonseca  compartió  con  el  aficionado 
los  aplausos. 

Al  dinero  no  le  pasó  lo  que  á  los  aplausos,  por- 
•que  el  señor  Fonseca  trabajó  graciosamente. 

Quien  haya  visto  al  inimitable  Zamacois  inter¬ 
pretar  los  cuatro  tipos  del  Salón  Eslava ,  puede 
tormarse  una  idea  aproximada  del  mérito  de  Fon- 
'seca,  actor  joven  de  excelentes  condiciones  y  de 
gran  porvenir. 

Le  voilá 
Fonsecá , 

¡já,já,já! 

A  la  hauteur 
de  l’acteur 
Zaniacoá! 

* 

:.k  * 

«El  baile  concluyó  á  las  dos  de  la  mañana.» 

¡Bonita  hora  de  retirarse  á  casa  las.  señoritas! 

* 

*  >¡í  * 

Si  me  caso  contigo 
tendré  la  economía  de  los -fósforos, 
y  encenderé  el  cigarro 
•en  la  luz,  almamia,  de  tus  ojos. 

Si  tus  dientes  son  perlas, 

■oro  tus  rizos  y  coral  tu  boca, 
pondremos  platería 

para  hacer  competencia  al  señor  Rojas. 

Fórmase,  cuando  ries, 

•en 'tu  mejilla  encantador  hoyuelo: 

¿porqué  no  me  le  arriendas 
para  montar  un  almacén  de  besos? 

*  * 

*  * 

Lleva  el  señor  Llórente 
guardados  en  la  manga  los  cordones 
que  adornan  su  bastón;  • 
no  tiene  este  teniente , 
aunque  ejerce  de  alcalde  las  funciones, 
ninguna  pretensión. 

* 

5»í  *  ' 

Aún  tenemos  Sobrinos  de  Grant 
para  un  siglo,  diez  años  y  un  mes;  • 
yo  me  asombro  del  juego  que  dan 
Los  sobrinos  de  Grant  en  Payret. 

No  queria  la  gente  acudir, 
y  asustado  se  hallaba  Buron; 
los  “Sobrinos”  le  hicieron  vivir, 
por  lo  cual  suele  á  todos  decir: 

«¡Fero  estos  Sobrinos  qu q  primos  que  son!» 

*  * 

Al  pié  de  la  fuerte  reja 
del  d  iario  autonomotor, 
estos  cantares  cantaba 
.  la  señora  doña  Voz: 

«No  seré  yo  quien  se  fie 
de  tu  amor  y  tu  cariño; 
ya  sé  lo  que  significa 
tu  programa  autonomisto .» 

#  «No  me  asusta  lo  que  pide 
el  partido  liberal ; 
lo  que  pide  es  lo  de  menos , 
lo  que  quiere  es  lo  de  más.» 

* 

*  * 

A.  Marín  ha  compuesto  un  danzón,  con  el  títu¬ 
lo  de  Los  Gacetilleros. 

Gracias  por  las  notas  que  me  tocan. 

*  * 

Dando  cuenta  de  la  noticia  anterior,  dice.  La 
Voz  de  Cuba : 

«Pero  sería  de  ver  echando  un  cedazo  á  Casimi¬ 
ro  y  Salvador. 

»¡Tan  monos  como  son!» 

•  Puesmire  usted;  los  gacetilleros  de  la  Habana 
tenemos  muy  poca  que  echarnos  en  cara. 


En  la  cédula  de  cualquier  gacetillero,  podría 
ponerse  como  seña  particular: 

«¡Feo!!» 

* 

*  * 

El  director  de  la  compañía  de  ópera  que  nos 
anuncian,  se  llama  señor  Delfino. 

¿Delfino?...  ¡Cetáceo  microcéfalo! 

¡Dios  nos  libre  de  que  nos  dé  un  camelo  macro¬ 
céfalo! 

* 

*  * 

Dice  el  gacetillero  de  El  Triunfo  que  no  es  pre¬ 
ciso  ser  lince  para  ver  los  ideales  político's  de  El 
Almendares. 

Dice  muy  bien;  no  es  necesario  ser  lince. 

Un  topo  los  vería. 

Un  topo  que  leyere  El  Almendares ,  bien  enten¬ 
dido. 

'* 

*  * 

De  el  parle- 

«Estafa  de  una  cama  de  hierro  por  un  indivi¬ 
duo  bhyico,  que  no  ha  sido  habido,  aunque  se  re¬ 
cuperó  la  cama.» 

Está  más  claro  que  los  ideales'políticos  de  El 
Almendares  que  el  estafador  queria  la  cama  para 
echar  una  siesta  solamente. 

* 

.  *  ¡k 

Sigue  el  parte: 

«Hurto  de  una  suela  y  dos  badanas.» 

Así,'  así;  de  robar,  robar  cosa  de  consideración. 
Hasta  en  el  robo  debe  manifestarse  grandeza 
de  alma. 

* 

*  * 

También  del  parte : 

«Un  asiático,  detenido  por  hurto,  ha  resultado 
ser  desertor  de  presidio.» 

¿Desertor?  ¡Lo  raro  es 
el  que  no  haya  resultado 
ser  banquero  ó  hacendado, 
duque,  vizconde  ó  marqués! 

*  * 

Leo  que  en  Málaga  se  exhibe  una  niña  de  cua¬ 
tro  años,  que  representa  tener  catorce  ó  quince. 

¡Me  asusta  la  idea  del  lienzo  que  habrá  gastado 
su  familia  en  pañales! 

* 

*  * 

También,  en  el  próximo  invierno,  abrirá  sus  ya 
mohosas  puertas  el  teatro  de  Torrecillas.  , 

Si  torres  que  desprecio  al  aire  fueron 
á  su  gran  pesadumbre  se  rindieron, 

¿no  fueran  asombrosas  maravillas 
que  quedasen  en  pié  las  torrecillas? 

* 

=k  * 

Se  ha  escrito  una  guaracha 
de  dulces,  tiernas  notas, 
llamada  por  Guerrero 
«El  Acomodador»; 
después  que  acabe  una 
llamada  «El  Limpia  botas», 
hará  ese  caballero 
«El  Deshollinador». 

* 

#  * 

Siguen  tranquilamente 
las  Academias, 
con  güiros,  con  morenos 
y  con  morenas, 
y  con  mulatos, 
y  con  blancos  y  blancas 
y  con  asiáticos. 

* 

*  * 

Leo: 

«El  príncipe  de  Bismarck  ha  recibido  una  car¬ 
ta  amenazadora.» 

¡Cielos!...  ¡Si  será  del  sastre! 

* 

*  * 


A  AURORA. 

EX  SUS  DIAS. 

¡Aurora!  ¡Dulce  nombre!  Opalo  y  grana 
La  aurora  viste  cuando  nace  riente... 
Grana  es  tu  boca  y  ópalo  tu  frente, 
Colores  de  la  aurora  que  es  tu  hermana. 
El  sol  de  tu  belleza  soberana 
Fulgura  como  el  sol  en  el  Oriente, 

Y  tu  alma  es  tan  pura  é  inocente 
Como  el  primer  fulgor  de  la  mañana. 
¡Aurora!  ¡Dulce  nombre  y  merecido! 

¿No  es  de  aurora  tu  faz  incomparable? 
¡Pues  cor.  harta  razón  así  te  nombras! 
¡Hermoso  nombre  en  suerte  te  ha  cabido! 
¡Sea  tu  vida  aurora  interminable, 

Nunca  empañada  por  oscuras  sombras! 
Habana,  13  Agosto. 

El  A.  A. 


DANIEL. 

— Ya  no  tenemos  nada;  tu  pobre  padre  no  lo 
comprende.  Ya  has  visto  el  pesar  que  le  ha  cau¬ 
sado  la  idea  de  dejar  esta  casa.  Obligarle  á  ello 

quizá  fuera  matarle . así  no  nos  mudaremos, 

sino  en  el  caso  de  que  el  propietario  nos  despida. 

Daniel  interrumpió  á  su  madre  con  un  movi¬ 
miento  de  cabeza,  diciendo: 

— Yo  le  habl.aré. 

— Ese  hombre  no  nos  debe  nada,  repuso  ella,  y 
al  fin  del  plazo  la  casa  es  suya.  Para  pagar  el 
alquiler  que  nos  pida,  paya  subvenir  á  otros  gastos 
indispensables,  nos  hace  falta  dinero.  ¿Te  encuen¬ 
tras  con  valor  para  renunciar  á  tus  estudios  y  á 
lá  carrera  que  querías  seguir,  y  para  trabajar  sin 
descanso  con  el  fin  de  dar  pan  al  que  te  dió 
el  sér? 

— ¿Qué  es-  preciso  hacer?  madre,  dijo  Daniel. 
Dígamelo  usted  y  lo  haré. 

La  madre  le  abrazó  y  le  aconsejó  que  viera  á 
su  padrino,  que  tenia  muchas  relaciones  en  Ne- 
vei’s.  El  padrino  prometió  buscar  una  colocación 
para  su  ahijado,  y  el  resultado  de  sus  diligencias 
fué  que  entrára  Daniel  en  las  oficinas  del  Ayun¬ 
tamiento,  con  un  destino  de  escribiente.  El  escaso 
sueldo  que  recibía  no  bastaba  para  sostener  á  la 
familia;  buscó  lecciones,  y  no  le  fué  difícil  encon¬ 
trarlas  entre  los  estudiantes  perezosos,  que  que¬ 
rían  aprovechar  el  tiempo  en  aquella  época  próxi¬ 
ma  á  las  vacaciones.  A  estas  lecciones  consagraba 
las  primeras  horas  de  la  mañana,  hasta  la  de  ir  á 
la  oficina.  Por  la  noche  se  ocupaba  en  llevar  los 
libros  de  un  pobre  comerciante  de  su  barrio, 
que  tenía  bastantes  negocios  en  las  cercanías.  Con 
una  existencia  tan  laboriosa,  fácilmente  se  com* 
prende  que  no  se  ocupaba  ya  de  literatura. 

Al  cabo  de  una  semana,  que  empleó  Daniel  en 
adaptar  su  espíritu  á  las  nuevas  funciones  que 
hacían  de  él  un  empleado,  un  profesor  v  un  de¬ 
pendiente,  sin  dejarle  lugar  para  los  estudios  que 
eran  ántes  su  delicia,  entró  un  dia  en  el  cuarto  de 
su  madre,  y  con  un  gire  al  mismo  tiempo  triste  y 
gozoso,  le  dijo: 

— Ya  tengo  tres  colocaciones  y  puedo  ganar  tres 
mil  francos  al  año. 

— Está  bien,  contestó  ella,  has  cumplido  con  tu 
deber. 

Pero,  lo  que  para  la  esposa  del  fabricante  era 
(  sólo  el  cumplimiento  de  un  deber,  era  para  el  hijo 
!  de  ambos  la  ruina  de  todas  sus  esperanzas.  Al 
contrario  de  esos  estudiantes  que,  al  concluir  sus 
carreras,  depositan  sus  diplomasen  la  mesa  de  un 
notario  ó  en  el  escritorio  de  un  banquero,  y  olvi¬ 
dan  con  el  mayor  gusto  sus  triunfos  universitarios, 
Daniel  amaba  lo  que  habia  aprendido  y  nunca  le 
habia  ocurrido  pensar  que  algún  dia  tendría  que 
abandonar  libros  y  plumas,  clásicos  y  románticos!? 

Cuando  se  vió  encerrado  bruscamente  en  un 
círculo  en  el  cual  sólo  eran  necesarias  la  regulari¬ 
dad  y  la  exactitud,  sin  que  encontrase  alimento 
su  imaginación,  experimentó  la  sensación  que  sen¬ 
tiría  el  que  pasase  del  aire  fresco  y  libre  de  las 
montañas  á  la  oscuridad  húmeda  y  sofocante  de 
un  calabozo;  se  ahogaba.  Para  su  mrtyor  desgracia, 
poseía  Daniel,  además  de  la  actividad,  una  inteli- 
|  gencia  muy  clara,  y  el  sentimiento  más  delicado 
de  las  letras  y  de  las  artes.  Su  corazón  y  su  ca- 
:  beza  valían  mucho  m;ís  que  to  las  las  recompensas 
,  que  habían  merecido  sift  brillantes  estudios. 

i  {Se  continuará .) 
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DON  CIRCUNSTANCIAS 


PIULADAS. 


— Miro  usted  uto  o!  o  o:  nulo,  á  propósito'del  la- !  siento,  aunque  dirigido  por  un  jóven.de  20  años,.  (I 


>ON  t  IR 


T. 


NSTANCIAS,  J\ 

v  una  infamia 
que  él  ha 
stro  ejército. 

~  nie  me  sostengo  en  lo 


fufo  dice 
que  usted 
cobardes  a 


mué 


y  dv .  n  rurso  c:ue  nos  ooupaú,  so  ha  engreído  j  viene  a  enseñarnos  á  los  demás  amigos  de  la  lega 

«sobre  las  ;  i  idad  vigente,  que  tenemos  el  honor  de  represen- 


*1' 


i  oue  liace,  pues  si  aquí  hay  algo  de 


roon 


1  ub 


tanto,  que  ofrece 

<-c<as  v  los  hombres  que  anualmente  intervienen  ¡  tar  á  un  gran  partido,  ya  como  senadores  o  diprn- 
en  la  administración  v  en  la  polítieade  esta  Isla.»  fados,  ya  como  periodistas,  la  actitud  en  que 
— Claro,  Pd'.h  onire  otros  tribunales  dig-  ¡  debemos  colocarnos,  en  vista  de  la  insolentemente  j 
nos  do  respete,  oca  el  de  la  historia,  y  yo  celebro  i  asumida  por  los  aut ¿momos,  para  convencer  al 
-y'i  que  acuda  .  >  a  ese  tribunal  también  para  :  Gobierno  de  la  Metrópoli  de  que  hay  que  poner 

haon-  la  lv  de  que  habla;  porque  en  el  mismo  ea-  1  termino  á  la  política  suave,  si  no  se  quiere  que  se 
so  estamos  nosotros.  Truene  por  donde  quiera,  aeu-  lo  lleve  todo  el  famoso  Pateta.  Salud  y  prosperi- 
diremos  igualmente  al  tribunal  de  la  historia  ;  dad,  pues,  deseo  al  expresado  camarada.  ¿Qué-  | 
«sobre  las  cosas  y  los  hombres  que  actualmente  in-  unís  hay? 

tervienen  en  ¡a  administración  y  en  la  política  de  ¡  — Que  El  Tenorio  teme  ver  convertido  en  OenA 
la  Isla»,  para  hacer  luz,  mucha  luz,  siendo'  tan  |  tro  político  .el  Casino  Español  de  la  Habana,  si. 

,  .  .  brillante,  tan  parecida  á  la  eléctrica  esa  luz  que  j  triunfa  la  candidatura  del  Ecxnio.  Sr.  Conde  de 
,  v  que.  para  contestarme,  no  debie- 1  1  -■  ■  ■  -■ 


do  por  raí.  Agregúele  usted  que,  como 
i  colección,  v  como  la  Censura  de  don 


io  en  mi  semanario,  no  puedo  darle  con 
los  hocicos;  pero  que  recuerdo  que  la 
6  cuando  se  iba  á  formar  el  cuerpo  de  j 


de  mentiras 


pn 


rehíla  en  que  p 
sedaba  á  los  soldados  cumplidos 


— X 


barramos  que  más  de  cuatro  tendrán  .que  cerrar  Casa  Moré  para  •  la  presidencia  de  ese  patriótico 

tu  de  intaimas,  sino  re-  ,  ^  .  ,  n  i  <  tv  ra-cinin 

,  los  o  os  para  no  verla.  l.ues  que,  ¿le  parece  a  Et  ■  instituto, 
e  protesto  contra  la !  „  '  .  .  ,  .  ,  ,  .  ;  '  ,  ,  ,  ,  m 

2  rumio  que  en  el  tribunal  de  la  historia  no  se  oye  — ¿i  que  le  importa  eso  a  El  2  nunfo?  ¿No  se 

,  .  ,  .  .•>  á  todo  el  mundo?  Harto  le  consta  que  sí,  vque  no  sabe, -acaso,  que  hubo,  á  poco  de  lo  del  Zanjón 

r  el  citado  cuerpo.  ¿A  que  no  lo  hace;  i  ,  ,.  .  ,,  .  1  1 

'  ,  .  .  ,  serán  los  lados  do  ose  tribunal  muv  lavoraoles  ¡  señores  amigos  suyos  que,  para  poder  ingresar.- 

liar.i.  no.  porque  hoy  tendría  el  colega  1  .  ’  -  „  .  '■  °  ^  ~ ■  ■  ■ 

•  ,  ,  .  '  para  él  ni  para  sus  arrimos.  •  !  romo  socios  en  el  tal  Casino,  exigieron  que  este • 

trementes  para  reproducir  la  injuriosa  *  1  i  ,  .  ,  -  ,  , 

Mire  usted  que  hoy  está  tan  altanero,  que  j  dejase  de  llamarse  Español?  rúes  basta,  por  hoy,. 


el  de  quedar  mal,  y.  el  de  que  las  leyes 


le  castigasen.  Pero  ahora  me  ocurre  que.  lo  que 


hasta  amenaza  á  los  señores  Azcárate  y  Márquez  j  de  ese  tema,  sobre  el  cual  hablaremos  otro  dia,  y 


no  pudo  hacer  Don  Circunstancias,  cuando  El 
Triando  insultó  á  nuestros  soldados,  le  lué  permi 


tpt  Sterling,  diciéndoles  que,  si  van  á  Güines,  bueno  !  veamos  qué  hay  de  espectáculos. 


será  que  tomen  ciertas  precauciones  no  del  todoora- 


tido á  La  Voz  di  Cuba.  ¿Podría  este  camarada,  sin  las  cuales  no  se,»tre^á  asegurarles  un 

resultado  satisfactorio. 

—  Demonio!  Eso  es  altamente  significativo.  Pe- 


registrando  su  colección  y  la  de  El  Triunfo ,  ha¬ 
cernos  el  obsequio  de  recordar  las  palabias  de  es¬ 
te  último,  para  que  el  público  vea  de  parte  de 
quien  están  la  infamia  y  la  mentira?  Mientras 
tanto,  diré  á  usted  que  al  Triunfo  le  ba  chocado 
la  figura  de  «el  altar  de  la  bandera  amarilla  y 
grana*,  empleada  por  el  general  Pando. 

— Cosas  suyas,  Tío  Pilili.  ¿No  posee  cualquiera 
el  derecho  de  erigir  altares  á  los  objetos  de  su  ve¬ 
neración?  Pues  hemos  de  concedérselo  también  al 
general  Pando,  quien,  no  sólo  para  la  patria  tiene 
altar,  sino  también  papa  la  bandera  de  la  patria; 
lo  que  le  hace  digno  de  doble  aplauso. 

— Hay  luego  en  lo  que  El  Triunfo  dice  una  mi¬ 
serable  reticencia  personal  contra  usted. 

— No  hable  usted  de  eso  Tio  Pilili-,  el  recurso  es 
demasiado  despreciable  para  que  de  él  nos  ocu¬ 
pemos. 

— Me  parece  bien;  pero .  ¡Viva  España! 

— Y  ¿á  qué  viene  ahora  ese  grito,  Tio  Pilili ? 

— Hombre,  convinimos  hace  tiempo  en  que, 
siempre  que  alguien  gritase  ¡Viva  la  independen¬ 
cia  de  Cuba!  ó  ¡Viva  la  autonomía!  ó  cosa  seme¬ 
jante,  gritaríamos  nosotros:  ¡Viva  España!  y,  ha¬ 
biendo  vuelto  El  Triunfo  á  dar  el.  grito  ilegal  de: 

Viva  la  autonomía! . 


ro,  ¿se  atreverán  los  amigos  de  El  Triunfo  á  ar¬ 
mar  una  d e  pópulo,  con  el  pretexto  indicado?  Pues 
sobreque  eso  pinta  bien  el  liberalismo  ciclos  auto¬ 
nomistas,  que  tan  indignamente  quieren  impedir 
la  propaganda  legal  de  las  ideas  de  sus  adversa¬ 
rios,  ¡pobres!  ¡desgraciados  de  ellos,  si  á  los  medios 
violentos  apelasen!  Me  atrevo  á  pronosticar  que 
el  escarmiento  sería  terrible.  ¿Y  porqué  quiere  El 
Triunfo  tan  mal  al  señor  Azcárate? 

— Porque,  entre  otras  cosas,  dice  que  ese  señor 
fué  una  rémora  para  la  Junta  de  información. 

— Como  lo  ha  sido  después  para  todos  los  pro- 
yectos  fraguados  por  los  separatistas  confesos  é 
inconfesos;  pues  el  señor  Azcárate  es  uno  de  los 
hombres  de  inteligencia  bastante  clara  para  com¬ 
prender  que  pueden  amar  la  libertad  y  servirla, 
sin  dejar  de  ser  buenos  españoles.  ¡Falta  horrible, 
en  el,  concepto  de  más  de  cuatro! 

— Mire  usted  que  también  contra  el  señor  Az¬ 
cárate  usa  personalidades  El  Triunfo. 

— Es  que  El  Triunfo  siente  la  necesidad  de 
apelar  en  todo  á  las  armas  prohibidas.  Tanto  es 
así,  que  hasta  contra  el  Fiscal  del  Tribunal  Su¬ 
premo  las  emplea,  suponiendo  que  ese  alto  funcio- 


— Hay  buenas  noticias,  Dos  Circunstancias,.. 
y  allá  ván.  Por  de  pronto,  desde  el.  1?  de  Octubre,.. 
tendrémos  en  el  Gran  Teatro-  de  Tacón  una 
buena  Compañía  Dramática  Española,  dirigida 
por  el  insigne  artista  don  Pedro  Delgado,  en  la 
que  figuran  como  primera  actriz.  la  señora  doña 
Emilia  Llórente,  como  primera  dama  jóven  doña 
Fernanda  Rosquilla,  como  actriz  cómica  doña 
Fabiana  García,  como  segunda  dama  jóven  la 
señorita  doña  Manuela  de  Sandoval,  como  actriz- 
de  carácter  doña  Isabel  Alandete,  como  primer 
actor  y  segundo  galan  don  Leopoldo  Valentín, 
como  primer  actor  cómico  don  José  Castilla,  como- 
segundo  idem  don  Cárlos  Mures  y  como  galan- 
don  Manuel  Espejo,  siendo  primer  actor  de-  carác¬ 
ter  don  José  de  la  Oliva,  característico  don  Luis 
Torres,  segundo  galan  jóven  don  Federico  Peña¬ 
randa,  otro  galan  jóven  don  Avelino  Mures,  otro  - 


actor  (km  Eduardo  Sánchez,  apuntador  don  Ma¬ 
nuel  Castro,  maquinista  don  Silverio  Cuartada,. 
peluquero  señor  Bermudezy  utilero  don  Salvador  • 
Sánchez.  Luego,  en  Diciembre,  Enero  y  Febrero, 
habrá  en  el  mismo  Teatro  Opera  Italiana,  ruvo- 
elenco  es  este:  Tiple  dramática:  señora  Van  da 
Miller.  Otra:  señora  Cecilia  Bentami.  Soprano  li¬ 
gera:  señora  Marianini  Lody.  Contralto:  Elena- 
Prasini.  Otra  soprano:  Aimée  Dabelli.  Tenor  de  ■ 
fuerza:  Angelo  de  Sanétis.  Idem  ligero:  Oresto 


I>  verdad,  Tio  P’iH.  lie  vi-to  que  el  colega  j  nario  ha  hecho  ver  á  varios  autonomistas  la.  ro-  ¡  Cappeletti.  Barítono:  Augusto  Pavvorn.  Otro:  Al- 


•rttá  muy  orondo  porque  el  Iris  al  del  Tribunal  Su-  municaeion  que  le  pasó  el  Tribunal  de  Imprenta 


nomo  ha  desistido  del  recurso  de  '-.'Sacion  Ínter-  i  de  la  Habana,  lo  que  es  increíble,  porque,  ¿cómo 


]  i  esto  por  el  de  Imprenta  de  la  Habana,  contra  |  todo  un  Fiscal  del  Tribunal  Supremo  Labia  di 


-!  por  virtud  «leí  «mal  -o  ■>  d  vio  una  de  las  j  poner  una  comunicación  de  carácter  reservado  á 

don  autonomía*  aquí  predicada.-.  Poro  ¿qué  ha  di-  f  la  vista  de  gente  extraña*  y  menos  á  la  cie  los 
eho  el  Tribunal  Supremo,  en  sustancia'?  El  Tribu-  -amigos  de  El  Triunfo?  ¿Sabe  este  colega  que  con 


bino  Verdini.  Bajo:  Eurico  Dondi;  mas  cuarenta 
coristas  de  ambos  sexos  y  orquesta  de  50  profeso- 


S  ;  remo  ha  i!  -r.o  -F  ■.  ■  !  Ministerio  Fis-M  esa  sola  acusación  puedo  dar  motivo  á.  interpela-  i  Einorah  Barbero  de  Sevilla  y 
-  '  '  ’i  recurso,  -in  .-iones  parlamentarias  que  causen  graves  disgustos  .'.¡fimo  «n  Marzo  volverá  la  ndmi 


(parra-i  d  •  :  ai  ■  recurso,  sin  ciones  parlamentarias  que  causen  graves  disgns 

•i.  autonómica  y  ¡  al  Fiscal  del  Tribunal  Supremo?  No  lo  digo  por- 
nsiguierite,  á  lo  q  que  crea  que  en  la  aludida  comunicación  pueda 

leneioriá  -  >  Tribunal  sobre  !  haber  algo  de  inconveniente;  pues,  'aunque  ignoro 


ot 


•¿curso-  y  -a-.: •.•me-  coi  ¡o  piensa  en  la  cues-  :  su  contenido,  bástame  saber  que  está  escrita  por 
:  .  d'e  fon  1  >\  oí  o.  ■  o  tanto,  lícito  nos  será  un  entendido  y  discreto  letrado,  para  pensar  bien 
pregunta r  cvAl  d-  /«  do  "."Jono'núa:  c-  la  que  de  ella;  pero,  de  todos  modos,  tengo  por  imposible 
El  T  i  n>o  victo:  •  ■  poro  . ;  -i  -r-;  la  que  no  ataca  á  que  un  Fiscal  del  Tribunal  Supremo  haga  con  los 
-  -  i  ñamo;,-;...  es  la  q  ie  no  pretende  usur-  amigos  «le  El  Triunfo  lo  que  este  periódico  supone, 

par  las  atribuciones  del  poder  legislativo;  si  es  la  y  que  merecería  la* reprobación  de  cuantos  no  se 


que  contiene  .  na  la  entre  dos  platos,  nos  calla-  sientan  inclinados 


i  la 


ca  suave. 


res.  El  repertorio  de  esta  Compañía  es:  Guillermo-  <9 


Tell,  Aída,  Profeta,  Saffo,  Hugonotes,  Africana,- 
Mignon,  2rovador,  Lucia,  Hernani,  Traviata,. 
Ana.  Bolena,  Bailo  in  maschera,  Fausto,  Hebrea, 


.  es  la  que  el  Tribunal  de  Imprenta  — A  propósito  de  esa  política,  Don  Circuns- 
es  de  la  que  liabla  don  Calixto  Bernal,  TANCIAS,  ¿ha  o  usted  el  número  0?  de  El  Jle- 
cuando  aspira  á  que  las  leyes  que  han  de  regir  en  Idmpágo? 

\  llt  guárdese  dé  amainarla,  por-  [  — Sí,  Tio  Pilili ;  lie  visto  el  número  3?  de  ese 


que  podría  eostarle  la  torta  un  pian. 


franco  y  valiente  colega,  que,  lo  digo  como  lo 


Meffstbfeles.  Por 

último,  en  Marzo  volverá  la  admirable  PaolasMa-- 
l  ié,  cuya  compañía  tendrá  el  aumento  de  un  barí¬ 
tono  y  un  bajo,  y  la  Albert  será  reemplazada  por  , 
otra  tiple  ventajosamente  conocida.  Es  decir  que  i 
volveremos  á  ver  la  ópera  francesa  Mignon,  pero-  19 
mejorada,  lo  que  parecía  difícil.  Conque,  ¿quiere- .  ;  v 
usted  más? 

— No,  Tío  Pilili,  lo  dicho  basta  para  que  el  pú¬ 
blico  sepa  lo  que  el  dignísimo  Marty  hace  por 
complacerle,  y  por  servir  al  país,  que  servir  al 
país  es. proporcionarle  distracciones  que  puedan 
alejarle  del  terreno  político,  en  que  nada  tiene  que 
ganar,  si  no  es  para  sustos.  He  dicho,  y  hasta  otro 
dia,  Tio  Pilili. 


1881 _ Imp.  Militar,  de  la  VIUDA  DE  SOLER,  Riela  40, --Habana. 
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APARTADO, 

644. 

España  v  Pto.  Rico... 

14  pesos. 

Número  suelto  50  centavos. 

Extranjero . 

15  ídem . 

9  ídem.  5  ídem. 

Vqo  lil.  H ibina— Domitigo  ‘2l  de  Agosto  de  tSSI.  .\iiiii.  31. 
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MULETILLAS. 

De  abusar  de  éstas  me  acusó  no  ha  mucho 
tiempo  uno  de  los  más  combustibles  oradores  del 
partido  de  los 'botafuegos,  en  el  cual  todos  los 
que  hablan  parecen  prestidigitadores  que  hacen 
el  juego  aquel  de  comer  cáñamo,  queee  enciende 
en  el  acto  de  la  masticación;  de  lo  que  resulta 
verles  arrojar  llamas  por  la  boca  y  bunio  por  las 
narices,  y  la  verdad  es  que,  no  siendo  yo  ¡¡borní 
cursivo,  no  he  podido  abusar  nunca  de  nada;  ni 
inri  de  las  muletillas. 

Ellos,  los  botafuegos,  los  que  no  saben  ya  cómo 
j  arder,  por  estar  enteramente  quemados ,  son  los 
|  que  en  muletillas  fundan  todas  sus  lucubraciones; 
j  pero  de  tal  modo  que,  si  de  cinco  ó  seis  de  ellas 
se  les  privase,  no  acertarían  á  hablar  ni  á  escri- 
1  bir,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  se  quedarían  como  cier¬ 
tos  versadores,  en  el  caso  de  prohibirse  á  estos 
i  señores  hacer  uso  de  todas  aquellas  riquezas  ar¬ 
tificiales  deque  tan  hábilmente  se  burló  Quevedo, 
en  su  bien  conocida  pragmática  contra  los  poetas 
'  hueros,  chirles  y  hebenes. 

El  presupuesto  es  una  de  esas  muletillas.  En 
vano  se  les  dice  que,  si  dicho  presupuesto  ha  pa¬ 
sado  de  cuarenta  millones,  se  debió  esto  á  la  ini¬ 
cua  insurrección,  que  no  fué  obra  de  los  conser¬ 
vadores,  sino  de  aquellos  por  cuya  libertad  está 
trabajando  Labra.  Ellos  no  atienden,  no  escuchan 
la  observación,  y  siguen  declamando  contra  un 
presupuesto  que  pasó  de  cuarenta  millones.  Inú¬ 
tilmente,  también,  se  les  pregunta  de  qué  manera 


se  hubiera  podido  sostener  un  ejército  de  sesenta  1 
mil  hombres,  sin  los  recursos  que,  para  este  fin. 
fueron  votados,  ó  cómo  se  habría  salvado  la  rique¬ 
za,  no  existiendo  dícho.ejército  en  esta  Isla.  Ellos 
no  contestan,  cual  si  con  su  estudiado  silencio  qui¬ 
sieran  dar  á  entender  que  les  habria  importado 
un  pito  que  los  soldados  no  tuviesen  qué  comer,  ó 
que  se  fuesen  con  sus  armas  á  otra  parte,  y  que,  ¡ 
por  consecuencia  inmediata,  los  insurrectos  bu-  ¡ 
biesen  triunfado,  después  de  reducir  á  cenizas  | 
todos  los  ingenios  y  cañaverales  del  cubano  terri-  ! 
torio;,  pero  continúan  lamentándose  de  que  el  í 
presupuesto  excediese  de  cuarenta  millones,  por  I 
más  que  las  siete  octavas  partes  de  ese  presupues¬ 
to  haya  gravitado  sobre  los  conservadores. 

Entre  paréntesis.  El  Tribunal  de  Imprenta, 
envos  fallos  siempre  respeto  yo,  lia  sentado  la  ju¬ 
risprudencia  de  que  los  partidos  pueden  ser  libre¬ 
mente  juzgadosqde  manera  que,  cuando  los  auto¬ 
nomistas  acusan  á,  los  defensores  de  la  legalidad 
vigente  de  ser  monopolizadores,  logreros  y  punto 
ménos  que  bandidos,  podrán  no  tener  razón;  pero 
están  en  su  derecho.  Pues  bien:  yo  admito  esa 
doctrina,  con  tanto  mayor  gusto,  cuanto  elia^me 
proporciona  la  facilidad  de  explicar  la  conducta 
de  los  libertoldos,  diciendo  que,  como  éstos  no 
veian  la  insurrección  con  malos  ojos,  lo  que  ha- 
brian  deseado  era  que  nadie  pudiese  combatirla,  I 
por  falta  de  dinero  para  mantener  soldados  y  j 
comprar  armas  y  municiones.  De  ahí  su  furor  | 
contra  el  presupuesto,  á  pesar  de  estarse  emplean¬ 
do  una  buena  parte  de  éste  en  pagar  sueldos  á 
sus  amigos  ó  simpatizadores,  y  aunque  en  casi  | 
su  totalidad  sea  el  elemento  español  el  que  lo  : 


pague. 

Otra  de  las  muletillas  de  los  libertoldos  es  la 
colonia.  ¿Porqué?  Ya  lo  diré  dentro  de  unos  dias, 
pues  el  tema  se  presta  para  hablar  largamente  y 
no  quiero  desflorarlo. 

Es  la  tercera  de  las  muletillas  el  suponer  al 
partido  constitucional  debilitado  por  efecto  natu¬ 
ral  de  intestinas  rivalidades,  sobre  lo  cual  me 
remito  á  la  aplastante  lógica  de  los»números. 


página  concerniente  á  las  últimas  elecciones  de  in¬ 
terventores.  De  las  32  secciones  de  la  provincia 
de  la  Habana,  sólo  en  cuatro  han  podido  triunfar 
los  libertoldos,  apareciendo  las  propuestas  firmadas 
por  1,785  de  éstos  y  3,008  délos  constituciona¬ 
les.  En  Matanzas  tampoco  lleva  malicia  la  cosa; 
pues,  entre  otros  datos,  hay  el  de  que,  de  los 
1G3S  individuos  que  han  firmado  las  propuestas, 
sólo  324  son  libertoldos,  es  decir,  de  los  que  van 
fortaleciéndose,  y  1314  constitucionales,  ó  bien, 
de  los  que  se  están  debilitando,  con  lo  cual  se 
explica  bien  el  hecho  de  que,  de  los  58  interven¬ 
tores  electos,  cincuenta  sean  constitucionales,  que 
son  los  que  se  están  debilitando,  y  solamente  ocho 
autonomistas,  que  son  los  que  se  van  fortalecien¬ 
do.  En  Santiago  de  Cuba  también  se  encanijan 
los  conservadores  de  un  modo  muy  particular; 
pues  en  1S79  perdiewm  las  mesas,  y  ahora  las 
han  ganado  por  gran  mayoría.  En  Cienfuegos 
era  donde  más  seguros  de  la  victoria  se  creian 
los  libertoldos,  por  la  terrible  división  que  obser¬ 
vaban  en  las  filas  de  la  Union  Constitucional,  y, 
efectivamente,  gracias  á  esa  división  funesta,  hu¬ 
bo  copo...  de  parte  de  la  Union-,  de  modo  que  no 
sé  yo  lo  que  hubiera  sucedido  á  estar  los  conser¬ 
vadores  unidos  y  compacté.  Por  el  estilo  cami¬ 
nan  las  cosas  en  las.  demás  provincias;  tanto  que 
hasta  del  Camaguey,  donde  tan  abrumadora  ven¬ 
taja  tenían  antes  los  que  se  van  fortaleciendo, 
nos  dicen  que  las  mesas  de  la  capital  y  dé  Nue- 
vitas  han  sido  ganadas  por  los  que  se  van  debili¬ 
tando,  y  que  há  habido  empate  en  las  del  resto 
de  la  provincia. 

Hé  aquí  lo  que  los  guarismos  manifiestan,  al  es¬ 
cribir  yo  estos  mal  pergeñados  renglones,  que  es 
hoy  miércoles  por  la  mañana,  momento  pavoroso, 
en  que  estoy  que  no  rne  llega  la  camisa  al  cuerpo, 

considerando  la  paliza  legal . que  les  espera  á 

los  contrarios;  pero  á,  pesar  de  todo,  ya  verán  mis 
lectores  cómo  El  Triunfo  demuestra  que  los  que 
ganamos  en  todas  partes,  nos  vamos  debilitando, 
y  que  losque  en  todas  partes  pierden,  continúan  for- 
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e;  porque  la  muletilla  es  necesaria  pa¬ 
po  r  el  colmillo,  gracia  en  que  ha  dado 
on  delicioso. 

tente  valieron  los  libcrloldos  de  otra 
>ie:i  rebuscada  por  cierto.  Notaban  que 
Constitucional  no  <e  apresuraba  á  de- 
.. incluíalos  de  esta  provincia,  y  atri¬ 
llen  el  fenómeno  a  horribles  disidencias; 
rda  tanto  el  partido  conservador  en 
•.s  :ndi Jatos,'  decían  ellos,  comosinos- 
.  -em  s  dueños  de  hacer  lo  que  nos  die- 
Pii.  s  bien:  vov  á  contar  loque  sucedió 
:*s,  en  casa  del  Excelentísimo  señor  Con- 
Moré,  v  asi  el  público  sabrá  la  tras- 
de  las  reyertas  constitucionales  con  que 


C. i  1  -  en  junta,  bajo  la  digna  presidencia 
■  le  di  h  -  r,  »$  individuos  do  la  Directiva,  38  de 
los  presidentes  de  los  barrios  de  la  capital  y  31  re¬ 
presenta:.:'  le  los  pueblos  de  la  provincia,  se  pre¬ 
guntó  si  se  adoptarla  el  procedimiento  delacomi- 
sion  nominaJora,  ó  si  la  designación  ile  candidatos 
- '  ha:  :a  t  r  vota  ion  secreta,  siendo  favorecidos  los 
que  obtuviesen  mayoría,  entre  aquellos  por 
quienes  los  barrios  y  pueblos  se  hubiesen  decidido 
on  uso  de  su  iniciativa,  y  se  optó  por  lo  último, 
■pie  •  -  io*m  -  liberal  y  lo  más  legal  que  hasta  hoy 
se  ha  hecho  en  el  mundo.  Para  que  la  imparciali¬ 
dad  en  el  citado  método  nada  dejase  que  desear, 
fueron  :i :  morad  .  s  cuatro  secretarios  escrutadores, 
le  la  capital  y  1  -  le  los  pueblos  de  la  pro- 
viacia,  y.  pra  acacia  la  operación,  resultaron  con 

Don  Francisco  de  los  Santos  Guzman. 

»  Ramón  de  Armas  y  Saenz. 

»  Miguel  Villanueva. 

•  »  Mamerto  Pulido. 

»  Francisco  Duquesne. 

»  Gabriel  Fernandez  Cubas. 

*  Manuel  Armiñan. 

Después  de  esto,  háblese  de  imposiciones  de  es¬ 
te  ó  del  otro  elemento,  de  manejos,  de  disidencias, 
:do  lo  que  necesitan  decir  los  órganos  lihertol- 
l:  ?  para  hacer  soñar  á  su  gente  con  que  camina 

viento  en  popa  por  el  mar . emagnum  (Aquí 

el  guión  de  la  palabra  mare  magnum,  se  ha  de 
poner,  no  después  de  la  e,  sino  entre  esta  letra  y 
por  requerirlo  así  el  equívoco,  que  es  una  de 
mis  muletillas)  en  que  pretende  sumirnos. 

La  verdad  es  que  aquellos  mismos  que  no  pudie¬ 
ron  lograr  el  triunfo  de  todos  sus  candidatos,  queda¬ 
ron  tan  satisfecho  de  la  equidad  con  que  se  había 
procedido,  que  se  felicitaban  del  resultado,  por  la 
gran  lección  que  el  partido  acababa  de  dar  al  mun¬ 
do  entero,  adoptando  un  procedimiento  que,  por 
no  prestarse  á  cábalas,  ni  á  compromisos,  ni  á  im¬ 
posiciones,  servirá  en  lo  sucesivo  de  norma  á  todas 
las  políticas  agrupaciones  que  quieran  hacer  pre¬ 
valecer  la  opinión  de  sus  mayorías. 

4 

Pero  ¿dejaran  lo  ie  encontrar  algu¬ 

na  muletilla  para  declamar  contra  los  constitucio¬ 
nales?  ¿Qué  han  de  dejar!  Ya  El  Triunfo  halló  una, 
consisten*  en  calificar  de  canonista  la  candidatura 
conserva  !  :  a  de  ¡a  provincia  de  la  Plabana.  ¡Ca- 
novista!  Lo  cierto  es  que,  atendiendo  álas  opinio¬ 
nes  individuales,  nuestros  candidatos  habaneros 
podrían  figurar  en  %rarios  y  muy  diversos  partidos, 
si  se  les  eligiese  por  las  provincias  peninsulares: 
pero  esos  señores  saben  que  su  representación  por 
Cuba  ha  de  ser  especialmente  cubana,  es  decir,  ¡ 
patr:  iitica,  y  que  no  van  á  Madrid  á  hostilizar  al 
Gobierno,  n:  ha  hacer  guerra  de  banderías,  sino  á 
defender  el  programa  de  la  comunión  que  deposi¬ 
ta  su  confianza  en  ellos,  y  á  procurar  que  los  pro¬ 
blemas  políticos,  económicos,  sociales  y  adminis¬ 


trativos  que  nos  atañen  tengan  la  solución  con¬ 
servadora  que  reclaman  los  intereses  morales  y 
materiales  de  esta  isla.  Ese,  y  no  el  de  canonistas, 
es  el  carácter  que  llevaran  nuestros  candidatos, 
quienes,  de  seguro,  no  perderán  de  vista  nunca  la 
declaración  solemne  que  el  Presidente  del  partido 
acaba  de  hacer,  afirmando  que  ese  partido  no  es, 
ni  puede  ser  de  oposición  á  un  Gobierno  que 
muestra  estar  conforme  con  los  principios  funda¬ 
mentales  de  nuestro  programa. 

Por  mi  parte,  ya  quo  de  muletillas  se  trata, 
ofrezco  no  aburrir  al  enemigo  con  la  que  usé  en 
1579,  diciendo  á  cada  paso:  «¡Los  libertoklos  han 
perdido  las  elecciones!»  Sería  impropio  el  estribi¬ 
llo,  y  habré  de  variarlo,  siquiera  para  que  no  se 
me  tilde  de  monótono,  diciendo,  durante  muchas 
semanas:  «¡Los  libcrloldos  han  vuelto  á  perder  las 
elecciones!»;  pues  no  es  le  mismo  decir:  «han  per-’ 
dido»,  que  «han  vuelto  ha  perder»,  y,  por  consi¬ 
guiente,  alguna  variedad  hallarán  los  zumbados 
entre  mis  zumbas  de  1879  y  de  1881. 

Adición.  El  partido  de  la  Union  Constitucio¬ 
nal,  por  lo  mismo  que  se  vá  debilitando,  según  la 
interpretación  que  los  libcrloldos  dan  á  las  pala¬ 
bras,  tiene  hoy  la  pretensión  que  no  tuvo  en  1879, 
y  es  la  de  llevarse  siete  diputados,  de  los  ocho  que 
corresponden  A  eéta  provincia,  para  que  se  con¬ 
tente  con  uno  solo  el  otro  partido,  que  es  el  que 
se  vá  fortaleciendo. 

¿Se  conseguirá  ese  triunfo?  A  más  hubiera  po¬ 
dido  aspirar  la  Union,  que  era  al  copo,  es  decir,  á 
que  fuesen  suyos  los  ocho  diputados  de  esta  pro¬ 
vincia,  y,  por  consiguiente,  demasiadogenerosa.se 
muestra  con  sus  contrarios.  Es,  pues,  segura  la 
elección  de  nuestros  siete  candidatos,  sobrándonos 
todavía  muchos  centenares  de  votos;  pero,  para 
ello,  se  necesita  que  nuestros  electores  acudan  álas 
urnas  y  voten  sometiéndose  á  la  más  severa  disci¬ 
plina,  sin  la  cual,  como  he  dicho  en  otra  ocasión, 
ni  los  ejércitos  ni  los  partidos  pueden  existir.  ¡A 
votar,  pues,  todos  conforme  á  las  instrucciones  que 
hayan  recibido!  ¡A  votar  cada  cual  la  candidatura 
que  por  el  presidente  unionista  de  su  barrio  le  sea 
recomendada! 

- - 

UN  GOBIERNO...  DE  ENCARGO- 

Fantasía  tragicómica,  escrita  en  3  actos,  y  en  verso, 
por  el  Tío  Pilíli. 

PERSONAS:  LAS  QUE  IRÁN  APARECIENDO. 

ACTO  1? 

La  acción  tiene  lugar  en  una  casa  de  Madrid,  amuebla¬ 
da  como  al  lector  se  le  antoje. 

ESCENA  UNICA— EL  UNO  Y  EL  OTRO. 

El  uno. 

Es  inútil  cansarse;  hay  en  la  Córte 
Mucha  gente  sagaz  que  ha  visto  el  juego, 

Y  de  nuestras  hipócritas  palabras 
Nadie  se  ha  de  fiar. 

El  otro. 

Harto  lo  temo, 

Y  nada  me  sorprende.  Tú  bien  sabes 
Que  la  falta  de  calma  en  nuestro  gremio 
Siempre  nos  ha  perdido,  y  que  fué  inútil 
Cuanto  en  esa  cuestión  dije  á  su  tiempo. 
Estábamos  en  Cuba,  disfrutando 

Ya  de  la  paz  el  beneficio  inmenso, 

Recien  organizada  nuestra  hueste, 

Y  todos  laborando  con  tan  buenos 
Resultados,  amigo,  que  hasta  muchos 
De  los  que  siempre  hostiles  ser  debieron 
A  nuestra  comunión,  de  una  manera 
Insensible  tragaban  el  anzuelo. 


El  uno. 

¡Sí!  ¡Lo  recuerdo  bien! 

- 

El  otro. 

¡A  centenares 
Los  dignos  liberales  que  aquel  pueblo 
Habitan,  á  servirnos  se  aprestaban, 

Nuestro  engañoso  símbolo  admitiendo! 

¿Qué  prisa,  dulce  amigo,  nos  corria, 

El  quitarnos  la  máscara  tan  presto? 

La  pesca,  que  nombramos  propaganda, 

Era  abundante;  los  agentes  fieros 
Del  poder  nacional,  que  de  la  veda 
Encargados  estaban,  satisfechos 
Con  aquel  bien  llevado  disimulo, 

Que  tan  útil  nos  fué,  y  áun  predispuestos 
A  darnos  su  favor,  por  simpatía, 

O  por  total  ausencia  de  criterio, 

Prestábannos  su  poderosa  ayuda 
Con  una  candidez  digna  de  premio. 

Dos  ó  tres  años  más,  amigo  mío, 

De  paciencia,  de  cálculo  y  de  seso; 

Dos  ó  tres  años  más  esa  conducta 
Observando  nosotros,  los  recelos 
Hubiéranse,  tal  vez,  desvanecido 
Que  los  más  suspicaces  concibieron. 

De  nuestra  lealtad  nadie  dudando, 

*  ¡Con  qué  facilidad  los  inexpertos 
Que  aquí  nos  auxiliaban  decididos, 

Habrían  alcanzado  del  Gobierno, 

(Si  al  poder  ellos  mismos  no  subian) 

Lo  que,  hoy  por  hoy,  miramos  como  sueño! 

El  uno. 

Declaro  que  es  exacto  lo  que  dices, 

Y  con  pesar  profundo  te  confieso 
Que  no  lo  pude  ver,  cuando  el  destino 
Fatal  quiso  también  dejarme  ciego. 

El  otro. 

A  tí  te  consta,  pues,  lo  infructuoso 
De  mi  lucha  tenaz,  de  mis  esfuerzos 
Por  lograr  que  siguiéramos  llamando 
Calumniadores  á  los  hombres  cuerdos 
Que,  de  nuestras  patrióticas  protestas, 

En  la  sinceridad  nunca  creyeron. 

Era  entonces  preciso,  indispensable, 

Que  ciertos  ambiciosos  vocingleros 
Hacerse  populares  consiguieran, 

Mi  esperanza  de  triunfo  destruyendo. 

Era,  sí,  necesario  que,  áun  á  costa 
De  perder  lo  adquirido,  algunos  necios, 

Para  verse  aplaudidos  y  aclamados, 

Como  adalides  fuertes  y  resueltos 
De  la  segregación,  la  inconveniente 
Palabra  pronunciasen.  ¡Oh,  portento 
De  estolidez  política!  ¡Al  instante 
Nuestro  hermoso  edificio  vino  al  suelo! 

El  uno. 

¡Dolorosa  verdad!  Nuestros  contrarios, 
Apenas  la  fatal  palabra  oyeron, 

«¡Ahí  los  teneis!»  clamaron,  «¡la  careta 
Con  que  ocultaban  su  ominoso  ceño 
Anti-español,  al  fin  se  han  arrancado! 

¡Ya,  el  plazo  terminó  del  fingimiento! 

¡Ya  se  jactan  de  ser  autonomistas! 

¡Ya  de  negar  dejaron  el  empeño, 

Y,  con  cinismo  sin  igual,  confiesan 
Que  han  estado,  cuál  sátrapas,  mintiendo! 

¡Ea,  nobles  y  dignos  ciudadanos, 

Los  que  de  buena  fé  disteis  asenso 
A  las  huecas  palabras  de  los  hombres 

Que  hoy  dicen  lo  que  son! .  ¡Cesó  el  misterio! 

¡Habéis  sido  engañados!  ¡Fuera  dudas! 

¡Tornad  á  nuestro  campo,  que  es  el  vuestro!» 

Y  dicho  y  hecho,  en  la  falange  nuestra 
Entró  la  deserción. 


DON  CIRCUNSTANCIAS 
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El  otro. 

Si,  dicho  y  hecho; 
Descubierta  la  trama,  eso  era  claro, 

En  Bejucal,  en  Cuba  y  en  Remedios, 

En  muchas  poblaciones,  los  constantes 
Liberales  de  veras,  se  nos  fueron, 

No  quedándonos  más  que  los  cheronis , 

Con  que,  en  vez  de  ganar,  vamos  perdiendo. 
Mira,  pues,  camarada,  el  resultado 
De  una  atroz  imprudencia;  pues  es  cierto 
Que  áun  sirve  grandemente  á  nuestras  miras, 
Que  áun  presta  mucho  apoyo  á  nuestro  intento 
La  política  suave,  sin  que  caigan 
En  la  cuenta  los  mismos  que  creyeron 
Con  ella  conquistarnos;  más  ¿qué  vale 
Lo  que  allá,  en  nuestra  tierra,  hacer  podemos, 
Mientras  nuestros  afanes  no  consigan 
Hallar  refugio  en  el  Poder  Supremo? 

El  uno. 


Una  idea  me  ocurre. 

El  otro. 

Pero,  ¿es  buena? 

El  uno. 


¡Es  mia! 


El  otro. 


Disparate!) 


(¡Santo  Dios!  ¡Algún  tremendo 
El  uno. 


lie  pensado,  amigo  mió, 
Salvo  tu  parecer,  que  yo  respeto, 

'Que  si  en  esta  nación,  siempre  benigna, 
Formar  fuera  posible  un  Ministerio 
Compacto,  que  la  idea  apadrinase 
De  nuestra  autonomía . 


El  otro. 

Sí,  bien  veo 

Cuánto  avanzar  pudiera  nuestra  causa 
Con  tal  combinación;  más  ¿dónde  iremos 
Los  hombres  á  buscar,  que  las  caiteras 
Puedan  tener  para  el  citado  objeto? 
Aquí  ya  nos  conocen  los  partidos 
Y  bregar  es  inútil:  pues  en  ellos, 

Ya  profesen  retrógradas  doctrinas, 

Ya  con  ardor  aclamen  el  progreso, 

Vive  imperando,  enérgico  y  sublime, 

Del  sacro  patriotismo  el  sentimiento. 

El  uno. 


¿No  podremos  traer  representantes 
Al  Senado,  lo  mismo  que  al  Congreso? 

El  otro. 


i 

í 


Sí;  más  los  ven  venir  sus  camaradas, 
nada  con  que  vengan  lograremos. 

El  uno. 


Tratemos  de  elevar  á  los  cheronis, 

Pues  con  seis,  siete  ú  ocho,  que  es  lo  menos 
Que  podemos  traer . 

El  otro. 

¡Cuenta  galana! 
,Por  que,  en  primer  lugar,  di,  ¿Tienen  esos, 
Q.ue  llamamos  cheronis,  suficiencia 
Para  el  puesto  llenar?  Y  en  el  supuesto 
Do  que  la  tengan,  ¿cómo,,  amigo  caro. 

El  cuerpo  electoral  transformaremos, 

Para  sacar  triunfantes  de  las  urnas 
Seis  ó  siete  cheronis ?  ¡Vive  el  cielo, 

Que  la  vida  tenemos  en  un  hilo, 

Si  ese,  de  nuestro  mal,  es  el  remedio! 

NTo,  mi  amigo,  en  los  vivos  no  contamos 
dente  capaz . 

El  uno. 

Pues  vamos  á  los  muertos. 


El  otro. 

¡Ocurrencia  feliz!  (Este  muchacho, 

De  atroces  despropósitos  en  medio. 

Deja  escapar,  aunque  contadas  veces, 

Y  por  casualidad,  algUn  concepto 
Que  merece  atención).  Si,  camarada; 

Tienes  mucha  razón:  ya  que  sabernos 
Que  no  está  nuestro  amparo  en  los  comicios, 
Iremos  á  buscarlo . ¡al  cementerio! 

(Se  continuará). 


mu. 

La  tempestad  que  le  condujo  á  tan  triste  situa¬ 
ción  habia  dado,  como  consecuencia,  el  aumentar 
en  gran  manera  cierta  timidez,  natural  en  él,  y 
que  nunca  le  habia  sido  posible  vencer.  De  tími¬ 
do,  se  volvió  arisco.  Se  refugió  en  sí  mismo, y  dejó 
voluntariamente  de  ver  á  todos  sus  conocidos- 
Cierto  es  que  no  le  fué  difícil  aislarse.  La  pobreza 
no  conquista  amigos,  y  los  que  Daniel  tenía  ya  no 
pusieron  grande  empeño  en  conservar  su  amistad. 
Las  primeras  personas  que  visitaron  al  hijo  y  á  la 
madre,  después  de  su  doble  desgracia,  les  demos- 
!  traron  ese  interés  vulgar  y  del  momento  que  ins¬ 
piran  los  pesares  ajenos,  y  nuestro  joven  encontró 
en  su  conmiseración  tal  fondo  de  curiosidad  que, 
herido  en  lo  más  profundo  de  su  alma,  resolvió 
guardar  silencio  sobre  sus  desgracias.  Le  pregun¬ 
taban  qué  pensaba  hacer,  no  tanto  por  saberlo 
como  por  poder  referirlo,  y  estas  preguntas,  que 
no  eran  hijas  de  un  verdadero  interés,  le  herian 
rebajándole.  Los  que  más  se  ocuparon  de  su  por¬ 
venir,  le  buscaron  algunos  discípulos;-  los  demás 
se  compadecieron  de  él,  y  a  los  seis  meses  ya  nadie, 
se  acordó  de  que  existía  en  el  mundo. 

A  los  dos  años  de  lo  que  queda  referido,  la  vi¬ 
da  de  Daniel  corría  con  la  misma  monotonía  que 
un  rio  que  se  desliza  entre  orillas  llanas  y  exen¬ 
tas  de  obstáculos;  ni  un  solo  incidente  interrum¬ 
pía  su  curso.  Lo  que  habia  hecho  la  víspera,  lo 
repetía  al  dia  siguiente;  todo  lo  que  ganaba  se  lo  en¬ 
tregaba  religiosamente  á  su  madre,  y  solo  conser¬ 
vaba  en  su  poder  una  cantidad  insignificante,  con 
la  cual,  de  tarde  en  tarde,  comia  en  cualquier  po¬ 
sada  del  pueblo  ios  dias  de  fiesta.  Este  pequeño 
exceso  era  su  única  distracción.  Después  de  comer, 
se  iba  á  dar  un  paseo  por  el  campo  y  pensaba  con 
un  placer  no  exento  de  amargura  en  las  cosas  que 
tanto  hab'a  amado. 

En  cuanto  al  pobre  fabricante,  era  el  hombre 
más  feliz  de  Nevera.  Fumaba  su  pipa  á  la  sombra 
del  cenador,  y  cultivaba  sus  cuadros  de  legumbres 
con  una  actividad  que  mantenía  despiertos  su 
apetito  y  su  buen  humor.  Por  las  tardes  solía  pre¬ 
guntar  á  Daniel  cómo  iban  sus  estudios  y,  halaga¬ 
do  por  las  buenas  noticias  que  recibía  invariable¬ 
mente,  se  ponia  á  hacer  proyectos  hasta  la  hora 
de  retirarse. 

La  madre,  la  pobre  madre,  conservaba  en  la  ca¬ 
sa  el  buen  órden  de  los  dias  felices  y  velaba  por 
que  en  todo  se  observase  la  más  severa  economía. 

Se  hubiera  podido  decir  que  Daniel  vivía  solo; 
pues,  fuera  de  los  momentos  en  que  desempeñaba 
sus  multiplicadas  obligaciones,  no  veía  á  nadie. 
Rara  vez  tenía  ocasión  de  saludar  á  álgnien  en  la 
calle,  y  á  dos  ó  tres  de  sus  antiguos  condiscípulos 
que  le  detenían  por  breve  rato  para  saber  qué  era 
de  él,  más  bien  les  huia  que  les  buscaba.  Hasta 
ese  punto  temia  recordar  aquellos  tiempos  en  que 
podía  considerarse  feliz.  No  sentía  tanto  haber 
perdido  el-  bienestar  material  y  el  placer  del  es¬ 
tudio,  como  ver  cerrado  el  camino  que  hubiera 
podido  conducirle  á  una  vida  más  conforme  con 
sus  gustos  y  aficiones.  Por  desgracia,  eraamposi- 


ble  esperar  ningún  cambio,  y  hé  aquí  lo  que  le 
hacia  más  penosa  su  situación.  Los  tristes  se  con¬ 
suelan  cuando  cuentan  con  alguien  á  quién  refe¬ 
rir  sus  penas;  pero  el  pobre  Daniel  ¿á  quién  habia 
de  contárselas? 

La  casualidad  habia  hecho  que  en  su  familia 
los  papeles  estuvieran  trocados:  el  pudre  tenía  un 
j  corazón  de  madre,  tierno,  afectuoso,  amable;  la 
madre  lo  tenía  varonil,  rudo  y  fuerte.  A  su  pa¬ 
dre  le  habría  hablado  de  sus  penas  y  hubiera 
hallado  consuelo  en  su  commiseracion.  Con  sui 
madre,  que  encerraba  la  vida  en  un  círculo  rigu¬ 
roso,  formado  por  el  deber,  sin  mezcla  de  ternura, 
ó  efusión,  r.o  se  atrevia  á  hablar.  Ella  le  habiav 
mostrado  el  camino  que  debia  tomar,  y  él  lo- re¬ 
corría  con  pié  firme;  pero  no  tenían  ya  nada  qué- 
decirse.  Por  más  que  fuese  católica  dicha  señora,, 
comprendia  el  deber  á  la  manera  de  los  viejos: 
calvinistas,  que  hacían  de  él  una  regla  austera  á* 
la  que  sólo  faltaban  el  calor  y  el  fervor  cristianos.. 

Daniel,  que  necesitaba  dejarse  llevar  por  sus 
tiernas  inclinaciones  para  ser  comunicativo,  per¬ 
dió  de  este  modo  la  costumbre  de  hablar  de  sí 
mismo.  La  resignación  llegó  á  ser  en  él  una  ley. 

Algunas  noches,  cuando  todos  dormían  en  la 
casa,  se  iba  á  pasear  por  el  jardín,  mirando  Ios- 
campos  medio  alumbrados  por  indecisa  claridad,, 
y  el  haz  de  luz  que  derramaba  en  el  rio  la  poéti¬ 
ca  luna.  Oia  los  gemidos  de  los  álamos,  q-ue  se- 
plegaban  bajo  el  soplo  de  la  brisa  y  el  canto  leja¬ 
no  de  algún  ave  nocturna,  que  daba  al  aire  sus 
notas  melancólicas.  Hondos  suspiros  levantaban 
su  cansado  pecho;  pensaba  siempre  en  lo  mismo, 
en  sus  sueños,  en  sus  proyectos,  y  el  viento  seca¬ 
ba  una  por  una  las  lágrimas  que  lentamente  ba¬ 
ñaban  sus  mejillas.  Sentía  que  toda  su  sangre 
afluia  á  su  cerebro,  inspirándole  ideas  nuevas  y 
contrarias  á  su  vida  de  sacrificios,  y  entonces,, 
buscando  fuerzas  para  luchar,  volvía  los  ojos  á 
aquella  ventana,  detrás  de  la  cual  descansaba  su 
padre,  pidiendo  á  Dios  que  le  diese  valor  y  olvi¬ 
do.  Llegaba  el  dia,  y  un  golpe  que  daban  á  la 
puerta  le  recordaba  que  un  discípulo  le  esperaba 
para  la  primera  clase. 

(Se  continuará.') 

♦  - - 

¡SI  MI  PADRE  ERA  GALLEGO! 

La  chispeante  y,  como  ahora  se  dice,  gráfica; 
contestación  que  á  una  de  las  intemperancias  de 
El  Triunfo  ha  dado  La  Razón,  periódico  demo¬ 
crático,  dirigido  por  el  inspirado  vate  y  conse¬ 
cuente  patriota  Saturniqp  Martínez,  es  de  las  que 
no  necesitan  comentarios  y  deben  ser  por  todo  el 
mundo  conocidas.  Dice  así: 

«Lleno  El  Triunfo  de  despecho  y  sin  saber  por 
dónde  escurrirse  del  atrincheramientó  en  que  lo 
tienen  encerrado  los  ataques  de  la  democracia, 
que  él  provocó,  nos  sale  en  su  número  de  hoy  sá¬ 
bado  con  la  boberia  de  que  muchos  <>quc  quieren 
«pasar  plaza  de  grandes  patriotas,  preguntan  á  los 
» demás  que  han  hecho,  srn  recordar  que  se  pasaron 
» todo  el  tiempo  entonando  /Kmnos  como  aquellos 
» que  empiezan: 

«Salve,  Coronel  del  Quinto.» 

«¡Es  claro!  ¿en  qué  otra  cosa  iban  á  pasar  el 
tiempo,  sino  en  defender  la  bandera  de  su  patria  • 
y  en  cantar  himnos  á  los  compañeros  que  la  rnan- 
tenian  enhiesta? 

»Lo  malo  hubiera  sido  que,  sintiendo  otra  cosa, 
hubieran  tenido  que  aparentar  lo  contrario,  como 
muchos  que  hoy  blasonan  de  lo  que  entonces  es¬ 
taban  léjos  de  blasonar. 

«¿Qué  hacía  entonces  El  Triunfo ? 

»¡Ah!  El  Triunfo  andaba  entónces  metido  por 
ciertos  lugares,  haciendo  ciertos  papeles,  y  hasta 
solia  decir  en  voz  bien  alta,  para  que  lo  oyeran 
ciertos  bizarros: 

»¡Sl  MI  PADRE  ERA  GALLEGO! 

«Los  entonadores  de  aquellos  himnos,  están  dis¬ 
puestos  á  entonar  otros  parecidos,  si  se  ofrece. 

»¿Y  los  de  El  Triunfo ?» 


Hasta  el  sable  de  Saladrigas  se  interpondrá 
para  conseguirlo. 


Y  Miguelillo  desplegará  toda  su  elocuencia. 


RUMORES  ELECTORALES. 


¿Saldrá,  por  fin? 


La  disciplina  de  las  huestes  liberales  es  notoria. 


Y  ¿quién  sabe  si  el  gran  demócrata,  la  muía  de  Ecay  y  el  negrito  de  Pancho  Giralt  prestarán  sus  valiosas  influencias? 


El  país,  con  su  varita  magma,  hace  salir  lo  que  le  conviene. 


1 


DE  MiTARZSS. 

Aniso  Dos  Circunstancias:  El  atracón  de 
¡ibetEJisi  ií>  que  aquí  nos  dimos  en  la  noche  del 
1 q np;  f tió  de  padre  v  muy  señor  uiio.  A  las  siete 
j  inedia  presentaba  el  teatro  un  magnifico  aspec¬ 
to:  en  el  escenario  estaban  los  libertoldos  sirvien¬ 
do  de  comparsa  á  los  desesperanzados  viajeros 
Car.  Saladrigas,  Luna  y  Parra,  y  no  sé  si  al-  ¡ 
gnno  más  de  los  que  parece  que  han  venido  al 
mundo  para  canfor  mal  y  porfiar-,  pues,  efectiva- 
meiiie  cantan  bastante  mal,  ó,  por  lo  ménos, 
cantan  de  un  modo  desagradable  para  la  opinión  i 
del  |  ais.  v.  sin  embargo,  no  cejan  en  su  porfiado  ; 
canticio.  Esos  viajeros  se  proponían  gorjear  las 
nota-  más  sublimes  de  la  cantinela  que  lleva  el  i 
nombre  de  antinomia;  pero...  como  de  esto  he  de 
hablar  en  otras  ocasiones,  continuaré  la  descrip¬ 
ción  que  habia  interrumpido,  á  fin  de  que  se 
forme  usted  nna  idea  cabal  de  la  indicada  concu¬ 
rrencia. 

Pues,  señor,  el  resto  del  teatro  estaba  material¬ 
mente  cuajado  de  espectadores,  entre  los  cuales 
habia  ochen: a  ó  cien  Itlu  -leudos,  siendo  los  demás 
conservadores,  y  careciendo  de  voto  muchos  de  los 
primeros:  de  manera  que,  no  siendo  grande  el  es¬ 
cenario,  puede  usted  calcular  aproximadamente  el 
nümero  de  afligidos  (á)  libertoldos,  que  habrá  en 
Matanzas. 

También  vi  unas  quince  ó  veinte  señoras 
lo  digo  con  pena;  pues  no  quisiera  ver  m  ^ 

jamás  en  la  política  el  sexo  encantador,  cuya  mi-  ¡ 
sien  en  la  tierra  nada  tiene  de  común  con  los; 
asuntos  reservados  al  sexo  feo. 

Trabajo  le  costará  á  usted  comprender  cómo, 
siendo  aquí  tan  exigua  la  agrupación  de  los  afli¬ 
gidos,  ó  liba-toldos ,  pudo  haber  tan  extraordinaria 
concurrencia;  pero  la  explicación  del  fenómeno  es 
mnv  sencilla. 

Las  di-tracciones  nocturnas  de  Matanzas  se 
redo:  r  vueltas  por  la  plaza,  donde  tam¬ 

bién  se  forman  tertulias,  y  pasar  algún  rato  en 
ub  ó  en  el  Casino.  Ahora  bien,  Don  Cir¬ 
cunstancias:  en  la  noche  del  lunes  se  ofrecia  en  | 
el  Teatro  una  fui.  linaria,  con  la  en¬ 

trada,  la  salida  v  las  localidades  grátis.  ¿Adonde, 
pues,  habia  de  ir  la  gente  á  disfrutar  una  ó  dos 
horas  de  pasatiempo? 

En  la  preparación  del  Teatro  sólo  hubo  la  no-  j 
vedad  de  un  pülpito,  tribuna,  6  como  usted  quie¬ 
ra  llamarlo;  pues,  aunque  no  falta  quien  hable  de 
otras  variaciones,  yo  no  repararé  en  ellas,  y  mal 
t  do  describirlas.  Esto  supuesto,  abandonaré 
ya  mi  papel  de  artista,  para  tornar  el  de  histo¬ 
riador. 

Abrió  el  desconcierto  el  señor  Cancio,  que  tuvo 
la  suerte  de  no  desentonar,  por  la  sencilla  razón 
de  que  no  le  oyó  nadie,  y  llególe  su  turno  al  señor 
Luna  y  Parra,  quien  desafinó  tanto,  que  hizo  huir 
á  varios  demócratas,  impacientarse  á  los  conser¬ 
vadores  y  recelar  á  todos  que  pudieran  ocurrir 
manifestaciones  de  natural  desagrado. 

Por  fin,  qnisolncirse  el  quejumbroso  Saladrigas, 
qnien  cantó  un  ária  plagada  de  reminiscencias  de 
4  ira.  Como 

de  costumbre,  los  cantantes  tuvieron  sus  salidas 
de  tono  personales,  hablando  contra  el  Director 
de  Lo.  Discusión,  y  hasta  contra  usted,  amigo  Don 
Circunstancias.  ,;Qué  digo?  El  Luna  de  la  Parra, 
ó  Parra  de  la  Luna,  no  perdonó  ni  á  los  pobres 
carretoneros,  de  quienes  echó  mano  para  lucir 
una  comparación  despreciativa,  cosa  que  no  haria 
ningún  liberal  verdadero;  pero  que  tienen  por 
mnv  natural  los  libe-rales  (cursivos). 

Sin  embargo,  donde  más  elocuente  estuvo  ese 
orador,  fué  en  un  párrafo  que  consagró  á  la  traía 


,  y  esto 
ezclado  ' 


DON  CIRCUNSTANCIAS 


v  contrata  de  hombres.  El  público  lloraba . de 

risa.  Cada  palabra  que  salía  de  la  boca  del  buen 
señor,  arrancaba  una  carcajada  homérica,  no  fal¬ 
tando  quien  materialmente  se  comiese  su  pañuelo 
á  fuerza  de  morderlo,  y  como  yo  no  supiera  el 

porquéde  un  éxito  tan . estrepitoso,  Alguien  ! 

me  lo  explicó,  diciendo:  «Ese  liberal  heredó  no  ha 
mucho  tiempo  algunos  esclavos,  y  como  la  esclavi¬ 
tud  pugnaba  con  sus  principios  de  progreso  y  con 
sus  sentimientos  huminitariós,  no  quiso  conservar 
tan  odiosa  herencia.  Es  decir,  quiso  y  no  quiso; 
porque,  lo  que  hizo,  en  realidad,  fué  vender  los 
esclavos  v  conservar  las  onzas  que  le  valieron;  de 
modo  que  se  guardó  éstas,  v  una  vez  que  ya  no 
tenía  esclavos,  quedó  en  disposición  de  hacerse 
abolicionista  furioso,  sin  que  pudiera  nadie  tachar¬ 
le  de  inconsecuente».  ¡Caramba!  dije  yo,  ¿sabe 
usted  que  este  hombre  lo  entiende?— Pues  mire 
usted,  contestó  el  que  me  habia  ilustrado  sobre  el 
particular,  tan  listos  como  él  son  muchos  de  los 
que  piden  la  abolición  inmediata. 

También  me  chocó  esta  frase  del  orador  de 
quien  voy  hablando:  «Yo  soy  liberal  viejo»,  y  me 
chocó  porque,  siendo  joven  dicho  señor,  entendí 
que  lo  que  quería  decir  era  que  siempre  habia  sido 
liberal,  hasta  cuando  vendió  sus  esclavos  para  los 
efectos  consiguientes;  de  modo  que,  en  mi  opinión, 
no  era  de  ser  liberal  viejo,  sino  de  ser  liberal  aprove¬ 
chado,  de  ser  liberal  utilitario,  de  ser  liberal  cuquito 
de  lo  que  debió  jactarse  el  señor  Luna  y  Parra,  que 
vá  á  figurar  como  uno  de  los  candidatos  libertoldos 
de  esta  provincia.  ¡Oh!  ¡No  quiera  Dios  que  salga 
diputado,  porque  con  liberales  y  abolicionista  de 
su  temple,  difícilmente  podrian  competir  nuestros 
representantes! 

Concluyo  diciendole  á  usted  que  en  este  Ayun¬ 
tamiento  se  lia  presentado  una  mocion  suscrita 
por  cuatro  concejales, -en  que  se  pide  que  el  Alcal¬ 
de  Municipal  no  presida  la  mesa  que  naturalmen¬ 
te  debe  presidir  v  es  aquella  en  que  tiene  derecho 
á  votar.  ¡Si  serán  amantes  de  la  legalidad  y  de 
los  conservadores  los  que  eso  piden! 

Julián. 


DE  GUIÑES. 


les  trató  con  benevolencia  excesiva-,  pero,  para  los 
otros  contribuyentes,  no  hubo  piedad  ni  entrañas, 
como  lo  prueba  el  hecho  de  haberse  apremiado  y 
ejecutado  A  la  Empresa  del  Gas,  para  hacerla  pa-  | 
gar  60  pesos,  siendo  así  que  se  la  debian  más  de' 
seis  mil.  Conste,  pues,  que  la  Camelini  lia  venido  i 
á  confesar  que,  en  las  cosas  del  anterior  Municipio, 
hubo  irregularidades  y  'monopolios  j  privilegios  y  ¡ 
cuanto  yo  tengo  dicho,  con  lo  cual  podremos  dis¬ 
tinguir  de  hoy  más  á  dicha  corporación  dándola 
el  título  de  Ayuntamiento  de  las  irregularidades, 
de  los  privilegios,  de  los  monopolios  y  de  las  pocas 
luces. 

La  semana  última  también  podría  pasar  á  la 
historia,  denominándose  «la  semana  de  los  discur¬ 
sos»,  pues  en  esta  villa  hemos  tenido  discursos  de 
demócratas  y  de  libertoldos.  Los  primeros  estuvie¬ 
ron  muy  moderados,  excepción  hecha  de  un  indi¬ 
viduo  que,  enamorado  del  vocabulario  de  la  gente 
de  El  Triunfo,  apeló  al  lenguaje  agresivo  para 
hacer  efecto,  hablando  de  monopolizadores,  &,  &, 
En  cambio,  los  segundos  siguieron  su  inveterada 
costumbre,  que  ha  de  traer  sérios  disgustos,  si  las 
autoridades  no  aplican  el  necesario  correctivo; 
pues  ya  los  amigos  de  la  unidad  nacional  se  van 
cansando  en  todas  partes  de  aguantar  los  sañudos 
dicterios  de  sus  hidrófobos  adversarios. 

El  señor  Figueroa  pronunció  un  discurso  des¬ 
templado  contra  los  demócratas,  y  en  favor  de 
los  libertoldos,  con  el  mismo  calor  con  que  en 
1879  peroraba  en  contra  de  estos  últimos  y  en 
pró  de  los  conservadores,  que  es  como  habría  se¬ 
guido  perorando,  si  los  tales  conservadores  no  le 
hubieran  retirado  su  confianza  con  fundado  moti¬ 
vo,  y,  efectivamente,  la  prueba  de  lo  bien  que 
hicieron  está  en  la  conducta  que  después  ha  ob¬ 
servado  el  señor  Figueroa,  quien,  á  no  cometer 
una  fatal  indiscreción,  habría  llegado  á  tener 
asiento  en  las  Cortes  como  representante  de  la 
Union  Constitucional  de  Cuba.  Esto  lo  saben 
bien  los  hombres  de  El  Triunfo,  entre  los  cuales 
nunca  conquistará  el  señor  Figueroa  numerosas 
ni  verdaderas  simpatías,  por  bien  que  procure 
servirles.  Le  darán  el  refugio  que  se  concede 
al  que  lo  implora;  pero  no  le  mostrarán  el  ca¬ 
riño  que  sólo  se  tiene  á  los  individuos  de  la  fa- 


Arnigo  Don  Circunstancias:  Por  fin  la  Carne- 
lini  rompió  el  silencio,  que  tan  cuidadosamente 
habia  guardado,  para  decir  que  uno  de  sus  redac¬ 
tores  [ llcrlin  (el  de  Güines)],  pertenece,  corno 
concejal,  á  la  Comisión  de  Hacienda  presidida  por 
el  señor  Bayer,  y  que,  por  lo  mismo,  no  habia  elo¬ 
giado  á  dicha  Comisión,  temiendo  que  sus  aplau¬ 
sos  se  atribuyesen  á  inmodestia.  Esta  explicación 
parece  buena;  pero,  áun  así,  no  ha  satisfecho  á  los 
murmuradores,  que  dicen  que  la  Camelini  ha  fal¬ 
tado  á  lo  convenido  p>or  la  camarilla,  merced  al 
despecho  con  que  ha  visto  disminuir  la  siempre 
corta  lista  de  sus  suscritores. 

También  niega  las  irregularidades,  los  monopo¬ 
lios  y  otros  libertoldinos  resabios  del  anterior  Mu¬ 
nicipio,  diciendo:  «Lo  único  de  que  se  puede  acu¬ 
sar  al  Ayuntamiento  anterior  es  de  negligencia  en 
los  cobros,  y  eso,  no  por  abandono,  sino  por  excesi¬ 
va  benevolencia  hácia  el  contribuyente,  lo  que  for¬ 
zosamente  causaba  atrasos  é  irregularidades  en 
los  pagos.  (Cierre  usted  el  paraguas). 

Con  que  aquí  tenemos  á  la  Camelini  afirmando 
lo  que  niega  y  negando  lo  que  afirma.  Por  mi 
parte,  me  p>ermito  recomendar  una  corrección,  y 
consiste  en  que,  allí  donde  Doña  Dulcinea  dice: 

« 'por  excesiva \  benevolencia  hácia  el  contribuyente», 
se  ponga:  «por  excesiva  benevolencia  hácia  los  ami¬ 
gos».  Me  ocurre  indicar  esta  enmienda,  porque, 

,  realmente,  á  los  camaradas  del  Ayuntamiento  se  1 


mina. 

Tomóla  ese  orador  con  el  señor  Azcárate,  tra¬ 
tando  de  pulverizar  algunos  conceptos  de  éste, 
los  cuales,  dicho  sea  de  paso,  habían  hallado,  en 
la  noche  anterior,  algún  eco  entre  los  mismos  H- 
bertoldos ;  pero  no  logró  su  objeto.  Así  es  que,  si 
obtuvo  aplausos  (y  silbidos)  fué  por  las  frases  de  _ 
relumbrón  de  que  hizo  uso,  más  bien  que  por  la 
solidez  de  sus  argumentos.  En  la  parte  que  lla¬ 
maré  sensible  para  los  autonomistas  triunferos, 
que  es  la  referente  á  la  cuestión  social,  dijo  que 
si  los  liberales  (cursivos)  no  manumitían  á  sus 
patrocinados,  y  si  tronaban  contra  la  Ley  del  pa¬ 
tronato,  era  por  lo  que  era.  y  por  lo  que  fué  y 
por  lo  que  será,  y  ¿qué  se  yo  cuántas  otras  cosas 
de  la  misma  importancia?  El  autonomismo  se  ha 
enfriado  aquí  visiblemente;  ha  conseguido  pocos 
aplausos,  mezclados  con  silbidos,  y  eso  prueba  que 
la  gente  va  abriendo  los  ojos. 

Las  elecciones  se  acercan  y  hay  grande  entu¬ 
siasmo  entre  los  constitucionales,  que  irán  á  las 
urnas,  como  un  sólo  hombre,  á  votar  la  candida¬ 
tura  acordada  por  la  representación  del  partido 
en  la  gran  reunión  celebrada  el  dia  16  del  có¬ 
rlente  en  la  casai  del  Excelentísimo  señor  Conde 
de  Casa-Moré,  donde  se  procedió  con  una  impar¬ 
cialidad  sin  ejemplo  y  con  un  espíritu  verdadera¬ 
mente  liberal  que  jamás  han  tenido  nuestros  con¬ 
trarios. 

A  pesar  de  haber  aquí  u,u  periódico  (la  Came- 


« 
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lint) . .  .¿Q,oé  digo?  Quizá,  por  Jo  mismo  que  ese  pe¬ 
riódico  (la  Camelmi )  se  publica  aquí,  ha  sido  im¬ 
posible  evitar  que,  para  nosotros,  sea  letra  muerta 
el  articulo  165  de  la  Ley  Municipal;  pues  nada 
que  á  él  se  refiera  hemos  visto,  fuera  de  un  Esta¬ 
do  que  se  dió  á  luz  en  15  de  Setiembre  de  1879, 
en  que  se  decantaban  las  famosas  economías  in¬ 
troducidas  en  el  Hospital  y  en  la  Cárcel,  por  las 
cuales  se  hacia  saber  que  cada  dieta  de  presos 
costaba  14  centavos  y  45  idem  la  de  cada  enfermo, 
■economías  que,  merced  al  arte  mágico  de  los  li- 
bertoldinos,  se  convirtieron  en  agua  de  cerrajas. 
Agua  de  cerrajas  digo,  por  que  me  consta  que  el 
Ayuntamiento  de  la  Catalina,  fundándose  en  la 
publicación  de  dicho  Estado,  se  negó  á  pagar  y, 
no  ha  pagado  todavía  la  cuenta  que  le  pasó  el 
Ayuntamiento  de  las  pocas  luces,  en  la  cual  se 
ponían  á  razón  de  20  centavos  las  dietas  de  los 
presos  y  de  77  las  de  los  enfermos. 

Preceptúa  el  citado  artículo  que  los  Ayunta¬ 
mientos  (tengan  pocas  luces  ó  muchas)  publiquen, 
il  principio  de  cada  trimestre,  un  Estado  de  la  re¬ 
caudación  é  inversión  de  los  fondos  del  anterior,  y 
que  las  cuentas,  cuya  data  exceda  de  20,000  pesos, 
sean  impresas  en  un  extracto  que  comprenda  el  dic- 
jtámen  de  la  -Junta  Municipal  y  las  observaciones 
del  Ayuntamiento,  poniéndose  luego  á  la  venta  pú¬ 
blica.  Pues  bien:  yo,  de  todos  esos  Estados,  sólo  he 
visto  el  délas  borrajas,  digo,  el  de  las  economías  me- 
tamorfoseadas  en  agua  de  aquellas,  y  tengo  para 
mi  que  nada  se  ha  impreso.  Conque  traslado  el 
Lecho  al  señor  Bayer. 

El  señor  Alcalde  ha  dejado  sin  efecto  la  multa 
le  50  pesos  que  arbitrariamente  habia  impuesto  á 
tan  constitucional,  por  aquello  que  le  dije  á  usted 
bu  mi  anterior  de  tener  tabaquería  sin  matrícula 
ni  licencia,  y  es  que  ha  recordado,  sin  duda,  que 
su  tejado  era  de  vidrio.  Digo  que  obró  arbitra¬ 
riamente,  porque  la  ley  no  le  autoriza  más  que 
oara  imponer  diez  pesos,  y  aquí  me  refiero  á  la  ley 
le  1857,  por  la  cual  quedó  derogada  la  de  1842, 
que  fué  la  que,  gracias  al  espíritu  de  retroceso 
que  ha  traído  el  liberalismo  cubano,  quiso  aplicar 
el  señor  Alcalde. 

Sin  más,  suyo: 

El  Angelito.  • 


DICHOS  Y  HECHOS. 

Don  Laureano  Süarez,  asturiano, 

|  guarachero  afamado,  honor  de  Salas, 

'  inmortalizador  del  gran  Guerrero, 
popularizador  de  sus  guarachas ; 
feliz  imitador  del  negro  congo, 

I  ante  quien  onuda  se  postró  la  Habana; 
í  salvador  de  los  bufos,  y  otras  cosas, 
i  cuyo  relato  nunca  se  acabára, 

¡  en  la  noche  de  hoy,  sábado,  veinte, 
dá  su  función  de  gracia. 

Astures  aguerridos,  sus  paisanos, 
sólo  tres  pesos  cuesta  una  butaca; 
admiradores  de  la  bella  música 
j  de  «María»  y  «Belen»,  tomad  entrada; 

)  amantes  de  lo  bufo  y  de  las  bufas,- 
¡  en  Albisu  Süarez  os  aguarda; 
ricos  almacenistas,  un  esfuerzo; 
honrados  dependientes,  una  hombrada ; 
¡que  la  función  de  gracia  de  Laureano 
no  sea  desgraciada! 

* 

ífc  * 

La  María  Valverde,  aquella  ñifla 
exuberante  de  candor  y  gracia;  é 
microscópica  actriz  encantadora,  * 
crisálida  del  arte  de  las  tablas; 
la  menor  de  las  nietas  de  Talla, 
pero  la  más  querida  y  más  mimada;, 
el  encanto  del  público  habanero, 
del  teatro  habanero  la  esperanza, 
ei  jueves,  veinticuatro  del  corriente, 
su  beneficio  larga. 


Los  que  miráis  con  ojos  lastimeros 
la  decadencia  de  la  escena  hispana; 
los  que  admiráis  el  génio  y  el  donaire 
de  esa  actriz-niña  que  tan  alto  raya; 
los  que  habéis  aplaudido  su  talento 
en  la  Visita  y  en  la  Noche  Mala ; 
los  que  teneis  tres  pesos  todavía 
y  no  debeis  al  sastre  casi  nada, 
no  dejeis  de  asistir  al  beneficio 
que  el  juéves  se  prepara. 

* 

*  ;¡c 

Al  autor  del  Perico  Mascavidrio; 
obra  que  gozará  de  eterna  fama;  . 
al  que  escribió,  no  ha  mucho,  Los  apuros 
de  un  figurín,  que  á  la  otra  no  va  en  zaga; 
al  nuevo  Lope,  como  autor  dramático; 
reencarnación  de  Maiquez  y  de  Taima; 
al  cómico  y  poeta  en  una  pieza, 
asombro  de  las  musas  y  de  Salas, 
á  hacer  comedias  y  á  anunciar  funciones 
nadie  le  echa  la  pata. 

Cinco  mil  duros  dijo  que  daria 
al  que  dijese  no  sé  qué  bobada; 
hizo  ascender  un  globo  con  un  hoonbre, 
hasta  muy  cerca  de  la  vía  láctea; 
quemó  una  docenila  de  cohetes 
y  una  luz  ¡una  sola!  de  Bengala; 
y  consiguió  llenar  el  coliseo 
desde  el  nivel  del  suelo  hasta  la  araña. 
¿Fué  el  arte  ó  fué  la  ciencia  pirotécnica 
la  causa  de  la  entrada? 

* 

*  * 

Balitas,  aquel  bufo  tan  simpático, 
sostenedor  del  género  en  la  Habana; 
empresario  y  actor  muy  conocido; 
émulo  de  Arderíus  y  comparsa; 
sufriendo  los  efectos  del  cometa 
augurio,  para  él,  de  una  desgracia, 
susqiendió  las  funciones  en  Albisu, 

; por  mor  de  una  arranquera  extraordinaria, 
y  se  largó  á  tomar  en  Saratoga 
los  aires  y  las  aguas. 

Repuesto  ya  de  la  sindineritis 
que  le  tuvo  postrado  y  en  la  cama, 
con  nuevos  y  valiosos  elementos, 
con  notables  cantantes  y  cantatas, 
con  buenas  plumas  que  le  escriben  mucho 
y  con  doscientas  cosas  que  se  callan, 
piensa  empezar  en  breve  sus  tareas 
bufo-cómico-lí  rico-dramáticas. 

¿No  es  bufo  todo  aquí?  ¿Si?  ¡Pues  entonces, 
paso  á  los  Bufos  Salas! 

* 

*  * 

Buron,  aquel  actor  casi  eminencia, 
notable  en  la  comedia  y  en  el  drama; 
ay,  (1)  aquel  cuyas  sienes  coronaron 
Melpomene  y  Talía  veces  tantas; 
don  Juan  en  La  Capilla  de  Lanuza; 
Andrés  en  el  dramon  La  Carcajada; 
siempre  aplaudido  y  de  la  acción  el  héroe; 

siempre  delante  en  las  regiones  altas . 

hoy  gana  los  garbanzos  del  puchero 
diciendo  bufonadas. 

¡Musas,  llorad!  ¡Buron  no  es  el  culpable! 
El  estrenó  mil  obras  renombradas; 
pero  el  p  ú  Id  ico  dijo:  ¡ni  por  esas! 
y  es  el  quíblico  ¡oh  musas!  el  que  paga! 
Buron  come  también,  Buron  se  viste 
y  toma  chocolate  con  tostada, 
y  estorban  para  hacer  esos  excesos 
el  trágico  coturno,  cinto  y  daga. 

¡Vivan  la  aiilonosuya  y  el  fonógrafo! 

¡Vivan  las  suripantas! 

* 

*  * 

Al  popular  teatro  de  Cervantes, 
cátedra  de  moral  acancanada, 
academia  de  baile  á  toda  orquesta, 
centro  de  ilustración  v  de  enseñanza. 
le  lia  salido  una  empresa,  que  ha  brotado 
de  la  putrefacción  de  la  quebrada; 
y,  por  no  renegar  de  su  progénie, 
prosigue  las  costumbres  y  programa 
de  su  madre  infeliz,  y  al  igual  de  ella, 
al  abismo  se  lanza. 


Allí  está  un  Boselló,  siempre  en  carácter, 
y  un  Bachiller  que  nunca  vió  las  áulas, 
y  un  Peñé,  que  ha  venido  muy  á  ménos, 
y  un  JRuiz  que,  al  lado  de  los  otros,  brama, 
y  unos  coristas  de  primera  fuerza, 
y  unas  coristas  de  la  más  barbianas, 
y  una  orquesta  que  afina  en  los  silencios, 
y  un  público  que  fuma  en  las  butacas, 
y  un  Don  Quijote  en  el  telón  de  boca, 
que,  por  dicha,  no  habla!! 

* 

*  * 

El  Almendares 
tiene  una  tia, 
tiene  una  madre 
y  una  vecina ; 

ya  ven  ustedes  que  ese  periódico 
tiene  familia. 


Son  confiteras 
tia  y  vecina; 
las  dos  han  puesto 
confitería, 

y  el  Almendares  es  muy  amigo 
de  golosinas. 

Malos  pasteles 
hace  la  Ha, 
buenos  los  hace 
la  vecinita, 

y  el  Almendares  y  sus  hermanos 
á  estos  se  inclinan! 

Pero  no  quiere 
su  mamada 
que  se  los  compren 
á  la  vecina, 

por  cuya  causa  comen  pasteles 
que  hace  la  tia. 


Mas  la  tunanta 
de  la  vecina, 
los  dulces  que  hace 
vende  á  la  tia, 

y  al  Almendares  le  salen  caras 
las  mercancías. 


Y  si  las  compra, 
no  es  por  la  tia , 
es  porque  gana 
la  vecinita, 

y,  sobre  todo,  porque  no  tiene 
mejor  salida! 


Así  ese  diario 

dá  la  noticia . 

¿Es  necesaria 
muy  buena  vista, 

para  ver  ciárosnos  ideales 
de  su  política? 

I 

Hay  una  duda 
que  me  horroriza; 
si  se  aburriera 
la  pbbre  tia, 

ese  sobrino  tan  descastado . 

¿qué  comería ¿ 

El  Juego  de  Pelota  del  Vedado 
ha  de  verse  muy  pronto  inaugurado, 
pues,  al  decir  de  un  jóven  compe  lente  • 

no  pasará  la  cosa 
del  mes  presente. 

De  banderas  se  llenan  y  de  adornos 
el  Vedado  con  todos  sus  contornos; 
la  Comisión  se  luce  en  la  función 

V  plácemes  merece . 

¡Viva  la  Comisiou! 

Habrá  grandes  boleos  y  paladas, 
v  habrá  sumas  enormes  apostadas 
á  favor  del  que  reste  más  pelotas; 
en  fin,  el  ganancioso 
vá  á  ponerse  las  botas. 


(1)  Ripio  sinsonát. 


* 

*  * 
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Según  afirma  un  escritor  Qandio, 
todos  los  estudiantes  españoles 
llevan  en  un  :  lorral,  carne  y  garpac/io, 
y  vino,  y  pan.  y  coles. 

^Coles  en  el  morral?  Lector,  ya  ves 
que  aquí  existo  un  morral  y  es  el  francos. 

* 

Ha  hecho  el  señor  Infante 
un  sainete  ¿junante 

titulado:  ¡Eso  es  viento . ’ 

que  en  escena  pondrá  más  adelante: 
si  le  recibe  el  público  contento, 
ese  viento  será  gds  hilarante; 
si  hay  silba,  dirá  Infante  y  con  razón: 

■  Viento  tan  sáfe  los  silbidos  son.' 

El  A.  A. 

PIULADAS. 

— Perc.  oí  qué  no  reproduce  la  famosa  Gace¬ 
tilla? 

—  Quién,  Tío  Pilih? 

— El  T.  ■  v,  que  riecn  lia'  i-r  ofendido  á  nues¬ 
tros  soldadcs.  calificándolos  de  cobardes,  y  para 
prueba  de  su  aserto  dice,  que  mal  habria  podido  : 
extralimitarse  tanto,  siendo  censor  el  señor  Mi- 

raJ 

— Tiene  razón,  Tío  Pilíli,  en  eso  último;  pero 
cuando  nosotros  hablamos  de  los  suaves  extravíos 
del  lápiz  rojo,  no  nos  referimos  árla  censura  libre¬ 
mente  ejercida  por  ei  Censor,  sino  á  la  inspirada  pel¬ 
el  señor  Secretario.  Por  k-demás,¿qué  inconvenien¬ 
te  puede  tener  El  Triunfo  en  reproducir  el  párra¬ 
fo  de  que  se  trata,  si  el  tal  párrafo  era  tan  ino¬ 
fensivo"  Haga  esa  reproducción,  que  será  el  mejor, 
ó  el  único  modo  de  sincerarse  del  cargo  que  le  he¬ 
mos  dirigido  nosotros,  y  pax  christi. 

—Diga  usted,  Dos  Circunstancias,  ¿cómo  se 
compondrá  un  hombre,  que  está  echado,  para  pa¬ 
rarse? 

— /.Porqué  es  la  pregunta,  Tío  Pilíli? 

— Porque  el  gacetillero  de  El  Triunfo  nos  dió 
días  atrás  la  relación  de  un  hecho  que  yo  no  con¬ 
cibo.  Dijo  el  colega  que  un  sereno,  qué  estaba  dor¬ 
mido,  v,  por  consiguiente,  sentado  ó  echado,  se  pa¬ 
rtí  al  oir  un  ruido  muy  grande.  Ahora  bien;  según 
todos  los  diccionarios  déla  lengua,  parar  ó  pa¬ 
rarse,  es  lo  mismo  que  quedarse  quieto,  cesar  en  el 
movimiento,  dar  término  ó  la  acción,  en  una  pala¬ 
bra,  d.  tenerse,  y  esto  sentado,  pregunto  yo:  ¿cómo 
pudo  pararse  un  hombre  que  no  se  movía ? 

— Xo  sé  porqué,  Tío  Pilíli,  en  toda  la  América 
Española  se  dá  al  verbo  parar,  6 pararse,  la  extra¬ 
ña  acepción  de  levantarse  (i  fumarse  de  pié.  Lo  úni¬ 
co  que  me  consta  es  que,  si  la  gacetilla  referente 
al  sereno  se  leyese  solo  por  los  que  no  conocen 
más  idioma  que  el  castellano  puro,  nadie  la  en¬ 
tendería. 

— Y,  sin  embargo,  ;esa  acepción  del  "parar  ó  el 
pararse,  incomprensible  para  los  que  sólo  el  buen 
castellano  conocen,  es  moneda  corriente  para  al¬ 
gunos  escritores  del  Nuevo  Mundo!  ¿No  le  parece 
á  usted  que,  si  los  maestros  de  escuela  tuvieran 
el  cuidado  de  no  permitir  á  los  niños  emplear  con 
impropiedad  una  sola  palabra,  todo  el  mundo 
nablaria  bien  al  oabo  de  breve  tiempo?  , 

— ¿Qnién  lo  duda?  Pero  ni  él  Gobierno,  ni  los 
Municipios,  ni  las  Juntas  de  Instrucción  se  ocu¬ 
pan  de  eso,  que  valia  la  pena  de  fijar  su  atención, 
v,  por  lo  tanto,  siga  la  broma. 

— Pasando  á  otro  asunto,  ¿qué  haremos  con  el 
Suplemento  Anticipado,  que,  defipaes  de  haber  ul¬ 
trajado  horriblemente  al  señor  don  Rafael  de  Ra¬ 
fael,  parece  dispuesto  á  hacer  lo  mismo  con  la 
persona  de  nuestro  director? 

— ¿Qué  hemos  de  hacer?  Ya  dijirno.?,  al  venir  la 
Ley  de  Imprenta,  que  contestaríamos  á  todo,  me¬ 


nos  á  los  insultos  y  á  las  groserías.  Así.  pues,  si  el  ¡ 
periódico  de  que  usted  habla  viene  con  gracias  j 
como  la  de  llamarme  á  mi  lacayo,  según  lo  está  ! 
haciendo  de  algún  tiempo  á  esta  parte,  gracia,  que 
solo  puede  agradar  á  los  libertoldos,  le  desprecia¬ 
remos;  pero  si  dice  algo  que  aleóte  á  la  honra  del 
hombre  que  nada  tiene  que  reprocharse,  los  tribu- 


Pierde.  pues,  su  tiempo  el  órgano  de  los  rencores  ¡ 
impotentes,  si  crée  que  nos  dan  trio  ni  calor  sus  ame- ! 
liazas,  y  que, por  temor  á  la  injuria  y  á  la  calum¬ 
nia,  vamos  á  cejar  en  la  patriótica  tarea  de  deten¬ 
der  la  política  conservadora,  siendo  ésta,  en  nues¬ 
tro  concepto,  la  única  salvadora  para  el  país 
español  en  que  escribimos.  Couque  á  otro  asunto, 
Tío  Eildi,  que  no  estamos  para  perder  el  tiempo 
en  tonterías.  Háblemo  usted  de  esa  campana  tri- 
bnnicia  que.  últimamente  han  hecho  los  partida¬ 
rios  de  la  cosa  rara. 

— Terrible  ha  sido,  según  buenos  informes,  no 
por  sus  resultados,  pues  vemos  que  en  todas  pai¬ 
tes  la  ventaja  de  los  amigos  del  órden  sobre  sus 
adversarios  es  inmensa,  sino  por  los  denuestos, 
por  los  insultos,  por  los  dicharachos  con  que  los 
oradores  libert oídos  han  querido  vengar  la  ver¬ 
gonzosa  derrota  que  les  aguarda.  F.so  ha  l.iecho 
que,  en  varios  puntos,  la. paciencia  de  algunos  de  ! 
nuestros  amigos  fuese  apurándose,  como  se  apura-  j 
rá  la  de  todos,  si  ia  autoridad  no  lo  remedia, 
obligando  á  los  lenguaraces  á  no  abusar  del  de¬ 
recho  de  reunión,  esto  es,  á  no  verter  especies 
que  puedan  ocasionar  conflictos. 

— ¡Sí,  si!  Lea  u.-heu  El  Triunfo,  y  verá  cómo 
este  periódico  anima  á  sus  amigos  á  perseveraren 
la  mala  senda,  diciendo  que  esos  amigos  son  bas¬ 
tante  bravos  para  no  temer  á  nadie. 

— Sean  bravos  ó  no,  lo  mejor  que  pueden  hacer 
es  contenerse  un  poco;  no  herir  la  patriótica  fibra 
de  nadie,  hablando  irreverentemente  de  la  na¬ 
ción  española,  ó  dirigiendo  groseros  insultos  á 
los  que  no  piensan  como  ellos.  Eso  es  lo  que  les 
tendrá  más  cuenta,  Tío  Pilíli;  eso  es  lo  que  El 
Triunfo  debe  aconsejarles,  Tío  Fililí;  eso  es,  por 
último,  Tío  Pilíli,  lo  que  el  Gobierno  está  en  el 
caso  de  procurar,  haciendo  que  sus  agentes  acu¬ 
dan  á  las  reuniones  políticas,  y  pongan  término  á 
todo  desmán,  mediante  la  aplicación  de  lo  que  las 
leyes  ordenan.  Lo  demás  sería  querer  probar  im¬ 
prudentemente  la  verdad  del  proverbio  que  dice 
que.  tanto  vá  el  cántaro  á  la  fuente,  que  ¡d  fin  se 
rompe. 

— Claro,  Don  Circunstancias.  El  derecho  de 
reunión  ¿es  acaso  el  derecho  de  concitación? 

— Seonn  los  liberloldos,  sí;  según  los  hombres 
formales,  no  existe  ese  último  derecho,  sobre  todo 
!  en  los  países  que  atraviesan  épocas  tan  críticas  co¬ 
mo  la  en  que  aquí  nos  encontramos.  Piense  en  esta 
verdad  el  Gobierno;  abandone  la  p-Jitica  suave; 
obré  con  imparcialidad,  pero  cual  severo  gnarda- 
j  dor  de  las  leyes,  y  así  será  como  pueda  salvar  á  la 
isla  de  Cuba. 

— Nuestros  correligionarios  no  han  abusado  de 
1  la  palabra. 

— ¿Para  qué,  T/o  Pilíli?  En  primer .  lugar,  rio 
entra  en  nuestros  hábitos  ni  en  nuestras  inclina¬ 
ciones  el  abuso,  v  luego,  ¿para  qué  necesitarnos 
hablar,  estando  como  estarnos  seguros  de  arrollar 
á  los  adversarios  en  la  electoral  contienda?  Cierto 
es  que  hemos  tenido  disidencias,  como  la  de  Ma¬ 
tanzas;  pero  vea  usted  lo  que  el  señor  Mazorrales 
dice  á  los  que,  por  afecto  hacia  á  él,  se  habían 
mostrado  disidentes.  Después  «le  hacerles  saber 
que  todo  ha  terminado  por  una  transacción  honro- 
-:.i,  provocada  por  miembros  influyentes  de  la  Jun¬ 
ta  Directiva  de  la  Union  Constitucional,  dice; 
«Ayer  nuestra  conciencia,  que  no  admite  ni  tolera 
«- 
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imposiciones,  nos  obligó  á  abstenernos  de  tonas*  ! 
parte  en  todo  acto  político;  hoy  un  compromiso  s©-  .  J 
lemne,  una  palabra  empeñada,  nos  obliga  á  votares»,  i 
las  elecciones  próximas.  Tengo  la  seguridad  deque 
la  consigna  de  la  disidencia  no  será  desobedecida  d 
por  ninguno  de  los  individuos  que  la  forman.—  ■ 
Carlos  Jimia  Mazorca». 

—  ¡Bien,  amigo!  ¡Eso  es  obrar  cnerda  y  patrióti¬ 
camente!  ¡Imiten  todos  nuestros  correligionarios  N 
el  rasgo  de  hidalguía  que  el  señor  Mazorra  y  sus  I 
camaradas  acaban  de  tener,  rasgo  que  nunca  olvi- 
dará  el  partido;  vayan  todos  á  votar,  como  un  solo  « 
hombre,  por  los  candidatos  que  la  Junta  Directiv®  1 
de  la  Union  ¡es  recomiende;  pero  sin  enmienda.  1 
sin  sustitución  de  nombres,  y  espléndido  será  el 
triunfo  que  consigamos. 

— Digna  es  también  de  elogio  la  franqueza  de  a 
•que  lia  hecho  gala  el  general  Armifian,  en  su  Ma-  I 
nifiesto  á  los  electores  constitucionales  de  esta  Pro-  I 
vincha.  Dice  que,  como  representante  de  nuestro-  »\ 
partido,  el  proara, na  de  éste 'será  lo  que  defienda  1 
siempre;  pero  que,  en  la  política  general,  manten- 
d»-á  las  soluciones  del  partido  Constitucional  de  I».  ,!j 
Península.  Y  en  cuanto  á  determinadas  contin-  J 
gencias,  añade  que,  para  él,  la  patria  es  nna-  I 
religión. 

- — Eso  último  creo  yo  que  no  necesitaba  decirle-  1 
el  benemérito  general,  puesto  que  no  concibo  que ■  i 
haya  quien  lo  ponga  en  duda,  y  en  Cuanto  á  lo-  I 
demás,  ¿qué  es  nuestro  partido  más  que  una  gnu: 
comunidad  de  buenos  españoles,  que  pueden  pro-  j 
tesar  opiniones  políticas  muy  diferentes,  pero  que,.] 
respecto  á  estas  antillanas  tierras,  tienen  un  credo  i 
común?  Está,  pues,  en  su  perfectísimo  derecho  el  j 
señor  Armiñan  en  todo  lo  que  ofrece,  como  lo- 1 
estarán  todos  sus  compañeros  de  representación, .  1 
á  quienes,  sea  cual  fuere  su  modo  de  ver  en  la- 
política  general,  se'  exige  sólo  que  mantengan  : 
nuestro  programa,  y  que  no  hostilicen  al  Gobierno  i 

— El  último  párrafo  del  Manifiesto  ss  este: 
«Ni  una  palabra  más.  Mi  programa  queda  escrito,  i 
de  él  responderá  mi  conciencia  ante  el  fallo  de  la  ¡ 
opinión  pública:  ahora  cada  cual  cumpla  con  su  j 
deber». 

— lié  ahí  unas  palabras  que  recomiendo  á  la  1 
memoria  de  nuestros  electores.  Cada  cual  cumpla  1 
ron 'su  deber,  quiere  decir  que  haya  disciplina,  que  m 
nadie  se  separe  de  lo  que  la  Junta  Directiva  arde-  1 
ne,  que  cada  elector  délos  nuestros  vote  la  candida-  I 
tura  que  rccibii  por  fidedigno  conducto,  y  tal  como  I 
|  la  reciba;  Todo  eso  encierra  la  frase. 

I  — También  me  gustan  estas  palabras  del  Maní- 

tiesto  dirigido  por  nuestro  amigo  el  señor  Batane-  J 
ro  á  los  electores  de-Pinar  del  Rio.  «No  admitiré 
siquiera  discusión'  de  nada  que  tienda  á  debilitar.  ; 
la  en  esta  Isla,  combatiendo  con  energía  la  funes¬ 
ta  id*>a  de  que  se  la  otorguen  leyes  fundamentales-  } 
distintas  de  las  de  la  Península.;) 

— Todos  nuestros  representantes  deben  obrar  , 
¡  así.  Sobre  el  separatismo,  llámenlo  como  quieras-  ’ 
I  sus  secuaces,  ni  allá  ni  acá  puede  haber  discusión. 
Cese,  por  lo  tanto,  la  antipatriótica  propaganda 
consentida  por'  la  política  suave. 

— En  cuanto  á  las  Villas .  ¿Sabe  usted  qne 

no  me  satisface  lo  que  veo? 

—  Lo  que  veo  yo  es  que  no  todo  el  mundo  ha 
procurado  llegar  á  un  arreglo  con  la  impareíal  i 
prudencia  del  sincero  y  bondadoso  Conde  deCass 
Moré,  sobre  lo  cual  seremos  más  esplicite3  otro 
dia.  Basta  por  hoy.  Anuncie  usted  que  en  Payreí 
¡  habrá,  desde  1?  de  Octubre,  Opera  italiana,  sin¬ 
tiendo  yo  qne  la  abundancia  de  materiales  no  me 
consienta  dar  aquí  el  elenco  de  la  compañía,  y 
hasta  cada.  rato'. 


1881—lrpp.  Militar,  de  la  VIUDA  DE  SOLER,  Riela  40,-Habaua. 


DON  CIRCUNSTANCIAS. 


SEMANARIO  DE  TODAS  LAS  COSAS  Y  OTRAS  MUCHAS  MAS 

OIRieiDO  POR  J.  M.  VILLERGAS. 


PRECIOS  DE  SUSCRICION  EN  BILLETES  DE  BANCO. 


Habana .  18  id.  9  pesos.  4’50  ps.  l’óO  peso. 

interior  (adelantado)1  21  pesos.  10'50  id.  ¡  5’25  id.  » 

Número  suelto  50  centavos. 
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Interior  (adelantado) 


aSo. 
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TRIMESTRE. 

14  pesos. 

15  ídem . 

7’50  pesos. 

9  idem. 

.  3’75  pesos. 

4  ídem. 

5  idem. 
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Caricaturas. — Por  Landalnze. 

¡OH,  LIBERTAD! 

Desegañémonos:  si  existe  algún  órgano  de  la 
i  Opinión  pública  cuyas  prácticas  y  teorías  guarden 
consonancia  perfecta  entre  sí,  ese  es  el  diario  demo¬ 
crático  que,  con  el  n-ombre  de  La  Discusión,  se 
publica  en  la  Habana.  «En  política.  iodo  es  men- 
\tira»¡  dijo  el  citado  cofrade  hace  algún  tiempo,  y 
¡  razón  sobrada  tuvo  para  decirlo,  si  no  con  relación 
á  la  política  de  otros,  á  lo  monos  por  lo  referente 
á  la  política  suya;  pues,  efectivamente,  bien  se 
pueden  dar  todos  los  confites  contenidos  en  la 
famosa  letrilla  de  Gallardo  al  que  descubra  si¬ 
quiera  un  átomo’de  verdad  en  la  política  de  ese 
diario  vespertino. 

Me  lia  sugerido  estas  reflexiones  el  artículo  que, 
bajo  el  epígrafe  (lo  qne  algunos  llaman  rubro) 
¡.I  los  conservadores  publicó  dicho  colega  el  sábado 
de  la  semana  anterior,  y  que,  como  en  tiempo  de 
elecciones  debíamos  esperarlo,  llevaba  el  objeto 
de  favorecer  á  los  lihertoldos ;  porque,  en  épocas 
tales,  sabido  es  que  b>s  demócratas  de  La,  Discu¬ 
sión  han  de  ponerse  al  servicio  de  los  autonomistas 
de  El  Triunfo.  '  1 1 

Tor  de  contado,  eso  de  favorecer  a  lo s  hbcrtol- 
dos  á  los  pocos  dias  de  haberles  lanzado  toda  clase 
de  denuestos,  nadie  la  habría  -hecho  más  que  La 
Discusión-,  pero  do  que  ésta  lo  haría  estaba  yo  tan 
seguro,  que  recuerdo  haberlo  anunciado  anticipa¬ 
damente.  Falta  sólo  averiguar  si  los  favores  de 
ficho  camarada  son  favores  (^disfavores;  pero  de 
este  punto  no  quiero  ocuparme.  Ahora  lo  qne  me 


propongo  es  dar  á  conocer  á  mis  lectores  la  sus¬ 
tancia  del  expresado  artículo,  para  lo  cual  copiaré 
algunos  de  sus  párrafos,  ó,  por  mejor  decir,  de  sus 
parrafitos,  pues  también  se  sabe  que  siempre  salen 
parrafiios  los  párrafos  de  La  Discusión.  Allá  van: 

«¡Mañana  domingo  es  el  dia  señalado  para  la 
elección  de  diputados!» 

Efectivamente,  fue  el  domingo  cuando  se  hizo 
dicha  elección,  á  pesar  de  haberlo  anunciado  así 
el  colega  democrático,  lo  que  se  atribuye  á  una 
verdadera  casualidad;  pues  afirmando  La  Discu¬ 
sión  que  la  cosa  sucedería  el  domingo,  por  milagro 
debemos  tener  que  no  se  efectuase  en  cualquiera 
otro  dia  de  la  semana. 

«Los  electores  irán  á  las  urnas  llevados  por  la 
cadena  de  férreos  compromisos». 

Ni  férreos,  ni  no  férreos,  hubo  compromisos. 
Quizá  no  se  han  hecho  jamás  en  el  mundo  unas 
elecciones  en  que  los  ciudadanos  hayan  obrado 
más  deliberadamente  que  en  las  que  anunciaba 
La  Discusión.  Los  partidos  han  logrado  definirse, 
después  de  ver  sus  respectivas  posiciones  bien 
deslindadas,  y  asi  es  que  los  miembros  de  que  se 
componen  han  ido  á  pelear  con  verdadero  ardor, 
Anda  cual  por  su  causa,  sin  obedecer  á  presión  de 
ninguna  especie. 

«¡No  habrá  entusiasmo!» 

Pues  sí  que  lo  hubo;  pero  de  ordago,  y  Oeómo 
liabia  de  faltar  el  entusiasmo,'  cuando  La  Discu¬ 
sión  aseguraba  que  no  lo  habría?  Por  lo  mismo 
que  La  Discusión  dijo  que  no  habría  entusiasmo, 
se  empeñaron  los  electores  en  que  lo  hubiera,  con 
el  piadoso  fin,  sin  duda,  de  que  los  pronósticos  del 
periódico  democrático  no  se  realizasen. 

«No  habrá  la  convicción  del  ciudadano  qua  vota 
con  arreglo  á  su  conciencia  y  para  bien  de  la 
patria». 

Vamos  al  hecho.  Los  electores  constitucionales 
han  votado  la  candidatura-  de  su  partido,  confor¬ 
me  á  la  combinación  adoptada  por  el  Centro  para 
aspirar  al  semi-copo,  y  la  prueba  de  lo  patriótica 
y  concienzudamente  que  han  obrado,  ístá  en  que 
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no  hay  dos  de  los  elegidos  que  hayan  obtenido 
igual  número  de  sufragios.  También  aquí  quedó 
desmentido  el  colega,  y  eso  era  necesario,  para  que 
no  saliese  verdad  lo  que  él  decia,  que  es  en  lo  qne 
debia  estribar  el  crédito  de  su  político  sistema. 

«Los  llamados  constitucionales  van  divididos. 
Su  falta  de  principios  los  aniquila.  Los  soldados 
del  partido  comprenden  que  son  objeto  de  «liras 
particulares  y  que  se  encuentran  al  servicio  de 
individualidades  (pie  buscan  el  pn-opio  provecho  en 
las  elecciones  de  Diputados.» 

Eso  de  que  el  hombre  que  redactó  La  España, 
y  ahora  escribe  La  Discusión,  achaque  á  los  con¬ 
servadores  falta  de  principios,  es  delicioso;  pero  lo 
de  que  el  mismo  ciudadano  vea  á  los  citados  con¬ 
servadores  aniquilados,  cuando,  en  la  Habana,  de 
ocho  diputados,  se  llevan  siete,  vale  un  imperio. 
En  cuanto  á  lo  de  \i\&¡  ureas  particulares  y  á  lo  de 
haber  quien  busca  el  provecho  propio,  resorte  li- 
bertoldcsco  es  ese  que  no  sq  podría  usar  en  el  resto 
del  mundo.  Tán  grasicnto  está  dicho  resorte,  que 
nadiese  valdría  de  él  en  los  puntos  donde  aún  no 
se  ha’introducido,  por  no  verse  precisado  á  dar  el 
consábido  grito  de:  «¡Fuera,  que  mancho!» 

«Comprenden  que  no  sirven  á  la  patria.  Com¬ 
prenden  qne  sirven  á  Moré  y  ñ  otros  muchos  que 
han  llenado  sus  arcas  al  clamor  de  la  integridad 
nacional». 

Todo  lo  contrario  es  lo  que  ocurre,  cabalmente  # 
Comprenden  los  constitucionales  que  sirven  á  la 
patria,  combatiendo  á  los  separatistas,  y  por  eso 
van  á  votaren  favor  de  los  defensores  de  la  inte¬ 
gridad  del  territorio.  Comprenden  que  ni  Moré,  ni 
otros  de  los  prohombres  aludidos,  necesitan  llenar 
las  arcas,  que  tienen  ya  bien  repletas,  merced  al 
trabajo  lícito  y  honrado;  de  lo  cual  debe  felicitarse 
el  país,  en  cuyo  obsequio  han  hecho  y  siguen  ha¬ 
ciendo  esos  prohombres  lo  qne  no  harían  nunca  sus 
enemigos,  quienes,  tan  pronto  como  adquieren  una 
peseta,  piensan  en  malgastarla,  preparando  expe¬ 
diciones  que  turben  la  paz  y  traigan  la  desolación 
á  esta  Isla,  v  hé  aquí  porqué  los  indicados  electores 
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«I  -  eco:;  Uu  umdosvdiacipli  nados,  total:  no-hay 
ni  asomo  Je  verdad  en  nada  de  lo  que  dice  Li 
Discusión,  qni  felicita  ese  pof  olio,  puesto 

que  asi  logra  acreditar  que.  si  en  la  política  gene¬ 
ral  no  es  mentira  todo,  en  la  política  saya,  si.  todo 
\  •  mentira,  v  de  las  que  se  pueden  escribir  con  M 
g ni  míe. 

«Ei  conu reíante  que  se  desvela  y  combina.  El 
■  i  . - 1 :  i  1 1 .  ci  i  i  v.  .  lile  abalizan  con  su 


va  -bravo  un  triunfo  tan  espléndido  como  al  va¬ 
ticinar  L<  D¡<-udon  que  saldría  derrotado. 

Permítaseme,  con  todo,  hacer  una  reflexión  au¬ 
tos  do  concluir  y  os  esta:  ¿Debo  quedar  la  liber¬ 
ta  I  muy  satisfecha,  cuando  los  que  suponen  de¬ 
fenderla  infringen,  con  un  descoco  que  bien  puede 
calmearse  de  cinismo,  el  octavo  precepto  del  de¬ 
cálogo'.'  ; Pobre  'Jh  ■  ¡Cuántas  cosas  malas  se 
han  hecho  en  su  nombre,  como  lo  advirtió  Mada- 


afanoso  fothfijn?  Llenar  las  «roí*  de  Moré,  de 
Galarza,  de  iTulian  Aleve:,  .le  7?  mees,  de  Lo-  ¡ 
|  de  Ramón  (Herrera,  «i  •  Calvo  y  de  tantos  i 
otros  que  labran  y  acrecen  fortuna  á  la  par  que  | 
a  tierra  se  arruina». 

E-'tá  visto  que,  lo  que  le  carga  á  La  Utscdsion,  j 
i.  >  o  que  figuren  los  señores  Moré,  Galarza,  Ban- 

-  f.  Herí  .  Calvo  y  otros,  sino  que 

-t.s  tengan  ¡  ¡Ah!  Ei  mejor  día  vá  dicho 

periódico  á  tronar  contra  el  patriarca  Xoé,  por- 
:  -  también  tuvo  o  r.  sin'  comprender  que  los  j 

-  adores  .le  tan  importante  mueble,  de  paso  ¡ 
•que  se  salvan  ellos,  también  suelen  salvar  á  otros 
•canudo  viei.c  un  ddw  ■•.  Pero,  ahora  que  me 

t  '.lerdo.  ,.no  incluyó  L  •.  Dls  •  /  ¡  mi  hace  poco  ¡ 
tiempo  á  los  señores  B  vi  -  y  Alo  (don  Ju¬ 
lián)  en  el  numero  de  los  individuos  que  campo-  ■ 
man  la  Junta  Directiva  del  Partido  Democrático? 
Luego.  .-i  dichos  señores  hubieran  aceptado  los  | 

:  sto>  que  -  •  Ies  brindaban  en  ese  partido,  La\ 
I)  scusion  les  habría  acogido  con  fruición,  á  pe-  i 
•  .  de  tener  a  reís.  ¡Qué  inconsecuencia!  Perol 
abora  que  también  reparo  en  e$to,  no  hay  tal  in-  j 
■  isecuencia,  pues  siempre  stido  demócra- 

t  >-  .Ib-puesto-  á  mirar  con  horror  las  ureas  ajenas,  | 
le?  huba-ran  merecido  cariñosas  simpatías  en  j 

el  caso  de  -  r  -  ¿no  ha  dicho  Lu\ 

-  * 

•;  política  iodo  es  mentira?  Pues 
b -.-tacón  eso,  para  que  no  creamos  nada  délo 
■¡  .  -  ese  perió Hco  diga  de  las  aras  de  los  señores 
-1  • '/••••:  y  B  mees,  ni  cuando  espera  que  éstos  se 
vayan  al  gremio  democrático,  ni  cuando  les  vé 
dar  una  irrefragable  prueba  de  buen  sentido,  co¬ 
mo  la  que  han  dado  al  quedarse  con  los  conser¬ 
vadores. 

Electores  conservadores!  El  poder  ha  residido 
.¡••mpre  en  manos  de  vuestro  partido,  ¿qué  habéis 
hecho  del  poder?» 

Par.,  probar  la  falsedad  de  esto,  no  hay  más 
que  recordar  lo  que  en  1872  decía  al  director  de 
L  '  E*p'.r~ 7.  en  cuya  opinión,  el  poder  habia  per- 
ten-cido  siempre  á  los  príncipes,  nombre  con  que 
o  -  •iioi  d  -ignaba  ento«ces  á  los  que  prime-' 
■">  ."¡eron  <> nestonislas,  después  reformistas,  más 
tu:  le  itis/us  y  boy  autonomistas. 

«Cuando  os  legislabais  aquí  (?)  crearon  vues- 

-  jefes  la  guerra». 

ña,  contra  .>  cual  puede  invocar- 
L  i  fa  elisión, 

■  aívm  .  ’.a  n  .1872  que  guerra  fué  obra 
de  los  principes.  « 

l  crearon  multitud  de  robos,  de  fraudes  que 

se  ven  lucir  en  toda  vuestra  administración . 

Mas  millones  de  los  que  costó  la  guerra,  más  mi- 
alione-  -  fueron  d- frauda.d'js  y  ¡abados  durante  la 
administración  colonial*. 

¡Qué  lenguaje!  P-ro  el  que  habla  de  ese  modo 
..no  decía  lo  contrario  en  1872?  Bien  que,  el  que 
a.-;  se  expresa,  entiende  que,  «en  política  todo  es 
mentira»,  y  deco  suponer  que  ni  en  1872  pensaba 
lo  que  decia,  ni  hoy  cree  una  palabra  de  lo  que 
dice. 

Síntesis  del  artículo:  que  los  conservadores  no 
debían  acudir  y  no  a.  li  '.las  urnas,  en  lo 
cual  hizo  el  autor  ver  que  no  habia  nací  lo  para  ¡ 
profeta;  pues,  efectivamente,  siempre  el  partido  ■ 
-constitucional  ha  ganado  las  elecciones;  pero  min¬ 


ina  Ro!and  al  ir  a  ponerse  en  manos  del  verdugo! 
Pero,  si  quieren  mis  lectores  que  les-  manifieste  lo 
que  siento,  diré  que  no  ha  perjudicado  tanto  al 
porvenir  de  la  buena  diosa  el  ser  invocada  por 
Marat  y  por  Carriel',  para  cometer  horrorosos  crí¬ 
menes.  como  el  verse  defendida  por  hombres  qne 
entienden  que,  «en  política  todo  es  mentira»,  y 
tienden  á  justificar  ese  descorazonado!'  apotegma. 
Cuando  uno  loe  la  narración  de  las  abominacio¬ 
nes  de  París  y  de  Nantes,  realizadas  en  nombre 
de  la  Ub  'r/ad,  puede  sentir  el  deseo  de  vindicar 
á  ésta,  probando  qne  fué  su  contraria  (la  tiranía) 
quien  sugirió  tales  abominaciones;  pero  cuando  la 
Idmrt-id  se  vé  aclamada 'por  articulistas-  como  los 
de  La  Discusión,  no  hay  espíritu  progresista  que 
no  pierda  gran  parte  del  terror  que  pudiera  ins¬ 
pirarle  el  despotismo. 

-  «-  O  ♦  - 

TORTAS  Y  PAN  PINTADO. 


Ya  he  dado  a-mis  lectores  una  idea  del  prime¬ 
ro  de  los  artículos  publicados  por  La  Discusión 
el  sábado  de  la  anterior  semana  por  la  tarde.  Pues 
bien;  ese  primer  artículo,  en  comparación  del  se¬ 
gundo,  es  lo  que  vulgarmente  se  nombra  tortas  y 
pan  pA atado. 

No  se  concibe  nada  más  sañudamente  local,  na¬ 
da  más  provocador,  nada  más  subversivo,'  nada 
más  insultante,  nada  más  insolente,  y  nada  más 
anti-democrático  que  ese  escrito,  en  el  cual,  para 
que  todo  sea  perverso,  hasta  el  estilo  es  el  pecu¬ 
liar  del  mencionado  colega,  y  con  eso  está  dicho 
cuanto  hay  que  decir, 

¿Y  porqué,  cabalmente,  en  la  víspera  de  las 
elacciones  salió  La  Discusión  con  lo  que,  áun  vi¬ 
niendo  de  ella,  podemos  llamar  un  exabrupto?  La 
Voz  de  Cuba  ha  visto  en  el  tal  exabrupto  la  obra 
de  una  torpísima  farsa,  y,  efectivamente,  no  pue¬ 
de  tener  otra  explicación  lo  que  á  todo  el  mundo 
ha  parecido  el  colmo  de  la  insensatez  y  de  la  in¬ 
conveniencia. 

Veamos  lo  que  ha  podido  y  debido  suceder. 
Los  desesperados,  esto  es,  los  autonomistas,  esta¬ 
ban  bien  convencidos  de  que  iban  á  sufrir  en  los 
comicios  una  derrota  de  las  más  vergonzosas  que 
registran  los  anales  de  las  políticas  contiendas, 
siendo  tanto  más  humillante  esa  derrota,  cuanto 
más  habían  ellos  exagerado  los  efectos  de  su  siem¬ 
pre  activa  y  ruidosa  propaganda.  Necesitaban, 
pues,  valerse  de  medios  muy  extraordinarios  para 
evitar  el  contratiempo,  á  cuyo  fin  convinieron,  sin 
du  la.  con  sus  auxiliares  de  La  Discusión  en  ha¬ 
cer  como  que  reñían  de  veras,  para  que,  después 
que  en  la  opinión  pública  se  tuviese  al  diario  soi- 
disa.nl  democrático  por  enemigo  irreconciliable  de 
los  autonomistas,  cayera  ese  periódico  sobre  los 
conservadores  como  un  alud  y  los  aplastase  á 
fuerza  de  groseras  injurias,  introduciendo  de  paso 
la  división,  ¿qué  digo?  promoviendo  la  guerra  á 
muerte  entre  insulares  y  peninsulares. 

El  plan-  ora  disparatado;  pero,  para  que  lo  fue¬ 
se  rnás,  se  Labia  encomendado  parte  de  su  ejecu¬ 
ción  á  quien  jamás  ha  sabido  hablar  de  política 
-.In  dar  pruebas  de  una  ignorancia  verdaderamen¬ 
te  asombrosa,  y  hé  aquí,  en  resúmen,  el  producto 
de  'es  corn¿dnacioncs  con  que  los  autonomistas 


- — , 

|  francos,  y  sus  auxiliares,  creyeron  contrarrestar  f  jj 
las  de  los  números,  mediante  las  cuales  pensa-  i 
batí  los  conservadores  llevarse  siete  de  los  oche  II 
Diputados  de  esta.  Provincia,  como  lo  han  conse-  j 
j  guido. 

Ese  resumen  es  el  de  .un  artículo  de  La  Dtscii  I 
!  sion  en  que  se  dice: 

12  Que  las  provincias  de  Cuba  están,  explotadas  I 
por  los  naturales  de  otras;  falsedad  insigne,  puesto  ■< 
que  los  naturales  de  otras  provincias,  unidos  á  los 
del  país,  mantienen  aquí  la  agricultura,  la  indus-  •• 
tria  y  el  comercio,  en  bien  de  todos. 

2?  Que  los  peninsulares  quieren  gobernar  esta  • 
tierra,  como  si  fuera  la  suya,  y  que  bien  pudieran  ft 
irse  á  gobernar  la  tierra  donde  los  malditos  nacie-  | 
ron;  rasgo  de  cosmopolitismo  democrático  que  deja  § 
muy  atrás  á  los  de  El  Triunfo,  y  cuidado  que  los  i 
j  de  éste  sobrepujan  á  los  de  los  antiguos  romanos,  u 

3?  Que  los  peninsulares  queremos  tratar  á  los  I 
insulares  como  si  fueran  turcos  ó  moros ;  brutal  1 
excitación  á  la  guerra  civil,-  que  someto  á  la  con-  .1 
sideración  del  Gobierno, 

4?  Que  todos  los  empleos  se  confian  á  poninsu-  I 
lares;  lo  cual  es  de  todo  punto  incierto,  pues  hay  3 
muchos  hijos  de  Cuba  empleados,  en  la  Magistra¬ 
tura,  en  la  Gobernación  Civil,  en  el  Consejo  de 
Administración,  en  la  Hacienda,  en  todo.  Lo  que 
sucede  es  que  existen  destinos 'que  nadie  debe 
desempeñar’  en  la  provincia  doíide  nació,  y  poi 
eso  vendrán  peninsulares  á  desempeñarlos  aquí, 
como  van  castellanos  á  ejercerlos  en  las  Provincias  \ 
Vascongadas  y  viceversa,  y  como  irán  cubanos  á 
ocuparlos  en  Castilla,  cosa  que  ignora  el  redactor  - 
de  La  Discusión-,  sin  que  esto  deba  maravillar  á 
los  que  le  lían  visto  sostener  disparates  tan. enor¬ 
mes  como  aquel  de  que,  por  haber  un  Ministerio 
oido  el  dietámen  de  una  Comisión  de  personas  en¬ 
tendidas,  antes  de  someter  varios  proyecto  de  Ley 
á  la  deliberación  de  las  Cortes,  dichos  proyectos 
no  podrían  llegar  á  ser  leyes  que  obligasen  á  los 
hombres  en  el  terreno  del  derecho,  puesto  que...,:  j 
admírense  mis  lectores,  / adolecerían-  de  un  vicio  de 
legalidad  ins ubsa nab le! 

5?  Que  los  peninsulares  hemos  llegado  á  creer 
que  los  insulares  no  son  iguales  á  nosotros;  herejía 
completamente  desconocida  en  el  campo  conserva¬ 
dor,  en  el  cual  insulares  y  peninsulares  nos  damos 
todos  los  dias  pruebas  de  mútua  estimación  y  de 
profundo  respeto.  Donde  pueden  establecerse  odio¬ 
sas  diferencias  de  origen  es  entre  los  que  quieren 
pasar  por  liberales ,  siu  serlo,  y,  efectivamente,  al'lt 
donde  esos  señores  dominan  por  el  número,  como 
sucede  en  el  Colegio  de  Abogados,  no  hay  penin¬ 
sular  á  quien  se  conceda  mérito  suficiente  para  for¬ 
mar  parte  de  la  Junta  Directiva,  observación  que  ¡ 
también  recomiendo  al  Gobierne  de  la  Metrópoli, 
páralos  efectos  consiguientes;  pero.......  lo  repito, 

entre  los  conservadores,  á  nadie  se  le  pregunta  ñ 
dónde  lia  nacido  para  hacerle  justicia.  Todos  somos  ; 
iguales,  y  bajo  ese  punto  de  vista  nos  tratamos. 

G?  Que  el  Gobierno  y  el  elemento  peninsular 
son  aquí  una-  misma  cosa,  y  que  los  insulares  asi 
constituyen  elemento  como  los  chinos  y  patrocina,  f 
dos-,  nueva  excitación  á  la  guerra  civil,,  que  vuelvo 
á  someter  á  la  consideración  del  Gobierno,  y 
qne  hace  dudar  si  estamos  bastante  preparados 
para  disfrutar  el  beneficio  de  la  libertad  de  im¬ 
prenta. 

79-  Que  si  Andalucía  estará.,  gobernada  por  ga¬ 
llegos  &.  Muestra  de  la  supina  ignorancia  deque, 
antes  hablé;  porque,  no  sólo  Andalucía  suele  es-  j 
tar  gobernada  por  gallegos,  como  lo  está  muy  á 
menudo  Galicia  por  andaluces,  sin  que  los  anda¬ 
luces  ni  los  gallegos  vean  en  esto  nada  de  particu-  j 
lar,  sino  que  eso  es  lo  lógico;  pues  lo  primero  que  ; 
en  todo  régimen  debe  procurarse  es  que  los  hom- 
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brea  no  vayan  á  dosémpéfi  tr  ciertos  cargos  á  las 
provincias  donde  las  afecciones  ó  los  interese  pri¬ 
vados  pudieran  hacerles  pecar  de  parciales  más 
de  cuatro  veces,  Y  á  propósito  de  esto,  es  fuerte 
cosa  que  declamen,  suponiéndose  .desheredados,  los 
que  lian  puesto  el  grito  en  el  cielo  al  verá  digní¬ 
simos  cubanos  ocupar  plazas  tan  importantes  co¬ 
mo  las  del  Consejo  de  Estado  ó  las  subsecretarías 
de  los  Ministerios,  cosa  que  los  conservadores  he¬ 
mos  visto  con  el  placer  con  que  de  hoy  más  vere¬ 
mos  á  los  mismos,  ó  A  otros  cubanos,  contarse  en  el 
número  de  los  Ministros  y  de  los  Embajadores. 

8?  Que  Cuba  está  representada  en  las  Cortes 
por  todo  el  mundo,  ménos  por  los  cubanos;  como 
si  dignísimos  hijos  de  Cuba  no  hubieran  represen¬ 
tado  al  partido  conservador  en  el  Senado  y  en  el 
Congreso.  Bien  que,- ahora  caigo  en  que  los  redac¬ 
tores  de  La  Discusión  creerán  que,  hasta,  que 
ellos  vayan,  no  habrá  verdaderos  cubanos  en  las 
Cortes. 

9?  Que  aquí  no  se  ha  aplicado  la  OonstitU- 
_  cion;  pero  sí  la  Ley  de  Imprenta,  cuando  sucede 
todo  lo  contrario,  como  lo  prueba  la  existencia  de 
,/ La  Discusión,  que  difícilmente  hubiera  podido 
resistir  á  la  extricta  aplicación  de. dicha  Ley. 

109  Que  la  imprenta  vencerá  aquí  á  todos  los 
poderes;  lo  que  tengo  por  un  error  de  los  más 
crasos,  pues  no  es  de  la  imprenta,  sino  de  la  im¬ 
punidad,  de  lo  que  los  poderes  tienen  algo  que 
temer  aquí,  razón  por  la  cual  será  bueno  que  va¬ 
yan  pensando  en  cortar  el  revesino  á  los  liberiol- 
dos  y  á  sus  auxiliares. 

119  Que  la  imprenta  matará  al  absolutismo; 
y  hó  aquí  otro  error,  mayúsculo  también,  porque 
en  Cuba  es  hoy  la  licencia ,  y  no  el  absolutismo,  lo 
que  está  imperando;  de  modo  que,  si  hay  algo  que 
esté  amenazado  de  muerte  entre,  nosotros,  es  la 
paz  pública,  en  vista  de  lo  cual  haría  bien  el  Go¬ 
bierno  en  ir  tomando  precauciones  para  evitar  un 
' trastorno,  y  ¡ay  del  país,  si  no  se  aplica  pronto  al 
mal  el  remedio  indispensable! 

Más  veneno  hay  en  el  aborto  de  eso  que  con 
razón  ha  llamado  farsa  la  Voz  Uc  Cuba ;  pero  no 
quiero,  extractarlo,  toda  vez  que  con  lo  apuntado 
basta  para  que  los  Azcárate,  Martínez,  Romero. 
Giralt  y  otros  buenos  demócratas,  vean  si  puede 
seguir  representando  sus  ideas  un  periódico  de  tan 
mezquinas  tendencias  como  ese  que  lleva  el  nom¬ 
bre  de  La  Discusión.  Hablen,  pues,  dichos  seño¬ 
res,  ya  que  no  les  es  licito  otorgar  la-  salidas  de 
pié  de  banco  del  periódico  vespertino,  ni  aun  con 
el  silencio. 

Nota. — Después  de  tener  escrito  este  artículo, 
recibí  dos  noticias:  la  de  haber  sido  denunciada 
La  Discusión  y  la  de  que  los  demócratas  pensaban 
reunirse  y  protestar  contra  la  actitud  cizañera  y 
antipatriótica  de  dicho  periódico.  Nada  de  eso  me 
causó  la  menor  sorpresa.  Si  algo  me  lm  parecido 
extraño  es- que  no  se  piense  en  poner  <  oto  rápida¬ 
mente  á  los  desbordamientos  de  los  hba  tolda  y 
de  sus»  auxiliares.  Por  lo  misino  "que  la  libertad  es 
Santa,  tememos  verla  convertida  en  libertinaje  lo¬ 
que  por  ella  liemos  sufrido  persecuciones. 


CARTA  CANTA. 

Esa  carta  que  canta  es  la  de  don  Miguel  Mar¬ 
tínez  Campos,  últimamente  publicada  en  algunos 
periódicos  habaneros.  Si  canta  en  tona  mayor  ó 
en  tono  menor,  que  los  músicos  lo  decidan.  Para 
mí,  lo  único  que  está  fuera  de  duda  es  que  tiene 
bemoles  y  bruscas  salidas  de  tono.  Más  digo,  y  es 
que  la  carta  cantante  no  parece  haber,  venido  al 
inundo  para  lucir  su  voz  en  acústicos  salones  ni 
en  elegantes  coliseos,  sino  en  alguna  deesas  vallas 
donde  abundan  los  (jallos. 

Vamos  á  la  prueba. 


«Recordará  usted  (le  dice  don  Miguel  á  don 
j  Manuel  Cardenal,  que  es  á  quien  la  carta  va  diri- 
:  crida)  que  por  telegrama  me  ofreció  hace  dos  años 
i  la  representación  de  esa  provincia  en  nombre  del 
j  partido  de  la  «Union  Constitucional»,  v  que,  agra- 
j  déciendo  tan  inesperada  como  inmerecida  distin- 
j  cion,  le  contesté  inmediatamente  que  no  podía 
!  aceptarla,  por  haber  admi  tido  ya  igual  ofrecimiento. 
|  de  un  distrito  de  Puerto  Rico». 

¡G<dlo!  El  autor  de  la  carta  sabe  bien  que  don 
¡  Manuel  Cardenal  lio  le  lia  conocido  nunca  perSo- 
!  nalmentg,  y  que  es  probable  que  ni  noticia  tuviera 
|  de  su  existencia  cuando  le  envió  el  telegrama, 
i  como  lo  es  que,  quizá,  tolos  los  electores  de  Ma¬ 
tanzas  se  hallasen  á  la  sazón  en  el  mismo  caso  que 
¡  el  señor  Cardenal.  ¿Porqué,  pues,  no  conociendo 
j  los  electores  dé  Matanzas  a  don  Miguel  Martínez 
;  Campos  en  1879,  ni  teniendo  noticia  de  que  dicho 
¡  señor  hubiese  estado  en  estas  tierras,  ó  hecho  algo 
en  obsequio  de  las  mismas,  habían  de  mostrar 
j-  empeño  en  elegirle,  si  la  gracia  no  hubiera  sido 
directa  ó  indirectamente  solicitada  por  don  Arse- 
:  n:o,  que  era  entonces  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros?  Apelo  sobre  esto  al  interesado.  ¿Orée, 
ni  puede'  creer  ese  buen  señor  que  le  conocían  en 
!  Matanzas  y  en  Puerto  Rico,  cuando  por  ambos 
puntos  se  le  brindaba  con  la  Diputación?  El  sabe 
que  lio,  y  constele,  por.  consecuencia,  que  ni  los 
|  electores  de  Puerto  Rico  ni  los  de  Matanzas  pen- 
¡  saron  en  él  espontáneamente. 

No  por  esto  quiero  negar  sus  merecimientos, 
j  Demasiado  sé  que,  como  dijo  en  cierta  ocasión 
Fray  Gerundio,  esos  merecimientos  nunca  pueden 
I  faltarle  al  hermano  de  un  Primer  Ministro;  pero 
torno  á  mi  tema,  dirigiendo  esta  vez  á  todos  los 
!  periódicos  que  han  publicado  con  fruición  la  fa- 
|  mosa  carta  esta  pregunta:  ¿Podían  los  electores 
¡  constitucionales,  de  Matanzas  y  de  Puerto  Rico 
estimar  los  méritos  del  hermano  del  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  cuando  hasta  entonces 
ni  siquiera  habian  llegado  á saber  que  este  último 
señor  tuviera  tal  hermano? 

Es,  pues,  evidente  la  presión  oficial  á  que  obe¬ 
decieron  los  telegramas  que  don  Miguel  Martínez 
Campos  se  vanagloria  de  haber  recibido  en  1879, 
v,  por  si  alguna  duda  pudiera  caber,  en  este 
punto,  esa  duda  se  desvanecería  con  el  sólo  he 
eho  de  ser  don  R.  Galbis,.  ex-secretario  del  Go¬ 
bierno  General,  quien  se  lia  encargado  de  hacer 
que  vea  la  luz  la  consabida  carta  (1).  Queda, 
pues,  demostrado  todo  lo  que  hay  de  pueril  y  ri¬ 
dículo  en  el  énfasis  con  que  don  Miguel  Martínez 
Campos  se  jacta  de  haber  tenido  en  1879  á  pares 
las  actas  de  Diputado  por  las  Antillas,  y  como 
casi  de  haberse  digitado  favorecer  á  los  electores  de 
Matanzas,  aceptando  el  cargo  que  estos  le  confi¬ 
rieron  contra  su  gusto. 

Estas  manifestaciones  de  incalificable  arrogan¬ 
cia  se  repiten  cotr  empaque  aún  más  grotesco  en 
la  parte  primera  del  siguiente  párrafo  de  la  carta 
de  don  Miguel: 

«Al  recibir  desames  las  actas  de  mi  doble  elec¬ 
ción,  obligado  por  una  consideración  que  debia 
atender,  la  de  que  mi  vacante  en  ésa  no  podria 
cubrirse,  éscribí  á  usted  que,  á  pesar  de  mi -reite¬ 
rada  negativa,  representa  na  tí  Matanzas,  y  renun¬ 
ciaría  la  diputación  por  Agnadilla;  y  añadí  que, 
en  cnanto  me  lo  permitiesen  mis  escasos  medios, 
defendería  los.  legítimos  intereses  españoles  de 
Cuba;  pero,  como  no  quería  admitir  de  una  ma¬ 
nera  absoluta  imposiciones  ó  compromisos  de  par¬ 
tidos,  se  lo  advertía  oportunamente,  para  re- 
i  nnneiar  también  la  representación  de  Matanzas, 

|  si.  en  vista  de  esto,  lo  juzgaban  conveniente  los 

'  electores.» 

Algún  cargo  hay  en  esto  para  el  señor  Carde- 
j  nal;  pero  fácil  es  vindicar  ú  este  señor  diciendo 
ú'  '•oneció  el  mal,  va  ik«  había  remedio. 


que*  euaml 


contra  los 


El  cargo,  por  consiguieiit 
I  que  hicieron  aceptar  á  los  electores  constituciona¬ 
les  de  Matanzas  la  candidatura  del  señor  Martí¬ 
nez  Campos  (don  Miguel;,  dando  a  entender 
que.  siendo  hermano  de  «Ion  Arsenio  este  señor, 
no  podria  ménos  de  apoyar  la  política  conserva- 


(lt  El  señor  <  ¡alias  muestra  tener  interés  en  que  vea 
la  luz  una  carta  «pie  rebosa  hiel  contra  los  defensores 
de  la  une  huí  nacional,  y  hombres  romo  da-ho  señor  han 
ejercido  cargos  importantes  en  la  gobernación  «le  Cuba. 
Cuando,  á  pesar  «le  oso,  la  causa  da  dicha  unidad  ha  po- 
«lido  sostenerse,  bien  debemos  creer  «pie  tan  buena  cansa 
es  indestructible. 


dora  que,  respecto  á  las  Antillas,  seguiael  Minis¬ 
terio,  y  que,  por  lo  tanto,  el  recomendado  repre¬ 
sentaría  lealmente  al  partido  constitucional  do 
Cuba.  Estamos,  pues,  autorizados  para  decir  que 
don  Manuel  Cardenal  y  los  electores  unionistas 
de  Matanzas  fueron  sorprendidos,  y  que  nadie  les 
desengañó,  hasta  después  de  ponerles  en  la  cruel 
situación  de  tener  «que  exclamar:  ¡Cómo  ha  de  ser 
¡A  lo  hecho,  pedio! 

Cuenta  después  el  autor  de  la  carta  lo  que  ha 
j  hecho  como  Diputado,  diciendo  que  ha  sido  poco, 
en  lo  cual  no  se  equivoca,  dicho  sea  en  honor  dé¬ 
la  verdad,  y  habla  de  manejos  tendentes  á  desau¬ 
torizarle,  y  á  conseguir  una.  manifestación  de  des¬ 
agrado  de  los  electores,  agregando  que.  contra  los. 
manejos  indicados,  le  han  da«:lo  cumplida  satisfac¬ 
ción  dos  hechos,  el  de  la  aceptación  de  empleos  y 
honores  por  los  que  han  promovido  los  citados- 
manejos,  y  su  negativa  á  admitir  el  más  alto. 

;  puesto  «le  la  Administración  de  Cuba. 

¡Dos  gados!  Uno  es  el  de  aludir,  no  sólo  á  los- 
;  empleos  obtenidos  por  los  señores  Armas,  verda¬ 
dera  salida  de  tono,  sino  también  á  la  vice-presi- 
dencia  del  señor  Santos  Guzman,  cuando,  como 
este  señor  dice¡  y  yo  lo  observé  á  su  tiempo,  si  el 
señor  Martínez  Campos  (don  Miguel)  no  cargó  con 
la  honra  de  ser  Vice-Presidente  del  Congreso,  fué 
porque  no  se  la  dieron,  que  rival  se  mostró  del  que 
la  obtuvo,  y  bien  admitió  la  candidatura  que  las 
oposiciones  le  regalaron  para  conseguirla,  y  otro 
el  de  atribuir  á  intrigas  de  sus  compañeros  de  di¬ 
putación  lo  que  fué  principalmente  obra  de  Don 
¡  CIRCUNSTANCIAS. 

j  Efectivamente,  mis  lectores  recordarán  que  el 
I  único  periódico  conservador  de  Cuba  «que  ha  re- 
I  probado  la  conducta  política  de  don  Miguel  Mai- 
‘  tinez  Campos  ha  sido  Don  Circunstancias,  quien 
tardó  poco  en  notar  que  los  buenos  electores  cons¬ 
titucionales  de  Matanzas  se  habian  visto  dolorosa¬ 
mente  chasqueados,  y  tanto  insistió  en  ello,  y  tan¬ 
to  lo  probó,  que  algo  ha  debido  influir  en  la 
resolución  tomada  por  dichos  electores  de  no  que¬ 
rer  siquiera  volver  á  oir  el  nombre  del  ciudadano 
que  tan  cruelmente  burló  su  noble  confianza. 

¿Hizo  mal  Don  Circunstancias  en  atacar  cons¬ 
tantemente  á  don  Miguel  Martínez  Campos?  Los 
otros  gallos  que  este  señor  acaba  de  soltar,  por 
medio  de  su  carta,  demuestran  la  razón  que  el  pri¬ 
mero  tuvo.  Entre  e>os  gallos  se  cuenta  el  de  decla¬ 
rar  don  Miguel  que  no  quiere  representar  á  ningún 
partido  de  los  de  esta  tierra;  pues,  siendo  esto  así, 
parece  natural  que  yo  pregunte:  ¿cómo  ese  buen 
señor  lleva -su  despecho  al  extremo  de  hablar  de 
ruin  codicia  g  torpes  procedimientos  de  caciques  tic¬ 
una  sociedad  de  lo»  trece  (estilo  líber  toldo),  en  vis¬ 
ta  del  justificado  desaire  que  ahora  le  han  hecho 
¡  los  electores  de  Matanzas?  ¿No  comprende  el  po¬ 
bre  don  Miguel  que  lo  primero  que  todo  partido 
|  exige  «le  los.  que  han  de  representarle  es  que  lo 
j  sirvan?  Si  don  Miguel  no  es  constitucional  de  los 
de  Cuba,  ¿porqué  se  extraña  de  que  no  le  elijan 
esos  constitucionales?  Desengáñese  don  Miguel;  si 
algo  ha  habido  que  «le  ruin  y  de  torpe  deba  califi¬ 
carse,  ha  sido  el  aceptar  la  diputación  ofrecida 
por  los  electores  constitucionales  de  Matanzas,  pa¬ 
ra  servir  á  los  enemigos  de  estos,  hazaña  impropia, 
por  no  aplicarla  un  más  vigoroso  adjetivo,  y  -4 
mam  jos  merecedles  de  reprobación  hemos  visto, 
eses  manejos  fueron  los  empleados  por  los  señores 
que  hicieron  que  los  electores  de  Matanzas  acep¬ 
tasen  un  candidato  equívoco,  para  que  esto,  des¬ 
pués  de  faltar  al  programa  del  partido  que  le  eli¬ 
gió,  viniese  dándose  tono  v  hasta  «lespreciándo  á 
los  hombres  de  buena  f  -#¡  ;ele  biimlanui  sus  votos, 
pues  á  eso  equivale  «1  salir  hoy  don  Miguel  con  la 
presuntuosa  in<lica«-¡on  «le  «que  harto  le  «leben  los 
J  constitucionales  matan  ce  ios,  por  el  sol«  hecho  «lo 
I  haberse  dignado  él  contraer  el  compr«  i 
presentarlos  en  las  Cói  ti-s. 

¡Qué  gallo  ese!  Pero  no  tema  don  M 
tinez  Campos  que  el  canticio  de  su  cari 
i  dido  para  Cuba,  v  esté  seguro  de  lmber-c  inmor- 
!  talizado  en  esta  tierra,  inerceil  á  su  «•«■nducta,  lo 
bastante  para  que,  cada  vez  que  lmya  «rh'cciones 
aquí,  tenga  su  nombre  la  conmemoración  coures- 
I  pondiente;  pues  bien  podemos  vaticinar  que, siem- 
|  pre  que  sobre  la  fidelidad  do  alguno  «le  los  candi- 
I  datos  constitucionales  haya  duda-,  dirán  los 
electores:  «Veamos  á  quién  elegimos,  no  sea  que 
¡  vayamos  á  tener  la  «lesdicha  de  dar  «ion  otro  don 
|  Migue!  Martínez  Campos.» 


-o  «le  re- 

• 

piel  Mar- 
i  sea  per- 


— Señora,  esto  es  horrible!  Los  conservadores,  que  no  representan  ñau 
— rúes  ya  que  Yds,  lo  representan  todo  ¿para  qué  necesitan  más  rejpj 


L  ¡j 


I 
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DON  CIRCUNSTANCIAS 


i* Y  DE  Ti,  SI  AL  CARPIO  VAS! 


•t .  r-.*«  :.f.' 


tente  rol 


IJUtU 

la  Cc 


»arte,  y 


si  9  n 
jue,  u: 


u>  |  :  etendeti  repre- 
.  en  tal  concepto, 

,  ■■  i,  «volvie- 
vol vieron  á  sufrir 
ve/,  de  aquellas  que 
i  los  legales  y  me- 
é  Waterlóo  para  el 
•  dice  cómo  habrán  ¡ 
estaban  dentro  de 


ns::tucion.  n;  tenían  más  tuerzas  que  lasque 
demos  llamar  de  flaqueza* 

Una  derrota  he  dicho  que  su  frieron1,  y  debo  rec- 
n  varias  las  detrotas  que  esos 
sufrido.  En  primer  lugar,  recor- 
erse  las  primeras  elecciones,  sa- 
-  por  Santiago  de  Cuba,  y  esta 
vez  ni  uno  de  éstos  ha  podido  triunfar  en  aquella 
provincia.  Primer  fracaso.  Luego  tenemos  que,  en 
Pinar  del  Rio, han  podido  lose  stitncionales  rea¬ 
lizar  el  copo,  á  pesar  de  los  esfuerzos  que  el  mal 
aconsejado  gener.il  Pa  hecho. para  impe¬ 

dirlo.  Fracaso  segando.  Después  observamos  que 


tincar,  porque 
desgraciados  h¡ 
damos  que,  al  li 


Hab 


jn  le  los  pobres  lib :rt oídos  con- 


con  de-  sentantes  le  los  o’ho  qtie  co- 
rrv-ponden  .  la  provincia,  no  han  sacado  más 
que  uno,  y  ya  condesan  que  ese  uno  se  lo  deben  á 
.  ínificencia  de  los  conservadores.  Fracaso  nü- 
mero  tres.  Sabemos,  por  otra  parte,  que,  lo  que 
interesaba  pri:i:i:  alíñente  á  los  derrotados,  era  la 
elección  de  Labra,  y,  gracias  á  unos  cuantos  votos 
que  los  constitucionales  regalaron  á  Portuondo, 
qoedó  Labra  á  la  luna  de  Valencia.  Cuarto  fracaso. 
En  fin,  si  se  considera  que,  después  de  ponderar 
.  .r.;v:. efectos  -cursos  pronuncia¬ 

dos  por  los  propagandistas  Calvez,  Saladrigas, 
Moni  ro,  C  rtina  y  ¡Govih!,  no  sólo  han  tenido 
•  .  -  una  »x:n  parte  de  la  repre¬ 
sentación  de  la  Isla,  sino  que  ha  faltado  poco 
para  que  perdieran  en  Puerto  Príncipe,  bien  po¬ 
dremos  decir  que  son  mil  los  fracasos,  y  que,  por 
lo  tanto,  equivale  á  mil  derrotas  la  que  acaban 
de  sufrir  las  pobres  Ubertoldos. 

Pero,  eso  sí:  aunque  éstos  sean  pocos,  valen 
macho  como  .  si  hem  s  de  tomar  en  sério 
-■•=  bravata^,  y.  pira  probarlo,  voy  á  copiar  estas 
breves  reflexiones  de  El  Triunfo :  "No  tiene,  pues, 
á  nuestros  ojos,  ni  podrá* tener  para  ninguna  per- 
-ona  itnparcial  el  triunfo  de  los  conservadores  la 
tms  cadencia  que  querrán  atribuirle.  ¡Ay  de  to¬ 
las,  la  tuviera!  Habríase  probado  entonces  que 
la  obra  del  Z  •-.  m  estaba  derecha.  Habríase 
probado  entonces  que  unidos  estrechamente,  un 
partido  sin  principios  y  un  Gobierno  sin  previ¬ 
sión.  haLian  levantado  sóbrelas  ruinas  de  aquella 
obra  memorable  un  nuevo  monumento  á  la  opre¬ 
sión  y  a  los  más  odiosos  privilegios;  y  nosotros, 
aceptando  del  enemigo  c-1  terreno  del  combate, 
nos  aprestarla  i  minar  esa  construcción  teme- 
"■■■■■  ■  --'/uro-  de  q  :aá-  tarde  ó  más  temprano, 
lo  veríamos  saltar  en  pedazos,  llenando  de  deso¬ 
lación  el  alma  de  sus  propios  inventores.» 

Al  leer  lo  cual,  no  he  ios  de  ha- 

-cerT.sta-  exclamaciones: 


¿Qué  ocurre?  ¿Qaé  sucede,  para  que  así  concluya 
I-  i  paz  -i  -  necesaria  juzgamos  con  razón? 

Porqoe  .  -  ’ibertoldo»  no  salgan  con  la  suya, 

,  Xo  q-i-  i  r  ■  r.i  rastro  del  pacto  del  Zanjón? 

Poe*  ’  -  ■'>’  • !  ifitenido  de  aquel  bendito  pacto? 
'  .  quizá*. 

Que  fuera  ¡-referido  lo  flojo  á  lo  compacto, 

1  que  la  ley  loa  menos,  dictasen  á  los  más? 

.¡ion  i  por  otra  parte,  tratóse  en  aquel  punto-' 
Con  los  qu  -  ie  guerrero?  calzaban  el  chapia, 

O  con  los ' ; ■  de  aquellos  no  ofrecen  ni  barrunto, 
Esto  :  '■’.r.adrigaa  y  Gal  vez  v  ¡Govín!? 


l'l  h-  vivo  ol  .  cío,  <-s  que,  do  todo-  modos. 
Estamos  amagados  de  un  golpe  tan  fatal, 

Que  di.  oso  que  caro  nos  va  á  costar  á  todos, 

'm  Dios  poner  remedio  no  quiere  á  nuestro  mal. 

En  tin.  venga  el  porrazo,  que  debe  ser  tan  pobre, 
Que  ni  preciso  juzgo  que  so  moleste  Dios: 

Pues,  para  los  que  charlan,  croo  que  baste,  y  sobre. 
Do  los  Civiles  Guardias  una  pareja  ó  dos. 


DICHOS  Y  HECHOS. 

¡Cáspita .  ni  Labra! 

¡Oh  desengaño  inclemente! 

Me  asustó,  bajo  palabra, 

lo  que  me  dijo  la  gente 

á  mi  que,  candidamente, 

creí  en  El  Triunfo . de  Labra! 

Decidme  que  un  buey  ha  hablado, 
y  que  ba  volado  una  cabra, 

y  que  ¡Govin!  se  lia  cansado . 

¿pero  Tsjtbra  derrotado . ? 

¡Fijarse  bien!  ¡digo  Labra! 

Comprendo  que  el  Sol  se  apague, 
y  que  la  tierra  se  abra, 

.y  hasta  que  el  cupón  se  pague . 

pero  ¿que  Labra  naufrague . ? 

Ciudadanos,  ¡digo  Labra! 

Sé  que  lo  mejor  dispuesto 
á  veces  se  descalabra; 

¿pero  esto,  •  cielos;  pero  esto . ? 

¿Derrotado?  ¡Por  supuesto 
que  estoy,  hablando  de  Labra!! 

# 

¡Cortina  y  Labra! .  ¡los  dos! 

Cortina .  en  fin,  menos  mal; 

pero  ¿Labra? .  ¡esto  es  fatal! 

¡Se  ha  lucido,  como  hay  Dios, 
el  partido  liberal!- 

En  Güines  y  en  Marianno 
grita,  al  verse  vencedora, 
esa  grey  conservadora: 

¡Chico,  qué  'nial  han  queda  o 
los  líber  toldos  ahora! 

Y  yo  una  cosa  aprendí 

que  tengo  ya  por  segura . 

¿Lo  digo? 

El  lector. — ¡Sí,  sí! 

— ¡La  mayoría  de  aquí 
es  autonomista  pura! 

*  * 

.  Esto  es  del  parte. 

«Lesiones  graves  inferidas  á  un  individuo  blan¬ 
co  en  la  calzada  de  la  B,eina . » 

¿En  la  calzada?  ¡Ahí  es  nada! 

El  herido,  de  seguro, 

que  debe  tener  calzada ; 

¿dónde  estará  colocada . ? 

¡Ab,  sí;  ya  me  lo  figuro! 

* 

Otro  trozo  selecto: 

«Lesiones  dé  carácter  reservado  que  otro  moreno 
se  causó . » 

¿Lesiones  de  carácter  reservado? 

¡Esto  no  es  para  comentariado! 

* 

t-  * 

El  célebre  doctor  Tanner  se  propone  ayunar  90 
di'as. 

Los  sagastinos  lo  han  hecho  por  espacio  de  cin¬ 
co  años  consecutivos. 

¡Y  viven!  . 

¡Y  ván  al  Senado! 

* 

*  * 


La  Discusión  ha  puesto  como,  chupa  de  dómi¬ 
ne  á  los  conservadores,  llenándoles  de  improperios 
y  ultrajes. 

Después,  ha  publicado  unos  versos  que  trascien¬ 
den  á  cien  leguas  A  materias  en  descomposición. 

Cada  Vez  me  convenzo  más  de  que  nuestro  Có¬ 
digo  penal  es' deficiente. 

Porque;  ¿cuántos  habrán  subido  al  cadalso  por 
menor  delito  que  el  de  escribir  versos  como  losd.. 
la  Serenata .  que  el  sábado  publicó  La  Discusión. 

* 

*  * 

Un  periódico  publicó  hace  dias  una  gacetilla 
encomiando  el  drama  nuevo  Pepe  Antoúio. 

Al  dia  siguiente  nos  dijo  queda  tal  gacetilla  ha¬ 
bía  salido  plagada  de  erratas. 

Tiene  muchísima  razón;  las  habia  hasta  de- 
concepto. 

En  ella  se  significaba  que  el  drama  era  buen- 

Y" esta  afirmación  es  una  errata. 

* 

*  * 

En  breve  verá  la  luz  pública  un  nuevo  colega., 
llamado  La,-  Academia. 

Advertencia. — Ese  periódico  no  será  órgano  (ba¬ 
las  Academias  de  baile. 

En  una  Academia  de  esas: 

— Trigueñita,  ¿echamos  un  cedacito? 

— Sí,  niño;  ¿pero  ha  laseao  usted  el  medio  p.  - 
si  to? 

— ¡Mi  prieta,  si  no  traigo  un  medio! 

— ¡Pues  entonces,  vaya  el  niño  á  bailar  con  e! 
portero  de  su  casa! 

* 

*  * 

Muy  bien  quedó  el  beneficio  de  la  distinguida 
niña  María  Valverde,  que  mereció  del  selecto  au¬ 
ditorio  muchas  palmadas. 

Tres  piezas  de  Leoz,  seis  guarachas  de  Gu-crc  - 
ro  y  cinco  imitaciones  del  Gallegada,  formaban, 
el  abundante  programa  de  la  fiesta. 

Los  actores,  y,  sobre  todo,  la'  diminuta  benefi¬ 
ciada,  cumplieron  como  buenos. 

María  recibió  multitud  de  regalos,  de  coronas 
y  de  flores. 

Todo  eso,  y  más,  merece  ella. 

* 

*  * 

Salas  continúa  viento  en  popa  con  su  nueva 
compañía. 

La  Pericona,  parodia  de  La  Per.ichole,  debida; 
á  la  regocijada  pluma  de  Sirachaga,  ha  sido  bien 
recibida. 

Estudiados  mejor  algunos  detalles,  serían  de- 
gran  efecto. 

Desengáñense  ustedes,  aprecia-bles  actores;  el 
género  bufo  no  es  el  género  tonto. 

De  lo  sublime  á  lo  ridículo  hay  un  paso.  De  lo 
bufo  á  lo  tonto  hay  un  diezmilímetro. 

Distinguen.se  en  La  Pericona,  la  García.  Salas 
y  Fonseca. 

Los  demás  no  se  distinguen. 

% 

*  * 

El  Negro  Malo,  arreglo  del  yankée  á  nuestra 
escena  por  el  señor  Salas,  gnst§  al  auditorio. 

Salas  conoce  mejor  la  aguja  de  marcar  que  las 
reglas  retóricas  para  escribir  regularmente  una 
obra  literaria. 

Salas  dice:  esto  ¡pista,  y  gusta. 

Lo. llama  chisporretazo,  (1)  por  ejemplo;  ¡opone 
en  escena  y  la  gente  aplaude. 

líe  dicho  mal;  rie. 

Salas  se  distingue,  más  que  por  su  inteligencia 
en  el  arte,  por  su  instinto  de  conservación. 

Y  basta  de  bufos  por  hoy. 


(1)  Así;  como  está  escrito. 
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Burou  anuncia  las  últimas  representaciones  de 
Los  Sobrinos  del  Capitán  Granl. 

Este  notable  actor  vivirá'  eternamente  agrade- 
ido  á  esa  respetable  familia. 

Sagastizabal  tiene  también  algún  motivo  de 
agradecimiento. 

¡Iban  tan  mal  las  cosas! 

* 

,  *  * 

Siguen,  en  el  teatro  de  Cervantes, 
actores  y  comedias  como  antes. 

* 

*  >;< 

A  ruego  de  algunos  amigos,  á  quienes  deseo 
complacer,  reproduzco  aquí  una  composición  en 
quintillas,  que  fué  escrita  lia  ocho  meses. 

Aparte  de  ciertos  detalles  que  han  cambiado  un 
ioco,  todo  lo  demás  es  de  actualidad. 

Y,  á  juzgar  por  las  muestras,  lo  será  dentro  de 
liez  siglos. 

La  respuesta  del  señor  Estrañi,  mi  querido  ami- 
»o,  aquel  afamado  y  celebrado'  pacotillero  de  la 
Voz  Jlfuntuñesa,  no  se  hará  esperar  mucho;  y  con- 
ando  con  la  amabilidad  del  señor  directot  de 
Don  Circunstancias,  verá  la  luz  en  este  sema- 
íario. 

* 

*  * 

DESDE  CUBA. 

Á  PEPE  ESTRAÑI. 

En  la  patria  del  café 
y  de  la  guayaba,  te 
escribo  estas  líneas  hoy, 
para  decirte  que  estoy 
aquí,  porque  ya  llegué. 

Al  décimo  quinto  dia 
de  levar  anclas  en  esa, 
dimos  fondo,  aquí  en  bahía, 
en  un  vapor  de  la  Empresa 
de  A.  López  y  Compañía. 

¡Bravo  buque!  Más  que  andar 
parecía  que  volaba, 
sobre  las  ondas  de  un  mar 
que,  sumiso,  se  calmaba 
para  dejarle  pasar. 

Pero,  aunque  el  vapor-correo 
despreciaba  al  mar  bravio, 
con  el  vaivén  y  el  meneo, 
tuve  yo,  Pepe,  un  mareo 
de  padre  y  muy  señor  mío. 

Si  tanto  llegué  á  sufrir 
en  buque  de  ese  jaez, 

¿qué  hubiera  sido  venir 
en  un  cascaron  de  nuez, 
j.  como  se  suele  decir? 

Iba  la  hélice  girando; 
el  timonel  gobernando; 
el'buque  tragando  millas; 
y  yo...  echando  las  papillas 
de  cuando  estaba  mamando. 

Vimos  las  islas  Maderas, 
las  Canarias,  las  Terceras, 
de  Tenerife  el  gran  Pico, 
y  hasta  las  tierras  costeras 
de  la  isla  de  Puerto  Rico.  » 

Y,  sin  embargo  de  que 
tales  cosas  admiré, 
no  logré  el  mar  seducirme: 
yo  quiero  terreno  firme 
para  colocar  el  pié. 


Si  hay  quien  sus  aspiraciones 
lleva  por  otros  caminos, 
que  llene  sus  aficiones; 

¡el  mar...  para  los  marinos, 
y  para  los  tiburones! 

íií  V 

Pues,  señor,  como  decía, 
de  Octubre  en  una  mañana, 
con  sin  igual  alegría, 
fondeamos  en  la  bahía 
del  gran  puerto  de  la  Habana. 

A  la  primera  impresión 
de  sus  aguas  cenagosas, 
te  explicas  el  sarampión, 
las  viruelas,  el  ciclón, 
el  vómito  y  otras  cosas! 

¡Qué  puerto!  ¡Charco  profundo 
es  de  cieno  y  podredumbre! 
¡Ante  ese  hervidero  inmundo, 
adquiere  aquí  la  costumbre 
de  morirse  todo  el  mundo! 

Salté  á  tierra;  qúfse  hacer..,, 
nada...  un  negocio  ordinario ; 
¡nécio  afan!  ¡vano  correr! 

¡ni  un  recipiente  urinario! 

¡lo  mismo  que  en  Santander! 

¡Qué  espectáculo!  ¡Si  vieras! 
¡Entre  fétidos  olores, 
ven  las  damas  habaneras 
correr  las  aguas  menores 
por  calles  y  por  aceras! 

¡Y  aumentan  tantas  delicias 
de  noche  en  todas  las  puertas, 
cuatrocientas  mil  espuertas, 
que  brindan  sus  inmundicias 
á  las  narices  abiertas! 

Y  vano  el  clamor  resulta 
de  sueltos  y  gacetillas* 
que  ni  castigo  ni  inulta 
sufre  nadie  en  la  más  culta 
capital  de  las  Antillas. 

* 

'Jfi.  * 

Los  serenos  son  tan  buenos 
y  de  la  misma  calaña 
que  los  de  ahí:  estos  serenos 
se  duermen,  ni  más  ni  menos 
que  los  serenos  de  España. 

Y  es  natural;  los  bandidos 
que  los  hallan  tan  dormidos, 
tan  pacíficos  y  quietos, 

.  pasean  sin  ser  habidos, 
campando  por  sus  respetos. 

Y  frecuentemente  vés. 

que  á  uno  encuentran  dos  ó  tres, 
le  dan  una  puñalada; 
le  desbalijan  después, 
y  luego...  no  le  hacen  nada! 

*  * 

La  prensa  local...  (al  cual ; 
como  es  justo  y  de  razón 
tiene  diverso  ideal; 
hay  prensa  ministerial 
y  prensa  de  oposición. 

Sabe  vivir,  á  mi  ver, 
el  Diario,  que  viene  á  ser 
especie  de  girasol, 
que  mira  siempre  hacia  el  sol 
que  fulgura  en  el  poder. 


Entra  después  en  campaña 
La  Voz,  y  suba  quien  suba, 
siempre,  con  acierto  y  inaña 
defiende  La.  Voz  de  Cuba 
los  intereses  de  España. 

Cuantas  veces  le  he  leído, 
tacto  muy  poco  común 
noté  en  el  diario  aludido, 
que  hoy  se  halla  al  cargo  de  un 
Rafael  del  propio  apellido. 

El  otro  dia  leí 
La  Discusión,  y  advertí 
que,  como  grano  cruel, 
le  ha  salido  á  Rafael 
un  tal  Sterling  aquí. 

Viene  El  Triunfo-,  he  observado 
¡uf!  que  se  pierde  de  vista 
ese  papel  endiablado, 
que  no  es  neo,  ni  carlista, 
ni  tampoco  moderado.  (1) 

Matando  costumbres  rancias 
s.Aiá  luz  Don  Circunstancias, 
que  hace  Vil  Jergas  el  viejo, 
tan  escaso  de  ganancias 
como  rico  de  gracejo. 

¿Y  la  mujer?...  ¡Santa  Rita! 

¡Qué  corte  de  señorita 
tiene  aquí  cualquieí.muchacha! 
¡Qué  suave!  ¡Qué  vivaracha! 

¡Qué  agradable  y  qué  bonita! 

¡Ay,  Pepito,  si  las  vieras 
las  amarías  de  veras! 

¡Tienen  los  labios  tan  rojos! 

¡Y  qué  miradas!  ¡Qué  ojos! 

¡Qné  palidez  y  qué  ojeras! 

¡Qué  pié!...  ¡Quién  ha  dicho  pié! 
Eso  no  es  pié,  es  miniatura, 
que  á  duras  penas  se  ve! 

¡Y  si  vieras  qué  cintura 
más  delgadita,  José! 

¡Es  paloma  candorosa 
por  lo  tierna  y  lo  sensible! 

¡Como  la  caña,  melosa! 

¡Como  el  plátano,  sabrosa! 

¡Como  la  palma,  flexible! 

Si  odia...  ¡tremendo  rencor! 

¡Si  ama...  ¡cariño  inmortal! 

¡Brota  en  su  pechó  el  amor 

al  sofocante  calor 

que  irradia  un  sol  tropical, L 

¡Qué  impresión,  qué  llamarada, 
si  te  mira  enomorad» 

¡Quedas  confundido  y  ciego! 
¡Parece  aquella  mirada, 
rayo,  volcan,  fuego,  fuego! 

¿Y  el  cielo?  ¡Qué  trasparente! 

Si  á  veces  de  negro  tul 
se  cubre,  y  es  gn  torrente, 
tórnase  luego  esplendente 
y  azul,  pero  muy  azul! 

Es  el  verano  una  hoguera 
y  es  muy  templado  el  invierno. 
¡Compensación  lisonjera! 

¡Si  es  el  estío  un  infierno, 
el  invierno  es  primavera! 


(1)  Hoy  es  autonomista. 
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El  aire,  durante  el  dia 
parece  que  está  encendido! 


hav  unís  luz.  más  todavía 
que  en  aquel  pensil  florido 
Que  se  llama  Andalucía! 


¡Brilla  Febo  incandescente, 
v  :i  su  luz  vivificante, 
v  á  su  acción  ignifluente. 
la  vejetacion  gigante 
crece  como  de  repente! 


V  el  tabaco?  Xo  prosigo, 
aunque  alabarle  quisiera, 
pues  no  ignoro,  Pepe  amigo, 
que  bav  cosas  qué,  si  las  dic¬ 


te  producirán  dentera. 


Mas  de  darte  siento  gana 
una  noticia  barbiana, 

sublime,  piramidal . 

Xo  he  visto  en  toda  la  Habana 
ni  un  estanco  nacional! 


Por  eso,  si  tú  vinieras 
ñ  estos  países.  Pepillo, 
amás  á  fumar  volvieras 
migas  de  pan  con  ladrillo 
v  pelos  «le  cigarreras! 


Deseo  hacerte  probar 
el  buen  tabaco  veguero, 
y  un  cajón  te  he  de  mandar, 
en  cuanto  tenga  dinero 
parsMvoderlo  comprar.  * 


El  A.  A. 


PIULADAS 


— Le  digo  á  usted,  Don  Circunstancias,  que 
las  amenazas  están  de  moda  entre  los  libertoldos]  y, 
si  no,  lea  El  Triunfo,  periódico  belicoso  que,  des¬ 
pués  de  amagar  el  mártes  con  dar  por  no  ocurrido  el 
convenio  del  Zanjón,  dijo,  en  su  número  del  juéves, 
íc  iodo  í  A  ni  empezar,  aludiendo  á  supuestas 
ilegalidades  cometidas  en  las  Millas  por  los  cons¬ 
titucionales,  y  que  el  que  rompe  la  ley ,  no  tiene 
derecho  á  exigir  que  otros  la  respeten. 

— .Singular  principio,  Tio  Pilíli!  Los  que  vén 
ÍL!rig:da  la  ley,  súlo  tienen  derecho  á  pedir  que 
la  infracción  sea  corregida  y  penada.  Eso  que  El 
I  •  *  ,  es,  por  lo  tanto,  altamente  faccioso, 
y  nos  obliga  á  exhortar  al  Gobierno  para  que  vi¬ 
gile  al  <oco,  y  hasta  para  que  recoja  las  armas  de 
los  autonomistas  que,  en  cualquier  concepto,  pue¬ 
den  hacer  u=o  de  ellas,  medida  que  ya  debia  ha¬ 
larse  adoptado  hace  tiempo;  pues  pasa  de  irnpru- 
«iencia  el  consentir  que  sigan  armados  los  que  con 
toda  :i  anqueza  se  han  declarado  enemigos  déla 
■  'J  ‘  1  '  y  «.r.'já-,  tornan  el  tono  de  la 

amenaza  eon  la  mayor  insolencia. 

—Eso,  Don  Cip.O"  instancias,  un  ciego  lo  vé,  y 
por  -ondgotento,  ya  debe  haberlo  visto  el  Go- 


— .  Quién -abe,  Tío  Fililí?  Los  Gobiernos  suelen 
ver  poco,  y  por  eso  le  señalo  yo  al  nuestro  el  pe¬ 
ligro,  naciéndole  comprender  que  e3  necesario, 
que  es  urgente  desarmar  á  los  que,  no  contentos 
con  declararse  aulonomiMae,  amenazan  turbar  la 
tranq  uli-Ud  pública,  en  la  desesperación  que  les 
La  can  sa  lo  la  electoral  derrota,  corno  si  tuviera 
nadie  1-  ..r  a  de  que  ia  opinión  pública  rechace 

sus  anárquicas  predicaciones!  Xada,  pues,  de  con¬ 
templar  gaitas.  Al  que  como  leal  se  porte,  respeto 
profundo,  sea  liberal  ó  obsolutista,  con  tal  que  eso 
le  hbc  al  no  quiera  decir:  enemigo  de  la  Consti¬ 


tución  ó  de  la  nacionalidad.  A  los  rebeldes,  sabido 
es  como  se  les  trata  en  todas  partes. 

— ¿También  está  El  'Triunfo  porque  los  emplea¬ 
dos  no  voten  oonrra  sus  amigos. 

— Po  lo  que  ha  de  estar  la  nación,  Tio  Pilíli , 
es  porque  los  autonomistas  no  vivan  del  Erario, 
como  viven  muchos,  y  yo  les  he  visto  ir  á  dar  su 
voto  en  favor  de  los  enemigos  de  las  actuales  ins¬ 
tituciones.  Hará  bien,  por  lo  tanto,  el  Gobierno 
en  limpia  ■  ti  comedero  á  los  que  declaman  contra 
el  presupuesto,  deque  se  aprovechan  para  subsis¬ 
tir,  v  á  cuanto  con  ellos  simpatizan,  sean  quienes 
fueren;  porque  justo  es  dejar  á  esos  señores  ■man¬ 
tener  sus  ideales-,  pero  también  loes  que  los  mismos 
i  ciudadanos  busquen  quien  les  mantenga  á  ellos. 
Lo  demás,  sobre  pecar  de  impolítico,  raya  en  tonto. 

— Sí,  si,  ándese  usted  con  indirectas,  cuando 
El  Triunfo  hace  el  dúo  á  La  Discusión,  en  los* 
,  arranques  de  seeeionalismo  que  ha  mostrado  este 
'  colega. 

— Yo  lo  he  visto,  Tio  Pilíli.  Yo  he  visto  tam¬ 
bién  que  La  Discusión,  después  de  querer  arro¬ 
jar  de  aquí  á  todos  los  peninsulares^  salió  con  la 
pata  de  gallo  de  suponer  que,  al  hablar  de  lós 
peninsulares r  se  había  referido  á  ios  conservado¬ 
res,  como  sí  nadie  hubiera  sabido  leer  lo  que  real¬ 
mente  dijo,  y  como  si,  áun  tratándose  de  los 
:  unionistas,  fuera  tolerable  que  se  nos  calificase 
1  de  defraudadores,  con  otras  atrocidades,  cual  la  de 
afirmar  agüe  ¡os  Gobiernos  peninsulares  hacen  li¬ 
quidaciones  y  nos  echan  encimo  deudas  enormes, 
como  si  no  fuéramos  una  provincia,  y  tal  como  si 
se  tratara  de  Africo »,  excitaciones  á  la  discordia 
que  deben  terminar,  sentando  fuertemente  la  ma¬ 
no  de  la  ley  sobre  los  que  las  hacen.  He  visto, 
así  mismo,  Tio  Pilíli,  que  luego  La  Discusión  ha 
ratificado  cuanto  habia  dicho  contra  los  peninsu¬ 
lares  en  general ,  pero  exceptuando  á  los  demócra¬ 
tas,  de  los  cuales  dice  que  han  venido  por  tierra, 
para  dar  á  entender  que  son  pocos,  como  si  los 
demócratas  peninsulares  que  haya  en  Cuba  pu¬ 
dieran  admitir  tan  repugnante  distinción,  que 
rechazarán,  sin  duda,  con  la  dignidad  de  buenos 
ciudadanos  y  de  demócratas  verdaderos,  en  lo 
cual  estoy  seguro  de  que  se  verán  secundados  pol¬ 
la  inmensa  mayoría  de  los  nobles  hijos  de  Cuba, 
sean  cuales  fueren  sus  opiniones. 

— Fuera  de  los  redactores  de  El  Triunfo,  ami¬ 
go  Don  Circunstancias,  pues  este  desgraciado, 
no  pudiendo  digerir  su  derrota  del  domingo, 
también  entra  en  cuentas  sobre  si  son  de  allá  ó 
de  acá  los  que  ejercen  cargos  públicos,  chicos  ó 
grandes,  y  áun  aconseja  á  los  señores  Duquesne  y 
Malpica  que  desechen  la  diputación  que  se  les  ha 
confiado. 

— ¡Miserias  de  los  despechados,  Tio  Pilíli!  "La, 
diputación  conservadora  cuenta,  no  sólo  con  di¬ 
chos  dignos  representantes,  hijos  de  Cuba,  sino 
también  'con  los  señores  Armas,  Crespo  y  Apert-é- 
guia,  como  contará  con  otros  para  la  honra  senato¬ 
rial;  pues  entre  nosotros,  los  constitucionales,  no 
hay  nunca  cuestión  de  provincialismo.  Que  sean 
amantes  del  orden,  y  nó  del  desorden,  es  lo  único 
que  pedirnos  á  los  que  han  de  obtener  nuestros 
sufragios.  Háganse,  pues,  amigos  del  órden;  re¬ 
nuncien  á  sus  ? dopias ;  acepten  la  vigente  legali¬ 
dad;  no  propendan  á  la  ruina  del  país  los  que  se 
quejan,  y  verán  cómo  varí  al  Congreso  ó  al  Sena¬ 
do  fácilmente,  por  el  voto  de  los  que  estamos  en 
mayoría,  y  que,  lejos  de  preguntar  á  nadie  dónde 
ha  nacido,  (estrecha  mira  que  guía  siempre  á 
nuestros  torpes  enemigos)  vemos  en  el  que  es  hijo 
de  Cuba  la  mayor  de  las  recomendaciones  para 
merecer  nuestra  estimación  y  nuestra  confianza. 
En  cuanto  .á  ios  Alcaldes  de  Barrio,  de  que  tam¬ 
bién  habí.' \El  Trcnfo,  ¿qué  quiere  esta  afligido 


cofrade?  ¿Quiere  que, siendo  unionista  eonstituci» : 
nal  la  mayoría  del  Ayuntamiento,  se  valsad 
autonomistas?  Eso  no  tiene  sentido  counm.  L 
que  dicha  Corporación  desea  es  que  los  qnehnvn 
de  empuñar  el  bastón,  (sean  insulares  ó  peninsr 
lares)  no  trabajen  contra  ella,  y  traten,  ademrá 
con  el  debido  miramiento  á  todos  los  vecino; 
cosa  que  no  hacían  los  Alcaldes  libertoldos,  quir 
nes  se  habían  casi  constituido  en  sistemático 
perseguidores  de  los  ciudadanos  que  no»  pensaba! 
como  ellos. 


— Hombre,  para  terminar  ese  asunto,  bit-n  po 
(liamos  hablar  un  poco  de  La  Bulla. 

— No  hay  inconveniente,  Tio  Pilíli •  antes  a 
contrario,  por  lo  mismo  que.  el  buen  Cencerro,  rofl 
leborador  de  ese  colega,  me  ha  tratado  con  un; 
consideración  -x  que  otros  no  me  tienen  acostara  r 
brado,  deseo  desvanecer  algunos  de  los  errores  e¡  V 
j  que  ha  incurrido.  Fase  lo  dé  que  dicho  compañe  g 
ro  me  vea  en  decadencia  y  me  juzgue  apasionadi  | 
en  políticos  asuntos;  pero  estoy  seguro  de  que,  s  ¡5 
á  fondo  rae  conociese,  no  habría  llevado. so  injus¬ 
ticia  jamás  al  extremo  de  suponer  que  su  fé  di  C 
j  bautismo  rae  haga  tenerle  en  poco.  La  imparcia- 
j  lidad  con  que  aquí  se  rae  ha  visto  hablar  de  He 
redia.  de  Saco,  de  la  Avellaneda,  de  la  señor? 
Perez  de  Zambrana,  de  Mendive,  de  Luaces,  d< 
Fornaris  y  de  otras  personas  de  reconocido  mérito 
muestran  bien  lo  deleznable  de  ciertas  insinuacio¬ 
nes,  y  si  el  buen  Cencerro  hubiera  podido  tomai 
informes  de  los  muchos  hijos  del  país  que  me  bar 
favorecido  con  su  trato,  esto}*  cierto  de  que  recti¬ 
ficaría  la  mala  opinión  que  en  el  citado  punto  le 
merezco.  Téngame,  pues,  este  escritor,  si  gusta 
por  bautizado  con  agua-ardiente  (y  adviértele  que 
nunca  he  bebido  licores,  y  que,  de  todos  los  líqui-  ® 
dos,  el  que  principalmente  consumo  es  el  agnapu-  A 
ra);  llámeme  decrépito  y.  cuanto  se  le  antoje;  pero  1 
sepa  que  mi  ardiente  españolismo  no  me  ha  impe-  < 
dido  nunca  profesar,  con  sinceridad  castellana,  el 
democrático  principio  de  la  fraternidad  universal, 
si  bien  propendo  naturalmente  á  distinguir  en  mi 
afecto  á  cuantos  conmigo  tienen  la  comunidad  do 
la  sangre,  sean  cubanos  ó  gallegos,  catalanes  ó  an¬ 
daluces,  &.  y  que,  por  consiguiente,  la  fé  de  bau¬ 
tismo  de  que  me  habla,  es  el  primero  de  los  títu¬ 
los  que  pudiera  alegar  para  merecer  mis  calurosas 
simpatías. 

— Pasando  á  otro  asunte,  parece  que  ya  el  señor! 
D.  Antonio  Corzo  ha  vuelto  á  encargarse  de  la 
Fiscalía  de  Imprenta. 

— Sí,  Tio  Pilíli)  ya  el  señor  Corzo  se  va  resta¬ 


bleciendo  del  tumor  que  ha  tenido  en  la'mano  de¬ 
recha  y  que  le  ha  hecho  sufrir  horriblemente  du¬ 
rante  más  de  tres  semanas.  Felicitémosle  por  su 
alivio,  y  felicitemos  también  por  su  éxito  al  hábil 
é  inteligente  médico  señor  Estrada,  digno  de 
aplauso  por  la  pericia  y  .solícito  cuidado  deque 
ha  dado  pruebas. 

— Para  concluir,  ¿sabe  usted  que  son  bellísimas 
las  quintillas  do  nuestro  compañero  El  A.  A.  que 
hoy  reproducimos,  y  que  van  dirigidas  á  Pepeí 
Estrañi? 

— Son  como  todo  lo  que  produce  ese  siempre 
inspirado  escritor.  Siento;  siñ  embargo,  el  elogio 
que  en  una  de  ellas  me  tributa,  y  le  ruego,  como  i 
á  todo  el  oque  honrarme  quiera  con  su  colabora-'  1 
don,  que  suprima  siempre  lo  que  pudiera  parecer  d 
lisonjero  para  mí;  pues  claro  está  que  se  lo  he  de  I 
agradecer;  pero,  sobre  creer  que  disto  de  merecer-  \ 
lo,  tengo  para  mí  oque  no  Ine  está  bien  aceptarlo.!  j 

— Cierto  y  agur,  pues  me  voy  por  ahí  á  gritar!  i 
que,  según  El  Triunfo,  no  pueden  representar  íí  4 
Cuba  los  hombres  que  aquí  tienen  intereses  y  fa-‘l 
milia .  ¡cuando  son  peninsulares! 


1881 — Imp,  Militar,  de-la  VIUDA  DE  SOLER,  Riela  40,-Habana. 
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¡LOGICA!  ¡LOGICA! 

¡Cuánto  me  fea  hecho  reir  esa  palabra  lógica, 
cada  vez  qne  la  he  visto  empleada  por  los  libntol- 
■  dos!  ¡Ya  -se  vé!  ¡Mostraron  siempre  esos  sempiter¬ 
nos  habladores  tener  tan  escasa  dosis  de  aquello 
qne  tan  repetidamente  nombraban! 

Pero  soy  justo;  créia  yo  que  no  habia  pizca  de 
lógica  en  los  liberfqldos,  porque  me  refería,  natu¬ 
ralmente,  á  la  universal,  esto  es,  á  la  expresada 
por  la  voz  griega  logos  (razón,  ó  razonamiento);  ¡i 
la  que,  desde  los  tiempos  de  Zenon  de  Elea,  se  ha 
visto  cultivada  por  hombres  tan  eminentes  como 
él,  como  Sócrates,  Platón,  Aristóteles  el  Stagirita, 
Abelardo,  Bacon  (F)  los  árabes,  los  escolásticos, 
los  sabios  de  Port-Eoyal  y  otros  muchos  cuya  enu¬ 
meración  sería  proli  ja,  si  bien  sufriendo  en  sn  trán¬ 
sito  esas  modificaciones  que  son  inherentes  á  todos 
los  humanos  estudios,  v  claro  era  qne  nada  de  eso 
habia  de  hallar  en  políticos  dados  á  realizar,  por 
medios  estrambóthos,  mucho  más  estrambóticos 
{(leales. 

Quiere  esto  decir  que  me  habia  olvidado  .le  una 
lógica  especialísimu,  la  que  regulaba  los  actos  de 
la  célebre  familia  do  Prrloldo,  y  que  ha  venido  á 
determinar,  la  marcha  de  esos  que  aquí  contrajeron 
hace  tres  años  la  manía  de  venderse  por  liberales- 
de  manera  que  sera  lógica  inala,  será  lógica  infan¬ 
til,  será  lógico.  ■  extravagante  la  que  esos  señores 
invocan  á  menudo;  pero  al  cabo  es  lógica,  y  algu¬ 
na  luz  puede  suministrarnos  para  llegar  á  la  ex¬ 
plicación  de  aparentes  genialidades. 


Por  ejemplo,  cuando  el  general  Martínez  Cam¬ 
pos  ofreció  en  el  Zanjón  la  asimilación  de  Cuba 
ron  Puerto- Rico,  ¿quién  habia  de  pensar  que,  para 
algunos  cubanos,  aquella  concesión  equivaliese  á 
la  autonomía ?  Pues  lo  que  ninguna  persona  de 
mediano  criterio  hubiera  soñado,  entró  en  el  ma¬ 
gín  de  un  (íalvez.  de  un  Saladrigas,  de  un  ¡Govin! 
v  de  otros  ciudadanos  rjnsdem  furincp,  quienes  ¡'Cli¬ 
saron  sobre  el  particular  los  mismito  que  hubieran 
pensado  el  machucho  1 tertóldo,  el  incauto  licr/ol- 
(Itno  y  el  niño  Caca  seno  ]  y  así  fué  que,  por  no  ha¬ 
bérseles  dado  la  autonomía,  como  consecuencia  de 
un  tratado  en  que  sólo  se  brindó  la  asimilación 
con  Puerto-Rico,  llevan  cerca  de  tres  años  nues¬ 
tros  líber  toldos  gritando  ¡qué  se  les  ha' engañado!  ¡y 
que  España  nunca  cumple  lo  qne  promete!  ¡y  que 
esiina  infamia  la  que  se  hace  con  ellos! 

¿Habrá  quien  ose  negar  esto?  Pues  ello  prueba 
el  disparatado  sentido  que  la  palabra  lógica,  tiene 
para  los  supuestos  liberales  de  Cuba. 

Por  de  contado,  eso  hace  ver  también  el  raro 
concepto  que  dichos  liberales  se  han  formado  del 
convenio  del  Zanjón,  merced  á  la. política  suave, 
qne  osla  que  lesha  dado  aliento  suficiente  para 
imaginar  lo  que  ya  he  dicho  otras  veces,  á  saber: 
que  el  ejército' español  hizo  una  capitulación  ver¬ 
gonzosa,  lo  que  no  es  cierto;  que  España  quedó 
humillada  en  la  tal  capitulación,  loque  tampoco  es 
verdad,  y  por  último,  que  la  gloria  militar  del 
general  Martínez  Campos  afrentaría  al  último  de 
los  soldados  <le  cualquier  pais  lo  que  es  igual¬ 
mente  inadmisible.  ¡Ah!  Si  á  los  pri meros  que  le¬ 
varon  ií  la  Previa  Censura  pruebas  de  los  escritos  en 
qué  se  reclamaba  la  autonomía  para  este  país,  se  les 
hubiera  fcratad*ómo  la  dignidad  'le  España  exigía, 
otro'  gallo  nos'cantára.  Convencidos  entonces  los 
libcrtoldos  de  que  no  les  sería  permitido  ultrajar 


este  país  ;í  la  independencia,  no  habna  porqué 
lamentarlo,  y  así  hemos  venido  á  parar  en  la  rn;í<- 
falsa  v  resbaladiza  posó*  n  iv* .fea.  podido  tener 
pueblo  alguno  del  orbe. 

Yo  creo,  sin  embargo,  que  ei  mal  no  es  irreme¬ 
diable,  si,  como  lo  espero,  nuestros  diputados  y 
senadores  saben  llenar  sus  deberes.  Lo  primern- 
que  esos  señores  tienen  que  hai  er  es  averiguar  e, 
origen  del  abuso,  para  lo  cual  podrán  valerse  de¬ 
cuantos  medios  reglamentarios  conduzcan  á  tan 
santo  propósito.  /.Quién  fué  el  ¡'rimero  que  per¬ 
mitió  poner  aquí  sobre  el  tapete  la  cuestión  de- 
\x  autonomía,  dejando  qne  se  tratara  libremente  en 
la  prensa  periódica  y  en  las  reuniones  públicas,  y 
con  qué  facultades  lo  hizo?  Esto  es  lo  que  hay  qut- 
aclarar  desde  luego,  para  los  efectos  consiguientes,  y 
como  en  las  Cortes  tendrán  voz  todos,  6  casi  todos 
los  hombres  que  lian  figurado  en  los  dos  últimos 
Ministerios,  fácil  será  llevar  á  cabo  en  breve 
tiempo  una  investigación  parlamentaria  que  se  lia 
hecho  indispensable,  para  reparar  el  daño  sufrido 
v  para  impedir  su  repetición  on  adelante.  >qla  li" 
cencía  para  levantar  aquí  una  bandera  contraria 
á  la  unidad  nacional  se  dió  por  algún  Consejo  de 
Ministros,  que  se  le  ajusten  las  cuentas,  y  si  por 
otros  fué  otorgada,  que*  pa  ■  ■  que  1  i  herí  > 
desde  entonces  los  Minisfios  para  poner  coto  al 
extravío.  Hé  aquí  lo  que  á  todo  trance  han  do 
ventilar  los  representantes  del  Partido  Constitu¬ 
cional  de  c  -ta  tierra,  <  "íno  base  sobre  la  eua  *  • 
de  asentarse  la  política  antillana,  v  nuirho  rao 
equivocaré  si,  entre  los  elegidos,  no  hay  quien 


directa  ni  indirectamente 


a  mac 


Irc 
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habrían  sujetado  á  vivir  dentro  del  circulo  de  la 
legalidad  posible,  ajustándo  á  ella  sus  aspiraciones 
más  ó  menos  expansivas;  pero  se  les  autorizó  para 
todo,  hasta  para  decir  en  las  reuniones  públicas 
que,  si  la  autonomía  reclamada  por  qjlos  llevaba  á 


promueba  cuestiones  tan 
•Sentado  esto,  y  pnsand 
dedos  que  han  tenido  1 
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Parecíale  a  ese  partido  no  haber  desbarrado 
bastante,  v,  por  medio  de  su  órgano  El  Triunfo,  ■ 
declaró  el  lunes  pasado  que,  si  la  victoria  legal 
,1c  los  -  on ser va dores  tenía  trascendencia,  pedia 
considerarse  roto  el  pacto  del  Zanjón;  que  es  casi 
como  si,  por  haber  ¡do  el  señor  Sagas ta  ú  Panti- 
oo<a.  quisiera  •!  Sumo  Pontífice  anular  el  último  , 


lino 
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l"  se 


C.  na  '-r  sato.  Porque,  lectores,  ¿en  qué  puede  afee- 
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tar  á  la  vuüd. .:  Icl  mencionado  convenio  el  hecho  1 


naiu.aii'ima  de  ¡ue  los  inón  >s  h.tvan  sido  Jorro- 
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■n  íes  niandaoa.  en  •■te. -tu,  molesta 
enea  a  cada  triquitraque,  para  ir  á  pro- 
i  aplaudir  dN  -ursitos?  Con  que  una  sala 
n  á  votar,  tenían  lo  bastante  para  probar 
.  i  a  v  su  importancia,  y  ;  vaya  si  fueron! 
i  íes.  más  que  á  las  pobres libvrtohlos  so 
\  ocurrir  la  pueril  idea  de  tomar  su  íe- 
icion  y  su  eterno  charlatanismo  por  indi¬ 
cios  de  vitalidad  y  de  fuerza. 

Pero,  no  sólo  fueron  los  conservadores  á  lo  po- 
.  las  iirnrts,  sino  que,  mientras  sus 

adve:  s  se  nian  en  hacer  frívolas  aren- 

2  ellos  imaginaban,  por  medio  de  nifmcricas 
combinaciones,  el  modo  de  sacar  á  flote  siete  cons¬ 
titucionales  de  los  ocho  que  corresponden  á  la 
rincía  de  la  Habana,  y  tal  como  lo  concibie¬ 
ron,  lo  realizaron. 

M  ¡Oh,  porten:  ¿Qué  pensará  el  mundo  que  se 
-  Ubi  t  '  '  P.ues,  señor,  como  si 


tados  por  i  w  mis  cu  unas  elecciones. 

Tai  lia  sido  el  último  do  los  arranques  con  que 
nuestros  >u  -V. t..a  han  hecho  ver, que  tienen 

A  A  ,v  :i  que  •■so  queda  ya  fuera-de  duda.  Par- 
tic.  1  i.  i  ues.de  esta  verdad,  continuaré  yo  riéndo¬ 
me  ca  la  ve.:  que  esos  infelices  pronuncien  dicha 
i  amor .:  >>  no  <  .¡-á  del  abuso  de  esta  de  lo  que 
-  io  le  su  '  ’told 2$c %  sigiii fie  icioíi  q  U,‘ 
en  verda  1  que  es  eminentemente  risible.1 


DE  SANCT1  SPIRITUS.  (1) 


Ip 


A  i  i<  g!  días  del. nics  de  Agosto  de\  año  1881. 

Señor  Do.\r  Circunstancias: 

Antes  de  saludarle,  permítame  usted  que  desde 
el  fondo  de  mi  corazón  le  compadezca:  primero,' 
poique  es  usted  constitucional,  y  segundo  porque 
no  lia  tenido  usted,  como  yo,  el  sin  igual  placer 
de  oir  á  tres  Oradores  que,  sin  pasión,  aunque  son 
de  rni  partido,  puedo  asegurarle,  que  cada  uno  de 
ellos  vale,  por  lo  ménos,  un  mundo,  y  por  lo 
más . el  infinito  en  materia  de  mundos. 

Pero,  desahogados  ya  los  tiernos  sentimientos 
de  mi  alma,  le  saludo  á  usted,  deseando  que,  al 
recibo  de  estas  líneas,  se  halle  convertido,  por 


de  V.  .'darles  á  ellos  toda  la  insPiracioü  divilia-  0,1  liberal  locaJ >  7  á  miis  de  esto 
i  ■  esa  ley  autonomisM. 

había  sido  burlada  por  los  conservadores.  ¿Cabe  Hace  tiempo,  cuandp  yo  aspiraba  á  ser  regid, ór, 

-  que,  si  la  ley  I  escribí  á  usted  prometiéndole  seguir  la  corres- 
to  l  e.-t.i-  ■  pendencia:  pero  lian  sido  tantas  las  ocupaciones 
ban  demás  las  elecciones.  Con  íg  rse  en  casa  T-ie  he  tenido>  píepaíandó  el  triunfo  de  mis  lib.e- 

-M  -  -  i  datos  :  rales  doctrinas,  que  hasta  hoy  no  me  ha  sido  po- 

ivi  Partí  lo  C  >nstii -ion  il  y  -  i  la  Caridad  del  ¡  s*Ue  cumplir  mi  palabra. 

leí  autonomista*  y.  proclama*  á  los J  Por  lo  tanto,  y  en  reparación  del  tiempo  que 
.  ,  capital,  se  habría  ¡  b®  si  lene  nulo ,  daré  á  usted  cuenta  detallada  de  la 

...  ■  ¡;  ,  •  . :  .  ,  y<  electores  tuvieran  que  indicada  función  oratoria,  y,  como  fin  de  fiesta, 

salir  á  la  calle.  Pero  es  el  caso  que  los  conserva- 


.  a  lian  caido  en  que,  con  tal  que  las  candida¬ 
turas  que  ellos  depositen  en  las  urnas  sólo  con- 

toncan  seis  nombre-,  donde  hav  ocho  ciudadanos 

• 

elegibles,  llenan  los  requisitos  de  la  ley,  y  con¬ 
vencido-:  de  esto,  y  persuadidos  de  que,  mediante 
las  combinaciones  indicadas,  pueden  aspirar  á 
mayores  ventajas  que  antes,  han  ideado  esta  vez 
quitar  á  la  minoría  uno  de  los  dos  diputados  que 
sacó  hace  tres  años,  saliéndose  con  ja  suya,  y  ¡aquí 
lela  lógica  de  Bertoldo!  Con  ella  han  satisfecho 
los  au'onomiitui  una  délas  v 
girió  el  despecho. 


diré  algo  de  las  elecciones. 

En  las  primeras  horas  de  la  mañana  del  dia  19, 
repartimos 'profusamente  un  manifiesto  dirigido  á 
los  espiri  titanos,  para  que  todos  en  masa  salieran 
á  recibir  la  Comisión  que  la  Junta  Central  del 
Partido  Liberal  nos  enviaba:  decirle  A  usted  lo  que 
trabajé,  para  que  la  ovación  tributada  á  los  orado¬ 
res  fuera  entusiasta,  como  en  el  manifiesto  decía¬ 
mos,  sería  cuento  de  nunca  acabar;  sólo  diré  que 
alas  cinco  ménos  cuarto  de  la  tarde  me  fui  al 
Paradero  Valí. ,  con  la  esperanza  de  ver  una  de 
¡nzc-  que  les  su- '  esas  grandes  demostraciones  'que  de  cuando  en 
cuando  hacen  los  pueblos  á  los  grandes  patricios; 


pero  no  vi  más  qué  tres  ó  cuatro  señores,  que  for- 
n  v  trias  las  venganzas  con-  ¡  1  1  .  ’  1 

man  parte  de  nuestro  Comité  y  alguna  gente  de 


: chulas  por  los  vencidos,  entre  las  cuales  merece 
referirse  la  de  haber  querido  producir  .dichos  se¬ 
ñe:  e-  .  .  :  conflagración,  afirmando  que  el  país 
había  sido  abofeteado  en  el  rostro  por  los  conser- 


color,  entre  la  que,  según  supe  después,  iba  una 
Comisión  del  Centro  que  aquí  tiene  dicha  clase,  á 
felicitar  á  los  oradores  y  pedirles  que,  en  las  se- 

.  D  •  '  A.  le  U: nonios  habrán  sacado  tal  siones  <Pie  habian  de  alebrar,  explicasen  lo  que 

idos,  no  el  Partido  podía  hacer  en  su  obsequio. 

cabe  duda:  pues  A  eso  i.  .  3  ival  i  1  >  el  b  icer  que  '  A1  ver  tan  Poca  Sente’  cuando  esperaba  yo  que 

sen  el  PU9bl0  ■  as  V  todo,*  se  trasladase  á  la  es- 

fuese  Labra;  pero  ¿cómo,  si  no  ■  íaClon  del  íerrQcaml,  quedé  desilusionado.  De 
la  lógica  de  Ber toldo,  podrá  expli-  j  aflu*-  tomaron  pié  los  conservadores  para  decir 
caree  lo  de  que  el  país  recibiesela  bofetada  que  4ue>  en  Sancti-Spíritus,  no  había  liberales ,  que  las 
llevó  el  partido  autonomista ?  «Pues  ahí  rne  las 


(1)  Por  liaber  llegado  á  hora  avanzada,  no  pudo  ver  la 
icr.  toda3»,  dirá  e.  país,  quedándose  tan  sereno  ,  juz  esta  correspondencia  en  el  anterior  número  de  este  se- 


como  si  nada  hubiera  sucedido. 


palabras  de  los  oradores  se  las  llovaria  el  viento 
y  que  era  inútil  luchar,  porque  el  triunfo  era  de  ' 
ellos.  Yo  callaba,  aunque  tales  dicharachos  no  : 
dejaron  de  picarme  un  poquito;  pero,  en  mi  inte- ' 
rior,  dije:  allá  rurales. 

Llegó  la  noche  y  c-1  teatro  se  llenó  de  gente,  y 
la  Presidencia  abrió  la  sesión  y  el  Presidente  con¬ 
cedió  la  palabra  al  distinguido  jurisconsulto  señor 
Castro  Marín,  que,  por  lo  mismo  que  no  estaba 
anunciado  en  el  programa,  causó  en  todos  nosotros 
una  sorpresa  agradable. 

Limitóse  dicho  señor  ú  dar  la  ■bienvenida  á  los 
oradores,  uno  de  los  cuales  era  íntimo  amigo  su¬ 
yo,  y  como  eti  su  discurso  emplease  alguna  vez  | 
las  palabras  de:  sed  bienvenidos  y  bienvenidos  seáis,  1 
los  conservadores,  que  de  todo  sacan  partido,  le  | 
bautizaron  con  un  nombre  que  ahora;  no  recuerdo.  1 
Al  final  resonaron  aplausos. 

Enseguida  se  levantó  el  señor  don  Alvaro  Ledon  <1 
que,  en  un  corto,  pero  correcto  discurso,  después 
de  decirnos,  con  tono  melifluo,  que  los  liberales  1 
de  Sagua  nos  enviaban  por  su  conducto  el  ósculo  i 
de  paz  y  abrazo  fraternal,  anunció  la  COSA  1 
SANTA,  no  queriendo  pénetrar  en  detalles,  por-  f 
que,  según  dijo,  convenía  dejar  el  asunto  intacto 
al  Maíabús. 

Tomó  la  palabra  el  señor  García  Rámis,  y  arre-  S 
batando  una  silla,  con  tan  marcial  ademan,  que 
me  hizo  creer  que  iba  á  dar  silletazos  á  los  con¬ 
currentes..  se  adelantó  al  proscenio,  y,  dirigiéndo¬ 
se  al  público,  puso  de  vuelta  y  media  á  los  dipu¬ 
tados  constitucionales,  empezando  por  los  de 
Pinar,  del  Pido.  Yo  estaba  azorado;  temía,  que  en 
la  improvisación  tocase  también  á  los  nuestros,  y 
dije  para  mí:  Dios  mió,  si  habla  del  de  Sancti- 
Spíritus,  ¿qué  dirá?  Pero,  afortunadamente,  entró 
en  otro  orden  de  ideas,  y  yo  quedé  tranquilo. 
Dijo  después  que  el  Partido  Constitucional  adop-  | 
taba  diferentes  nombres,  según  las  necesidades  lo 
exigían;  entre  los  cuales  citó  los  de:  Unionistas 
Conservadores,  Conservadores-liberales,  Españoles 
puros,  Españoles  sin  condiciones,  y  otros  muchos 
más.  Al  concluir  este  párrafo,  le  aplaudí  con  to¬ 
das  mis  fuerzas,  porque  vi  que  atacaba  á  los 
Constitucionales,  probando  así  que  les  miraba  de  « 
reojo,  y  que,  por  lo  tanto,  podía  yo  decir:  «Ese  es 
de  los  mios».  Dijo  que  iba  á  concluir;  pero  volvió 
á  entusiasmarse,  porque  los  ideales  de  nuestro 
partido  tienen  la  virtud  de  entusiasmar  con  in¬ 
termitencias  á  todo  el  que  los  abriga,  y  empezó 
á  explicar  las  aspiraciones  del  partido  Conserva¬ 
dor,  diciendo,  entre  otras  cosas,  que  en  un  ma¬ 
nifiesto  constitucional  habia  visto  que  un  candi¬ 
dato  hablaba  del  altar  de  la  enseña  de  oro  y 
grana,  ejerigonza  que  él  no  podia  comprender  en 
aquel  momento,  como  tampoco  logré  yo  entender 
lo  que  él  quería  decir.  ¡Ah!  Máshabria  valido  que ¿1 
tales  palabras  no  salieran  de  sus  lábios,  porque  ; 
los  conservadores  formaron  la  grande  alharaca,  ¡J 
diciendo  que  habian  llamado  jerigonza  á  la  ban-  J 
dera  española,  en  lo  cual  estaban  equivocados.  ' 
La  pasión  política,  señor  Don  Circunstancias.. 
arrastra  de  un  modo  irresistible.  Yo,  aunque  j 
liberal,  no  creo  que  todos  los  conservadores  obren  ’ 
de  mala  fé;  pero,  al  ver  que  éstos  estamparon  en  I 
un  manifiesto,  que  se  repartió  aquí  el  dia  de  las;  ■; 
elecciones,  lo  de  la  jerigonza,  no  pude  ménos  dej| 
conocer  que  El  Triunfo  y  El  Eco  de  las  Villas,  ) 
tienen  motivo  para  no  estar  satisfechos  de  los  1 
constitucionales.  ¡Claro! 

Terminó  Ramis,  diciendo  que  no  queria  cansar:  i 
más  á  la  concurrencia,  porque  aún  tenía  que  han  i 
blar  el  primer  galan  de  la  fiesta;  levantóse,  por  , 
fin,  el  tan  deseado  Cortina,  y  aquí,  señor  Don  I 
Circunstancias...  se  acabó  el  carbón.  ¡Quéperío-  a 
dos  tan  magníficos! .  Después  de  decir  que  j 
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ba  ¿Í  hablar  con  el  corazón  en  ¡a  mano,-  trazó  á 
(rancies  rasgos  la  conducta  que  él  había  de  seguir 
■n  las  Cortes.  Se  ocupó  de  la  Ley  de  Imprenta 
r  de  la  Constitución,  rayando  en  la  explicación 
le  todas  estas  cosas  á  una  altura  incoraensurable. 
Dijo  después,  al  tratar  de  los  presupuestos,  que 
ba  á  hablar  gordo,  porque  quería  que  el  pueblo 
e  entendiera.  Yo  me  alegre,  porque  de  esta  nía-  I 
cera  todos  saldrían  contentos:  los  ilustrados,  v 
ios  que  no  lo  son.  Efectivamente:  con  chispeante 
[gracia,  que  para  los  conservadores  se  convertía 
en  desgracia,  ridiculizó  las  diferentes  secciones 
lelos  presupuestos,  asegurando  que  el  sistema  de 
[tributación  de  la  isla  de  Cuba  no  obedecía  á  nin¬ 
guna  reala,  bajo  el  punto  de  vista  económico.  Los 
conservadores,  que  estaban  que  se  los  llevaba  el 
Hablo,  al  ver  que  una  fiarte  del  público  aplaudía 
cada  gracia  que  se  desprendía  de  los  labios  del 
señor  Cortina,  llegaron,  en  el  paroxismo  del  fu¬ 
ror,  á  calificar  de  chocarrerías  lo  que  no  era  más 
que  una  sátira  fina  y  delicada...  del  género  libera.', 
por  supuesto. 

'  ¡Después  habló  de  la  autonomía,  diciendo  que  es 
el  credo  del  Partido  Liberal,  porque,  sin  la  auto¬ 
nomía,  Cuba  no  puede  ser  feliz.  Trató  de  demos¬ 
trarlo,  hablando  de  los  u, saches  de  Cataluña,  de  los 
Tueros  de  las  Provincias  Vascongadas  y  de  los  ¡ 
'antiguos  fueros  de  Aragón.  Después,' poniendo  por  i 
ejemplo  al  Canadá,  nos  dijo  que  la  autonomía  no  i 
podía  en  manera  alguna  romper  los  lazos  que  exis¬ 
ten  entre  Cuba  y  la  Metrópoli,  sino  por  el  contra¬ 
rio,  las  uniría  más,  cosa  que,  dicha  por  Cortina... 
es  para  tranquilizar  á  cualquiera. 

Esto  fué  muy  criticado  por  los  conservadores,  y 
hasta  hubo  algún  descarado,  porque  hay  hombres 
para  todo,  que,  al  concluirse  la  sesión,  tuvo  el  va¬ 
lor  de  decir  que  los  del  Canadá  trataban  á  los  in¬ 
gleses  como  extranjeros,  y  (que,  por  lo  tanto,  la 
autonomía  no  era  lazo  de  unión.  Yolesdejé  decir, 
porque  á  nadie  puede  negarse  el  derecho  de  ma¬ 
nifestar  lo  que  piensa.  ¿No  es  verdad? 

Concluyó  el  señor  Cortina  explicando  en  deta¬ 
lle  el  sistema  autonómico  y  deseando  que  España 
y  Cuba  vivan  unidas  para  siempre,  por  lo  cual, 
eon  un  fiva  á  España  y  otro  á  la  autonomía,  se 
dió  por  terminada  la  sesión. 

De  lo  que  llevo  dicho,  deducirá  usted,  señor 
Don  Circunstancias,  que  los  tres  políticos  son 
como  indiqué  al  principio,  tres  políticos  de  punta; 
y  así  lo  demostró  parte  del  público,  aplaudiendo 
continuamente,  con  la  particularidad  de  que  los 
aplausos  empezaban  entre  bastidores  y.  termina¬ 
ban  en  el  Paraíso;  dando  con  esto  lugar  á  que  los 
conservadores  dijeran  que  habia  claque,  y  otras 
cosas  peores. 

Por  lo  demás,  ha  quedado  tan  grabado  en  mi 
mente  el  sistema  autonómico,  que  sólo  falta,  para 
ini  felicidad,  el  que  usted,  Don  Circunstancias, 
y  La  Voz  <lc  Cuba,  se  hagan,  por  fin,  autono¬ 
mistas,  pues  tengo  para  mí  que  el  hacerse  autono¬ 
mistas  La  Voz  de  Cuba  y  Don  Circunstancias 
causaría  bastante  sensación  en  esta  parte  del 
mundo. 

Concluida,  pues,  la  resepa  de  la  sesión,  de  la 
cual  quedarán  indelebles  recuerdos,  no  solo  eu  mi 
partido,  sino  en  codos  los  espirituanos,  voy  á  rela¬ 
tar  brevemente  las  eleccciohos,  anticipándole  el 
resultado,  que  fué  tan  decisivo  como  yo  esperaba, 
á  pesar  de  los  mañosos  artificios  que  los  conserva¬ 
dores  pusieron  en  juego,  para  dar  á  los  Je  mi  par¬ 
tido  la  gran  desazón.  Tanto  los  liberales  como  los 
conservadores,  trabajaron  con  ahinco,  é  iban  a 
buscar  en  coche  á  los  electores.  Al  verificarse  el 
escrutinio,  se  notó  que  los. conservadores  sacaron 
100  votos  y  nosotros  127:  resultado  que  al  más 
negado  en  esta  clase  de  asuntos  le  dará  á  conocer 


que  Sancti-Spísitus  es  una  población  eminente¬ 
mente  liberal;  pero  los  conservadores,  que  todo  lo 
convierten  en  sustancia,  echan  magníficas  cuentas, 
diciendo  que,  en  las  pasadas  elecciones,  sólo  tuvie¬ 
ron  60  votos  y  que,  como  ahora  han  tenido  106,  el 
triunfo  moral  es  de  ellos.  Ahí  me  las  den  todas, 
dije  yo,  al  ver  que  esos  hombres,  páralos  cuales  el 
interés  de  la  Patria  no  es  nada  con  tal  de  salir 
con  la  suya,  se  fijan  en  triunfos  morales,  dejándo¬ 
nos  á  nosotros  los  materiales,  con  los  cuales  esta¬ 
mos  muy  contentos. 

Creo  que  no  se  me  queda  nada  en  el  tintero, 
señor  Don  Circunstancias,  y  por  lo  tanto,  se 
despide  hasta  la  próxima  su  afectísimo  amigo, 
aunque  adversario  político  y  s.  s.  q.  b.  s.  rn.  i 
Un  liberal  autonomista. 

- - <  e  ♦ - 

DANIEL. 

IJácia  esta  época,  el  consejero  de  la  prefectura, 
que  desempeñaba  en  Nevera  las  funciones  de  se¬ 
cretario  general,  tuvo  que  hacer,  por  ausencia  del 
prefecto,  una  memoria  de  orden  administrativo  y 
político  que  le  pidió  el  ministro.  El  secretario 
que  hubiera  debido  redactarla  cavó  enfermo,  y, 
por  esta  serie  de  circunstancias,  fué  indicado  Da¬ 
niel  para  ejecutar  este  trabajo. 

AI  leerla  el  secretario  general,  la  encontró 
muy  bien  hecha,  y  preguntando  á  Daniel  cuáles 
habían  sido  sus  estudios  literarios,,  supo  que  el 
pobre  empleado,  perdido  entre  los  mecánicos  de¬ 
beres  de  una  oficina,  era  el  estudiante  tantas  ve- 
ce,s  premiado  en  el  real  colegio  de  Nevers.  Con 
gran  delicadeza  avanzó  uu  poco  más  en  el  inte¬ 
rrogatorio,  y  supo  la  situación  precaria  de  la  fa¬ 
milia  y  los  diversos  trabajos  que  tenía  que  hacer 
Daniel  para  atender  á  sus  necesidades. 

— Pero,  dijo  el  secretario  sorprendido;  ¿cómo 
tiene  usted  fuerzas  para  perseverar  en  tan  rudo 
trabajo? 

— Fácilmente  lo  comprenderá  usted.  Es  pre¬ 
ciso. 

El  secretario  se  sintió  conmovido,  y,  levantán¬ 
dose,  exclamó  con  energía: 

— No,  esto  no  puede  seguir  así.  Tiene  usted 
que  ir  á  París,  le  buscaremos  un  buen  destino,  y 
al  ménos,  podrá  usted  seguir  su  carrera. 

Estas  palabras  produjeron  en  Daniel  un  efecto 
mágico.  Le  pareció  que  el  horizonte  se  ilumina¬ 
ba.  Buscaba  palabras  con  que  mostrar  á  su  jefe 
su  profunda  gratitud,  cuando  éste  le  interrumpió 
diviéndole: 

— Vá  usted  á  tratar  varias  cuestiones  que  están 
en  estudio  y  de  las  cuales  hay  que  enviar  notas 
v  extractos  al  ministerio.  Si  lo  hace  usted  con  el 
mismo  cuidado,  el  mismo  orden  y  el  mismo  buen 
sentido,  me  será  muy  fácil  obtener  lo  que  quiero 
pedir  para  usted.  Aquí  están  los  documentos, 
No  se  apresure  usted,  y  hágame  un  trabajo  co¬ 
rrecto. 

Daniel  tomó  los  papeles  sin  creer  lo  que  vió. 
Desde  la  ruina  de  su  casa  y  la  locura  de  su  padre, 
este  era  el  primer  rayo  de  luz  que  se  deslizaba  en 
la  noche  de  su  tristeza. 

Mr.  de  La  Coudraie — así  se  llamaba  el  secreta¬ 
rio  general — tenía,  seguramente,  las  mejores  in¬ 
tenciones  del  mundo;  por  desgracia  era  hombre  de 
i  una  vanidad  extremada,  uniendo  á  ella,  aunque 
estaba  ruuv  léjos  de  creerlo,  una  gran  tontería. 

.  Era  uno  de  esos  hombre  que  se  encierran  ea  sil 
I  despacho  en  compañía  de  un  mondadientes,  y  cu-  \ 
locan  en  su  mesa  gran  cantidad  de  papelotes,  álos 
j  cuales  no  piensan  tocar,  con  el  sólo  objete-  de  ha-  | 
cer  creer  á  los  pretendientes,  que  esperan  en  la  i 
antesala,  que  los  negocios  más  urgentes  y  arduos  j 


les  tienen  ocupados  continuamente.  Mr.  de  La 
Coudraie  era  un  artista  en  este  género  de  repre¬ 
sentaciones. 

Cuando  se  veia  sorprendido  en  sn  despacho, 
dejaba  siempre  á  la  vista  del  que  tenía  que  ha¬ 
blarle  el  extremo  de  una  carta  que  tuviera  este 
membrete:  Gabinete  del  ministro,  y  más  abajo; 

< Confidencial.  Cuando  se  paseaba  por  la  plaza  del 
Castillo,  no  olvidaba  sacar,  de  vez  en  cuando,  urr 
oficio  ó  documento  cualquiera,  que  afectaba  leer 
con  la  mayor  atención,  sin  dejar  de  echar  sus  ojea¬ 
das  para  ver  si  le  observaban.  Si  alguien  se  aeer^ 
caba  á  hablarle,  tomaba  un  aire  majestuoso,  y 
i  empezaba  la  conversación  con  alguna  frase  pare- 
|  cida  á  esta:  El  ministro  me  ha  consultado  ayer  so- 
I  bre  un  asunto  muy  grave... y  fingiendo  contenerse, 

!  por  no  cometer  una  indiscreción,  hablaba  de  otra 
¡  cosa. 

Nunca  era  tan  feliz  Mr.  de  La  Coudraie  como 
en  las  ocasiones  en  que  se  ausentaba  el  prefecto 
,  del  Nievre  de  la  pacífica  villa  de  Nevers.  Enton- 
!  ces  quedaba  convertido  en  el  personaje  más  im- 
¡  portante  de  la  provincia.  Daba  audiencias  en  las 
prefectura  y  usaba  el  sello  oficial.  Mantenía  co¬ 
rrespondencia  directa  con  los  ministros;  poaia 
¡  nombrar  y  destituir  empleados.  La  gendarmería 
j  obedecía  sus  órdenes;  el  comisario  y  todos  los  em- 
:  picados  de  policía  temblaban  al  menor  pliegue 
que  veian  en  su  entrecejo.  En  fin,  era  tanta  su  im¬ 
portancia,  que  le  desvanecía  el  placer;  llevaba  la 
cabera  más  alta  que  de  costumbre  y,  hasta  cuando 
tosía,  parecia  ir  diciendo:  «Miradme  bien  ¡soy  el 
señor  prefecto!» 

En  una  de  estas  interinidades  de  Mr.  de  La 
Coudraie  tuvieron  comienzo  sus  relaciones  con 
Daniel.  Ocurrió  que  el  ministro  encontrase  bri¬ 
llante  la  Memoria  que  el  primero  le  habia  remiti¬ 
do,  y  le  felicitó,  diciéndole  que  era  la  mejor  de 
cuantas  le  habian  dirigido  sobre  ese  asunto  y,  á 
decir  verdad,  la  primera  idea  de  Mr.  de  La  Cou¬ 
draie  fué  hablar  al  ministro  en  favor  del  pobre 
escribiente  que  la  habia  redactado;  pero  le  hizo 
detenerse  el  pensar  que,  si  Daniel  se  iba  á  París, 
no  tendría  quien  le  redactase  los  informes  que 
como  siempre,  le  pedirían.  Sin  contar  que,  faltán¬ 
dole  tan  útil  colaboración,  podría  retrasarse  el 
envío  de  la  cruz  de  oficial  de  la  Legión  de  Honor, 
que  era  el  más  bello  de  sus  sueños? 

El  primer  efecto  dé  estas  reflexiones,  filó  que 
Mr.  de  La  Coudraie  se  abstuviera  de  recomendar 
á  Daniel.  Es  verdad  que  le  felicitó  con  un  aire 
protector  y  le  dijo  qng  estaba  contento  con  él;  pe¬ 
ro  sin  hablar  del  ministro.  Después  de  lo  cual,  le 
deslizó  en  la  mano  un  rollo  de  cien  francos. 

No  quiere  decir  esto  que  hubiera  renunciado 
á  ayudarle  para  que  adelantase  en  la  carrera  ad¬ 
ministrativa.  Lo  que  bacía  era  aplazar  su  resolu¬ 
ción.  A  los  seis  meses,  ya  no  pensaba  en  utilizar 
la  inteligencia  y  la  buena  voluntad  del  jóven  em¬ 
pleado  en  las  oficinas  de  bi  prefectura,  y  le  dedi¬ 
có  más  particularmente  á  auxiliarle  en  sus  traba¬ 
jos,  cuando  eran  de  alguna  importancia,  y  hasta 
aprobó  un  pequeño  aumento  de  sueldo,  haciendo 
compremier,  sin  embargo,  al  jóven,  que  el  buen» 
órden  del  servicio  exigia  que  nadie  supiera  la 
parte  que  el  jóven  tomaba  en  sus  trabajos.  Al  ca¬ 
bo  do  un  año  se  habría  sorprendido  mucho  el 
buen  secretario  si  alguien  le  hulhera  dicho  que 
los  famosos  informes  que  tanto  le  habian  eleva¬ 
do  á* los  ojo1-  del  ministro  no  eran  obra  exclusiva-* 
mente  suya.  . 

(Cbntinuará.) 


SOLILOQUIO  LIBEETOLDO 


Idem  per  ídem  ocurre  con  la  Diputación  Provincial  y  además  se 
lian  separado  de  nosotros  los  liberales  de  Cuba  y  los  liberales  de¬ 
mócratas  de  toda  la  Isla. 


Pues,  señor,  visto  que  estamos  tan  divididos  y  tan  disecados, 
nuestro  partido  no  debiera  llamarse  de  la  autonomía,  sino  de 

la  anatomía. 


Hemos  perdido  las  elecciones  para  el  Congreso. 


Me  parece  que  sucede  lo  mismo  con  el  Senado. 


DON  CIRCUNSTANCIAS 


TI 


2  So 


CE  GIMES. 


Am:;o  Don  Circunstancias:  voy  A  probar  j 
pie,  en  las  últimas  elecciones,  pudimos  copar  los 
<>  ’  diputados  de  esta  provincia,  para  lo  cual  es 
sabido  que  sélo  teníamos  que  perder  el  25  p.§  de  j 
los  votos  con  que  contamos. 

En  efecto,  esos  votos  han  ascendido  ¡l  3,830:  de  ; 
modo  que.  si  de  los  mismos  rebajamos  la  cuarta  ¡ 
i  iirte.  <  -ean  059,  ;  os  quedarán  2,877.  v  como  el 
candidat  o  más  favorecido  de  los  contrarios  obtuvo 
2.41-1.  claro  está  que  habríamos  podido  realizar  el  ¡ 

.  *. .«  brandónos?. -dar: a  4C3 sufragios,  para  con¬ 
sagrarlos...  á  las  almas  de  los  difuntos.  ¿Porqué, 
núes.  er.  lucrar  de  sacar  •*.  •  diputados,  nos  hemos  i 
contentado  con  sirle?  No  hay  nada  más  sencillo;  ! 
noruue  queríamos  s  do  ‘7-  ixitar  <»  Dahra,  ídolo  t 
de  nuestros  contrarios,  v  no  nos  importaba  un  i 
reto  el  t:  de  Por:  .rondo.  Ya  hicimos  eso;  y  ¡ 

otra  ver.  ningún  :tl  ‘  '(/oirá  al  Congreso,  que  j 
hora  es  de  poner  en  ridículo  á  los  que  supo- 1 
nen  representar  la  opinión  del  país,  y  que  pro- 1 
v  r.  r.u  - •••■  ir.:  v  io.  con  sus  alharacas  y 

con  sus  insultos. 

Dichas  alharacas  llegan,  admírele  nst  id,  al  es- 

.  i 

tremo  ir.oncebible  de  haberlos  hb-'rtoldinos  de] 
Güines  celebrado  el.domiix  >  - 

treta,  el  triunfo  alcanzado  por  su  partido  en  las 
L:  creerán- en  Enrona?  Pues 
que  lo  rean  <>  que  no.  le  aseguro  á  usted  que 
aquí  hemos  presenciado  tan  insigne  mamarra¬ 
chada. 

T  imb:  en  I  -  -onserva  1  eres  liemos  hecho  nuestra 
manifestación,  recoriendo  estas  calles  á  los  sones 
del  II  imno  >go  y  vi  ¡toreando  á  España;  pe¬ 
ro  creo  que  motivo  teníamos  para  felicitarnos. 
E-o  sí.  nuestros  adversarios  llevaron  su  arrojo 
hasta  la  indignidad  de  ir  de  casa  en  casa,  dicien- 
d  -  á  las  bellas  j  venes  güi ñeras  que  no  fuesen  á  la 
Plaza  de  Armas,  porque  los  picaros  conservado¬ 
res  querían  apedrearlas;  lo  cual  hizo  que  las  que 
ya  se  preparaban  á  salir  no  saliesen;  pero  ¿conce¬ 
birá  nadie  una  invención  más  libcrtolda? 

Ea  la  elección  para  compromisarios,  á  pesar  de 
contar  nuestros  enemigos  con  la  ventaja  de  sus  16 
concejales,  tuvimos  empate,  tocando  á  nuestro 
partí  lo  nombrar  á  ano  (le  los  tres  referidos  com¬ 
promisarios,  cosa  que  ha  dejado  estupefacto  al 
ch  roni  que  redacta  la  Gamelini,  ó  sea  á  Merlín 
(el  de  Guiñes),  quien  dice  que  ha  sido  derrotado 
■  ■  ú-.  .  '  :  yrX  lo  que  se  dice  ese  cheroni?  ¿No  se 

le  ocurrirá  que.  si  al  terminar  unas  elecciones,  los 
vencidos  pretenden  representar  al  país,  está  de¬ 
mis  el  gobierno  representativo?  ¡Ah,  cheroni , 
cheroni!  ¿Porqué  no  se  acordará  de  haber  sido  re¬ 
gí  lor,  y  de  los  más  coloniales,  en  tiempo  de  la  .co¬ 
lonia? 


Tengo  entendido  nue  nuestro  Alcalde  no  ha 
:  íerido  dar  curso  á  una  instancia  dirigida  al 
Exorno.  Í-T.  Presidente  de  la  Junta  de  Libertos» 
en  que  se  pedia  certificación  de  empadronamiento 
trocinados  de  ana  finca  sita  en  este  Tér- 
«inino  Municipal,  fundando  la  negativa  en  no  ser 
vecino  de  este  distrito  el  patrono.  Sin  embargo,  á 
ese  patror.t»  le  había  el  Ayuntamiento  discernido 
el  derecho  electoral  para  compromisario.  ¿Será 
por  haber  votado  éste  con  los  contitncionaleá,  por 
lo  que  el  señor  Alcalde  niega  que  el  derecho  elec¬ 
toral  terj  i.  '<rj„  tn[,,n  para  el  caso  referido?  Así 
debe  ser.  puesto  que,  tres  ó  cuatro  dias  antes,  el 
mismo  Alcalde  admití/»  otra  instancia  de  un  veci¬ 


no  de  Madruga  que  tiene  patrocinados  en  la  Ca- 1 
latina.  Pero  ¿podrá  di  cho  Alcalde  perjudicar  así  á  ¡ 
los  ciu  1  it  nos  que  no  s  ,;i  de  su  comunión  políti-  J 
ca?  ¿Y  no  llegará  el  lía  en  que  las  leyes  y  las  ór-  j 


r 


denos  de  nuestras  Autoridades  Superiores  sean 
respetadas  en  Güines?  Traslado  á  quien  corres¬ 
ponda.  y  me  repito  de  usted  amigo1  y  correligio¬ 
nario 

El  Angelito. 

♦  O  ♦ 

REFLEXIONES  DE  MARTINEZ  C&MPOS 

(don  MIGUEL.) 


Y  desdeñoso  mostrarme 
Y  asegurar,  sin  temor, 

Que  tai  hermano. ..cien  distritos 
Pone  á  mi  disposición. 

Conque  así,  vuelvo  á  mi  tema: 
No  creo  que  alumbre  el  sol 
Un  sér,  en  la  tierra  toda, 

Más  venturoso  que  yo. 


«Por  mucho  que  en  mi  se  cebe 
La  humana  murmuración, 

En  el  mundo  no  hay  un  hombre 
Más  venturoso  que  yo; 

Pues,  si  quiero  ir  al  Congreso, 

Por  segura  la  elección 

Tener  puedo,  en  cualquier  punto 

Dol  territorio  español. 

Eso  sí,  para  la  ganga. 

Es  forzosa  condición 

Que  esté  en  el  poder  Arseuio, 

Pues,  si  no,  claro  es  que  no. 

Mas,  suba  al  poder  mi  hermano, 

Y  el  mismo  Dios,  con  ser  Dios, 

No  impedirá  que  en  las  Cortes 
Truene  mi  robusta  voz. 

En  la  pasada  contienda, 

Hasta  Moyano  quedó 
Derrotado  en  su  provincia 
De  una  manera  feroz. 

Y,  mientras  el  tal  Moyano. 

Lleno  de  reputación, 

Un  acta  obtener  *no  pudo, 

A  mí  se  me  dieron  ¡dos! 

¡Dos  actas,  sí  Se  me  dieron, 

Sin  notable  oposición, 

Y  sin  ser  yo  conocido, 

Quizá,  de  un  solo  elector! 

Mas  ¿qué  digo?  Es  casi,  casi, 
Condición  sino  qua  non 
Que  no  me  conozca  nadie 
Donde  he  de  alcanzar  favor. 

Y  Puerto  Rico  y  Matanzas 
Prueban  mi-  proposición, 

Pues  ayer  me  agasajaron, 

Cuanto  me  rechazan  hoy. 

Pero,  ¿y  qué?  Si  arrepentidos 
Quedan  por  allá,  ¡mejor! 

Lo  que  no  me  otorguen  ellos, 

Lo  conseguiré  en  Alcoy, 

Donde  jamás  he  tenido 
La  más  leve  relación, 

Y,  á  pesar  de  eso,  aclamado 
Seré,  cual  un  Salvador. 

¡Qué!  ¿No  es  Ministro  mi  hermano? 
Pues,  siéndolo,  se  acabó; 

No  disputarán  mi  triunfo 
Castelar  ni  Salmerón. 

Dirán  que  eso  es  nepotismo; 

Dirán  que  el  camino  atroz 
Del  Duque  de  Lerma  sigue 
La  nueva  Gobernación. 

Dirán  que  no  es  de  ese  modo 
Como  brillante  esplendor 
Ha  de  alcanzar  el  sistema 
De  la  representación. 

Pero  eso  no  Vale  un  pito, 

Si,  un  honor  tras  otro  honor 
En  mí  recayendo,  logro 
Blasonar  de  hombre  de  pró; 


DE  H4TANZAS. 

Amigo  Don  Circunstancias:  Los  periódicos  le 
j  habrán  enterado  á  usted  del  notable  hecho  de  ar- 
¡  mas  realizado  por  el  joven  teniente  coronel  don  . 

!  Juan  Ampudia,  en  los  campos  de  Nueva.  Pd,z;  po-  1 
ro  allá  van  algunos  pormenores,  que  juzgo  infere-  I 
san  tes. 

En  deseos  ardía  dicho  benemérito  jeté  de  pcejj.  I 
i  tnr  á  la  sociedad  un  señalado  servicio,  miando  1 
j  supo  que  la  gavilla  de  bandoleros  que  tenía  ate  -  I 
|  rrada  á  la  comarca,,  se  encontraba  en  el'  potrero  I 
j  Combate  y  reuniendo  alguna  fuerza,  y  •.••uuinando  I 
¡  sigilosamente  hasta  tomar  las  avenidas  del  exnre-  l 
sacio  punto,  sorprendió  á  toda  la  cuadrilla,  coto-  J 
puesta  entonces  de  siete  hombres  (uno-  m,T  que  I 
los  que  ordinariamente  la  formaban),  de  los  o  na-  I 
les  mató  á  tres  y  quedaron  prisioneros  los  cuatro 
restantes,  á  quienes  el  Tribunal  Militar  hará  jus-  I 
tic  i  a. 

Eran  los  muertos  el  segundo  de  la  partida  de 
Arias,  (mozo  que  jamás  quiso  acogerse  á  indulto  y  j 
poseia,  como  las  anguilas,  la  facilidad  de  escurrirse,  i 
de  modo  que  más  de  una  vez  se  fu'é  de  entre  las  ma¬ 
nos  de  los  que  le  perseguían,  gracias  al  conoci¬ 
miento  que  del  terreno  tenía  y  á  la  protección  que 
algunas  personas  le  dispensaban),  un  desertor  do  < 
presidio  y  otro  caballero  de  camino  real,  quede* 
la  Habana  habia  venido  con  el  fin  de  preparar  un  4 
asalto  á  una  casa  conocida  de  Los  Palos,  donde  se  I 
suponía  haber  veinte  mil  pesos.  No  era  malo  el  1 
avance,  y,  á  no  impedirlo  el  joven  Ampudia,  qui-  j 
zá  la  susodicha  trinidad  hubiera  hecho  buen  ne-  V 
gocioj  entregándose,  si  no,  á  sus  desmanes  de  eos-  I 
tambre.  Demos,  pues,  las.  gracias  al  mencionado  ] 
jefe,  al  capitán  don  Federico  González  de  la  Vega, 
al  teniente  clon  Ricardo  del  Moral  v  á  las  clases  1 
y  soldados  que  en  la"  función  de  armas  tomaron  ; 
parte,  por  el  bien  que  han  hecho  á  la  tierra,  y  j 
ojalá  que  el  Gobierno  les  dé  la  debida  recompensa,  1 
lo  mismo  que  á  cuantos  contribuyan  á  limpiar  . 
de  malhechores  nuestros  campos. 

Una  reflexión.  He  dicho  que,  entre  los  que  ] 
murieron,  habia  un  escapado  de  presidio  y  otro 
individuo  que  no  era  de  la  gavilla  y  qué  vivia  en 
la  Habana.  Y  bien:  ¿no  arguye  lo  primero  poca  i 
vigilancia  en  nuestros  establecimientos  peniten-  ,| 
ciarios?  Sería,  pues,  ‘de  desear  que  se  practicase  I 
cuidadosamente  lo  dispuesto  en  la  sección  segunda,  , 
capítulo  quinto,  título  tercero,  libro  segundo  del  1  I 
Código  Penal,  con  lo  que  disminuirían  las  deser-  . 
ciones,  tanto  más  temibles,  cuanto  menos  enniien-  I 
da  debemos  de  esperar  de  los  que,  inclinados  á  la  | 
vida  del  crimen,  logran  escaparse  de  los  lugares  ti 
en  que  se  les  habia  encerrado.  En  cnanto  al  otro  ,  ]j 
viajero,  su  venida  para  combinar  el  asalto  nos  II 
hace  ver  que  es  en  la  Habana  donde  está  el  foco  .  j 
de  los  malhechores,  y  que  conviene  seguir  á  éstos  | 
la  pista,  sin  trégua  ni  descanso. 

En  esta  ciudad  tampoco  faltan  los  hurtos  y  los  ¡  I 
robos,  sin  que  los  autores  parezcan,  y  como  el  1 1 
ejemplo  es  contagioso,  el  mal  se  extiende  á  toda  i 
la  provincia;  pero  todo  se  remediará,  si  Diosquie-  | 
re..  Páselo  usted  bien  y  mande  á  su  amigo 

Julián. 


i 


DON  CIRCUNSTANCIAS 
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DICHOS  Y  HECHOS. 

Tongo  el  honor  de. presentar  á  ustedes  los  si¬ 
guientes  versos,  escritos  en  celebración  de  unos 

i vitales , 

por  un  autor  que  firma 
con  iniciales. 

«Llegó  el  momento  de  cantar  tu  fama; 

Lino  el  instante  de  decir  al  mundo: 

«Dos  corazones  hay  que  en  vibraciones  del  pro- 

í  fundo . » 

Yo  me  habla  figurado  que  este  verso  no  se  aca¬ 
baba.  nunca. 

Y  no  lo  digo  de  chanzas, 

ni  admite  chanzas  el  paso . 

¡Es  un  verso  sin  ocaso, 
como  aquellas  esperanzas! 

Y  continúa  el  aguacero: 

«Hoy  que  celebran  tus  natales 

tus  hijos,  nietos,  deudos  y  amigos  agolpados.» 

fCielos .  cuánta  atrocidad! 

¿Toda  esa  gente  ha  de  ir? 

¡Pues  diga  que  vá  á  asistir 
entera  la  humanidad! 

¿  Y  agolpados? . ¡Camarada! 

¡Tales  frases  convinieran 
si  esos  amiguitos  fueran 
de  guayaba,  atropellada! 


Arrecia  el  ciclón: 

«Vienen,  sin  convidarlos,  preparados 
estos  tus  constantes  comensales.» 
¿Que  vienen  sin  convidarlos? 

'Hacen  mal .  ¡vaya  una  guasa! 

¡Puede  que  hallen  en  la  casa 
quien  se  disponga  á  botarlos! 

.  ¿Asaltar  una  mansión? 

Quien  tal  hace,  á  mi  entender, 
pruebas  dá  de  no  tener 
pizca  de  moderación. 

Los  constantes  comensales 
están  un  poco  altaneros, 
y  son*  unos  caballeros 
que  abusan  de  los  natales. 

¡Trancas,  vecinos,  trancas! 

«Y  por  eso  en  tu  mesa  presurosos 

lanzan  de  sus  liras  los  acordes . » 

¡Si  acordes  lanzan  los  vates, 
yo  doy  por  cosa  sabida 
que  los  que  oigan  sus  dislates 
lanzan  hasta  la  comida! 

En  el  vórtice  del  meteoro: 

«Y  mascando  las  copas  en  sus  bordes 
te  saludan  gozosos.» 

¿Mascar  copas? .  ¡Qué  ludibrio! 

Oiga  usted;  los  comensales , 
¿perderán  el  equilibrio? 

¡Ni  que  fueran  los  natales 
de  Perico  Maseauidrio'. 


Ya  recurva  el  huracán: 

«Y  desde  lo  alto  de  empinada  roca 

piden  al  Empíreo  para  tí  la  salud . » 

Y  el  Empíreo  se  la  diera 
■  á  ese  poeta  perverso, 
si,  en  vez  de  pedirla  en  verso, 
en  prosa  se  la  pidiera. 

Pero,  en  fin,  callar  me  toca, 
y  no  vuelvo  á  decir  más; 

silencio,  pues;  punto' en  boca . 

¡quédese  el  vate  en  la  roca 
y  que  no  baje  jamás! 

* 

*  * 

Muy  pronto  verá  la  luz  pública  un  nuevo  pe" 
riódico.  órgano,  según  rumores,  del  partido  demo" 
orático  asimilista. 

Con  este  motivo,  asegura  el  gacetillero  de  El 
Triunfo  que  La  Discusión  ya  no  es  órgano  de 

nadie. 

¿ Organo ?  La  Discusión, 
de  nadie  jamás  lo  fué; 
yo  le  aseguro  á  usted  que 
lo  más  que  ha  sido,  es  violon. 

*  * 

*  * 


Dicen  que  por  una  y  griega, 
fué  Cortina  proclamado, 
y  que  es,  al  fin,  diputado 
de  pega. 

Dicen  que  la  autonomía 
con  él  enfadada  está, 
porque  debe  el  triunfo  á  la 

ortografía.  •  -  • 

¿Y  qué  pensarán  allí, 
cuando  en  el  Congreso  esté, 
de  ese  diputado  de 
la  y!  (1) 

***  1 

«Un  despicho  de  Madrid  al  Standard  anuncia 
que  corren  rumores  de  que  el  gobierno  proyecta 
operar  la  conversión  de  1a-  deuda  nacional.» 

¿ Operar  1  a  co n  v e rsioil 
de  la  deuda  nacional? 

¡Rara  determinación! 

¡Cuando  hacen  la  Operación, 
debe  encontrarse  muy  mal! 

En  el  Estado  de  Nevada  (Estados  Unidos)  se 
consumieron  el  año  pasado  13,965  barriles  de  cer¬ 
veza. 

Se  tomarán,  bebiendo  con  tanto  ahinco, 
pipas  enteras, 

trece  mil  novecientos  sesenta  y  cinco 
borracheras! 

•  * 

*  *  • 

La  vida  del  Presidente  Mr.  Garfield  está  asegu¬ 
rada  en  La  Equitativa.  Así  lo  dice  un  periódico, 
dando  á  la  noticia  cierto  carácter  de  anuncio. 

Play  anunciante  capaz  de  anunciar  con  satisfac¬ 
ción  la  muerte  de  su  madre,  para  hacer  saber  al  ! 
público  que  tiene  tren  funerario. 

¡Válame  Dios,  y  qué  corrompido  está  el  inundo! 
¿Con  que  en  La.  Equitativa,  eh? 

Pues  si  á  pesar  de.  tantas 

seguridades, 

el  pobre  Presidente 

toma  el  portante; 

de  aquí  deduzco, 

que  el  que  está  asegurado, 

no  está  seguro. 

\  ^ 

Kó  aquí  los  cuatro  primeros  versos  de  una  dé¬ 
cima  que  leo  en  un  diario  de  la  localidad,  ende¬ 
rezados  por  un  bardo  natalero  á  felicitar  los  dias 
á  un  desdichado  Ramón. 

«A  impulsos  del  corazón, 
con  trovada  placentera, 
en  la  cubana  pradera 
yo  te  saludo,  Ramón. 

El  vate,  á  ¡ni  modo  de  ver,  debió  de  haber  em¬ 
pezado  así: 

«Si  á  impulsos  del  corazón 
mi  estómago  obedeciera, 
el  verdi  de  la  pradera 
me  comería,  Ramón.» 

..  * .. 

v  *!* 

De  la  «Correspondencia  secreta»: 

« Layóla:  Cuéntame,  dirne:  ¿tú  eres  el  padre  de 
la  criatura  qnevse  tragó  el  Inglés?» 

¿Sabrá  Layóla  si  lo  es? 

De  ese  niño  angelical 
brisque. se  el  padre,  y  después 
suéltese  un  municipal 
al  bárbaro  del  Inglés! 

* 

*  # 

Sigue  la  «Correspondencia  secreta»: 

«C. — Si  la  inteligencia  residiera  en  el  abdómon, 
serías  sábio. — XII.» 

Si  un  vientre  así  voluminoso  y  lleno, 
es  aparato  que  el  saber  aprecia, 
más  ciencia  tiene  el  conde  de  Toreno 
que  aquellos  siete  sabios  de  la  Gracia. 

* 

*  * 

Termina  la  «Correspondencia  secreta»; 

« Chiquita . — Esta  noche  espero  tener  comuni¬ 
cación . » 

|  (1)  Después  nos  lian  «lidio 'j-a-  ii»cu  ~tiou  «!■  u;«a  r. 

i  Para  el  cavo  es  lo  mismo. 


Pues  señor,  no  entiendo  bien; 

¿tener  comunicación? 

¿con  quién? 

¿Calíais?  ¿Nadie  me  responde? 

¿tener  comunicación? 

¿por  dónde? 

¿Ni  una  palabra  oiré? 

¿tener  comunicación? 

¿con  qué? 

¿No  habíais?  Pues  yo  buscaré, 

(si  esta  noche  ese  bribón 

tiene  comunicación,') 

con  quién,  por  dónde  y  con  qué. 

* 

*  * 

Con  el  título  de  El  Eco  Militar  aparecerá  muy 
pronto  en  el  estadio  de  la  prensa  periódica  uti 
nuevo  compañero,  que  constará  de  ocho  páginas- 
de  nutrida  y  clara  impresión. 

Será  un  periódico  de  altísima  importancia  para 
todo  el  mundo,  y  muy  particularmente  para  las 
clases  cuyos  intereses  representa  y  se  propone 
defender. 

Yo  deseo  al  paladín 
de  las  clases  mil  ilares, 
una  vida  sin  pesares 
y  una  suscricion  sin  fin. 

* 

*  * 

Dice  con  mucha  gracia  el  gacetillero  de  La 
Voz  de  Cuba,  que  El  Demócrata  será  órgano 
acompañante  que  llevará  los  bajos  á  La  Discu¬ 
sión,  llevando  este  colega  la  voz  cantante. 

A  juzgar  por  el  estado 
en  que  las  cosas  están, 
cuanto  esos  colegas  toquen 
es  música  celestial. 

* 

*  * 

La  Empresa  de  Cervantes 

diz  que  está  en  crisis. ; 
y  si  algunos  rumores 

resultan  ciertos, 
mañana  mismo  debe 

morir  de  tisis . 

¡Perdón  á  los  actores! 

¡Paz  á  los  muertos! 

* 

*  * 

Los  Bufos  en  Albisu 
siguen  novedad, 
y  acude  4  oirlos  gente 
que  es  una  atrocidad. 

Los  cómicos  son  buenos 
v  saben  el  papel; 

,  Señores,  á  los  Bufos, 
y  ¡viva  don  Miguel! 

* 

*  * 

¡Ya 

no 

dan 

en 

la  * 

Paz, 

«Los 

So¬ 

bri¬ 

nos 

de 

Grant!» 

* 

*  * 

Victor  Hugo  tiene  e»  el  Banco  Nacional  de 
Bélgica  1.737,000  francos. 

Con  la  bolsa  tan  repleta 
como  tiene  ese  señor, 

¿á  cuándo  espera  el  poeta 
á  hacerse  conservador?  * 

* 

*  ± 

Leo  en  un  periódico  que  un  joven  peninsular, 
que  sabe  inglés,  desea  colocación. 

Cosa  que  me  asombra  es 
que  no  encuentre  protección; 

¿no  tener  colocación 
un  hombre  que  sabe  inglés? 

* 

l  * 

En  el  mismo  periódico  dice: 

«Se  necesita  un  aprendiz  de  barbero  que  no  vi¬ 
va  en  casa.» 

Me  hubiera  parecido  mejor  decir: 


2SS 


DON  CIRCUNSTANCIAS 


te.» 

5or<i 


veril: 

mrn 


aprendiz  «le  barbero  que  no 


1  es'iue  algunos 
1  ulano  v  la  ihtsl 


A.. 


'I  T 


V. 


an  Mterniosa  y  t*»nt 

iKwlnc  o,,'  n«n. 


acramlan 


ojos  su 
llegado 


ni  qi 


«jue 

ererl 


•  l'>  al  «tunos  agentes  de  la  autoridad  gubernativa  on  nadas  ideas,  pudiera  nadie  tacharles  «le  ibero, 
las  elecciones  do  Pinar  «leí  Pie,  trabajando  en  fa-  — En  eso,  Tío  Fi/i/i,  se  une  la  burla  al  i  tisú : 

•I  .  i  tan  ver  de  la  .candidatura  del  general  Pando,  y  hasta  porque  el  partido  libcrtoldo  les  obsequia  pon  «•;  i 
-*u>>  prendiendo  á  eductores  constitucionales.  llágase  la  « 1  ¡daturas  quede. consta  «que  no  han  deirimuj 
luz  sobre  esto,  para  dejar  en  buen  lugar  á  los  •  poniéndolos  así  en  berlina,  y.  a.lc-imk  lleva! 
agentes  «ludidos',  si  los  rumores  que  o  i  venían  son  ¡  pérfida,  intención  de  hacerles  sospechosos  á  losq 
'  infundados,  ó  para  dar  sat  n  :í  la  vindicta  en  la  cuscha  «o a  u  prono,  v  emos  algo  que  no 

pública  si  tienen  fundamento  esos  rumores;  pero  !  ¿engoma-, 

no  deje  de  Inmerso  «licita  luz,  porqtte.de  lo  «'on-  — ¡Hombre!  ¡Aquí  están  La  Discusión  de  ai ¡ 

ehe  v  El  Triunfo  de  hoy;  la  primera  con  la  en 
del  señor  Galláis,-  precedida,  de  una  diatriba  1 
i  rorosa  contra  usted,  y  el  segundo  con  un  artíot 


stial  en  stt'he 


attí- 


Hay  algo  c« 
dgo  que  no  es  humano,  algo  de  un  ángel, 
tlgo  lascinador  que  me  mantiene, 
tembloroso  y  cobarde. 

Le  quisiera  decir  que  la  idolatro, 
p-.e  me  consumen  amorosas  ánsias, 
tue  va  no  puedo  más,  que  son  mis  noches 
«lolorosas  y  largas . 


bastante  largo  sobre,  dicha  carta. 

-Veamos  qué  dicen  esos  cofrades,  T>o  FUili. 
—  La  Discusión  le  llama  á  usted  consecnei 


lo  oon- 

i rano,  nosotros,  «pie  apoyamos  fi  todo  el  que  man¬ 
da,  siti  renunciar  a  la  censura  de  sus  abusos, 
ponqué  ni  tenemos  empleos  ni  les  solicitamos, 
gritaremos  hasta  «que  todo  se  sepa. 

—  ¿Y  cuál  es  el  otro  hecho? 

—  El  del  escrutinio  de  las  Villas.  Todo  el  mun¬ 
do  sabe.  Tía  FUL/,-  lo  moa-nado  que  quedó  Ef\  republicano. 

Tria  '  ’O  al  saber  que  Cortina  halda  sido  tan  derro- :  En  eso  me  hace  justicia,  'lio  J'iHh,  porque 
tado  en  Santa  Clara  como  Labra- en  la  capital  «lo  ¡  he  dejado  de  profesar  los  principios  que  siomj 
Ouba,  v  nadie  ignota  la  poca  propensión  que  los  i  defendí,  si  bien  es  cierto  que  en  Cuba  no  j 
i  gremio  libt  rtoldv  tienen  ñ  resignar-  ;  consagro  mas  que  al  sosten  de  la  «'ansa  - 
se  con  su  mala  suerte.  ¿Qué  ha  ocurrido,  pues,  para  !  que  es  la  «que  defiende  el  paríalo'  nimonafe 
esa  resureccion  de  Lázaro,  que  ve  La  Vos' de  Cu-  ,  «lecir,  el  partido  di»  1¡\  hnion  Consti/iu-wn, 
ba  en  la  proclamación  del  señor  Cortina  como  di-  ¡  partido  en  que,  como  mil  veces  se  ha  «lidio,  ( 
potado,  allí  donde  el  señor  Millet.  v  n-o  él,  fué  el  j  hemos  todos  los  buenos  españoles,  desde  el  abó 


Mas  no  sé  qué  temor  sella  mi  labio, 
ni  por  qué,  al  verla,  se  estremece  el  pecho, 
ni  porqué,  si  la  quiero  con  delirio, 
me  infunde  tal  respeto. 


No  latas,  corazón;  lengua,  enmudece; 
amor  correspondido  se  adivina, 
y  cita  no  lee  en  mis  ojos  lo  que  pasa 
-1  entro  del  alma  mia! 


lutista  más  recalcitrante  hasta  el  republicano  m  . 
Ha  ocu- |  intransigente,  como  que  aquí,  de  lo  que  se-tra! 

?s  de  combatir  á  los  enemigos  de  1.a  nación  osq  • 
ñola,  y  si  hay  quien  no  quiera  conformarse  c-j 
esta  explicación,  el,  que  tal  haga  probará  el  re  i 
namiento  de  la  mala  fé  con  que  procede. 

— Dice  también  La  Discusión  que  nuestro: 
mauario  se  dedica  á  ahondar  divisiones. 

-Eso  tiene  gracia,  Tío  Fililí,  en  boca  de  qui 


F.i.  A.  A. 


PIULADAS 


verdaderament e  el egido? 

— ¡Toma!  Eso  ya  es  público  y  notorio 
|  rrido  que,'  al  hacerse  el  escrutinio  general,  los  es 
autonomistas  furiosos  anularon  los  votos  dados  en 
Cartagena  á  don  Gabriel  Mellet ,■  (en  vez  de  á  don 
Gabriel  Millet)  para  de  ese  modo  quitarle  la  vic¬ 
toria  á  éste  y  dáisela  al  señor  Cortina. 

— ¡Qué  estupidez!  ¿Pues,  ignoran,  los  que  eso  j 
han  hecho,  que,  en  primer  lugar,  cuando  hay  I  ..  , 

error  en  el  modo  de  escribir  un  nombre,  se  cuen-  j  acaba  de  escribir  un  tremendo  artículo  contra  i 
tan  los  votos  de  las  papeletas  que  ese  error  con-  \  peninsulares,  y  refiriéndose  precisamente  á  ] 
tienen  á  favor  de  aquel  candidato  á  quien  se  vé  ¡  que  siempre  estamos  predicando  la  concordia  ent 
que  quisieron  designar  los  electores,  y,  en  lugar  ¡  todos  jos  elementos  españoles, 
segundo,  que  ninguna  mesa  de  escrutinio  general  |  — T  también  dice  que  es  venal  la  pluma  de  tiste 

puede  invalidar  actas 


ni  votos,  operación  que 
compete  al  Congreso?  ¡Está  fresco  el  señor  Corti¬ 
na,  si,  meiced  á  ilegalidad'  tan  manifiesta,  piensa 
ser  diputado!  Dos  casos  análogos  al  del  señor  Mi¬ 
llet  puedo  citarle;  el  de  la  primera  elección  en 
que  salió  triunfante  clon  Nicolás  Salmerón,  y  el 
cíe  la  última  en  que  yo  alcancé  idéntica  vic¬ 
toria.  En  ámbas  fueron  proclamados  diputados, 
por  los  respectivos  distritos, los  Cortinas,  es  decir, 
los  que  sólo  podían  fundar  su  dereéh'o  en  la  anu¬ 
lación  de  votos  practicada  como  en  Santa  Cla¬ 
ra  acaba  ele  verse;  pero, en  las  des  el  Congreso 
nos  dió  la. razón  á  los  Millets,  esto,  es,  á  los  que 
habíamos  obtenido  mayor  número  de  votos;  con 
la  particularidad  de  que,  los  aparentemente  de¬ 
rrotados,  fuimos  unánimemente  admitidos  como 
representantes  de  la  nación  en  aquel  recinto,  de 
donde  tuvieron  que  salir,  vergonzosamente  dese¬ 
chados,  los  aparentemente  victorioso!.  Sé,  pues, 
por  estos  precedentes,  y  por  lo  que  dicta  el  sen¬ 
tido  común,  la  suerte  que  le  espera  á  lAza.ro  .(a) 
Cortina,  y,  como  consecuencia  lógica,  lo  que  tie¬ 
nen  que  temer  los  autores  del  escamotea  de  votos, 
contra  los  cuales,  como  es  natural,  mandará  el 
Congreso  que  se  proceda  en  justicia. 

— Y  F.l  Triunfo  será  el  primero  en  pedir  ésta, 
toda  vez,  que  de  el  1  a  se  muestro  sediento,  aunque 
un  poco  tarde;  pero,  ¿no  le  parece  á  usted  que  la 
necedad  de  los  autonomistas,  que  tan  mal  han 
a  :  procedido,  tiene,  además,  el  inconveniente  «le  ha- 


— Conque  vamos  á  ver,  Don  Circunstancias, 

¿recibió  usted  la  carta  del  señor  don  Ricardo 
Galbis? 

— No.  Tío  Fi/i/i;  pero  la  recibieron  El  Triunfo, y 
varios  otros  colegas,  y  habiéndola  publicado  algu¬ 
nos  de  éstos,  he  podido  yo  leerla. 

-—¡Qué  originalidad!  Pues  ¿no  era  para  usted 
esa  carta? 

— Sí,  señor;  pero,  aunque  era  para  mí,  á  todos 
los  directores  cíe  periódico,  menos  á  mí,  se  la  re¬ 
mitió  el  señor  Galbis,  quien  parece  que  á  todos, 
ménos  á  mí.  deseaba  enterar  del  contenido  de  la 
carta  que  á  mí  me  dirigía.  Y  no  Labia  motivo  para 
eso,  Laucamente,  pues,  en  honor  de  la  verdad, 
dicha  caita  está  casi  toda  escrita  en  el  tono  mesura¬ 
do  y  piopio  que  de  csj  erar  era  en  el  hombre  que  la 
suscribe.  Así  es  que.  á  i.o  hallarse  confeccionado  el 
presente  número  de  nuestro  semanario  cuando  la 
citada  carta  se  dió  á  luz,  nosotros  la  habríamos 
reproducido  inmediatamente,  sin  darnos  por  ofen¬ 
didos  del  olvido  def  señor  Galbis.  Tendremos,  pues, 
que  dejar  para  el  próximo  número  dicha  repro¬ 
ducción  y  los  comentarios  correspondientes,  y, 

«ti*  re  • :  >  o.  del  o  decir.  ]*..  *  a  evitar  cavilosidades, 
qne  ni  al  señor  Galbis,  ni  á  ningún  funcionario 
acuso  yo  «le  haber  favorecido  conscientemente,  ó 
como  traidores,  la  causa  de  los  enemigos  «le 

creo  que  inconscientemente,  (W  ajada  ]a  dignidad  del  m-l0r  Millet,  á  quien 
-  tim  ntes  torpes  si,  algunos  non  hecho  |  v,v„™  á  i  ,1*  L 

1  cacos  servicios  á  ja  patria  <!o  algún  tiempo  á  esta 


t  cíe  ser 
ir  rnás  el 


hoja  del  señor  Galbis 
iica  poreion  de  esa  e]a- 


-us  camaradas  vienen  á  tratar  de  'cero  á  la  iz¬ 
quierda.,  cuando  le  posponen  injustamente  al  se¬ 
ñor  Cortina?  P  ' 

— ¿Y  quién  duda  eso,  Tío  Fililí?  Si  la  ilegali¬ 
dad  hubiera  tenido  por  objeto  privar  del  derecho 


parte,  y  que  no 
Ja  que  naga  con; 
e  de  servicios.  e 

— Cuidado,  amigo  Do;:  Circunstancias,  que  i  _  .  . 

rta  á  »n  contrarió  político,  para  favorecer  á  im  co- 
rrrdigionario,  siempre  sería  inútil;  pero  tendría 
en  la  pasión  de  partido  la  explicación  de  que 
rma  carece  lo  de  Sjpnta  Clara,  porque  eso.  de  hacer  lo 
i r.gu !..-«.  ...  r.  f.'Uu  pecesíiria  V;  siendo. i  lue  es  impasable,  con  el  fin  de  favorecer  á  un 


?n  la  Administración  «le  Justicia. 

—  Pues  horrible:  «  ebairiK nte  he  estado  yo  rsiem- 
¡  re  <iic;er¡do  ciiss.  •-!«,  a  bu  <  no  tendríamos  nada 
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amigo,  en  perjuicio  de  otro,  os  cosa  que  sólo  se 
les  habría. podido  ocurrir  á  Bertoldo,  á  Ber.toldi- 
no,  á  Cacaseno  y  á  los  hombres  que  siguen  las 
siempre  risibles  inspiraciones  de  un  Calvez,  de 
un  Saladrigas  ó  de  un  ¡Govin! 

— Todo  lo  que  á  esos  políticos  se  les  ocurre, 
amigo  Don  Circunstancias,  es  del  mismo  gusto. 


y  á  los  generales  Ueranger,  Primo  de 


-  ; .  i  «arti d  o;  corno  si  á  ésos  generales,  por  profesar  avan- 


Pues  también  es  gracioso  eso,  Tío  PiMli ;  pe  9 
que  chisté,  en  efecto,  tiene  la  rareza  de  qne  I 
queme  llaman  venal  adulen  servilmente  álosq  «á 
mandan,  mientras  yo,  en  determinadas  cuestión  H¡ 
como  v.  gr.  la  del  nepotismo,  combato  á  los  mí  fl 
mos  hombres  poderosos  á  quienes  elfos  adula.  1 
Por  eso,  -que  está  en  la  conciencia  de  todo  -j 
mundo,  sabedor  de  que  á  mí  no  se  me  comprar  jfl 
con  todo' el  oro  de  la  tierra,  y  por  haber  sentar* 
La  Discusión  el  principio  de  que  ven  política  toi.m 
es  mentiras,  de  lo  cual  se  deduce  que  hay  qvjíjj 
entender  al  revés  cuanto  diga  ese  periódico,  rl 
hago  comparecer  ante  los  Tribunales  al  autor  >'■ 
la  torpe  injuria,  que  si  no . .  I 

— El  Triunfo,  á  su  vez,  se  lamenta  de  qne  4 
el  Diario  ni  La  Voz  hayan  querido  publicar 
carta  del  señor  Galbis. 

— -Yo  agradezco,  Tío  Fililí ,  la  muestra  de  en  J 
pañerismo  que  el  Diario  y  Lia  Voz  mé  han  clmbl 
cuanto  siento  la  desgracia  que  le  ha  cabido  I 
señor  Galbis,  cuya  carta  merece  plácemes  ent* 
siestas  «le  El  Triunfo  y  de  La  Discusión,  dos  p  1 
riódicos  dé  los  cuales,  el  primero  hace  dias  «¡H 
est  á  escribiendo  verdaderas  proclamas  contra  | 
existente,  y  el  segundo  hasta  quiere  que  desfq  ti 
rezcamos  de  Cuba  todos  los  peninsulares  que  I 
hayamos  venido  por  tierra.  Era  lo  que  le  falta  1H 
al  exsecretario  del  Gobierno  General,  para  acal»  1 
de  ver,  los  efectos  ele  la  política  suave,  efectií 
de  que  parece  que  debería  ir  escamándose  rl 
poco.  En  fin,  otro  dia  hablaremos  ele  eso.  Alio* 
Tío  Fililí,  estoy  viendo  un  monton  de  pat roeinjl 
dos;  ¡tire  usted  de  ellos! 

— Ya  tiro;  pero  no  consigo  nada. 

— Tire  usted  muchas  veces,  á  ver  si  es  p»s¡«> 
desprenderlos  de  donde  están  y  hacerles  o  indi  i. 
danos. 

— ¡Quiá!  Los  que  les  mantienen  sujetos  son  b 
hombres  de  El  Triunfo,  y  éstos,  por  rnás  que  n« 
insulten  á  los  que  no  tenemos  patrocinados,  no  /A 
soltar  án-á  cien  tirones. 

— Pues,  ¿porqué  chillan  tanto? 

^-Es  nna  de  las  bromas  de  los  que  por  bren 
se  llaman  liberales ,  por  broma  hacen  que  los  g  ' 
il erales  españoles  propuestos  para  senadores  sny< 
carguen  con  un  papel  desairado,  por  broma  reel 
gen  á  Leal,  después  de  negar  que  los  peninsular 
puedan  representar  á  Cuba.  Por  broma . 

— Pero  no  es  broma  la  aparición  de  El  Don 
crata,  á  quien  saludamos,  y  que  ahorita,  viernes, i ' 
las  nueve  de.  la  noche,  recibimos  la  carta  publicad! 
antes  por  los  diarios  campi-galbistas'Za  Zh'sfwsíqj 
y  El  Triunfo.  Hé  dicho. 
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LA  CARTA  Y  LA  RESPUESTA. 

Ofrecióse  en  el  último  número  de  Don  Circuns¬ 
tancias  insertar  en  éste  la  famosa  carta  del  señor 

Galbis,  con  la  contestación  correspondiente,  y . 

lo  prometido  es  deuda.  Hé  arpú  esos  documentos. 

Señor  Director  «le  Don  Circunstancias. 

Habana.  Agosto  28  de  1881. 

Muy  señor  mío  y  de  mi  consideración:  Aunque 
minea  he  estado  suscrito  al  periódico  que  Yd.  di¬ 
rige,  no  ha  faltado  algún  amigo  qim  me  haya  lla¬ 
mado  la  atención  sobre  las  repetidas  alusiones 
que  á  mi  nombre  se  ha  servido  Vd.  hacer,  al  cen¬ 
surar,  bajo  su  punto  de  vista,  la  política  seguida 
en  la  época  en  que  desempeñé  la  Secretaría  de 
este  Gobierno  General.  Nada  he  contestado,  sin 
embargo,  por  dos  razones:  la  primera  porque,  no 
habiendo  yo  sido  sino  el  Secretario  del  ilustre 
hombre  público  que  gobernaba  en  la  Isla,  dicho 
se  está  que  la  política  censurada  no  era  la  mia, 
sino  la  suya;  y  la  segunda,  porque  profeso  el  prin¬ 
cipio  de  que  la  prensa  digna  cumple  un  deber, 
examinando  con  entera  libertad  los  actos  de  los 
que  mandan,  que  sólo  tienen  derecho,  en  mi  hu¬ 
milde  concepto,  á  que  no  se  lastime  su  honra  sin 
motivos  bien  fundados  para  ello. 

Hoy  se  me  ha  enseñado  un  artículo  de  ese  pe¬ 
riódico,  en  que  se  falta  á  este  último  requisito, 
por  lo  que  á  rní  hace;  y  ya  no  puedo  guardar  si¬ 
lencio.  Dice  el  autor  del  artículo  titulado  «Carta 
canta»  y  con  motivo  de  haber  yo  remitido  á  todos 
los  periódicos  diarios  de  la  Habana  un  escrito  del 
>5i’.  D.  Miguel  Martínez  de  Campos:  “El  Sr.  Gal- 
bis  muestra  tener  interés  en  que  vea  la  luz  una 
‘carta  que  reboga  hiel  contra  los  defensores  de  la 
‘unidad  nacional,  y  hombres  como  dicho  señor 
“han  ejercido  cargos  importantes  en  la  goberna¬ 
ción  de  Cuba.  Cuando,  á  pesar  de  eso,  la  causa 
“de  dicha  unidad  ha  podido  sostenerse,  bien  debe- 
"mos  creer  que  tan  buena  causa  es  indestructible. 


Vamos  por  partes,  dejando  para  después  expli- 
i  car  el  interés  que  tenia  y  tengo  en  que  la  carta 
!  del  Sr.  Martínez  Campos  viese  la  luz.  Si  lo  que 
j  ha  querido  indicarse  es  que  la  cosa  pública  lmsu- 
j  trido,  por  la  intervención  de  hombres  tan  poco 
¡  aptos  como  yo  en  la'  gobernación  del  país,  estoy 
!  conforme  con  el  articulista;  y  aprovecho  la  opor- 
|  tunidad  para  decir  que  precisamente  por  eso  re- 
¡  nuncié  la  Secretaría,  cargo  muy  superior  á  mis 
|  fuerzas.  Pero  si  esa  insinuación  envuelve  la  ofen¬ 
siva  especie  de  que  he  sido  traidor  á  mi  patria, 
favoreciendo  á  los  que  trabajan  contra  la  unidad 
nacional,  rechazo  tal  calumnia  con  indignación  v 
desprecio;  y  no  reconozco  autoridad  en  Don  Cir- 
cunstancias  para  calificar  de  traidores  á  todos  los 
que  no  piensan  como  él.  -Cuando  veo  tan  lamen¬ 
tables .  extravíos  de  la  pasión  política,  llego  á 

desconfiar  del  porvenir  de  Cuba,  que  pudiera  aún 
ser  feliz  si  unos  y  otros  fuesen  más  prudentes!  ¡Acu¬ 
sar  de  traición  al  General  Martínez  Campos,  á  su 
hermano  y  á  mí,  porque  no  hemos  sido  intransi¬ 
gentes!  ¡Quién  habia  de  decide  al  primero  que  esa 
sería  su  recompensa  por  haber  devuelto  la  paz  á 
esta  tierra,  abriendo  los  brazos  A  los  que  son  nues¬ 
tros  hermanos,  pese  á  todas  las  intransigencias 
del  mundo! 

No  me  explico  el  fin  que  se  proponen  los  que 
recogen  cieno  en  las  calles  ó  en  las  cloacas,  para 
echárselo  ai  rostro  á  quien  tiene  su  misma  sangre, 
y  sus  mismos  defectos  y  cualidades.  Y  cuenta  que 
ésto  se  refiere  á  los  de  uno  y  otro  partido,  pues  si 
me  subleva  la  intransigencia  conservadora,  no  rae 
indignan  ménos  las  diatribas  é  insultos  de  los  irre¬ 
conciliables  que  militan  en  el  bando  contrario. 
Toilos  sabemos  que  hay,  por  desgracia,  separatis¬ 
tas  encubiertos  entre  los  iiberales,  y  que  hay  tam¬ 
bién  miserables  explotadores  del  patriotismo  que 
se  llaman  conservadores  sin  serlo,  Opero  se  gana 
algo  con  estarlo  repitiendo  á  todas  horas?  ¿Y  ade¬ 
más,  es  justo  decir  que  todos  los  liberales  son  in¬ 
surrectos,  todos  los  empleados  ladrones  y  todos  los 
conservadores  coloniales,  en  el  mal  sentido  de  la 
palabra?  El  único  resultado  de  tales  excesos  es 
que  nuestros  hijos  crezcan  oyéndolo  y  se  perpe¬ 
túen  los  odios  que  tanta  sangre,  tantas  lágrimas  y 
tanto  dinero  han  costado  á  este  fecundo  suelo, 
donde  el  trabajo  honrado  tiene  Amplia  recompen¬ 
sa  y  donde  caben,  en  familia,  los  padres  y  los 
hijos. 

Afecta  usted  desear  (discurriendo  uno  y  otro 
dia,  en  perjuicio  mió,  sobre  la  que  llama  política 
suave )  que  yo  entable  polémica  acerca  del  asunto, 


exigencia  á  que  no  accedo,  no  por  temor,  sino  por¬ 
que,  oscuro  soldado  de  filas,  no  «'reo  que  interesan 
al  país  mis  opiniones.  Debo,  con  todo,  rectificar  un 
concepto  emitido  v  reiterado  por  usted:  no  es 
exacto  que  yo  sea  autonomista,  ni  que  en  mi  tiem¬ 
po  se  proclamase  v  defendiese  la  autonomía  por 
los  liberales;  mas  ignorando  yo  las  razones  que 
han  tenido  para  permitirlo  las  dignísimas  perso¬ 
nas  que  hoy  mandan,  no  me  ocurre  ni  dudar  de 
que  han  obrado  con  acierto. 

Hora  es  va  de  volver  á  la  cuestión  Martínez 
Campos.  Es  innegable  que  al  D.  Miguel  se  le 
nombró  Diputado  por  deferencia  á  su  hermano  ¡y 
qué  ménos  podia  hacer  la  Isla  de  Cuba  por  su  in¬ 
signe  Pacificador,  cuyo  nombre  debería  enseñarse 
á  bendecir  en  las  escuelas!  Pero  no  es  verdad  que 
saliera  electo  bajo  la  presión  del  Gobierno,  y  es 
calumnioso  6  decir,  dejar  entender;-  que  sea  un 
traidor  á  la  causa  de  la  unidad  nacional,  porque 
no  haya  opinado  como  otros  de  sus  compañeros  de 
diputación,  en  la  gravísima  y  compleja  cuestión 
de  la  esclavitud.  AhoTa  bien, , '.es  prudente,  patrió¬ 
tico,  ni  justo,  escarnecer  á  quien  de  la  mejor  fé ha 
trabajado  por  nuestros  intereses  (Aun  concediendo 
que  se  hubiera  equivocado),  y  herir  de  rechazo  á 
su  ilustre  hermano,  el  hombre  más  leal,  más  gene¬ 
roso  y  de  corazón  más  grande  que  yo  he  conocido? 
Que  lo  digan  los  que  no  quieran  la  ruina  de  esta 
tierra. 

Finalmente,  extraña  usted  que  yo  muestre  in¬ 
terés  en  publicar  una  carty.  que  uno  de  mis  mejo¬ 
res  amigos  me  remite  expresamente  para  eso,  y  de 
la  que  responde  sn  autor.  Lo  que  yo  extraño  y  délo 
que  me  duelo  es  de  que  se  hayan  negado  á  publi¬ 
carla  los  periódicos  conservadores:  y  lo  que  no 
acierto  á  explicarme  es  que  usted  pretenda  hacer* 
creer  á  los  prohombres  de  ese  partido  (á  quienes 
no  puede  aludir  el  señor  Martínez  Campos,  a!  ha¬ 
blar  de  ruindades  v  torpeza*)  que  él  y  yo  somos 
sus  enemigos,  cuando  no  hav  ningún  motivo  para 
suponerlo  respecto  á  él;  y  respecto  á  mí,  le  consta 
á  usted,  como  á  todo  el  mundo,  qne-considero  cual 
se  merecen  á  los  que.  por  sus  eminentes  servicios, 
su  probado  patriotismo  y  su  no  común  desinterés, 
están  al  frente  de  dicho  partido. 

Espero  de  la  imparcialidad  de  usted  que  publi¬ 
cará  este  escrito  en  el  próximo  número,  y  suplico 
á  usted  que,  si  se  ocupa  de  él,  lo  haga  en  el  eatilo 
serio  á  que  tengo  derecho. 

Queda  de  usted  muy  atento  y  s.  s.  q.  b.  s.  rn. 

F!.  (i  al  bis. 


DON  CIRCUNSTANCIAS 


ONTEST  ACION. 
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Muv  se£\ 
bastante  qt 
A  mi  perióv 
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«le  mi  consi  le:  .».':  m:  Duéleme 
aya  usted  minen  estado  suscrito 
por  lo  que  puede  referirse  á 
pues  fácilmente  se  oompren- 
ioy  con  un  número  dado  «le 
bre  '  ■gniru  siendo  con  «'se  número 
mismo  más  uno,  sino  poique  tengo  bulto  amor  propio 
como  cualquiera  otro  eacrit  »r,  y  algo  lisonjea  la  se 
habría  visto  en  mi  esa  humanal  debilidad  al  saber 
yo  que  una  persona  tan  ilustrada  contó  usted  se 
dignaba  leer  mis  humildes  producciones. 

Me  detengo  A  observar  esto,  señor  «le  Gal  bis,  por 
la  imjiortancia  qne  usted  lo  ha  dado,  consignando 


ted  's ..  ci  tar  cuando  toman  el  rábano  por  las  hojas; 
de  ’  •  cual  se  infiere  que  no  be  provocado  los  de¬ 
nuestos  que  jse  me  dirigen. 

1'  dejémonos  de  cuentos,  señor  de  Galbis, 

a  tom  u  e ;  rábano  por  las  hojas  equivale  eso  de 


ap!;.';r  i  a  ¡>  •  s  a\\  ó  mostrarse  siquiera  par¬ 


en  ;•  l 


irta 


,>pV 


h  \  a!  parecer  ocioso,  de  no  haber 


cooperarte 


1  ¡ni  semanario, 
á  una  partieu- 


j  un. i-  i  i  existencia 
cia  ¡ue,  de  no  respou 
iencia,  podria  mirarse  como  exp:  :: 

ra:i  >  de-pz*  i  o;  pero  se  me  figura  que 


de  un 

ha  ::a  ¡o  e«a  exigen.-  a.  v  lo  celebro  por  ambos: 


e  razón  p  •  ro  que-:  u 
vea  en  la  protesta  de 


mal  «r 


resentido,  ni  habr. 
usted  un  desahogq 

1  i  que  usl ed  haya  di  :h  1  para  si: 

sDox  ■  liRcrx s as  es  un  periódico  que  no  han 
.:  las  las  pers  >n  is  c  su  quienes 

yo  vivo  en  cordiales  relaciones,  y  cuádrame  hacer 
.r  pie.  no  -  lo  na  estoy  suscrito  á  ese  pape¬ 
lucho,  sino  que,  hasta  para  saber  lo  que  dice  con¬ 
tra  mí,  necesito  que  algún  alma  caritativa  me  lo 
cuenteo.  ¿No  está  ahí  la  clave  del  misterio?  Re¬ 
pito,  señor  de  Galbis,  que  esa  es  la  interpreta  ion 

-  gra- 

dnble  para  mi,  que  puede  darse  á  la  declaración 
con  que  usted  ha  comenta  1  >  lá  certa  á  que  con¬ 
testo,  y  h¿  ahí  porqué  merece  mi  preferencia. 

Habla  ■  -•  d  luego  le  alusiones  mias,  y  dice 
que  ne  habí  .  querido  hacerse  cargo  de  ellas,  va 
porque  la  politi  -  i  suave  nunca  fué  suya,  sino  de 
un  superior  suyo,  ya  porque  nos  concede  á  los 
e-cr’;.:e-  públicos  el  derecho  de  juzgar  los  actos 
■le  los  gobernantes,  con  tal  que  no  lastimemos  la 
:  •-.  Pues  bien,  señor  de  Galbis: 
por  lo  primero  le  felicito  á  usted;  pues  la  t&X polí¬ 
tica  suave  no  es  para  envanecer  al  que  la  inventó, 
y  en  cuanto  á  lo  segando,  también  lo  celebro,  de¬ 
seando  que  sirva  de  provechoso  ejemplo  á  esos 


falsos 


,1 


que,  para  mejor  congraciarse  con 


usted,  me  insultan  en  mi  carácter  privado,  por 


haber  yo  L  ;ho  lo  que  es  licito  en  todo  país  cons¬ 


titucional  ¡Ay.  señor  de  Galbis!  ¡Qué  liberales  tan 
serviles  h  m  venido  á  brindarles  á  usted  y  á  los 
señores  Martínez  Campos  sus  contraproducentes 
svrvi  .ios!  ,  No  le  par-.-ce  á  usted  que  la  libertad 
imaginada  por  los  que,  con  sus  insultos,  quieren 
imponerme  silencio,  ha  de  tener  ¡o  que  llamamos 
.  x  de  vio  ip  e.’  O  pudiera  usted  comunicar 
á  esos  ir.:  rao  siquiera  de  eú  espíritu 

progresista;  pero  por  muy  difícil  tengo  qué  áun 
asi  - •:  tornase  rico  y  magno  lo  que  la  naturaleza 
t  hizo  pobre  y  pequeño. 

Ver  la  i  es  que  uste  l  crée  que,  en  ¡o  que  le  he 
dicho  yo.  hay  algo  que  afecte  á  su  honra;  pero  en 
eso  se  ha  equivocado  g  ndísimamente,  p»or- 
qoeol  tener  á  un  funcionario,  como  yo  le  he  tenido 
á  usted,  por  menos  que  mediano  político,  aunque 
sea  poco  linsojero  piara  su  amor  propio,  no  puede 
ni  debe  mirarse  como  ofensivo  á  lo  que  más  esti¬ 
mar.  los  hombres,  y,  hé  ahí,  señor  de  Galbis,  lo 
que  yo  he  querido  decir,  al  considerar  indestruc¬ 
tible  la  causa  que  no  ha  parecido  en  las  manos  de 
usted  ó  en  las  de  sus  amigos;  he  dado  á  entender  que 
noessáen  ustedes  la  capacidad á  la  altura  de  los  pa¬ 
trióticos  sentimientos,  en  una  palabra,  que  creen  us- 


'  ti-,  i-:  -  -myo;  y  si  lio,  ¿en  qué  consiste  la  tal  polí¬ 
tica'.'  Fura  ni’,  'jilea  los  htvhos  me  atengo  en  estos 
a-  >*,  ¡a  i  suave  consiste  en  querer  des- 

ai". W  á  h>- enemigos  de  la  nación,  á  fuerza  de 
genorojiihi !  *s  á  que  ellos  nunca  corresponderán 
no  •!  .lu-nfi-,  y,  por  lo  tanto,  ¡i  procurar  tenerles 
eonc.'.ut.w.  para  que  no  alboroten  el  cotarro.  De 
ahí.  mu'  ' r  de  Galbis.  que  e<os  niños  mimados,  aún 
bajo  la  Oensu  a  Previa,  pudiesen  soltar  á  menudo 
la-  h  !  Padre  Colma  contra  la  española  dominación; 
de  a :  i  i  el  luber  la  Ley  de  Imprenta  caído  punto 
nú-i.  -  que  en  desuso,  á  ios  pocos  «lias  de  su  arribo 
x  est a<  ayas,  puesto  que  varios  periódicos  pue¬ 
den  lanzar  e!  grito  faccioso  de  ¡viva  la  autonomí  i!, 
.-:n  que  se  estremezca  el  artículo  que  condena  los 
ataques  á  la  unidad  de  la  nación  y  á  la  actual 
forma  dé  gobierno;  de  ahí  que,  mientras  en  Ma¬ 
drid  el  conde  de  Xiqueiia  niega  el  derecho  de 
reunión  á  los  federales,  que  al  fin  son  buenos  es¬ 
pañoles,  aquí  los  hombres  del  partido  en  que  usted 
mismo  dice  que  hay  separatistas,  se  convoquen 
frecuentemente  para  lucir  figuras  como  la  del 
litan  encadenado  y  proferir  amenazas  corno  las 
que  han  hecho  tanta  fortuna  en  la  Caridad  del 
Cerro;  ríe  ahí  que  haya  faltado  poco  para  que  en 
Pinar  del  Rio,  donde  los  partidarios  de  la  cosa 
rara  son  cas:  tan  raros  como  ésta,  triunfase  uno  de 
es;js  señores,  merced  ¡i  los  votos  que,  según  se  ase¬ 
gura,  quitaron  los  agentes  del  Gobierno  al  partido 
1  constitucional,  con  el  objeto  de  dárselos  á  un  can- 
¡  didato  independiente;  de  ahí  que,  pocos  dias  an¬ 
tes  de  una  eleseion  de  Diputados  Provinciales,  se 
mande  á  Madí-uga  un  alcalde  llamado  Pardillas, 
que  parece  que  es  liberal  de  los  consabidos  y,  so¬ 
bre  todo,  de  los  que  no  se  para  en  barras;  de  ahí, 
en  fin,  muchísimas  otras  indicaciones  de  oficial 
condescendencia,  que  reveían  buena  intención, 
sin  duda;  pero  que  hacen  hervir  la  sangre  de  los 
que  así  cráen  ver  desmentida  la  tradicional  ente¬ 
reza  del  carácter  castellano. 

Estoy  seguro  de  que  esto  lo  verá  usted  de  distinta 
manera,  señor  de  Galbis,  porque  la  'política  suave 
de  que,  al  parecer,  aunque  negándolo  rotundamen¬ 
te,  tiene  usted  la  desgracia  de  ser  amante,  ya  que 
no  le  quepa  la  desdicha  de  haberla  inventado,  po¬ 
see  una  virtud  que  bien  pudiera  tomarse  por  vi¬ 
cio,  y  es  la  de  ofrecer  más  ó  menos  abultados 
los  defectos  políticos,  según  son  autonomistas  ó 
constitucionales  los  hombres  que  de  esos  defectos 
adolecen.  Sólo  asi  podria  usted  haber  ideado  una 
igualdad  l.au  contraria  A  la  justicia  como  la  que 
se  encuentra  en  estas  palabras  de  su  epístola: 

«Guando  veo  tan  lamentables . extravíos  de  la 

pasión  política,  llegó  á  desconfiar  del  porvenir  de 
Cuba,  que  pudiera  aún  ser  feliz,  si  unos  y  otros 
fuesen  más  prudentes!»  Porque,  señor  de  Galbis, 
¿de  dónde  ha  sacado  usted  una  comparación  tan 
ofensiva  para  mis  correligionarios?  ¿Hay  asomo  de 
semejanza  entre  lo.s  que  han  querido  falsear  el 
convenio  del  Zanjón,  para  hacer  de  Cuba  una  es¬ 
pecie  de  Joló  (políticamente  hablando)  y  los  que 
permanecemos  fieles  al  espíritu  y  letra  de  dicho 
convenio;  entre  los  que  emplean  constantemente 
reticencias  antipatrióticas,  y  los  que  nos  gloriamos 
de  ser  más  españoles  cada  dia;  entre  los  que  ame¬ 
nazan  con  la  guerra  y  I03  que  la  paz  predicamos; 
entre  los  que  promueven  cuestiones  tan  peligrosas 
como  la  del  seccionalismo,  negando  que  los  penin¬ 
sulares  podamos  representar  á  Cuba,  cuando  no  que¬ 
rendona?  lanzar  de  esta  tierra,  y  los  que  no  admiti¬ 


mos  diferencias  de  localidad  siempre  inconvenientes 
y  anti-liberales;  entre  los  que  sólo  discuten  insul¬ 
tando  y  los  que  hasta  para  dirigir  los  cargos  más 
severos  preferimos  al  lenguaje  inculto  el  recomen¬ 
dado  por  la  buena  educación?  Preciso,  señor  de 
Galbis,  es  que  la  política  suave  haya  obrado  en  el 
órgano  de  la  visión  de  usted  esa  alteración  con 
que  sólo  puedo  yo  explicarme  el  fenómeno  óptico 
antes  indicado,  y  vea  usted  si  tengo  razón  para 
mirar  de  reojo  una  política  tan  calamitosa. 

Pero  eso  sí,  señor  de  Galbis,  de  paso  -que  dis- 
i  culpo,  en  cierta  manera,  lo  que  en  el  párrafo  cita¬ 
do  dice  usted  con  relación  á  los  partidos,  necesito 
mostrarme  inflexible  respecto  á  una  ligereza  por 
usted  cometida,  en  su  desaforado  atan  de  compla¬ 
cer  á  determinadas  personas,  y  permítorne  dicha 
.expresión,  porque  usted  supone  que  yo  he  tratado 
de  traidores  á  los  señores  Martínez  Campos  y  á 
usted,  á  causa  de  jio  haber  sido  intransigentes,  lo 
que  carece  de  fundamento.  ¿Dónde,  sino,  he  di¬ 
cho  yo  una  sola  palabra  que  se  preste  á  tal  inter¬ 
pretación?  Respecto  al  general  Martínez  Campos, 
diré  ingenuamente  que  siempre  me  ha  chocado  verle 
tan  conservador  en  la  Península  como  su  historia 
política  lo  demuestra,  y  tan  liberal  para  Cuba,  que 


un  dia  llegó  á  dejar,  satisfecho  al  Progreso  de 
thianabac&a,  periódico  cuyas  impaciencias  tuvo 
que  .refrenar  El  Triunfo,  que  es  cuanto  hay  que 
decir;  pero  todo  lo  he  atribuido  siempre  á  su  ex¬ 
cesiva  bondad,  á  esa  bondad  que  suele»  inutilizar 
para  el  bien  las  demás  facultades  de  los  hombres 
públicos;  á  la  bondad,  en  fin,  de  aquel  Goberna¬ 
dor  de  provincia,  de  quien  cierto  corresponsal  hizo 
un  gran  panegírico  que  terminaba  del  modo  si¬ 
guiente:  «Por  último,  diré  que  este  Gobernador  es 
tan  bueno. ..que  no  puede  ser  peor».  En  cuanto  á 
usted,  con  agregar  á  lo  que  llevo  dicho  que  ha 
sido  usted  dignísimo  secretario  de  S.  E.,  creo  que 
le  dejaré  convencido  de  que  en  todo  he  pensado 
ménos  en  herir  su  honra,  y  respecto  á  don  Miguel, 
ya  hablaré  más  tade. 

Tampoco  estamos  conformes  en  lo  de  que,  dis¬ 
curriendo  un  dia  y  otro  dia  en  perjuicio  da  usted, 
haya  yo  deseado  que  los  dos  entablásemos  una 
polémica.  Por  mucho  que  el  hecho  fuera  honroso 
para  mí,  le  aseguro  á  usted  que  nunca  lo.  he  desea¬ 
do,  y, por  exagerado  tengo  lo  de  un  dia  y  otro  dia, 
si  eso  equivale  á  «muchas  veces»,  pues  sólo  en  dos 
ocasiones  le  he  nombrado  á  usted,  y  una  de  ellas 
fué  con  el  justificado  motivo  de  haber  usted  man¬ 
dado  á  los  periódicos  la  carta  de  don  Miguel,  cuyo 
objeto,  por  el  contenido  de  la  misma  y  por  el  fatal 
mome  nto  en  que  habia  de  darse  á  luz,  paredaño  ser 
otro  que.  el  de  favorecer  la  causa  de  los  enemigos 
de  la  legalidad  vigente;  porque  no  dudará  usted 
que  son  enemigós  de  la  legalidad  vigente  los  que  J 
proclaman  la  autonomía,  y  eso  de  que,  en  obsequio 
de  tales  hombres,  trabajase  quien  ha  sido  Secreta¬ 
rio  del  Gobierno  General,  es,  señor  de  Galbis 
algo  de  lo  que  los  franceses  llaman  trop  fort.  , 

A  propósito  de  la  autonomía,  me  alegro  que  no 
fuera  en  su  tiempo  de  usted  cuando  esa  teoría 
obtuvo  el  pase  de  la  Censura,  lo  cual  me  irá  ayu-| 
dando  á  despejar,  una  incógnita  que  me  preocupa  | 
bastante;  pero,  ya  que  usted  tuvo  el  sano  gusto  de 
no  pecar  entonces,  ¿porqué  no  ha  perseverado  er  . 
el  buen  camino?  Mientras  usted  reflexiona  sobre  lo; 
inconvenientesde  la  actitud  nada  dudosa  en  que! 
ha  colocado  su  mala  suerte,  voy  á  tratar  del  pá 
rrafo  de  su  carta  que  dice:  «Hora  es  ya  de  volve 
á  la  cuestión  Martínez  Campos.  Es  innegable  qu< 
al  don  Miguel  se  le  nombró  Diputado  por  deferen 
cia  á  su  hermano,  y  ¡qué  ménos  pódia  hacer  1 
isla  de  Cuba  para  su  insigne  Pacificador,  cuy 
nombre  debiera  enseñarse  á  bendecir  en  las  es 
cuelas!» 


? 
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Pláceme,  señor  de  Galbis,  verle  á  usted  confesar  |  líos  y  en  las  cloacas,  para  echárselo  al  rostro  de  I 


■  pie  don  Miguel  fné  hecho  diputado  por  diferencia 
ó.  su  hermano,  lo  cual  signica  que  dicho  señor  no 


quien  tiene  su  misma  sangre,  aunque  solamente 
lo  hubiera  usted  dicho  por  los  autonomistas,  cuyo 


deUió  á  sus  propios  méritos  la  distinción  que  ob-  gusto  literario  está  horriblemente  pervertido,  me 
tuvo,  y  que  no  se  trató  de  recomendar  á  los  electo-  habría  olido  mal..  Considere  usted  lo  que  sucederá 
tés  un  candidato  útil,  sino  de  exigirles  una  recom-  ¡  cuando  veo  que,  por  el  prurito  de  parecer  impar- 
pensa  que  merecía  el  jefe  del  Ministerio;  pero,  en  cía],  nos  lo  regala  usted  á  todos.  Yo  me  tapo  las 


primer  lugar,  ¿porqué  no  se  presentó  A  don  Miguel 
como  candidato  independiente;  en  lugar  de  solici-, 
tar  para  él  los  sufragios  de  un  partido  cuvo  pro¬ 
grama  habia  de  combatir?  Y  luego,  ¿le  parece  á 
usted  que,  cuando  urf  hombro  se  distingue,  hay 


narices  y  sigo  adelante.  Pero  más  adelante  en¬ 
cuentre  aquello  otro  de  que,  si  hay,  por  desgra¬ 
cia,  separatistas,  entre  los  liberales  (cursivos,  se 
supone),  también  hay  miserables  explotadores  del 
patriotismo  que  se  llaman  conservadores  sin  serlo, 


obligación  de  dar  puestos  importantes  hasta  á  sus  i  triste  rasgo  de  aparente  neutralidad  con  que  ha  te- 
hermanos'.'  Aun  pasando  por  esta  monstruosidad,  i  rudo  usted  la  diplomacia  de  disgustar  á  todos;  por- 
¿deberian  nunca  servir  los  cargos  de  la  representa-  qne  los  titulados  hberalei r  entenderán  que,  puesto 
cion  nacional  para  esa  clase  de  galardones?  ;Ab,  i  que  usted  se  atrevió  d  revelar  algo  de  lo  que  ellos 
señor  de  Galbis!  Bien  se  conoce  que,  al  llegar  á  !  no.tieuen  ya  empeño  en  esconder,  debió  hacerles 
este  punto,  cedia  usted  al  sentimiento  avasallador  más  favor,  diciendo,  no  que  hay  separatistas  en  su 
de  una  amistad  extremada;  pues  sólo  así  se  explica  i  gremio,  sino  que  es  muy  difícil  hallar  en  ese  gre-  j 
que,  siendo  usted  hombre  tan  ilustrado,  haya,  sen-  mió  un  individuo  que  deje  de  ser  separatista,  y  i 
tadouna  doctrina  que  hasta  en  boca  de  los  redan-  ¡  en  cuanto  á  nosotros,  ¿qué  no  hemos  de  decir  al 
tores  de  La  Discusión,  hasta  expuesta  en  el  perió-  ver  que  todo  un  ex-secretario  del  Gobierno  General 
dico  dedicado  A  sostener  que  «en  política  todo  es  1  adopta  el  injurioso  estribillo  de  los  liberales  tócales, 
mentira »,  hubiera  llenado  ele  asombro  al  mundo  consistente  en  llamarnos  explotadores  del -patrio- 
verdaderamente  político.  ¿Qué  dirán  del  libera-  tispio  á  Jos  que  defendemos  la  legalidad  vigente? 
lismo  de  usted,  cuando  por  detrás  puedan  hacerlo,  Luego,  señor  de  Galbis,  creo  que  va  siendo  hora 
esos  hombres  de  El  Triunfo  que  por  delante  le  Me  poner  coto  á  las  especies  calumniosas,  y  para  ello 
acarician?  Bien  que,  poco  tienen  ustedes  que  re-  1  pregunto:  ¿á  quién  se  dirige  la  alusión?  Afirma 
procharse  mutuamente;  Para  ellos,  como  para  us-  usted  que  no  habla  con  los  prohombres  del  parti-  j 
ted,  está  visto  que  la  semejanza  de’  las  voces  do  Constitucional,  y  en  tal  caso,  ¿quiénes  son  los  ¡ 
lleva  consigo  la  sinonimia,  y  dichos  señores  pensa-  aludidos?  ¿Los  que  á  ese  partido  representan  en 
rán  que,  pues  en  la  doctrina  de  usted  es  inenestio-  la  prensa  periódica?  Por  mi  parte,  señor  de  Gal-  ; 
nable  la  liberalidad,  bien  puede  ésta  pasar  por  bis,  no  habiendo  vivido  jamás  del  Presupuesto  • 
prueba  de  liberalismo.  de  Cuba,  ni  debido  favores  á  iníiuencias  de  niu-  ¡ 

Y  por -lo  que  hace  á  don  Arsenio,  también  ten-  gun  género,  no  puedo  conceder  á  nadie  el  dero¬ 
go  alguna  observación  que  hacer  á  lo  que  usted  1  eho  el?  poner  en  duda  el  patriótico  desinterés 
dice,  señor  de  Galbis,  sin  que  esto  se  traduzca  por  con  qne  estoy  afiliado  á  los  conservadores  de 
afan  de  regateo  en  materia  de  méritos  y  servicios,  aquí,  como  jamás  permitiré  que  impunemente  me 
Quiero,  efectivamente,  conceder  que  el  pacto  del  llamen  esclavista  los  patronos  qne  redactan  El 


autonomismo,  y  hasta  en  La  Discusión,  periódico 
cuyo  encono  háciael  elemento  peninsular  acaba  de 
ser  castigado  por  un  Tribunal  que  nadie  calificará 
de  reaccionario.  (1)  Más  lian  hecho  esos  represen 
tantes  de  la  política  ultra-local,  señor  de  Galbis,  que 
ba  sido  fulminar  viles  y  soeces  insultos  sobre  los 
que  con  patente  derecho  y  sobra  de  razón  herno?., 
contrariado  los  deseos  de  usted  y  de  don  Miguel! 
Martínez  Campos,  y,  desde  ese  momento,  la  situa¬ 
ción  en  que  ustedes  se  han  visto  colocados  es  tal 
que  yo  no  creo  que  logren  ustedes  ya  nunca  pasar' 
por  imparciales  en  las  políticas  contiendas  de  este- 
país,  aunque  para  ello  hagan  esfuerzos  sobrehu¬ 
manos. 

He  dicho,  señor  de  Galbis;  y  presumo  haberle- 
servido  á  usted,  imprimiendo  en  el  estilo  de  mi 
respuesta  toda  la  seriedad  apetecible,  dadas  algu¬ 
nas  de  las  figuras  retóricas  de  épie  he  tenido  que 
hacerme  cargo,  así  como  las  reticencias  que  han 
hecho  felices  á  mis  contradictores,  hasta  el  punto  de 
haber  uno  de  éstos  ( La  Discusión)  que  cree  descu¬ 
brir  más  miga  irónica  en  loque  usted  calla  que  en 
lo  que  usted  dice.  Si  usted  se  fija  en  esto  y  en  los 
chavacanos  insultos  que  me  han  prodigado  los 
que,  sin  duda,  entendieron  que  tanto  más  gana- 
rian  á  los  ojos  de  usted  y  de  los  señores  Martínez 
Campos  cuanto  más  fuertemente  me  ultrajasen  á 
mí,  por  seguro  tengo  que  no  hallará  señales  de  acri¬ 
tud  ni  de  desatención  en  el  fondo  ni  en  la  forma 
de  la  contestación  que  doy  á  su  carta,  y  de  ello  se 
alegrará  su  S.  S.  Q,.  B.  S.  M. 

Box  Circunstancias. 


Zanjón  fué  útil  para  todos;  pero  usted  no  podrá 
negarme  que,  si  para  llevar  á  cabo  los  grandes 
hechos  militares  hacen  falta  los  hombres  extraordi¬ 
narios,  para  realizar  un  convenio  no  hay  que  ir  tan 
aüá.tsobre  todo  cuando  el  portador  de  la  oliva  cuenta 
■  con  elementos  de  guerra  inmensamente  superiores  á 


Triunfo,  ó  que  coadyuvan  al  sostén  de  ese  perió¬ 
dico,  y  quienes  tales  licencias  se  permitan,  cuen¬ 
ten  de  hoy  más  con  la  inmediata  aplicación  de  los 
epítetos  á  que  se  hagan  acreedores;  pues  ya  va 
picando  en  historia  -eso  de  que  los  que  hemos  ser¬ 
vido  de  balde  á  la  patria  y  á  la  libertad,  nos  véa¬ 
los  d<d  enemigo,  y  si  por  haber  hecho  don  Arsenio  i  utos  constantemente  tratados  de  vividores,  por 
Martínez  Oampos  lo  qne  no  hubiera  ofrecido  di-  j  ios  que  tal  vez  distan  mucho  de  haber  sido  tan 
Acuitad  para  ninguno  de  los  otros  generales  quie-  j  generosos. 

re  usté  .  que  hasta  en  las.  escuelas  se  le  tribute  i  para  concluir,  señor  de  Galbis,  ¿qué  se  ha  pro 
uaa  especie  de  adoración,  ¿qué  no  habrían  podido  j  puesto  usted?  ¿Vindicar  á  los  señores  Martínez 
pe  er  nuestros  antepasados  para  el  Gran  Capitán,  ¡  Oampos?  Nadie  se  habia  metido  con  don  Arsenio, 
para  ¡<vs  vencedores  de  Pavía  y  de  Lepanto  y  para  ¡  y  et,  cnanto  á  don  Miguel,  si  usted  mismo  recono- 
fllós  conquista  lux-.-  del  Nuevo  Mundo?  Poco  ha-  |  ce  que  ¿¿te  se  apartó  en  algo  del  programa  del 
hieran  significado  las  ovaciones  y  los  triamos:  j  partido  de  la  Union  Constitucional,  ¿porqué  se 
habria.jSido  necesario  llegar  á  los  endiósainieiUns  ¡  extraña,  de  que  los  electores  de  ese  partido  n  > 
de  la  época  de  los  -■  operadores  romanos.  Nadie  i  hayan  querido  reelegirle?  ¿No  le  par-ve  á  us;  -1 
se  habría  contentado  r  n  levantar  estatuas;  pre-  |  gU,..  ¡o  natural  habría  si  lo  que  dicho  .--ñor  liubio- 
,Váso  hubiera  sido  erigir  aliares,  y,  «liga  usted  lo  ;  se  renunciado  su  cargo  de  Diputado  á  Cortes,  tan 
que  quiera,  yo  opino  pie  el  entusiasmo  no  deoe  :  prcmf.0  como  se  c-»  ti  venció  de  que  u  o  ]>  lia  sus- 
nu-nca,  tocar  en  la  idolatría,  cuando  se  trata  de  1  tentar  todas  las  opiniones  de  los  que  le  Imbian  - 
simple  mortales,  aunque  estos  al  -aneen  latidla 
dedos  grandes  hombres. 

Por  razonable  que  eéto  sea,  tengo  ..ara  mi  que 
lia  de  mortificar  un  poco  a!  general  Martille:-:  ;  ¡, 

Campos,  cuyas  nobles  cualidades  Un  de  v%ras 
estimo,,  que  nunca  le  habría  yo  dicho  verdades 
capaces  de  contener  cierta  amargura,  si  ello  no 
me  hubiera  visto  obligado  por  las  exageraciones 
de  sus  apologistas;  pero,  ¿qué  lo  hemos  de  hacer?  i  existia  >  no  tazón  para  pensar  de  esa  m  inera,  j 
Lo  qne  importa  es  qne  ese  hombre  poderoso  no  se  ,p-  u  ¡  .  A  por  los  periódicos  f 

queje  de  usted,  y  me  parece  que,  en  este  particular.  Lque  .  ¡uí  sostienen  distintas  opinión -s.  I.  -  d  ■  la 
vivir  tranquilo',  porque  nadie  creerá  ,  Union  Constitucional,  señor  de  Galbis, 


¿uto,  sin  abrigar  la  inverosímil  aspiración  de 
representar  á  éstos  nuevamente? 

Bu  jugar  dé  e-o.  -l  uí  Miguel  M  tú  -z  hampos 
a  mala  tanta. -ion  de  mostrar--1  injii u  amonte  , 
ido.  y  usted  eligió  tan  lata!  momento  para  , 
luz  la  carta  de  dicho  señor,  que  no  parecía  i 
pie  habia  querido  favorecer  las  miras  del 
o  he  denominado  partido  idtr.rt  r  io.  Y  si  , 


L 

,]u|. 


qi’.í 


puede  usted 


no  han  ¡ 


que  so  ha  quedado  usted  corto  al  pedir  para  di-  querido  publicar  la  carta  de  don  Miguel  Martínez 
eho  señor,  y  para-  su  apreciable  hermano,  lo  que  Campos  ni  la  de  usted;  pero  esas  cartas  lian  halla-  j 


en  su  concepto  merecen  esos’  señores. 

Aquello  Ja  haber  quien  recoja  cieno  v.  las  ca¬ 


de  calurosa  acogida  en  El  Triunfo  y  en  La  Re¬ 
vista  Econbmica,  órganos  del  más  intransigente 


oarnEL. 

Bien  pronto  habia  notado  Daniel  que  Mr.  de  La 
Coudraie  no  le  hablaba  ya  de  París,  y  compren¬ 
dió  que  no  tenía  más  remedio  que  resignarse.  Así 
lo  hizo;, mas  su  tristeza  creció  sin  que  bastasen  á 
consolarle  algunos  cientos  de  francos  que  le  daba 
su  jefe  de  vez  en  cuando,  y  con  los  que  podía 
procurar  algún  alivio  á  la  escasez  de  su  hogar. 

Idácia  esta  época  tuvo  un  encuentro  que  desper¬ 
tó  en  su  corazón  inconsolable  un  nuevo  senti¬ 
miento.  Un  dia  en  que  iba  á  cumplir  un  encargo 
de  su  madre,  le  sorprendió  un  fuerte  aguacero  en 
una  calle  próxima  á  la  prefectura;  pero  poy  la 
cual  no  pasaba  nunca.  Se  refugió  en  el  hueco  de 
una  puerta  y  esperó;  mas  la  lluvia  no  cesaba  y 
algunas  veces  le  mojaba  en  su  estrecho  asilo.  No 
sabia  qué  hacer,  viendo  que  el  tiempo  transcurría 
y  la  lluvia  caía  cada  vez  con  más  fuerza,  cuando 
se  abrió  la  puerta  de  una  casa  que  estaba  enfren¬ 
te  y  salió  una  jovencit-a  con  dos  paraguas  en  la 
mano,  uno  abierto  y  el  otro  cerrado. 

— Torre  usted,  caballero,  dijo  ofreciéndole  uno, 
tome  este  paraguas,  para  que  pueda  irse  á  su 
casa. 

—  No  se  si  debo  aceptarlo,  señorita,  dijo  él,  pues 
usted  no  me  conoce. 

—  Si,  sí,  tómelo  usted;  ya  ine  lo  traer. i  mañana. 

Era  tan  afable  el  aire  de  la  jóv--u.  que  Daniel 
no  insistió  más,  y,  saludándola.  alejó  en  direc¬ 
ción  ¡i  su  casa. 

Al  día  siguiente  volvh 
bal-, ■:  nd'  ,  >  1..  lien  ¡a 
ta  ¡a  -  : : - st  de  donde  habia  s. 
cid.i  l  uí  á  tiempo,  cuando  la  helin  jóvou  s--  le  pu¬ 
so  ante  los  ojos.  * 

— Aquí  está  el  paraguas  do  listel  señorita, 

* 

— Me  llamo  Blanca. 

— Blanca...  repitió  Daniel,  no  lo  olvidaré. 

( d'ontiiiuari't .) 

(1)  P--f  cierto  que  --1  abogado  defensor  del  escrito  de¬ 
nunciado  por  sembrar  la  cizaña  entre  insulares  y  penin- 
*ubw  «  y  hacer  una  negra  pintura -le  lo  que  es  Ir.  admi¬ 
nistra, -ion  española  en  estas  provincias,  parece  qne  leyó  un 
tror.o  de  la  carta  qne  motiva  estos  renglones.  De  modo  que 
hasta  para  atenuar,  ya  que  no  para  justiíicar  los  más  pe¬ 
ligrosos  exabruptos  del  periódico  que  más  ha  extremado 
sus  predicaciones  contrarias  á  la  concordia  y  a!  patriotis¬ 
mo.  ba  tenido  la  mala  fortuna 
conté-ío. 


á  la  idh'  donde  le 
V  bllsi-ab  i  Culi  la  vis- 
id,,  la  ¡oyen  desi-ono- 


q-.l 


rvir  la  dichosa  misiva 
N.  de  D.  C. 


•  • 


Leal  ( llorando ) — ¿E3  decir  que  ya  no  soy  amigo  del  país? 

Labe  a. — Ya  conoce  V.  nuestras  teorías,  según  las  cuales  el  país  no  es  nada  y  las  corporaciones  sabias  lo  son  todo.  Conténtese  pues 
con  la  Senaduría  popular  y  con  este  mico  económico  que  le  regalamos.  *  r  * 


Esoarraentad  en  la  levita  de  Leal  que  ya  tiene  su  animalito,  O  en  la  melena  de  Cortina  á  quien  espera  el  suyo  oculto  entre  las 

columnas  de  un  edificio  madrileño. 
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DIN  G \R3! A. 


Amados  lector 
riendo  en  K'.  T 


i 


manas 


te  voy  descu¬ 
que  me  entren 


i. 


,r  a  ese 


ufo  han  hech 
periódico  el  nombre  de  Don 


■  -  .  i  i  ne.  no  con  ¡  Real  de  San  Diego,  fue  el  señor  don  José  Antonio 


ganas  de 
frareta,  < 

algunos  personajes  históricos  y  con  muchos  hé¬ 
roes  de  comedia,  que  esos  fueron  otros  Gardas, 
riño  con  el  protagonista  de  la  bellísima  obra  de 
Rniz  de  Alarcon,  titulada:  La  Verdad  iS 
chas a. 

Efectivamente,  según  habían  de  haberle  dado 
.4  ese  periódico  sus  amarguras  por  tomar  otro 
rumbo  cual  miera,  largo  tiempo  hace  ya  que  le 
dieron  r  r  quebrantarían  repetidamente  y  con  tal 
furia  el  octavo  mandamiento,  que  la  misma  ver- 
á  ser  sospechosa  en  sus  labios,  y, 
te,  D  >n  Garda  es  como  debe  Ha¬ 
to  por  la  relación  que  pueda  tener 
d  is,  sino  por  su  semejanza  con  el 
rom  -  lia,  hombre  á  quien  su  mismo 


de  quien  la  inventó,  y  el  inventor  do  la  tal  bola  fué 
el  moderno  Don  Garda.  • 

Precisamente  quien  citó  á  los  electores  de  los 
Palacios  y  sus  cercanías,  puraque,  una  vez  reuni¬ 
dos,  pudieran  ir  juntos  á  dar  sus  votos  en  el  Paso 


•  ia< 


P 


resid  id  de  dirigir  reprensio- 


\r- 


.M  ts 


¡mero  he  de  informarme 
-  o  de  S  .'.amanea: 
ya  temo  que  en  decirme 


iin 
Ou 

I  \n  -  me  engañaste,  me  engañas. 
Que  aunque  la  verdad  sabia, 
Antes  que  á  hablarte  ilegára, 
La  ::  :s  hecho  ya  sospechosa 
Tú.  con  s  do  confesarla». 


En  es:  s  dias,  sin  ir  más  lejos,  aludiendo  á  mi 
■  1  política  el  nuevo  P  ■  :■  García,  se  ha  per¬ 
mitido  de::r,  oui  aparente  formalidad,  que  esa 
vida  «es  un  tejido  de  apostasías  é  inconsecuen¬ 
cias",  lo  cual  hará  ver  á  toda  persona  desapasio- 
::a  "a  que  el  feo  vicio  contraído  por  dicho  colega 


>rciones  alarmantes. 


A-i  es  que,  al  leer  yo  uno  de  estos  dias  los 
••  rg  5  por  el  tal  camarada  formulados  contra  dos 
funcionarios  deGoañajay  (uno  el  Celador  Munici¬ 
pal  y  otro  el  Administrador  de  Correos)  dije  para 
mi:  «siempre  esas  acusaciones  serán,  cosas  de  Don 
.  y  ya  mis  lectores  comprenden  la  signifi¬ 
cación  de  estas  palabras.  Con  ellas  di  á  enteder 
que  debe  ser  completamente  falso  lo  que  contra 
los  i  efei idos  funcionarios  ha  osado  decir  el  digní¬ 
simo  órgano  oficial  del  partido  que  se  precia  de 
haber  sido  autonomista  desde  su  nacimiento,  á 
pes 


ello;  si  .leí 
de  A  o  ha¡/  Ijl 
■lésto  Lafuen 


le  haber  tratado  hasta  de  calumniadores  á 
;  nn  día  3e  lo  llamaron.  Porque,  insisto  en 


Abre  autor  de  La  vida  es  sueño  y 
1  '•  '  clamor,  ha  dicho  don  Mo- 


(fTontería. 

can  do  C  dderon  lo  dijo, 
Istudia  lo  lo  tenJcia»; 


de  todo  lo  que, 
2a  relación,  si 
habrá  derecho 


>sa  que  con  la  política  ten- 


Suarez,  elector  que  sólo  ejerce  l.-i.  autoridad  moral 
que  le  dan  sus  condiciones  de  buen  ciudadano,  y 
á  quien  Don  Gorda,  ó  el  mal  titulado  Triunfo, 
en  su  atan  de  trastornarlo  todo,  ha  llamado  Vice¬ 
presidente  del  Partido  Constitucional  de  aquel 
punto,  cuando  no  es  el  Vice.  sino  el  Presidente  del 
partido  mencionado;  y  quien,  usando  de  su  legíti¬ 
mo  derecho,  arengó  á  los  electores  aludidos,  fué 
ese  mismo  señor,  figurando  el  Alcalde  en  el  nú¬ 
mero  de  los  arengados,  como  que  sólo  en  su  cali¬ 
dad  de  elector  podía  tomar  parte  en  el  acto  de 
que  so  trata.  Erio  es  lo  real,  lo  verdadero,  lo  his¬ 
torie,  \y  si  Don  G  '••oí"  quiere  sostener  lo  contra¬ 
rio,  que  se  lo  cuente  á  don  Joaquín,  ¡i  quien  pa¬ 
rece  que  ha  dado  en  confundir  unas  veces  con  su 
abuela  y  otras  con  Sata  Bruno,  razón  por  la  cual  se 
lo  cuento  todo. 

Por  cierto  que  hriarenga  del  sfánor  Smr'ez  fué 
propia  del  carácter  español,  incompatible  con  la 
1  superchería.  Cuando  Pizarro.  metido  en  la  peque¬ 
ña  isla  del  Gallo,  quiso  saber  si  podía  ó  no  contar 
con  todos  los  que  le  habian  acompañado,  hasta 
entonces,  para  continuaren  la  idea  de  la  conquis¬ 
ta  del  Perú,  es  fama  que  hizo  una  raya  en  el  suelo 
y  dijo:  «los  que  estén  dispuestos  á  seguirme,  pa- 
1  sen  la  raya;  los  que’  quieran  volverse  á  Panamá, 
que  no  la  pasen».  Y  algo  asi  se  le  ocurrió  hacer 
al  señor  Suarez,  luego  que  vió  á  los  electores 
reunidos:  «Señores,  les  dijo;  yo  estoy  afiliado  al 
partido  de  la  Union  Constitucional;  pero  á  nadie 
impongo  mismo  opiniones.  Los  que  piensen  votar 
por  el  candidato  de  este  partido,  que  me  sigan; 
los  que  no  estén  conformes  conmigo,  que  se  vayan 
por  separado»,  y  como  todos  los  que  estas  pala¬ 
bras  oyeron  están  porque  Cuba,  libre...  de  re¬ 
vueltas  ó  de  asonadas,  prospere  bajo  la  gloriosa 
bandera  de  Castilla,  unánimemente  contestaron: 
«Todos  iremos  con  usted,  porque  todos  somos 
constitucionales».  Después  de  lo  cual,  en  efecto, 
emprendieron  juntos  la  marcha,  .cuyos  resultados 
tan  afligido  le  tienen  á  Don  Garda. 

Queda,  pues,  bautizado  de  nuevo  ei  que  tan 
impropiamente  ha  vivido  llamándose  Triunfo,  y 
que,  para  decir  quién  es,'  todos  los  dias  nos  sale 
con  la  cantilena  de  suponer  qrfe  hay  autoridades 
que  infringen  las  leyes  en  favor  de  los  conserva¬ 
dores  de  esta  tiqrra.  Pero,  señores,  ¿será  posible 
que  tales  cosas  se  digan  bajo  el  imperio  de  la  po¬ 
lítica  suave ?  Bien  que  esas  cosas  las  dice  Don 
-García,,  y  ya  sabemos  cómo  hay  que  entenderlas. 


Yo,  pobre  gacetillero, 

El  más  pobre  de  la  grey, 
fui  victima  de  un  ratero,  (i) 
mal  llamado  Caballero, 
y  peor  .llamado  Rpy. 


Que  de  quien  hace  esas  cosas 
tan  dignas  v  tan  honrosas, 
sin  más  cavilosidades, 
no  dejan  de  ser  graciosas 
las  caballa  • osi  dados . 


Señor  Rey,  si  alguna  vez 
o  de  en  nuevos  extravíos, 
robe,  (2)  con  más  altivez, 
versos  de  mejor  jaez, 
Caballero,  que  los  mies. 


Porque,  de  no  hacerlo  así, 
podrá  el  público  gritar 
viendo  que  me  roba  (3)  á  mí: 
«Es  ladrón  (4)  tan  balad  i 
que  no  sabe  ni  robar.))  (5) 


menciona  lo  perió  I ico. 


i  o 
Si  1 


t>  p  n'ii  decir: 

A  A-  mí* 

lo  pongo  en  cuarentena, 


DICHOS  Y  HECHOS. 

•Ataja! 


dijo  D  ni  G  '.rcía». 

>n  eso  bastaría  para  vindicar  al  señor  Alcalde 


de  los  Palacios  de  los  milagros  que  D m  García  le 
atribuyó  la  semana  pasada,  diciendo  que,  en  la 
víspera  de  1  -  últimas  elecciones  de  Diputados  á 
Cortes,  citó  á  los  electores  de  3u  jurisdicción,  por 
medio  de  los  agentes  de  la  autoridad,  y  les  aren¬ 
gó,  con  el  fin  de  recomendarles  la  candidatura  de 
la  Lnion  Constitucional,  coacción  que,  en  su  con¬ 
cepto  merecía  ser  castigada.  Pero  añadiré  que  eso 
fué  inexacto.  He  dicho  poco,  eso  faé  falso;  eso  salió 
grilla\  eso  revelaba  el  más  decidido  afan  de  pecar 
contra  el  antes  indícalo  mandamiento;  eso  era  en¬ 
teramente  contrario  á  la  verdad;  eso,  en  fin,  podía 


¿Ya  me  plagian?...  ¡Está  bien! 


Al  fia  tropiezo  con  quien 
copia  mis  versos...  ¡Qué  honor 
que  me  los  robe  un  autor 
y  los  publique  el  .Tejen! 


Y  yo,  si  le  hallara  un  dia 
en  ocupación  tan  baja, 
un  escándalo, daría 
llamando  á  la  policía 
y  dando  voces  dé  ¡ataja! 


Los  objetos  que  habian  desaparecido  y  han  si,  j 
habidos  en  El  .Tejen,  son  algunas  de  las  quine 
lias  que  vieran  la  luz  pública  en  nuestro  nuche  i 
chai  28  dal 'pasado  mes. 

Despréndese  délo  que  dice  El  Tejen  que  ¡I 
director  ha  sido  víctima  de  una  sorpresa. 

Cayendo,  acaso,  en  el  desagrado  de  niíestr! 
lectores;  pero  con  el -objeto  de  aclarar  los  hech, 
tomamos  del  semanario  citado  lo  siguiente: 


Aclaración  importante. 


«En  el  correo  llegado  á  esta  plaza  el  viérnl 
dos  del  actual,  hemos  recibido1 2 3 4  el  número 
Don  Circunstancias,  correspondiente  al  28  i| 


Agosto.» 


»Trae  una  poesía  titulada  Desde  Cuba ,  en 
cual  aparecen  algunas  quintillas  exacta  men 
iguales  á  las  publicadas  por  nosotros  el  29  di 
mismo  mes  bajo  el  epígrafe  Mi  Viaje. 

»Esta  coincidencia,  con  sólo  na  dia  de  espai ' 
entre  la  aparición  de  Don  Circunstancias  y  A 
Tejen,  aleja  toda  sospecha  de  que  hayan  podit 
ser  copiadas  unas  de  otras. 

»Peio  ello  es  que  nos  vemos  obligados  á  exp’l 
car  lo  ocurrido,  porque. sin  nuestra' aclaración  di 


ria  origen  á  comentarios. 


¡Ah,  si  á  verlo  no  acertára 

con  los  ojos .  de  la  cara, 

yo  no  creyera  jamás 
que  nadie  á  ménos  Ilegára 
ni  que  yo  Ilegára  á  más! 


Jíl  J  üfi 


ser  bola,  pero  bola  como 


Según  El  Tejen  afirma, 

Rey  Caballero  es  el  nombre 
del  que  me  usurpo  In  firma, 
lo  cual,  á  mi  ver,  confirma 
que  aquí  el  nombre  no  es  el  hombre . 


«Existe  en  Madrid  un  joven  literato,  ó  que  ¡i 
dá  de  tal,  llamado  don  Eugenio  del  B,ey  y  Calí 
llero,  íntimo  amigo  del  que  lo  es  nuestro, ,  rail 
afectísimo,  señor  Ortiz,  al  cual  escribe  todos ll 
correos,. y  siempre  en  verso,  con  el  deseo  dan 
aquí  se  le  publiquen. 

«Cuando  tratamos  de  crear  El  .Ajen,  ¡¡os  tg 
Ortiz  la  ■  composición  referida,  pidiéndonos 
nombramiento  de  Caballero  como  nuestro  orn 
ponsal  en  Madrid,  del  cual  recibiríamos  algún 
trabajos  que  habian  de  ser  aquí  reformados 
gun  las  exigencias  del  momento. 

«Desde  entonces  quedó  considerado  Caballé 
con  el  carácter  de  colaborador, '  y  su  primeria 
tí  cu  lo  en  depósito  para  darlo  á  luz  en  deasiw 
oportuna  y  sin  firma,  como  todos  nuestros  r-dii 
ríales. 

«Esta  ocasión  se  presentó  con  motivo  de  ntill 
!  tro  viaje  á  la  Habana,  el  cual  quisimos  referir  ¡ 
quintillas,  tomando  siete  de  Caballero,  reforma® 
do  cuatro  y  haciendo  once  de  nuestra  cosecijj 
para  acabar  de  acomodarlas  al  caso,  dándolas 
la  estampa  como  obra  de  Redacción,  puesto  qpl 
estaban  hechas  por  nosotros  y  un  colaborador. 

«La  aparición  en  Don  Circunstancias  nos ' 
ce  creer  si  también  se  las  habrá  remitido  el  mi¬ 
mo  Caballero,  ó  si  este  señor  acostumbrará! 
tomar  versos  de  donde  los  encuentra,  pretendic 
do  vestirse  de  prestado. 


(1)  Literario. 

(2)  Literariamente. 

(3)  Literariamente. 

(4)  Literario. 

(ó)  Literariamente. 
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i  »Sea  como  quiera,  y  aun  en  el  supuesto  de  que 
• ; \scü  suyos,  aparece  desde  luego  una  itiiormali- 
L  d  grande,  con  laque  hemos  sido  sorprendidos, 
1  igual  'manera  que  lo  filé  Ortiz. 

«Esperamos  A  que  hable  Dos  Circunstancias 
¡a  inquirir  lo  que  haya  de  verdad  en  el  asunto, 
una-vez  arreglado,  va  sabremos  iiacer  lo  que 
i-responda. 

«Entretanto,  rogamos  ;i  los  periódicos  locales 
.p i¡e  suspendan  su  juicio,  puesto  que  somos  los 
¡meramente  interesados  en  el  asunto  que  refe- 

raos.» 

Hasta  aquí  el  colega. 

Y  ya  que  espera  A  que  hable  Don  Circunstan- 

- as,  le  diré: 

i  Que  hace  ya  la  friolera  de  diez  meses  se  publi- 
jti  on  esas  quintillas,  debidas  á  la  tosca  pluma  del 

•  ye  esto  escribe,  en  La  Voz  de  Cuba. 

Que  poco  tiempo  después  tuvieron  la  inrnere- 

•  da  honra  de  ser  reproducidas  por  varios  perió- 
icos,  entre  los  cuales  recuerdo  y  cito  La,  Voz 
Tonta  Tesa,  de  Santander,  á  cuyo  gacetillero  iban 
i  rígidas,  y  El  Aviso,  de  dicha  ciudad. 

Qjyj  viéndome,  muy  apurado  pura  llenar  la 
acción  que  me  está  conliada  en  Don  ChicüNS- 
A2JCI  as.  y  á  costa  de  disgusta  i;  A  sus  lectores, 
uve  l;t  ocurrencia  de  insertarlas  en  el  mínimo 
orruspóndiente  al  28  'del  pasado  Agosto 


i 


Ahora  bien;  yo  voy  á  cometerla  indiscreción  de 
preguntar  A  la  jamoncita ,  (que,  entre  paréntesis, 
las  hay  muy  soberanas  á  lostreinta  y  cinco,  y  Aun 
a  los  ¡cuarenta!)  yo. -voy  Acometer  la  indiscreción, 
repito,  de  preguntarle:' 

— ¿Cuántos  años  tiene  usted,  LolitaV 

1  ella,  ¡legando  al  vtá civiun  de  rebaja,  supon¬ 
gamos  que  me  conteste: 

— ¡Yo... ya  voy  llegando  A  Villar  teja . . .¡tengo 
veinte! 

Después  me  dirijo  A  su  anuya  más  íntima: 

— Charo,  ¿conoce  usted,  la’  edad,  de  Lolita? 

Su  amiga,  por  muy  encarnizada  que  sea,  me 
contestará: 

— ¡Lolita  no  es  Vieja  todavía...  ¡tiene  solamente 
cuarenta  años! 

Ha  llegado  el  momento  de  formular  ahjcbi ''ti¬ 
camente  la  regla  aritmética,  del  gacetillero  al- 
mendareño. 

Haciéndolo,  resulta: 

-  X=  B-C 


En  cuya  fórmula; 

X=edad  de  Lolita  (incógnita). 

0=edad  que  confiesa  Lolita. 

B=edad  que  Charo  sapea.:  A  Lolita. 

2— divisor  razonable,  después  de  extdi 


La  figura  que  aquí  se  comete  es  la  prosopopeya 
más  afrancesada  que  hemos  visto. 

* 

*  * 

En  unas  seguidillas  que  publica  el  mismo  cole¬ 
ga,  felicitando  los  natales  A  una  señorita,  se 
lée: 

«Te  deseamos 
Que  veas  feliz  al  hijo 
Que  Dios  te  ha  dado.» 

Yo  también  abrigo  iguales  deseos,  pero... 

Me  parece  que  el  autor 
ó  vate  que  felicita, 
al  escribir  señorita 
debió  padecer  error. 

* 

*  * 

Una  distracción  critica  del  señor  Zerep  ledia 
costado  un  tremendo  varapalo  en  dos  ediciones. 

La  primera  ha  sido  debida  al  gacetillero  de  El 
Triunfo,  quien  ha  descargado  sobre  Zerep  una 
i  lluvia  de  garrotazos  con  una  suavidad  pasmosa. 

La  segunda,  que  es  la  primera  aumentada,  se 
;  debe  a!  gacetillero  de  El  Almcndares,  quien  se  ha 
valido  de  Mora  ti  n  para  ridiculizar  A  Zerep. 

Yo  creo  que  Rafael  no  es  merecedor  de  tamaña 
i  zurra,  y  muy  particularmente  en  la  presente  oca¬ 
sión,  por  haber  sido  él  el  úuicoque  se  lia  permiti¬ 
do  hacer  una  crítica  más  ó  menos  razonada  de  la 


Que  debí  obrar  por  di, una  inspiración;  porque,  ¡  unidad;  pues  toda  cantidad  partida  P‘J>  o.-le  i.ivisoi  Je  Safachaga. 

Káorando  yo  que  El  Jején  iba  A  publicar  quinti-  ¡  ¡g,ud  A  si  misma;  y  Qualqnier  divisot  u cautivo ,  Que  él  seü  >r  Zerep  haya  cometido  el  anacronis- 

porque  nos  I h*vai  ia  A  una  edad  méiior  que. 'cero,  .1  mo  ''histórico  de  confundir  A  los  palaciegos  del 
colocando  á  Lolita  en  el  caso  absurdo  do  hallarse  imperio  francés  con  los  vireyes  del  Perú,  no  es, 
aún  en  el  claustro  materno.  j  compañeros,  para  que  ustedes  la  tomen  con  él  de- 

_  Sustituyamos  ahora  valores  numéricos  en  la  j  j/vmf0ie  tan  malparado  y  maltrecho, 
fórmula  anterior:  Zerep,  no  creo  yo  que  lia  de  distinguirse  jamás 

X=  40- — 20  como  notable  crítico  literario.  Entiendo  que  su 

~2  .  j  alma  juvenil  y  ardiente  muestra  mejores  aptitudes 

T-.r  ,  .....  para  crear  que  para  criticar. 

Efectuemos  las  operaciones  indicadas:  ,  He  leido  Ve, -sitos  suyos  indicantes  de  estro  ro- 

X--=10  •  busto  y  elevada  inspiración,  ambas  cualidades  al 

¡Lo  que  demostraría  que  Lolita  es  una  mocosue-  j  estado  de  ctisáliUa,  ó  si  ustedes  lo  prefieren,  de 


las  mias,  plugo  á  Dios  hacer  que  yo  las  reprodn 
ra,  en  justo  castigo  á  la  osadía  de!  joven  Utera- 
b  qv.e  existe  en  Madrid, ,  llamado  don  Eugenio  dd 
Rey,  y  Caballero,  amigo  del  señor  Ortiz. 

Que  cuando  El  .Tejen  nombro  colaborador  á  ese 
oven  literato  de  Madrid,  quedó,  ipso  {acto,  ex¬ 
puesto  á  chascos  como  el  que  esta  vez  lia  su¬ 
bido. 

Que  cuando  El  Jején  reciba  sus  trabajos,  cuide 
le  reformarlos  mucho,  para  que  su  verdadero  au¬ 
tor  no  se  dé  por  aludido. 


Que  si  El  Jején  tiene  aún  en  depósito  algunos  la  de  diez  abriles! 
trabajos  de  don  Eugenio,  debe  quemarlos  ó  devol-  ,  ¡A  tal  absurdo  nos  conduciría  la  aplicación  de 
verlos,  ó  hacer  lo  que  juzgue  conveniente,  aten-  la  regla  aritmética  del  gacetillero  de  El  Almcn- 
ílida  la  calidad  del  papel.  dures!  (1) 

Que  cuando  El  Jejcn  quiera  referir  su  viaje  á  ,  Por  eso  afirmaba  yo  que,  al  mandarnos  partir 
cualquiera  parte,  lo  haga,  en  quintillas  si  le  place;  !  la  diferencia,  nos  había  usted  partido  á  todos, 
ñero  de  ningún  modo  en  quintillas  del  joven  lite -  ¡b-  basta  ríe  matemáticas! 

¡ralo  de  Madrid. 

N  que...  basta  por  hoy.  Publica  La.  Discusión  un  gacetilla  en  que  se 

A*  ¡  felicita  sinceramente  á  la  señorita  Valle  por  las 

Para  hoy,  sábado,  está  anunciada  la  primera  ¡  muchas  simpatías  de  que  goza  entre  el  público  de 
'velada  literaria  del  Ateneo.  ,  ^'s  localidades ^ altas-. 

Sei  i  lucido  la  fiesta,  á  j'nzgar  por  la  variedad  |  Esta  gacetilla,  que  tiene  n.,  marcado  sabor  de-  ,  tierna  delicadeza  de  Milanos: 

■de  su  programa.  -  mocratieo ,  encierra. mas  intención  que  un  toro  de  ’ 

•Noreña  discutirá  con  Lipa  sobre  el  matrimonio.  *  Veraguas. 


larva.  Esos  versitos  de  Rafael  ameritan  sus  con¬ 
diciones  de  vate,  ó  lo  que  es  parecido,  le  hacen 
quedar  bien  como  poeta. 

En  breve  dará  á  la  estampa  una  colección  de 
Semblanzas  de  nuestras  más  bellas  señoritas.  Las 
pocas  (1)  que  lie  tenido  el  placer  de  leer,  gracias 
á  la  galantería  de  su  autor,'  me  han  parecido  algo 
más  que  regulares;  en  ellas  prueba  Zerep  de  irre¬ 
futable  manera  las  buenas  disposiciones  de  su 
musa  para  el  cultivó  de  la  poesía  lírica. 

Hoy  por  hoy,  no  busquéis  en  los  literarios  en¬ 
gendros  de  Rafael  Zerep  la  gallarda  y  levantada 
entonación  de  Heredia,  ni  tampoco  busquéis  la 


Según  mis  informes,  el  señor  Noreña  defenderá 
la  siguiente  tesis: 

«El  soltero  (jebe  petís.ir  mucho  antes  de  con¬ 
traer  matrimonio,  y  después  de  pensarlo  mucho... 
rio  casarse.» 

Como  ustedes  ven,' la  «-osa  promete  soi  intere¬ 
sante. 

Y  aquí  felicito  yo 
por  lo  que  trabaja  él , ' 
al  presidente-novel 
señor  Rúo. 


Y  huele  á  chismes  de  bastidor. 


Tratando  el  delicado  asunto  de  si  para  sor  espa¬ 
ñol  es  necesario  humillarse  ó  ennoblecerse,  declara 
La  Discusión  que,  apesar  del  tiempo  transcurrido, 
aún  recuerda  la  historia  del  Conde  Doy  Julián. 

Este  personaje,  hi  n'to-iea mente  considerado,  de¬ 
deo  ser  el  más  redomado  d.  viórva/a.  cocote, ■>  1  de  su 
época. 


Artistas  de  ( 'aba  Mocha  llama  El  Demó  rala 
El  simpático  gacetillero  de  ET  Al  mondares  no  ¡  il  ,0®  Luto*  de  ¡zaina*  ■ 

1  :  -  -  "  Mentira  parece  que  ese  periódico  no  se  haca 

declarado  ardiente  defensor  del  genero  bufo. 

¡Hé  ahí  un  colega  que  se  ha  puesto  en  abierta 
contradicción  con  sus  principio*! 


pero  de  fijo  encontrareis  en  Zerep,  siquiera  sea  en 
dosis  infinitesimal,  el  germen  de  futuro  arbusto, 
que  acaso  proporcione  á  las  letras  cubanas  opimos 
y  sazonados  ñutos. 

Al  tiempo,  gran  maestro  de  verdades,  dejo  la 
confirmación  de  este  aserto,  que  juzgareis  al  pre¬ 
sente  asaz  temerario. 

Y  aunque  asi  no  fuera,  apreciables  gacetilleros 
de  El  Triunfo  y  de  &  Almcndares...» 

Tratar  con  tanta  rudeza 
á  uu  principiante  escritor.:. 
non  es  de  sesudos  liona  s  , 
ni  di  infanzones  de  pró. 


* 

-*  x 


es  muy  fuerte  en  matemáticas,  á  juzgar  pol¬ 
la  siguiente  regla  aritmética  /pie  inserta  <u¡  su 

sección  * 

«Para  saber  la  edad  de  una  mujer,  se  pregunta 
á ...ella  y  á  una  amiga  suya,  y  se  parte  la  dife¬ 
rencia». 

.Ustdd  sí  que  nos  ha  partido  A  todos! 

Apliquemos  la  regla  á  un  caso  particular,  y 
usted  se  convencerá  ue  que,  efectivamente,  nos  ha 
partido  A  todos. 

Ejemplo: 

*  Supongamos  una  mujer  de  30  primaveras.  Por 
muy  dada  que  la  jajnoncita  sea  á  rebajar,  ¿cree 
mi  compañero  que,  en  el  caso  de  ser  preguntada, 
■rebuje  inás  de  un  tercio  de  su  edad? 

Nó;  de  fijo  que  mi  compañero  no  lo  croe. 

Y  continuó  preguntando: 

¿Orée  mi  compañero  que  una  amiga  de  laya- 
nioncila,  por  muy  amiga  que  sea,  aumente  al  ser 
preguntad^  más  de  un  tercio  de  la  edad  verda¬ 
dera? 

No, -seguramente;  estoy  convencido  de  que  mi 
compañero  no  lo  cree. 


Del  diario  democrático  antigu' 
« — ¡Maquinista  Loks! 

— ¡Capitán! 

— ¿Cómo  está  la  caldera? 

— Inundada. 

— ¿Y  el  fuego? 


La  novedad  teatral  de  la  semana,  lia  sido  el 
estreno  en  Albisu  de  una  bromita  del  señor  Costa, 
titulada:  Se  suspende  /a  fum  an. 

La  obra  tiene  el  gracej*  .si  t  o  -tico  man¬ 
to  produce  el  autor  de  los  callos  eternos. 

El  público  aplaudió  con  justicia,  y  Costa  lleva 
va  cobrados  veinticuatro  pesos  por-  derechos  de 
representación. 

Como  el  argumento  de  la  Lrornit ■  no  se  presen# 
tó  en  el  palco  escénico  la  noche  de  la  representa¬ 
ción,  pregunté  por  él  A  Fernandito,  quien  me  con¬ 
testó,  arreglándose  las  gafas: 

— 0El  argumento,  decía  usted?  ¡Pues  el  argu- 
!  mentó  se  me  ha  perdido  esta  tarde  en  la  Chorrera! 


* 

*  * 


— Apagado. 

,  — ¿Y  la  máquina? 

— Muerta.»  |  ...  . 

Aparte  de  lo  fenomenal  que  nos  parece  que  el  En  la  noche  de  hoy,  sábado,  tiene  lugar  el  be- 
fuego  esté  apagado  estando  inundad •'  la  caldera,  neficio  del  tan  apreciable  actor  cuanto  simpático 
no  pasamos  por  eso  de  que  la  máquina  esté  empresario,  señor  Salas. 

huerta.  .  Hay  estreno  de  obras,  de  guarachas  y  hasta  Je 

-  1  decoraciones. 

El  Acomodador  de  las  butacas  estrena  también 


(1)  Partiendo  la  simia,  y  no  la  diferencia.  p-  Iria  co¬ 
nocerse  la  edad  Je  este  modo  X=40  2<i 

— = - =Ol’ 


(1)  Semblanzas. 


. 
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DON  CIRCUNSTANCIAS 


4 


una  corbata  estríala  con  pintas  azul  oscuro;  en  I 
tin,  una  corbata  semejante  á  amella  huella  sai i- 
erricnta  </e  i  ¡  ó  noel  ove  >  v.  >  Casimiro  gue  cata 
/uir'ia  t !  Fu. 

Llena ní n  esta  noche  el  coliseo  gentes  de  todas 
clases  v  calibres.  Las  habí  :',  de  míis  colores  que 
aquellos  siete  en  que  se  descompuso  la  luz  blanca  I 
del  sol,  rara  formar  el  arco  iris,  del  cual  sólo  vió  1 
el  gacetillero  de  F.l  Triunfo  el  azul  oscuro,  es  de¬ 
cir.  el  color  que  ustedes  podrán  ver  esta  noche  en  ' 
las  píntasele  la  corbata  que  estrena  el  acomodador 
de  Albisu. 

Mi  entusiasmo  i  o  ím  noce  limites.  Con  decir  á  1 
ustedes  nue  pienso  gastaime  tres  pesos  en  una  en-  j 
tía  da.  o  i:  a.-:,  uto.  habré  probado  sobradamente  las  j 
simpatías  que  •  i  <  mprc-ario  rufo  me  ha  inspirado  ! 

SÍe“Pr°-  n.  1  o 

pnponi  1  allí—  ,.en. 


En  el  magnifico  rcstawavl  dél  Lam  e,  se  sirve 
•le  <<n.«r  c.pipaif  mei  te  por  muy  poco  dinero. 

¡Juro  .«  ustedes,  icn  la  mano  puesta  sobre  el  co-  j 
ia;ci..  que  siempre  .  ne  he  cernido  en  el  Louv-re  | 


be  pagado  mi  cubit 

uto! 

hay  en  la  Habana 
Riera  y  Prendes,  i 
de  que  con  ella  se 

*  t  < 

i.  -  v  mas  batatas  sastrerías  que 
.  es.  sin  duda,  la  de  los  señores 
ó.  Neptuno,  65;  sobre  todo  des¬ 
refundió  El  Profeta. 

¡Juro  v  perjuro  que  yo  no  debo  al  sastre  ni  un 

C6UtaVC 
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I.OS  PESCADORES. 

Allá  vá 
la  nave. . . 
¡Quién  sabe 
Jo  vá! 

Fsproneeda. 

Allá,  muy  lejos,  muy  lejos, 
se  ven  surgir  los  reflejos 
de  la  luz  crepuscular; 
á  sus  primeros  albores 
van  siempre  los  pescadores 
en  sus  barcas  á  pescar. 


Mirad;  la  ribera  dejan 
y  se  alejan,  y  se  alejan 
de  los  remos  á  compás... 

Tornarán?  ¡Nadie  lo  sabe! 
¡Sale  del  puerto  la  nave 
v  acaso  no  vuelve  más! 


Tal  se  aleja  de  la  orilla, 
tantas  veces  la  barquilla 
por  los  mares  viene  y  vá, 
que  un  dia  alejarse  puede 
tanto,  tanto...  que  se  quedo, 
que  se  quede  por  allá! 

Ved;  el  cielo  se  oscurece; 
ruge  el  trueno;  el  íragor  crece 
de  la  voz  del  huracán; 
se  oye  del  rnar  el  bramido... 
esas  barcas  que  han  salido, 
e-as  barcas,  ¿volverán? 


Trémula  voz  se  levanta 
(¡ue  ofrece  á  la  Virgen  santa 
tres  velas  para  su  altar; 
súbito  se  aduerme  e!  viento; 
serénase  el  firaamentO" 
guarda  sus  ondas  (*1  rnárl 


Ya  esconde  el  sol  sus  fulgores 
ya  vuelven  lo?  pescadores 
bogando  á  todo  bogar, 
que  hoy,  en  la  lucha  reñida, 
debieron  todos  la  vida 
á  la  Virgen  de  la  Mar! 


Pero  mañana...  mañana 
saldrán  en  barca  liviana 
tal  vez  para  no  tornar; 
que.  á  barca  que  á  la  mar  sale, 

ni  la  Virgen  de  b  Mar.  (1) 

El  A.  A. 


(1)  L:  /.’.  •  J/««  venerada  en  una  ermita 

Miñada  ..o  ley  :  v Les  marineros  de  la  costa 
cantábrica  r  '-tvsr  ■■‘ir.  ardiente  fe  cristiana. 


PILILADñS 


— F.l  despacho  está  bien  claro,  Don  Circuns¬ 
tancias,  os  va  Madrid  donde  «la  policía  ha  im¬ 
pedido  la  organización  de  un  .club  de  gente  de 
ul.-us  ; t v a 1 1 :  adas.  cuyos  miembros  lian  sido  disper¬ 
sados.  v  -Ignitos  de  ellos  citados  para  comparecer 
ñute  el  tribunal,  á  responder  de  los  discursos 
que  pronunciaron  el  domingo». 

— No  lo  creo,  ! Tío  Fililí.  Eso  ha  debido  suce¬ 
der  en  Cuba,  sin  saberlo  nosotros. 

roto,  Don  Circunstancias,  ¡si  el  despacho  ha 
sido  remitido  desdo  Madrid  al  ILerald  de  Nueva 
Yoik,  con  fecha  7  del  corriente,  v  parece  referir¬ 
se  á  la  capital  de  España!  Véalo  usted. 

— Pero.  Tío  Pilifi,  ¡si  todos  los  dias  hay  quien 
dice  que  el  Gobierno  de  Cuba  es  tan  despótico, 
cuanto  se  pasa  de  liberal  el  de  la  Metrópoli!  ¿Có¬ 
mo,  pues,  concibe  usted  que  allá,  donde  los  que 
mandan  son  muy  liberales,  se  prohíba  la  organi¬ 
zación  de  un  partido  avanzado;  se  disperse  á  los 
políticos  que  han  celebrado  una  reunión  y  se  pro¬ 
cese  á  los  oradores  que  han  pronunciado  ciertos 
discursos,  cuando  aquí,  donde  hay  quien  afirma  que 
reina  el  despotismo;  existe  im  partido  autonomis¬ 
ta,  cuyos  miembros  se  han  juntado  siempre  que 
les  ha  dado  la  gana,  para  pronunciar  discursos 
aníi-patrióticos,  sin  que  alma  viviente  pensase  en 
perseguirlos?  Yo  sigo  en  mi  tema.  Debe  haber 
sido  aquí,  puesto,  que 'aquí  impera  la  reacción, 
según  El  Triunfo,  y  no  en  Madrid,  toda  vez  que 
allí  campea  la  idea  liberal,  según  el  mismo  perió¬ 
dico,  donde  ha  tenido  lugar  el  suceso.  ¡Pobre  Sa¬ 
ladrigas!  ¡Pobre  Cortina!  ¡Pobre  ¡Govin!  ¡Se  ha¬ 
brán  excedido,  como  de  costumbre,  y,  si  ya  no 
están  presos,  les  andará  buscando  la  policía!  Y 
bien:  crea  usted  que  lo  siento;  porque,  aunque 
reconozco  que  esos  hombres  comprometen  la  paz 
pública  con  sus  insensatas  predicaciones,  siempre 
el  mal  del  prójimo  me  ha  sido  sensible. 

— ¡Mire  usted  que  es  manía  la  que  á  este  hom¬ 
bre  le  ha  entrado!  Pues  bien:  yo,  Don  Circuns¬ 
tancias,  digo  que  no  es  aquí  donde  la  persecu¬ 
ción  se  ha  iniciado,  sino  en  Madrid,  en  Madrid, 
en  Madrid.  ¿Lo  entiende  usted?  En  la  misma 
Metrópoli;  lo  cual  prueba  que,  comparado  con  el 
Gobierno  de  esta  Isla,  el  presidido  por  ei  señor 
Sagasta  es  atrozmente  retrógrado,  con  pespuntes 
de  inquisitorial.  Pero,  dejando  eso  á  un  lado, 
diré  que  el  periódico  que  se  titula  El  Triunfo, 
suele  decir  alguna  que  otra  verdad,  en  lo  cual 
me  fundo  para  creer  que  no  siempre  merece  el 
apodo  de  Don  García  opte  usted  le  ha  puesto. 

— Corriente,  Tío  Pili/ i;  peto  todo  se  remediará 
llamándole  Trivmfo  cuando  deba  dársele  crédito, 
lo  qué  sucederá  pocas  vece?,  y  Don  García  cuan¬ 
do  haga  de  las  suyas. 

— Mire  usted,  hoy  misino  asegura  que  en  San¬ 
tiago  de  Cuba  sigue  el  estado  de  sitio.  ¿Qué  nom¬ 
bre  le  daremos  al  oirle  hablar  así? 

— Don  García. 

— Después,  refiriéndose  á  una  .Tunta  de  accio¬ 
nistas  del  ferrocarril  que  en  dicha  ciudad  se  ce- 
¡  lebró  hace  algún  tiempo,  bajo  la  Presidencia  del 
|  general  Polavieja,  afirma  que  él  liabia  predicho 
lo  que  ha  venido  á  suceder,  y  es  que  el  Excelen¬ 
tísimo  señor  Gobernador  General,  después  de  oir 
al  Consejo  de  Administración,  resolvió  dos  meses 
há,  que  la  tal  -Tunta  y  cuantos  acuerdos  en  ella 
se  tomaron  fuesen  completamente  nulos.  ¿Cómo  le 
llamaremos  ahora? 

— El  Triunfo. 

— También  dice  hoy  que  en  el  Distrito  de  Gua¬ 
dalupe  votaron  en  las  elecciones  pasadas  treinta 
y  cinco  muertos  constitucionales,  y . ¿quién  ha¬ 

bla  ahora? 

— Don  García. 

— El  caso  es  que  dice  que  se  lian  tomado  pre¬ 
cauciones  para  atrapar  á  los  falsos  electores. 

— Bueno  sería  hacer  eso  en  San  Antonio  de  los 
Baños,  donde,  para  compensación  de  la  rareza  de 
no  figurar  en  las  listas  muchas  personas  de  arrai¬ 
go,  se  susurra' que  suelen  aparecerse  infaliblemen¬ 
te,  siempre  que  hay  elección,  ciento  cincuenta  des¬ 
conocidos  á  votar  por  algún  libertoldo.  Si  antes  se 
hubiera  identificado  á  esos  150  sujetos,  probable¬ 
mente  no  habria  esta  vez'tenido  el  señor  Saladri¬ 
gas  esperanzas  de  ser  Diputado  Provincial  por 
San  Antonio;  pero  lo  que  no  se  hizo  entonces,  pu¬ 
diera  hacerse  ahora.  ¿Porqué  no  ha  de  intentarse 
la  expresada  identificación,  para  salir  de  dudas? 

—Iíombrp,  ya  que  de  la  elección  de  Diputados 


Provinciales  se  trata,  debemos  recomendar  á  todos  I 
nuestros  amigos  que  voten  respectívamentfe  á  los  1 
candidatos  siguientes:  Por  el  primer  Distrito,  I 
Excmo.  Sr.  Conde  df.  G alanza.—  Por  el  29  úf,  I 
Exento.  Sr.  D.  Manuel  de  Ajuria. — Por  el  3?  1 
id.,  Sr.  D.  Celso  Golmayo.— Por  el  69  id.,SR.  I 
D.  Fernando  de  Castro  y  Allo. — Por  el  7?¡  d„  I 
Sr.  D.  Juan  Pablo  ToNarely. — Por  el  8?  id..  Sr.  I 
D.  Julián  Alyarez. —  Por  el  119  id.,  Sr.  D.  Joa-  ■ 
quin  del  Pino  y  Tamo. — Por  el  139  id.,  Sr.  I 
D.  Francisco  de  la  Oerra. — Por  el  1S9  id.,  Sr.  I 
D.  Joaquín  Ginerls  y  Tallada. 

—Esos,  efectivamente,  son  los  candidatos  de  la  j¡ 
Guión  Constitucional.  I)e  esperar  es  que  rmestrq*  I 
amigos,  dando  ahora,  como  siempre,,  una  muestra  I 
de  su  amor  á  la  cansa  nacional,  acudan  como  un  I 
solo  hombr'e  ú  hacer  triunfar  á  dichos  candidatos,  I 
sin  distraer  un  voto,  sin  apartarse  un  ápice  del  I 
acuerdo  de  la  Directiva  del  Partido,  teniendo  pre-  1 
sonte  que  el  elector  de  nuestro  partido  que,  piel 
cuestión  de  compromisos  6  simpatías,  'vote  pou  w 
algún  candidato  que  no  sea  de  los  arriba  nom- ■ 
b nido?,  trabajará,  sin  quererlo,  en  favor  d»1  los  I 
autonomistas,  por  muy  digno  de  nuestra  estima-* 
cion  y  muy  constitucional  que  sea,  como  segura- ■ 
mente  ha  de  serlo,  el  de  su  preferencia. 

— Lo  que  siento  yo,  Don  Circunstancias,  es  U 
que  coincida  la  elección  con  la  fiesta  de  la  TTnMÉ'l 
de  Covadonaa,  que  se  verificará  el  domingo  en  la  1 
Merced. 

—  No  lo  sienta  usted,  Tío  Fililí,  que  eso  sería* 
ofender  á  nuestros  queridos  asturianos,  ó,  por  lo  jfl 
ménos,  desconocer  á  esos  hombres.  Yo  estoy  segu-  ■ 
ro  de  que  ellos  celebrarán,  como  "deben  hacerlo,* 
dicha  fiesta,  interesante  para  los  españoles  de  toda.-  " . 
las  provincias,  pero  que  no  por  eso  dejará  uno  de  ¿I 
ellos  de  acudir  á  cumplir  con  lo  que  la  patria  le  * 
pide  en  estos  instantes.  Cabalmente  su  fiesta  es  la  « 
de  Covaclonga,  ¿entiende  usted?  la  del  recuerdo  * 
glorioso  del  principio  de  nuestra  resurrección  na-  d 
cional;  y  estoy  cierto  ele  que  cada  uno  de  los  de-  * 
votos  déla  Virgen  festejada  en  el  próximo  domin- 
go  temeria  ponerse  mal  con  ésta,  si  no  tomase  la  ■ 
parte  que  le  corresponda  en  un  acto  político  que  a 
puede  mirarse  como  continuación  de  la  buena  obra* 
inaugurada  por  el  inmortal  Pelayo. 

— Es  verdad,  Don  Circunstancias.  No  habiaí 
yo  caído  en  eso,  y  hé  ahí  porqué  lamentaba  lo* 
que  ahora  celebro;  esto  es,  que  se  realice  la  fiesta,  w 
y  que  ésta  prometa  salir  con  grandísimo  lucimien-B 
to.  Ahora.,  puesto  que  los  asuntos  patióticos  hemos  1 
tocado,  ¿ha  visto  usted  la  circular  pasada  por  el* 
nuevo  Presidente  del  Casino  Español,  señor  don* 
Leopoldo  Carvajal,  á  los  demás  Casinos  Españoles  J 
de  la  Isla? 

— Sí.  Tío  Pillli;  he  visto  esa  circular,  que  tanto* 
honra  al  Casino  Español  de  la  Habana,  y  que* 
prueba  que  dicho  Instituto  es  eminentemente 
friótico  y  propende  siempre  al  bien  del  país  y  á  J 
la  conciliación:  motivo  por  el  cual  me  asombro  de* 
que  haya  habido  hombres  políticos  que  un  dia  se* 
negasen  á  ser  socios. 

— ¡Toma!  Porque,  aunque  eran  dedos  que  apa- i 
rentan  enfadarse  cuando  les  tratamos  de  .sc/wra-B 
fintas,  parece  que  pedian  (¡ue  dejase  do  llamar*1* 
Español,  para  poder  ingresar  en  dicho  Casino. ...f 

— ¡Cáscaras!  Pues  esos  serán  los  que  se  han  re-fl 
fngiaron  en  la  Caridad  del  Cerro,  donde  no  habrá 
palabra  que  pueda  sonarles  mal;  pero  allá  se  la-  i 
hayan  ellos  y  los  que  prefieren  las  funciones  de  la  | 
Caridad  del  Cerro  á  las  del  Casino  Español. •  Lo  1 
cierto  es  que  la  circular  de  éste  merecerá  lo?.* 
aplausos  de  cuantos  verdaderamente  amen  á  Cuba.  J 

— Hombre,  apropósito  de  funciones,  dignos  son.  d 
de  elogio  los  esfuerzos  que  hace  la  empresa  del 
Gran  Teatro,  para  presentar  en  el  próximo  in-  i 
vierno  buenas  novedades;  pues  además  de  contai  | 
con  los  distinguidos  artistas  doña  Emilia.  Lloren-  | 
te,  don  Pedro  Delgado,  don  Gabriel  -Sánchez  Cas-  j 
tilla,  don  Leopoldo  Valentín,  v  otros,  sabemo-  I 
que,  para  completar  el  cuadro,  se  lia  contratada! 
á  la  "aplaudida  actriz  doña  Francisca  Carbonell  }  ¡' 
á  las  dos  hermanas  señoritas  doña  Angela  y  ilofif  I 
Concepción  Aranaz,  artistas  tan  notables  ronvjl 
bellas. 

— Siga  la  empresa  por  ese  camino,  Tin  P/l'd'M 
que  así  asegurará  el  favor  público,  y  no  hay  niá...l 
que  decir,  ni  sobra  tiempo  para  ello,  toda  vezqiwl 
van  á  comenzar  las  elecciones  y  debemos  prepa-  I 
ramos  para  ir .  á  las  urnas. 


1881— !mp.  Militar,  de  la  VIUDADE  SOLER,  Riela  40.-Habaia,- 


DON  CIRCUNSTANCIAS. 
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SUMARIO. 

Texto, — El  vaso  de  agua,  ó  las  causas  y  sus  efectos. — Más 
efectos  de  las. mismas  causas. — Daniel. — Aeternum  vale. 
►  — Dichos  y  Hechos. — Pililadas. 

Caricaturas. — Por.  Landaluze.  ■ 

EL  VASO  DE  AGUA, 

O  LAS  CAUSAS  Y  SUS  EFECTOS. 

Si  la  base  sobre  que  artificiosamente  han  veni¬ 
do  fundándose  las  apariencias  #de  legalidad  de  la 
doctrina  sustentada  aquí  por  la  gente  levantisca, 
qne  quiere  convertir  á  Cuba  en  otra  .Tolo,  no  fné 
sentada  por  ti n  Gobernador  General,  lo  seria  por 
un  Secretario,  puesto  que,  en  el  Gobierno  Superior, 
el  Secretario  es  el  que  manda  más,  después  de  S.  E. 
Esto  parece  tan  claro  que,  por  lo  misino,  se  empe¬ 
ñarán  en  no  verlo  bien  los  que  padecen  cierto  es¬ 
trabismo,  propenso  á  equiparar  los  defectos  de  los 
autonomistas  con  los  délos  constit  ucionales,  como, 
al  contestar  al  señor  Galbis,  lo  hice  notar  en  la 
anterior  semana. 

En  el  caso  de  que  todo  fuese  obra  de  un  Go¬ 
bernador  General,  nada  diré,  basta  que  se  aclare 
un  punto  de  la  Ley  de  Imprenta  qne  los  iibcrtol- 
do$,  más  partidarios  del  principio  de  autoridad 
que  los  conservadores  en  esa  parte,  han  oscurecido 
grandemente,  y  es  el  de  si  los  actos  de  la  Primera 
Autoridad  de  esta  Isla  están  ó  no  sometidos  á  la 
censura  pública,  como  los  de  los  otros  funciona¬ 
rios,  inclusos  los  de  los  Ministros,  ó  si  la  persona 
que  tal  cargo  desempeña  es  sagrada,  é  inviolable  y 
está  exenta  de  toda  responsabilidad,  como  la  del 
Monarca. 

,  Yo  me  inclino  á  lo  primero,  apoyándome  en  la 
sólida  razón  de  que,  si  al  Monarca  no  puede  ni 
debe  llegar  la  crítica  que  alcanza  á  los  ciudada¬ 
nos  aludidos,  todo  se  explica  por  la  teoría  consti¬ 
tucional,  umversalmente  aceptada,  de  que  el  Rey 
reina  y  no  gobierna,  cosa  que  no  tiene  aplicación 


á  un  Gobernador  "General,  que  gobierna,  ó  debe 
gobernar,  corno  su  nombre  lo  indica. 

Los  libcrlolaós,  más  católicos  que  el  Tapa  en  ese 
punto,  no  lo  creen  así,  por  lo  visto,  y  hablo  de  este 
modo  por  haber  observado  que  dichos  señores,  áun 
osando  atacar  muy  rudamente  á  los  Ministros  de 
la  Corona,  nunca  han  tenido  más  que  elogios  para 
el  Gobernador  General  de  esta  Isla.  ¿Qué  digo? 
Han  elogiado  tanto  más  al  citado  Gobernador, 
cuanto  más  fuertemente  han  atacado  á  los  men¬ 
cionados  Ministras. 

Se  me  objetará  que  la  conducta  de  los  bbcrtol- 
do$,  en  el  asunto  de  que  voy  hablando,  puede  mi¬ 
rarse  más  bien  como  un  hábil  medio  de  llegar  á 
sus  fines  que  como  corolario  de  un  político  dogma; 
pero,  entonces,  liaré  notar  la  circunstancia  deque, 
habiéndose  incoado  en  Matanzas  un  procedimiento 
contra  La  Aurora  del  Yumurí ,  por  haber  este 
buen  camarada  censurado  á  un  elevado  funcio¬ 
nario  de  aquella  provincia,  El  Triunfo  (a)  Don 
García,  se  ha  brindado  á  sostener  generosamente 
al  referido  colega,  dando  á  entender  que,  para  po¬ 
der  acusar  á  éste,  liabria  que  empezar  por  sentar 
la  mano  de  la  Ley  sobre  los  semanarios  habaneros 
que  hasta  con  el  señor  Gobernador  General  se  han 
metido;  de  donde  se  infiere  que,  según  el  más  ge¬ 
nuino  representante  de  lo  que  aquí  se  llama  par¬ 
tido  liberad,  f¿Cú/  ¡e<í!  fcúf)  no  hay  absoluta 
igualdad  de  condiciones  entre  el  Gobernador  Ge¬ 
neral  de  Cuba  y  los  deijiás  funcionarios  de  la  na¬ 
ción,  para  aquello  que  .1  la  prensa  periódica  con¬ 
cede  el  señor  Galbis,  que  es  el  derecho  de  exami¬ 
nar  los  actos  de  los  que  mandan,  sin  lastimar  ¡a 
honra  de  estos  señores.  Ahora  bien:  como  sobre  la 
materia  en  cuestión  tengo  para  mi  que  Don  Gar¬ 
cía  bebe  en  buenas  fuentes,  temo  ser  vo  el  equivo¬ 
cado,  y,  por  consiguiente,  no  diré  una  palabra  so¬ 
bre  los  actos  del  señor  Gobernador  General  hasta 
que  venga  la  aclaración  que  necesito  para  enten¬ 
der  la  Ley  de  Imprenta  en  una  de  sus  más  impor¬ 
tantes  disposiciones. 

Afortunadamente,  creo  que  la  orden  dada  á  la 


Prévia  Censura,  para  permitir  la  defensa  dolí 
autonomía,  se  dió  ántes  de  la  llegada  del  Exentó¬ 
se  ñor  D.  Ramón  Blanco;  de  donde  infiero  qne  de¬ 
bió  dimanar  del  Gobernador  General  interino,  cu¬ 
yas  prerrogativas  quizá  sean  inferiores  á  las  del 
propietario,  ó  del  dignísimo  sucesor  del  señor  Gal¬ 
bis  en  la  Secretaría  del  Gobierno  General,  y  así 
podré  llevar  á  oabo  la  investigación  en  que  me 
ocupo,  sin  tropezar  con  los  inconvenientes  de  una 
denuncia. 

Fuese  quien  fuefa  el  autor  de  la  órden,  ya  mis 
lectores  ven  la  rolita  qne  ésta  ha  traido.  De  ha¬ 
berse  reconocido  la  predicación  de  la  Autonomía 
como  cosa  legal  por  un  acto  gubernativo,  resultó 
para  algunos  sei*  moneda  corriente  bajo  la  Lev  de 
Imprenta;  de  haber  el  Tribunal  de  Imprenta  con¬ 
denado  una  de  las  autonomías  de  F.l  Triunfo  y 
absuelto  otra,  sobre  fo  cual  caben  muy  expresivas 
interpelaciones  en  las  Cortes,  para  lijar...  con  pre¬ 
cisión  una  doctrina  que  resuelva  todas  las  dudas 
que  puedan  ocurrir,  lia  venido  e!  que  los  supues¬ 
tos  liberales  tengan  por  licita  la  predicación  de  lo 
que  fue  condenado  un  dia.  agarrándose  á  lo  que 
después  obtuvo  la  absolución;  pues,  por  lo  que  los 

libertoldos  escriben  y  charlan,  vernos  oue  la  auto- 

• 

nomía  por  ellos  aclamada  no  es  la  qne  mereció  el 
fallo  absolutorio,  sino  la  otra,  es  decir,  la  cruda, 
la  del  todo  ó  nada,  la  que  tiende  á  igualar  á  Cuba 
con  Joló,  reduciendo,  por  de  pronto,  el  papel  d< 
España  en  este  país  á  simple  y  transitorio  protec¬ 
torado;  y  de  haberle  dado  aquí  al  derecho  de  reu¬ 
nión  una  amplitud  que  no  tiene  en  la  Península, 
ni  en  ninguno  de  los  demás  dominios  españoles 
han  nacido  manifestaciones  como  la  de  Bacuranao, 
que  afectan  a!  órden  público  lo  bastante  puia 
arrancar  á  toda  persona  sensata  esta  exclamación. 
Pero,  señor,  ¿á  dónde  iremos  á  parar,  si  no  conclu¬ 
ye  pronto  la  política  suave f  (1) 


(1)  Como  los  libcrtolJot ,  áun  conociendo  el  aleancc  que 
debe  tener  el  fallo  absolutorio  le  una  de  sos  autonomía®, 
hacen  galas  de  su  mala  fe,  restregándonos  continuamente 
los  hocicos  con  ese  fallo,  insisto  en  la  necesidad'  de  que 


1 
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1).  O  irles  Saladrigas  por  lo  que  á  su  coronelato  so 
redoro,  v  que,  tanto  los  oficiales  v  jefes  aludidos  Q.p- 
i:u)  los  funcionarios  públicos  que  han  contribuido  á 
la  autonómica  demostración,  deben  ir  á  los  tribu- 
n  les  ,’t  n-spoiidor  de  la  conducta  que  han  obser¬ 
vado. 

II a v  más,  respecto  al  señor  Guiri,  y  es  que  no 
debi  ■  conservarlos  galones  de  coronel,  desde  el 
momento  en  que  aceptó  el  puesto  de  Alcalde  Mu¬ 
nicipal  do  Guanabaeoa;  por  que,  estando  en.su.eali- 
dad  do  ¡ufe  de  fuerza  armada  obligado  á  obedecer 


darse  el  caso  origi  nulísimo  de  que  dicho  señor, 


De  todas  maneras,  lo  ocurrido  oh  la  manifesta¬ 
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Tal  es  da  situación  á  que  hemos  llegado,  por 
i.  -  íf  da  'rieras,  los  Móntoro  y  I  efecto  de  aquella  orden  que  autorizó  en  Cuba  la 
-  _d  i  '  Y  -i  la  policía.  ;  predicación  y  propaganda  de  la  autonomía ;  tal  es 

la  eolito.  que  dicha  orden  ha  traillo.  Si.  semejante 
orden  fué  dada  por  un  .Gobernador  General,  triste 
sería  observar  de  cuán  poco  puede  pender  algunas 
veces  el  porvenir  de  un  pueblo.  ¡Considérese,  pues, 
lo  que  habida  derecho  á  decir  si  la  tal  orden  hu¬ 
biera  sido  dada  por  un  simple  secretario! 


rales  y  los  tribunales  encausan 
-os  de  Madrid,  ¿porqué  no  lia- 
••rsalj  filos  manifestantes  de 
sado  á  los  que,  según  se  dice, 
algarada  lo  que  solemos  llamar 

iié  i 4 

dores:  no  un  régimen  despótico,  sino  la  ctsimila- 

.  o  un  sistema!  autorita- 
.  k semeja  ido  no  la  identidad,  en 


r.wo  en  e 

qui,  lo  repito,  i>  que  pedimos  los  conserva- 


i  de  las  leyes;  en  una  palabra,  unifor¬ 


midad  de  procedimientos,  porque  no  se  concibe 
ni  puede  parar  en  bien,  el  criterio  de  la  política 
■  ts.v: pai  .  esta  tierra,  cuando  prevalece  allende 
.  -  mar--  el  de  ¡a  severidad,  muy  compatible  con 
Hiera!  linio  que  no  se  precie  de  suicida. 

Por  de  contado  que,  para  los  autonomistas,  eso 
le  E  icur.tmio  y  Guanabaeoa  no  lia  sido  nada,  ó 
ha  lo  ¡a  cosa  más  natural  del  mundo,  como  para 
3 os  reformistas  le  principios  de  1869  no  era  nada, 
ó  era  pepita  minuta  todo  lo  que  de  vez  en  cuando 
legaba  oidos  la  Autoridad  Superior,  y  en 
prueba  de  ello,  ahí  está  Don  García  (a j  El  Triun- 
i.-:  .  -  .o  á  -o--  ,-ner  que  los  oradores  de  su  gre¬ 
mio  no  han  vertido  qge  ideas  de  concordia,  de 
acendrado  espafiolísm  .  y.  sobre  todo,  de  profuft- 
imision  á  la  legalí  lu  í  vigente.  Verdad  es  que, 
le  otros  gritos  de  más  franca  significación, 
le  \  .  iva  la  autonomía!,  equivalente 
'o’oierno  del  país  por  el  país!  que  en 


arai 
ha  habi 
al  de  ¡V 
Puerto 

tan  face 
íitucion 
dalo  se 
ridades 


1 ugar  á  una  reprensión  vigo- 


. es  man 
erlad 
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ici  pales 


Don  García  podrá  conciliar 
••on  ei  respeto  debido  á  la  Cons- 
■s  también  que  en  eseescán- 
tomado  parte,  no  sólo  auto- 
alcaldes  de  barrio,  celadores 


interpelen  al  Gol 


IMS  EFECTOS 

DE  LAS  MISMAS  CAUSAS. 


Más  efectos  de  la  política  suave  quiero  decir, 
al  hablar  de  los  nuevamente  producidos  pqr  las 
mismas  causas,  y  esos  son  los  triunfos  obtenidos 
por  los  partidarios  de  la  cosa  rara  en  varios  dis¬ 
trito.-,  al  hacerse  las  elecciones  para  Diputados 
Provinciales.  ¡Tres  bien,  y  áun  cuatro  bien!  como 
dijo  el  otro.  No  se  sospechará  ya  por  nadie  que 
la  tal  política  peque  de  infecunda,  y  que,  por 
consiguiente,  carezcan  de  fundado  motivo  para 
envanecerse  los  unos  de  haberla  descubierto  y  los 
otros  de  haberla  prohijado.  Aquéllos  y  éstos 
tienen  asegurada  en  la  historia  su  página  corres¬ 
pondiente.  ¿Será  brillante  esa  página?  ¿No  lo  se¬ 
rá?  ¿Qué  será?  ¿Qué  no  será?  ¿Qué  podrá  ser  que 
no  sea?  Lo  único  que  yo  me  determino  á  predecir 
es  que,  por  grande  afición  que  á  la  buena  prosa 
tenga  el  que  la  historia  escriba,  cuando  llegue  á 
dicha  página  tomará  el  estilo  de  La  Discusión,  ó, 
lo  que  es  igual,  hará  parrajitos,  á  fin  de  que  el 
asunto  y  el  expresado  estilo  corran  parejas. 

Porque,  ahora  qua  me  acuerdo,  no  creo  que 
haya  quien  ponga  en  tela  de  juicio  la  verdad  de 
que  el  resultado  de  las  elecciones  citadas  es  fruto 
natural  de  la  política  suave-,  de  la  política  que  Ha¬ 
rria  al  patriotismo  intransigencia  interesada,  y  eso, 
no  sólo  por  la  boca  de  los  presupuestívoros  futu¬ 


ra  rd  o  Galbis,  quien,  al  ver  el  giro  que  van 
mando  las  cosas,  es  posible  que  se  frote  las  m 


¡Así  como  así,  no  se  ¡ 


Jk  I 

le  aquaw 


no  sobre 
¿oí  d 


.  Ai  citados  óWaM  ros,  sino  también  por  -  la  de  los  presupuestívoros 

' . A  Ggo  •le  broma  pésala.  1  pretéritos,  entre  los  cuales  se  distingue  don  Ri- 


diciendo:  « ¡  Ma gn  í  fi o ! 
perdido  todo!» 

Pero  si  alguien,  olvidándose 
snum  caique,  cometiese  la  injusticia  de  laen 
la  política  suave  la  reivindicación  á  que  tiene 
cuestionable  derecho,  y  qué  luí  de  hacerla  i 
paren  la  historia  una  página  escrita  en  ¿nn 
tos  como  los  de  Li  Discusión,  aquí  me  tio 
ustedes  á  mi,  dispuesto  á  dar  á  Dios  lo  que  o-- 
Dios  y  al  César  lo  que  es  del  César,  como  v<  j 
probarlo. 

Para  ello  empezaré  por  examinar  lo  que  a 
ocurrido  en  los  distritos  de  fuera  de  la  Habiá 
y  el  primero  que  á  mi  magia  se  presenta  es,  I 
tu  ral  mente,  el  de  Regla  y  Guanabaeoa.  Gran  ¡i 
toria  consiguieron  en  él  los  libertoldos,  y  bien 
bian  esperarla  ellos  algunos  dias  antes  iL'l 
prueba,  por  ser  Guanabaeoa  lo  que  á  todos  $ 
consta  que  está  .siendo...  ¡un  baluarte!  Pero  lo  a 
los  libertoldos  podían  esperar  algunos  dias  ana 
no  debieron  siquiera  imaginarlo  en  la  rispen  b 
la  elección,  á  no  contar  con  el  eficaz  auxilio  <1  ¡¡ 
política  suave. 

Digo  esto,  porque,  pocos  dias  antes  de  la  ¡J 
vida  elección,  tuvo  lugar  la  manifestación  de  $ 
curanao,  copia  fotográfica  de  la  que  acabab  le 
hacerse  en  un  pueblo  de  Puerto  Rico,  que® 
dado  motivo  para  procesar  á  todos  ó  casi  te  nj 
los  que  en  ella  tomaron  parte,  y  si  con  los  m jj 
testantes  de  Bacuranao  se  hubiera  en  seguida» 
ello  lo  que  se  hizo  con  los  de  la  isla  hermana!! 
parece  que  algunos  centenares  de  electores» 
lorian  dejado  de  serlo.  ¿Porque  ha  de  ser  proljl 
do  en  Puerto  Rico  el  grito  de  ¡viva  el  gobiuo' 
del  país  por  el  país!  y  permitido  en  Cuba  el 
¡viva  la  Autonomía!,  mucho  más  separatista  <i| 
aquel,  según  los  hombres  competentes  en  la  al 
teria?  ¿Es  porque,  aquí  domina  la  potílic  t  siiám 
en  Puerto  Rico  no?  Pues  que  senos  cisiniilm 
que  la  asimilación  con  Puerto  Rico  fué  lo  pial 
do  en  el  convenio  del  Zanjón.  Entre  tanto, To 
estoy  en  mi  derecho  al  mirar  el  triunfo  do¡| 
autonomistas  de  Guanabaeoa  como  parto  legínd 
de  la  política  .suave,  y  para  creer  que  adolecí!» 
un  vicio  de  nulidad  insubsanable  la  eleccionlelj 
apreciable  homónimo  del  actual  Secretario lelí 
Gobierno  Superior. 

Jarnco.  Dícese  que  allí  ha  vencido  un  taltal 
Dinero  Fernandez  de  Castro,  que  así  mereolaJ 
ruarse  quien  parece  que  venía  trabajando  la  sel 
cion  de  largo  tiempo  atrás  con  el  establecim ítojj 
ó  protección  de  no  se  qué  tiendas  que  seiail 
convertido  en  agencias  electorales.  Por  esí  yl 
por  palpables  abusos  vistos  en  determinado.OoJ 
legios,  es  de  presumir  que  la  elección  se  nn-l 
le;  pero...  en  tanto  el  globo  sin  cesar  navega1  j 

Madruga.  Por  tres  votos  ha  triunfado  a.  di 
autonomista  Bernal,  y  más  de  ciento  le  lorájj 
valido  el  nombramiento  de  Alcalde  dado  al  .g‘>| 
so  Pardillas  pocos  clias  antes  de  empeñar;  !■ 
contienda,  cosa  que  yo  había  previsto  y  anffih-fl 
do.  No  es,'por  consiguiente,  la  opinión;  es  ./«i 
litica  suave  la  que  ha  proporcionado  el  trian  ¡r 
autonomista  Bernal,  merced  al  nombramien  4* 
Alcalde  del  fogoso  Pardillas,  nombramiento^ 
si  tuvo  alguna  oportunidad  para  que  la  eleíioffl 
se  hiciera  en  cierto  sentido,  también  debe  teirl" 
para  que  se  mire  como  nulo  y  de  ningún  vaiti 
resultado. 

San  Antonio  de  los  Baños.  Prescindien ' 
los  150  desconocidos  que  allí  votan,  sin  que! 
viviente  se  tome  el  trabajo  de  identificar  su;oi 
bres,  tenemos  los  Voluntarlos,  que  votan  á  ;- 
ronel  don  Carlos  Saladrigas,  y  ¿le  votariá 


t 


DON  CIRCUNSTANCIAS 


299 


t~ 


unió  si  no  fuera  su  coronel?  Claro  es  que  no, 
oo  lo  es  que  don  Carlos  sólo  por  la  política  sua- 
c  iulo  seguir  teniendo  derecho  á  usar  galones 
toas,  desde  el  momento  en  que  se  declaró  an- 
oinfbita,  ó  enemigo  de  la  legalidad  vigente;  de 
j;  era  que,  si  bien  se  examina  todo,  el  Diputado 
o  San  Antonio  puede  llamarse  también  Diputa- 
ole  la  política  suave. 

íe  los  dos  Distritos  de  la  Habana  ganados  por 
■>Íiber (¿Idos,  uno,  el  del  Cerro,  fue  ñ  su  tiempo 
■(ajado  por  aquellos  alcaldes  de  harria  de  la 
i  ara  amarga-,  cuya  permanencia  se  debió  ti  la 
ótica  suave  del  Municipio,  que  también  a!  Mu- 
i,¡ lio  le  entró  la.  suavidad  por  el  ojo  derecho,  y 
t|,  el  de  Guadalupe,  lia  ofrecido  la  singularidad 
ejpie  quizá  m  is  de  cuarenta  conservadores  lia  - 
a  votado  al  candidato  autonomista  para  tingar' 
illas  de  gratitud.  En  éste  y  en  aquél,  como  en  | 
¿lerüás  Distritos,  han  favorecido  con  sus'  sufra- 


¡  al  partido  ilegal  muchos  empleados  del  Es-  ! 
ib  y  del  Ayuntamiento  referido,  que  dejarán 
íser  electores  tan  pronto  como  dejen  de  ser 
raleados,  por  aquello  de  sublata  causa  tollitur  I 
'plus,  y  para  que  lo  que  afirmo  no  se  atribuya  á  ¡ 
unción,  diré  que  delante  de  mí  fné  á  votar  por 
idé  la  tutela  perpetua  el  coronel  de  Estado  Ma- 
ij  de  Plaza  don  Juan  Justiz,  á  quien  los  indica-  ¡ 
a  menores  recibieron  con  los  brazos  abiertos;  de  ¡ 
litera  que,  sin  la  política  suave,  tan  justamente 
abatida  por  mí,  ninguno  de  los  Zayás,  ni  el 
<i  José  ni  el  don  Bruno,  hubieran  sido  Diputa- 
i  Provinciales.  ¡ 

Cotal :  seis  Diputados  de  Provincia  que  apova- 
el  principio  autonómico,  incompatible  con  la 
dad  de  la  nación,  muy  á  satisfacción  de  EL 
iunfo  que,  pensando  tener  ya  en  sus  manos  el 
adero,  ha  puesto  término  á  sus  amenazas  beb¬ 
ías.  «¡Bravo!»  exclamarán  los  agentes  de  la  po¬ 
ca  suave  «¡ya.  no  piensan  los  Hórrales  en  armar 
porra-, '.y,  por  consiguiente,  habrá  de  reconocer 
mundo  la  sabiduría  con  que  hemos  asegurado  á 
¡ba  una  paz  octavian»!» 

El  señor  Galbis,  sobre  todo,  que,  para  FJ  Triañ- 


y  La  Discusión,  ha  venido  á  ser  un  estadista 
mucha  trastienda,  debe  presumirse  que  habrá 
rito  por  el  último  correo  al  general  Martínez 
mpos,  dictándole:  «Nuestros  protegidos  están 
mayoría  en  la  Diputación  Provincial  de  la 
.baña,  gracias  á  la  política  de  atracción,  que 
.'irnos  la  fortuna  de  plantear  nosotros.  PTn  paso 
■s,  y  nos  cubrimos  de  gloria  perdurable.  Así 
reconocen  El  Triunfo  y  La  Discusión,  que  no  ¡ 
ion  cómo  encarecer  nuestro  tacto  gnberna-  j 
ntal,  y  que,  como  usted  sabe,  representan  el 
isamiento  genuinamente  español  en  esta  Au¬ 


la». 


Y  bien:  prescindiendo  de  que  una  mayoría  de 
tonomistas  en  la  Diputación  Provincial  de  la  j 
ibana  es  más  insostenible  para  el  Gobierno  que 
ío  pudiera  hoy  una  mayoría  republicana  en  la 
putacion  Provincial  de  Madrid,  preguntaré  yo: 
té  es  lo  que  ha  engendrado  realmente  la políti- 
suave  para  un  porvenir  no  lejano?  Voy  á  dé¬ 
lo  sin  rodeos:  ¡La  guerra! 

Mis  lectores  saben,  efectivamente,  que  los  hern¬ 
ia  que  hoy  entonan  el  himno  de  la  victori  i,  con 
la  se  contentan  más  que  con  aquello  que  el  señor  ! 
mero  Robledo  ha  llamado  la  deshonra,  de  h  p"- 
a  española,  cuya  realización  se  hará  jmposi- 
:,  mientras  existan  Gobiernos  dignos  y  ciudada- 
s  españoles  dispuestos  á  morir  matando.  Ahora 
m:  si  cuando  los  que  meditan  la  deshonra  de  la 
tria  se  sentían  débiles,  tenían  osadía,  bastante 
ra  escribir  proclamas  bajo  el  título  de  tutela 
'pétua,  y  para  ir  á  insultar  ií  los  españoles  sin 
adiciones,  gritando  á  las  puertas  de  sus  moradas 


respectivas:  ¡Viva  la  autonomía!  y  ¡muera  la  vie¬ 
ja!  ¿qué  harán  cuando  se  créen.  inertes,  al  ver  que 
no  se  les  dá  todo  lo  que  piden? 

La  guerra  será,  pues,  el  resultado  natural  ble  la 
política  suave,  guerra  que  al  principio  se  hará  al 
grito  de:  ¡Viva  la  autonomía !,  para  continuar  con 
e¡  de  Yara,  seguido  e«ta  vez  del  de:  ¡Muera  la 
vieja! 

No  lo  digo  porque  vea  en  esto  un  peligro  para 
la  patria.  Todo  el  mundo  debe  estar  persuadido 
de  que  los  españoles  de  siempre;  los  que  dieron  al 
Gobierno  su  apoyo  para  combatir  á  los  filibuste¬ 
ros  de  antaño  y  más  tarde  á  los  partidarios  de  la 
indepen  lencia.  permanecerán  en. el  puesto  que  el 
honor  les  señala;  y  aunque  esta  voz  las  filas  del 
enemigo  se  hayan  nutrido  un  si  es  no  es  con  los 
desertores;  que  quizá  empezaron  por  pecar  de  in¬ 
cautos  para  íteabar  desempeñando  el  infame  papel 
de  renegados  furiosos,  también  es  cierto  que  ya 
nos  conocemos  todos,  y  sabemos  de  quien  liemos 
de  fiarnos. 

No,  la  futura  san  acina  tampoco  pondrá  en  peli¬ 
gro  ¡a  integridad  del  territorio.  Al  contrario,  la  paz 
se  hará  pronto  y  se  hará  bien,  acabando  la  guerra- 
corno  las  guerras  deben  acabarse,  para  que  no  se 
reproduzcan.  Pero  ¿no  es  profundamente  triste 
que  las  cosas  de  un  país  puedan  llegar  al  punto  á 
que  las  de  aquí  han  llegado,  por  la  impéricia  de 
los  que  creyeron  en  la  patriótica  eficacia  de  la 
po/í tica  suave ? 

¡Ah!  Siempre  á  Don  Circunstancias  le  cabrá 
la  gloria  de  haber  sido  el  primero  en  señalar  los 
inconvenientes  de  esa  funesta  política;  peto  de 
buena  gana  renunciaría  á  dicha  gloria,  por  no  pre¬ 
senciar  las  tempestades  que  todos  hemos  de  sufrir, 
como  fruto  infalible  de  los  vientos  que  algunos 
hombres  han  sembrado  con  la  intención  más  sana 
que  darse  puede.  Afortunadamente,  aquí  cuadra 
lo  del  adagio:  «no  hay  mal  qué  por  bien  no  ven¬ 
ga».  Conocidas  las  consecuencia  de  la  política  sua¬ 
ve,  hay  que  sustituirla  con  otra,  y  algo  bueno  ha¬ 
brán  dado  de  sí  los  desaciertos  que  durante  largo 
tiempo  hemos  lamentado,  si  de  su  enseñanza  se 
saca  lo  que  al  bien  público  interesa.  Conste,  pues, 
que  lo  que  acaba  de  sucumbir  no  es  la  Union 
Constitucional,  sino  la  política  suave,  ¡Dios  la  ha¬ 
ya  perdonado! 

♦  <b  ♦ 


DANIEL. 

Y  al  decir  ésto  sintió  qnese  ruborizaba.  Perma¬ 
neció  algunos  momentos  como  clavado  en  el  suelo, 
y  después  de  saludar  á  Blanca,  se  alejó  sin  volver 
la  cabeza. 

Pero  á  1  a  mañana  siguiente  volvió  á  pasar  pol¬ 
la  misma  calle.  La  señorita  Blanca  estaba  sentada 
en  una  pequeña  habitación  del  piso  bajo,  al  lado 
de  una  ventana  abierta  y  con  una  labor  en  la 
mano. 

Cuando  pasó  Daniel,  le  vió  y  le  hizo  un  -aludo 
afectuoso,  al  cual  contestó  el  joven  apresurada¬ 
mente,  y  como  ruborizándose. 

Por  la  tarde  se  le  ocurrió  que  la  atención  de 
Blanca  al  saludarle  merecía  algún  recuerdo  de  su 
parte;  salió  al  campo  y  recogió  un  ramillete  de 
flores  que  puso  en  agua,  al  volver  á  su  casa,- para 
conservarlas  frescas.  . 

Al  día  siguiente,  á  las  ocho  de  la  mañana,  se 
dirigió  hacia  la  calle  donde  vivia  la jóven; el  lindo 
ramillete  le  estorbaba  un  poco  y  le  escondió  disi¬ 
muladamente  bajo  su  sobretodo.  Al  pasar  por  de¬ 
lante  de  aquella  ventana  donde  se  hallaba  la  niña 
bordando,  con  gran  celeridad  sacó  su  ramillete  del 
escondite  donde  le  llevaba  y  colocándolo  con  no 
mucha  gracia  sobre  el  antepecho  se  disponi  i  ú  re¬ 
tirarse. 

Blanca,  que  trabajaba  desde  muy  temprano,  le 
tomó  alegremente  y  aproximan  1  !•  -li  ¬ 
tro,  le  dijo: 

— ¡Ah!  ¡qué  bien  huele! 

Y  después,  mirando  á  Daniel.  idn  , 


— ¿A  quién  debo  dar  las  gracias? 

— Me  llamo  Daniel. 

— Voy  á  poner  estas  flores  en  un  poco  de  agua, 
para  que  se  conserven  más  tiempo. 

Así  se  conocieron  nuestros  jóvenes,  y  desde 
aquel  dia  Daniel  no  dejó  de  pasar  uno  sólo  por  la 
calle  donde  vivia  Blanca.  Daba  un  rodeo;  pero, 
andando  un  poco  más  aprisa,  ganaba  el  tiempo 
perdido,  con  tanta  exactitud,  que  los  habitantes  de 
la  plaza  del  Castillo  no  notaron  que  su  reloj  se. 
h ub i e í’a  d esco mp uesto. 

II. 

La  señorita  Blanca  era  hija  de  un  matrimonio* 
bien  acomodado,  que  obtenia  bástante  buenas  en¬ 
tradas  en  un  almacén  de  paños,  al  que  por  igual 
¡  consagraban  sus  cuidados  marido  y  mujer.  La  jó- 
I  ven  tenía  á  su  cargo  el  cuidado  de  la  casa  y  el  de 
¡  una  hernpanita  más  joven  que  ella,’ y  á  la  cual  en- 
j  señaba  las  primeras  nociones  de.  una  educación 
!  modesta.  Blanca  tenía  un  carácter  firme  v  dulce, 
j  y  desempeñaba  su  doble  cometido  con  la  vivacidad 
j  y  alegría  de  un  pájaro.  Sobre  su  rostro  se  leía  co¬ 
mo  en  un  libro  abierto,  y  cuándo  sa  boca  no  son¬ 
reía,  daba  al  aire  las  notas  de  alguna  canción  de 
las  que  estaban  en  boga.  Era  trigueña,  con  her- 
j  mosos  ojos  brillantes,  límpidos  y  llenos  de  fuego. 
Todo  el  dia  estaba  ocupada  en  sus  obligaciones,  y, 

I  sin  embargo,  le  sobraba  tiempo  para  todo,  pues 
habia  eu  su  trabajo  tanta  rapidez  y  tanta  preci¬ 
sión,  que  disminuía  el  tiempo  materialmente  nece¬ 
sario  para  llevarlo  á  cabo. 

Esta  misma  prontitud  que  la  distinguía  en  las 
cosas  materiales  se  observaba  en  todo.  No  podía 
existir  persona  alguna  que  ejecutase  todos  los  ac¬ 
tos  de  su  vida  más  delicadamente  que  Blanca. 

Nunca  el  jóven  hablaba  con  ella,  y  frecuente¬ 
mente  ni  la  veía;  pero  cuando,  por  casualidad, 
aquella  hermosa  y  franca  sonrisa,  que  tanto  le  La¬ 
bia  cautivado,'  acompañaba  al  saludo  de  Blanca, 
Daniel  se  retiraba  consolado,  y  le  parecía  que  su 
I  vida  no  era  ya  tan  triste.  No  sabia  qué  podia  ofre¬ 
cerle  la  vida  en  el  porvenir;  pero  desde  que  trabó 
relaciones  amistosas  con  la  joven,  una  especie  de 
tranquila  esperanza  mitigó  sus  .penas. 

Blanca  las  conocía,  ya  por  lo  que  le  baldan  di- 
¡  cho,  ya  por  lo  que  ella  adivinaba,  y  su  alma  coin- 
i  pasiva  sufría  con  él. 

Es  verdad  qué  este  sufrimiento  no  era  muy  do- 
¡  1  oroso;  pero  se  traducía  por  pequeñas  atenciones 
j  que  demostraban  á  Daniel  su  simpatía. 

Una  mañana  en  que  éste  le  preguntó  cómo  se 
I  encontraba,  por  haber  sabido  el  día  ántes  que 
Blanca  estriba  indispuesta,  ella  le  respondió  viva¬ 
mente: 

— Venga  usted  esta  tarde,  tengo  que  decirle 
una  cosa. 

— ¿Esta  tarde?  repitió  el  jóven  maquinalmen- 
'  te . 

— Sí,  esta  tarde;  pero  á  las  siete  en  punto.  Yo 
le  esperaré  en  la  puerta  del  jardín. 

Y  diciendo  ésto  desapareció  de  la  ventana,  de¬ 
jando  al  jóven  aturdido *r  sin  saber  qué  pensar. 

No  por  eso  dejó  de  acudir  á  las  siete  en  punto 
á  la  puerta  del  jardincito  de  Blanca,  y  allí  la  en¬ 
contró  esperándole. 

— Mis  padres  están  en  Ja  tienda,- haciendo  un 
inventario,  y  mi  hermanita  está  en  casa  de  una 
vecina,  y  se  va  á  quedar  á  cenar  allá.  Venga  us¬ 
ted  conmigo,  le  dijo,  que  tenemos  que  hablar. 

Y  tomando  resueltamente  el  brazo  de  Daniel, 
le  arrastró  hácia  el  campo, jior  calles  poco  fre¬ 
cuentadas. 

Cuando  hubieron  andado  una  distancia  regu¬ 
lar,  Blanca  empujó  una  puerta  medio  oculta  por 
unas  enredaderas,  y  penetró,  seguida  de  Daniel, 

|  en  una  huerta. 

— Esta  es  la  casa  de  mi  nodriza,  dijo;  si  viene, 
i  tomaremos  un  poco  de  leche  y,  mientras  tanto, 
hablemos.  Aquí  estoy  como  en  rpi  casa. 

Blanca  llevó  á  Daniel  al  pié  de  un  gran  peral, 

!  donde  había  un  banco,  y  ambos  se  sentaron. 

—  Daniel,  dij*i  al  jóven,  ¿le  extraña  á  usted  mi 
conducta? 

— Es  que  no  se  á  qué  atribuirla,  respondió  Da¬ 
niel. 

—  Pues  es  que  me  quieren  casar. 

Daniel  palideció.  Nunca  le  habia  oc  urrido  esta 

idea. 

— ¡Ah!  dijo,  quieren... 

(Continua  rá) 


N  i'-'tro  corresponsal  <le  Madrid  nos  dice  que  habiendo  tratado  de  reunirse  los  individuos  de  un  partido  avanzado,  fueron  dispersados 
por  la  policía  y  procesados  los  oradores. 


[Nuestro  corresponsal  de  Lares  nos  dice  que  á consecuencia  de  uha  manifestación  autonomista  la  autoridad  tomó  medidas  enérgicas 
contra  los  malévolos.  ' 


I 


¿No  nos  dirá  algo  nuestro  corresponsal  de  la  Habana? 
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DON  CIRCUNSTANCIAS 


E! 


or  B 
arta,  que  no 


AETERNUM  VALE.  !  autorizado,  eomo  político,  porque  le  he  visto  sos- 

-  !  tener  todo  lo  contrario  de  lo  que  hoy  defiende,  v 

ie  ha  «•>.  rito  < > : iw  ;  eso  a  a w isa;  \  en  1875.  riñendo  empeñadas  bu¬ 
cen  La  TTc  de  Cuba,  que.  siempre  en  su 


Ricardo  Galbis 
ne  remite  manuscrita,  porque  aloe  tallas 


que  no  lia 

recibe 

Jo  la 

contestación  que  a  su  piu¬ 

mera  di.  h; 

asta  q u 

le  la  v 

ló  impresa,  y  .-orno  yo,  en- 

tre  otras  o. 

istumb 

1T>‘,  ít 

algo  la  de  no  querer  pasar 

nunca  por 

desatento,  1 

íágole  saber  que.  si  no  le 

mandé  el  r 

i  úmero 

de  m 

i  periódico  que  dicha  con- 

testación  c 

onteni: 

l,  filé 

por  ignorar  el  punto  de  su 

reside:. .  ¡a; 

pues. 

de  oti- 

o  modo,  v  uede  estar  seguro 

de  que  se  1 

o  habr 

ia  env 

iado  intnediatamente.  Digo 

qne  le  hab 

na  remitido 

él  citado  número  v  no  un 

Porque,  dejemos  á  un  ludo  la  niñería  de  Iq  su-  ¡ 
puesta  derrota,  v  ;í  fe  que  no  ha  de  ali, mentar  e 


canteólas  por  Homeros  como  el  señor  (Alibis  y  los 
'ibcrtohlos,  v  vamos  á  lo  de  mis  política?  inconse¬ 
cuencias.  Dice  el  señor  Galbis  que  me  vió  pelear 
en  1S75  con  La  ID:  Le  Cubo,  y  que  hoy  sostengo  ; 


man  li¬ 


nón 


que 


esto 


qlr;1:,0  n¡  US:1  51¡  j0  todo  lo  contrario  de  lo  que  sostenía  entonces,  y  ¡ 


sos  como  el  pre-  siento  que  la  palabra  que  voy  á  emplear  *sea  un  , 
señor  ¡  uerte;  pero,  como.  -  nata  de  una  cuestión  j 


.  Esa  ot 
luz  en  FJ  Tr, 


u  ta  del  ex  presad  c 


módico  que  la 


de  hechos,  de  la  cual  hay  quien  quiere  sacar  par-  | 
i, .,  vg;o  tido  para  poner  en  duda,  y  aún  para  negar  la  sin¬ 
ceridad  de  mis  políticas  con vieciones,  debóypue- 


publica 


,q  do  declarar  que  la  aseveración  del  señor  Cralbis  es 


En  efecto:  /.era  en  la  cuestión  de  la  política  ! 


niéndola  un  encabezamiento  e  -mo  suyo,  (1)  al  ciu 

ln  1  .  :  .  .'.  ’.e  <  >•  •  -  ■■  ■'  ■  no  muy  ciar  ',  por  |  completa  y  absolutamente  falsa 

cierro;  pues  tanto  eso  puede  significar  que  D.  Pu-  -  ■-  ( 

sestód  lol  iones  A^Don  Circüns-  autillana-ea  lo  que,  diferíamos  La  Voz  de  Cuba 

-  X<VAX.  v  yo  en  187:.:  ñ  ma  en  el  punto  de  vista  histórico  | 

se  las  dá  al  señor  Galbis,  A  quien  espesa  la  de  sucesos  referidos  de  un  modo  por  Lafnente  j 

nda,  por  no  haberse  cont  tado  pñ-  (don  Vicente)  y  de  o.tro  por  Lafnente  (don  dio-  ; 

desto)?  Público  y  notorio  es  que  de  esto  y  no  de  j 
Y  i  .  la  I  u  .  1  ..ne  pertenece  á'  la  aquello  se  trataba,  y  como  yo  mantengo  todo  lo  . 


~i  -  i  que  se  r-s:  1  ventilando,  por  poco  <lne  entonces  dije,  lo  ciial  ninguna  conexión  tenía 


qi;  -  -  ■  .  I  X  ■■ :  instancia-  (.que  no crée saber  1  pon  los  actuales  partidos  políticos  de  Cuba,  y  co-  j 

mo,  respecto  ála  qool itica  general,  no  he  desechado 


mucho)  siempre  será  él  .qui  n  tenga  que  enseñar 
algo  al  que,  no  contento  con  ensalzar  como  gober¬ 
nante  al  hombre  que  públicamente  ha  confesado 
r.j  extender  nada  de  política,  escribió  dias  atras 
aquello  de  que  Cuba  tenía  el  deber  de  nombrar 
lo  i  I'.  Miguel  Martínez  Campos,  para  re¬ 
compensar  los  servicios  de  D.  Arsenio,  con  otras 
lin  lez is  por  el  estilo.  Así  es  que  se  adivina  el  sen¬ 
tí  i  :•  lelas  i  .lloras  Oirá  lección  escritas  por  Él 
Trio  con  las  cuales  ha  querido  decir  sin  duda 
ese  colega  que  el  señor  Galbis  se  empeñó  en  reci¬ 
bir  una  nueva  L . :>/t,  y  vá  á  conseguirlo. 

A  resur  de  todo,  el  órgano  de  los  autonomistas 
ha  s  i.el  señ  or  Galbis 

(cosa  que  no  me  sorprende)  dejándose  decir  que 
la  nueva  carta  del  referido  señor  encierra  ideas 
•sensatas  y  declaraciones  importantes.  Voy,  pues,  á 
dar  cuenta  del  contenido  de  la  tal  carta,  con  lo 
cual,  de  paso  que  mis  lectores  se  enteran  de  lo  que 
ésta  lice,  podrán  ir  comprendiendo  lo  que  son 
¡Le  ts  sensatas,  en  el  concepto  de  El  Triunfo. 

Comienza  D.  Ricardo  por  explicar  aquello  de 
haber  é!  dicho  que  jamás  habia  estado,  suscrito  á 
mi  periódico,  y  rne  complazco  en  reconocer  que  lo 
hace  de  una  manera  digna  y  elevada.  Lástima 
grande...  que  quien  tan  gallardamente  reapareció 
en  la  palestra,  lo  hiciese  para  rebordar  lo  que  se 
cuenta  que  le  dijo  un  mendigo  al  Emperador  de 
Alera  nia  José  II,  viéndole  detenerse  con  gran 
proso: •  y--.,  para  .birle  una  moneda  de  cobre,  y 

fué  lo  sig  'tiente:  «La  parada  ha  sido  de  Alejandro: 
la  dádiva  de  José  II». 


ninguno  de  los  principios  que  siempre  defendí,  cla¬ 
ro  está,  que  carece  de  todo  fundamento  lo  dicho  por 
el  señor  Galbis  y  sus  aliados.  En  cuanto  á  la  políti¬ 
ca  general  y  á  determinados  puntos  históricos,  sí, 
estuve  en  desacuerdo  con  La  Voz  de  Cuba,,  no  só¬ 
lo  en  1875,  sino  también  en  1S79,  como  lo  recor¬ 
darán  algunos  de  los  que  leyesen  lo  que  el  men¬ 
cionado  camarada  y  yo  dijimos  relativamente  a 
ciertos  lamentables  hechos  ocurridos  en  Valencia 
en  1820,  y  ni  La  Voz  ni  Don  Circunstancias 
han  dado  muestras  de  cambiar  de  opinión  acerca 
de  ellos;  pero,  he  de  insistir  algo  en,est.e  punto, 
porque  creo  que  el  señor  Galbis  acepta  de  buena 
fé  lo  que  ciertos  liberloldos  propalan  con  la  des¬ 
lealtad  que  les  caracteriza,  y  bajo  tal  supuesto, 
pregunto:  ¿tienen  algo  que  ver  las  cuestiones  polí¬ 
ticas  de  carácter  general  ó  las  de  apreciación  his¬ 
tórica,  en  qne  el  director  de  La  Voz  de  Cuba,  y  yo 
hemos  diferido,  y  seguirnos  difiriendo,  con  las  re¬ 
ferentes  á  la  gobernación  de  las  Antillas,  en  que 
aquel  señor  y  yo  hemos  con  venido  y  creo  que  con¬ 
vendremos  eternamente? 

¡Ah!  Ya  veo  á  más  de  cuatro  echar  mano  del 
argumento  Aquiles,  qne  el  mismo  Triunfo  no 
desdeña  emplear,  cuando  quiere  convencer  á  sus 
partidarios  de  que  el  partido  conservador  de  Cuba 
carece  de  creencias,  y  es  el  de  que  éstas  no  pue¬ 
den  existir  en  una  agrupación  donde  caber,  el 
republicano  decidido  y  el  absolutista  impenitente. 
Pero,  ¿ha  de  tolerarse  que  contienen  abusando  de 
esa  muletilla  los  que  de  buena  fé  la  acogen,  como 


Dig  do.  porque  t  parece  que  el  hombre  el  seño'r  Galbis,  y  los  que  conocen  cuán  poco  vale, 


habÍ£ 


coloya'lo, 


descerní:  .--e  con  vertiginosa  rapidez  hasta  tocar  el 


ñivo 


.era,,  listas  líber  bildns  de  cus 


como  les  acontece  á  los  liberloldos? 

Para  inutilizar  de  una  vez  ese  recurso  de  estos' 


escribir  esta3  pala¬ 
bras:  «Lo  qne  hay  es  que,  para,  mí,  está  usted  des- 


(1)  Después  he  vi-to  <li  7.a  carta  en  La  Discusión,  pe¬ 
riódico  anti- per. insular  qne  la  encuentra  muy  sabrosa,  y  que 
cíée  que  el  señor  Galbis  <3a  en  'ella  golpes  mórfcates  á  Dos 
Cinccx-riscr.»..?.  Est>  c->alo  ñnlco  que  le  .faltaba  al  señor 
G«ilb:s.  eonur  con  ei  ir.huuo  -1  ■  un  periódico  tan  compe¬ 
tente  en  !,t  -r  '.tura,  en  política  y  en  españolismo  como  lo 
e-  La  Discusión,  para  poder  reírse  del  mundo. 

Nota  de  D.  C. 


marto  orden,  ¡  individuo.-,  quiero  preguntarles  si  entienden  que, 
en  el  caso  de  encontrarse  un  dia  nuestra  patria 
empeñada  en  una  guerra  internacional,  no  sería 
muy  frecuente  y  muy  laudable  el  ver  á  los  carlis¬ 
tas  y  á  los  republicanos  formar  juntos,  para  com¬ 
batir  á  sus  comunes  enemigos.  ¿Pondrá  el  señor 
Galbis  en  duda  que  tal  espectáculo  se  diese?  ¿Y 
no  sería  él  de  los  primeros  á  afiliarse  entre  los 
combatientes  conciudadanos  suyos,  sin  apurarse 
por  averiguar  las  opiniones  políticas  de  éstos? 
Pues  ya  qnftda  para  siempre  explicado  loque 


algunos  afectan  no  entender,  (aunque  yo  sé  que  lo 
entienden)  ó  sea  los  liberto/dos,  y  lo  que  el  señor 
Galbis  no  había  entendido  todavía,  quizá  por  los 
tiquis  miquis  con  que  hasta  hoy  lo  habíamos  ex¬ 
puesto  los  conservadores  de  este  país,  con  el  fin  de 
guardar  á  nuestros  adversarios  los  miramientos 
qne  es  costumbre  tener  con  las  personas  serias,  en 
lo  cual  nos  hemos  pasado  dé  finos.  Sí,  por  cierto: 
para  nosotros,  autonomista  es  ya  sinónimo  de  se¬ 
paratista,  v  contra  los  que  autonomistas  se  llaman, 
liemos  de  estar  unidos  los  buenos  españoles,  como 
lo  estaríamos  contra  un  enemigo  extranjero,  de¬ 
jando  para  después  las  cuestiones  de  principios. 
Podrá  el  señor  Galbis  creer  que  nos  equivocamos 
los  que  tan  mala  idea  hemos  llegado  ’á  formar  de 
los  que  aquí  se -venden  por  liberales,  aunque  yo 
tengo  por  indudable  qne  el  equivocado  ex  él;  pero 
obligado  está  á  respetar  nuestros  juicios,  como  yo 
respeto  los  suyos,  por  erróneos  qne  me, parezcan, 
que  no  mo  lo  parecen  poco,  y  partiendo  de  la  base 
qne  de  sentar  acabo,  entiendo  que  no  puede  sor¬ 
prenderle  ni  maravillarle  á  dicho  señor  que  hom¬ 
bres  de  muy  opuestas  opiniones  nos  hayamos  jun¬ 
tado  para  formar  aquí  el  partido  salvador  de  la 
cansa  nacional,  en  bien  de  estas  provincias  espa¬ 
ñolas.  ¿Lo  quiere  más  claro  el  señor  Galbis?  Pues, 
amigo,  ni  el  cedazo  de  la  vecina. 

En  cnanto  á  mi,  entérese  bien  el  señor  Galbis. 
dé  la  conducta  política  que,  con  relación  á  las 
Antillas,  he  sostenido  siempre.  Así  sabrá  que,  an¬ 
tes  de  la  primera  guerra  fui  adversario  constan¬ 
te  de  los  titulados  reformistas,  cuyos  verdaderos 
ideales  nunca  se  me  ocultaron,  y  durante  dicha 
guerra  combatí  sin  tregua  ni  descanso  á  los  mis¬ 
mos  reformistas,  que  habían  adoptado  ya  más. 
•franca  denominación.  Porque,  obrando  así  el 
señor  Galbis,  no  incurrirá  eri  injusticias  que  le 
hacen  desmerecer  mucho  á  los  ojos  de  los  que 
saben  que  ha  acogido  con  sobrada  facilidad'  las 
calumnias  de  mis  enemigos;  y  de  ahí  podrá  dedu¬ 
cirlo  que  está  dando  qué  hablar  á-los  qué  entienden 
que,  una  vez  metido  en  el  laberinto  de, una  discu¬ 
sión  fatal,  para  él,  se  agarra  voluntariamente  á 
•vedados  medios  para  procurarse  salida,  corno  se 
crée  que  los  que  se  ahogan  se  agarrarían  á  un 
clavo  ardiendo,  para  librarse  de  la  muerte. 

Observa  luego  el  señor  Galbis  que  he  bajado 
en  mis  nuevos  ataques  el  diapasón,  en  lo  cual 
también  se  ha  equivocado,  tomando  por  bajada’ 
una  subida,  puesto  que  he  ratificado  con  creces 
lo  dicho  acerca  del  riesgo  que  la  causa  de  la  uni¬ 
dad  nacional  ha  corrido  en  las  torpes  manos  de 
los  que  inauguraron  aquí  la  política  ‘suave,  y  luego 
buscando  uno  de  esos  golpes  de  ingenio  que  tienen 
la  rara  propiedad  de  cambiar  de  dirección,  y  de  ir 
á  matar  al  mismo  que  los  asesta,  dice  lo  que  voy 
á  copiar:  «Asegura  usted  que  fuimos  ménos  que 
medianos  políticos,  en  el  gobierno  de  la  Isla,  el 
general  Martínez  Campos  y  yo;  porque,  rio  hay 
que  darle  vueltas,  ni  cabe  ya  en  este  asunto  jugar 
por  tabla:  lo  que  me  dice  usted  á  mi,  va  dirigido 
á  quien  realmente  mandaba  y  gobernaba.  Pues 
bien:  yo,  sin  negar  aquello,  creo  que  los  que  ha¬ 
blan  como  usted  son .  miopes,  si  obran  de  bue¬ 

na  fé,  y  otra  cosa  mucho- más  fea,  si  lo  hacen  con 
miras  particulares  6  interesadas».  . 

Por  de  contado,  lectores,  que  eso  de  enfadarse 
el  señor  Galbis  conmigo,  hasta  el  extremo  de  usar 
ofensivas  reticencias  contra  mí,  por  haber  yo 
tratado  de  ménos  que  medianos  políticos  á  dicho 
señor  y  á  su  Mecenas,  sobre  revelar  alguna  po¬ 
breza  de  espíritu  y  de  conciencia,  prueba  un  gé¬ 
nero  de  liberalismo  muy  semejante  al  que  sólo 
por  acá  se  cultiva; -pues  es  cierto  que  dicho  señor 
nos  ha, otorgado  antes  á  los  escritores  públicos  el 
derecho  de’ juzgar  los  actos  de  los  gobernantes, 
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oou  tal  que  respetemos  la  honra  do  estos  señores- 
pero,  poi  lo  que  en  su  carta  segunda  nos  dice, 
veo  que  la  concesión  que  nos  lia  hecho  debe  tradu¬ 
cirse  así:  «Otorgo  á  los  escritores  públicos  el 
derecho  de  juzgar  libremente  á  los  que  mandan; 
pero  cuando  los  que  mandan  se  nombran  Martí¬ 
nez  Campos  ó  Galbis,  impongo  la  obligación  de 
tenor  á  éstos  siquiera  por  buenos  políticos;  pues; 
de  lo  contrario,  aunque  dichos  escritores  hayan 
respetado  la  honra  de  los  que  mandan,  yo  no  res¬ 
petaré  la  suya». 

¡Buen  liberal  (de  los  de  estas  tierras)  va  sa¬ 
liendo  el  señor  Galbis!  Se  conoce  que  ha  recibido 
algunas  lecciones  de '  sus  'abados,  y,  si  continúa 
progresando  como  hasta  la  présente,  poco  tar¬ 
dará  en  tener  merecida  la  triste  gloria  de  que 
se  le  designe  con  el  apodo  de  "d  otro  ¡Govin!» 

¡Cuidado  que  arguye  vanidad  eso  de  creer  el 
señor-  Galbis  que  debe  ser  tenido  por  '  miope  todo 
el  que  de  buena  fé  les  torné  al  general  Martínez 
Campos  y  á  él  por  políticos  menos-  que  medianos! 
Pero,  en  fin;  la  vanidad  es  una  pasión  concilia¬ 
ble  con  las  condiciones  morales  más  sobresalien¬ 
tes,  ,  y,  por  lo  tanto,  puede-  disculparse  alguna 
vez,  sobro  todo  cuando  tiene  gracia -bastante  para 
provocar  la  risa,  circunstancia  que  nadie  echa¬ 
rá  de  menos  en  la  vanidad  del  señor  Galbis. 
Lo  que  no  merece  perdón  es  Jo  de  entrar 
sin  derecho  alguno  en  el  terreno  de  las  su¬ 
posiciones  injuriosas,  como  lia  tenido  el  señor 
Galbis  la  debilidad  de  hacerlo,  dando  á  entender 
que  yo,  al  combatir  la  política  del  hombre  del 
Zanjón  y  de  su  dignísimo  secretario,  puedo  obrar 
por  miras  particulares  ó  interesadas.  Eso  es  im- 
, propio  de  quien  se  estima  en  algo,  y  como  yo  no 
tengo  porqué  callar,  repito  que  no  estoy  dispues¬ 
to  á  .tolerar  pullas  de  tan  mal  género,  máxime 
cuando  los  que  me  lanzan  esas  pullas  han  vivido 
aquí  del  Presupuesto,  como  al  señor  Galbis  le 
sucede;  y  como  aquí  lmy  algo  de  lo  que  al  cazo 
le  dijo  la  sartén,  aceptaré  él  papel  de  cazo  para 
manifestar:  que  eso  de  que  los  que  sirvieron  á 
la  patria  comiendo  ú  dos  carrillos,  nos  supongan 
explotadores  á  los  que,  por  no  lisonjear  á  los  po¬ 
derosos,  hemos  vivido  siempre  en  la  pobreza  de 
que  pocos  escritores  se  libran  por  mucho  que  tra¬ 
bajen,  y  estamos  cavilando  en  la  miseria  que 
caerá  sobre  nosotros  tan  pronto  como  los  años 
nos  obliguen  á  descansar,  me  hace  ver  que  el 
buen  cazo,  por  limpio  que  en  la.  espetera  se  múes- 
*tre,  se  halla,  codenado  á  oir  eternamente  esta  des¬ 
fachatada  cantilena  de  la  sartén:  «¡Apártate,  que 
me  tiznas!» 

Lectores:  hubiera  yo  querido  poner  aquí  toda 
la  contestación  que  tengo  que  dar  á  la  segunda 
carta  del  señor  Galbis;  pero;eso  no  lm  sido  posi¬ 
ble,  y  así  habéis  de  permitir  que  deje  el  resto  pa¬ 
ra  otro  dia. 


DICHOS  Y  HECHOS 

La  función  de  gracia  que  el  sábado  tuvo  lugar 
en  Albisu,  á  beneficio  del  director  de  los  Bajos, 
estuvo  concurridísima  y  animada. 

Reparé  que  los  hombres, 
y  esto  es  formal, 

■  eran  bastante  feos, 
en  general; 
mas  de  las  señoritas 
que  liabia  allí, m 
la  más  fea  de  todas 
era  una  hurí. 

Le  una  dedas  más  bellas' 
contó  un  señor, 
que  al  salir  de  las  mauos 
del  Creador, 
dijo:  «¡Mirad,  mortales, 


lo  que  sé  hacer . !» 

¡Y  el  mismo  Dios,  al  verla, 
sintió  placer! 

El  teatro  estaba  que  reventaba  de  lleno.  Espec¬ 
tador  vi  sentado  sobre  uno  de  los  aparatos  del  gas, 
por  no  haber  dado  con  más  cómodo  asiento.  Los 
corredores  estaban  cuajados  de  gente,  y  hubo  pa¬ 
pá  que  se  vió  obligado"  á  tener  sobre  sus  hombros 
á  dos  niños,  que  lo  ménos  pesarían,  uno  con  otro, 
arroba  y  media. 

Salas  está,  pues,  de  enhorabuena. 

Aquellas  dos  obribas 
que  sé  estrenaron, 
á  los  espectadores 
poco  gustaron. 

¡Horror!... Aquel  Llovido 
no  filé  del  cielo, 
y,  por  mal  ensayado, 
salió  carnudo. 

¿Del  ciclo?  \ Tal  escarnio 
se  hizo  del  arte, 
que  pareció  un  Llovido 
do  cualquier  parte! 

La  Compañía  Bufa. ; 

de  autor  novato, 
me  hizo  todo  el  efecto 
de  un  disparato-, 

(por  consideraciones 
al  nuevo  vate, 
no  he  querido  tildarla 
de  disparate  ) 

Se  suspendió  el  estrenó 
de  la. corbata.  ’ 
con  fiesta  azul  oscuro 
sobre  escarlata. 

¿Porqué  se  dió  á  esta  fiesta 
tamaño  corte? 

Porque  el  ángel  de  El  Triunfo 
cuyo  hiícia  al  Norte-, 
y  su  huella  sangrienta. 

■¡rareza  extraña! 
no  fue  azul  ni  rojiza, 
sino  castaña! 

En  lin,  el  respetable  L 

salió  contento, 

A  pesar  del  artístico 
.  fusilamiento 
de  las  ob ritas, 
que,  mejor  ensayadas, 

■  serán  bonitas. 

'[<  'M 

Díceme  el  de  El  Ahnendares,  después  de  haber 
copiado  el  suelto  de  nuestro  último  número,  que 
ponía  de  manifiesto  la  impropiedad  de  la  enun¬ 
ciación  de  una  regla,  aritmética,  lo  que  sigue: 

«No,  apreciable  colega,  no  es  esa  la  solución  que 
tráe  el  almanaque  de  donde  copié  el  problemita.» 

«Según  el  Dios  Momo,  la  edad  de  Bolita  sería 
30  años.  Lo  que  hay  que  partir  es  la  diferencia 
entre  la  edad  confesada  por  Lotila ;  y  la  que  su 
amiga  le  achaca;  así,  pues,  Lola  confiesa  tener  20 
abriles;  Cka.ro  dice  que  40,  diferencia  20  anos; 
pártase  la  diferencia,  son  10;  con  los  20  que  dice 
'Lola  son  30.» 

Hé  aquí  que  mi  contrincante  pretende  trasfor¬ 
mar  una  cuestión  aritmética  en  un  caso  geométri- 


j  cía.  Y  no  dice  que  al  resultado  se  añada  la  edad  que 
i  ella  confiesa,  ni  hay  tales  carneros.  Por  lo  tanto, 
j  lo  mismo  faltará  usted  á  la  regla  añadiendo  lo  que 
|  dice  Lola,  que  añadiendo  cualquiera  otra  cantidad 
!  entera  ó  quebrada,  comensurable  ó  incomensura- 
!  ble,  negativa  ó  positiva.  Siempre,  en  último  tér- 
!  mino,  falseará  usted  la  regla  enunciada;  ó,  en  fra- 
|  ses  vulgares,  sacará  usted  los  piés  di?  las  alforjas. 

Lo  extraño  es  que,  siendo  esto  tan  evidente, 
i  preterida  el  gacetillero  de  El  Triunfo  defender  al 
'  de  El  Ahnendares,  valiéndose  de  la  interpreta- 
I  cion  que  dá  la  Academia  á  la  expresión  vulgar  de 
!  partir  la  diferencia. 

Diga  lo  que  quiera  esa  ilustre  corporación, 
afirme  lo  que  se  le  antoje  el  Dios  Momo,  y  escri¬ 
ban  cuanto  se  los  ocurra  los  gacetilleros  citados, 
siempre  se  entenderá  en  matemáticas  per'. partir 
!  la  diferencia ,  la  operación  que  consiste  en  divi- 
|  dir  lo  que  se  nos  dé,  por  un  divisor  determinado. 

Y  cuenta,  que  al  hacer  yo  notar  la  impropiedad 
5  en  la  enunciación  de  la  regla  aritmética  varias 

veces  citada,  ló  hice  en  su  sentido  estrictamente 
j  matemático,  y  de  ningún  modo  en  su  acepción 
vulgar,  ni  siquiera  académica.  Sobradamente  sé 
yo  que  el  vulgo  y  la  Academia  están  á  la  misma 
altura  en  esto  de  decir  mil  desatinos  en  asuntos 
científicos. 

Probaría  vo  lo  que  acabo-  de  afirmar  con  mil 
ejemplos,  si  Don  Circunstancias  fuera  un  pe¬ 
riódico  de  ciencias. 

■  Dejando  esto  á  un  lado,  que  después  de  todo  es 
impertinente,  elegiré,  para  concluir,  entre  las  dis- 
;  tintas  maneras  conque  hubiera  podido  enunciar- 
¡  se  con  -propiedad  la  asendereada  regida,  dos  sola¬ 
mente: 

1?  Para  saber  la  edad  de  una  mujer,  se  píe- 
i.  gunta  á  ella  y  á  una  amiga  suya,  y  se  halla  la 
semisuma.  t 

2?  Para  saber  la  edad  de  una  mujer,  se  pre¬ 
gunta  á  ella  y  á  una  amiga  suya,  y  se  halla  el 
■  promedio. 

Como  comprobación,  verificación  ó  prueba  del 
resultado,  bueno  sería  enterarse,  por  la  fé  de  bau¬ 
tismo,  ó' por  otro  medio,  del  año  en  que  nació  la 
interesada.  Practicado  esto,  una  simple  sustrac¬ 
ción  serviría  de  prueba. 

De  esta  suerte: 

Minuendo:  año  actual. 

Sustraendo:  año  del  nacimiento. 

Resta  ó  diferencia-,  un  número  de  años  que  de 
fijo  sería  la  edad  de  Bolita! 

Otro  procedimiento 
que  éste  no  fuera, 
solamente  al  Dios  Momo 
se  le  ocurriera. 

¡Y  me  parece  que  bastará  de  matemáticas! 

* 

* 

Ira  Bulla  se  ha  hecho  periódico  político  en  su 
último  número. 

Y  como  prueba  de  su  política,  dice  á  los  colonia¬ 
les  que...  ¡mienten! 

¡Buena  política  te  dé  Dios! 


También  asegura  que  sus  armas  están  kmpla- 
<Jas  en  el  sol. 

Mejor  fuera  templarlas  en  el  agita  ó  en  ¡a 


co\  ó  con  más  chindad,  se  me  quiere  escapar  por 
la  tangente. 

Conformes  estamos  ambos  en  la  marcha  de  las 
operaciones  hasta  obtener,  en  el  caso  particular 
propuesto,  el  resultado  de  10  años. 

Pero  mi  compañero,  al  llegar  á  este  resultado, 
última  operación  de  la  regla,  ¡cataplum!  sin  rnás 
razón  que  la  de  parecerle  bien,  nos  endilga  con 
una  sans  facons  incomparable,  lo  siguiente: 

...«¡Con  los  20  que  dice  Lola  son  30!» 

¿Y  porqué  han  de  ser  precisamente  los  20  que 
Lola  cliee?  ¿Porqué  no  han  de  ser  los  G0  de  su 
abuela,,  los  80  del  archipámpano  de  las  Indias  ó 
los  1881  que  han  trascurrido  desde  Jesucristo 
hasta  la  fecha? 

,  Ciñiéndonos  á  la  regla  dada,  no  hay  más  funda¬ 
mento  para  añadir  ía  edad  que  confesa  Lolita 
que  para  añadir  un  número  do  años  cualquiera. 

¿Lo  duda  usted? 

Repitamos  la  regla: 

«Pai  a  saber  la  edad  de  una  mujer,  se  pregunta 
á  ella  y  á  una  amiga  suya,  y  se  parte  la  dife¬ 
rencia.» 

Ahora  bien;  una  vez  preguntadas  ella  y  su  ami- 
qa,  la  regla  no  dice  más  sinoque  aparta  la  dijt  ren- 


grasa. 

Ese  temple  luminoso,  an téjaseme  á  mi  que  ha 
de  producir  acero  quebradizo. 

¡Que  no  sabe  usted  limpiar  armas,  señora  Bu¬ 
lla! 


Y  agrega  que  sus  armas  Son  rayos  de  luz. 

Pues  no  es  heroicidad  combatir  á  quienes  tales 
armas  manejan. 

¡Bastarían  soldados  armados  de sombn Tas! 


Digna  de  mencionarse  es  la  siguiente  contra¬ 
dicción  «le  La  Halla. 

«Coloniales,  no  os  queremos.» 

Y  en  el  mismo  número: 

«¿Podemos  odiaros’» 

¡Sí! 


*  * 

La  prensa  local,  y  muy  especialmente 
cierto  matiz,  ya  no  discute. 

Dá  vergüenza  leer  los  insultos  groseros  y 
insolencias  que  publican  algunos  .periódico; 
i  Ubinam  gcn/’icn  sumus? 

* 

•  *  * 
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Xa  Ko'tfm  ha  muerto. 

Se  había  impuesto  una  tarea  muy  superior  á 
sus  fuerzas. 

Hty  mocha  basura  por  esas  calles. 

% 

i  « 

Aumentan  c-n  jrieicii”  atena  «.lora  los  robos 
y  otros  crímenes. 

Los  j.  •  '  !•-  .b-innestran  palmaria* 

mente. 

Nos  vamos  civilizando,  no  cabe  duda. 

En  una  revtsta  científica  francesa,  leo: 

XV  y  -  —  Tara  >  sirve  el  negro...  jan  i- 

ffíOi  / 

Pl  alumno. — Para  clarificar  el  azúcar. . .  ¡bruto.' 

Cantan  los  órganos  ihl  foldino  su  triunfo  en  ¡ 
las  t-lecc  iones  de  d:i  uta  :  >  provinciales. 

Contad  '  >»  ;  c  ‘¡i,  criaturas 

que  es  contentáis  con  esas  confituras. 


De  tedas  j  artes 

•  egat 

í  U  gi .  mu  s  v  felicita- 
.  ( 

íi'.t1  v 

ifrmito  ti 

ir.ir  mis  humildes  plá- 

cernes  á  tos  que  tú 

3o?  vencedores. 
Ahora  verá  la 

gente 

gre-y  cursiva  reciben 

lo  que  e?  admi: 

M'.-trar  *. 

baal  mente. 

Cepeda  también  » 

?stllY0  á 

punto  ile  triunfar. 

cQué  hubieran  di 

olio  las  a 

:  ¡  ■  tai  iones  prouincia- 

les  extranjera-,  si  el 
la  suya? 

insigne 

asturiano  se  sale  con 

.Nada  que  ver  me  queda! 
¿Cepeda  diputado?  ¡Qué  Cepeda! 

3ge 

*  * 

;ron!  ;ron! 


Amigos,  llenad  de  ron 

esas  copas  y  apurad 

cien,  y  un  millar,  y  un  millón; 

bebed,  bebed  y  llenad! 

Llenad  la  mia  también 
hasta  el  borde,  y  veces  cien 
llenádmela,  por  favor, 
para  que  logre  olvidar 
este  atan  devorador, 
esta  pena,  este  sufrir, 
este  eterno  malestar 
que  no  me  deja  vivir! 

*  * 

¡Perjura,  ingrata!  ¿Porqué 

—  ¡pobre,  inocente  de  mí! — 
que  me  amaba  imaginé 

y  en  sus  promesas  creí? 

Ron,  ron! — Ayer  la  miré 
en  brazos  de  otro  rival! 

¡Ron! — ¿.Porqué  no  lajnaté? 

Porque  al  blandir  el  puñal 
que  quise  en  su  seno  hundir, 

—  .ay,  dadme  ron! — la  encontré 
tan  bella  y  ángelical, 

que  no  pude  presumir 

que  fuera  el  mónstruo  infernal 

que  tanto  me  hizo  sufrir! 

ff. 

*  * 

—¿Que  -i  es  buega? — ¡Un  Satanás! 
— ¿Que  si  ee  bella?—  ¡Un  serafín! 
Amor  no  abrigó  jamás 
su  pecho  traidor  y  ruin, 
ni  piedad  su  corazón... 

¡Yo  te  maldigo,  mujer! 

— ¡Dadme,  dadme  de  beber! — 
¿Porqué  matándome  estás? 

— ¡Ron,  mi  sed  no  tiene  fin! — 
¡Dejadme,  por  compasión! 

¡Ya  no  te  amo’ — ¡Dadme  ron! 

,Te  aborrezco!  —  ¡Dadme- más! 

*  * 

¿Dormís,  amigos?...  ¡Pardiez! 
¡Colmad  el  limpio  cristal 
de  ron  divino  otra  vez, 
y  que  esta  vida  mortal 
corra  en  la  dulce  embriaguez 
de  una  orgía  sin  final! 

¡Apurad  hasta  la  hez 
ese  elixir  celestial, 
cuyo  mágico  vapor 


tiene  la  rara  virtud 
de  burlarse  del  amor, 
de  dar  al  cuerpo  salud 
y  de  matar  el  dolor! 

•  * 

*  * 

Ron! —  ¿Pero  no  contestáis 
y  no  cesáis  de  dormir? 

¿Y  de  amigos  blasonáis 
los  que,  viéndome  sufrir 
os  dormís  y  hasta  roncáis? 

Pues  vo  os  quisiera  decir, 
miserables,  que  ya  sé 
que  es  sarcasmo  la  amistad, 
y  es  una  farsa  la  fe, 
y  es  un  mito  la  lealtad, 
y  os  mentira  la  pasión; 
que  en  el  mundo,  en  realidad, 
de  cuanto  ama  el  corazón, 

—  no  siendo  ron,  que  es  el  ron 
única  y  sola  verdad — 
es  el  resto  una  ilusión... 

¡Dadme  ron.  y  despertad! 

* 

¡Otra  copa  y  otras  cien 
.  bebería  en  loco  alan! 

Mas...  ya  mis  ojos  no  ven, 
y  arde  en  mi  pecho  un  volcan, 
y  tengo  fuego  en  la  sien! 

¡Basta!  Ese  ron  que  me  dán 
aumenta,  en  vez  de  extinguir, 
atiza,  en  vez  de  apagar, 
esta  pena,  este  sufrir, 
este  eterno  malestar 
que  no  me  deja,  vivir! 

¡No  más,  no  más!  ¡Necio  aquel 
que  busca  alivio  al  dolor 
en  el  ron;  bebiera  hiél, 
y  le  olvidara  mejor 
y  más  pronto  que  con  él! 

¡Con  su  influencia  letal', 
no  mata  mi  padecer 
ese  néctar  infernal; 
que  sólo. tiene  poder 
para  acrecentar  mi  mal! 

¡Oh,  basta  por  compasión! 

Agua,  agua  para  este  atan 
que  siento  en  el  corazón 
y  en  el  cerebro  también; 
agua  para  este  volean 
y  este  fuego  de  mi  sien!... 

Amigo,  que  á  escanciar  vas 
la  postrera  libación, 
agua  escancia,  agua  no  más!... 
¡Maldito,  maldito  ron! 

El  A.  A. 


PIULADAS 


— ¿Qué  trae  el  Tin  Pildi ? 

— Lo  que  hoy  urge  sobre  todo,  amigo  Don  Cir- 
CUNTANCi AS,  que  es  la  necesidad  en  que  nos  ve¬ 
mos  de  vindicar  á  nuestra  magistratura,  calum¬ 
niada  en  la  persona  de  ur  inez,  á  quien,  los  que 
en  nada  reparan,  con  tal  de  llegar  á  sus  fines,  han 
hecho  una  acusación  que  tiene  todos  los  caraeté- 
res  de  falso  testimonio. 

— Sé  lo  que  usted  quien  decir,  Tío  Pilíli,  por¬ 
que  he  leido  el  famoso  comunicado,  del  cual  La 
Discusión  intenta  sacar  gran  partido,  á  pesar  de 
la  inverosimilitud  de  lo  que  en  él  se  declara.  Efec¬ 
tivamente,  ¿qué  concepto  se  formaría  en  todas 
partes  dio  los  hombres  encargados  de  administrar 
la  justicia  en  España,  si  fuera  cierto  que  uno  de 
nuestros  jueces  liabia  ensayado  el  papel  de  verdu¬ 
go  para  arrancar  una  declaración?  El  tiro  es,  pues, 
á  toda  la  magistratura  española,  y  ella,  como  to¬ 
dos  los  buenos  ciudadanos  españoles,’  estamos  in¬ 
teresados,  rio  sólo  en  que  su.  buen  nombre  se  man¬ 
tenga,  sino  también  en  que  los  impostores  reciben 
la  pena  que  merecen.  Es  asunto  de  dignidad  na¬ 
cional  y  no  cabe  en  él  la  indulgencia.  He  dicho,  y 
pasemos  á  hablar  de  las  n-cientes  elecciones. 

—.Sobre  ese  tema,  Don  Circunstancias,  le  di¬ 
ré  á  usted  que  el  descalabro  sufrido  por  nuestros 
amigos  se  debe,  en  gran  parte,  á  no  haberse  ob¬ 
servado  el  principio  de  la  asimilación. 

— ¿De  la  asimilación f  Pues  ¿qué  tiene  que  ver 
esta  con  lo  que  lia  sucedido? 

— Más  líi  lo  que  usted  se  figura,  Don  Circuns¬ 
tancias,  y  quiero  demostrarlo.  Algunos  de  nues- 
< 


(ros  habitantes  de  distintas  calles  de  allá  fueia  . 
por  las  cuales  no  es  ya  posible  andar  á  pié  ni  i 
caballo,  y  runcho  menos  en  carruaje,  dicen,  con  so¬ 
brada  razón,  que  porqué,  mientras  algunas  délas  ¡ 
de  acá  dentro  se  adoquinan  frecuentemente,  no>  so 
han  de  echáronlas  suyas  siquiera  los  carros  de 
piedra  menuda  que  sean  necesarios  para  hacerlas 
transitables. 

— Es  verdad,  Tto  Lililí.  Con  motivo  de  las  ul¬ 
timas  elecciones,  he  visitado  yo  algunas  de  bu¬ 
cal  les  á  que  usted  se  refiere,  y  estoy  verdadera¬ 
mente  asombrado  délo  que  he  visto.  Esas  sólo 
pueden  llevar  el  nombre  de  calles,  porque  tierna: 
casas:  pero,  en  lo  demás,  tan  pronto  me  lian  parir-  ' 
cilio  pantanos,  donde  tenía  miedo  de  zambullirme 
para  siempre,  como  páramos  ó  breñas,  donde  co-  ¡ 
rria  el  riesgo  de  romperme  el  bautismo. 

— Pues  bien,  Don  Circunstancias:  los  vecino? • 
de  esos  pantanos  y  vericuetos  no  piden  la  identi¬ 
dad:  se  contentan  con  la  racional  y- posible  así-, I 
mi/acion  que  no  se  leS  concede;  y  habiendo.!;-, 
inmensa  mayoría  de  ellos  contribuido  á  darnos1 
otra  inmensa  mayoría  en  el  Municipio,  dicen,  sin- 1 
que  haya  derecho  á  replicarles:  «¿Qué  liemos  ga-  j 
nado,  materialmente,  en  que  sean  conservadores 
casi  todos  los  que  por.  virtud  de  nuestros  votos-! 
pertenecen  al  Ayuntamiento?» 

— Estamos  conformes,  'Jio  Pilíh.  Yo  sé  que  ei 
Ayuntamiento  tiene  sobre  sí  atenciones  abruma¬ 
doras;  pero  ninguna  tanto  como  la  de  oir  las  fun¬ 
dadísimas  quejas  de  los  vecinos  que.  invocan  id 
principio  de  la  racional  y  posible  asimilo  PcU.  I 
Así,  pues,- exhortamos  á  la  Corporación  Municipal  ] 
á  oír  dichas  quejas,  y  á,  la  Junta  Directiva  Ato 
nuestro  partido  á  tomar  por  su  cuenta  el  asunto, 
haciendo  entender  á  los  representantes  conque- 
en  el  Municipio  contamos,  que  no  deben  echar 
en  olvido  la  verdad  de  que  tan  hijos  de  Dios  son 
los  vecinos  de  unas  calles  como  ios  de  las  otra?, 
y  que,  por  consiguiente,  todos  deben  ser  atendi¬ 
dos  en  sus  justas  reclamaciones.  Si  nuestras  indi-  • 
cacioees  fuesen  escuchadas,  nos.  daremos  el  pa¬ 
rabién:  pero,  si  no  Jo  fuesen,  volveremos  á  la 
carga  uno  y  otro  dia,  hasta  conseguir  que  se  nos- 
escuche. 

— -Hablando  de. otra  cosa,  Do-n  Circunstan¬ 
cias,  ¿qué  me  dice  usted  de  la  comisión,  de  nues¬ 
tros  correligionarios  de  Guanabacoá,  que  vinoá 
quejarse  de  la  conducta  provocativa  de  los  líber-  i 
toldos,  y  qué  piensa  de  la  contestación  que  recibió- 
del  señor  Gobernador  Civil  de  la  Provincia? 

— Digo  que  celebro  la  enérgica  actitud  de  1 
nuestros  amigos,  y  que  fué  inútil  la  recomenda- ' 
ciou  de  la  prudencia  que  les  hizo  el  señor  Gober¬ 
nador,  pues  tiempo  hace  que  ellos  vienen  dando 
pruebas  de  heroico  sufrimiento.  ¡Ah!  Si  esos  dig¬ 
nes  ciudadanos  no  hubieran  tenido  la  santa  píM 
ciencia,  que  yo  soy  el  primero  en  aplaudir,  ¿ha-  • 
brian  los  provocadores  podido  hacer  la  centésima  "i 
parte  de  lo  que  hemos  visto?  Pero,  si  yo  reccúl 
uniendo  también  á  nuestros  amigos  la  calma  y  el 
respeto  á  las  leyes,  igualmente  ruego  á  las  auto¬ 
ridades  que  impidan  los  desmanes  de  nuestros 
adversarios,  porque  no  es  justo  que  los  que  de 
pacientes  dan  repetidas  pruebas,  aun  sabiendo! 
que  son  fuertes,  se  vean  hostigados  y  escarnecí- i 
dos  por  los  que,  aun  convencidos  de  su  debilidad,: 
hacen  gala  de  una  insolencia  escandalosa. 

-—Esa  insolencia,  Don  Circunstancias,  se  va 
haciendo  insoportable.  Hoy  mismo,  viérnes,  repi-l 
te  El  Triunfo  aquello  de  los  Miserables  explota¬ 
dores  del  patriotismo ,  que  soltó  el  señor  Gal  bis;? 
para  dar  una  muestra  de  la  sal  ática  que  le  atri-S 
buyen  los  libertohlos. 

— Lo  cual  es  realmente  insoportable,  Tío  Pili- 1 
li,  y,  por  lo  tanto,  á  pesar  de  la  moderación  quer 
nos  hemos  impuesto,  habremos  de  recordar  lo  de  ‘j 
ojo  por  ojo  y  diente  por  diente.  Asi,  pues,  con- 1 
vencidos  nosotros  de  que,  después  de  las  explica-  t 
(¡iones  que  hemos  dado,  sólo  á  truhanada,  ótruha-l  J 
nería,  podrán  atribuirse  tales  dicharachos,  por  ■; 
truhanes  tendremos  en  adelante  á  los  que  nos  j 
llamen  «miserables  explotadores  del  patriotis-  J 
mo»,  y  con  ese  nombre  les  designaremos.  Sírvales  i 
de  aviso  esto,  y  enmiénde.nde,  si  pueden,  ó  atén-  < 
ganse  á  las  consecuencias  de  su-  indecente  con-! 


ducta. 

— Ahora  qtteria  yo  decir  algo  de  teatros;  pero 
no  hay  espacio  para  darle  cabida  en  este  número 
de  nuestro  periódico.  Me  desquitaré  en  la  próxi¬ 
ma  semana  y...  hasta  entonces. 


1881—lmp,  Militar,  de  la  VIUDADE  SOLER,  Riela  40,-Habaqv 
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¡CIAS. 


SEMANARIO  DE  TODAS  LAS  COSAS  Y  OTRAS  MUCHAS  MAS 


eiRIGíDO  POR^,  HJ.'V 


PRECIOS  DE  SUSCRICION  EN  BILLETES  DE  BA 


AftO. 


labana . ;  18  id 

atanor  (adelantado)  21  pesos 


9  pesos. 
10’50  id. 


TKIM. 


REDACCION  I  ADBliMSTRACiyX, 

ELA  NM09,  ENTRESU 


Número  sufelto  50  centavos. 


4’50  ps. 
5’25  id. 


DE  SUSCRICION  EN  ORO. 


ASO. 


SEMESTRE. 


APARTADO,  644. 


Interior  (adelantado) . 

España  y  Pto.  Rico...'  14  pesos. 
Extranjero . !  15  ídem. 


7’50  pesos. 
9  idem. 


TRIMESTRE. 


3’75  pesos. 

4  idem. 

5  idem. 


SUMA  J1I0. 


Texto.- 


-Aeternum  vale. — Él  10812.  — De  Güines.— Lo  do 

:  ,  < .  a 

u.'euranao. — La  opinión  del  'Gobierno. — Dichos  y  He¬ 


chos. — Pililadas. — Comunicado. 
Caricaturas. — Por  Landaluzeo 


AETERNUM  VALE. 


Después  que  don  Ricardo  Galbis  se  enfureció, 
basta  el  punto  de  creer  que  los  que  á  él  y  á  don 
Arsenio  les  tuviésemos  por  flqjillos  en  política, 
seríamos  miopes,  si  obrábamos  de  buena  fé,  y  oti^t 
•osa  mucho  más  fea,  si  obedecíamos  á  m  i  ras^É  ar¬ 
ticulares  ó  interesadas  (de  lo  cual  se  desprende  la 
‘xtrafia  particularidad  de  que,  para  el  señor  Gal- 
sis,  la  cortedad  de  vista^  es  ctísa  fca,.<y  basta  iti 


uy 


«Y  rué  expreso  asi,  porque  echo  de  vejulln  la 
lefinicion  que  usted  nos  dá  de  la  política  stnvr, 
pie  ésta  nada  tiene  dfe  común  con  la  que  el  <j|fue- 
’al  Martínez  Campos  planteó  y  yo  seéundé,  puesto 
pie,  descartando  hec£«r¡í  recientes  que  no  c^no-zco- 
7  que  usted  involucra  porque  le  •conviene,  rcsul- 
a  la  acusación. 'desnuda  de  que-  preferimos  y  dis- 
inguimos  á  los  eñdniqGs^k  lti  napion,  lo  que  es 
•tra... tergiversación  de*  la' 'Verdad.  E11  nuestro 
lempo,  y  no  dudo  que  ahora  sucederá  lo  mismo, 
o  medía  á  todos  con  idéntico  rasero;  hubiese 
stado  en  la  insurrección  el  que  pedia  justicia, 
se  traíase  del  más  poderoso  magnate  de  la 
slu(l\  No  de  otro  modo  debia  entenderse  la 


(1)  No  veo  ol  contraste,  porque  éste  existiría  en  la  con 
aracion  del  que  fuó  rebelde  con  el  que  w  combatió,  ó  del 
lagaato  con  el  dojposicion  humilde;  pet^b  hallar  oposición 


Año  III.  Habana— Domingo  25  (le  Setiembre  de  tS£l.  Júüjf  •dfi  j  géhárosa  frase  olvido jfylo  pasado,  con  que  termi-  ;  sus  públicas  confesiones  manifestaron  el  obispo  d •> 

gr - — - — - [ — "  ■  j  fió  ía  guerra.  En  ese  únicó  sentido  fuimos  transí-  !  Hippona  y  el  filósofo  de  Ginebra;  porque,  si  esa 

*  í  gentes,  pues  en  otros  terrenos  no  ruónos  delicados,  I  especie  cunde,  acompañada  de  la  ac ustión  últi- 

'  tanto  el  General  avrfe^dimgia  como  el  Secretario  mámente  dirigida  por  un  comunicante»'  sosteni- 

que  le  ayudabá/eíin  de  lía  intrati^fgeiicia/ercz».  da  por  varios  órganos  del  frenesí  local,  contra 

Para  eome»f&r^st.e  párrafo,  empiezo,  lectores,  toda  la  Magistratura  española,  para  el  caso  Pers0' 

por  aseguraros  que,  á  no  vetlo,  nó  hubiera  yo  niñeada  en  un  dignísimo  juez,  ^^JVtien  se  cuelga 

nunca  creidó  á  ningún  hombre  capaz  de  jactarse  el  estupendo  disparate  de  haber^TOtyado  el  p  i¬ 
de  poseer  tíña  cualidad  vituperable,  juque  sut_  pY  c^e  verdugo  con  el  fin  de  arrancar  una  decla- 

1/1  ,^uie 


ien  eso 


’ea,  puesto  que  hay  otra  que/ comparada  con  ella, 

'S,  no  sólo  muy  fea,  sino  mucho  más  fea,  se  conoce 
jue  columbró  el  ridículo  que  sobre  los  honihjjos 

e  echaba,  y  pretendió  dar  á  su  pueril  enojo  estq^  porque  no  he  dado  ni  d%j'é  nunca  motivo  parn 
j;egunda  explicación:  '\merecer  tan  poco  lisonjero  dictado.  ¡Ah!  ¡Qaóly- 


de  punto  mi'asombró  al  considerar  que 
hace,  ha  sido  Secretario  del  GobiernoJSnperior  de 
Cuba.  Me  ocurre  hablar  así,  pbrque  el  señor. 
Galbis  declara  que  fué  feroz  la  intransigencia  que 
áu  Mecenas^él  mostraron  algunas  veces;  y  como 
14» ferocidad  equivale  á  la  ci-ucldad  o  á  la  inhu¬ 
manidad,  paréceme^ue  dicho  ¡Jeñojfüe  envanece 
de  tener  una  propiedad,  bastante'  más  fea  que  la 
cortedad  de  vista,  .suponiendo  qqe  esta  involunta¬ 
ria.  falta  sea  tan  horriblé  comó  le  pa/ece  al  señor 
trsflf&is.  Por  mi  parte,  comprendo  la  intransigen¬ 
cia,  y  aun  de  intransigente  me  precio  en  cuanto 
tiene  relación  con  el  patriotismo;  pero  ni  aúq,£o- 
mo  patriota  permito  que  sai  me  califique  d e'féfos, 


raemn.  quedará  acreditado^  cuando  ménos  en  la 
opilen  de,  los  mentecatos,  cuyo  número  es  pro*- 
giosí,  Iodo  lo  que  ha  dicho  el  celebérrimo 
drigá»  acerca  del  suplicio  del  nuevo  Promoieo,  y 
los  tajes  mentecatos  gritarán,  armando  en  toda  la 
tierra  un  guirigay  deja  i  1  demonios:  ¡Oh,  España^/, 
Estaña!  ¡Qué  poco  distas  de  la  barbarie,  y  cuán 
corros  se  quedan  aquellos  de  tus  fatigados  hijos 
que,  rechazando  la  tutela  en  que  les  has  manteni¬ 
do.  se  confiorman  con  pedir  la  autonomía! 

Por  lo  demás,  está  en  lo  cierto  el  señor  Galbis 
cuando  crée  que,  lo  que  yo  he  querido  decir  es 
que  él  y  su  Mecenas  prefirieron  y  distinguieron  á  * 
los  cnefnigos  de  la  nación,  y  ya  verá  ese  señor  que 
hablo  con  franqueza.  Pero,  ¿no  es1  á  torpeza,  ó 
error  de  cálculo,  más  bien  que  á  falta  de  patrio¬ 
tismo,  á  lo  que  yo  he  atribuido  los  excesos  de  la 


señor  Galbis  sacará  ese  hombre,  ffln 


política  suave ?  ¿Put 
oposición  más  de  lo 
poner  siempre  á  sah 
los  sauftfs  ilese' 


rán  las  naciones  extranjeras,  fiando  sepan  que 
Gobernador  General  y  su  Secretario  en  este  país 
han  sido  feroces  alonas  vares! ^  Pues  ¿y  Labra? 

;No  diso  nada  del  partido  que  nena  confesión  del  I 

1 1  J  **■  djsmiosto  á  uocer 

-  ,  1  |  do  los  actos  que  censurof-JÍYos  podemos  equivo- 

áostener  siempre Vane  los  gobernantes *¿e  aquí  han  ,  ,  ,  „ .  i;_  „„„ 

1  ,  ,  ,  *<».  .  .  d  .  «  caraos,  v,  en  el  caso  de  mandar,  nadie  corre  ese 

hecho  buenos  a  losSfte  la  pobre  1  olouj¿i 


->  por  mí,  que  ha 
ntenciones,  y  áun  reco- 
lmn  reai  iza- 


Siento  en  el  almq,;pues,  que  el  general  Martí¬ 
nez  Campos  y  el  señojj  Galbis  hayan  tenido  en*el 
poder  algo  que  de  fcj;oz  puj&efa  ht  ihareh,  y  sin 
duda  lo  tuvieron,  puesto  quetjn^de  ellos  lrodiee 
con  una  espontaneidad  nada  inferior  á  la  qut^  jer 

- V 


peligro  tantoiomo  1  os q u  esa  n  paladinamen- 


ó  antítesis  entre  lo  'le  haher  esta  lo 
de  ser  magnate,  me  paree» tanto  m 

consta  á  todos  que  hubo  aquí  algunos  señores  que  reunie 


u  la  insurrección  y  lo 
original,  cuanto  nos 


ron  las  dos  circunstancias;  esto  es,  la  de  -er  magnates  y/la 


n  lo  cual  dan 
?s  Secretarios 
ico  «nal  ab¬ 


de  haber  estado  en  la  insurrección. 


te  que  no  enupnden  de 
la  medida  de  lo  que 
,  por  ellos  elegidos:  pero 

^suelve  en  muchos  cu  sos  al  que  hiere  i»  mata, 
^Cuando  el  que  eso  hace  no  se  ha  propuesto  Herir  ni 
matar,  y  si  bien  el  tal  Código  consagra  su  capitu- 
1  itb  á  las  imprudencias  tensetarias... fiara  la  co¬ 
rrección  de  éstas,  en  asunC^s  políticos,  se  ha  in- 
^^'entado,  entre  otras,  la  penalidad  la  crítica 
'  estoy  aplicápdo. 


;  r 
j-'.- 


DON  CIRCUNSTANCIAS 


-50b 


L-:  yo  .1: vi-l::  -  á  tal  principio  se  aplicaba;  por-  !  la  imposibilidad  de  oonseguir  lo  uno  y  lo  otro  \- 

-•  •  :  .  v  .  :  •  1  q  .  b  :  ■  •'  G  >  uie  que  >  i  onoibe  que  el  hombre  que  de  la  emigra-  1  aguijoneado  por  la  curiosidad,  dije  para  mi  cole. 


1 

sucedió  inuie  Latamente 
los  que  habían  hecho  la 
algunos  rúa-.-  d¿<tin  •  nido 
que  habían  per  ni  mecí  1 


Ppí»  di  i  ó 


lie,  para 


pecan  de  iuexHctos,  hubo 
Tersidad  de  la  liaban.»  qti 


d  convenio  del  Zanjón,  clon  ó  de  la  manigua  regresaba,  para  ocupar  un 
I-Di  r  ieron  destino  que,  con  el  sustento,  le  proporcionara  el 
y  un  -  a  h>*  descanso,  echase  de  su  memoria  los  dias  del  negro 

<  .  oiiKi  *sp  i-  ó  del  for.ido  ayuno  v  de  los  terribles  sobre- 

>:  :~  rm  -  u  >  salt  w  ^ regla  que  no  podía  menos  de  tener  sus 

:  :  -  •  > •  '  i  r»ii-  excepci-T.rts.  y,  en  electo,  no  faltó  quien,  después 

-.  i  >«u.¡  ¡ó-  -le  saborear  las  comodidades  que  se  le  habían 


primero  cuando 


que,  en  cuanto  á  lo  segundo,  se  encardará 


asi  fuere  su  volun- 
1, 


i  ■;  , vejas  proporcionado,  quiso  volver  ¡i  las  andadas,  llei'án- 

.  ■-  •  m’c.V'  ¡>.-o  v-  ,-.e  s  í, .;(</, is  de  que,  á  causa  do  susantípatrió- 
:  -  i  _  ■.  c :vs  ru ni. ■  -  de  ticos  antecedentes,  se  le  hizo  depositario);  pero, 

v... des, le  hov  .'.qué  razón  había  para  privar  de  sus  empleos  á 
-  , s  .  ..  s,  mai.a:  ío  á  disposi-  los  que  se  mantuvieron  fieles,  si  no  era  la  de  ha- 

sunt  :•  n  pn-  iormu- '  cerles  conservar  un  amargo  recuerdo  de  su  fideli- 
■  d  señ  -r  tía  Ibis,  v  es  dad?  Cuando  a  éstos  se  les  despedia,  sobre  todo, 

;  •  ■  ;  .  s..  ,vtario  del  si  era  para  dar  sus  puestos  á  los  indultados,  bien 

-a  un  antiguo  co-  hubiera  podido,  en  la  comunicación  en  que  la 
que  no  le  cesantía  se  les  anunciaba,  suplirse  la  consabida, 
i  pie  vi  era  un  >  de  Jos  fórmula:  «Lo  que  pongo  en  conocimiento  de  usted 

hombres  que  más  |  ian  tra-  para  su  inteligencia,  &»  con  estotra:  «Lo  que  par- 

¡  ;  1-  ;u  «la  Cuba,  y  excuso  ticiflp  á  usted,  para  que  se  acuerde  de  haber  sirio 

usaría,  no  por  español  constante,  ó  para  eme  le  sirva  de  éscar- 

que  yo  viese  desaten  lile  á  aquel  ciudadano,  sino  .  míenlo». 

.  ;  ■  -reia,  que  he  detenido  tanto  en  el  exámen  del  párrafo 

_  i  lo  por  el  señor  Galbis  á  encarecer  las 
iás  de  la  ¡  li/ica  suave,  que,  porque  no  se’ 

. 1  :  '  '  ■  ■  ■’  dieron  diga,  renunciaré  á  gran  parte  de  las  reflexiones 

■  •  '  •  -  i;  1  ;  "  i,:  p-d’tic  •  que  roe  sugiere;  pero  no  quiero  presei ndir  de  ésta: 

;  n.  Wzo  ¿Qué)  aliciente  pod  rán  tener  en  lo  sucesivo  mu- 

lr;i'  :  tanto  más  chds  funcionarios  militares  ó  civiles,  para  llenar 


.1. 


4  ie  aigun  ciudadano  si 

•  '  :n  '  obstinada-  sus  deberes,  fuera  de  la' satis  face  ion  que  siempre 

•  ’  •  ;  a  i v.  ■  .ainaeiou  ,  ha  de  resultarles  de  servir  ú  la  patria?  Me  pare- 
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-  mí  para  1  ce  que  unos  y  otros,  cuando,  sobretodo,  lleguen 
•  visio’ios.  los  .dias  de  prueba,  encontrarán  sobra  de  -motivos 

para  temer  que  la  ’polWdoi  suave  sirva  de  coróna¬ 
le  á  últimos  de  miento;  á  la  buena  obra  en  que  hayan  tomado  la 
i'?-  S  ,nt..  ivier  en  los  buques  déla  parte  correspondiente. 

:oj  •-  le  L  ;  •/.  muchos  de  ellos  s;n  una  pe- i  Y,  ahora  que  en  ello  caigo,  veo  que  tuvo  razón 
'  :  r  no  habérseles  dado  una  el  señor  Galbis  en  decir  que  la  intransigencia  del 

'  •  ¡  -  -  'iiponta  que  los  que  fueron  Gobierno  en  que  sirvió  de  Secretario  fué  feroz  en 

caudillo»  de  la  insurrección  estaban  recibiendo  |  algunos  terrenos;  porque,  realmente,  ferocidad  de 

|  las  más  caracterizadas  hubo  en  la  entereza  con 
.  E,  i  iL-.o  e  1  ,v-  q  ie  me  lo  prueben,  y  de-  ;  que  los  gobernantes  hollaron  el  terreno  d,e  la 

sinrazón  y  de  la  injusticia,  siempre  que,  al  dar  al 


jaré  de  sostenerlo,  yo  que  ningún  interés  tengo  ! 


en  coca -ter  injusticias;  porque  creo  que  sólo  de 
-  :  •.  lién  1  irue  yo  de  la  in. 
exa.:.‘  il  de  los  informes  qne  han  llegado  hasta 
mí,  deberé  entender  que  hubo  verdadera  genero- 
sidad  en  la  frase  olvido  de  lo  pasado  que  invoca 
el  señor  Galbis.  • 

¡Olvido  de  lo  potad- >!  Esto  es  hermoso  v  hasta 
sublime,  cuando  de  ios  agravios  se  trata;  pero  causa 


olvido  los  agravios,  magnanimidad  digna  de  todo 
elogio,  hicieron  lo  mismo  con  los  merecimientos, 
virtud  eminentemente  negativa. 

Dicho  esto,  voy  á  ocuparme  de  otro  párrafo, 
pero...  lectores:  ¿no  creeis  que,  habiéndome  dado 
tanto  que  hablar  ei  anterior,  por  esa  fatalidad,  á 
que  me  condenó  la  madre  naturaleza,  de  no  ser¬ 
me  dable  encerrar  las  ideas  en  corto  número  de 


v.  ; )  también  se  aplica  á  los  me-  I  -palabras,  osle  artículo  corre  el  peligro  de  hacerse 
i  orq  >4  está  claro  qu  ;.  en  este  último  j  tan  pesado  como  la  política  suave?  Por  si  acaso, 
'  -  lo  que  en  el  primero  [  y  sin  perjuicio  de  regalaros  un  tercero,  que  quizá 

van  £  ir. ai. do  peí  mas  sobre  cuyo  pasado  se  .  salga  más  largo  que  el  presente,  voy  á  poner  á 

tiende  el  manto  del  .  '  apréndese  que  al  éste  el  punto  fina!.  ¡Ah!  ¡Ojalá  pudiera  yo  hacer 

T:  I  '  '  '  "  'No  queremos  acordarnos  de  lo  mismo  con  la  política  que  tanto  me  obliga  ái 

los  extravíos  de  usted»,  y  que  el  agasajado  se  mués-  j  abusar  de  vuestra  excesiva  benevolencia! 
tre  profundamente  reconocido,  lo  que  no  es  de  i 
rigor  qne  suceda,  dicho  sea  entre  paréntesis;  pero 
¿¡tendrá  porqué  dar  las  gracias  aquel  otro  á  quien  ; 
se  haga  saber^pie  queda  postergado,  por  lo  mis-  j 
mo  que  cuenta  con  servicios  y  con  méritos,  en 

atención  á  que  hay  que  colocaren  su  puesto  al  Ique  yo  no  podía  conciliar  el  sueño:  tras  vueltas, 
que  cometió  los  extravíos?  La  frase  olvido  de  lo  I  ciento  y  revueltas  mil,  buscaba  inútilmente  la 
pasado, llevando  ésta  significación,  tan  reñida  con  más  cómoda  posición,  para  entregarme  en  brazos 
la  equ:  iad  y  con  el  sentido  común,  es,  pues,  rná3  del  alado  barbudo  y  corni-armado  dios  del  sueño. 
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Era  una  de  esas  calurosas  noches  de  verano  en 


generosa  de  lo  que  al  señor  Galbis  se  le  figura,  y 
por  eso  be  percibido  yo  en  ella  algo  que  tras¬ 
ciende  al  despilfarro. 

Pero  hay  más,  y  es  que,  si  los  iniciadores  de  la 
política  suave  se  propusieron  dar  lo  pasado  al 
olvido,  consiguieron  precisamente  lo  contrario, 
cuando  ménos  con  relación  á  la -mitad  de  los  ín- 


Fatigado  ya  por  mis  esfuerzos,  hubiera  dado  en 
aquellos  momentos  algunos  años  de  mi  vida,  ya 
que  otra  cosa  no  había,  por  ser  uno  de  los  predi¬ 
lectos  nietos  del^  viejo  Hipócrates,  á  fin  de  expli¬ 
carme  la  causa  de  tan  inoportuno  desvelo;  mas  en 


(1)  Remitido,  y  justamente  aceptado. 


I  to:  venga  i  o 
¡  tad 

i  mañana,  á  más  tardar,  uno  cualquiera  de  esos  in¬ 
numerables  sacerdotes  de  la  ciencia  de  curar 
que,  por  amor  á  ésta  y  á  U  humanidad,}'  por  saber 
que  the  tienes  is  numen,  consultan  gratis  en  casa 
del  boticario,  sin  recargar  el  precio  de  la  pócima 
•  prescrita.  Y  tranquilo  ya  sobre  este  punto,  dióse 
j  á  correr  mi  imaginación  por  montes  v  valles,  vi- 
¡  Has  y  pueblos,  escogiendo  aquí  un  solitario  lugar 
que  sirviera,  de  refugio  á  mis  desengaños  libera¬ 
les;  pronunciando  allá  una  inimitable  oracioñ  ci¬ 
ceroniana,  encomiadora  de  mis  talentos  y  cívicas 
virtudes;  escribiendo  acullá  otro  Mundo  Sen  sí  (ico 
honra  y  prez  de  las  letras  patrias,  y  formando  tal 
algarabía  por  doquier,  que  á  la  postre  hube  de 
1  convencerme  Me  la  superioridad  de  mis  talentos. 
Mas,  en  fuerza  de  correr,  caí  abrumado  ante  la 
realidad  y  ¡adiós  lugares  solitarios,  discursos 
que  servísteis  de  cortina  ocultadora,  libro  de  Leal 
y  senstfiea  expresión,  confusa  gritería  qne  de  na- 
i  da  me  servísteis!  ¿Dónde  está  vuestro  mágico  po- 
1  der?  ¿porqué,  elevándome  hasta  ese  mundo  des¬ 
conocido,  resbaladizo  y  en  el  cual  no  he  podido 
sostenerme,  caigo  en  la  cuenta  de  qne  ha  conclui¬ 
do  mi  ú! tipio  centavo? .  Así 

«Diré  que  al  cabo,  de  pensar  rendido, 
Hendíale  al  punto  y  me  quedé  dormido» 

Hora  tras  hora  deslizóse  aquella  noche  de  vigi¬ 
lia,  y  «la  del  alba  sería  cuando»  conciliado  el  sue¬ 
ño,  hallóme  de  manos  á  boca  dueño  y  señor  de 
una  regular  fortunilla,  que,  con  el  premio  gordo, 
i  v  en  el  número  10,812,  me  regaló  el  último  sorteo 
de  la  lotería. 

¡Doscientos  mil  pesos!  ¡Oh,  qué  placer!  decia  en 
medio  de  aquel  agitado  sueño  ¡cuándo  te  hubiera 
poseído,  hermosa  y  redonda  cantidad!  Y  con  estas 
!  y  otras  razones  pasé  del  reino  de  tan  abstracta 
filosofía  al  terreno  de  la  realidad,  y  aquí  era  de 
ver  mi  arrobamiento  contemplando  aquella  suma. 
Contábala  y  recontábala,  y  ora  faltando  cien  pe¬ 
sos,  ora  sobrando  diez,  creíame  unas  veces  enga¬ 
ñado  y  otras  engañador;  admiraba  la  belleza  y 
corrección  del  dibujo  de  aquellos,  para  mí,  limpios 
papeles;  deificaba  el  poder  del  hombre,  que,  por 
sólo  los  esfuerzos  de  sú  ingenio,  convierte  en  oro 
lo  que  ni  en  peso,  dureza,  textura,  color,  lustre  ni 
sabor,  lo  parece;  creaba  mil  industrias  como 
aquella  de  las  creas  americanas-,  protegía  el  co¬ 
mercio,  estableciendo  casas  de  préstamos;  las  ar¬ 
tes  con  las  academias  de  baile;  las  letras  con  la 
fundación  de  periódicos  redactados  á  la  francesa, 
y  así,  convertido  en  protector  del  pueblo,  solicita¬ 
ba.  ya  la  partícula  qne  de  poseedor  me  convirtie¬ 
ra  en  poseído,  ó  la  insignia  del  que,  si  fué  cruci- 
ficador,  pasó  después  á  ser  crucificado,  cuando  la 
sempiterna  charla  del  criado  hizo  que  volviera  al 
'mundo  de  los  vivos,  conociendo  qne  fué  un  sueño  ' 
mi  prosperidad  pasada.  . 

Aún  permanecían  contraídos  mis  brazos  y  ma¬ 
nos,  temiendo  que  me  fueran  arrancadas  las  ri¬ 
quezas,  cuando  hirió  mis.  oidos  la  cascada  voz  de 
uno  de  esos  incansables  jornaleros  que,  con  el 
ejemplo,  nos  enseñan  á  amar  el  trabajo:  un  bille¬ 
tero,  alto,  fornido,  de  agigantadas  formas  y  lier- ; 
cúleas  fuerzas,  en  plena  juventud,  como  requiere 
faena  tan  qiesada,  gritaba  á  voz  en  cuello:  ¡Hoy  lo 
llevo! — ¡Lo  verán  premiado! —¡Apúntenlo! — ¡No 
sean  bobos! — ¡Abre  la. puerta  y  entra! — ¡Llevo  la 
suerte! — ¡Suma  doce  y  el  doce  se  juega . 

No  habia  terminado  el  eco  de  la  voz  del  liberal 
billetero,  que,  á  cambio  de  realidad,  nos  daba  es¬ 
peranza,  y  rápido  como  el  pensamiento,  y  sin  en- 
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eméndame  á  Dios  ni  al  diablo,  someto  mi  noc-  | 
orno  número  á  las  infalibles  pruebas  del  premio; 

,r  ¡oh  poder  de  la  ciencia  del  cálculo!  El  diez  mil 
icliooienfcos  doce,  sumaba  doce,  acababa  en  doee-j 
'so  jugaba  el  doce;  era  bonito,  irresistible,  infalible,  j 
íabia  sido  concebido  por  el  sueño,  y  el  mayor  j 
iremio  le  cupo  en  suerte;  era,  por  lo  tanto,  indis- 
lensable  adquirirlo,  pero  ¿cómo?  ¿con  qué? 

Difieililio  sería  dar  con  las  incógnitas  de  ambos  j 
problemas,  y  no  hallándome  .con  fuerzas  suficientes,  ¡ 
•reí  del  caso  buscar  ayuda:  acudí  al  lado  de  la  ! 
netj^a  costilla  y  le  impuse  de  todo,  convencido  de 
pie  participaría  de  mi  certeza  en  la  ganancia;  ! 
pero,  con  una  sensatez  que  n.o  esperaba  yo,  díjorae: 
,Oh  esposo  dos  veces  caro  para  mí!  Guante  has 
adiendo  no  ¡basa  de  simple  probabilidad:  creó  j 
¡onvenionte,  para  llegar  á  la  certeza,  que  consui- 
;es  á  un  sabio  médico  que  dá  pasas  magnéticas,,  é  j 
nvoca  los  espíritus;  por  cuyos  medios,  tras  dé  j 
ulquirir  la  reputación  de  sabio,  que  nadie  le  ¡ 
lispnta,  conoce  el  pasado,  sabe  el  presente  y  nada 
.e  oculta,  el  porvenir:  procura  que  las  cartas  te 
muestren  la  suerte  qué  lias  de  tener  en  el  juego, 
Y,  sobre  todo,  consulta  el  inapreciable  libro  de  los 
llestinps,  que  sólo  así  sabrás  á  qué  atenerte. 

,  Titiitaprevision  y  tanta  sabiduría  en  mi  Dulcinea 
jrae  tenían  con  dos  palmos  de  boca  abierta,  y,  absorto 
ante  sus  profundos  estudios  sobre  el  horóscopo, 
¡hube  de  confesar  mi  ignorancia  y  preguntarla: 
¿cómo,  sin  abrir  jamás'  un  libro  instructivo,  has 
llegado  á  adquirir  tan  rico  caudal  de  conoeimien- 
tos?  ¿.don  tus  talentos  naturales  el  solo  medio  por 
el  cual  te  los  has  proporcionado,  ó  los  debes  al 
jnuevo  estado  de  cosas? 

Enorgullecida  con  la  superioridad  que  la  eon- 
jeedia ,  y  con  cierto  tonillo  doctoral,  parecido  al 
'que  emplea  el  letrado,  cuando  quiere  deshacer  el 
mal  efecto  causado  por  sus  crecidos  honorarios, 
endilgóme  un  cuento  de  sentencias  y  otro  de  re¬ 
franes,  para  demostrar  que  la  experiencia  es  ma¬ 
dre  de  la  ciencia  y  que,  poseyendo  la  primera,  es 
[inútil  la  segunda;  por  lo  cualdebia  admitir,  corno 
aseguraban  la  reina  lea  y  la  negra  Lita,  el  fallo  de 
las  ciencias  ocultas;  pues  sólo  así  podía  marcharse 
¡con  pies  de  piorno  en  esta  vida. 

Para  comenzar  ese  género  de  investigaciones, 
como  para  la  adquisición  del  número,  faltaba  di¬ 
nero;  pero  ese  era  obstáculo  de  poca  monta;  pues, 
'si  bien  todas  mis  alhajas  se  hallaban  depositadas  en 
junacasa  de  préstamos,  donde  pagaba  el  módico  inte- 
'rés  de  un  ciento  veinte  por  ciento  anual  y  no  era 
'posible  hacerlas  valer,  podra,  no  obstante,  encon¬ 
trarlo  fácilmente  entre  mis  amigos,  en  atención  á 
que  no  .era •para  cubrir  las  más  perentorias  necesi¬ 
dades,  sino  con  el*  1  fin  de  emprender  un  negocio, 
¡del  que  me  prometía  pingües  ganancias. 

Todo  salió  á  medida  de  mis  deseos:  marché  á 
¡casa  de  mi  sabio  Doctor,  quien,  con  una  locuaci¬ 
dad  sorprendente,  hablóme  de  las  maravillas  del 
magnetismo  y  del  espiritismo,  y,  después  de  decir¬ 
me,  en  resúmen,  que  con  estos  medios,  la  ayuda 
de  Dios,  la  fuerza  inedicotriz  y  algunos  globulillos 
I homeopáticos,  sus  enfermos  se  curaban,  seguían 
I  padeciendo  ó  raorian,  en  ¡eróse  del  asunto  por  el 
que  acudía  á  su  morada,  y,  excusándose  en  un 
principio,  cedió  luego  por  gratitud  á  mi  esposa, 
que,  como  otras  muchas  señoras,  había  hecho  que 
se  cunocieran  sus  talentos  y  la  ciencia  más  exacta 
y  grandiosa  de  los  siglos. 

Momentos  después,  tras  bostezos,  quejidos,  llo¬ 
riqueos  y  contorsiones,  se  encontraba  en  medio 
de  un  sueño  magnético  la  biblioteca  y  botiquín 
de  nuestro  sabio  Galeno,  joven  escuálida  de  unos 
catorce  años: ‘era  extremada  mi  admiración;  pero 
llegó  hasta  el  colmo  cuando  preguntada:  ¿Saldrá 
premiado,  ó  lió,  el  número  diez  mil  ochocientos 


doce?  contestó:  No  saldrá 'premiado  esc  número: 
por  lo  que,  después  de  otras  preguntas,  que  para 
mí  carecieron  de  valor,  desmagnetizóse  aquel  por¬ 
tento  de  lucidez;  y  tras  un  fuerte  apretón  de  ma¬ 
nos,  un  b.ésolas  á  usted,  y  diez  pesos,  billetes,  por 
tan  original  consulta,  despidióme  con  la  sonrisa 
en  los.  labios,  desde  cuyo  lugar  me,  dirigí  al  en 
que,  según  mi  cara  mitad,  habian  de  desaparecer 
las  dudas. 

(  Continuará) 

T.  Caro. 

Habana  16  Setiembre  ‘lo  1881. 
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DE  GÜINES. 

Amigo  Don-  Circunstancias:  La  ruano  de  hie¬ 
rro  inexorablemente  puesta  por  el  señor  Bayer  so¬ 
bre  los  privilegios  y  monopolios  de  los  niños  mima¬ 
dos. de  nuestro  Municipio,  tiene  exasper  idas  á  esas 
criaturas,  que  se  han  desatado  en  dicterios,  como 
los  que  una  de  ellas  propinó  dias  atras  al  cobra¬ 
dor  Largo,  por  el  sólo  delito  de  ser  cobrador,  y 
no  corto.  Y  vive  Dios  que,  no  al  cobrador  Largo, 
que  hace  lo  que  le  mandan,  sino  al  señor  Bayer, 
que  es  quien  ha  traído  la  justicia  niveladora,  tan 
mal  vista  por  los  citados  niños,  era  á  quien  habia 
de  denostar  el  deudor;  pero,  para  todos  habria, 
porque,  cuando  á  un  liberal  de  los  finos  se  le  obli¬ 
ga  á  pagar  lo  que  debe,  no  hay  que  esperar  nada 
bueno. 

Mire  usted  hasta  qué  punto  estarian  los  privi¬ 
legios  arraigados  aquí,  que,  para  cobrar  al  ciuda¬ 
dano  aludido  unos  seiscientos  pesos,  hubo  que  em¬ 
bargar  los  alquileres  de  dos  fincas  urbanas. 

Dícese  que  el  digno  Alcalde  (1)  se  resiste  á  fir¬ 
mar  los -mandamientos  de  ejecución  contra  los  ni¬ 
ños,  v  áun  se  agrega  que  costó  Dios  y  ayuda  el 
hacerle  despachar  el  antes  indicado;  pero  yo  no  lo 
creo. -Dícese  también  que  no  son  cordiales  las  re¬ 
laciones  de  dicho  señor  con  otras  autoridades,  y 
eso  sí  que  lo  creo,  por  constarme  la  poca  inclina¬ 
ción  que  el  digno  Alcalde  tiene  al  cultivo  de  esa 
clase  de  relaciones.  Ya  sabe  usted,  en  electo,  lo 
mal  que  el  expresado  señor  se  llevó  con  el  ante¬ 
rior  Comandante  Militar  v  con  el  Juez  de  primera 
Instancia  D.  Alejandro  Laurel.  Pues  bien:  vea 
usted ‘lo  que  pasa  con  el  señor  Comandante  Mili¬ 
tar  de  ahora.  No  ha  muchos  dias  que  unos  solda¬ 
dos  (Je  la  Caballería  aquí  destacada  estaban  sen¬ 
tados  en  el  sardinel  que  circunda  el  cuartel,  cuan¬ 
do  por  aquel  estrecho  lugar  pasó  un  señor  concejal 
de  esta  villa  (¡Mano  al  chapean!)  y  creo  que  me¬ 
diaron  algunas  palabras,  siendo  ésto  lo  suficiente 
para  que.  del  hecho  se  diese  parte  al  señor  Coman¬ 
dante  Militar,  quien,  informado  de  la  verdad  del 
caso,  vió  que  éste  carecia  de  importancia.  Sin  em- 
bai'go,  disponíase  á  contestar  cortesmenté  á  la  que¬ 
ja,  cuando  recibió  otra  dada  por  un  lio  del  conce¬ 
jal  y  comentada  por  el  digno  Alcalde  de  la  ufane¬ 
ra  menos  á  propósito  para  estrechar  relaciones. 
¿Quiere  usted  más?  Pues  adelante. 

Hay  en  el  puesto  de  la  Guardia  Civil  da  Guara 
i  un  Comandante  que  ha  llegado  á  ser  el  terror  de 
!  los  criminales  de  la  comarca,  y  que  habia  amones- 
!  tado  á  un  pájaro  do  mal  agüero  para  que  abaudó- 
I  nase  sus  correrías  por  la  demarcación  que  ásu  vi- 
!  “ilancia  se  ha  confiado.  \  bien:  el  expresado  Co- 
mandante  tuvo  noticias  de  que  e!  pájaro  de  mal 
««Hiero  no  sóio  continuaba  rondando  la  cita. la  de- 

O 

j  marcación,  sino  qne  habia  sentado  sus  reales,  en 

'  í¡)  Lo  ¡lamo  así,  porque  so  me  ha  asegurado  que.  cinn- 

1  do  E.  hizo  al  célebre  PardiSas  Alcalde  de  M  Iraga,  lo 
i  dijo;  «.  Imite  usted  al  digno  Alcalde  «Je  Giiirx-  >,  y,  ronlmcn- 
i  que  el  hombre  torró  1  *-j.  » 


ella,  en  vista  de  lo  cual,  repitió  su  amonestación  ( 
dando  así  motivo  para  que  el  digno  Alcalde  reci¬ 
biera  una  queja  verbal,  que  él  hizo  que  se  consig¬ 
nase  por  escrito,  para  poder  hablar  al  Jeje  del 
puesto  de  San  Nicolás  de  garantías  individuales 
atropelladas,  y,  en  fin,  para  que  no  hubiera  bue¬ 
nas  relaciones.  Por  de  contado  que,  si  se  relevase 
á  quien  tan  importantes  servicios  presta  en  Guara, 
sería  lo  que  hubiera  que  ver. 

Habíase  hablado  de  que  nuestro  digno  Alcald 
pediría  licencia  por.  seis  meses  para  descansar  de 
las  fatigas  electorales,  digo,  de  las  fatigas  de  su 
espinoso  cargo-,  pero  parece  que  sus  amigos  caye¬ 
ron  sobre  él  como  una  avalancha,  persuadiéndole- 
de  que  no  podían  vivir  en  su  ausencia,  como  que, 
si  él  se  iba,  sería  D.  Benito  Bayer  quien  le  reem¬ 
plazase  y...  ¡Ave  María!  El  hecho  es  que  el  buen 
señor,  como  es  tan  condescendiente,  ha  resuelto  sa¬ 
crificarse  por  sus  amigos. 

La  abundancia  de  aguas  hace  que  la  caña  de 
azúcar  tenga  una  extraordinaria  lozanía,  y  que 
los  comestibles  anden  baratos,  lo  que  es  una  feli¬ 
cidad  para  los  pobres.  Tenernos,  con  todo,  un  mal 
muy  grande,. y  es  el  de  los  cuatreros ,  que  no  de¬ 
jan  de  hacer  de  las  suyas,  á  pesar  de  qu6  la  Guar¬ 
dia  Civil  les  persigue  con  su  actividad  de  cos¬ 
tumbre. 

En  cuanto  á  presupuestos,  vamos  bien,  como  lo 
demostrarla  con  números,  si  no  temiera  absorber 
gran  parte  del  espacio  de  su  periódico;  pero,  en 
fin,  bástale  á  usted  saber,  entre  otras  cosas,  que, 
para  el  servicio  del  arbitrio  de  cédulas  personales, 

•  cuyo  producto  ascenderá  á  340  pesos,  se  ha  creado 
una  plaza  que  costará  40S  idem,  y  con  eso  podrá 
calcular  cómo  andaremos. 

Sin  decir  nada  de  la  Camclini,  por  no  haber 
para  qué,  tiene  el  gusto  de  repetirse  de  usted  ami¬ 
go  y  correligionario 

El  Angelito. 

— , - - 

LO  ÜE  BUCURANAO. 

Que  se  ha  formado  expediente, 

Sobre  la  torpe  bullanga, 

Dicen  algunas  personas 
Que  juzgo  bien  informadas. 

Pero  que  no  se  ha  formado 
Piensa  El  Triunfo,  y  prueba  clara 
De  no  haber  tales  carneros 
Da  el  adusto  camarada, 

Diciendo  que  á  Saladrigas, 

Caneio,  Montero  y  comparsa, 

Que  allí  se  lucieron,  na«lie 
Les  lia  dicho  una  palabra. 

¿En  qué  quedamos,  entonces? 

¿Habrá  expediente?  ¿Habrá  causa, 

O  sacaremos  en  limpio," 

Fuera  de  los  nueves.  na«la? 

Que  en  la  bu/t'y >  r  litib  >  halla, 

El  vocablo  lo  doblara, 

Sobre  que  !  t  Bulla  es  siempre 
Lo  que  á  cierta  hueste  halaga. 

Pero  si  allí  Saladrigas,  . 

Y  Caneio  y  Montero  estaban, 

¿Porqué  no  se  les  complace, 

Ya  que  de  hablar  tienen  ganas? 

Escúchese  á  todo  el  mundo: 

Sépanse  las  alharacas 

Y  gritos  de  ¡viral  y  ¡muera! 

Que  hubo  en  la  tal  zalagarda. 

E>to  es  lo  que  pide  El  Triunfo, 

Y  ni  El  Ciclan  lo  rechaza, 

Ni  El  Rvlúmpayo  lo  niega. 

Ni  duele  á  Don  Circunstancias. 

- - 


Pronto  la  compañía  de  ópera  de  Payret  llamará  á  los  filarmónicos  habaneros.  Y  signe  D.  Público  aflojando. 


v  - 


Ultimo  golpe.  El  circo  nuevo  de  Juné.  D.  Público  aflójala  el  último  peso  y  el  último  suspiro. 


va 


^  WV, 

Ufl^aoento^yecarn^“n  86  4  4  ™s  favorecedores 


o.  D.  Páfli 


un  repertorio  nuev 


ico 


310 


DON  CIRCUNSTANCIAS 


U  OPIVON  DEL  GOBIERNO. 


a:. '.fu',  croe  que  don  Juan  Lluria,  don  José  Marti-  Gobierno  y  la  mayoría  parlamentaria  van  á  sost 


heclu 

i. 


anuiente  las 
ivador,  para 
s  que  tienen 
m  autoridad 
ía.  Consistió 
as  en  conten- 
.1 


íuv.  Rico  v  don  Casimiro  Guillé  podrán  cesar  en 
el  mando,  mientras  sean  Alcaldes,  el  primero  do 
Regla,  el  segundo  de  Guanajav  y  el  tercero  de 
Matanzas;  pero  eso  será  temporal  y  no  definitiva¬ 
mente,  al  paso  que  debe  pensarse  que  el  señor  i  estilo,  y -que  es  la  política  de  la  asim.it, teion,  y  •>. 
<»\>  v  lm  dejado  los  galones  para  no  -volver  á  to-  !  lá  local,  la  en  que  se  ha  de  basar  la  solución  <. 


ner:  esto  es ,  que  los  cubanos  y. puerto-riqueños  g 
~an  ya  los  mismos  derechos  que  los  demás  csjañoU 
por  más  que  los  Ubcrloldos  supongan  que  no  Ir 
raos  salido  de  la  colonia,  con  otras  gracias  por  . 


ra, 


ar  el 


ubre  digno  y 
pasaba  por j 
y  yo  he  hc- 
ni.  todos  los  que  bla-  i 
n  cuanto  pueden  á 
!,  es,  por  ejemplo,  el 
hemos  visto  que  su  ■ 
arree  á  los  liler/oldos  I 
al  es  el  señor  Galbis,  j 
r  con  que,  al  ir  á  co-  1 
que  se  publicase  una  [ 
iv  lito  de  los  conser-  ; 


je  n  era 


1  Pando,  y  presén- 


para  Diputado  á  Cortes  por  ! 


del  Ri 


;o  faltó  para  que  hiciera  tfiun- 1 


d< 


1  :  iui’vi;  después  de  lo  cual  los  neu-  ¡ 
>r  él  trabajaron,  han  hecho  contra 
ionales  cuanto  su  magin  les  lia  sn- 
a  don  Bruno  Zayas  se  dice  que  ha 
¡  (‘rali  l  ’.d  ante  algunos  electores 
de-,  para  ser  votado  por  éstos;  y  ya 
ese  filántropo  tiene  por  lega- 
de  Jafuco  y  de  Madruga,  sin  embar¬ 
go  de  haberse  en  Jarnco  convertido  dos  Colegios 
en  uno.  presidí  lo  por  nn  señ  >r  Al  :ádde,  y  de  otros 
desmanes  con  que  se  quiso  dar  el  triunfo  á  don 
Dinero  Fernandez  de  Castro,  y  á  pesar  de  haber 
sido  nombrado  en  el  período  electoral  Alcalde  de 
Mí  i  rugí  el  tremendo  Pardillas,  quien,  á  su  vez, 
destituyó  mi  la  vi-pera  de  la  contienda  cuatro 
A!  .---  1-  i #•; i  :••.  •  onstltucion  iles,  para  entregar 
sus  puestos  á  cuatros  furiosos  autonomistas ,  lo 
cual  b  esta  para  asegurar  que  se  ha  pisoteado  la 
ley,  con  el  fin  de  dar  la  victoria  al  señor  Berna], 
y  que  si  •••  -  r  fuese  admitido  como  Diputado 
Provincial,  el  partido  conservador  debería  protes- 
r.a  el  hecho  de  una  manera  bien  persúasi- 


nmrlos,  en  atención  á  lo  que  dias  atrás  dijo  La 
T’  ;  de  C  .  v  os  que,  si  la  trifulca  se  armase  al 
grito  de  /  1  *  ;•  t  la  autonomía/  ¿cómo  liabia  de  ata¬ 
car  el  señor  Goyri  á  los  alborotadores  que  dieran 
-e  grito,  después  de  haberlo  dado  ¿1  mismo  en  la 
algarada  de  Bacuranao?  Cierto  es  también  que 
en  igual  caso  que  el  señor  Goyri  se  encuentra  el 
señor  Saladrigas,  coronel  de  Voluntarios  que,  mi¬ 
rando  con  un  ojo  a  .Prometeo  y  con  otro  al  ciuda¬ 
dano  7>í  el  de  la  Gruta  de  Fin  gal,  lia  prome¬ 
tiólo  mil  veces  ir  con  paso  firme  á  la  autonomía,  y 
hasta  mucho-  mas  allá-,  de  manera  que,  cada  vez 
que  se  pone  á  la. cabeza  de  los  Voluntarios,  pare¬ 
ce  estar  parodiando  á  M.  Prud-homme,  aquel 
capitán  de  la  Guardia  Nacional  francesa  que,  en 
el  acto  de  recibir  un  sable,  dijo;  «Camaradas;  el  ar¬ 
ma  que  en  mi  mano  estáis  viendo. . .  servirá  para  de¬ 
fender  las  actuales  instituciones,  y,  en  caso  neee- 


r. 


los  problemas  que  nos  conciernen.  Eso  es  háble 
claro;  eso  es  expresan  so  con  franqueza;  eso  es  t]< 
cir  á  los  autonomistas  que  dejen  de  restregaría 
los  hocicos  con  cierto  fallo ,  porque,  sobre  ést 
estará  el  Jel  poder  legislativo,  y,  como  yo  lo  li 
dicho1  mil  veces,  el  de  cuantos  Gobiernos  pued 
haber  en  nuestra  patria;  eso,  en  fin,  es  hacer  gf 
la,  no  de  neutral,  sino  de  político  tan  sesudo  coro, 
resué!  to. 

Sabemos,  pues,  todos  á  qué  atenernos:  la  ilegt 
Hilad  de  la  doctrina  autonómica  va  á  ser  sobar 
neníente  declarada.  ¡Ya  era  hora!!! 


DICHOS  Y  HECHOS- 


tu 


va 

JVS 

íln 


•  -uento,  para  impedir  ulteriores  abusos  (1). 


mo 


ma¬ 

cho 

cen 

tan 

gal 


.era,  pues,  el  apreciabiiísnno  ciudadano 
tonio  G  nz  1  -/.  de  Mendoza,  y  así  lo  de- 
.  .  lo  aquell  >s  Alcaides  de  Barrio 
erloldos,  bajo  cuyas  faenas  se  verificó  todavía 
e-1-.-  ño  la  rectificación  de  listas  de  electores 
e  ban  hecho  ganar  losipartid arios  de  la  cosa 

ra  la  elección  del  Cerro;  donde,  como  en  otros 
/-.  -  •  quedarán  ¿la  luna  de  Valencia  esos 
iores  luego  que  lo  mal  hecho  se  corrija. 

IT-  d. -ho  cuál  f  ié  la  primera  condescendencia 
los  constitucionales,  y  no  hablare  boy  de  las  de- 
i  ie  h-ty  ;.-i  í-  -lia-  que  longanizas.  El  lie- 
-  que,  meced  átales  condes- 
han  i  lo  rlesnatu ral  izándose 
no  sólo  creen  ya  estar  dentro  de  la  le¬ 
le-  que  más  de  ella  se  separan,  sino  que 
n  sn  f-¡  qoyri-aoyri  á  los  eonstitucio- 


pai 

pal 


y-H-rj'..  .  -  digo,  y  noel  gori-gori,  'porque 
.  ' .  ..  y  algo  de  necrológico  en  la 

G  >/ri,  le- .e  que  un  señor  llamado  así 
;  -r  no  ,-er  a!  número  de  los  coroneles  vi- 
■  d>  1  erd-vl  es  que  El  Triunfo,  que 
,es  neutral  en  lo  nue  á 


Voluntarios 


ra  Ak 
neutra 
pe  le-- 


ato  <3 el  treí.n-nt o  Pardifias  pa- 
.  i  Aió  ser  un  golpe  de  política 
sí  r:¡e  fundo  en  lo  bien  que  ese  gol- 
gionario3  de  dicho  Alcalde. 


Dice  la  Perista  Económica,  que  Don 
TANCIAS  sirvió  de  edecán  al  señor  Gol  mayo  en  la 
sario,  para  combatirlas».  Pero,  cuando  no  se  hace  últimas  elecciones. 

con  el  señor  Saladrigas  lo  que  se  ha  hecho  con  el  j  El  director  de  aquel  semanario  filé,  como  tod| 
señor  Goyri,  será  porque,  en  el  caso  de  realizar  ,  el  guindo  sabe,  derrotado  en  el  distrito  de  Pont 
los  autonomistas  las  proezas  con  que,  á  raiz  de  la  ¡  y  Colon,  cuyo  distrito  de  Punta  y  Colon  el  i  ó  c 
última  elección  de  Diputados  á  Cortes,  nos  ame-  ;  triunfo  al  señor  Gol niavo. 
nazó  El  Triunfo,  se  tiene  la  seguridad  de  que  el 
primero  de  dichos  señores  arremeterá  á  los  que 
hov  son  correligionarios  suyos,  haciendo  en  ellos 


verdaderos  estragos. 

Como  quiera  que  sea,  está  fuera  de  duda  que 
el  partido  libcrtoldo  ha  venido  á  mostrarse  más 
fiero  que  un  tigre,  y  no  digo  que  un  león,  porque 
en  éste  prevalece  la  nobleza  de  la  bravura,  rnáfe 
bien  que  la  saña  característica  de  aquél,  cosa  que 
se  observa  en  todos  los  leones,  incluso  el  actual 
Ministro  de  Ultramar,  que  es  un  Leba  (y  Casti¬ 
llo)  que  honra  á  la  nación  toda,  y  particularmen¬ 
te  a  las  islas  que,  si  no  se  hubieran  llamado  afor¬ 
tunadas  por  otras  razones,  merecerían  tomar  ese 
epíteto  por  haber  nacido  en  ellas  uno  de-  los  más 
hidalgos  Leones  castellanos. 

No  se  dirá  que  celebro  las  cualidades  de  ese 
León,  porque  sea  Ministro  de  Ultramar,  pues  ya 
le  recomendé  corno  gloria  de  la  tribuna  española 
cuando  no  soñaba  en  serio;  pero  si  entonces 
aplaudí  sus  dotes  oratorias,  hoy  quiero  tributarle 
el  homenaje  debido  á  su  leal  entereza,  por  haber 
hecho  incluir  en  el  Discurso  de  la  Corona,  leído  al 
abrirse  las  Cortes,  estas  palabras;  «La  Cons¬ 
titución  del  Estado  lia  sido  promulgada,  y  ia 
prévia  censura  abolida  en  Cuba  y  Puerto  Puco: 
los  hijos  de  aquellas  provincias  gozan  ya,  corno 
ciudadanos  de  la  Nación  Española,  los  mismos 
derechos  que  sus  hermanos  de  la  Península:,  inspi¬ 
rándose  Mi  Gobierno  en  el  principio  de  la  asimi¬ 
lación,  que  informa  su  mlítlóa  en  Ultramar ,  os 
propondrá  soluciones  que  conciben  todos  los  in¬ 
tereses  y -armonicen  las  relaciones  comerciales  de 
de  la  Península  con  nuestras  provincias  ameri¬ 
canas».  .  j 

Y  ¡gracias  á  Dios!  digo  yo  al  leer  estas  pala¬ 
bras;  no  porque  antes  me  ocurrieran  dudas  acerca 
de  la  opinión  de  un  Gobierno  que  cuenta  con.esta- 
distas  como  Sa  gasta,  como  Alonso  Martínez  y  co¬ 
mo  León  y  Castillo,  sino  porque  me  hace  tilín  la 
franqueza  con  que  ese  Gobierno  plantea  la  cues¬ 
tión  que  ha  de  dar  motivo  para  los  más  impor¬ 
tantes  debates  de  la  próxima  legislatura. 

Efectivamente,  sobre  la  contestación  que  las 
Cortes  han  de  dar  al  párrafo  consabido,  se  oirá  el 


pro  y  el  contra,  y  de  antemano  sabemos  lo  que  el 


Descompongamos  ahora  la  palabra  edecán: 
¡E  de  cañ! 


Y  preguntemos:  ¿qué  fué  lo  que  se  llevó  el  di 
rector  de  la  -. Revista.  Económica ? 

¡Un  mico! 

Pues  entonces,  bien  podemos  asegurar  que,  d 
por  fuerza,  hubo  alguno  que  sirvió  al  señor  Cepe 
da  de  edemico! 

'  .  ¡E  de 


■mico! 


¡Menudo  fué  el  que  le  soltaron  al  asturiano  be 
lado! 


En  cosas  electorales' 
todo  es  cuestión  ¡le  una  E, 
vocal  que  votó  á  Cortina 
y  que  derrotó  á’Millet; 
vocal  que,  siendo  de  can, 
triunfo  de  Golmayo  fué, 
pero  que  siendo  de  MIGO 
vale  por  lo  ménos  tres, 
y  que  lo  diga  Cepeda, 
que  es  quien  lo  debe  saber. 


Derrotado  ese1  señor  por  una  diferencia  de  5 
votos,  aún, pregunta  si  es  victoria  ó  derrota  lo  qu  - 
ha  sufrido.  - 

Pero,  hombre,  ¿qué  duda  queda? 

¿Hay  alguien  que  dudar  pueda 
de  tu  triunfo  singular ? 

¡Ay,  me  parece,  Cepeda, 
que  tú  no, sabes  sumar! 


Pretende  el  director  de  la  Revista  que  se  rebe  i 
jen  los  votos  de  los  vigilantes,  serenos  y  otros  en: 
picados. 

Esta  gente  autonomista, 
mal  llamada  liberal, 
que  nunca,  ni  por  el  forro, 
conoció  la  libertad. 
pretende  que  á  los  serenos, 
vigilantes  y  demás, 
se  les  despoje  en  seguida 
del  derecho  electoral...! 

¡Pues  vaya  una  autonosuyaf 
¡Vaya  una  fraternidad! 
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¡Vaya  una  igualdad  que  quieren! 

¡Vaya  un  modo  de  votar! 

¡Vaya  un  asturiano  y...  vaya 
una  liberalidad! 

I  ■VaV  ) 

Asegura  ese  mismo  señor  que,  cubanos,  galle- 
js,  catalanes,  asturianos,  andaluces,  y  algún  viz- 
* no  ó  ilion taOés,  formando  una  campada  falan- 
■f  le  han  votado  para  diputado  provincial. 

¡No  lo  creemos!  - 
E!  hubiera  dicho:  ¡mentira! 

Si,  señor,  hubiera  dicho:  ¡mentira!  (1) 


Pero,  dígame  usted,  político  incomparable,  ¿co- 
ha  sido  que,  contando  con  esa  compacta  Jalan - 
,  le  soltaron  á  usted  tamaño  mico ? 

¡Ah,  picaron!  Esa  compacta  falange  es  una/a- 

tge  imaginaria  con  que  usted  pretende  deslura- 
,rnos. 

Yo  se  de  buena  tinta  que  esa  falange,  no  pasa- 
.  de  ser  la  falange  más  diminuta  de  un  dedo  mc- 
buc! 

y  Que  taco  me  salió  con  la  falange! 


La  que  í'ué,  sin  duda,  una  falange  de  ordago,  de 
\do  pulgar,  como  si  dijéramos,  fué  la  otra.  ¿No 
jbe- usted  cuál?  La  que  aplastó  á  usted,  como 
•lasta  la  falange  del  citado  dedo  al  bicho  que  le 

L  nombre. 

A  ese  bicho  que  salta  mucho;  pero  que  nunca 
atrevió  á  saltar  desde  la  más  patriótica  de  las 
mercadurías  hasta  la  más,  absurda  de  las  nuto- 

imías, 

¿Que  hay  de  eso,  compadre? 


¡Horror!  ¡Horror!  ¡Horror! 

Ese  señor,  después  de  apellidarles  carneros  de 
l'anurgo,  promete  á  los  peninsulares  torpes  é  ig- 
trantes  que  no  han  sabido  apreciar  sus  sacrificios, 
i  volver  á  interesarse  por  su  suerte. 

¡Dios  mió!...  ¿Qué  vá  á  ser  de  nosotros? 

¡Por  lo  que  más  quiera  usted  en  este  mundo, 
o  nos  abandone  usted,  señora  Revista  Ecoiio- 
\ica\ 

Y,  sobre  todo,  no  lo  diga  usted  tan  claro. 

Porque,  en  lo  que  toca  á  abandonarnos,  ya  ha- 
:  tiempo  que  usted  abando wc  el  campo  de  los 
¡pañoles  tercos  é  ignorantes. 

¡Cuánta  candidez! 

ac  di 

Muy  sabrosos  son  los  escritos  que  forman  todo 
.  número  7  de  La  Bulla,  periódico  autonomista 
m  todas  sus  consecuencias,  y  ustedes  ya  saben 
liles  serian  ésas  consecuencias. 

Periódicos  de  esa  naturaleza,  si  bieñ  uo  uecesi 
in  comentarios,  tampoco  hacen  otra  cosa  que  per- 
idicar  muchísimo  á  las  causas  que  defienden. 

Luego .  emplea  cada  metáfora,  que  mete 

dedo. 

Un  ejemplo: 

«¡Cuba;  ya  no  eres  virgen!» 

»Ya  eres  matrona!» 

Y.  mañana,  ¡oh  colega  La  Bulla!  ya  no  será 

Lrgen. 

¡Y  no  será  matrona! 

¡Será  vieja! 

¿Gritareis  entonces...  ¡muera  la  vieja" 


Más  abajo  dice: 


(1)  En  cuanto  á  los  asturianos ,  puede  asegurar  Don 
IRcunstancias  que  ni  uno  solo  lia  votado  en  favor  del  ¡je 
or  Cepeda;  ni  siquiera  uno,  á  no  sor  que  dicho  señor  vo 
ise  por  sí  mismo,  lo  .que  no  es  imposible. 


«No  temas  á  España  ni  á  los  españoles! 

Ella  te  ama.  Ellos  te  adoran.» 

¡Cuando  te  digo  que  te  adoro! 

! 

En  otro  lugar  del  mismo  artículo  se  comete  una 
irania  autonomista  que  casi  tiene  gracia.  Antes  de 
copiarla,  declaremos  que  está  dulcificada. 

Dice  así: 

«Tu  eres  (Cuba)  para  los  españoles  la  más  ca¬ 
riñosa  de  las  nodrizas.» 

Pues  oiga  usted;  nodriza :  cariñosa,  lo  será,  sin 
duda;  pero... 

Pero  ¿cómo  se  compagina  eso  de  ser  nodriza : 
con  lo  de  antes?  • 

Y  ahora  viene  la  dulcificación: 

« .  la  más  fiel  de  las  hermanas,  la'  más  gene¬ 

rosa,  la  más  hospitalaria.» 

¡Nodriza  y  hermana! ... 

¡Otra  antitesis  absurda,  que  sólo  cabe  en  una 
figura  retórica  autonomista.! 


También  dice  La  Búlla: 

«¡Patria  mía,  no  temas  á  los  españoles!  ¡Teme  á  I 
los  coloniales!  ■ 

«A  los  coloniales,  que’  no  son  ni  pueden  ser  es-  ¡ 
pañoles  jamás!» 

Vean  eso  los  alcaldes  de  barrio;  y  á  todo  espa¬ 
ñol  colonial  expídasele  cédula  de  zulú! 


Respecto  á  estos  zulú s,  verán  ustedes  lo  que 
La  Bulla  aconseja  á  Cuba: 

«¡Témelos! — ¡Aborrécelos! — Pide  á  tu  sol  que 
los  extermine! — ¡Pide  á  tu  clima  que  los  mate!» 
¡Oh  santa,  cariñosa  y  fraternal  hospitalidad! 


Así-concluye  el  tremendo  artículo: 

«¿Queréis  saber  lo  que  queremos? 

»Os  lo  diremos  sin  temor. 

«Queremos...  ¡Patria!» 

¿Patria  quieren  esos  jóvenes? 

¿No  la  tienen  por  ventura? 

¡Apuesto  á  que  no  la  merecen! 

Habla  de  suscritores,  y  dice  La  Bulla: 

«A  El  Relámpago ...  14000... 

»A  La  Bulla...  S  estudiantes. 

»Y  basta!» 

¿Cómo  me  conciertan  ustedes  esto  con  la  rebaja 
de  precios  que  hace  La  Bulla,  apoyada  en  que  el 
periódico  tiene  asegurada  su  vida  propia  por  tres 
vieses,  según  él  mismo  nos  cuenta? 

¡Ah,  compadre!...  ¿Usted,  vive  con  la  protec¬ 
ción  le  algún  nihilista:’ 

Pero  si  La  Bulla  ha  querido  contarnos  otra  co¬ 
sa  al  comparar  sus  suscritores  con  los  ¡le  /v  Re¬ 
lámpago,  eso  es  harina  do  otro  costa!. 

¡Ocho  estudiantes! 

¿ Quoujgu •  lavulem  abuterc — ' 

Y  basta,  como  dice  La  Bulla. 

¡Rayos  y  truenos! 

¡Ahora  nos  encontramos  con  que  E’  Triunfo 
cobia  el  recibo  de  suscricion  á  La  Bulla! 

¡Apaga  y  vámonos! 

¿Hacer  pagar  un  diario  autonomista  el  recibo 
de  suscricion  á  un  semanario  autonomista  tam¬ 
bién? 

¡Si  se  conocerán  los  amigos! 

» 

Pero,  de  todos  modos,  con  tales  desembolsos,  y 


con  su  escaso  número  de  suscritores  (¡ocho  estu¬ 
diantes!),  mal  se  las  compondrá  nuestro  colega. 

Ríanse  ustedes  de  aquello  de  tener  vida,  propia 
por  tres  meses. 

¡Esto...  si  no  hubiere  algún  nihilista !  ¿eh° 


Dice  ese  periódico  á  la  Aurora; 

«Conste  que  trabajamos  sin  sueldo.» 

¡Bab!  ¡Bah!  ¡Bah! 

¡Mientras  no  pierdan  ustedes  el  dinero,  todo 
irá  bien! 


Y  añade  La  Bulla. 

«Trabajamos  sólo  por  defender  con  conciencia 
nuestro  pobre  país,  de  la  ambición  de  más  de  cua¬ 
tro  pillos.» 

¡Cataplum! 

¡Oh,  autonomía!  ¡En  buenas  manos  has  caído! 


❖  * 

La  vida  de  un  caballero  muy  conocido  en  esta 
ciudad,  estuvo.,  en  la  noche  del  lunes  pasado,  en 
verdadero  peligro.  Un  hombre  de  no  muy  buenos 
antecedentes,  armado  de  colosal  cuchillo,  buscaba 
con  intenciones  non  sometas  al  citado  caballero, 
por  motivos  que  yo  desconozco. 

Pero  el  señor  jefe  de  Orden  Público,  eficaz  y 
bravamente  secundado  por  don  Francisco  Gassos, 
ex-subinspector  de  policía,  detuvieron  al  criminal 
apoderándose  del  arma  terrible. 

En  esta  operación,  que  sin  duda  no  fué  muy 
sencilla,  resultó  herido  en  mía  mano  el  intrépido 
señor  Gassos.  Asi  me  lo  han  contado.  Si  ol  hecho 
es  cierto,  merece  el  señor  Gassos  el  aplauso  de 
todos. 

¡Cunde  la  moralidad, 
como  vemos! 

¡Vaya  una  seguridad 
que  tenemos! 


* 

*  * 

La  gran  compañía  de  ópera 
salió  el  día  veintidós, 
en  un  buque  de  gran  porte, 
del  puerto  de  Nueva-York. 
Pasado  mañana,  acaso, 
ó  mañana,  ó,  tal  vez  hoy, 
con  toda  la  compañía 
llegue  á  la  Habana  el  vapor. 
Hay  embullo^  Mucho  abono. 
Palcos  mal.  Butacas...  ¡Oh! 
para  alcanzar  una  sola 
se  pasa  una  desazón. 
Repertorio  mucho.  Tiples 
extra-car  (ello.  Un  tenor 
primissimo.  Los  demás 
son  tenores  comnie  il fíat. 
Coros  de  ambos  %\\os,  buenos, 
Barítono  de  mistó. 

Quinteto  que  dá  la  hora, 

Como  si  fuera  un  relój. 
Variedad  y  muchas  obras. 
Magnífico  director. 

Conque  abonarse,  señores, 
porque  se  lo  mando  yo. 

* 

*  * 


Para  el  sábado  que  viene 
se  anuncia  el  gran  beneficio 
de  don  Pepito  Fonseca, 
buen  actor  y  muy  buen  chico. 
Hará  en  el  Salón  Eslava, 
de  Navarro,  cuatro  tipos, 
que  no  se  escriben  mejores 
si  se  escriben  para  él  mismo. 
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líbde  la  '  adietan,  que  él  actual  Góbie 


-c  lindar! 


bles'pr^i 


Die< 
cemos 

mandar  la  Cons 
hechor 
exce 


el  Gobierno  ha,|  con  re 


f 


Luán  Prieto.» 


{881.,.|mV  Militar,  da  Ja  VtUÚAjDE  SOLER,  Riela  40,-Haba 
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SEMANARIO  DE  TODAS  LAS  COSAS  Y  OTRAS  MUCHAS  MAS 

DIRIGI  OO  POR  M.  V1LI.BHGAS. 


t 

PRECIOS  DE  SUSCRICION  EN  BILLETES  DE  BANCO. 

RDáCjCiOfi  í  RñUSIÜIliAClOS, 

— — ***"'*"' 

ORÍCIOS  DE  SUSCKiCtON  EN  ORO. 


ASO.  SE>r.  TKÍM.  MES. 

I  '  |  “  ' 

Tabana .  18  id.  ,  í’1  pesos.  4’50  ps.  l’f>0  peso. 

interior  (adelantado)1  21  pe-ios.  10  5Uid.  5 ’2ñ  id.  » 

Número  suelto  50  centavos. 


COMPORTELA  Ni  ENTRESUELOS. 


APARTADO,  C ¿4. 


ASO.  .  sEt 

Interior  (a  lelanrado) . 

España  v  Pro.  Rico...  I  I  n»so.«. 


Extrae ií  r« .  1?  ídem. 


|  TBIMKSTEE. 

d'T")  pesos. 

■1  ídem. 

¡  5  idem. 


Afio  ill.  Habana— Domingo  2  tic  Octubre  de  1SS!.  Sí  ir.  10. 

SUMARIO. 

Texto. — Aeternum  vale. — D.  Juan  de  Robres.— Daniel.— 
El  Diablo  Predicador. — Dichos  y  Hechos. — Pililadas. 
Caricaturas.  —  Por  Landaluze. 


AETERNUM  VALE. 


III. 


i  Se  fnó  para  la  Península  el  señor  Galbis,  antes 
de  oir  todo  lo  que  yo  tenía  qne  decirle,  y  lo  sien¬ 
to;  pero  más  lo  sentirán  ios  dei  gobierno  del  país 
por  el  país,  de  cuyas  pasiones  y  doctrinas  se  ha¬ 
bía  hecho  campeón  infatigable.  ¡Cómo  ha  de  ser! 
Yo  seguiré  contestando  á  su  desatenta  ült-ima,  y 
ya  sus  aliados  El  Triunfo,  La  Revista  Económi¬ 
ca  y  La  Discusión,  asi  como  sus  protegidos,  los 
que  antaño  pud'  .on  mirar  con  cierta  ternura  su 
manera  de  entender  el  olvido  de  ¡o  pasado,  le 
pondrán  al  corriente  de  cuanto  yo  le  diga. 

Hé  aquí,  lectores,  otro  párrafo  de  la  segunda 
misiva  de  don  Ricardo:  «Lo  original  de  esta  in¬ 
creíble  polémica,  en  que  comenzó  usted  sentando 
la  herejía  de  que  la  unidad  nacional  había  peli¬ 
grado  eii  manos  del  qne  la  consolidó,  es  que  usted 
se  ab'oga  (1)  la  representación  del  partido  con¬ 
servador,  que  nadie  le' ha  condado,  que  yo  sepa 
y  á  cada  momento  me  excomulga  usted  en  nom¬ 
bre  de  sus  correligionarios.  Si  yo,  en  vez  de  estar 
voluntariamente  retraído,  c  ¡no  lo  estoy,  figurase 
en  la  política  activa,  no  consentirla  tal  abuso  sin 
protestar;  y,  en  lame  lida  de  mis  fuerzas,  rae  hu¬ 
biera  opuesto  á  que  formara  usted  parte  de  la 


Junta  Directiva  de  un  partido  respetable,-  donde 
no  debe  darse  oidos  'á  las...  perniciosas  exage¬ 
raciones  reaccionarias  que  usted  se  permite  (como 
¡  ántes  se  permitió  las  demagógicas)  para  uso  do 
|  las  personas  que  no  discurran  con.  su  cabeza.  La 
j  política  exclusivista  que  usted  y  otros  aconsejan 
I  es  funestísima,  y  .el  papo!  q  u  ustedes  deaempe- 
!  uan  en  esta  reconciliada  familia,  es  ol  que  festi- 
!  vamente  se  atribuye  á  las  suegras;  infernar  el 
j  matrimonio)). 

¡Qué  hallazgo,  lectores!  Cuando  cualquiera  de 
vosotros  considere  que  el  párrafo  que  acabo  de 
copiar  está  escrito  por  un  ex-Secre hirió  del  Go¬ 
bierno  General  de  Cuba,  comprenderá  sobrada¬ 
mente  porqué  España,  á  pesar  de  sus  glorias,  y 
de  haberse  singularizado  en  nuestro  siglo  hacien¬ 
do  frente  al  primer  Bonaparte,  y  de  lo  de  Ma¬ 
rruecos,  y  de  la  firmeza  con  que  durante  diez 
años  ha  sostenido  aquí  la  lucha  contra  casi  toda 
la  América,  puesto  que  casi  toda  la  América  fa¬ 
voreció  á  los  separatistas  de  este  país,  no  figura 
hoy  entre  las  grandes  potencias  de  Europa.  El 
fenómeno  tiene  ya  una  explicación  muy  sencilla. 
Suponed,  efectivamente,  introducido  en  Inglate¬ 
rra,  ó  en  Alemania,  un  favoritismo  que  haga  posi¬ 
ble  el  desempeño  de  importantes  destinos  poT 
hombres  de  la  especialidad  política  de  don  Ricar¬ 
do  Galbis,  y  tengo  por  evidente  que,  realizado 
I  eso,  descenderían  .tan  poder 
]  no  al  rango  que  por  virtud  d 
j  trastable  ha  sabido  conservar  nuestra  querida 
j  patria,  sino  al  de  los  Principados  del  Danubio,  y 
I  no  tampoco  con  la  lentitud  que  lia  determinado 


predicación  do  la  autonomía,  con  turbulentas  ma¬ 
nifestaciones  como  las  de  Bacuranao  y  Remedios. 
esa- consolidación,  digo,  tiene  algo  de  la  que  un  din 
se  hizo  de  ladeada  nacional,  cuyo  papel  ha  llega¬ 
do  á  conseguir  la  cotización  de  un  diez  ó  m  once* 

:  por  ciento,  con  floja  demanda. 

:  Jm-  renr csentacion  que  yo  inc  arrogo,  smque 


Galbis 


iudn  nu¬ 


la  la  concedido. 


SenOI  ur  um»  yu 

Sobre  esto  basta  preguntar;.  ¿qué  precisión  hay 
¡  de  enterar  al  señor  Galbis  de  lo  que  no  le  vá  ni 
i  le  viene,  como  suele  decirse?  ¿Es  unionista  cons- 
I  ti/ucional  el  señor  Galbis?  La  prueba  de  lo  con¬ 
trario  está  en  la  fruición  con  que  la  prensa 
1  autonomista  ha  dado  en  acoger  les  pasos  y  lucn- 
I  bl  •aciones  de  dicho  caballero.  Ergo,  bien  he  po- 
I  dido  yo  llegar  á  representar. algo  entre  los  unio¬ 
nistas  constitucionales,  sin  que  el  señor  Galbis  lo 
;  supiera;  tanto  más,  «manto  él  no  preguntó  r:  ida. 
i  y  si  hubiera  preguntado  algo,  habría  corrido  c. 


sus  nacionalidades, 
ue  su  virilidad  incon- 


■  fl)  Supongo  que  el  señor  Galbis  escribiría  arroga,  y  no 
abroga,  conociendo  la  diferente  significación  que  tienen 
los  verbos  abrogar  y  arrogar,  pero  El  Triunfo  le  hizo  de¬ 
cir  abroga,  y  no  arroya,  y  conste  que,  si  no  fuá  el  señor 
Galbi.s,  fueron  sus  aliados  los.  que  tomaron  l.a  abrogación 
por  arrogación,  probandp  así  ser  mucho  más  liberales  de 
lo  que.  yo  creía. 


la.  caída  do  otros  grandes  nape 
velocidad  entrevista  por  lxepier  y  pro 
Newton  eu  las  leyes  de  la  gravitación. 

Vamos  por  partes. 

Consolidación  de  la  unidad  nacional,  Para  mi 
es  claro,  lectores,  que  esa  consolidación,  realizada 
por  medio  de  un  tratado,  de  que  los  qua,  al  pare¬ 
cer,  debían  darse  por  espléndidamente  servidos 
sacando  la  asimilación,  han  deducá fo  la  franca 


riesgo  de  que  se  lo  contestase: 

«Calle  el  curioso. 

y 

no  se  meta  en  camisas  de  once 

Lo  de  la  protesta.  Suponiendo  que  el  .«eíí< 

Galbis.  en  vez  de  estar  mitin 

f  ariamente  retraid 

i 

(domo  él  dice)  hubiera  figur 

ado  en  la  poli  tic 

activa,  ¿cuál  sería  el  partido 

en  que  dicho  señe 

>r 

militase?  De  las  declaraciones 

que  el  mismo  pcFk 

hace,  y  de  que  me  ocuparé  d<- 

nitro  dé  breve  rnt 

c* 

1) 

O 

m 

ro  puede  llamar- 

correligionario  de  cualquiera, 

mi  n  h  - 

serradores  de  Cuba:  pero,  aui 

ique  tales  decisri 

» 

ciones  no  hubieran  abierto  un 

insondable  aiu-m 

entre  el  expresado  señor  y  i 

-  citados  conser v. 

X* 

dores,  ¿crée  don  Ricardo  que  i 

Ii abría  llególo  él 

tener  influencia  suficiente  par 

a  negaren e  á  mi  1 

la 

entYsda  en  la  Junta  Directiva 

de  la  Union  Con 

s- 

tUaoional?  ,.De  dónde  ba  sacad 

o  ese  traen  hornbi 

■e 

la  importancia  que  se  atribuye 

?  ¿Piensa  ¿1  que  i 

ig, 

tan  fácil  adquirir  dicha  import 

ancia  como  liega 

D 

por  simples  recomendaciones,  á 

la  posesión  de  pii 

!- 

gües  destinos?  ¡Aaaaaaaab! 

Lo  de  las  exageraciones  rene 

clonarías,  para  v- 

I  de  las  personas  qtte  no  discurren 
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DON 


■  Ni? 


que  ni  el 

ededentes. 


'  que  »•'  •I"-.'  le  a  usted  «lu  ia  «le  lo  que  soy,  ni  á  los 
que  lian  tenido  la  banda  1  de  ocuparse  de  mi  prí - 


K 


ma  del 


do. 


alguna  ves  He  abrigado 
;:cas,  cuando,  nor  el  '■•ju- 
nido  i  neccsi  la  1  d*  com¬ 
jo  todas  ¡  <<  f  t:ii  i<  de  Go- 
tiene  conocimiento  de  lo 
:  •»  ;  :va  de  que  ni  •  b  i  ca¬ 
lar  pacte,  v  en  la  cual  n  > 
i  a  > •  * t  1  ■  >  >•■  s  i  i  i  mes 

i  ana  mi  i  •  >u  >d  i,¡-.ig¡->i- 
*se.  >■  i  e;|  i!  se>  i  ¡a  Ijtje- 


,u  ■  i  i  arta.  (G'  c  'imign-aró  aquí  que  por  tempera, - 
ment  >.  p -r  convicción  y  hasta  por  tradiccuon  (?) 


rez.* 

ln  n, 


•  tu: 


t 


lienta 


¡i  tina 


e  no  sabe.  Y  en  cnanto  á  lo  de  las  personas 
que  r.-.  i  -  aireen  ■  »/>  <  :  .■  ibezi,  ¿no  habrá  queri¬ 
do  co  Beftor  G.ilbis  hacer  coro  á  los  hom¬ 

bres  pie.  ¡es  !  •  tiempo  inmeinoria!,  vienen  miran¬ 
do  de  reojo  ó  una  poívi  m  integrante  del  elemento 
-  nlol  de  Cuba?  Yo  recuerdo  qué,  allá,  nor  los 
f i  s  ls.*c.)  a  1  >?*•  '  ya  un  periódico  m  i  Irileñ  a, 
:  iv  :  .  ■  i  ¡  -  re  ferta  -  pedidas  por  M  >  ral  es  Lé- 


mus  v 


•  mputu.u. 


dei. 


la  especi 


e  que 


peninsu’  ir  is  en  C  i  u  residentes  n  •  debían  tener 
▼02  ni  voto  en  1  us  políticas  cuestiones,  por  ser,  en 
un  93  por  ciento,  atrozmente  ignorantes.  Hubo 


a  y;:  e  .  - g  a:  la  qu  en  a  agió  la  proposición  con 


:i  I._r:ia  de  mas  racional  concepto,  y, 

últimamente,  hé  visto  en  varios  periódicos,  mida 
-  balas  uri;:  i'.-.-s  instituciones,  reininiscen- 
:s  d-  i  i  viej  i  muletilla.  ¿Será  posible  que  hasta 
en  ese  1  stimos  extremo  haya  querido  un  ex-Se- 
iretario  del  G  •bienio  General  de  Cuba  complacer 
a  -  q  lé  tienen  á  una  importantísima  parte  del 
elemento  nacionalista  de  esta  tierra  por  incapaz1 
de  sacramento?  Adelanta 

Q:>  ’  '  ;>  y  yo  (ir-ons.  j' irnos  es 

¿Quién  i  .  dice?  ¿El  señor  Galláis? 
P  :  -  ¡  'iié  1  •  hgi  quién  está  probando  ser 
nte  en  la  materia,  para  que  la 
g-.-r.i-  ia  me  ..a  ante-te:  «Cuando  un  hombre 
como  eP ex-Secretario  juzga  t  m  desfavorablemente 
la  política  de  Don  Circunseancias,  algo.de  bue¬ 
no  hay  en  ella». 

irnos  el  matrimo¬ 
nio.  Este  es  un  error  tanto  más  craso,  cuanto,  á 
todo  el  mondo  consta  que  en  el  partido  constitu¬ 
cional  no  hay  cierta  clase  de  paren  téseos,  Donde 

toldo,  el  cual,  co- 
v  ’  a  1  señ  ir  Gal  bis. 
Y  vamos  á  otro  párrafo  que  dice  así: 


A. 


que  esto,  aunque  duro,  es 


raere.i  lo,  pre-enío  i  <s  párrafos  -de  su  carta, 


en 


que  es  '•<  j cioso  el  gri¬ 
to  de  «iva  la  autonomía;  que  ios  liberales  (1)  han 


querido  falsear  el  convenio  del -Zanjón;  que  em¬ 
plean  c  '  tente  reticencias  antipatrióticas; 
que  une  nozan  con  ¡a  guerra;  que  es  rnuy  difícil 
hallar  en  ese  gremio  un.  solo  individuo  que  deje  de 
ser  separatista;  que  dicho  partido  es  ilegal,  &,  &. 
.  i  esto  ¡o  dice,  con  la  gbligada  ó  intempestiva  ex- 
h.bic:  m  le  patriotismo  (2),  un  republicano,  más 
ó  m  i-tiendo  un  gobierno  monárqui¬ 

co  (3)1  Sé  que  vá  usted  á  escandalizarnos  (4)  11a- 
c  ruándome  in-urrecto,  antipatriota  &,  &,  (5)  y  para 


<ov  e  m-arv  ¡  ler  a  la  ucin.M  ingle-’a  (7),  es  decir, 
le  los  que  nunca  vuelven  h  icia  atrás,  ni  la  ca¬ 
ra  S  .  de  I  >s  q  afirman  bien  un  pié  antes  de 
i  a  ]<•'.  miar  el  .u r  >  y,)):  pero  no  se  quedan  dormidos 

■  ■ . '  i : i  l  '  e:i  moverle;  e:i  una  palabra,  de  los  que 
aman  el  ;>rogre<o  a  rea  m :  /.  ido  C  >ii  el  or  len,  y  de¬ 
testan.  i  o  intímente,  el  ileso  >tismo  y  la  anarquía. 
Y  que  no  sov  autonomista,  'no  porque  lo  considere 
sino  porque  oreo  peligrosa  é  incon veniente 
la  autonomía.» 

D  >  m  lo,  lectores,  que,  para  el  señor  Gal  bis, 
no  tiene  nada  de  ficcioso  el  grito  de  ¡viva  la 
i/»e)M»ii  i!  Por  de  contado  que,  aun  Suponien 
lo  i  mti'overtible  una  doctrina,  sabe  cualquie¬ 
ra  la  diferencia,  que  hay  de  discutirla  á  vioto- 
reai  'm:  es  decir,  cualquiera  que  no  sea  el  señor 
Galbis,  porque  .1  es-  señar  no  se  le  alcanza  tanto, 
á  posar  de  haber  sido  Secretario  del  Gobierno 
General  de  Cuba.  Castelar  y  Nocedal,  por  ejem¬ 
plo,  están  ponderando  respectivamente  las  exce¬ 
lencias  de  la  República  y  del  Absolutismo,  sin  que 
el  Gobierno  se  meta  con  ellos;  pero  atrévanse  á 
gritar,  el  uno:  ¡viva  la  República!  y  el  otro:  / viva 
el  Rey  absoluto!  y  verán  lo  quedes  pasa. 

También  sacamos  del  último  párrafo  del  señor 
Galbis.  que  los  llamado  liberales  de  aquí  no  han 
queride/it&ear  el  convenio  del  Zanjón;  de  lo  cual 
se  infiere  que  lo  ofrecido  en  el  tal  convenio,  para 
que  los  insurrectos  depusiesen  las  armas,  filé  la 
autonomía,  y  no  la  asimilación  con  Puerto  Rico, 
debiendo  advertirse  que  quien  así  se  expresa  ha 
sido  Secretario  del  Gobierno.  General  de  Cuba. 
Conste. 

Igualmente  vemos  que,  según  el  señor  Galbis, 
no  han  empleado  constantemente  los  supuestos 
liberales  de  aquí  las  reticencias  anti-pa-trióticas,  y 
como  lo  que  dicho  señor  subraya  es  el  adverbio 
i  constantemente,  claro  está  que  el  buen  hombre  viene 
¡i  reconocer  que  algunas  veces  sí,  los  que  aquí  se 
llaman  liberaos,  hacen  uso  de  las  antipatrióticas 
reticencias.  Pero,  pregunto  yo:  ¿y  no  debería  bas¬ 
tar  una  de  éstas  para  poner  en  guardia  á  todo  el 
que  no  blasone  de  patriota  tibio  ó  indiferente? 
Pues  al  señor  Galbis  le  tiene  sin  cuidado  que 
aquellos  ciudadanos,  en  quienes  él  no  vé  más  que 
liberales,  usen  de  vez  en  cuando  reticencias  anti- 
\  patrióticas,  y,  sin  embargo,  ese  hombre  ha  sido 
Secretario  dei  Gobierno  General  de  Cuba. 

Luego  observarnos  que  el  señor  Galbis  niega 
que,  los  que  á  él  le  parecen  liberales , -amenacen 


(1)  No  ha  subrayado  el  señor  Galbis  la  palabra  liberales, 
lo  cual  prueba  que  toma  por  tale3  á  los  que  aquí  se  dan 
ese  nombre.  ;Eíen!  Aunque  no  sea  más  que  en  eso,  el  buen 
señor  ha  dado  pruebas  de  ser  algo  tolerante. 

(2)  A  to  los  I03  que  aquí  se  liberalizan  les  dá  por  juzgar 
e  ‘emporáran  lo-  sentimientos  patrióticos.  Para  ello3,  lo 
único  que  siempre  viene  á  tiempo  y  como  de  molde,  es  za¬ 
herir  á  los  patriotas. 

(3)  ¡Adiós!  ¿Si  querrá  el  señor  Galbis  que  se  me  pros¬ 
criba?  Por  si  acaso,  diré  que  lo  de  rojo  no  me  cuadra,  ni 
en  poco,  ni  en  mucho. 

(4)  ¿A  quiénes? 

-  yo  no  le  creo  malo  al  señor  Galbis.  Paré  ce  me  un 


poco  cándido  ese  buen  señor;  pero,  de  ser  cándido  un  hom¬ 
bre,  á  ser  deliberadamente  enemigo  de  su  nación,  y,  por 
consiguiente,  inalo  hay  grandísima  diferencia. 

(U)  D-  lo  que  á  los  señores  aludidos  y  á  mí  nonos  queda 
la  menor  duda. es  de  que  el  señor  Galbis  (don  Ricardo)  es¬ 
cribe  bastante  mal  con  alguna  frecuencia. 

(7)  Cuidado,  que  los  ingleses  son  muy  severos,  y  los 
conservadores  de  la  tierra  de  John  Pulí  no  querrán  tener 
por  correligionario  al  señor  Galbis,  sj  éste  no  dá  evidentes 
pruebas  de  conocerles  á  ellos  mejor  de  lo  que  lo  conoce  á 

I  los  conservadores  de  Cuba. 

(8)  Eso  de  no  volver  la  cara,  ¿qué  será?  Prers  bravata 
:  y  quizá  lo  sea. 

(9)  Es  verdad.  Por  eso  el  señor  Galbis,  antes  de  adelan- 
j  tar  el  pié  que  aún  tenía  fijo  en  la  Secretaría,  dejó  caer  el 

otro  en  la  productiva  Administración  del  Ferrocarril  de 
Cárdenas  y  Jácaro  (quitando  del  cargo  de  ingeniero  de  allí  4 
un  hombre  que  lo  desempeñaba  dígitamente,  dicho  de  paso 
sea) y  desde  aquel  momio,  que  debió  á  la  recomendación  del 
gen  eral  Martínez  Campos,  ha  podido  divinizará  este  señor,  y 
ponerme  á  rní  entre  los  «Miserables  explotadores  del  patrio¬ 
tismo»-,  de  lo  cual  resulta  que,  si  el  señor  Galbis  no  es  siem¬ 
pre  comedido  ni  justo,  lo  de  tener  estómago  agradecido 
nadie  podr¿  negárselo. 


con  la  guerra ;  con  lo  cual  demuestra  ese  señor 
que  no  lia  leído  varios  «tríenlos  de  El  Triunfo, 

\  entre  otros,  uno  que  el  expresado  periódico  dedicó 
;  hace  .algún  tiempo  á  la  Vuelta  Abajo,  y  otro  con¬ 
sagrado  por  el  mismo  á  la  derrota  que  sus  amigos 
sufrieron  en  la  última-  elección  de  diputados  a 
Cortes.  Total:  el  señor  Galbis,  conservador  monta¬ 
do  ú  la.  inglesa,  .defiende  a  los  libertoldos  hasta  en 
las  cuestiones  que  absolutamente  desconoce,  lo 
cual  no  le  impide  haber  sido  Secretario  del  Go¬ 
bierno  General  de  Cuba. 

En  fin,  lectores,  ¿Quedará  justificado  aquello 
que  en  una  nota  dije  yo,  y  que  motivó  la  primera 


epístola  de  don  Ricardo?  Pues  una  vez  que  ya 


liemos  podido  calar  á  disho  exfuncionario  público, 
y  que",  salvas  sean  las  excepciones  honrosas  de  la 
regla,  viene  aquí  divinamente  lo  de  ab  uno  disce 
•omites,  queda  descubierto  el  medio  apropiado  para 
dar  á  nuestra  nación  el  puesto  que  merece  entre 
las  grandes  potencias,  para  lo  cual  cuenta  con 
recursos  de  fuerza  y  de  genio  más  que  suficientes; 
y  consiste  ese  medio  en  procurar  que  llegue  el  dio. 
en  que  concluya  el  favoritismo,  en  que  los  hom¬ 
bres  se  bus  juen  para  los  empleos  y  no  los  empleos 
para  los  hombres;  para  decirlo  de  una  vez,  en  que 
los  puestos  de  la  gobernación,  que  requieran  saber 
y  criterio,  se  hagan  inaccesibles  para  los  Galbis. 

Y  ahora  salimos  con  que,  á  pesar  de  las  dimen¬ 
siones  de  este  artículo,  todavía  no  he  podido  en 
en  él  concluir  la  contestación  que  debo  á  la  segun¬ 
da  misiva  del  señor  Galbis.  En  verdad  que  lo 
siento;  pero,  lectores,  considerad  que  ese  señor,  no 
contento  con  lanzarme  pullas  grandemente  inju¬ 
riosas,  ha  dado  en  echarla  de  neutral  de  la  mane¬ 
ra  que  en  la  semana  anterior  dejó  explicada,  esto 
es,  inclinándose  todo  lo  posible  hacia  los  autono¬ 
mistas,  y  ofendiendo  en  to  lo  lo  imaginable  á  los 
partidarios  de  la  legalidad  vigente:  y  si  teneis 
esto  en  cuenta,  no  dudo  que  disculpareis  la  proli- 
gidad  con  que  he  tomado  el  asunto.  Resulta,  por 
lo  tanto,  que  habrá  un  cuarto  artículo  escrito  bajo 
el  epígrafe:  « Aetcrnum  vale,  y,  y,  y  ¿quién  sabe 
si  quedará  materia  para  un  postdata ? 


CON  JUAN  DE  R03RES- 


El  partido  libertpldó,  por  lo  visto,  ha  dado  á 
sus  órganos, en  la  prensa  una  consigna  que  tiene 
mucha  gracia,  ia  de  suponer  que  puede  alterarse 
el  órden  público,  y  brindar  á  la  Autoridad  el 
apoyo  de  los  autonomistas.  ¡Bravo!  ¡Sublime 
«¡Cantad  en  vuestra  jaula,  criaturas!» 

Pero,  aunque  esa  consigna,  y  la  manera  con 
que  se  está  cumplimentando,  ti:<men  macha,  mnchí 
sima  gracia,  más  hará  llorar  que  reir  á  los  quJ 
consideren,  el  daño  que  con  ella  se  ha  querid- 
hacer  á  la  Autoridad,  no  siendo  éste  inferior  a 
desconcepto  en  que  días  pasados  pretendieron  lo 
autonomistas  ver  caídos  á  varios  generales  espa 
ñoles,  cuando  le,s  designaron  como  candidatos  su 
yos  para  senadores. 

Se  conoce  que  el  tal  partido,  no  satisfecho  co 
las  violencias  de  El  Triunfo,  periódico  qne,  áu 
para  discutir  con  el  siempre  circunspecto  Dian 
de  la  Marina .,  emplea  un  lenguaje  destemplad 
y  hasta  insultante,  ha  resuelto  acabar  con  tod 
le  que  le  estorba,  recurriendo  á  un  nuevo  sistem 
de  difamación;  y,  en-  efecto,  aunque  los  antes  ah 
didos  generales  no  han  tenido  la  culpa  de  que  1 
citado  partido  intentase  ponerles  el  sambenito  ii 
dicado,  personas  habrá  que  digan:  «Pues  ¿qué  ha  S 
hecho  esos  ilustres  militares,  para  que  se  crea  qi 
pudieran  representar  en  el  Senado  á  los  awtonjj 
mistas  de  Cuba? 

Y  lo  mismo  digo  por  lo  que  á  la  Autorida 
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Superior  de  esta  tieria  concierne.  La  gente  que, 
ó  no  discurre,  ó  ignora  que  el  más  natural,  el  más 
firme  y  el  más  constante  de  los  apoyos  de  esa  Au¬ 
toridad  lia  de  ser  siempre  el  partido  Conservador 
de  la. integridad  del  territorio,  déla  unidad  nacio- 
nalydela  legalidad  vigente,  debe  exclamar:  ¡Pero, 
señor!  ¿Qué  es  lo  que  pasa,  para  suponer  que  la 
Autoridad  de  Cuba  pueda  echarse  en  brazos  de 
i  los  autonomistas ,  como  medio  de  sostener  el  orden 
amenazado  por  los  constitucionales? 

La  burla  es  algo  pesada,  y  los  amantes  de  la 
justicia  debemos  protestar  corno  lo  hacemos/ma¬ 
nifestando  la  creencia  de  que,  ni  la  Autoridad  de 
Cuba,  ni  los  generales  á  quienes  antes  me  referí, 

!  tienen  la  culpa  de  que  los  autonomistas  de  este 
país  hayan  concebido  la  idea  de  ofenderles,  atri¬ 
buyéndoles  el  colorido  político  que  más  puede 
«listar  de  convenirles.  Si  algún  dia  se  dijese  que 
¡  la  expresada  Autoridad  y  varios  generales  del 
i  Ejército  Español  habían  hecho  causa  común  con 
los  autonomistas  cubanos,  bien  podría  el  mundo 
:  repetir  aquel  valiente  endecasílabo  de  Príncipe: 
i  «¡Miente  la  tradición!  ¡Miente  la  historia!» 

Afortunadamente,  lo  infundado  de  la  intentona 
(  salta  á  los  ojos;  porque,  si  aquí  la  paz  moral 
sient'e  alguna  perturbación,  ¿á  quién  se  debe  el 
milagro?  ¿Plan  hecho  los  conservadores  manifes¬ 
taciones  capaces  de  inspirar  recelos?  Cuidado  que 
podian  muy  bien  haberse  lanzado  á  las  calles  en 
gruesas  masas,  gritando:  /  Viva  España!  ¡  Viva 
la  unidad  nacional!  con  lo  que,  sobre  estar  en  su 
derecho,  nada  habrian  hecho  que  pudiera  pare¬ 
cer  peligroso;  pero  ni  aun  esás  manifestaciones  han 
tenido  lugar,  por  mas  que  los  autonomistas  se  ha¬ 
yan  empeñado  en  provocarlas,  y  tan  amante  soy 
yo  del  público  sosiego,  que,  no  sólo  he  recomen¬ 
dado,  sino  que  recomendaré  durante  largo  tiempo 
á  mis  amigos  lá  omisión  de  tales  manifestaciones. 
Entretanto,  sabemos  cómo  se  han  lucido  en  Cfua- 
nabacoa  y  en  Bacuranao,  gribando  /  Viva  la  auto¬ 
nomía!  y  ¡Mueva.  la  Vieja!,  á  las  puertas  de  los 
Constitucionales,  los  que  entienden  que  la  Autori¬ 
dad  necesita  su  exclusivo  apoyo  para  hacerse  res¬ 
petar,  y  ahora  voy  á  decir  cómo  esos  mismos  man¬ 
tenedores  de  la  paz  se  han  portado  en  Remedios. 

Es  el  caso  que  allí,  con  motivo  de  la  reposición 
de  un  Ayuntamiento,  refinadamente  libcrtoido, 
cuya  elección,  sobre  la  cual  daré  desde  el  próximo 
domingo  informes  luminosos  á  mis  lectores,  había 
sido  declarada  nula  por  la  Comisión  Provincial  y 
por  el  señor  Gobernador  de  la  Provincia,  idearon 
los  que  don  Ricardito  llama  liberales  hacer  una 
manifestación......  de  las  sapas. 

Para  ello,  empezaron  por  ver,  ante  todo,  i  ios  se¬ 
ñores  Comandante  Militar  y  Juez  de  primera  Ins¬ 
tancia,  con  el  fin  de  invitarles  cortésmente  á  ir  á 
casa  del  señor  Alcalde,  á  quien  se  trataba  de  ob¬ 
sequiar  sólo  con  una  serenata,  y  como  dichos  seño¬ 
res,  personas  dignísimas  por  todos  conceptos,  no 
han  acabado  de  conocer  á  los  libertoldos,  cayeron 
en  el  lazo  en  que  no  caí  yo  cuando  lo  de  marras. 
de  lo  Cual  me  consta  que  están  bien  arrepentidos. 
En  seguida,  los  referidos  liberales  solicitaron  el 
concurso  de  la  banda  militar  del  regimiento  de 
Baza,  para  dar  á  su  gran  demostración  el  alicien¬ 
te  de  la  música,  y  lo  consiguieron,  si  bien  aña¬ 
diré  que  el  digno  jefe  del  citado  Cuerpo  lo  ha 
llevado  muy  á  mal,  y  que  también  los  buenos  mú¬ 
sicos  están  pesarosos  de  haber  accedido  á  lo  que 
se  les  pedia,  por  no  sospechar  lo  que  se  tramaba, 
y  es  que,  como  dice  muy  bien  el  buen  correligio¬ 
nario  mió  que  me  ha  enterado  de  estos  pormeno¬ 
res,  «d  nuestros  enemigos  no  se  los  ven  las  uñas 
hasta  que  han  arañado». 

Preparadas  así  las  cosas,  comenzó  el  bromazo. 
consistente  en  gritar  por  do  quier:  ¡viva  la  autono¬ 


mía!  lo  cual,  dígase  lo  que  se  quiera,  es  tan  sub¬ 
versivo  como  si  en  cualquiera  de  .  los  dominios 
españoles  se  gritase  hoy:  ¡viva  Cárlos  vil!  ó  ¡viva 
la.  República!  y,  creciendo  el  entusiasmo... hasta 
parece  que  hubo  quien  llegó  á  tener  la  ingenuidad 
de  decir:  «¡viva  la  independencia!» 

Eso  sí,  tengo  entendido  que  el  señor  Alcalde 
festejado  ha  hecho  todo  lo  posible  por  dar  con  el 
autor  de  este  último  grito,  áfin  de  entregarle  á  la 
acción  déla  justicia;  pero. ..eso  también,  seme  ase¬ 
gura  que  el  hombre  no  ha  sido  hallado,  á  pesar 
de  las  diligencias  practicadas  por  el  señor  Alcalde. 
¡Habia  tanta  gente,  y  en  ella  eran  tantos  los  que 
podian  cometer  la  indicada  imprudencia! 

¡Consideren,  ahora,  mis  lectores,  cómo  estarian 
nuestros  buenos  amigos  de  Remedios!  ¡Aquellos 
gritos  de  ¡viva  la  autonomía ! ,  &,  &,  dados  á  guisa 
de  trágala,  y  acompañados  por  los  acordes  de  un  ! 
Himno  Racional ,  que, para  que  el  sarcasmo  fuese 
más  completo,  se  hacía  tocar  ,á  la  banda  de 
uno  de  nuestros  más  bravos  regimientos,  pedían 
un  pronto  desquite,  y  poco  faltó  para  que  dichos 
amigos  nuestros  lo  tomasen,  juntándose  también 
para  salir  á  la  calle  gritando  á  su  turno:  /  Viva 
España!  ¡  Viva  la  unidad  de  la  nación!  lo  que,  ¡ 
aunque  justo  y  razonable,  habria  podido  producir 
algún  lamentable  conflicto. 

Felizmente,  los  conservadores  de  Remedios  die¬ 
ron  una  más  de  las  cien  mil  pruebas  .que  de 
ser  buenos  españoles  tienen  dadas.  Oyeron  la 
voz  del  patriotismo,  que  leú  ordenaba  de  una 
manera  imperiosa  permanecer  tranquilos,  y  dejar 
toda  pública  manifestación  para  cuando  las  pasio¬ 
nes  se  hallen  ménos  exacerbadas,  y  la  prestaron 
obediencia,  por  lo  cual  les  doy  yo  todos  los  pláce¬ 
mes  que  merecen. 

Ahora  bien,  lectores;  si  aquí  hay  algo. que  turbe 
la  paz  moral,  ¿dónde  hemos  de  buscarlo?  ¿Nacerá 
de  los  conservadores,  que,  ni  áun  para  aclamar  lo 
que  es  licito  y  patriótico,  han  querido  hacer  una 
sola  manifestación  pública* ó  de  los  que  se  llaman 
liberales ,  y  que  han  dado  eu  juntarse  para  lanzar 
facciosas  vociferaciones  como  las  Me  Bacnranao  y 
Remedios?  Y  sí  está  probado  que  son  estos  últimos 
hombres  los  causantes  de  la  alarma  que  los  ánimos 
experimentan,  ¿qué  es  lo  que  esos  señores  se  han 
propuesto?  Está  visto  que  el  partido  que  tales 
cosas  hace,  tiene  algo  del  filántropo  descrito  en  el 
bien  co’nocido  epigrama: 

«El  señor  don  Juan  de  Robres, 

Con  caridad  sin  igual, 

Hizo  este  Santo  Hospital, 

Y  también  hizo  los  pobres,» 
puesto  que  ese  partido,  después  de  haber  turbado 
la  paz  moral,  con  la  actitud  insensatamente  provo¬ 
cadora  que  ha  tomado,  viene  á  decir  á  la  autori¬ 
dad:  «No  tengas  cuidado,  que  aquí  estoy  yo  para 
ayudarte  á  restablecer  el  orden».  Dejamlo  aparte 
lo  que  hay  de  carnavalesco  en  el  hecho  de  brindar 
un  auxilio  que  vale  tan  poco,  hemos  de  convenir 
en  que  el  partido  que  ese  auxilio  brinda  sigue  te¬ 
niendo  la  misma  buena  fe  con  que  un  dia  juró  no 
ser  autonomista,  para  decir  lo  contrario  al  siguien¬ 
te.  Mizifuf  y  Zapiron  no  podrian  rivalizar  en 
asuntos  de  conciencia  con  ese  partido,  que  se  ha 
puesto  á  la  altura  del  insigne  Don  Juan  de  Ro¬ 
bres,  toda  vez  que  aspira  á  la  gloria  de  remediar 
los  mismos  males  que  él  ha  ocásionado. 

Hay  entre  dichos  males,  sin  embargo,  uno  que 
tiene  difícil  remedio,  el  del  saetazo  que  ha  dado 
el  tal  partido  al  buen  nombre  de  la  Autoridad,  en 
el  sólo  hecho  de  suponer  que  esa  Autoridad  pueda  , 
valerse  de  los  autonomistas  para  hacer  frente  á  ! 
los  defensores  de  la  unidad  nacional;  pues  injuria 
es  ésta  que,  por  la  habilidad  coa  que  se  ha  sabido 
velarla,  ni  siquiera  corre  el  riesgo  de  ser  llevada  1 


á  los  tribunales  dejústicia,  para  que  éstós  la  apli¬ 
quen  el  correctivo  necesario.  Pero,  en  fin,  queda,  por 
fortuna,  otro  tribunal  respetabilísimo,  el  de  la  opi¬ 
nión  pública,  y  éste,  á  quien  basta  la  convicción  mo¬ 
ral  para  dictar  sussentencias  inapelables,  ha  puesto 
ya  sobre  las  maniobras  de  los  autores  de  dicha 
injuria  el-estigma  correspondiente. 

- - 

DANIEL. 

— Sí,  respondió  Blanca,  interrumpiéndole,  mi 
madre  me  habló  ayer.  Me  nombró  al  hijo  del  so¬ 
cio  de  la  casa;  usted  no  le  conoce;  es  un  jóven  de 
veintiocho  años,  con  grandes  patillas  negras.  Ma¬ 
ñana  llega  y  es  ese  el  que  quieren  que  se  case 
conmigo.  Es  un  buen  muchacho,  él  ó  cualquiera 
otro  me  sería  indiferente,  si  no  le  conociera  á 
usted. 

— ¡Que  buena  es  usted!...  balbuceó  Daniel. 

— No  es  bondad,  repuso;  lo  que  hay  es  que  us¬ 
ted  me  ama...  Nunca  me  lo  ha  dicho,  pero  yo 
lo  sé. 

— ¡Yo!  exclamó  Daniel  tembloroso. 

—  No  vaya  usted  á  desmentirme.  Vamos,  díga¬ 
me  usted  que  me  ama  ó  que  no  Se  ocupa  de  mí... 
míreme  usted  á  la  cara. 

—  Es  verdad,  murmuró  Daniel. 

— Puesto  que  es  verdad,  ¿no  le  parecería  á  us¬ 
ted  mejor  que.  yo  me  casara  con  usted  que  con 
otro? 

Daniel  no  pudo  hacer  otra  cosa  que  suspirar, 
mirando  á  Blanca. 

— Eso  es  lo  que  quería  decir  á  usted,  conti¬ 
nuó. 

Blanca  cruzó  los  piececitos  uno  sobre  otro,  y 
poniendo  gravemente  el  dedo  índice  en  la  barba, 
se  quedó  pensativa. 

—  La  cuestión  es  saber  corno  nos  compondre¬ 
mos,  dijo  al  cabo  de  un  rato.  ¿Se  le  ocurre  á  us¬ 
ted  algo? 

— No,  dijo  Daniel. 

— Es  que  no  tenernos  tiempo  que  perder.  Cuan¬ 
do  mi  padre  se  propone  utra  cosa,  es  coir  formali¬ 
dad.  Me  darán  tres  dias  para  reflexionar,  v  luego 
tendré  que  decir  sí  ó  nó. 

— ¡Tres  dias  nada  más! 

— Quizá  uno.  Y  además  no  tengo  objeción  seria 
que  oponer  á  este  matrimonio.  Sin  embargo,  si  us¬ 
ted  me  ayuda,  me  resistiré  á  dar  mi  consenti¬ 
miento.  Veamos;  tiene  usted  algún  pariente  rico 
que  pueda  protegerle?  0Y  alguna  esperanza  de 
fortuna?  añadió,  viendo  que  Daniel  contestaba  con 
un  gesto  negativo  á  su  primera  pregunta. 

Daniel  inclinó  la  cabeza  por  toda  contestación. 

—  Ya  comprenderá  usted,  añadió  Blanca  apre¬ 
suradamente,  que  no  es  por  mí  por  quien  le  dirijo 
estas  preguntas.  Tal  como  es  usted,  ha  simpatiza¬ 
do  conmigo,  y  con  el  mayor  gusto  cuidaría  yo  á 
su  pobre  padre.  Su  buena  madre  se  convencería 
de  que  no  soy  uuaPmujer  inútil  para  el  arreglo 
de  una  casa,  y  podríamos  vivir  sosegadamente 
con  lo  poco  que  tuviéramos.  Pero  mi  padre  no  es 
de  ese  parecer.  La  costumbre  de  toda  su  vida  le 
hace  ver  las  cosas  bajo  el  punto  de  vista  mercan¬ 
til,  v  en  cuanto  oiga  el  nombre  de  usted,  pregun¬ 
tará  cuántos  miles  de  francos  representa.  0Qué  le 
diré? 

— La  verdad;  yo  no  poseo  nada. 

— Eso  ya  lo  sé.  v  no  perece  la  pena  de  repetír¬ 
selo  á  mi  padre.  ¡Ah!  ¡Si  fuera  yo  mayor  de  edad! 

— ¿Qué  baria  usted,  señorita? 

—¿Que  qué  baria?  Es  muy  sencillo.  Diria  que 
no  quiero  casarme  con  el  de  las  patillas,  y  tanto 
trabajaría,  que  al  fin  acabarían  por  aceptarle^ 
usted. 

— Probablemente  le  costaría  á  uste.l  muchos 
disgustos,  dijo  Daniel  pensativo. 

—  Es  claro.  Mi  padre  es  muy  exigente  en  la 
cuestión  de  dinero;  y,  aumjue  me  quiere  mucho, 
no  abandonará  fácilmente  su  proyecto,  si  es  que 
lo  abandona .  Habrá  muchas  Juchas  y  cues¬ 

tiones.  * 

A  pesar  de  la  jovia!ida«l  de  su  carácter,  Blanca 
sintió  que  las  lágrimas  la  impedían  seguir  hablan¬ 
do  al  decir  esto. 

— *En  eso  caso,  señorita,  no  hay  que  pensar  en 
ello,  repuso  Daniel,  levantándose. 

— ¡Qué  dice  usted,  esclamó  la  jóven  absorta. 

( Continuará ) 


La  Srfca.  Paolina  Rossini, 
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La  Sra.  Amelia  Betiui. 
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EL  DIABLO  PREDICADOR. 

En  I.i  mañana  del  domingo  anterior,  leyendo 


VO  lí 

rcf¿Y) 

(a,  me  entei 

V  d 

ie  la  medida  tomada  por 

el  G 

erii( 

i  G  funeral  «1 

1  ,  f 

le  V 

V.h:i  contra  los  periódi- 

«*  1 

lí  ico 

s  titulados: 

El 

Rd  impago,  La  Bulla 

v  El 

/; 

V  b,s  17/bu 

y 

poco  después,  por  una 

Exp. 

>si< 

rion 

al  Gobern 

i . 

«r  General  dirigida,  que 

una 

Coi 

misi 

on  de  la  Tr 

ene; 

a  Periódica  me  presentó. 

solio 

¡tai 

ido 

mi  humild 

e  fi 

rma,  supe  que,  en  aquel 

m  mu 

(lia. 

.  iban  á  Sil 

tlir 

de  órden  de  la  A  ateri¬ 

dad 

pí 

ira 

el  Viejo  } 

[un 

do,  algunos  redactores 

de  d 

os 

de 

lo?  periódñ 

?os 

citados.  Pedíase  gracia 

para 

¿J 

ichc 

's  redactor 

es, 

y  yo  hago  saber  que, 

en  ct 

ISO 

tal 

,  no  hubiei 

ra 
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mayores  enemigos  políticos  y  personales;  de  ma¬ 
nera  que  mal  podia  negarlo  cuando,  entre  los 
lesterrados.  había  algunos  que,  á  la  condición  de 
correligionarios,  agregaban  la  de  ser  amigos  par¬ 
ticulares  míos.  Pero  añadiré  que,  habiendo  tenido 
en  aquel  momento  el  gusto  de  hablar  con  los  indi¬ 
viduos  de  la  mencionada  Comisión,  les  dije  de  pala¬ 
bra  lo  mismo  que  después  ha  manifestado  La  To: 
/-  C  1 1  por  escrito,  á saber:  que,  aunque  no  estaba 
conforme  con  alguna  de  las  frases  contenidas  en  la 
Expedición.  firmaba  ésta  por  el  laudable  fin  á  que 
se  dirigía,  deseando  que  surtiera  los  efectos  ape¬ 
tecidos.  Después,  como  en  honor  de  la  verdad  lo 
esperaba,  he  visto  qne  El  Demócrata,  La  Discu- 
y  E  Triunfo  están  de  acuerdo  con  La  Voz 
n  Dosr  Circunstancias  en  el  indica¬ 
do  punto:  y  sentiré  que  sobre  éste  no  haya  unani¬ 
midad  de  pareceres  entre  los  escritores  públicos, 
cuando  se  trata  de  lo  que  interesa  á  todos  ellos  y 
no  especialmente  á  los  de  esta  ó  de  la  otra  ban¬ 
dería. 

uso  decir  que  no  cuento  con  esa  unanimi- 
he  palpado  ya  que  no  me  per¬ 
mite  hacerme,  sobre  el  particular,  muy  halagüeñas 
ilusiones:  y  para  que  se  advierta  cómo  andarán 
las  casas  de  este  mundo,  añadiré  que  el  más  deci¬ 
dido  paladín  de  la  discordia,  en  el  presente  caso, 
va  á  ser  un  colega  bisemanal  que  ha  empezado  á 
ver  la  luz  bajo  el  título  de  La  Concordia. 

Eso  era  «le  rué  para  mí,  en  un  tiempo  en  que 
hay  tanta  gente  que  hace  lo  contrario  de  lo  que 
dice,  y  en  que  las  voces  del  idioma  van  tomando 
una  significación  diametralmente  opuesta  á  la  que 
les  «1  i  el  Diccionario.  Así,  me  parece  muj  propio 
de  un  compañero  que  viene  á  predicar  la  conci- 
liacion,  I  fraternidad,  la  Concordia ,  en  una  pala¬ 
bra,  obsequiar  al  periodisnto  existente  con  indi¬ 
rectas  de  este  calibre:  «Xo  aspiramos  al  lucro  por 
el  escándalo-,  no  apetecemos  la  utilidad  de  la  de¬ 
nuncia;  despreciamos  los  medios  arteros  de  la  dcla- 
■  •  embozado,  de  l/j,  reticencia-  que  arroja  el  lodo, 
(and  la  mano  que  ¡o  d--.~ptdc.  rio  seremos  bu¬ 
ce-  donde  se  depositen  miserias  y  pequeneces,  ni 
ménos  usaremos  medios  que,  para  fines  reproba¬ 
do emplean  las  conciencias  subvertidas.» 

Parecíale  poco  al  recien  llegado  haber  hecho 
tan  finas  insinuaciones,  para  aplacar  los  ánimos, 
y  saliendo  del  terreno  de  las  vaguedades,  dispa- 
*■  r  ■  á  quema  ropa  sobre  determinados  cofrades  la 
siguiente  andanada:  «Si  en  el  uno  (dejos  partidos) 
de  la  prensa,  figura  un  Relámpago, 
y,  como  modelo  de  intransigencia,  un  Don  Cir- 
•  mm  .  lj  en  el  otro  manchan  el  periodismo 
un  Eco  d.  I,i  Vdln- .  una  Revista  Económica  y 
una  Bulla., 

(1)  ,.En  •,  '  —  Do:;  Cipocsstascias?  ¿En 

la  cuestión  I  .  ■•■■n, Todos  los  periódicos  conser¬ 
vadores  e-tán  a  nerdo  en  calificar  de  ilegales  la  doctri¬ 
na  autonómica  vía-  manifestaciones  que  á  su  nómbrese 
hacen.  ¿En  la  dureza  con  qne  trata  á  los  que  le  insultan 
y  calumnia:. '  Pues  s«7io  faltaba  que  1m  Concordia  le  negá¬ 
is  oel  derecho  áe  devolver  golpe  por  golpe. — (Nota  de  D.  C.) 


Resolta  de  esto  que  no  es  muy  cristiana  la  mi¬ 
sión  de  La  Concordia,  puesto  que,  si  se  lia  pro¬ 
puesto  atraer  á  alguien  al  buen  terreno,  empieza 
por  descartarnos  ú  algunos  representantes  de  la 
opinión,  toda  ve::  que  nos  insulta  grandemente,  con 
lo  cual  está  dicho  que.  aunque  pudiésemos  enmen¬ 
darnos,  no  tendría  ella  absolución  para  nosotros. 
Luego,  hasta  de  haber  atacado  sólo  á  unos  cuantos 
camaradas  con  feroz  violencia  se  arrepintió  La  Con- 
.  ',7,  y,  queriendo  sembrar  el  desasosiego  en 

todos,  añadió:  «Pero  lo  triste  es  que  algo  de  esa 
fiebre  pútrida  y  corrosiva  ha  alcanzado  á  los  de¬ 
más  colegas  que,  hasta  hace  poco  tiempo,  con  tem¬ 
planza  digna  sostenían  sus  respectivas  opiniones.» 

Aún  no  quedó  contenta  La  Concordia;  todavía 
creyó  que  no  había  hecho  lo  bastante  para  justi¬ 
ficar  su  título,  y  para  llenar  su  propósito  de  sua: 
rizar  asperezas ,  y,  comentando  un  párrafo  de  La 
Voz  de  Cuba,  puso  este  atentísimo  remate  á  sus 
amistosas  reflexiones:  «¡Es  mucho  el  atan  que  tie¬ 
ne  La  loe  por  desconceptuar  la  Administración! 
En  tanto  El  Triunfo  y  La  Discusión  se  frotan  las 
manos  de  gusto.» 

Tenemos,  pVies,  á  La  Concordia,  en  guerra,  no 
sólo  con  los  manes  de  aquellos  que  en  vida  se 
llamaron  El  Relámpago ,  La  Bulla  y  El  Eco  de 
das  Tillas,  sino  también  con  La  Revista- Econó¬ 
mica,  La  Voz  de  Cuba,  La  Discusión,  El  Triunfo 
y  Don  Circunstancias,  en  atención  á  lo  cual,  digo 
que,  si  á  mí  se  me  considera  díscolo,  por  lo  que  di¬ 
ce  La  Concordia,  y  si  por  díscolo  se  me  embarca 
algún  dia,  sin  que  se  haga  lo  mismo  con  toda  la 
redacción  del  colega  que  ha  venido  á  concluir 
de  un  modo  tan  extraño  con  los  rencores  y  con  la' 
acritud  del  lenguaje,  sópase  que  desde  ahora  pro¬ 
testo. 

Dicho  esto,  voy  á  exponer  las  reflexiones  que 
me  inspira  el  Decreto  del  general  Blanco,  y  em¬ 
pezaré  por  decir  que  ese  Decreto  hace  ver  que  este 
país  no  estaba  todavía  preparado  para  recibir  la 
Constitución,  ni  la  Ley  de  Imprenta  que,  á  peti¬ 
ción  de  Labra  y  Portuondo,  nos  ha  mandado  el 
Gobierno  de  Sagasta;  no  porque  aquí  no  haya 
tanta  ilustración  como  en  los  países  más  adelan¬ 
tados,  sino  per  las  semillas  que  han  dejado  las 
guerras  separatistas,  y  por  ser  francamente  con¬ 
trario  á  dicha  Constitución  uno  de  los  dos  prin¬ 
cipales  partidos  que  aquí  se  disputan  la  victoria. 
Esto  es  tan  claro  que  se  necesita  llevar  una  ven¬ 
da  muy  tupida  en  los  ojos  para  no  verlo.  Toda 
legalidad  constitucional  asimilista  se  hará  im¬ 
practicable,  donde  uno  de  los  principales  partidos 
declara  «pie  con  nada  quedará  satisfecho  más  que 
con  el  gobierno  propio,  y  en  cnanto  á  la  paz  mo¬ 
ral,  basta  la  existencia  de  una  agrupación  que 
á  tal  extremo  lleva  la  intransigencia  de  sus  as¬ 
piraciones  para  verla  permanentemente  turbada. 

Pero  creo  que,  desde  que  con  la  Constitución 
vino  la  Ley  de  Imprenta,  sólo  por  medio  de  esa 
Ley,- ó  por  la  aplicaciou  del  Código  Penal,  debie¬ 
ron  reprimirse  los  excesos  de  la  palabra  escrita, 
y  en  esto  estoy  conforme  con  El  Demócrata ,  si 
bien  lamento  que  dicho  apreciable  compañero  ha¬ 
ya  agravado  el  castigo  impuesto  por  el  Gobierno 
á  varios  periodistas,  denostándoles  con  una  cruel¬ 
dad  sin  ejemplo.  Porque,  ¿pecaron  esos  hombres? 
Pues  ya  están  purgando  lo  que  hicieron,  y  no  es 
el  momento  en  que  se  ven  perseguidos  el  mejor 
elegido  para  vilipendiarlos. 

En  lo  demás,  sí,  entiendo,  como  El  Demócrata, 
que,  si  se  admite  la  legalidad  del  Decreto,  por  el 
cual  han  sido  suprimidos  tres  periódicos,  «nuestra 
Ley  de  Imprenta  y  nuestra  Constitución  nos  de¬ 
jan  como  estábamos,  mistificando  el  derecho», 
toda  vez  o^ie  «ni  lo  reconocen  ni  lo  amparan»;  pero 
que  e.s  más  que  cuestionable  dicha  legalidad,  pues¬ 


to  que  en  los  fundamentos  de  la  disposición  m 
bernativa  no  se  de-fine  ninguno  de  los  delitos  qi 
pueden  cometerse  por  medio  de  la  imprenta, 
cuya  represión  toca  á  los  tribunales  eorrespoi 
dientes,  y  se  invoca  el  Real  Decreto  de  9  de  Ji j 
nio  de  1878,  que,  en  mi  concepto,  ni  viene  al  cas; 
ni  puede  sobreponerse  á  la  legislación  especia 
y  ménos  aún  á  la  misma  Constitución. 

Al  hablar  así,  estoy  lejos  de  abogar  por  la  in 
punidad*  de  Jos  delitos.  Al  contrario,  lie  creid 
siempre  que  éstos  no  habrían  llegado  á  ser  ta 
frecuentes  en  el  periodismo  de  Cuba,  si  la  Ley  d 
Imprenta  se  hubiese  aplicado  con  la  severida  ,i 
que  nuestra  situación  política  demandaba;  peí 
no  so  hizo  eso,  precisamente  por  un  espíritu  d 
expansión  y  de  tolerancia  cuya  noble  tendenci 
jamás  he  puesto  en  duda,  y  huyendo  de  un  extn 
mo,  ha  sido  necesario  caer  en  otro  mucho  má, 
temible. 

Tales. son  las  reflexiones  que  me  sugiere  la  m« 
dida  gubernativa  de  qne  voy  hablando,  y  qu 
expongo  con  leal  franqueza,  porque  en  ello  m  i 
parece  qne  correspondo  á  los  deseos  del  seficj 
Gobernador  General,  quien,  en  su  Decreto  deLú  I 
timo  domingo,  manifiesta  su  conformidad  *ko  1 
qne  la  prensa  «informe  al  Gobierno  de  sus  asp  1 
raciones  legítimas  y  vele  incesantemente  por  1  1 
pureza  cíela  Administración.» 

Apoyado  en  esto,  voy  á  exponer  las,  á  mi  ve 
legítimas  aspiraciones  de  Don  Circunstancia:} 
que  son  las  siguientes: 

1*1  Defender  la  legalidad  vigente,  atacada  pe 
los  autonomistas,  y  juzgar,  así  los  públicos  actos  el¬ 
los  hombres  públicos  como  á  los  hombre  publicó 
por  sus  públicos  actos,  según  hasta  hoy  lo  ha  he¬ 
cho,  sin  emplear  palabras  duras,  como  no  hay 
sido  para  contestar  á  los  periódicos  ó  comunicante' 
que  se  han  permitido  compararle  con  Esaú.  '' 
llamarle  «Miserable  explotador  del  patriotismo) 
y,  pretendiendo,  en  el  caso  Je  delinquir,  que  se  1 
castigue  por  medio  de  leyes  conocidas  y  bien  dé 
terminadas. 

2?  Sufrir  por  cada  una  de  sus  faltas  una  pena,  I 
no  tres,  como  las  que  se  han  impuesto  á  otros,  ; 
saber:  la  de  que  se  le  llegue  á  decir  oficialmente 
que  su  patriotismo  puede  ser  de  mala  ley,  sin  qul 
él  tenga  medios  hábiles  de  conseguir  la  reparado) 
de  tal  concepto;  la  de  que  por  decreto  se  proh¡ 
ba  circular  su  publicación  y  la  de  verse  deste] 
rrado. 

De  estas  tres  penas,  la  primera  es  terrible 
Cuando  Monseñor  de  Beaumont,  arzobispo  de  Pa 
rís,  fulminó  su  anatéma'contra  el  Emilio  y  contri 
el  autor  de  esta  obra,  vino  á  decirle  Rousseau,  ela 
una  célebre  carta:  «¿Qué  necesidad  teníais,  Monst  i 
ñor,  de  zaherirme  á  mí,  para  vituperar  mi  obre» 
Siendo,  como  me  consta  que  sois  caritativo  y  juste  1 
¿no  comprendéis  que  puede  un  hombre  ser  mu  . 
bueno  y  hacer  cosas  muy  malas?»  Y  es  fama  queíl 
en  adelante,  siempre  el  noble  arzobispo  habló  d.  j 
Rousseau  con  profundo  respeto,  sin  dejar  de  cer-.  i 
surar  el  Emilio.  En  cuanto  á  la  pena  última,  la 
del  destierro,  á  última  pena  podrían  elevarla  hji 
accidentes  de  la  navegación  ó  los  hoy  agudos  vieijj 
tos  déla  Península,  sin  que  lo  hayan  querido  lal 
autoridades  que  la  decretaron,  y  áun  bien  .á  pesa  j 
suyo,  si  ocurriese,  no  vacilo  en  reconocerlo;  per  | 
está  en  lo  posible,  y  si,  áun  tratándose  de  criminal 
les  como  el  de  las  Cuevas  de  Trinidad,  ha  neces^a 
tado  la  justicia  ordinaria  más  de  dos  años  de  m«  i 
(litación  para  decidirse  á  la  aplicación  de  dicfll 
pena,  ¡calcúlese  cuán  grande  no  sería  el  dolor  ci| 
nuestras  autoridades  en  una  contingencia  como  H 
qne  dejo  indicada,  por  más  qne  ésta  no  haya  eti  1 
trado,  como,  seguramente,  no  ha  podido  entrar  e 
sus  cálculos  ni  en  sus  intenciones! 
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¡Finalmente,  aspira  Don  Circunstancias  á  que 


se 


le  clasifique  por  lo  que  diga  ese  Diablo  f 


cador  que,  por  antífrasis, se  llama  La  Concordia , 
¡io  por  sus  hechos,  y,  por  consiguiente,  á  seguir 
Diciendo  uso  de  un  derecho  que  la  Constitución 
<  , ncede  á  todos  los  ciudadanos;  pero,  si  la  situa- 
on  fuese  tan  delicada  que  el  ejercicio  del  citado 
irecho  pudiera  ofrecer  inconvenientes,  desea  que 
|  le  dé  el  oportuno  aviso,  y  entonces  enmudecerá 
■  hasta  emigrará  voluntariamente,  que  no  hay 
jj  [orificio  que  no  se  halle  dispuesto  á  hacer  en  áras 
Si  bien  público  quien  á  ese  santo  fin  consagra 
juradamente  sus  políticas  tareas. 

Y  con  esto  queda  contestado  el  Diablo  Predi- 
idor,  que  trae  el  cisma  oculto  bajo  el  bonito 
apaje  de  la  concordia,  y  cuya  real  misión  parece 
educirse  á  señalar  víctimas  al  criterio  guber¬ 
namental  dominante.  Sepa  ese  camarada  que 
>on  Circunstancias  crée  llenar  una  misión  pa- 
íiótica  donde  ven  la  luz  artículos  como  los  de  la 
Miela  Perpetua  de  El  Triunfo  y  ocurren  inani- 

Íjstaciones  del  carácter  de  las  de  Bacuranao  y 
iemedios,  y  que  no  hará  traición  á  su  conciencia, 
I  sepa  también  que,  si  el  dar  cumplimiento  á  un 
legrado  deber  le  hiciese  al  pobre  Con  Circuns- 
ancias  objeto  de  fuertes  medidas  que  está  lejos 
e  provocar,  nunca  mejor  que  en  momentos  como 
bs  que  atravesamos  puede  un  escritor  público 
.doptar  por  divisa  estas  palabras  de  un  poeta 
atino:  vitam  impenderé  cero,  y  prohijar  estos 
magníficos  tercetos  de  un  poeta  castellano: 

«¿No  ha  de  haber  un  espíritu  valiente? 

1  ¿Siempre  se  ha  de  sentir  lo  que  se  dice? 

¿Nunca  se  ha  de  decir  lo  que  se  siente?» 


DICHOS  Y  HECHOS. 

Los  arrastrapanzas  se  han  declarado  én  huelga , 
por  aquello  de  cierta  contribución  infumable,  digo, 
¡impagable,  al  decir  de  ellos,  que  nuestro  Ilustre 
les  ha  largado  á  boca,  de  jarro,  corno  se  dice  de  los 

trabucazos. 

Y  están  todos  los  cocheros, 
los  cocheros- <!e  alquiler, 
hechos  unos  caballeros 
que  no  tienen  que  comer. 

¿A  quién  atribuir  esta  huelga  lamentable?  ¿Por 
qué  hay  huelga ?  ¿A  que  obedece  la  huelga ? 

Muy  formales,  los  cocheros 
culpan  á  los  concejales, 

_  y  estos  culpan,  muy  formales, 
á  los  arrastr  apan  ceros. 


¿No  hay  quien  asegura  por-  ahí  que  toda  la  cul¬ 
pa  es  de  un  cierto  contratista  que  exagera  sus  de¬ 
rechos? 

Pues  diré;  si  estos  rumores 
pasan  á  vías  de  hechos, 
que  no  es  prudente,  señores, 
exagerar  los  derechos. 

Ved  lo  que  el  mundo  decía, 
viendo  la  huelga  durar: 

Un  yanlccc: — ¡qué  tontería! 

Un  marinero: — ¡la  mar! 

Un  corredor: — ¡me  partieron! 

Un  gordo: — ¡cuánto  me  cuestas! 

•-  i  Un  pensador: — ¿que  se  hicieron 
las  autoridades  estas? 

Un  Tenorio: — ¡Fracasó 
el  plan  de  llevarla  en  coche! 

Una  vieja: — ¡Lo  que  es  yo 
no  voy  al  Parque  esta  noche!  . 

Un  poeta: — ¡El  fatal  ruido 
terminó,  gracias  á  Dios! 

Un  cochero: — ¡me  he  lucido! 

Un  contratista: — ¡Los  dos! 

El  público: — ¿quién  me  lleva? 

El  Ay  untamiento: — ¡Qu  i  en! 

Un  caballo: — ¡Buena  breva! 

¡Bravo!.  ¡Magnífico!  ¡Bien! 

r  * 

*  * 


El  benefibio  del  señor  Fonseea  no  quedó  todo  lo 
bien  que  él  hubiera  deseado. 

Esto  le  demostrará 
-á  Fonseea  ó  á  Fonsaca, 
que  el  auditorio  no  dá 
tres  pesos  por  la  butaca. 

La  decepción,  horrorosa  • 
que  sufrió,  prueba  al  amigo 
que  es  predicar  una  cosa 
v  otra  cosa  vender  trigo. 

Pero  aprendió  una  verdad, 
con  los  desengaños  esos, 
y  es...  que  ya  no  hay  amistad 
que  llegue  á  valer  tres  pesos! 

El  Ensayo  Bufo  con  que  se  abrió  la  fiesta,  no 
gustó  al  respetable. 

Segarra,  el  autor  de  la  obrita,  recibió  una  chi¬ 
fla  que  no  merecía. 

La  pieza  está,  y  es  formal, 
bien  escrita  y  bien  pensada; 
pero  se  puso  muy  mal, 
pero  muy  mal  ensayada. 

Los  que  van  á  Albisu  entienden 
que  los  Bufos' He  Miguel, 
son  bufos  que  ya  no  aprenden, 

¡ni  á  prodigios!  un  papel. 

Por  lo  cual,  en  mi  opinión, 
y  en  opinión  de  cualquiera, 
fué  el  citado  revolcón 
de  Segarra,  de  primera. 

El  nos  probó  el  otro  dia 
que  entiende  de  bastidores; 
pero  que  no  conocia, 
ni  de  vista,  á  los  actores 
que  forman  la  Compañía. 


Que  Uno  menos  uno 
es  igual  á  cero, 
probarnos  quería 
con  rasgos  de  ingenio, 
en  el  beneficio 
que  voy  describiendo, 
la  festiva  pluma 
de  un  gacetillero, 
que  hace  cuatro  meses 
dejara  de  serlo. 

La  pieza  es  bonita;  , 

el  diálogo  es  bueno, 
sencilla  la  trama, 
los  chistes  discretos. 

Mas  probó  Fonseea, 

(falto  de  dinero, 
v  por  esa  cansa 
falto  de  gracejo)  • 
que  Uno  menos  uno 
íuo  es  igual,  á  cero, 
pues  que  de  la  resta 
resultó  un  meneo! 

* 

:Jc  % 

No  comprendí  bien  aquella  recomendación  que 
me  hicieron  varias  bellas  señoritas  de  Matanzas, 
con  fecha  23  del  corriente. 

Tengan  ustedes  la  amabilidad  de  explicarme  en 
qué  sentido  debo  interpretar  la  recomendación 
que  hacen. 

A  venir  claro  el  mensaje, 
juro  á  ustedes,  señoritas. 
que  ahorita,  ahor  ilina  mismo 
quedarían  complacidas. 

* 

*  * 

El  señor  gacetillero  de  El  Triunfo  cuelga  á  Ga- 
viño  algunos  sueltos  de  chispa,  de  nuestro  aprecia¬ 
ble  colega  El  Ciclón,  en  su  último  número. 

No  hay  tales  carneros,  ni  esos  sueltos  son  de 
Gaviño.  Para  rechazar  esa  honrosa  suposición  del 
señor  Delmonte  y,  sobre  todo,  para  dar  á  cada  uno  j 
lo  que  es  suyo,  me  encarga  Gavifio  la  siguiente 
décima,  que  no  desdeciría  al  lado  de  las  que  im¬ 
provisan  los  vclsadoi'es  de  oficio: 

DECIMA 

A  CASIMIRO 
(Eu  el  dia  de  su  equivocación.) 

'  • 

Te  diré  ni  esta  ocasión 
que  equivocado  anduviste, 
al  decir  lo  que  dijiste, 

Casimiro,  en  tu  sección. 

Te  diré  por  conclusión 
yo,  que  estoy  bien  enterado. 


que  en  el  número  citado 
del  Ciclón,  ¡palabra  honrada! 
no  hay  una  sola  plumada 
del  escritor  que  has  mentado. 

*  * 

Ya  ruedan  por  las  calles 
y  por  las  plazas, 
esos  coches  llamados 
arrastr  apa.  nzas. 

La  huelga  ha  terminado; 

pero  me  han  dicho 
que  están  inconsolables 
los  caballitos; 
y  se  comprende, 
ellos,  con  este  arreglo, 
son  los  que  pierden. 

❖ 

*  Jk 

Dicen  que  esta  noche 
debuta  en  Payret, 

¡una  compañía! 

que  es  lo  que  hay  que  ver. 

En  Albisu  y  pronto 
debe  debutar, 

¡¡otra  compañía!! 
que  será  la  rnar\ 

En  el  renombrado 
teatro  de  Tacón, 

¡¡¡otra  compañía!!! 

•  hará  la  función. 

En  el  de  Cervantes 
forma  el  señor  Ruiz 
¡¡¡¡otra  compañía!!!! 
que  será  feliz. 

Dizque  en  Torrecillas 
Debe  de  actuar 
¡¡¡¡¡otra  compañía!!!!! 
más  que  regular. 

Y  en  el  Circo  Ecuestre 
del  señor  Jane, 

¡¡¡¡¡¡otra  compañía!!!!!! 
creo  que  veré. 

No  téman  ustedes 
por  la  integridad, 
que  hay  de  compañías 
una  atrocidad. 

Ya  tenernos  gente 
para  un  batallón 
para  una  brigada 
y  una  división. 

* 

* 

El  diálogo  pasa  entre  dos  caballeros  que  se  en¬ 
cuentran  contemplando  el  hermoso  edificio  que 
acaba  de  construir  D.  José  Gener. 

— Hombre,  dígame  usted,  don  Gorgonio,  ¿no  se 
quemó  este  edificio  totalmente  hace  muy  pocos 
meses? 

— Sí,  señor  don  Sisebuto;  todo  el  mundo  recuer¬ 
da  con  pavor  aquella  noche  terrible. 

— Permítame  usted  que  lo  dude,  mi  querido 
don. Gorgonio;  aquí  hay  algo  que  no  me  explico; 
en  esta  «EscEroiON>*h¡iy  un  misterio.  ¿Cómo  ha 
podido  construirse  en  tan  poco  tiempo  tan  elegan¬ 
te  y  grandioso  edificio? 

— ¿Pero  está  usted  loco,  desdichado  don  Sise¬ 
buto?  ¿Acaso  ignora  usted  que  el  edificio,  con  ci¬ 
mientos  y  todo,  fue  encargado  de  una  sola  pieza 
á  New-York? 

— ¡Aaaaah!  exclamó  don  Sisebuto,  creyendo  de 
buena  fó  la  filfa  de  don  Gorgonio — sólo  habiéndo¬ 
lo  traido  de  New-York  t^en  una  pica,  se  concibe 
el  milagro  que  aquí  se  ha  realizado. 

— Cierto;  contestó  don  Gorgonio. 

Y  después  de  estrecharse  las  manos,  se  separa¬ 
ron  los  dos  amigos. 

*  *  0 

¡Ya  se  han  embarcado! 

¡Ya  salió  el  vapor! 

¡Si  se  han  mareado . 

eso  es  lo  peor! 

Siéntolo  de  veras, 

créamelo  usted . 

¡Uff!  ¡qué  tragaderas! 
tiene  su  merced! 

Péñola  traidora, 
debes  de  callar, 

porque .  ¡por  ahora! 

yo  no  surco  el  mar. 

* 
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DON  CIRCUNSTANCIAS 


¡Callare! 

¡Pedidme  que  consuma 
el  sacrificio  horrendo 
de  amarla,  sin  que  sepa 
que  la  idolatro  yo; 
matad  mis  ilusiones 
los  que  me  veis  muriendo; 
yo  la  amaré  callando, 

la  adoraré  sufriendo .  - 

pedidme  que  me  calle, 
mas  que  la  olvide .  no! 

¡Que  no  lo  sepa  nunca! 
¡Consúmase  la  hoguera 
sin  que  á  sus  ojos  lleguen 
su  luz  ni  su  calor! 

¡No  más.  no  más  delirios 
de  dicha  lisonjera! 

¡Que  illa  mi  amor  no  apague! 
¡Que  mi  esperanza  muera! 
¡Tero  arda  en  el  misterio  ' 
la  llama  de  mi  amor! 


¿Qne  olvide!'....  ¡Nunca!...  ¿Cómo? 
Si  al  goce  renunciara 
de  amarla,  de  quererla  - 
con  ciego  frenesí, 

¿pensáis  que  habria  esfuerzo 
que  al  alma  despojara 
de  la  pasión  más  noble, 
de  la  ilusión  más  cara, 
de  aquello  más  sublime 
de  cuanto  alienta  en  mí? 


¡Jamás!  ¡Empeño  inútil! 
¡Es  tanta  la  grandeza 
de  mi  querer,  que  debo 
por  fuerza  de  querer; 
y  cuando  esquivo  ¡loco! 
la  acción  de  su  belleza, 
no  encuentro  donde  acaba 
ni  atino  donde  empieza, 
y  pienso  que  ni  el  mundo 
la  puede  contener! 

¡Y  quieren  que  la  olvide! 
¡Para  ella  cojamente, 
para  quererla  mucho 
palpita  el  corazón; 
para  ella  surge  y  brota 
la  idea  de  mi  mente, 
para  ella  sueña  el  alma, 
para  ella  vive  y  siente, 
para  ella  de  mi  lira 
resuena  la  canción!  . 


¡Y  quieren  que  la  olvide! 
¡La  imagen  de  mi  amadfi 
en  el  oscuro  fondo 
de  mi  pupila  está; 
y  como  allí  la  tengo 
perenne  y  cincelada, 
cuanto  mis  ojos  m::*  n 
es  ella,  es  mi  adorada, 
que,  dulce  compañera, 
conmigo  siempre  va! 

¿No  es  ella  el  vital  soplo 
que  anima  mi  existencia? 
¡Pues  tengo  que  adorarla 
para  poder  vivir! 

¿Cómo  c !  v i  dar  en  riño 
que  es  parte  de  mi  esencia? 
¡Jamás!...  ¡Si  es  imposible! 
¡Si  basta  es  una  demencia 
pensar  que  la  olvidara 
dejando  de  existir! 


La  quiero  fatalmente, 
la  quiero  cornpelido 
por  misterioso  impulso 
que  es  dueño  de  mi  ser; 
incontrastable  y  fuerte 
poder  desconocido, 
subyuga  y  esclaviza 
mi  corazón  herido, 
y  quiero  porque  debo 
por  fuerza  de  querer! 

Ei.  A.  A. 


PIULADAS. 


Convengamos,  Don  Circunstancias  en  que  la 
idea  del  .banquete  de  los  periodistas,  concebida 
por  F!  Fem'  ■  es  digna  de  aplauso,  aunque 
irrealizable. 

— ¡No  sea  usted  intransigente,  Tío  Fililí! 

—  Hombre'  ¡Quién  habló  que  la  casa  honró! 
Pues  no  es  usted  el  que  ha  ganado  esa  fatua  de 
\  ¡ntronsioeme.  que  ya  le  otorgan  hasta  La  G-on- 
I  córala  v  el  caballero  Galbis?  «  • 

— En  efecto,  Tío  Pili ó';  pero  es  singular  que 
La  Cono  •  que  viene  á  estrechar  distancias, 
j  v  el  caballero  Galbis,  cuya  neutralidad  todo  el" 
mundo  conoce,  crean  que,  para  estrechar. esas  dis¬ 
tancias,  seamos  los  sostenedores  de  la  legalidad 
vigente  los  que  nos  acerquemos  ó.  los  que  gritan: 

I  ¡  Ihiv  la  autonomía!  y  /Muera  la  Vieja!  y  no 
éstos  los  que  cedan  para  arrimarse  á  nosotros. 

— Si  bien  lo  re'.lexionaran  el  caballero  Galbis 
v  Ce;  v  -ilta,  resultaría,  Don  Oircunstan- 
ci as,  que  esas  entidades  hallarían,  por  lo  piónos,- 
|  (/os  intransó,'  micias-f  la  de  usted  en  no  hacerla 
menor  concesión  á  nuestros  adversarios,  y  la  de 
éstos  en  no  conformarse  con  nada  que  'no  sea  la 
imposible  realización  de  sus  ideales.  Pero  el  caso 
es  no  reparar  en  nuestros  contrarios,  y  sí  colgarle  á 
usted  una  ruda  cualidad,  con  el  objeto,  según  se  di¬ 
ce,  de  atraer  lo  que  usted  no  teme  ni  provoca;  de 
modo  epte,  tenga  usted  paciencia,  y  siga  pasando 
por  intransigente,  mientras  se  reconoce  la  flexibi¬ 
lidad  patriótica  do  los  que  hasta  han  llegado  á 
querer,  maldecir  la  feracidad  del  suelo  de  Cuba , 
por  lo  que  esa  circunstancia  pudiera  contribuir  á 
nuestra  subsistencia  en  esta  Isla.  Luego,  cuando 
se  examina  el  lenguaje . 

— Pero,  Tío  Pilíh ,  en  ese  particular  .es  más  vi¬ 
sible  la  intransigencia  de  nuestros  enemigos,  y  si 
no,  vea  usted  lo  mal  hablado  que  8$  ha  hecho  El 
Triunfo. 

— ¿Cómo  que  se  ha-’ hedió?  «Siempre  lo  fue  Don 
García»,  y  ahora  si  que  viene  á  pelo  este  bonito 
verso  de  García  Gutiérrez;  pero  cuando  El  Triun¬ 
fo  dice  que  no  quiere  descender  hasta  Don  Cir¬ 
cunstancias,  en  lo  cual  sabe  que  falta  á  la  ver¬ 
dad;  pues  lo  cierto  es  que,  si  ese  periódico  huye 
de  andar  en  contestaciones  con  nosotros,  no  es 
porque  tema  bajar,  que  difícilmento  podría  hacer 
esto  quien  jamás  supo  elevarse,  sino  porque  ten¬ 
dría  que  raciocinar,  cosa  que  no  entra  en  sus  há¬ 
bitos  ni  en  sus  .conveniencias;  cuando  ese  colega 
suelta  palabras  tan  ofensivas  para  La  Voz  de  Cu¬ 
ba,  que  los  redactores  de  este  buen  camarada 
creen  con  razón  merecer  la  cruz  lameadaxle  San 
Fernando,  por  Ja  lielóica  paciencia  que  han  nece¬ 
sitado  tener  para  sufrirlas;  cuando  el  mismo  ha 
denostado  incivilmente  al  distinguidísimo  letra¬ 
do  don  Erancisco  de  Armas  y  Céspedes,  en  lo 
cual  se  expuso  á  recibir  el  varapalo  que  don  José, 
saliendo  noble  y  valerosamente  á  la  defensa  de 
su  hermano  ausente,  ha  sacudisÉo  al  dicharachero, 
con  aquella  energía  que  ni  el  enmohecimiento 
consiguiente  á  la  falta  de  ejercicio,  ni  los  trabajos 
ni  las  decepciones  han  podido  enervar;  cuando, 
en  fin,  el  referido  cofrade  hasta  con  un  desabrido 
sofion  contesta  ñ  la  ¿frases  benévolas  que  el  Go¬ 
bierno  ha  puesto  en  el  Discurso  de  la  Corona,  di¬ 
ciendo  desdeñosamente  que  todos  conocemos  el 
valor  (b  esas  frases,  hacp  todo  eso  para  abogar 
por  el  gobierno  «del  país  por  el  país»,  objeto  pia¬ 
doso  que  ne.utro.lh".  la  amargura  de  sus  palabras; 
y,  por  otra  parte,  ¿no  corren  parejas  con  las  des¬ 
templanzas  de  El  Triunfo  las  qne  en  sus  escritos 
lian  ~  indo  emplear  el  señor  Galbis  y  La  Con¬ 
cordia'.’  Pues  natural  es  que  La  Concordia,  el 
señor  Galbis  y  El  Triunfo,  guiados  por  un  inte¬ 
rés  común,  cuando  monos  en  cuestiones  de  estilo, 
se  revuelvan  furiosos  contra  Don  Circunstan¬ 
cia::.  Así,  pues,  creo  que  Él  Triunfo  tiene  indis¬ 
putable  derecho  á  que  se  le  considere . 

—  •;  a  está  considerado . .  Icomo  «prototipo  del  mal 
tono»,  Tío  Fililí,  no  paso  usted  adelante,  si  no  es 
para  hablar  algo  de  jo  que  á  ese  taciturno  compa¬ 
ñero  se  le  lia  ocurrido  decir  acorta  de  los  Corone- 
:  les  de  Voluntarios. 

— Hablaré,  sí,  señor,  y  sostendré  que  los  que, 

1  siendo  jefes  de  Voluntarios,  hayan  tomado  parte, 
voluntariamente,  en  mu  infestaciones  en  que  se  ha 
g¡  i  udo:  /r,ra  lo.  Autonomía!  y  / Muera  la  Vieja-! 
‘leñen  ■"!'  objeto  do  un  rigoroso  procedimiento  legal, 

•  un  eiode.s  Hieren  ios  puro  pos  que  á”  sus  cualida¬ 
des  quiera  .  prodigar  El  Triunfo ;  porque  aquí  se 
de  ¿lechos  y  no  de  juicios  interesados. 


— Es  claro,  Tío  Fi.líli;  ¿se  trata  de  hechos?  Pin 
á  los  hechos;  y  ya  que  de  hechos  hablamos,  hechc  1 
son  los  que  nos  autorizan  á  tener  por  nulas  y  d  i  i 
ningún  valor  las  elecciones  de  Diputados  Pro'vir  .1 
viales  últimamente  verificadas  en  Nueva  Pag  ] 
Jaruco  y  Guanabacoa.  Pero,  á  pesar  de  los  referí  1 
dos  hechos,  ya  dá  El  Triunfo  á  entender  que  su  J 
amigos  Sostendrán  la  perfección  de  las  tales  elec'-j 
dones;  de  donde  se  infiere  que,  para  ellos,  las  h 
yes  valen  tanto  como  la.  carabina  de  Ambrosio,  j 

— Buen  remedio.  Si  esos  señores  dan  tan  poc  jfl 
valor  á  las  leyes,  hágase  aplicación  do  éstas  ií  lo  ■, 
que  las  infringieron  para  ganar  las  elecciones  y  | 
losqne’de  ollas  se  rían  para  sancionar  el  atropelle* 
y  verá  usted,  Don  Circunstancias,  cómo  variai  i 
ile  opinión. 

— Así  es  de  esperar  que  suceda,  y,  entre  tanto  jl 
cuénteme  usted,  Tío  Fililí,  »algo  de  lo. que  hay: 
llegado  por  el  último  correo.  ,» 

— Dicese,  Don  Circunstancias,  que  la  llamad;  1 
Sociedad  Económica  de  Puerto  Pico,  ni  tiene  local» 
ni  hace  nada,  ni  existe  más  que  fiominalmenfce.  jj 

— ¡Calla!  Pues  ¿no  ha  contribuido  esa  sunuest;  « 
corporaedon  al  nombramiento  de  un  Senador  líber  W 
toldo  por  estas  tierras? 

—Ni  más  ni  mónos,  Don  Circunstancias;  fi  jj 
modo  que  saque  usted  la  consecuencia. 

— Ya. está  sacada,  Tío  Fliíli,  siendo  esa  cense  fl 
cueneia  que  al  Senador  Económico  de  estas  tierra  |j 
le  falta  un  cacho  de  legalidad  para  tener  derech*  jfl 
á  entrar  en  el  Senado.  Pero,  ¿qué  otras  noticia  ‘1 
ha  traído  el  correo? 

— La  de  que,  habiéndose  organizado  en  Machi  "i 
un  Casino  Republicano,  éste  ha  sido  disuelto,  y  s1  3 
persigue  á  los  que  en  él  hicieron  uso  de  la  palabra  dij 
Después  el  telégrafo  nos  ha  hecho  saber  que  tam  i 
bien  fué  disuelta  en  Barcelona  una  reunión  d  ¡1 
socialistas,  prendiéndose  al  Presidente  y  al  Secrelj 
tario  de  la  fiesta.  ' 

—Bien,  Tío  Fililí,  ahora  es  usted  quien  lia  di: 
sacar  la  consecuencia.  > 

— ¡Toma!  La  consecuencia  es... que,  ,áun  bajo  e  | 
liberalísimo  gobierno  presidido  por  el  señor  Sa  g 
gasta,  los  derechos  de  asociación  y  reunión  tiene:  m 
allá  en  la  Península  las  limitaciones  aconsejada  a 
por  la  prudencia. 

—Exactamente,  Tío  ' Fililí,  esa  es  la  consecren* 
eia  que  se  saca  de  lo  que  el  correo  y  el  telégraf  1 
nos  comunican,  y  así...  le  digo  á  usted  que  mi 
pasma  el  ver  lo  que  hemos  progresado  aquí,  don  I 
de  hasta  los  coroneles  de  Voluntarios,  siendo  au% 
tonomisías,  pueden  tomar  parte  en  algaradas  coil 
¡no  la  de  Bacuranaó,  y  seguir  en  sus  trece.  A  es  fl 
paso,  si  los  conservadores  ele  Cuba  se  empeñan  eifl 
proclamar  la  racional  y  posible  asimilación  con  l;fl 
Madre  Patria,  más  se  empeñarán  los '  hombre» 
avanzados  de  la  Península  en  pedir  la  raciona I  m 
posible  asimilación  de  aquellas  provincias  con  kfl 
de  Cuba. 

— Gracias  á  eso,  Don  Circunstancias,  ya  lefj 
de  Bacuranaó  preparan  otra  de  las  de  su  guste» 
según  La  Concordia.. 

— Pero,  Tío  Fililí,  si  por  amor  á  la  tranquil! fl 
dad  renunciamos  los  conservadores  á  la  sati&facfl 
cion  de  atronar  el  espacio  con  los  gritos  légale  I 
de:  /  Viva  España!  ¡  Viva  la  unidad,  ncmonal  1 
/  Viva  la  integridad  del  territorio!  ¿Porqué  no, ha'  jj 
de  imitarnos  los. que  el  cotarro  alborotan  con  vo¡.| 
1  ce.s  subversivas?  Bien  que  éstos,  en  cuanto  hayatJ 
sembrado  la  inquietud,  irán  á  brindar  su  apoy  Jjj 
al  Gobierno,  para  que  pueda  decirse  que  éste  h  1 
restablecido  la  calma  con  la  ayuda  de  los  autonc\ 
nomistas,  y,  por  consiguiente...  hablemos  de.  es  fl 
pectáculos. 

— Llegó  la  compañía  de  zarzuela  para  Albisu.i I 
en  el  próximo  correo  llegará. la  de  verso  para  To  ¡jj 
con.  En  la  Paz  se. pondrá  hoy  en  escena  la  óper 
El  Trovador,  como  primera  función  de  abono,  1 
que  se  repetirá  mañana  domingo:  seguirá  el  Fam  , 
lo ;  vendrán  detrás  Foliuto,  Morona,  Favorita  y  A. fl 
goletto,  y...  ¡la  mar!  Fáltame  decir  que  hoy  y  ou  "j 
ñaña  cantarán  las  señoritas  Bossio,  Cobranchi 
del  Puente,  y  los  señores  Giraud,  Putó,  Arzilli 
Bagnoli,  y  en  el  Fausto  se  darán  á  conocer  la  bul 
llísima  Paolina  Rossini  y  los  señores  Segnorett:  I 
Villani  y  Jordá,  con  lo  cual,  y  con  añadir  que  1)  | 
Empresa  Lapressini  prueba  de  este  modo  su  afa  i 
de  cumplir  lo  que  ha  ofrecido,  me  parece  quebie  jj 
puedo  irme  á  tomar. el  fresco. 


1881 — ImD.  Militar,  de  la  VIUDA  DE  SOLER,  Ricla40.-Habana. 
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SEMANARIO  DE  TODAS  LAS  COSAS  Y  OTRAS  MUCHAS  MAS 

DIRIGIDO  POR  .1.  M.  VILLBRGAS. 

.-«  r  yr*  ■  _  ,  .  ••  •  ,  »  _  é _ _ _ 


PRECIOS  DE  SUSCRICION  EN  BILLETES  DE  BANCO. 

REDACCION  Y  ADMINISTRACION, 

COMPOSTELA  N?  109,  ENTRESUELOS. 

PRECIOS  DE  SUSCRICION  EN  ORO. 

ASO.  '  SEM. 

TRIM. 

-•  i 

MES. 

AÑO.  SEVESTKK. 

TKIMESTBK 

Habana . ¡  18  id.  1  9  pesos.  ¡  4’50  ps. 

Interior  (adelantado);  21  pesos.  10'50  id.  5’25  id. 

Número  suelto  50  centavos. 

_  ■ 

T50  peso.! 
1  1 

» 

1 

- •  - 

APARTADO.  644 

Interior  (adelantado) . 

España  v  Pto.  Rico...  14  peso».  7T>0  pesos. 

Extranjero .  15  ídem.  9  idem. 

3’75  pesos. 

4  idein. 

5  idem. 
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AETERNUM  VALE. 

V. 

Continuando  el  señor  don  Ricardo  Galbis  en  su 
malaconsejado  prurito  de  domostrar  lo  que  ya 
sabíamos,  y  era  que,  al  favor ,  más  bien  que  su 
idoneidad,  habia  debido  la  ganga  de  ser  Secreta¬ 
rio  del  Gobierno  General  deCuba,  escribió  otro» 
que  Bretón  de  los  Herreros  hubiera  llamado  «pá- 
rrafazo  de  prosa  garrafal»,  y  que  yo  copiaré,  di¬ 
vidiéndolo  en  períodos,  para  mejor  analizarlo. 
Allá  vá  el  primero  de  dichos  períodos. 

«Se  felicita  usted  de  que  yo  haya  confesado 
que  á  don  Miguel  Martínez  Campos  se  le  eligió 
diputado  por  deferencia  á  su  hermano,  y,  con  su 
notoria  habilidad  para  la  polémica,  deduce  usted 
de  mi  espontánea  confesión  las  más  absurdas  con- 
j  secuencias.» 

A  lo  cual  digo  yo  que,  una  de  dos:  ó  el  señor 
Galbis  habló  irónicamente,  al  atribuirme  habili¬ 
dad  para  la  polémica,  ó  lo  hizo  con  seriedad,  en 
;cuyo  caso  se  contradijo  de  una  manera  capaz  de 
arrancar  esta  exclamación  á  cuantos  lean  su  car¬ 
ta:  «¡Y  ese  hombre  hasido  Secretario  del  Gobierno 
General  de  Cuba!»  Que  no  hubo  sarcasmo  en  sus 
palabras,  cosa  es  qu<-  parece  inferirse,  no  sólo  de 
la  aparente  formalidad  con  que  esas  palabras  es¬ 
tán  escritas,  sino  también  de  la  galantería  si¬ 
guiente,  que  debo  á  quien  las  escribió,  y  que  se 
encuentra  en  el  comienzo  de  su  segunda  carta: 
«Ni  me  inspira  desprecio  su  periódico,  literaria¬ 
mente  considerado,  pues  la  reputación  de  usted 
en  ese  terreno  es  incuestionable». 

Creo,  pues,  que  cuando  el  señor  Galbis  recono- 
»  lió  mi  habilidad  para  la  polémica,  dijo  lo  que 


sentía,  y  si  dijo  el  señor  Galbis  lo  qué  sentia, 
cuando  reconoció  mi  citada  habilidad,  ¿cómo  se¬ 
guidamente  me  acusó  ese  buen  hombre  de  haber 
deducido  de  su  espontánea  confesión  las  conse¬ 
cuencias  más  absurdas?  ¡Pues  vaya  una  habili¬ 
dad  la  mía,  si  consiste  en  perder,  por  lo  dispara¬ 
tado  de  mis  deducciones,  las  ventajas  que  hayan 
podido  facilitarme  con  sus  confesiones  los  que 
discuten  conmigo!  Renuncio  generosamente  á  los 
lauros  de  la  dialéctica,  si  toda  mi  habilidad  ha 
de  reducirse,  como  lo  entiende  el  señor  Galbis,  á 
aprovecharme  del  mal  terreno  en  que,  por  exceso 
de  buena  fé,  tienen  la  fatalidad  de  colocarse  mis 
contradictores,  de  modo  que  nada  les  cueste  á 
ellos  ponerme  fuera  de  combate.  Más  que  habili¬ 
dad,  eso  de  haberme  apoderado  de  una  ingenui¬ 
dad  del  señor  Galbis,  para  deducir  consecuencias 
absurdas,  argúiria  una  torpeza  garrafal,  tan  ga¬ 
rrafal  como  .la  prosa  del  párrafo  de  que  voy  ha¬ 
blando.  Resulta,  por  consiguiente,  que  no  supo  el 
señor  Galbis  lo  que  decia  cuando  escribió  esa 
parte  de  su  referido  párrafo,  cosa  que  al  buen 
señor  le  sucede  muy  á  menudo,  y  así  se  explica 
cómo,  á  pesar  de  la  reputación  literaria  que  él 
me  concede,  se  asombra  de  que  yo  haya  llegado  á 
figurar  en  la  Junta  Directiva  del  partido  en  que 
estoy  afiliado;  porque,  si  esas  Juntas  no  han  de 
componerse  de  personas  notables  por  su  posición, 
por  sus  servicios  á  la  patria,  ó  por  sus  conoci¬ 
mientos  científicos  ó  literarios,  ¿quiénes  son  las 
que  han  de  formarlas?  Cuidado,  lectores,  que  yo 
no  me  trago  lo  que  el  señor  Galbis  dice  de  mi  re- 
reputacion  como  literato  ni  de  mi  habilidad  como 
polemista,  porque  conozco  lo  poco  que  en  esos 
conceptos  valgo.  Lo  que  hago  es  notar  los  contra¬ 
sentidos  del  señor  Galbis,  que  son  á  propósito 
para  inspirar  la  siguiente  reflexión  á  los  que  re¬ 
cuerden  haberle  visto  desempeñar  la  Secretaría 
del  Gobierno  de  este  país,  sin  que  todo  se  lo  lle¬ 
vase  Pateta:  «¡Nos  hemos  salvado  en  una  tabla'» 
En  cuanto  á  si  son  absurdas  las  consecuencias 
por  mí  deducidas  de  la  confesión  del  señor  Gal¬ 


bis,  me  remito  al  dictamen  de  las  personas  capa¬ 
ces  de  comprender  la  pureza  del  Gobierno  Repre¬ 
sentativo,  mil  veces  invocada  por  los  actuales 
ministros,  cuando  estaban  en  la  oposición,  y  ellas 
decidirán  si  mi  contrincante  tiene  algo  de  común 
con  los  conservadores  ingleses;  quienes,  de  segu¬ 
ro,  áun  al  dia  siguiente  de  la  batalla  de  NVater- 
lóo,  se  habrían  opuesto  enérgicamente  á  que  un 
ciudadano  tuviera  asiento  en  la  Cámara  de  los 
Comunes,  por  el  sólo  mérito  ( conocido )  de  ser 
propincuo  pariente  de  Lord  Wellington.  Es  así 
que  al  señor  Galbis  le  parece  natural  que  á  don 
Miguel  se  le  hiciese  padre  de  la  patria  por  defe¬ 
rencia  á  su  hermano ;  ergo  ¡buen  conservador  in¬ 
glés,  y  buen  partidario  de  la  pureza  del  régimen 
representativo  está  el  señor  Galbis! 

«tConoce  usted  al  interesado0»  pregunta  des¬ 
pués  el  señor  Galbis*  á  lo  cual  yo  respondo:  No, 
ni  me  hace  falta.  Bástame  saber  que  nadie  le  co¬ 
nocía  en  Matanzas,  cuando  filé  elegido  diputado 
á  Córtes  por  deferencia  á  su  hermano,  para  con¬ 
denar  aquella  imposición,  nada  conforme  con  la 
moral  política,  y  hasta  para  no  formar  ventajosa 
idea  del  hombre  que  aceptó  lo  que  por  ajenos 
merecimientos  se  le  otorgaba.  Generalmente  se 
estima  en  poco  la  gracia  Tle  ser  diputado  cunero, 
y  si,  á  lo  de  ser  cunero,  agregaba  don  Miguel 
Martinez  Campos  lo  de  no  deber  por  entonces  si¬ 
quiera  eso  á  sus  condiciones  personales,  sino  á  la 
sóla  circunstancias  de  ser  hermano  de  su  herma¬ 
no,  según  lo  confiesa  el  señor  Galbis,  habremos  de 
convenir  en  que  el  buen  don  Miguel  dió  pruebas 
de  no  ser  notablemente  escrupuloso. 

«Pues,  sin  conocerle,  dice  luego  el  señor  Gal¬ 
bis,  absténgase  usted  de  denigrar  á  uno  de  los 
hombres  de  más  valer  que  hay  en  nuestra  patria, 
y  que,  además  de  poseer  méritos  propios  para 
desempeñar  el  cargo  inás  elevado,  tiene  la  inesti¬ 
mable  cualid  id  de  la  honradez,  tan  rara  en  estos 
desdichados  tiempos.» 

Algo  fuerte,  dicho  Je  paso  sea,  me  parece  el 
verbo  denigrar,  empleado  por  el  señor  Galbis,  al 
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«madera r  las  crili  -.i<  por  mi  consagradas  al  ex¬ 
diputa  lo  matar,  .-ero,  a  quien  sólo  lie  vapuleado 
yo  e:.  -i  t.-.  odi  ion  de  hombre  público;  pero,  en 
fin.  .  mpreii  la  a  necesidad  que  el  señor  Galbis 
tiene  i  •  tu  -:¡<tr  .  * *  >.i  .  :>  cuando  quiere  ser- 

Tir  á  ?>i  Mecenas,  ó  al  hermano  de  su  Meceuas, 
r  a-.  :ae  I  v  e\;  1:  -ación  le  ciertas  exageraciones. 
For  ¡Mrte.  va  qn  >  el  señor  G  tlbis  á  ello  me 
provc  :"¡  i  *  sobre  mi  conciencia  y  tui  per¬ 
sonal  cjftrá  ít-er  n  uIh  pin  1  isas  r  •  .  •  ;  >  !n 

de  frac  tunar  algún  desquíte,  ¡o  -nal  quiere 
dea::  •  .!;  •: a  st.*y  d¡>-pue>to  a  n.-inile-t  iv  lo 

que  •  er  -  d  i  aró  -ter  y  de  i  t  conciencia  do 
don  M  _  M  r:  Cutir  •  -.  y  voy  ..  ser  bastan¬ 

te  ingenuo. 

X  -garó  que  lidio  señor  -  a  uno  de  los  hom¬ 
bre.-  i  ■  ta  i-  valer  que  hay  en  nuestra  patria, 
porque  :  .  :•  .  y  sé  que  eso  está  en  io  JO- 

^iluc.  t  tampoco  lo  concederé  tanto  como  le 
dá  el  sefior  Galbis,  por  lo  mismo  que  no  le  epaoz- 
to.  L  ■  que,  en  ese  punto,  puedo  atenerme, 
es  -  .,  •  :  el  seu  Ga:  >¡s,  v  el  testimonio, 

bab.an  lo  írancameate,  me  parece  algo  sospe¬ 
cho-  v.r: a  l  de  lo  que  antes  insinué  sobre  el 
exceso  de  celo  del  interesado  panegirista.  Dov 
por  hecho,  sin  embargo,  que  don  Miguel  Harti-í 
ncz  C  mi:  -  tenga  todo  el  valer  que  le  atribuye 
el  señor  Galbis,  lo  que  no  seria  poco  tener,  y  tor¬ 
no  :...  na:  ; Sabían  los  electores  de  Matanzas 
q a-.-  : .  io  eso  don  Miguel  Martínez  Campos, 

i  ua:  -  t.iv  ieeieron  con  sus  votos,  ó  sólo  sa¬ 

bían  y  ■  -ra  hermano  del  Presidente  del  Consejo 
.le  lí.  A.  esto  ha  contestado  va  el  señor 

C..  -  :•  idamente,  reconociéndola  verdad 

•deque  bou  Miguel  se  le  mandó  á  las  Có'rtes. 
por  deferencia  á  su  hermano,  y,  por  consiguiente, 
I1"*  •  -  •*.  >r  ex-diputado  matancero  valer  él 

solo  más  que-  los  siete  Sabios  de  Grecia;  pero,  lo 
-  u-  1  os  elec torea  de  Ma tanzas  nó  lé  eli¬ 
gieron  .  lo  que  él  sabia,  sino  por  habérseles 
he  -  -c  á  ellos  que  había'  necesidad  de  dar 
g Pr-.-sidente  de!  Consejo  de  Ministros,  ó, 
lo  que  .  igual,  que  tenían  que  hacer  un  dipu- 
‘ 1  d  .■  cn.nero-,  pues  ibi  á  ser  cunero  por 

D  ial  le  sa  candidatura,  y,  cunero  por 

m  ino,  únicos  hasta  enton- 
■  -  en  Matanzas. y  muchas  leguas  á  la 

redonda. 

E-:o  sentado,  vov  á  la  parte  sensible  del  perio- 
!  i  ;e  y  analizando,  y  digo;  que  no  oongo  en 
Miguel  Martínez  Cana-, 
p  -  v  pie  entiendo  que  este  señor  no  se  ha 
con  1  :  .  1  :■ — lelica  lamente  con  los  conservadores 
de  Cuba,  en  general,  ni  con  los  electores  de 
Matanza-,  en  particular;  porque  ¿ha  sido  recto 
el  pro-;-  !-r  -¡el  hombre  que,  elegido  diputado 
por  un  partido,  sirve  en  varias  cuestiones  al 

í 

i' ;r;:  lo  . :  atronó,  y,  cuando  vé  que  n  j  le  reeligen, 

•  •  ís  del  .pr  >p  i  o  |iar- 

t.'lo,  á  qu:  enes  en  algo  es  deudor  de  la  honra  de 
haber  tenido  asiento  en  las  Córt  ¿Q  1  §  significa, 
-i  no,  aquella  sañuda  diatriba,  fulminada  por  el 
, 

cía  ::  .a  d  j  cu  dr  id  de  los  Trece,  imaginada  por 
lo  ó  p  ’  '-as  para  manchar  la  fama  de  algunos 
de.  ...  i  importantes  hombres  que  dirigen  el 
par:  ■ :  ,a  b  non  •J>ns‘d,ucionr.il?  ¿Qná  le  ha¬ 
bían  ..  •  hombres  á  don  Miguel  Martínez 

Carón  .  si  no  era  un  favor,  para  que  dicho  señor 
se  ensañase  con  ellos,  no  vacilando  en  acoger  una 
délas  más  calumniosas  especies  que  han  inventa¬ 
do  los  e.vt-m.gti'i  de  la  Patria?  Si  eu  nada  ¡e  habían 
ofendido,  ¿se  condujo  como  hombre  recto  al  denos¬ 
tarle-?  i  -i,  ! --¿os  de  b  soerle  ofendido,  le  habían 
ayudadq  á  salir  de  la  oscuridad,  de  que  sus  pro¬ 
pios  méritos  no  pulieron  sacarle,  ¿cabe  conducta 


mas  vituperable  qile  la  que  don  Miguel  Martínez 
;  Campos  ha  observado  con  ellos?  Pue  bien:  ahora 
;  vi  iré  que  no  son  ios  directores  del  partido  los  que 
esta  ve.;  se  han  opuesto  ñ  la  elección  de  don  Mi- 
caed  sino  los  electores,  á quienes  se  dejó  la  inicia¬ 
re.-.  para  di  designación  de  candidatos,  los  cuales 
••lectores  tuvieron  sobrada  razón  para  no  prestar¬ 
se  ni  aún  a  oir  el  no-abre-del  individuo  que  había 
pr  ••>  i  1  >  no  se¡-  digno  de  s  i  confianza;  de  modo  que, 
al  zaherir  luego  ese  señor  á  los  directores  del  par¬ 
tí  lo,  por  lo  que  los  electores  habían  hecho,  faltó 
doblemente  a  las  leyes  de  la  equidad,  siempre 

[ue  en  algjse  estim  ari. 

|  A-;,  pues,  será  honrado  el  señor  don  Miguel  en 
cu  1  i  ia  integridad  ó  á  la  pur.ezi  de  sus  aoeio- 
!<  •-.  p  >r  lo  t'  -ante  á  la  cuestión  de  intereses,  yo 
uo  lo  disputo,  ni  niego  que  tenga  otras  excelentes 
eua  i  dados;  pero  sostengo  que  no  se  ha  portéalo 


podrás  lavarte  las  manos,  como  el  tristemente  cé¬ 
lebre  Gobernador  déla  Jadea». 

No,  el  señor  Galbis  no  puede  esquivar  su  soli¬ 
daridad  con  don  Miguel  Martínez  Campos  en  las 
ofensas  gratuitamente  inferidas  por  este  al  partido 
constitucional  de  Cuba,  y  si. bien  vemos  que  fuego 
el  ex-Secretario  trató  de  ponerse  bien  con  los  pro¬ 
hombres  del  citado  partido,  halagándoles  un  poco, 
y  haciendo  recaer  sobre  los  más  humildes  escritores 
del  mismo  aquello  de  los  monopolios,  atribuido  por 
don  Miguel  á  la  S>cicdid  di  los  Trece ,  lo  que  eso 
prueba  es  que  el  señor  Galbis-quiso  ver  si  le  era 
posible  poner  en  práctica  eí  positivista  precepto 
de  nadar  y  guardar  la  ropa,  en  lo  que  mostró  no 
ser  muy  afortunado,  pues  todo  el  partido  constitu¬ 
cional  ha  visto  un  acto  de  hostilidad  en  el  que  dio 
publicidad  á  la  diatriba,  tan  notorio  como  el  que 
el  autor  llevó  á  cabo  al  redactarla.  Y  si  se  consi- 


nol-i  mieute  m  los  electores  de  Matanzas,  á 
•;ui«-nes  se  la  pego  de  puño;  ni  con  los  directores 
de!  Partido  Constitn  d  nuil,  á  cuyas  bondades  ha 
correspondido  con.  negra  ingratitud,  ni  con  el  par¬ 
tid  '  todo,  al  cual  quiso  perju  licar,  mandando  en 
l¡o-  de  elecciones  una  carta  á  lo 5  periódicos,  que 
sólo  podía  tener  el  objeto  de  favorecer  á  los  auto¬ 
nomistas. 

\  poso  al  período  tercero,  que  dice:  «Como  yo 
no  he  formulado  ninguna  acusación  á  los  conser¬ 
vadores,  porque  no  le  hubieran  reelegido,  no  hay 
para  qué  ocuparme  de  si  han  obrado,  ó  no,  con 
acierto;  y  respecto  á  la  época  en  que  mandé  á  los 
periódicos  su  carta,  sólo  diré  á  usted  que  la  remi¬ 
tí  al  din  siguiente  de  .recibirla,  cosa  fácil  de  com¬ 
probar  por  las  fechas». 

Exacto  es  todo  lo  que  dice  aquí  el  señor  Galbis, 
me  complazco  en  reconocerlo.  No  lia  formulado 
ese  señor  ninguna  queja  porque  los  conservadores 
no  hayan  reelegido  á  don  Miguel  Martínez  Cam¬ 
pos.  digámoslo  en  honor  de  la  vérdad;.  pero,  en 
cambio,  no  ha  vacilado  en  servir  de  instrumento 


«lera  .luego  la  espontaneidad  con  que  el  señor  Gal¬ 
bis  ha  reconocido  l".  legalidad  de  la  propaganda 
autonó  nc a  y  aceptado  el  estribillo  de  llamarnos 
inlransigenles,  miserables  explotadores  del  patriotis¬ 
mo,  é,  á  los  defensores  de  la  legalidad  vigente, 
estribillo  que  paresia  estar  reservado  sólo  para 
El  Triunfo ,  La  Discusión  y  L  i  Revista  Eeonómi- 
■  na,  doble  motivo  habrá  para  que  los  conservado¬ 
res  vean  en  ese  señor...  un  acérrimo  enemigo. 

En  cuanto  á  lo  de  las  fechas,  diré  que,  si  había 
razones  para  que  el  señor  Galbis  no  diese  publici¬ 
dad  á  la  famosa  carta,  las  mismas  le  aconsejaban 
retardar  dicha  operación  hasta  que  hubieran  ter-' 
minado  las  elecciones,  y. ..¡demonio!  Pues  salió  lo 
que  yo  temía  en  la  semana  anterior,  y  es  que, 
después  de  escribir  cinco  artículos  para  contestar 
á  la  segunda  misiva  del  señor  Galbis,  todavía 
queda  materia  para  el  sexto. 
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•á  la  venganza  «leí  hermano  de  su  Mecenas.  Y  si 
no,  ¿porqué  el  señor  Galbis  se  prestó  á  llevar  álog 
periódicos  la  carta  ofensiva  para  los  conservado¬ 
res?  Lo  que  la  justicia  y  la  imparcialidad  exigían; 
era  que  el  señor  Galbis  hubiera  escrito  á  don  Mi¬ 
guel  diciendo:  «Muy  señor  mió:  está  usted  mal 
informado;  ni  aquí  hay  esa  Sociedad  de  los  Trece 
de  que  usted  habla,  ni  usted  tiene  razón  para 
quejarse  de  que  no  le  reelija  el  partido  que  no  le 
i  cuenta  á  usted  entre  sus  correligionarios.  Así  es 
que,  á  pesar  de  mi  vehemente  deseo  de  complacer¬ 
le  á  usted,  me  ha  -parecido  pru-jente  no  dar  pu¬ 
blica  lad  á  su  carta».  Esto  habría  sido  lo  razona¬ 
ble,  lo  procedente,  lo  que  hubiera  hecho  ver  algún 
espíritu  de  equidad  y  de  independencia  en  el  se¬ 
ñor  Galbis.  Pero  el  ex-Secretario  se  no  anduvo  en 
chiquitas:  necesitaba  quedar  bien  con  don  Miguel 
Martínez  Campos,  aunque  para  ello  tuviera  que 
tronar  con  medio  mundo,  y,  tan  pronto  como  tuvo 
en  sus  manos  la  carta  en  que  aquel  señor  vulneraba 
la  lama  de  los  directores  del  partido  de  la  Union 
Constitucional  y  que  llevaba  el  visible  objeto  de  fa- 
,  voreoerálos autonomistas  en  la  electoral  contienda, 
se  apresuró  á  mandarla  álos  periódicos.  Es  como 
-i  dicho  señor  creyera  que  habia  disculpa  para 
quien  sirviese  á  cualquiera  que,  hallándose  léjos, 
y  teniendo  que  vengar  una  grave  injuria,  le  ocu¬ 
rriese  enviar  á  un  amigo  una  pistola  bien  cargada, 
con  estas  instrucciones:  «Si  yo  estuviese  ahí,  ma¬ 
taría  á  Fulano,  que  me  ha  ofendido;  pero,  ya  que 
eres  mi  amigo,  haz  uso  del  arma  que  te  mando; 
«le -cárgala  sobre  el  mencionado  sugeto,  en  cuanto 
• -  o  te  sea  posible,  y  no  te  apures  por  loque  pueda 
-  v  mir,  porque,  no  siendo  tú  más  que  el  simple 
ejecutor  de  mi  voluntad,  claro  está  que  toda  la 
r  po:i-:a  hlílal  del  atentado  será  mia,  y  que  tú 


El  Tribunal  de  Imprenta  de  la  ITabana  tuvo 
que  fallar  un  día  sobre  la  singular  cuestión  de  si 
la  autonomía,  solicitada  por  nuestros  libértoldos, 
era  ó  no  compatible  con  el  principio  de  la  uni¬ 
dad  nacional,  y  la  resolvió  negativamente.  Ha¬ 
blóse  entonces  del  posible  retraimiento  del  parti¬ 
do  cuya  doctrina  se  habia  declarado  ilegal,  cosa 
que  debimos  todos  oir  como  quien  ove  llover; 
porque,  si  el  tal  retraimiento,  adoptado  por  los 
partidos  legales,  puede  inspirar  algún  cuidado  á 
los  Gobiernos  parlamentarios,  todo  lo  contrario 
sucede  con  el  de  las  agrupaciones  políticas  cuyos 
ideales  se  hallan  en  abierta  pugna  con  las  insti¬ 
tuciones’,  con  los  intereses  y  con  la  honra  de  los 
pueblos. 

Retraído  estuvo,  en  efecto,  el  partido  de  Pi  y 
Margal!  durante  los  gobiernos  que  presidieron 
los  señores  Cánovas  y  Martínez  Campos,  como 
sigue  estándolo  actualmente,  y  ¿han  tomado  á 
pecho  la  ocurrencia  el  señor  Martínez  Oampos, 
el  señor  Cánovas  del  Castillo,  ni  el  señor  Sagasta? 
Pues  la  misma  cuenta  debieron  hacerse  nuestras 
autoridades,  respecto  del  retraimiento  de  los  au¬ 
tonomistas,  con  tanta  más  razón,  cuanto  que  ese 
suceso  ha  de  realizarse  uno  ú  otro  dia,  puesto 
que,  los  que  con  él  amenazan,  se  han  empeñado 
en  exigir  lo  que  siempre  la  dignidad  de  la  nación 
rehusará  concederles. 

Digo  más;  lejos  de  sentir  nuestras  autoridades 
el  retraimiento  de  los  auíonomietds ,  debieron  pro¬ 
curar  hace  tiempo  que  éstos  se  retrajeran,  comba¬ 
tiéndoles  franca  y  resueltamente,  porque  nada 
tienen  que  ganar  la  causa  española  ni  los  intere¬ 
ses  de  estas  provincias  en  que  haya  en  las  Dipu¬ 
taciones  ni  en  los  Ayuntamientos  perdonas  inte¬ 
resadas  en,  el  descrédito  de  la  política  asimihsla, 
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única  que,  fuera  del  régimen  colonial,  puede  in¬ 
formar  la  marcha  de  los  gobiernos  de  la  Metró¬ 
poli  para  todo  lo  que  á  ias  Antillas  se  refiera;  de 
modo  que  nunca  mejor  que  cuando  los  citados 
autonomistas  hicieron  la  amenaza  de  que  antes  ha¬ 
blé,  hubieran  podido  nuestras  autoridades  recor¬ 
dar  el  filosófico  adagio  que  dice:  «Al  enem'go  que 
huye,  puente  de  plata». 

Pero  no  finé  así.  Parece  que  los  libertoldos  lle- 
¡  garon  á  entender  que,  lo  que  habia  de ‘ser  una 
dicha,  ó,  por  lo  ménos,  un  acontecimiento  des¬ 
provisto  ile  importancia,  se  miraba  como  una  ca- 
i  laicidad,  y  envalentonados,  al  ver  que  se  les  tenía 
por  factores  indispensables  para  los.  cálculos  de 
•  nuestra  política,  resolvieron  imponerse  por  la  sóla 
i  virtud  de  la  audacia,  reproduciendo  la  doctrina 
i  que  había  sido  condenada  por  el  Tribunal  com¬ 
petente,  si  bien  vistiéndola  con  otro  ropaje,  para 
i  que  no  pareciese  la  miseria;  y  entonces  dicho  Tri- 
I  bnnal,  cuya  justificación  nadie  pona  en  tela  de 
I  juicio,  pronunció  aquel  fallo  absolutorio,  de  qiu: 
los  litigantes  de  mala  fé  hab'ian  de  sacar  un  par¬ 
tido  inopinable. 

¿Hubieran,  efectivamente,  podido  imaginar 
nuestros  dignos  Magistrados  que,  por  absolver 
ellos' una  doctrina,  de  cierta  manera  explicada, 
vendrian  los  favorecidos. por  su  fallo  á  sostener, 

[  en  absoluto,  las  teorías  del  gobierno  propio,  ni 
inénos  á  victorear  dichas  teorías  en  escandolosas 
manifestaciones,  de  esas  con  que  la  paz  moral  ha 
llegado  á  verse  turbada?  No,  eso  no  lo  concibie¬ 
ron  nuestros  Magistrados,  como  ni  á  los  redacto¬ 
res  del  Diario  de  la,  ■Marina,  ni  á  otros  buenos 
|  ciudadanos  se  les  ocurrió  sospechar  que  la  célebre 
1  demostración  ele  universal  aprecio  dada  en  su 
oportunidad  al  doctor  Gutiérrez,  habia  de  dege¬ 
nerar  en  acto  de  hostilidad  á  los  gobiernos  de  la 
Metrópoli;  que  fué  lo  que  sucedió,  sin  embargo, 
merced  al  calor  con  que  el  famoso  Saladrigas,  y 
otros  políticos, de  su  calibre,  fueron  á  sostener  la 
\  falsedad  notoria  de  que  el  Doctor  citado  era  el 
!  primer  cubano  que  figuraba,  al  frente  de  nuestra 
Universidad,  y  que,  por  consiguiente,  hasta  que 
;  subió  al  poder  el  general  Martínez  Campo-*,  na¬ 
die  habia  hecho  justicia  á  los  nobles  hijos  de  esta 
tierra. 

"  Una  prueba  á  -posterior i  ha  venido,  con  todo,  á 
convencer  á  nuestra,  magistratura  de  la  mala  fé 
de  los  antes  aludidos  litigantes,  y  de  la  necesidad 
[  consiguiente  en  que  ella  está  de  hacer  la  precisa 
[  distinción  entre  lo  abstracto  y  lo  concreto,  esto 
!  es,  entre  las  especulaciones  fisolófica<  sobre  prin¬ 
cipios  generales  y  las  de  aplicación  de  esos  mis¬ 
mos  principios  á  estas  provincias  españolas,  y  así 
j  nos  lo  muestra  con  toda  la  claridad  apetecible  la 
I  sentencia  últimamente  pronunciada  por  el  Tribu¬ 
nal  de  Imprenta  de  Puerto  Rico,  contra  un  p.e- 
!  riódico  mdor\omista  de  Punce,  sentencia  enyos 

.  considerandos  v  conclusiones  dicen: 

Kv, . 

«■Considerando:  que  ■  las  palabras  uü  tienen,  m  ¡nie  len 
|  apreciarse  por  otra  significación  más  que  la  que  fes  dCm  ix 
Academia  de  la  Lengua,  el  coman  sentir  de  las  ¡/entes  y 
sn  etimología  ú  origen:  y  esto  neniado ,  no  basta  desvirtuar 
el  alcance  <pie  una  palabra det envinada  haya  de  tener,  y 
que  se  pretenda  alterar  su  genuino  significado  can  r  epin  a 
dones  más  ó  mén,q$..l>ábiles,  pero  diferentes  a-'  atpn:lbu 
fumas  fuentes  </r  interpretación  de.  esta  materia. 

ftCiiñsid'erandn:  que,  con  este  funda mentó,  a!  publicarse 
como  doctrina  en  un  periódico  la  autonom  ia .  se  incurrí 
en  la  delincuencia  que  establece  el  articulo  Id  de  la  Ley  >e 
Imprento:  porque  no  puede,  t Cu  e  vi  darse!  ning  ,  a  <¡  •- 
nidon  más  que  la  de  « gobierno  de  sí  misn i">,  lo  <-uul. 
aplicado  á  esta  Pe  ia,  ata -a  ó  la  unidad  nación:', 
pues  tío  hay  medio  de  que  ella  se.  gobierne  por  sí  misma  y 
dependa  al  mismo  tiempo  de  la  Metrópoli.  p->e 7  an  bas 
ideas  son  antitéticas. 

»}  considerando:  que  la  petición  de  b<  autonoin  ■  ,- 

entendida,  rúe.  de  lleno  en  las  prescripciones  de.  la  disposi¬ 
ción  eitad.a:  porque ,  no  sólo  ata/;  r.  á  la.  integridad  de  la  pa¬ 


tria.  sino  también  á  tas  instituciones  fundamentales  y 
forma  de  gobierno  establecida:  Visto  el  caso  cuarto  del  ar¬ 
tículo  16 -y  artículos  22  y  52  de  la  ya  citada  Ley: 

» Fallamos :  que  debemos  declarar  y  declaramos:  1?.  que 
en  el  artículo  denunciado  se  ha  cometido  el  delito, prendo  y 
definido  en  .  el  caso  cuarto  del  artículo  16  de'  la  Lnj  de  Im¬ 
prenta:  y  2?,  epie  por  este  motivo  ha  incurrió. [o  el  periódico 
«La  Crónica»  en  la  penalidad  establecida  en  el  artículo  22 
de  la  misma  Ley.  En  su  virtud,  condenamos  al  periódico 
«La  Crónica»,  que  se  publica  en  Pon.ce,  á  la  pena  de  sus¬ 
pensión  durante  el  tiempo  necesario  para  la  publicación  de 
-10  números  y  al  pago  de  las  costas.  Así,  por  esta  nuestra 
sentencia  lo  pronunciamos,  mandamos  y  firmamos:— Eu¬ 
logio  de  Vet.arde.— Axtdxio  ‘Izquierdo. — Rafael  de 
Zarate.» 

Por  de  contado,  lectores,  que  el  acto  de  justicia 
de  que  aquí  se  trata,  merecerla  de  todas  maneras 
el  acatamiento  que  :e  debe  &  las  resoluciones  de 
los" Tribunales;  pero  hay  que  convenir,  además, 

■  en  la  solid -z  de  la  argumentación  <*:i  oue  se  a  nova 

I  -  ‘ 

dicho  acto,  que  es  tal,  que  no  admite  réplica. 
Porque,  podrá  disputarse  acerca,  de  si  la  L-yy  de 
Imprenta,  vigente  en.  Pueréo  Rico  y  aquí,  es  más 
ó  menos  necesariamente  restrictiva,  y  aun  pedir  su 
modificación  á  las  Cortes;  pero,  dada  la  existencia 
de  esa  Ley,  que  prohibe  la  impresión  y  circulación 
|  de  cuanto  se  escriba  y  directa  ó  indirectamente 
!  pueda  oponerse  á  la  unidad  nacional  .y  á  la  actual 
\  forma  de  Gobierno,  ¿se  conciba  la  impunidad  de 
j  los  impresos  en  que  se  haga  la  defensa  de  la  auto- 
!  n omía?  Contestar  afirmativamente  á  esta  pregun- 
j  ta  equilvaldria  á  conceder  que  la  citada  Ley'  es 
1  realmente  una  de  aquellas  que  á  nadie' obligan  en 
el  terreno  del  derecho,  y  que,  por  consiguiente, 
tuvo  razón  el  señor  Márquez  Sterling,  cuando 
supuso  que  podian  venir  á.  Cuba  leyes  tan  ex¬ 
trañas. 

No  tiene,  pues,  vuelta  de  hoja  la  argumentación 
del  Tribunal  de  Imprenta  de  Puerto  Rico,  supo¬ 
niendo- que  cupiera  discutir  sobre  ella  y  sobre  su 
consecuencia  jurídica.  La  Ley  es  Ley  y  ha  do 
observarse  mientras  exista,  y  existiendo  esa  Ley, 
constituirá  delito  de  imprenta  todo  impreso  en  que 
se  abogue  por  la  'autonomía. para  provincias  deter¬ 
minadas,  puesto  que  ese  sistema  es  directa, me  ule 
opuesto  á  la  unidad p  dría  y  á  la  actual  /orina,  de 
gobierno,  ¿>  indirectamente  contrae  ¡o  ála  integridad 
de  la  misma  patria,  sin  que  los  más  rebuscados 
subterfugios  basten  á  oscurecer  verdad  tan  mani¬ 
fiesta. 

Tenemos,  por  lo  tanto,  los  conservadores  de 
Cuba  un  robusto  fundamento  en  el  fallo  del  Tri¬ 
bunal  de  Puerto  Rico,  coya  jnnspnideneia  alcan¬ 
za  á  todos  los  dominios  españoles  donde  rige  la 
¡  misma  Ley  de  Imprenta  que  le  ha  servido  <ie  nor- 
l  nía,  para  creer  y  decir:  que  están  fuera  de  la  L  y 
todos  los  periódicos  y  partidos  que  en  los  dominios 
indicados  proclamen  ó  defiendan  ia  «•-/ <.-<«. /íh/,  y 
para  pedir  que  ni  •>••’  consienta  á  las  f’,J  -  j"  n  le  »•->' 
i  la  propaganda  del  indicado  sistema,  ni  -  recon  :- 
I  en  bi  existencia  leg  d  de  los  'mencionados  parid 

Y;t  sé  que  habrá  quien  haga  una  objeción  i  k.i 
I  idea,  recordado  que  don  Ricardo  Galo:-  a ■  de 
!  acentar  la  legalidad  de  la  propaganda  andón  •  <0  - 
ca,  y  de  llamarme  á  mí  intransigente  por  pensar 
de  otro  modo;  ríe  donde  se  deduce  qu  e-e  -  mor 
va  á  calificar  también  de  intransigente  al  Tribu- 
j  nal  do  Imprenta  de  Puerto  Rico;  pero  me  parece 
j  que,  á  pesar  de  la  importancia  que  á  -i  mismo  se 
otorga  el  ex-Secretario,  r.o  bastará  lo  que  él  diga 
para  que  la  jurisprudencia  últimamente  sentada 
por  el  citado  Tribunal  favorezca  las  aspiraciones 
de  los  qué,  á  la  rígida  aplicación  de  las  leyes,  y  no 
á  la  idiosincrasia  de  I03  GalLis,  confiamos  la  solu¬ 
ción  de  nuestros  políticos  problemas. 

Obligúese,  pues,  al  partido  libertóle ’■>  respetar 
las  leves,  ó  disuélvase,  si  en  el  circuí  *le  é-tas  no 
puede  girar  ese  partido,  que  estará  bien  admirado 


de  las  consideraciones  que  se  le  guardan-;  y  no  hay 
que  esperar  por  ello  conflicto  de  ninguna  especie, 
pues  nadie  podrá  quejarse  con  razón  de  que  se  le 
obligue  á  respetar  las  leyes  que  nos  rigen  á  todos, 
sobre  que  lo  impolítico,  lo  peligroso,  lo  tras¬ 
cendental,  lo  funesto,  es  que  los  partidos  ilegales 
lleguen  á  tener  la  persuasión  de  que  se  les  tolera 
porque  se  les  terne. 

Escrito  lo  que  antecede,  lia  llegado  á  mis  manos 
el  número  236  de  El  Triunfo,  periódico  que,  no 
muy  reverente  para  con  un  Tribunal,  puesto  que 
critica  los  Considerandos  en  que  se  apoya  una 
sentencia  de  éste,  se  cotaplace  en  desatinar  de  lo- 
I  lindo,  sin  duda  para  justificar  el  orgn’di  que  le 
|  caracteriza,  y  que  debe  estar  basado  en  la  convie- 
j  r.-ion  á  que  ha  llegado  el  colega  de  que  ..á  desba¬ 
rrar  nadie  le  gana. 

Niega  el  mencionado  periólieo  la  autozi  la-1  de 
I  la  Academia  en  políticos  asuntos,  porque  dice 
1  que  el  Diccionario  de  la  misma  es  filológico,  y  no 
j  científico:  v  como  la  filología  es  una  ciencia,  pre- 
I  gunlo  ye,  ¿puede  dejar  de  ser  científic  /  una  obra 
;  filológica? 

Luego  muestra  no  estar  conforme  con  que  la 
¡  autonomía  sea  «el  gobierno  de  sí  mismo  »  síntesis 
'  de  la  definición  académica,  según  el  Tribunal  de 
!  Pue  rto  Rico,  y,  sin  embargo,  el  periódico  que  tal 
j  interpretación  rechaza,  está  diariamente  repitien¬ 
do  que  su  ideal  autonómico  es  el  «gobierno  propio», 
«el  gobierno  del  país  por  el  país»,  el  'tselfgover  li¬ 
men/»,  de  lo  cual  á  «gobierno  de  sí  mismo»  no  me 
parece  que  hay  notable  diferencia. 

Por  otra  parte,  autonomía  es  una  palabra  de 
origen  griego,  que  se  compone  de  autos  y  nomos, 
ó  «ley  de  sí  mismo»,  de  donde  lian  partido,  tanto 
los  autores  de  dérecho  político  como  los  filólogo1-’, 

!  para  significar  con  ella  la  facultad  -le  «darse  leyes 
I  á  sí  mismo»,  que  es  precisamente  lo  que  el  Tribu- 
|  nal  de  Puerto  Rico  entiende,  y  lo  que  El  Triunfo 
j  niega  hoy  con  toda  la  altanería  del  engreimiento 
i  á  que  la  vanidad  le  ha  llevado.  Pero  nay  más,  y 
i  es  que,  en  el  Diccionario  General  de  la  Política 
!  de  Mauricio  Block,  se  sostiene  que  la  autonomía 
I  contiene  inmensamente  mayor  cantidad  de  inde- 
,  pcnduneia  que  el  sclL/óvernnienl,  ó  «gob  -rno  de  si 
|  mismo»,  pues  se  dice  «que  la  autonomía  supone  el 
poder;  más  ó  ménos  limitado,  de  hacer  leyese,  en 
tanto  que  el  selfgovernmcn1,  ó  «gobierno  de  sí  mis¬ 
ino»,  sólo  tiene  el  de  haca  re  llámenlos»,  añadién¬ 
dose  que  «el  gobierno  de  si  mismo»,  ó  sea  el 
selfe/ov •  nm  d.  es  á  la  anión  •mía,  lo  qu-  la  Ad¬ 
ministración  al  Poder  Legislativo». 

Tenemos,  por  lo  visto,  grandemente  justificada 
la  sentencia  del  Tribunal  de  Puerto  Rico,  y  so¬ 
bradamente  demostrada  la  ligereza  de  El  Triunfo, 
á  quien,  sin  embargo,  se  ha  de  otorgar  siquiera  el 
derecho  del  pataleo  en  el  principio  de!  fin  de  su 
autonómica  c dstchcui:  porque  el  fin  de  esa  cxis- 
>■  ■)<'  i,  naturaim-uite  azi*  -a,  <e  w  venir,  ---ta  ya 
diciendo:  ;A  la  unal  ¡a  las  dos!  ¡á  las  tres!,  para 
bien  de  los  mismos  «que  la  vienen  arrastrando,  y 
que,  cuando  tomen  otro  rumbo;  cuando  muestren 
tener -eso;  cuando  aia'.cn  1  \  ‘Imita  1  »l-‘  1  naeit  0 

!  cuando  sa  ¡deskovinicen!;  cuando  hagan  lo  que, 
más  tárele  ó  más  temprano,'  ha  de  hacer  todo  el 
que  desempeña  el  grotesco  papel  de  Dm  Simpli¬ 
cio,  que  es  renunciar  generosamente  á  la  mano  »le 
Doña  Leonor:  cuando  en  fin  no  inspireu  fundadí¬ 
simas  desconfianzas,  y  dejen,  ipso  fació,  de  ser  un 
1  con s  tan  té  peligro  para  la  causa  del  órden  consti¬ 
tucional,  podrán  conseguir  que  su  política  organi- 
•  zacion  tenga  de  sólida  loquehoy  tiene  de  aeriforme. 

¡Basta,  pues,  de  autonomía'.  Cese  la  predicación 
de  esa  doctrina  que,  como  dice  muy  bien  el  Tri¬ 
bunal  de  Puerto  Rico,  está  rechazada  por  el  ar¬ 
tículo  1G  de  la  Ley  de  Imprenta. 


Cr  A-CETXLL  A  S 


El  maestro  Julián  non  presenta  nn  ramo  escogido  de  flores  El  público  recompensará  con  flores  de  su  cosecha  al  simpático 

zarzuelistas.  director. 


Los  filarmónicos  ausentes  acuden  á  toda  prisa  á  disfrutar  del  alegre  invierno  que  se  prepara' 


Los  cacos  progresan  de  una  manera  desesperante.  Ya  se  roban  con  los  relojes,  pares  de  cornetines  y  con  tys  jóvenes  los  faroles 
de  carruage. 


Los  demás  artistas  le  secundan  con  acierto 


Carratalá  en  el  ministro  de  Portugal  sigue  siendo  el  favorito 
de  los  espectadores. 


El  Bazar  benéfico  se  inaugurará  el  16.  La  Habana  acudirá  con  su  acostumbrada  generosidad  al  socorro  de  la  indigencia 


DON  CIRCUNSTANCIAS 


LO  QUSN3  TiENE  NOMBRE! 


vV  Lierui 


-.iré  -  <tener  que  lo  que  pasa  en 
nombre... iinaí/n-»/)  <  ut.  como  diña 
poi  límente,  no  tiene  nom¬ 

bre  lo  que  pasa  en  Reme» lies.  Se  parece  ni  libro 
P eiisfa  (don  Manuel  Silve- 
la).  en  que  tampoco  tiene  nombre,  por  la  sencilla 
razón  de  que  dicho  autor  no  aniso  ponérselo;  pero 
con  una  notable  diferencia:  la  de  que.  en  el  cita- 
vio  libro.tovl  >  es  bueno,  cuando  no  excelente,  (como 
que  I*  po-teneci-  a!  número  de  nuestros  pri¬ 
meros  escritor!  -  sos)  y  lo  que  pasa  en  Reme¬ 
dios  es  verdaderamente  deplorable.  También,  aho- 


dividuo  >ie  quien  nos  ha  dicho  Fede- 
ue.  vi .•  muy  .«ven,  Filé  apellidado  «El 
■  Bioss.,  más  tarde  «  E  /<  ■  •  tslro  del 
on»,  lue.-o  El  Item  -  de  la  bella 
sp  i  s  t¡E(  ■/'  ’no  de  Joaquín  Duran  !)». 
■’  ■  •  :»»'.  de  Mousiem  Faber»,  y, 

;• .  de  ios  cuatro  mellizos)); 
era  venido  a  la  tierra  condenado  á  no 
su  nombre,  sino  á  ser 


nirul 


1 


mente 


de  aleona  cele- 


ú  fin,  le  hizo  perder  ¡a  razón: 


s;ea  i  :  <u  :  ■:  s  iv.-rante  la  estrella  que  le  alumbró 
en  el  indicado  puní  >,  que  has: o  en  el  manicomio, 
donde  el  buen  hombre  -  vi  ;  or  último,  encerra¬ 
do.  se  le  llamaba  «el  loco  sin  n  tmbre». 

Ah  *ra  bien:  ¿pié  o»  1.  ]ue  pi-  en  Remedios, 
i  i  -  -  :m  sjadt  ón  vista  de 
la  dificultad  que  ofrece  su  calificación?  ¡Ah,  leeto- 

- 

pero  en  cuanto  al  fondo,  renuncio  á  la  tarea  de 
ñuscarlos,  por  que  ir  en  demanda  de 

citas  á  los  más  aflictivos  periodos  de  nuestra  histo¬ 
ria!  Diré,  ■  súmen  aquí,  sin  perjuicio  de 


dar  luego  inas  amplias  explicaciones,  que  aln, 


donde  hasta  el  nombre  (Je  ís¡  población  baria  es- 
per.  .r  .1  l..s  i.  cubre-  más  desconfiados  remedio 
para  todo,  no  1  >  bay  para  los  buenos  españoles 
>que  t :u  m  ni  en  :  i«  lilas  de  la  Ujiion  Constitucional, 
¿quienes  veo  que  el  Destino  ha  resuelto  hacer 


1  l  srreo  yugo 


de  los ...(fulonoM islas. 

Pu  .-s  .  h  ni  1 1  ■  •  •  i  i  ■  •  hombres,  se  pregun¬ 
ta:  b  i  ira  que  el  Destino  ie--  oblicué  á  sufrir  una 


do  concejales  en  Mavo,  vanos  conservadores  cre¬ 
yeron  que  hacia  '.lindado  motivo  para  solicitar  la 
nulidad  de  dicha  elección,  y  estaban  en  lo  firme, 
por  más  que  el  Destino  haya  resuelto  que  no  todo 
el  mundo  lo  vea  claro,  fian  tenazmente  ha  traba¬ 
jado  el  tal  Destino  en  ese  punto,  que,  no  tengo 
i  inconveniente  en  confesarlo,  hasta  algunos  corre¬ 
ligionarios  mios  lian  ¡legado  á  creer  que  la  indi¬ 
ca  la  anulación  no  procedía.  \  es  que  esos  buenos 
correligionarios,  alucinados  por  el  dichoso  Destino, 
se  han  fijado  sólo  en  la  considci ación  de  que,  una 
ve  '  declarados  electores  los  antes  aludidos  vecinos 
del  Remate  y  Buena  Vista,  es  legal  lo.  que  con  su 
voto  se  constrnva.  sin  reparar  en  que  la  solicitud 
de  los  conservadores  abarca  extremos  concernien¬ 
tes  a  ilegalidades  cometidas  en  el  acto  mismo  de 
la  elección,  suficientes  ¡\  producir  la  nulidad  de 
ésta.  ¡.Porque  ha  sucedido  eso?  ¿Porqué  tantas 
pergeñas  interesadas  en  que  se  haga  justicia  tienen 
ia  fatalidad  de  no  haber  podido  tomar  informes 
su fi  -  entes  para  ilustrar  su  c-mciencm  en  el  par- 
¡  tundir  de  qne  vov  hablando?  -Por  el  Destino,  por 
;  la  perseverancia  con  qne  esta 
se  ha  obstinado  en  proteger  ¡i 
;  de  Remedios,  impidiendo  la 
de  ¡a  verdad  en  el  cerebro  de 
lias  más  amantes  de  la  equid 
por  consiguiente,  á  dar  al 
César, 

Para  que  se  vea  que  á  mi  no  me  ciega  la  pa¬ 
sión.  quiero,  por  de  pronto,  poner  a  la  clara  vista, 
de  mis  lectores  un  extracto  de  la  Exposición  an¬ 
tes  referida,  y...  para  luego  es  tarde. 

Comienzan  los  electores  que  la  suscriben,  yque, 
fundados  en  el  inciso  segundo  del  artículo  86  de 
la  Ley  Electoral,  piden  la  consabida  anulación, 
por  hacer  constar  qne  faltó  el  Padrón  de  Vecin¬ 
dad,  instrumento  necesario  según  los  artículos  17 
.  al  23  de  la  Ley  Municipal,  é  indispensable  para 
que  los  ciudadanos,  cuyos  derechos  se. ven  deseo- 
1  nocidos,  'puedan  entablar  las  reclamaciones  co¬ 
rrespondientes.  ¡Bueno!  Continúan  por  quejarse 
de  que  no  se  hubiese  remitido  á  la  Diputación 
Provincial  el  resúmen  del  número  de  vecinos  do¬ 
miciliados  y  transeúntes,  con  lo  que  se  dió  lugar 
á  grandes  abusos.  ¡Bueno!  Siguen  por  sostener 
que,  sin  fundamento  legal  que.  pudiera  excusarlo,, 
infringió  el  Ayuntamiento  tos  artículos  19,  20,21, 


mo  de  los  cueles  se  sabe  que.  en  el  quinto. Oole<»  j 
y  en  el  tercer  día  de  elecciones,  hizo,  syns  f„^Q  | 


pea  divinidad 

los . •!>//■  >Ho)ivslas 

cn-trada  de  los  rayos 
dgúnas  ile  las  perso- 
d,  y  más  dispuestas, 
César  lo  que  es  del 


a  que  ei  Desloo  le--  obligue  a  sutnr  una 
n  infinitamente  superior  ¿  cuantas  los  hom¬ 
brea  del  mundo  antiguo  inventaron^  para  castigo 
■le  .  -  m  i-  f.ei  -  .!:  hoiv-7  ¿II  ::.  -ido  alguna 

vez  -  ú,  mían  lo  m  '-::o«.  tibios  servidores 

de  la  nación?  ¿Consiste,  si  >,  su  desgracia  en 
'  gur.ir  c  m  ■  insignili'-.inte  minoría  en  el  censo 
•i-  '  r.2  ia  comarca?  Pues  ahí  verán  ustedes, 

le  Reme¬ 
dios  siempre  Rieron  modelo  de  lealtad  y  de  patrio- 


si  v 


de  la  Ley  Electoral:  los  dos  primeros, 


!  por  carecer  del  Libro  del  Censó  Electoral,  con  lo 
1  que  se  pudo  convertir,  como  por  ensalmo,  en 


nsmo,  siempre  estuvieron  al  lado  del  Gobierno, 


electores  á  ciento  cuarenta  individuos  que  jamás 
habrían  soñado, en  scrlofel  artículo  21  por  no  ha- 
!  ber  remitido  á  la  Diputación  Provincial  la  copia 
autorizada  del  número  de  electores  y  de  cédulas &; 
el  22,  por  la  emisión  del  Padrón  de  Vecindad  y 
el  23,  porque  lo  que  este  dispone  queda  desvir¬ 
tuado  con  la  no  observancia  riel  que  le  precede. 
¡Bueno! 


-.ero;  r  *  -e  hallar  u  monto  á. sacrificarlo  todo  en 
cional,  y,  á  pesar  Jeesd,  Des¬ 
tino  se  ha  empeñado  en  haq^r!  -  g  :mir  baj  >  la  fó- 

-  íoiho  -i.  nen¬ 
io  rom  ,  ó  a  i  -i  iii'liiiij-.  les  lndéeia  entregado  á 
los  furor--  .  :1a  6  de  (Jaracalla. 

L  s  un:  mistas  otir;  -ioiudes  de  Remedios  son 
bastantes  numerosos  para  constituir  mayoría  elee- 
torai,  y,  ,-in  .-mbarg el  De-tino  ha  querido  que 
aparezca  !  >  contrario,  y  ¡ue  sus  enemigos,  los  sa¬ 
ñudo-,  los  impacables,  como  dueños  del  cotarro... 
se  despachen  á  su  gusto,  que  es  cuanto  hay  qué 
*  nomisfris  de  cualquie¬ 
ra  Dunto.v  particularmente  de  los  de  Remedios. 

El  ct-j  <  -  que  hedí  no  que  el  D  >stino  lia  hecho 
que  loe  unionistas  constitucionales  de  Remedios 
aparezcan  en  minoría  corno  electores,  y  debo  reo 
ific.tr  la  c.-p-cie:  porque,  en  honor  de  ia  verdad, 
no  es  el  Destino,  son  los  mismos  autonomista?,  quie¬ 
nes.  con  m¡-  and- me-  maniobras,  lian  elaborado  esa 
ficción,  sí. o  respeto  á  i  -  leyes  ni  á  los  Tribunales 
de  Jaste  ¡a.  Lo  úi  que  el  Destino  ha  hecho  es 
que,  ha-:-:  .  hora.  1  •-  n  itf-rnamisfas  hayan  podido 
triunfar,  m— :  y  1  á  ¡os  mismos  medios  que  debieran 
haber  c^c-  tdo  su  perdición,  y  á  f’ó  que  no  se  ten¬ 
drá  por  flojo  es  -  rvi  i,.  Voy  4  la  prueba. 

Ya  mis  .  ‘o:--  '  orn  yn  las  informalidades  con 

que  el  Municipio  de  Remedios  llevó  £  cabo  la 
renovación  de  fas  listas  de  electores  para  conceja- 
ovincia,  con  lo  que  se  siguió 


le  :a  inclusión  en  dicha-;  listas  dé  individuos  per- 


■  ene-vente-:  á  los  cuartones:  titulados  Buena  Vista 
v  e!  R.  rn  fe.  Pues  :  -r¡:  hecha  la  elección  parcial 


El  caso  es,  ,-¡u  embargó,  qué  en  todo  eso  que 
me  ha  hecho  decir,,  ¡bueno!  nada  de  bueno  hay  en 
realidad;  pero  he  dicho  ¡bueno!  para  significar 
que,' como  sobre,  todo  lo  expuesto  está,  el  fallo  de 
i  la  Excelentísima  Audiencia,  respecto  á  lo  más 
trascendental,  que  es  la  inclusión  de  los  consabi¬ 
dos  ciento  cuarenta  individuos  en  ¡as  nuevas  lis¬ 
tas:,  y  eso,  que  todos  respetamos,  os  lo  único  en 
que  algunos  se  fundan  para  creer  en  la  legalidad 
de  la  elección,  quiero  prescindir  de  ello,  y  pasar 
adelante,  á  la  manera  de  aquella  penitente  que, 
oyendo  que,  á  cada  una  do  sus  faltas,  el  confesor 
decía:  ¡Bueno!  le  contestó,  por  fin:  «¡Ay,  Padre! 
¡Es  que  lo  rúalo  empieza  ahora!») 

En  efecto;  da-pues  de  manifestar  los  firmantes 
que,  á  su  tiempo,  entablaron  ciertas  reclamaciones, 
fueron  atendidas,  unas  por  el  mismo 
Ayuntamiento,  Otras  por  la  Comisión  Provincial 
y  otras  por  la  Real  Audiencia,  dicen  y  prueban 
algo  que  ha  debido  caer  rudamente  bajo  la  acción 
dei  Código  Penal,  y  es  lo  siguiente.  Había  el 
Ayuntamiento  excluido  de  las  listas  electorales  á 
todos  los  habitantes  del  barrio  de  Guanijibes,  á 
pesar  de  lo  cual  y  de  estar  ejecutoriada  dicha  ex¬ 
clusión,  sin  que  contra  ésta  se  interpusiese  recur¬ 
so  alguno  por  los  que  podían  considerarse  agra¬ 
viado-,  el  mismo  Ayuntamiento,  ó  la  Comisión  de 
éste  que  en  el  negocio  entendía,  se  burlaron  osa¬ 
damente  de  la  santidad  de  la  cosa  juzgada,  y 
volvieron  á  incluir,  por  sí  y  ante  sí,  en  las  indi¬ 
cadas  listas  á  los  ciudadanos  don  Jesús  María  de 
Rojas,  don^Pedro  Sánchez  Toyo,  don  Pedro  Vie¬ 
ra  Carrillo  y  don  José  Sierra  Hernández,  el  últi- 


uso  de!  derecho  qne,  satis  ceremonia,  se  le  luib 
regalado,  para  qne  un  candidato  libertoldo  pi 
diera,  satis  contplitnetUs,  formar  parte  «leí  Jj[lin 
cipio. 

Pero,  señor,  dirá  cualquiera,  .¿sé  pueden  ha« 
impunemente  en  Cuba,  tales  barrabasadas?  Y  coi 
testo  yo  que  sí,  que,  ¡i,’ pesar  del  mejor  deseo  de  )J 
autoridades  superiores  y  de  los  encargados  de  ai 
ministrar  la  justicia,  os  posible  todo  eso,  siqniei 
temporalmente;  pues  no  dudo  que  al  fin  se  fino 
la  luz  y  se  castigue  á  los  que  lo  merezcan:  pen 
entre  tanto,  el  Destino,  mas  poderoso  que  los  non 
bres,  consigue  que  no  todo  el  mundo  se  entere  d 
lo  que  en  Remedios  pasa,  y  que,  merced  á  eso,  le 
métios  fastidien  á  los  más  y  se  salgan  en  todo  co 
la  suya. 

Se  dirá  también  que,  si  sólo  con  unos  pocos  }\ 

7.0  <d  Ayuntamiento  la  valentía  de  darles  el  dert 
oho  electoral  que  la  misma  Audiencia,  les  habi 
quitado,  bien  parco  fue,  contentándose  i-on  1 
mónos,  cuando,  ayudado  por  ol  Destino,  p¡u¡ 
atreverse  á  lo  más;  pero  ¡ay!  que  si  corto  se  que 
dó  el  tal  Municipio  tratando  de  los  vecinos  d 
Guanijibes,  no,  sucedió  lo  mismo  respecto  .,] 
otros:  pues,  confirmada,  por  la  Excelentísima  Au 
diencia  la  exclusión  de  57  individuos  qne  figura 
ban  on  determinado  expediente,,  dijo-1  el  Ayunta 
miento  de  Remedios:  allá  vcmles,  y  sin  respet 
alguno,  y  aun  contraviniendo  á  lo  mandado  po 
el  citado  Tribuna!,  incluyó  en  las  nuevas  lista 
á  don  Bartolomé  Carranza,  clon  José  Gallardc 
don  Modesto  Llera,  pardo  Gil  Malgrat  y  don  Ca 
mi  lo  Romero,  que  votaron  en  los  Colegios  prime 
ro,  segundo,  tercero  y  quinto,  v  á  don  Julio  E 
Fernandez,  don  Juan  R.  Jiménez,  don  Antón! 
Morales  Valdés,  pardo  Federico  Pedrosa,  morca 
José  Buenviaje  Perez,  don  José  C.  Valdés  v  doi 
Pastor  Valera;  ele  modo  que  son  muchos  los  qu 
tomaron  parte  en  la  elección,  sin  ser  electores 
aunque  corno  tales  se  les  hubiera  incluido  en  la: 
listas;  lo  cual  por  sí  sólo  nos  dice,  no  solainenti 
los  vicios  de  que  habrá  adolecido  la  elección  cuy; 
anulación,  fué  solicitada,  .sino  las  agallas  que  ten 
eirá  una  corporación  municipal  capaz  de  acomete 
y  llevar  á  cabo  tan  singulares  proezas.  De  todi 
se  irán  enterando  los  que  lean  esta,  historia,  quifl 
parece  cuento;  pero  que.  no  es  cuento, "sino  Listo 
jin,  historia  vendida,  historia  del  momento,  Lis 
toria.  contemporánea  y  tan  lúgubre  historia,  po 
cierto,  que  no  podría  cantarse  sin  que  los  oyen 
tes  se  sintieran  conmovidos  y  con  ganas  de  repe 
ti r  aquello  qne  dice  el  Trovador ,  después  de  oi 


el  canto  de 
cien !»» 


la  Gitana:  «¡Qué  triste  es  esa  can 


(  Continúan. i) 


DICHOS  V  HECHOS. 


A  la  Revista  Económica  le  gusta  lo  culto  de.  le  I 
frase  que  se  le  dirigía  en'e.sta  sección  de  Don  Cir¬ 
cunstancias 

La  primera  vez  que  ese  periódico  ha  dado  prue-  $ 
bas  de  tener  buen  gusto. 


Pero  la  frase  que  encuentra  culta,  no  le  parece! 
oportuna. 

¿Y  porqué  no,  colega? 

tíe  decia  quo- los  electores  de  la  Punta  habían  I 
■soltado  un  maco  al  director  de  la  Revista.  Y  come! J 
est.o  se  dijo  á  los  pocos  dias  de  haber  sido  derrojn 
tado  ese  señor  en  aquel  distrito,  bien  claro  está  | 
qne  la  frase  era  entonces  oportuna. 

Quien  tenga  formalidad  *  9 

preséntese  á  decidir- 
si  es  que  lo  pude  decir 
con  más  oportunidad. 


Después  de  copiar  otra  frase  que  yo  había  puesjl 
to  en  su  boca,  agrega:  Ja  I 

«También  nos  cautiva  este  otro  rasgo  de  culj 
tura.» 

De  donde  se  deduce  que  á  la  Revista  le  cautivé 
su  cultura. 

¡Oh,  falta  de  modestia! 


Porque  le  llamé  político  incomparable,  me  llama 

ffUÜSOtl. 


DON  CIRCUNSTANCIAS 
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Y  me  llama  usted  guasón?  ¿Y  quién  le  ha  di- 
:  >  á  usted  que  yo  hablaba  en  son  de  guasa/ 

Es  usted  un  asturiano  autonomista ,  y  desagra- 

l:ido. 

■\.  lo  que  Don  Circunstancias  le  dijo,  de  que 
iiui  solo  asturiano  había  votado  en  su  favor, 

1 1 testa  con  una  salida  de  tono; .pero  sin  citar  el 
mbre  de  un  solo  elector  de  aquella  noble  pro¬ 
picia. 

Quedamos,  pues,  en  que  no  tuvo  usted  ni  un  so- 
olector  asturiano. 

Ni  uno  solo! 

Y  como  digna  coronación  á  la  série  de  sueltos, 
i  que  nos  contesta,  concluye  diciendo: 

(¡Hombre,  ni  que  le  pagaran  á  usted  por  decir 
|atinos!» 

-Serán  estos  los  rasgos  de  cultura  que  cautivan 
I a  Revista  Económica ? 

Pagar  por  decir  desatinos! 

El  director  de  ese  semanario  nos  cuenta  que  es 

Ido  33  y  último  del  Rito  Escocés  Antiguo  y 
eptado. 

Í'En  el  termómetro  de  esa.  institución  hay  tam- 
í  grados  bajo  cero. 
iT  el  33  es  el  último  de  la  escala! 

A  JK 

lustre  y  excelente  Ayuntamiento: 
i  plaza  que  conocen  en  la  Habana 
or  la  de  San  Francisco,  es  una  insana 
iguna;  un  foco  de  envenenamiento, 
irven  los  sucios  charcos  de  fomento 
¡á  la  cria  del  sapo  y  de  la  rana, 
que  nos  arman  de  noche  tal  jarana 
qno  dormir  no  nos  dejan  ni  un  momento. 
Vivimos  de  milagro,  concejales; 

¿qué  extraño,  con  tal  broza,  que  se  pillen 
tifus  y  sarampiones  de  los  tinos? 

Ya  que  no  se  remedien  nuestros  inales, 
suplíquese  á  las  ranas  que  no  chillen 
y  que  dejen  dormir  á  los  vecinos! 

Ilustre  Ayuntamiento:  convendría 
que,  con  más  voluntad  y  buen  deseo, 
no  consintiesen  muladar  tan  feo 
■el  buen  ornato  y  buena  policía. 

«Concejales,  ¿qué  más?  ¡El  otro  dia 
>en  esa  Plaza  fondeó  un  correo 
de  tres  mil  toneladas  (¡que  es  arqueo!) 
como  pudiera  hacerlo  en  la  bahía! 
i  ¡Por  Dios,  comprad  algunos  adoquines, 
y  evitareis  doscientas  defunciones, 
y  término  pondréis  á  estos  afanes! 

Porque,  están  de  tal  modo  estos  confines, 
que  habrá  dent  ro  de  poco  tiburones, 
delfines,  y  ballenas,  y  caimanes! 

• .  * . 

A  un  señor  A.  V.  Lino,  redactor  de  El  Dcpcn- 
-ente,  periódico  que  cada  dia  merece  más  el  apo- 
j>  de  aquellos  cuyos  intereses  defiende  y  repre- 
nta,  le  han  plagiado  también  unos  versos. 

|  Así  me  lo. cuenta  en  unas  quintillas  que  revelan 
ran  facilidad  en  su  autor. 

j  ¡Si  el  afan  de  engalanarse  con  plumas  ajenas 
l'nti.nüa,  tendrán  que  publicarse  las  cornposicio- 
¡s  poéticas  con  un  guardia  civil  al  márgen. 

¡  Este  sistema  garantizaría,  hasta  cierto  punto, 
¡  segurulad  individual  de.  los  renglones  cortos. 

* 

*  * 

Y’ya  que  hablo  de  ]) /agios,  copiaré  aquí  otras 
pnitas  quintillas  que  me  dirige  el  señor  Director 
j}  nuestro  simpático  colega  El  Jején,  periódico 
jie  vé  la  luz  en'Puerto  Príncipe: 

AI,  REDACTOR  DE  «DICHOS  Y  HECHOS»  DE 
«DON  CIRCUNSTANCIAS.» 

Gaviño,  faltas  de  aliño 
'  te  dedico  estas  quintillas, 
ya  que,  por  culpa  de  un  niño, 

,,  armaron  tales  rencillas 
'  las  quintillas  de  Gaviño. 

Que  eres  todo  un  caballero 
por  tus  escritos  infiero; 
te  quedo  muy  obligado, 
pues  sacaste,  con  salero, 
la  carreta  del  sembrado. 


Piensas  que-  fui  sorprendido 
y  esto  abona  mi  razón; 
porque  rechaza  el  sentido 
tanta  estúpida  invención 
como  por  aquí  ha  corrido.  * 

Eres  noble  montañés  (1) 
cuya  conducta  celebro 
por  imparcial  y  cortés: 
tú  piensas  con  el  cerebro 
y  aquí  piensan  con  los  pies. 

En  tanto  que  tú  me  abonas 
se  olvidan  que  son  personas, 
y  al  idioma  descalabran; 
y  mientras  que  tú  razonas 
estos  redactores  ladran. 


Se  vé  que  eres  periodista, 
y,  en  tus  juicios,  tan  formal, 
como  La  Luz  libelista, 
que  tiene  ya  colosal 
renombre  de  petardista. 

Pero,  volviendo  al  rapaz 
que,  sin  vergüenza  y  audaz, 
vino  á  hacerme  tu  deudor, 
te  declaro  mi  acreedor 
y  pienso  quedar  en  paz. 

Si  resultas  ofendido, 
reparación  darte  quiero, 
y  á  escribirte  me  decido, 
para  que  des  al  olvido 
la  falta  de  Caballero. 


Toda  vez.  que  ese  mocito 
te  despojó  para  mí 
de  once,  que  no  necesito, 
ya  ves  como,  desde  aquí 
otras  once  te  remito. 

Siendo  sana  mi  intención, 
ofendido,  no  me  arguyas, 
ni  entables  comparación; 
no  serán  como  las  tuyas, 
pero  quintillas . lo  son. 

Para  mí  son  como  perlas, 
y,  cuando  logres  leerlas, 
te  suplico  no  me  inmoles; 
mejores  no  sabe  hacerlas 
tu  amigo  el 

,  DR.  ñ.  MOLES. 

Daré  fin  á  esto  .negocio  con  las  quintillas 
guíente?: 

Al  DIRECTOR  DE  «El  JEJÉN». 

Amigo  mío  y  señor: 
recibí  por  el  correo 
El  Jején  batallador, 
periódico  al  que  deseo 
larga  vida  y  buen  humor. 

Quedas  conmigo  saldado 
pagando  ajeno  dislate;  (2) 
once  quintillas  me  has  dado 
que  honran  la  pluma  del  vate 
que  las  ha  eoníeccionado. 

El  que  esos  versos  compone 
no  plagar,  y  si  hay  por  ahí 
tpiien  lo  contrario  supone, 
ruégole  que  ine  perdone 
el  que  yo  no  piense  asi. 

No  temas  tontas  hablillas, 
ni  salgas  de  tus  casillas 
por  míseras  pequeneces... 
yo,  con  tus  once  quintillas, 
quedo  pagado  con  creces. 

Imparcial,  noble  y  cortés 
me  apellidas  con  buen  modo, 
porque  mi  conducta  vés... 
cierto  es  todo,  y  aunque  lo  es, 
te  doy  las  gracias  por  todo. 

(1)  La  verdad  en  su  punte  yo  soy  vizcaíno. 

(2)  Pu  to  on«  i- 


Y  te  las  doy,  al  pensar 
que  es  difícil  hoy  el  dia 
en  el  periodismo  hallar, 
quien  logre  verse  alabar 
por  noblezá  y  cortesía. 

Punto  y  aparte. — Ahora  quiero, 
para  acabar  la  cuestión, 
hablarte  de  aquel  ratero 
que  se  llama  Caballero 
por  una  equivocación. 

No  fué  tan  gordo  el  pecado 
y  de  opinión  he  cambiado; 
bien  claro  á  la  vista  salta 
que  nunca  hubiera  plagiado, 
si  no  le  hubiera  hecho  falta. 

Dió  con  los  versos  y  dijo: 

«Me  vienen  perfectamente; 
yo  los  guardo,  y  los  prohijó, 
y  los  inserto,  y  de  fijo 
•no  los  conoce  la  gente». 

Vistas  estas  intenciones, 
debemos,  obrando  bien, 
yo,  mandarle  mis  perdones, 
callarse  los  criticones, 
y  hacer  lo  mismo  El  Jején. 

Basta  de  tramoya  y  lío , 
que  esto  de  la  raya  pasa... 

Salud,  Doctorcito  mió; 
que  lo  pases  bien  y  ...¡adío, 
remonono  de  la  casa! 

* 

*  * 

Revolviendo  varios  papelotes  de  un  queri  lo 
amigo  mío,  tropecé  con  unas  seguidillas  cuya  lec¬ 
tura  produjo  en  mi  alma  honda  impresión.  La 
poética  sencillez  de  la  forma  y  la  tierna  melanco¬ 
lía  que  resalta  en  el  pensamiento,  cautivaron  mi 
espíritu,  conduciéndole,  de  recuerdo  en  recuerdo, 
hasta  aquellas  queridísimas  montañas,  en  donde, 
como  el  poeta,  tengo  yo  todavía  los  seres  y  los 
afectos  que  más  quiero  y  que  más  distingue  mi 
corazón. 

Pedí  inmediatamente  al  autor  de  los  versos  la 
vénia  para  publicarlos,  lo  que  pude  conseguir 
tras  no  pequeña  lucha  en  vencer  una  poco  común 
repugnancia  á  la  exhibición  y  los  escrúpulos  de 
una  modestia  verdadera,  pero  quo  perjudica  y 
perjudicará  siempre  a!  distinguido  periodista  ó 
ilustrado  jurisconsulto  señor  Piedra. 

Pero .  menos  preámbulo  y  más  seguidillas. 

¡Para  mi  madre! 

1. 

Allá,  donde  (\tndiano 
su  sombra  tiende, 

y  eleva  bastadla  -  nubes 
_  su  cima  verde; 
donde  las  aguas 

del  Ason. cristalino 

murmuran  mansas . 


Dcnde  entonan  las  aves 
dulces  conciertos, 
y  el  ruido  de  las  hojas 
p  arece  un  L  ■ 
donde  mi  alma 
en  tiempos  más  di  cho  sos 
tanto  soñaba... 


Alia  mis  suspirillos 
mando  mil  veces, 
y  no  sé  si  en  la  bruma 
del  mar  se  pierden... 
¡Pobres  suspiros! 

¡Tal  vez  jamás  encuentren 
su  dulce  nido! 

¡Dulce  nido  de  amores 
que  ya  pasaron, 
con  sus  serenas  horas 
llenas  de  encanto!... 

¡Ya  f«o  pasen 
entre  aquellas  ucáci.is 
la  sombra  de  ella! 


don  circunstancias 


II 

Allí,  dcnde  Jtoeias 
gigante  y  fiero, 
su  Trente  de  granito 
levanta  al  cielo, 
y  su  coraza 
ile  piedras  y  de  nieves 

Donde  el  Asom  se  agita 
saltando  rocas, 
v  encinas  siempre  verdes 
le  dau  su  sombra . . . 
donde  se  escucha 
del  cárabo  siniestro 
la  voz  oscura... 


¡Allí  se  esconde  el  valle 
que  otros  suspiros 
salen  buscando  siempre 
del  pecho  mío! 

.Suspiros  tiernos! 

Xo  hay  brumas  en  los  mares 
para  perderlos! 


Valle  de  los  amores 
que  nunca  pasan, 
como  pasó  la.  sombra 
de  las  acácias... 

;Querido  valle! 

;Guarda  los  suspiritos 
para  mi  madre! 

A.  Piedra. 

*  * 

Por  falta  de  espacio  no  me  ocupo  hoy  de  tea¬ 
tros  ni  de  actores. 

En  el  número  próximo  prometo  pasar  revis¬ 
ta  á  todas  las  compañías  que  trabajan  en  la  Ha¬ 
bana. 

Si  lo  cumplo  como  deseo,  esa  revista  tendrá  to¬ 
dos  loe  honores  de  una  gran  parada. 

¡Hay  tantas  compañías! 

El  A.  A. 


PIULADAS. 

— .Sí,  como  todo  induce  á  creerlo,  amigo  Don 
Circunstancias,  sucede  que,  en  el  vocabulario 
,, liberloldo ,  ú  la  palabra  coloniales  se  le  dá  la  sig¬ 
nificación  de  l  ^pañoles  (insulares  ó  penin¬ 

sulares),  mal  nos  quiere  La  Luz  de  Puerto  Prín¬ 
cipe  á  los  españoles  buenos,  puesto  que  desea  que 
¡a  juventud  nos  aborrezca  á  todos,  ó  que  el  sol  de 
Cuba  nos  extermine  á  muchos,  que  el  clima  nos 
mate.  porque  es  de  apetecerse  nuestro  exterminio, 
en  atención  á  que  dice  qq£  nos  alimentamos  de 
sangre  humana  tomo  bis  chinches  y  que  nos  cua¬ 
dra  aquello  de  Iriarte: 

Fingirse  amigos,  para  ser  señores». 

— Paréceme,  Tío  Lililí,  ante  todo,  que  es  del 
P.  Isla  eso  oue  La  Luz  atribuye  á  Iriarte.  Por  lo 
demás;  lo  que  dice  Lo  Luz ,  y  lo  que  han  dicho 
La.  Lidia  y  El Eco  de  los  Villas  y  Ea  Discusión 
<  or.ira  los  buenos  españoles,  y  la  opinión  en  que 
está  el  Diario  de  Matanzas,  de  que  nuestra  situa¬ 
ción  política  actual  en  nada  se  diferencia  de  la  de 
]  y  las  algaradas  autonomistas  y  las  amenazas 
*de  El  Triunfo  k,  k,  prueban  suficientemente  que 
este  país  no  estaba  preparado  para  las  reformas 
o  ;e  siguieron  á  la  paz  del  Zanjón,  y  menos  para 
las  que  últimamente  recabaron  Labra.  Portuondo 
y  Compañía.  Una  observación,  ante-;  de  pasar  á 
otro  punto.  Dícese  que  uno  de  los  redactores  de 
La  Luz,  periódico  que,  no  contento  con  insultar 
salvajemente  á  los  buenos  españoles,  anhela  el 
cj lenainlo  de  gran  número  de  nosotros,  realizado 
por  el  clima. ,.;es  un  cheronií 

— Sí,  señor,  un  tal  García  de  la  Linde,  que, 
además,  ¿admírese  usted!  ¡cobra  sueldo  corno  fun¬ 
cionario  de  Sanidad  Militar! 


-  Y  cómo,  Tío  Di’ di,  el  digno  cuerpo  de  Sa¬ 
nidad  Militar  y  el  Estado  consienten  eso? 

—  Porque,  seguramente,  no  habrán  caído  en  ello; 
poro  vo  espero  que  lo  tengan  presente,  Don  ClR; 

.  nstanoias.  v  que  hagan  justicia.  Luego,  si  el 
tal  García  de  !a  Linde  quiere  seguir  ostentando 
la  tenacidad  de  los  chcronis... 

— Mire  usted,  Tío  Edili,  que  eso  que  usted  lla¬ 
ma  tenacidad,  pudiera  tener  otro  nombre;  y  si  no, 
¡dudará  usted  que  don  José  Román  Leal,  es 
uno  de  ■  titas  e:\reeterizados?  Pues  bien:  ese 

señor,  antes  a  'islberata,  luego  demócrata',  más  .tar¬ 
de  Ulncol  >!•’<  bu, al  v  a  continuación  autonomista, 
vino  hace  poco  á  Cuba,  hecho  lo  que  La  Voz  lla¬ 
ma  un  an-ia-" tt  i-u u  Caiomtsto.  no  se  si  porque  te¬ 
nia  alguna  queja  de  la  gente  de  El  Triunfo,  ó  por 
¡  otras  cansas.  Lo  cierto  es  que  renegaba  pública¬ 
mente  de  la  a  u/ovovüa ,  de.  tal  modo  que,  habien¬ 
do  encontrado  en  la  calle  á  un  amigo  mió,  le  juró 
que  se  había  convencido  de  que  los  autonomistas 
procedían  dte  mala  le  y  que,  en  lo  sucesivo,  él  sería 
moro,  antes  que  autonomista ,  y,  sin  embargo,  ya  ha 
vuelto  á  embarcarse  para  la  Península,  donde,  se¬ 
gún  El  Triunfo,  ayudará  á  Labra  y  á  Portuondo 
en  la  consabida  propaganda. 

— Tales  razones  le  habrán  dado  los  hombres  de 
El  Triunfo ,  para  que  no  les  abandone,  hoy  que  la 
deserción  de  un  dieren  i  les  partiría'  el  alma,  que 
le  habrán  convencido . . 

— Lo  que  yo  veo  en  eso,  Tío  Pilíli,  es  que  el 
pobre  Leal  ha  llegado  al  estado  de  horrible  escep¬ 
ticismo  en  que  á  un  hombre  le  importa  lo  mismo 
adorar  á  Cristo  que  á  Mahoma,  y  servir  á  Dios 
que  al  demonio.  ¡Qué  conciencia! 

— En  efecto,  y  capaz  le  creo  ahora  de  compen¬ 
sar  lo  de  haber  querido  hace  dos  semanas  ser  mo¬ 
ro  antes  que  autonomista,  por  haberse  persuadido 
de  la  mala  fe  de  los  que  vuelven  á  ser  sus  cama- 
radas,  con  desear  también  nuestro  exterminio,  y 
con  insultarnos  tan  atrozmente  como  el  cheroni  de 
La  Luz. 

- — Xo  le  faltarán  ejemplos  cercanos  que  imitar, 
Tío  Pilíli.  Allí  se  encontrará  con  don  Bernardo 
Portuondo  que,  para  echarla  de  enérgico  autono¬ 
mista,  se  ha  decidido  también  á  hablar  como  los 
hombres  de  mala  educación,  llamándonos. ..lo  con¬ 
sabido:  «miserables  explotadores». 

— ¡Qué  grosería! 

— «Incorregibles  esclavistas.» 

—  Eso  que  se  lo  aplique  á  los  prohombres  del 
o.  uto  numisma,  Gal  vez, .  .Sal  adr  igras,  &,  &,  de  los 
cuales  se  lia  probado  que,  entre  seis  ó  siete,  po¬ 
seen  patrocinados  por  valor  de  diez  millones  de 
■/esos,  y  que...  ¡no  ¡os  sueltan!!! 

— Pero  lnu-e  rnás  don  Bernardo,  y  es  olvidarse 
de  todo,  hasta  de  que  pertenece  al  Ejército  Espa¬ 
ñol  (;. Quién  lo  diría?)  para  dirigir  á  los  supues¬ 
tos  liberales  de  aquende  una  alocución,  en  que  se 
dice  que  la  isla  de  Cuba  está  hoy-  siendo  «Teatro 
de  injusticias,  de  abusos,  de  tiranías  y  escandalo¬ 
sas  arbitrariedades»;  que  tal  régimen  es  «híbri¬ 
do  y  bastardo,  conservando  irritantes  diferencias 
así  en  el  orden  político  como  en  el  económico  y 
social, &». 

- — Yo,  Don  Circunstancias,  recomiendo  la 
leetura  de  todo  eso  al  general  Blanco,-  seguro  de 
que  este  señor  comprenderá  la  dificultad  de  res¬ 
tablecer  la  paz  moral,  turbada  por  los  autonomis- 
tas.  mientras  impunemente  circulen  libelos  infa¬ 
matorios,  destinados  á  desacreditar  á  la  Adminis¬ 
tración  Española,  y,  por  consiguiente,  á  hacerla 
odiosa  y  á  concitar  contra  ella  el  rencor  de  los  ad¬ 
ministrados,  como  ese  dichoso  Manifiesto  de  don 
Bernardo  Portuondo,  manifiesto  nutrido  de  false- 
j  dad  es  que*parecen  sólo  inspiradas  por  la  ponzoñita, 


v  que  tienen  todo  el  alcance  de  tina  furiosa  pi d 
clama. 

— Y  quizá  lo  sea,  Tin  Pilíli.  Ahora,  sin  saber 
porqué,  los  autonomistas  están  muy  bravos ■  y,  11 
no,  vea  usted  la  éonclusion  dada  por  El  Tñm  ¡ 
á  las  reflexiones  que  le  ha  sugerido  la  destitncic  i 
del  señor  Goyri. 

—  Si„  es  arrogante.  Por  cierto  que  ese  periód 
eo  no  halla  nada  de  particular  en  que  el  Alcali 
de  Guanabacoa  concurriese  á  mía  reunión  polít 
ca,  celebrada  sin  la  previa autorización  del 
señor  (1),  la.  cual  reunión  se  efectuó  en  la  esenfe]  (] 
municipal  de  Baciirauao,  á  pesar  de  ser  ella  ontom 
mista,  y,  por  lo  tanto,  contraria  á.  la  leguhda  I 
vigente,  y  de  ser  dicha  escuela  una  dependenci  g 
-del  Ayuntamiento  de  Gnu  nubil  coa . . .  I 

—  Celebremos,  Tío  Pilíli ,  el  acto  de  salvador  \ 
energía  de  nuestra  Primera  Autoridad,  cuya  jx  j 
lítica,  varias  veces  .censurada  por  nosotros,  pu  l 
diera  ser  más  hábil  de  lo  que  hemos  creído.  Kfet  .1 
t.iva mente,  si  el  espíritu  expansivo  que  ]>. 
dictado  Antes  la  marcha  de  La  expresada  Antón 
dad  hubiera  tenido  por  objeto  ver  hasta  qúé'pun  j 
to  las  tendencias  de  los  llamados  liberales  erar® 
compatibles  con  el  orden  publico  y  con  los  inte  1 
reses  de  la  nación,  eso  mismo  justificaría  A  lo  y  i 
ojos  del  universo  los  rigores  que  aún  puedan  ]  a 
deban  emplearse  para  someter  á  todo  el  mund>| 
al  severo  imperio  de  las  leyes,  y  nosotros  sería 
mos  los  primeros  en  aplaudir  lo  que  nos  habí; 
parecido  digno  de  censura.  Siga,  pues,  el  genera 
Blanco  en  la  senda  trazada  por  la  resolución  qu 
condena  El  Triunfo-,  dé  gusto  á  los  redactores  d 
este  periódico,  en  el  deseo  que  manifiestan  de  qn 
se  depure  lo  que  hubo  en  Bacín anao  y  Guanal 
coa:  esto  es,  si  se  gritó,  ó  no  se  gritó:  ¡  Viva  b 
Autonomía!  y  ¡Muero,  la  Vieja!  Procure  que  lo 
Tribunales  se  entiendan  con  los  manifestantes 
si  hubo  esos  dos  gritos  facciosos,  ó  cualquiera  di  a 
ellos,  y  cuente  entonces  con  nuestro  huxniltli 
aplauso,  como,  para  el  sostenimiento  del  órden 
lia  podido  contar  siempre  con  el  apoyo  de  lo:  u 
amigos  de  la  Constitución  y  buenos  servidores  di  i 
la  patria. 

— Dicho  eso,  Don  Circunstancias,  haré  men 
cion  de  dos  ocurrencias,  una  tristísima.)'  otr? 
placentera.  Aquélla  es  la  del  horrible  asesinati  > 
del  señor  Perez  Moris,  en  Puerto  Puco,  donde  ha  i 
bia  prestado  y  seguía  prestando  grandes  ¡servicio» 
á  la  causa  nacional,  verdad  tan  evidente,  que  e  \ 
mismo  ilustre  general  que  allí  gobierna  hoy  kvl 
ha  reconocido  así,  honrando  con  su  asistencia  e: 
entierro  del  noble  finado,  y  la  otra  (hablo  de  h 
ocurrencia  segunda)  la  llegada  del  Doctor  P-ini- 
lia,  distinguido  amigo  nuestro  y  de  todo  el  mun¬ 
do,  pues  las  simpatías  que,  como  hombre  y  conK  - 
médico,  ha  sabido  granjearse  dicho'  señor  son  uni¬ 
versales. 

— En  fin,  Tío  Pilíli,  diga  usted  al  Diario  q mí j 
no  conceda  la  legalidad  de  un  partido  cuyo  pro-  i 
grama  es  ilegal,  á  El  Triunfo  que  no  se  solace  coi: 
la  llegada  de  telegramas  que  carecen  de  sentido  1 
(¡cosas  de  Labra!)  y  á  La  Devis  tar  Económica  que 
yo  soy  elector,  y  que,  si  en  la  Punta  se  hizo  cons-  j 
tar  que  nadie  había  pedido  la  lectura  de  la  listr 
de  votantes,  fué,  entre  otras  cosas,  para  que  resal 
tase  la  mala  fe,  ó  la  fe  autonomista,  del  ciudadaiu 
que,  viendo  que  se  iba  á  incurrir  en  una  falta 
(bien  trivial  por  cierto,)  no  l o  avisó,  y  háciéndosi 
cómplice  voluntario,  esperó  á  que  la  falta  se  come  .. 
Hese  para  protestar  contí-a  ella  He  dicho. 

( 1 )  El  Triunfo  niega  la  necesidad  de  tal  autorización 
fundado  en  que,  para  reunirse,  basta  dar  parte  con  n. 
día  de  anticipación;  pero,  eso  de  dav  parte,  ¿no  es  ni 
modo  de  pedir  implícitamente  la  autorización,  puesto  qn 
la  reunión  puede  ser  estorbada  á  tiempo,  si  así  la  autori! 
dad  lo  juzga  conveniente?  _ 

1881.— Imp.  Militar,  de  la  VIUDA  DE  SOLER,  RiclaAO.— Habana, 
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AETERNUM  VALE. 


( Conclusión .) 

De  tres  párrafos  de  la  carta  segunda  de  don 
Ricardo  tengo  que  hablar  todavía,  y  los  ité  dan¬ 
do  á  trozos,  como  lo  hice  en  mi  último  artículo, 
para  mejor  examinarlos.  Hé  aquí,  lectores,  el 
principio  del  primero: 

«Lo  que  deja  usted  entrever  del  juicio  que  le 
merecen  la  pacificación  de  la  Isla  y  la  gloria  ad¬ 
quirida  por  el  general  Martínez  Campos,  es  tan 
propio  del  carácter  con  que  usted  vive  hoy,  perio¬ 
dísticamente  hablando,  que  no  me  inspira  sino 
lástima.» 

Vamos  á  ver,  lectores,  ¿no  creeis  que  en  las  pa¬ 
labras  que  hó  subrayado  hay  su  poquito  de  retin¬ 
tín,  ofensivo  á  mi  dignidad  de  hombre?  Si  don 
Ricardo  hubiera  puesto  el  adjetivo  político  ántes 
ó  después  del  sustantivo  carácter,  y  si  donde  dijo 
vive,  hubiese  dicho  escribe,  no  fuera  yo  bastante 
suspicaz  para  tenerlo  por  injurioso;  pero  faltó  el 
indicado  adjetivo,  se  trató  de  mi  modo  de  vivir, 
esto  es,  de  mi  manera  de  ganar  la  vida  ó  la  sub¬ 
sistencia,  y  no  de  la  más  ó  ménos  visible  pasión 
con  que  estoy  juzgando  determinados  hechos,  y  me 
parece,  por  lo  tanto,  que  lo  que  don  Ricardo  dió 
á  entender  fué  que  le  inspiraba  lástima  la  triste 
condición  á  que  me  hallaba  reducido,  de  no'poder 
alimentarme  más  que  mintiendo,  ó  faltando,  sin 
el  menor  escrúpulo,  á  lo  qué  debía  dictarme  la 
conciencia.  Podrá  rjon  Ricardo  negar  la  exacti¬ 
tud  de  esa  interpretación,  como  más  adelante  la 
niega;  pero  lo  cierto  es  que,  ni  lo  textual  de  las 
palabras  que  be  citado  hablará  en  favor  suyo,  ni 


los  puntos  suspensivos,  ni  las  abundantes  reticen¬ 
cias  de  que  dicho  señor  ha  hecho  uso  en  diversos 
períodos  de  su  muy  desatenta  misiva  permiten 
poner  en  eluda  la  verdad  de  la  referida  interpre¬ 
tación;  y  yo  pregunto:  ¿hay  en  eso  asomo  de  equi¬ 
dad,  ni  del  respeto  que  á  mis  opiniones,  cuando 
ménos,  debiera  tener  el  señor  Galbis?  Prescindien¬ 
do  de  la  moral  estrechez  que  revela  el  prurito  de 
desconocer  la  sinceridad  de  mi  conducta,  el  hecho 
de  que  un  hombre  venga  á  compadecerse  de  mí, 
porque  en  pocos  años  de  favor  haya  querido  dar¬ 
le  á  él  la  suerte  lo  que  yo  no  he  conseguido  en 
cerca  de  medio  siglo  de  probada  laboriosidad, 
es  incalificable,  y,  para  contestar  á  ese  punto,  lo 
que  puedo  asegurar  al  señor  ex-Secretario  es  que, 
léjos  de  tenerle  envidia,  no  trocaría  yo  mi  pobre¬ 
za  por  su  fortuna. 

En  cuanto  á  la  pacificación  de  la  Isla,  conste 
que  yo  no  he  dejado  de  celebrarla,  si  bien  habría 
preferido  que  tan  supremo  bien  se  hubiese  alcan¬ 
zado  sin  apelar  á  convenios,  con  tanto  mayor  mo¬ 
tivo  cuanto  que,  del  que  hizo  el  general  Martínez 
Campos  hay  quien  ha  querido  sacar  algo  parecido 
á  lo  que  los  insurgentes  defendían;  de  lo  cual  se 
infiere  que,  cuando  ménos,  á  los  ojos  de  las  perso¬ 
nas  que  así  lo  han  traducido,  hubo  en  el  Zanjón 
vencedores  y  vencidos,  tocando  este  último  y 
desairado  papel  á  los  que  habían  peleado  por  el 
derecho  y  contaban  con  la  fuerza.  Someto,  si  no, 
la  filosófica  enseñanza  de  lo  que  está  pasando  al 
criterio  de  los  hombres  imparciales,  y  pasando  á 
la  gloria  del  general  Martin ez  Campos,  ¿qué  quie¬ 
re  el  señor  Galbis?  ¿que  niegue  yo  que  cualquiera 
otro  general,  mandando  más  de  cien  mil  hombres, 
bien  provistos  de  todo,  hubiera  pedido  llegar  á 
hacer  un  tratado  con  los  ocho  ó  diez  mil  que  en 
las  maniguas  quedaban?  ¿Quiere  más?  ¿Quiere  que 
compare  yo  el  hecho  militar  del  Zanjón  con  los 
de  Cerignola  y  Seminara,  con  las  victorias  de  Pa¬ 
vía  y  de  Lepanto,  ó  con  las  conquistas  de  Méjico 
y  del  Perú?  Pues  tales  son  las  concesiones  que  mi 
conciencia  no  me  permitió  hacer  en  mi  primera 


carta,  y,  por  más  que  eso  le  haya  dolido  al  señor 
Galbis,  me  guardaré  de  hacerlas  en  lo  sucesivo. 
¡Ah,  Gonzalo  de  Córdoba!  ¡Ah,  marqués  de  Pes¬ 
cara!  ¡Ah,  don  Juan  de  Austria!  ¡Ah,  Ilernan 
Cortés!  ¡Ah,  Francisco  Pizarro!  ¡Ninguno  de  vos¬ 
otros  puede  hoy  pagar  los  elogios  que  yo  le  tribu¬ 
te,  y  asi  espero  que  se  reconocerá  por  todo  el 
mundo  el  desinterés  con  que  sostengo  que  vues¬ 
tras  hazañas  son  algo  superiores  á,  la  realizada  en 
el  Zanjón  por  el  general  Martínez  Campos! 

Pero  luego  dice  el  señor  Galbis:  «Y  su  delicado 
indicación  de  que  yo  adulo  á  ese  hombre  poderoso, 
para  tenerle  contento,  me  inspira  ménos  que  lás¬ 
tima»,  en  lo  cual  me  parece  que  lo  que  dicho  se¬ 
ñor  ha  hecho  es  casi  conceder  que  no  anduve  yo 
del  todo  descaminado;  porque,  si  la  lástima  es  la 
compasión,  la  penlt  causada  por  los  males  de  otro, 
tanto  menores  deben  ser  mis  males  (entre  ellos  el 
de  atribuir  á  interesadas  lisonjas  las  apologías 
que  el  ex-Secretario  hace  de  don  Arsenio,  y  áun 
de  don  Miguel)  cuanto  ménos  aflijan  esos  males  á 
las  almas  sensibles  ó  caritativas.  Es  así  que  al 
señor  Galbis  le  produce,  no  más,  sino  ménos  que 
lástima  mi  citada  indicación;  luego,  cerca  de  lo 
cierto  estoy  yo  cuando  imagino  que  por  algo  pro¬ 
cura  este  señor  tener  contentos  á  los  hombres  po¬ 
derosos.  En  lo  de  si  lo  intenta  ó  no,  diré,  ¡voto  á 
chápiro!  que,  francamente,  de  ser  insaciables  da¬ 
rían  clara  muestra  don  Arsenio  y  don  Miguel,  si 
parco  les  hubiera  parecido  el  señor  Galbis  en  las 
alabanzas  con  que  les  ha  obsequiado,  porque 
¡cuidado  que  lian  sido  como  hechas  adrede! 

«Por  fortuna,  continúa  el  ex-Secretario,  todo  el 
país  sabe  que  nada  he  pretendido  de  él,  ni  ser  su 
Secretario;  que  nada  me  ha  dado,  ni  la  más  insig¬ 
nificante  condecoración,  y  que  nada  deseo,  sino  su 
amistad,  porque  me  sé  ganar  anchamente  la  vida 
con  mi  trabajo  honrado.» 

A  lo  cual  contestaré  yo  diciendo:  que  no  es 
exacto  que  todo  el  país  sepa  lo  que  ha  pasado  y 
pasa  entre  el  señor  Galbis  y  el  general  Martínez 
Campos,  pues  yo  conozco  á  muchísima  gente  que 
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de  r.o  ser  bien  hablado  ese  buen  señor  habría  po¬ 
dido  ii-pensarse,  con  tal  que  no  blasonára  él  de 
mal  hablado,  esto  es,  de  lenguaraz  6  de  deslen¬ 
guado,  como  lo  hizo,  al  soltar  la  especie,  atrozmente 
insultante,  de  que  me  ha  visto  atacar  de  insidiosa 
manera  la  reputación  de  los  que  no  excitan  las 
pasiones  para  sus  fines  particulares.  ¿Dónde  y 
cuándo  me  ha  visto  proceder  asi  el  desgraciado 
mn  tanto  aplomo  lo  afirma?  ¿No  comprende, 
si  juera,  que,  ¡i  no  ser  porque  es  mayor  la  lástima 
ríe  él  me  inspira  :t  mi  que  la  nue  yo  Je  inspiro  á 
¿i.  le  i.  pagar  cara  su  procacidad,  entregándole 
al  juicio  de  los  contemporáneos  y  á  las  gemonias 
del  porvenir,  tal  como  el  derecho  al  desquite  me 
autorizaría  á  considerarle? 

Lo  que  -:  gue  li  -  trepa  tanto  de  loque  antecede,  que 
bien  puede  pasar  por  satisfacción  completa,  aunque 
tardía,  y  es  esto:  «A  esos  aludia  (?)  al  hablar  de 
miserables  explotadores  del  patriotismo;  no  á  us- 
que  supongo  las  excita  (no  hubiera  sobrado  un 
inconscientemente.  Por  lo  demás,  no  dudo  del. 
patriótico  desinterés  con  que  está  usted  afiliado  á 
los  conservadores  de  aquí.» 

Repito,  lectores,  y  esto  será  claro  para  vos¬ 
otras.  que  lo  que  acabo  de  copiar  trasciende  á  sa- 
ti-faccion  espontáneamente  dada.  Se  conoce  que, 
tordiÓ  la  t  nciencia,  ó  temió  el  señor  Galbis 
• 

lia  entregado,  y  dijo:  «echemos  sobre  tanta  hiel 
•co  de  miel.»  Más  me  inclino  yo  á  creer  lo  se- 
io  que  lo  primero,  por  la- sencilla  razón  de 
nu  .  no  me  parece  que  ha  de  tener  gran  dosis  de 
conciencia  quienes  capaz  de  entregarse  átales 
desalío tn-:  pero,  ¿que  más  dá?  Vengan  de  donde 
vinieren  las  satisfacciones  que  pueda  darme  el 
*  gratuitas  ofensas  que 
ese  --ñor  se  ha  permitido  inferirme,  yo  no  quiero 
recibirlas,  pof  ser  suya.s,  y  por  que  puedo  pasarme 
sin  ellas.  Esto  expuesto,  seguiré  copiando, 

*  osible  que  don  Miguel  Marfci- 

*  nez  Campos  y  yo  logremos  ya  pasar  por  impareía- 
les  en  las  políticas  contiendas  de  esta  tierra,  y  nos 
compadece  usted  porque  los  perióbicos  libera¬ 
les  bayan  dado  calurosa  acogida  á  nuestras  car¬ 
tas.» 

Contestación:  Si  el  señor  Galbis  no  estuviera 
sufriendo  la  fascinación  que  en  él  ha  producido  la 
amistad  de  esos  á  quienes  se  ha  propuesto  ser¬ 
vir,  hasta  en  el  hecho  significativo  de  apellidarles 
siempre  liberales,  sin  siquiera  subrayar  el  adjetivo, 
vería  que,  en  e!  punto  de  que  voy  hablando,  todos 


los  conservadores  de  Cuba  estamos  conformes. 
;Pues  qué!,  ¿nada  le  dice  al  señor  Galbis  la  parti¬ 
cularidad  de  que  el  Diario  de  la  Marina  y  La 
le:  C'  (’  i  no  han  querido  publicar  sus  cartas, 

ni  la  de  don  Miguel  Martínez  Campos?  ¿Y  qué 
significa  eso  si  no  es  que  los  citados  periódicos  han 
llegado  a  ver  en  los  autores  de  dichas  cartas  ad¬ 
versarios.  más  bien  que  amigos?  'Bastaría,  por  otra 
parte,  advertir  la  fruición  con  que  esas  cartas  han 
sido  acogidas  por  El  Triunfo,  La  Revista  Ecotíb- 
■ ni'\i  y  aún  La  Discusión,  periódico  que,' merced 
a  la  tirria  que  profesa  á  los  peninsulares,  se  ha 
visto  expulsado  de  la  democracia,  para  hacer  com¬ 
prender  á  cualquiera  que  el  señor  Galbis  y  el  her¬ 
mano  de  su  Mecenas  han  tomado  carta  dé  natu¬ 
raleza  entre  los  chron's,  título  que  conservarán 
mientras  vivan.  Pero  ¿qué  más?  ¿no  ha  probado 
don  Miguel  Martínez  Campos,  así  en  las  Cortos 
coni’  en  una  célebre  carta,  su  predilección  por  los 
libe, -toldos,  de  quienes  hasta  el  lenguaje  ha  prohi¬ 
jado'.’  ¿y  no  ha  hecho  esto  último  también  el  mis¬ 
mo  señor  Galbis,  mostrando  sus  inclinaciones 
anti-nnionistas,,  á  pesar  de  aquellas  salvedades 
con  que  alguna  vez  quiso  ver  si  podría  nadar  y 
■/’iardar  la  ropa?  Todo,  inclusa  la  tenacidad  con 
que  el  señor  Galbis  se  empeña  en  calificar  de 

liberales  á  los .  autonomistas  cubanos,  cosa  que 

nadie  puede- hacer  ya  de  buena  fé,  nos  dice  que 
el  expresado  señor  y  el  hermano  de  su  Mecenas 
son  tan  cheronis  como  don  José  Román  Leal,  co¬ 
mo  el  señor  Comte,  como  el  director  de  La  Revis¬ 
ta  Económica,  como  cierto  redactor  de  La  Luz  de 
Puerto  Príncipe,  y  áun  como  el  Cheroni  de  la 
Vuelta-Abajo,  que  ha  dado  su  nombre  ála  política 
familia;  pero  de  tal  modo,,  que  est  oy  por  asegurar 
que,  si  alguna  vez,  por  efecto  de  una  momentánea 
transacción,  los  conservadores  de  este  país  habían 
de  favorecer  con  sus  sufragios  á  sus  naturales  ene¬ 
migos,  antes  votarían  por  Labra  y  Leal,  ó  por  Sa¬ 
ladrigas  3’-  Cepeda,  ó  por  Oompte  y  Cortina,,  que 
por  don  Ricardo  Galbis  3r  don  Miguel  Martínez 
Campos. 


EL  EXPEDIENTE. 


Voy  á  hablar  del  de  Guanabaeoa;  esto  es,  del 
que  ha  dado  de  sí  la  destitución  de  un  alcalde, 
causando  tal  novedad  en  El  Triunfo  y  La  Disen¬ 
sión,  qne  el  primero  de  estos  colegas,  condenado, 
al  parecer,  á  ser  siempre  tan  pequeño  cuanto  él 
presume  tener  de  grande,  ha  llegado  á  crecer  hasta 
el  extremo  de  tocar  el  cielo  con  las  manos,  y  el 
segundo  hace  lo  inverosímil  en  él,  que  es  ostentar 
los  ¿.¿jos  humedecidos,  siendo  así  que  cualquiera 
hubiera  jurado  que  se  habían  escrito  expresamen¬ 
te  para  él  aquellos  versos  de  El  Trovador : 


«¡ . !  ¡Quisiera  llorar 

Y  no  hay  lágrimas  en  mí!» 


Y  llamo  novedad  á  ese  resultado,  porque  yo 
tenía  entendido  que  los  libcrioldos  (entre  los  cua¬ 


Todavía,  sin  embargo,  abriga  ilusiones  don  Ri¬ 


cardo,  y  por  eso  añade:  «¡Como  ha  de  ser!  Yo  he 
navegado  ya  mucho  para  caer  en  ias  sirtes  á  que 
pudieran  llevarme  los  cantos  de  sirena  ,de  El 
Triunfo ,  y  sé  el  verdadero  alcance  de  sus  agridul¬ 
ces  elogios;  y  en  cuanto  á  los  imprevistos  ataques 
y  caricias  de  mi  amigo,  el  espiritual  Director  de  La 
Discusión ,  sabemos  todos  á  qué  atenernos.  Como 
yo  no  escribo  para  que  determinados  lectores  (¡pues! 
¡el  95  por  ciento!)  queden  contentos,  me  aten¬ 
go  á  mi  conciencia  (Qne  en  política  debe  parecerse 
á  aquella  de  que  habla  Quevedo  en  el  poema  Orlan¬ 
do  Enamorado )  y  ella  me  .dice  que  estoy  en  buen 
camino.  Sin  más  de  que  ocuparme  de  su  carta  de 
usted,  se  despide  para  siempre  su  muy  aten¬ 
to,  &.» 

Como  los  paréntesis  que  aquí  Impuesto  ahorran 
la  tarea  de  más  extensa  crítica,  me  contentaré  con 
hacer  constar  que,  para  el  señor  Galbis,  hasta  es 
espiritual  el  Director  de  La  Discusión,  y  con  de¬ 
cir  que  yo  también  me  despido  del  señor  Galbis  para 
siempre,  á  cuyo  fin  he  dado  á  esta  série  de  ar¬ 
tículos  el  epígrafe  que  lleva. 

Una  reflexión  para  concluir.  ¿Cuáles  serán  las 
declaraciones  importantes  y  las  ideas  sensatas  que 
El  Triunfo  ha  descubierto  en  la  segunda  carta  de 
don  Ricardo?  Me  parece  que,  para  averiguarlo, 
ha  de  ser  necesario  estar  iniciado  en  los  misterios 
del  extraño  liberalismo  de  estas  regiones,  de  lo 
cual  deduzco... que  yo  no  llegaré  á  saberlo  nunca. 


les  pongo  á'  La  Discusión,  periódico  en  que  veo 
á  la  vez  cuatro,  que  son:  El  Triunfo ,  La  Pulla, 
El  Eco  de  las  Villas  y  La  Luz  de  Puerto  Prín¬ 
cipe)  sólo  se  enfadaban  cuando  recibían  favores, 
y  hoy  advierto  que  también  se  incomodan  cuando 
no  se  les  dá  por  la  vena  del  gusto.  Sin  embargo, 
ahora  caigo  en  que  hay  alguna  diferencia  entre  el 
enojo  que  les  produce  la  contrariedad  y  el  que 
les  causa  el  logro  de  una  merced,  puesto  que, 
cuando  se  les  hace  justicia,  lloran, y  sólo  se  ponen 
verdaderamente  furiosos  cuando  se  les  contempla 
ó  se  les  mima. 

¡Qué  pena!  ¡Dejar  al  señor  Govri  sin  galones, 
porque  tenía  vara,  y  quitarle  luego  la  vara,  sin 
devolverle  los  galones!  La  Discusión  no  puede 
resignarse  á  sufrir  esto.  La  Discusión  necesita 
que  el  señor  Goyri  tenga  galones  y  vara,  ó  una  de 
las  dos  cosas,  sin  lo  cual  no  vé  salvación  posible 
para  la  isla  de  Cuba,  y  así  es  que;  tan  pronto  co¬ 
mo  al  señor  Goyri  le  quitaron  la  vara,  ella  em¬ 
pezó  á  gritar:  ¡que  le  devuelvan  los  galones!  ¡que 
le  devuelvan  los  galones! 

En  cuanto  á  El  Triunfo,  ¡Válgame  Dios,  qué 
aflicción  ha  sentido  ese  pobre  cofrade  por  las  con¬ 
secuencias  de  la  inocente  fiesta  de  Bacuranao!  En 
su  dolor  profundo,  ha  llegado  el  infeliz  á  recor¬ 
dar,  para  execrarlos,  nada  ménos  que  los  egregios 
nombres  de  Tacón  y  de  Arguelles.  ¡De  Tacón, 
que,  entre  otras  condiciones  de  gran  gobernante, 
poseia  el  secreto  de  afianzar  la  seguridad  de  la 
vida  y  de  la  hacienda  de  los  hombres  de  bien, 
haciendo  que  éstos,  de  noche  lo  mismo  que  de  dia, 
pudieran  transitar  por  las  poblaciones  ó  por  el- 
campo,  sin  temor  á  ios  malhechores!  ¡De  Argüe- 
lies,  que,  sin  venir  á  estas  tierras,  comprendió  la 
imposibilidad  de  que  en, ellas  el  orden  y  las  liber¬ 
tades  políticas  pudieran  hermanarse  por  ahora , 
con  lo  cual  probó  la  superioridad  de  su  inteli¬ 
gencia!  ¡Mentira  parece  que,  cuando  todo  invita  á 
ofrecer,  como  modelos  dignos  de  universal  imita¬ 
ción,  las  gigantescas  figuras  de  don  Miguel  Tacón 
y  don  Agustin  Arguelles,  es  decir,  de  los  dos  hom¬ 
bres  de  más  sentido  práctico  de  nuestro  siglo,  ha¬ 
ya,  precisamente  en  Cuba,  quien  vulnere  la  me¬ 
moria  de  tan  insignes  varones! 

¿Qué  sería  hoy,  en  efecto,  la  isla  de  Cuba,  si  no 
hubieran  aparecido  en  su  oportunidad  esos  genios 
salvadores?  El  uno,  Tacón,  levantó  aquí  el  orden 
social,  y  con  él  la  riqueza,  que  llegó  á  un  grado 
de  prosperidad  inmenso.  El  otro,  Arguelles,  pro¬ 
curó  que  el  órden  indicado,  y  sus  naturales  con¬ 
secuencias,  fuesen  indestructibles  durante  mu¬ 
chos  años.  Si  el  uno  y  el  otro  hicieron  mal, 
quédese  el  verlo  así  para  los  que  por  algo  han 
llegado  á  querer  maldecir  la  feracidad  del  cubano 
suelo. 

Se  dirá  que  el  espíritu  anti-reformista  de  di¬ 
chos  personajes  tiene  explicación  en  el  amor  que 
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profesaban  al  despotismo;  pero  los  que  hablen  así 
serán  los  interesados  en  el  falseamiento  de  la  his¬ 
toria:  no  los  que  saben  y  están,  como  yo,  dispues¬ 
tos  á  recordar  que  Tacón  era  liberal,  auque  mode¬ 
rado,  v  que,  cuando  el  divino  Arguelles  creyó 
inconveniente  aplicar  el  régimen  constitucional  á 
las  Antillas,  no  lo  hizo  sin  haber  vivido  en  los  pre¬ 
sidios  de  Africa,  donde,  sin  ninguna  consideración  á 
sus  virtudes  ni  á  conocimientos,  se  le  ha’oia  l^eclio 
purgar,  durante  ocho  años,  su  amor  á  la  primera 
Constitución  Española,  de  que  fué  uno  de  los  in¬ 
mortales  autores.  (1) 

Pero,  dejando  esto  aparte,  casi  entran  ganas 
de  decir  que  hay  lógica  en  lo  que,  respecto  al  se¬ 
ñor  Goyri,  pretenden  La  Discusión  y  El  Triunfo-, 
porque,  efectivamente,  si  dicho  señor  perdió  sus 
galones,  por  ser  estos  incompatibles  con  la  Vara-, 
desde  el  momento  en  que  le  quitaron  la  vara,  ce¬ 
só  la» incompatibilidad,  y  parecía  de  ene  que  le 
devolviesen  los  galones.  El  razonamiento  es  aplas¬ 
tante. 

Y  bien:  de  eso  tiene  la  culpa  el  Expediente,  no 

por  otra  causa,  sin  duda,  sino  por  las  instruccio¬ 
nes  á  que,  para  formarlo,  habrá  tenido  que  suje¬ 
tarse  eí  inteligente  señor  Trujillo.  Si  en  la  con¬ 
fección  de  ese  Expediente  se  hubiera  partido  de 
la  idea  capital  de  que  la  manifestación  de  Bacu- 
ranao  habia  sido  ilegal ,  no  solo  por  la  interven¬ 
ción  que  en  ella  tuvieron  algunas  autoridades,  sino 
por  su  carácter  evidentemente  sedicioso,  puesto  que 
se  dice  que  allí  hubo  mueras,  y  que  aún  el  grito  que 
se  dió  de  ¡viva  la  autonomía !  está  fuera  déla  ley, 
tan  fuera  como  estarlo  pueden  los  de:  ¡viva  la  Re¬ 
pública!  ó  ¡viva  el  Absolutismo f;  si,  en  una  pala¬ 
bra,  no  se  hubiera  considerado  dicha  demostra¬ 
ción  como  una  de  las  puramente  políticas,  ó  sea  de 
las  que  caben  dentro  del  órden  de  cosas  existen- 
le,  sino  como  una  de  las  prohibidas  y  que,  en  tal 
concepto,  deben  caer  bajo  la  acción  de  los  Tribu¬ 
nales,  que  es  lo  que  lia  sucedido  con  algunas  de 
las  llevadas  ácabo  en  diversos  puntos  de  la  Penín¬ 
sula,  nada  tendrían  que  objetar  El  Triunfo  ni  La 
Discusión,  al  ver  que  al  señor  Goyri  no  se  le  de¬ 
volvían  los  galones,  después  de  haberle  quitado 
la  vara.  ■ 

Conste,  pues,  que  en  la  formación  del  Expe¬ 
diente  ha  presidido  un  espíritu  de  benignidad  á 
que  los  überloldos  debieran  mostrarse  agradecidos; 
pero,  precisamente  por  eso  se  habran  sulfurado 
ellos  más,  pues  ya  se  sabe  que,  en  esos  señores, 
viene  siempre  á  ser  motivo  de  cólera  cuanto  serlo 
debiera  de  hidalgo  reconocimiento. 

Y  pregunto  yo:  ¿no  habría  tiempo  aún  para 
ampliar  el  Expediente?  Con  ello  se  privarla  á  La, 
Discusión  y  &  El  Triunfo  de  las  armas  que  con¬ 
tra  el  general  Blanco  van  á  esgrimir  mientras  vi¬ 
van,  diciendo,  como  dicen,  que  ha  sido  una  enor¬ 
me  arbitrariedad  eso  de  quitar  al  señor  Goyri  la 
vara,  por  asistir  á  una  reunión  legal  y  pacífica,  y 
otra  inmensamente  mayor,  la  de  no  devolver  á  di¬ 
cho  señor  los  galones,  después  de  haberle  quitado 
la  vara. 

Procédase,  por  lo  tanto,  con  rigor;  pues  lo  más 

(l)  Realmente  no  estuvo  allí  todo  esc  tiempo.  «Fué 
(dice  I).  Modesto  Lafuente)  destinado  como' soldado  raso 
al  regimiento  llamado  .el  Fijo  de  aquella  plaza  (Ceuta); 
pero,  declarado  útil  para  el  servicio,  quedó  en  clase  de  pre¬ 
sidiario,  recibiendo,  no  obstante,  las  mayores  distinciones 
de  las  personas  do  la  población  que  le  conocían.  Pero  más 
adelante  se  le  sacó  de  allí,  y  se  le  trasladó  con  otros  al 
punto  y  pueblecillo  de  Alcudia,  en  la  Isla  de  Mallorca, 
lugar  conocido  por  su  insalubridad,  y  donde,  efectivamen¬ 
te,  murieron,  víctimas  de  las  enfermedades  propias  del  cli 
ma,  algunos  de  sus  compañeros,  y  donde  él  mismo  contrajo 
un  padecimiento  crónico».  Tales  trabajos  pasó  por  la  liber¬ 
tad  el  hombre  á  quien  los  abolicionistas  teóricos  y  escla¬ 
vistas  prácticos  han  calificado  de  retrógado....  por  que  los 
veia  venir. 


que  puede  suceder  es  que  lloren  los  liberioldos,  y 
todos  sabemos  que,  á  estos  señores,  mejor  les  sien¬ 
tan  las  lagrimitas  con  que  lamentan  sus  infortu¬ 
nios,  que  los  gritos  y  las  amenazas  que  profieren 
cuando  debieran  estar  contentos. 


i  LO  QUE  NO  TIENE  NOMBRE! 

II. 

He  dicho  antes  que  pasaba'porlo  de  la  inclusión 
en  las  listas  electorales  de  los  140  individuos  del 
Remate  y  Bueña-Vista;  pero  en  tiéndaseque  eso  lo 
hice  por  un  instante  ó  interinamente;  porque  si  se 
prueba  que  para  que  la  Audiencia  admitiese  esa 
inclusión,  necesitó  ser  engañada  ó  sorprendida,  no 
estoy  lejos  de  creer  que  ella  misma  pudiera  des¬ 
hacer  lo  que  hizo,  y  de  todas  maneras  tengo  la 
seguridad  de  que  habrá  un  castigo  ejemplar  para 
tan  enorme  atentado. 

Vamos  á  los  hechos.  El  Ayuntamiento  de  Re¬ 
medios  quiso  aumentar  e!  número  de  los  libcrtol- 
dos  que  figuraban  en  las  listas,  y  para  ello  cargó 
con  los  140  consabidos  ciudadanos  pertenecientes 
á  los  cuartones  de  Buena  Vista  y  el  Remate;  pero 
llevado  en  apelación  el  expediente  á  la  Comisión 
Provincial,  fué  revocado  por  ésta  y  e  ntonces  se 
recurrió  á  la  Audiencia,  ¿cómo?  ¿Remitiendo  el 
expediente  en  la  forma  en  que  de  la  Comisión 
Provincial  habia  salido?  Nada  de  eso.  Cuando  á 
]a  Audiencia  llegó  ya  iba  capciosamente  adiciona¬ 
do  con  nueva  documentación,  cuyo  objeto  era 
sorprender  la  buena  fé  del  respetable  Tribunal 
mencionado,  -atrocidad  qué  no  sé  yo  cómo  no 
hadado  lugar  al  procedimiento  correspondiente; 
pero  que  no  puede  quedar  impune,  y  no  quedará, 
porque  yo  estaré  gritando  hasta  qne  se  haga 
justicia. 

Consistía,  dicha  documentación  en  las  actas  le¬ 
vantadas  por  el  Ayuntamiento,  en  las  cuales  se  to¬ 
maba  á  los  barrios  del  Remate  y  Buena  Vista  por 
pueblos  con  administración  propia,  y  en  esa  su¬ 
perchería,  en  ese  fraude  municipal  descansó  pre¬ 
cisamente  el  fallo  de  la  Audiencia,  por  el  cual 
quedaron  convertidos  en  electores  140  individuos 
sin  aptitud  ninguna  legal  para  serlo. 

Que  los  referidos  barrios  no  poseen  las  necesa¬ 
rias  condiciones  para  tener  Juntas  Administrati¬ 
vas,  está  fuera  de  discusión,  puesto  que  carecen 
de  todos  los  requisitos  de  que  habla  el  artículo  86 
de  la  Ley  Municipal,  y  puesto  también  que  la 
Circular  del  Gobierno  General  de  2  de  Diciembre 
de  1879,  expedida  con  motivo  de  la  interpretación 
que  se  habia  dado  al  Título  3?,  Capítulo  2?,  de  la 
citada  Ley  por  el  Gobierno  Civil  de  Santa  Clara, 
en  disposición  publicada  en  el  número  12  del 
Boletín  Oficial  correspondiente  al  dia  28  de  Ene¬ 
ro  de  1879,  dejó  sin  efecto  la  creación  de  semejan¬ 
tes  Juntas,  que  realmente  han  sido  negadas  pol¬ 
la  Diputación  Provincial  á  cuantos  pueblos  ó 
Ayuntamientos  las  solicitaron. 

Ahora  bien:  si  el  Municipio  de  Remedios  creó 
las  indicadas  Juntas,  lo  hizo  sin  conocimiento  de 
la  Diputación  Provincial,  y  hé  ahí  porqué  las  re¬ 
feridas  actas  se  presentaron  á'  la  Audiencia,  pero 
no  á  la  Diputación,  que,  naturalmente,  liabria de¬ 
clarado  su  nulidad  y  la  nulidad  de  sus  correspon¬ 
dientes  efectos;  y  si  eso  hubo,  y  si  con  ello  se 
consiguió  sorprender  á  la  Audiencia,  que  falló  en 
vista  de  documentos  apócrifos,  teniéndolos  por 
legales,  ¿cómo  no»  lia  de  haber  responsabilidad 
criminal  para  quien  llevó  su  audacia  tan  lejos/ 

Hay,  sin  embargo,  algo  más  de  lo  dicho;  hay  la 
falsedad  bravante  cometida  por  el  Ayuntamiento 
en  el  caso  de  conceder  el  derecho  electoral  á  97 
individuos  del  barrio  de  Buena  \  ha  y  52  del 


Remate,  por  la  ra_zon  de  que  en  ningunode  dichos 
barrios  habia  más  de  cien  vecinos,  siendo  así  que 
en  lo  mismo  á  que  el  tal  Ayuntamiento  llama  Pa¬ 
drón  (y  qne  sólo  en  cierto  sentido  pudiera  mere¬ 
cer  ese  nombre)  consta  que  habitan  en  Buena 
Vista  225  vecinos,  cabezas  de  familia,  250  comen¬ 
sales  y  425  menores,  apareciendo  en  el  Remate 
447  personas  sin  clasificación  legal, _  si  bien  el  úl¬ 
timo  número  citado  nos  dice  que'  deben  pasar  de 
ciento  los  vecinos  del  referido  barrio;  de  modo 
que,  entre  los  dos  cuartones,  se  obtiene  un  total  de 
mil  trescientos  cuarenta  y  siete  habitantes. 

Otro  desmán  hubo  en  la  concesión  del  derecho 
electoral  citado,  al  partir  de  la  valiente  suposición 
de  ser  los  que  ¡o  alcazaron  vecinos  de  lo  que  se 
entiende  por  pueblo,  cuando  la  mayor  parte  de 
ellos  habita  en  lugares  esparcidos  sobre  una  ex¬ 
tensión  territorial  de  10  á  12  leguas  cuadradas;  y 
con  todo  eso,  lo  repito,  se  sorprendió  la  buena  fé 
de  la  Audiencia,  á  la  cual  se  presentaron  docu¬ 
mentos  de  que  la  Comisión  Provincial  no  tenía  la 
menor  noticia.  ¿Cómo,  pues,  en  vista  de  tal  des¬ 
cubrimiento,  no  habían  de  esperar  los  electores 
verdaderos  que  la  elección  de  concejales  hecha  en 
Mayo  fuese  anulada,  y  cómo  los  mismos,  y  con 
ellos  todos  los  amantes  de  la  justicia,  no  hemos  de 
aspirar  á  que  los  barrenadores  de  las  leyes  sean 
severamente  castigados? 

Por  si,  áun  fuera  de  la  punible  triquiñuela  con 
que  se  obtuvo  la  confección  de  las  listas  electora¬ 
les,  faltase  algo  para  imprimir  el  sello  de  la  ilega¬ 
lidad  en  las  elecciones,  lo  proporcionó  el  Ayunta¬ 
miento  de  Remedios  haciendo  la  división  de  que 
habla  el  artículo  46  de  la  Ley,  sin  tener  en  cuen. 
ta  el  47,  según  el  cual  no  puede  alterarse  ni  mo¬ 
dificarse  la  tal  división,  sino  en  los  casos,  tiempo 
y  forma  que  la  misma  prescribe.  En  efecto:  la 
división  primitiva  constituyó  al  Remate  y  Buena 
Vista  en  barrios  correspondientes  al  5*?  Colegio,  y 
puesto  que  ahora  se  han  llevado  á  todos  los  Cole¬ 
gios  Electorales  los  votos  de  dichos  barrios,  claro 
es  que  hasta  en  ese  punto  se  ha  visto  la  Ley  es¬ 
candalosamente  atropellada  por  los  hombres  que 
siempre  van  á  su  fin  sin  reparar  en  los  medios. 

Pues  bien:  apoyados  en  tan  sólidos  fundamentos 
los  electores  don  José  de  Caturla.  don  Antonio 
Vacaré,  don  Manuel  del  Riego,  don  Casimiro 
Alvarez  y  don  Joaquín  Perez  Secade,  hicieron 
uso  del  derecho  qne  les  concedía  el  artículo  87  de 
la  Ley  Electoral,  solicitando  con  fecha  30  de  Ma¬ 
yo  la  nulidad  de  la  elección,  y  habiéndose  reunido 
en  19  de  Junio  la  Junta  General  de  escrutinio, 
compuesta  del  Ayuntamiento  y  secretarios  escruta¬ 
dores,  dicha  Junta,  formada  en  su  totalidad  de 
ardientes  partidarios  de. ..la  cosa  rara,  es  claro 
que  habia  de  acordar  lo  que  acordó  por  unanimi¬ 
dad,  y  fué  «que  no  habia  lugar  álo  que  se  pedia... 
'porque  no».  Entonces  los  exponentes,  cuyas  aspira¬ 
ciones  protegía  el  articulo  SS  de  la  Ley  Electoral, 
entablaron  la  apela*  ion»  onsiguiente  ante  la  Co¬ 
misión  Provincial,  cuya  resolución  trascribiré  la 
semana  que  viene,  y  por  ella  verán  mis  lectores 
que  la  exactitud  de  los  hechos  que  dejo  referidos 
fué  reconocida  y  debidamente  estimada  por  dicha 
Comisión,  á pesar  de  ser  autonomista  la  mayoría  dc% 
los  que  la  componen.  Así  es  como  quedará  demostra¬ 
da  la  razón  con  que  la  anulación  déla  -  últimas  elec¬ 
ciones  de  concejales  verificada  en  Remedios  fué 
solicitada,  y  con  que  Don  Circunstancias  espera 
que  los  culpables  tengan  lo  que  merecen,  si  es 
que  no  sigue  el  Destino  siendo  superior  á  todo  y 
disponiendo  que  los  buenos  ciudadanos  purguen, 
como  faltas,  los  servicios  que  á  la  causa  del  órden 
prestaron  en  todo  tiempo. 

(Se  continuar áj. 


Varios  individuos  se  encontraron  un  dia  junto  á  un  Zanjón  un  globo,  de  procedencia  inglesa,  algo  averiado. 


Y  el  globo  empezó  á  hincharse . . . ,  á  hincharse . . . . 


á  hincharse. 


Pero  «na  descarga  eléctrica  dió  al  traste  con  el  aereostático _ y  con  los  aereonautas. 


no  i 

OO-i 


DON  CIRCUNSTANCIAS 


DiCHOS  Y  HECHOS. 

Ayer  decía  yo  ¡i  cierto  joven  conocido  mió: 

•  Todos  los  gacetilleros  de  la  Habana  escriben  cri¬ 
ticas  musicales,  y  se  esta»  permitiendo  el  lujo  de 
aplaudir  6  censurar  ¡i  cantantes,  empresas,  instru¬ 
mentistas,  etc.,  ote.;  en  una  palabra,  á  toda  esa'1 
¡al  i .*!  je  de  personas  y  cosas  que,  más  o  méuos,  con¬ 
tribuyen  y  entienden  en  la*  tiestas  teatrales  de  la 
localidad». 

— *Ai  ’  ■  ;  ■  dijo  usted0  contestó  el  joven  aludi-  j 
do;  talude  usted,  por  ventura,  á  la  que  votó  á  Ce-  j 
peda 

— No,  hombre,  no;  con  esa  falange  apénas  ha-  j 
bria  b .>•  rute  para  cubrir  las  plazas  de  apuntador  | 
y  traspunte  de  la  más  miserable  de  nuestras  em¬ 
presa*  me  refiero  á  la  plaga  ele  gacetilleros  que  ' 
ha  callo  sobre  esa  numerosa  falange  de  artistas! 
que  pulula  en  nuestros  cafés  y  en  nuestros  co- 

JlSCrQp. 

— Comp:  ...  adelante:  dijo  mi  interlocu¬ 

tor;  ¿jr  á  qué  viene  eso? 

— Eso  viene  ú  que  á  mí  me  parece  que  no  todos 
esos  criticas;.:'*  son  bastante  inteligentes  para 
meterse  en  tales  honduras  literarias  y  musicales. 

— Ay,  amigo  mió...  ;es  usted  un  bobo! 

— Machas  gracias. 

— Sí,  señor,  si;  es  usted  un  pobre  hombre. 

— Agradeciendo. 

— Si,  señor,  sí,  usted  no  sabe  ¡o  que  se  pesca. 

--Favor  que  usted  me  hace. 

— Me  explicaré,  ó  mejor  diche,  preguntaré; 

,;  :rée  usted  de  buena  fé  que,  para  ejercer  la  difícil 
profesión  de  crítico,  seaq  necesarias  especiales  do¬ 
te*  de  ilustración,  conocimiento  profundo  del  arte, 
gran  discernimiento,  recto  y  justo  criterio  y  otras 
mil  tonterías  del  mismo  linaje? 

-r*.A  no  he  de  creerlo?...  ¡Claro  está  que  lo 
creo!  ¿Opina  usted  acaso  de  distinta  manera? 

—  ¡Tá!....  ¡til!  —  ;tá! —  /  Y  que  papanatas  me  ha 
-  a  ¡ido  /*■  i!  Para  ser  gacetillero,  para  guiar  é 
ilustrar  la  opinión  pública,  para  dárselas  de  críti¬ 
co,  no  se  necesita  otra  cosa  que  llegar  á  una  re- 
dac  ion  y  decir  á  cualquiera;  «haré  las  gacetillas 
le  éste  periódico  á  precios  muy  reducidos;  me 
bastará  con  que  no  me  olviden  ustedes  cuando  las 
empresas  manden  alguna  localidad». 

\  el  administrador,  el  corrector,  el  cajista,  el 
portero  mismo,  le  dice  en  seguida: 

— Acepto;  hágote  gacetillero. 

— ,,Peio  es  posible  eso? 

— Como  usted  lo  oye...  ¡cuándo  le  digo  á  usted 
que  es  un  papanatas'.  * 

— Efectivamente,  ya  me  lo  ha  dicho  usted  dos 
veces.  .Sin  embargo;  muy  cuesta  arriba  se  me  ha¬ 
ce  creer  que  c  -  tan  baladís  se  siente  pla¬ 

za  de  periodista. 

— ¿Quiere  usted  convencerse  de  ello? 

— Quiero. 

— ¡M:>z,!  .Mozo!  griy'j  mi  compañero,  ¡dos  pe¬ 
damos!  ''Que  es  como  si  hubiera  dicho;  dos  medios 
vasitos  de  vino  dulce  de  Jerez.) 

Trajo  el  mozo  !o  pedido.  Remojó  mi  amigo  los 
labios  con  el  dulce  licor;  imité  yo  tan  sabroso 
ejemplo,  y  él  continuó- 

—  rov  á  demostrárselo  á  usted  palmariamente, 
;ue  le  quede  á  nsted  un  Jerónimo  de  duda. 

— L  rucamente  de  duda  podría  ser;  de  otra  clase 
ya  no  quedan  Jerónimos. 

— Y  é  usted  aquel  sietemesino  almibarado  que 
se  acerca  en  este  instante  al  mostrador  del  café? 

Sí,  le  veo;  aquel  rubito  de  barba  incipiente, 
de  cu  dio  parado  y  de  sombrero  de  copa  alta 
¿verdad? 

— El  .  6veü  es  un  gaceti¬ 

llero. 


— ¿Y  hace  críticas  literarias? 

—Sí. 

— ¿Y  escribe  criticas  musicales?  \ 

—Si. 

— Jamás  lo  hubiera  presumido.  ¡Parece  mentira 
que  con  ese  sombrero  se  puedan  escribir  críticas 
musicales! 

• — ¿Se  lia  convencido  usted  ya? 

— Aún  no,  porque  ese  jóven  puede  ser,  aunque 
no  lo  parezca,  ilustrado  é  inteligente. 

— ¡JY:  pregunte,  mi  hermano!  Y  si  quiere  con¬ 
vencerse  de  que  es  un  ignorante,  ahora  lo  verá 
usted. 

Y  alzando  la  voz,  dijo: 

— ¡Gómez! 

El  gacetillero  sietemesino  acudió  al  llamamien¬ 
to  con  la  sonrisa  en  los  labios.  Saludó  cortésmente 
v  se  sentó  á  nuestro  lado. 


— Te  llamaba,  le  dijo,  para  que  nos  saques  de 
una  duda. 

— Con  mucho  gusto,  contestó  Gómez  como  satis¬ 
fecho  de  verse  consultado. 

— ¿Recuerdas  algo  de  las  figuras? 

— De  aquellas  figuras  de  cera  que  trajo  hace  dos 
años  uu  francés? 

— -No,  hombre;  de  las  figuras  retóricas. 

— ¡Ya  lo  creo  que  me  acuerdo! 

— ¿Recuerdas  tú  lo  que  es  sinécdoque? 

— ¿ Sinedoqut ?  dijo  Gómez. 

— Sinécdoque ,  sinécdoque ,  le  contestamos  sila¬ 
beando  con  cuidado. 

— Pues  miren,  chicos;  eso  sí  que  no  lo  he  oido 
nunca. 

— ¿Y  antonomasia? 

— ¡Autonomía  querrán  ustedes  decir!  De  eso 
me  acuerdo  perfectamente.  Es  una  figura  de  go¬ 
bierno  qne  defienden  El  Triunfo ,vla  Revista  Eco¬ 
nómica. 

— ¿Y  elipsis? 

— ¡Eso  no  es  de  retórica;  eso  es  de  aritmética, 
caballeros...!  dijo  Gómez  riendo  á  mandíbula  ba¬ 
tiente. 

— ¿Sabes  algo  de  la  hipotíposis ? 

— Eso,  más  que  una  figura,  parece  una  enfer¬ 
medad. 

— ¡No  estás  tú  mala  enfermedad!  pensé. 

— Me  parece,  Gómez,  dijo  mi  amigo,  que  usted 
no  ha,  visto  la  retórica  ni  por  el  forro. 

— Sí,  señor;  la  estudié  y  saqué  la  calificación  de 
sobresaliente.  Allí  está,  si  no,  La  Discusión  que  me 
dió  la  enhorabuena. 

— ¡Fíese  usted  de  enhorabuenas  de  La  Discu¬ 
sión!  dije  para  mi  pedazo. 

—  Pero,  ¿cuál  era  la  duda  que  ustedes  tenían 
dijo  Gómez. 

— No,  estábamos  de  acuerdo  sobre  la  verdadera 
significación  de  la  voz  epifonema. 

— ¿Y  qué  creian  ustedes  que  significaba? 

— Sentencia,  respondí  yo. 

— Eso  es;  sentencia,  añadió  Gómez. 

— Entonces,  cuando  leyeran  la  sentencia  á  un 
reo  de  muerte,  podriá  decirse;  «Al  reo  Rulano  de 
Tal  le  han  leído  la  epifonema  de  muerte»,  objetó 
mi  amigo. 

— ¡Y  sería  mucho  más  bonito!  contestó  Gómez. 

— Hombre,  Gómez,  pregunté  á  Gómez;  ¿podría 
usted  decirme  algo  acerca  de  los  primeros  poetas? 

— ¡Es  claro  que  puedo!  Plácido  y  Heredia,  cu¬ 
yos  talentos  tuvieron  muchos  puntos  de  contacto. 

— Yo  tenía  entendido  que  Orfeo,  Lineo  y  Mu¬ 
seo  brillaron  antes. 

— Pero  no  como  poetas.  Orfeo  era  el  dios  mito¬ 
lógico  del  sueño;  Lineo  se  dedicó  á  la  arboricultu- 
ra,  y  Museo  fué  el  fundador  del  Museo  de  Ilisto- 
ria  Nah»al  de  Madrid. 


— ¿Es  usted  aficionado  á  la  música?  pregunté  á 
Gómez. 


—  Oh,  sí;  después  de  la  poesía,  la  música  es  mí 
mayor  encanto. 

— De  eso  sé  yo  algo,  dijo  mi  primer  interlocu¬ 
tor.  Y  mirando  á  Gómez,  añadió: 

— ¿Qué  es  pentagrama? 

— Ya  no  lo  recuerdo. 

— ¿Y  compás? 

— Un  instrumento  para  dibujar. 

•  —¿Y  aire? 


—El  viento  con  pequeña  velocidad. 

— En  música,  quiero  decir. 

— En  música  no  conozco  más  qne  los  aires  na¬ 
cionales. 

— ¡Y  los  aires  colados!  dije  por  lo  bajo. 

— ¿Y  calderón? 

— ¿Calderón?  respondió  Gómez;  conozco  .  tro? 
hermanos  picadores,  de  ese  nombre. 

— ¿Tiene  usted  buen  oido?  le  pregunté. 

— No,  señor;  nunca  he  podido  aprender  al  o ide 
más  que  aquello  de: 

Me  gustan  tochas 
en  general... 

la  popular  canción  de  las  liabas  Verdes  y  La 
Belén,  guaracha  de  Guerrero. 

— ¿De  modo  que  á  usted  le  podrian  meter  La 
Traviata  por  Roberto? 

— ¿  Y  á  que  no,  compadre? 

— Y  no  lo  conocería  usted? 


— ¡Yo  no! 

—¿Y  escribe  usted  revistas  musicales? 

— ¡Pues  claro!  |Y  hay  en  la  Habana  muchísimos 
gacetilleros  tan  inteligentes  como  yo! 

— ¡Basta!  ¡Basta!  dije  dando  por  termin  ada  la 
sesión. 

Tomé  la  dirección  de  mi  casa,  preparé  unas 
cuartillas,  enristré  la  pluma,  y  exclamé; 

—¡Oh,  genio  que  inspiras  á  los  Gómez,  ¡aspí¬ 
rame! 


Con  El  Trovador,  la  más  popular  de  las  obras 
de  Verdi,  abrió  su  campaña  teatral  la  compañía 
de  ópera  italiana,  que  canta  en  Payret  por  cuenta  ¿ 
y  riesgo  de  los  señores  Lapressini  y  C;.1 

Muchos  dicen,  y  acaso  con  fundamento,  que  esa 
ópera  es  la  más  ílojilla  de  las  producciones  de  ese 
inspirado  maestro.  A  mí  me  gusta  mucho.  ¿Por- 
qué?  Porque  sí.  Es  la  única  razón  qué  se  me  ocu-  i 
rre.  Quien,  como  yo,  no  p.uede  meterse  en  las  su¬ 
blimidades  de  la  composición,  de  la  instrumenta¬ 
ción,  del  contrapunto  y  de  la  fuga,  no  puede  con¬ 
testar  de  otro  modo.  « 

Un  aficionado  inteligente  me  decia: 

— ¿Y  quién  es  ese  Ricardo? 

— ¡Wagner,  hombre,  Wagner! 

— ¿Y  qué  hace  Wagner? 

— Para  que  tú,  que  tienes  el  vicio  de  hacer  ver- 
sos,  lo  comprendas,  te  diré  que  ese  dios  de  la  mú¬ 
sica  (1)  hace  octavas  reales. 

—Y  Verdi,  ¿qué  hace? 

— ¡Seguidillas! 

— Pues...  ¡viva  i!  Siguidillo!  dije  yo,  record  aó 
do  al  inglés  de  El  Proceso  del  Can-cora. 


Paso  en  silencio  el  incidente  desagradable  que 
todo  el  mundo  conoce. 

Se  habia  visto  ensayar  El  Trovador,  y  Giraud 
el  tenor,  me  habia  gustado. 

Luego  me  contaron  aquello  que  ustedes  saben 
Y  entré  en  ganas  de  oirle. 


Signoretti,  maestro  en  el  canto,  sustituyó  al  se 
ñor  Giraud.  Signoretti  llevó  á  puerto  de  salvado) 
la  náufraga  nave  de  la" empresa.  Pero  habia  hecli 


(1)  Así  le  llamó  un  crítico  inglés. 
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,n  grandes  esfuerzos  en  las  faenas  de  salvamento, 
L  al  llegar  á  la  orilla,  se  enfermó.  Falto  de  voz 
ira  mandar  las  maniobras  del  Fausto,  no  pudo 
udir  más  que  dos  viajes,  yeso  á  fuerza  de  pe¬ 
da. 

Y  dejemos  las  metáforas  náuticas. 

¡Oh,  musa  del  dolor!  dame  tu  acento 
para  cantar  el  miedo  y  la  agonía 
que  en  tan  penoso  y  crítico  momento 
sufrieron  Lapressini  y  Compañía.' 

Porque  es  el  caso  que  Giraud  no  había  gustado 
los  señores  y  que  Signoretti  estaba  claro,  cuya 
rcunstancia  ponia  muy  oscuro  el  porvenir  de  la 
mporada. 

Y  decía  Lapressini,  á  solas,  en  la  contaduría 
1  teatro: 

Si  yo  tuviera  voz,  me  reiría 
de  lo  que  está  pasando; 

Si  yo  fuera  tenor,  yo  cantaría . 

é  iríamos  tirando. 

¡Se  anunció  II  bailo-,  Giraud  iba  á  reaparecer  en 

tescena. 

¡Qué  amarga  incertidumbre! 

Muchos  espectadores  acudieron  ál  teatro  con 
jeto  de  escuchar  una  silba  en  cuatro  actos. 
¡Loado  sea  Dios! 

Giraud,  desde  las  primeras  notas,  demostró  al 
blíco  lo  mucho  que  vale  como  actor  y  como 
ntante,  y  el  público  hizo  una  ovación  al  artista 
xl  juzgado  en  la  primera  noche. 

El  barítono  Putó  fué  también  muy  aplaudido, 
i  tiple  muy  aceptable.  Ese  Bailo,  se  puede  oir 
otros  muchos  peores  se  han  aplaudido. 

En  el  Faust  distinguiéronse  con  el  señor  Sig- 
iretti,  la  tiple  hermosísima  Paolina  Rossini  y  el 
jo  Jordá,  cantante  de  primer  orden. 

La  compañía  italiana  es  digna  de  la  protección 
>1  público  habanero. 

'¡Ah!  se  me  habia  olvidado!  . 

¿No  han  visto  ustedes  á  Paolina  Rossini  hacer 
[  paje  del  Bailo ? 

j: ¿No?  Pues  no  tienen  ustedes  ni  pizca  de  buen 

nsto. 

Los  gomosos  habaneros 

beben  los*  vientos  por  el . 

¡fb  ¡Qué  paje  aquel,  caballeros! 

¡Qué  paje  aquel! 

*  *• 

Modesto  Julián  es  un  director  de  orquesta  que 
píre  el  alma  en  la  batuta.  La  usa.  La  usa  negra 
¡con  borlas,  color  y  adorno  que  la  dan  cierto  ea- 
icter  doctoral.  Y  en  efecto;  Julián  os  doctor  en 
jo  de  dirigir  Orquestas.  Aquella  varita  mágica 
•ne  maravilloso  poder.  Atrae,,  fascina.,  entusias- 
U  á  los  profesores.  Les  trasmite  el  fluido  de  la 
■spiración,  y  aunque  los  músicos  lo  pretendieran, 
i  podrian  desafinar. 

¡Pero  nada  hay  perfecto  en  este  mundo,  y  Julián 
I  ha  podido  sustraerse  á  esta  ley  fatal.  Julián 

‘me  Un  defecto  enormísimo;  pronuncia  bien  el 

1  ■ 

^stellano  y  nació  en  Alicante. 

¡Oh,  qué  bien  sienta  en  una  notabilidad  artísti- 
:a  un  ligero  acento  de  extranjerismo. 

La  Ferrer  debutó  en  los  Diamantes  de  la  Coro- 
■  con  éxito  merecido,  porque  sabe  cantar  y  su 
z  es  de  timbre  dulcísimo. 

La  Pastor  entusiasmó  en  el  Barberillo  de  Lava¬ 
os,  porque  supo  interpretar  con  maestría  el  si  ín¬ 
tico  tipo  de  Paloma,  porque  dicelos  versos  con 
mura,  con  delicadeza  y  con  gracia,  porque  su 
■  z  es  la  mejor  de  cuantas  se  han  oido  en  tiples 


cómicas,  y  porque  es  guapa,  muy  guapa,  guapí¬ 
sima. 

La  Moragas  hizo  su  primer  salida  en  Campa- 
none,  recibiendo  gran  cosecha  de  aplauJos  y  repi¬ 
tiendo  á  instancias  del  entusiasmado  auditorio  el 
célebre  rondó  del  tercer  acto. 

La  Castro  es  ya  conocida  de  todos  ustedes  como 
actriz  y  tiple  apreciable,  incapaz  de  descomponer 
el  más  selecto  cuadro  de  zarzuela. 

Por  lo  que  vemos,  todo  lo  concerniente  á  seño¬ 
ras  es  bueno  en  Albisu,  dicho  sea  con  franqueza- 

Todo,  en  el  sexo  bonito, 
es  en  Albisu  excelente; 

-  así  lo  creo,  y  repito 
que  lo  digo  francamente. 

Pero,  para  mí  al  ménos,  el  acontecimiento  tea¬ 
tral  de  la  semana  ha  sido  la  representación  del 
Salón  Eslava,  cuyo  protagonista  ha  corrido  á  car-' 
go  de  la  señorita  Pastor. 

Yo  he  visto  hacer  esa  zarzuelita  de  tipos  á  Ri¬ 
cardo  Zamacois,  que  la  <lió  renombre  con  los  de¬ 
talles  artísticos  y  colorido  local  que  supo  impri¬ 
mirla. 

Fonseca,  principiante  de  grandes  disposiciones, 
se  acercaba  bastante  á  Rioardito. 

Juanita  Pastor  ha  fotografiado  á  aquel  notable 
actor  genérico. 

No  cabe  más  fiel  imitación.  La  naturalidad  en 
el  tipo  de  actor  que  busca  contrata-,  la  pedantería 
bufa  del  empresario  francés  que  escamotea  noven¬ 
ta  francos  al  novel  empresario;  la  pesadez  burles¬ 
ca  del  viejo  perlático  y  gangoso  que  encomia  las 
cualidades  de  su  hijo;  el  remedo  cómico  que  éste 
hace  de  los  malos  actores  que  se  dedican  á  la  re¬ 
presentación  de  dramas  difíciles;  los  timos,  caídas 
y  truhanerías  del  canlaor  y  bailaor  del  género 
flamenco;  la  imitación  admirable  de  la- fila  del  Ra¬ 
fael,  de  las  hechuras  del  Frascuelo  y  del  modo  de 
jiasear  del  Pablilo,  todo  eso  y  mucho  más  hizo 
Juanita  Pastor  con  gracejo  sin  igual,  con  detalles 
magníficos  y  en  medio  de  repetidas  salvas  de 
aplausos  atronadores. 

Juana,  yo  me  entusiasmé; 
y  al  admirar  su  palmito 
y  los  andares  de  usté, 
fui  el  primero  que  grité: 

¡Cha'c hipé  por  lo  bonito! 

* 

í{:  * 

Del  resto  de  la  compañía  de  zarzuela,  do  la 
muy  aprecióle  que  esto  año  funciona  en  Cervan¬ 
tes  y  de  la  que  dirige  el  señor  Delgado  en  Tacón, 
me  ocuparé  en  el  número  próximo,  Dso  vplentc. 

Y  no  prosigo  adelante 
porque  llevo  hablado  mucho, 
y  al  lector  decir  escucho 
que  v.í  teniendo  bastante. 

* '  * 

RIMAS. 

Cada  insecto  que  se  posa 
.  sobre  una  flór  perfumada, 
deja  una  huella  en  los  pétalos 
y  en  el  ovario  una  mancha. 

Caíia  ilusión  que  se  pierde 
y  que  un  desengaño  mata, 
deja  en  la  faz  una  arruga 
•y  en  la  cabeza  una  cana! 

* 

*  * 

¡Adiós!  me  dijo  una  tarde, 

y  al  decírmelo  lloraba . 

¡Adiós!  respondí  temblando 
y  sin  verter  una  lágrima. 

Fila  olvidó  sus  promesas 
y  yo  cumplí  mis  palabras . 


Ella  lloró  con  los  ojos 
y  yo  lloré  con  el  alma! 

Cuando  era  niño,  vivía 
con  ilusiones  doradas, 
con  esperanzas  más  tarde, 
y  hoy  los  recuerdos  me  bastan. 

Si  esos  recuerdos  se  enfrian, 
y  se  pierden,  y  se  marchan, 

¿con  qué  viviré,  Dios  mió?  • 

¿Con  qué  viviré  mañana? 

En  A.  A. 


DANIEL. 

— Digo  que  no  hay  que  pensar  en  eso,  replicó 
Daniel  con  energía.  Quizá  nunca  se  lo  hubiera 
confesado  á  usted;  pero,  puesto  que  lo  lia  adivina¬ 
do,  no  veo  motivo  para  negarlo.  Sí,  la  amo  á  us¬ 
ted  con  todo  mi  corazón,  pero  ¿qué  puedo  yo  ofre¬ 
cerle?  Una  existencia  próxima  á  la  miseria.  Mi 
trabajo  apenas  alcanza  para  cubrir  las  necesida¬ 
des  de  mi  familia.  Sólo  hay  un  sér  feliz  á  mi  lado, 
y  ese  está  loco.  ¿Quiere  usted  que,  por  tener  la 
dicha  de  hacerla  mi  esposa,  la  asocie  á  tantas  ca¬ 
lamidades?  Tendría  que  ser  muy  egoísta  para 
hacerlo.  ¿Qué  sería  de  nosotros,  si  llegásemos  á 
tener  hijos?  Lo  que  para  todo  el  mundo  es  una 
bendición  del  cielo,  seria  una  desgracia  para  nos¬ 
otros.  Y,  además,  debo  confesárselo  á  usted;  me 
repugna  entrar  en  una  familia,  rechazado  por  los 
jefes  de  ella.  El  corazón  me  dice  que  no  debemos 
oponernos  á  la  voluntad  de  nuestros  padres,  y 
que  no  ha  de  ser  feliz  un  matrimonio  que  empie¬ 
za  por  alejar  de  los  contrayentes  el  cariño  pa¬ 
terno. 

—Todo  eso  lo  dice  usted  porque  no  me  quiere 
tanto  como  yo  creia,  dijo  de  pronto  Blanca. 

— ¡Que  no  la  quiero  á  usted,  exclamó  Daniel  con 
acento  profundamente  conmovido. 

Todo  su  rostro  mostraba  en  su  alteración  cuán¬ 
to  sufría  en  aquel  momento.  Llevó  ambts  manos 
al  corazón  y  guardó  silencio  por  un  momento; 
después,  haciendo  un  violento  esfuerzo,  continuó: 

— Usted  no  dice  lo  que  piensa,  señorita.  Si  tu¬ 
viera  la  seguridad  de  hacerla  á  usted  feliz,  atro¬ 
pellaría  por  todo,  y  haría  lo  que  mi  conciencia 
me  dice  que  no  es  justo.  Pero,  ¿lo  conseguiria, 
aunque  lo  intentara?  Usted  no  sabe  lo  que  es  su¬ 
frir  muchas  y  continuadas  privaciones,  y  vivir  en 
una  casa  en  donde  todo  es  tristeza.  Su  alegría  y 
su  juventud  perecerían.  Vea  usted  á  qué  estado 
he  llegado  yo.  Míreme  y  dígame  después  si  es 
querer  bieu  á  una  persona  el  desear  que  compar¬ 
ta  mi  suerte;  su  padre,  que  la  quiere  como  sólo 
quieren  los  padres,  ha  tenido  cuidado  de  prepa¬ 
rarle  un  porvenir  venturoso,  y,  como  complemen¬ 
to  de  él,  le  propone  un  hombre  que  reúne  las  con¬ 
diciones  que  pide  la  prudencia;  Blanca,  déjese 
usted  guiai  por  su  padre. 

— ¿De  modo  que  renuncia  usted  á  mí? 

— H  ice  va  años  que  i*-  aprendido  á  n  signarme. 
Pero  dígame  usted  ¿ha  tratado  V.  al  jóven  á  quien 
la  destinan?  ¿Siente  por  él  algún  afecto? 

— Sí;  es  bueno  y  tiene  el  carácter  franco  y  abier¬ 
to,  pero  no  es  usted. 

Daniel  tomo  la  mano  de  la  jóven. 

— Pues  bien:  usted  le  amará  cuando  sea  su  es¬ 
poso,  dijo;  será  usted  feliz  y  me  olvidará. 

Blanca  retiró  vivamente  su  mano  de  entre  las 
de  Daniel.  § 

— Bien  veo,  dijo,  que  usted  me  juzga  mal  y 
(  que  creó  usted  que  no  tengo  corazón. 

— Usted  es  quien  me  comprende  mal,  repuso  Da¬ 
niel.  El  esposo  que  le  destinan  á  usted  es  bueno, 
debe  ser  honrado  cuando  sus  padres  le  han  elegi¬ 
do;  aceptándolo  por  esposo  obra  V.  cómo  una  bue¬ 
na  hija.  El  la  querrá  usted  y  ¿cómo  V.  no  ha  de 
comprenderle,  si  vé  en  él  al  hombre  que  de  buena 
fe  desea  hacerla  dichosa?  ¿Porqué,  pues,  no  me  ha 
de  olvidar? 

Súbitamente  rompió  á  llorar  Blanca  y  contestó 
entre  sollozos: 

— Es  que  yo  no  quiero  olvidarle  á  usted  y  que, 
si  lo  hiciera,  me  o  liaría  á  mi  misma. 

Daniel  temblaba  de  pies  á  cabeza;  pero  hacien¬ 
do  un  esfuerzo,  dijo: 

— ¿Si  usted  no  me  hubiera  conocido,  se  habría 
casado  con  ese  jóven? 

— Sí;  contestó  Blanca. 
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— Entonces,  condúzcase  usted  como  si  nunca  me  | 
hubiera  visto. 

Blanca  se  convenció  de  que  Daniel  habia  toma¬ 
do  el  partido  de  inducirla  á  obedecer  á  sus  padres. 
Cierto  despecho  invadió  su  corazón,  y  le  dijo  que 
bieu  mereeia  ella  la  pena  de  que  un  hombre  se  in¬ 
teresara  por  obtener  su  mano;  y  sin  añadir  una 
palabra  más,  se  levantó  ó  hizo  una  seña  á  Daniel 
para  que  la  acompañara  á  su  casa. 

Apenas  cruzaron  veinte  palabras  en  el  camino. 
Blanca  creía  que  su  dignidad  la  obligaba  á  no  ha¬ 
blar.  Daniel  pedia  á  sus  generosos  sentimientos  la 
fuerza  necesaria  para  perseverar  en  su  propósito 
y  continuar  aceptando  por  ley  de  su  vida  la  santa 
resignación.  Cuando  llegaron  á  una  esquina  don¬ 
de  debían  separarse,  Blanca  miró  á  su  acompañan¬ 
te.  y  le  dijo  entre  séria  y  burlona: 

— Daniel,  piense  usted  que  es  fácil  que  no  vol¬ 
vamos  á  vernos. 

El  j  .  ven  la  miró  intensamente,  y  con  un-movi- 
miento  grave  tomó  entre  ambas  manos  la  cabeza 
de  Blanca  y  la  besó  en  la  frente. 

Después,  volviendo  á  mirarla  con  indecible  ex¬ 
presión.  volvióla  esquina  v  desapareció. 

Blanca  hirió  el  suelo  con  el  pié  y  se. dirigió  Asu 
casa. 

— ;Como  queria!  dijo. 

Pero  por  la  noche,  retirada  en  su  dormitorio, 
lloró  amargamente. 

Dos  dias  después,  y  hallándose  Daniel  trabajan¬ 
do  en  su  oficina,  le  entregaron  una  carta.  Miró  el 
sobre  y  no  reconoció  la  letra,  pero  tuvo  el  presen¬ 
timiento  de  que  era  de  Blanca.  Durante  algunos 
minutos  no  se  atrevió  á  abrirla;  le  parecía  que  to¬ 
dos  los  empleados  le  estaban  observando.  No  po¬ 
diendo  resistir  la  impaciencia,  bajó  al  jardín  de 
la  prefectura,  y  allí,  sentado  en  un  banco  y  segu¬ 
ro  de  estar  solo,  la  abrió. 

“Muy  seco  debe  estar  el  corazón  de  usted  cuan¬ 
do  tan  poco  se  preocupa  del  pesar  que  me  causa, 
decía  la  carta;  hace  dos  dias  que  trato  de  olvidarle 
y  me  voy  eonvencieirdo  de  que  me  es  imposible. 
El  lunes  es  mi  cumpleaños:  cumplo  diez  y  nueve. 
Quisiera  que  usted  me  acompañara  ese  dia;  por  1 
desgracia,  están  haciendo  muchos  preparativos  | 
para  celebrar  ese  dia,  y  en  todo  él  no  tendré  un 
momento  libre  para  dedicárselo  á  usted;  pero,  el 
domingo,  después  de  misa,  lo  espero  á  almorzar 
en  casa  de  mi  nodriza.  ¡Cuidado  con  faltar!  Le  pre¬ 
vengo  que  después  de  tanto  llorar  me  he  decidido 
á  no  casarme,  si  no  es  con  usted.  Tiene  que  con¬ 
formarse.  De  los  medios  para  realizar  mi  proyecto 
yo  me  encargo  exclusivamente.  Hasta  el  domingo; 
ya  sabe  usted  el  camino  de  la  casita  de  mi  nodriza. 
A  las  diez  lo  espero. 

Blanca.” 

Daniel  sentía  palpitar  su  corazón  tan  precipita¬ 
damente  como  si  hubiera  dado  una  gran  carrera; 
veinte  veces  volvió  á  leer  la  carta  y  otras  tantas 
aplicó  el  papel  á  sus  labios.  Cuando  volvió  á  sen¬ 
tarse  en  su  escritorio,  le  fué  imposible  continuar 
-u  trabajo;  le  temblab^i  las  manos  y  no  podia 
coordinar  las  ideas.  En  cada  línea  se  equivocaba. 
Pretextó  una  repentina  jaqueca,  y  marchó  á  su  ca¬ 
sa.  La  dicha  le  perseguía  y  esta  idea  le  trastorna¬ 
ba  el  juicio. 

A  pesar  del  valor  que  habia  demostrado  en  su 
última  entrevista  con  Blanca,  Daniel  no  pensaba 
en  desobedecerla.  Al  contrario,  llegó  á  la  casita 
donde  debia  encontrarla,  mucho  tiempo  antes  de 
la  hora  marcada,  y  su  sentó  bajo  un  árbol  á  espe¬ 
rar.  Pocos  minutos  Aespues  apareció  Blanca  al  ex¬ 
tremo  del  camino,  andando  muy  deprisa.  Al  divi¬ 
sarla  Daniel,  corrió  á  su  encuentro;  pero  iba  tan 
pálido  que  la  asustó. 

— ¿Está  usted  enfermo?  preguntó  la  jóven. 

— ¡Nada  de  e.so!  dijo  él,  y  la  mirada  en  que  la 
envolvió  acabó  de  tranquilizarla. 

— Entonces  continuó  Blanca,  vamos  á  almorzar. 

El  almuerzo  les  esperaba  en  el  jardín,  bajo  una 
hermosa  bóveda  de  verdor.  El  mantel  blanquísimo 
y  un  poco  grueso  ólia  á  romero.  Huevos  frescos, 
hermoso  pan  blanco,  y  galletas,  leche  y  un  gran 
tarro  de  dulce,  componían  el  campestre  refrige¬ 
rio  .  La  mañana  estaba  deliciosa;  ligero  viento  em¬ 
balsamado  por  Jas  flores  de  los  tilos,  acariciaba 
las  mejillas  dé  Blanca,  y  sólo  á  gran  distancia  se 
veían  pequeñas  nubes,  que  daban  rnas  esplendor 
al  brillante  azul  del  cielo. 

— ¿No  estarnos  bien  aquí?  dijo  la  jóven  ó  quiere 
usted  ceder  á  otro  el  placer  de  venir  todos  los  do¬ 
mingos? 

(Continuará.') 


PIULADAS- 

— ¿Porqué  las  autoridades  inglesas  mandaron 
prender  A  Parnell?  Según  El  Diario  y  El  Triunfo 
fué  por  meterse  A  cabecilla ;  pero,  según  La  Vos¡ 
el  delito  del  revoltoso  irlandés  consistió  en  hacer¬ 
se  •'  c/cl  ¡'artillo  eutevemista.  ¿Cómo  explica 
usted  eso.  Do  Pilíli! 

— Muy  sencillamente,  Don  Circunstancias;  A 
Mr.  Parnell  se  le  ha  mandado  prender  en  virtud 
de  las  la  i>'  coercitivas  que  acaban  de  votarse;  lo 
cual  prueba  que  su  delito  estriba  en  haberse  pues¬ 
to  él  al  frente  de  los  autonomistas  irlandeses;  por¬ 
que  cabecilla’ e s  el  rebelde  que  manda  gente  ar¬ 
mada,  v,  si  en  tal  caso  estuviera  Mr.  Parnell,  no 
habría  sido  necesario  recurrir 'á leyes  nuevas  para  j 
prenderle.  Creo,  por  lo  tanto,  que  del  telegrama 
que  trajo  la  noticia,  se  habrán  hecho  dos  traduc-  j 
cienes  distintas;  una,  la  natural,  que  fué  la  publi¬ 
cada  por  La  Voz  de  Cuba,  y  otra,  la  incompren¬ 
sible,  que  El.  Triunfo  aderezó  para  no  afligirse  y 
que  por  casualidad  iría  también  á  la  redacción 
del  Diario. 

—  No  está  mal  explicado  eso,  Tío  Pilíli ;  pero,  i 
si  realmente,  la  liberal  Inglaterra,  esa  nación  cu-  | 
ya  sabiduría  recomienda  El  Triunfo  á  cada  mo¬ 
mento,  hubiese  metido  A  Mr.  Parnell  en  chivona , 
por  autonomista,  ¿qué  dirian  nuestros  libertoldos?' 

— ¡Toma!  como  que  A  ellos  se  les  consiente  lo  que 
no  han  conseguido  varios  partidos  de  la  Península, 
empezarian  á  gritar:  ¡Viya  la  autonomía!  Para  eso 
tienen  allá  en  el  Senado  un  señor  Güell  y  Renté, 
tan  impaciente  que.  Aun  antes  de  constituirse 
aquel  alto  cuerpo,  ha  pedido  el  gobierno  del  país 
por  el  país  para  Cuba,  y  en  el  Congreso  un  Por- 
tuondo,  qué  como  autonomista  de  siempre  .... 

—Dispense  usted,  Tío  Pilíli,  el  señor  Portuon- 
do;  que  en  1S79  fué  elegido  diputado  por  Santiago 
de  Cuba,  mediante  una  carta  que  le  obligaba  á 
defender  1¡>  completa  asimilación,  y  que  no  renun¬ 
ció  el  cargo  que,  bajo  tales  condiciones  se  le  brin¬ 
daba,  no  ha  sido  siempre  autonomista . 

—  Quien  ha  de  dispensar  es  usted,  Don  Cir¬ 
cunstancias,  porque  recuerdo,  efectivamente, 
que  los  electores  de  Santiago  de  Cuba  exigieron 
de  sus  elegidos  en  1879  la  defensa  de  un  progra¬ 
ma  eminentemente  nacionalista  ó  asimilador;  pero 
también  es  verdad  que  el  señor  Portnondo  se  bur¬ 
ló  de  la  confianza  de  dichos  electores,  aceptando 
la  diputación  que  estos  le  dieron,  para  hacer  lo 
contrario  de  lo  que  ellos  exigian,  puesto  que  des¬ 
de  luego  se  pasó  á  Labra;  lo  cual  no  le  impide 
tronar  ahora  contra  los  mismos  hombres  á  quienes 
dió  un  chasco  tremendo. 

— Es  decir,  Tío  Pilíli ,  que  don  Bernardo  Por- 
tuorido  es,  en  ese  punto,  otro  don  Miguel  Martí¬ 
nez  Campos.:  uno  y  otro  se  mofaron  grandemente 
del  programa  político  sustentado  por  los  electores 
que  en  ellos  pusieron  su  confianza,  rasgo  de  des¬ 
preocupación  que  El  Triunfo  toma  por  muestra 
I  de  lealtad,  de  lo  cual  se  infiere  lo  que  por  lealtad 
entenderán  los  libertoldos,  y  ámbos,  lo  mismo  don 
Bernardo  que  don  Miguel,  en  lugar  de  disculpar 
la  falta  que  cometieron,  y  que  nadie  hubiera  es¬ 
perado  de  hombres  'formales  ...  tienen  la  desfa¬ 
chatez  do  ofender  A  los  partidos  que  los  elevaron, 
y  de  cuya  buena  fé  se  rieron  grandemente,  por¬ 
que  esos  partidos  se  muestran  escamados.  ¿No  es 
eso,  Tio  Pilíli ? 

—  Tanto  es  así,  Don  Circunstancias,  que  yo 
reto  ú  El  Triunfo  y  al  mismo  don  Bernardo  Por- 
tnondo,  A  que  rrie  prueben  que  el  programa  soste¬ 
nido  por  los  que  A  este  último  hicieron  diputado 
en  1879  no  era  algo  más  que  de  asimilación ,  pues 
lo  eradle  identificación  con  la  Península,  hasta  el 
extremo  de  pedirse  en  él  que  la  madre  patria  y 


Cuba  tuvieran  una  sola  deuda  y  un  tesoro  w  ,á 
8i  me  prueban  que  estoy  equivocado,  me  cali  8J 
pero,  si  sale  cierto  lo  que  yo  digo,  y  resulta  A 
el  señor  Portnondo  aceptó,  para  defender  la  a  ,.l 
nomía  colonial,  el  cargo  que  le  dieron  con  la  ( fl 
dicion  do  que  hiciera  todo  lo  contrario,  clero  o  , 
tendré  A  preguntar  cómo  se  llama  eso  para  no  i  -M 
lo,  tal  vez,  un  feísimo  nombre. 

— Es  verdad,  Tio  Pilíli,  es  innegable  lo  ^ 
usted  dice,  y,  por  consiguiente,  ya  que  el  que  i-j 
tá  más  cerca  de  nosotros  es  El .  Triunfo,  le  inv  ,Á 
raos  A  explicar  la  conducta  del  señor  Portuor  >4 
pero,  sin  irse  por  las  ramas.  Se  trata  de  hedí 
se  trata  de  haber  aceptado  el  señor  Portuomlo 
IS79  un  poder  para  hacer  lo  contrario  de  lo  e  < 
hizo,  y  mientras  El  Triunfo  no  pueda  desroe  r 
eso,  ni  en  un  sólo  número  de  nuestro  seman:  a 
dejaremos  nosotros  de  preguntar  cuál,  entre M 
nombres  feos,  es  el  que  cuadra  mejor  á  lo  he  Ja 
por  el  señor  Portnondo.  En  cuanto  A  lo  demás  «Ig 
verá  usted,  por  las  reseñas  de  las  sesiones  que¿< 
yan  llegando,  la  lección  parlamentaria  que  les  2 
pera  A,  los  diputados  ó  senadores  que  premue  u 
la  cuestión  de  la  autonomía..  Yo  espero  opie.# 
lección  será  bastante  eficaz  hasta  para  estable  r 
en  ese  punto,  unidad  de  criterio  entre  el  Gobic  o,! 
General  de  Cuba  y  el  de  la  Metrópoli;  y  digo  o, 
porque,  francamente,  paréceme  que  la  latitud  r »J 
de  dos  años  y  medio  á  esta  parte,  se  ha  conse  A 
do  aquí  á  la  propaganda  de  la  doctrina  que,  se; n 
el  Tribunal  de  Imprenta  de  Puerto  Rico,  alacm 
la  unidad  nacional,  ó.  to. ;  integridad  de  la  patrim 
á  las  instituciones  fundamentales  y  forma  den 
bienio  cstoMecida,  no  ha  dejado  de  estar  explicó] 
mente  reprobada  por  los  Gobiernos  de  Marti  ú 
Campos,  Cánovas  del  Castillo  y  Sagasta. 

—Fenómeno  es  ese  que  podrá  no  tener  dsíll 
más  que  las  apariencias,  amigo  Don  Circunst'- 
cias;  pero  que  áun  así  debe  dejar  de  existir,  soq 
ha  de  traer  el  desprestigio  del  poder  nacionaf 
nadie  mejor  que  nuestros  representantes  en  ,&• 
Cortes  puede  pedir  el  remedio  aplicable  al  d 
que  se  deplora^ Dios  sabe  á  dónde  iríamos  á  pr  r 
si  aquí  continuase  haciéndose  una  propaga» 
contraria  á  las  más  terminantes  declaraciones  ;L 
Gobierno  de  la  Metrópoli.  ¡Dios  lo  sabe!  ¡Sál  o*i 
Dios,  porque  El  sólo  puede  saberlo! 

—Hombre,  me  parece  á  mí  que  también  loH 
bemos  nosotros.  Pero _ _  hablemos  de  teatros  m 

— Ya  nuestro  entendido  compañero  el  A.L 
habla  hoy  de  algunos  y  promete  dar  pronta»* 
opinión  sobre  otros.  Así,  me  limitaré  yo  á  lia  ir 
aquí  la  atención  del  público  háeia  el  Gran  Iv 
tro,  cuya  excelente  compañía  está  llamada  á  ir  i 
horas  de  júbilo  á  los  amantes  del  drama  y  di» 
comedia.  He  dicho,  y  hasta  la  vista. 


DOS  PREGUNTAS 

que  Don  Circunstancias  estará  haciendo  Ida 
que  haya  quien  las  conteste. 


1?  Se  desea  saber  si,  no  siendo  lícito  eras 
Provincias  Vascongadas  gritar:  /  Vivan  los fucs! 
ni  en  ninguno  de  los  dominios  españoles:  ¡  'xa 
la  República d.  6  /  Viva  Cárlos  Vil!  puede  her 
derecho  en  Cuba  para  dar  impunemente  el  ¿to 
de  /  Viva  la  Autonomía! 

2;J  Se  ruega,  á  quien  sepa  lo  que  ha  de  cons¬ 
tar,  se  sirva  decir  si,  en  el  caso  de  que  la  doctna 
autonómica  ataque  á  la  unidad  nacional,  á  1 in¬ 
tegridad  del  territorio,  á  las  instituciones  fula- 
mentales  y  á  la  actual  forma  de  gobierno,  con:  lo 
crée  el  Tribunal  de  Imprenta  de  Puerto  Lo, 
puede  ser  legal  el  partido  que  tal  doctrina  ic- 
torea. 


1881—lmp.  Militar,  de  la  VIUDA  DE  SOLER,  Riela  40.-H 
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LA  COLONIA  Y  LOS  COLONIALES- 


¿Qué  e9  hoy  la  colonia,  y  quiénes  somos  los 
coloniales ?  El  uso  que  con  libertoldino  ensañamien¬ 
to  han  dado  en  hacer  de  esas  palabras  algunos  de  los 
que  ya  no  nos  tienen  siquiera  por  prójimos,,  me 
impele  á  determinar  lo  que  ellos  quieren  decir 
con  ellas,  y  así  lo  sabrá  el  mundo,  y  se  explicará 
este  porqué  los  españoles  incondicionales  blasona¬ 
mos  de  intransigentes,  tanto  más  intransigentes 
cuanto  más  oimos  repetir  dichas  palabras. 

Para  esto  comenzaré  reconociendo,  ó  sentando 
la  verdad  de  que  los  dos  principales  partidos  aquí 
existentes  han  sido  engendrados  por  el  espíritu 
de  localidad;  el  uno,  el  conservador,  en  no  peque¬ 
ña  parte,  ó  en  su  totalidad  si  se  quiere,  y  el  otro, 
el  de  la  solapa,  el  que  farisáicamente  tomó  el 
nombre  de  liberal,  en  su  inmensa  mayoría. 

Convengamos,  por  lo  tanto,  en  que  es  noble  y 
elevado  el  origen  de  los  citados  partidos;  porque, 
en  efecto,  ¿hay  algo  que  sea  más  natural,  ni  más 
grande,  ni  más  plausible  que  ese  sentimiento  pa¬ 
triótico  que  tan  sublimes  concepciones  y  hazañas 
maravillosas  ha  producido  en  la  tierra?  Por  él  un 
simple  pastor,  como  Viriato,  ó  una  simple  pastora, 
como  Juana  de  Arco,  pudieron  realizar  hechos 
que  les  llevaron  al  templo  de  la  fama.  Tero,  aquí 
del  proverbio  latino  corruptio  oplimi  pessima,  que 
nos  dice  lo  que  hay  que  temer  de  toda  virtud 
cuando  se  convierte  en  vicio. 

Ese  espíritu  de  localidad  no  es  peculiar  de  esta 
ó  de  la  otra  parte  del  universo;  pertenece  á  todas, 
y  en  todas  ha  hecho  y  hará  eternamente  ver  sus 
ventajas  á  la  par  de  sus  inconvenientes,  lo  cual, 


|  respecto  de  ciertas  recíprocas  prevenciones,  nos 
i  conduce  al  planteamiento  de  la  difícil  cuestión 
I  de  si  fue  el  huevo  el  que  vino  de  la  gallina,  ó  s¡ 
fue  la  gallina  la  que  vino  del  huevo. 

Se  ha  suscitado  varias  veces  aquí  esa  cuestión, 
denominándola  seccionalismo-,  sigue  suscitándose 
todos  los  dias,  y,  para  impedir  que,  por  el  extra¬ 
viado  camino  que  lleva,  permita  sembrar  nuevos 
errores,  Don  Circunstancias  la  afronta,  mani¬ 
festando  lo  que  sobre  ella  dicen  la  lógica  y  la 
experiencia,  que  hora  es  ya  de  que  nadie  tome  en 
ese  punto  el  rábano  por  las  hojas,  como  muchas 
criaturas  lo  están  tomando,  algunas  de  ellas  con 
sinceridad  incuestionable. 

Vaya  un  ejemplo.  Cuando  un  ser  cualquiera, 
racional  ó  irracional,  pero  desconocido,  entra  en 
casa  ajena,  donde  hay  otros  de  su  misma  especie, 
suponiendo,  naturalmente,  que  na  le  lleva  allí  la 
idea  de  hacer  daño,  que  es  el  caso  en  que  hay  que 
considerar  al  forastero  que  se  introduce  en  un 
país  con  el  inocente  propósito  de  ganar  honrada¬ 
mente  la  vida,  -¿quién  es  el  que  comienza  á  dar 
muestras  de  intolerancia?  ¿El  de  afuera  ó  el  de 
adentro? 

No  vayan,  los  que  todolo  explotan,  á  vocinglear, 
como  de  costumbre,  viendo  en  el  ejemplo  que 
acabo  de  ofrecer  un  ataque  á  la  justamente  aplau¬ 
dida  hospitalidad  cubana,  porque,  prescindiendo, 
por  ahora,  de  otras  explicaciones  con  que  en  caso 
preciso  haré  ver  que  aquí,  como  en  todo  pueblo  ci¬ 
vilizado,  las  excepciones  honrosas  son  tantas  que 
casi  anulan  la  regla,  me  apresuro  á  decir  que  el 
ejemplo  indicado  lo  mismo  cuadra  á  Castilla  y  á 
León  que  á  Cuba  y  á  Puerto  Rico. 

Ahora  bien;  lo  seguro  es  que  el  de  afuera  éntre  sin 
abrigar  la  más  mínima  prevención  contra  los  que 
se  hallan  dentro,  y  que  de  éstos,  ó  de  algunos  de 
ellos  parta  la  primera  embestida,  inspirada  por 
esta  reflexión:  ¿Qué  tiene  que  hacer  aquí  el  adve¬ 
nedizo? 

Lo  que  de  exponer  acabo  es  de  tal  modo  uni¬ 
versal,  que,  para  probarlo,  no  hay  necesidad  de  | 


recurrir  á  las  prácticas  de  seres  naturalmente 
gruñones  y  quisquillosos.  Se  observa  en  las  mis¬ 
mos  palomas,  y  si  no,  suelten  ustedes  una  de  éstas, 
recien  adquirida,  éntrelas  de  su  palomar,  y  verán 
los  picotazos  que  lleva  la  infeliz  antes  de  que  las 
demás  se  resignen  á  tratarla.  Eso  sí,  el  huésped 
que  se  vé  acometido,  suele  devolver  golpe  por 
golpe,  y  entonces  la  reciprocidad  de  las  hostilida¬ 
des  presta  fundamento  á  la  de  los  cargos;  pero, 
por  un  lado,  ha  de  notarse  que,  el  que  vino  de  fue¬ 
ra,  nunca  riñe  con  todos  los  que  halla  dentro, 
sino  sólo  con  aquellos  que  la  echan  de  camorristas, 
y  por  otro,  no  perdamos  de  vista  el  hecho  de  que 
noesdel  de  afuera  de  donde  partió  el  primer  acto 
de  intolerancia,  si  hemos  de  resolver  con  espíritu 
justiciero  la  célebre  cuestión  del  huevo  y  de  la 
gallina. 

Nada  he  dicho  de  los  seres  en  general  que  no 
tenga  especial  aplicación  al  género  humano.  Yo, 
en  efecto,  hago  memoria  de  la  poco  benigna  re¬ 
cepción  que  los  muchachos,  y  aun  losadultos  poco 
ilustrados,  de  la  comarca  en  que  nací  suele  dispen¬ 
sar  á  los  pobres  extranjeros,  mirados  por  muchas 
personas  como  los  miraban  los  romanos,  esto  es, 
como  enemigos,  y  lo  mismo  pasa  en  todas  partes, 
inclusa  la  adelantada  Inglaterra,  donde,  sin  ofen¬ 
der  á  nadie,  recuerda  haberme  visto  seguido, 
silbado  y  denostado  por  no  pocas  criaturas  que, 
sin  que  les  constase  que  en  mí  veian  un  francés, 
cosa  que  mal  podia  constarles,  siendo  yo  español, 
y  podiendo  observar  que  nada  tenía  de  pono, 
me  han  obsequiado  con  loa  gritos  de:  ¿ frcnch  don’ 
¿frene h  dog!  (1)  , 

Pero  voy  á  concretar  más  las  consideraciones 
que  hoy  me  ha  sugerido  el  tema  de  esta  diserta¬ 
ción,  digna  de  tomarse  en  cuenta  por  nuestro 
mundo  político,  en  atención  á  la  importancia  del 
tema  que  la  ha  motivado,  ya  que  no  á  la  eleva¬ 
ción  con  que  no  ha  podido  hacerla  el  pobre  Don 
Circunstancias;  voy  á  decir  cómo  nació  en 


(1)  r.n  castellano  “yerro  franctt 


DON  Gl ROUNSTAN CIAS 


satisfecho'  y  vengados  á  aqne- 
v.e  necesitasen  satisfacción  ó 


venganza. 

R.m'.íc  *s.»  ».i  cati-piisu  del  Nuevo  Mundo,  por 
los  españoles,  -pie  lo  descubrieron  en  la  ui  iyor 
parte  le  éste.  v  por  ingleses,  portugueses,  flanea¬ 
ses,  &.  en  vari  'S  p  un: os,  y  aparecieron  los  hijos 
de  los  'onpiisti  lores,  sien  lo  machos  de  ellos 
pro! neto  de  un  cruzamiento  ie  li  raza  caite isica 
con  la  indígena,  pero  no  pitos  le  a piélla  sóla, 
como  -pie  hubo  bastantes  guerreros  .pie  se  hicie¬ 
ron  a  le 'bus  valerosas  mujeres.  Natural 

parecí  i  pie  to  los  los  que  en  sus  venas  llevaban 
sangre  le  los  con  i  ■  i  i  - 1  llores,  aceptasen  comple¬ 
tamente  la  obra  le  estos,  sin  que  por  eso  dejasen 
de  amar  con  particular  ardor  :i  la  porción  de 
suelo  en  que  habiau  respirado  el  primer  ambiente 
de  la  vi  la;  pero  desde  luego  se  advirtió  el  ines- 
le,  mientras  muchos  ha¬ 
cían  esto,  pie  era  lo  racional,  salían  algunos  tan 
inertemente  dominados  por  el  espíritu  de  locali- 
da  1  q  ie,  no  -ilo  se  revelaban  contra  el  hecho  de 
la  conquista,  -  n  considerar  que  ;í  ella  eran  deu¬ 
dores  hasta  le  la  existencia,  sino  que  pretendían 
des  .oí  ler  es/,  isivamente  de  los  indios,  cosa  que, 
sobre  no  t  -ner  sentido,  estaba  desmentida  en  ellos 
por  su  '.aro  color,  s  i  mayor  energía  y  su  superior 
inteligancia. 

I!/ 1  literencia,  la  del  modo  que  los  hijos  de  los 
conquistadores  tuvieron  de  raciocinar  acerca  de 
>u  ■  :  -  ¡  i  i.  se  puede  considerar  como  el  gérmen 
de  los  dos  partidos  políticos  que,  en  toda  tierra 
americana,  habían  de  contender  andando  el  tiem¬ 
po.  Aquellos  hombres  que,  por  su  mayor  cordura, 
delian  formar  el  gremio  conservador,  creyeron 
que  po  lian  muy  bien  amar  ¡i  la  tierra  en  que 
e  :  ier.n,  sin  dejar  de  tener  cariño  á  la  madre 
patria,  de  cuyas  glorias  eran  partícipes,  y  sin 
avergonzarse  de  contar  ilustraciones  militares, 
y  lit  jrariás  entre  sus  ante- 
pa-  dos.  Al  contrario,  entendían  que,  puesto  que 
la  conquista,  en  medio  de.  sus  inevitables  horro- 
re-,  .  ia  aportado  al  Nuevo  Mundo  una  gran 
izacion,  productora  de  inmensos  bienes  mo¬ 
rales  y  materiales,  el  mejor  modo  de  probar  que 
amaban  A -u  tierra  consistia  en  desear  que,  los  que 
la  habian  elevado  á  un  altísimo  grado  de  cultura, 
continuasen  dispensándola  idénticos  beneficios.  Los 
qne  así  pensaban  fueron  los  verdaderos  demócra¬ 
ta de  sentimientos  expansivos  y  fraternales; 
losque  no  conocieron  el  e neblí o-ciego,  el  encono  so¬ 
lamente  basado  en  el  espíritu  de  localidad;  los 
que,  en  fin,  tuvieron  la  ventaja  de  no  ver  nunca 
la  luz  de  su  entendimiento  apagada  por  el  soplo 
de  raines  pasiones. 

Pero,  en  cambio,  los  otros,  los  de  miras  estre¬ 
chas,  los  incapaces  de  toda  elevación,  así  en  el 
orden  de  la.s  ideas  como  ?n  el  de  los  sentimientos, 
los  qne  no  babian  nacido  para  perdonar  al  foras¬ 
tero  el  imaginario  delito  de  haber  nacido  en  tie¬ 
rra  diferente,  todo  lo  perdieron  de  vista  en  su  lo- 
Al  frenesí,  hasta  los  bienes  que  podia  producir  á 
sn  país  la  existencia  en  él  de  los  que  en  él  no  es¬ 
taban  bautizados,  sin  exclusión  de  castas,  y  áun- 
disting  riendo  en  sus  ó  iios  muy  principalmente  á 
lo.s  hombres  con  quienes  tenían  la  comunidad  de 
la  sangre,  de  la  lengua  y  de  las  creencias  religio¬ 
sas.  Estos  fueron  los  reformistas  impacientes,  así 
en  las  regiones  españolas  como  en  las  portu gusas, 
inglesas  y  demás,  en  todas  las  cuales  subsisten  los 
citados  partidos,  hayan  ó  no  dichas  regiones  llega¬ 
do  á  tener  gobierno  propio. 

Efectivamente:  visitando  yo  los  países  america¬ 


nos  que  pertenecieron'  ó  pertenecen  á  diversas 
nao /mes  europ  eas,  he  observado  en  todos  el  mis¬ 
ma  fenómeno;  lié  visto  por  doquier  á  los  conser¬ 
va  lores  venerar  la  memoria  de  sus  antepasados  y 
bendecir  la.  tierra  de  estosv  quedando  reservado 
para  los  que  de  reformistas  blasonan  el  singular 
empeño  de  denostar  á  su  estirpe,  tí  fin  de  que  otros 
tan  superficiales  como  ellos  digin:  ¡Así  se  prueba 
el  patriotismo! 

Entre  esos,  entre  los  que  basan  en  el  ódio  lo 
que  la  democracia,  muiré  de  la  libertad,  funda 
en  el  amor,  hay  que  buscar  los  individuos  que 
han  llegado  á  la  ridiculez  de  decir  que,  si  cono¬ 
cieran  la  vena  en  que  queda  alguna  gota  de  la  ¡ 
sangre  de  sus  abuelos,  se  la  rasgarían.  ¡Oh!  ¡A  qué 
esta  lo  de  visible  insensatez  tiene  que  verse  redu¬ 
cido  el  que  orée  recomendarse  soltando  tales  blas¬ 
femias! 

Pero  hay  quien  haga  más  que  eso,  y  con  ello 
entro  en  otra  consideración,  que  quizá  facilite  un 
nuevo  dato  para  resolver  el  problema  de  la  galli¬ 
na  y  del  huevo.  Vamos  á  ver,  no  se  trata  ahora 
de  las  exigencias  del  verdadero  patriotismo,  que 
así  pueden  poner  al  hombre  en  la  situación  de  M. 
Junio  Bruto  ó  en  la  de  Guzman  el  Bueno,  para  dar 
la  prueba  del  valor  con  qne  lo.s  que  nacieron  pa¬ 
ra  héroes  saben  anteponer  sus  deberes  á  sus 
mismos  afectos  paternales,  como  armar  la  mano 
de  Décimo  Junio  Bruto  para  herir  á  Julio  Cé¬ 
sar.  Se  trata  de  las  preocupaciones  engendra¬ 
das  por  el  espíritu  de  localidad,  y  yo  pregunto: 
¿Habrá  uno  solo  de  mis  lectores  que  haya  conoci¬ 
do  á  algún  padre  capaz  de  aborrecer  á  sus  hijos, 
á  causa  del  lugar  en  que  estos  vinieron  al  mundo? 
La  experiencia  nos  dice  lo  contrario;  la  experien¬ 
cia  nos  permite  afirmar  que,  sobre  todo,  por  la 
referida  puerilidad  geográfica,  no  hay  un  solo  pa¬ 
dre  que  se  subleve  contra  las  santas  leyes  de  la 
naturaleza;  pero  en,  cambio,  sabemos  que  sí,  salen 
hijos  que,  enloqucidos  y  estimulados  por  inás  que 
bárbaras  excitaciones,  empiezan  despreciando  á 
los  seres  á  quienes  son  deudores  inmediatos  dé  la 
vida,  de  la  educación  y  de  la  fortuna,  y  acaban 
mostrando  estar  prontos  á  remedar  al  antescitado 
Décimo  J.  Bruto,  monstruosidad  absolutamente 
inexplicable  cuando  las  víctimas  de  la  política 
pasión  están  solo  designadas  por  la  diferencia  del 
paisanaje,  y  es  claro,  á  mayor  abundamiento,  que 
no  han  aspirado  á  empuñar  el  cetro  de  la  tiranía. 
Sirva,  pues,  también  este  ejemplo  para  buscar  la 
solución  del  problema  del  huevo  y  de  la  gallina, 
esto  es,  para  saber  si  el  primer  rasgo  de  intole¬ 
rancia  vino  de  afuera  ó  de  adentro. 

Y  bien:  ¿se  me  negará  que  del  mal  aconsejado 
liberalismo ,  que  á  tan  espantosas  aberraciones  con¬ 
duce,  parten  ecos  de  exterminio  como  los  que  han 
hecho  resonar  La  Luz  de  Puerto  Príncipe,  La 
Bulla,  El  Eco  de  las  Vollas  y  otro3  sostenedores 
de  las  doctrinas  autonómicas?  No  negará  esto  El 
Triunfo ,  ni  espero  que  desconozca  la  necesidad  de 
que  se  evite  en  lo  sucesivo,  por  una  más  patriótica 
propaganda  que  la  que  durante  largo  tiempo  ha 
venido  haciéndose,  que  el  espíritu  de  localidad 
asocie  la  inhumanidad  de  los  sentimientos  á  la  idea 
de  estas  ó  de  las  otrás  reformas. 

Con  lo  dicho  queda  explicada  la  significación 
que  por  ciertos  políticos,  como  los  de  los  tres  perió¬ 
dicos  arriba  citados,  tienen  las  palabras  colonia. ;  y 
coloniales,  y  se  dice  porqué  protestan  ellos  frecuen¬ 
temente  contra  el  despotismo  de  cerca  de  cuatro 
siglos,  que  así  califican  á  la  dominación  española, 
y  contra  los  españoles ,  á  los  cuales  se  refieren, 
cuando  hablan  délos  coloniales. 

Mi  amor  álajusticia  me  aconseja  manifestar  que 
no  creo  á  todos  mis  contrarios  poseídos  de  ese  de- 
liriurn  tremens  á  que  mucho.s  desgraciados  llegan  ] 


■á  verse  conducidos  por  las  funestas  predicaciones 
antes  indicadas,  y  en  cuanto  á  nosotros;  los  conser- ! 
vadores,  insulares  ó  peninsulares,  confieso  que  to¬ 
dos  pagamos  también  algún  tributo  al  espíritu  de  ' 
localidad;  pero  es  para  dar  A  los  nobles  afectos  lo  i 
que  entre  multitud  de  nuestros  antagonistas  se 1 
concede  A  los  rencores;  para  envanecernos  déla 
patria  que  nos  deparó  la  buena  suerte,  y  que  no 
consta  sólo  de  tal  ó  cuál  extensión  de  territorio 
sino  también  de  la  historia,  de  la  tradición,  de  la 
raza,  de  la  bandera,  de  cuanto  á  ella  pertenece; 
para  asegurar,  en  fin,  que  al  bien  y  prosperidad 
de  esa  querida  patria,  v,  por  consiguiente,  y  con 
marcada  predilección,  al  bien  y  prosperidad  de  estas 
provincias,  á  que  nos  sujetan  dulcísimos  lazos,  con¬ 
sagramos  incesamente  nuestras  políticas  tareas, 
bien  convencidos  de  que  sólo  con  la  práctica  de 
nuestros  principios  puede  haber  felicidad  para 
nosotros  y  para  nuestros  mismos  advesarios. 


¡LO  QUE  NO  TIENE  NOMBRE! 


III. 


No  es  hoy  Dogt  CircuntanciaS;  son  el  Exorno. 
Sr.  Gobernador  y  la  Excma.  Oomision  Provincial 
de  Santa  Clara,  quienes,  acerca  de  las  últimas 
elecciones  de  concejales  efectuadas  en  Remedios, 
van  á  emitir  su  opinión,  por  medio  de  la  disposi¬ 


ción  oficial  siguiente: 


«En  el  expediente  relativo  á  las  elecciones  para 
concejales  verificadas  en  el  Término  Municipal  de 
Remedios  en  los  dias  1,  2,  3  y  4  de  Mayo,  próximo 
pasado. 

«Vista  la  alzada  interpuesta  por, los  electores 
don.  José  Caturla,  don  Antonio  Vacaro,  don  Ma¬ 
nuel  del  Riego  y  don  Manuel  Alvarez,  contra  A 
validez  de  dichos  actos. 

«Resultando:  que  de  los  documentos  aducidos.,  y 
demás  pruebas  que  en  el  expediente  constan,  está 
claramente  demostrado  que  se  ha  conculcado  la 
Ley  y  faltado  á  sus  principales  prescripciones,  por 
no  haber  formado  dicho  Ayuntamiento  el  Padrón 
de  vecindad  en  la  forma  que  disponen  los  artícu¬ 
los  del  17  al  23  de  la  Ley  Municipal. 

«Resultando,  que  no  puede  estimarse  como  Libro 
de  Censo  Electoral  el  que  existe  en  ese  Ayunta¬ 
miento,  al  que  faltan  todos  los  requisitos,  para  su 
validez,  que  prescriben  los.  artículos  del  19  al  23 
de  la  Ley  Electoral,  según  se  comprueba  por  la 
certificación  de  la  misma  Secretaría,  que  con  el 
número  3  acompaña  á  dicho  expediente. 

«Resultando:  que  está  suficiente  probado  que  se 
negó  sin  razón,  y  faltando  á  lo  que  previenen  los 
artículos  del  24  al  28  de  la  referida  Ley,  á  lo  que 
las  partes,  en  uso  de  su  derecho  solicitaron,  pro¬ 
cediendo  aquella  Presidencia  arbitrariamente,  de¬ 
clarando  también  ad  libitum  electores  á  indivi¬ 
duos  que  carecían  de  derecho  para  ello,  é  interpo¬ 
niendo  consultas  impertinentes  sobre  casos  ya' 
juzgados  por  dicha  Corporación. 

«Resultando:  que  se  procedió  subrepticiamente  y 
con  dolo,  acumulando  unos  documentos,  al  elevar 
los  expedientes  á  la  Excelentísima 'Audiencia,  que 
ocultó  en  la  apelación  que  antes  interpusieron  los 
interesados  tínte  la  Excelentísima  Comisión  Pro¬ 
vincial,  y  que  también  se  arrogó  facultades  que  la 
Ley  no  le  concede,  nombrando  Juntas  Administra¬ 
tivas  á  pueblos  que  no  se  hallen  en  las  condiciones 
que  la  Ley  expresa,  desacatando  con  ello  las  órde¬ 
nes  de  sus  Superiores  gerárquicos,  y  fundándose  en 
hechos  falsos. 

«Resultando:  que  también  incurrió  en  respon¬ 
sabilidad,  al  resolver  sin  la  necesaria  competencia 
lo  dispuesto  por  sentencia  firme  de  Tribunal  Su¬ 
perior,  y  por  su  sola  autoridad  y  sin  los  requisitos 
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que  dispone  el  artículo  77  de  la  Ley  de  Enjuicia¬ 
miento  Civil  y  lo  que  estatuyen  las  Leyés  o'1.1  y  4?, 
título  22,  Partida  30  y  la  39  título  1?  Libro  5?  de 
la  Novísima  Recopilación,  modificó  una  sentencia, 
ejecutoriada. 

«Resultando:  que  también  ha  incurrido  en  res¬ 
ponsabilidad  por  proceder  sin  los  requisitos  que 
previenen  los  artículos  46  y  47  de  la  Ley  Electo¬ 
ral  y  el  3S  de  la  Municipal,  ó,  variar  los  distritos 
electorales ,  concediendo  electores  á  Colegios  que 
-no  se  determinaron  en  la  primera  división  elec¬ 
toral. 

«Resultando:  que  negándose  á  los  pedimentos 
de  las  partes,  con  falsos  pretextos,  y  fundándose 
en  artículos  que  no  son  pertinentes,  ha  faltado  á 
lo  que  previenen  los  artículos  del  24  al  23  y  el 
86  de  la  dicha  Ley;  v.  finalmente,  que  por  la  alza¬ 
da  interpuesta  por  ol  Concejal  don  Victoriano  Se¬ 
daño,  en  lo  que  ha  podido  comprobarse  de  lo 
que  en  el  expediente  y  datos  acumulados  consta, 
existen  bastantes  indicios  para  creer  que  hay  ocul¬ 
taciones  y  falsedades  en  los  documentos  remitidos. 

«Considerando:  que  estas  graves  faltas  y  trans¬ 
gresiones  de  la  Ley  no  pueden  quedar  impunes, 
y  que  son  casos  previstos  y  comprendidos  en  el 
Código  Penal,  con  arreglo  á  lo  que  determinan 
los  artículos  166  y  -12?  inciso  del  167  y  172,  el 
inciso  11?  del  173  y  18o  del  título  3?  de  la  Ley 
Electoral,  que  trata  de  la  Sanción  Penal. 

«Por  acuerdo  de  esta  fecha  y  de  conformidad 
con  el  dictámen  de  la  Excma.  Comisión  Provin¬ 
cial,  he  venido  en  declarar  con  lugar  la  apelación 
interpuesta  por  los  señores  don  José  de  Gaturla, 
don  Manuel  del  Riego,  don  Agustín  López  y  don 
Joaquín  Perez  Secade;  y  en  su  virtud  revocar  el 
acuerdo  de  la  Junta  General  de  Escrutinio  de  ese 
Término;  por  cuyos  fundamentos  vengo  en  decla¬ 
rar  nulas  las  elecciones  allí  verificadas,  en  los 
dias  1?  al  4  del, referido  mes  de  Mayo  último,  sin 
que  pueda  procederse  á  nuevas  elecciones,  mien¬ 
tras  no  se  salven  los  vicios  radicales  que  se  dejan 
expuestos;  y  que,  como  de  estos  hechos  é  infrac¬ 
ciones  de  Ley  puede  resultar  responsabilidad 
contra  la  Presidencia  y  Secretaría  de  ése.  Ayun¬ 
tamiento,  he  dispuesto  la  suspensión  de  dichos 
funcionarios  en  el  ejercicio  de  sus  respectivos 
cargos. 

«De  todo  lo  cual,  y  en  observancia  de  lo  dis¬ 
puesto  por  el  artículo  185  de  la  Ley  Municipal 
doy  conocimiento  al  Exorno.  Sr.  Gobernador  Ge¬ 
neral  para  la  determinación  á  que  en  su  vista 

haya  lugar. 

,  «Y  habiendo  dispuesto  se  haga  cargo  acciden¬ 
talmente  de  la  Alcaldía  y  Presidencia  de  dicho 
Ayuntamiento  el  señor  Teniente  de  Alcalde  á 
quien  corresponda  por  sustitución  reglamentaria, 
se  hace  público  por  medio  del  Boletín  Oficial  de 
la  Provincia,  en  cumplimiento  de  lo  prevenido 
por  el  artículo  90  de  la  Ley  Electoral,  y  para  ge¬ 
neral  conocimiento.  Santa  Clara  19  de  Junio  de 
1SS1. — José  Chinchilla.» 


NO  FUERON  SOLOS. 

Con  la  mayor  impavidez  ha  dicho  últimamente 
D.  Bernardo  Portuondo,  que  él,  y  los  demás  repre¬ 
sentantes  de  la  cosa  rara  en  las  Cortes,  fueron  úni¬ 
camente  los  que  pidieron  las  concesiones  políticas 
que  el  Ministerio  actual  lia  hecho  á  Cuba,  y  con 
el  siguiente  comunicado  de  nuestro  insigne  ami¬ 
go  el  diputado  Sr'.D,  Manuel  Armiñan,  so  prueba 
que  no  fué  ex'acto  lo  que  dijo  D.  Bernardo  Por¬ 
tuondo.  Conste,  pues,  para  vindicación  del  Gobier¬ 
no  de  la  Metrópoli  que,  al  mandarnos  éste  la  Cons¬ 
titución,  la  Ley  de  Imprenta,  &,  no  cedió  exelusi- 


j  vamente  á  los  ruegos  da  los  autonomistas,  cosa 
I  que  le  habría  hecho  muy  poco  favor.  lié  aquí  el 
comunicado. 

Sr.  Director  de  Don  Circunstancias. 

Saricti  Spirifcus  11  de  Octubre  de  1881. 

Muy  señor  mió. y  de  mi  mayor  consideración: 
ruego  á  usted  publique  en  su  bien  redactado  pe¬ 
riódico  las  cortas  líneas  que  siguen  á  esta  suplica. 

Quedando  de  usted  agí  adecido  y  8.  S. 

q.  s.  ni.  b. 

Manuel  Arruinan. 

En  El  Triunfo  del  5  del  corriente  lié  visto  la 
alocución  del  señor  don  Bernardo  Portuondo,  que, 
más  que  manifiesto,  parece  proclama  en  víspera 
de  batalla, según  su  belicosa  frase,  y  no  me  hubie¬ 
se  ocupado  de  ella  por  escrito,  ni  en  poco  ni  en 
mucho,  si  no  dedicase  dicho  señor  á  los  Diputados 
asimilistas  liberales,  entre  cuyo  número  tengo  la 
honra  de  contarme,  y  que  representamos  á  Cuba 
en  las,  pasadas  Cortes,  con  tantos  títulos,  cuando 
ménos,  corno  los  del  señor  Portuondo  y  sus  demás 
contados  compañeros  autonomistas,  por  la  sen¬ 
cilla  razón  de  haber  sido  elegidos  por  la  inmensa 
mayoría  del  país,  cuya  voluntad  es  suprema  Le}-  j 
en  estos  casos,  el  párrafo  siguiente,  que  dice  así:  ; 
«Recordad  que,  al  advenimiento  del  actual  Go-  ¡ 
bierno,  nosotros  los  liberales  autonomistas  solos  ■ 
(¡qué  modestia!)  reclamamos,  entre  otras  medidas 
progresivas  'para  Cuba,  la  promulgación  de.  la  ¡ 
Ley  fundamental,  la  supresión  de  la  previa  cen¬ 
sura  y  la  aplicación  de  ía  Ley  de  reuniones  pú¬ 
blicas,  en  tanto  que  todos  los  asi  mi  listas  perma¬ 
necían  inactivos  (así  se  escribe  la  historia,  cuando 
es  autonomista  cubano  el  historiador)  y  la  ma¬ 
yoría  de  ellos  miró  con  manifiesto  enojó  y  hasta1 
con  despecho  nuestra  entrada  resuelta  en  sus  ar-  l 
señales,  y  el  uso  que  hacíamos  de  sus  propias  ar-  ¡ 
mas,  &.» 

¿De  dónde  saca  el  señor  Portuondo  que  fueron  | 
los  diputados  autonomistas  solos  los  que  pidieron 
para  Cuba  todo  lo  que  está  en  el  párrafo  anterior, 
que  nos  sirve  de  asunto  para  este  artículo?¿Ila  ol-  i 
vidado  dicho  señor  que,  al  afiliarnos  la  mayoría  de 
los  asimilistas,  mayoría  mucho  más  numerosa  que  ! 
la  de  los- autonomistas,  á  un  partido  poli Ipoo  pe-  | 
ninsular,  cosa  que  no  han  hecho  ni  harán  los  su¬ 
yos,  por  razones  que  algún  uia  expondré,  lo. hici¬ 
mos  al  que  ostentaba  hace  muchos  años  como  leería 
las  libertades  todas  que  son  compatibles  con  la 
unidad  de  la  Nación?  Es  preciso  decirlo  muy  alto, 
tan  alto  como  habla  y  escribe  el  señor  Portuondo, 
v  con  el  mismo  valor  queé!  emplea  y  es  la  tendencia 
del  partido  autonomista  oligárgieo, -manifestada' 
por  todos,  sus  órganos,  de  que  el  país  debe  á  esto 
grupo,  que  hasta  hace  poco  tan  velada,  ha  tenido 
su  bandera,  todas  las  reformas  políticas  y  lo  demas 
que  ha  alcanzado  y  que,  seguramente,  alcanzará 
dentro  de  la  escuela  asimili-ta,  negando  con  tan 
vana  pretensión  el  esfneizo  de  todos  los  partidos  I 
liberales  peninsulares,  que  no  son,  por  cierto,  au¬ 
tonomistas,  ni  es  posible  que  lo  sean,  excepto  los  | 
cantonales,  cuyo  credo  es  mucho  más  aceptable 
que  la  autonomía  de!  Canadá,  ó  sea  la  híbrida  ‘ 
institución  política  que  por  los  amigos  del  señor 
Portuondo  se  pretende  para  Cuba,  y  que  él  bau 
tizara  con  el  pomposo,  aunque  poco  simpático  i 
nombre  de  autonomía  colonial. 

Fjos  partirlos»  liberales  todos,  que  lian  turnado 
en  el  poder,  desde  el  68  a!  82  que  casi  tocamos,  j 
no  han  contado  para  nada  con  los  autonomistas 
cubanos,  canadienses,  coloniales,  ni  han  necesi¬ 
tado  de.  sus  excitaciones  para  pedir,  primero  en  la 
oposición,  v  conceder  después  en  el  poder,  lo  que 
'supieron  defender  para  Cuba,  por  ¡a  sola  fuerza 
de  sus  principios,  de  sus  convicciones  y  de  su  pa¬ 
triotismo  nunca  mistificado  en  este  plinto,  ni  áun 
en  aquellos  tiempos  en  que  la  bandera  cantonal 
tremolaba  en  la  Península.  Pues  bien;  ú  estas  frac-  J 
eiones,  que  reunidas  formaron  la  abstención,  y  á 
muchas  de  ellas  más  tarde  en  la  fusión,  se  unieron 
los  asimilistas  en  triple  número  que  <4  de  los  au¬ 
tonomistas,  v  A  este  grupo  es  al  que  el  señor  Por¬ 
tuondo  quiere  oscurecer  con  la  inmensa  s>  mina 
de  su  grandeza  política,  ó  mejor  dicho,  la  que 
proyecta  el  fatídico  pendón  que  con  tonta  valentía 
ha  levantado,  por  más  quu  sean  sus  colores  pro¬ 
fundamente  repulsivos  á  la  totalidad  ile  los  L-’- 
pa  fióles,  salvo  algunas  excepciones;  y. t’-ng  i  enten*  , 
dido  el  señor  Portuondo  que  "esta  inmensa  masa 
no  es  explotadora,  sino  productor,!*  no  es  retró- 


gada,  sino  liberal;  no  es  esclavista,  pues  la  casi 
totalidad  de  sus  individuos  nó.  ha  tenido  esclavos, 
ni  tiene  patrocinados,  aunque  crée  hoy,  como  el 
que  suscribe,  que  tocar  esta  cuestión  seria  matar 
las  pocas  fuerzas  productivas  que  sostienen  la 
vida  material  de  Cuba  para  facilitar  sus  tran¬ 
sacciones;  y  en  esto  debe  el  señor  Portuóndo 
ser  tolerante,  siquiera  por  que  algunos  de  sus 
mas  ardientes  partidarios  y  amigos  políticos- 
piensan  del  propio  modo,  puesto. que-lós  conservan, 
pudiendo  haéer  otra  cosa,  y  que  lo  que  quiere  la 
mayoría  á  que  me  refiero  es  ver  siempre  claro  el 
horizonte  ele  la  Patria,  sin  brumas  sospechosas- 
que  se  le  interpongan.  Este  partido  que,  corno  sa¬ 
be  el  señor  Portuondo,  se  compone  de  insulares  y 
peninsulares,  vé  claro,  muy  claro  lo  que  es  la  au¬ 
tonomía,  y  no  quiere  que  á  su  sombra  asome  la 
cabeza,  como  ya  lo  está  haciendo,  la  asquerosa  ví¬ 
bora  de  la  discordia;  ni  desea  con  toda  su  alma, 
otra  cosa  más  que  paz  inalterable,  trabajo  remu¬ 
nerativo,  y  reformas,  positivas,  que  son  las  que  en 
primer  término  ha  pedido  y  pedirá  este,  para  el 
señor  Portuondo,  exiguo  é  insignificante  grupo  de 
asimilistas,  y  por  mi  parte,  siendo  el  último  en¬ 
tre  mis  compañeros,  deploro,  como  he  tenido  el 
honor  de  decírselo  más  de  una  vez,  que  hombres 
del  talento,  saber  y  valer  del  señor  Portuondo  y  de 
sus  dignos  compañeros,  no  lo  empleen  en  la  obra 
común  en  que  todos  podíamos  marchar  unidos, 
unos  más  adelante  y  otros  rnas  atrás,  pero  sin  se¬ 
pararnos  del  mismo  objeto-,  pues  dentro  de  la  asi¬ 
milación  caben  todos  los  matices  nacionales,  desde 
el  más  conservador  al  más  dernóci atico,  siempre 
que  á  todos,  absolutamente  á  todos,  cubra,  sin 
sombra  alguna  que  la  oscurezca,  la  sagrada  ense¬ 
ña  de  la  Patria. 

Si  él  señor  Portuondo,  y  sus  otros  compañeros 
los  autonomistas,  hubiesen  venido  á  Cuba  cuando 
tuve  la  honra  de  proponérselo  en  Madrid,  por  sus 
propios  ojos  hubiesen  visto  cuán  inoportuno,  cuán 
extemporáneo  ha  sido,  y  cuán  fatal  será  más  tar¬ 
de  el  haber  levantado  tan  alto  y  con  tanta  auda¬ 
cia  una  bandera  que  ya  empieza  A  ser  de  discordia 
y  que  tardará  bien  poco  en  serlo  de  deshecha -bo¬ 
rrasca,  sr  los  prohombres  de  la  Comunión  del  señor 
Portuondo  no  cambian  de  ideales. 

Quiero  y  debo  hacer  en  ello  cumplida  justicia 
á  las  intencionss  de  mi  antiguo  amigo  y  compa¬ 
ñero  el  señor  coronel  Portuondo;  pero  éstas  no 
serán  bastantes  á  conjurar  el  mai,  al  cual,  sin 
quererlo,  se  asocia;  sin  considerar  que  la  inmensa 
mavoría  del  país  rechaza  como  detestable  y  funes¬ 
to  el  principio  político  que  hoy,  po,r  desgracia» 
ciega  á  una  parte  de  lo  hijos  de  Cuba,  dignos  por 
su  talento  v  otras  prendas  que  los  adornan,  de 
dirigir  la  opinión  por  nimbos  memos  peligrosos. 

Basta  por  hoy,  que  más  tarde  y  en  otra  parte, 
si  la, fuerza  de  las  circunstancias  me  obliga  á  ello, 
demostraré  hasta  qué  punto  son  ciertas  mis  razo¬ 
nes  v  justificados  mis  temores,  agregando  sólo  una 
paiabr.r,  y  e>  que1  amo  á  Cuba  casi  más  que  á  mi 
provincia  natal,  con  el  amor  inmenso  que  uno 
siente  por  el  país  cuna  <le  sus  hijos.  ¡Ah!  ¡Con 
cuánta  [tena  veo  las  negras  nubes  cernerse  sobre 
ésta  en  otro  tiempo  privilegiada  tierra!  ¡Quiera 
Dios  que  algún  dia  los  que  esquivan  mirar  de 
trente  sus  males,  por  que  le  vuelven  la  espalda, 
no  exclamen,  como  en  cierta  ocasión  lo  hizo  nn 
eminente  tribnno,  gloria  de  nuestra  patria  y  ho¬ 
nor  de  nuestra  raza . «¡Malditos  cantones!  ¡mal¬ 

ditos  cantones!  ¡ellos  mataron  nuestra  libertad...!» 
«¡Maldita  autonomía!»  «¡ella  asomó,  nuestra  her¬ 
mosa  y  querida  Patn  P.  .!» 

Queda,  pues,  contestada  la  alusión  poco  galante 
y  ménos  exacta  del  señor  Portuondo.» 

Pero,  ahora  digo  yo  (Don  Circunstancias), 
si  es  inexacto  lo  dicho  por  el  señor  Portuondo, 
¿á  qué  ha  venido  esa  jactancia,  con  la  cna!*ha 
dado  á  entender  el  buen  señor,  que  los  represen¬ 
tantes  del  partido  de  la  Union  Constitucional  mi¬ 
ran  con  la  mayor  indiferencia  las  cosas  de  este 
país?  ¡Ah!  E-  tan  liberlnlúo  eso  de  recomendarse, 
despreciando  A  los  demás,  que  si  el  señor  Por¬ 
tuondo  no  lo  hubiera  Lecho,  podrían  sus  correli¬ 
gionarios  haberle  desconocido. 

Bueno  es,  sin  embargo,  que  se  sepa  que,  si  los 
libertn/dos  procuran  algo  para  Cuba  es,  en  el  órden 
político,  lo  que  lleva  al  cáo«,  c-u  el  orden  social  lo 
que  conduciría  á  la  miseria,  v  en  el  órden  econó¬ 
mico,  cuanto  tiende  á  privar  al  Gobierno  de  la  is¬ 
la  de  los  recursos  necesarios  para  subsistir,  y 
ocasionar  la  relajación  de  los  vínculos  marítimos, 
comerciales  etc.  ¡Gracias! 
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DICHOS  Y  HECHOS. 


Pnbi- 

irnos  quedado  el.  otro  día 

1  1  I 

conform 

es  en  ei  fitc/u} 

de  que  1 

as  tiples  que  en  Albtsu  actúan 

cantan  i 

:niy  bien  v  dicen  bien  les  vers< 

Allí  e>t. 

i  la  Ferrar,  voz  de  querube, 

que  con: 

trato  Modesto 

no  sé  en 

qué  población,  mas  que,  sin  d: 

1 

.  aiitante,  artista  de  talento; 

á  la  Pastor,  muchacha  linda, 

j  •  i  'iinc  IipIIaq 

*  !\i<£HUOS,  u6  frento  , 

araos  .iit?  acero; 

que  cas 

i  no  se  ve  por  lo.  pequeño, 

v  de  ot 

ras  redondeces 

y  órgai 

ios  de  su  cuerpo, 

de  mire 

atables  curvas,  de  contornos 

deliead 

as.  pictóricos  v  llenos... 

que  ent 

;us:.-.siaan  á  todos  los  muchachos 

y  el  ojo 

•  alegran  ii  los  mismos  viejos. 

Tiene  J 

nanita  buena  voz,  y  tiene 

muchis 

imo  gracejo, 

para  ei 

i  tonar  canciones  de  la  tierra 

v  rara 

recitar  los  parlamentos-, 

por  lo  < 

:ua¡  sabe  dar  á  la  Paloma 

«u  grac 

¡a  y  su  salero, 

y  por  i¡ 

gu;  1  razón  alcanza  siempre 

en  el  ,S¡ 

j’vu  Eslora  tan  completo 

y  mérc 

:ido  triunfo, 

que  en 

algunos  momentos, 

al  ruidr 

>  de  los  bravos  y  palmadas, 

ha=ta  se  viene  el  edificio  a!  suelo. 

No  elogio  á  la  Ferrer  ni  á  la  Moragas, 

porque 

todos  sabemos 

que  son 

reputaciones  algo  antiguas 

y  que  no  necesitar,  del  incienso. 

Con  lo 

cual  hasta  y  sobra 

para  probar  á  todo  el  universo 

que,  pe. 

;e  á  ¡as  hablillas 

de  cuat 

ro  revisteros 

de  perú 

>licos  grave-,  que  han  tomado 

esto  de 

escribir  críticas,  en  serio, 

basta  y 

sobra,  repito, 

para  pr 

a  .r  t  t-  L-  que  es  mu¿-  bueno 

en  el  te 

atro  de  Albisu 

lo  que  t 

oca  y  concierne  al  bello  sexo; 

máxima. 

\  no  olvidando 

que  viéi 

en  basta  aquí  desde  muy  lejos, 

y  que  h 

ay  aquí  viruelas, 

y  sara  re 

pión,  y  muermo, 

y  barril 

es  de...  abono  en  nuestras  calles-, 

y  barra: 

neos  infectos,  * 

% 

y  tétano 

>?,  y  vómitos 

amarillo 

>s  y  negras 

y  azules 

\  y  punzas  y  de  más  tintes 

q  *■.  ‘.lene  el  arco  iris  en  el  cielo; 

conque  i 

decid  si  á  cambio  de  estas  cosas 

no  se  La  Je  dispensar  algún  defecto. 
* 

*  * 

Ahora  voy-á  ocuparme 
aunque  ligeramente 
de  loa  que  en  esa  compañía  forman 
el  sexo  feo  ó  fuerte. 

Prats,  tenor  de  gran  fuerza, 

(para  cantar  se  entiende, 
porque  para  otra  clase  de  ejercicios 
yo  no  sé  si  la  tiene) 


digo  que  tiene  buena  voz.  extensa, 
bien  timbrada  y  muy  dulce;  y  acomete 
(¿porqué  ha  de  ser  ataca'?)  con  tal  brío 
las  notas  elevadas,  que  parece 
•*  que  seria  capaz,  si  lo  intentase, 
que  es  fácil  no  lo  intente, 
de  dar  un  st  bemol  ó  un  dó  de  pecho 
á  cada  espectador  que  lo  pidiese. 

Cuando  dice  versitos,  * 
hablando  con  franqueza...  ¡no  lo  entiende! 
Pero  ¿cómo  ha  de  ser?  ¡No  he  visto  nunca 
|  nada  perfecto  en  el  planeta  este! 

El  señor  de  Moragas 
recita  y  canta  bien,  es  un  artista 
que  trabaja  ñ  conciencia;  el  auditorio 
le  aplaude  con  razón  y  con  justicia. 

Roca  sabe  su  oficio; 

Gómez  tiene  'talento;  ¿qué  diría 
para  alabar  á  Cesare  Ficarra 
que  pálido  no  fuera?  Castro  estima 
y  conserva  los  lauros,  dignamente, 
que  le  valió  Mochila’, 

Carratalá...  el  de  siempre;  nadie  ignora 
que  tiene  mucha  gracia  y  mucha  chispa: 
con  esto,  y  con  decir  que  son  los  coros 
muy  aceptables,  que  la  orquesta  es  digna 
de  aquel  que  la  dirige, 
y  que  es  muy  tino  y  viste  de  levita 
el  acomodador  de  las  butacas, 
doy  fin  á  esta  revista: 

* 

*  * 

Ya  se  marchó  Giraud,  aquel  cantante 
aplaudido  y  silbado, 
lo  que,  tal  vez,  jamás  ha  sucedido 
á  un  tenor  italiano. 

Cayó  en  El  Trovador ,  hizo  un  esfuerzo 

y  mil  palmadas  mereció  en  El  Bailo ;. 

pero  lo  inconcebible, 

fenomenal  y  raro, 

es  que  en  la  misma  ópera 

se  volvió  á  presentar  y....  ¡lo  silbaron! 

¡Oh  público  voluble! 

¡Oh  mudanzas,  oh  cambios! 

¡Oh  tenor  infeliz  que  te  alejaste, 
sin  saber  si  eras  bueno  ó  eras  malo! 

¿Qué  irás  diciendo  de  la  Habana,  oh  triste? 
¡Pues  lo  ménos  dirás  que  es  país  cct.ro 
cuando  el  precio  recuerdes 
á  que  salen  los  gallos. 

Hicieron  Lapressini  y  compañía 
diez  compases  de  espera \, 
y  nos  dieron,  por  fin,  un  Rigolelto 
que  valía  la  pena. 

La  divina  Rossini  y  la  Cobianchi 
son  cantatrices  buenas; 
barítono  es  Puto  no  despreciable, 
y  tenor  Signoretti  de  primera. 

¡Que  sigan  adelante  los  faroles, 
sin  líos,  sin  tropiezos  y  sin  quiebras, 
que  el  respetable  público  se  anime 
y  Dios  salve  á  la  Empresa! 

* 

x  x 

Pedro  Delgado,  que  es  un  delgadito 
que  pesa  diez  arrobas, 
en  el  teatro  de  Tacón  trabaja 
alcanzando  billetes  y  coronas. 

De  este  actor  eminente 
nada  puedo  decir  que  no  conozca 
el  lector  pacienzudo 
que  estos  versos  soporta. 

Mil  veces  á  Delgado 
la  crítica  ensalzó  severa  y  docta, 
y  mil  veces  su  frente  coronada 
se  miró  por  el  éxito  y  la  gloria. 


Gabrielito  Castilla  es  conocido 
lo  mismo  que  en  la  tierra  de  su  nombre, 
en  la  Galicia  y  en  la  Andalucía 
y  basta  en  Estremadura  le 'conocen; 
es  el  más  popular,  créanlo  ustedes, 
de  todos  los  actores 
que  en  la  escena  trabajan 
y  viven  en  el  Orbe, 

De  la  más  negra  oscuridad  un  día 
Arderías  sacóle, 

y  él,  en- cambio,  después  sacó  á  Arderías 
de  doscientos  apuros  en. que  vióse. 

No  agradó  á  Gabrielito 
con  bufos  y  con  bufas  tener  roce, 
y  pasó  á  la  comedia,  ansiando  lauros, 
con  bagajes  y  cofres. 

Si  sirve  ó  si'  no  sirve  para  ello 

ño  lo  diré...  ¡demontres! 

tome  una  entrada  quien  saberlo  quiera 

y  en  Tacón  puede  verlo  cualquier  noéhe. 


Al  concurrido  teatro  de  Cervantes 
ahora  toca  su  turno, 
y  de  este  coliseo  decir  debo 
qué  ha  mejorado  mucho. 

La  Alba,  tiple  que  canta, 
compone  con  la  Pfá  soberbio  duó; 

Bachiller  es  actor  inteligente; 

Robilló  tiene  gracia.,  aunque  es  muy  rudo. 

Yañez,  bajo  estimable, 

conocido  y  machucho; 

en  fin,  la  compañía  de,  ese  teatro 

merece  bien  que  la  proteja  el  público. 

Ya  no  hay  canean  allí;  lo  que  hay  ahora 
es  un  cuerpo  de  baile  pistonudo, 
y  una  moralidad  irreprochable, 
y  un  orden  que  cautiva  á  todo  el  mundo. 
Nota.— Se  me  olvidaba 
hablar  de  las  coristas;  me  apresuro, 
á  salvar  ese  olvido  involuntario 
diciendo  que  son  guapas...  y  hago  punto. 

í|<  ík  > 

Mañana  misino,  domingo, 
diz  que  se  inaugurará 
aquel  «Juego  deJYdota» 
ele  que  os  hablé  tiempro  atrás. 

Ha  quedado  muy  bonito; 

•  y  á  todos  os  gustarán 
la  plaza,  el  frontón,  las  gradas, 
las  pelotas  y  demqs. 

Presidirá  el  espectáculo 
el  Capitán  General, 
conque,  animarse,  paisanos, 

¡aurrerá!" 

Los  Mococain,  Larrecheaj 
los  Barberenas,  y  á  más 
los  Vertiz  con  Alzueta 
y  Oteiza,  que  es  un  barbián, 
jugarán  alargo  todos, 
luciendo  su  habilidad, 
que  Bolondron  y  la  Habana 
frente  á  frente  se  verán; 

Habrá  apuestas  y  otras  cosas 
que  no  se  deben  citar... 
conque,  animarse,  paisanos, 

/ aurrerá / 

Con  guante  corto  es  el  lance 
que  muchos  lances  tendrá; 
y  á  la  espectacion  del  público 
las  pelotas  estarán 
en  el  centro  de  la  plaza, 
por  si  hay  alguno,  quizás, 
que  antes  del  saque  ó  comienzo 
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las  quiera  ver  y  palpar. 

Van  señoritas  muy  guapas 
y  hay  embullo  general... 
conque,  animarse,  paisanos, 

¡aurrerá! 

Habiá  música,  cohetes, 
chupinasos  y  demás, 
y  erre  fuegos  de  artificio 
y  sagardúa  y  coñac. 

Tamboriles  y  atabales 
no  creo  que  asistirán, 
pero  una  banda  de  ordago 
la  fiesta  amenizará, 
y  habrá  aurréscus  y  zortzicos 
y  diversiones  de  allá...  . 

■conque,  animarse,  paisanos, 

¡aurrerá! 

Bravos  navarros,  en  marcha; 
nobles  vizcaínos,  andad; 
fuertes  guipuzcoanos,  ¡hurra! 
alaveses...  ¡ratapláml 
Vascos,  los  que  habéis  .nacido 
tras  el  Pirpne,  llegad; 
montañeses  y  gallegos, 
venid  y  en  nutrido  haz, 
cuanto  español  nos  escuche 
asista  á  ver  ó  á  jugar. 

¡Al  Vedado  todo  el  mundo! 

|  ¡Chapclan  garrid! 

¡aurrerá! 

* 

*  * 

El  director  de  El  .Tejen,  denodado  campeón 
tnservador  de  Puerto-Príncipe,  ha  sido  llamado 
la  Habana  por  mor  de  no  sé  qué  soneto. 

En  cambio,  La  Luz ,  de  la  misma  población, 
mtinúa  haciendo  y  diciendo  atrocidades  con  una 
■anquilidad  olímpica. 

Es  de  esperar,  lectores,  que  algo  se  haga  para 
irar  á  La.  Luz,  si  es  que  algo  puede  hacerse,  y 
ago  esta  salvedad,  porque'  siempre  se  ha  mirado 
.  hidrofobia  como  enfermedad  incurable. 

* 

*  * 

El  conocido  Pinilla 
ha  llegado 

y  en  la  calle  de  Muralla 
se  ha  instalado. 

Si  algún  lector  necesita 
medicaciones, 
recuerde  sus  milagrosas 
curaciones. 

Si  os  halláis  en  caso  grave 
id  á  su  casa  y  llamad; 

¡es  una  especialidad 
en  agüella  que  usted  sabe! 

* 

*  * 

Corregido  y  aumentado 
el  gran  Bazar  Parisién 
ahora  está  que  ni  pintado; 
juro  á  ustedes  que  ha  quedado 
t\  tres  bien,  parfelemenl  bien. 

* 

*  * 

Leo: 

«El  cólera  se  ha  declarado  en  muchos  puertos 

■  China.» 

¡Caspitina!  , 

* 

*  ífc 

Se  sigue  causa  á  un  pobre  hombre  que  ha  con- 
lido  matrimonio  diez  veces  y  con  distintas  mu- 

;  res. 

Castigúele  el  Jurado 
por  haber  celebrado  tantas  bodas, 
y  viva  el  desdichado 
■con  todas  sus  mujeres,  ¡sí,  con  todas! 

* 


Muchas  banderas,  muchas  menudencias, 
muchos  divinos  rostros  y  risueños, 
muchísimos  gomosos  contemplándolos... 

y  sin  gastar  un  peso; 
un  millón  de  bonitas  baratijas, 
música  y  algazara  en  el  paseo, 
y  un  ángel  que  al  batir  sus  niveas  alas 
sonríe  allá  en  el  cielo; 
tómense  todos  esos  componentes, 
mézclense  sin  cuidado  y  sin  esmero, 
y  el  Bazar  de  Mendigos  enseguida 
tendréis  hecho  y  derecho. 

* 

<  *  * 

EL  INDIANO.  (1) 

Todo  está  presto, en  el  buque 

y  van  á  levar  las  anclas . 

por  última  vez  la  madre 
al  hijo  adorado  abraza. 

Un  beso  le  dá  en  ja  frente 
regándola  con  más  lágrimas 
que  ondas  tiene  el  mar...  y  mucho, 
muchísimo  más  amargas! 

Ya  callaron  las  cadenas; 
ya  están  las  lonas  hinchadas, 
y  ya  se  aleja  la  nave 
sobre  las  salobres  aguas. 

¡Pobre  madre  que  la  miras 
que  se  pierde  en  lontananza! 

¡Crie  usted,  crie  usted  hijos, 
para  que  luego  se  vayan! 


Era  de  la  madre  orgullo, 
y  su  gloria  y  su  esperanza... 
¿llegará  á  pisar  con  vida 
las  tierras  americanas? 

¡Ay,  cuántos  pisaron,  cuántos, 
aquellas  remotas  playas, 
y  nunca  tornaron,  nunca, 
á  ver  la  paterna  casa! 


¡Cuán  lentos  se  van  los  dias! 
¡Cuán  tristes  los  años  pasan! 
Buques  de  América  tornan, 
Buques  á  América  marchan. 
Mas...  ¿no  torna  el  pasajero 
que  salió  para  la  Habana, 
doblada  la  frente  al  peso 
délas  maternales  lágrimas? 


Ayer  tocaron  á  muerto, 
porque  se  murió  una  anciana; 
los  años  no  la  mataron, 
la  mataron  las  desgracias. 
Junto  á  su  lecho  de  muerte 
su  hijo  querido  no  estaba... 
¡Crie  usted,  crie  usted  hijos, 
para  que  luego  se  vayan! 


Hoy  ha  llegado  á  su  aldea, 
cuando  á  su  madre  enterraban... 
y  viene  rico  el  indiano, 
es  decir,  rico  le  llaman. 

Que  si  trae  llenos  los  cofres, 
trae  con  arrugas  la  cara, 
y  trae  sin  salud  el  cuerpo, 
y  trae  sin  ventura  el  alma! 

El  A.  A. 


(1)  Indiano  llaman  en  la  Península  al  español  que 
vuelve  allá  después  de  haber  residido  en  Amé*ca. 


DANIEL. 

Daniel  suspiró. 

— ¡Ay!  dijo,  ¡si  fuera  posible! 

Pero,  si  le  digo  á  usted  que  yo  me  encargo  de 
todo,  repuso  ella. 

Dejaron  la  mesa  y  se  sentaron  en  un  banco  rús¬ 
tico. 

— ¿No  se  le  olvida  á  usted  nada?  dijt»  ella. 

—¿A  mí? 

El  buen  carácter,  la  juventud  y  la  alegría  ha- 
cian  del  rostro  de  Blanca  el  cuadro  más  hermoso 
que  hubiera  podido  contemplar  Daniel:  un  ligero 
tinte  de  malicia  le  daba  cierta  expresión  encanta¬ 
dora  cuando  dijo: 

— Si,  á  usted,  míreme  usted  bien. 

Y  aproximó  su  fresco  rostro  al  de  Daniel. 

— Vamos  á  ver,  añadió,  ¿no  es  hoy  mi  santo?  • 
Pues  ¿qué  se  hace  ese  dia  cuando  uno  quiere  á 
una  persona? 

—Se  le  dá  un  abrazo. 

— Pues  entonces  démelo  usted  á  mí,  á  no  ser 
que  no  me  quiera,  continuó  con  un  gestecillo  de 
coquetería. 

Mas  al  tiempo  que  se  retiraba,  riéndose  de  su 
malicia,  Daniel  la  abrazó  y  la  retuvo  algunos  ins¬ 
tantes  sobre  su  corazón. 

En  este  momento  llegó  la  nodriza;  Blanca,  roja 
como  una  amapola,  se  separó  de  Daniel. 

— Mi  querida  Ana,  dijo,  éste  vá  á  ser  mi  ma¬ 
rido  ..  ..  te  lo  presento .  acuérdate  de  que  ya' 

te  había  hablado  de  él. 

— Niña  mía,  todavía  no  lo  es;  pero,  á  ver  si  al¬ 
muerzan  ustedes;  aquí  traigo  un  bizcoehito,  que 
les  he  hecho  ahora  mismo.  ¿Te  acuerdas  de  lo  mu¬ 
cho  que  antes  te  gustaban  los  que  yo  te  hácia? 

Desde  hácia  mucho  tiempo,  aquella  era  la  pri¬ 
mera  vez  que  Daniel  olvidaba  sus  penas.  Solo  pen¬ 
saba  en  la  felicidad  de  estar  al  lado  de  Blanca,  á 
la  que  liabia  creído  perder  para  siempre.  Algo  de 
la  resolución  y  de  la  alegría  de  la  hermosa  jóven 
penetraba  en  su  corazón  y  le  daba  cierta  resolución 
que  hasta  entonces  nunca  liabia  tenido.  Almorzó 
con  buen  apetito,  sin  dejar  de  contemplar  á  Blan¬ 
ca,  á  quien  encontraba  cada  vez  más  bonita. 

— Ya  dimos  fin  del  pastel.  Vamos  á  la  fruta. 

Tomó  una  hermosa  pera,  y  dividiéndola,  ofreció 
la  mitad  á  Daniel. 

— De  modo,  le  dijo,  que  usted  habia  renunciado 
y,  si  yo  no  le  hubiera  escrito,  no  habría  vuelto  á 
saber  de  usted. 

—  ¡Soy  tan  pobre!  E?  corazón  se  me  partía;  pero 
lo  que  yo  habia  resuelto  ine  parece  que  era  lo 
mejor. 

— Sí,  ¡era  muy  bueno!  y  me  hacia  llorar,  ¿es  al' 
go  malo  quererse  cuando  piensa  uno  casarse? 

— ¡Oh!  respecto  á  eso,  cuanto  más  pronto  mejor. 

— Por  supuesto,  que  no  será  mañana.  No  crea 
usted  que  es  tan  fácil.  Tengo  que  tomarme  algún 
tiempo. 

— Pero  ¿tiene  usted  algún  medio  de  convencer 
á  su  padre?  preguntó  Daniel  tímidamente. 

— ¿Algún  medio?  No;  pero  he  observado,  al  arre¬ 
glar  la  casa,  que  un  ratoncito  muy  pequeño  ha 
minado  un  grueso  muro  para  penetrar  en  la  des¬ 
pensa.  La  pared  era  un  gran  obstáculo  para  el 
ratón,  y  si  éste  ha  podido  agujerearla  á  fuerza  de 
paciencia,  ¿porqué  no  hé  de  vencer  yo  lós  obstá¬ 
culos  que  se  oponen  á  mi  dicha,  usando  de  la 
misma  arma? 

Blanca  miró  á  su  rededor,  menos  para  ver,  que 
para  disimular  cierta  inquietud  que  deseaba  ocul¬ 
tar.  Las  hojas  de  los  árboles  se  agitaban  armonio¬ 
samente;  gorriones  y  ruiseñores,  brincando  sobre 
la  arena,  se  disputaban  las  miguitas  de  pan  que 


344 


DON  CIRCUNSTANCIAS 


t 


habían  caído  de  la  mesa  y  se  iban  á  comerlas  á 
c?  setcs  más  espeses.  En  el  {tire  se  oían  los  agudos 
chillidos  de  las  golondrinas  v  en  el  rio  el  canto 
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modo  or.e  ?e  hiciera  demasiado  triste.  Daniel  la 
accxui  ■  ]  i  i  mero  liasta  la  puerta;  v  después  hasta 
el  sendero;  ltieco  anduvieron  juntos  unos  cien  pa- 
'íc.  en  seguida  un  poquito  más.  ha  no  hablaban 
de  separarse  para  siempre;  al  contrario,  se  pro¬ 
metían  volver  á  verse,  y  Blanca  se  encargaba  de 
la;-Ciir  los  medios.  Ella  tenia  mas  inventiva,  según 
devia.  Cuando  alcanzaron  á  ver  las  primeras  ca¬ 
sas  de  la  ciudad,  Blanca  se  detuvo. 

— No  vayamos  mas  lejos;  ya  seria  demasiado, 
dijo,  vuelva  usted  A  su  casa  por  la  orilla  del  rio; 
adiós 

Y  continuó  su  camino. 

Desde  aquel  dia.  un  rayo  de  esperanza  ilumi¬ 
naba  ios  pensamientos  de  Daniel.  Este  experimén¬ 
tala  la  misma  sensación  que  sentiría  un  prisionero, 
31  ver  el  sol  después  de  larga  cautividad.  Al  prin¬ 
cipio  nopodia  acostumbrarse;  después  tenía  miedo 
de  perder  tanta  felicidad.  Estaba  persuadido  de 
me  -u  vida  se  hallaba  éntrelas  manos  de  Blanca. 
De- 1?  el  dia  siguiente  á  aquel  que  marcaba  en  su 
vida  como  un  punto  luminoso,  Daniei  trabajó  con 
un  ardor  extremado.  Esperaba  que,  á  fuerza  de 
celo,  conseguiría  adelantar  algo  en  su  oficina  y 
llésar  á  un  puesto  que  le  permitiera  ofrecer  á 
Blanca  un  modesto  bienestar.  Sus  esfuerzos  se  di- 
i  igian  á  un  objeto  ansiado,  y  el  abatimiento  y  la 
tristeza  se  borraron  de  su  rostro,  dándole  una  ex¬ 
presión  más  serena. 

Fiel  á  la  promesa  que  le  había  hecho  Blanca,  le 
daba  ocasión  de  verla  algunas  veces;  un  dia  se 
'-ntaban  con  una  sonrisa  y  otro  hablaban  al¬ 
gunas  palabras.  Tres  ó  cuatro  veces  volvieron  a 
la  casa  de  la  nodriza.  Aquellos  eran  los  dias  so¬ 
lemnes.  Daniel  no  se  atrevia  á  preguntarle  nada.. 

— Si  supiera  algo  bueno,  ya  me  lo  diria,  pensaba 
el  joven. 

¿Se  continuará). 

PIULADAS. 

—Le  digo  á  usted,  Don  Circunstancias,  que 
no  me  explico  eso  de  que  las  actas  de  la  Habana 
se  anulen. 

— Le  repito  á  usted,  Tio  Fililí,  que  esas  son 
«cosas  de  Labra». 

— Pero,  ¿qué  interés  puede  tener  Labra  en  en¬ 
gañar  á  su3  amigos? 

— No  es  que  quiera  engañarlos;  es  que  se  pro¬ 
pondría  darles  un  alegrón,  y  sabiendo  que  se 
.-ontentan  con  poco,  mandaría  el  telegrama  consa-  \ 
bido  al  Heráld ,  diciendo,  sin  duda,  para  sí- 
^Mientras  la  especie  se  rectifica,  mis  amigos  ten¬ 
drán  alguno.?  dia3  de  consuelo,  y  (tun  de  felicidad, 
si  bien  las  Actualidades  de  La  Discusión,  perió,- 
dico  que,  tanto  por  su  ignorancia  en  el  asunto, 
cuanto  porque  no  le  importa  un  pito  que  salga 
verdad  ó  grilla  todo  lo  que  se  le  ocurre  dar  al 
püblico,  afirmará  lo  que  crea  que  puede  compla¬ 
cer  á  Galvez,  á  Saladrigas  y  á  ¡Govin! 

— Pero,  Don  Circunstancias,  algún  funda¬ 
mento  tendría  el  telegrama. 


¡  — Veo,  27o  JYA7,  lo  qtie  habrá  sucedido,  y  es  j 

I  esuv  Cuando  cc  han  nombrado  las  dos  Comisiones  j 
de  Actas,  aquella  que  toma  el  nombre  de  Auxi-  j 
liar.  >o  encarga  de  las  llamadas  limpias  y  de  las  j 
que  llevan  protesta  ;  todas  las  cuales  se  sue¬ 
len  examinar  antes  do.  la  constitución  del  Con¬ 
greso:  v  son  protestas  leves  las  que  no  se  refieren 
a  ilegalidades  cometidas  en  el  acto  de  la  elección, 
suficientes  i  justificar  la  anulación  de  ésta.  Aho¬ 
ra  bien;  nada  puede  darse  más  leve  que  la  pro- ! 
testa  que  los  libertoldos  de  la  Habana  presentaron  j 
■  entra  las  actas  de  esta  Provincia,  puesto  que,  si  i 
no  estov  mal  informado,  ni  siquiera  se  relaciona- 
•  na  i  on  las  operaciones  electorales,  sino  solamente  j 
!  con  las  listas,  cosa  que  jamás  debe  invocarse  ex- 
elusivamente  para  aspirar  ¡i  invalidar  el  resulta¬ 
do  de  dichas  operaciones.  Pero' bastaría  que  tan 
insignificante  protesta  se  presentase,  para  que  la 
Comisión  Auxiliar  incluyera  las  actas  de  la  Haba¬ 
na,  no  en  el  número  de  las  limpias,  sino  en  el  de  las 
de  protesta  leve,  bastaría  éso  para  que  Labra  bus- 
-  case  algún  amigo  perteneciente  á  dicha  Comisión 
que  le  ofreciese  dar  un  voto  particular  ó  algo  se- 
’  mojante,  y  bastarla  esto  último  para  que  ese 
mismo  ciudadano  idease  lo  del  mencionado  tele¬ 
grama,  con  el  indicado  objeto.  Tan  absurdo  es  lo 
que  sobre  el  particular  se  ha  publicado  aquí  con 
ese  motivo,  que,  como  usted  ha  visto,  hay  hasta 
quien  cree  que  las  actas  pueden  ser  anuladas  por 
las  Comisiones  de  ídem,  siendo  así  que  el  papel 
de  esas  Comisiones  se  reduce  á  lo  que  El  Triunfo 
llama  dictaminar,  y  luego  el  Congreso  (lo  mismo 
que  el  Senado  en  lo  que  le  atañe),  decide  por 
mayoría  de  votos  la  aprobación  ó  no  aprobación 
de  los  dictámenes,  ó  de  los  votos  particulares  que 
á  su  criterio  se  someten. 

Pero,  suponiendo  que  sucediera  lo  que  no  es 
natural  que  suceda,  ¿qué  ganarían  los  libertoldos 
con  que  las  actas  de  la  Habana  se  anulasen? 

—Los  libertoldos,  en  general,  saldrían  perdiendo, 
Tio  Fililí;  puesto  que  ahora  serían  completamente 
1  copados ;  pero  Labra  ganaría,  porque,  ya  que  él  no 
pudiese  representar  á  está  Provincia,  tampoco  la 
vería  representada  por  Portuondo.  Así  quedaría 
su  amor  propio  más  satisfecho  que  con  lo  que  úl¬ 
timamente  ocurrió  en  la  elección  de  Diputados,  y 
ahí  tiene  usted  cómo  existió  doble  motivo  para  que 
nosotros  recibiésemos  los  famosos  telegramas  remi¬ 
tidos  al  Herald,  con  la  exclamación:  ¡Cosas  de 
Labra! 

— Bueno,  Don  Circunstancias;  pero  usted  con¬ 
vendrá  en  que  no  se  puede  hacer  esa  exclamación 
sin  añadir:  «¡y  cuidado  que  las  cosas  de  Labra  son 
originales!» 

— Sí,  señor,  convengo  en  eso;  pero  también  con¬ 
vendrá  nsted  en  que  ese  señor  tiene  á  quien  pare¬ 
cerse. 

— ¡Toma!  Ahí  están  el  señor  Portuondo  y  el  se¬ 
ñor  Güell  y  Renté,  poseídos  de  una  impaciencia 
autonómica  tan  inconcebible,  que  se  diría  que  son 
tan  Labras  como  don  Rafael  Maria,  quien  abogará 
siempre  por  el  inmediato  planteamiento  de  sus 
ideales  en  Cuba,  tanto  más  cnanto  menos  dispues¬ 
tos  á  complacerle  se  hallen  los  Gobiernos  y  las 
mayorías  parlamentarias. 

— Y  ahí  está  El  Triunfo  también,  Tio  Fililí, 
periódico  que  acabará  por  titularse  El  Labra,;  y 
si  no,  vea  usted  cor:  qué  placer  ha  aceptado  la  tra¬ 
ducción  que  de  la  palabra  inglesa  leader,  se  dió 
j  aquí  dias  atrás,  hablando  de  un  asunto  referente  á 
Irlanda.  La  verdad  es  que,  con  relación  á  los  par¬ 
tido:  políticos,  aunque  estos  sean  del  carácter  del 
que  hoy  promueve  Ja  agitación  en  dicha  tierra, 
leader  vale  tanto  como  jefe,  guía,  director,  etc.,  pues 
solo  puliera  significar  cabecilla  cuando  el  tal  par- 
*  tido  hubiera  promovido  una  formal  rebelión,  cosa 


que  hasta  hoy  no  ha  sucedido.  Por  eso,  y  por  ha  ■ 
berso  calificado  alguna  vez,  hasta  oficialmente,  ih  I] 
autonomistas  á  los  descontentos  de  Irlanda,  qmj, 
tienen  grandísimo  aire  de  familia  con  los  deseen  n 
teñios  de  aquí,  aun  en  el  hecho  de  mirar  aq«t>. ii 
líos  con  desdén  las  reformas  liberales  que  les  hn  i 
concedido  el  Gobierno  de  Lord  Gladstone,  ó  sea  dé  < 
Sagasta  de  los  ingleses,  hizo  muy  bien  La  Vozd  i 
Cuba  en  decir  que  el  citado  Gobierno  había  man  j 
dado  prender  «al  jefe  dedos  autonomistas  de  L  ian 
da,»  y  no  «al  cabecilla.  Mr.  Páraell.» 

— ¡Cosas  de  Labra!  ó  más  bien  ¡cosas  p  i 
Triunfo! 

— Lo  mismo  dá,  Tío  Fililí;  pero  no  se  olvidi  i 
usted  de  añadir,  en  el  uno  ó  en  el  otro  caso,  aquel 
lio  de:  ¡y  cuidado  que  son  cosas  bien  originales  Jai  1 
do  Labra,  ó  las  de  El  Triunfo! 

— Mire  usted  si  pueden  tenerse  por  originales  J 
que  bey  mismo  ese  periódico  ha  designado  ñ  lo  ) 
individuos  á  quienes,  por  el  solo  hecho  de  perto  - 
necer  á  la  Union  Constitucional,  llama  monopo  l 
listas  y  explotadores,  y  dice  que  son-  «cuatro  ó  sei  3 
capitalistas,. que  lo -mismo  se  burlan  de  las  leyej 
civiles  que  de  las  leyes  fiscales,  para  hacer  su  ni I 
gofio,  á  la  sombra  de  un  falso  patriotismo; 
media  docena  de  escritores  sin  vconci-encia,  qn  j 
viven  atizando  las  malas  pasiones  que  fomenta  1 
en  el  seno  de  esta  sociedad  fuertemente  rernov  ,j 
da;  á  unos  cuantos  politicastros  que  han  fiado  (fl 
su  osadía  y  á  la  buena  fé  de  sus  adeptos  el  ací  ¡j 
parar,  en  provecho  propio,  la  legítima  influenci  J 
de  un  partido  poderoso;  y,  sobre  todo,  a  esa  lepé  I 
de  hombres  ociosos,  viciosos  é  ignorantes,  ques  J 
encuentran  en  las  oficinas  del  Estado,  sin  mí® 
merecimiento  que  una  recomendación  ó  un  serv  i 
ció  dudoso,  formando  la  desesperación  de  lósbn  J 
nos  empleados  y  la  deshonra  de  su  clase». 

— De  modo,  Tío  Fililí,  que,  para  FU  Triunjm 
que,  en  el  hecho  ele  no  nombrar  personas,  cuanr  j 
tales  insultos  dirige  á  una  colectividad,  proel  I 
no  creer  lo  que  afirma,  el  capitalista  que  sirve* 
España,  y  no  declama  contra  el  pat  ronato,  tenían  'a 
miles  de  patrocinados,  como  lo  hacen  los  libertolA  q 
es  un  monopolista  y  un  explotador;  el  escritor  i® 
pañol  que  no  hace  traición  á  su  patria,  ó  lo  que  fj 
lo  mismo,  qne  no  se  pasa  infamemente  con  plun;  •» 
papel  y  tintero  á  los  políticos  cuyos  ideales  <•<>  '¡| 
ducen  á  la  desmembración  del  territorio,  es  ¡  | 
monopolista  y  un  explotador;  el  empleado  qij 
cobrando  sueldo  de  la  nación,  no  vota  con  losara 
tonomistas,  cuyo  sistema  conduce  á  la  ruina  de- 
nación,  es  un  explotador  y  un  monopolista.  !>í| 
hay- remedio  para  los  ciudadanos,  según  el  coi- 
de;  los  que  no  quieran  pasar  por  monopolistas* 
por  explotadores,  ó  por  lo-  uno  y  lo  otro,  es  pre-  I 
so  que  se  hagan  desleales,  que  trabajen  contra  t® 
bandera,  contra  todo  lo  que  hay  de  más  sagrf) 
para  los  hombres  de  bien.  ¿Sabe  usted  que,  si  -  f 
sase  algo  la  opinión  de  El  Triunfo,  sería  cruel*  I 
alternativa  en  que  nos  viésemos  los  buenos  esr  i 
ñoles?  Pero,  mas  vale  dejar  eso.  Diga  usted  al  flhJ 
lorarlo  colega,  Tio  Fililí,  que  ya  vé  qne  se  Ir»* 
aprobado  las  actas  de  Santiago  de  Cuba,  ím'H  i 
que  ofrecerían  alguna  dificultad,  por  aquellcfe 
haber  durado  el  estado  de  sitio  en  cTicha  Proh* 
cia;  que  no  admita  epigramas  en  que  se  rime  0\, 
con  sumiso,  cosa  que  siempre  ofende  al  oicfde’i 
todo  él  que  sabe  pronunciar  el  castellano,  y 
nos  ayude  á  averiguar  si  es  cierto  que  el  swl 
Goyri  no  ha  podido  devolver  todos  los  fusiles  ne 
en  su  poder  tenía  como.  Coronel  de  Voluntaria} 
cuántos  son  los  que  faltan  y  á  dónde  hani»ái 
parar,  en  el  caso  de  que  realmente  falten,  y  heosfl 
concluido,  por  ahora. 


1881—lmp,  Militar,  de  la  VIUDA  DE  SOLER,  Riela  40,-Habar  . 
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LA  DISCUSION  DEL  MARTES. 


Ya  el  misterio  se  vá  aclarando.  Ya  se  vá  vien¬ 
do  porqué  el  director  de  La  Discusión,  que  aún 
no  hace  diez  años  defendía  briosamente  el  abso¬ 
lutismo,  ha  sembrado  después,  no  menos  resuel¬ 
tamente,  las  doctrinas  demagógicas,  y  predicado 
el  seccionalismo  hasta  el  extremo  de  verse  repe¬ 
lido  por  los  demócratas  que  se  habian  apresurado 
un  poco  á  llamarle  correligionario.  Está  claro 
que  La  Disensión,  que  boy  dirige,  va  por  dife¬ 
rente  camino  al  mismo  fin  á  que  caminaba  Da 
España,  que  dirigió  en  los  tiempos  del  Conde  de 
Valmaseda. 

No  hay  para  eso,  en  honor  de  la  verdad,  escri¬ 
tor  público  que  tenga  sus  condiciones.  La  fé  que 
inspira,  y  las  mañas  que  se  da,  son  tales,  que,  con 
verle  defender  el  principio  de  autoridad,  entra 
cualquiera  en  ganas  de  hacerse  anarquista,  y,  al 
revés,  en  cuanto  él  dice:  ¡viva  la  libertad!  todos 
los  que  le  oyen  exclaman:  ¡He  allí  el  mejor  ar¬ 
gumento  quo  so  pue  de  aducir  eu  pró  del  despo¬ 
tismo! 

Lejos  fue  á ii tes,  como  director  de  La  España, 
en  la  defensa  del  absolutismo;  pero  aún  ha  ido 
más  lejos  después  en  la  de  la  anarquía,  para  lo 
cual  es  preciso  reconocer  que  le  ha  prestado  po¬ 
derosísima  ayuda  el  famoso  Labra,  con  aquellas 
cosas  suyas  que  ya  no  ignora  nadie. 

'  En  efecto,  sabemos  que  Labra  se  ha  encargado 
de  confeccionar  telegramas  chocantes,  contando 
con  la  travesura  do  sus  amigos  de  aquende  para 


comentarlos,  y  digo  esto,  porque  el  abolicionista 
que  'exigió  imperiosamente  la  indemnización  para 
abolir  la  esclavitud  de  Puerto  Pico  sabe  que  no 
hay  nada  tan  atrevido  como  la  ignorancia.  «Las 
personas  de  buen  sentido  (dirá  él)  no  pueden  ha¬ 
cer  caso  de  mis  noticias;  pero  los  ignorantes,  que 
tanto  abundan  en  mi  comunión,  se  chuparán  los  de¬ 
dos  de  gusto  durante  algunos  dias,  y,  algo  es  algo». 

Dicho  y  hecho,  El  Triunfo,  órgano  de  un  par¬ 
tido,  cuyo  jefe  ni  siquiera  hadeido  la  Ley  Elec¬ 
toral,  creyendo,  por  ejemplo,  que  la  protesta  for¬ 
mulada  por  electores  de  sus  mismos  alcances 
contra  las  actas  de  las  últimas  elecciones  de  Di¬ 
putados  á  Cortes  hechas  en  esta  Provincia  podia 
servir  para  algo,  tan  pronto  como  vió  el  telegra¬ 
ma  publicado  por  el  Herald  de  Nueva  York,  dió 
por  anuladas  las  tales  elecciones.  No  se  liabia 
dado  en  el  mundo,  desde  el  origen  del  sistema 
representativo,  un  caso  de  candidez  semejante. 
Se  necesitaba  ser  muy  libcrtoldo  para  abrigar  tan 
quiméricas  esperanzas,  y  á  eso  es  posible  que  de-J 
ban  los  redactores  de  El  Triunfo  la  confianza  que 
han  depositado  en  ellos  sus  correligionarios,  á  ser 
más  libertoldos  que  la  mayoría  de  éstos. 

Hay,  sin  embargo,  quien,  respecto  á  cuanto 
tiene  conexión  con  los  procedimiento  parlamen¬ 
tarios,  es  infinitamente  más  ignorante  que  El 
Triunfo.  Existe  aquí  La  Discusión,  periódico 
que  ha  llegado  á  creer  que  las  leyes  votadas  por 
las  Cortes  no  obligan  á  nadie  en  el  terreno  del 
derecho,  cuando  el  Gobierno,  cuya  iniciativa  es 
incuestionable,  ha  pedido  informes  fuera  del  Par-  * 
lamento  antes  de  hacer  uso  de  la  citada  iniciati¬ 
va,  y  esto  es  realmente  peor  que  desconocer  la 
Ley  Electoral,  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  esto  es  dar  I 
la  prueba  de  saber  menos,  mucho  menos  que  el 
mismísimo  jefé  de  los  inexpertos. 

Ahora  bien;  estando  la  ignorancia  do  La  Dis¬ 
cusión  tan  por  encima  de  la  de  los  demás  libertol- 
dos,  de  esperar  era  que  su  proverbial  atrevimien¬ 
to  sobrepujase  al  de  El  Triunfo.  ¿Cómo  no?  Y 
ahora  si  que  viene  bien  este  estribillo  sur-ameri¬ 


cano.  Así  ha  sido.  Asusta,  realmente,  el  número 
de  las  herejías  políticas  que  lia  hecho  soltar  a 
La  Discusión  la  última  estratagema  del  inquieto 
Labra.  En  cuanto  á  la  calidad,  nada  quiero  de¬ 
cir,  si  no  es  que,  con  tal  que  el  juego  no  fuese, 
ocasionado  á  la  perturbación,  se  podria  hacer 
cualquier  sacrificio  por  tener  cada  dia  unos  cuan¬ 
tos  comentarios  de  La  Discusión  sobre  otras  tan¬ 
tas  niñerías  de  Labra.  Habria  para  desternillarse 
de  risa  casi  continuamente. 

¡ Válgame  Dios,  qué  desatines  tan  encimes  se  le 
han  ocurrido  al  ex-órgano  do  la  democracia,  en  el 
tono  profético  que  suele  tomar,  paia  hacerles  des 
veces  divertidos:  una  cuando  los  deja  caer,  y 
otra  cuando  viene  á  saberse  que  ha  sucedido  to¬ 
do  lo  contrario  de  aquello  que  el  ha  pronosticado* 

Esto  es  lo  que  cabalmente  acaba  de  ccuriir 
ahora.  Labra  mandó  al  Herald  su  consabido  tele¬ 
grama,  y  La  Disi  icn  dió  p  er  !i  falible  la  anula¬ 
ción  de  las  actas  de  los  diputados  de  esta  Provin¬ 
cia.  Los  libertoldos,  tan  ricos  en  ilusiones  cerco  en 
patrocinados,  dijeron  para  fí:  «Cuando  La  Discu¬ 
sión  asegura  lo  de  la  anulación  de  las  actas,  per 
algo  será.»  La  gente  de  seso,  al  ccntraiio,  discu¬ 
rría  así:  «Cuando  La  Discusión  asegura  la  anula¬ 
ción  de  las  actas,  no  cabo  abrigar  la  menor  duda 
sobre  la  aprobación  de  *  Pero,  entre  la  dicha 
gente  de  seso  hay  personas  que,  haciéndose  cargo 
de  lo  poco  afortunado  que  en  sus  augurios  es  el 
ex-órgano  de  la  democracia,  como  que  están  siem¬ 
pre  fundados  en  el  absurdo,  t  i '■  n  i  lejos  y  * 

«¿Anuncia  Lxi  Discusión  algo  que  crée  desagra¬ 
dable  para  los  conservadores?  Pues  1  ario  será  que 
los  libertoldos  no  tengan  motivo  para  afligirse.»  Y 
efectivamente;  no  fueron  las  actas  de  los  diputa-  « 

dos  habaneros;  fueron  las  de  los  Senadores  de 
Puerto  Príncipe  las  que  se  anularen.  ¡Desengaño 
espantoso!  El  director  de  La  Discusión  ha  debido 
llorar  en  estos  dias,  aunque  no  haya  sido  mis  que 
al  oir  los  cargos  que  le  habrán  hecho  I03  que,  por 
por  no  acabar  de  calarle,  tuvieron  la  simpleza  de 
prestar  seria  atención  á  sus  vaticinio.*. 


346 


DON  CIRCUNSTANCIAS 


De  ilii  viene  1a  desesperación  con  que  ese  ciu¬ 
dadano  ha  empezado  ¡i  trabajar  de  nuevo  en  pró 
de  la  reacción  absolutista.  El  primer  electo  de 
dicha  .lesesperacion  fue  escribir  unas  Actualidades 
de  las  mas  a  propósito  para  probar  que  el  régi¬ 
men  constitucional  es  sustancia  demasiado  Inerte 
para  el  actual  estómago  de  la  sociedad  cubana: 
pues  en  dichas  Actualidades  se  ultraja  de  la  ma¬ 
nera  más  atroz  que  darse  puede  al  Gobierno,  en 
la  persona  de  uno  de  sus  individuos,  y  Aun  al 
Parlamento  español,  uno  de  los  más  independien¬ 
tes,  dignos  v  probos  del  mundo.  Como  el  número  en 
ue  tales  .  }  'ua/idades  liar,  visto  la  luz  ha  sido  se- 
■  jostrado,  y  es  de  presumir  que  sea  denunciado,  ó 
sa  e  i  avalente,  nada  más  dirá  por  hoy  Don  Cir¬ 
cunstancias  sobre  el  asunto,  sino  que  la  injuria 
inferida  esta  vez  á  la  nación  española  pertenece 
:a  clase  1c  la*  provocaciones  que  se  van  hacien¬ 
do  absolutamente  intolerables. 

Por  •  1  •  .onta  lo.  al  dia  siguiente  salió  La  Dis- 
tsi  j  negando  que  la  policía  pudiera  quitar  á 
-  r.  :  irti  lores  los  ejemplares  del  número  secues¬ 
trado.  y  anunciando  el  propósito  de  demandar  al 
fe  le  dicha  policía.  Es  á  cuanto  podia  llegar  la 
¡a.  Luego  hizo  saber  que  ha¬ 
bía  interpuesto  recurso  de  casación  contra  la  úl¬ 
tima  oudena,  sin  decir  si  el  tal  recurso  procedía 
no,  para  que  el  público  dedujese  si  debería  ó 
no  ser  admitido  ese  medio  de  burlar  la  ley  que 
algunos  han  encontrado,  acerca  de  lo  cual  habrán 
de  pensar  seriamente  los  encargados  de.  cumpli¬ 
mentar  esta.  Después  se  solazó  colgando  al  se¬ 
ñor  .Santos  Guzman  la  necia  especie  de  que  un 
r’ísc  1  de  Imprenta  está  obligado  á  renunciar  su 
destino,  cuando  salen  absueltos  tres  de  los  es- 
ritos  por  él  denunciados.  ¡Bueno  estaría,  dicho 
p  ■  -  ■>.  que.  para  complacer  al  periodista 
uje,  después  de  ver  condenado  su  periódico  por 
predicar  la  cruzada  contra  los  peninsulares,  y  por 
ofen  .  •  senadores,  acaba  de  insultar  horri¬ 
bles:  robierno  y  á  la  representación  nacio- 

:.al,  cortase  su  carrera  el  eminente  y  concienzudo 
.  lo  que  hoy  desempeña  la  Fiscalía  de  Impren¬ 
ta  en  la  Habana!  t.Tienen  mis  lectores  idea  de 
algún  sacrificio  que  fuese  más  estrambótico?  En 
i .  nos  cuenta  un  chiste  local  del  difunto  don 
Ramón  Zambrana,  quien,  de  seguro,  si  á  poco  de 
morir  hubiera  resucitado,  habria  visto  que  no 
teñí  ¡  ■  é  quejarse  de  los  españoles  peninsula¬ 

res  A  o  continuo  se  lamenta  de  que  las  plazas  de 
subalternos  del  Tribunal  de  Cuentas  de  Cuba  se 
vayan  á  lar  á  individuos  que  hayan  servido  en 
;E  .  ‘  A:  :i:a  ¡a,  comcmsi  aquí,  además  déla 

i  loneidad,  no  debiera  pensarse  en  la  fidelidad  á 
.  i  ’  ñ  .  condición  que  seguramente  han  de  llenar 
los  que  por  la  causa  nacional  han  peleado,  y  se 
•  atrega  .líales  burlas  con  este  motivo,  que  harto 
será  que  puedan  prole  g  sin  traer  gordos  dis¬ 
gustos.. 

Seamos  ingenuos.  Si  La,  Discusión,  se  ha  pro- 
.  -to  i-.,  er  por  que  desaparezcan  las  libertades 
que  hoy  disfrutamos,  que  es,  como  si  dijéramos, 
porque  vuelvan  las  cosas  al  ser  y  estado  que  te¬ 
nían  antes  de  la  llegada  de  la  Constitución,  habrá 
«  ue  convenir  en  que,  realmente,  trabaja  con  talen- 
fu  ;  rq  --  el  uso  que  de  la  imprenta  está  hacien¬ 
do  es  la  más  eficáz  recomendación  que  de  la  pre¬ 
via  censara  podria  hacerse,  aún  en  los  países  que 
ni  hayan  pasado  por  guerras  separatistas,  ni  cuen¬ 
ten  con  partidos  liberloldos ,  de  aquellos  que  ha¬ 
cen  como  que  reparan  en  el  plato,  cuando  miran 
á  las  tajadas. 

Así  está  Lo.  Discusión  en  estos  dias.  No  contenta 
con  haber  hecho  álos  poderes  Ejecutivo  y  Legis¬ 
lativo  una  ofensa  sin  ejemplo,  cosa  que  sólo  una  su¬ 
pina  ignorancia  podia  sugerir,  apenas  publica  un 


párrafo  que  no  tenga  por  objeto  escarnecer  algo  de 
lo  que  merece  respeto.  Cuando  no  muerde  al  prin¬ 
cipio  de  autoridad,  hinca  el  diente  viperino  en  el 
Ejército,  en  la  Armada  ó  en  los  Voluntarios,  y  si 
es  verdad  que  nadie  le  hace  caso,  por  saber  que 
aquello  que  combate  hoy  con  aparente  furia  pue¬ 
do  mañana  ser  defendido  por  ella  con  el  corage 
con  que  lo  defendió  La  España,  lo  cierto  es 
también  que  la  situación  no  consiente  bromas 
que  tiendan  al  desprestigio  de  cuanto  aquí  sostie¬ 
ne  la  causa  del  órden. 

M  irese,  por  consiguiente,  lo  que  á  esa  causa  con¬ 
viene,  v  no  lo  que  puede  cuadrar  á  quien  está 
haciendo  ver  para  que  pedían  algunos  señores  las 
libertades  con  tanto  afan  solicitadas. 


¿QUIEN  LES  FIA?  . 

De  manera,  lectores,  que  los  liberloldos-,  los  úni¬ 
camente  animados  por  un  estrecho  espíritu  de  lo¬ 
calidad:  los  que  de  éste  han  sacado  la  ponzoñita 
que  tan  macilentos,  flacos  y  ojerosos  les  tiene,  por 
punto  general,  y  en  la  tal  ponzoñita  han  basado 
su  extraño  liberalismo,  llaman  colonia  á  la  domi¬ 
nación  española  y  coloniales  álos  buenos  españoles, 
como  lo  dejé  probado  el  otro  dia,  cóu  lo  cual  sa¬ 
bemos  lo  que  quieren  decir  cuando  hablan  contra 
los  coloniales  y  contra  esa  colonia,  que,  según  ellos, 
ha  durado  ya....  ¡horror!  ¡cerca  de  cuatro  siglos!! ! 

Explicando  las  palabras  de  que  se  valen  nues¬ 
tros  melancólicos  adversarios,  cuando  no  se  atre¬ 
ven  á  expresarse  con  franqueza,  podremos  poco  á 
poco  formar  un  vocabulario  liberloldo,  digno  de 
ser  conocido  en  todas  partes,  pala  librar  de  sor¬ 
presas  á  la  gente  sencilla.  Pero  no  contentándome 
yo  con  traducir  al  lenguaje  vulgar  esas  palabras 
convencionales,  quiero  averiguar  porqué  nuestros 
referidos  antagonistas  hacen  uso  de  otras,  asaz  in¬ 
solentes,  tales  como  las  de  explotadores,  monopo¬ 
listas,  etc,  sabiendo  que,  al  valerse  de  ellas,  in¬ 
fringen  todas  las  leyes  de  la  equidad  y  del  buen, 
tono,  costumbre  singular,  ó  «vicio  feo,  que  debes 
evitar,  ¡oh  Timoteo!)),  como  dijo  en  cierta  ocasión 
Miguel  de  los  Santos  Alvarez,  con  un  gracejo  que 
no  merecerá,  por  cierto,  los  elogios  de  don  Ricardo 
Galbis,  puesto  que  lo  que  á  este  señor  le  hace  tilin 
son  las  Actualidades  de  La  Discusión. 

Nada  más  fácil.  A  mi  modo  de  ver,  hay,  por  de 
pronto,  en  tan  feo  vicio  algo  de  violento  desquite, 
que  bien  podría  apellidarse  venganza,  y  diré  por 
qué,  para  que  llegue  á  noticia  de  todos. 

A  fuerza  de  oirnos  llamar  esclavistas,  los  que, 
por  regla  general,  menos  podíamos  presumir  que 
tal  denominación  se  nos  aplicase,  Légamos  á  fijar 
mientes  en  el  asunto,  y  descubrimos,  ¡oh,  portento! 
que  los  verdaderos  esclavistas  son  y  han  sido  siem¬ 
pre  los  sostenedores  de  El  Triunjo,  puesto  que 
todavía  poseen  millones  de  pesos  en  patrocinados, 
y .  ya  he  dicho  que  no  los  sueltan  ni  á  tres  ti¬ 

rones! 

Pues  bien:  ¿puede  darse  nada  más  cargante  que 
haber  de  renunciar  á  una  tan  cómoda  muletilla 
como  la  que  los  liberloldos  estaban  empleando  pa¬ 
ra  solicitar  las  simpatías  de  los  filántropos  del 
Viejo  Mundo?  Hay  para  darse  mordiscos  en  la 
frente,  como  cierto  personaje  cómico,  y  hé  ahí  lo 
que  á  nuestros  adversarios  les  ha  sucedido.  Nos¬ 
otros  decimos  al  universo:  «Esos  liberalones ,  ó  libé-, 
ralísimos,  que  nos  tratan  de  esclavistas,  porque 
nos  conformamos  con  la  ley  de  abolición  vigente, 
son  los  que  mds patrocinados  tienen,  y  no  los  suel¬ 
tan,  á  pesar  de  la  aparente  prisa  con  que  reclaman 
la  terminación  del  patronato /»  El  universo,  que 
tal  maraña  descubre,  se  ríe  á  carcajadas  del  libe¬ 
ralismo  de  los  que  á  ella-  recurrieron  para  hacer- 
« 


se  los  interesantes,  y  éstos,  atrapados  en  el  garlito  P 
tienen  que  desembuchar  de  algún  modo  la  bíli  i 
que  les  atosiga.  Se  inutilizó,  pues,  el  gran  recurs  i 
de  los  pobres  liberloldos,  y  por  eso  éstos  nos  cali!  J 
fican  de  monopolistas  y  de  explotadores  á  los  qu  I 
al  trabajo  propio  pedimos  lo  que  ellos  sacan  de  j 
trabajo  ajeno,  y  nos  llamarán  botija  verde  cuand' 
vean  que,  de  los  insultos  que  ahora  nos  dirigen  I 
nada  sacan  en  limpio.  ¡Buenos  son  ellos  par:  j 
corregirse! 

Pero  ¡ay!  Si  tan  vengativos  se  muestran  ei  1 
el  dia,  ¿qué  será  cuando  nuestros  representante  i 
en  las  Cortes  tengan  noticia  circunstanciada  d<  i, 
los  negros  que  todavía  poséen  nuestros  abolido  Ü 
nistas,  6  de  los  que  con  las  fincas  heredadas  ven 
dieron  á  su  tiempo  muchos  de  ellos,  y,  por  con 
siguiente,  después  de  oir  una  tierna  perorata  bien  V: 
negrófila,  haya  quien  pida  que  uno  de  los  señores  f 
secretarios  del  cuerpo  deliberante  donde  el  he 
cho  tenga  lugar  se  sirva  leer  la  expresada  noti  - 
cia,  con  los  comprobantes  de  que  esté  acompaña 
da?  ¡María  Santísima!  Cuando  á  tal  extremos! 
llegue,  y  haya,  además, quien  manifieste  deseos  de  j . 
saber  porqué  don  Rafael  María  Labra  exigió,  en K 
1872,  la  indemnización  para  los  dueños,  come  3 
condición  sine  qua  non  para  abolir  la  esclavitud  ; 
de  Puerto  Rico,  el  afan  de  la  venganza  crecerá  er  | 
nuestros  liberloldos  de  tal  manera,  que,  lo  repito, 
sobre  los  apodos  de  monopolistas  y  explotadores  « 
nos  encajarán  el  de  botijas  verdes. 

Y  eso  ha  de  venir  infaliblemente,  por  ser  de 
rigor  que  venga.  ¿No  ha  de  venir,  cuando  los  sis¬ 
temáticos  ultrajes  de  que  estamos  siendo  objeto 
lo  hacen  necesario?  Se  trata  de  repeler  una  agre¬ 
sión  odiosa.  Se  trata  de  probar  que  los  que  nos! 
acusan  de  haber  utilizado  en  provecho  propio  el 
régimen  colonial,  son  los  que  han  hecho  y  siguen 
haciendo  eso  de  que  nos  acusan,  y  hay  que  des¬ 
enmascararlos.  Por  lo  tanto,  crée  Don  Circüns^ 
tancias  que  uno  de  los  trabajos  á  que  el  Partido 
Conservador  debe  consagrarse  inmediatamente  es 
el  de  la  indicada  estadística,  para  el  fin  que  tam¬ 
bién  queda  expresado,  y  así  acabará  el  mundo  de 
dar  á  ios  maldicientes  lo  que  de  derecho  les  co-  L 
rresponde.  ¡Manos,  pues,  á  la  obra,  conservadores,  M 
que  ei  fruto  que  de  ella  recojáis  será  valioso...  y  | 
divertido! 

Pero  existe  otra  razón  para  que_  los'  liberloldos  d 
sigan4  desatándose  en  improperios  contra  nosotros,  -i' 
cada  vez  que  mueven  la  lengua  ó  la  pluma,  y  es  b 
la  de  la  convicción  á  que  han  llegado  de  que  ese  íi 
gobierno  propio  á  que  aspiran  se  ha  hecho  de  todo 
punto  imposible,  no  sólo  porque  la  idea  de  la 
unidad  nacional  lo  condena,  y  porque  hasta  la  * 
honra  militar  de  España  está  interesada  eñ  no  •; 
concederlo,  toda  vez  que,  si  del  Convenio  del 
Zanjón  surgiese  tal  fenómeno  político,  quedaría  1 
probado  á  los  ojos  del  universo  que  los  vencidos  4 
en  el  mencionado  punto  habian  sido  los  que  de¬ 
fendían  el  derecho  y  disponían  de  la  fuerza,  sino 
también  porque...  ¿quién  se  fia  de  los  que  piden 
semejante  gobierno? 

Esto  es  claro:  en  todas  las  transacciones  de  la  ■ 
política,  lo  mismo  que  en  las  del  comercio,  el 
crédito  es  lo  primero  con  que  han  de  contar  los 
hombres  ó  agrupaciones  que  de  ellas  pretendan 
reportar  algún  beneficio.  ¿Quién  presta  dinero  á9 
los  malos  pagadores,  sin  exigirles  sólidas  garan¬ 
tías?  Pues  lo  propio  sucede  con  los  bandos  políti¬ 
cos.  ¿Quién  puede  creer  en  la  sinceridad  de  las 
protestas  nacionalistas  de  aquellos  que  han  falta¬ 
do  alguna  vez  á  sus  compromisos  solemnemente 
contraidos,  y,  por  consiguiente,  quién  aceptará 
esas  protestas,  mientras  los  que  las  hagan  no  pre¬ 
senten4  la  hipoteca  que  habrá  derecho  á  pedirles? 

Supongo  yo,  por  un  momento,  que  hay  en  Es- 
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paña  un  Gobierno  que  olvide  lo  que  llevo  dicho 
.sobre  la  unidad  nacional  y  la  honra  del  ejército, 
lo  que  no  es  poco  suponer;  supongo  más,  lectores 
inios,  supongo  que  lo  inofensivo  de  la  autonomía 
llega  á  patentizarse  de  tal  modo,  que  hasta  el 
Diario  de  la  Marina ,  La  Voz  de  Cuba ,  y  Don 
Circunstancias  se  hacen  autonomistas,  que  es 
todo  lo  léjos  que  s«  puede  ir  en  el  camino  de  las 
.  suposiciones,  y  concediendo  todo  eso,  pregunto: 
i  /.quién  nos  responde  á  nosotros  de  que,  los  que 
tan  incansablemente  han  abogado  por  la  autono¬ 
mía,  se  contenten  con  ella,  y  no  salgan  con  lapata 
de  .gallo  de  decir  que  lo  que  por  esa  palabra 
quisieron  significar  fué  la  independencia ? 

Nadie  ignora  que  nuestros  libertoldos  sólo  pi¬ 
dieron  en  su  primer  programa  la  mayor  descen¬ 
tralización  posible,  dentro  de  la  unidad  nacional 
(que  sabe  Dios  á  qué  unidad  nacional  se  referirían 
,  ellos,  en  los  documentos  en  que  siempre  estudia¬ 
ron  la  manera  de  salir  del  paso  sin  nombrar  á 
España)  y  hasta  se  recuerda  bien  que,  habiéndo¬ 
seles  acusado  de  propender  á  la  autonomía,  recha¬ 
zaron  el  cargo,  tratando  de  calumniadores  á  los 
que  se  le  habian  habian  dirigido.  Esto  sentado, 
¿quién  nos  asegura  que  los  que  nos  apellidan  ca¬ 
lumniadores,  cuando  soltamos  la  especie  de  que 
puedan  ir  al  separatismo,  no  estén  hoy  obrando 
con  la  lealtad  con  que  procedían  al  motejar  de  lo 
mismo  á  los  que  de  autonomistas  les  acusaron  en 
algún  tiempo? 

A  eso,  lo  reconozco,  ya  El  Triunfo  ha  contestado, 
diciendo  que  el  que  habló  de  calumnias  no  íué  el 
partido,  sino  determinada  individualidad,  pues  la 
Junta  Directiva  del  gremio  entendió  por  autono¬ 
mía  lo  de  la  mayor  descentralización  posible]  y 
aunque  siempre  revelarla  doblez  el  hecho  de  ha¬ 
ber  dicha  Junta  ocultado  la  palabra  con  que  debia 
expresar  el  concepto,  una  vez  que  hoy  me  ha  dado 
por  las  concesiones,  voy  á  ser  bastante  generoso 
para  conformarme  también  con  esta  explicación  del 
citado  periódico,  aunque  sólo  por  breves  instantes, 
téngase  esto  muy  presente. 

Pero,  después  de  haber  otorgado  la  referida 
gracia,  vuelvo  á  pecar  de  curioso  y  pregunto  tam¬ 
bién:  ¿Es  cierto  q.ue  la  Junta  Magna  del  partido 
malamente  llamado  liberal  envolvió  la  autonomía 
en  la  vaga  fórmula  de  la  mayor  descentralización 
posible,  no  comprometiéndose  á  rechazar  la  idea 
del  gobierno  propio?  ¿Es  verdad  que  no  soltó 
prenda  ninguna,  cuando  experimentaba  la  necesi¬ 
dad  del  fingimiento  para  atrapar  incautos? 

Contra  esta  rotunda  aseveración  protesta  El 
Eco  de  Cuba,  periódico  liberal  de  Santiago,  al 
hacerse  cargo  de  las  palabras  del  inconsecuente 
Portuondo,  y  dice:  «El  criterio  autonómico  no  ha 
imperado  nunca  en  el  partido  liberal  de  esta  de¬ 
marcación.  Testificáronlo  así  sus  primeros  pascs) 
después,  del  acto  de  su  constitución,  el  9  de  Se¬ 
tiembre  de  1878,  en  cuj^o  dia  declaró  solemne¬ 
mente  que  se  adhería  al  programa  del  partido 
liberal,  único  en  toda  la  isla  de  Cuba,  resultado  de 
la  fausta  fusión  de  los  que  adoptaron  las  dos 
agrupaciones  liberales  de  la  Habana.  En  sus  ma¬ 
nifestaciones  afirmó  constantemente  que  entendía 
atenerse  á  la  base  de  aquel  pacto,  de  15  de  Agosto 
del  mismo  año,  por  el  cual  las  agrupaciones  fusio¬ 
nadas  declararon,  que  la  unidad  nacional,  Y  LA 
EXCLUSION  DEL  CRITERIO  AUTONOMIS¬ 
TA  eran  fórmulas  comunes  de  los  partidos  á  cuya 
conciliación  se  aspiraba». 

Queda,  pues,  demostrado  que  el  partido,  capri¬ 
chosamente  llamado  liberal,  sentó  en  uno  de  sus 
convenios  el  principio  de  la  exclusión  del  criterio 
autonomista,  lo  cual  no  le  ha  impedido  después 
asegurar  que  siempre  mantuvo  ese  criterio,  hasta 
cuando  á  pié  juntillas  lo  negaba.  YT  ¿no  tendremos 


nosotros,  no  tendrán  el  Gobierno  Español  y  el 
mundo  entero  razón  para  recordar  el  adagio  que 
'  dice  que  el  que  hace  un  cesto  hace  ciento? 

Vea,  por  lo  tanto,  ese  partido  si  hay  quien  le 
fíe,  hasta  para  que  las  personas  indiferentes  pue¬ 
dan  oir  con  alguna  seriedad  sus  proposiciones  y 
.sus  protestas;  pues,  de  otro  modo,  cuanto  más  él 
se  esfuerze  en  dar  seguridades  de  pura  palabrería 
acerca  de  la  bondad  de  sus  propósitos,  más  auto¬ 
rizado  estará  cualquiera  para  aplicarle  aquello  de 
«eres  turco  y  no  te  creo»,  ya  que  como  verdadero 
turco  se  h?.  portado  en  su  pasadas  evoluciones. 


¡ACABEMOS! 

No  hay  partido  cuya  armonía  deje  de  verse 
turbada,  cuando  él  lo  espera  ménos,  por  notas 
discordantes,  que  provienen  unas  veces  de  los 
espíritus  inquietos  y  otras  de  embozados  enemigos; 
pero  que  siempre  son  repetidas  por  algunos  hom¬ 
bres  sencillos,  cuya  buena  fé  aciertan  á  sorprender 
los  primeros  ó  los  segundos. 

Eso  está  sucediendo,  cabalmente  ahora,  en 
Matanzas,  baluarte  de  la  noble  causa  de  los  incon¬ 
dicionales,  mal  que  le  pese  al  quejumbroso  Sala¬ 
drigas;  pues  allí  esos  incondicionales,  esos  españoles 
de  siempre  se  ven  hace  algún  tiempo  trabajados 
por  una  fracción  disidente,  merce’d  á  lo  cual,  han 
dado  en  producirse  espectáculos  que  tienen  lana¬ 
da  recomendable  propiedad  de  servir  de  agua  de 
rosas,  no  para  todos,  sino  solamente  para  los  his- 
panófobos,  inclinados,  como  se  comprende  bien,  á 
refocilarse  con  los  baños  políticos  de  Ídem. 

El  deseo  de  ver  conciliados  á  todos  los  que  la 
buena  causa  invocan,  ha  hecho  que  Don  Circuns¬ 
tancias,  lamentando  profundamente  la  aparición 
de  dichos  espectáculos,  haya  procurado  hasta  hoy 
hablar  poco  ó  nada  de  ellos,  porque  esperaba  que 
una  divergencia,  no  basada  en  diferencia  de  prin¬ 
cipios,  se  desvaneciese  por  sí  misma;  pero  vé  que  el 
mal  continúa,  lo  cual  le  hace  creer  que  puede  haber 
algo  más  que  cuestiones  personales  en  esa  ya  in¬ 
calificable  persistencia,  y  hé  ahí  porqué  hoy  no 
le  cuadra  el  silencio. 

¿Qué  sucede?  pregunta  Don  Circuntancias. 
¿Pretenden  los  unos  algo  que  no  pueda  humana¬ 
mente  ser  concedido  por  los  otros?  Véase  bien 
esto,  y,  en  todo  caso,  digan  los  disidentes  en  qué 
parte  del  mundo,  y  en  qué  época  de  la  historia,  y 
en  qué  cuestión  filosófica,  política,  &.,  se  dió 
nunca  el  ejemplo  inverosímil  de  que  los  más  se 
sometiesen  á  las  exigencias  de  los  ménos,  cuando 
precisamente,  como  dice  Cormenin,  el  principio  de 
la  soberanía  popular,  fruto  de  la  experiencia  de 
los  siglos,  ha  venido  á  apoyarse  en  la  verdad  pal¬ 
maria  de  que  todos  tienen  más  razón  que  muchos, 
muchos  más  que  pocos  y  éstos  más  que  uno  solo, 
por  entendido  que  á  éste  se  le  suponga. 

Sabido  es  que  el  señor  Mazorca,  cabeza  de  los 
disidentes,  quiso  ser  Diputado  Provincial  por  Sa¬ 
banilla;  pero  si  los  electores  de  aquel  Distrito  pre¬ 
firieron  al  señor  Primo  de  la  Y  illa,  ¿quién  se  lo 
quitaba  á  dichos  ciudadanos?  Parece  que  entonces 
el  primero  pretendió  que  el  señor  Cardenal  le 
ofreciese  el  Distrito  de  Pueblo  Nuevo,  el  cual  co¬ 
rrespondía  de  derecho  al  buen  constitucional  se¬ 
ñor  Diaz  Hernández;  pero,  perteneciendo  á  los 
electores  la  iniciativa  ¿qué  habia  de  hacer  el  se¬ 
ñor  Cardenal,  cuando  aquellos  no  renunciasen  á 
su  derecho?  Dícese  que,  al  cabo,  los  disidentes 
pretendieron  la  renovación  de  la  Junta  Directiva 
Provincial,  publicando  á  este  fin  hojas  volantes 
muy  poco  meditadas,  en  que  se  atacaba  al  señor 
Cardenal  y  al  Casino  Español;  pero  si  la  mayoría 
del  partido  no  quería  dar  gusto  á  La  Revista 


Económica,  ni  á  El  Triunfo,  ¿qué  remedio  habia 
mejor  que  el  de  abstenerse  de  publicar  dichas  hojas? 

El  trueno  gordo  llegó  por  fin.  El  señor  Carde- 
mal  presentó  la  dimisión,  que  no  puede  ser  acep¬ 
tada,  mientras  no  se  pruebe  que  la  persona  en¬ 
cargada  de  súceder  á  dicho  señor  le  supera  en  los 
deseos,  en  la  energía,  en  la  inteligencia  y  en  la 
actividad,  lo  que  es  bastante  difícil;  pero,  al  cabo, 
para  dar  una  nueva 'muestra  de  patriotismo,  pre¬ 
sentó  la  dimisión,  como  iba  diciendo,  con  el  obje¬ 
to  de  que  fuese  por  otro  correligionario  presidida 
la  reunión  que  el  dia  23  del  próximo  pasado  ha¬ 
bia  de  celebrarse.  Tocóle  sustituirle  dignísimen- 
te  al  insigne  ciudadano  don  Juan  Soler,  quien  in¬ 
dicó  para  secretarios  al  director  del  Diario  de 
Cárdenas,  y  al  abogado  y  Diputado  Provincial 
don  Francisco  Diaz  Vega,  cosa  que  parece  que 
disgustó  á  los  disidentes,  quienes,  en  efecto,  bien 
disidentes  necesitaban  ser  para  disgustarse  de  ver 
funcionar  como  secretarios  á  dos  excelentes  cons¬ 
titucionales,  y  cuando  el  señor  presidente  pregun¬ 
tó  si  se  admitía  la  renuncia  de  la  Junta,  la  rnavo- 
ría  contestó  negativamente,  con  cuyo  motivo  em¬ 
pezaron  los  ménos  á  armar  una  bulla  de  padre 
y  muy  señor  mió.  ¿Porqué?  Si  su  empeño  consistía 
en  probar  que  eran  disidentes,  ¿para  qué  necesi¬ 
taban  esa  prueba,  cuando  ya  no  hay  quien  pueda 
poner  el  hecho  en  duda? 

Tal  es  el  estado  en  que  se  encuentran  las  cosas 
de  Matanzas  por  lo  tocante  al  partido  español, 
cuya  descomposición  convendría  mucho  á  los  au- 
tonotnistas,  ahora,  particularmente,  que  andan 
éstos  más  cabizbajos  y  mohínos,  con  motivo  de  la 
entrevista  que  don  Bernardo  Portuondo  acaba  de 
tener  con  el  señor  León  y  Castillo,  y  de  la  cual 
parece  que  no  ha  quedado  el  buen  hombre  muy 
contento. 

En  vista  de  ello,  Don  Circunstancias  se  de¬ 
cide  á  rogar  á  los  alucinados  que  vean  lo  que  ha¬ 
cen;  que  dejen  de  obedecer  al  impolítico  impulso 
de  tales  simpatías  ó  de  cuales  antipatías,  para 
no  pensar  más  que  en  la  causa  que  todos  los  bue¬ 
nos  estamos  obligados  á  defender  y  que  necesita 
del  concurso  de  todos  los  buenos.  Que  no  vayan 
á  consolar  á  los  malos,  cuando  éstos  están  más 
múst.ios  que  nunca;  ya  porque  no  resultó  verdad 
lo  de  la  anulación  de  ciertas  actas;  ya  porque  las 
anuladas  fueron  otras;  ya  porque  don  Bernardo 
Portuondo  salió  descontento  de  la  entrevista  que 
celebró  con  el  señor  León  y  Castillo;  ya  porque 
ese  mismo  don  B<»nardo  está  siendo  blanco  de 
la  política  murmuración,  desde  que  se  averiguó 
que  no  era  él  quien  tenía  derecho  á  quejarse  de 
los  electores  de  Santiago  de  Cuba,  sino  éstos 
quienes  podían  vituperar  su  conducta,  por  haber 
él  pueáto  al  servicio  de  la  autonomía  el  cargo 
que  le  dieron  para  que  abogase  por  la  asimila¬ 
ción,  y  ya,  en  fin,  porque,  para  colmo  de  sus  des¬ 
dichas,  los  tales  malos,  ó  sea  los  libertoldos,  han 
visto  otra  vez  hacer  causa  común  con  ellos  al  pe¬ 
riódico  ex-democrático  Lo  Discusión,  señal  evi¬ 
dente  de  que  llevan  la  de  perder  en  todo  cuanto 
desde  hoy  emprendan. 

Tengan  esto  presente  los  disidentes  aludidos; 
persuádanse  de  que,  si  la  causa  nacional  pierde 
algo,  ellos  no  ganan  nada  con  ser  disidentes.  De¬ 
jen,  por  lo  tanto,  de  serlo,  y,  haciéndolo  así,  da¬ 
rán  á  la  patria  un  dia  de  los  que  piden  la  piedra 
blanca:  a/boque  dics  nolanda  ¡apillo,  como  dijo 
un  hombre  que  lo  entendia. 

Después  de  escribir  esto,  he  visto  que  el  Diario 
de  la  Marina  y  La  Voz  de  Cuba  se  expresan  en 
el  sentidlo  en  que  yo  lo  he  hecho.  En  claro.  Cuan¬ 
tos  aman  á  España  y  sinceramente  quieran  ser¬ 
virla,  hablarán  como  nosotros. 


t 
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DON  CIRCUNSTANCIAS 


OE  GUIÑES.  'va  como  fuere,  amigo  Don  Circunstancias, 

he  notado  cierta  amargura  en  las  agresiones  de 
Amigo  Don  Ciro  (instancias:  Después  del  gri-  j  qQe  es  objeto  el  referido  Secretario,  y  aconsejo  á 
'que  aquí  dió  el  cheroni  I  ,,,  aquello  que  el  Divino  Maestro  nos 

que  usted  sabe,  gnto  del  cnal  no  ha  vuelto  á  decir- 1  enseñó,  sobre  los  que  ven  la  paja  en  el  ojo  ajeno 

lebido  v  qq  ven  la  viga  en  el  propio.  Eso  podrá  ayudar¬ 


se  una  palabra, 
decirse,  no  lia 
pecial  sea  digiu 
dando  campos: 
(hmelinif 
Siu  embargo 
enteramente  oc 
tes  de  ia  -i  r 
der  dioerir  las 


rri  lo  nada  que  de  mención  es-  j 


Verdad  es  que 
'ero,  si  ella  cc 


los  diera, 


sigue 

/seria 


a  á  calmar  sus  furores,  y  no  digo  más,  porque 
supongo  que  me  habrá  entendido  sobradamente. 

Dorio  que  hace  á  nuestro  Municipio,  mire  us¬ 
ted  si  estará  pobre,  que  no  puede  dedicar,  siquie¬ 
ra.  unos  cuantos  reales  á  la  compra  de  una  ban¬ 
dera  nacional  para  el  Consistorio,  cosa  que  ya 
hace  alguna"  falta,  pues  la  que  allí  ondea  de  vez 
en  cuando,  apenas  parece  bandera,  mientras  que 
tomado  r  de  que  he  pi  isted  la  del  Cmeste  Imperio,  que  se  ostenta  en  el  Coli¬ 

nas  noticias.  La  consecuencia  de  esto  e?  clara:  la  sulado  Chino,  puesto  á  cargo  del  escribano  de 
l  ■  •  i  i:  .  ,v  .  •  .  M  ;:i:.:pie  de  Guiñes  pa-  actuaciones,  don  Francisco  Muñoz,  está  ñamante. 

:  .".  .  .  entrar  por  acertado  de-  Antes  que  se  me  olvide:  ¿pueden  los  escribanos 


ia  paz  que  aquí  se  goza  no  es 
avian  i  para  todos,  pues  los  aman- 
ira  están  en  disposición  de  no  po- 
medidas  que  el  señor  Bayer  ha 


rrotero,  y  digo  que  parece,  porque  aúu  quedan 
resabios  le  ¡o  que  esto  filó  cuando  todos  los  líber- 
toldos  estaban  contentos.  Digalo,  si  no,  la  repre¬ 
senta  ion  que  contra  el  presupuesto  se  supone 
hecha  por  7S  vecinos  y  elevada  á  la  Superioridad, 
junta  con  el  provecto  por  los  mismos  señores  cen¬ 
surado. 

Pero,  volviendo  al  cheroni  del  mencionado  grito, 


de  actuaciones  ser  cónsules  chinos? 

El  negro  Benito  continúa  con  su -zapatería,  sin 
matrícula;  pero,  en  cambio,  se  ha  dado  una  fuerte 
amonestación  al  dueño  de  un  establecimiento 
que,  en  un  memorial,  omitió  la  petición  que  tenía 
que  hacer  para  la  anexión  de  un  poco  importante 
ramo.  No  hay  quien  ose  amonestar  al  negro  Be¬ 
nito,  porque  trabaja  en  las  elecciones,  y  es  preciso 


i  .  .  ha  vucito  á  eclipsarse;  tanto  que  1  recompensar  sus  buenos  oficios  de  alguna  manera* 

ha:-?  u  es  -  que  uadie  le  ha  visto  por  estos  lu-  y,  sin  embargo,  ahí  tiene  usted  á  la  Camelini 
gares.  No  necesitamos  su  presencia  para  nada;  pe-  1  sosteniendo  con  la  mayor  formalidad  del  mundo 
t  j  vaya  6  venga,  rea  6  léjos,  vuelva  todo  él  que  la  igualdad  ante  la  ley  es  uno  de  los  princi- 

vuelva  -iempre  la  espalda,  entiendo  que  me  pios  que  ella  y  El  Triunfo  defienden, 
asiste  razón  sobrada  para  preguntar:  ¿En  qué  que- 1  Amigo:  sepa  usted,  y  esto  se  lo  comunico  lleno 
dó  aquello  de  haber  cobrado  á  los  vecinos  de  los  '  de  satisfacción,  que  nuestro  Juez  de  Primera  Ins- 


Dios  y  San  Julián  cantida¬ 
des  no  invertidas  en  las  obras  á  que  se  destinaron? 


tancia  acaba  de  prestar  á  la  sociedad  un  impor¬ 
tante  servicio.  Sí,  por  cierto;  el  señor  Varona, 


Cuando  insisto  en  esto  es  porque  seque  varios  in-  (don  Félix)  que  así  se  llama  el  expresado  señor, 
luos  de  los  que  soltaron  la  mosca  han  repre-  I  mandó  hace  tres  semanas  prender  á  un  chino,  por 
pidiendo  que  se  les  diese  cuenta  del  presunto  autor  de  varios  robos,  ocurridos  en  dife- 
dinero  que  entregaron,  y  que  nada  se  les  contesta.  ¡  rentes  puntos  de  este  Distrito.  No  Jiabia  prueba 
¿Porqué  no?  ¿Puede  un  señor  Concejal  recolectar  j  alguna  contra  el  ladrón;  pero  el  Juez  tenía  la 
sumas,  para  realizar  obras  determinadas,  v  no  convicción  de  que  se  las  había  con  un  amigo  de 
acordar^  -.ni  aprontarlas  referidas  sumas?  i  lo  ajeno,  y  tanto  hizo  por  llegar  al  descubrimien- 

.  qué  derecho?  Diga  la  Cnnelini  si  eso  es  lícito  1  to  de  Ia  verdad,  que  consiguió  tener  la  demostra- 
er.tr-  1  -  '  '  •  -pie  nada  quieren  tener  de  cion  de  diferentes  hechos  y  ocupar  una  maleta 

■  -  lemás  hombres  del  universo:  pero  '  con  puñales  de  berbiquí,  mechas  de  distintos 

con :  ge  la  Camelini  lo  que  acabo  de  decir,  tamaños,  pajuelas,  limas  y  otras  significativas  me- 

siempr-  ten  Iré  yo  razón  para  replicar  que  existe  nudencias.  ¡Bien  por  el  funcionario,  cuyo  celo  se 
nn  Código  Penal  aplicable  á  faltas  como  las  de  j  ha  visto  al  coronado  por  el  éxito  apetecido, 
que  se  vé  acusa  lo  el  consabido  cheroni.  Téngase 
esto  muy  presente,  y  apliqúese  cuanto  antes  el  ci-  j 
tado  Código  al  caso  de  •  va  qi^e  el  haber  y  no  lo  dudo,  puesto  que  aquí  hemos  tenido  fies- 

íba libre!,  áoa«a  hipótesis  de  j  tas  en  Jue  se  ha  hecho  más  due  dar  el  grito  de 
que  algún  mérito  pudiera  tener  ¿Morojos  de  al-  i  ¡vdva  ^a  Autonomía!  Todavía  no  ha  pedido  la  li- 
guieo,  nunca  tendría  el  suficiente  para  librar  áun  ¡  cencia  de  que  le  hablé  á  usted  dias  atrás,  y  no  es 
hombre  de  pagar  lo  que  con  justicia  se  le  reclama  ¡  lo  Peor  es'’-  sino  ñue  ha  prometido  á  sus  amigos 
¡Pague,  pues,  el  cheroni!  ¡Pague  pronto  loque  de-  i  no  Pedirla-  ¡0h!  ¡Nosagf adaria  tanto  que  su  salud 
be,  ó  hágase  ver  que  las  leves  tanto  se  han  hecho  |  Stí  restableciese  por  cualquier  medio,  aunque  éste 


Nuestro  Alcalde  se  dice  que  está  sonámbulo, 
desde  que  supo  la  destitución  del  de  Guanabacoa, 


para  él  como  para  nosotros! 

Obliga  lo  está  e!  señor  Bajgr.  ahora  que  me 
acuerdo,  á  investigar  todo  lo  que  concierna  á  los 
actos  públicos  de  los  concejales  de  aquende,  y'de 
esperar  es,  por  lo  tanto,  que  aclare  el  .asunto  de 
que  £mabo  de  hablar,  para  que  se  haga  justicia, 
pues  lo  que  en  un  particular  se  castigaría  siem¬ 
pre,  con  más  razón  y  con  más  rigor  ha  de  casti¬ 
garse  en  quien,  para  sacar  dinero,  se  valió  del 
carácter  público  que  su  cargo  le  daba. 

¡Flombre!  Se  me  olvidaba  decir  que  la  Cameli-  , 


fuese  el  de  la  ausencia! 

CoiGque,  basta  otro  dia;  consérvese  usted  como 


deseo,  y  mande  á  su  amigo  y  correligionario 

El  Angelito. 


¡LO  QUE  NO  TIENE  NOMBRE! 


IV. 


Tenemos,  lectores,  francamente  reconocidos  y 
contra  el  Secretario  del  Ayunta-  !  declarados  por  autoridades  de  Provincia  los  he- 
xm  -r.'  j  de  V:  como  también  contra  los  ;  chos  de  que  el  Ayuntamiento  de  Remedios  ha 

Ayuntamientos  déla  -,n  Nicolás  ,\  conculcado  la  Ley  y  fallado  á  sus  principales  pres- 

j  tiene  r.-z  par  -.  e.. ..  ’o  la  vez  que  el  Secreta-  erupciones,  no  habiendo  formado  el  Padrón  de  Ve- 
r.jy  ios  son  Constituciona-  cindad,  conforme  á  los  artículos  del  17  al  23  de  la 

les,  delito  que,  para  la  Camelini,  es  mucho  mayor  [  misma. 

q  ;e  c  :  '  come  . y  pueda  cometer  el  cheroni  Que  faltó  á  los  artículos  del  24  al  28,  negando  á 
de  que  íbamos  hablando.  la.s  partes  lo  que  con  derecho  solicitaron  (en  cuyo 


caso  procedió  arbitrariamente  la  Presidencia)  y  ■ 
declarando,  por  sí  y  ante  sí,  electores  á  los  quena  ■ 
podían  serió. 

Qu e  procedió  subrepticiamente  //CON  DOLO,  al " 
ae umala r  documentos  {pite  se  habían  ocultado  en 
la  apelación  llevada  - por  los  interesados  á  la  Dipu¬ 
tación  Provincial)  cuando  el  expediente  fué  eleva¬ 
do  á  la  Audiencia,  y  que  el  Municipio  se  arrogó  fa- 
cuftadcs  no  concedidas  por  la  Ley,  al  nombrar 
Juntas  Administrativas,  en  lo  que,  además,  desa¬ 
cató  órdenes  de  superiores  jerárquicos,  para  lo  cual 
se  fundó  en  HECHOS  FALSOS. 

Que  MODIFICO  UNA  SENTENCIA  EJECU¬ 
TORIADA. 

Que  varió  los  distritos  electorales,  faltando  tí 
los  artículos  46  y  47  de  la  Lev  Electoral,  y  al  38 
de  la.Múnicipal. 

Que  hay  motivos  para  creer  al  tal  Ayuntamien¬ 
to  culpable  de  ocultaciones  y  falsedades  en  los  do¬ 
cumentos  remitidos,-  &. 

Y  yo,  que  soy  lego,  pregunto:  ¿no  puede  y  debe 
la  justicia  ordinaria  perseguir  esos  delitos,  desde 
el  momento  en  que  tiene  noticia  de  ellos?  Y  si 
puede  y  debe  perseguirlos,  ¿porqué- no  lo  hace?' 

Se  me  dirá  que  la  justicia  ordinaria  no  ha  teni¬ 
do  hasta  ahora  noticia  de  los  enunciados  delitos, 
y  es  cierto;  pero  ya  la  tiene,  puesto  que  la  rela¬ 
ción  de  los  tales  delitos  ha.  visto  la  luz  pública  en  , 
Don  Circunstancias,  después  de  lo  cual,  no  creo 
que  deje  de  procederse  de  oficio  contra  los  delin¬ 
cuentes. 

Dicho  esto,  que  también  repetiré  hasta  que  ál- 
guien  me  oiga,  voy  á  ver  lo  que,  en  realidad,  auto¬ 
rizaba  al  señor  Gobernador  de  Santa  Clara  para 
declarar  nulas  y  de  ningún  valor  las  eleecionesde 
concejales  verificadas  en  Remedios  en  el  última 
mes  de  Mayo. 

Prescindo  de  las  ilegalidades  que  se  cometieron, 
para  hacer  incluir  en  .las  listas  de  los  electores  á 
los  vecinos  del  Remate  y  Buena  Vista,  sobre  lo  cual 
insisto  en  que  siempre  habría  derecho  para  pedir  el 
castigo  de  los  que  esas  ilegalidades  cometieron;  di¬ 
ré  que,  si  en  el  -acto  de  la  elección  hubo  vicios  tan 
trascendentales  como  el  de  la  variación  de  distri-  - 
tos  y  el  de  haber  votado  muchos  señores  que ,  ha¬ 
biendo  sido  declarados  no-  electores  por  la  mis¬ 
mísima  Audiencia,  fueron  incluidos  en  las  listas. 
como  tales  electores ,-  con  desprecio  de  lo  que  el  Tri¬ 
bunal  Superior  habla  mándalo,  ¿quién  sostendrá 
que  las  mencionadas  elecciones  no  debieran  anu¬ 
larse?  ¿Dónde  y  cuándo  se  habrá  visto  cosa  pare¬ 
cida?  E!  señor  Gobernador  de  la  Provincia  lo 
comprendió  así,  como  debia  comprenderlo,  y,  en 
su  consecuencia,  revocó  el  acuerdo  de  la  Junta 
General  de  Escrutinio  del  Término  Municipal 
indicado,  declarando  nulas  las  elecciones  alií  ve¬ 
rificadas  en  los  dias  del  1?  al  4  de  Mayo  ültimo> 
sin  que  pudiera  procederse  á  nuevas  elecciones, 
mientras  no  se  salvasen  los  vicios  radicales  deque 
las  anteriores  se  habían  resentido. 

Todo  el  mundo  creyó  terminado  el  asunto  á 
favor  de  los  conservadores,  hasta  los  Ubertoldos 
más  ilusos  que,  habiendo  visto  descubiertas  sus 
travesuras,  debieron  dar  por  muerta  su  causa  en 
Remedios  y  por  perdidos  á  los  infractores  de  las 
leyes;  pero  se  equivocó  todo  el  mundo,  con  lo  cual 
queda  probado  que,  acerca  de  las  cosas  de  Cuba, 
todo  el  mundo  puede  equivocarse,  porque,  cuando 
todo  el  mundo  tenía  por  bien  anuladas  las  elec¬ 
ciones  susodichas,  y  veia  comprometidos  á  los  que 
las  habian  preparado,  ¡zas!  cayó  de  las  altas  regio¬ 
nes  del  Gobierno  General  la  resolución  que  anu¬ 
laba  definitivamente...  no  las  elecciones,  sino  el 
decreto  del  Gobierno  de  la  Provincia  de  Santa 
Clara . . 
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Excusado  será  decir  que  el  Gobierno  General 
no  procedió  sin  oir  al  consejo  de  Administración, 
hay  que  hacerle  justicia  en  eso.  Habló,  sí,  dicho 
Consejo;  le  oyó  el  Gobierno  General,  y  las  eleccio¬ 
nes  de  concejales  se  declararon  válidas.  ¿Porqué? 
Dícese  que  por  no  haberse  hecho  la  reclamación 
contra  ellas  en  el  plazo  determinado  por  la  Ley, 
lo  cual  no  puede  ser  exacto,  puesto  que  la  tal 
reclamación  se  hizo  en  tiempo  oportuno.  Lo  cierto 
es  que  á  los  interesados  conservadores  no  se  les  ha 
dicho  por  quéfué  desestimada  su  solicitud,  siendo 
así  que  tenían  derecho  á  que  eso  se  les  dijese,  para 
-que  ellos  lo  supieran  y  para  que  el  mundo  entero 
se  explicase  la  equivocación  que  había  padecido. 
Yo,  por  si  ackso,  partiré  de  lo  que  se  dice,  para 
hacer  algunas  objeciones,  con  que  en  la  pi’óxima 
semana  terminaré  este  trabajo  sobre  lo  que  he 
creído  y  sigo  creyendo  que  no  tiene  nombre. 


LA  INDEMNIZACION. 


Pues  sí,  señor  Don  Ramón: 

Ya  empieza  á  haceros  cosquillas 
El  Triunfo,  que  halla  razón, 

Para  que  aquel  de  las  Villas  (1) 

Pida  la  indemnización. 

Ese  papel  (2),  Don  Ramón, 

Ha  hecho  una  guerra  cruel 
A  la  española  nación, 

Usando,  por  tinta,  hiel, 

Y  aún  pide  reparación. 

Así  vereis,  Don  Ramón, 

Oómo  las  gasta  el  contrario 
De  la  asimilista  Union, 

Cuando  juzga  necesario 
Exigir  satisfacción. 

Antes,  señor  Don  Ramón, 

Ese .  singular  partido, 

Pagaba  cada  atención, 

Mostrándose  agradecido 
Hasta  la  exageración. 

Mas,  ¿pensasteis,  Don  Ramón, 

Que,  porque  el  tal  os  hablara, 

Con  extraña  sumisión, 

Y  hasta  el  extremo  llevara 
Su  servil  adulación, 

Cuando  él  viera.  Don  Ramón, 

Que  de  tomar  un  desquite 
Le  llegaba  la  ocasión, 

No  os  largaria  un  envite, 

Buscando  compensación? 

¿Supusisteis,  Don  Ramón, 

L  ,  Que  porque  dardos  soltase 
Contra  toda  explotación, 

Vuestros  actos  no  explotase 
Con  usurera  ambición? 

Pues  ahí  teneis,  Don  Ramón, 

Cómo  olvida  los  espolios 
El  bando  hberalon, 

Que  execra  los  monopolios 

Y  afea  la  explotación. 

Desde  luego,  Don  Ramón, 

Al  empezar  sus  reparos, 

J  .Ha  mostrado  la  intención 
Generosa  de  sacaros 
Un  dobloti  y  otro  doblon. 

Para  lo  cual,  Don  Ramón, 

Se  moverá  con  exceso, 

Hasta  que,  por  conclusión, 

Se  dé  un  buen  dia  con  eso 
Que  llama  indemnización. 

(1)  El  famoso  Eco ;  uno  de  los  periódicos  que  han  ve¬ 
nido  á  acreditar  la  previsión  del  verdadero  liberal  don 

Agustín  Argüelles. 

(2)  El  mismo  Eco,  cuya  causa  prohija  El  Triunfo. 


Aún  no  es  nada,  Don  Ramón, 

Ya  vereis,  el  tiempo  andando, 

Qué  linda  interpretación  • 

Tiene,  según  dicho  bando, 

Su  descentralización. 

Y .  en  fin,  señor  Don  Ramón, 

Si  del  común  enemigo 
Sacais  una  decepción, 

No  me  sorprende.  ¿Qué  digo? 

Me  la  daba  el  corazón. 

- - 

DANIEL. 

» 

Por  su  parte,  Blanca  temia  hablar,  por  no  con¬ 
fesar  á  Daniel  que  cada  dia  la  molestaban  más,  y 
que  su  padre,  lejos  de  ceder,  estaba  cada  vez  más 
obstinado.  Hacía  esfuerzos  por  parecer  alegre, 
para  no  asustarle;  pero  su  risa  no  era  tan  franca 
como  en  otro  tiempo.  Sus  labios  conservaban  la 
costumbre;  pero  su  corazón  ya  no  reia. 

Una  mañana  Daniel  recibió  una  carta  de  Blan¬ 
ca,  en  la  que  le  decia  que  debian  dejar  de  verse 
por  algunos  dias.  La  nodriza  habia  declarado  todo 
á  su  padre,  y,  desde  aquel  momento,  la  impedían 
salir  de  casa  y  ponerse  á  la  ventana.  «Pero,  con¬ 
cluía  la  carta,  ya  pasarán  esos  dias  de  tristeza  y 
siempre  puede  usted  contar  conmingo.» 

Esta  carta,  escrita  con  lápiz  en  un  pedazo  de 
papel,  fué  entregada  á  Daniel  por  la  vieja  nodri¬ 
za.  La  pobre  mujer  habia  consentido  en  prestar 
este  servicio  á  los  jóvenes;  pero  asustada  por  las 
amenazas  del  pañero,  á  quien  debía  casi  todos  sus 
medios  de  subsistencia,  no  quiso  de  ningún  modo 
recibir  la  contestación. 

Lo  único  que  consiguió  Daniel  fué  saber  que 
tenían  á  Blanca  recluida  en  la  parte  más  escondida 
de  la  casa,  y  que  su  padre  sólo  la  perdonaría  á 
condición  de  que  consintiera  en  casarse  con  el  hijo 
de  su  socio. 

— Si  la  quisiera  usted  de  veras,  renunciaría  us- 
ted-á  ella,  concluyó  la  buena  mujer. 

Estas  palabras  llamaron  la  atención  del  jóven, 
y  le  hicieron  comprender  que  ni  Blanca  ni  su  no¬ 
driza  le  decían  la  verdad. 

III. 

Un  amargo  desconsuelo  se  apoderó  de  Daniel 
al  comprender,  más  por  lo  que  callaba  que  por  lo 
que  decia  la  nodriza,  que  Blanca  sufría  por  su 
causa.  Apoyó  su  frente  en  árabas  manos  y  per¬ 
maneció  largas  horas  abrumado  y  meditabundo. 
El  golpe  que  acababa  de  recibir,  y  la  desespera, 
ciou  en  que  éste  le  habia  sumido,  le  daban  la 
medida  de  su  amor  por  la  apasionada  v  valerosa 
jóven. 

En  los  dias  siguientes,  evitaba  pasar  por  la  ca¬ 
lle  donde  vivía  Blanca,  por  miedo  de  que  su  pre¬ 
sencia  le  ocasionase  algún  disgusto,  v,  sin  embar¬ 
go,  ansiaba  vivamente  verla.  No  habia  vuelto  á 
saber  de  ella;  pero  no  la  acusaba  de  olvidadiza. 
Al  contrario,  creia  que  su  familia,  vigilándola 
constantemente,  le  habría  impedido  escribirle. 

Algunas  noches  se  arriesgaba  á  pasar  por  su 
calle;  mas  el  aspecto  silencioso  de  aquella  casa, 
en  otro  tiempo  tan  alegre,  conmovía  su  corazón. 
Se  sentaba  en  un  banco,  y  la  miraba  atentamente 
hora  tras  hora,  hasta  que,  rendido  de  cansancio, 
se  retiraba  á  la  suya.  Una  noche  en  que  el  deseo 
de  su  alma,  más  que  una  intención  deliberada,  le 
habia  llevado  á  aquella  calle  más  temprano  que 
de  costumbre,  vió  que  habia  luz  en  la  pequeña 
pieza  del  cuarto  bajo  de  la  casa  de  Blanca.  Se 
acercó  y  comprendió  que  habia  varias  personas 
en  la  habitación.  Las  persianas  estaban  cerradas; 
pero,  áun  así,  se  podía  oir  cuanto  pablaban  en 


el  interior,  y  hasta  ver  á  alguno  de  los  que  la 
ocupaban. 

Daniel  retuvo  el  aliento  para  no  describirse,  y 
procuró  distinguir  á  Blanca.  Estaba  la  jóven  sen¬ 
tada  en  un  extremo  de  la  pieza,  con  las  manos 
cruzadas  descansando  sobre  las  rodillas,  y  la  cabeza 
inclinada  tristemente.  Le  pareció  que  estaba  muy 
pálida  y  enflaquecida.  El  anciano  pañero  se  pa¬ 
seaba  de  un  lado  á  otro,  sin  mirarla.  La  madre  y 
la  hermanita,  en  pié,  al  lado  de  una  mesa,  dobla¬ 
ban  algunas  piezas  de  ropa  blanca. 

—¡Esto  tiene  que  acabar!  dijo  de  pronto  el  an¬ 
ciano,  mañana  es  domingo,  y  ya  sabes  que  tengo 
que  ir  á  Cosne...  No  me  quiero  marchar  sin  ha¬ 
ber  señalado  el  dia  de  tn  boda.  ¿Estás  dispuesta? 

Blanca  movió  la  cabeza  negativamente,  y  su 
padre,  dando  un  golpe  en  la  mesa,  continuó: 

— ¡Vamos!  no  me  molestes...  estoy  hoy  de  mal 
humor  y  podrías  arrepentirte. 

— Padre:  no  es  culpa  mia  que  ese  comerciante 
de  Cosne  le  haya  hecho  perder  tanto  dinero.  ¿No 
me  habia  usted  dado  hasta  fin  de  mes  para  resol¬ 
verme? 

El  pañero,  á  quien  un  colega  de  Cosne  habia 
hecho  perder  algunos  miles  de  francos,  necesitaba 
descargar  sobre  álguien  el  mal  humor  que  sentia 
y  no  habiéndole  disgustado  nadie  en  la  casa,  tenía 
que  ser  Blanca  la  víctima  elegida  para  el  caso. 

— ¿Y  si  yo  quiero  que  hoy  concluya  el  mes?  re¬ 
plicó  á  la  jóven.  Ya  has  tenido  tiempo  para  pen¬ 
sarlo  bien,  y  aún  no  te  has  decidido.  Te  prevengo 
que  ya  estoy  cansado  de  ver  toda  la  casa  revuelta 
y  trastornada  por  tus  tonterías. 

— Pero,  padre  mió,  ¿es  alguna  tontería  querer  á 
un  jóven  bueno,  honrado  y  que  me  corresponde 
con  toda  su  alma? 

— ¿Otra  vez  me  hablas  de  él?  exclamó  el  padre 
encolerizado.  Tú  te  has  propuesto  acabar  con  mi 

paciencia .  ¡Bonito  partido . !  ¡Un  hombre 

que  no  tiene  sobre  qué  caerse  muerto .  El  otro 

dia  me  lo  enseñaron  en  la  plaza  del  Castillo,  y 
llevaba  una  levita  verde  de  puro  desteñida. 

— ¡Ay,  padre  mió!  dijo  Blanca,  levantándose 
con  el  rostro  encendido  de  vergüenza. 

— ¡Qué  es  eso!  ¿ahora  rae  interrumpes? 

Blanca,  sin  responder,  se  dirigió  lentamente 
i  hácia  la  puerta;  pero  su  padre,  cogiéndola  por  un 
I  brazo  la  detuvo  y  dijo: 

!  — Vamos  á  ver.  ¿Quieres  casarte  con  tu  primo? 

i ¿Sí  ó  no? 

Blanca  bajó  los* ojos,  sin  contestar.  . 

— ,  Hablarás?  exclamó  el  padre  levantando  la 

» 

¡  mano. 

Daniel  dió  un  grito  sordo,  y  llamó  violenta- 
•  mente  á  la  puerta;  una  criada  le  abrió,  y  él  entró 
¡  sin  vaéilar. 

— ¡Daniel!  sollozó  Blanca. 

— ¡Ah!  ¿Es  usted,  caballerito?  dijo  el  pañero, 
j  empujando  rudamente  á  la  jóven.  Me  alegro  de 
verle  á  usted;  ahora  nos^?  o  tenderemos. 

— Señor  T .  No  vengo  aquí  hoy  para  ser- 

I  virle  á  usted  de  obstáculo;  al  contrario,  vengo  á 
unir  mis  esfuerzos  á  los  suyos  para  decidir  á  la 
señorita  Blanca  á  obedecerle  á  usted.  • 

El  padre  y  la  hija  le  miraron  al  mismo  tiempo; 
uno  con  sorpresa,  otra  con  espanto. 

—¡Usted!  dijo  el  anciano. 

Después,  encogiéndose  de  hombros,  dijo  para  sí. 

— Esto  es  alguna  trama. 

Daniel,  volviéndose  hácia  la  jóven,  la  dijo  con 
acento  firme,  aunque  conmovido. 

— Doy  á  usted  mil  gracias  por  todas  las  prue¬ 
bas  de  afecto  que  me  ha  dado  y  que  nunca  olvi¬ 
daré;  pero,  en  nombre  de  ese  mismo  afecto  que 
:  tan  sinceramente  me  ha  profesado,  le  suplico  que 
!  sólo  piense  en  mí  como  en  un  amigo.  El  hombre 
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que  su  padre  le  desuna  para  esposo,  ia  amará  co¬ 
mo  merece  ser  amada.  Es  jóven,  rico  y  puede 
ofrecerle  un  porvenir  risueño.  Yo  nada  soy  y  na¬ 
da  puedo  ofrecerle. 

Y  al  decir  esto,  Daniel  miraba  sn  pobre  traje, 
que  momentos  antes  habia  merecido  las  sátiras 
díl  pañero. 

Blanca  se  cubrió  el  rostro  con  las  manos. 

— Annque  resistiera  usted  hasta  el  último  ex- 1 
tremo,  continuó  Daniel,  yo  no  la  tolnaria  por  espo-  j 
sa.  sin  consentimiento  de  su  padre.  Lo  mejor  es,  | 
pues,  obedecerle.  Su  padre  se  lo  pide  y  vo  se  lo 
ruego. 

Blanca  descubrió  su  noble  semblante  bañado  ¡ 
en  lágrimas. 

— ¿Usted  lo  desea?  dijo. 

Daniel  inclinó  la  cabeza. 

— Cedo;  pero  seré  desgraciada. 

— Siempre  seremos  hermanos,  dijo  Daniel  con  ( 
una  expresión  tan  triste,  que  Blanca  empezó  á ! 
llorar,  arrojándose  en  los  brazos  de  su  madre. 

El  pañero  habia  contemplado  esta  escena,  sin 
temar  parte  en  ella:  pero  cuando  vió  que  habia 
triunfado,  gracias  á  un  auxiliar  que  no  esperaba, 
se  regocijó,  y  dijo  á  su  hija: 

— Bah,  bah.  ninguna  muchacha  es  desgraciada 
por  casarse  con  un  buen  mozo  y  rico,  por  añadi¬ 
dura. 

Y  frotándose  las  manos,  dió  unos  cuantos  pasos, 
por  la  habitación. 

— Señor  Daniel,  es  usted  un  hombre  de  honor. 
Toque  usted  esos  cinco,  le  dijo,  tendiéndole  la 
mano. 

Daniel  la  tomó  sin  responder;  su  corazón  se 
desbordaba,  y  él  temia  venderse.  » 

— Oiga  usted,  continuó  el  anciano.  Me  han  di¬ 
cho  que  es  usted  pobre,  lo  creo.  Ha  devuel¬ 
to  usted  la  paz  á  mi  casa,  y  creo  que  este  servicio 
merece  ser  pagado  con  otro.  Si  necesita  usted  al¬ 
guna  cosa,  no  tiene  más  que  decírmelo... 

Daniel  le  interrumpió  con  un  gesto  lleno  de 
modestia  y  dignidad. 

— Muchas  gracias,  dijo,  no  necesito  nada. 

— ,Oh!  No  sea  usted  orgulloso;.:  inas,  como  us¬ 
ted  quiera,  añadió,  viendo  que  Daniel  hacía  una 
señal  negativa. 

;:zá  el  pañero  no  quedara  descontento  de  la 
negativa  de  Daniel.  El  le  habia  propuesto  unare- 
i •  •  compensa,  y  aunque  el  jóven  no  la  hubiera  acep¬ 
tado,  si^onciepcia  quedaba  tranquila. 

'  '  su  casa,  estaba  me- 

d  *  .  s.  Lí  videncia  de  los  esfuerzos  que 
hab:a  hecho  para  dominar  su  emoción,  le  habían 
íce  dejó  caer  sobre  el  banco  donde  tantas 
veces  se  habia  sentado,  esperando  ver  á  Blanca,  y 
una  :  somnolencia  se  apoderó  de  él,  pri¬ 

vándole  de  sus  facultades.  El  ruido  de  los  carros 
que  se  dirigían  al  mercado,  al  amanecer  del  dia 
siguiente,  le  sacó  de  su  desmayo.  .Se  levantó  y  se 
dirigió  á  su  casa. 

PIULADAS- 

c 

— Loa  razón  más,  To  Fililí ,  para  que  vea  el 
Ayuntamiento  lo  que  hace  en  ese  asunto.  Para  el 
-eñor  Pu¡  no  hay  partidos,  cuando  se  le  juzga 
•  orno  conce .  -l.  Todo  el  mundo  le  quiere;  todo  el 
mundo  le  i  ac-  ■  justicia;  todo  el  mundo  reconoce 
su  actividad  y  su  celo.  Así  es  que  la  aceptación 
de  la  renuncia  de  dicho  señor,  sería  la  muerte 
moral  de  ese  Municipio,  ya  ba-tante  achacoso  en 
el  concepto  público. 

— Así  rar  que  el  tal  Municipio  lo  vea, 

y  entre  tanto,  fV.s  A  •'-monos  do  que,  entre  nuestros 
adversarios  político?,  se  anuncie  la  aparición  de 
uno  con  quien  se  pueda  di  1  re  diversos  te¬ 


mas,  sin  llegar  á  en  bularse.  Hablo  de  El  Amigo 
d-.l  Fa  i  s,  periódico  trisemanal  que,  desde  el  próxi¬ 
mo  Noviembre,  se  dará  á  luz  bajo  la  dirección  del 
señor  don  José  Quintín  Suzarte. 

Sin  duda,  Tío  Fililí-,  el  señor  Suzarte  es  uno 
de  los  verdaderos  escritores  que  hay  en  Cuba,  y, 
como  tal,  no  sólo  nos  dá  la  garantía  del  conoci¬ 
miento  con  que  podrá  hablar  de  aquello  qué  se 
suscito,  sino  que  sabemos  do  antemano  que  no  ne¬ 
cesita,  como  los  redactores  de  El  Triunfo,  llamar 
la  atención  por  lo  agresivo  v  petulante  de  la  for¬ 
ma.  Podrá  tener  razón  ó  dejar  de  tenerla;  pero 
sabrá,  como  lo  ha  hecho  siempre,  oir  las  observa¬ 
ciones  de  sus  contrincantes,  hacer  justicia  á  las 
intenciones  de  éstos  y  contestar  urbanamente. 
Por  eso  mismo  será  más  temible  adversario  que 
los  que  hoy  tenemos  enfrente,  pues  siempre  ha 
costado  más  trabajo  contestar  al  que  razona  qye  . 
al  que  insulta:  pero  vengan  adversarios  así,  ya 
que  los  haya;  pues,  al  contender  con  ellos,  es 
cuando  los  demás  hemos  de  probar  si  lo  entende¬ 
rnos  ó  no  lo  entendemos,  al  paso  que  nada  eues-^ 
la  contestar  á  esas  injurias  gratuitas,  ni  ridiculi¬ 
zar  esos  aires  de  altiva  y  desdeñosa  superioridad 
que  dan  á  F.l  Triunfo  todo  el  aspecto  de  la  cari¬ 
catura.  Si,  por  otra  parto,  se  considera  que  el 
señor  Suzarte,  como  hombre  de  experiencia,  y 
que  ama  realmente  á  su  país,  aparece  en  la  pú¬ 
blica  palestra  con  espíritu  grandemente  concilia¬ 
dor,  ¿quien  dudará  que  está  llamado,  no  sólo  á 
desempeñar  un  simpático  papel  en  el  escenario  po¬ 
lítico,  sino  también  á  influir  en  que  las  pasiones 
se  calmen,  con  lo  que  prestaría  un  inmenso  servi¬ 
cio  á  la  sociedad  cubana?  Venga,  pues,  El  Amigo 
del  País,  á  quien  Dios  conceda  larga  y  próspera 
vida.  Hé  dicho  y  hablemos  de  Teatros. 

— Con  tanta  mayor  razón  habremos  de  hacerlo 
así,  amigo  Don  Circunstancias,  cuanto  usted 
sabe  que,  eji  la  última  semana,  no  ha  podido  fa¬ 
vorecernos  con  sus  chispeantes  críticas  nuestro 
digno  camarada  El  A.  A.,  y  para  empezar  mi 
tarea  diré  que'  signe  la  compañía  dramática  de 
Tacón  recreando  grandemente  á  los  amigos  del 
arte,  como  que  cuenta,  en  ámbos  sexos,  con  artis¬ 
tas  de  mérito  positivo. 

— Es  innegable,  Tío  Pihli ,  la  gracia  con  qúe 
esa  Compañía  ha  representado  La  Careta  Verde, 
comedia  de  buen  tono,  es  decir,  que  abunda  en 
chistes  de  buena  ley,  provocando  continuamente 
la  pública  hilaridad.  Funciones  de  ese  valor  artís¬ 
tico  y  literario,  cuando  tienen,  sobre  todo,  intér¬ 
pretes  como  la  señora  Alandete,  la  señorita  Ara- 
naz,  y  los  señores  Castilla,  Espejo,  Torres,  Alonso  y 
Velazquez,  bastan  para  dar  crédito  á  una  Empre¬ 
sa  y  asegurar  su  porvenir.  No  me  parece  tan  re¬ 
comendable  la  parodia  de  El  Gran  Galeota ,  en  la 
cual  hay  chistes,  sin  duda,  que  necesariamente 
han  de  hacer  reir;  pero,  al  fin,  es  una  parodia. 

I  — En  camino,  lo  que  no  es  parodia,  quiero  de- 

;  cir,  El  Gran  Galeota  de  Echegaray,  aunque  no 
sea  una  novedad,  ha  tenido  la  fortuna  de  alcanzar 
también  una  ejecución  esmerada,  así  por  parte  del 
señor  Delgado  como  por  la  de  los  señores  Valen¬ 
tín  y  Espejo  y  la  señora  Carbonell.  Lo  que  sucede 
es  que  ya  está  esa  obra  tan  vista,  fjue  necesitaria 
cantarse,  bien  ó  mal,  para  proporcionar  nuevas 
entradas. 

— Hombre,  ya  que  habla  usted  de  cantar,  pare¬ 
ce  que  pronto  habrá  quien  lo  haga  en  Tacón,  don¬ 
de,  al  fin,  tendremos  ópera;  pero  ópera  bien  can¬ 
tada,  que  es  lo  que  desean  los  amantes  de  la  bue¬ 
na  música,  pjorque,  diga  usted  lo^tpie  quiera,  Tío 
Fililí,  eso  de  cantar  mal  y  porfiar,  encuentra  po¬ 
cos  partidarios. 

— ¡Toma!  Pues  ¿cuándo  he  dicho  yo  que  así  no 
sea?  Juntamente,  porque  de  la  música  digo  lo  que 


el  autor  de  la  Crotología  dijo  de  las  castañuelas, 
me  doy  mis  vueltas  por  Albisu,  donde  he  tenido 
nueva  ocasión  de  saborear  las  bellezas  en  que- 
abunda  la  obra  lírica  de  Arríela  que  lleva  el  nom¬ 
bro  de  Marina,  cantada  esta  vez  por  el  señor 
Prats  tan  bien  como  siempre;  y  asi  mismo  he  po¬ 
dido  aplaudir  á  la  hermosa  Juana  Pastor  on  F.l 
Galón  Eslava,  y  oir  con  gusto  á  otros  artistas. 

— No  han  oido  los  libertoldos  con  tanto  gusto  le 
que  les  dice  el  benemérito  general  Armiñan,  qu» 
les  conoce  bien,  de  lo  cual  nos  felicitamos;  porque, 
nada  puede  convenir  tanto  á  la  patria  comoque 
nuestros  políticos  y  generales  vayan  conociendo  á 
los  liberto/dos.  Así  éstos,  lejos  de  prestar  atención 
á  los  buenos  consejos,  contestan  al  insigne  diputa¬ 
dos  por  la  Habana  ostentándose  descaradamente 
dispuestos  á  promover  la  discordia,  con  la  cons- 
•  tanto  predicación  de  su  repulsivo  sistema. 


—Pronto  se  acabaría  eso,  sise  les  tratasen  romo  1 
merecen.  ¡Oh!  En  cuanto  ellos  ,  viesen  que  arries-  fl 
gaban  algo  en  lo  de  predicar  la  discordia,  ¡vería  1 
usted  qué  sumisos  y  qué  dóciles  observadores  de  I 
las  leyes  se  mostraban! 

— También,  Tío  Fililí,  han  j-ecibido  con  des- 1 
agrado  las  reformas  anunciadas  por  el  señor  León.  1 
y  Castillo,  de  las  cuales  se  burlan  desapiadada-  * 
mente. 

— Que  á  ellos  no  les  ha  de  satisfacer  nada  do  í 
lo  que  haga  el  Gobierno  Español,  por  liberal  qrfefl 
éste  sea,  lo  hemos  asegurado  nosotros  infinitas 
veces.  Así  es  que  dicho  Gobierno  jamás,  debe  as-  £ 
pirar  á  contentarles  á  ellos,  cosa  imposible,  puesto  £ 
que,  áun  la  autonomía  que  tanto  piden,  les  pare-  jj 
ceria  detestable  y  tardía.,  desde  el  momento  en  $ 
que  un.  Gobierno  Español  se  la  otorgára.  En  lo  1 
que  ese  Gobierno  ha  de  pensar  es  en  servir  al  país.  J 
y  esto  le  bastará  para  llenar  su  misión  dignamen-'B 
te.  Por  lo  demás,  digo  lo  de  antes.  Si  se  les  tra-fl 
tase  como  merecen,  continuarían  abrigando  lita 
ponzoñita  que  han  acumulado  en  su  pecho;  pero 
lejos  de  burlarse  de  las  cosas  serias  y  noblemente  9 
brindadas,  las  mirarían  con  respeto,  y  hasta  hn  I 
pondrían  en  las  nubes. 

— Asimismo  se  muestran  escandalizados  de  qui  fl 
Alguien  haya  pensado  en  anular  las  últimas  eleo  m 
ciones  de  Diputados  Provinciales  hechas  en  1;  I 
Habana,  recordando  que  no  se  llenaron  las  for* 
malidades  de  la  Ley  al  verificar  el  sorteo  par* 
saber  cuáles  eran  los  Distritos  que  debían  queda* 
vacantes. 

—  Y,  sin  embargo,  Don  Circunstancias,  ifl 
cierto  es  que  el  tal  sorteo  no  se  ajustó  á  la  Lv  I 
puesto  que,  en  lugar  de  veinte,  fueron  diez  y  nía  1 
ve  los  Distritos  sorteados.  Podrá  pasarse,  pue.-gfl 
por  lo  hecho;  pero  el  vicio  de  nulidad  es  evider* 
te,  v  si  la  Ley  no  se  cumplió  al  hacerse  el  sortea! 
tampoco  se  podrá  cumplir  en  cuanto  á  la  durado,* 
del  tiempo  en  que  los  elegidos  han  de  ejercer  crfl 
respectivos  cargos. 

— Todo  pasará,  no  obstante,  lio  Fililí,  pófef* 
entre  nosotros,  así  se  estila,  y  los  que  han  logra (W 
una  mayoría  por  los  medios  que  nos  son  conodfl 
dos,  harán  mangas  y  capirotes,  durante  el  po  I 
tiempo  que  para  ello  tengan,  pues  la  Audiend  I 
hará  pronta  justicia  respecto  á  algunos  Distrito  1 
pero  ¡mejor!  Cuanto  más  intransigentes  se  nijl<  1 
tren  los  libertoldos,  más  justificado  estará  lo  q’  l 
con  ellos  se  haga  luego  que  las  listas  electora  fea 
se  renueven,  y  será  coparles  siempre,  haciendo  ¡-'I 
modo  que,  por  esta  Provincia,  ni  un  solo  1  ePf* 
sentante  vuelvan  á  tener  en  las  Córtes  ni  eiif  I 
Diputación  Provincial;  y  excuso  decir  que  méw  I 
lo  tendrán  en  el  Ayuntamiento  déla  Habana. -"I 
dicho,  y  á  vivir,  lio  Fililí. 
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¡ESO  QUIEREN  ELLOS! 


Todos  los  dias  encuentro  alguien  que  se  lamente 
de  que  haya  en  la  Península  liberales  que  simpa¬ 
ticen  con  los  que  en  las  Antillas  lian  tomado  ese 
nombre,  y  todos  los  dias,  por  lo  tanto,  me  veo  en 
la  necesidad  de  repetir  que,  si  eso  sucede,  de  ello 
tienen  la  culpa  algunos  de  nuestro  oradores  y 
escritores  públicos,  toda  vez  que  éstos  siempre  lla¬ 
man  liberales  álos  autonomistas,  y  liberal  al  parti¬ 
do  por  tales  hombres  formado. 

El  estimable  decano  de  los  periódicos  de  la  Ha¬ 
bana,  por  ejemplo,  decia  en  la  semana  anterior: 
«Por  otra  parte,  ningún  interés  sério  y  formal 
.podemos  tener  los  conservadores  en  qne  desapa¬ 
rezca  el  partido  liberal.  Una  vez  establecido  aquí 
el  sistema  representativo,  desde  que  estas  pro¬ 
vincias  han  entrado  en  la  comunión  política  de  la 
Monarquía,  ha  sido  su  consecuencia  inmediata  ,1a 
formación  de  los  partidos,  primero  el  conservador 
y  el  liberal,  y  después,  &.» 

Siento  decirlo,  amados  lectores;  pero  no  puedo 
callarlo.  Desde  que  aquí'  se  formaron  los  partidos 
boy  existentes,  nunca  so  ha  hecho  del  autonomista 
una  defensa  tan  elocuente  como  la  contenida  en 
las  palabras  del  decano  que  dejo  copiadas.  Yo  co¬ 
nozco  y  bago  justicia  á  la  sinceridad  del  decano-, 
yo  sé  que  este  digno  camarada  combate  sin  tregua 
ni  descanso  á  los  enemigos  de  la  unidad  nacional; 
yo  aplaudo  calurosamente  la  notable  energía,  en¬ 
vuelta  siempre  en  la  más  urbana  de  las  formas, 
con  que  el  colega  sabe  'manifestar  cuánto  hay  de 


repulsivo  y  odioso  en  la  bandera  que  acjuí  enar¬ 
bola  el  regimiento  de  la  solapa-,  yo  no  puedo,  ni 
debo,  ni  quiero,  en  fin,  poner  en  tela  de  juicio  la 
patriótica  decisión  del  noble  cofrade;  pero  creo 
que  éste,  contra  su  voluntad,  ha  prestado  un  in¬ 
menso  servicio  á  los  enemigos  de  la  unidad  na¬ 
cional,  ó  sea  al  solapado  regimiento,  en  el  párrafo 
que  dejo  transcrito,  y  que  El  Triunfo  se  ha  apre¬ 
surado  á  trasladar  á  sus  columnas,  con  el  fin  apa¬ 
rente  de  censurarlo,  aunque  en  la  realidad  con  el 
de  decir  á  sus  lectores:  «Ahí  está  nuestra  legali¬ 
dad  aceptada  por  el  Diario  de  la  Marina ,  y  tam¬ 
bién  teneis  la  prueba  de  que  los  liberales  europeos 
que  nos  atacan  son  inconsecuentes.» 

¿Qué  más,  en  efecto,  pudiera  apetecer  el  parti¬ 
do  autonomista  que  el  verse  calificado  de  liberal, 
sólo  de  liberal,  nada  más  que  de  liberal,  y  reco¬ 
nocido,  en  consecuencia  de  esto,  como  rival  ó 
contrincante  natural  y  legítimo  del  conservador 
de  la  integridad  del  territorio,  único  sentido  en 
que  el  epíteto  de  conservador  puede  convenir  ai 
que  aquí  se  ha  denominado  Partido  d$  la  Union 
Constitucional ? 

A  mi  modo  de  ver,  el  que  no  siendo  autonomis¬ 
ta  llama  liberales  á  los  que  piden  la  autonomía, 
comete  dos  grandes  faltas:  una,  la  de  aceptar  como 
propio  el  nombre  que  insidiosamente  tomaron  nues¬ 
tros  antagonistas  para  seducir  á  muchos  hombres 
de  buena  fé,  y  otra  la  de  reconocer  de  tácita  mane¬ 
ra  que  no  somos  liberales  los  que  bajo  la  patriótica 
bandera  *de  la  Union  Constitucional  nos  hemos 
afiliado;  porque,  la  cosa  es  clara,  el  que  ataca  á 
los  liberales,  ¿no  viene,  ipso  fado,  á  declarar  que 
rechaza  ese  nombre? 

Por  lo  que  á  esto  se  refiere,  debo  decir  que  son 
muchos  los  unionistas  constitucionales  que  se  sien-  , 
ten  mortificados  cuando  alguno  de  entre  nosotros 
llama  en  sério  liberales  á  los  autonomistas  de  es¬ 
tas  tierras;  porque  dicen,  y  con  sobrada  razón, 
que  eso  equivale  á  negar  su  propio  liberalismo.  Y, 
efectivamente,  ¿cabe  la  menor  duda  de  que,  en-  j 
tre  los  que  por  amor  á  la  patria  nos  hemos  agru-  ! 


pado  para  formar  el  partido  español,  somos  mu¬ 
chos  los  que  tenemos  derecho  á  la  calificación  de 
liberales?  Prescindiendo  de  más  subidos  matices, 
nos  vemos  boy  honrados,  no  sólo  con  el  compañe¬ 
rismo,  sino  hasta  con  la  representación  de  hombres 
como  el  general  Armiñan,  e]  señor  Cubas,  el  señor 
Batanero,  el  señor  Diaz,  el  señor  Villanuevay  otros 
afiliados  al  partido  peninsular  que  reconoce  por 
jefe  al  actual  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
y  ¿se  concibe  que  esos  dignos  ciudadanos  se  resig¬ 
nen  á  no  ser  tenidos  por  liberales?  Los  mismos  se¬ 
ñores  Santos  Guzman,  Armas,  &,  á  quienes  se  su¬ 
pone  ligados  con  los  canovistas,  serán  liberales 
conservadores;  pero  no  se  les  puede  disputar  la 
condición  de  liberales,  y  áun  el  insigne  decano,  es¬ 
toy  seguro  de  que  se  halla  dispuesto  á  no  renegar 
de  sus  antecedientes,  que  nunca  fueron  contrarios 
al  político  progreso.  Así  es  que,  lo  repito:  son 
muchos  los  unionistas  constitucionales  que  se 
créen  ofendidos  cuando  ven  por  nosotros  desig¬ 
nado  al  partido  autonomista  con  la  sola  denomi¬ 
nación  de  liberal,  sin  correctivo  alguno  que  á  pro¬ 
testa  equivalga. 

Hasta  La  Voz  de  Cuba,  que  mil  veces, ’y  con 
franqueza  laudable,  ha  hecho  ver  su  falta  de  con¬ 
formidad  con  el  universal  liberalismo,  compren¬ 
diendo  que  no  hay  razón  para  herir  á  los  liberales 
que  aquí  sostenemos  los  principios  conservadores 
de  la  unidad  y  de  la  integridad  de  la  nación,  ha 
dado,  cuando  ménos,  en  subrayar  el  adjetivo,  siem¬ 
pre  que  se  lo  aplica  á  los  libertoldos,  protestando 
así  contra  la  usurpación  que  estos  lian  cometido" 
y  dando  delicadamente  á  entender  que  no  nos  con¬ 
funde,  á  los  que  sustentamos  principios  realmente 
liberales,  con  los  señores  que  liberales  se  han  su¬ 
puesto,  para  irá  donde  ningún  buen  español  pue¬ 
de  seguirles;  y  cuando  de  este  modo  procede  dicho 
apreciable  colega,  ¿porqué  el  no  ménos  estimable 
decano  ha  de  ir  por  otro  camino  en  el  particular  de 
que  se  trata,  con  lo  cual,  lo  repito,  presta  un  gran 
servicio  á  nuestros  adversarios?  ¿Porqué  no  ña  de 
reparar  en  que  los .  autonomistas  canaden-e  . 
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nía  la  mitad  de  la  victoria  con  el 
pie  los  liberales  peninsulares  les 
eligionarios.  v  por  qué  no  observa 
a  í  lo-  muchos  v  buenos  v  ver  la- 


an  en  la  Union  Constitu- 


M, 


.lesiones  üeouas  por  eí  no-  ¡ 
•  '  ^ibe  rales  de  estas  tierras,  ] 
empre  le  dan  muestras  «le  ' 
o  t  a  esto  que  aún  no  ha  conse¬ 

guido  oua  ñola  vez  el  noble  veterano  «lo!  periodos- ¡ 
mo  habanero  verse  urbana  v  decorosamente  con-  ¡ 
testado  por  El  Triunfo.  Ha  llegado,  según  antes  ! 
¡o  indiqué,  á  recibir  la  aparición  de  esos  supurólos  \ 
>.  i  quienes  tan  perfectamente  supo  a « 1 1  v  i  -  ■ 
ur  el  ilustre  Argüelles,  como  una  consecuencia  | 
'  Salea  de  la  introducción  del  sistema  representa-  ! 
tivo,  y  aun  á  decir  lo  siguiente:  «Pero  sea  de  ello  | 
!o  qne  se  quiera,  y  eontrayéndonos  al  partido  li-* 
beral  ¡«laleM  que  ha  sido  hasta  ahora  el  único  con  ¡ 
1  cual  ha  combatido  el  conservador  ó  de  Union 
Constitucional  en  las  luchas  electorales,  eseviden-  j 
•e  que  no  pedemos  en  manera  alguna  desear  que  ! 
desaparecer».  ni  puede  convenirnos  que  tal  su-  ; 
•teda.» 

Por  este  -tilo  sigue  discurriendo  el  buen  deca¬ 
no,  v  aun  pie  poco  más  adelante  conviene  en  lo 
impropiamente  que  se  apellida  liberal  aquí  una 
tendencia  (la  autonómica)  á  la  cual  con  no  menos 
rnpropiedad  trata  él  «le  progresista,  es  lo  cierto 
;ne  E'  T  -  'o,  al  copiar  el  párrafo  en  que  tales 
:  :  cesiones  se  le  hacen,  se  juzga  suficientémente- 
menie  «bs-.-quiado  para  contestar:  «Tan  espontánea 
satisfacción  no  puede  ser  más  ciara,  ni  más  satis- 


A  lo  il  ligo  yo  que  io  oreo;  porque,  si  todos 
concediésemos  al  partido  autonomista  lo  qne  solo 
a  un  m  meato  le- excesiva  magnanimidad  ha  po¬ 
li  1  v  irgarle  el  decaño ,  le  habríamos  hecho  lo  qué 
vulgarmente  se  llama  el  caldo  gordo. 

¡Ahí  es  nada  lo  del  ojo!  Llamar  liberal  á  ese 
partido,  cuyas  aspiraciones  antinacionalistas  son 
liaras  para  todo  el  mundo;  ya  por  las  doctrinas 
:  lora  ma;  ya  por  la  señapa- 

da  manera  con  que  las  ha  ido  desenvolviendo,  es, 
:omo  antes  he  manifestado,  darle  la  posibilidad- 
le  la  victoria  en  el  terreno  de  la  misma  legalidad 
existente,  v  comprendo  la  fruición  con  que  su  órga¬ 
no  oñeial  habí  á  recibido  la  gracia.  Si  á  eso  se  agrega 
aquelio  de  que  no  puede  entrar  en  nuestra  conve¬ 
niencia  ni  en  nuestros  deseos  la  desaparición  de 
semejante  partido,  cualquiera  reconocerá  lo  sa- 

1 3]  di cano  ha  de¬ 
bido  ser  para  El  Triunfo. 

Yo  creo,  -;n  embargo,  que  el  venerable  colega 
le  la  calle  de  la  Muralla  sólo  en  un  momento  de 
expansión  despilfarradora,  solo  en  un  rapto  de  ex¬ 
cesiva  generosidad  ha  podido  hacer  tal  rectifica- 
ion:  porque,  ya  lo  djje  otro  dia,  si  se  tratase  de 
í  puramente  político,  cuyos  ideales  no  ten- 
liesen.  á  socabar  por  sus  cimientos  el  edificio  de 
nuestra  nacionalidad,  podría  darnos  alguna  pena 
t  desaparición  de  ese  bando;  pero  como  ese  ban¬ 
do  defiende  principios  conducentes  á  la  obra  de 
l'-raolicion  indicada,  no  solo  debe  importarnos 
mergos  á  nosotros  su  retraimiento  que  á  los  hom¬ 
bre-:  del  Gobierno  el  de  los  pactistas  cantonales  de 
P.  y  Margal!,  sino  que  decimos  que,  cuanto  más 
pronto  deje  «le  existir,  más  motivos  tendremos  pa¬ 
ra  felicitarnos. 

Si  se  quiere  una  demostración  de  que  este  no  e.s 
un  rasgo  de  intolerancia,  citaré  un  ejemplo  bien  re¬ 
ciente  de  las  prácticas  en  ese  punto  seguidas  por  la 
libera!  Inglaterra,  bajo  la  dominación  del  iiberal 
ministerio  Gladstone  precisamente.  En  L  landa  se 
se  formó  un  partido  qne  tomó  la  denominación  de 


L  :  ¡  .1  •  -.tria  (como  pudo  tomar  la  de  gremio 
,r  omis  O,  el  cual  partido  comenzó  por  ocultar 
su  verdadero  propósito,  diciendo  que  solo  aspira¬ 
ba  1  mejorar  la  eomlicion  «le  los  pobres  arrenda- 
t  > ríos,  v  «mando  ha  conseguido  bis  reformas  que  j 
antes  pidió,  so  descuelga  exigiendo  un  procedi¬ 
miento  comunista,  y  sobre  todo,  la  independencia,  I 
que,  sin  duda,  fué  desde  el  principio  su  idea  favo-  j 
rita.  Pues  bien:  el  liberal  Gobierno  «le  Gladstone  i 
acaba  do  decl  irar  p.fr  boca  1  *  su  Lugar-Teniente  ! 
en  Irlanda,  que  la  Liga  A  ¡rana,  está  fuera  de  la  ¡ 
leu.  ,.Se  dirá  p«>r  eso  qne  Inglaterra  y  el  Ministe-  i 
rio  Gl  i  Istone  s  >n  ret rogados,  reaccionarios,  mono¬ 
polistas,  explotadores  y  lo  demás  que  aquí  se  dice  - 
de  los  que  combatimos  todo  plan  fram-a  ó  solapa-  \ 
dame  ate  separatista?  Pues,  si  eso  se  dice,  canfor-  i 
toémonos  con  los  dictados  injuriosos  que  se  nos 
lanzan  y  hasta  con  el,  «le  esclavistas,  que  con  sin-* 
guiar  impaviiléz  nos  están  aplicando  los  que  tie¬ 
nen  patrocinados  por  valor  de  millones  de  pesos... 
¡1/  no  los  sueltan!,  que  bien  podemos  consolarnos 
con  que,  en  políticas  libertades,  se  nos  suponga 
tan  atrasados  como  lo  están  los  ingleses. 

Hay,  sin  embargo,  quien  dice  sériamente que  los 
autonomistas,  una  vez  retraídos,  se  saldrían  del 
terreno  de  la  legalidad,  lo  que  seria  tan  milagroso 
como  ver  salir  de  una  casa  al  que  jamás  hubiera 
entrado  en  ella,  y  si  eso  se  propala  por  efecto  del 
tono  amenazante  que  han  dado  en  usar  con  fre¬ 
cuencia  los  periódicos  líbcrtoldos,  la  imposibilidad 
.  de  su  realización  nos  hace  ver  la  importancia  que 
darlo  debemos;  pues,  insisto  en  que  mal  puede 
apartarse  del  terreno  legal  quien  nunca  estuvo  en 
ese  terreno. 

Por  otra  parte,  y  ya  lo  he  dicho  también:  ¿Tie¬ 
ne  que  ganar  algo  la  causa  nacional  con  que  en 
nuestras  Corporaciones  municipales  ó  provincia¬ 
les  figuren  hombres  apasionadamente  interesados 
en  el  descrédito  de  cuanto  proceda  del  Gobierno 
de  la  Metrópoli? 

¡Suspicacia!  gritarán  más  de  cuatro,  al  leer  es¬ 
tas  líneas,  como  si  esos  más  de  cuatro  no  hubie¬ 
ran  presenciado  los  hechos  siguientes:  Maudónos 
!  Sagasta  la  Constitución  y  la  Ley  de  Imprenta, 
creyendo  contentar  con  ello  á  los  que  han  resuel¬ 
to  np  contentarse  con  nada,  y,  en  efecto,  los  que 
con  más  empeño  habian  pedido  esas  reformas, 
exclamaron  al  recibirlas:  ¡Buen  puñado  son  dos 
moscas!  Habíanse  reclamado  las  de  carácter  eco¬ 
nómico,  y  al  fin,  anunció  el  señor  León  y  Castillo 
las  que  buenamente  puede  llevar  á  cabo  un  Mi¬ 
nisterio  que  no  tenga  el  raro  capricho  de  morir 
de  inanición;  pero  ese  anuncio  se  ha  visto  acogi¬ 
do  con  burlas  sangrientas  por  los  mismos  ciuda¬ 


danos  á  quienes  se  creia  complacer  con  el  agasajo. 


Después  nos  ha  dicho  el  cable  que  el  general 
i  Prendergast  será  portador  de  una  Ley  de  Im¬ 
prenta  más  liberal  que  la  que  ahora  tenemos,  ley 
que  podría,  en  tal  caso,  titularse  de  «Tú  que  no 
puedes,  llévame  á  cuestas»,  y  á  esa  nueva  demos¬ 
tración  de  la  candidez  progresista  del  actual  Mi¬ 
nisterio,  contesta  El  Triunfo  anticipadamente 
que  todo  ello  será...  nada  entre  dos  platos  (1). 
¿Qué  más?  Corno  lo  ha  observado  La  Voz  de  Cu¬ 
ba,  en  cuanto  se  dijo  que  las  Cortes  pensaban 
anular  las  últimas  elecciones  de  diputados  veri- 
fidadas  en  esta  Isla,  hubo  periódicos  que  lo  atri- 


(1)  Por  de  contado  que  Et  Triunjo,  tan  avanzado  on 
lexicología  como  siempre,  se  empeña  en  confundir  la  asi¬ 
milación  con  la  igualdad  6  la  identidad ,  y  se  burla  do  la 
reforma,  porque  entiende  que,  donde  no  hay  identidoA  ó 
igualdad,  tampoco  puede  existir  la  asimilación.  Verdad 
os  que  habla  de  asimilación  completa;  pero,  ¿dejará  ésto 
de  ser  un  disparate?  Si  por  asimilación  completo. 1  entiende 
el  colegí  la  igualdad.  «31a  identidad,  haga  uso  de  cualquie¬ 
ra  de  estas  palabras,  y  así,  cuando  rnénos,  habrá  alguna 
propiedad  en  su  lenguaje. 


huyeron  al  pérfido  designio  de  legislar  sin  el  con¬ 
curso  de  nuestros  representantes,  para  no  (ocar 
las  cuestiones  qué  nos  conciernen,  y  al  desmentirse 
la  aserción,  y  al  saberse  la  aprobación  de  las  ac¬ 
tas,  se  han  desatado  otros  en  improperios  contra 
el  Gobierno  y  contra  la  representación  nacional. 
¿No  está,  pues,  bien  patente,  bien  de  manifiesto, 
bien  á  la  vista  que  es  el  sistema  de  desconcepto 
de  cuanto  de  la  Península  pueda  venir  el  que 
sigue  el  gremio  libe.rtoldo,  y  no  es,  por  lo  tanto, 
de  esperar  que  en  todos  losp  uestos  que  ocupen  los 
autonomistas  ajustarán  sus  pasos  á  ese  mismo 
sistema? 

Pues,  vive  Dios,  que  no  he  nacido  yo  para  lle¬ 
gar  á  comprender  la  falta  que  éso  nos  hace  á  los 
españoles  incondicionales,  y,  por  consiguiente,  lo 
que  habíamos  de  perder  con  el  retraimiento  de 
nuestros  referidos  adversarios.  ¿Lo  comprenderá 
el  apreciable  decano,  cuyas  larguezas  rae  han  su¬ 
gerido  estas  reflexiones?  Yo  espero  que  así  no 
sea,  y  que  el  colega  mirará  bien  cómo  puede  ser 
legal  un  partido,  cuyas  predicaciones  él  mismo  lia  t 
calificado  de  ilegales  repetidas  veces. 

Pero,  no  sólo  es  necesario  ésto.  Hay  que  re-  y 
nunciar  también  A  designar  con  el  epíteto  de  li-  í, 
beral  es  á  nuestros  autonomistas,  por  lo  que  antes  .5. 
he  dicho,  y  por  el  daño  que  la  poco  meditada 
aceptación  de  tal  epíteto  nos  está  causando  en  el 
Viejo  Mundo. 

En  efecto;  hay  allí  liberales  á  millones,  tari 
cándidos  como  los  que  ahora  nos  gobiernan,  que 
es  cuanto  se  puede  decir,  y  no  siendo  obra  de  po-’ 
co  tiempo  el  enterarles  de  lo  que  aquí  pasa  cor 
relación  á  los  partidos,  ¡oh,  cómo  algunos  suelen, í 
interesarse  por  los  que  en  esta  tierra  se  llamar  ,¡.¡ 
liberales  á  secas!  ¿Acaso,  dicen  ellos,  ofrece  algr  I 
de  malo  el  ser  liberal?  Después  de  hacerse  esti  l 
reflexión,  hasta  son  capaces  de  buscar  á  Labra;  j 
brindarle  su  cooperación,  como  lo  han  verificad  | 
en  algún  tiempo  individuos  de  la  clara  inteli  1 
gencia  y  de  la  probada  honradez  de  un  Sal  mero)  a 
ó  de  un  Diaz  Quintero,  pues  se  necesita  ser  u; 
Argüelles  ó  un  Olózaga  para  atenerse  al  adagi  : 
francés  que  dice  que  le  nom  ne  fait  pas  á  la  che  i  l 
se,  y  excuso  decir  si  Labra  sacará  partido  d  1 
tales  ofrecimientos  para  trabajar  en  pró  de  1 
que  busca  la  gente  de  la  solapa. 

Verdad  es  que  ya  ese  señor  Labra  hq  enseñad  a 
tanto  la-punta  de  la  oreja,  que  algunos  no  se  flatd 
en  lo  cual  hacen  lo  qne  deben;  pero  ahora  cuent  .< 
con  el  refuerzo  de  Portnondo,  que  le  ha  venid,  I 
de  molde  para  no  espantar  á  los  patriotas.  «Aqi  1 
está  un  hombre,  dice  Labra,  que  se  ha  batido  con  . 
tantemente  por  la  integridad  del  territorio,  lo  qv  : 
no  le  impide  ser  liberal  y  aspirar,  en  ese  concepta 
á  las  reformas  que  Cuba  necesita  .para  estar  hecl  ij 
una  balsa  de  aceite.»  Y  los  liberales  de  verdad  qi  a 
oyen  eso,  y  que  no  conocen  la  evoluciones  <j  3 
aquende,  por  medio  de  las  cuales  pasa  un  Salad)  v 
gas  de  la  intransigencia  nacionalista  más  territ  < 
al  más  allá  y  al  por  ahora  que  todos  conocem< 
como  ha  pasado  Márquez  Sterling  de  director  ■  ¿ 
La  España  á  director  de  La  Discusión,  capaes  I 
sonde  enternecerse  y  de  llorar,  escuchando  es  4 
figuras  de  la  «Polonia  de  Occidente»,  de  «Prometí)  | 
sujeto  á  la  roca  por  3, mar  á  los  hombres»  y  otH  3 
así,  que  nunca  faltan  en  los  discursos  de  nuest:s  i 
evolucionistas  y  que  Portuondo  y  Labra  soltari  1 
entre  lágrimas  y  suspiros. 

Concluyamos.  Es  preciso  destruir  un  juego  je  ■ 
palabras  con  que  se  está  engañando  al  mundojs  ■ 
necesario  hacer  saber  á  los  liberales  europeos#!  I 
los  que  aquí  se  nombran  liberales  como  ellos, joB 
tienen  con  ellos  nada  de  común,  y  que  han  heQ.® 
íje  esa  denominación  un  anzuelo  para  pescar  y  * 
cautos.  ¿No  quiere  el  decano  apellidarles  libcw^k 
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dos,  que  es  cómo  ya  les  titulan  hasta  los  periódi¬ 
cos  de  Puerto  Rico?  Pues  llámeles  autonomistas-, 
pero  no  profane  el  epíteto  de  liberales, aplicándo¬ 
selo  á  los  que,  sobre  distar  de  merecerlo,  saben 
explotarlo  á  las  mil  maravillas,  probando  así  que 
hasta  en  dicho  particular  son  ellos  los  verdaderos 
j  explotadores. 


DE  GUIÑES. 

Amigo  Don  Circunstancias:  Cayó  la  bomba 
en  el  campo  municipal  de  los  monopolios  y  de  los 
privilegios,  dejando  atortelados  á  los  monopolistas 
y  privilegiados  durante  algunos  dias.  Vea  usted 

cómo. 

Ya  le  hé  hablado  á  usted  de  la  impugnación 
del  Presupueste  Confeccionado  por  nuestro  Muni¬ 
cipio,  hecha  por  78  paganos.  Pues  bien:  el  tal 
Presupuesto  fué  aprobado  por  su  autor,  constitui¬ 
do  en  Junta  Municipal,  (¿cómo  no?)  y  quedó  la 
impugnación  desestimada  (¿quién  esperaba  lo 
contrario?).  Los  favorecidos  con  estas  resolucio¬ 
nes,  claro  está,  se  frotaban  las  manos,  y  poco  les 
faltaba  para  gritar:  ¿viva  la  autonomía  de  Benito, 
el  de  la  gruta!;  pues,  efectivamente,  veian  lo  que 
iban  ganando  con  aquello  de  votar  cada  partido 
sus  ingresos  y  sug  gastos.  Pero  ¡zás!  El  Excelen¬ 
tísimo  señor  Gobernador  de  la  Provincia  echó 
abajo  el  castillo  de  naipes,  de  un  solo  mandoble, 
acertadamente  dado.  Para  eso  se  pintan  solos  los 
militares,  y  por  ello  éstos  empiezan  á  ser  objeto 
de  horror  para  los  libertoldos ;  tanto  que  hasta  la 
Can^ehni  truena  ya  contra  el  general  Arias. 

Pues,  señor,  el  Presupuesto,  elevado  á  la  Supe¬ 
rioridad,  fué,  como  digo,  desaprobado;  pero  en 
absoluto,  y  así  debia  esperarse,  teniendo  en  cuen¬ 
ta,  entre  otras,  esta  observación  de  los  78  paga¬ 
nos  impugnadores:  «El  último  Presupuesto  de  la 
Colonia,  cuando  teníamos  agregados  los  hoy  Tér¬ 
minos  Municipales  de  San  Nicolás,  la  Catalina  y 
Melena,  subió  á  49,415  pesos  y  90  centavos.  Ahora 
que  sólo  tenemos  á  Güines,  con  el  poco  inportan¬ 
te  pueblo  de  Guara,  se  pretende  imponernos  el 
de  $53,860,14;  sin  que  se  paguen  las  deudas  y  sin 
tener  serenos,  ni  casi  alumbrado,  ni  calles  tran¬ 
sitables .  Ergo;  hemos  resuelto  el  problema  de 

caminar  á  la  completa  ruina  en  el  menor  tiempo 
posible». 

Excuso  decir  á  usted  que  el  recto  mandoble 
del  general  Arias  ha  obtenido  la  aprobación  de 
todos  los  paganos,  sin  distinción  de  opiniones,  y 
para  demostrar  que  no  es  sólo  el  propio  interés, 
sino  también  el  amor  á  la  justicia,  lo  que  ha  he¬ 
cho  que  los  paganos  se  entusiasmen,  citaré  aquí 
lo  que  aparecía  en  el  Presupuesto  (Q.  E.  P.  D.) 
respecto  á  lo  calculado,  á  ojo  de  buen  cubero,  en 
el  repartimiento  destinado  al  capítulo  de  gastos. 


Oido  á  la  caja. 

El  4  p.§  sobre  la  riqueza  rústica  con 
la  media  vez  autorizada  por  el  ar¬ 
tículo  135  de  la  Ley  Municipal . $14,485  15 

El  6  p.§  sobre  la  riqueza  urbana .  3,239  » 

Recargo  de  20  p.§  sobre  cuotas  de 
Hacienda  en  Industria  y  Comercio.  2,959  04 
10  p.§  sobre  Impuesto  de  Cédulas 
personales  (1) .  200  » 

Suma  (2) .  820,884  19 

Ingresos  de  los  Bienes  Municipales...  13.63C  75 

Total . $34,520  94 

Déficit .  19,339  20 


(1)  Para  este  negociado  se  creó  una  plaza  de  IOS  pe¬ 
sos,  que  sedió  á  un  perito...  en  elecciones.  ¡Qué  negociado 

y  qué  negocio! 

(2)  El  Ayuntamiento  de  Güines  sólo  suma  y  resta  bien 
cuando  los  sumandos,  los  minuendos  y  los  sustraendos 

son...  000,000,00. 


Medio  de  cubrir  ese  déficit: 

El  3  p.§  sobre  fincas  rústicas,  dedu¬ 
cida  la  Contribución  de  Hacieíida..  $10,884  15 


4  p.g  sobre  fincas  urbanas .  2,159  75 

6,80  p.§  sobre  cuotas  pertenecientes 
á  la  Hacienda,  sobre  Industria  y 
Comercio .  . . .  6,347  50 


Todo  esto  fué  completamente  rechazado  en  la 
impugnación  como  extraño  á  un  Presupuesto  or¬ 
dinario.  En  cuanto  á  la  media  vez  más  que  hé 
subrayado,  diré  que  el  Municipio  tornó  el  rábano 
por  las  hojas,  ó  por  donde  más  le  convino,  y  para 
ello  discurro  así:  ' 

El  inciso  segundo,  regla  tercera,  artículo  135 
de  la  Ley  Municipal,  dice:  «A  los  propietarios 
que  labren  fincas  rústicas,  ó,  en  su  caso,  á  los  co¬ 
lonos  ó  apareceros,  se  les  imputará  una  suma 
igual  á  vez  y  media  el  importe  de  la  renta  que 
produzca  la  finca,  ó  que  pudiera  producir,  según 
los  tipos  medios  del  pueblo,  si  estuvieran  arren¬ 
dadas». 

El  inciso  tercero  de  la  misma  regla,  dice: 
«Cuando  los  propietarios  de  las  fincas,  sean  rús¬ 
ticas  ó  urbanas,  no  sean  vecinos  del  Distrito,  se 
rebajará  de  la  utilidad  imponible  un  quinto  de 
la  suma  á  que,  según  las  bases  anteriores,  debie¬ 
ra  ascender». 

El  inciso  octavo,  idem,  idem,  dice:  «De  la  uti¬ 
lidad  valuada  á  cada  vecino  ó  hacendado  se  de¬ 
ducirá,  'en  lodo  caso,  el  importe  de  la  Contribución 
directa  que  pague  al  Estado». 

De  manera,  Don.  Circunstancias,  que  no  me 
explico  el  porqué  nuestro  autónomo  Municipio 
recarga  en  50  por  ciento  la  riqueza  rústica  con  lo 
de  la  vez  y  media  más,  del  artículo  135  de  la 
Ley.  Usted,  por  ejemplo,  no  siendo  vecino  del 
Distrito,  tiene  en  este  Término  una  finca  arren¬ 
dada  en  600  pesos  anuales,  y  el  Ayuntamiento 


dice: 

Producto  líquido .  ....  $600  » 

Media  vez  más  (del  artículo  135  de  la 
Ley) . .  300  » 


Total  imponible . $900  » 

No  habla  con  usted,  por  lo  tanto,  la  rebaja  del 


5  por  ciento  de  los  nc  vecinos,  ni  lo  que  al  Esta¬ 
do  se  paga  por  el  16  por  ciento.  Eso  se  lo  dejó 
el  Municipio  en  el  tintero,  para  aplicar,  porgui 
sí,  el  tanto  por  ciento  sobre  las  utilidades  decla¬ 
radas  líquidas.  ¿Quién,  siendo  liberloldo,  se  pára 
en  pequeñeces. 

Otra  de  las  partidas  impugnadas,  era  la  corres¬ 
pondiente  á  una  Escuela,  y  ya  oigo  exclamar  á 
El  Triunfo :  ¡Qué  horror!  ¡Impugnar  la  partida 
referente  á  una  Escuela!  ¡Eso  á  nadie  se  le  po¬ 
dría  ocurrir  más  que  á  los  coloniales! ! !  Pero  oiga 
usted  lo  que  voy  á  decir.  La  tal  Escuela,  que  se 
daba  por  establecida  en  la  Loma  de  Candela,  pa¬ 
tria  del  digno  Alcalde;  no  existe,  y  así  lo  prue¬ 
ban  estas  líneas  que  copio  de  la  instancia  de  los 
impugnadores:  «Es  de  suprimirse  la  cantidad  de 
380  pesos  para  el  Profesor  de  la  Escuela  incom¬ 
pleta  de  Candela,  por  la  circunstancia  de  que 
este  plantel  no  ha  existido  nunca,  ni  existe  en  la 
actualidad,  y  que,  si  los  fondos  permitieran  la 
difusión  de  la  instrucción  pública  en  los  barrios 
adyacentes  del  Término,  nada  más  justo  que,  de 
implantar  una  Escuela  en  Candela,  se  hiciera  del 
propio  modo  en  los  demás  barrios  del  Distrito, 
toda  vez  que  todos  los  hijos  del  Término  Munici¬ 
pal  tienen  derecho  á  que  se  les  inculque  la  ins¬ 
trucción  primaria;  son  de  suprimirse  los  75  pesos 
asignados  para  gastos  de  material  de  la  citada 
Escuela  y  los  153  pesos  de  alquiler  de  casa.» 

Pídese,  como  usted  ve,  la  supresión  de  lo  que 
no  existe,  y  de  todos  modos,  que  no  haya  privile¬ 


gios,  ni  áun  pai-a  el  barrio  donde  nació  el  digno 
(¡descúbrase  usted!)  (1). 

En  la  cuestión  de  Orden  público  no  hay  im 
pugnacion,  por  más  que  se  asignen  1,224  pesos 
para  tres  vigilantes  nocturnos,  tan  nocturnos  que 
nunca  se  les  encuentra. 

Pero,  amigo,  ¡buena  lo  hizo  el  señor  Gobernador 
de  la  Provincia  con  velar  por  los  intereses  de  este 
vecindario!  La  Camelmi,  que  sólo  atiende  á  los 
suyos  y  á  los  de  sus  compinches,  ha  puesto  el  gri¬ 
to  en  el  cielo.  «Eso  sí  (dice  ella)  el  señor  Gober¬ 
nador  nos  señala  el  remedio  eficaz  que  ha  de 
curar  nuestros  males  económicos.  Dice  que  si  este 
Ayuntamiento  no  puede  existir  con  los  recursos 
legales,  procede  su  agregación  á  cualquier  otro 
término  colindante.  Gracias  mil,  señor  Arias 
Confesamos  que  nunca  se  nos  hubiera  ocurrido 
tan  salvadora  medida.  Y  confesamos  también  que 
tenemos  un  Gobernador  muy  entendido  en  asun¬ 
tos  Municipales.  Acatamos,  pues,  la  opinión  del 
señor  Arias  y  pedimos  que  se  nos  agregue  á  la 
Catalina». 

Sigue  pagando  la  Cnmelini  con  sarcasmos  las 
muestras  de  benevolencia  que  el  general  Arias  ha 
dado  á  su  gente,  hasta  suponer  que  hay  en  dicho 
general  predisposición  contra  el  Ayuntamiento  de 
Güines  (¡oh,  ingratitud!)  y  termina  diciendo:  «¿Y 
aún  se  extraña  que  clamemos  por  los  Gobernado¬ 
res  Civiles,  y  sobre  todo  que  deseemos  ardiente¬ 
mente. el  más  pronto  relevo  del  general  Arias?» 

Si  eso  no  se  llama  despecho,  no  sé  cómo  ha  dt- 
llamarse.  Si,  la  Camelmi  está,  evidentemente, 
despechada,  en  vista  de  la  desaprobación  de  un 
Presupuesto  que  ni  elaborado  por  enemigos  de 
Güines  hubiera  sido  más  á  propósito  para  ago 
biar  á  este  pueblo. 

He  dicho,  y. ..suyo,  como  siempre, 

El  Angelito. 


EL  INDULTO. 

Parece  que,  después  de  decírsenos  que  habria 
indulto  para  la  parte  de  la  prensa  cubana  que  lia 
bia  sufrido  condenas,  se  pensó  lo  contrario,  y  se 
resolvió  que  no  lo  hubiera;  pero,  después  de  acor¬ 
darse  que  no  lo  hubiera,  se  creyó  que  debia  ha¬ 
berlo,  v  lo  habrá,  si  antes  de  que  venga  ese  in¬ 
dulto  no  se  dispone  lo  contrario. 

Quiere  decir  todo  eso,  por  de  pronto,  que  los 
periódicos  que  lo  han  de  utilizar,  lo  necesitan;  es 
decir,  que  ios  recursos  de  casación  que  interpusie¬ 
ron  han  sido  desestfm  ido--.  Tomemos  nota  de  ésto, 
que  sepamos  que  los  que  el  indulto  reciban,  ha¬ 
brán  de  quedar  agradecidos...  como  de  costum 
bre. 

Pero,  pregunto  yo:  ¿En  qué  se  vá  á  fundar  el 
indulto?  Se  ha  corregido  la  prensa,  donde  la  Au¬ 
toridad.  ha  tenido  que  reconocer  que  no  bastaba 
la  Lev  para  contener  sus  desmanes?  (2)  Por  otra 
parte,  véase  cómo  están  escribiéndolos  que  lian 
de  aprovechar  el  indulto,  y  se  convendrá  en  la 
sabia  aplicación  de  é«te. 

LTna  palabra  más:  de  los  periódicos  de  la  «Union 
Constitucional»,  ninguno  necesita  ser  ?  dultaao 
Conste. 

(1)  ¡Oh!  ¡Cómo  allá,  en  los  tiempos  de  la  previa  cen 
sura,  trabajaron  los  libertoldos  para  lograr  qué  dicha  cen 
sura  impidiese  á  Dos  Circunstancias  gastar  bromas 
como  la  de  decir  «descúbrase  usted»  cada  vez  que  hablaba 
del  Alcalde  de  Güines!  Tanto  trabajaron,  qne  lo  consi 
guioron,  y  la  cosa  valía  la  pena. 

(2)  Obsérvese  que  al  famoso  Decreto,  en  qne  el  Gober 
nador  General  declaraba  ineficaz  la  ley  actual  para  la  re 
presión  de  los  delitos  de  Imprenta,  contesta  el  Gobierno  do 
la  Metrópoli,  mandando  otra  máf  liberal,  y  mát  inrficor. 
por  lo  tanto.  Así  se  entienden  las  cosas 


•ara osa  ca.  a-atara,  aquella  de  La  Bulla!  V.  triunfante  en  tribuna  parlamentaria  y  yo,  Don  Circunstancias,  4  sus  piés! 

¡Lástima  grande 

que  no  fuera  verdad  tanta  belleza! 
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DON  CIRCUNSTANCIAS 


¡LO  QUE  NO  TIENE  NOMBRE! 

Y. 

He  dicho  que  la  resolución  del  Gobierno  General, 
tomada  después  de  oir  al  Consejo  de  Administra¬ 
ción,  se  funda,  sentía  lo  que  se  me  ha  asegurado, 
en  que  la  reclamación  hecha  contra  la  validez  de 
las  elecciones  do  *on  ceja  les  de  Remedios  no  se 
presentó  en  el  plazo  determinado  por  la  ley;  pero 
que  no  lo  creia,  porque  me  constaba  lo  contrario;  ¡ 
pues,  efectivamente,  sé  le  buena  tinta  que  la  tal  ! 
reclamación  fue  presentada  el  dia  30  de  Mayo,  y,  I 
por  consiguiente,  dentro  del  plazo  íeferido.  Véa-  j 
se,  si  no,  el  articulo 86  de  la  Ley  Electoral,  inciso 
segundo. 

Debo  observar  que  las  tales  elecciones  se  efec¬ 
tuaron  mediante  unas  listas  falseadas,  y,  por  lo 
tanto,  no  sé  cómo  puede  ser  válido  lo  que  ellas 
han  producido. 

Haré  notar  que  la  redamación  de  los  electores 
les  tusa  sobre  hechos  juzga- 
don  por  los  Tribunales,» sino  en  que,  al  revés,  los 
fallos  de  éstos  han  sido  desatendidos,  hasta  el  ex¬ 
tremo  de  concederse  el  derecho  de  votar  á  indivi¬ 
duos  á  quienes  se  lo  había  negado  la  Audiencia. 

Repetiré  lo  de  la  ilegal  variación  de  distritos, 
que  ha  permetido  llevar  determinados  electores 
á  los  puntos  en  que  á  los  cálculos  Jel  partido 
liberto! Jo  pudiera  convenir,  para  asegurar  el 
triunfo. 

Añadiré  que  el  decreto  del  Gobierno  de  Pro¬ 
vincia,  dictado  después  de  la  consulta  hecha  á  la 
Comisión  Provincial,  era  definitivo,  según  el  ar¬ 
tículo  89  de  la  Ley  Electoral,  que  dice:  «Esta 
Comisión  resolverá  de  una  manera  definitiva  to¬ 
las  reclamaciones,  declarando  la  valides  ó 
nulidad  de  las  elecciones,  ó  la  capacidad,  incapa¬ 
cidad  ó  excusas  de  los  elegidos,  &;»  y  allá  vá  algo 
por  si  lo  rece  poco:  «cuando  los  acuer- 

le  las  Ce  58  Provinciales  versan  sobre 

asuntos  de  su  exclusiva  competencia,  no  pueden 
ser  suspendidos,  aunque  por  ellos,  y  en  su  forma, 
se  infrinjan  las  lejíos,  según  el  artículo  50  de  la 
Ley  Pi  tvincial,  porque  no  cíbe  recurso  guberna¬ 
tivo  contra  los  fallos  de  estas  corporaciones,  cuan¬ 
do  versan  sobre  elecciones  municipales».  Véanse 
las  Reales  Ordenes  de  15  y  17  de  Setiembre  de 
1872,  y  la  «Constitución.  Leyes  Municipal  y  Pro¬ 
vincia!  n  perdón  Anfffés  Blas,  Jefe  de 

Administración  d-1  Gobierno  Civil  de  Madrid, 
Doctor  en  la  Facultad  de  Derecho,  &,  &,  página 
23 — Ley  Electoral  Reformada». 

Y  advertiré,  últimamente,  que,  de  lo  que  se 

envuelve  contradic¬ 
ción  manifiesta  el  dictámen  del  Consejo  de  Ad¬ 
ministración,  toda  Vez  que  éste  deciara  válidas 
las  intimas  elecciones*  municipales  de  Remedios, 
de  paso  ^ne  entiende  que  el  caso  debe  someterse 
á  una  investiga'  .  >n  j  ¿iicial. 

Portadas  esta-  razones,  parecíame  á  mí  que, 
ni  podía  admitir  é  la  validez  de  las  elecciones 
innr;  :  -de-d  Remedios,  ni  era  natural  que  que- 
«  dá  ran  impunes  los  desafueros  con  que  las  mis¬ 
ma-  fui  ron  m  he  tenido  una  sorpre¬ 

sa  semejante  á  la  -  e  aquel  fraile  franciscano  que, 
cabalgando  por  ..ci  to-  lugares,  se  encontró  con 
un  arriero  que  le  dijo:  «Yo  creia,  Padre,  que  los 
religiosos  de  su  Orden  no  podían  montar  á  caba¬ 
llo».  á  lo  cual  contestó  el  interesado:  «La  misma 
creencia  tenia  yo;  pero  hé  hecho  la  prueba,  y  me 
hé  convencido  de  que  puedo.» 

Moraleja.  ¿Cuáles  son  las  probabilidades  de 
verse  atendido,  con  que  el  partido  conservador 
pueden  contar,  y  qué  valor  tienen  las  denuncias 
de  ilegalidades  que  hace  la  prensa  periódica,  don¬ 


de  caben  sorpresas  políticas  como  la  que  acaba 
de  sufrir  Don  Circunstancias? 

I.a  contestación  á  estas  preguntas  verá  la  luz 
en  este  mismo  semanario  dentro  de  pocas  se¬ 
manas. 


DICHOS  Y  HECHOS 

Según  noticias  no  confirmadas, 
en  el  Congreso  de  Diputados 
se  lian  repartido  mil  bofetadas 
que  han  recibido  l^s ...agraciados. 

Si  no  es  invento  de  algún  tunante 
y  el  rumorcillo  sale  verdad. 

¡oh  diputados!  en  adelante 
tengan  ustedes  formalidad. 

* 

*  * 

Con  el  título  de  Sal  y  pimienta  ha  visto  La  luz_ 
pública  un  librito  de  epigramas,  escritos  por  un 
joven  estudiante  de  leyes,  que  sabe  muy  bien  dónde 
le  aprieta  el  zapato. 

Como  en  botica,  hay  en  el  libro  epigramas  de 
todas  clases  y  colores;  desde  el  blanco  más  cándi¬ 
do,  basta  el  verde  más  subido. 

Copiarla  de  buen  grado  algunos;  pero  es  muy 
fácil  que  no  gustase  mi  atrevimiento  al  señor 
Dagoberto  Mármara,  por  cuya  razón  me  conten¬ 
taré  con  recomendar  esos. versos  á  la  gente  de 
buen  humor  y  de  buenas  tragaderas. 

No  se  enfade  Dagoberto 
Mármara-,  pero  es  lo  cierto 
que,  si  buenos  los  oi, 
hay  epigramas  allí 
que  resucitan  á  un  muerto! 

* 

*  * 

«El  cólera  está  en  Haytí» 

¡Ay  de  mí! 

Pero . ¿nos  visitará? 

¡Quiá! 

Libre  está  la  población 
del  cólera;  bien  se  vé 
que  no  vendrá.,  ¿y  para  qué 
sirve  la  Constitución ? 

* 

:ü  * 

En  una  correspondencia  á  la»  señoras  se  lee: 

«Aquí  encontrareis,  Cubanas,  ' 

Cuanto  bueno  el  orbe  cuenta, 

Y  al  público  le  presenta 
Sin  palabrerías  vanas.» 

¿Conque  se  lo  presenta  usted  al  público  sin 
palabrerías  vanas,  eli? 

¡Le  juro  á  usted,  á  fé  rnia, 
que  entonces  rae  río  yo 
de  cuanta  palabrería 
hasta  la  fecha  se  oyó! 

> 

*  ± 

Allá  vá  un  cantar  de  El  Almendares  que,  si 
bien  es  cierto  que  tiene  un  sabor  local  indiscuti¬ 
ble,  no  deja  por  eso  de  tener  más  asonantes  que 
los  que  fueran  de  desear. 

«Ven,  Jarifa,  tráe  tu  mano, 
ven  y  pósala  en  mi  frente... 

¡Que  al  camarón  oue  se  duerme 
se  lo  lleva  la  corriente!» 

A  esto,  se  podria  contestar  así: 

Ven  pronto,  guardia  civil, 

ven,  guardia  municipal . 

¡Que  al  autor  de  esos  cantares 
se  le  debe  fusiíar! 

* 

*  * 

Fué  leido  lo  siguiente,  que  se  refiere  á  una 
ella: 

«Esbelta,  graciosa,  vive  en  la  calle  de  Teniente 
Rey,  y  tiene  una  decidida  afición  á  la  Gentil  Yu- 
cayo,  hija  del  Secretario  de  la  Sociedad  Econó¬ 
mica.» 

Pero,  autor  estrafalario; 

¿cómo  dice  usted,  ni  en  chanzas, 
que  la  ciudad  de  Matanzas 
es  hija  de  un  Secretario? 


En  un  periódico  de  esta  localidad  aparece  uns 
fábula 

que  encierra  tanto  tropo 
tal  gracia  y  poesía, 
que  si  viviera  Esopo 
tal  vez  la  firmaría. 

Verán  ustedes  ustedes  un  trozo  selecto: 

«Sólo  séres  perfectos, 
suscitan  de  la  envidia  los  efectos, 
y  es  cosa  natural  que  el  envidioso 
no  hallando  qué  morder,  se  ensañe  ansioso, 
diciendo  sin  empacho 
despropósitos  cual  los  que  dijo  el  macho.» 

Leyendo  tales  cosas 
me  ocurre  preguntar, 

¿en  donde  está  ese  macho? 

¿en  dónde,  en  dónde  está? 

* 

Me 

Entra  los  Zoilos  teatrales  que  nos  ha  regalado 
la  última  cosecha,  los  hay  que  aseguran  con  inca¬ 
lificable. ..buen' humor,  que  Valentín  es  mejor 
cómico  que  Rafael  Calvo. 

¿Qué  dirán  los  que  tal  oigan? 

¿Qué  pensarán  de  un  país 
donde  so  afirma  que  Calvo 
es  peor  que  Valentín? 

* 

-fc 

De  una  composición  secreta  que  se  publicó  en 
La  Discusión,  es  lo  que  copio: 

«Y- en  vano  mi  amor  espera 
consuelo  á  mi  pretensión, 
y  en  vano  mi  corazón 
piedad  pidió  á  la  tirana, 
pues  sólo  me  dió  ¡inhumana! 
calabazas... ¡y  un  boton!» 

No,  y  la  verdad  es  que  un  vate  de  esa  estofa, 
bien  merecia  que  esa  ¡inhumana!  le  hubiera  dado 
algo  más  que  un  boton. 

Si  esa  joven  que  le  hechiza 
hoy  se  desinhumaniza, 
es  muy  fácil  que  le  dé, 
no  un  boton... \ una  paliza, 
que  es  lo  que  merece  usté! 

* 

*  * 

Da  Gaceta  concede  un  aumento  de  300  pesos 
sobre  el  haber  de  un  Jefe  de  Negociado. 

¡Ay,  si  trescientos  pesos 
aumentan  á  mi  haber, 
trescientos  pesos  sólo 
llegara  yo  á  tener! 

* 

*  * 

De  La  Discusión: 

« La  Voz  de  Cuba  dice  que  nosotros 
Rigoletto  de  la'  prensa. 

Conformes. 

Y  el  colega,  Sparafucile.» 

¿Y  quién  será  la  hija  de  Rigoletto? 

A  La  Discusión  no  le  gusta  el  nuevo  Decretc'jj 
de  cabotaje. 

No  tengo  otras  razones  para  creer  que  e  | 
bueno. 

* 

*  * 

Tampoco  es  el  citado  Decteto  del  agrado  de  1  i 
Revista  Económica. 

Pues,  señor;  ahora  ya  no  me  queda  duda  al  i 
guna. 

¡El  Decreto  es  inmejorable! 

El  es  un  actor  gordo  y  delgado ,  que  trabaja  el  i 
Tacón  y  abusa  del  índice  de  la  mano  derecha. 

Ella  es  una  obra  dramática  en  tres  actos  y  e\  m 
verso,  original  de  Casimiro  del  Monte. 

Se  desea  saber,  dados  estes  antecedentes,  cuár  jj 
do  se  pone  en  escena  el  drama  del  señor  gacefr  jfl 
llero  de  El  Triunfo. 

Ei  que  lo  sepa,  que  levante  el  dedo. 


La  Correspondencia  de  Cuba  no  acierta  á  con  | 
prender  las  írases  que  le  dirige  la  Revista  Ec¡- 1 

nómica. 


somos  el  - 
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¡Hombre,  no  sea  usted  bolo] 

¡Nunca  vi  quien  le  entendiese...! 

!Si  es  un  periódico  ese 
que  se  entiende  y  baila  sólo! 

Inteligente,  profundo, 
y  papel  de  gran  trastienda, 
el  dia  que  se  le  entienda 
no  bay  quien  lo  lea  en  el  mundo! 

Pero,  en  fin,  de  todos  modos, 
amiga  Correspondencia 
teniendo  un  poco  paciencia 
ya  le  entenderemos  todos. 

* 

*  * 

Siguen  impertérritos  los  críticos  de  la  nueva 
¡hornada  dando  desazones  á  millares  á  empresa¬ 
rios,  artistas  y  á  cuantos  más  ó  monos  directa¬ 
mente  comen  el  pan  de  la  tablas. 

Con  aquello  de  decir  que  el  crítico  está  siempre 
tsobre  cl.artisla,  lo  cual  tiene  muchísimos  bemoles, 
quedamos  en  libertad  de  escribir  y  publicar 
cuantos  disparates  se  nos  vengan  á  la  mollera  so- 
¡bre  el  mérito  de  obras  y  actores. 

Esa  pléyade  ignorante  de  criticastros  improvi¬ 
sados,  nada  respeta.  Nunca  mejor  que  ahora  po¬ 
dría  decirse  que  nada  hay  más  atrevido  que  la 
¡ignorancia. 

No  tieneu  ni  la  más  ligera  nocion  de  literatura, 
y  se  atreven  con  nuestros  renombrados  autores 
dramáticos. 

Ni  leyeron  nunca  una  sílaba  de  Estética  Musi¬ 
cal,  y  ponen  como  chupa  de  dómine  á  Verde,  Ro- 
cini,  May  armáis  y  Donaceile. 

La  declamación  es  para  ellos  arte  desconocido 
hasta  de  nombre,  y  dicen  con  el  mayor  desparpa¬ 
jo  que  este  recita  bien,  que  aquel  canta  los  versos, 
que  el  de  más  allá  apunta  demasiado  con  el  ín¬ 
dice. 

Pero  esto  se  vá  poniendo  muy  sério,  y  aquí  lo 
dejo,  no  sin  decir  antes: 

Que  no  vale  la  pena 
dé  que  tanto  se  hable 
de  las  cosas  que  pasan  en  la  escena 
por  una  butaquilla  miserable. 

Yo,  á  pesar  de  todo,  y  más  ignorante  que  todos, 
hallóme  en  el  deber  de  decir  á  ustedes,  que  en  la 
Travista  se  lucieron  mucho  los  cantantes  de  Pai- 
ret,  y  muv  partí  culartnente  el  beneficiado  signor 
Signoretti,  quien,  con  los  otros  apreciables  com¬ 
pañeros,  recogió  gran  cosecha  de  palmadas. 

No  sé  á  ciencia  cierta  si  nos  metieron  algún  si 
bemol  por  un  do  natural,  porque  tal  modificación 
de  medio  tono  no  puede  ser  apreciada  por  profa¬ 
nos  oidos. 

También  ignoro  si  suprimieron  algunos  compa¬ 
ses,  ni  cuántos  fueron  estos,  por  que  ni  me  sé  la 
partitura  de  memoria,  ni  conozco  á  músico  tan  in¬ 
formal  que  pudiera  hacerme  delaciones  perjudi¬ 
ciales  á  los  artistas  y  á  la  empresa  que  le  dá  de 
comer. 

®  En  Pairet  no  han  ocurrido,  pues,  grandes  nove¬ 
dades,  como  no  tengan  ustedes  por  tal  el  debut,  en 
el  Bailo,  de  la  señorita  De  Clans,  que  tiene  mejo¬ 
res  pantorrillas  que  laringe. 

Ah .  se  rae  olvidaba  el  beneficio  de  la  sim¬ 

pática  Rossini  con  el  Fausto,  ópera  en  que  tanto 
se  han  distinguido  todos  los  cantantes  que  en  ella 
tornan  arte  ó  parte. 

Esa  obra,  no  hay  que  dudarlo,  ha  sido  la  que 
con  mayor  éxito  se  ha  representado  en  esta  tem¬ 
porada;  ha  sido  el  loro  de  la  tarde,  como  diría  Es- 

trafii. 

Y  con  esto  he  terminado 
Er  lo  que  se  refiere  á 

ese  teatro,  que  está 
un  tantico  desgraciado. 

•í 

*  >|; 

¿Y  qué  os  diré  de  Tacón? 

Que  allí,  rindiendo  á  Talía 
culto  con  veneración,' 
consigue  la  compañía 
un  triunfo  en  cada  función. 

Que  deben  ustedes  ir, 
si  aman  el  arte,  á  admirar 
lo  que  se  debe'aplaudir; 

Delgado,  haciendo  llorar, 

Castilla  haciendo  reir. 

*'■  Todo  allí  es  bueno,  elegante, 

piramidal,  excelente  . 

y  no  prosigo  adelante, 


por  haber  dicho  bastante 
para  embullar  á  la  gente. 

* 

*  * 

La  muy  apreciable  compañía  de  zarzuela  espa¬ 
ñola,  que  dirige  en  Albisu  el  notable  maestro  don 
Modesto  Julián,  sigue  haciendo  todos  los  dias  las 
delicias  del  numeroso  y  selecto  auditorio  que 
muestra  preferencia  por  ese  coliseo. 

Aplausos  merecidísimos  obtuvo  la  señora  Mora¬ 
gas  en  La  Guerra  Santa,  interpretando  álas  mil 
maravillas  el  difícil  é  interesante  papel  de  Sara. 
La  Ferrer  ha  sabido  captarse  con  su  talento  las 
simpatías  del  público,  y  el  señor  Moragas  nos  hi¬ 
zo  un  Miguel  que  nada  deja  que  desear. 

Los  dos  periodistas,  A  cargo  de  Ficarray  Carra- 
talá,  quedan  suficientemente  encomiados  con  sólo 
citar  los  nombres  de  esos  actores. 

La  música,  que  es  de  Arrieta, 

es  buena  .  ¡ga  va  sans  dire! 

el  argumento  es  deVerne, 
la  traducción  es  de  Escrich, 
con  lo  cual  queda  probado 
que  á  nadie  le  hace  feliz. 

¡Qué  Anillo  de  Hierro  tan  bien  cantado  y  tan 
admirablemente  dirigido! 

Prats  es  aún  uno  de  los  mejores  tenores;  ía  Mar¬ 
tí  arranca  bravos  á  cada  momento;  Roca  dá  mu¬ 
cho  carácter  al  Rutilio,  y  Modesto  Julián  merece 
mil  abrazos  de  Marqués,  por  el  colorido,  gusto  y 
delicadeza  que  lia  sabido  imprimir  al  sublime  _pre- 
ludio  del  tercer  acto. 

¡Y  que  llamen  á  eso  Anillo  de  Hierro! 

¡Ya  no  estoy  conforme  yo 
con  que  ese  nombre  merece; 

¿Anillo  de  Hierro? .  ¡No! 

¡Anillo  de  Oro  parece! 

¿No  han  visto  ustedes  á  Juanita  Pastor  en  El 

Potosí  Submarino % 

Pues  esto  merece  unos  versitos  que  pueden  can¬ 
tarse  con  la  música  del  dúo  de  Escamón  y  Ber¬ 
lina. 

Es  esa  tiple  divina 
una  jóven  singular, 
que  en  el  papel  de  Perlina 
nadie  ha  podido  igualar. 

¡Qué  entusiasmo  en  más  de  cuatro! 

¡Qué  cantar  y  qué  decir! 

¡Hasta  las  sillas  del  teatro 
la  tuvieron  que  aplaudir! 

¡Cielos!  ¡y  qué  voz! 

¡Cielos!  ¡y  qué  pié! 

¡Cielos!  ¡y  qué  pierna! 

¡Cielos!  ¡tiene  usté! 

Juanita,  como  prosigas, 

Juanita,  haciendo  furor, 

Juanita,  vá  á  pasar  algo, 

Juanita,  en  la  población. 

¡Cuántos,  si  con  caña 
fueras  á  pescar, 
cuántos  pescarías, 

•  niña  angelical...! 

¡Cuántos  de  tus  gracias 
prendados  están, 
truchas  con  quevedos, 
y  atunes  con  frac! 

¡Tararí! 

¡Tarará! 

*  sfc 

Los  Tiroleses,  (San  Rafael)  han  agrandado  y 
embellecido  mucho  su  establecimiento. 

Esos  son  Tiroleses 

que  comprenden  muy  bien  sus  intereses. 

*  * 

Migue’illo  Salas,  empresario  bufo,  á  quien  he 
dedicado  muchas  gacetillas,  empezará  á  trabajar 
en  Torrecillas  dentro  de  muy  pocos  dias. 

Ese  teatro  ha  sufrido  notables  mejoras  en  su 
decorado,  techos,  etc.,  y  han  sido  muy  mejoradas 
(y  vaya  de  mejoras)  las  condiciones  de  higiene  y 
ventilación. 

La  trougpc  de  Salas  no  necesita  que  yo  la  dé 
bombo.  PÍira  eso  cuenta  Miguel  con  la  amistad 
de  todos  los  gacetilleros  de  los  periódicos  diarios 
de  la  Habana. 

Yo  le  deseo  á  Miguel 
que  gane  mucho  papel, 
y  le  invito  cuando  quiera, 
á  una  rumba  en  la  Chorrera.. . 

¡es  claro,  pagando  él! 

* 

*  * 


El  teatro  de  Cervantes 
continúa  como  antes, 
salvo  algunas  variaciones, 
en  cómicos  y  danzantes, 
en  cancanes  y  funciones. 

El  público  paga  y  vá; 
parné  la  empresa  recaba; 

¿y  el  canean?  Lo  mismo  está 
que  el  año  pasado  estaba 
y  que  el  que  viene  estará! 

Bachiller  de  dia  en  dia 
vá  siendo  mucho  mejor.... 

¡Hombre,  lástima  sería 
que  se  perdiese  ese  actor 
para  mí  de  gran  valía! 

* 

*  * 

No  recuerdo  en  qué  periódico  he  leido  que  el 
tenor  Tamberlik  ha  sido  contratado  para  Tacón. 

Pues,  oiga  usted,  me  alegro.  Si  no  tenemos  el 
gusto  de  oirle,  tendremos  el  placer  de  saludarle. 

* 

*  * 

Me  han  hablado  muy  favorablemente  de  un 
poema  del  señor  Moreno,  titulado  Fray  Gerónimo 
Savonarola,  que  pronto  pasará  al  dominio  pú¬ 
blico. 

Sea  bien  venido. 

Que  la  fama  parlera 
doquier  llevase  el  nombre  de  Moreno, 
bueno,  muy  bueno  fuera... 
pero  seria  bueno,  bueno,  bueno, 
que  se  vendiese  la  edición  entera. 

* 

*  * 

Los  que  sufrís  los  tristes  accidentes 
de  no  tener  costilla, 
acudid  á  la  casa,  diligentes, 
donde  vive  Pinilla, 
porque  él  sabe  curar  á  los  clientes 
que  han  llegado  á  perder  la...  campanilla. 

* 

V  V 

Diréle,  lector  amado, 
que  hoy  van  á  jugar  al  Uti 
en  el  Juego  del  Vedado, 
por  si  quiere  verlo  usté, 
como  nunca  se  ha  jugado. 

Quien  asista  á  la  función 
lleve  negro  pantalón 
y  camisa  de  chorreras-, 
porque  van  á  jugar  con 
guantes  cortos  y  chisteras'.  (1) 

Debemos  todos  marekar 
hácia  el  Vedado,  pagar, 
y  luego  no  decir  nada, 
pues  la  mitad  de  la  entrada 
ha  de  ser  para  El  Bazar. 

Q,ue  asistan  los  más  prudentes 

sin  temor.  Hay  una  nota, 

para  timoratas  gentes, 

que  dice:  ¡No  habrá  pblota 

que  se  atreva  á  romper  dientes!  (2) 

Conque,  hagamos  un  exceso; 

presidirá  el  señor  Blanco, 

y  hay  embullo.  ¡Todo  eso 

nos  lo  darán  por  un  peso 

pagado  en  papel  del  Banco! 

* 

*  *  • 

A..  A.. 

¡Maté  mis  ilusiones!  ^ 

¡Tú  nunca  las  tuviste!...-». 

¡Imagen  del  sepulcro ^on  nuestros  corazones, 

el  tuyo  por  lo  frío,  y  el  mió  por  lo  triste! 

- ■  - 

PIULADAS- 

_  • 

— Le  aseguro  á  usted,  Ito  Pilili,  que  esas  son 
cosas  de  Labra. 

— Sí,  son  cosas  de  Labra.  Demasiado  sé  yo  que 
este  inquieto  y  siempre  emponzoñadito  autonomis¬ 
ta,  no  puede  vivir  sin  inventar  algo  que  tenga  el 
doble  fin  de  halagar  á  sus  amigos,  y  de  recordar¬ 
les  que  él  no  se  duerme;  pero  eso  de  hacer  que 
digan  los  periódicos  que  el  nombramiento  del 


(1)  Especie  do  guanlr  propio  para  el  juego  de  ]•• 

Iota. 

(2)  Sentimos  en  el  alma  el  percance  de  la  inaugura 
cion 
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general  Prendergast,  para  Gobernador  General  de 
Cuba,  se  ha  hecho  á  petññon  de  los  diputados 
libertoldos,  no  se  le  hubiera  ocurrido  al  mayor 
enemigo  de  dicho  general. 

— Convengo  en  eso  de  tal  modo,  Tío  JPilili,  que 
creo  que  la  Junta  Directiva  del  partido  de  la 
Union  Constitucional  debe  telagrañar  inmediata¬ 
mente  á  los  señores  Villanueva  y  Armas,  reco¬ 
mendándoles  la  conveniencia  de  preguntar  al  Go¬ 
bierno  lo  que  hay  sobre  el  asunto,  y  áun  de  hacer 
una  enérgica  interpelación,  seguida  de  una  pro¬ 
testa,  prercusora  de  una  retirada  del  Congreso,  cu 
caso  preciso:  pues,  por  conservadores  que  seamos, 
no  podemos  llevar  nuestra  resignación  hasta  el 
extremo  de  hacer  el  oso.  como  lo  haríamos,  si 
siguiésemos  hablando  de  política,  después  de 
convencernos  de  que  el  Gobierno  se  proponía  ad¬ 
ministrarnos  á  satisfacción  de  Labra  y  de  Por- 
tuondo.  Yo  no  creo  que  esto  suceda,  por  más  que 

E l  Driun/o  y  otros  representantes . de  aquello 

que  sabe  usted,  quieran  hacérnoslo  tragar;  pero 
la  noticia  se  ha  dado  al  público,  y  la  impresión 
por  ella  producida  entre  los  españoles  incondicio¬ 
nales  noha  podido  ser  más  dolorosa.  Es  necesario, 
pues,  que  personas  autorizadas  desmieutan  á  los 
señores  que  quieren  hacernos  creer  que  la  elec¬ 
ción  del  general  Prendergast  se  ha  hecho  á  peti¬ 
ción  de  los... autonomistas,  y,  por  consiguiente, 
con  el  fin  de  alentar  á  éstos. 

--Está  interasado  en  eso,  amigo  Don  Circuns¬ 
tancias,  hasta  el  amor  propio  de  nuestros  Sena¬ 
dores  y  Diputados,  puesto  que  diariamente  se  le 
dice  al  público  que,  siendo  ellos,  cuando  ménos, 
seis  ó  siete  veces  más  numerosos  que  los  contrarios, 
éstos  y  no  ellos  guian  al  Gobierno  en  lo  <^ue  se 
refiere  á  la  política  ultramarina. 

— Ahí  se  ha  equivocado  usted,  Tío  Pilíli ;  por¬ 
que  como,  en  general,  nosotros  nombramos  repre¬ 
sentantes  para  que  se  queden  en  sus  casas,  aun¬ 
que  fuera  del  Parlamento  tengamos  seis  ó  siete 
veces  más  que  nuestros  adversarios,  éstos  suelen 
tener,  allí  donde  hacen  falta,  por  lo  ménos  tantos 
como  nosotros.  Una  usted  á  esa  circunstancia  la 
de  la  actividad,  siempre  febril,  y  la.de  la  pasión 
de  nuestros  contrarios,  en  contraste  con  la  impa¬ 
sibilidad  de  nuestros  amigos,  y  verá  quiénes  son, 
en  definitiva,  los  que  más  pueden  aparentar  en  las 
Cór.tes. 

— Tiene  usted  razón,  Don  Circunstancias. 
No  habia  yo  caido  en  eso;  pero  estoy  autorizado 
para  asegurarle  que  no  tardará  en  embarcarse 
nuestro  dignísimo  diputado  el  general  Armiñan, 
quien,  al  hacerse  las  elecciones,  pudo  muy  bien 
ocupar  el  séptimo  lugar  en  la  candidatura  consti¬ 
tucional  de  esta  Provincia  como  lo  ha  observado 
El  Triunfo-,  p»ero  todos  sabemos  que  pocos  podrán 
ponerse  delante  de  él  en  las  lides  parlamentarias, 
para  defender  nuestra  bandera  y  nuestros  prin¬ 
cipios. 

— La  observación  de  El  Triunfo  lia  sido  bien 
impertinente,  Tío  Pilíli-,  ya  porque  el  lugar  en 
que  los  nombres  figuran  en  las  candidaturas 
nada  significa,  respecto  á  la  estimación  que  éstos 
merecen,  y  antes  al  contrario,  suelen  ponerse  al 
prineipjio  y  al  fin  los  más  visibles,  para  mejor  re¬ 
comendar  el  conjunto;  ya  forque,  si  poco  simpá¬ 
tico  á  los  conservadores  de  este  país  habia  de  juz¬ 
garse  el  general  Armifian,  á  causa  de  haber  sido 
elegido  en  séptimo  lugar  por  la  Habana  (lo  que  á 
ninguna  persona  de  sano  criterio  le  ha  ¡jodido 
ocurrir  ),  ménos  siró  pático  á  los  liberloldos  será  el 
señor  Labra,  que  ni  siquiera  logró  que  dichos  se¬ 
ñores  le  hiciesen  diputado  aquí,  donde  eligieron... 

¡á  Portuondoül 

— Y,  ¿qué  me  dice  *isted  de  la  crítica  que  El 
Triunfo  ha  hecho  de  la  carta  del  señor  Armiñan, 
bajo  el  punto  de  vista  literario? 

— Digo  que  aquí  viene  á  pelo  el  refrán  de  que 
¿hasta  loa  gatos  quieren  zapatos»  ,Tio  Pilíli-,  por- 
•  ue  mire  usted  que  meterse  ese  periódico  á  dar 
su  voto  en  cuestiones  de  estilo,  cuando  tanto 
abunda  él, en  palabras  y  giros  inadmisibles,  tiene 
bemoles.  En  el  m  ismo  artículo  que  el  Aristarco 
liba-toldo  dedicó  á  la  carta  del  señor  Armíñan,* 
hay  este  comienzo:  <iLo,  prensa  asimilieta,  es  de¬ 
cir,  la  conservadora  y  la  que  tiene  á  bien  llamar¬ 
se  democrática,  se  ocuparon  á  su  sabor  de  la 
notable  manifestación  hecha  por  el  señor  Por- 
tuondo  á  sus  electores».  Ahora  bien,  lio  Pilíli, 
¿cuál  es  el  nombre  que  empieza  rigiendo  aquí? 

—Eso  está  bien  claro,  Don  Circunstancias, 
el  de  la  -prensa  asimilista,  singular  femenino. 


— Pues  ¿porqué,  entonces,  dijo  el  articulista 
i  «se  ocuparon »,  poniendo  en  plural  el  verbo? 

— ¡Toma!  Para  hacer  lo  del  cangrejo,  que  an¬ 
daba  hácia  atrás,  para  explicar  cómo  debia  an¬ 
darse  hácia  adelante.  Sin  embargo,  el  articulista 
dirá  que,  después  de  lo  de  « la  prensa  asimilista» 
(singular)  puso,  «es  decir,  la  conservadora  y  la 
que  tiene  á  bien  llamarse  democrática»  (plural). 

— Si,  Tio  Pilíli-,  pero  lo  último  es  lo  que  se 
llama  un  entre  paréntesis,  esto  es,  una  explicación 
de  lo  que  se  ha  querido  dar  á  entender  en  lo  que 
precede,  que  es  lo  que  nunca  debe  perder  de  vis¬ 
ta  el  que  habla  ó  escribe,  para  que  el  régimen 
subsista  y  la  oración  no  padezca.  El  autor  pudo 
escribir:  «La  prensa  asimilista  (es  decir,  la  con¬ 
servadora  y  la  que  tiene  á  bien  llamarse  demo¬ 
crática)  se  ocupó  &»,  ó  bien:  «Los  periódicos  asi- 
milistas,  es  decir,  los  conservadores  y  los  que 
tienen  á  bien  llamarse  demócratas,  se  ocuparon  &»; 
y  entonces  habría  dado  en  el  clavo;  pero  prefirió 
dar  en  la  herradura,  y  habló  como  suele.  Y  bien, 
Tio  Pili/ i,  puede  usted  calcular  lo  que  nos  daria  que 
hablar,  en  punto  á  corrección  gramatical,  el  ar¬ 
tículo  del  periódico  que  tantos  peros  pone  á  la  parte 
literaria  de  la  carta  del  general  Armiñan,  por  las 
observaciones  que  su  primera  frase  nos  ha  suge-‘ 
rido;  pero  como  ésta  sería  larga  é  inútil  tarea, 
debemos  abandonarla.  Lo  que  no  me  quiero  de¬ 
jar  en  el  tintero  es  la  simpleza  de  suponer  que  el 
general  Armiñan  desconozca  la  significación  de 
las  palabras  oligarquía,  oligarca,  <£,  cosa  que  sabe 
cualquiera,  y  cuando  precisamente  las  usó  dicho 
señor  con  admirable  propiedad,  aplicándoselas  al 
partido  que  mejor  las  merece,  que  es  el  Ubertoldo, 
siempre  gobernado  por  unos  cuantos  señores  que, 
sin  consultarle,  saben  imponerle  toda  clase  de 
evoluciones;  y  también  diré  que  no  creo  que  el 
digno  general  de  quien  vamos  hablando  haya 
pensado  en  verse  aplaudido  .por  nosotros;  pero 
que  lo  ha  sido,  sin  que  él  pensara  en  ello,  pues 
nosotros  aplaudimos  siempre  á  quien  tiene  la  no¬ 
ble  franqueza  de  arrancar  la  careta  á  los...  auto¬ 
nomistas  que  se  venden  por  liberales,  y  á  los 
esclavistas,  que  chillan  por  la  abolición,  cuando 
cuentan  á  miles  los  patrocinados.  Es  cuanto  de¬ 
bemos  decir  á  propósito  de  los  despropósitos  con 
que  El  Triunfo,  por  sostener  la  ridiculamente 
jantanciosa  especie  de  que  somos  deudores  á  La¬ 
bra  y  Portuondo  de  cuantas  reformas  políticas 
hemos  alcanzado,  quiso  contestar  á  la  carta  del 
general  Armiñan. 

— Digamos,  pues,  algo  de  lo  del  Fiscal  de  Im¬ 
prenta,  señor  Corzo.  ¿Renuncia  ó  no  renuncia? 

— ¿Qué  ha  de  renunciar,  hombre?  Hay  dos  pe¬ 
riódicos,  La  Discusión  y  La  Revista  Económica, 
tan  interesados  en  que  desaparezca  del  Tribu¬ 
nal  de  Imprenta  el  concienzudo  y  entendido  re¬ 
presentante  de  la  Ley  mencionando,  que  se  han 
dedicado  á  inventar  fábulas  y  noticias  de  las  que 
hacen  recordar  aquello  de  soñaba  el  ciego  que veia; 
pero  como  la  sociedad  cubana  y  la  Constitución 
del  Estado  tienen  necesidad  de  ver  la  Fiscalía  de 
Imprenta  desempeñada  por  un  hombre  de  ley,  no 
hay  que  esperar  que  se  desatienda  á  la  Constitu¬ 
ción  ni  á  la  sociedad  cubana,  por  complacer  á  pu¬ 
blicaciones  de  ningún  género,  y  ménos  á  las  que, 
por  sus  doctrinas  y  por  su  carácter  agresivo,  son 
tan  poco  recomendables  como  La  Revista  Econó¬ 
mica,  y  La  Discusión,  ambas  condenadas  repetidas 
veeeá  por  el  Tribunal  citado. 

— También  La  América  Ijaíina  hace  pinicos  en 
en  eso,  pues  supone  que  al  señor  Corzo  se  le  dará 
licencia  para  viajar,  como  atento  indicio  de  despe¬ 
dida  perpétua. 

— También  ese  periódico  sueña  lo  que  quiere, 
Tío  Pilíli,  porque  la  licencia  que  se  dará  al  señor 
Corzo  lia  sido  pedida  por  éste,  que  no  piensa  en 
dejar  el  puesto  que  ocupa  dignamente,  y  basta. 

—  Pues  ahora,  como  no  hablemos  de  la  Diputa*- 
cion  Provincial . 

•  — Hombre,  sí,  hablemos,  pues  tenemos  que  de¬ 
cir  algo  que  es  un  poco  serio  acerca  de  la  primera 
sesión,  en  que  los  desocupados,  que  componen  la 
claque  autonomista ,  parece  que  han  tomado  pose¬ 
sión  de  los  lugares  reservados  á  los  Diputados, 
con  el  natural  desorden  que  estaba  previsto.  ¡Ah! 
Si  rio  nos  hubiéramos  opuesto  nosotros  á  que  asis¬ 
tiesen  los  trabajadores... ya  veria  El  Triunfo  de 
parte  de  quién  estaban  las  simpatías  del  público. 
Pero  no  nos  arrepentimos  de  lo  hecho;  pues  así, 
faltando  ehverdadero  público. ..se  ha  podido  juz¬ 
gar  mejor  á  los  desocupados. 


—  _ . 

— Paréceme,  sin  embargo,  Don  Circunstah 
cías,  que  los  hombres  formales  se  hallan  en  e| 
caso  de  protestar  formalmente  contra  todo  des- 
órden. 

—Ya  vendrá  esa  protesta,  Tio  Pilíli,  tan  for-  ' 
mal  como  tiene  que  serlo  para  poner  término  á  las 
desórdenes  de  los  libertoldos.  Figúrese  usted  que  i 
una  mayoría  artificial,  pues  contribuyen  á  formar  ! 
la  Diputados  cuyas  actas  habrá  de  anular  la  Au- 
diendia,  no  ha  tenido  reparo  en  aprobar  el  acta 
de  Nueva  Paz,  á  pesar  del  nombramiento  del* Ah 
cal  de  de  Madruga,  hecho  en  el  período  electoral 
y  del  reemplazo  decuat.ro  alcaldes  de  barrio  con¬ 
servadores  por  otros  tantos  libertoldos,  verificado 
en  la  víspera  de  la  elección. 

— Eso,  dicen  los  libertoldos,  que  es  caso  de 
responsabilidad,  pero  no  de  nulidad. 

— Eso,  Do  Pilíli,  es  caso  de  lo  uno  y  de  lo  otro 
porque  motivo  de  nulidad  es  todo  aquello  que  in- 
fluye  en  el  resultado  déla  elección.  De  lo  contra¬ 
ria,  no  habría  elección  que  no  saliese  á  gusto  del  | 
que  manda:  con  remover  alcaldes  en  tiempo  opor-  $ 
tuno,  arrostrando  responsabilidades  que  nunca  se  * 

hacen  efectivas,  todo  estaba  concluido.  El  acta  de  | 

Nueva  Paz  es,  pues,  cuestión  de  gabinete  para  * 
nosotros. 

—Entonces  no  hay  que  decir  lo  que  será  la  de  I 
Jaruco. 

—Lo  mismo,  Tío  Pilíli,  cuestión  de  Gabinete  1 
también;  y  áun  debió  serlo  igualmente  la  de  Gua-  1 
nabacoa,  donde  el  elemento  Ubertoldo  triunfó,  por  1 
convertirse  en  expediente  la  que  debió  ser  proce-  I 
so.  Estoy,  de  todas  maneras,  seguro  de  que  la 
Audiencia -echará  abajo  las  actas  de  Jaruco  y  de 
Nueva  Paz,  como  que  aprobará  la  de  Punta  y  J 
Colon,  contra  la  cual  sólo  hay  fútiles  protestas.  f;,- 
Pero  no  importa.  Mi  opinión,  al  ver  la  conciencia 
con  que  los  libertoldos  han  procedido,  declarando 
leves  las  actas  de  Jaruco  y  de  Nueva  Paz,  y  gra¬ 
ve  la  de  Punta  y  Colon,  y  aprobando  las’ prime-  ¡ 
ras,  es  que  nuestros  representante?  en  la  Diputa¬ 
ción  no  pueden  seguir  en  la  amable  compañía  de 
los  que  tienen  tal  conciencia,  y  que  deben  reti¬ 
rarse.  Voy  más  allá,  Tío  Pilíli,  diciendo  que  lo 
pasado  en  la  primera  sesión  de  la  Diputación 
Provincial  ha  determinado,  en  mi  dictámen,  la 
tora  del  rompimiento  de'toda  relación  del  parti¬ 
do  de  la  legalidad  con  el  autonomista,  y,  por 
consecuencia,  de  que,  ya  que  haya  quien  crea  en 
la  necesidad  de  que  el  partido  autonomista  dispu¬ 
te  el  poder,  con  las  ventajas  que  le  proporción,  i 
la  política  suave,  el  partido  de  la  legalidad  sa 
halla  en  el  caso  de  acudir  á  la  abstenci-on  de  todo 
acto  político,  sin  perjuicio  de  continuar  dando  su 
apoyo  á  la  autoridad  y  de  contribuir  á  las  cargas 
del  Estado,  por  lo  mismo  que  es  él  quien  princi- 
pálmente  las  está  sosteniendo.  En  una  palabra- 
creo  d116  no  Aay  nacía  peor  que  las  situaciones 
equívocas,  sobre  todo,  cuando  en  éstas  juegan 
partidos  como  el  que  rechaza  :el  espíritu  y  letra  > 
de  la  Constitución  del  Estado,  y  que,  por  lo  tan-  4 
to,  ha  llegado  para  nosotros  el  momento  de  tomar 
la  más  franca  y  enérgica  de  las  resoluciones  que 
pueden  adoptar  los  partidos,  dentro  del  círculo  > 
de  la  ley.  Si  por  pensar  de  este  modo,  hay  entre  1 
nosotros  y  el  partido  á  que  nos  honramos  de'psr- 
tenecer  y  en  que  siempre  militaremos,  ineompa-  : 
tibilidael,  en  cuanto  á  la  cuestión  de  conducta,  el 
director  de  nuestro  periódico  renunciará  los  car¬ 
gos  con  que  le  ha  honrado  ese  partido;  pero,  repi¬ 
to  que  los  principios  de  este  son  los  nuestros,  y 
que  los  defenderemos  siempre,  sin  que  por  ese 
dejemos  de  aconsejar  lo  que,  dada  la  marcha  que 
las  cosas  signen,  puede  únicamente  desatar  el  nu¬ 
do  gordiano  de  la  extraña  situación  que  nos  atra¬ 
viesa.  lié  concluido,  y  hablemos  de  teatros. 

— Podemos  anunciar,  amigo  Don  Circunstan¬ 
cias,  que  hoy  sábado  se  representarán  en  el  Gran 
Teatro  de  Tacón  las  dos  chistosas  obras,  en  dos 
actos  cada  una,  que  se  titulan  La  Careta  Verde  y  i 
El  Paño  de  Lágrimas;  que  el  domingo  se  pondrá 
en  escena  en  el  mismo  Coliseo  El  Zapatero  y  el 
Rey  {V  parte)  de  don  José  Zorrilla,  y  que  el  lu¬ 
nes  irá  La  Escala  de  la  Vida,  en  que  tanto  bri-  -  i 
lia  el  señor  Delgado.  Diré  igualmente  que  la  com¬ 
pañía  que  el  señor  Delgado  dirige  está  ensayando  -i 
El  noveno  mandamiento,  Conspiradores  y  duendes,  { 
La  Rosa  Amarilla,  El  Nudo  Gordiano,  El  Dios 
éxito  y  El  calvario  de  la  deshonra,  y  quede  usted 
con  Dios. 
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¡AUN  ViVE  PELAYO! 


IV. 


Las  noticias  que  hace  tiempo  tuve  del  triste  es¬ 
tado  en  que  se  encontraba  el  reputado  critico  don 
Manuel  de  la  Revilla,  me  obligaron  á  suspender 
este  trabajo.  Desgraciadamente  dicho  señor  lia 
muerto,  y  esto  me  aconseja  renunciar  completa¬ 
mente  á  la  idea  de  extractar  lo  que  contra  él  es- 
:  cribió  Menendez  Pelayo,  para  probar,  como  plena 
y  satisfactoriamente  lo  hizo,  que,  no  sólo  ha  habido 
en  España  filósofos  eminentes,  sino  también  crea¬ 
ciones  filosóficas  que  formaron  escuela  y  tradición, 
é  influyeron  en  la  nación  y  fuera  de  ella,  punto 
asáz  importante  cuando,  para  negar  la  filosofía  es¬ 
pañola,  los  que  aceptaban  la  primera  verdad  so- 
.  lian  rechazar  la  segunda.  Si  se  tratase  de  una 
polémica  exenta  de  toda  acritud,  no  me  detendría, 
seguramente,  la  refe. .  la  desgracia  en  la  empresa 
acometida;  pero  hubo  en  la  tal  polémica  de  perso- 
|  nal  lo  suficiente  para  que  yo  no  quiera  recordarlo, 
cuando  uno  de  los  contendientes  acaba  de  bajar 
al  sepulcro,  y  cierto  estoy  de  merecer  aquí  la 
aprobación  de  mis  buenos  lectores. 

Deseo,  sin  embargo,  dar  á  conocer,  á  los  que  no 
hayan  leido  las  obras  de  Menendez  Pelayo,  lo  que 
este  sabio,  y  tan  jóven  como  denodado  batallador, 
ha  tenido  necesidad  de  hacer  algunas  veces  para 
vindicar  á  su  patria  de  la  nota  de  atrasada,  que 
no  pocos  de  sus  extraviados  hijos  se  obstinaron  en 
ponerla,  y  á  ese  fin  mencionaré  la  admirable  cri¬ 
tica  que,  en  forma  de  carta,  hizo  dicho  jóven  de 


un  articulo  del  señor  del  Perojo  titulado:  La 
Ciencia  Española  bajo  la  Inquisición. 

Prescindiré  de  varios  de  los  errores  sentados 
por  el  buen  señor  del  Perojo,  en  lo  que  pudiera  lla¬ 
marse  desproporcionada  introducción  de  su  cita¬ 
do  artículo,  y  que  fueron  liabilísimamente  critica¬ 
dos  por  el  insigne  paladín  de  nuestras  glorias 
nacionales,  y  pasando  desde  luego  al  fondo  de  la 
materia,  copiaré  estas  líneas  del  artículo  indicado, 
que  vienen  á  ser  como  el  resúnien  de  lo  que  infini¬ 
tos  autores  modernos  han  escrito  contra  las  ten¬ 
dencias  y  táctica  del  Santo  Oficio:  «No  hay  más 
que  recorrer  las  páginas  del  sangriento  libro  del 
martirologio  español,  para  advertir  cómo,  al  pri¬ 
mer  paso  de  un  talento  extraordinario,  á  la  prime¬ 
ra  creación  de  un  espíritu  reflexivo,  acudia  presu¬ 
rosa  la  Inquisición  á  extinguir  con  el  fuego  de  las 
hogueras  toda  su  obra. —  ¡Cuántos  hombres  ilus¬ 
tres  tuvieron  que  sucumbir! .  Larga  sería  la 

lista  de  los  científicos  que  perecieron  en  las  ho¬ 
gueras  de  la  Inquisición.» 

Aquí,  por  lo  que  tronar  pudiere,  me  apresuro  á 
declarar  que  ni  soy,  ni  espero  ser,  ni  he  sido  nun¬ 
ca  partidario  de  la  Inquisición.  Lejos  de  eso,  me 
viene  á  la  memoria  el  hecho  raro  de  que,  cuando 
en  Madrid  di  á  luz  el  periódico  republicano  titu¬ 
lado  El  Tío  Camorra,  un  honrado  vecino  de  Co¬ 
ria  se  borró  de  la  lista  de  mis  suscritores,  por  ha¬ 
ber  yo  hablado  contra  la  Inquisición  en  uno  de 
mis  artículos,  razón  por  la  cual  pregutaba  yo  si 
el  que  tal  hizo  sería  el  célebre  bobo  <1  Coria,  pues 
me  bacía  esta  naturalísima  reflexión:  «Cuando  ese 
buen  hombre  se  suscribió  á  mi  periódico,  debía 
saber  que  éste  iba  á  sustentar  avanzadas  doctri¬ 
nas,  y  siendo  esto  así,  ¿cómo  ha  podido  esperar. que, 
al  hablar  yo  de  la  Inquisición,  no  fuese  para  con¬ 
denarla?  Ergo,  él  es  el  célebre  bobo  del  lugar  en 
que  aparece  fechada  la  carta  que  rne  ha  dirigido.» 

Pero,  por  contrario  de  dicho  Tribunal  que  yo 
hava  sido,  jamás  me  hubiera  ocurrido  la  ideado 
suponer,  como  lo  hace  el  señor  del  Perojo  que  aquel 
Tribunal  adoptó  el  sistema  de  exterminar  á  cuan¬ 


tos  hombres  de  su  época  revelaron  la  posesión  de 
un  gran  talento;  y  para  no  pensar  semejante  cosa 
hubiera  tenido  presente  la  incuestionable  verdad 
I  de  que  tal  sistema  habría  acabado  con  muchos 
¡  de  los  mismos  inquisidores,  entre  los  cuales  hu¬ 
bo  no  pocas  eminencias. 

Insistiendo  en  esto,  diré  que,  lo  que  antes  de 
I  ahora  me  hubiera  impedido  pensar  tan  ligera- 
|  mente  como  el  señor  del  Perojo,  ha  adquirido 
mayor  grado  de  robustez  desde  que  se  dió  á  cono- 
I  cer  el  jóven  Menendez  Pelayo,  y  la  razón  es  6b- 
)  via.  Para  mí,  ese  jóven,  á  quien  no  conozco  perso¬ 
nalmente,  es  uno  de  los  mayores  prodigios  que  ha 
producido  la  humanidad,  y  pregunto:  si  la  Inqui¬ 
sición  existiera,  ¿pensaría  en  perseguir  á  dicho 
jóven0  ¿Cómo,  si  éste  sería  uno  de  sus  más  firmí¬ 
simos  apoyos?  Luego,  toda  vez  que  no  es  de  rigor 
que  los  hombres  superiores  pertenezcan  siempre 
á  escuelas  determinadas,  alguna  limitación  habian 
j  de  tener  los  procedimientos  inquisitoriales  de  que 
|  habla  el  señor  del  Perojo. 

I  Confieso,  á  pesar  de  todo,  que,  si  no  creia  yo 
ántes  en  lo  dicho  por  el  señor  del  Perojo,  cerca 
le  andaba,  pues  hubiera  jurado  que  eran  infinitos 
los  hombres  de  relevante  mérito  científico  ó  lite¬ 
rario  que  en  las  hogueras  habian  perecido,  y  mu¬ 
cho  me  alegro  de  que  tal  cuestión  fuese  suscitada 
por  el  señor  del  Perojo;  pues  así  dió  lugar  á  la 
contestación  de  Menendez  Pelayo,  por  medio  de 
la  cual  he  aprendido  lo  que  sobre  el  particular 
ignoraba,  librándome,  por  c 
algún  gordo  disparate,  cuaml 
diciendo  las  del  barquero. 

Menendéz  Pelayo,  en  su 
dice,  con  ese  aplomo  que  dá 
fundo  de  los  asuntos  sobre 
al  señor  del  Perojo  las  pruebas  de  todo  eso;  le 
pido,  es  más,  le  ruego  que  me  nombre  un  sabio, 
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marión  quien  se  contentó  con  el  argumento  del 
famoso  capitán  Alegría,  tocando  al  «juc  llevó  la 
contraria  dar  las  pruebas  de  sus  asertos. 

Por  le  contado;  si  lo  que  siento  hé  de  decir, 
ha-  a  en  !  i  vin  li  ación  que  Menendez  Pelavo  ha¬ 
ce  le  la  Inquisición  me  dá  motivo  para  conti- 
r.  ;  ;r  ;  weni  lo  óontni  ese  tribunal  que,  ya  que  no 
q  .  -  .  '  O-,  quemó  hombres,  lo  cual  me  basta 

para  no  mirarle  con  buenos  ojos,  máxime  a]  con- 
!  t  .r  pie  lo  hizo  por  simples  cuestiones  de  con- 
ci  ”i  i  f  pie.  i  mi  mo  lo  de  ver,  nunca  debieron 
s  i-  y  n-rsc ••ueion  alguna.  Pero  no  se  trata  de 
la  p.irte  s.-ntimental  del  a-unto,  sino  de  la  afir¬ 
mar!  bsol  uta  del  señor  del  Pe  rojo  y  de  la  ab- 

«  mi  .  i-iva  le  Menendez  Pelnyo,  respecto  á 
la  calidad  de  las  personas  que  más  particular¬ 
mente  ex  hurón  las  iras  de  ios  inquisidores,  y  á 
be  de  atenerme;  si  bien,  por  el  fundado  temor 
le  que  e-:e  artículo  tome  alarmantes  proporcio- 
n  habí  ir  lo  que  me  resta  para  la  sema¬ 

na  siguiente. 


¿LO  QUIEREN  USTEOES  ifliS  CURO? 


'•  >  le  ha  \v.! ido  k  l \r<.  America  Latina  el  venir 
á  predicar  su  sistema  autonómico.  Ese  sistema,  cu¬ 
yos  inconvenientes  tocamos,  tendría,  á  ser  practi¬ 
cable  v  á  no  estar  reñido  con  la  actual  forma  de 
Gobierno,  la  ventaja  de  no  romper  la  unidad  de 
la  nación;  pero  hé  ahí  lo  que  le  hace  poco  reco¬ 
men  labie  para  los  hbcrtoldos,  que  lo  que  buscan 
precisamente  es  el  rompimiento  de  dicha  unidad, 
y  lo  niegan,  q*-:  lo  nieguen.  También  ásu  tiem¬ 
po  n  jgaron  ser  autonomistas,  y  resultó  ser  verdad 
lo  que  negaban. 

¡Qué  horror!  viene  á  decir  El  Triunfo,  ¡tener 
nosotros  lo  que  tengan  Aragón,  Cataluña  y  demás 
ci  r  ur> -criaciones  íacíonales!  ¡No,  por  cierto!  ¡Nos¬ 
otros  o  querernos  nada  que  á  lo  de  allá  se  parez¬ 
ca!  ¡X potros  queremos  ser  diferentes  en  todo,  ab¬ 
solutamente  en  todo!  En  una  palabra,  ¡nosotros 
a-g  iranios  al  privilegio,  no  tanto  porque  lo  es, 
cuanto  porque  ese  privilegio  hace  imposible  la 
unidad  de  la  nación! 

cLi  quieren  rn  1  claro  el  Gobernador  General 
:  Cuba  y  el  T  -ib  mil  le  Imprenta  de  la  Habana? 
cn<  n  >  El  Triunfo  publicó  su  artículo 
■  L  '  na.),  creyó  necesario  guardar  al¬ 
ie  que  acaba  de  prescindir 


bunal  de  Imprenta  y  el  Gobernador  General  p  u - 
dieron  creer  que  la  unidad  nacional  era  compati¬ 
ble  con  la  autonomía,  un  si  es  no  es  suavizada  en 
el  articulo  mencionado.  Pero  pasó  la  época  del 
disimulo,  sin  que  el  sentido  común  se  dé  explica¬ 
ción  de  cambio  tan  repentino.  Ya  nuestros  supues¬ 
tos  Uberales  han  sacado,  sin  que  yo  sepa  de  dónde, 
la  franqueza  suficiente  para  combatir,  no  sólo  la 
actual  forma  do  gobierno,  sino  la  unidad  nacional, 
bajo  todos  los  sistemas  posibles  en  España,  incluso 
■d  de  Pi  v  Margall.  Ya  osan  declarar  que  lo  que 
quieren,  que  lo  que  desean,  que  lo  que  buscan  es 
el  -ando  aparlc,  ó,  como  si  dijéramos,  la  separa¬ 
ción  pandamente  encubierta  durante  algún 
tiempo  y  descaradamente  pregonada  en  el  dia.  Por 
de  contado,  estó  último,  planteado  en  los  términos 
en  que  yo  acabo  de  hacerlo,  también  lo  negarán 
( por  ahora)  nuestros  Hbcrtoldos ;  pero,  si  también 
lo  niegan,  que  lo  nieguen  también.  Harto  nega¬ 
ron  al  principio  que  fuesen  autonomistas,  y  ¡vaya 
si  lo  eran! 

;,Lo  quieren  más  claro,  repito,  el  Gobernador  d  e 
Cuba  y  el  Tribunal  de  Imprenta?  ¡Delación!  van 
A  gritar  los  periódicos  Hbcrtoldos,  pero  ¿les  parece 
á  ellos  que,  si  un  soldado  de  los  del  Conde  Don 
Julián  hubiera  sabido  que  éste  pensaba  entregar 
su  patria  á  los  sarracenos,  habria  debido  vacilar 
en  contárselo  á  D.  Rodrigo,  por  el  temor  pueril 
de  que  dicho  D.  Julián,  ó  D.  Qppas,  le  mio'tej asen? 
¡Pues  uo  faltaba  más! 

Lo  que- ni  el  Tribunal  de  Imprenta  ni  el  Go¬ 
bernador  General  sabían  aún  á  punto  fijo  era  la 
opinión  del  Gobierno  de  la  Metrópoli  en  lo  rela¬ 


tivo  á  nuestros  Hbcrtoldos  y  á  la  autonomía  por 


estos  reclamada;  pero,  merced  á  unas  cuantas  in¬ 
genuidades  del  diputado  Portuondo,  ha  contestado 
con  otras  el  .eminente  orador  señor  León  v  Casti¬ 
llo,  más  que  suficientes  para  desvanecer  toda  clase 
de  dudas. 

«Impacientes  é  ingratos»,  ha  dicho  el  insigne 
Ministro  de  Ultramar  que  eran  los  supuestos  libe¬ 
rales  de  estas  tierras;  de  lo  cual  se  infiere  que  la 
luz  se  va  haciendo  allende  los  mares.  Algo  falta 
todavía,  es  cierto.  .Hasta  ahora,  sólo  ha  llegado  el 
citado*  Ministro  á  saber  que  los  Hbcrtoldos  no  le 
han  agradecido  nada  de  lo  que  en  obsequio  suyo 
ha  hecho.  Andando  el  tiempo  se  convencerá  de  que 
nada  de  lo  que  haga  en  adelante  le  han  de  agrade¬ 
cer,  y,  por  lo  tanto,  verá  que  machaca  en  hierro  frió 
el  que  ofrece  realidades,  para  satisfacer  á  los  que 
se  empeñan  en  ver  visiones. 

Después  de  lo  dicho,  enumeró  el  señor  León  y 
Castillo  lo  que  en  siete  meses  ha  habia  hecho  por 
estas  provincias  el  Ministerio  Sagasta,  y  lo  que 
además  tenia  en  proyecto,  soltando,  con  tal  moti¬ 
vo,  indirectas  que  algo  le  debieron  escocer  al  di¬ 
putado  Portuondo,  si  el  diputado  Portuondo  fuese 
capaz  de  sentirlas.  Por  una  de  tantas  tengo  aque¬ 
lla  de  que  habían  venido  á  Cuba  más  libertades 
que  hay  en  las  repúblicas  hispano-americanas,  lo 
que  no  tiene  vuelta  de  hoja;  pero  como  en  lo  que 
rnénos  piensan  nuestros  Hbcrtoldos  es  en  las  liber¬ 
tada,  apuesto  á  que,  al  oir  al  Ministro,  dijo  el  di¬ 
putado  Portuondo:  «¿Y  á  mí  que?»  mientras  Per¬ 
nal  rniraria  á  Betancourt,  haciendo  éste  lo  mismo 
con  Pernal,  y  Labra  se  encogería  de  hombros. 


Al  fin  llegó  la  cuestión  magna,  la  cuestión  ca¬ 


pital,  la  cuestión  batallona,  ¡la  cuestión  de  la  au¬ 
tonomía!  El  Ministro  no  se  anduvo  por  las  ramas, 
ni  tal  cosa  debia  esperarse  de  un  hombre  de  ente¬ 
ro  corazón,  que  hablaba  en  nombre  del  Gobierno 
de  una  nación  corno  la  nuestra.  Dijo  que  la  auto¬ 
nomía  era  peligrosa,  por  cuanto  conduciría  en 
corto  plazo  á  la  separación  de  la  Madre  Patria,  y 
qgé  era  imposible  de  una  manera  irrevocable.  ¿Lo 


1  quieren  ustedes  más  claro?  Dijo  también  que  i 
|  el  partido  autonomista  de  Cuba  existen  inclinad  1 
|  nes  separatistas,  y  eso,  porque  habló  con  la  ci 
intuspección  del  hombre  de  Gobierno;  pues,  deot  ■'  i 
modo,  hubiera  podido  decir  que  las  inclinación  I 
separatistas  eran  únicamente  las  abrigadas  por  1 1 
autonomistas  cubanos;  pero,  en  fin,  con  lo  que  di  ] 
basta  para  asegurar  que  el  Gobierno  de  la  nacit  1 
no  puede  rebajarse  á  reconocer  la  vida  legal  T.) 
bando  libertoldo  ¿Lo  quieren  ustedes  más  clai  J 
Preguntó  si  era  dable  un  Canadá  castellano  en  il 
país  donde  lia  habido  una  guerra  separatista  i 
diez  años,  concluyendo  con  estas  enérgicas  pa  I 
bras,  que  obtuvieron  el  aplauso  de  todos  los  tlip  I 
tados,  sin  distinción  de  partidos;  «/AL,  na/oiS 
mistas  jamás!»  ¿Lo  quieren  ustedes  más  claro?  J 

Pues  ahora,  vean  ustedes  cómo  contesta  el.  i 
gano  oficial  del  partido  l¡beral(?)  de  las  inclinac  | 
nes  separatistas  al  señor  León  y  Castillo,  eco  .j 
Gobierno,  y  al  Congreso  todo,  representante  di  J 
opinión  nacional:  «La  autonomía  es  justa,  y  la, i 
tonomía  será»,  dice  ese  periódico,  y...  ¿Loquie  J 
ustedes  más  claro? 

Alea  jada  est.  El  guante  está  cínicáma  i 
arrojado  al  Gobierno  actual  y  á  todos  los  Gobier  Jj 
posibles,  por  un  partido  en  que,  á  falta  de  ciño 
pudiera  hacerle  respetable  en  cualquier  temí, 
hay  inclinaciones  separatistas.  Es  decir,  que  e 
partido  tiene  la  insolencia  de  asegurar  que,  á  !■>] 
sar  del  Gobierno  y  de  la  nación  toda,  realuBp 
sus  ideales.  ¿Y  no  deberán  recoger  ese  guant  a 
Patria  de  Pelayo  y  el  Gobierno  de  esa  Patria i- 
quiera  para  arrojarlo  al  rostro  del  partido  que  i 
grotescas  ínfulas  ostenta?  Hable  todo  el  rana 
el  partido  de  la  Union  Constitucional  ha  dichifl 
por  boca  del  venerable 'Conde  de  Casa-Moré,  le 
felicita  al  Ministro  de  Ultramar,  cuyas  levaatB 
y  patrióticas  afirmaciones  se  hallan  en  cora|H 
armonía  con  el  programa  que  ha  defendido, H 
tiende  y  siempre  defenderá,  para  hacer  inju  f 
ble  la  unión  de  las  provincias  cubanas  con  ktM 
ninsid  ares. 

Esto  significa  que  el  Gobierno  puede  conteraS 
sólo  con  el  apoyo  de  todos  los  partidos  pefflitlH 
res  para  mantener  aquí  enhiesta  la  bandeJffl' 
Castilla,  sino  también  con  la  inmensa  mayor™  . 
los  habitantes  de  Cuba,  esto  es,  con  losquDor 
algo  nos  hemos  llamado  ya  españoles  incon)iof 
nales.  ¿Lo  quieren  ustedes  más  claro?  PuesaM 
cual  en  su  puesto,  y  hagamos  ver  al  mundjjiif 
la  nación  que  es  bastante  generosa  para  otgar 
derechos,  es  bastante  fuerte  y  bastante  puma® 
rosa  también  para  hacer  respetar  sus  leyes. 


mr¡ 


DANIEL. 


Encontró  á  su  padre  trabajando  en  el  , ■dilfl 
Detrás  de  los  cristales  de  una  ventana,  vió 
blante  austero  y  pensativo  de  su  madre,  oipffl 
en  componer  ropa  usada  y  vigilando  al  isme 
tiempo  los  movimientos  de  su  esposo.  Es,8ij 
pendiendo  su  trabajo,  miró  á  Daniel,  y  le  co:  J 
— ¿Vienes  de  dar  un  paseo?...  Haces  bn¡i 
tiempo  está  muy  hermoso...  Yo  me  entretí|g<* 
quitar  las  hierbás  malas... 

Y  se  puso  á  cavar,  tarareando. 

La- esposa  del  locero  recogió  su  labor  y, M8 
do  un  armario  sacó  de  él  un  libro  de  oracio¡s,<H 
usaba  desde  la  época  de  su  matrimouio. 

— Voy  á  misa,  dijo  al  joven,  cuida  á  tipí 
miéntras  estoy  fuera. 


Daniel  subió  á  su  cuarto,  y  pidió  á  Dioson 
da  su  alma  que  le  diera  fuerza  para 

li 


aquella  prueba.  Deseaba  recobrar  su  tranfiij 
para  poder  trabajar  como  siempre,  y  panH 


« 
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Inipéorase  la 
miaba  sobre 

fervoroso  ruego,  tomó  las  dos  cartas  de  Blanca  y 
as  quemó.  ¿Para  qué  las  quería.,  si  se  las  sabia.  de 
nemoria?  Guando  la  llama  consumió  el  panel,  v 
;i  viento  se  llevó  las  cenizas,  el  dolor  que  ‘le  aho¬ 
gaba  se  escapó  de  sus  Libios  en  estas  palabras, 
tan  breves  como  expresivas: 

— ¡Adiós,  corazón  mío! 

Desde  su  habitación  se  oía  el  canto  de!  anciano 
y  regocijado  locero. 

— ¡Al  ménos,  continuó  Daniel,  hay  alguien  feliz 
en  esta  casa. 

Y  se  puso  á  buscar  .entre  sus  papeles  varios  do- 
i  i  cimientos  que  le  habrá  dado  Mr.  de  la  Ooudraie, 
para  linear  un  trabajo,  el  cual  emprendió  con 

ardor. 

Apesar  de  su  buen  deseo  -y  del  poder  que  te¬ 
nía  sobre 'sí  mismo,  necesitó  hacer  grandísimos 
¡  esfuerzos  para  concentrar  su  atención  en  dicho 
;  trabajo.  La  tristeza  le  abrumaba,  y  en  los  días  si- 
l  guiantes  permanecía  horas  enteras  pensativo  y 
II  abismado  en  la  contemplación  de  su  soledad.  Los 
domingos  se  sentaba  en  el  cenador  del  jardín  y 
I!  contemplaba  la  corriente  del  rio,  como  si  fuera  un 
>  espectáculo  sumamente  atractivo. 

Una  fiebre  lenta  agitaba  su  pulso,  y  su  vida 
pasaba  con  la  monotonía  que  distinguía  la  de  ios 
antiguos  cartujos. 

Deseando  privarse  de  los  momentos  en  que  po- 
1  día  consagrarse  á  Blanca,  buscó  más  trabajo,  y  no 
le  fué  difícil  conseguirlo. 

•  Gracias  á  tanta  asiduidad,  se  aumentó  algo  la 
pequeña  renta  de  aquella  familia,  proporcionando 
al  pobre  locero  algunas  comodidades.  Después  de 
comer,  tomaba  éste  un  dedo  de  buen  vino,  y  siem¬ 
pre  que  se  sentaba  á  la  mesa  lo  hacía  con  el  mayor 
apetito.  Cuando  habla  comido  bien,  daba' un  gol- 
pecito  á  Daniel  en  el  hombro  y  le  decia: 

— Ya  vés,  Daniel,  lo  queso  encuentra  en  la  tie¬ 
rra  de  un  jardín,  cuando  se  sabe  trabajarla.  Si  las 
habas  dan  este  año  tan  buen  resultado  como  el 
pasado,  podremos  acabar  de  pagar  la  casa. 

Y  áun  antes  de  qire  su  mujer  y  su  Lijo  se  le¬ 
vantaran  de  la  mesa,  corría  al  jardín  á  regar  sus 
plantas. 

Desde  el  dia  en  que  Daniel  Labia  rogado  á 
Blanca  que  se  casara  con  su ’ri  va!,  no  Labia  vuelto 
á  pasar  por  su  casa.  También  evitaba  recorier  ¡as 
'  calles  donde  podia  encontrarla;  pero,  sin  darse 
cuenta  de  ello,  se  encontró  varias  veces  á  la  puer¬ 
ta  de  la  casa  de  la  nodriza,  donde  habían  pasarlo 
horas  tan  agradable?.  Al  verse  allí,  experimenta 
un  placer  mezclado  de  amargura,  y  si  por  casua¬ 
lidad  veia  á  la  buena  Ana,  buia  de  ella,  temiendo 
oirle  referir  la  boda  de  Blanca. 

Un  dia  vió  á  ésta  en  el  templo,  acompañada  de 
un  jóven  de  patillas  negras.  Daniel  sintió  que  le 
faltaban  las  fuerzas,  y  con  la  vista  nublada  se  de¬ 
jó  caer  en  un  banco.  Así,  oculto  por  los  homores 
que  oian  misa  en  pié  delante  de  él,  cerró  los  ojos 
para  no  ver  á  la  jóven  y  á  su  acompa  liante;  pero 
era  en  vano,  en  medio  de  la  oscuridad,  veia  des¬ 
tacarse  uno, y  otro  con  indecible  insistencia.  Ls- 
•peró  que  todo  el  mundo  saliera  de  la  iglesia,  y  la 
abandonó  después  con  tanta  precipitación,  que 
pasó,  sin  verla,  por  delante  de  una  anciana  men¬ 
diga  á  ció  i  en  acostumbraba  socorrer. 

— Si  me  olvidan  los  que  siempre  ine  lian  soco¬ 
rrido  ¿qué  será  de  mí  Dios  mió?  exclamó  ésta. 
Daniel  la  oyó,  y  volvió  atrás  pensando. 

,  ■ — Tiene  razón  ¿porqué  ba  de  pagar  la  infeliz 

mis  sufrimientos? 

— No  me  acordaba  de  usted,  dijo  en  alta  voz; 
perdóneme,  porque  soy  muy  desgraciado. 

Desde  la  catástrofe  que  había  producido  la  rui 


primera  vez  que  Daniel  hablaba,  de  su  infortunio. 

Hacia  esta  época,  llegó  á  Nevers  un  médico  que 
curó  á  una  antigua  amiga  de  la  madre  de  Daniel 
de  una  enfermedad  bastante  grave,  y  la  buena 
señora,  agradecida  lo  recomendó  á  su  amiga,  para 
ver  si  Jograba  curar  al  locero.  La  esposa  do  este, 
después  de  hablar  con  el  médico,  quien  Labia  vis¬ 
to  anteriormente  al  enfermo,  llamó  á  Daniel  y  le 
hablo  así: 

. 

— El  doctor  promete  devolver  la  razón  á  tu  pa¬ 
dre;  pero  el  tratamiento  será  largo  y  costoso,  ¿que 
hacemos? 

—Que  emprenda  en  seguida  la  curación,  res¬ 
pondió  el  hijo. 

Poco  tiempo  después,  tuvieron  que  dar  al  mé¬ 
dico  algún  dinero  á  cuenta,  y  aunque  la  familia 
contaba  alguno.?  ahorros,  no  eran  estos  suficientes. 
Pensó  Daniel  en  pedir  alguna  cantidad  prestada 
i  á  Mr.  de  la  Ooudraie,  quien,  seguramente,  no  se 
la  negaría,  conociendo  su  buen  comportamiento. 

•  Asi,  pues,  se  presentó  en  el  gabinete  del  sub-pre- 
fecto;  pero  su  acostumbrada  timidez  le  impidió 
comenzar  la  entrevista,  como  hubiera  deseado, 
manifestando  á  Mr.  de  la  Ooudraie  el  motivo  de 
su  visita. 

— ¿Tenía  usted  alguna  cosa  que  decirme?  pre- 
j  guntó  al  fin  éste  que  fingía  estar  ocupado  con  el 
I  estudio  de  un  documento,  del  cual  no  apartaba  la 
vista;  diga  usted,  amigo  Daniel,  lo  que  desea. 

Daniel  estaba  mudo,  y  por  más  que  qúeria,  no 
encontraba  una  sola  palabra  con  que  empezar  su 
respuesta.  Por  último  se' acordó  de  un  empleado 
que  estaba  muy  atrasado  por  haber  sufrido  una 
enfermedad  grave  y  prolongada. 

— Venia  á  hablarle  á  usted,  dijo  en  favor  de  Mr. 
Picard.  Está  eri  una  situación  muy  precaria,  y  sa¬ 
biendo  que  usted  me  distingue,  ha  creído  que  por 
mis  ruegos  le  concederla  alguna  gratificación. 

— ¿Orée  ustcl  que  la  necesita  realmente?  pre¬ 
guntó  Mr.  de  la  Cou  Iraie. 

— Sí,  señor,  la  necesita  mucho,  dijo  Daniel,  que 
no  se  acordaba  de  su  timidez  cuando  pedia  para 
otro. 

Mr.  de  la  Ooudraie  tomó  un  pliego  de  papel,  es¬ 
cribió  unas  líneas  y  las  firmó. 

— Tome  usted  un  bono  de  trescientos  francos, 
dijo;  déselo  á  su  protegido,  y  el  cajero  de  la  pre¬ 
fectura  se  lo  pagará  .  ¡Ah!  .  no  se  le  olvide 

decirle  á  Mr.  Picard  que  no  se  vuelva  á  enfermar. 

Daniel  dió  las  gracias  á  M>\  de  la  Ooudraie  y 
fué  á  llevar  el  bono  al  pobre  empleado. 

— ¡Cómo!  dijo  éste;  es  posible  que  se  haya  us¬ 
ted  acordado  de  mi!  ¡Cien  escudos!  ¡Qué  buenas 
gratificaciones  ¡e  darán  á  usted,  cuando  consigue 
cien  escudos  para  otro! 

Y,  sin  pérdida  de  tiempo,  se  fué  ¡i  cobrarlo. 

Al  dejar  á  Mr.  Picard,  Daniel  pensó  en  ir  ;í 
ver  al  padre  de  uno  de  sus  discípulos,  que  era 
muy  rico  y  que  le  luibia  demostrado  alguna  bene¬ 
volencia. 

--  Con  ese  sí  me  atreveré,  se  dijo. 

Se  dirigió  á  casa  de  su  discípulo,  y  llamó  á  la 
puerta  con  resolución;  pgro,  al  ver  la  pueita 
abierta,  le  faltó  el  valor.  Tenia  ?ecn  la  garganta. 

— Buenos  dias,  Daniel,  dijo  el  dueño  de  la  ca¬ 
sa  contestando  al  saludo  de  éste.  ¿Ha  cambiado 
usted  las  horas  de  clase?  • 

— No  señor;  no. 

—¡Ah!  pues  me  alegro  de  verle  por  aquí.  ¿Pue¬ 
do  serle  á  usted  útil  en  alguna  cosa? 

Daniel  tosió,  abrió  la  boca  y  volvió  á  toser. 

_ Es  que...  he  prestado  mi  Horacio...  no  me 

lo  han  devuelto...  y  venía  á  ver  si  su  hijo  de  us¬ 
ted  podia... 

—¿Prestarle  á  usted  el  suyo?...  Sí,  por  cier- 


■sjtuncion’  de  sus  padres,  á  quienes  ¡  na  de  su  familia  y  de  su  porvenir  aquella  era  la 
toda  ponderación.  Después  de  su 


to.  Ahí  están  todos  sus  libros;  puede  usted  to¬ 
rnarlos. 

Daniel  volvió  á  su  casa  sin  conseguir  el  dinero 
que  deseaba. 

— Aquí  ha  estado  el  médico  dos  veces,  le  dijo 
su  madre,  y  me  ha  dicho  que,  si  no  le  pagamos, 
no  puede  seguir  encargado'de  la  curación  de  tu 
padre;  y  que,  si  se  abandona  ésta  ahora,  es  lo 
mismo  que  si  nada  se  hubiera  hecho  para  conse¬ 
guirla. 

— Está  bien,  madre,  dijo  Daniel.  Si  vuelve, 
dígale  usted  que  mañana  le  pagaré. 

Pensó  en  pedir  el-  dinero  al  comerciante  en 
cuya  casa  llevaba  la  correspondencia;  era  éste 
un  hombre  brusco;  pero  'bueno  á  su  manera  ¿y 
qué  podia  importarle  el  adelantar  ú  Daniel  una 
pequeña  cantidad  que  mensualmenté  podia  ir 
cobrando? 

El  razonamiento  era  bueno;  pero  Daniel  no  se 
atrevía  á  ir  á  la  tienda  á  una  hora  desacostumbra¬ 
da.  Llegó  hasta  la  puerta,  é  hizo  intención  de 
entrar;  pero  le  fué  imposible.  Si  en  aquel  momen¬ 
to  hubiera  visto  salir  á  alguien  del  establecimien¬ 
to,  habría  echado  á  correr. 

— ¿Cómo  se  compondrán  los  que  hacen  deudas? 
pensaba  él. 

Para  volver  á  su  casa,  tuvo  que  pasar  por  la 
casa  de  Blanca. 

— ¡Ah!  murmuró,  ¡qué  existencia  tan  triste  la 
habría  proporcionado,  si  la  hubiera  hecho  mi 
esposa! 

Sin  embargo;  no  tenía  dinero  y  Labia  prometi¬ 
do  á  su  madre  que  llevaría  con  qué  pagar  al  mé¬ 
dico.  No  podia  volver  á  su  casa  sin  dinero,  y 
vagaba  por  las  calles,  buscando  una  idea  que  le 
sacara  de  aquel  lance,  cuando  pasó  por  una  libre¬ 
ría  donde,  en  la  época  de  su  prosperidad,  solía 
comprar  algunas  obras.  Una  idea  súbita  cruzó  por 
su  mente,  é  impelido  por  ella,  entró  en  la  tienda. 

— ¿Quiere  usted  comprar  mi  biblioteca?  dijo  al 
librero. 

La  biblioteca  de  Daniel,  aunque  no  contenia  li¬ 
bros  raros,  ni  ediciones  preciosas,  era  bastante  ri¬ 
ca  en  volúmenes  de  fácil  venta,  pues  sil  padre  La¬ 
bia  tenido  cuidado  de  comprarle  las  mejores  obras 
que  se  publicaban,  ricamente  encuadernadas. 

— Con  mucho  gusto,  dijo  el  librero.  Todo  de¬ 
pende  del  precio. 

Entre  un  hombre  que  quiere  vender  y  otro^pie 
quiere  comprar,  no  son  largos  los  preliminares  de 
pn  negocio. 

Todos  los  libros  entraron  en  el  trato  y  Daniel 
volvió  á  su  casa  con  el  librero. 

Pusiéronlos  en  grandes  cestos,  y  los  trasporta¬ 
ron  á  la  librería.  Al  cabo  Ue  una  hora,  todos  esta¬ 
ban  en  poder  de  un  nuevo  dueño  y  el  antiguo  re¬ 
cibió  el  preció  convenido. 

— Aquí  tiene  usted  dinero,  madre.  Pague  usted 
al  médico,  dijo,  (l  indóle  intacta  la  suma  que  por 
los  libros  Labia  recijpdb.  * 

La  madre  de  Daniel  Labia  asistido  á  esta  ven¬ 
ta,  sin  decir  una  palabra;  pero  cuando  recibió  el 
dinero  y  vió  la  palidez  de  su  hijo,  que  acababa 
de  privarse  de  amigos  tan  queridos,  aquella  mu¬ 
jer  de  corazón  valeroso  sintió  un  arranque  de 
compasión  indescriptible. 

—  ¡Dios  te  bendiga,  h ijo  mió!  le  dijo,  y  le  abra¬ 
zó  con  una  ternura  como  nunca  se  la  Labia  de¬ 
mostrado. 

Daniel  se  sintió  hondamente  conmovido,  y,  por 
la  prirtiera  vez  de  su  vida,  lloró  en  loa  brazos  de 
su  madre. 

( Continuará .) 


Y 

La  Compañia  de  Zarzuela  de  Albisu  marcha  viento  en  popa.  Las  dos  princesas  le  darán  honra  y  provecho. 


La  empresini  ha  sucumbido  por  sus  propios  méritos. 


J 


Paseo  higiénico. . . .  para  los  bolsillos  de  los  habitantes  de  la  Habana. 


El  bombín  ha  sufrido  también  una  modificación  contundente. 


Y  quedó  reducido  á  su  más  mínima  expresión. 


El  sombrero  de  copa  se  desarrollaba  en  un  Pero  vino  la  inexorable  tijera  de 
tiempo,  majestuoso  y  lozano,  sobre  la  cabeza  la  moda 
de  la  humanidad. 
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•ion.  Resulto  que,  contribuyendo 


todo  el  partido  librtoldi  de  Puerto  Principe,  con 
el  ol  le  reu  tir  las  quince  on~  rs,  oro,  que  son 
necesarias  para  la  interposición  de  dicho  recurso, 
no  pulo  juntar  más  que  ein  uro-:!  ó  s escola  posos; 
en  vista  de  lo  cual,  resolvió  el  tal  partido  hacer 
dtf  la  necesi  1 1 1  virtud,  dándose  por  muerto,  es 
decir,  por  rr‘avjJo.  Y  resulta  que,  tomando  por 
amenaza  lo  que  era  sindineritis,  hubo  quien  pidió 
el  indulto  para  los  aperiódicos  que  lo  necesitan, 
entre  los  cuales  no  hay  ninguno  de  los  órganos 
de  la  Union  Constitucional,  dicho  sea  de  paso. 

¿Vendrá  ese  indulto?  Es  claro  que  si;  pero,  na¬ 
turalmente,  para  que  vooga,  tienen  que  aspirar  á 
merecerlo  aquellos  que  han  de  recibirlo;  esto  es, 
tienen  que  ameritarlo,  como  diria  El  Triunfo,  y 
varaos  á  ver  el  influjo  que  esto  consideración  ha 
ejercido  en  la  marcha  de  los  órganos  autono¬ 
mistas. 

El  Triun  fo  dice  que  nunca  esperó  la  autonomía 
del  Ministerio  actual,  «verdadero  mosaico  político 
sin  más  unidad  que  su  desapoderado  amor  al  po¬ 
der».  Por  de  contado,  el  colega  echó  en  olvido 
que  las  declaraciones,  contrarias  á  la  autonomía, 
que  acaba  de  hacer  el  señor  Ministro  de  Ultramar, 
han  sido  aplaudidas  por  todos  los  partidos  españo¬ 
les.  de-  le  el  republicano  hasta  el  absolutista,  y 
por  consiguiente,  que  puede  asegurar  el  elocuente 
•León  y  Castillo  que  expresóla  opinión  del  Gobier¬ 
no  de  que  forma  parte  y  de  toda  la  nación  espa¬ 
ñola.  Lo  que  El  Triunjo  quería  era  aislar  al 
Gobierno,  para  darle  un  arañazo,  y  si  no  se  lo  dió 
más  fuerte,  fue  porque  tenía  que  hacer  méritos 
para  conseguir  el  indulto.  Eso  se  vé  á  la  legua. 

Dice  también  el  citado  periódico  que  aquí  lodos 
esperamos  siempre  lo,ménosposible,  arrogándose 
así  hasta  la  represetancion  de  los  conservadores,  y 
en  seguí  la,  trata  de  ignorantes  al  señor  León  y 
Castillo  y  á  cuantos  le  han  precedido  en  el  puesto 
que  tan  dignísimamente  ocupa,  diciendo  de-éstos 
que  no  han  valido  un  ¡4to,  y  de  aquel  que  es 
un  declamador  y  dócil  eco  de  los  errores  del  vulgo. 
¡Así,  con  esa  desfachatez,  habla  El  Triunfo  de  los 
Rubí,  Martin  Herrera,  Sorní,  Ayala,  B, Jaguer, 
Romero  Ortiz,  León  y  Castillo  y  otras  lumbreras 
nacionales,  y  eso  que  necesita  contenerse,  para 
hacerse  acreedor  al  indulto,  que  si  no...  ¡Dios  sabe 
lo  que  diria! 

Dice  luego,  qne  ha  tenido  aplausos  hasta  para 
las  ofertas  de!  actual  Gobierno,  por  no  haberlas 
examinólo  á  la  luz  le  uní  bien  conocido,  historia, 
(;Pue-i  ;La  historia  de  las  infundadas  quejas  con 
que  los  alucinados  p>or  el  espíritu  de  localidad 
han  querido  disculpar  las  expediciones  de  Narciso 
López  y  la  insurrección  de  Yara!^  y  añade  que  no 
s  ai  1  liberto1 -.l>s  tari  ingratos  corno  el  Ministro 
de  Uk rimar,  que  vé  y  palpa  Id  paciencia  del  país 
liberal,  :i  querer  reconocerla  ni  agradecerla.  ¡De 
monío!  Eso  de  la  paciencia  tiene  visos  de  amena¬ 
za.  y  tu!  vez  habría  llegado  á  serio,  si  El  Triunfo 
no  tuviera  que  hacer  méritos  para  justificar  el 
indulto  que  está  esmerando. 

I';  .-e  después,  que  la  Constitución  vino,  dejando 
en  vigor  todo  el  antiguo  régimen,  inclusa  la  escla¬ 
vitud  (De  lo  cual  se  alegrarán  sus  sostenedores, 
los  libertoldos,  que  son  los  que  más  patrocinados 
tienen,  y,  por  consiguiente,  los  mayores  esclavistas 


do  Cuba)  y  la  censura  previa,  ó  lo  que  es  peor,  el 
secuestro.  Pero  no  dice  que  s$lo  una  vez  ha  sido 
el  secuestrado,  por  m  is  que,  con  arreglo  á  la  Ley, 
debiera  serlo  diariamente,  ni  que  parece  que  se 
j  lia  renunciado  á  la  idea  de  volver  á  denunciarle, 
i  a  fin  de  tenerle  contento,  y  que  él  se  aprovecha 
grandemente  déla  impunidad,  escribiendo  cuanto 
¡leda  la  gana,  tolo  esto,  mientras  está  haciendo 
méritos  para  que  le  indulten;  do  modo  qne  no  es 
!  posible  imaginar  hasta  dónde  le  habría  llevado  la 
¡  hidrofobia,  si  no  hubiera  tañido  que  guardar  calcu- 
|  lados  miramientos. 

Dice,  igualmente’  que  el  señor  Ministro  de  Ul¬ 
tramar  hubiera  podido  sostener,  que  aquí  tenemos 
más  libertades  que  los  súbditos  dd  Sultán  de  Ma¬ 
ri  n  '-ros,  v  qne  hay  países  hispano-americanos  que 
I  son  más  libros'  y  están  mucho  mejor  gobernados 
que  nosotros;  pildoritas  de  las  cuales  se  deduce 
que,  los  que  tan  insultantes  groserías  escriben, 
creen  realmente  que  no  hay  aquí  libertades ;  de 
manera  que  aún  las  escribirían  mayores,  cosa  que 
parece  muy  difícil,  si  no  fuese  porque,  en  estos 
;  dias,  están  haciendo  méritos  para  ganar  el  in- 


1  dulto. 


Dice,  en  seguida,  que  la  Ley  de  empleados  que 
el  Ministro  anuncia,  vendrá  con  su  correspon¬ 
diente  'reserva,  como  la  Constitución,  y  añade: 
«Así  son  siempre  les  beneficios  qne  se  nos  echan 
en  cara»,  disparo  de  ponzoñita  en  que  habremos 
de  ver  un  rasgo  de  forzada  moderación,  propio 
de  quien  está  haciendo  méritos  para  justificar  el 
beneficio  que  precisamente  tiene  en  perspectiva. 

Dice,  respecto  al  cabotaje,  que  los  habitantes 
de  este  país  tenen  el  incuestionable  derecho  de 
que  se  les  trate  sériamente,  y  que,  de  no  hacerlo 
así,  ninguna  razón  hay  para  pedirles  gratitud, 
pues  lo  más  que  de  ellos  se  puede  esperar  es  que 
renuncien  noblemente  al  despecho-,  de  lo  cual  sé 
saca  en  limpio  qne,  según  El  Triunfo,  el  señor 
Ministro  de  Ultramar  se  ha  burladq  de  nosotros 
al  hablar  del ,  cabotaje,  y  que  el  Gobierno  es  el 
que  ha  de  quedar  agradecido'  á  los  que  le  perdo¬ 
nan  la- vida.  Y  pregunto  yo:  ,',qué  habría  dicho 
el  órgano  del  partido  en.  que  hay  inclinaciones 
separatistas,  si  no  se  viese  obligado  á  escribir  con 
la  mesura  de  quien  espera  una  gracia?  ¡Horror 
causa  el  pensarlo! 

Dice,  á  continuación,  que  la  .elocuencia  del  se¬ 
ñor  León  y  Castillo  es  estruendosa  y  exagerada, 
como  que  el  tal  señor  tiene  «atlética  estructura  y 
voz  de  Stentor»,  y  aunque  es  algo  repugnante  eso 
de  que  quien  há  tenido  tantos  aplausos  para  los 
discursos  de  Saladrigas,  de  Cortina  y  de  ¡Go- 
vin!,  desprecie  así  la  magnífica  oratoria  del  hom¬ 
bre  cuya  palabra  sólo  reconoce  superior  en  la  de 
Castelar,  por  ¡o  que  hace  á  la  belleza  de  la.- forma, 
no  haré  caso  de  tan  ridicula  muestra  de  parciali¬ 
dad,  por  la  poca  importancia  que  ésta  tiene;  pero 
signe  diciendo  que  el  señor  Ministro  se  olvidó 
del  pasarlo  y  turbó  con  airada  mano  la  paz  de  los 
sepulcros,  &,  cosa  que  me  sugiere  esta  reflexión: 
¿No  están  todos  los  días  El  Triunfo  y  sus  amigos 
recordando  es.e¡* ‘pasado,  para  decir  que  á  la  gue¬ 
rra  separatista  somos  deudores  de  las  libertades 
que  hemos  conseguido?  Pues  ¿porqué  se  ha  de  ne¬ 
gar  al  señor  Ministro  el  derecho  de  invocar  ese 
'pavido  para  condenar  la  autonomía?  1 

Otra  reflexión,  ya  qne  Et  Triunfo  trata  (ne¬ 
ciamente,  por  cierto)  de  hacer  causa  común  con 
los  nobles  vascongados.  En  primer  lugar,  éstos 
no  piden  privilegio  ninguno,  pues  jamás  se  han 
negado  á  que  el  resto  de  la  naeion  tenga  fueros 
parecidos  á  los  que  ellos  disfrutaron.  En  segundo 
lugano  todas  las  guerras  civiles  que  en  las  Pro¬ 
vincias  vascas  se  han  iniciado,  empezaron  y  con¬ 
cluyeron  gritando  ^>or  ámbas  partes:  ¡Viva  Es¬ 


paña!  Y,  por  fin,  si  A  los  vascongados  se  les  ha 
castigado,  quitándoles  sus  antiguos  fueros,  (qu¡j 
distaban  millones  de  leguas  de  lo  que  pide  aquí 
el  partido  en  que  hay  indi  naciones  separatis¬ 
tas,')  á  causa  de  las  revueltas  en  que  nunca  de¬ 
jaron  de  mostrar  su  amor  a  nuestra  bandera  ¿por¬ 
qué  se  lia  de  dar  á  Cuba  el-  régimen  del  Ca¬ 
nadá,  corno  premio  debido  á  la  circunstancia  de 
haber  habido  aquí  quien  pelease  contra  la  nacio¬ 
nalidad  española? 

Y  dice,  en  fin,  Et-  Triunfo  que  la  autonomía 
será,  por  más  qne  á  ella  se  opongan  el  actual 
Gobierno  y  todos  los  partidos  nacionales,  qne  es 
cuanto  se  podría  esperar  (.leí  espíritu  faccioso  más 
insolentemente  pronunciado,  por  rio  decir  de  los 
fanfarrones  más  engreídos  de  la  tierra 

Conformémonos,  sin  embargo,  con  que,  gracias 
A  las  gracias  que  pronto  han  ‘de  concederse,  núes-  1 
tros  libertoldos  hayan  sabido  mostrar  siquiera  la 
escasísima  circunspección  que  estamos  viendo.  I 
Así,  cuando  el  indulto  les  llegue,  podremos  todos 
decir. ..que  está  muy  bien  aplicado,  puesto  que  los 
libertoldos  han  hecho  prodigios  de  templanza  y  do  , 
cordura  para  merecerlo,  aunque  mejor  aplicado 
estaría,  si  de  más  cordura  y  de  más  templanza  hu- 
hieran  darlo  pruebas,  cosa  qne  pudieran  hacer  sin 
esforzarse  mucho. 


DICHOS  Y  HECHOS 


Señor  Alcalde  mayor 
de  la  ciudad  de  la  Habana: 
en  la  gran  plaza  ¡oh  dolor! 
que  hay  cerca  de  la  Aduana, 
se  nota  muy  mal  olor. 


Y  le  digo  con  verdad 
que  no  nos  hace  felices, 
y  que  está  la  vecindad 
con  la  mano  en  las  narices 
hace  ya  una  eternidad. 


Tenemos  riesgo  inminente, 

señor,  de  perder  la  vida _ 

¿quién  habrá  qne  n.o  reviente 
con  este  hedor  pestilente 
á  autonomía  podrida ;? 


oí  se  (¡mere  convencer 
y  del  caso  ser  testigo, 
puede  imté  echar  á  correr, 
venir  á  la  plaza,  oler, 
y  verá  qué- olor  ¡mi  amigo! 

Por  higiene  y  por  favor, 
y  para  evitar  mil  daños, 
suprima  usted  este  olor... 
y  Dios  le  guarde  mil  años, 
señor  Alcalde  mayor. 


¡Pobrecilla!...  ¡Murió!  Tranquila  duerma 
en  brazos  dél  no  ser; 
para  vivir,  corno  vivía,  enferma, 

hizo  bien-  en  dejar  de  padecer. 


¡Recuerdos!  La  oración  es  un  consuelo 
que  matará  el  dolor 
¡Felices  los  qne  (dejan-este  suelo! 
¡Felices,  sí,  señor! 


¡Tan  joven,  bella  y  tan  reden 
y  al  empíreo  volar, 
sin  poder  concluir  la  temporada 
ni  el  abono  acabar! 


¡Oh,  cruel!  ¡Muy  cruel!  ¡Maldita  estrella! 

¡Oh,  destino  feroz! 

¡Oh,  maldita  afición  á  la  paella 
de  gallos  con  arroz! 


¡Euterpe  está  llorosa!  Lo  que  pasa 
no  acierta  á  resistir; 

¡le  dan  en  el  Olimpo  cada  guasa 
que  no  se  puede  oir! 
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Tero  decid;  ¿de  qué  murió  la  empresa? 

¿cual  fu  ó  su  enfermedad? 

¿Qué  dice  Prieto?  ¿Qué  cuenta  Lapressa? 
¿Qué  hay  aquí  de  verdad? 


Corren  muy  diferentes  opiniones; 

hay  quien  osa  depir 
que  estando  muy  quebrada  de  riñones, 
debía  de  morir. 


Otros  cambian  diagnósticos  y  fallos, 
llegando  á  sustentar 
que  fué  por  mor  de  un  atracón  de  gallos 
que  se  debió  de  dar. 


Este  diz  que  murió  d e  paralitis; 

que  del  vómito ,  aquel; 
tal  otro  que  murió  de  laringitis 
galopante  y  cruel. 


Que  le  mataron  las  morales  penas, 
también  se  ove  contar, 
y  también  que  espichó  por  dos  quincenas 
que  no  pudo  tragar! 


¡Todo  es  misterio!  ¡Todo  oscuridades! 

¡Ahora,  büsqueme  usté 
en  ese  turbio  mar.de  enfermedades 
la  que  le  dio  mulé! 

¡Y  tendrá  usted  trabajo  para  el  año 
cinco  mil  ciento  dos! 

¡Porque...  lo  que  á  la  Empresa  le  hizo  daño 
sólo  lo  sabe  Dios! 


Lo  que  es  indiscutible,  lo  que  es  cierto 
y  nadie  negará, 

es  lo  siguiente:  que  la  Empresa  ha  muerto 
y  que  enterrada  está. 

Y  lo  siguiente:  que -los  acreedores 
cobraron  esta  vez, 

lo  cual  ha  sido,  en  mi  opinión,  señores, 
morir  con  honradez. 

¡No  más  mímica  alegre  y  placentera! 

¡No  más  dulce  canción! 

¡No  más  izar  la  nacional  bandera 
que  anuncie  la  función! 

¡No  más  Lapressinini  y  Compañía! 

¡No  mas  placer  allí! 

¡No  más  doscientos  gallos  cada  dia! 

¡No  más  quiquiriquí! 

¡Todo  pasó,  ¡Y  todo  está  como  antes, 
como  antes  de  empezar! 

¡Todo  pasó!  ¡Tan  sólo  los  cantantes 
no  pudieron  pasar! 

¡Tan  joven  y  morir!...  ¡Dejad  que  duerma 
en  brazos  di  no  sér; 

para  vivir,  como  vivia,  enferma, 
más  vale  perecer! 

¡Entre  la  muerte  y  una  vida  odiosa, 
la  muerte  es  lo  mejor! 

¡Antes  morir  que  envejecer  la  hermosa! 
como  dijo  un  autor. 

*  * 

Créanlo  ustedes,  señores, 
me  está  gustando  Perico 
que  es  un  modelo  de  actores 
y,  además,  es  un  buen  chico. 

Nunca  igualó,  ni.  por  pienso, 
al  suyo  otro  repertorio, 
por  lo  cual  yo  le  dispenso 
hasta  aquello  del  Tenorio. 

Premia  el  púbico  al  galan 
jóven,  señor  Valentín, 
que  e.3  un  actor  tan  barbián 
así  como  chiquitín. 

Y  le  premia,  porque  tiene 
talento  y  disposición, 
todo  lo  que  le  conviene 
para  hacer  una  función. 


Van  de  pollos  las  mesnadas 
á  Tacón,  y  no  á  la  Paz , 
por  ver  á  las  celebradas 
señoritas  Aranaz. 

Son  estas  dos  señoritas, 
chicas  que  tienen  buen  ver 
y  son  graciosas,  bonitas 
y  todo  lo  que  hay  que  ser. 

También  ai  público  place 
Castilla,  actor  muy  decente, 
que  lo  hace  bien,  porque  hace 
siempre  reir  á  la  gente. 

El  á  todo  se  dedica, 
y  es  un  dije  ese  señor... 
representa,  versifica, 
pinta, -fija  y  dá  esplendor. 

Y  continúo.  No  quiero 
dar  esto  por  concluido, 
sin  hablar  de  Cenicero, 
empresario  conocido. 

Es  el  que  saliva  traga 
v'contenta  á  los  demás; 

Cenicero  es  el  que  paga... 

¡No  puede  el  pobre  hacer  más! 

* 

*  *  ,« 

Tócame  háblar  de  la  zarzuela  ahora, 
y  me  refiero  á  Albisu,  por  supuesto; 
en  donde  encontrareis  la  grey  cantora 
que  guía  la  batuta  de  Modesto; 
batuta  qüe,  en  sus  ruanos, 
dos  sostenidos  tiene  y  seis  bemoles, 
envidia  de  maestros  italianos, 
espejo  de  maestros  españoles. 

¡Qué  fuego!  ¡Qué  mirar!  ¡Qué  movimientos! 

¡Qué  inspiración,  qué  ajuste  y  claro-oscuro! 

¡Con  aquella  varilla,  de  seguro 

tienen  que  sonar  bien  los  instrumentos! 

¿Qué  profesor  tropieza, 

ni  qué  tiple  ó  tenor  pierde  la  ruta, 

si  Julián,  cuando  empieza, 

tiene  la  partitura  en  la  cabeza 

y  el  alma  del  autor  en  la  batuta? 

Poco  tienen  que  hacer  los  profesores, 
para  arrancar  aplausos  y  palmadas 
á  los  espectadores 

que  en  Albisu  las  dan  por  toneladas; 
de  Julián  la  batuta  toca  sola, 
y  hasta  yo  me  atreviera 
á  tocar  el  obóe  ó  la  viola, 
si  Modesto  Julián  me  dirigiera. 

Un  éxito  obtuvieron  soberano, 
é  hicieron  gran  fortuna 
dos  obras,  honra  del  teatro  hispano. 

Luz  y  Sombra  es  la  una, 
en  cuyos  recitados  y  canciones, 
la  señora  Martí,  tiple  elegante, 
luce  sus  apreciables  condiciones 
de  mujer,  y  de  actriz,  y  de  cantante. 

La  otra  titúlase  Las  dos  Princesas, 
cuya  música  ablanda  hasta  las  rocas, 
porque  se  escriben  pocas 
zarzuelas  como  esas. 


El  libro  está  bien  hecho, 
y  fué  escrito,  arreglado  ó  traducido 
por  Ramitos  Carrion  que  siempre  ha  sido 
muchacho  de  provecho. 

La  música  es  preciosa, 
desde  la  introducción  hasta  el  final; 
parece,  por  lo  dulce  y  deleitosa, 
música  celestial, 

dicho  en  el  buen  sentido  de  la  cosa! 


Por  lo  bien  que  lo  hace  la  Ferrer 
princesa  de  verdad  merece  ser. 

No  se  puede  negar  que  la  Pastor 
merece  los  aplausos  que  recibe, 
porque  hace  la  hostelera  con  primor 
y  está  guapa,  inclusive. 

Yo  aplaudo,  francamente, 
el  capricho  que  tiene  el  Intendente: 
y  es  que  yo,  si  lo  fuera, 
como  aquel  Intendente  le  tuviera, 
y  daría  cualquiera  desazón 
á  la  mujer  de  Antón. 

Debo  decir  del  buen  Carratalá 
que  como  siempre  está; 

Moragas  me  dejó  muy  complacido 
en  el  papel  de  príncipe  aburrido, 

►y  hace  admirablemente 


Gómez,  que  es  un  actor  muy  entendido, 
el  papel  desairado  de  Intendente... 

Y  al  llegar  á  ese  punto  me  prevalgo, 
y  de  este  canto  y  de  su  historia  salgo, 
no  sin  decir,  por  lo  que  honrarme  pueda, 
que  he  copiado  dos  versos  de  Espronceda. 
* 

*  * 

Es  una  compañía  •  • 

muy  aceptable, 
la  que  trajo  la  empresa 
para  Cervantes-, 
mas'  no  ha  podido 
desterrar  la  costumbre 
del  relajíto. 

* 

2fc  5}í 

La  Discusión  llama  ingrato 

al  señor  León  y  Castillo  . 

digamos  aquí  con  Serra: 

¡ingiatos,  ingratos  hijos!  / 


Dicé  también  el  colega  que  el  fin  de  la  última 
insurrección  se  debe  únicamente  al  partido  libe¬ 
ral  (?). 

El  que  se  le  deba  el  fin- 
no  hé  de  discutirlo  yo; 
pero  lo  que  se  le  debe 
de  fijo,  es  'a  insurrección. 

En  mil  actualidades,  á  cuál  más  bizarras  y 
asombrosas,  se  descuelga  el  mismo  periódico  con 
la  siguiente: 

«Los  billetes  del  Banco  Español  son  falsos  to¬ 
dos.» 

¡Diantre!  digo  yo,  ¡Pues  la  noticia  es  alar¬ 
mante! 


¿Y  á  que  no  aciertan  ustedes  la  causa  de  que 
sean  falsos  todos  los  billetes  del  Banco  Español ? 

El  cofrade  lo  dice: 

«Porque  no  se  cambian  por  metálico.» 

¡Y  yo,  que  me  figuraba 
que  el  color  rojo  que  ahora 
emplea  La  Discusión, 
indicaba  alguna  cosa! 


Y  agrega: 

r)  O 

«Aquí  NOS  manejamos  con  billetes  falso, s  » 

A  usted  le  pasará  eso,  que  los  pocos  de  que  yo 
dispongo  son  buenos,  y  muy  buenos. 

Por  lo  cual  ruego  al  colega 
que,  si  tiene  cheques  falsos, 
diga  sólo:  ¡me  manejo! 
y  nunca:  ¡nos  manejamos! 


Cuando  se  mete  á  filósofo  el  compañero,  es 
cuando  dá  gusto  oirle: 

«Del  estudio  y  de  la  vida  sólo  se  aprende  una 
verdad:  que  todo  es  posible.» 

¡Precisamente,  compadre, 
lo  que  los  sabios  nos  dicen 
es:  que  para  el  sér  humano 
casi  Ado  es  imposible ! 


El  prosigue: 

«En  el  mundo  sucele  eso  » 

,No,  señor;  en  el  mundo  sucede  lo  otro. 


Y  continúa: 

«Ahora,  no  sabemos  lo-  que  sucederá  en  Ca¬ 
narias.»  • 

¿En  Canarias? 

¡Lo  mismo  que  aquí,  hombre! 

Excepción  hecha  de  los  filósofos  <lel  calibre  de 
La  Discusión,  que  son  nones,  y,  no  llegan  á  tres 
en  todo  el  mundo.  a 

* 

i  *  * 

Dice  El  Al  mondares  que  en  la  mnlinéc  veri¬ 
ficada  el  domingo  pasado  en  Mnrianao,  1»  or¬ 
questé  de  Valenznela  locó  basLanlc  mal  piezas 
homeopáticas.  ' 

Yo  por  ello  felicito 
á  todos  los  que  asistieron; 
malas,  pero  homeopsti  ■uc'... 
jpues,  hombre;  del  mal  el  in'no.:! 
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Peí  mismo  apreciable  colega  lo  qne  sigue: 

•  En  El  Lcntvrc. 

En  este  café  se  tiene  uno  que  servir  el  azúcar 


dirán  las  naciones  extranjeras?. 
Lo  que  dirán  las  naciones 
cualquiera  se  le  ocurre; 
ue  hay  muy  pocas  cucharillas 


empie 


>mposicion  de  Selgas  titulada 

isi: 


Duerme  la  niña  una  á  una 
ras  de  sueño  profundo,  etc.» 


*  * 

Ni  un  solo  periódico  local  ha  contestado  á  la 
pregunta  que  me  permití  há  pocos  dias,  acerca  de 
Casimiro  del  Monte. 

Por  lo  visto,  todo  el  mundo  ignora  lo  que  yo  sé 
&  ciencia  cierta. 

En  la  presente  temporada  se  pondrá  en  escena, 
por  la  compañía  del  señor  Delgado,  esa  produc¬ 
ción  dramática  del  gacetillero  de  El  Triunfo.  " 

Conste,  que  he  sido  el  primero  en  dar  la  no¬ 
ticia. 

¡No  venga  luego  el  repórter  &  disputarme  el 
derecho  de  prioridad! 

¡Caramba,  no  faltaría  más! 


El  A.  A. 


PIULADAS- 

— Así  es  el  liberalismo  de  esos  hombres,  Tío 
Pilíli-.  ahí  están  pintados.  Cuando  en  Mayo  de 
1SS0  se  trató  de  cpmbatir  al  señor  Golmayo,  qui¬ 
sieron  que  la  Audiencia  tuviese  por  interesado  á 
un  elector  cualquiera;  pero,  cuando  se  trata  de 
combatir  á  libertoldos,  ni  á  los  mismos  candidatos 
que  aparecen  vencidos  conceden  aquellos  el  dere¬ 
cho  de  llamarse  partes  interesadas.  Según  los  ami¬ 
gos  de  la  cosa  rara,  todo  el  quid  está  en  triunfar, 
por  cualquier  medio;  constituir  así  mayoría,  que 
apruebe  los  mayores  desafueros;  tapar  la  boca 
enteramente  á  los  contrarios  y...  ¡viva  la  auto- 

'/10771ÍO,! 

— Pero,  Don  Circunstancias;  suponiendo  que 
Ja  ley  no  esté  bien  explícita  en  ese  punto,  ¿se  con¬ 
cibe  que  haya  habido  legislador  capaz  de  preten¬ 
der  que  la  voz  de  las  minorías  legales  fuese  sofo¬ 
cada  por  la  de  mayorías,  tal  vez  ilegales,  sin 
facilitar  el  modo  de  impedir  el  abuso? 

— Eso  piden  los  libertoldos,  Tío  Pilíli,  sin  ha¬ 
cer  caso  de  la  regla  de  interpretación  dada,  pre¬ 
cisamente  para  Cuba,  por  un  jurisconsulto  como 
el  -Sr  D  Francisco  Silvela;  sin  tener  para  nada  en 
cuenta  la.  jurisprudencia  sentada  por  la  Audiencia 
de  la  Habana,  en  3  de  Mayo  de  1880,  y  hasta  sin 
querer  que  valgala  opinión  del  infatigable  ¡Govin!, 
quien,  hablando  del  Tribunal  Supremo,  en  la  ci¬ 
tada  fecha,  dijo:  ('Este,  en  funciones  de  Consejo 
de  Estado,  ha  declarado,  en  sentencia  de  18  de 
Enero  de  1872,  que  el  interesado  áque  se  refiere 
el  artículo  30  de  la  LeycOrgánica  de  las  Diputa¬ 
ciones  Provinciales  (20  de  la  nuestra),  no  es  sólo 
el  Diputado  electo,  cuya  acta  se  anula,  sino  tam¬ 
bién  el  candidato  vencido,  cuando  el  acta,  se 
aprueba  ilcgolmenle,  <£.  De  modo,  Tuo  Pilíli,  que 
‘-pobre  país,  si  hubiera  llegado  á  verse  alguna  vez 
dominado  por  tiranuelos  de  esa  estofa! 

— No  se  cansen,  Don  Circunstancias,  esos  in¬ 
infelices;  la  Audiencia  hará  justicia,  y  Jaruco  y 
Nueva  Paz  podrán  decirnos  cuál  es  la  verdadera 
opinión  que  en  ámbos  puntos  domina,  opinión 
que  no  puedo  yo  creer  que  sea  favorable  al  par¬ 
tido  liberioldo,  partido  en  que  hay  inclinaciones 
separatistas,  como  acaba  de  declararlo  el  señor 
Ministro  de  Ultramar,  con  el  aplauso  de  los  bue¬ 
nos  españoles  de  todos  los  colores  y  matices.  Pero, 
ya  que  de  actas  hablamos,  permítame  usted  decir 
algo  de  la  de  Punta  y  Colon.  ¿Posible  es,  Don  Cir¬ 
cunstancias,  que  todos  los  libertoldos,  incluso  el 
supuesto  filántropo  don  Bruno  Zayas,  á  quien  juz¬ 
gábamos  tal  filántropo,  y,  por  consiguiente,  hom¬ 


bre  de  conciencia,  hayan  hallado  graves  las  ridicu¬ 
las  protestas  hechas  contra  dicha  acta? 

— Si,  Tío  Pili!!,  todo  es  posible  en  los  libertol- 
•  los.  Ellos  saben  que,-  si  en  Colon  se  cerró  la  vo- 
•  t ación  á  las  tres, el  primer  dia  de  la  votación  para 
|  Diputados,  quizá  sea  ese  el  colegio  único  de  la 
Isla  en  que  se  interpretó  debidamente  la  Ley, 
i  que  no  dice  que  la  votación  se  ha  de  cerrar  á  las 
.  cuatro,  sino  que  á  esa  hora  se  ha  de  empezar  el 
escrutinio,  lo  cual  supone  que  la  votación  lia  de 
¡  haberse  cerrado  antes.  Ellos  saben  también  que, 
después  de  cerrada  la  votación  en  dicho  dia,  no 
se  presentó  más  que  un  solo  elector  á  votar,  v  votó. 
El  los  saben,  además,  que,  si  algún  elector,  de 
;  cualquier  partido,  hubiera  sido  perjudicado  en  su 
derecho,  por  la  inteligencia  que  la  mesa  dió  á  la 
Lev,  le  quedaban  dos  dias  para  hacer  uso  de  ese 
derecho,  y  ellos  saben,  por  lo  tanto,  qne  la  pro- 
1  testa  que  al  caso  se  refiere  carece  de  valor,  y  es 
i  hasta  pueril. ‘En  cnanto  á  la  que  hicieron: en  la 
;  Punta  ,  esa  ds,  Tío  Pilíli,  la  obra  del  refinamiento 
i  de  la  mala  le  más  odiosa  que  darse  puede.  Figú- 
.  rose  usted  que  allí  estaba  yo,  cuando  el  presiden- 
!  te  de  la  mesa  dijo:  "Se  procede  al  escrutinio»,  y 
si  me  hubiera  acordado  de  que  debia  empezarse 
por  leer  la  lista  de  los  votantes,  ¿cómo  no  lo  ha- 
|  bia  de  haber  advertido?  El  presidente  lo  olvidó, 
como  vo;  pero  no  lo  olvidó  un  liberioldo  que  esta¬ 
ba  complaciéndose  en  que  se  cometiese  la  falta 
para  pescarla,  como,  en  efecto,  lo  hizo.  Pero  ¿pue¬ 
de  haber  un  espíritu  recto  A  quien  no  se  le  resis¬ 
ta  un  proceder  semejante?  Y  después  de  todo,  la 
¿omisión,  evidentemente  involuntaria,  de  una  sim¬ 
ple  formalidad,  ¿puede  tenerse  por  cosa  grave, 
cuando  esa  formalidad  en  nada  afecta  á  la  legali¬ 
dad  de  la  votación  y  del  escrutinio,  y  cuando  la 
lista  en  cuestión  estaba  allí  sobre  la  mesa,  para 
que  pudiera  leerla  todo  el  que  tuviera  ese  capri¬ 
cho?  No,  Tío  Pilíli,  no  me  diga  usted  que  puede 
haber  eu  país  alguno  de  la  tierra  gente  capaz  de 
ver  en  esa  otra  protesta  la  gravedad  que  han 
afectado  ver  nuestros  libertoldos.  Estos  son  los 
mismos  de  siempre  y  siempre  los  mismos.  Por  eso 
he  dicho  que  los  hombres  formales,  y  de  buena 
fé,  tienen  que  romper  con  ellos  toda  política  rela¬ 
ción.  Hay  que  estimarse  demasiado  poco  para 
sufrirlos. 


— Estamos  de  acuerdo,  amigo  Don  Circuns¬ 
tancias;  no  caben  aquí,  entre  los  dos  principales 
partidos,  las  relaciones  que  ligan  á  los  de  la  Pe¬ 
nínsula,  unos  con  otros;  ya  porque,  sin  más  que 
aceptar  el  de  la  Union :  esas  relaciones,  reconoce 
la  existencia  legal  del  autonomista,  cosa  que  debe 
concluir  cuante  antes;  ya  porque  dichas  relacio¬ 
nes  pueden  subsistir  entre  los  hombres  formales 
de  diversas  opiniones,  cuando  á  los  actos  de  todos 
presiden  la  lealtad  y  la  buena  fé;  pero  no  cuando 
los  que  estás  cualidades  reúnen  clan  con  adversa- 
I  rios.,.. conro  los  nuestros.  Opino, sin  embargo,  que, 
antes  de  tomar  la  resolución  que  cuadra  á  la  dig¬ 
nidad  de  nuestro  partido,  éste  debe  esperar  los 
fallos  de  la  Audiencia  en  lo  referente  á  los  asun¬ 
tos  de  la  Diputación  Provincial,  y  advierto,  para 
que  esto  no  tenga  visos  de  presión,  ó  de  amenaza, 
que  propongo  dicha  tregua,  persuadido  de  que 
prevalecerá  la  justicia,  y  de  que,  por  consiguien¬ 
te,  se  anularán  las  actas  ele  Nueva  Paz  y  de  Ja- 
ruco;  de  modo  que  la  actitud  que,  por  mi  humil¬ 
de  voto,  ha  de  tomar  el  partid^  de  la  Union,  no 
•depende  de  los  fallos  qne  pronuncie  la  Audien¬ 
cia.  Sean  éstos  los  que  fueren,  y  repito  qne  yo  los 
espero  favorables  para  nosotros,  tengo  para  mí 
que  hay  qne  poner  término  á  la  tácita  sanción 
que  de  nosotros  está  recibiendo  la  funesta  políti¬ 
ca  que  aquí  se  sigue,  después  que  hayamos  defen¬ 
dido  nuestro  santo  derecho. 


— Bien  hace  usted,  Tío  Pilíli,  en  explicar  su 
consejo,  no  sea  que  vayan  los  libertoldos  á  decir 
que  también  nosotros  tratamos  de  ejercer  presión 
en  el  ánimo  de  los  señores  Magistrados,  como  lo 
dicen  del  señor  Gobernador  General,  por  haber 
éste  consultado  a!  Gobierno,  respecto  á  la  inter¬ 
pretación  de  la  Lev  Provincial,  y  publicado,  y 
creo  que  hasta  comunicado  á  la  Audiencia  la 
conté.- ración  que  lia  recibido;  con  cuyo  motivo 
esiá  El  Triunfo  gritando:  ¡coacción!  ¡coacción! 

— Grito  falso,  Don  Circunstancias;  porque 
bien  ha  hecho  el  Gobernador  General,  á  mi  modo 
de  ver,  en  consultar  la  opinión  del  Gobierno  de  la 
Metrópoli  en  asunto  de  tamaña  importancia,  y  en 
hacer  saber  aquí  esa  opinión  á  todo  el  mundo,  no 
con  el  fin  Ule  imponerla,  cosa  que  estoy  cierto 


de  que  no  ha  pasado  por  su  imaginación,  sino  con  eí- 
fin  de  ilustrar  al  Tribunal,  sobre  un  punto  some¬ 
tido  á  su  criterio,  derecho  que  nos  asiste  á  todos, 
y  no  sé,  porqué,  en  tal  caso,  se  lo  hemos  de  negar 
al  Gobierno. 


— Es  verdad,  Tío  Pilíli;  pero  ya  está  El  Triun¬ 
fo  picando  el  amor  propio  de  nuestros  Magistra¬ 
dos  con  lo  de  la  supuesta  imposición,  cuando  es 
él  quien  trata  de  imponerse,  solicitando  que  los 
Magistrados  falten  á  lo  que  su  conciencia  les  dic¬ 
te,  sin  más  que  porque  el  público  aplauda  en  ellos: 
un  rasgo  de  aparente  entereza.  Nada  de  eso  liarán 
nuestros  Magistrados,  Tío  Pilíli.  Yo  oreo  que  si 
advirtieran  el  designio  de  la  imposición  en  el  Po¬ 
der,  que  sólo  lia  querido  ilustrarles,  como  lo. hace¬ 
mos?  los  particulares,  protestarían  contra  el  ha¬ 
cho,  sin  dejar  por  eso  de  administrar  justicia,  de* 
un  modo  conforme,  tal  vez,  con  el  criterio  de  los 
hombres  que  nos  gobiernan;  lo  que  nada  tendría 
de  raro,  puesto  que  ese  criterio  está  ajustado  á  la- 
doctrina  sustentada  por  el  mismo  ¡Govin!  y  á  la 
jurisprudencia  sentada  por  la  Audiencia  de  la 
Habana  en  o  de  Mayo  de  1880.  Eso  será,  Ti  o  Pi¬ 
li/i,  lo  que  nuestros  dignos  Magistrados  tengan 
presente;  la  interpretación  que  ellos  han  dado  á 
la  Ley,  reconociendo  como  parte,  interesada.,  con¬ 
tra  un  acuerdo  déla  Diputación  Provincial,  no  ya 
á  un  candidato  vencido ,  sino  hasta  á  u,n  simple  elec¬ 
tor  {!),  y  el  dictamen  de  autoridades  tan  respeta¬ 
bles  en  la  materia  como  don  Francisco  Silvela,  ó 
tan  poco  sospechosas  como  el  infatigable  ¡Goviní 
Dejemos,  pues,  que  el  Tribunal  obre  libremente, 
seguros  de  qne  sus  fallos  no  obedecerán  á  la  pre¬ 
sión  del  Gobierno,  cosa  que  seguramente  no  se  le 
lia  ocurrido  á  éste,  ni  á  los  arranques  del  amor 
propio  herido,  que  es  lo  que  inútilmente  busca  El 
Triunfo. 

— Eso  es  lo  que  toda  persona  de  juicio  espera, 
Don  Circunstancias,  como  estaba  esperando  lo¬ 
que  lia  hecho  nuestro  amigo  clon  Leopoldo  Carva¬ 
jal  en  nombre  del  Casino  Epafuil  habanero,  de 
que  es  digno  Presidente,  que  ha  §ido  felicitar  al 
señor  Ministro  de  Ultramar,  por  el  triunfo  parla¬ 
mentario  qne  dicho  señor  alcanzó  no  há  muchos 
dias. 


— Sí,  ahí  tiene  usted'  á  El  Triunfo,  diciendo- 
que  ese  es  un  acto  político,  y  que  tenían  razón  los 
que  al  Casino  atribuían  tal  carácter 


— No,  Tío  Pilíli ;  ese  ha  sido  un  acto  patriótico.. 
Todo  el  mundo  sabe  que  el  Casino  Español  de  la- 
ITabana  estuvo  siempre  al  lado  del  Gobierno,  y 
natural  es  que  aplauda  á  éste  y  le  reitere  la  ex-  I 
presión  de  sus  simpatías,  cuando  le  vé  tomar  una.B 
actitud  celebrada  por  los  buenos  espartóles  de  i 
todos  los  partidos.  Por  lo  demás,  insisto  en  lo  qne  1 
ya  otra  vez  lie  dicho,  y  es  en  creer  que  tiene  mat-B 
voto,  para  hablar  contra  lo  que  llaman  política  B 
del  Casino,  los  que  un  dia  entendieron  que  é.-te-B 
debia  dejar  de  titularse  Español,  para  poder  in-  I 
gresar  en  él  como  socios.  (Jon  este  oportuno  re- 1 
cuerdo,  me 'parece  que  estimará  el  señor  León  y  I 
Castillo  doblemente  la  felicitación  que  le  lia  di ti-B 
gid o  el  Presidente  del  citado  Instituto. 

— Plácenos,  igualmente,  Don  Circunstancias,* 
la  actitud  tomada  por  el  elemento  isleño,  y  la  ex-  I 
presión  sentidísima  de  justificado  aprecio,  que  lia  I 
dado  al  Ministro  á  quien  vé  aplaudido  por  la  na-  | 
cion  entera,  gloria  que  hasta  hoy  ningún  otro  ora-  9 
dor-  hábia  alcanzado. 

— Vea  usted,  entre  tanto,  la  cómica  soberbia  | 
con  que  El  Triunfo  afecta  despreciar  á  ese  ciuda-B 
daño,  por  mil  conceptos  respetable,  y  el  espíritu  r 
grotescamente  fanfarrón  con  que  asegura  que  haíB 
de  llorar  la  nación  entera. 

• — El  será  el  afligido,  harto  debe  saberlo...  pe-B 
ro  ya  que  ese  político  perdonavidas,  que  tanto  IB 
abusa  de  la  longanimidad  con  que  se  le  ha  trata-  I 
do,  pregunta  si  nuestro  partido  está  dispuesto  á  1 
pedir  la  extinción  del  Patronato,  bueno  será  de- 1 
cirle  que  no  estamos  por  la  farsa,  y  que,  silos! 
libertoldos  lo  piden,  siendo  casi  ios  únicos  que  lo  j 
utilizan,  es  porque  saben  que  el  Gobierno  es  baa-B 
tante  prudente  para  no  dárselo,  que  si  creyeran. B 
que  se  lo  habían  de  dar,  no  lo  pedirían. 


(1)  Aquí  pidió  ¡Govin!  mucho  más,  cien  veces  más  áe  jfl 
lo  que  hoy  niegan  él  y  sus  amigos,  y  ese  muchísimo  már[B 
pedido  por  ¡Govin!  fué  concedido  por  la  Audiencia.  ¡Oh.' 1 
;Cómo  celebró  entonces  El  Triunfo  la  imparcialidad,  de  ls.H 
Audiencia  y  la  lógica  de  ¡Govin! 
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íflUN  VIVE  PELAYO! 


«Las  víctimas  de  la  Inquisición  (dice  Menendez 
’elayo)  pueden  distribuirse  del  modo  siguiente:'  • 

« Judaizantes :  Todos  gente  oscura:  ni  un  solo 
íombre  ilustre  entre  ellos.  Algunos  dicen  que 
íenaseh  ben  Israel  fué  atormentado;  pero  es  falso- 
51  atormentado  fué  su  padre,  mercader  de  Lisbc^a 
'hombre  sin  letras.  El  único  judaizante  literato 
ue,  según  mis  noticias,  padeció  tormento,  fué  La- 
id  Abenotár  Meló,  mediano  traductor  de  los  Sal¬ 
ios.  Pero  nadie  le  persigió  por  poeta,  sino  porju- 
aizante.  La  Inquisición  de  Portugal  quemó  á 
Ancipios  de  este  siglo  (cuando  en  el  resto  de  la 
’enínsula  no  se  quemaba  á  nadie)  á  otro  judío 
ramaturgo,  Antonio  José  de  Silva.  Cicrttíficos,  ce- 
o.  Entre  los  conversos  y  los  judaizantes  hubo 
ombres  de  gran  valía;  pero  nadie  les  persiguió 
úentras  fueron  cristianos,  á  lo  menos,  en  aparien.- 
ia.  Isaac  Cardoso,  Isaac  Orobio  de  Castro  y 
tros  muchos,  después  apóstatas,  habían  alcanza- 
o  en  España  honores  y  reputación,  desempeñan¬ 
do  hasta  cátedras  en  nuestras  Universidades,  sin 
ue  fuera  obstáculo  la  mancha  de  su  origen.  Es 
lás:  en  España  se  imprimieron  libros  filosófica¬ 
mente  muy  atrevidos,  y  nadie  les  fué  á  la  mano, 
i  les  quemó,  ni  les  puso  en  el  Indice. 

» Moriscos :  Gente  indocta,  todos.  Los  que  algo 
abian,  como  Miguel  de  Luna  y  Alonso  del  Casti- 
lo,  vivieron  en  paz  con  los  cristianos  y  lograron 
acer  su  agosto.  Quemados,  cero.  Atormentados, 
iem. 


» Protestantes:  ni  uno  solo  de  los  que  algo  valie¬ 
ron  fué  chamuscado  por  la  Inquisición.  Juan  de 
i  Valdés  murió  tranquilo  v  sosegado  en  Nápoles. 
A  Servet  le  tostó  Calvino  (1).  El  doctor  Constan¬ 
tino  Ponce  de  la  Fuente  murió  en  las  cárceles,  y 
Jo  que  quemaron  fué  su  estatua.  Juan  Perez,  Ca- 
siodoro  de  Pteina,  Cipriano  de  Valora,  &,  andu- 
< vieron  casi  toda  su  vida' por  el  extranjero.  Ningu- 
rio  de  ellos  era  un  sabio  del  otro  jueves.  Total  de 
sabios  protestantes  quemados,  cero. 

•» Nigromantes  y  brujas.  No  creo  que  los  sabios 
abundasen  en  el  aquelarre  de  Zugarramurdi.  De 
nigromantes  doctos  sólo  se  procesó  (que  yo  recuer¬ 
de)  al  doctor  Torralba,  que  era  un  loco  de  atar. 
Así  lo  entendió  la  Inquisición  y  por  eso  no  perdió 
el  tiempo  en  atormentarle,  ni  en  quemarle. 

» Alumbrados,  confesores  solicitantes  y  otros  exce¬ 
sos.  Tampoco  en  esta  sección  parece  ningún  sabio. 
Dios  nos  tenga  de  su  mano. 

» Procesos  políticos  de  Aragón..  Idem,  id. 

nPcsúmcn  de  todo:  Ja  Inquisición  de  Portugal 
quemó  á  un  judio,  que  hacía  sainetes,  no  por  ha¬ 
cer  sainetes,  sino  por  haber  judaizado.  La  Inqui¬ 
sición  de  Valladolid  quemó  á  un  predicador  de¬ 
fama,  por  haber  esparcido  el  luteranismo  en  aque¬ 
lla  ciudad.  La  Inquisición  de  Sevilla  quemó  los 
huesos  de  otro  predicador  famoso,  por  igual  causa. 
Tenemos,  pues,  que  el  sangriento  martirologio  de 
más  de  cinco  siglos,  desde  fines  del  XIII,  en  que 
entró  lá.Inquisicion  en  Cataluña,  hasta  principios 
del  xiv,  se.  reduce  á  fres,  ó  por  mejor  decir,  á 
dos  (2)  hombres;  un  poeta  dramático  y  un  predi¬ 
cador,  *  entrambos  medianos,  y  sin  las  cuales  se 
pasaría  muy  bien  nuestra  historia  literaria. 


»Que  éntre  las  gentes  castigadas  en  diversos 
i  conceptos  por  la  Inquisición  podía  haber  sabios 
í  inéditos,  como  el  poeta  don  Panfilo,  ni  lo  niego  ni 
i  lo  afirmo.  Pero  esto  es  bueno  para  dicho  en  la 
j  elegía  de  Gray  sobre,  el  cementerio  de  una  aldea-, 
no  para  aducido  en  una  cuestión  científica.  No  es 
j  cierto  que  la  Inquisición  anduviese  á  caza  de  sa- 
I  bios,  para  tostarlos.  La  Inquisición,  como  todo’ 
|  tribunal,  se  componia  de  hombres,  y,  según  las 
|  ocasiones,  procedió  más  ó  menos  rectamente;  pero 
¡  nunca  con  intención  deliberada  y  sistemática  de 


(1)  Es  decir  que  Calvino,  aquel  que  mereció  ser  llama¬ 
do  segundo  Jefe  de  la  Reforma,  pero  que  en  esta  dejó  muy 
atrás  al  mismo  Rutero,  también  quemaba  á  sus  semejantes, 
cuando  estos  no  aceptaban  todas  sus  opiniones. 

(2)  Trátase  de  mártires  sabios:  pues,  por  lo  qno  bace 
á  los  legos,  bien  sabe  el  señor  Menendez  Pelayo  que'la 
Inquisición  se'excedi’ó  con  una  -  ruelda^  que,  segurament- 

no  mereció  su  indulgencia  « 
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!  matar’  si  pensamiento,  á  no  ser  que  por  pensamien¬ 
to  sfe  entienda  sólo  el  pensamiento  heterodoxo.» 

Así  contesta  Menendez  Pelayo  á  la  absoluta 
sentada  por  el  señor  del  Perojo;  y  si  bien  recono¬ 
ce  la  verdad  de  que,  el  Tribunal  de  la  fé  procesó 
á  hombres  distinguidos  en  varios  ramos  del  sa- 
bei’,  entre  los  cuales  fisura  el  respetable  y  simpá¬ 
tico  Fray  Luis  de  León,  también  afirma  que  nin¬ 
guno  de  ellos  fué  perseguido  por  lo  que  como 
sabio  descollaba,  y  quo  la  habilidad  con  que  se 
sostuvo  la  acusación  lanzada  contra  el  ilustre  ca¬ 
tedrático  de  la  Universidad  de  Salamanca  citado, 

|  no  pudo  impedir  que  se  hiciese  la  luz  y  que  se 
reconociese  la  inocencia  del  mismo. 

Queda  en  pié  la  cuestión  de  si  el  referido  tribu¬ 
nal  quemó  los  libros,  cuando  no  hizo  lo  propio 
|  con  sus  respectivos  autores,  lo  que  vendría  á  dar 
•  alguna  razón  á  la  idea  sustentada  por  el  señor 
I  del  Perojo;  pero  Menendez  Pelayo  nos  hace  saber, 
i  entre  otras  cosas,  que,  respecto  á  los  obscenos,  ó 
á  los  que  contenían  errores  anticristianos,  los 
permitió  «propter  clcgandom  sennon’s»,  limitándo¬ 
se  á  vedar  que  se  enseñasen  en  las  aulas  los  poe- 
!  tas  demasiado  eróticos  y  que  se  hicieran  algunas 
;  traducciones  de  ellos  en  la  lengua  vulgar.  Que 
no  prohibió  ninguno  de  los  trabajos  de  filosofía 
!  y  ciencias,  escritos  por  españoles?,  si  bien  expurgó 
¡  ligeramente  algunos,  y  entre  ellos  cierto  discurso 
,  de  Ambrosio  de  Morales,  en  que  se  pretendía  de- 
|  mostrar  que  las  estrellas  tienen,  poderío  sobre  el 
hombre.  Que  con  los  libros  extranjeros  tampoco 
!  hubo  demasiado  rigor,  puesto  que  hasta  se  dejó 
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de  la 


itras  q- 
rete  fie 


la  vista  admira 
el  corazón  adora». 
unfod s  capaz  de  continuar 
07/ú  í  será,  para  lo  cual  se 
L  r  Castil  i  teni- 
a,  tres  tuvo  el  general  Prira 
:r ribada  en  1863;  pero,  para 
comparación,  bastará  consi- 
Prim  habló  como  hombre  de 
;  el  señor  León  y  Castillo  ha 
leí  pensamiento  nacional,  y  si 


fñ  i!  ■  -  que  lo  que  un  partido  afirma  sea  destruido 
t  -,r  c  tro,  ¿cómo  ni  cuándo  podrá  deshacerse  lo  que 
sostienen  todo-  juntos?  Con  esta  sencilla  reflexión 
q  -  nuestros  tibertoldos  se  hicieran,  acabarían  de 
c  tur  render  cuánto  hay  en  el  jamás  del  señor  León 
v  Cu  -t  ido  de  más  sólido  y  verdadero  que  en  los 
ir;-- yu,t'<v.s  de!  citado  general,  y  acomodándose 
entonces  á  las  necesidades  de  la  sana  política, 
e-to  renunciando  á  toda  quimera,  dejarían  de 
tener  que  reírse  como  los  conejos. 

Verdad  <•-  que  El  Triunfo  cuenta  con  el  refuer¬ 
zo  le  la  L-t  I)i:,ry.mm,  periódico  que  también  se 
ha  complacido  últimamente  en  despreciar  el  jamás 
del  señor  León  y  Castillo;  pero,  por  si  algo  faltase 


es  üe 
pie  fué 
que  á  é¡ 


ido  el  valor  de  las  opi- 
lemócrata  asimílista. 


Córi 


mas 


le  ha  pasado  con  el 
6  á  las  actas  de  los  Diputados  & 
i  ocia  de  la  Habana. 

vino  uno  de  aquellos  telegra¬ 
fiado  Cosas  de  Labra,  en  el  cual 
toda  verosimilitud,  que,  habién- 
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porqne sabia  s obrada- 

que 
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dispara  fc, 
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no  se  anduvo  en  chi- 

quitas; 

pues 

.,  toman. 

lo  al  pi 

é  de  la  letra  las  cosas 

. :  71  -  ,  escribió  un  articulo  altamente  injurioso 

para  el  Ministro  de  Fomento,  por  haber  éste  an¬ 
tepuesto  la  cuestión  de  la  coveniencia  á  la  de  la 
i u>!  Lia,  v  para  la  mayoría  parlamentaria,  por  ha¬ 
ber  ésta  admitido  la  inmoral  doctrina  del  citado 
Ministro.  En  vista  de  ello,  se  hizo  aplicación,  no 
de  la  Ley  de  Imprenta,  sino  del  Código  Penal, 
formándose  causa  al  autor  del  mencionado  articu¬ 
le.  y  ¿qué  ha  resultado,  según  los  ;  informes  que' 
ya  nos  han  llegado  de  lo  que  ocurrió  en  el  Con¬ 
greso?  Todo  lo  contrarió  de  lo  que  se  habia  su- 
pucsto  en  el  consabido  -telegrama;  esto  es,  que  la 
comisión  declaró  leves,  y  no  graves,  las  actas  de  la 
Habana,  y  que  ni  el  Ministro  de  Fomento  intervi¬ 
no  en  el  debate,  ni  pudo,  por  consiguiente,  decir¬ 
lo  que  obligó  a  La  Discusión  á  prorrumpir  eñ 
acusaciones  injuriosas  contra  aquel  honrado  caba¬ 
llero. 

Así,  con  ese  conocimiento  de  las  cosas  y  de  los 
hombres  suele  proceder  La  Discusión,  cuando 
hace  comentarios,  y  como  lo  mismo  le  ha  de  suce¬ 
der  cuando  hace  pronósticos,'  calcule  El  Triunfo 
la  importada  que  debe  dar  á  lo  que  al  colega, 
que  fué  demócrata  asimílista,  se  le  ocurre  manifes¬ 
tar  contra  el  jamás  del  señor  León  y  Castillo. 

Entre  tanto,  ríase  El  Triunfo  todo  lo  que  quie¬ 
ra,  que,  cuanto  más  se  ría  él,  más  se  parecerá  á  los 
conejos,  si  esa  risa  ha  de  ser  provocada  por  los 
hechos  de  que  voy  á  dar  cuenta. 

En  primer  lugar,  tenemos  las  atentas  contesta¬ 
ciones  dadas  por  el  señor  León  y  Castillo  á  los 
telegramas  de  felicitación  que  le  pasaron  el  res¬ 
petable  Presidente  del  Partido  de  la  Union  Cons¬ 
titucional,  el  importante  centro  conocido  por  el 
Casino  Español  y  los  buenos  y  laboriosos  hijos  de 
Canarias  aquí  residentes.  En  todo  remacha  el  clavo 
patriótico  el  hombre  de  Estado  que  tan  notables 
despachaderas  tuvo  para  el  imprudente  Portuondo- 
pero,  sobre  todo,  en  la  última  de  sus.  respuestas, 
en  la  cual  les  hace  saber  á  sus  dignísimos  paisanos, 
que  las  palabras  por  ellos  celebradas  no  son  debidas 
al  calor  de  la  improvisación,  sino  frutos  de  pro¬ 
fundas  y  arraigadas  convicciones. 

Conque,  venga  una  risita  de  las  del  conejo,, 
señor  Triunfo,  ya  que  van  estando  lo  que  llamaria 
usted  ameritadas. 

Luego  salimos  con  que  los  Casinos  Españoles 
de  Regla,  de  Santiago  de  las  Vegas,  de  Matanzas, 
de  Bejucal,  de  Caibaríen,  de  Alfonso  XII  de 
Guanajay,  de  San  Antonio  de  los  Baños,  de  Cár¬ 
denas  y  de  Cienfuegos,  ya  por  medio  de  expre¬ 
sivos  oficios,  ya  por  el  de  no  ménos  expresivos 
telegramas,  felicitan  al  digno  Presidente  del  de  la 
Habana  por  el  despacho  que  éste  mandó  al  señor 
Ministro  de  Ultramar,  y  lo  mismo  irán  haciendo, 
los  del  rosto  de  la  Isla  que  merecedores  sean  del 
nombre  con  que  se  honran. 

Venga,  por  consiguiente,  otra  risita,  señor 
Triunfo;  poro  acompañada  de  la  convulsión  de 
costumbre. 

Después  se  ha  sabido  que  Labra,  mirado  de 
reojo,  por  los  demócratas  radicales,  á  quienes  dejó 
1  en  las  astas  del  toro  en  23  de  Abril  de  1873,  y 


por  los  posibilistas,  con  los  cuales  tuvo  un  ras«, 
de  ingratitud  grandemente  doloroso  en  la  sesioi  J 
del  2  al  3  de  Enero  de  1874,  ha  ido  casi  á  solici  íj 
tar  él  apoyo  del  señor  Romero  Robledo,  quien  I 
con  esas  ingenuidades  do  enfánt  terrible',  que  ]< 1 
caracterizan,  parece  que  le  dijo:  «Nosotros,  loil 
liberales  conservadores,  haremos  la  oposición  a  j 
Ministerio  Sagas ta,  sin  buscar  alianzas  que  nt  JS 
necesitamos;  pero  si  hubiéramos  de  aceptar  el  con  f 
curso  de  cualquiera  de  los  partidos  militantes» 
nunca  sería  ol  de!  en  que  usted  figura,  suponiendel 
que  usted  pertenezca  á  alguno  de  esos  partidos»  :ú 

De  lo  cual  se  infiere  que  los  liberales  conserva-  ni 
doreé  de  allende,  lo  misino  que  los  posibilitas 
demócratas,  convienen  con  nosotros,  los  unió- 1 
nistas  constitucionales  de  Ouba,  en  no  considerar  p 
como  partido  político  al  de  los  liberloldos,  y  siendo 1 
éste  uno  de  los  motivos  que  más  deben  provocar  ■ 
á  El  Triunfo  á  remedar  la  risa  del  conejo,  ya II 
puede  ir  el  cofrade  soltando  una  de  sus  tristísimas» 
carcajadas,  i 

En  fin,  un  periódico  nada  sospechoso  en  la  mate.  | 
ria,  El  Liberal,  de  Madrid,  nos  participa  la  noticia  ;í 
de  que  el  general  Prendergast,  nuevo  Gobernador 
de  Cuba,  viene  dispuesto  á  ser  grandemen  expan¬ 
sivo;  pero  imparcial  y  severo  en  la  aplicación  de 

.  •  ' 

las  leyes,  no  consintiendo,  por  lo  tanto,  la  propa¬ 
ganda  de  la  doctrina  autonómica,  evidentemente  < 
contraria  á  la  Constitución  del  Estado  y  á  la  inte¬ 
gridad  del  territorio.  Natural  es  que  eso  suceda, 
toda  vez  que  el  general  Prendergast/  lia  de  obrar 
como  fiel  delegado  del  Gobierno  de  la  Metrópoli, 
cuya  política  ultramarina  no  tiene  nada  de  miste¬ 
riosa;  pero  ¡buenas  ganas  de. reir  le  van  á  entrará 
El  Triunfo! 

Continúe,  pues,  el  camarada  en  esas  muestras 
de  aparente  alegría  que  ya  conocemos,  porque, 
francamente,  nacía  podemos  con  ellas  los  que  apro¬ 
vechamos  cuantas  ocasiones  se  presentan  para 
divertirnos.  Sí,  venga  un  ¡já,já,  já!  bien  proion- 1 
gados,  y  siga  la  broma;  ya  que  ésta  no  parece  tan 
pesada  como  la  que  durante  largo  tiempo  resultó 
de  la  política  suave. 


DANIEL 

Estas  emociones  alteraban  notablemente  la  sa-l 
lud  de  Daniel.  Algunas  veces  Sentía  dolores  sor-1 
dos  en  el  pecho;  pero  nunca  se  quejaba.  Quizá® 
no  les  diera  importancia.  Los  atribuía  á  exceso* 
de  trabajo.  Desde  que  no  tenía  libros  escribía* 
más.  Muchas  noches  lo  hacia,  basta  pasada  la» 
mitad  de  ella  y  algunas  hasta  el  amanecer.  Paríl 
descansar  del  trabajo  cuotidiano,  ocupaba  así  las» 
noches. 

Una  tarde  que,  con  su  paso  mesurado,  atravesa-1 
ba  la  plaza  del  Castillo,  encontró  á  un  jóven  queh  | 
tendió  la  mano  con  la  expresión  más  amistosa  del 
mundo.  Daniel  levantó  su  sombrero  sin  decir  unsl 
palabra. 

- — ¡Qué!  ¿No  me  conoces?  dijo  el  jóven. 

—No,  señor,  contestó  Daniel. 

— ¡No  señoril  A  mí .  á  tu  compañero!  Mira! 

mé  bien,  repuso  el  otro. 

Daniel  procuró  recordar  dónde  le  habia  visto.  j| 

— Sí,  dijo,  creo  haberle  visto  á  usted  en  alguno  | 
parte,  hace  mucho  tiempo. 

— ¡Ya  lo  creo!  Me  has  visto  en  el  colegio,  harjl 
ocho  ó  diez  años.  Pero  ¿no  te  acuerdas  ya  de  Fa-¡| 
bricio? 

— ¡Fabricio  d’  Obernais!  exclamó  Daniel 

— El- mismo .  pero  abrázame. 

El  empeño  que  mostraba  su  amigo  en  hacersdl 
recordar  venció  la  reserva  de  Daniel,  que  le  abrazjl 
con  toda  su  alma. 

— Oye,  continuó  Fabricio,  hoy  comes  conmigo;  q 
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¿Yo? 

— Si,  til,  si  no  estoy  hablando  con  tu  som.bra. 

-No  puedo. 

-Si  podrás,  porque  ya  no  te  suelto.  Estoy  de 
so  en  Nevera,  y  no  quiero  irme  sin  estar  un  ra¬ 
en  tu  compañía.  Comerán  con  nosotros  algunos 
[igós  de  la  clase  de  lilosoña.  Procuraremps  tru¬ 
nos  bien  y  beberemos  á  la  salud  del  P.  Verjas. 
El  padre  Verjas,  de  quien  hablaba  Fabrieio,  era 
profesor  que  explicaba  retórica  á  los  alumnos 
Real  Colegio  de  Nevers.  Este  recuerdo  deci- 
)  á  Daniel  y  aceptó  la  invitación  de  Fabrieio. 
—Conque  queda  convenido-,  dijo  éste,  tomando 
brazo  ú  Daniel;  á  las  siete  nos  reunimos  en  el 
>tcl  del  Nievre.  En  é!  era  donde  comíamos  un 
lio  asado  ó  una  tortilla,  cuando,  hacíamos  novi- 
3  ¿Te  acuerdas,  Daniel?  ¡qué  apetito  teníamos 
tónces!  Si  te  esperan  en  tu  casa,  vé  á  decir  que 
comes  fuera,  y  vuelve  en  seguida. 

Daniel  miró  á  su  amigo;  aquélla  verbosidad  le 
toaba  la  atención;  había  perdido  la  costumbre 
estar  alegre. 

—¡Cómo  has  cambiado!  ¿qué  lia  sido  de  tí? 
—¿Qué' se  yó?  Fui  á  París,  siendo  muy  joven; 
té  algún  dinero;  visité  á  Italia  y  el  Cairo,  como 
lo  el  mundo.  El  viaje  á  Oriente  era  de  moda  y 

emprendí  en  martes  de  carnaval .  Ahora 

ngo  de  Bagdad,  y  voy  á  cazar  perdices  á  un 
icón  de  tierra  que  tengo  en  la  montaña.  Y  tú, 
ué  haces? 

—¿Yo  no  he  salido  de  Nevers,  y  no  tengo  gran 
ea  que  contarte. 

Poco  después  sé  separaron;  uno  para  avisar  á  su 
¡id re  que  no  le  esperaba,  y  el  otro  para  vigilar 
>  preparativos  del  festín  con  que  pensaba  obse- 
¡iar  á  sus  antiguos  compañeros. 

'Este  Fabrieio,-  encontrado  inesperadamente,  era 
ernbro  de  una  familia  rica  del  país,  y,  como  he- 
js  visto,  había  sido  condiscípulo  de  Daniel.  Da¬ 
nte  los  primeros  años  de  su  juventud,  les  habia 
ido  úna  estrecha  intimidad.  Fabrieio  no  era 
ay  estudioso  y  gastaba  mas  tiempo  en  pasearse 
o  en  rebuscar  raíces  griegas;  pero,  en  cambio, 
ti  muy  hábil  en  todos  los  ejercicios  corporales,  y 
emás,  valiente  y  osado.  Daniel,  que  era  muy  la¬ 
noso,  no  brillaba  mucho  en  los  juegos  de  peonza, 
los,  pei’o  era  aficionado  á  servir  á  sus  com- 
ñeros,  traduciéndoles  los  pasajes  difíciles.  ¡Cuan- 
i  veces  habia  copiado  ó  escrito  el  tema  ó  la 
nlnecion  de  Fabrieio!  y  en  pago  de  estos  servi- 
>s,  ¡Cuántas  veces  habia  ayudado  éste  á  Daniel 
,i  su  energía  y  con  sus  puños,  en  los  pequeños 
mbates  á  que  de  tan  buena  gana  se  entregan 
¡i  estudiantes!  En  aquella  época  todo  era  común 
tre  los  dos;  libros  y  meriendas,  recreos  y  encie- 
|)s,  penas  y  bizcochos.  Después  llegó  un  día  en 
e  Fabrieio  se  dirigió  á  Parisy  Daniel  se  sepultó 
¡  las  oficinas  de  la  Prefectura  de  Nevers.  Al  prin- 
ho  se  escribieron  al  ganas  veces;  pero  Fabrieio 
Via  en  medio  del  gran  tumulto  de  Paria  y  Da- 
|d  vegetaba  en  un  rincón  de  su  provincia.  Pron- 
'! cesaron  las  cartas  sin  que  ni  uno  ni  otro  pudie- 
n  decirse  quién  era  el  que  habia  dejado  de  es- 
¡bir,  y  su  amistad  habia  quedado  interrumpida 
sta  el  dia  en  que  se  encontraron  en  la  plaza  del 
sfillo  de  Nevers. 

Sólo  asistieron  cinco  convidados  á  la  comida  del 
; leí  del  Nicvr&  Fabrieio,  Daniel,  un  joven  estu- 
mte  de  medicina,  un  abogado  y  un  muchacho, 
o  de  una  familia  acomodada.  , 

—  El  sustituto  del  Procurador  de  la  República 
vendrá,  dijo  Fabrieio;  tiene  miedo  de  despres- 

iar  su  toga . Señores,  á  comer. 

La  comida  fué  alegre;  los  recuerdos  del  colegio 
¡ron  ocasión  á  los  convidados  para  hablar  largo 
■o.  Hablaron  de  los  maestros  y  de  los  compa¬ 


ñeros.  Cada  uno  contó  alguna  aventura  ocurrida 
en  los  últimos  años,  y  el  Champagne  alegró  los 
ánimos  de  tod.us,  incluso  Daniel  que,  por  un  par  de 
horas,  volvió  á  ser  el  mismo  de  otro  tiempo. 

Cuando  se  encendieron  los  cigarros —  á  las  once 
de  la  noche — cada  cual  tomó  por  su  lado  y  deja¬ 
ron  solos  á  Daniel  y  Fabrieio. 

Un  arroyo,  sombreado  por  sauces  y  álamos,  co¬ 
rría  tranquilamente  á  algunos  pasos  del  Hotel  de 
Nievre.  Daniel  y  Fabrieio,  animados  por  la  her¬ 
mosura  de  la  noche  y  por  el  alegre'rmnor  del  agua, 
se  aproximaron  á  su  orilla  y  emprendieron  un  pa¬ 
seo.  Excitado  por  el  Champagne  y  también  pol¬ 
la;  influencia  de  la  hora  y  el  imperio  de  los  recuer¬ 
dos,  Daniel  hablaba  á  su  amigo  como  si  hubieran 
estado  juntos  en  los  bancos  de  la  clase.  Diez  años 
bábian  transcurrido  desde  la  época  en  que'  esto 
ocurría,  y  para  ellos  en  nada  se  conocía,  y  Daniel 
confió á su  amigo  muchas,  muchísimas  cosas  que 
á  nadie  habia  confiado. 

— No  es  nada  alegre  lo  que  me  cuentas,  dijo 
Fabrieio,  al  cabo  de  largo  rato. 

— ¡Alegre!  ¿Tú  estas  alegre  alguna  vez? 

— Sí,  algunas. 

—Es  que  no  sabes  lo  que  es  trabajar,  sin  des¬ 
canso- y  sin  esperanza!. . Hace  diez  años  que  no 

hablo  con  un  amigo.  Sólo  tengo  algun  rato  tran¬ 
quilo  por  la  noche,  cuando  estoy  en  mi  cuarto. 
Abro  la  ventana,  miro  al  Loira,  que  corre  cerca 

de  allí,  ancho  y  brillante,  y  pienso .  ni  se  en 

qué.  Otras  Veces  escribo. 

— Pero  ¿qué  escribes? 

— Cualquier  cosa;  prosa  y  versos. 

—¿También  haces  versos?  Es  verdad  que  ya  los 
hacías  en  el  colegio. 

— Y  continúo  haciéndolos.  Me  consuelo  con  eso. 
Me  parece  que  no  soy  tan  desgraciado  cuando 
dpjo  correr  la  pluma  sobre  el  papel.  Siento  hervir 

mi- sangre  y  un  gran  fuego  arde  dentro  de  mí . 

pero  olvido . ¡Ah! . mi  vida  ríe  tod  os  los  dias; 

esa  vida  miserablemente  activa  y  sobrecargada 
de  trabajo  estéril  y  estúpido,  me  mata.  No  creas 
que  siento  el  trabajar;  al  contrario.  Con  mi  trabajo 

vive  rni  madre  y  es  feliz  mi  padre .  Dios 

quiera  que  dure  tanto  mi  vida  como  la  de  ellos. 

Fabrieio  dió  al  aire  el  humo  de  su  cigarro,  y 
miró  á  Daniel.  Habia  visto  algo  las  miserias  del 
mundo,  y  si  su  naturaleza,  tan  franca  y  tan  noble, 
no  se  habia  viciado,  por  lo  ménós  el  soplo  de  la 
incredulidad  habia  enfriado  su  entusiasmo.  Ade¬ 
más,  conocía  cuántos  extragos  habia  causado  en 
los  jóvenes  de  aquel  tiempo,  cierta  escuela  de  li¬ 
teratura,  que  buscaba  sus  héroes  entre  las  almas 
desencantadas,  y  se  preguntaba  si  sería  Daniel 
víctima  de  aquella  ridiculez. 

— Es  inevitable  el  morir,  d  ijo  contestando  á 
las  últimas  palabras  de  Daniel,  y  con  una  ligera 
sonrisa. 

Daniel  movió  la  cabeza  tristemente. 

— Morir  no  es  nada,  repuso,  hasta  los  pájaros 
se  mueren  y  no  se  quejan;  pero  lo  horrible  es 
morir  sin  haber  vivido. 

-•—¿Que  entiendes  tú  por  haber  vivido? 

—  Te  vas  á  burlar  de  mí  >....  Pero  no,  en  otro 

tiempo  me  querías,  quizá  me  quieras  aún  . y  no 

te  reirás.  Compadéceme,  No  quisiera  parodiar, 
repitiéndolo,  un  dicho  célebre;  pero  creo  que  yo 
habría  llegado  á  ser  algo,  si  hubiera  podido  seguir 
mi  vocación,  y  dedicar  mi  vida  á  un  trabajo  mé- 
nos  mecánico!  Pero  para  esto  se  necesitan  los  re¬ 
cursos  de  que  carezco.  Hasta  me  faltan  los  libros,  y 
no  pudiendo  leer,  entretengo  mis  horas  de  insom¬ 
nio  escribiendo.  Probablemente  será  de  muy  poco 
valor  lo  que  escribo;  pero,  ¿qué  me  importa  que 
sea  malo,  si  nadie  há  de  verlo?  Cuando,  por  casua¬ 
lidad,  tomo  un  periódico,  y  veo  en  él  cJlebrada 


alguna  obra  literaria,  lo  dejo  al  momento,  porque 
sufro  con  la  idea  de  que  otro  más  feliz  que  yo  ha 
podido  consagrarse  á  dar  vida  y  ropaje  á  las  ideas 
que  han  brotado  de  su  mente.  Tú,  que  vives 
en  París,  en  medio  de  mil  acontecimientos  que 
distra'eu  la  atención  continuamente;  que  has  via¬ 
jado;  que  has  disfrutado,  no  comprendes  lo  que  te- 
digo.  Quizá  creas  que  estoy  loco  ó  beodo:  ¿que  se 
yo?  No  puedes  figurarte  áqué  grado  de  exaltación 
pueden  conducir  á  un  hombre  el  aislamiento  y  la 
tristeza,,  cuando  vive  como  en  un  desierto,  en  me¬ 
dio  de  su  familia  y  de  su  pais  natal.  No  te  digo 
que  tengo  talento;  pero  sí  puedo  decirte  c¡ue  su¬ 
fro  inmensamente.  Cuando  pienso  que  mañana  y 
los  demás  dias  venideros  serán  iguales  que  ayer  v 
que  ayer  fué  igual  á  hoy,  ¡me  vuelvo  loco! 

Fabrieio  tomó  la  mano  de  su  ami  tro  v  la  estre- 
chó  entre  las  suyas, 

— ¿Porqué  no  me  has  escrito?  le  dijo. 

—Porque  nunca  he  dicho  á  nadie  lo  que  acabo 
de  conliarte:  y  inénos  lo  hubiera  confiado  al  pape!. 

Ni  en  la  voz  ni  en  los  ademanes  Je  Daniel  ha¬ 
bia  nada  que  pudiera  creerse  fingido.  El  corazón 
de  Fabrieio  le  dijo  que  su  amigo  era  sincero, 

— ¡Qué  valor  has  necesitado  para  sufrir  tanto! 
amigo  mió,  le  dijo. 

— ¡Valor!  Hace  tiempo  ya  que  lucho  cobarde¬ 
mente;  sólo  me  sostiene  la  resignación.  Cuando  el 
viento  corre  con  fuerza,  los  árboles  se  inclinan  á 
su  paso,  y  si  sopla  mucho  tiempo,  concluyen  por 
no  levantarse.  Yo  soy  como  ellos.  Ya  te  he  dicho 

que  me  entretengo  escribiendo .  ¿Quieres  ver 

algo  de  lo  que  hago? 

Esta  inocente  pregunta  contrarió  á  Fabrieio, 
que  creyó  ver  tras  ella  la  ridicula  vanidad  que  se 
apodera  de  los  autores  de  mil  y  mil  vulgaridades. 

—Como  quieras,  contestó  fríamente. 

Daniel  tomó  un  camino  de  travesía,  que  le  con¬ 
ducía  directamente  á  la  ciudad,  y  Fabrieio  encen¬ 
dió  el  segundo  cigarro  y  continuó  andando  al  la¬ 
do  de  su  amigo. 

IV. 

Durante  todo  el  tiempo  que  tardaron  en  regre¬ 
sar  á  Nevers,  Daniel  siguió  hablando  con  extra¬ 
ordinaria  exaltación.  Una  vez  se  detuvo,  y  pasán¬ 
dose  la  mano  por  la  frente,  exclamó: 

— ¡Tengo  fuego  en  las  venas! 

Y  luego  continuó  refiriendo  á  sn  condiscípulo 
todos  los  episodios  de  su  vida. 

Fabrieio  estaba  indeciso,  entre  la  duda  y  la 
emoeion.  Algunas  vece^compadecia  profundamen¬ 
te  á  aquel  ser  para  quien  la  suerte  sólo  habia  te¬ 
nido  rudos  golpes,  y  otras  se  preguntaba  á  sí  mis¬ 
mo  si  su  amigo  no  habría  leido  á  Chatterton  sin 
comprenderlo. 

Al  fin  llegaron  á  la  casita  que  habitaba  Daniel 
con  sus  padres,  detrás  del  Obispado.  Cruzaron  el 
jardín,  después  de  abrir  la  puerta  con  una  llave 
que  Daniel  llevaba  consigfc,  y  se  dirigieron  á  la 
pequeña  habitación  donde  éste  habia  pasado  taif- 
tas  horas  en  vela.  Daniel  abrióla  ventana,  y  ámbos 
pudieron  contemplar  las  estrellas  que  se  reflejaban 
en  el  rio. 

— Mira  el  Loira,  dijo  Daniel,  y  ese  horizonte, 
detrás  del  cual  se  halla  París.  Yo  conozco  el 
murmullo  de  esos  árboles  ¡Cuántas  veces  lo  he 
escuchado!  ¡Cuántas  veces  ha  refrescado  mi  frente 
el  viento  que  los  agitaba!  . 

Fabrieio  encontró  un  poco  líricas  estas  exclama¬ 
ciones,  y  frunciendo  ligeramente  el  ceño,  se  sentó 
en  un  sillón. 

[Continuará.") 


.  MELODIAS  AUTONOSDYAS. 


— Y  V.  no  gritaba:  ¡abajo  el  patronato! 

— Chist!  más  bajo,  amigo  mió,  qtíe  pueden  oirlo  mis  patrocinados. 

— Pero  ¿no  es  V.  autonomista? 

— Pues  ya  lo  creíd. ...  en  la  Habana;  pero  aquí,, en  el  ingenio,  es  otra  cosa, 


Nadie  las  mueva 

que  estar  no  qfciera  con  Roldan  á  prueba. 
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¡COSO  RECHINA  FERRAGUT!!! 
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i  antes  atrozmente  ca  la  vez  i 
e  daban  motivo  pava  estar  , 
ha  empezado  á  enfadarse  ya 
le  permiten  ir  á  gusto  en»el  machi  t.o,  v  1 
>  lo  natura!,  y  yo  estoy  por  las  cosas  na¬ 
va  lo  su  última  evolución,  deseando  que 
irada  se  enfade  muy  á  menudo;  pero  ! 
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i  lo.  al  ver  por  tierra  todo  lo  que  sobre  . 
deleznables  cimientos  habia  edificado.  Moteja  al 
Ministro  de  Ultramar;  vapulea  al  Gobierno;  desafia 
á  éste  y  á  todos  los  partidos  de  .la  Península  que 
tienen  representación  en  las  Córtes,  diciendo  que, 
ar  de  ellos,  la  autonomía  será,  porque  así  lo 
esnelto  Saladrigas,  Cortina  y  ¡Govhi!  En  una 
ira;  para  lo  que  El  Triunfo  se  siente  dispues-  ; 
to  hacer,  pe  o  es  lo  que  vemos’escrito  en  los  ' 
libros  de  Caballería,  sin  excluir  las  más  admira¬ 
bles  1.  o  de  Don  Quijote.  Sólo  con  Ferragut  ¡ 
tiene  comparación  el  colega  que,  para  pelear  j 
contra  el  mu:,  lo  entero,  es  capaz  de  repetir  áque-  ! 
lio  que  el  personaje  citado  le  dijo  en  solemne  oca-..! 
sion  á  uno  de  sus  contrincantes,  y  fué  lo  siguiente:  j 
Que  imagino  tan  muelle  tu  braveza, 

Que  áon  estoy  por  quitarme  la  cabeza.» 

Pues,  le. tores,  como  iba  diciendo,  ese  periódico  í 
que  se  ¡lama  El  Triunfo,  y  que  ya  se  atievia  á  i 
luchar'  m:ra  el  Gobierno  de  la  Metrópoli,  cuando 
lo  veia  aclamado  por  toaos  los  partidos  penin¬ 
sulares.  sigue  haciendo  lo  propio  al  encontrar 
á  dicho  Gobierno  favorecido  con  la  importan- 
Ihesion  de  los  buenos  hijos  de  las  Afortuna¬ 
das,  que  aquí,  con  su  honrado  trabajo,  contri¬ 
buyen  poderosamente  al  sosten  de  la  agricultura, 
de  la  industria  y  del  comercio;)7  áun  se  burla  de 
estos  individuos,  diciendo  que  han  sentido  agi¬ 
tarse  en  sus  corazones  el  espíritu  de  campanario, 
y  qtíe  pueden  dejar  en  esta  tierra  la  lápida  mar¬ 
mórea  en  que  piensan  grabar,  con  letras  de  oro, 
las  palabras  que  acaban  de  inmortalizar  á  sn  pai¬ 
sano  el  -eñor  León  y  Castillo,  aunque  tal  vez  sería, 
más  conveniente  mandarla,  por  la  primera  golela, 
á  las  Islas,  ad perpetuamrei  memoriam.  ¿Qué  le 
importa  al  bravucón  que  los  dignos  ciudadano.? 
de  quienes  hace  t¡\n  torpe  rechifla  sean  sesenta* ó 
setenta  mil?  Nada.  El  ha  llegado  á  un  grado  tal 
de  furor,  que  no  le  consiente  reparas-  en  el  número 
ni  en  la  calidad  de  sus  contrarios.  Se  dirá  que  el 
nuevo  Ferragut  muestra  tan  rara  osadía,  porque  le 
eo,  •  i  que  los  bravos  y  numerosos  isleños  de  quie¬ 
nes  1 
tos  f 
se  sii 
desp 
algo 
rrag 
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ibla  con  tal  desparpajo,  son  bastante  seijsa- 
ira  mirarle  con  la  compasión  que  los  que 
Ven  fuerte-:  no  niegan  jamás  á.  la  debilidad 
criada,  y  eso  es  evidente;  pero,  áun  así,  tiene 
le  extraordinario  el  coraje  que  el  nuevo  Fe- 
t  manifiesta. 

bien:  pareciéndole  poco  al  órgano  de  la  deses- 
ion  autonomista  eso  de  atreverse  con  el  Go- 
5  nacional,  con  todos  los  partidos  peninsula¬ 
res,  y  con  los  sesenta  ó  setenta  mil  canarios  aquí 
estable'  idos,  la  emprendió  con  el  Casino  Español 
de  1»  Habana,  (que  representa  en  Cuba  la  inmen- 


pera 

bier 


sa  agrupación  de  insulares, isleños,  peninsulares  &, 
que  siempre  ha  sido  fiel  á  la  causa  españolad  dis¬ 
puesto,  al  parecer,  á  concluir  también  con  esa 
potente  agrupación,  y  á  parodiar,  si  queda  alma 
viviente,  esta  otra  fanfarronada  del  héroe  .  varias 
veces  citado: 

«Si  tienes  más  gigantes  (le  decía) 

Vengan,  ó  resucita,  infame  aquestos: 

Volverlos  á  matar  mi  valentía.» 

,Oh,  humanidad!  ¡Qué  ridiculeces  produces,  cuan¬ 
do  la  pasión  ciega  á  los  hombres!  Pero  veamos  lo 
que  A"  Triunfo  dice  del  Casino  Español  de  la  Ha¬ 
bana. 

Dice  que,  como  Casino,  es,  ó  debiera  ser,  una 
simple  sociedad  de  recreo,  en  lo  cual  prueba  que 
no  conoce  el  reglamento  de  dicho  instituto;  pues, 
si  lo  conociera,  vería  que  el  Casino  Español,  jus¬ 
tamente  fundado  al  dar  principio  la  guerra  sepa¬ 
ratista,  y  con  el  patriótico  fin,  entre  otros  A  cual' 
más  plausibles,  de  prestar  siempre  su  más  decidi¬ 
do  é  incondicional  apoyo  al  Gobierno,  compren¬ 
dió  desde  su  nacimiento  tres  secciones,  á  saber: 
la  de  Intereses  Morales  y  Materiales,  la  de  Ins¬ 
trucción  y  la  de  Recreo  y  Adorno;  de  lo  cual  se 
deduce  que  ese  Casino  es  algo  más  que  aquellos 
'de  sus  homónimos  que  no  llevan  su  apellido.  ¿Y 
qué?  ¿no  es  también  algo  más  que  sociedad  de  re¬ 
creo  aquella  que  se  titula  Caridad  del  Cerro? 
La  diferencia  de  estas  dos  corporaciones  está 
principalmente  en  la  desús  respectivos  propósitos, 
y.  además,  en  que  de  la  desaparición  de  la  segun¬ 
da,  no  resultaría  inconveniente  ninguno,  mientras 
que  la  muerte  déla  primera  privaría  a!  Estado  de 
un  firme  baluarte  del  orden  y  á  muchos  pobres  ele 
la  útilísima  enseñanza  qne  allí  reciben. 

Luego  dice .  todo  lo  que  contra  el  tal  Casino 

han  dicho  durante  muchos  años  los  enemigos  de 
la  patria,  llegando  á  calificarle  de  club  de  jacobi¬ 
nos,  grosera  calumnia, qne  podrán  desmentir  cuan¬ 
tos  hayan  concurrido  A  sus  salones,  y  visto,  por 
consiguiente,  que  allí  jamás  se  habla  de  política 
en  la  genuina  significación  de  esta  palabra. 

Y  dice,  además,  que  reales  ó  supuestas,  las  in¬ 
gerencias  de!  Casino  en  asuntos  que  no  le  concer¬ 
nían,  habían  formado  durante  largos  años  el  tema 
obligado  de  las  conversaciones,  constituyendo  un 
doloroso  artículo  de  cargos,  que  no  debió  tener 
que  continar  desde  qu'e  ia  paz  se  hizo 'en  el  Zan¬ 
jón.  De  manera  que,  según  Ferragut,  poco  impor¬ 
taba  que  los  cargos  que  al  Casino  Español  se  diri¬ 
gían  fuesen  reales  ó  supuestos,  falsos  ó  verdaderos, 
fundados  ó  calumniosos.  Ello  era  que  los  cargos  se 
hacían,  y,  por  lo  tanto,  habia  que  oond'enar  al  pa¬ 
triótico  Instituto.  ¡Justicia  libertoldá! 

Pero,  ¿quiénes  eran  los  autores  de  dichos  car¬ 
gos?  Ya  lo  he  manifestado:  los  enemigos  de  la 
patTia,  para  los  cuales  pesaba  un  horroroso  cri¬ 
men  sobre  el  Casino  Español,  consistente  en  que, 
no  contento  con  ser  español,  tuviera  el  empeño  de 
conservar  ese  nombre.  Por  eso,  al  creer,  equivo¬ 
cadamente,  más  de  cuatro  que  la  paz  del  Zanjón 
habia  dado  la  razón  á  los  separatistas,  lo  primero 
con  qne  soñaron  fué  con  la  supresión  del  instituto 
cuya  sola  denominación  les  revolvia  las  entrañas, 
y,  cuando  no  pudieron  conseguirlo,  sabido  es  que 
pretendieron  algunos  ingresar  en  él  como  sócios, ' 
siempre  que  de  su  nombre  desapareciese  aquel 
adjetivo  que  les  disgustaba  tanto.  ¿Es,  ó  no  es 
verdad  lo  que  yo  digo?  Esto  lo  sabe  aquí  todo 
el  mundo,  y  nuestros  representantes  deben  decir¬ 
lo  en  las  Córtes,  para  que  allí  sepan  todos  los 
partidos  lo  que  han  de  entender  cuando  Labra 
ó  Portuondo  hablen  de  los  liberales  de  estas 
tierras.  « 

Por  de  contado,  que  la  razón  que  daban  para 
su  pretensioi^  reducida  á  decir  que,  siendo  esto 


parte  de  la  nación,  no  habia  ponpúé  llamar  españo¬ 
les  á  los  casinos  que  ese  apellido  adoptaron, %se 
refuta  con  facilidad,  diciendo  que  en  el  mismo 
Madrid  se  establecerla  un  Casino  Español,  si  en 
cualquier  punto  de  la  Península  se  iniciase  una 
rebelión  al  grito  de  ¡muera  España!,  y  que  una 
vez  puesto'  ese  nombre  á  una  sociedad  cualquiera, 
no-hay  porqué  quitármelo,  puesto  que  nada  con¬ 
tiene  de  ofensivo  para  los  que  no  renieguen  de  la 
patria.  Pero,  vamos  al  caso,  y  el  caso  es  que  El 
Triunfo,  llevando  á  mal  que  el  Casino,  fiel  á  sus 
tradiciones,  felicite  al  señor  Ministro  de  Ultra¬ 
mar,  cuando  éste  hace  declaraciones  altamente 
patrióticas,  se  enfurece  hasta  el  extremo  de  soltar 
las  siguientes  amenazas:  «Ya  lo  saben  rmestrbs. 
lectores.  Ellos  no  forman  un  partido  político. 
Ellos  no  son  acreedores  al  respeto  de  nadie.  Ellos 
están  fuera  de  la  comunión  .española.  Tras  de  este 
reiterado  dicho,  poco  es  de  esperar  que  larden,  las 
consecuencias.  Un  pueblo  .  A  quien  se  le  dice  que 
un  partido  existe  contra  la  ley  y  contra  la  nación, 
tendrá  disculpa,  si  el  día  de  mañana  acude  á  las 
mayores  violencias.  Pero  ¿de  quién  será  entonces 
la  responsabilidad? n  . 

Ya  lo  ven  el  Gobierno  y  el  Tribunal  de  Im¬ 
prenta.  La  excitación  á  la  guerra  civil  no  puede 
ser  más  descarada.  Por  fortuna,  todos  sabemos 
que,  los  que  pudieran  hacer-  dicha  guerra,  com¬ 
prenden  ya  la  injusticia  é  inutilidad  de  ésta,  y, 
además,  no  lian  contado  nunca  .para  nada  con 
los.  autores  de  tan  insolente  excitación,  y  de 
ahí  la.  indiferencia  con  que  se  oyen  las  tontas 
alharacas  de  que  voy  hablando.  Conque  ..  diga 
Ferragut  lo  que  se  le  antoje  contra  colectividades 
tan  dignas  de  respeto  como  los  hijos  de  Canarias 
aquí  establecidos  y  como  el  Casino  Español  de  la 
Habana,  cuando  las  ve  cumplir  como  buenas,  ya 
que  esas  colectividades  se  hallan  en  el  caso  de 
mirar  sus  insultos  con  el  desden  con  que  mira  el 
Gobierno  las  necias  provocaciones  á  la  perturba¬ 
ción  y  á  la  discordia.  Hé  aquí,  en  mi  concepto,  lo 
que  hay  que  contestar  al  artículo  de  fondo /jue 
El  Triunfo  publicó  en  el  último  domingo. 

- : - — - * —  ,-  • 

DICHOS  Y  HECHOS 


—¿Ha  llegado  el  Coruña  á  Puerto-Puco? 

Todos  los  habitantes  de  la  Habana  han  repeti¬ 
do  esta  pregunta,  en  la  semana  anterior,  cuatro¬ 
cientos  millones  de  veces.  - 

¡Y  nadie  sabia  nada! 

¡Qué  incertidumbre  en  todas  las  almas!. 

¡Qué  ansiedad  en  todos  los  corazones! 

Todos  teníamos  en  ese  hermoso  y  sólido  buque 
algo  que  nos  inspirase  el  más  vivo  interés.  Quién, 
un  hijo,  un  hermano  ó  un  pariente;  quién,  un  ami¬ 
go  íntimo,  un  socio  estimado;  quién,  un  conocido, 

una  carta  de  su  madre,  un  rizo  de  su  novia _ 

y  todos,  absolutamente  todos,  teníamos  en  el  va¬ 
por  más  de  mil  seres  semejantes  nuestros. 

La  catástrofe  hubiera  sido  inmensa;  los.ayes  de 
dolor  hubieran  llenado  el  espacio;  el  llanto  de¬ 
tantos  ojos  hubiera  formado  torrentes. 

¡Ah! .  ¡y  el  Coruña  no  llegaba  á  Puerto- 

Rico! 


¡Uno,  dos,  tres,  cuatro .  ocho  dias  de  re¬ 

traso! 

— ¿Qué  sabéis  del  Coruña? 

— ¡Que  no  ha  llegado  á  Puerto-Rico! 

— ¡Es  que  en  él  viene  mi  hijo!  ¡Yo  no  quiero 
que  mi  hijo  se  ahogue!  ¿No  se  ahogará,  verdad? 

— No,  señora;  no  se  ahoga, rá.  Dios  no  puede 
consentir  que  se  ahogen  tantos  hijos  y  que  mue¬ 
ran  de  dolor  tantas  madres. 


Entre  tanto,  se  cruzaban  telegramas  y  más  te¬ 
legramas  entre  las  casas  consignatarias  de  la  Ha¬ 
bana  y  Puerto-Rico. 

— ¿Saben  ustedes  algo  del  Coruña ? 
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— No;  ¿y  ustedes? 
— Tampoco,. 


El  despacho  de  M.  Calvo  y  Compañía  estaba 
materialmente  cuajado  de  gentes  que  ansiaban  co¬ 
nocer  la  suerte  del  Cor  uña. 

Y,  sin  embargo,  todos  preguntaban  con  la  voz 
embargada  por  la  emoción  y  el  miedo. 

— ¿Se  sabe  algo?  deciar,  temblando. 

— Aún  nó,  señores. 

Y  se  retiraban  cabizbajos,  para  volver  media 
hora  después. 


Pero  más  de  una  vez  vi  asomar  entre'tanto  in¬ 
terés,  entre  tanta  nobleza  y  generoso  afan,  la  ho¬ 
rrible  cabeza  del  monstruo  del  egoísmo. 

Citaré  un  ejemplo  histórico. 

— ¿Se  sabe  algo  del  vapor?  preguntaba  á  un  jo¬ 
ven  otro  que  espera  muy  pronto  un  empleo  de 
Madrid. 

— Nada  bueno;  se  sabe  sólo  que  buques  que  con 
él  salieron  han  sufrido  furiosos  temporales.  Em¬ 
piezo  ha  desconfiar . .  ¡sería  una  catástrofe  ho¬ 
rrorosa! .  ¡Mil  y  pico  de  infelices  víctimas! 

— ¿Y  no  habrá  esperanza? 

—  ¡Yo  no  la  tengo! 

—¡Caramba!  dijo  el  futuro  empleado;  lo  siento 
de  veras;  en  el  Coruña  esperaba  yo  mi  creden¬ 
cial!!! 

¡Que  bárbaro!  pensé. 

Y  esta  es  una  de  las  pocas  veces  en  que  creo 
haber  pensado  la  verdad. 


También  se  lian  cruzado  apuestas  de  conside- 
.  ración.  No  comprendo  que  puedan  cruzarse  apues¬ 
tas  sobre  cosas  que  á  todos  deben  interesarnos  de 
idéntica  manera. 

Esto  no. obstante;  se  cruzaron  apuestas. 

— Apuesto  á  que  se  ha  perdido,  decia  uno. 

— Apuesto  á  que  nó,  decia  otro. 

.Esta  apuesta,  por  parte  del  primero,  es  un  sa¬ 
crilegio  nefando. 

¡Bárbaro! 

¡Este  es  más  bárbaro  que  el  que  esperaba  la  cre¬ 
dencial! 


El  dolor  consiguió  extraviar  la  razón  de  varios 
de  los  más  interesados. 

— ¡Qué  salgan  otros  buques  á  buscar  al  Poruña! 
gritaban  en  su  desesperación. 

¡Los  infelices  no  comprendían  que  es  más  difí¬ 
cil  encontrar  un  buque  en  las  aguas  del  Océano, 
que  una  aguja  en  un  pajar,  ó  que  un  buen  espa¬ 
ñol  en  el  bando  autonomista! 

¡Con  que  ya  ven  ustedes  si  será  difícil. 


Pero  Dios  es  infinitamente  bueno  y  misericor¬ 
dioso.  Y  no  se  rian  esóJ  ateos  de  pacotilla  de.  una 
'exclamación  qué  brota  del  fondo  de  mi  alma. 

Estoy  íntimamente  convencido  -de  que  todos 
ellos,  transformados  en  viajeros  del  Corana,  hu¬ 
bieran  exclamado  en  medio  del  fragor  del  hu¬ 
racán: 

— ¡Dios  raio,  creo  en  tí! 

¡Y  es  que  siempre  vemos  ¡í  Dios  tanto  mas  gran¬ 
de,  cuanto  más  pequeños  nos  vemos  á  nosotros 
mismos. 


El  telegrama  del  lunes  en  que.se  anunciaba  la 
entrada  del  Coruña  en  Puerto-Rico,  vino,  á  de¬ 
volver  la  paz  y  la  calma  á  todos  los  corazones. 

¡Perdieron  los  que  apostaron  que  el  buque  ha¬ 
bía  naufragado! 

Y  se  me  ocurre  preguntar: 

—¿Habrán  considerado  como  una  .desgracia  la 
pérdida  de  sus  apuestas? 

¡Todo  .es  posible! 


La  oficialidad  de  los  vapores-correos  de  A.  Ló¬ 
pez  y  Compañía,  se  ha  distinguido  siempre  por  su 
ilustración  y  por  su  bravura. 

Los  buques  de  A.  López  y  Compañía  están  Ala 
altura  de  los  mejores  que  hoy  cruzan  los  mares. 

En  esos  barcos,  nada  falta  que  reclamen  la  pru¬ 
dencia  y  la  seguridad. 

La  empresa  de  A.  López  y  Compañía  hace  de 
su  parte  cuanto  humanamente  puede  hacerse  para 
que  sus  buques  lleguen  siempre  A  puerto  con  to¬ 
da  felicidad. 

Y  hasta  la  fecha  lo  ha  conseguido  siempre. 


¡En  los  buques  de  López  no  se  ha  ahogado  JA¬ 
MAS  ni  un  solo  pasajero! 


Los  del  Coruña  van  A  llegar  de  un  momento  ¡i. 
otro,  sanos  v  salvos. 

Pronto  podremos  abrazarlo?. 

¡Loado  sea  Dios! 

i  -.¡A* 

Charlemos  ahora"  un  poco  de'  teatros,  por  no 
perder  la  costumbre,  que  por  otra  cosa  no  fuera 
necesario,  teniendo  en  cuenta  la  escasez  de  nove¬ 
dades  qué  nos  ha  ofrecido  la  presente  semana,  ó 
mejor  dicho,  la  semana  pasada. 

Conspiradores  y  Duendes,  arreglo  A  nuestra  es¬ 
cena  pof  un  tal  Mozo  ele  Rosales,  no  fué  del  agra¬ 
do  dé  los  señores'. 

Hizo  la  compañía  esfuerzos  inauditos  por  sal¬ 
varla;  pero  permaneció  el  público  tieso  que  tieso, 
en  que  la  comedia  no  le  gustaba. 

No  demostró  el  señor  Mozo  de  Rosales  gran 
maestría  en  eso  de  confeccionar  comedias  acepta¬ 
bles,  y,  como  •  decia  un  amigo  mió,  bien  hubiera 
pasado  como  engendro,  no  de  un  Mozo  de  Rosales, 
sino  de  un  mozo  de  café. 

En  este  retruécano  hay  no  poca  exageración; 
pero  mi  amigo  pertenece  al  número  de  aquellos 
que  sacrifican  un  autor  dramático  por  salvar  un 
chiste. 

En  cambio,  y  como  compensación,  obtuvo  gran 
éxito  El  hombre  de  difundo,  magnífica  comedia  de 
Ventará  de  la  Vega,  y  eon  esto  está  dicho  todo. 

También  fué  bien  interpretado  el  famoso  drama 
nominado  Guzmctn  el  Bueno,  en 'el  cual  se  distin¬ 
guieron  cuantos  actores  y  acloras  ^tomaron  parte 
en  su  representación. 

No  he  de  citar  aquí  las  piececitas  llamadas  La 
Gramática  y  Seguidillas,  porque  no  se  escandali¬ 
ce  el  lector  de  ver  juntas  cosas  tan  buenas  con  ¡ 
otras  tan  malas. 

La  compañía  de  Cenicero  merece  la  profeccion  ¡ 
de  todos,  dicho  sea  con  la  mayor  formalidad. 

La  compañía  de  Albisa  sigue  dando  La  Vuelta  ¡ 
al  Mundo. 

La  Castro  hace  una  india  de  rechupete,  sin 
ofender  A  -nadie. 

La  Pastor  una  chula  que  dá  la  hora. 

La  parle  fea  de  la  compañía  cumple  lo  mc-jor 
posible;  Ficarra  en  primer  término,  que  caracte¬ 
riza  A  las  mil  maravillas  un  yankec  cou  todos  sus 
defectos;  y  en  segundo  término  Castro,  que  inter¬ 
preta  muy  bien  el  tipo  de  agente  de  policía  gra¬ 
ciosamente  apayasado , 

De  esta  zarzuela  hemos'oido  hacer  elogios  en  la 
contaduría  del  teatro  Afbisu,  con  cuya  contaduría 
dicen  que  se  ha  portado  muy  decentemente. 

Señor  Modesto;  choque  usted  esos  hn  'sos. 

A  Cerrantes  van  todas  las  personas  que  quieren 
echar  una  cana  al  aire  y  pasar  un  rafeo  divertido. 

Bachiller  es  buen  actor; 

Robilló...uo  es  Bachiller; 
las  piezas... de  lo  mejor; 
los  coros. ..lo  que  hay  que  ver; 
el  cancán'.. ¿¡aterrador! 

* 

*  £ 

Payrct  sigue  cerrado. 

Esto  es  muy  triste. 

•  sí:  * 

Salas  empezará  muy  pronto  A  funcionar  en 
Torrecillas. 

Esto  es  consolador. 

Se  dice  qu  Pancho  Marti  ya  no  trae  compañía 
de  ópera  italiana. 

Esto  es  muy  triste. 

Para  el  Circo  Jan'  llegara  pronto  una  gran 
compañía  acrobática. 

Esto  es  consolador. 

Valverde  no  hace  gran  fortuna  con  sus  bufos 
por  los  alrededores  de  Güanajay  é  islas  adya¬ 
centes. 

Esto  es  muy  triste. 


Buron  traerá  su  gente  á  Payrel: 

Esto  es  consolador. 

* 

Dice  La  Discusión,  con  bastante  gracia,  que 
Saladrigas  es  un  monarca  sometido  al  portero. 

No  puede  darse  nada  unís  liberal  ni  más  auto¬ 
nómico. 


Encuentra  muy  bien  el  colega  que  concejales 
liberales  del  Ayuntamiento  no  asistieran  A  la  fiesta 
de  San  Cristóbal. 

Y  tuvieron  razón.  Bastaba,  para  obrar  así,  que 
el  santo  se  llamase  Cristóbal. 

* 

*  * 

La  gran  duquesa  de  Toscana,  doña  María  de 
Borbon,  hermana  de  doña  Margarita,  ha  dado  A 
luz  una  niña. 

Bueno. 

* 

*  * 

La  Asociación  de  Escritores  y  Artistas  do  Ma- 
!  drid,  ha  celebrado  una  gran  sesión  artístico-lite- 
raria,  en  conmemoración  del  descubrimiento  de 
América,  uno  de  los  hechos  más  natables  de  la 
historia  de  la  humanidad, 
i  Aquí  no  celebramos  nada  de  eso. 

Ni  siquiera  la  fiesta  de  San  Cristóbal,  sin  duda 
!  por  ser  tocayo  de  Colon. 

¡Qué  localismo  más  feroz! 

X 

*  .  sjc  * 

Los  nihilistas  acusan  al  Czar  de  enviar  A  Dina¬ 
marca  el  oro  jle  de  Rusia.. 

Hace  mal  el  Czar,  y  está  muy  justificada  la 
!  acusación  de  los  nihilistas. 

Ese' oro  debería  invertirse  en  la  construcción 
'  de  minas  y  en  la  fabricación  de  materias  exploéi- 
!  vas,  para  la  voladura  del  palacio  imperial.  . 

Eso,  eso  sería  la  más  acertado 
* 

*  * 

El  general  Prendergast  afirma  tener  conoci¬ 
miento  de  todas  las  necesidades  de  la  Isla  de 
Cuba . 

¡Pues  hombre  de  grandes  conocimientos  debo 
de  ser  el  general  Prendergast! 

* 

*  * 

Dando  cuenta  cierto  periódico  de  un  concierto 
•dado  en  New- York,  por  la  Patti  y  Nicolini,  dice 
que  la  reputación  de  este  artista,  como  tenor,  es 
algo  dudosa. 

En  cambio,  la  reputación  de  Nicolini,  como 
hombre,  no  dá  lugar  A' ningún  género  de  duda. 

•  * 

*  * 

¡Bravo!  ¡Bravísimo! 

La  «Asociación  de  Dependientes»  lia  tomado 
eif  arriendo  el  soberbio  edificio  cuyos  locales  sir¬ 
vieron,  hasta  el  mes  último,  A  la  finada  sociedad 
del  Atenea. 

Los  dependientes  piensan  crear  allí  un  gran’ 
centro  de  ilustración  y  de  recreo. 

Adelante,  jóvenes,  que  ya  estáis  muy  caca! 

*  *** 

La  obra  dramática  de  Casimiro  del  Monte  A' 
que  hicimos  referencia  en  números  anteriores, 
está  ya  en  poder  del  señor  Delgado. 

Hay  gran  número  de  personas  que  tienen  vehe¬ 
mentísimos  deseos  de  verla  en  escena. 

Que  se  le  den  ensayos  veinticuatro,  1 

y  pase  de  las  musas  al  teatro. 

*»* 

Adquiere  visos  de  verosimilitud  el  rumor  que 
corre  Race  dias  acerca  de  cierto  partido  do  peldta 
entre  los  señores  Fragoso  y  Sterling,  partido  que 
debe  tener  lugar  en  el  «Juego  del  Vedado»  cuan¬ 
do  llegue  el  ex-gobernador  de  Santander.  » 

Cuéntase  que  Fragoso  quiere  jugar  Aguante; 
pero  que  Sterling  propone  que  se*  A  mano  limpia, 
por  encontrar  que  eso  de  jugar  con  guante  es  po¬ 
co  democrático. 

Ello  dirá. 

* 

*  * 

Los  CELEBRADOS  ( celebrados  con  letra  muy 
gorda,  para  que  se  vea)  los  CELEBRADOS  ja-  . 
bones  perfumados  de  la  gran,  fábrica  de  Madrid 
L.v  Central,  llegarán  muy  pronto  Ala  Habana, 
y  se  expenderán  en  las  principales  casas  que  se 
dedican- A  este  rateo. 

Los  señores  Sopeña  y  Compañía  han  elevado 
la  industria  nacional  de  la  perfumería  á  donde, 
acaso,  no  haya  llegado  aúu  la  extranjera. 
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óí  b 


Siente  uno  verdadera  fruición  &1  ensalzar  un 
articulo  manufacturado  español,  que  puede  com¬ 
petir  con  ventaja  con  los  mejores  de  los  países 
más  adelantados. 

¡Aún  hav  patria! 

¡Y  aún  'hav  jabones  perfumados  de  La  Cen¬ 
tral! 

A  lavarse,  caballeros,  con  esas  pastas  exquisi¬ 
tas,  que  hacen  en  Maurip,  calle  de  Don  Martin, 
33,  los  acreditados  fabricantes-químicos,  señores 
So  PEÍ»  A  V  CoMFAÑlA. 

Y  que  tienen  en  la  Habana  como  representan¬ 
te  á  un  joven,  «preciabilísimo  bajo  todos  los  pun¬ 
ios  de  vista,  llamado  don  F.  Diez  GaviSo,  y  ha- 
i  la  calle  de  Oficios,  Ü3;  altos. 
epresentante  está  A  las  órdenes  de  todo  ¡ 
ente  que  quiera  saber  mas  noticias  so-  ! 


Bitam 

I'IC 

bicho 
áre  el 


, Qué  jabones  los  de  La  Central: 

Pero  ¡qué  jabones,  hombre! 

Tronío  podrán  despacharse: 
se  venderán  con  exceso, 

y  tendrán  que  renovarse . 

;no  puede  usted  figurarse 
lo  que  me  conviene  eso! 

El  A.  A. 


PIULADAS- 

— Si,  Tío  TV.'.'.  babria  irregularidad  en  eso  de 
la  Comisión  Permanente  de  la  Diputación  Provin¬ 
cial  habanera,  |  iera  que  los  libeitoldos  for¬ 

maban  mayoría  en  dicha  Diputación,  lo  que  aún 
e;  problemático;  pues  usted  sabe  perfectamente 
[■te  el  acta  conseguida  en  Jaruco  por  don  Dinero 
Fernandez  de  Castro  es  insostenible,  vistas  las 
atroces  i!  ue  han  concurrido  á  su  for¬ 

mación,  entre  ellas  la  escandalosa  de  hacer  de  dos 
eolepio*  uno,  y  lo  mismo  digo  de  la  de  Nueva 
Paz,  debida,  entre  otras  cosas,  á  la  doble  circuns¬ 
tancia  fle  haber  sido»  nombrado  el  fogoso  Pardi- 
fias  alcalde  de  Madruga  en  pleno  período  electo¬ 
ral,  y  de  haber  el  tal  individuo  reemplazado  á 
cuatro  alcaldes  de  barrio  imparciales*  con  otros 
los,  en  .a  yíspera  de  las  elecciones. 

— Efectivamente,  Don  Circunstancias,  que, 
por  más  que  nuest-ros  contrarios  vean  sólo  en  eso 
un  caso  de  responsabilidad,  lo  es  de  nulidad  tam- 
:  ía  vez  que.  áun  luchando. el  señor  'Berna! 


sólo  vene 


al  señor  Ciñeres 


>.  el 


tan  me 


tan  v 
como 


edad 
easti 
a  for 


ro,  T’o  Pilíli ;  si  la  diferencia  de  la 
iavor  del  señor  Bernal  hubiera  sido 
e,  podía  quedar  alguna  duda  en  ese 
¿quién  negará  que  el  sólo  hecho  de  la 
;  -  '‘ro  .de  dd  •-  '«■  barrio  por  otros, 
tbo  en  la  víspera  de  la  elección,  impor- 
rro,  v  más  de  ocho,  y  más  de  veinte 
los  serni-oficialmeníe  al  señor  Ginerés 
úselos  al  señor  Bernal.  y  que,  por  con- 
1a  mediado  una  influencia  ilegítima 
altado  obtenido?  Figúrese  usted,  Tío 
,  con  sólo  quitar  dos  votos  al  -señor 
1  írselos  al  seffcr  Bernal,  bastó  para 
ue  hubiera  debido  tener  uno  menos, 
más  que  aquel,  y  el  ilegal  cambio  de 
cíen  l  os  alcaldes  de  barrio  ¿no  lia  de 
o  algo  más  que  el  endose  de  esos 
del  señor  Ginerés,  á  favor  riel 
!-:tá  bien  patente,  Tío  Pilíli,  la 
los  que  hicieron  la  elección  del 
ron  el  fogoso  Pardiñás  y  sus  cua- 
i  de  barrio,  y  no  los  electores;  de  donde 
e  importa  mucho,  como  lección  para  lo 
castigo  del  fogoso  Pardiñas;  pero  no  co¬ 
interesadas  la  razón  y  la  justicia  en  la1 
de  un  acta  de  Diputado  Provincial  por 
os  medios  formada.  Lo  contrario  sería 
gar  á  un  delincuente  que  hubiera  roba¬ 
ría.  imponiéndole  una  temporada  de 


le 


il 


prisión,  pero  dejando  á  la  familia  del  penado  dis¬ 
frutar  tranquilamente  la  fortuna  robada.  ¡Oh!  ese 
criterio  e#  lo  más  opuesto  á  la  moral  y  á  la  jus¬ 
ticia  que  puede  darse,  y  sólo  revela,  Tío  Pilíli , 
la  perversión  de  sentimientos  A  quedas* pasiones 
conducen, 

—  Estamos  conformes,  Don  Circunstancias;  y 
quedamos  en  que,  siendo  probable  que  pierdan 
almra  las  elecciones  de  Jaruco  y  Nueva  Paz  los 
que  las  ganaron  Antes,  todavía  no  se  sabe  quién 
tmno  ia  verdadera  mayoría  en  la  Diputación  Pro¬ 
vincial.  De  modo  que  no  corría  prisa  dar  la  Pre¬ 
sidencia  de  dicha  Corporación  al  señor  Saladrigas, 
y  en  cuanto  A  la  irregularidad  del  nombramiento 
de  la  Comisión  Provincial,  falta  ver  hasta  qué 
punto  llega. 

— Es  que  hay  más,  Tío  Pilíli ,  en  ese  asunto,  y 
es  que,  aunque  llegasen  los  libcrtolctos  á  tener  ma¬ 
yoría  en  la  Diputación,  no  deberían  quejarse  de 
que  se  les  diese  la  minoría  en  la  Comisión  Per¬ 
manente,  según  el  refrán  que  dice  que  ha  de  estar 
á  las  duras  el  que  esté  á  las  maduras.  Vamos  al 
caso.  ¿No  condené  yo  á  su  tiempo  el  hecho  de 
que  se  diese  á  los  libertoldos  la  mayoría  en  la 
Comisión  Permanente  de  Santa  Clara,  donde  la 
de  la  Diputación  era  conservadora?  ¿Porqué, 
pues,  se  callaron  entonces  El  Triunfo  y  sus  ami¬ 
gos,  y  no  me  ayudaron  á  censurar  la  anomalía? 
Recuerdo  que  me  quedé  sólo  en  aquella  campaña, 
y,  por  consiguiente,  creo  que,  los  que  aceptaron 
la  irregularidad  cuando  les  halagaba,  ningún  de¬ 
recho  tienen  á  quejarse  cuando  les  perjudica.  El 
precedente  quedó  sentado,  Tío  Pilíli,  omnium 
consensu,  y  hay  que  atenerse  á  las  consecuencias. 

—  Se'atendrá  el  que  quiera,  Don  Circunstan¬ 
tes;  pero  ese  que  ha  de  querer  no  será  El 
'  Triunfo,  que,  si  admitió  lo  de  Santa  Clara,  cuan- 
do  le  convenía,  está  declamando  en  grande  con¬ 
tra  lo  de  la  Habana,  poique  no  le  conviene,  y- 
hasta-  dice  que  lo  de  aquí  no  se  ha  visto  en  nin- 
¡  guna  otra  parte,  por  más  que  le  conste  que  se  ha 
visto  en  Santa  Clara.  Verdad  es  que  podríamos 
preguntarle  dónde  lia  ido  á  buscar  la  serenidad 
I  con  que  se  contradice,  condenando  en  la  Habana, 
i  como  perverso,  lo  que  para  Santa  Clara  le  pare¬ 
ció  magnífico;  pero  también  lo  es  que  no  nos 
1  contestaría,  porque  el  colega  se  vuelve  muy  so¬ 
berbio  y  muy  desdeñoso  cuando  se  le  pone  en  el 
apuro  de  tener  que  reconocer  y  confesar  sus  con- 
|  tradiciones,  y  así  es  que,  en  tales  casos,  no  contes¬ 
ta  á  lo  que  se  le  pregunta,  con  lo  cual  consigue 
1  ir  del,  aprieto,  mientras  se  dá  tono,  qne  es  doble 
¡ganga.  '  • 

—  Jodo  eso  está  muy  bien,  Tío  Pilíli ;  pero  ur¬ 
ge  conocer  la  opinión  de  los  distritos  de  Jaruco 
}’  Nueva  Paz,  para  lo  cual  será  conveniente  que 
liega  justicia  lo  más  pronto  posible;  pero  como 
1°  maige  la  moral,  que,  según  dije  Antes,  no  quie- 
!  re  Sólo  que  se  castigue  á  los  que  hayan  barrenado 
:  la  ley,  sino  que  se  inútilice  al  mismo  tiempo  lo  que 
los  trasgresores  de  dicha  ley  hayan  elaborado; 
pu.--.  de  otra  manera,  no  faltarían  en  muchos  ca- 
-os  hombres  constituidos  en  autoridad  que  se 
•prestasen  a  ser  castigados,  para  dar  la  victoria  á 
-u  ;  correligionarios  por  medio, de  los  desafueros 
;  m : i s  escandalosos,  como  los  habría  que  fuesen  de 
ouen  grado  a  presidio,  con  tal  de  hacer  ricos  á 
-  pátrerite-,  tomando  lo  ajeno  contra  la  volun¬ 
tad  «1-1  dueño.  Asi  estoy  seguro  de  que  lo  verán 
I  n.  .-'-ñores  que  han  de  resolver  la  cuestión,  y, 
ó ntre  tanto,  hablemos  del  acta  de  Cortina. 

'odió  en  día  lo  qne  usted  habia. anunciado, 
o  misino  que  en  las  de  la  Habana,  y  esto  me 
■  ló'^ve  á  preguntar,  amigo  Don  Circunstan¬ 
ció. •:.  ¿como  se  compone  usted  para  adivinar  esas 

cosas!-'  « 


— No  adivinándolas,  sino  deduciéndolas  dele-' 
que  enseñan  la  experiencia  y  el  sano  criterio,  para 
diferenciarme  de  los  libertoldos  y  sus  auxiliaros, 
que  basan  siempre  sus  vaticinios  en  sus  deseos* 
de  lo  que  resultan  con  frecuencia  grandísimos- 
chascos.  Yo  dije  qne,  no  llevando  las  actas  déla.. y 
Habana  protesta  alguna  de  las  qne  pueden  hacer 
que  se  anule  una  elección,  serían  consideradas- 
corno  semi-limpias,  que  á  eso  equivalía  lo  de  lla¬ 
mar  leves  á  las  protestas  de  que  iban  acompañadas 
y  que,  por  consiguiente,  se  pediría  su  aprobado» 
por  los  encargados  de  examinarlas,  que  es  lo  qro* 
puntualmente  ha  sucedido;  y  respecto  de  la  d» 
Cortina  citó  dos  casos  de  la  jurisprudencia  sentada 
por  el  Congreso,  (muy  conforme,,  por  cierto,  cqn 
la  ley)  consistente  en  que,  no  teniendo  una  jimia 
de  escrutinio  general  el  derecho  de  anular  actas,  . 
pierden  su  tiempo  y  su  trabajo  los  que,  anulando/ 
esas  actas,  proclaman  diputados  al  santo  de  su  de¬ 
voción;  pues  lo  que  en  tales  casos  sucede  es  que. 
el  Congreso  admita  como  vencedores  á  los  que 
aparecieron  ilegalmente  vencidos,  y  despida  con- 
cajas  destempladas  á  los  que  se  llamaron  vence- ' 
dores.  Partiendo  de  esos  antecedentes,  ¿cómo  ha-  . 
bia  de  equivocarme? 

— Luego,  Don  Circunstancias,!  parece,  que - 
Labra  se  negó  á  trabajar  en  favor  de  Cortina. 

—  Sí,  Tío  Pilíli  Labra  recibió  el  acta  de-Corti- ' 
na,  con  la  súplica  de  que  la  defendiese;  pero  no 
quiso  hacerlo,  por  dos  razones:  la  primera,  porque 
estaba  hecho  un  tigre  contra  los  libertoldos  de-' 
Cuba  que,  no  asegurando  el  triunfo’ de  su.  candi¬ 
datura,  le  pusieron  en  ridículo  á  los  ojos  de  mu¬ 
chísimas  personas,  ante  las  cuales  habia  afirmado-- 
y  jurado  que  no  existia  poder  humano  que  le  - 
impidiese  representar  en  el  Congreso  la  Provincia  . 
de  la  Habana,  y  la,  segunda  porque  sabia,  tan  bien 
como  yo,  que  el  teje  maneje  con  que  en  Santa¬ 
clara  se  había  anulado  á  Millet  para  ensalzar  & 
Cortina,  sería'  desbaratado,  allí  donde  la  justicia  - 
se  sobrepone  á  todo.  Así  fué  qne  declaró  no  estar 
dispuesto  á  trabajar  por  Cortina  ni  por  Millet,. 
diciendo  qne  á  él  le  era  indiferente  que  triunfase  ■ 
cualquiera  de  los  dos,  y  escribió  al  primero,  parar 
aconsejarle  que  fuese,  él  mismo  á  defender  su  acta, . 
cosa  que  no  hizo.  Cortina,  con  lo  cual  dio  éste  una. 
•prueba  de  Sensatez  que  ni  sus  mismos  correligio¬ 
narios  esperaban,  y  que  aplaudimos  sinceramente  :l 
los  que  deseábamos  tener  que  celebrar  algo  en  ese  1 
hombre  á  quien  con  tanta  frecuencia  combatimos. a 
¿Qué  más  hay? 

— Nada,  sino  que  estamos  esperando  el  indulto- :■ 
concedido  por  el  Gobierno  ála.  prensa  de.  Cuba. 

— Ahí  faltan  adjetivos,  Tío  Pilíli ;  no  esá  ¡aprensa; 
de  Cuba,  es  á  la  prensa  liberiolda  y  á  la  democrá- Y 
tica  de  este  país  á'la  qué  se  ha  de  aplicar  el  iu-'V 
dulco.  La  prensa  unionista  constitucional  no  tiene'  \ 
porqué  ser  indultada,  cuando  no  ha  delinquido. 

— Los  periódicos  de  allende  los  mares  hablan 
de  la  prensado  Cuba,  sin  hacer  ninguna  distinción,.- 
Don  Circunstancias. 

— Pero  nosotros  debemos  hacerla,  Tío  Pilíli, 
porque  no  es  justo  que  nos  demos  todos  por  obse¬ 
quiados  con  aquello  que  sólo  ha  de  redundar  en--' 
beneficio  de  algunos,  pues  bueno  es  que  se  sepa 
con  quiénes  hablará  el  señor  León  y  Castillo  el 
día  en  que  vuelva  á  pronuncia  la  palabra  mam- 
los.  ¿Lo  entiende  usted? 

— Todo  lo  voy  entendiendo,  hasta  la  oportuna 
dad  conque  viene  el  indulto,  á  lo  menos-  para 
aquellos  quo  procuran  concitar  el  odio,  contra  la 
madre  pátria,  y  que  más  que  al  indulto,  se  está-* 
haciendo  acreedores  á  la  inevitable  vuelta  de- Y;-  i 
previa  censura.  No  digo  más,  y  me  largo. 

1881—lmp,  Militar,  de  la  VIUDA  DE  SOLER,  Riela  40,-’-Habana 
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PRECIOS  DE  SUSCRICION  EN  BILLETES  DE  BANCO. 


|  AÑO. 

SEM. 

TRIM. 

Habana . 

.1  18  id. 

9  pesos. 

4’50  ps. 

interior  (adelanta!' 

>)-  21  peso*. 

10’ 50  id. 

5’ 25  id. 

MES. 

1  ’50  peso. 


Número  suelto  50  centavos. 


REDACCION  I  ADMINISTRACION, 

'i 

|  COMPOSTELA  N?  109,  ENTRESUELOS. 

APARTADO,'  644. 


PRECIOS  DE  SUSCRICION  EN  ORO. 


AÑO. 


SEMESTRE. 


Interior  (adelantado) . 

España  y  Pto.  Rico...)  14  pesos. 
Extrarporo .  15  ídem. 


TRIMESTRE. 


3’75  pesos. 
7’50  pesos.  ¡  4  idem. 

9  idrm.  5  idem. 
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PRINCIPIO  QUIEREN  LAS  COSAS. 

Creían  más  ele  cuatro  que  no  había  indulto  pa¬ 
ra  los  periódicos  que  lo  necesitasen,  y  se  fundaban 
en  estas  consideraciones: 

1*}  Que  el  Gobierno  que  no  ha  de  pegar,  tampoco 
debe  amenazar,  y  siendo  la  actual  Ley  de  Impren¬ 
ta  una  amenaza  contra  los  que  intenten  faltar  á 
instituciones  respetables,  todo  acto  de  excesiva 
indulgencia  parecerá  serlo  de  patente  debilidad  á 
los  ojos  de  los  que,  piensan  que  se  toleran  sus  desma¬ 
nes  porque  sejes  teme;  resultando,  como  inevita¬ 
ble  consecuencia,  el  desprestigio  de  dicho  Gobier¬ 
no  V  de  la.  Lev  expresada. 

,'C'  2?-  Que  algunos  de  los  periódicos  que  hablan  d.e 
ser  indultados  estaban  ahora  publicando  articulas 
más  ponzoñosos,  más  irritantes,  más  subversivos, 
más  antipatrióticos  que  aquellos  por  ¡os  cuales  se 
vieron  condenados  hace  algunos  meses;  i n Gi riéndo¬ 
se  de  ello  que- tenían  interés  en  qué  no  se  les  apli¬ 
case  un  indulto  que  aparentaban  rechazar  corno 
ofensivo  á  su  carácter  (1). 

Pero,  por  lo  mismo  que  mediaban  estas  razones, 
y  que  eran  incontestables,  tenía  yo  por  segurito 
que  habria  indulto,  no  sólo  para  los  periódicos  que 
lo  necesitasen,  sino para  todos,  inclusos  los  que  no 
lian  sufrido  condena  alguna,  y,  ón  efecto,  cuando 
la  gente  que  en  algo  tiene  la  lógica  io  esperaba 
menos,  pareció  en  la  Gaceta  de  la  Habana  el  si¬ 
guiente  Decreto,  que,  aunque  sólo  fuese  por  su 

i.,  (1)  La  América  Latina  está  de  tal  modo  conforme  con 
esto,  que  nos  lia  asegurado  que  protestaría  contra  la  idea 
de  que  le  fuese  aplicado  el  indulto,  si  tal  cosa  se  intentase. 


originalísima  redacción,  habia  de  estar  llamado  á  , 
formar  ¿poca  y  áun  efeméricle: 

« Gobierno  General  de  la  isla  de  Criba. — En  ¡ 
atención  á  la  solemnidad  de  los  dias  de  S.  21.  la  ¡ 
Reina  Madre,  y  confiando  en  que  la  prensa  polí¬ 
tica,  inspirándose  en  el  sagrado  amor  á  la  patria, 
cumplirá  en  adelante  la  elevada  misión  que  le 
compete,  con  la  templanza  é  ilustración  propias  á 
conservar  y  afirmar  la  paz  moral  en  la  sociedad,} 
autorizado  debidamente  por  el  Gobierno  de  S-  M., 
vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

«Artículo  único.  Se  concede  átodoé  los  periódi¬ 
cos  de  la  Isla  indulto  de  las  peñas  que  les  han 
sido  impuestas  hasta  la  fecha  por  el  Tribunal  co¬ 
rrespondiente.  Habana,  1 9  de  Noviembre  de  1881. 
— Ramón  Blanco .» 

¡Válgame  Dios,  lectores,  qué  redacción  tan  par¬ 
ticular  la  de  ese  Decreto!  Si  por  ella  habíamos  de 
juzgarle,  no  acabaríamos  en  mucho  tiempo.  Razón 
de  más  para  que. algún  cesante  diga:  «¡Quién  tu¬ 
viera  ese  estilo!  Si  yo  hubiera  sido  capaz  de  hacer 
cosas  como  esa,  ningún  Gobierno  habria  pensado 
en  relevarme  de  un  puesto  oficial,  como  no  fuera 
para  darme  otro  más  importante!» 

Pero  prescindamos  de  la  parte  literaria  del  De-  ; 
creto,  para  fijarnos,-  primero,  en  la  circunstancia 
de  que,  por  el  mismo,  no  sólo  se  concede  indulto  ! 
á  los  periódicos  que  han  sufrido  condenas,  sino  á  I 
los  demás  también-,  de  manera  que  todos  han  sido 
agraciados,  como  medio  indirecto  dé  dar  A  enten¬ 
der  que,  en  la  opinión  del  Gobierno,  todos  habian 
delinquido-,  y  segundo,  en  que,  si  otras  solemni¬ 
dades  del  mismo  género  que  ha  de  haber  cada 
año,  han  de  ser  celebradas  de  un  modo  seme-  i 
jante,  están  en  el  caso  de  despacharse  á  su  gusto  ! 
los  que  tengan  propensión  á  la  inconveniencia  ó  ! 
al  desmán,  pues  ya  saben  que  pueden  contar  con 
un  indulto,  cuando  menos,  cada  dos  ó  tres  meses.  { 

Afortunadamente,  no  se  habrá  perdido  todo,  j 
puesto  que,  si  antes  el  Gobierno  de  que  forma  ¡ 
dignísimamente  parte  el  señor  León  y  Castillo 
tropezó-  con  inóralos,  ahora  no  sucederá  lo  mismo,  ¡ 

\ 


y  la  prueba,  de  ello  está  en  que  El  Triunfo,  no 
contento  con  publicar,  como  por  vía  de  encabeza¬ 
miento  adecuado  al  Decreto  de  indulto,  un  artícu¬ 
lo  titulado  La  cuestión  del  Casino  de  que  hablaré 
luego,  puso  al  mismo  Decreto  una  colita  en  que 
sé  halla  lo  que"á  la  letra  copio:  El  Triunfo,  que 
hasta  ahora,  no  ha  sido  aún  condenado,  felicita 
también  cordialmente  á  sus  colegas  de  lodos  los 
partidos  políticos,  que,  habiendo  sido  menos  afor¬ 
tunados,  quedan  exentos  de  las  penas  que  sobre 
ellos  pesaban». 

Antes  de  pasar  adelante,  lectores,  siento  ganas 
de  imitar  al  gacetillero  de  El  Triunfo  en  la  manía 
de  las  apuestas,  y  así  digo:  ¿Qué  queréis  apostar 
á  que  ese  periódico  prueba  que  no  tiene  nada  que 
agradecer  al  Gobierno,  por  un  indulto  hecho  ex¬ 
clusivamente  para  favorecer  á  los  órganos  de  la 
Union  Constitucional?  Por  de  pronto,  vemos  que, 
aunque  él  ha  sido  condenado  alguna  vez  por  el 
Tribunal  de  Imprenta,  no  lo  entiende  así,  quizá 
por  no  haber  resuelto  el  Tribunal  Supremo  los 
recursos  de  Casación  consabidos,  y  á  fé  que  en  los 
cinco  ó  seis  meses  transcurridos  desde  que  los  ta¬ 
les  recursos  salieron  de  Aquí,  me  parece  que  po¬ 
dían  muy  bien  haber  sido  éstos  despachados,  como 
lo  fué  á  vuelta  de  correo  el  referente  á  cieita  sen¬ 
tencia  absolutoria  oue  todos  los  dias  se  nos  echa 

1  i 

en  cara,  para  llamarnos  facciosos  A  los  que  nega¬ 
mos  la  legalidad  de  la  aut  onomta  excéntrico-cana - 
dense. 

Con  que  ya  ¡o  sabe  el  señor  León  y  Castillo;  |¡ 
El  Triunfo  no  agradece  el  indulto,  es  porque  crée 
que  él  no  llegó  á  ser  condenado  cuando  le  conde¬ 
nó  el  Tribunal  de  Imprenta,  y  así  no  habrá  dere¬ 
cho  siquiera  para  llamarle  •inóralo,  aunque  lo  sea, 
como  lo  es  y  io  ha  sido  siempre;  de  manera  que 
por  algo  le  decía  yo  al  Gobierno  que  estaba  muy 
mal  informado  y  muy  mal  aconsejado,  cuando 
mandó  un  indulto  á  los  Uberloldos  con  el  fin  de 
que  se  lo  agradeciesen;  porque  el  corolario  del  sis¬ 
temático  descontento  es  la  sistemática  ingratitud,  y 
una  vez  que  los  tales  libcrtoldos  han  resuelto  no 
contentarse  con  nada,  claro  está  que  tanto  más  in- 
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.  e.'jv.xf*  *la  d  minacion  en  este  país,  á  pesar  de  lo 
■:nl,  han  visto  un  grave  inconveniente  en  que  se 
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ierahiibie  údo  que,  cuando  El  Triun- 
'  volvía  á  tratar  del  Casino,  lo  habría  hecho  para 
re  tifirar  las  especies  falsas  y  calumniosas  que 
contra  él  vertió  en  su  artículo  primero.  Por  ejem¬ 
plo,  ha  supuesto  El  Triunfo  que  alguna  vez  el 
instituto  indicado,  convirtiéndose  en  club  de  jaco - 
binas,  lanzó  proscripciones  y  recelos  sobre  clases  cn- 
>  ~  d  it'l  !> ios ,  y  era  natural  que  desmintiese 

e-ta  falsa  aserción,  por  la  cual  podia  muy  bien 
verse  procesa  lo,  pues  n:>  creo  que  el  Casino  carez¬ 
ca  de  personería  para  perseguir  ante  los  Tribuna¬ 
les  á  sus  calumniadores;  pero  nada  de  eso.  Se  tra¬ 
taba  de  lo  que  el  expresado  cofrade  llamaría 
ameritar  el  Decreto  de  indulto,  que  liabia  de  se¬ 
rvir  al  artículo  de  fondo,  y  para  ello  se  mostró 
ís  triste,  mis  displicente,  más  enconado,  más 
r -acoroso,  m  is  compungido  que  nunca,  cual  si  de¬ 
mostrar  intentase  que  no  ha  dejado  de  ver  un 
motivo  de  amargura  y  de  irritación  en  cada  acto 
de  benevolencia  de  >3  impenitentes  gober¬ 

nantes. 

Es  su  modo  de  olvido;,-  lo  pasado,  muy  confor¬ 
me.  por  cierto,  con  el  de  don  Ricardo  Galbis,' 
quien,  como  en  su  dia  lo  hic%ver,  entiende  que, 
siempre  que  hay  olvido  para  los  agravios,  debe 
haberlo  también  para  los  merecimientos.  Sin  em¬ 
bargo.  algo  más  lejos  va  El  Triunfo,  en  cuya  opi¬ 
nión.  por  lo  visto,  cuando  del  olvido  de  lo  pasado 
se  trata,  debería  haber  castigo  piara  los  rnereci- 
cimientos  y  recompensa  para  los  agravios;  de  ma¬ 
nera  que,  según  este  principio,  habria  sido  muy 
justo  que  el  Gobierno,  al«  terminarse  la  guerra, 
hubiera  dicho  algo  como  esto;  «En  atención  á  los 
servicios  que  á  la  causa  del  orden  y  de  la  Patria 
prestaron  los  Cristo  y-  Españoles  de  la  Isla  de  Cu- 
bf,  mientras  hubo  en  el  país  una  insurrección  se¬ 
paratista,  se  procederá  hoy  á  la  disolución  de  esos 
perniciosos  establecimientos,  quedando  sometidos 
á  un  Consejo  de  Guerra  los  individuos  que  en  ellos 
figuraron  como  socios».  ;Y  hubiera  sido  muy  agra¬ 
dable  para  los  b.b<  rloldos  que,  por  patrioteros,  como 
ciertos papeleshan  dado  en  llamar  álos  españoles  de 

(1)  Hasta  cierto  panto,  tiene  razón  el  órgano  oficial 
de  los  Uberloldo*.  porque  el  indulto,  tal  como  aparece  re 
dactado,  no  puede  alcanzar  ú  loa  periódicos  cuyos  recur¬ 
sos  de  casación  no  han  -ido  resueltos  por  el  Tribunal 
Sunremo. 


siempre,  nos  hubiese  condenado  á  duras  penas  en 
pocos  dias  el  Tribunal  que  aún  creo  que  nó  ha 
tenido  tiempo  para  fallar  la  causa  formada  á 
aquellos  conspiradores  que,  hace  más  de  dos  años, 
quisieron  armar  la  gorda ,  comenzando  por  la 
hombrada  de  matar  á  un  pobre  lechero! 

En  ese  articulo,  especie  de  prólogo,  puesto  por 
E!  Triunfo  al  Decreto  de  indulto,  se  llama  al  Ca¬ 
sino  Español  de  la  Habana  « Suida  Si nctorum 
de  la  reacción»;  se  habla  de  memorias  amargas 
!  encerradas  en  el  fondo  del  corazón  y  de  dolores 
sufridos  por  los  proscriptos  d.c  siempre,  que  no 
pueden  consagrar  una  lágrima  á  sus  muertos,  ni 
un  recuerdo  á  sus  mártires,  cosa  bien  rara,  vive 
Dios,  en  los  que  tienen  carta  blanca  para  insul¬ 
tar  á  colectividades  respetables  y  para  ridiculizar 
á  todo  el  mundo,  empezando  por  los  Ministros. 
Se  dice,  por  los  que  hablan  cón  ese  insolente  des¬ 
coco,  que  ellos,  los  pobreeitos  insultadores,  viven 
como  extraños  y  como  enemigos  en  sus  propios 
hogares,  bajo  injustificables  prevenciones.  Se 
traen  á  la  memoria  dolorosas  escenas  de  los  pasa¬ 
dos  tiempos,  sin  saberse  para  que,  como  no  sea 
para  decirle  al  Gobierno:  «Tú  podrás  ser  olvida¬ 
dizo,  y  dar  indultos;  pero  nosotros  nunca  olvida¬ 
mos».  Se  dicen,  finalmente,  tales  y  tantas  cosas, 
que  no  parece  sino  que,  desconfiado  el  que  lo  es- 
;  cribió,  de  poder  señalarse  como  autor  de  un  ar- 
1  tíeulo  político  ó  literario  de  primer  orden,  quiso 
hacer  saber  á  las  futuras  generaciones  cómo  se 
manejaba  en  nuestros  dias  el  género  corajudo. 

Y  pregunto  yó:  ¿Qué  papel  hace  el  Gobierno, 

'  que  tanto  se  afana  en  complacer  á  periodistas  de 
ese  calibre?  Por  otra  parte,  si  el  tal  Gobierno  ha  de 
indultar  todas  las  penas  que  el  Tribunal  de  Im¬ 
prenta  imponga,  ¿no  valdría  más  que  decretase  la 
absoluta  libertad  de  imprenta?  ¿O  será  que  en  los 
modernos  sistemas  hay  precisión  rigurosa  de  ha¬ 
cer  leves  represivas,  para  tener  el  pretexto  de  dar 
indultos? 

Así  parece,  y  en  verdad  que  todas  las  ventajas 
qne  de  eso  puedan  reportar  los  Gobiernos  son 
grandemente  negativas,  pues  lié  aquí  lo  que  éstos 
sacan.  1?  Que  las  oposiciones  les  traten  de  tiramos, 
mientras  amagan  con  la  aplicación  de  dichas  le¬ 
yes:  2?  que  las  mismas  oposiciones  les  califiquen 
de  débiles,  cuando  ellos  impiden  la  ejecución  de 
las  sentencias  impuestas  por  los  Tribunales:  3? 
que  se  enseñe  al  pueblo  á  no  dar  á  las  Leyes  pe¬ 
nales  ni  á  los  tribunales  de  justicia  la  debida  im¬ 
portancia.  De  otro  modo  lo  entienden  los  ingleses 
(á  quienes  quiero  referirme,  ya  que  éstos  están 
diariamente  citados  como  tipos  de  la  perfección 
en  asuntos  gubernamentales).  Para  ellos  hay  no¬ 
tabilísima  diferencia  entre  ser  liberal  y  ser  débil, 
y  así  es  que  sus  leyes  consienten  mucho;  pero  ¡ay 
del  que  las  infringe! 

Moraleja.  No  quiero  yo  con  esto  combatir  álos 
que  han  dado  el  indulto.  Quiero  sólo  aconsejarles 
que,  si  han  de  prodigar  esa  gracia,  supriman  toda 
ley  represiva;  porque  muy  grandes  males  produ¬ 
cirla,  sin  duda,  la  licencia  francamente  consentida 
en  esta  sociedad,  donde  principios  é  intereses  sa¬ 
grados  corren  peligro;  pero  aún  los  produciría 
mayores  la  falta  de  respeto  á  las  leyes,  basada  en 
la  creencia  de  que  nuestros  gobernantes  carecen 
de  fuerza  material  ó  moral  para  aplicarlas. 


REPITO  LA  PREGUNTA. 


.Son  tantas  las  que  llevo  hechas  en  esta  era  de 
¡  las  dudas  y  de  las  evoluciones,  que  no  podrán  sa¬ 
ber  ruis  lectores  'á  cuál  de  ellas  aludo;  pero  ya 
diré  yo  de  qué  pregunta  se  trata,  despue.s  de  ma- 
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niféstar  que  lo  que  me  propongo  aquí  es,  prin¬ 
cipalmente,  hablar  de  las  jugarretas  que  don 
Bernardo  Portuondo  está  haciendo  á  sus  correli¬ 
gionarios. 

\  todavía,  lectores,  antes  de  enumerar  ésas 
jugarretas,  he  de  referir  las  penas  que  á  mí  me  ha 
ocasionado  el  ya  difunto  don  Alejandro  de  Castro, 
con  aquella  ocurrencia  que  tuvo  de  recitar  en  uno 
de  sus  bellos  discursos  el  verso  italiano: 

«Aon  raggionar  di  lór,  ma  guarda  i  passa». 

¿Porqué  baria  eso  aquel  dignísimo  personaje? 
Cuidado  que  la  cita  no  iba  conmigo,  y,  sin  embar¬ 
go,  á  mí  es  á  quien  más  disgustos  ha  heclio  pasar 
con  ella;  porque  lian  de  saber  mis  lectores  que  á 
mí  me  carga  soberanamente  todo  lo  que  es  de  ru¬ 
tina  ó  de  relumbrón,  y  tan  de, rutina  y  de  relum¬ 
brón  se  ha  hecho',  en  la  oratoria  de  pacotilla,  la 
cita  dichosa,  que  creo  que  ya  se  acercan  á  once 
mil,  como  las  famosas  vírgenes,  los  politicones 
que  la  lian  repetido,  no  así  como  se  quiera,  sino 
con  la  prosopopeya  de  los  grandes  hombres. 

No  hay  remedio.  Ha  llegado,  para  los  amantes 
de  la  naturalidad,  el  caso  de  huir  dedos  lugares 
donde  se  han  pronunciar  discursos  políticos,  si  110 
queremos  que  á  cada  paso  se  nos  espete  lo  de: 
«Non  raggionar  di  lor,  ma 'guarda  é  passa»,  se¬ 
guido  del  aplauso  correspondiente;  porque,  para 
que  el  fastidio  sea  completo,  he  observado  yo  que, 
entre  los  que  escuchan  á  los  que  hablan,  pocas 
veces  deja  de  haber  quien  celebre  todo  lo  que 
peca  de  intempestivo  ó  de  manoseado. 

Sabido  es  que  lo  primero  que  encajó  el  quejum¬ 
broso  Saladrigas,  en  una  de  las  reuniones  de  los 
inexpertos,  fué  eso  del  «Non  raggionar,  cC>\  como 
todo  el  mundo  lo  esperaba,  porque,  siendo  ya  eso 
un  lugar  común,  ¿cómo  no  había  de  aprovecharlo 
el  quejumbroso  Saladrigas?  Pues  lo  mismo  ha  he¬ 
cho  en  el  Congreso  don  Bernardo,  el  de  las  juga¬ 
rretas,  á  quien  he  dado  esta  calificación  desde 
que  le  vi  aceptar,  para  defender  la  autonomía,  la 
diputación  que  le  brindaron  los  electores  de  San¬ 
tiago  de  Cuba,  con  el  encargo  especial  de  que 
abogase  por  la  identidad,  conducta  capaz  de  re¬ 
volver  las  entrañas  á  todo  el  que  no  sea  libertoldo. 

Por  de  contado,  si  me  hubieran  dicho  á  mí: 
«¿A  que  no  aciertas  por  dónde  empezará  Portuondo 
á  lucir  sus  conocimientos  literarios,  la  primera 
vez  que  tome  la  palabra  como  diputado  habanero?» 
En  seguida  habria  contestado:  «Eso  se  vé  venir; 
Portuondo  querrá  no.  ser  ménosque  Saladrigas,  y, 
por  consiguiente,  acudirá  al  poeta  italiano,  para 
decir  aquello  de  «Non  raggionar  di  lor,  &»,  ó  aque¬ 
llo  otro  de  « Lasciate  ogni  speranza». 

Y,  en  efecto,  salió  lo  primero,  con  gran  conten¬ 
tamiento  de  Labra,  de  Betancourt,  y  áun  del  mis¬ 
mo  Bernal,  que  dirían,  tan  pronto  como  la  cita 
oyeron:  «¡Bravo!  ¡Se  salvó  la  autonomía! »  Y  paso 
á  la  relación  de  otra  jugarreta  de  las  del  señor 
Portuondo,  cual  es  la  de  haber  pedido  con  urgen¬ 
cia  dicho  señor  que  venga  á  Cuba  la  Ley  de  reu¬ 
niones  públicas,  prestando  así  á  sus  amigos  un 
servicio  tan  verdaderamente  flaco,  que  bien  se 
puede  asegurar  que  está  en  Tos  huesos. 

En  efecto,  lectores;  todos  sabéis  que  aquí,  du¬ 
rante  cerca  de  tres  años,  han  podido  reunirse  los 
libertoldos  cuantas  veces  quisieron,  haciendo  siem¬ 
pre,  y  con  la  más  asombrosa  impunidad,  manifes¬ 
taciones  anti-patrióticas,  que  difícilmente  podrán 
repetirse  cuando  venga  la.  Ley  á  establecer  los 
límites  del  derecho  constitucional  de  que  se  trata. 
¿Qué  van,  pues,  á  ganar  los  tales  libertoldos  con  el 
obsequio  que  se  les  hace?  ¡Ah!  Cuando  ellos  vean 
que  no  pueden  celebrar  algaradas  como  la  de  Ba- 
curanao,  ni  soltar  especies  como  las  que  aflojó 
un  dia  Benito  en  la  Caridad  del  Cerro,  sin  correr 
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el  riesgo  de  que  la  autoridad  gubernativa  disuelva 
sus  reuniones  y  deque  luego  la  autoridad  judicial 
procese  ¡i  los  delincuentes,  comprenderán  lo  con¬ 
traproducente  de  la  oficiosidad  de  su  diputado,  y 
acabarán -diciendo:  «¡Buena  jugarreta  nos  ha  he' 
cho  el  tal  Portuondo!  ¿Porqué  le  habremos  elegi¬ 
do  á  é!,  más  bien  que  á  Labra?» 

Consiste  la  tercera  de  dichas  jugarretas  en  ha¬ 
ber  provocado  el  tal  Portuondo  las  explícitas  de¬ 
claraciones  del  señor  Ministro  de  Ultramar,  con¬ 
trarias  al  sistema  autonómico,  las  afirmaciones  de 
los  diputados  que,  al  ver  que  se  ponia  en  duda 
la  existencia  de  las  tendencias  separatistas  de 
muchos  hberloldos ,  exclamaron:  «/Si,  si!»  y  las 
palabras  breves,  pero  significativas,  con  que  el 
señor  Hartos,  autorizado  representante  de  la  de¬ 
mocracia,  condenó  las  insensatas  aspiraciones  de 
los  hombres  que,  distrazados  ó  sin  disfraz,  trabajan 
en  la  ridicula  obra  de  la  desmembración  de  la 
patria.  ¿Qué  se  ha  podido  proponer  el  señor  Por¬ 
tuondo,  al  promover  un  debate  destinado  á  dar  á 
¡os  autonomistas  el  golpe  de  gracia  en  el  Congreso, 
sino  filé  haber  á  sus  amigos  una  espantosa  juga¬ 
rreta?  Para  mí  es  ya  evidente  que  el  señor  Por¬ 
tuondo,  dicho  sea  en  honor  suyo,  quiere  descom¬ 
poner  la  obra  de  Calvez,  Saladrigas  y  ¡Covín!, 
trabajando  en  pró  de  la  asimilación,  que  á  eso 
equivale  el  proporcionar  á  los  ideales  de  estos 
visionarios  una  catástrofe  parlamentaria,  y,  por  ; 
lo  tanto... adelante  con  los  faroles. 

Faltaba  la  gran  jugarreta,  y  llegó,  declarando 
el  señor  Porjmondo,  merced  á  la  habilidad  con  que 
los  señores  León  y  Castillo  y  Armas  y  Saenz  le 
apretaron  las  clavijas,  que  su  autonomía  no  tiene 
nada  que  ver  con  la  del  señor  don  Calixto  Bernal, 
recomendada  por  La  Revista,  Económica,  ni  con 
la  del  Canadá,  patrocinada  por  El  Triunfo-,  de 
manera  que  sanamos  en  limpio  que  los  autonomis¬ 
tas  de  la  Provincia  de  la  Habana  hicieron  última¬ 
mente  un  atroz  desaire  al  inquieto  Labra,  su  ver¬ 
dadero  correligionario,  para  elegir  á  Portuondo, 
que  no  piensa  como  ellos.  ¡Desdichados!  ¡Hasta  con 
Labra  fueron  ingratos,  por  servir  al  hombre  que 
había  de  hacerles  toda  clase  de  pul  i  ticas  juga¬ 
rretas! 

De  todas  maneras,  y  aquí  es'donde  voy  á  decir 
cuál  es  la  pregunta  indicada  en  el  epígrafe  de 
este  artículo,  salimos  conque  hay  muchas  autono¬ 
mías,  á  saber:  dos  predicadas  por  El  Triunfo,  de 
las  cuales  la  primera  fue  condenada  y  absuelta  la 
segunda  por  el  Tribunal  competente;  otra  la  de 
don  Calixto  Berna!,  que  cuenta  con  el  apoyo  de 
la  Revista  Económica-,  otra  recomendada  por  Be¬ 
nito,  el  de  la  Omito  de  Fingid,  para  quien  nadase 
pierde  conque  la  f  leseen  ira./ izacion  se  transforme 
en  independencia ,  y  otra.,  en  fin,  la  de  Portuondo, 
que  nada  tiene  de  común  con  las  anteriores.  En 
vista  de  esto,  cada  vez  que  vuelvan  nuestros  li- 
berto/dos  á  hablar  de  autonomía,  creo  que  me  será 
lícito  á  mí  repetir  la  pregunta  que  en  otra  ocasión 
hice,  y  es  la  siguiente:  «¿Cuál  de  rilas?» 

♦  O  ♦ 

DE  GUIÑES. 

f!  Amigo  Don  Circunstancias:  Supóngole  á  us¬ 
ted  enterado  de  la  hazaña  heroica  realizada  por 
nuestro  digno  A  ¡bálde  Municipal  (¡mano  al  som¬ 
brero!),  consistente,  ¡admírese  usted!,  en  cobrar 
las  tres  mcnsuidi  dudes  que  so  le  debian,  pertene¬ 
cientes  al  presupuesto  anterior,  sin  importarle 
un  pepino  que  á  otros  empleados,  más  i necesitados 
que  ti,  se  les  adeudasen  hasta  cinco  ó  seis  de  las 
mismas. 

Ponga  usted,  si  quiere,  en  duda  que  el  hombre 


que  así  se  porta  es  legítimo  / iberloido ;  pues,  por 
mi  parte,  dispuesto  estoy  á  sostener  que  el  digno 
Alcalde  (¡no  se  olvide  la  reverencia!)  es  conse¬ 
cuente  con  sus  principios. 

Por  de  contado,  el  Presidente  de  la  Comisión 
de  Hacienda,  no  conformándose  con  dicha  heroi¬ 
cidad,  salió  derrotado  en  la  sesión  en  que  se 
trató  do  ella,  porque  loe  compadres  del  interesa¬ 
do  (¡y  bien  interesado!'),  no  sólo  encontraron  jus¬ 
tísima  ia  práctica  de  aquel  egoísta  precepto  de 
que  la  caridad  bien  ordenada  empieza  por  favo¬ 
recer  al  qne  la  ejerce,  sino  que  increparon  al  se¬ 
ñor  Bayer,  por  meterse  á  destruir  privdegios,  con 
tanta  farsa  conseguidos. 

Filé  derrotado  el  señor  Baver,  ó,  por  mejor  de¬ 
cir,  fué  derrotada  la  Ley  escrita;  pero  pocas  veces 
se  habrá  podido  decir  con  más  razón  que  ahora: 
¡Loor  á  los  derrotados! 

Excusado  creo  también  manifestar  qne  el  seve-  j 
ro  v  probo  Presidente  de  la  Comisión  de  Hacien¬ 
da  se  alza  ante  la  Superioridad,  pidiendo  que  se 
baga  cumplir  la  Ley  al  Ayuntamiento  de  Güines 
(lo  que  es  mucho  pedir,  sin  duda),  y  de  esperar 
es  que  se  le  oiga,  y  que  se  ordene  el  reintegro  en  ¡ 
la  Caja  Municipal  de  las  cantidades  indebida-  : 
mente  pagadas;  pero,  amigo,  entre  tanto,  le  diré 
á  usted  que  ha  habido  concejal  bastante  autono¬ 
mista  para  dar  este  ó  muy  parecido  informe: 

«El  que  suscribe,  miembro  de  la  Comisión,  no  j 
está  conforme  con  el  Presidente  de  la  misma,  to¬ 
da  vez  que,  si  en  el  pago  ordenado  por  el  señor 
Aical  de  no  se  han  llenado  por  completo  las  forma¬ 
lidades  que  requieren  los  artículos  10  y  11  de  la 
Instrucción  de  Contabilidad  de  27  de  Mayo  últi¬ 
mo,  en  cambio,  el  artículo  12  de  la  misma  J'acidta 
á  los  Alcaldes  para  ordenar  los  pagos,  sin  previo 
acuerdo  del  Ayuntamiento.» 

No  lo  faltó  más  que  añadir:  «y  estando  faculta¬ 
do  el  señor  Alcalde  para  ordenar  pagos,  bien  ton¬ 
to  liabria  sido  en  quedarse  sin  cobrar,  aunque 
no  hubiera  más  dinero  que  el  necesario  para  pa¬ 
garle  á  él.» 

El  artículo  10  de  1.a  Instrucción  citada  dice:  «To¬ 
do  pago  que  se  haga  de  los  fondos  municipales,  se 
llevará  á  cabo  por  medio  de  libramiento  igual  al 
modelo  número  7,  que  expedirá  el  Contador,  pré- 
via  orden  del  Alcalde,  si  la  obligación  que  se  sa¬ 
tis faga  esl/L  comprendida  en  la  distribución  de  fon¬ 
dos  aprobados  por  el  A g untamiento.» 

El  artículo  11:  «En  ningún  caso  podran  hacerse 
pagos  que  no  esten  consignados  en  el  presupuesto, 
no  se  hayan  incluido  en  la  distribución  d’e  fondos, 
no  se  ordenen  por  el  señor  Alcalde,  y  no  estén  in¬ 
tervenidos  por  el  Contador.» 

Y  el  artículo  12:  «Cuando  los  Alcaldes  ordena-* 
sen  á  los  Contadores  ó  Depositarios  la  ejecución 
de  algún  pago  que  no  reúna  los  dos  primeros  re¬ 
quisitos  de  los  enumerados  en  el  artículo  ante¬ 
rior,  estos  funcionarios  se  negarán  á  intervenirlos 
y  realizarlos;  mas  ello  no  obstante,  si  se  insistiese 
por  el  Alcalde  en  que  lo  lleven  á  cabo,  podrán 
j  hacerlo;  pero  exigirán  de  dicha  autoridad  la  co¬ 
rrespondiente  orden  escrita,  para  que  la  respon- 
j  sabilidad  de  la  falta  recaiga  sobre  la  misma.» 

Ahora  bien:  aunque  el  digno  Alcalde  (una  ge¬ 
nuflexión)  hubiera  podido  dar,  sin  responsabili¬ 
dad,  la  órden  de  que  se  le  pagase  á  él,  mientras 
no  se  hiciera  lo  mismo  con  los  demás  acreedores, 
siempre  el  hecho  ha  bria  parecido  poco.,  .meditado. 
¿Qué  diremos,  pues,  al  ver  que  S.  S.  cobró  á  todo 
trance?  ¡Ah!  ¡Diremos  que  la  hazaña  de  S.  S.  el 
digno  Alcalde  de  Güines,  y  la  aprobación  de  la 
misma  por  la  inmensa  mayoría  de  los  concejales, 
sus  dignísimo  correligionarios,  nos  haojn  ver  lo 
que  sería  de  la  pobre  isla  de  Cuba,  el  día  en  que, 


cumpliéndose  los  deseos  de  Benito  Compte  (á)  «el 
de  la  Gruta  de  Fingal»,  pudieran  nuestros  líber- 
toldos  votar  sus  ingresos  y  sus  gastos!  ¡Faltaría 
dinero  para  todo;  pero  no  para  ellos! 

Sepa  usted,  sin  embargo,  que  la  alzada  del  se¬ 
ñor  Bayer,  que  debió  salir  por  el  correo  del  sába¬ 
do  12,  no  había  llegado  á  su  destino  el  dia  19,  lo 
cual  prueba  que  se  dió  carpetazo  al  asunto,  que 
Güines  vá  distando  de  la  Habana  casi  tanto  corno 
la  Península  Ibérica,  ó  que  se  espera  la  venida 
del  nuevo  Gobernador,  de  quien  tal  vez  confíen 
los  hberto/dos  alcanzar  más  que  mediana  indul¬ 
gencia.  Lo  cierto  es  que  la  apelación  del  justiciero 
Presidente  de  la  Comisión  de  Haciendít  se  detuvo, 
y  que  los  compadres  del  aprovechado  Alcalde  sc- 
frotan  las  manos  de  gusto,  creyendo  que  el  acuer¬ 
do  del  Ayuntamiento  basta  para  dejar  airoso  al 
hombre  desairado  por  la  opinión  pública. 

Ha  sido  secuestrado  y  multado  el  número  12  de 
un  papelucho  que  aquí  se  tituló  el  Eco  (y  lo  era 
de  groserías)  y  que  resucitó  con  otro  nombre,  des¬ 
pués  de  morir  por  sus  excesos.  Parece  que  el  se¬ 
ñor  Gobernador  le  impuso  100  pesos  de  multa, 
por  la  publicación  de  los  números  10  y  11,  y  aun¬ 
que  digo  que  el  12  fué  secuestrado,  no  lo  tome 
usted  al  pie  de  la  letra,  porque  tengo  entendido 
que  el  secuestro  se  llevó  á  cabo  tres  horas  después 
Je  haberse  repartido  el  papelucho.  ¿Cómo  seria 
eso?  Hay  quien  vó  una  rara  coincidencia  en  !a 
repentina  llegada  tí  ésta  del  señor  Promotor  Fis¬ 
cal  (que  se  pasa  en  la  Habana  la  mayor  parte  del 
tiempo)  el  mismo  dia  en  que  liabia  de  salir  á  luz 
el  número  que  se  supone  secuestrado,  y  yo  la  veo 
también;  pero  no  se  lo  cuente  usted  al  público,  no 
sea  que  la  cosa  llegue  al  conocimiento  del  señor 
Gobernador,  y  éste,  antis  de  dejar  el  puesto,  como 
dice  la  Camelini,  mande  un  rapapolvo  á  los  fun¬ 
cionarios  que  entienden  la  Ley  como  La  Discu¬ 
sión,  periódico  que  hace  cargos  al  recto  señor  Fis¬ 
cal  de  Imprenta  He  la  Habana,  no  tanto  porque 
este  señor  ordene  secuestros,  cuanto  por  disponer 
que  éstos  se  verifiquen  antes,  y  no  después  de 
haberse  repartido  los  impresos  cuya  circulación 
se  juzga  inconveniente. 

No  le  hablo  á  usted  de  la  muerte  del  bandido 
llamado  El  mejicano,  que  devuelve  la  tranquili¬ 
dad  á  esta  comarca,  v  de  las  dolorosas  pérdidas 
qne  el  hecho  ha  traído  para  el  siempre  beneméri¬ 
to  cuerpo  de  la  Guardia  Civil,  porque  ya  los  dia¬ 
rios  han  hablado  largamente  de  ese  suceso.  En 
mi  próxima  le  daré  á  usted  más  noticias  del  Mu¬ 
nicipio  de  las  pocas  fucos,  de  la  bandera  raida, 
ó  de  los  privilegios  y  monopolios,  que  todos  estos 
nombres  van  viniéndole  al  do  Güines  como  pe¬ 
drada  en  ojo  dé  boticario. 

Hasta  entonces,  suyo  a  timo  y  s.  s.  &,  &. 

El  Angelito. 

* 

- 

A  LOS  ELECTORES 

¡  dej  Quinto  Distrito  (barrios  de  Tacón,  Marte  y 
Dragones.) 


j  Ciudadanos:  vais  á  elegir  nu  Diputado  Provin- 
!  cial,  y  el  Partido  de  la  Union  Constitucional  os 
|  propone  al  distinguido  letrado  y  cumplido  caba¬ 
llero  Don  Fernando  de  Castro.  Votad  por  él 
unidos  como  si  fuerais  un  sólo  hombre  los  que  as 
interesáis  por  la  única  política  que  puede  labrar 
la  felicidad  de  estas  Españolas  Provincias. 

Ya  el  enemigo  habla  de  irregularidades,  que  a 
ningún  partido  favorecen,  si  es  que  existen.  Es 
que  se  uá  por  vencido.  Pero  no  importa:  cum¬ 
plid  vosotros  con  vuestro  deber,  eligiendo  al  can¬ 
didato  de  la  Union,  qne  vuestra  voluntad  será 
respetada. 


N I  OPAS. 


Los  sombreritos  del  dia. 


T).  MODESTO  JX3LIAK. 


Director  de  la  Compañía  de  zarzuela  española  de  Albizu. 
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Daniel  abrió  un  cajón  y  tomó,  sin  elegirlas,  al- 
_•  inas  hojas  de  papel,  manuscritas. 


— Quizá  sea  muy  malo  lo  que  tengo  escrito _ 

jniéres  que  dejemos  la  lectura? 

— Xo,  no;  lóe. 

— Pues  empiezo. 

Fabricio  esperaba  oír  versos  medianos,  inspira- 

-  por  asuntos  triviales.  Pero  pronto  le  llama¬ 
ron  ¡a  atención  los  que  leia  Daniel  por  su  buena 

nt  nación  y  su  delicadeza. 

Arenas  habia  leído  cuarenta,  cuando  se  detu¬ 
vo.  Miró  &  Fabricio,  y  sn  voz  temblaba  ligera¬ 
mente  al  preguntarle: 

--Basta  ya? 

— Xó,  continúa,  dijo  Fabricio. 

Al  tercer  pliego  arrojó  éste  el  cigarro,  y  dijo  á 
Daniel,  interrumpiéndole: 

— P«.to  tú  no  rae  habías  dicho  que  ibas  á  leer-, 
rae  una  comedia. 

— Xo  me  habia  acordado. 

—  ;.Y  porqué  haces  una  comedia,  en  lugar  de 
hacer  un  drama,  ó  alguna  otra  cosa  más  seria? 

— Xi  lo  sé,  dijo  Daniel. 

— ¿La  tienes  concluida? 

— Xo. 

— Lo  siento. 

— Pues  qué  ¿no  es  tan  mala? 

— Xa  la  de  e-o.  Me  parece  bastante  buena. 

— Una  viva  llama  iluminó  el  rostro  de  Daniel, 
hizo  comprender  ú  su  amigo  que  no  era  un 
fátuo.  Por  lo  .  el  lector  podía  tener  cotas 

iencia  del  mérito  de  .su  obra;  pero  no  se  fiaba  de 
pío  inicio.  Fabricio,  que  habia  temido  en¬ 
contrar  un  poeta  de  tercer  órden,  hinchado  de 
orgull  :>  y  haciendo  1  papel  de  genio  desconocido, 
se  alegró  de  est  i  -  rj  resa  inesperada,  y  dejó  á  un 
i\do  la  reserva  que  se  habia  impuesto. 

— Te  repito  que  lo  que  me  has  leído  es  exce¬ 
lente,  dijo;  muy  bmn  puede  uno  conocer  el  méri¬ 
to  de  una  obra  dramática,  sin  saber  hacerla . 

Bastante-'  Le  vist  o  para  poder  formar  juicio.  Pero, 
dime.  (jPor  qué  no  lias  concluido  esa  comedia?  Por 
ios  fragmentos  que  me  has  leido  veo  que  tienes 
terminado  el  plan. 

— Si,  completamente. 

—  Entonces,  ¿por  qué  no  la  concluyes? 

Daniel  ae  puso  pálido,  miróá  su  amigo,  y  luego 
enrojeció  súbitamente. 

— E-  que .  empezó;  ^c-ro  balbuceó  tres  ó 

■  uatro  palabras  y  no  pudo  continuar. 

— ¡Ab!  Ya  adivino,  dijo  Fabricio  alegremente, 
algún  amorcillo  ha  sido  la  causa  de  esta  interrup- 
iorv  Cuéntamelo,  Daniel. 

— .Oh!  Xo  vale  la  pena  hablar  de  eso,  contestó 
'■ate,  haciendo  i'.r  gran  esfuerzo  sobre  sí  mismo. 
En  la  época  en  qu ;  empecé  esta  comedia  amaba  y 
trabajaba.  Ahora  ya  no  trabajo. 

— E-  decir,  q  : ;  tu  amor  ha  sido  mal  correspon¬ 
dido .  Todos  hemos  pasado  por  ello .  Pero 

no  h  iV  pesar  sin  i  rr  ites  ni  desesperación  que  no 
tenga  fin.  He  visto  á  muchos  que  han  sufrido 
penas  Je  mor,  y  As  lian  olvidado.  Yo  soy  uno  de 

ellos .  y  ya  ves  que  no  me  he  muerto. 

— ¡Es  que  tú  no  estabas  solo! 

Y  Daniel  volvió  la  cabeza  y  se  cubrió  el  rostro 
con  la  mano. 


—  ¡Magnifico!  pensó  Fabricio,  ahora- tenemos  á 
Saiot-Preux  en  escena. 

Pero  como,  a  pesar  de  cierto  instinto  burlón,  te- 
1  nía  un  corazón  sensible  y  tierno,  bien  pronto  se 
arrepintió  de  esta  idea.  La  actitud  cío  su  amigo,  y 
I  la  sencillez  que  mostraba  en  todo,  borraron  esta 
de  su  imaginación. 

Le  tomó  la  mano  y  se  la  estrechó  sin  hablar.  j 

Daniel  se  levantó  y  se  puso  á  pasear  agitada-  i 
mente,  al  mismo  tiempo  que  hablaba. 

— Es  una  niña  muy  buena,  decía.  Quería  espe¬ 
rar  v  casarse  conmigo  de  aquí  á  algún  tiempo. 
Pero  yo  no  podía  ofrecerle  nada.  La  delicadeza 
me  obligó  á  disuadirla  de  este  proyecto,  en  el 
|  cual  persistía  con  la  ternura  do  una  mujer  y  el 

valor  de  un  hombre .  Desde  entonces,  no  lie 

vueltó  ú  saber  nada  de  Blanca. 

— ¡Ah!  ¿se  llama  Blanca? 

— Blanca,  sí  .  ¡cuánto  tiempo  hacía  que  no 

oia  vo  ese  nombre!  Cuando  dejé  de  verla  sufrí  es- 
'  pantosamente. 

La  voz  de- Daniel  era  tristísima  al  decir  esto,  y 
agitaba  todo  su  cuerpo  un  fuerte  temblor. 

Fabricio,  conmovido,  no  quiso  interrumpir  á  su 
amigo. 

— Desde  entonces,  continuó  este,  no  he  querido 
volver  á  tocar  esa  comedia,  en  la  que  trabajaba 

cuando  era  feliz.  Ahora .  ¡Oh!  ¡qué  distinto  es 

ahora! 

Y  Daniel,  dirigiéndose  á  la  ventana,  se  apoyó 
en  el  antepecho,  procurando  qne  el  fresco  de  la 
noche  calmara  sn  agitación. 

Fabricio  se  colocó  á  su  lado. 

— Me  tomas  la  mano  y  procuras  consolarme, 
continuó  Daniel;  mis  penas  concluirán  por  ser  me¬ 
nos  acerbas.  ¿No  lo  borra  todo  la  mano  del  tiempo? 

Estas  palabras  eran  la  prueba  de  una  resigna¬ 
ción  tan  amarga  y  tan  desposeída  de  esperanzas, 
que  oprimieron  el  corazón  del  joven  viajero.  Echó 
este  los  brazos  al  cuello  de  su  amigo,  y,  estrechán¬ 
dole  sobre  su  pecho,  le  dijo: 

— Desde  hoy  eres  mi  hermano,  Daniel.  Trabaja 
conmigo,  y  entre  los  dos  te  curaremos. 

El  alba  empezaba  á  dorar  las  alturas  vecinas, 
y  ya  las  aguas  del  Loira  tomaban  el  tinte  nacara¬ 
do  que  anuncia  la  proximidad  del  dia,  cuando  se 
oyó  en  el  jardín  ruido  de  pasos  que  oprimían  la 
arena  de  un  camino.  Al  mismo  tiempo  una  voz 
fuerte  entonaba  vigorosamente  una  vieja  canción 
del  pais. 

La  voz  pasó  por  debajo  de  la  ventana  y  se  ex¬ 
tinguió. 

— Es  mi  pobre  padre  que  se  levanta  tempra¬ 
no  para  trabajar.  Voy  á  guardar  estos  papeles, 
porque  pueden  empezar  á  venir  mis  discípulos'. 

— Pues,  hasta  la  vista,  contestó  Fabricio. 

Pero,  á  pesar  de  su  deseo  de  volver  á  ver  á 
Daniel,  le  fué  imposible  hacerlo,  según  !e  mani¬ 
festó  en  la  siguiente  carta: 

«Mi  madre  me  dice  que  vuelva  pronto  á  casa; 
pues  dos  amigos  míos,  que  sabian  mi  próxima  lle¬ 
gada,  me  esperan  de  hoy  á  mañana.  No  puedo, 

■  pues,  retrasarme;  poro  dentro  de,  quince  dias  ó 
tres  semanas  volveré  por  aquí,  y  entonces  arre¬ 
glaremos  entre  los  dos  algo  que  sea  conveniente 
para  tí.  Si  en  este  corto  plazo  se  te  ofrece  alguna 
cosa,  no  olvides  qne  tu  hermano  habita  el  castillo 
de  Obernai, 

Fabricio.» 

Las  palabras  tu  hermano  estaban  subrayadas. 

—  ¡También  éste  me  abandona! 

Pasaron  quince  dias,  tres  semanas,  un  mes,  y 
Fabricio  ni  volvió  á  Nevers,  ni  escribió  á  Daniel. 
Este,  por  su  parte,  sufría  un  abatimiento  tan 
grande,  que  m  áun  trató  de  averiguar  la  causa 


de  tal  silencio.  Una  vez  tomó  una  pluma  para  es¬ 
cribir  á  Fabricio;  pero  la  arrojó  lejos  de  sí,  di¬ 
ciendo: 

(Continuará.) 


DICHOS  Y  HECHOS. 


El  oro  baja  de  una  manera  disparatada,  y  este- 
baja  del  oro  me  preocupa  muchísimo. 

Si  sigue  bajando  el  oro 
con  tamaña  rapidez, 
ese  precioso  metal 
llegará  á  ser  oropel ’; 
cosa  que  no  me  conviene, 
porque  ha  de  saber  usted 
qne  yo  cobro  en  oro  siempre 
y  pago  siempre  en  pape/; 
y  el  sombrerero  no  baja 
ni  un  medio ,  no  sé  porqué; 
y  el  sastre...  cero  igual  cero; 
y  el  zapatero  halla  bien 
que  baje  el  oro,  mas  no 
tanto,  que  llegue  á  los  pié?; 
y  el  lavandera  que  tiene 
un  hermosísimo  tren, 
que  no  bajaba  un  centavo 
me  estaba  diciendo  ayer; 
y  en  la  fonda  me  acribillan, 
y  me  hunden  en  el  café, 
y  en  los  teatros  me  dividen, 
y  la  ropa  blanca...  ¡pues! 
y  cuestan  mucho  los  a- 
rrastr  apa  rizas  de  alquiler, 
y  no  me  alcanzan  los  medios 
¡quiáü...  ¡ni  para  medio  mes! 

Si  esto  prosigue,  si  el  oro 
baja  con  tal  rapidez, 
si  ese  metal  endiablado 
no  se  hace  más  de  valer , 
voy  á  declararme  en  quiebra, 
lector,  créamelo  usted. 

¡Quién  sabe  si  de  ese  modo 
más  contento  viviré! 

¿No  hay  quebrados  á  millares 
que  suelen  vivir  muy  bien? 


Ya  saben  ustedes  que  quedó  muy  bien  el  gran- 
baile  dado  en  Tacón  á  beneficio  del  Asilo  de 
Mendigos. 

De  este  mundo  en  el  belen 
todo  tiene  aplicación, 
pues  vemos  que  hasta  <jl  danzón 
sirve  para  hacer  el  bien. 


Vivir  para  ver. 

Cuentan  los  periódicos  que  el  coronel  Iioward 
Wellcs,  caballero  muy  respetable,  ha  querido  es¬ 
tafar,  por  el  limo  de  las  cartas  amenazadoras,  ai 
millonario  Jay  Gonld. 

Con  el  talento  especial 
que  distingue  al  Coronel, 

¡cuánto  podria  hacer  él 
con  banda  de  general! 


Mrs.  Wheeler  y  loma  nos  han  dado  en  Payret 
dos  de  las  mejores  funciones  de  su  repertorio. 

Aunque  los  trabajos  de  esa  notable  compañía 
acrobática,  son  de  lo  mejorcito  en  su  clase,  la 
concurrencia  no  fué  muy  numerosa  que  digamos. 

Y  la  empresa,  claro  estfi 
que  no  consiguió  sus  fines; 
el  público  no  está  yá 


por  magias 


ni  volatines. 


Dicen  algunos  que  Adelina  Patti  viene  ála Ha¬ 
bana.  Algo  he  oido  yo  que  •  confirma  tan  agra¬ 
dable  noticia. 

A  ese  inmortal  ruiseñor 
todos  queremos  oir.... 

¡háganos  usté  el  favor, 

Adelina,  de  venir 
embarcada  en  el  vapor! 


*  -i= 


Prellezo  ha  publicado  un  libro  titulado:  Apun¬ 


tes  literarios. 


Como  tengo  la- seguridad  de  que  ustedes  se  han  t 
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apresurado  á  comprar  obra  tan  interesante,  es  ya 
inútil  que  yo  se  la  recomiende. 

Mas  si  por  algún  descuido 
los  Apuntes  no  ha. comprado, 
cómprelos  sin  dilación, 
porque,  según  me  han  contado, 
se  va  á  agotar  la  edición. 

*"* 

Un  caco  á  un  caballero  el  otro  dia, 

'  le  robó  nueve  pesos  que  tenía 
en  billetes  del  Banco. 

Lector,  sea  usted  franco; 

-no  le  parece  á  usted  que  estos  pil lotes 
deben  saber  que  suben  los  billetes? 


De  la  casa  paterna, 
según  el  parte  nos  comunicó, 
una  joven  muy  tierna 
el  martes  se  fugó. 

¡Ya  es  muy  larga  la  série 
de  jóvenes  tan  tiernas  y  fugadas! 
Por  fuerza  esas  cuitadas' 
deben  endurecerse  á  la  intemperie! 


Detenidos  dos  menores 
ayer,  por  apedrear 
á  clos  agentes  de... 

—¿Bolsa? 

— No,  señor. 


— ¿Del  Banco? 

— ¡Quiá! 

— ¿De  negocios? 

— ¡Ni  por  pienso! 

— ¿Son  de  alguna  sociedad? 

— ¡Vamos,  hombre! 

— ¡Ah!  Ya  caigo; 

¿de  buques,  eh? 

— ¡Bah,  bah,  bali! 

— ¿Pues  de  qué  son? 

— Son  agentes... 

— ¿De  qué’ 

— ¡De  la  autoridad! 

— ¿A  dos  polizontes? 

— Justo. 

— ¿Apedrearlos? 

— Claro  está. 


— ¡Pues,  mire  usted,  caballero, 
ya  no  nos  faltaba  más! 


«Un  hurto  de  dos  pesos  á  un  asiático 
por  otro  de  su  clase.» 

Nunca  he  visto  ladrón  más  antipático, 
si  oro  fueron  los  pesos:  papel. . .  pase. 


A  las  doce  del  dia 
fue  asaltado  en  la  calle  de  Pedroso, 
esquina  á  la  de  Cruz,  ¡quién  lo  diria! 
un  pardo  muy  honrado  y  muy  sabroso. 

Armados  de  puñales 
dos  hombres  al  pnrdito  se  acercaron, 
y  después  de  robarlo  muy  formales, 
le  dijeron  ¡adiós!  y  se  marcharon. 

¡A  las  doce  del  dia,  si  señores! 

¡Y  no  fueron  habidos  los  hechores! 

* 

*  * 

Es  La  Concordia  un  periódico  muy  bien  escri¬ 
to  y  muy  -apañao,  como  dicen  en  Valladolid;  pero 
lescuélgase  á  las  veces  el  colega  con  unas  Varia- 
Hades  más  infumables  que  el  tabaco  Filipino. 

La  Mujer  es  fiel,  se  tit  ulan  las  que  publicó  el 
domingo  pasado,  y  en  verdad,  en  verdad  os  digo, 
■jue  arden  en  un  candil.  Las  firma  un  tal  Sólitas, 
Tomar  debe  un  pastelito 
y  una  copa  de  Jerez, 
el  ciudadano  pacífico 
que  se  prepare  áleer. 

Empieza  así: 

«En  el  amor,  existen  muchas  clases  de  muje- 
•es.» 

¿'Qué  existen  cd  el  amor? 

Igual  pudo  usted  dedi¬ 
que  existían  en  Matanzas, 

En  Cienfuegos  ó  enHolguin. 

Ahora  vienen  las  dases: 

-.«La  mujer  buena,  la  mujer  constante,  Ja  mujer 
-omántica,  la  mujer  coqueta  y  la  mujer  fiel.» 

¡Qué  estudios  y  qué  pesquisas 
debe  haber  hecho  ese.  autor, 
para  llegar  á  obtener 
esta  clasificación! 


Sigo  copiando: 

«Esta  última,  (la  ficlj  indudablemente  debe  ser 
un  misterio,  ó  una  utopia.» 

Si  dice  indudablemente, 

¿á  qué  viene  debe  ser? 

Si  dice  que  es  un  misterio, 

¿á  qué  viene  utopia,  á  qué? 

Y  después  de  todo  esto, 

¿de  dónde  ha  sacado  usted 
que  es  utopia  ó  que  es  misterio, 

Sólitas  la  mujer  fiel? 

¡Qué  picaron,  qué  tunante  ' 
este  escritor  debe  ser! 

Digo  nó,  indudablemente 
que  lo  es! 

Oigámosle: 

«La  mujer  verdaderamente  enamorada,  no  pue¬ 
de  ni  debe  concebir  en  su  imaginación  otro  ser 

que  el  objeto  de  su  cariño .  Esta  mujer  es  fiel 

y  no  lo  comprende.» 

No  extraño  que  esa  mujer 
sea  fiel  y  no  se  enteie; 
usted  tiene  algo  de  lila, 
y  tampoco  lo  comprende. 


1  Añade  á  continuación  el  ínclito  señor  Soluas: 

«A  los  quince  años  nunca  ó  difícilmente  puedo 
ser  fiel  la  mujer.» 

¡Todo  el  mundo  boca  abajo! 

¡Qué  filósofo! .  ¡Ni  Hegel! 

A  los  quince  abriles  nunca 
puede  ser  fiel  la  mujer; 

¡lo  ha  dicho  el  señor  Soluas, 
si  lo  habrá  estudiado  él! 


j  Y  agrega: 

i  .  «Una  niña  de  quince  años  es  una  especie  de 

mariposa,  que  vuela  sin  saber  por  dónde . » 

Usted,  señor  de  Soluas, 
acaso  no  lo  sabrá; 
más  las  mariposas  saben 
por  dónde  vuelan  y  van. 


Continúa  el  párrafo: 

«adormeciéndose  de  flor  en  flor...» 

Hablando  de  mariposas, 

Soluas,  por  todo  paso; 
pero  no  quiero  que  diga 
que  se  adormecen  volando. 

Concluye  el  párrafo: 

« .  ó  como  si  dijéramos,  de  mirada  en  mi¬ 
rada . » 

Y  tiene  razón  Soluas, 
y  tiene  mucho  razón, 
porqué  equivale  á  lo  mismo 
decir  mirada  que  flor. 

Y  dice  á  continuación: 

«También  la  fidelidad  es  enemiga  de  la  indife¬ 
rencia.» 

Cierto:  la  fidelidad 
riñe  con  la  itideferencia; 
pero,  hablando  con  verdad, 
no  veo  la  consecuencia. 


¿Conque  guardan  las  mujeres 
sólo  la  fidelidad? 

¡Hombre,  Soluas,  algunas 
suelen  guardar  algo  más! 

Algo  más  dice  Soluas  que  no  es1  digno  de  men¬ 
ción,  por  cuyo  motivo  doy  aquí  fin  á  estor  ligeros 
comentarios. 

Y  concluyo  prometiendo 
que,  si  disparates  mil 
sigue  Soluas  diciendo, 
yo  le  seguiré  poniendo 
como  hoja  de  perejil. 

* 

*  * 

Leo  con  asombro  que  los  yankees  entierran  á 
los  muertos  con  sus  dentaduras  artificiales. 

Como  dentro  de  la  fosa, 
ningún  autor  asegura 
qué  acontece, 

muy  buena  y  prudente  cosa 
el  llevar  la  dentadura 
me  parece. 

* 

*  * 

Merecida  Ovación  alcanzó  en  Albisu,  en  el  es¬ 
treno  y  representaciones  sucesivas  de  La  Marsc- 
Ilesa,  la  apreciable  compañía  de  Modesto  Julián. 

La  señorita  Ferrér, 
y  la  señora  Martí, 
y  el  señor  Carratalá, 
y  Prats,  que  es  el  gran  tenor, 
consiguieran  complacer 
á  todo  el  que  estuvo  allí, 
por  lo  cual  digo  que  La 
Marsellesa  hizo  furor. 

* 

*  * 

Del  señor  de  Jordá,  bajo  cesante, 
á  consecuencia  de  quedar  sin  brillo 
la  empresa  de  la  Paz, 
estuvo  el  beneficio  muy  brillante, 
y  metió  de  dinero  en  el  bolsillo 
una  barbaridaz! 

Coros,  zarzuela  y  árias.... excelentes; 

Juana  Pastor  en  el  Salón  Eslava 
cual  siempre  se  portó; 
muchos  aplausos  alcanzó  y  frecuentes, 
y  de  gusto  cayósele  la  baba 
á  todo  el  que  la  vió! 

* 

*  * 

El  Calvario  de  la  deshonra,  drama  en  tres  actos 
y  en  verso  del  señor  Midan,  estrenado  en  Tacón 
por  la  compañía  dramática  que  dirige  el  reputado 
actor  señor  Delgado,  obtuvo  éxito  ruidoso  en  la 
noche  del  último  sábado. 

La  prensa  local  crée  unánimente  que  los  versos 
son  fáciles  é  inspirados.  Respecto  al  desarrollo  de 
la  trama  y  pintura  de  caractéres,  anda  la  opinión 
muy  dividida  y  desacorde. 

Yo  no  lo  he  visto;  me  reservo  emitir  mi  pobre 
opinión  cuando  él  vuelva  á  ser  representado,  si  lo 
fuere,  ó  cuando  me  halle  en  disposición  de  leerle. 

Esperando  muy  formal 
decir  cosas  más  pensadas, 
úna  Mádan  mis  palmadas 
al  aplauso  general. 


’  ¡Vayan  ustedes  viendo! 

«No  os  quejéis  del  extremo  de  una  mujer  con 

la  cual  os  ligaban  los  lazos  de  una  pasión . » 

Si  nos  prohíbe  Soluas 
quejarnos  hoy  del  extremo, 
yo  me  atrevo  á  proponerle 
que  nos  quejemos  del  medio.  • 


Oigamos  lo  que  dice  de  esa  mujer: 

« . si  esa  mujer  os  hubiese  amado,  ú  os  ama¬ 

se  todavía,  no  puede  nunca  seros  infiel.» 

Distingo:  si  esa  mujer 
os  hubiese  amado,  entiendo 
que  á  otro  puede  estar  queriendo 
y  que  infiel  os  puede  ser. 

Pero  si  el  caso  se  dá 
de  que  os  ame  todavía, 
será  fiel  hoy,  que  otro  dia, 

¿quién  sabe  si  lo  será? 


Verán  ustedes  lo  que  á  Soluas  le  parece: 

«Me  parece  que  lo  único  que  las  mujeres  guar¬ 
dan  es  la  fidelidad.»  \ 


Se  está  ensayando  el  drama  del  señor  Dolmonte 
(don  Casimiro). 

Estoy  esperando  el  dia, 
ó  la  noche  del  estreno; 
me  consta  que  el  drama  es  bueno.... 

¡venga  pronto,  que  se  enfría! 

Delgado  pondrá  en  escena  Otelo,  en  su  función 
de  gracia. 

Que  el  señor  de  Delgado  , 

tenga  muy  buena  entrada,  plegue  al  cielo; 

no  vaya  á  estar  Otelo 
además  de  celoso. ..incomodado. 

Ved  una  carta  que  me  encuentro  ahora: 

«En  Cervantes  te  espero, 

Clarita  encantadora, 

no  dejes  de  venir,  que  hablarte  quiero . 

¡cenaremos  los  dos  á  última  hora! 

Pepito.» 

¡Ya  ves,  lector  sincero, 
si  será  la  Clarita  una  señora!  ' 

* 

*  * 

Después  de  echarme  El  Demócrata  Utos,  piropos, 

¡  que  le  agradezco  mucho,  por  lo  mismo  que  no  los 
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vo  vivo  todavía  con  mis  males, 


v  ella  tiene  seis  niños  muy  lucidos, 
v  pesa,  por  lo  ménos,  tres  quintales! 

El  A.  A. 


PILILAOAS. 


— La  cuestión  no  es  esa,  Don  Circunstan¬ 
cias.  sino  si  iué  ó  no  fué  amenaza  lo  que  hizo  El 
Triunfo  al  escribir  estas  palabras:  «Ya  lo  saben 
nuestros  lectores.  Ellos  no  forman  un  partido  po¬ 
lítico.  Ellos  no  son  acreedores  al  respeto  de  na-  j 
,lie.  Ellos  están  íuera  de  la  comunión  española. 
Tras  de  cslc  reiterado  dicho,  poco  es  de  esperar 
que  tarden  fas  consecuencias.  Un  PUEBLO,  á 
quien  se  le  dice  que  un  partido  existe  contra  la 
ley  y  contra  la  nación,  tendrá  disculpa,  si  el  día 
de  mañana  acude  A  las  mayores  'dolencias.  Pero, 
¿de  quién  será  entonces  la  responsabilidad?  » 

— Hombre,  yo  había  tomado  eso  por  amenaza, 
Tío  Pilíli-,  pero  ahora  veo  que  El  Triunfo  lo  ex¬ 
plica  á  la  inversa  de  como  yo  lo  había  entendido, 
pues  dá  á  entender  que  pertenece  á nosotros,  y  no 
á  los  autonomistas .  el  PUEBLO  que  puede  acudir  á 
las  violencias,  y,  francamente,  celebro  esa  expli¬ 
cación  de  un  periodo  anfibológico  que  yo  debí 
traducir  como  lo  hice,  por  lo  dado  á  las  roncas 
v  á  los  emplazamientos  que  es  el  que  lo  escri¬ 
bió,  tanto  más,  cuanto  que  esa  explicación  viene 
á  revelar  la  escasa  :¡cia  del  partido  liber- 


— ¿Porqué? 

—  Usted  sabe,  Tío  Pilíli,  que,  hasta  ahora,  á 

de  !o-  pesares,  se  habia  empeñado  El 
Triunfo  en  sostener  que  el  pueblo ,  el  verdadero 
pueblo  de  Cuba,  era  autonomista,  y  no  español 
ndicioi  Eé  así  que  hoy  teme  que  ese  pne- 

•v  : . : ra  <  fe  forman  el  partido 

berta  '•  erg  >,  ahí  está  la  confesión  hecha  por  el 
reierido  amarada  deque  el  pueblo  de  Cuba  es 
unionista  ecmstüucionctf,  y  no  autonomista. 

— E-  ver  i  .1, "Don  Circunstancias,  y  ahora  l 
veo  yo  que,  dada  la  manía  que  tiene  El  Triunfo  [ 
le  suponer  que  representa  al  pueblo  de  Cuba,  en 
a  de  anos  cuantos  explotadles,  cualquiera,  I 
hubiera  visto,  como  usted,  una  amenaza,  más  j 
i.-.ne  '  «  temor,  en  aquello  de 

que  podía  tener  disculpa  c-1  pueblo,  el  día  en  que  j 
este  acudiese  «  las  mayare-  dolencias.  Parécerne, 
-,n  embargo,  Don  Cibcvnst anotas,  que  El  Triun-  [ 
■o,  ai  escribir  ese  párrafo,  qui.-o  dar  doble  sentido  ¡ 
«  . .  r  ra  (  cada  cual  lo  inter-  | 

pretase  como  mejor  le  ¡  eiccicse.  Así,  en  el  caso 
de  que  nadie  le  tachara  de  sedicioso,  podía  agra-  j 
dar  á  sus  amigos,  vendiéndolo  por  salida  de  Fe-  ¡ 
rragut,  •>  -:°a  por  amenaza,  y  si  lo  denunciaba  el  i 
señor  Fiscal,  ó  lo  censurábamos  los  incondicional- 
les,  tenía  en  ¡ni  mano  el  género  de  vindicación  á  1 

—  !n  efecto,  Tío  j 

nada  la  anfibología;  pero  convenga  usted  en  que 
pecó  de  torp>e  quien  de  ella  esperó  sacar  algún 
partido;  pues,  como  llevo  dicho,  en  esa  estratage¬ 
ma  se  partió  de  la  idea  de  que  el  'pueblo  de  Cuba 
es  contrario  á  ¡a  autonomía,  lo  que  tengo  por 
indudable,  y  así,  habrán  de  renunciar  en  lo  suce¬ 


sivo 

bre 


,’>s  á  la  gracia  de  hablar  en  nom-  ¡ 
'  a.  Por  lo  tiernas,  sosiégúese  El  ■■ 


Tr  i,  >  fi>,  que  el  tal  puebla,  e s  decir,  el  conjunto  I 
de  les  ciudadanos  fieles  a  la  causa  nacional,  ni  j 
piensa  en  violencias,  ni  tiene  porqué  acudir  á. 
ellas,  cuando  sabe  de  sobra,  que  no  peligra  la  re¬ 
ferida  causa  porque  algunos  despechados  suelten 
mayor  ó  menor  cantidad  de  ponzoñita.  Y  áun 
estoy  cierto  de  que  el  citado  periódico  se  halla 
persuadido  de  esta  verdad:  pues,  si  no  lo  estuvie¬ 
se,  ¿cómo  habia  de  haber  concebido,  si  quiera,  los 
insultos  que  desde  hace  algunos  dias  se  ha  estado 
permitiendo  contra  el  Casino  Español  de  la  J£a- 

■  y  contra  todos  los  demás  elementos  favora¬ 
bles  á  la  legalidad  vigente?  El  lenguaje  descome¬ 
dido  en  que  eso  desesperado  periódico  ha  solido 
expresarse  últimamente,  demuestra  bien  que  él 
está  seguro  de  la  impunidad  á  que  debe  sus  bríos, 
V  si  con  tal  impunidad  cuenta,  os  porque  sabe  la 
poca  importancia  que  da  el  pueblo  á  sus  insensa. 
tas  provocaciones. 

— Hay  que  dispensarle  algo,  Don  Circunstan¬ 
cias.  por  la  desazón  que  comprendemos  que  ha 
debido  causarlo  la  actitud  de  los  Casinos  Eipaño- 
les,  que  es  tal  que,  si  no  hubiera  venido  á  apaci¬ 
guarla  un  poco  la  protesta  del  instituto  que  toda¬ 
vía  lleva  ese  nombre  en  Güines,  sabe  Dios  hasta 
dónde  kabria  llegado. 

— Bueno  es  saber,  To  Pilíli,  lo  que  lia  he¬ 
cho  el  mal  llamado  Casino  Español  de  Güi¬ 
nes,  para  los  electos  consiguientes;  porque  no 
ignorábamos  nosotros  que  e«e  instituto,  vinien¬ 
do  á  ser  dominado  por  el  elemento  canaden- 
se,  y  á  tomar,  por  consiguiente,  un  rumbo  diame- 
tralmente  opuesto  al  determinado  en  los  dias  de 
su  creación,  solo  conservaba  de  lo  que  habiasido  el 
nombre  que  lleva;  por  nadie  pedia  esperar  que 
tuviera  la  audacia  de  protestar  contra  las  felici¬ 
taciones  dirigidas  al  Gobierno  de  la  nación,  por 
suponer  que  envolvían  carácter  político  esas  feli- • 
citaciones.  Porque,  si  político  es  felicitar  al  que 
manda,  también  lo  es  protestar  contra  esa  felicita¬ 
ción,  y,  política  por  política,  ménos  gravedad 
ofrece  la  de  los  que  apoyan  al  Poder  que  la  de 
los  que  directa  ó  indirectamente  le  combaten.  Re¬ 
sulta,  por  lo  tanto,  que  el  Casino  de  Güines,  bajo 
el  pretexto  de  no  tomar  carácter  político,  (en  lu¬ 
gar  do  callarse,  que  era  el  modo  más  natural  de 
mostrarse  neutral)  se  coloca  enfrente  del  Gobier¬ 
no,  y,  francamente,  ahora  es  cuando  empieza  á  es¬ 
tar  fuera  de  la  Ley  ese  círculo  de  recreo. 

— De  esperar  es  que  eso  se  corrija,  Don  Cir¬ 
cunstancias.  Nuestro  apreciable  colega  La  Voz 
de  Cuba,  tiene  razón  en  observar  que,  respecto  á 
al  Casino  de  Güines  y  otros,  lo  mismo  que  á 
ciertos  cuerpos  de  Voluntarios,  se  ha  seguido  por 
los  incorregibles  el  consejo  dado  por  Enrique  Pi- 
fieiro,  en  su  librito  titulado  Morales  Lcmus  y  la 
Revolución,  y  toda  vez  que  hay  autonomistas  en 
dichos  cuerpos,  y  que  autonomistas  son  los  ex¬ 
presados  Casinos,  y  que  el  Gobierne^  con  el  aplau¬ 
so  de  las  Cortes,  declara  ilegal  y  ocasionada  al  se- 
pa/ralismo  la  doctrina  autonómica,  tiempo  es  ya 
do  tomar  la  resolución  aconsejada  por  la  pruden¬ 
cia.  Vea,  pues,  el  Gobierno,  que  quiero  la,  paz  de 
este  país,  de  no  limitar  su  salvadora  acción  á  pro¬ 
nunciar  magnos  discursos,  de  los  cuales  los  autono- 
m islas  se  burlan  cínicamente,  y  obro  como  habla, 
es  decir,  con  la  -virilidad  inherente  á  la  dignidad 
y  ai  derecho,  pues  sólo  así  podrá  asegurar  la  tran¬ 
quilidad  pública  y  el  respeto  á  las  leyes  «'institu¬ 
ciones.  actuales. 


— Ya  que  de  discursos  habla  usted,  amigo  Don 
Circunstancias,  diré  yo  que  he  luido  con  mucho 
placer  el  del  señor  Ministro  -de  Ultramar,  en  el 
cual  encuentro  confirmado  cuanto  el  telégrafo  nos 
habia  dicho,  y,  por  más  que  á  Lg.  Discusión  le 

parezca  inferior  al  del  señor  Portuondo _ 

— ;Buen  voto  es  el  de  La  Disensión,  To  Pilíli! 
No  le  faltaba  al  señor  Polinomio  más  que  el  elq- 
gio  del  periódico  que  acaba  de  decir  que  hasta 
ios  adoquines  van  á  mostrar  algún  enternecimien¬ 
to  en  la  despedida  del  general  Blanco,  para  aca¬ 
be  ¡-  de  hundirse.  'Ya  ha  visto  usted  que  el  mismo 
'Triunfo  reniega  de  lo  dicho  por  el  señor  Portuon¬ 
do  en  su  último  discurso. 

— ’  e  visto  que  ese  periódico  publica,  y\co- 
v  •  -  ■•/•  ••  --•"//••,  un  artículo  do  Eingal,  en  qu&se 
i  j  autonomía  del  Canadá í,  esto  es,  por 
n  ■■  i e,  dadas  las  inclinaciones  separatistas 

■■  o-  v  .-ti  <■!  gremio  / ib er Laido,  puede  llevar  este 
-  .  -  i  -.Upen  ,’encia,  en  lo  cual  no  habría  na¬ 


da  de  malo,  seguís  ese  Pinga!,  que  supongo  que  se¬ 


rá  el  de  la  Gruta  (a)  Benito  Compte.  Pero . 

dejemos  por  ahora,  Tío  Pilíli,  el  artículo  de  Fin- 
gal.  de  cuyas  vulgaridades  diremos  algo  en  la 
próxima  semana,  y,  conviniendo  en  que  con  el 
encabezamiento  que  á  sus  declaraciones  ha  puesto 
El  Triunfo,  ha  sabido  este  hacer  una  bien  evi¬ 
dente  protesta  contra  la  paslelada  de  Portuondo, 
prosigamos  hablando  de  los  discursos. 

— Digo,  pues,  Don  Circunstancias,  que  ran¬ 
chas  atrocidades  ha  cometido  La  Discusión',  pero' 
esa  de  suponer  que  la  pobre  charla  del  señor 
Portuondo  puede  ser,  no  sólo  igual,  sino  superior 
á  la  magna  elocuencia  del  señor  León  y  Castillo, 
es,  por  lo  ménos,  tan  grande  como  la  de  ver  el 
cariño  con  que  los  adoquines  de  la  Habana  van  á 
dar  el  último  adiós  al  general  Blanco. 

—  No  sé  lo  que  le  diga  á  usted,  Tío  Pilíli ;  lo  de' 
los  adoquines  puede  tomarse,  cuando  más,  por 
una  extravagancia,  mientras  que,  en  lo  de  la  com¬ 
paración  del  señor  Portuondo  con  el  señor  León  y 
Castillo,  hay,  por  lo  ménos,  extravagancia  y  media. 
Cabalmente  el  segundo,  con  su  profunda  intención, 
supo  acorralar  al  primero  de  tal  modo,  que  le 
obligó  á  reconocer  que  no  sabia  lo  que  se  pescaba 
en  cuestiones  autonómicas,  y  á  incurrir  en  las 
contradicciones  que  le  han  desconceptuado,' áun  á 
los  ojos  de  los  mismos  que  le  eligieron  últimamen¬ 
te  Diputado,  anteponiéndole  al  inquieto  Labra, 
inconsecuencia  de  que  les  supongo  bien  arrepen¬ 
tidos.  ‘ 

—  Vamos,  Don  Circunstancias,  que  el  señor 
don  Ramón  de  Armas  y  Saenz  y  el  señor  don  Mi¬ 
guel  Villanueva,  también  pusieron  en  tristes  apu¬ 
ros  al  señor  Portuondo,  el  segundo  en  la  discusión 
de  las  actas,  y  el  primero  en  la  misma  cuestión, 
tan  magistralmente  tratada  por  el  señor  Ministro' 
de  Ultramar. 

— Sí,  Tío  Pilíli,  hay  que  convenir  en  que  el 
buen  Villanueva,  áun  tratando  del  prosaico  asun¬ 
to  de  las  actas,  rayó  á  una  altura  que  nos  hace' 
esperar  los  triunfos  que  ha  de  conseguir  cuando' 
emita  su  opinión  sobre  las  cosas  políticas  de  esta- 
tierra,  con  la  franqueza  y  energía  que  le  son  ha¬ 
bituales.  El  señor  don  Ramón  de  Armas  ha  podi¬ 
do  ya  hablar  do  dichas  cosas,  y  á  fé  que  el  breve 
discurso  en  que  ese  insigne  cubano  ha  vindicado1 
al  Partido  de  la  Union  Constitucional,  de  las  acu¬ 
saciones  de  í’etrógrado  y  de  reaccionario  que  le' 
dan  los  separatistas ,  es  un  modelo  de  brillante  y 
acabada  elocuencia. 

— Lo  malo  es,  Don  Circunstancias,  que,  como- 
el  señor  Armas  se  ha  declarado  canovista,  y  el 
señor  Villanueva  , ministerial,  nuestros  enemigos- 
perseveren  en  el  socorrido  tema  de  suponernos- 
divididos. 

— Bien  saben  ellos,  Tío  Pilíli,  que  en  eso  estri¬ 
ba  nuestra  fuerza,  en  que  los  unionistas  constituí 
dónales  de  Cuba  podamos,  respecto  á  política  ge¬ 
neral,  pertenecer  á  -todos  los  partidos  de  allende1 
los  mares;  desde  el  absolutista  hasta  el  cantonal,- 
estando,  sin  embargo,  enteramente  conformes  en 
lo  concerniente  á  la  política  antillana,  que  todos 
miramos  con  los  ojos  de  buefiós.  españoles. 

— También;  Don  Circunstancias,  quieren  ex¬ 
plotar  los  tales  enemigos  las  declaraciones  repeti¬ 
das  por  el  señor  Villanueva  de  que,  para  las  An¬ 
tillas,  defendía  la  política  del  Gobierno,  sin  decir 
nada  de  la  que  un  tiempo  se  llamó  de  Martínez. 
Campos.  ‘  :  ' 

— Torne  con  1  neta,  Tío  Pilíli.  El  general  Mar¬ 
tínez  Campos,  por  más  que-  últimamente  le  hayan 
hecho  representar  una  fatal  tendencia  su  hermuno- 
don  Miguel  y,  -  sobre  todo,  el  señor  Gal  bis  (don 
Ricardo)  empeñados,  al  parecer,  en  enajenarle  las' 
simpatías  de  los  españoles  de  siempre,  debemos 
suponer  que  no  tiene  hoy  más  política  que  la  del 
Gobierno  de  que  forma  parte;  pues,  de  otra  ma¬ 
nera,  rio  sería  Ministro,  y,  por  lo  tanto,  los  que- 
ofenden  á  dicho  general  son  los  que  vén  antago¬ 
nismo  entre  éste  yel  señor  Villanueva,  que  defiende 
la  política  del  Gobierno.  Cons'te,  pues,  que  el  se¬ 
ñor  Villanueva  y  el  señor  Armas,  Diputados  por 
la  Provincia  de  la  Habana,  han  sabido  probar  que 
merecían  la  confianza  que  los  electores  depositaron 
en  ellos,  y  que  no  partimos  de  ligero  los  que,  en  su- 
dia,  les  creimos  dignos  de  representar  al  Partido- 
Nacional  en  las  (jórtes,  por  lo  cual  tuvimos  el 
gusto  de  recomendar  su  candidatura. 

— Más  hay  de  qué  hablar,  Don  Circunstan¬ 
cias,  pero  lo  dejaremos  para  otro  dia. 


1881—lmp.  Militar,  de-la  VIUDA  DE  SOLER,  Riela  40, (--Habana 
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AL  NUEVO  GOBERNADOR  GENERAL. 


En  el  dia  mismo  en  que  .vos,  insigne  Prócer,  llegá 
tais  á  la  Habana,  y,  merced  á  la  benevolencia  de 
a  democracia  representada  por  La  Discusión 
omábais  tranquilamente  posesión  del  alto  puesto 
;e  Gobernador  General  de  Cuba,  veia  la  luz,  en 
:n  periódico  titulado  El  Triunfo,  una  correspon- 
.encia  de  Madrid,  en  que  se  abrigaban  dudas 
cerca  de  si  el  actual  Ministerio  desea  mistifiea  ?• 
zs  promesas  de  50  años ,  cantilena  que  aquí  repi  _ 
en  diariamente  los  descontentos  sistemáticos,  y 
.e  si  será  una/arsa  cuanto  se  ha  dicho  sobre  con- 
iderar  á  los  hijos  de  esta  tierra  como  hermanos 
e  los  de  la  Península,  y  de  si  habrá  visos  de 
erdad  en  suponer  que  impera  la  Metrópoli  en 
stas  Provincias  americanas,  á  las  cuales. cree  ej 
orresponsal  ver  sometidas  á  los  esclavistas  y  ex- 
iotadores  que  aquí  mantienen  una  especie  de  re 
imen  autonómico,  en  que  los  directores  son  auto_ 
idades  rebeldes  á  sus  supeñores  de  la  madre  pa. 
” ia ,  en  perjuicio  de  los  que  en  esta  tierra  se 
laman  liberales,  por  supuesto. 

De  ese  conjunto  de  mentiras  y  desatinos,  se  de- 
1  uce,  por  de  pronto,  que,  «de  50  años  á  esta  parte, 
i  o  ha  cumplido  la  hidalga  nación  española  nada 
e  lo  que  ofreció ;  ni  siquiera  lo  que  en  el  Zanjón 
h  convino,  y  que,  por  lo  tanto,  seguimos  en  plena 
hlonia.  ¿Pensáis  vos,  Prócer  ilustre,  que  hay 
pmbra  de  buena  fé,  de  conciencia  ó  de  sinceridad 
I  n  los  desdichados  que  así  se  explican? 

Si  he  de  ser  franco,  necesito  ver  las  pruebas  de 
uestra  política  discreción,  para  desvanecer  la 


fatal  impresión  que  me  causó  la  noticia  de  que 
veníais  vos  á  gobernarnos;  ya  porque  se  me  dijo 
que  pertenecíais  á  una  escuela  liberal  asaz  extra- 
fia  que,  para  lo  concerniente  á  Ultramar,  ha  da¬ 
do  en  llamarse  Escuela  de  la  Suavidad ;  ya  porque 
Labra  y  Portuondo,  que  pretenden  llevar  en  Ma¬ 
drid  la  batuta  del  concierto  gubernamental  ultra¬ 
marino,  se  jactaron  á  su  tiempo  de  ser  vuestra 
elección  cosa  suya,  razón  por  la  cual  debíamos 
miraros  como  hechura  de  ellos ;  lo  que  os  hubiera 
favorecido  muy  poco,  dicho  sea  sin  agraviar  á  los 
ausentes. 

Tengo,  sin  embargo,  entendido  que  sois  hom¬ 
bre  de  claro  entendimiento  y  de  consejo  propio, 
lo  cual  me  tranquiliza  bastante,  llegando  á  infun¬ 
dirme  la  creencia  de  que  habéis  de  convenir  con¬ 
migo  en  los  dos  puntos  siguientes:  Primero.  Que 
si,  para  hacer  la  Paz  de  1878,  hubiera  sido  preci¬ 
so  que  el  general  Martínez  Campos  ofreciera  la 
autonomía  á  los  insurrectos,  la  dignidad  de  la 
española  nación  habría  hecho  preferir  la  conti¬ 
nuación  indefinida  de  la  guerra,  y  segundo:  que 
si,  como  consecuencia  del  Convenio  del  Zanjón, 
habíamos  de  permitir  el  triunfo  de  esa  forma  de 
segregación  á  que  aspiran  los  descontentos  perdu¬ 
rables,  bien  podría  asegurarse  que  pretendíamos 
imprimir  el  sello  de  la  ignominia  en  la  frente  de 
la  Patria  y  en  la  del  valiente  Ejército  que  siem¬ 
pre  estuvo  dispuesto  á  pelear  por  la  integridad 
del  territorio. 

La  sola  idea,  pues,  de  que  haya  aquí  un  parti¬ 
do  bastante  osado  para  titularse  autonomista,  de¬ 
be  ser  muy  desagradable  para  los  que  no  .creemos 
que  la  decadencia  de  nuestra  patria  frise  en  la  j 
degeneración,  y  estamos  ciertos  de  que  los  solda¬ 
dos  españoles  modernos  son  dignos  sucesores  de 
los  que  tantas  veces  asombraron  al  mundo.  Pero 
si  esa  idea,  por  sí  sola,  es  un  insulto,  podéis  vos 
juzgar  hasta  dónde  habrá  de  parecer  repulsiva, 
cuando  la  asociemos  á  la  conducta  del  Partido 
que  la  proclama. 

Voy,  pues,  á  hablaros  sobre  el  particu.Yr,  Pró-  i 


cer  insigne;  porque,  aunque  me  consta  que  ha¬ 
béis  vivido  y  alcanzado  lauros  gloriosos  en  estas 
tierras,  sé  que  hace  años  que  faltáis  de  aquí;  de 
lo  cual  infiero  que  necesitáis  algunos  informes. 

Pues,  señor,  se  hizo  la  consabida  Paz,  y  ha¬ 
biendo  este  país  entrado  en  la  vida  política,  se 
formaron  aquí  los  dos  partidos  consiguientes,  lla¬ 
mándose  liberal  uno  de  ellos,  el  cual  aseguró,  con 
aparente  formalidad,  que  sólo  era  liberal-,  esto  es, 
que  se  conformaba  con  las  reformas  políticas  na¬ 
turalmente  emanadas  de  las  concesiones  hechas 
en  el  Zanjón  por  el  general  Martínez  Campos. 

Eso  sí,  pronto  el  citado  partido  empezó  á  dar 
puntaditas  desceñir  atizador  as,  capaces  de  alarmar 
á  cualquiera;  pero  cuando  se  le  acusó  de  ser  auto¬ 
nomista,  rechazó  con  indignación  el  cargo,  y  hasta 
llamó  calumniadores  á  los  que  de  autonomista  le 
tild&ban.  » 

Era  que  se  sentía,  débil,  ó  que  temía  indispo¬ 
nerse  con  la  autoridad.  Pero  se  iué  á  la ‘Penínsu¬ 
la  el  Pacificador  que,  en  honor  de  la  verdad, 
nunca  consintió  la  pública  defensa  de  la  autono¬ 
mía:  quedó  de  Gobernador  interino  el  general  Ca¬ 
lleja,  ó,  más  bien,  don  Joaquín  Carbonell,  su  Se¬ 
cretario,  quien,  no  hallando  nada  de  particular  en 
la  propaganda  de  la  nueva  doctrina,  dió  á  esta  siv 
exequátur,  y  entonces,  el  partido  que  se  había  lla¬ 
mado  liberal,  declaró  con  sin  igual  cinismo,  que 
era  autonomista,  y  que  lo  había  sido  siempre,  has¬ 
ta  en  los  días  en  que  rotunda  mente  lo  negaba. 

Asociad  ahora,  señor  marqués  de  Victoria  de 
las  Tunas,  la  repulsiva  idea  del  régimen  autonó¬ 
mico  á  la  repugnante  conducta  del  Partido  que  la 
sostiene,  y  decid  si  no  es  natural  que,  enfrente  de 
esa  idea,  vergonzantemente  separatista,  y  de  ese 
Partido  solapado,  cuyas  contradictorias  afirmacio¬ 
nes  ninguna  confianza  pueden  inspirar  á  la  gente 
séria*  se  haya  constituido  una  agrupación  de  espa¬ 
ñoles  incondicionales,  compuesta  de  hombres  de 
todas  las  opiniones,  desde  el  absolutista  impeni¬ 
tente  hasta  el  demócrata  de  más  subido  color,  dis¬ 
puesta  á  no  transigir  con  los  que  directa  é  indi- 
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ilustrada  conciencia.  Pero,  no  perdáis  de  vista,  ni 
per  un  momento,  la  advertencia  siguiente.  Siendo 
-temático  el  descontento  del  Partido  de  ]os  idéa¬ 
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ceda  ninguno  de  los  Gobiernos  posibles  en  Espa¬ 
ña,  ni  áun  con  la  autonomía,  que  pide  con  tanto 
ahinco;  pues  si  tanto  se  le  concediese,  al  instante 
querría  ir  al  vid  -  aüá  de  que  nosha  hablado  uno  de 
sus  apóstoles,  y  que,  en  cnanto  á  vos,  como  e3  ira- 
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go:?  por  él,  corno  se  lo  ha  agradecido  al  señor 
marqués  de  Peña-Plata,  en  cuyos  oidos  dehe  estar 


cosa!  Yo  me  admiro  hasta  del  nombre  que  se  ha 
dado  a  lo  oue  sólo  viene»  a  ser  mezquina  rivalidad 
de  personas,  originada  por  aquello  que  en  cierta 
ocasión  llamó  usted:  «Quítate  tú  para  ponerme 

YO». 

Verdad  es  que  los  /rV  ó>' /os  están  muy  alegres 
vi  ¡a  apa:  :e:  vi  de  la  titulada  d(S>dcnciá\  poro  ya 
sabemos  que  osos  infelices,  aunque  no  se  contentan 
mu  nada.,  se  alegran  de  todo,  y,  por  consiguiente, 
ni  áun  su  júbilo  nos  importa  un  bledo.  Asi,  pues, 
prescindo  de  cuanto  los  Libcrtoldos,  Ldertoldinos 
v  '  '•  'asen  hagan,  y  paso  á  la  cuestión,  comen¬ 
zando  por  explicar  X  qué  obedece  la  actitud  en 
que  se  han  colocado  algunos  señores. 

¿Hav  divergencia  de  principios  entre  los  que  se 
llaman  difidente*  y  nosotros?  A  esta  pregunta 
no  necesito  contestar,  puesto  que  ya  la  Trinidad, 
cabe;:  '  del  motín,  lo  ha  hecho  públicamente,  por 
me  lio  de  la  imprenta,  diciendo:  «Nosotros  vamos 
con  el  partido,  si  sale  el  señor  Cardenal:  si  éste  no 
s  de.  no  iremos  coa  el  partido».  De  modo  que  todo 
se  reduce  á  que  el  señor  Cardenal  sea,  ó  deje  de 
ser,  Presidente  del  Partido;  simple  cuestión  de 
personas. 

Pero  dígarao  usted,  Don  Circunstancias:  ¿No 
emprenderán  los  que  usan  ese  lenguaje  la  impo¬ 
sibilidad  de  que  ellos  lleguen  á  ser  verdaderos 
hombres  de  partido,  y  de  que  haya  partido  que 
‘  cuente  con  ellos  para  nada?  Lo  primero  que  los 
partidos  y.  los  ejércitos  necesitan  para  existir,  ya 
usted  lo  ha  dicho,  es  la  disciplina,  y  ¿adonde  iria 
ésta  á  parar,  si  fuera  preciso  variar  de  Presidente 
ó  de  Coronel,  cada  vez  que  ésto  fuese  pedido  por 
unos  cuantos  adeptos  de  una  política  comunión,  ó 
por  unos  cuantos  soldados  de  un  regimiento? 

Don  Manuel  Cardenal  ocupa  el  puesto  de  Pre¬ 
sidente  del  Partido  Constitucional  de  esta  Provin¬ 
cia,  por  el  voto  de  la  inmensa  mayoría  de  los 
afiliados  á  ese  Partido.  ¿Qué  pretende  la  disiden¬ 
cia ?  ¿Qué  los  menos  dén  la  ley  á  los  más,  en  vir¬ 
tud  de  la  doctrina  oligárquica,  aceptada  por  El 
Triunfo,  de  que  los  votos  deben  pesarse  y  no  con- 
teerse?  Y  si  eso  es  absurdo,  ¿qué  se  proponen  los 
amotinados  con  predicarlo  en  sus  hojas  anónimas 
ó  en  La.  Aurora  del  Yumuri?  ¿Adquirir  prosélitos? 
Ya  están  viendo  cómo  disminuyen  las  suscriciones 
del  mencionado  periódico,  nueva  demostración  de 
la  verdad  encerrada  en  aquellas  palabras  de  M. 
Guizot:  «El  sano  criterio  es  el  genio  de  la  mul¬ 
titud.» 

La  empresa  de  desconceptuar  á  don  Manuel  Car¬ 
denal  á  los  ojos  dé  los  constitucionales,  es  bien  insen¬ 
sata,  cuando  eu  toda  eMa  Provincia  y  en  la  Habana 
se  conocen  la  actitud  febril  v  la  abnegación  sin  L- 


zumbando  aquello  de:  «Hazme  ciento  y  yérrame 
una.» 

Hé  aquí,  muy  en  compendio,  lo  que  se  me  an- 
i  .  .4  de::ro?,  señor  Marqués  de  Victoria  de  las 
Tunas,  de  paso  que  tengo  el  honor  de  saludaros,  y 
1-  fe.:  :t  -.ros  por  vuestra-. legada  á  este  país  ávido 
de  Gobierno,  e.s  decir,  de  lo  que  más  necesita  para 
cimentar  sólidamente  la  paz  moral,  á  cuya  sombra 
pueden  pronto  retoñar  ó  reverdecer  las  pasadas 
Micidades. 


DE  MATANZAS. 

Amigo  Don  Circunstancias:  Las  tocayas  de 
usted  me  habian  obligado  al  político  retraimiento, 
y  las  mismas,  por  haber  variado,  me  aconsejan 
volver  á  la  vida  pública,  en  la  cual  reaparezco 
diciendo  algo  de  la  disidencia,  que,  hoy  por  hoy, 
es  aquí  la  cosa  de  más  bulto  de  que  podemos  ha¬ 
cernos  cargo. 

Y  con  todo,  ¡si  viera  usted  cuán  poco  abulta  esa 


rnites  con  que  dicho  ciudadano  se  ha  consagrado  á 
¡a  defensa  de  la  causa  nacional,  abandonando  para 
ello  sus  particulares  intereses,  y  proporcionando 
al  Partido  que  dignamente  preside  una  señalada 
victoria  en  cada  electoral  campaña.  Nadie  ignora 
que  ese  hombre  de  enérgico  carácter  sabe,  cuando 
es  necesario,  presentarse  con  resolución  á  las  Au¬ 
toridades  y  arrostrar  el  enojo  de  éstas,  por  servir 
á  su  Partido.  Y  porque  estos  y  otros  hechos  son 
harto  conocidos,  vemos  al  señor  Cardenal  apoyado 
por  la  inmensa  mayoría  de  los  constitucionales  de 
esta  Provincia  y  por  la  unanimidad  de  los  perió¬ 
dicos  que  en  la  Habana  sustentan  nuestras  opi¬ 
niones. 

¿Querrán  que  el  señor  Cardenal,  aburrido  al 
ver  la  ingratitud  de  unos  pocos,  deje  la  Presiden¬ 
cia?  Seguros  estamo.s  de  que  no  le  disgustaría  á 
dicho  señor  descansar  de  sus  políticas  tareas,  y 
dedicarse  á  sus  particulares  negocios,  que  hace 
tiempo  tiene  abandonados;  pero  los  medios  em¬ 
pleados  por  la  disidencia  para  llegar  á  semejante 
fin,  son  b^rto  contraproducentes,  cuando  se  dá 


con  hombres  de  cierto  temple,  y  bien  sabemos  qn, 
don  Manuel  Cardenal  es  uno  do  esos  hombres. 

Además:  suponiendo  que,  en  dicho  señor,  el 
egoísmo  se  sobrepusiese  al  deseo  del  bien  común, 
lo  que  ninguna  persona  de  juicio  debe  esperar,  v 
que,  por  virtud  de  tan  singular  mutación, se  deci¬ 
diese  á  ceder  el  puesto  que  ocupa,  ¿podría  hacerlo, 
sin  que  de  ello  se  resintiese  el  Partido  que  en  él 
ha  depositado  su  confianza?  ¡Oh!  Ese  acto  de  de¬ 
bilidad  sería  indigno  de  cualquiera,  y  nosotros  nos 
guardaremos  bien  de  aconsejar  al  señor  Cardenal 
que  no  incurra  en  él,  porque  eu  ello  le  inferiría¬ 
mos  una  grave  ofensa. 

Los  deberes  y  los  derechos  son  correlativos,  v 
si  los  electores  constitucionales  dieron  al  señor 
Cardenal  el  honroso  derecho  de  presidirlos,  tam¬ 
bién,  ipso  fado,  le  impusieron  el  deber  de  nobles- 
ampararlos,  aunque  su  permanencia  en  el  lugar 
que  le  dieron  le  haya  de  acarrear  las  enemista¬ 
des  y  disgustos  que  toda  gloriosa  distinción  suele 
llevar  consigo.  * 

Dedúcese  de  todo  esto,  lo  repito,  que  la  Trini¬ 
dad,  ansiosa  de  vengar  el  desvanecimiento  de  ilu¬ 
siones  forjadas  sobre  no  sé  qué  puestos  de  re¬ 
presentación  en  el  Congreso,  en  la  Diputación 
Provincial  y  áun  en  el  Municipio,  ha  tomado  el 
peor  de  los  caminos  que  pudieran  llevarla  á  la 
realización  de  sus  deseos,  cuando,  por  la  menera 
de  combatir  á  don  Manuel  Cardenal,  le  pone  pre¬ 
cisamente  en  el  caso  de  sostener,  por  cuestión  de 
amor  propio,  aquello  que  él  podria  dejar  por  pi’o- 
pia  conveniencia,  suponiendo  que  le  permitiese 
pensar  en  ésta  la  gratitud  que  debe  á  un  Partido. 
Y  si  á  lo  dicho  se  agrega  aquello  de  declarar  la 
Trinidad  referida,  que  sólo  bajo  determinadas 
condiciones  seguirá  á  los  unionistas  constituciona¬ 
les,  acabarémos  de  convenir  en  que,  suponiendo, 
que  la  causa  de  la  disidedeia  no  fuese  desesperada, 
sus  defensores  harian  que  lo  fuese,  merced  á  la 
poca  habilidad  con  que  se  han  conducido. 

Como  ésta  vá  siendo  larga,  dejaré  para  otro  dia 
la  deducción  de  los  probables  resultados  que  han 
de  tener  las  maniobras  de  los  disidentes,  y,  entre 
tanto... no  hay  más  que  decir,  sino  que  es  suyo 
como  siempre, 

Julián. 

— - - - 

ACTUALIDADES. 

(EEMITlDO.) 

Márquez  Sterling  dice  en  sn  periódico  del  dia 
29  del  pasado  mes  de  Noviembre: 

« Las  Actualidades. — Hoy  no  hay  Actualidades. 
En  su  lugar  hemos  escrito  sueltos  de  fondo.  El 
asunto  del  Banco,  el  de  los  Bonos  de  Villamil  y  el 
del  célebre  Decreto  de  moratoria,  deben  ser  tam¬ 
bién  objeto  de  sueltos  de  fondo,  y  áun  de  artícu¬ 
los,  y  áun  de  libros.  La  prensa  libre  tiene  que 
herir  con  la  sátira,  y  tiene,  á  la  vez,  que  clamar 
indignada  contra  las  grandes  iniquidades.» 

Te  comprendo,  Adolfito... 

Eso  de  que  la  prensa  libre  tiene  que  herir  con 
la  sátira  las  grandes  iniquidades,  está  perfecta¬ 
mente  parlado;  pero  decir  esto  en  la  .presente  oca¬ 
sión  es  escupir  por  el  colmillo,  como  los  carritos 
de  Jesús  María. 

Tú,  que  has  escupido  tanto,  ¿porqnó  no  escupes 
más? 

Escupe,  hombre,  escupe,  y  no  nos  prives  de  tus 
graciosas  Actualidades. 

Pero  no  lo  hagas  manejando  nombres  propios. 

Al  darte  este  consejo,  te  hablo  en  sério  y  como 
amigo. 

Las  gracias  de  tus  Actualidades  son,  y  no  lo 
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dudes,  como  los  caramelos-  unos  se.  confeccionan 
con  almíbar  y  otros  con  acíbar. 

El  acíbar  amarga.  Luego  si,  pensando  tü  decir 
vma  gracia ,  le  encuentras  con  que  el  aludido  es 
un  hombre  feroz  y  de  muchos  puños  que  te  suelta 
la  gran  trompada  dél  siglo,  ¿qué  resultará? 

¡Nada!  Esto  lo  sabes  bien. 

Un  juicio  de  faltas  resuelve  la  cuestión,  y  tú  te 
quedarás  muy  serio  con  el  mandado. 

Prudencia,  Adolfito;  mucha  prudencia,  porque 
sin  ellp,  pueden'  las  Actualidades  de  mal  género 
hacer  poquísima  gracia  á.. .  los  que  las  escriben. -X. 


DANIEL 

— ¡Pata  qué! 

Sin  embargo,  la  sacudida  que  produjo  en  Da¬ 
niel  el  encuentro  de  su  amigo  no  habia  sido  in¬ 
fructuosa:  nuestro  joven  se  habia  puesto  á  traba¬ 
jar  de  nuevo  en  la  comedia,  que  habia  empezado 
á  leer  á  su  amigo,  no  por  creer  que  le  daría  algu¬ 
na  utilidad,  sino  por  entretener  el  tiempo  y  disi¬ 
par  su  tristeza. 

El  médico  que  habia  prometido  curar  al  locero, 
no  pudo''  conseguirlo.  Lejos  de  eso,  se  presentaron 
nuevos  accidentes  y  últimamente  la  parálisis,  con 
lo  cual  fué  imposible  continuar  el  tratamiento. 
La  alegría  y  las  canciones  del  viejo  enfermo,  que 
sostenían  alguna  animación  en  la  casa,  cesaron 
completamente,  y  esta  quedó  como  una  tumba  ha¬ 
bitaba  por  dos  sombras.  Guando  el  enfermo  no 
pudo  levantarse  ya,  su  esposa  hizo  aún  mayores 
esfuerzos  para  que  nada  le  faltara,  y,  á  fin  de  te¬ 
ner  menos  gastos,  despidió  la  única  criadh-  que 
tenían,  desempeñando  ella  sola  todos  los  queha¬ 
ceres  de  la  casa.  La  idea  del  deber  daba  á  aque¬ 
lla  mujer  valerosa  una  fuerza  desconocida.  Cuan¬ 
do  su  hijo  la  rogaba  que  volviera  á  tomar  una 
Sirvienta,  le  dedal 

*  — No  puede  ser,  con  d  dinero  que  me  ¡rabia  de 

costar  la  criada;  tengo  con  qué  comprarle  á  tu 
¡  adre  algunas  cosas  que  necesita. 

De  este  modo  llegó  la  época  de  ¡as  vacaciones. 
Los  discípulos  de  Daniel  se  iban  al  campo,  ó  álos 
puertos  de  mar,  y  en  estos  meses  le  faltaban  á  el 
los  productos  de  sus  clases.  Para  que  nada  falta¬ 
se  á  su  padre,  buscó  trabajg,  como  tenedor  de  li¬ 
bros,  y  lo  encontró  en  una  casa  de  poca  impor¬ 
tancia. 

Una  mañanase  presentó  Fabricio  en  el  cuarto 
de  Daniel,  á  quien  nada  habia  dicho  de  sil  próxi¬ 
ma  llegada,  y  q'#edt>  asombrado  del  cambio  que 
notó  en  las  facciones  de  amigo 
£  —¿Qué tienes?  le  preguntó. 

— No  lo  sé. 

—Creo  que  tienes  liebre. 

,  —¿Si?  Es  posible,  pues  hace  'lias  que  no  duer¬ 
mo.  Mi  padre  se  muere. 

Fabricio  miró  á  su  alrededor  y  vió  sobré  la  mesa 
de  trabajo  una  vela  medio  consumida  y  un  ma¬ 
nuscrito  empezado. 

— Pero,  ¡qué!  ¿trabajas  de  noche? 

—¡Qué  quieres  que  haga!  Los  medicamentos 

.cuestan  mucho  y .  además,  no  tengo  sueño. 

¿Qué  he  de  hacer' en  la  cama,. cuando  no  duermo? 
t1  —Pero,  ¿Porqué  no  me  has  escrito  io  que'  te 
.pasa? 

v  Daniel  miró  á  Eabricio.sin  responder. 

-—Te  comprendo,  amigó,  mió;’ ni  aún  sabias  qué 
habia  sido  de  mi.  ¡Qn  ■  nía!  me  he  conducido!  La 
■felicidad  nos  vuelve  cg  estas,  y  yo  era  feliz.— Per¬ 
dóname. 

í  ‘  —No  Dugo  porqué  perdonarte.  Nada  has  he¬ 
cho  que  me  ele  tela: 

.  La  verdad  era  .que  Fabricio  habia  encontrado 


en  él  castillo  de  Obet’nai  una  hermosa  dama,  dis¬ 
creta  y  coqueta.  El  campo  favorece  los  amores, 
y  Fabricio  se  habia  dejado  convencer  por  los  her¬ 
mosos  ojos  y  las  lindas  muecas  de  una  Gelimene 
provinciana.  Este  idilio  habia  durado  desde  la  esta¬ 
ción  en  que  brotan  las  hojas,  hasta  la  en  que  ef  vien¬ 
to  las  arrebata  de  los  árboles.  Después  ya  no  pensó 
más  en  él.  Muchas  veces  se  habia  acordado  de 
Daniel  en  este  tiempo  y  habia  hecho  intención  de 
sacarle  del  abismo  en  que  le  iba  sumiendo  la  des¬ 
gracia;  pero,  como  un  átomo  de  polvo  corre  in¬ 
conscientemente  arrastrado  por  el  aire,  asi  había 
corrido  Fabricio  donde  le  habia  llevado  la  casua¬ 
lidad,  y  en  estas  correrías,  sin  olvidar  á  su  amigo, 
no  habia  sido  bastante  activo  para  acudir  á  su 
socorro.  Bien  eonoeido  es  el  proverbio  árabe:  La 
intención  es  de  oro,  la  acción  de  hierro. 

Una  vez  que  habia  desaparecido  el  capricho 
que  le  inspiró  la  joven  provinciana,  Fabricio  co¬ 
rrió  á  ver  á  su  .amigo.  Ya  hemos  visto  cómo  le 
encontró.  Al  primer  golpe  de  vista  se  veia  que 
el  estado  de  su  salud  era  mucho  peor  de  lo  que 
él  mismo  se  figuraba.  Su  madre,  asustada  por  los 
progresos  que  hacía  el  mal  en  su  hijo,  le  dijo,  con 
mucha  más  ternura  de  la  que  acostumbraba,  que 
debia  ponerse  en  cura.  Pero  él  le.  contestó  que 
por  entonces  era  imposible. 

La  enfermedad  del  anciano  se  agravaba  rápi¬ 
damente,  y,  pocos  días  después  de  la  llegada  de 
Fabricio,  se  vió  que  el  funesto  desenlace  estaba 
próximo.  Fué  necesario  velarle  constantemante, 
y,  por  fin,  Daniel,  obligado  por  su  amigo,  aceptó 
algunos  socorros,  con  los  cuales  hicieron  menos 
penosos  los  últimos  momentos  de  su  padre. 

Despnes  de  la  muerte  de  éste,  se  vió  más  pal¬ 
pablemente  la  falta  de  fuerzas  que  Daniel  siem¬ 
pre  habia  procurado  ocultar  hasta  entonces.  El 
corazón  de  su  madre,  que  habia  soportado  ya  tan 
duras  pruebas*  sufrió  horriblemente  al  convencer¬ 
se,  de  la  importancia  del  mal  que  le  devoraba. 

Fabricio  vió  que  no  debia  retrasar  la  ejecución 
de  un  proyecto  que  habia  concebido  para  salvar 
á  Daniel.  Rabió  con  la  madre  de  éste  y  le  hizo  com¬ 
prender  que  la  vida  del  .joven  corría  peligro,  si  no 
dejaba  á  Névers.  Necesitaba  cambiar  de  . aire,  y 
también  de  género  de  vida;  descansar  y  dis¬ 
traerse. 

—Haga  usted  poi  él  lo  que  pueda,  le  contestó 
la  anciana. 

Fabricio,  á  fin  de  subvenir  á  las  necesidades  de 
ésta,  le  propuso  que  aceptará  ¡a  dirección  dé  una 
granja  que  poseia  á  algunas  leguas  de  Nevera. 

A  fin  de  i.o  herir  su  delicadeza,  le  dijo  que 
necesitaba  una  persona  de  confianza,  que  le  pres¬ 
taría  un  gran  servicio,  poniéndose  á  la  cabeza 
de  los  trabajos,  pues  todo  iba  mal  por  falta  de 
dirección. 

La  \4iuda  del  locero  aceptó  sin  vacilar,  ó  infor¬ 
mó  á  su  hijo  de  la  resolución  que  habia  tomado. 

— Yo  la  iré  á  ver  á  usted  los  -domingos,  dijo  el 
jóverl  á  su  madre. 

— ¡No;  no!  contestó  Fabricio,  tú  te  vienes  conmi¬ 
go  á  París. 

— ¿Yo?  ¿á  qué? 

También  por  esta  parte  Fabricio  habia  tomado 
sus  precauciones.  Le  habló  de  un  pariente  suyo, 
qúe  era  diputado,  y  que  necesitaba,  un  secretario 
inteligente  y  dispreto,  á  quien  pudiera  confiar  su 
correspondencia,  y  que  fuera  á  trabajar  con  ól  al¬ 
gunas  horas  al  dia.- 

E!  pariente  habla  escrito  á  Fabricio,  pidiéndole 
que  le  buscase  entre  sus  amigos  algún  joven  que  ! 
reuniera  estas  cualidades,  y  él  se  habia  acordado  ¡ 
de  Daniel. 


Algunos  di  as  tendrás  mucho 


ue  hacer 


otros  muy  poco;  así  podrás  dedicarte  alguno-s  ra¬ 


tos  á  tus  poesías,  cuando  el  trabajo  no  sea  exce¬ 
sivo. 

—Te  aseguro  que  estarás  allí,  por  lo  ménos. 
tan  bien  como  aquí,  añadió 

Ausentándose  su  madre  de  Nevors,  y  habiendo 
muerto  su  padre,  no  habia  nada  en  dicha  ciudad 
que  pudiera  retenerle  en  ella. 

— Acepto,  dijo.  Nada  tengo  que  hacer  aquí 
mas  que  despedirme  de  Mr.  de  La  Coudraie. 

Cuando  Daniel  fué  á  cumplir  con  este  deber  de 
cortesía,  le  encontró,  como  siempre  sepultado  entre 
un  monton  de  papelotes. 

— ¿Pero  usted  presenta  su  dimisión?  le'contestú 
cuando  el  jóveu  le  expuso  el  motivo  de  su  visita. 

— Vengo  á  dar  á  usted  también  las  gracias  por 
la  benevolencia  que  siempre  me  ha  demostrado. 

El  secretario  general  tomó  un  aire  importante 
y  sacudichdo  la  cabeza,  repuso: 

— Es  una  determinación  muy  grave;  yo  tenía 

un  proyecto  referente  á  usted .  una  posición 

que  pensaba  ofrecerle .  pero  ya  no  hay  que 

hablar  de  eso. 

A  decir  verdad,  Mr.  de  La.Coudraie  no  habia 
pensado  en  ofrecerle  nada;  pero,  temiendo  perder 
tan  útil  colaborador,  lanzaba  el  cebo,  para  ver  si 
así  lo  conservaba  á  su  lado.  Por  fin,  viendo  que 
Daniel  no  cambiaba  de  parecer,  le  dijo: 

— -Adiós,  pues,  y  buena  suerte. 

Apenas  el  joven  habia  franqueado,  el  dintel, 
cuando  el  grave  funcionario,  poniéndose  otra  vez 
los  espejuelos,  exclamó: 

— ¡Un  ingrato  más!  ¡Yo  le  he  enseñado  la  cien¬ 
cia  administrativa,  y  ahora  me  abandona! 

Los  preparativos  que  necesitaba  hacer  Daniel, 
antes  de  emprender  su  viaje,  no  fueron  largos,  y 
á  los  pocos  dias  de  esta  entrevista  con  su  jefe,  to¬ 
mó  ol  camino  de  París.  Pero  una  hora  antes  do 
ponerse  en  camino,  movido  por  un  poder  inven¬ 
cible,  habia  corrido  hácja  la  calle  donde  tantas 
veces  fué  acogido  con  la  dulce  sonrisa  de  Blanca. 
Necesitaba  volver  á  verla.  El  aspecto  de  su  casa 
le  hizo  estremecerse;  pero  la  ventana  de  la  sala 
baja  estaba  cerrada;  ya  no  la  adornaban  ni  flores 
ni  pájaros.  Una  vieja  de  la  vecindad,  que  le  cono¬ 
cía,  le  dijo,  al  verle  contemplando  la  casa: 

-‘-¿Quería  usted  hablar  con  Blanca? 

— No,  no,  contestó  Daniel,  casi  asustado. 

— Si  acaso,  puede  usted  Verla  en  la  casa  donde 
vive,  dfsnues  de  su  matrimonio;  al  otro  extremo 
de  la  calle. 

Daniel  abandonó  á  Nevers  abrumado  por  una 
tristeza  indecible.  Le  paresia  que  habia  perdido 
á  Blanca  por  seg  mitin  vez. 

Ei  diputado  de  quien  habia  hablado  Fabricio 
para  nada  necesitaba  el  secretario,  y  sólo  lo  to¬ 
maba  por  complacer  á  su  pariente.  Fabricio  le  re¬ 
integraba.  del  suelda  qüo  daba  a  Daniel.  Este 
aceptaba  una  remuneración,  pero  nunca  hubiera 
aceptad  >  un  socorro.  La  presentación  del  secreta¬ 
rio  se  ü  ‘vó  á  cabo  con  la  mayor  s  u  ied  i  1,  y  al  si¬ 
guiente  día  empozó  á  trabajar,  Escribió  varias 
cartas  y  extractó  el  dictamen  de  la  comisión,  re¬ 
ferente  á  un  asunto  que  debia  tratarse  en  la  Cá¬ 
mara  pocos  dias  después.  Estas  ocupa  'Iones  pres¬ 
taban  cierto  carácter  de  realidad  á  las  funciones 
que  desempeñaba  Daniel.  Fabricio  le  hqbia  bus¬ 
cado  una  habitación  en  Ja  calle  Duport,  que  es¬ 
taba  próxima  á  su  casa,  y  en  ella  se  habia  estable¬ 
cido  nuestro  joven. 

Al  poco  tiempo,  Daniel  dijo  á  su  amigo  que  el 
diputado,  en  cuya  casa  se  presentaba  diariamente 
con  la  mayor  puntualidad,  nunca  tenía  nada  que 
hacer. 

— ¿Quieres  que  conteste  .»  personas  que  no  lo 
escriben0  repuso  Fabricio. 

( t.britmuará.) 
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Con  estas  cuatro  piezas  formar  un  cuadrado  perfecto. 
He  aquí  el  problema  que  El  Triunfo  trata  de  resolver. 
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CONSECUENTES  EN  LA  INGRATITUD 


del 


tuei 

los 


reai 

<ICUS 


A  ^ 


\  lio  (  í?*a  r,  segail  1:1 
>&labm(  dá  carácter,  con- 
ier&  de  la  misma,  y  bajo 
segurarse  que  el  general 
de  hombre  de  srobierno. 


e  no  llegó  nunca 
especiales  como 
e  S.  E.  diga  una 
lespues  haga  la 


esta¬ 


ba  «infarto 


>res 


ra 


d.- ■■  ::uu  lio  durante  el  último  periodo  de  man-  |  hizo  dejar  la  función  para  otro  din,  lo- cierto  es- 
moreral  Blanco:  que  enando  la  esclavitud  j  (pie  tuvo  la  benignidad  de  asistir  luego  á  la  mis- 
ir::,'  en  patronato,  este  general  no  tuvo  I  ma,  en  lngar  de  castigar  ú  los  que  habían- imam- 
'.e  volunta  !  para  resistir  a  la  corriente  de  !  nado  tan  pesada  burla. 

-  -•  •  V  -  v  eor.sintió  lo  del  cepo  y  el  Ha  hecho  formar  un  simple  expediente  ¡s’óbve- 
•vi '  p  ie  puso  cortapisas  á  las  reformas  po-  j  la  escandalosa  algarada  de  Bacurauao,  en  vez  de 
v  suprimió  periódicos,  desterrando  A  los  j  una  cansa  criminal  que,  entre  otros  efectos,  ha¬ 
tos;  (-pie  en  su  tiempo  han  sido  ¡  hiera  podido  producir  ej  de  la  disminución  de  las 

fuerzas  electorales  de  los  alborotadores,  yyvvy . 

Ha  repuesto  el  Ayuntamiento  de  Remedios, 
elegido  ya  se  sabe  cómo,  y  justamente  anulado 
por  el  Gobernador  de  Santa  Clara. 

Ha  nombrado  <  Alcalde  de  Madruga  al  fogoso 
Pardillas,  en  pleno  período  electoral,  proporcio¬ 
nando  con  ello  á  los  líber  toldos  la  satisfacción  de- 
creer  que  tienen  mayoría  en  la  Diputación.  Pro¬ 
vincial  de  la  Habana. 

lia  nombrado  Presidente  de  esa  Diputación  á 
don  Carlos  Saladrigas-,  (quien,  dicho  sea  de  paso, 
continúa  gritando  ¡viva  la  autonomía!,  sin  qpe  loa. 
galones  de  Coronel  de  Voluntarios  se  le  caigan 
de  las  mangas)  cuando  ninguna  prisa  corría  eso, 
puesto  que  aún  estó  por  ver  quién  tendrá  mayo- 
!  ría  en  la  tal  Diputación,  y  cuando  se  asegura  que. 
n-  ^  ’  ’  DrAtpetido  solemnemente  no  hacer 


litados  por  los  más  crueles  y  afrentosos 
p,  ¡  suplicios  muchos  lugares  v  que  se  lia  dado  lugar 
v  ,  1  a  que  en  el  Camagüey  se  retrajese  un  partida  sen- 
,*  j  sato  (2);  que  al  brigadier  Burrero  y  Limón,  azote 
|  de  los  constitucionales  do  Pinar  del  Rio,  le  ha 
trasladado  á  Matanzas,  y  al  ídem  Martin  López,  de 
quien  conservaran  amargo  recuerdo  los  constitu¬ 
cionales  de  Matanzas,  le  ha  mandado  á  Pinar  del 
Rio  (o);  que  en  ¡o  referente  á  la  organización  y 
moralización  administrativa,  no  ha  hecho  absolu¬ 
tamente  nada;  que  tuvo  indebidas  complacencias 
con  los  constitucionales,  según  lo  ha  probado  la 
discusión  de.  las  actas  de  Diputados  á  Cortes  por 
la  Habana  (4);  que  no  ha  puesto  coto  á  la  intraíi- 
eencia  de  ios  partidos  (5);  que  destituyó  al  Al- 


i-  TA  I  cable  Govri  por  lo  de  Bacurauao;  &,  &,  &■» 

"I  á>  ion  .Toa-  j  A 4  iff.Wn.'gl  y 


Blanei 


que  nal 

i. 


A 

jos  iiúcr.o'dos,  lo  que 
:irse  de  lo  que  había 
; rano  de  anís,  hubiera 
v-1  n  al  Decreto  de  in- 


*í;’  vnfc  y 

después  de  lo  que  este  iiTTéTu-isimo  !•£ 
ello»,  de  lo  cuál  voy  á  l 


‘  *  *  . 
i  ora  miento. 


tv 


tnejarifTe^homT 

obernantc  ha  hecho  por  elfos,  de  lo  cual  voy  á  t  Ha  dado  el  consabido  indulto  á  la  prensa  líber-  v 
;  dar  un  breve  resumen.  I  tolda,  poniendo  á  la  Ley  de  Imprenta  y  al  T.ribu- 

I.-es  ha  oido  á  todas  horas,  y  con  agrado,  que,  1  nal  de  Ídem  en  tal  situación,  que  tienfpo  ha  de- 
considerando  lo  que  ellos  son.  me  parece  infinita-  pasar  antes  de  que  los  agraciados  crean  ver  en  la 
mente  más  dé  ¡o  que'  midiera  hacer  un  padre  por  una  y  en  el  otro  más  que  lo  que  generalmente  se 


-ñipa  que 

¡i  S6 

9 Momio,  htst 


llama  el  bú,  cuando  los  que  hacen  eso  han  salido 
de  la  infancia. 

¿Qué  no  ha  heoboLpor  último,  el  general  Blan¬ 
co,  para  ablandar  el  corazón  de’  los  .  autonomis¬ 
tas?  Hasta  en  los  actos  no  oficiales  ha  querido 


■Oíik»  «: 
IWiélt 


sus  hijoscAÍ 

ar  segurísimo  del  ,  *4  permití'lo  que.  dura  ti  te*  la  censura  previa, 

■  .;,<•!  eÚtUinuase  la  defensa  do  la.  auto  :K>  m\a ,  otorgada 

;'u  ja  ’  v  í  por  el  incontrastable  don  Jonquin  Carbón  el  1,  cn- 

1  ~  ' j  A  que  la 

cierto  que,  complacerles  de  todo  punto.  En  este  mismo  año, 
.j.uxir,  s  >»•*•■*•»««»  «*  .....o, caso  uin-  !  sin  ir  más  lejos,  dieron  sus  respectivos  bailes  de 

-,-rlt-;i  d,;  truno  de  las  terminantes  órdenes  que  le  pasó  el  ¡  máscaras  el  Casino  Español  de  la  Habana ,  insti- 
oii  al  Decreto  de  indulto  a -'Ministro  de  Ultramar,  mandándole  prohibir  la  p  tuto  eminentemente  patriótico,  y  el  centro...  aulo- 

.  . . .  nwcd'er-  !  propagan  la  de  la  autonómica  doctrina.  i  no-mista,  titulado  la  Caridad  del  Cerro.  Yo  creo 

i0.  tí,j0.  !  Há  consentido  reuniones  como  las  de  la  Cari- j  que  el  Gobernador  General  de  Cuba  no  debió 

nunca  poner  los  pies  en  los  salones  donde  se  di 

-1 


ato 


u< 


an  í¿. a  Corles.  medisfóto  r.  j.  ? 

i  ni  1 1  rnrom  ^T^per^^^ie  dón  Manhélvaí'pff 

le  cierto  Bar;  o  para  convencer  con  ellas  al 
i  Ministro:  ‘1c  lo  cual  >e  deduce  que  el  digno 
Alvcreda.  que  no  por  ser  Ministro  ha  per- 
.  -  ler-  :.  s  civi.es  qin  goza  todo  ciudadano, 

•  i  dar  su  consentimiento  para,  que  ei  indulto 
v  'i  lo  lo  que  concierne  á  la  causa  aludí 
’  ro.  ¡iijuíto  g«.- a  i  >  tienen- el  general  Blanco 


dad  del  Cerro  y  de  Payrot,  en  algunas  de  las 
:  -  r  .pie  el  indulT  cuales  llegó  á  decirse  que  era  indispensable  la 
-  d-.-  La  .Discusión  i  autonomía,  y  que,  si  esa  autonomía  llevaba  al 
a  la  justicia,  porque  ¡  PaIS  11  bi  independe  neéu,  no  habida  porqué  lamen- 
j-i  M  io  atrozúi-nte  ia  I  tarlo,  sin  que  los  que  á  tales  declaraciones  y  á 
Fomento  á  oui-ui  se  !  determinadas  reticencias  se  entregaron  se  les  pu¬ 
siese  &  la  sombra,  ni  se  los  pryvesase.. 

toléra  lo  que,  baja  la  éeírs-ílrh,  ’-pféYiX  -rvr ’ln- 
!a  apología  de  algunos"  de  los  que  se  fueron 
á  la  insurrección,  por  el  hecho,  de  haberse  ido 
á  la  insurrección,  lo  cual,  lo  de  irse  á  la  insurrec¬ 
ción  y  perseverar  en  ella,  fné  para  El  Triunfo 
dar  «una  alta  prueba  de  patriotismo»,  y  que  en  el 
citado  periódico  se  dijese  que  los  soldados  ' 'espa¬ 
ñoles  que  habían  de  ingresar  en  la’  Guardia  Mu¬ 
nicipal  podían  ser  unos  cobardes. 

lía  sometido  á  ciertos  deljucuentes  á  un  Tribu¬ 
nal  Militar; 'pero  con  tan  mala  fortuna,  que,  ha¬ 
biéndole  hecho  una  intentona  revolucionaria  en 
¡as  inmediaciones  de  esta  capital,  todavía  no  sa¬ 


que  se  haya  castigado  a  na 


die,  al 


Ha  hecho  la  vista  g  m 


.-i. 


o-  | 


bo  de 

do  dos  años  transcurridos  desde  aquel  suceso, 
(-•sur  do  haber  comenzado  la  tal  intentona'  por 
’eroz  asesinato. 

la  cuando,  para  la  cele- 
fiesta  de  los  grados  universitarios, 
ár  -n'íoft ¡un: go¡}  de  El  Tr tunjo,  en  1S79,  el  din 
de  -Junio,  á  fin,  sin  duda,  de  que  dicha  fiesta 
.incidiese  con  la  de  la  independencia  de  los  Es- 
dos  finid"']  y  aunque  allí  no  cavó  e ii  la  red,  6 

!SÍ*rf<*H  ITnicov'íjó.-:  tienen  patrocinados,  y  los 
;ic  '-:n  cu-i.  que  usan  el  erpuy-a !  grillete.,  son  los  arri i- 
de  El  Troie'  i.  eso  podría  remediarse  fácilmente. 

(2)  Ese  liártelo  se  retrajo,  por  no  poder,  reunir  más  que 
j't'i  cuando  necesitaba  quince  onz<%.\,  oro,  para 

tablar  un  recurso  do  casación.  La  Verdad  en  su  lugar. 
('•')). Es  decir,  que  el  brigadier  que  ha  fastidiarlo  á  los 
ir.t;tu':¡onales  de  Pinar  del  Rio,  irá  á -cebar  sus  iras,  en- 
.  ;o  Matanzas,  y  vico  versa.  ¿Qué  ganan  los  amigos  de 
l'-veli-lud  vigente  cori  eso  cambio?  Lo  positivo  es  que 
veo -uñeros  que  nunca  fueron  liberales  en' la  Península, 
n  expansivos  aquí  donde  el  adjetivo  liberal  tiene  in- 
-  ejv.ia.  ¿Verán  rnás  allá  de  sus  narices  los  que  hacen  eso? 
;  1)  La  rne  h  la  á  que  alude  El  Triunfo  no  piulo  ser  favo- 
b!c  para  un  part.do,  sin  serlo  cambien  para  los  demás. 

■ó)  En  e  o  hay  algo.  Tiempo  hace  que  los  libertoldos 
-trian  dejarlo  de  alborotar  el  cotarro,  s.i  el  general  Blan- 
:e-.  hubiera  tratado  corno  merecían;  pero  no  lo  hizo,  y 
Gavia  vMo  echan 


cara! 


vierten  los  enemigos  de  la  legalidad  vigente;, 
pero,  en  fin,  aunque  tanto  se  le  concediese,  no  se— 
me  negará  que,  de  ir  á  los  bailes  de  los...  autono¬ 
mistas,  con  más  motivo  debió  asistir  á  los  de  los  - 
.  que  estamos,  dentro  de  la  legalidad  indicada.. 

!  Pues  bien:  El  Triunfo  nos  hizo  saber., á  su  tiem¬ 
po,  que  el  Gobernador  General  de  Cuba  se  fiabia' 
pasado- noches  enterasen  losDailes-de  los...  autono¬ 
mistas,  y  yo  -puedo  asegurar  que  S.  E.  no  se  dignó- 
dar  un  solo  vistazo  por  .el  -  Casino  Español  de  la 
Habana. 

Be  dirá  que  el  hecho  es  insignificante;  pero  yo 
lo  niego;'  en  primer  lugar,  por  la  parcialidad  que- 
en  él  se  revelaba,  y  en  lugar  -segundo,  porque  ¿es  -‘ 
posible  calcular  lo  que  habrá  ayudado  á  la  pro¬ 
paganda, de  las  doctrinas  contrarias  á  la  unidad' 
de  la  política  legislación,  ¡a  idea  de  que  la  Pri¬ 
mera  Autoridad  de  Cuba  simpatizaba  más  con  los 
defensores  nne  con  ¡os  adversarios  de  tales  doc¬ 
trinas? 

Pero,  no  prosigo,  porque  sería  el  cuento  de 
nunca  acabar,  y  porqué  io  dicho  basta  para  que  re¬ 
salte  el  género  de  agradecimiento  con  que  corres¬ 
ponden  lo  a  libertólas  á  los  qué,  en  fugar  de  tenerles 
á  raya,  parece  que  h  uí  estado  recitándoles  Cariño¬ 
sa., mente  durante  largo  tiempo  aquellos  versos  de- 
Alejandro  Damas. 

re .  . — _ _ _  | 

La.  iSaintc  Vérití:  dolióse  en  daus  volrc  ame 
Doulez  dc  tput ,  en  ím,  ruáis  non  de  ■¡non  amour.n  ■ 

Esta  es  la  verdad,  que  quisiera  yo  que  no  fue¬ 
se  nunca  olvidada  por  los  órganos  de  la  Union 
ConshtUeiotud,  partí  varios  de -los  cuales  veo  con 
pena  que  hay  aligo  dé  irregular  en  el  hecho  de 
juzgar  severamente  hi  marcha  política  que  aquí 
ha  seguido  el  general  Blanco,  cuando  este  señor  j 
está  para  salir  de  Cuba;  porqué,  cierto  es  que  el 
general  Blanco  vá  á  salir  de  la  Isla;  pero  es 
para  tornar  otro  mando  ,  y  no  para  ir  al  des¬ 
tierro. 

Por  mi  parte,  no  negaré  lo  que  ha  hacho  de 
bueno  el  expresado  general,  como,  v.  gr.  el' haber 
sofocado  la  segunda  insurrección,  sin  recurrir  al 
costoso  medio  de  lós'pactós,  y  declaro-que  tam¬ 
poco  rne  propongo  herirle  en  su  privado  carác¬ 
ter.  Antes  bien,  lamento  tener  que  cénsurar  algo 
en  el  hombre  eminentemente  simpático,  tino  y 
atento,  de  cuyas  condiciones  como  caballero  no 
I  he  dudado  nunca;  pero  de  esto  á  la  absolución 
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conservadora  que  se  trata  de  concederle,  .hay  mu¬ 
cha  distancia.  El  convencimiento  que  tengo  del 
daño  que  el  general  Blanco  lia  hecho,  como  gober¬ 
nante,  á  la  causa  nacional,  me  impele  á  pronun¬ 
ciar  las  palabras  Etiamsi  pmnes,  ego  non,  en 
>  opuesto  sentido  al  que  las  clió  el  apóstol  Ran  Pe¬ 
dro.  Ese  daño  político,  cansado  por  la  que  yo  he 
llamado  política  suave,  y  que  implícitamente  re¬ 
conocen  otros  órganos  del  partido  incondicional- 
mente  español,  es  tal,  que  difícilmente  podrían 
repararlo  muchos  Gobernadores  Generales,  baja¬ 
dos  del  cielo  con  esa  misión  providencial  y  exclu¬ 
siva,  y  así  dejo  dicho  hasta  dónde  llegarán  mis 
plácemes,  si  á  tanto  alcanza  la  habilidad  del  se- 
Tior  marqués  de  Victoria  de  las  Tunas.  Por  de 
pronto,  y  aquí  concluyo,  aéame  lícito  deplorar 
con  'franqueza  lo  que  el  respeto  al  principio  de 
autoridad  me  ha  hecho  sobrellevar  á  regaña  dien¬ 
tes  durante  años  que  me  parecieron  lustros,  y  ha¬ 
cer,  como  historiador,  para  evitar  la  repetición  de 
lo  pasado,  los  votos  que  Tío  me  ha  sido  dado  for¬ 
mular  oportunamente  como  periodista. 


DICHOS  1^  HECHOS. 

‘Contestando  el  gacetillero  de  El  Triunfo,  perio¬ 
dista  y  ^arnigo  muy  apreciable,  á  pesar  de  ser 
■autonomista,  á  una  gacetilla  de  un  servidor  de 
ustedes  que  á  él  se  referia,  dice: 

«Agradezco  al  semanario 
la  inmerecida  lisonja, 
y  no  será  extraordinario 
que  me  ponga  su  incensario.  , 

cual  gollcjo  de  toronja.)) 

A  esta  quintilla  debo  responder  que: 

Por  lo  que  del  drama  oí, 
por  muy  bueno  le  tomé, 
y  por  eso  pretendí  . 
dijera  el  público  si 
piensa  lo  que  yo  pensé. 

Mas  si  el  público  en  contrario 
piensa,  de  lo  que  yo  pienso, 
será  entonces  necesario, 
f  en  vez  de  darte  el  incienso 

darte  con  el  incensario! 

* 

*  * 

El  magnífico  temo 'de  brillantes  que  rifaba  La 
■Diana,  tocé  en  suerte  á  mi  estimado  amigo  Pd- 
•eardo  Zamanillo.  el  cual  lo  ha  puesto  á  la  venta 
■en  su  acreditada  sastrería  Los  Bohemios. 

Y  si  llamo  acreditada 
á  su  tienda  sastrería, 
no  es  porque  le  deba  nada, 
que  está  mi  cuenta  saldada  ■> 

con  él,  desde  el  otro  dia.  , 

Tuve  la  buena  fortuna 
de  hacer  la  liquidación, 
donde  no  tengo  ninguna... 

*  ¡digo,  si  no  es  deuda  una 
camisa  y  un  pantalón! 

* 

*  * 

El  señor  de  Gaváldá 
se  salió  de  sus  casillas, 
según  parte  que  nos  dá; 
es  decir,  que  dejó  ya 
de  escribir  las  gacetillas. 

El  no  poderlas  leer 

me  causa  dolor  y  pena; 

pero,  en  fin,  ¿qué  hemos  do  hacer?.. 

Gavaldá,  mi  enhorabuena, 

si  ha  sido  para  ascender. 

* 

*  * 

En  lainauguraeion  del  Ateneo  científico-literario, 
leyó  el  señor  Moreno  Nieto  una  Memoria  sobre 
Mitología  comparada. 

Si  alguien  no  lo  remedia 
vamos  á  presenciar  cosas  atroces; 

cualquier  dia  Moreno 
nos  lóe  tá  Anatomía  de  los  dioses 
* 

*  * 

Por  el  delito  de  haber  cambiado  su  traje  por 
otro  de  mujer,  se  impuso  á  cierto  individuo  la 
pena  de  s^r  paseado  por  las  calles  de  Cartagena. 

Si  él  de  mujer  se  vestía, 
mandársele  no  debía 
dar  en  tal  traje  el  paseo; 
y  eso  es  claro  porque  el  reo 
otra  cosa  no  quería. 

* 

*  * 


Comentando  El  Triunfo  la  caricatura-reloj  del 
último  Ciclón,  dice  que  en  él  están  representados 
los  autonomistas  y  los  carlistas-,  que  los  primeros 
constituyen  el  despertador  y  los  segundos  el  resor¬ 
te  que  sirve,  para  atrasar. 

Yo  creo  que  El  Ciclón  olvidó  colocar  entre  el 
despertador  autonomista  y  el  resorte  carlista,  un 
regulador  de  mucha  importancia  para  que  todos 
los  relojes  anden  derechos. 

¡El  Cañonazo  conservador  de  las  ocho! 

Trajo  el  vapor  Habana 
de  la  Península, 
un  protocolo  inmenso 
de  cesantías... 

¿Porqué  el  vapor  no  llega 
con  un  retraso, 

(exclamaba  un  cesante) 
de  cinco  años? 

¡Y  se  comprende 
que  un  cesante  no  quiera 
que  llegue  el  cese! 

En  el  mismo  co¡  reo 
llegó  á  estas  playas 
el  general  flamante 
que  ahora  nos  manda; 
y  la  prensa  de  todos 
tonos  y  clases, 
nos  ha  dado  sus  señas 
particulares. 

Saludo  v  digo: 

¡Mi  general!. ..¡Presente! 

¡Muy  bien  venido! 

En  el  vapor  Habana, 
según  se  dice, 
el  gqneral  cesante 
toma  el  pendingue-, 
y  los  autonomistas 
agradecidos, 
de  oro  y  azul  le  ponen 
.  al  pobrecito. 

¡Oh,  mundo,  mundo! 

¡Mi  general,  buen  viaje! 

¡Cuidarse  mucho! 

* 

*  * 

Don  Antonio  Torroella  ha  escrito  un  danzón 
que  dedica  al  señor  don  Alberto  W.  Madan,  titu¬ 
lado:  ¡Ay  Terina! 

Al  oir  el  danzón  he  exclamado: 

— ¡Ay  Terina,  Terina,  Terina!... 

Si  es  la  joven  que  me  he  figurado, 
es  divina,  divina,  divina. 

Hablando  del  danzón,  dice  Casimiro: 

«¿De  quién  de  los  dos.  dedieador  ó  dedicado,  es 
ese  suspiro  de  amor.?» 

Será  del  dedieador-. 
porque  á  ser  el  dedicado 
el  tierno  suspimdor, 
probara  que  ha  suspirado 
"  por  boca  de  otro  señor. 

¥ 

*  *  * 

La  Discusión  encuentra  escandaloso  que  el  Go¬ 
bierno  pague  al  Banco  Colonial  deudas  que  con 
éste  tiene  contraídas. 

Por  carácter  natural, 
no  por  intención  aleve.  ...  ¿ 

La  Discusión  mira  mal 
al  que  paga  lo  que  debe. 

Así  vive;  así  naeié; 
y  hoy  contra  el  Gobierno  cierra 
porque  paga  al  que  le  dio 
un  dinero  que  sirvió 
para  terminar  la  guerra! 

* 

*  * 

Asegura  un  periódico  que  la  disidencia  del  par¬ 
tido  democrático  progresista,  se  presenta  dando 
síntomas  de  robustez. 

Me  parece  mucho  dar 
síntomas  de  robustez-, 
por  lo  que  pueda  tronar 
guarde  dieta...  ¿no  vé  uslez 
que  pudiera  reventar? 

* 

»  *  * 

Por  ver  cómo  desembarcaba  el  señor  Prender- 
gast,  cayeron  al  agua  seis  individuos.] 

Al  mirarse  chapuzados,  } 
cuando  del  agua  salieron, 


dijeron  los  seis  á  coro: 

¡Pues,  señor,  estamos/resco-s/ 

>]: 

En  el  segundo  distrito  fúé  detenido  un  indi¬ 
viduo  que,  con  un  pagaré  falso,  estafó  á  otro  570 
pesos  billetes. 

Mucho  aplauso  los  guardias  merecen, 
por  haber  detenido  á  ese  chico: 
pero  más  les  daré  si  parecen 
los  quinientos  setenta  del  pico. 

^  A 

Dice  el  periódico  de  las  Actualidades  que  al  As¬ 
turiano  le  sacaron  media  onza  como  vendedor  de 
periódicos. 

Há  muy  pocos  dias  aseguraba,  con  el  grosero  é 
inculto  estilo  que  le  es  característico,  que  el  Ban¬ 
co  Colonial  cogía. 

La  frecuencia  con  que  repite  subrayadas  las 
palabras  sacar  y  coger,  parece  indicar  que  las 
aprendió  entre  carteristas. 

Lo  cual  no  debe  de  ser  cierto. 


También  nos  cuenta  que  en  Raices,  pueblo 
del  Tocho,  los  animales,  machos  y  hembras,  em¬ 
bisten. 

Aquí  hay  hombres  que  no  ladran  porque  está 
mal  visto. 


También  dice  que  el  Asturiano  figura  en  la 
oposición  al  Gobierno. 

Empiezo  á  creer  que  el  Asturiano  es  el  autor 
de  las  Actualidades. 

Son  dignas  de  tan  distinguido  literato. 

En  el  caso  de  no  ser.  del  Asturiano,  son  de  el 
otro. 

El  otro  llamó  al  Asturiano  y  le  dijo: 

— ¿Tienes  ahí  doce  pesos? 

— ¿Para  qué,  señor? 

— Para  que  me  traigas  un  cajón  de  vegueros 
de  Gener. 

— Tengo  los  doce  pesos. 

— Tráe,  pues,  el  cajón. 

— No  me  dá  la  gana. 

— ¿Porqué  no  te  dá  la  gana? 

— Poroue  tengo  la  seguridad  de  que  usted  no 
me  devuelve  los  doce  pesos  en  lo  que  me  resta 
de  vida. 


El  otro  se  quedó  estupefacto. 

— ¡Ah,  pensó;  este  Asturiano  nos  hace  la  oposi¬ 
ción  al  Gobierno  y  á  mí! 

Porque  á  el  otro  le  hace  la  oposición  todo  ’el 
que  no  le  dá  dinero. 

Hay  quien  afirma  que  el  otro  le  anda  buscando 
por  medio  de  Actualidades. 

El  Asturiano  me  habló  de  cierta  cartita  que 
encontró  entre  varios  papeles  de  la  redacción. 

Si  es  cierto  el  rumorcillo  que  corre  con  alguna 
insistencia,  no  es  diaero  lo  que  vá  á  coger  el  otro. 
¿Qué  será?  ¿Qué  no  será? 

Y  basta  de  Actualidades  insulsas  y  misteriosas. 
No  me  culpen  ustedes  á  mí;  esas  son  condicio¬ 
nes  esenciales  del  género. 

No  siendo  insulsas,  no  serían  Actualidades. 

* 

*  * 

Leo: 

«¡¡Pura!!  sonó  un  cañonazo  anunciando  la  llega¬ 
da  del  vapor  City  of  Washington,  y  conduciendo 
el  personal  de  la  gran  compañía  (51  caballos) 
que  ha  de  actuar  en  el  bonito  circo  de  Jané. 

El  personal  lo  componen  ^ 

cincuenta  y  un  caballitos... 

¡ya  les  habrán  visitado 
sus  numerosos  amigos! 

* 

*  * 

El  acontecimiento 
de  la  semana, 
ba  sido  la  zarzuela 
Mantos  y  Capas. 

El  auditorio 
salió  del  coliseo 
.  lleno  de  gozo. 

El  director,  la  orquesta 
tenor  y  tiples, 
barítonos  y  bajos, 
todos  felices; 
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v  causó  asombro 
ver  que  estuvieron  buenos 
•  ;hasta  los  coros! 

Todos  en  esa  obra 
se  han  distinguido, 
v  porque  todo  fuera 
distinguidísimo, 
se  distinguieron 
los  acomodadores 
v  los  porteros. 

* 

*  * 

Con  entrada  colosal 
dió  el  beneficio  Delgado, 
siendo  opinión  general 
que  en  ese  Otelo  ha  quedado 
Delgado  bastante  mal. 

La  obra,  muy  mal  ensayada, 
éxito  infeliz  obtuvo, 
cuando  fuó  representada, 
v  don  Perico  no  estuvo, 
á  la  altura  de  la  entrada. 

Mas  censurar  no  es  prudente 
á  quien,  sólo  por  chiripa, 
no  ha  complacida  á  la  gente... 
porque  Otelo,  francamente, 
es  drama  que /unía  en  PUm-r 
* 

*  * 

La  tropa  de  Cervantes 
sigue  sin  novedad, 
v  el  público  que  acude 
es  una  atrocidad. 

¡Para  cancanes,  . 
tto  hay  quien  eche  la  pata 
á  esos  barbianes/ 

* 

*  * 

Salas,  en  Torrecillas, 
está  cantando, 
y  los  bufos  que  tiene 
siguen  bufando. 

Aún  no  he  sabido 
cuál  es  el  resultado 
de  ese  bufido. 

* 

*  * 

El  Deoendientc.  paladín  esforzado  de  los  inte¬ 
reses  de  la  clase  que  representa,  pide  que  le  ayu¬ 
demos  á  cerrar  las  puertas. 

Lo  ayudaré,  si  señor, 
al  colega  denodado; 
hoy  le  remito  un  candado 
por  el  correo  interior. 

En  cabeza  d  reciable  compañero,  apare¬ 

ce  el  siguiente  lema: 

»La  instrucción  es  un  tesoro,  y  la  llave  de  él  es 
el  trabajo.» 

Ahora  que  vá  á  abrirse  el  Centro 
la  ocasión  propicia  tiene; 
con  la  llave  del  trabajo  ' 

no  hay  puerta  que  no  se  cierre. 

• 

tff.  9 

Ultiita  iioba. — Llegados  jabones  perfumados 
Establecimientos  venta  llenos  consumi- 

.  Preserva  jabón,  limpias  calles  población. 
;  Extra  ña  i:.:.-;-:.  d  i  producto  que  excede  á 
toda  ponderación! 

Fabra. 

Dice  un  periodiquillo  de  Güines,  que  el  gaceti¬ 
llero  :  •  Don  C:kc:n- tancTas  es  hombre  de  mu¬ 
cho  saber. 

Ese  periódico  está  bautizado  con  el  nombre 
originafisimo  de  El  Mamo-. 

«  Con  mucho...  liberalismo 

me  concede  usté  el  saber... 
siento  mucho  no  poder 
decir  á  El  Mismo  lo  mismo. 

El  A.  A. 


PIULADAS* 

— Van  á  decir,  Don  Circunstancias,  que  peca 
usted  de  severo  con  el  general  Blanco  ,  recordan¬ 
do  las  faltas  de  su  administración  en  el  momento 
le  embarcarse  dicho  -<  ñor  para  la  Península,  y 
cuando  también  le  atacan  los  libertoldos. 

— No  es  lo  que  á  rní  me  preocupa,  TE  Pilíli, 
ese  rutinario  modo  de  ver  las  cosas.  Para  mí,* lo 


DON  CIRCUNSTANCIAS 


que  importa  saber  es  si  tengo  o  no  razón;  y  si  cum¬ 
plo  ó  no  mis  deberes  como  hombre  de  partido. 
Usted  sabe  que  siempre  tuve  opini'on  propia,  y  no 
'  yo\*  a  renunciar  á  esa  propiedad  por  lo  que  pueda 
decirse.  Recordará  usted,  cintre  otras  cosas,  que, 
cuando  vino  á  esta  casa  una  comisión  de  la  pren¬ 
sa,  demandando  mi  humilde  firma  para  una  solici¬ 
tud  dirigida  al  general  Blanco,  en  que  se  pedia 
crac: a  para  los  redactores  de  El  Ptlámpago  y  de 
La  Pulla,  á  quienes  se  iba  ü  mandar  á  la  Penín¬ 
sula  bajo  partida  de  registro;  contestó  á  dicha  co¬ 
misión,  diciendo:  «Doy  mi  firma,  por  el  plausible 
motivo  á  que  la  exposición  se  dirige;  pero  en  ésta 
se  califica  de  justa  la  medida,  tomada  contra  los 
compañeros  que  van  d  ser  deportados,  y  quiero 
declarar  que  suscribo  d  todo  lo  que  aquí  se  dice, 
ménos  á  la  referida  frase,  porque,  lejos  de  pare- 
cerme  ntsta.  tengo  por  eminentemente  ilegal  y 
despótica  la  medida  de  que  se  trata.» 

¡m.  señor,  es  exacto  eso,  amigo  Don  Circuns¬ 
tancias.  Por  cierto  que,  en  aquellos  dias,  los  pe¬ 
riódicos  libcrloldos  que  hoy  alean  tanto  la  citada 
medida,  no  se  atrevieron  d  condenarla  resnelta- 
j  mente. 

— Allá  se  las  hayan,  Tío  Pilíli ;  por  mi  parte, 
soy  consecuente,  y  reclamo  el  derecho  de  seguir 
censurando  lo  que  me  ha  parecido  fatal  en  el  ge¬ 
neral  Blanco,  por  la  sencilla  razón  de  q‘ue  aque¬ 
llo  que  en  su  dia  juzgué  funesto,  no  cambia  de 
1  condición  al  desaparecer  de  entre  nosotros  el  que 
tuvo  la  mala  fortuna  de  ejecutarlo.  ¿Es  ó  no  ver¬ 
dad  que  la  política  suave ,  política  evidentemente 
favorable  á  los  libertoldos,  ha  sido  extremada  por 
el  general  Blanco  hasta  los  últimos  instantes  de  su 
permanencia  en  el  poder?  Ciego  ha  de  estar  el  que 
no  lo  vea;  y  si  festejamos  y  elogiamos  á  quien  tal 
política  ha  seguido,  no  mereceremos  la  hostilidad 
de  sus  sucesores? 

— Quedo  convencido  de  esa  verdad,  Don  Cir¬ 
cunstancias;  pero,  á  su  turno,  convendrá  usted 
en  que  la  conducta  observada  por  los  libertoldos , 
cuando  despiden  con  cajas  destempladas  al  que 
se  vá,  después  de  lo  mucho  que  le  adularon  y  lo 
no  poco  que  de  él  obtuvieron  mientras  estuvo  en 
el  mando,  es  atroz,  inaudita,  vituperable . 

— Es  hberlolda,  Tío  Pilíli;  diga  usted  eso,  y  lo 
habrá  dicho  todo. 

— ¡Ah!  ¡Cómo  sentirá  el  general  Blanco  no 
haber  conocido  ántes  á  los  que  así  se  portan 
con  él! 

— Está  usted  equivocado,  Tío  Pilíli;  lo  que 
sentirá  el  general  Blanco  es  no  jooder  continuar 
sonriendo  á  les  que  le  dan  ese  pago.  Tengamos 
presente  que  dicho  señor  es  uno  de  los  más  apro¬ 
vechados  discípulos  de  la  Escuela  de  la  Suavidad, 
los  cuales,  cuanto  más  miran,  ménos  ven,  y  cuan¬ 
to  más  desengaños  recibeq,  ménos  aprenden;  y  si 
no,  ya  verá  usted  cómo  siguen  halagando  á  los 
autonomistas  y  fastidiando  á  los  partidarios  de  la 
legalidad  vigente,  los  muchos  alumnos  de  la  refe¬ 
rida  Escuela  que,  por  desgracia,  quedan  en  la 
Isla. 

— Es  decir  que,  en  la  opinión  de  usted,  serán 
ventrales  esos  señores. 

—Sí,  Tío  Pilíli ,  neutrales  á  la  manera  que  usted 
sabe,  y  que  consiste  en  simpatizar  grandemente 
con  los  pobreeitos  que,  por  haberse  ofrecido  la  asi¬ 
milación  para  terminar  una  guerra,  créen  tener 
derecho  á  la  autonomía ,  y  por  que  España  no  les 
dá  lo  que  no  ha  prometido  nunca,  intentan  des¬ 
acreditar  á  nuestra  nación,  diciendo  que  nunca 
;  cumple  lo  qúe  promete. 

— Luego,  esos  neutrales  entenderán  lo  del  olvido 
de  lo  'posado  como  clon  Ricardo  Galbis. 

— Ni  rnás  ni  ménos,  Tip  Pilíli,  pero  dejemos 
eso  ya,  y  felicitémonos  por  tener  dos  Diputados 
Provinciales  más:  el  señor  Golmayo,  representante 
del  tercer  Distrito  (Punta  y  Colon)  y  el  señor 
Castro  y  Alio,  que  lo  será  del  quinto  (Tacón, 
Dragones  y  Marte).  Por  cierto  que  ya  ha  comen¬ 
zado  El  Triunfo  á  encarecer  la  imparcialidad  con 
que  sus  amigos  han  aprobado  el  acta  del  s^ñor  Gol- 
mayo,  como  si  tal  acta  pudiera  desaprobarse. 

— ¿Nó?  Diga  usted  que  la  cuestión  se  hubiera 
resuelto  en  la  primera  sesión  que  celebró  la  Cor¬ 
poración  Provincial,  después  que  en  cdla  lograron 
tener  mayoría  los  libertoldos,  por  los  medios 
que  nos  son  conocidos,  y  habria  usted  visto 
si  nuestros  contrarios  desaprobaban  el  acta  de 
Punta  y  Colon,  con  la  misma  impavidez  con  que 
aprobaron  las  de  Nueva  Paz  y  Jarueo.  Lo  que  hay 
es  que  ahora^qnieren  echarla  de  escrupulosos  ob¬ 


servadores  de  la  ley,  para  que  el  público  no  se 
sorprenda  si  les  vé  desaprobar  el  acta  del  quinto 
Distrito,  (en  el  cual  han  optado  por  el  retraimien¬ 
to,  bajo  un  pretexto  ridículo,  cuando,  en  realidad, 
lo  han  hecho  para  evitar  la  vergonzosa  derrota 
que  allí  les  esperaba)  y  para  que  la  Audiencia 
crea  qué  obraron  concienzudamente  al  aprobar 
las  actas  de  Jarueo  y  de  Nueva  Paz. 

— Eso  que  dice  usted,  Tío  Pilíli,  está  de  tal 
modo  en  la  mente  de  todo  el  mundo,  que  las  mis¬ 
mas  personas  que  hace  algún  tiempo  llegaron  á 
apostar  doble  contra  sencillo  á  qne  el  acta  del 
tercer  Distrito  se  desaprobaba  por  mayoría  de  vo¬ 
tos,  cambiaron  do  opinión  hasta  el  extremo  de 
apostar,  desde  la  semana  pasada,  mil  contra  uno  á 
que  dicha  acta  se  aprobaba  por  unaninimidád. 
¡Claro!  ¡Habia  que  dar  á  una  picara  necesidad  las 
apariencias  de  una,  virtud! 

— A  otro  asunto,, Don  Circunstancias.  ¿Qué le¬ 
ba  parecido  á  usted  la  alocución  del  nuevo  Gober¬ 
nador  General? 

— Bien,  Tío  Pilíli,  veo  con  placer  que  no  ha¬ 
brá  dualismo,  que  es  lo  más  temible  que  puede 
haber;  quiero  decir,  que  la  Autoridad  de  Cuba 
no  hará  la  oposición  al  Gobierno  de  la  Metrópoli, 
puesto  que,  en  dicha  alocución,  leemos  declara¬ 
ciones  asimilistas,  conformes  con  las  que  el  señor 
Ministro  de  Ultramar  ha  hecho  en  las'-Córtes. 
¡Ya  era  hora  de  que  Jos  libertoldos  no  pudieran 
tener  derecho  á  dar  aquí  en  sus  periódicos  y  en 
sus  reuniones  el  faccioso  grito  de?  «¡Viva  la  auto- 
iioraía!»  (1)  mientras  los  Ministros  de  la  Corona 
sostenían  en  el  Congreso  que  la  tal  autonomía  era 
equivalente  «d  la  deshonra  de  la  patria  españolan: 

—¿Quién  sabe,  Don  Circunstancias,  si  los 
demócratas  de  La.  Discusión ,  que  permitieron  al 
general  Prendergast  tomar  tranquila  posesión  de 
su  destino,  porque,  á pesar  de  tener  espada,  le  juz¬ 
gaban  digno  de  vestir  la  negra  toga,  estarán  pre¬ 
parando  aigo  ruidoso,  después  de  haber  visto  que' 
ese  general  muestra  hallarse  dispuesto  á  seguir 
aquí  la  política  del  Gobierno  de  la  Metrópoli, 
contra  el  cual  han  llevado  dichos  demócratas  sus' 
demasias  un  poco  léjos? 

Harto  sabemos,  Tío  Pilíli,  que  los  que  echan- 
tan  ridiculas  bravatas,  ó  no  sabrán  dónde  escon¬ 
derse,  ó  irán  á  fastidiar  con  su  incensario  á  la 
Autoridad,  en  el  momento  en  que  ésta  arrugue  el 
entrecejo.  Por^  nuestra  parte,  ereémos  que,  dada' 
la  triste  historia  de  lo  pasado,  y  supuesta  la.  exis¬ 
tencia  de  partidos  contrarios  nada  ménos  qne  á  la- 
unidad  de  la  nación,  la  Primera  Autoridad  de 
Cuba  necesita  reunir  ambos  mandos,  el  civil  y  el 
militar,  y  que,  aunque  tales  razones  no  mediasen, 
las  disposiciones  del  Gobierno  Supremo  serían 
acatadas  y  obedecidas  por  todo  el  mundo  aquí, 
donde  dicho  Gobierno  cuenta  con  el  apoyo  de! 
país,  unido  al  de  los  famosos  poderes  del  cardenal 
Graneros. 

—¿Y  qué  hay  del  sucesor  de  Él  Eco  de  las: 
Villas. 

■ — Que  fué  denunciado  por  sus  destemplanzas, 
aunque  para  El  Triunfo,  el  destemplado  fué  "eí 
recto  Fiscal  de  Imprenta,  como  lo  será  todo  dig¬ 
no  representante  de  la  ley,  del  Gobierno  y  de  la 
opinión  nacional.  El  periódico  que  compara  á 
Cuba  con  Polonia  y  con  Jlfoscow;  que  dice  que 
España,  lleva  50  años  de  no  cumplir  lo  que  ha 
ofrecido  á  Cuba:  que  indica  que  no  se  tiene  á  los 
hijos  de  esta  tierra  por  hermanos  de  los  peninsu¬ 
lares,  &,  podrá  no  proponerse  hacer  proclamas- 
separatistas-,  pero  lo  disimula  mucho.  Y  ¿qué  hay 
de  particular  en  que  los  que  hablan  de  ese  modo, 
y  aprueban  los  exabruptos  de  La  Libertad'  de 
Santa  Clara,  juzguen  apasionado  á  todo  fiel  soste¬ 
nedor  de  la  legalidad  y  del  orden?  Di.vi. 


(1)  Veinte  veces  se  lia  diclio  en  este  semanario,  que- 
victorear  no  es  discutir ,  por  cuya  razón,  los  mismos  hom¬ 
bres  qne  en  la  Península  defienden  la  República  ó  el  Car¬ 
lismo,  irían  á  la  cárcel,  si  se  atreviesen  á  gritar:  ¡Viva 
Carlos  Vil!  ó  ¡  Viva  la  República! ,  lo  que  no  tiene  vuelta 
de  hoja.  Sin  embargo,  bajo  el  mando  del  señor  marqués- 
de  Peña  Plata,  no  sólo  se  ha  defendido  aquí  públicamente 
la  autonomía  insular,  en  menosprecio  de  las  leyes,  sino  que 
se  ha  gritado:  «¡Viva  la  autonomía!»  y  «¡Muera  la  Vieja!», 
y  los  que  tal  hicieran  quedaron  muy  tranquilos. 


1881—lmp.  Militar,  de  la  VIUDA  DE  SOLER,  Riela  40-Habana, 


SEMANARIO  de  todas  las  cosas  y  otras  muchas  mas 


X>miGroo  POR  J.  M.  YíLLBRGAS, 


PRECIOS  DE  SUSCR1CION 

EN  BILLETES  DE  BANCO. 

REDACCION  Y  ADMINISTRACION, 

PRECIOS  DE  SUSCRICION  EN  ORO. 

- - 

AÑO. 

SEM. 

TRIM. 

MES. 

COMPOSTEXA  N?  109,  ENTRESUELOS. 

1 

AÑO. 

SEMESTRE. 

TRIMESTRE. 

I  Habana . 

18  id.  . 

9  pesos. 

4’50  ps. 

1’50  peso. 

— • — 

Interior  (adelantado)^ . 

3’75  pesos. 

1  Interior  (adelantado) 

21  pesos. 

10’50  id. 

5’25  id. 

)) 

APARTADO,  644. 

España  y  Pto.  Rico...  14  pesos. 

7’50  pesos. 

4  idem. 

Número  suelto  50  centavos. 

Extranjero . 1  15  idem. 

9  idem. 

5  idem. 
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SUMARIO. 

Texto.  — La  madre  de  la  eiencia. — De  Matanzas. — Daniel. 
£  (novela.)— Las  de  Lagardere. — Dichos  y  Hechos.— Piu¬ 
ladas. 

Caricaturas. — Por  Landaluze. 


LA  MADRE  DE  LA  CIENCIA. 

No  hay  suceso,  por  insignificante  que  sea,  que 
deje  de  proporcionar  al  pueblo  alguna  útilísima 
enseñanza,  y  ahí  está,  para  prueba  de  esta  verdad, 
f  la  partida  del  general  Blanco,  del  Puerto  de  la 
I  Habana.  ¿Qué  'suceso  podrá  citarse  más  insigni- 
[  ficante  que  ese?  El  del  relevo  de  un  gobernante 
I  por  otro,  ya  es  susceptible  de  alguna  trascenden- 
'  cia;  porque,  al  fin,  los 'cambios  de  personas  suelen 
implicar  los  de  las  tendencias  políticas,  particular¬ 
mente  en  circunstancias  como  las  que  atravesa¬ 
mos;  pero  el  hecho  de  que  un  hombre  que  mandó 
se  quede  ó  se  vaya,  sobre  todo,  cuando  ese  hom- 
:  bre  dista  mucho  de  ser  una  eminencia  de  las  que 

I  cautivan  la  admiración  ó  el  cariño  de  la  multi¬ 
tud,  es,  á  mi  modo  de  ver,  cosa  de  bien  poca  im¬ 
portancia;  y,  sin  embargo,  la  despedida  que  se  ha 
[  hecho  al  general  Blanco  ha  revestido  un  aspecto 
i  tan  excepcional,  que  se  diría  que,  al  abandonarnos 
[  ese  buen  señor,  quedábamos  todos  acéfalos ,  como 
I  dice  el  señor  Azcárate  que  se  encuentran  los  auto- 
I  nomistas. 

Consecuencia:  que  los  hechos  insignificantes 
:  pueden  tomar  colosales  proporciones;  y  hó  aquí 
*  una  enseñanza  de  aquellas  que  la  experiencia, 

|  madre  de  la  ciencia,  guardaba  como  oro  en  paño, 
para  obsequiarnos  con  ella  cuando  lo  esperábamos 
i  ménos;  porque,  seguramente,  lo  que  ménos  se  po¬ 
día  esperar  era  que  se  hiciera  con  el  general 
Blanco  aquello  que  los  pueblos  suelen  reservar 
|  para  los  grandes  hombres. 

!  Otra  singularidad  digna  de  observarse.  Hasta 
|  que  el  general  Blanco  hizo  que  la  mayoría  de  la 


Comisión  Provincial  de  la  Habana  fuese  con¬ 
servadora,  para  compensación  de  aquello  de  haber 
elevado  á  don  Cárlos  Saladrigas  á  la  Presidencia 
de  la  Diputación,  como  se  dice  que  embarcó  á  los 
redactores  de  La  Bulla  para  cohonestar  la  medi¬ 
da  tomada  contra  los  de  El  Relámpago ,  acto  cuya 
equidad  someto  al  exámen  de  las  personas  sensa¬ 
tas,  habia  estado  El  Triunfo  mostrando  serios  temo¬ 
res  de  que  los  picaros  reaccionarios  intentásemos 
hacer  con  el  general  Blanco,  lo  que  un  dia  hici¬ 
mos  con  el  general  Dulce.  Y  ¿qué  se  deciuce  de 
esto,  si  no  es  que,  en  el  caso  de  haber  sido  releva, 
do  el  general  Blanco  antes  del  nombramiento  de 
la  Comisión  Provincial,  habrían  sido  los  libertol- 
dos  los  que,  para  despedir  espléndidamente  á  dicho 
personaje,  hubiesen  echado  la  casa  por  la  ventana? 

Pues  bien:  un  solo  hecho  favorable  á  los  consti¬ 
tucionales,  durante  los  eternos  treinta  meses  de 
mando  del  marqués  de  Peña-Plata,  el  del  nombra¬ 
miento  de  la  Comisión  Provincial,  obsequio  bien  ca¬ 
ramente  pagado  por  los  que  han  visto  pasar  la  Pre¬ 
sidencia  de  la  Diputación  del  poder  del  señor  Galar- 
za  al  del  señor  Saladrigas  (1),  ha  bastado  para 
hacer  que  las  tornas  se  volviesen  hasta  el  extremo 
de  haber  brillado  los  libertoldos  por  su  ausencia  en 
el  adiós  dado  al  general  Blanco,  y  de  que,  según 
el  apreciable  decano  de  la  prensa  habanera,  toma¬ 
sen  parte  en  dicho  acto  numerosos  constitucio¬ 
nales. 

Enseñanza  segunda.  Sabíamos  ya  que  los  liber¬ 
toldos  no  se  contentaban  con  nada,  y  ahora  hemos 
aprendido  que  los  constitucionales  nos  contesta¬ 
mos  con  poco. 


(1)  Verdad  es  que  los  libcrtuldos  estaban  en  mayoría  en 
la  Diputación  cuandb  se  verificó  tal  cambio;  pero  ¿quién 
les  habia  dado  esa  rara  mayoría,  más  que  el  mismo  ge¬ 
neral  Blanco,  por  el  hecho  de  nombrar  al  fogooso  Pardiñas 
Alcalde  de  Madruga?  El  favor  fué  siempre  negativo  para 
los  constitucionales.  Por  otra  parte,  si  ahora  éstos  tuvieron 
mayoría  en  la  Comisión  Provincial  de  la  Habana,  ¿no  la 
han  tenido  los  libertoldos  en  la  de  Santa  Clara,  en  cuya 
Diputación  estaban  en  minoría?  Sumando  y  ^stando,  se 
verá  que  los  que  aún  resultan  deudores  son  \oslibertoldos.  I 


La  despedida  parece  que  ha  sido  insuperable. 
A  juzgar  por  ella,  no  habría  habido  nunca  en 
Cuba  un  gobernante  que  mereciese  descalzar  al 
marqués  de  Peña-Plata.  El  mismo  Tacón  fué  un 
badulaque  comparado  con  el  que  ha  oscurecido 
la  fama  de  todos.  Esto  es,  cuando  menos,  lo  que 
de  ciertas  descripciones  se  deduce,  y  de  la  since¬ 
ridad  con. que  están  hechas  esas  descripciones  voy 
á  partir  yo  para  seguir  discurriendo. 

•  Que  los  grandes  festejos  recibidos  por  el  mar¬ 
qués  de  Peña-Plata,  en  el  momento  de  su  partida, 
en  la  cual  ni  el  estrépito  del  cañón  ha  faltado  pa¬ 
ra-  recordar  la  poesía  de  Arriaza,  fuesen  espontá¬ 
neos,. no  me  atrevería  yo  á  sostenerlo.  Al  contra 
rio,  se  me  figura  que  todo  ha  sido  obra  de  algunas 
personas  influyentes  que  saben  trabajar,  según  lo 
han  demostrado  dando  ála  despedida  del  general 
Blanco  las  aparienciíB  de  una  gran  manifestación 
de  populares  simpatías,  y,  en  tal  caso,  de  la  ova¬ 
ción  artificial  ha  de  salir  una  lección  llamada  á 
producir  grandes  resultados,  lo  cual  no  quiere  de¬ 
cir  que  esos  resultados  sean  apetecibles. 

¿Qué  lección  es  esa?  Por  de  pronto,  el  pueblo 
se  acostumbrará  á  la  idea  de  que,  para  que  un  go¬ 
bernante  español  en  Cuba  se  haga  digno  de  sus 
aplausos,  ese  gobernante,  si  subsiste  aquí,  v.  gr, 
treinta  meses,  ha  de  estar  veinte  y  ocho  ó  veinti¬ 
nueve  de  los  mismos  celebrado  por  los  autonomis¬ 
tas,  y  sólo  uno  ó  dos  por  los  amigos  de  la  legalidad 
vigente;  y  digo  esto  porque,  respecto  á.lo  pura¬ 
mente  político,  si  algún  constitucional  ha  podido 
entusiasmarse  durante  la  mayor  parte  del  tiempo 
de  la  gobernación  del  general  Blanco,  ese  consti¬ 
tucional  habrá  con  ello  probado  tener  especialí- 
simas  disposiciones  para  el  arrobamiento.  Así  lo 
ha  hecho  vér  El  Triunfo,  que,  como  antes  dije,  ha 
vivido  cerca  de  dos  años  y  medio  bajo  la  zozobra 
de  si  la  lealtad  de  que  en  un  tiempo  habló  don 
Juan  de  Ariza  sería  capaz  de  hacer  una  de  las 
suyas,  y  no  se  dirá  que  atestiguo  con  muertos. 

Además:  ¿son  invenciones  mias  los  cargos  que 
en  mi  artículo  «Consecuentes... en  la  ingratitud», 


DON  CIRCUNSTANCIAS 


general  Blanco?  Paréceme  que  allí  se 
de  hechos  notorios,  de  hechos  innegables, 
o  si  esos  hechos  no  prueban  que  el  gene¬ 
ro  llevó  la  política  suave  ó  dondt>  quizá 
a  elevarla  ningún  otro  de  los  caballeros 
os  .i  la  trafida .1  consabida.  Y  eso  que, 
ameraciou  de  los  tales  hechos,  omití  mu- 


'uin 


i  • 
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ada  otra 


M 


que  se  afli- 
lo  supo  que  se  había 
le  15/  Triunfo  y  que 
i amia  del  mismo  pe- 
le  el  citado  general 
ii  del  mundo,  si  la  autonomía  se- 
misma  suerte  que  tuvo  la  primera, 
quellos,  dias  amenazaba  el  órgano 
igua  con  el  retraimiento,  en  el  caso 
prohibiese  clamar  por  la  mayor 
>n  posible;  pero  no  por  la  descen- 
a  Provincia  y  del  Municipio,  que 
males  propia¬ 
la  Isla,  que  es 
do  aparentan 


ueias 

.ti  +. 


lililí 


«Pero  señor,  decia  la  mayor  parte  de  la  gente: 

gan  los  que  piden  aque¬ 
jo  que  ningún  Go":. iern  X  i  ionai  ha  de  conceder- 
-  i  .  X  ■ :  o .  el  di  a  en  que  á  un  par- 

•  .-  -  ’.e  antoje  predicar  francamente  la  separación, 
menazando  con  el  retraimiento,  si  no  se  le  com¬ 
lace,  habrá  que  11  ive  hasta  el 

de  permitir  esa  otra  propaganda.»  Y  esto 
j  tenía  réplica,  sólo  que,  lo  que  veia  la  mayoría 
’a  c  ente,  no  estaba  claro  para  el  marqués  de 
.-Plata,  quien,  si  no  llegó  á  pellizcarse,  poco 
..  erlo,  por  que  Dios  iluminase  el 
:.  V. miento  del  Tribunal  de  Imprenta,  de  rno- 
:•  .;ue  ente  absolviese  la  segunda  autonomía. 

Fe’. inmente,  así  sucedió,  no  por  que  el  general 
. :  =e  pellizcase,  sino  por  que  el  Tribunal  de 
m-  renta  creyó  que  debia  absolver  la  mencionada 
v  vnla,  y  por  cierto  que  todavía  hoy,  martes, 
X  Diciembre  d?  13S1,  ha  tenido  El  Triunfo  la 
t  da  de  darnos  con  aquel 'fallo  en  los  hocicos, 
ara  hacernos  comprender,  sin  duda,  que,  gracias 
di. Lo  fallo,  que  Don  Circunstancias  respeta, 
trece  le  valor  ¿[jamás  pronunciado  en  la»  Cór- 
es  por  el  señor  Ministro  de  Ultramar  y  aplaudi¬ 
do  por  todos  los  demás  partidos  en  ellas  represen- 


hecho.  es  que  la  según  fh  autonomía  se  absol - 

■  que,  con  tai  motivo,  creyó  el  general  Blanco 

■  darse  la  enhorabuena,  puesto  que  así  se  evi- 
d  retraimiento  de  los  libertoldos,  hecho  que 
:e  ir  á  figurar  entre  lo.s  que  contiene  mi  re- 

artículo  «Cor  ncu  entes . en  la  ingratitud.» 

muy  á  propósito  para  explicar  los  elogios  que, 
cerca  de  dos  años  y  medio,  ha  tenido  El 

’j  para  el  señor  marqués  de  Peña  Plata, 
e  la,  por  consiguiente,  probado  que  lo  que  el 
o  na  -arado  en  limpio  de  la  última  lección 
i  que,  para  tener  á  un  gobernante  de  Cu- 
r  ducho  y  atinado,  ha  de  vérsele  inclinado  á 
e'.er  durante  el  mayor  tiempo  posible  á  lo.s 
omitas,  ya  porque  estos  le  hagan  tilín,  ya 
le  no  qniera  dar  ocasión  á  su  retraimiento, 
d  eso  es  lo  que  acaba  de  aprender  el  pueblo, 
;nse  mis  lectores  la  impresión  que  el  grandioso 
íáctuo  del  lúnes  habrá  hecho  en  el  general 
íergast,  y  en  cuantos  Gobernadores  Genera¬ 
ban  sucederle  en  el  mando  de  Cuba.  Fácil 
e  todos  estén  diciendo  para  su  capote:  «Ya 
nos  cómo  hemos  de  portarnos  para  conseguir 
3  despedidas:  ¡Duro  en  lo3  cppstitucionales, 
Ividan  con  facilidad  los  agravios!  ¡Y  miel  so¬ 


bro  hojuelas  á  los  anión  o  instas,  para  que  no  se  re¬ 
traigan! 

A  nadie,  sin  embargo,  le  habrá  dicuo  la  mani¬ 
festación  del  lúnes  tanto  como  al  general  Blanco. 
Por  otro  de  los  estimables  colegas  de  Don  Cir- 
I  cunstancias;  por  La  Fue  de  Cuba,  se  ha  podido 
enterar  dicho  señor,  antes  de  dar  la  vuelta  al  Mo¬ 
rro,  deque  la  realmente  inesperada  despedida  que 
le  ha  hecho  la  Habana  no  ha  tenido  precedente  en 
s  ntosa.  Ergo;  si  no  se  ha  hecho 
aquí  con  nadie  lo  que  con  el  general  Blanco,  di¬ 
fícil  será  convencerle  á  éste  de  que  él  no  ha  sido  el 
más  justo  y  entendido,  en  una  palabra,  el  más 
perfecto  v  acabado  de  los  Gobernadores  Superio¬ 
res  que  ha  habido  en  esta  tierra,  sin  excluir  al 
celebérrimo  Tacón.  Posible  es  que  él  mismo  no 
se  de  cuenta  de  los  milagros  con  que  lia  eclipsado 
á  todos  sus  antecesores;  pero,  en  fin,  por  aquello 
de  que  vo.r  populi,  vox  D  i,  y  de  que,  cuando  el 
rio  suena,  agua  lleva,  y  de  que  más  propensión 
tenemos  todos  á  creer  lo  bueno  que  lo  malo  de 
cuanto  de  nosotros  se  diga,  puede  apostarse  á  que 
el  general  Blanco  irá  durante  su  viaje  haciendo 
la  parodia  del  Módico  de  Móliére,  ,en  estas  ó 
semejantes  palabras:  «¿Si  seré  yo  el  gran  político 
de  la  época,  sin  haber  reparado  en  ello?» 

¡Ah!  Desgraciadamente,  no  puede  calcular  así 
el  señor  marqués  de  Peña  Plata,  y  lo  siento,  por¬ 
que  es  lástima  que  no  alcance  la  suprema  felici- 
j  dad  en  este  mundo  quien  tan  cerca  de  ella  se  ha 
visto.  Digo  que  no  se  hará  tan  gratas  ilusiones 
el  general  Blanco,  porque  siempre  le  mortificará 
la  idea  de  que  algo  de  lo  que  él  ha  hecho  para 
1  asegurarse  la  inmortalidad,  se  ha  debido  á  los  sa- 
!  gaces  consejos  del  que  fué  su  digno  Secretario, 
don  Joaquin  Carbonell,  y,  por  lo  tanto,  calcula¬ 
rá  que  algo  le  corresponde  á  éste  de  lo  que  á  él 
'  se  le  atribuye. 

Y,  en  efecto,  habrá  mucho  de  verdad  en  ésto; 

■  pero,  si  el  emperador  Guillermo  no  es  un  Bis- 
mark,  ¿no  tiene  mérito  el  haberle  Dios  dado  bas¬ 
tantes  luces  para  comprender  cuánto  le  conviene 
conservar  á  su  lado  un  tan  avisado  consejero? 
Pues  lo  mismo  podemos  decir  del  general  Blanco. 
Si  algo  de  lo  maravilloso  que  este  señor  ha  hecho 
como  gobernante  se  debió  á  la  iniciativa  cíe  don 
Joaquin  Carbonell,  habrá  que  convenir  en  que 
el  general  debió  sólo  á  Dios  el  talento  de  adi¬ 
vinar  á  su  Secretario  y  de  mantener  á  éste  en 
su  puesto,  á  pesar  de  las  censuras  de  los  ignoran¬ 
tes.  De  modo  que,  lo  que  podría  presentarse  co¬ 
mo  objeción,  deja  de  serlo,  y  ántes  bien,  hasta 
por  haber  procurado  tener  quien  le  soplase  al  oi¬ 
do  advertencias  luminosas,  creerá  el’  general 
Blanco  que  no  carece  de  ninguna  de  las  condicio¬ 
nes  que  debe  reunir  un  gobernante,  para  que,  al 
dejar  el  mando,  se  le  puedan  aplicar!  con  justicia 
i  estos  magríficos  versos  de  mi  amigo  Villoslada: 

«Que  basta  un  Genio  á  esclarecer  un  siglo, 

Cual  basta  un  Sol  á  iluminar  un  mundo.»' 

Así  sea,  y  Dios  complete  su  dicha,  dándole  un 
felicísimo  viaje.  En  cuanto  á  los  que,  en  los  juicios 
de  residencia,  ilustrados  por  las  manifestaciones 
de  la  opinión  pública,  cifrábamos  la  esperanza  de 
llegar  á  tener  una  Administración  salvadora,  di- 
cho  se  está  que  renunciamos  á  esa  esperanza,  tan 
generosamente  como  renunció  don  Simplicio  á 
la  mano  de  Doña  Leonor. 


DE  MATANZAS. 

Amigó  Don  Circunstancias:  Ya  empiezan  á 
convertirse  en  hechos  consumados  los  resultados 
que  en  mi  anterior  anunciaba  como  probables. 
Don  Manuel  Cardenal’y  Oscariz,  constantemente 
:  provocad»por  la  Trinidad,  y  por  los  adeptos  de 
esta,  rompió  el  silencio,,  al  fin,  publicando  unMa- 
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mifiesto  en  el  que  ciertas  personas  quedan  mal 
paradas. 

Insultado  dicho  señor  en  da  Aurora  y  en  algu¬ 
nas  hojas  volantes;  insultado  el  Partido  de° la 
Union  Coustitucionál,  por  los  que,  aceptando  has¬ 
ta  el  vocabulario  de  los  libertoldos ,  hablan  de 
carneros,  &;  calificado.de  burdel  el  Casino  Espa¬ 
ñol,  por  los  que  aún  pretenden  hacernos  creer 
que  no  son  instrumentos  de  los  autonomista í;  era 
necesario  qué  una  voz  autorizada  se  levantase  á 
defender  lo  que  merece  el  respeto  de  cuantos  se 
precian  de  españoles,  y  nadie  mejor  podia  hacer 
eso  que  el  hombre  que  se  halla  al  frente  del  Par¬ 
tido  de  la  Union,  por  sus  grandes  merecimientos 
y  por  el  voto  unánime  de  los  que  permanecemos 
fielmente  afiliados  á  ese  Partido. 

El  Público,  al  leer  el  Manifiesto  del  señor  Car¬ 
denal,  y  enterarse  del  contenido  de  las  comunica¬ 
ciones  que  le  acompañan,  no  puede  dejar  de  fijarse 
en  los  antecedentes  de  ciertas  personas  y  pronun¬ 
ciar  el  fallo  condenatorio  de  éstas;  pues,  para 
obrar  de  otra  manera,  sería  preciso  que  el  sentido 
moral  hubiera  desaparecido  completamente. 

El  fuego  de  guerrillas  que  ha  .empezado  ya,  nos 
dice  que  estamos  abocados  á  la  gran  batalla,  y, 
en  efecto,  sé  cjue  muchos  de  nuestros  electores 
reclaman  la  creación  de  un  periódico  que  sirva 
de  órgano  aquí  á  la  Union  Constitucional,  ha¬ 
biéndose  acercado  algunos  de  ellos  con  tal  fin  á 
nuestro  digno  Presidente;  quien  no  era  de  opinión 
que  se  tomase  acuerdo  definitivo  sobre  el  asunto  aé 
basta  que  el  señor  Gumá,  condueño  de  La  Aurora ¿f' 
se  bailase  entre  nosotros.  Pero  ya  dicho  señor  La 
llegado  y  con  él  la  oportunidad  de  resolver  asun¬ 
to  tan  importante. 

Será,  pues,  necesario  fundar  dicho  periódico, 
desde  cuyo  momento  comenzarán  las  descargas  1 
cerradas  en  toda  la  línea,  empleando  toda  clase 
de  proyectiles,  referentes  á  la  vida  pública,  por 
de  contado,  y  veremos  quién  sale  victorioso  de  la 
pelea;  si  los  que,  llamándose  constitucionales,  han 
estado  votando  siempre  con¿ los... autonomista  ó 
los  que  perseveraron  en  el  terreno  del  deber.  Claro 
está  que  la  lucha  será  tremenda,  y  que  á  las  cues¬ 
tiones  políticas  sucederán  las  personales,  con  todo 
lo  malo  que  se  pueda  imaginar;  pero  desde  ahora, 
aseguro  á  los  pocos  que  han  intentado  sembrar  la 
división  en  nuestras  filas,  que  La  Aurora  del  Yu-  .  | 
rnurí  no  tendrá  porqué  felicitarse  de  haber  prohi¬ 
jado  la  causa  de  Mazorra. 

Porque  insisto  en  mi  tema.  Suponiendo  que 
don  Manuel  Cardenal  abandonase  la  Presidencia 
del  Partido  de  esta  Provincia,  y  ya  vemos  que  no 
lleva  trazas  de  incurrir  en  una  debilidad  que  se¬ 
ría  un  mentís  dado  á  su  carácter,  ¿quién  le  reem- 
plaria?  Pecho  se-  necesitaría  tener  para  atreverse 
á  relevar  al  hombre  que,  con  su  actividad,  inteli¬ 
gencia  y  energía,  nos  ha  traído  de  victoria  en  vic¬ 
toria  al  estado  que  causa  la  aflicción  de  Saladrigas. 
Verdad  es  que  hay  gente  para  todo,  y  que  no  fal¬ 
tará  algún  presumido  que  crea  reunir  suficientes 
condiciones  para  darnos  resultados  tan  satisfac¬ 
torios  como  los  que  con  el  señor  Cardenal  hemos 
conseguido;  pero  el  que  tales -ilusiones  se  haga, 
¿podría  salir’ airoso  de  la  prueba?  Y  por  otra  par¬ 
te,  ¿bastará  que  alguno  tenga  tan  alta  idea  de  si, 
para  que  merezca  la  confianza  y  las  simpatías  de 
un  partido? 

Permítaseme  otra  hipótesis,  para  concluir.  Si,  por 
una  combinación  del  Destino,  cesase  don  Manuel 
Cardenal  en  el  cargo  que  tan  dignamente  desem¬ 
peña,  y  llegase  á  ser  sustituido  por  algún  sugeto,  á 
quien  se  ha  visto  y  se  vé  proteger  á  los... autono¬ 
mistas,  con  los  cuales  vota  y  cabildea,  y  en  la 
Junta  Directiva  entrasen  los  que  han  pertenecido 
al  bando  contrario  y  han  venido  al  nuestro  con  el 
propósito  de  medrar,  ó  los  que  no  tienen  concien¬ 
cia  de  lo  que  hacen,  por  cuya  razón  se. desdicen 
facilísimamente  de  lo  que  con  toda  formalidad 
han  afirmado,  ¿cree  usted  que  el  Partido  Consti¬ 
tucional  seguiría  tan  unido  y  compacto  como  lo 
ha  estado  hasta  el  dia? 

Por  fortuna,  este  peligro  no  existe.  El  pueblo, 
tanto  en  la  ciudad  como  en  toda  la  Provincia  de 
Matanzas,  conoce  á  los  hombres,  y  sabe  de  quién 
puede  fiarse;  que  es  cuanto  se  necesita  para  que 
la  disidencia  sucumba,  y  para  que  los  que  la  han 
formado  caigan  en  el  descrédito  más  profundo. 

He  dicho,  y  me  repito,  suyo. 

Julián. 
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DANIEL. 

— Nada  de  eso;  pero  voy  á  decirte  que  me  reti¬ 
ro  de  su  casa  dónde  no  gano  el  sueldo  que  recibo. 

—Tomará  otro  secretario . tiene  esa  manía . 

tú  perderás  cien  escudos,  y  él  no  ganará  nada . 

¡Oh!  le  conozco  perfectamente. 

— Es  que  también  me  fastidia  no  hacer  nada. 

—  Ahí  tienes  tintero,  papel  y  pluma . Trabaja. 

Mira,  puedes  concluir  la  comedia. 

— ¡Oh!  Ya  la  concluí. 

— Pues  bien,  dámela  y  haz  otra. 

— ¡Otra! .Ya  es  muy  tarde. 

Fabricio  no  prestó  á  estas  palabras  más  atención 
que  la  que  se  presta  á  las  de  un  enfermo.  Tenía 
muchos  amigos  en  situación  de  poder  servir  á  su 
protegido;  les  molestó  á  todos  hasta  conseguir 
que  se  presentara  el  trabajo  de  su  amigo  al  Direc¬ 
tor  del  Teatro  Francés,  á  quien  habia  sido  reco¬ 
mendado  por  un  personaje  influyente.  A  los  po¬ 
cos  días  le  avisaron  que  se  habia  leido  la  comedia 
y  habia  sido  aceptada,  con  grandes  elogios.  Fa¬ 
bricio,  ’loco  de  alegría,  corrió  á  dar  tan  buena 
noticia  á  su  a.migo. 

— ¡Abrázame!  le  dijo.  Has  sido  recibido  en  el 
Teatro  Francés,  y  con  aclamaciones.  Muy  pronto 
pondrán  en  escena  tu  comedia. 

— Daniel,  que  estaba  leyendo,  recostado  en  un 
sillón,  se  levantó  de  un  salto  y  con  el  rostro  en¬ 
cendido  por  la  emoción:  • 

— ¿La  han  recibido?  exclamó. 

Pero  pronto  desapareció  de  su  rostro  el  rayo 
de  alegría  que  durante  un  momento  le  había  ilu¬ 
minado. 

— La  verás,  amigo  mió,  dijo  dejándose  caer  en 
el  sillón 

Este  abatimiento  llamó  la  atención  de  Fabricio', 
que  le  creyó  indicio  dé  una  gran  pasión  de  ánimo 
y  en  el  momento  tomó  la  resolución  de  llamar  un 
módico  para  que  viera  á  Daniel;  pero  como  no 
quería  asustar  á  éste,  le  convidó  á  comer  con  el 
doctor  y  dos  ó  tres  caballeros  poco  conocidos.  El 
facultativo,  prevenido  anteriormente,  observó  á 
Daniel  y  procuró  hacerle  hablar  de  varias  cosas,  y 
Fabricio,  llevándose  á  los  otros  señores  á  una  pie¬ 
za  próxima,  con  pretexte  de  enseñarles  algunas 
curiosidades,  le  dejósolocori  el  hombre  déla  cien¬ 
cia. 

Pero  en  el  momento  de  salir  de  la  habitación, 
donde  habia  tomado  el  café  dijo  á  Daniel: 

— Ahora  que  me  acuerdo,  tú  no  te  has  curado 
completamente  la  fiebre  que  te  dió  en  Nevers. 
Esta  mañana  noté  que  tenias  las  manos  algo  ca¬ 
lientes.  Mi  amigo  el  doctor  llorín  te  pondrábueno 
en  cuatro  dias . Con  que  ahí  se  quedan  ustedes. 

Y  no  volvió  á  hablar  del  asunto  en  toda  la  no¬ 
che;  pero  después  de  haber  acompañado  á  Daniel 
hasta  su  casa,  se  apoderó  del  brazo  del  doctor  y 
le  dijo. 

.  —¿Qué  hay? 

— Su  amigo  de  usted  está  mas  enfermo  de  lo 
que  parece,  contestó  el  médico,  y  lo  peor  es  que 
él  lo  sabe.  Le  podríamos  comparar  á  únatela  muy 
estropeada  por  el  uso;  al  menor  esfuerzo  se  des¬ 
garra. 

— Pero  ¿no  tiene  usted  ninguna  esperanza? 

—No  digo  eso  precisamente. . es  jóven  y-  la 

naturaleza  tiene  grandes  recursos  en  esa  edad 
Pero  le  falta  energía  y  carece  del  deseo  de  vivir. 
Necesitaría  una  gran  sacudida,  una  emoción  fuer¬ 
te,  alguna  cosa  que  le  devolviera  el  apego  á  la 
vida;  pero,  para  eso,  la  medicina  es  impotente. 
Si  me  atreviera  á  dar  nombro  á  la  enfermedad 
que  consume  á  su  amigo  de  usted,  la  llamaría  fie¬ 
bre  del  desaliento. 


Fabricio  volvió  á  su  casa  entristecido.  Quería 
á  Daniel,  y  tenía  gran  fé  en  su  talento.  Además, 
su  corazón  le  reprochaba  amargamente  el  tiempo 
que  habia  pasado  sin  ocuparse  de  su  amigo,  pre¬ 
cisamente  en  la  época  en  que  más  necesitaba  éste 
de  su  apoyo.  Si  entonces  le  hubiera  sostenido  la 
mano  cariñosa  de  Fabricio,  quizá  no  habría  caído 
en  aquel  marasmo,  del  cual  nada  podía  sacarle 
ya.  Para  remediar  en  lo  posible  su  anterior  aban¬ 
dono,  rodeó  á  su  amigo  de  todas  las  distraccio¬ 
nes  que  pudieran  impresionar  su  imaginación. 
Le  llevó  á  los  teatros,  le  hizo  asistir  á  los  estrenos 
de  aquellas  obras  que  excitaban  la  curiosidad  por 
el  nombre  de  sus  autores,  y,  con  objeto  de  des¬ 
pertar  en  él  la  emulación,  le  presentó  en  varias 
casas,  donde  encontraba  personas  que  anterior¬ 
mente  se  habían  captado  sus  simpatías  ó  su  admi¬ 
ración.  .Le  regaló  una  excelente  biblioteca,  com¬ 
puesta  de  libros  escogidos,  pues  no  olvidaba  nada 
de  cuanto  pudiera  distraerle  ó  interesarle. 

Sobre  todo,  lo  que  más  activaba,  era  la  repre¬ 
sentación  de  la  comedia  de  Daniel.  Cuando  se 
repartió  ésta  á  los  actores,  el  enfermo  recobró  al¬ 
guna  energía.  B,eformó  ciertos  pasajes,  de  acuer¬ 
do  con  el  parecer  del  director  de  la  compañía, 
y  discutió  con  él  y  con  los  artistas  el  sentido  de 
algunas  escenas,  con  bastante  animación,  cosa 
que  encantó  á  Fabricio  y  le  infundió  alguna  espe¬ 
ranza. 

Daniel  se  animaba  más  á  medida  que  adelan¬ 
taban  los  ensayos  y  hasta  demostraba  curiosidad 
por  ver  el  efecto  que  la  obra  produciría  en  el  pú¬ 
blico.  Dos  ó  tres  veces  le  encontró  Fabricio  escri¬ 
biendo,  animado  y  hasta  contento. 

— ¿Oómo  vamos?  le  dijo  un  dia. 

— Ya  lo  ves,  limando  ó  corrigiendo.  Creo  que 
tengo  miedo. 

Pero  hasta  aquel  temor  era  un  buen  sintbma. 

Una  semana  antes  del  estreno,  le  acométió  una 
debilidad  tan  extremada,  que  ya  no  pudo  ir  al 
teatro.  El  módico  que  llamó  Fabricio,  le  aconsejó 
que  no  se  agitara, y  se  resignó  á  ello.  Por  fin,  lle¬ 
gó  el  gran  día;  por  la  mañana  parecía  que  Daniel 
estaba  bastante  bien. 

— Esta  noche  tendremos  un  buen  rato,  le  dijo 
Fabricio. 

Daniel  se  sonrió;  pero,  contra  lo  que  esperaba 
su  amigo,  no  mostró  ningún*  deseo  de  asistir  á  la 
representación. 

— Cualquiera  que  sea  el  resultado,  éxito  ó  sil¬ 
ba,  ya  me  lo  avisarás,  dijo. 

— ¿Silba?  ¡qué  disparate!  Te  pronostico  un 
triunfo. 

— No  sé;  pero  tengo  malos  presentimientos,  re¬ 
plicó  Daniel. 

Y  dirigiéndose  á  la  ventana,  la  abrió. 

— Mira  esos  árboles  y  aquella  madreselva  que 
cubre,  casi  por  completo,  la  tapia  del  jardín, 
continuó.  ¿No  te  recuerdan  el  jardin  de  Nevers? 

No  volvió  á  hablar  más  de  la  comedia  en  todo 
el  tiempo  que  estuvo  Fabricio  con  él,  y  cuando 
éste  se  fué,  no  mostró  ningún  deseo  de  salir. 

Pocas  horas  después  subía  Fabricio  la  escalera 
de  casa  de  Daniel  hecho  un  torbellino,  y,  abrien¬ 
do  la  puerta  de  la  habitación  que  ocupaba  el  en¬ 
fermo,  le  gritaba: 

— ¡Dáme  un  abrazo!  ¡Un  éxito  asombroso!  Han 
pedido  el  nombro  del  autor,  y,  al  saberlo,  lo  han 
saludado  con  grandes  aplausos. 

Daniel  se  levautó  bruscamente  del  sillón  que 
ocupaba  y  exclamó:  , 

— ¡Es  posible! 

—  Te  repito  que  has  tenido  una  ovación;  ¡gri¬ 
tos,  aplausos,  aclamaciones!  En  fin,  un  éxito 
asombroso.  Tus  presentimientos  han  auedado  des¬ 
mentidos.  ¡Venga  un  abrazo!  ■* 


Daniel  abrió  los  brazos;  pero,  poniéndose  lívi¬ 
do,  se  dejó  caer  en  el  sillón  diciendo: 

— Creo  que  me  muero....'.,  hace  ocho  dias  que 
estoy  luchando. 

El  doctor  Morin  acudió  inmediatamente,  y  le 
encontró  sumamente  grave. 

— Se  puede  decir  que  ha  querido  morir  de  pié, 
dijo  á  Fabricio.  Daniel  conocía  se  estado  y  nos  le 
ha  ocultado. 

Fabricio,  que  estaba  muy  disgustado  desde  ha¬ 
cía  algunos  dias  con  el  aspecto  que  tomaba  la  en¬ 
fermedad  de  su  amigo,  habia  escrito  á  la  madre 
de  éste,  y  en  aquel  mismo  dia  mandó  un  hombre 
con  orden  de  traerla  consigo. 

Al  dia  siguiente,  y  después  de  una  noche  que 
habia  pasado  Daniel,  perdiendo  y  recobrando  el 
conocimiento  repetidas  veces,  una  mujer  vestida 
de  luto  abrió  la  puerta  de  la  habitación  y  entró 
'precipitadamente.  Luego,  dirigiéndose  hácia  don¬ 
de  se  hallaba  el  enfermo,  le  tomó  una  mano  di" 
ciándole: 

— ¡Daniel! 

Este,  que  tenía  los  ojos  cerrados,  los  abrió  des¬ 
mesuradamente  y  exclamó: 

— ¡Blanca! 

— Sí,  Blanca,  continuó  ella.  Soy  viuda,  he  sabi¬ 
do  que  está  usted  enfermo  y  he  venido.  No  sé  si 
he  hecho  bien:  pero  he  seguido  los  impulsos  de  mi 
corazón.  •  . 

Y  diciendo  esto,  oprimía  las  manos  del  enfermó 
entre  las  suyas,  llorando  amargamente. 

—  Soy  libre . continuó,  á  nadie  debo  obe¬ 
diencia .  ¡Ah!  Si  hubiera  sabido .  nunca  hu¬ 

biera  seguido  el  consejo  que  me  dió  usted  aquella 
noche  fatal. 

Y  rompiendo  en  sollozos,  ocultó  su  rostro  en 
las  almohadas. 

Daniel  tomó  la  hermosa  cabeza  de  Blanca  entre 
ambas  manos,  como  habia  hecho  un  dia,  al  volver 
de  casa  de  la  nodriza,  y  la  besó  con  una  especie 
de  frenesí. 

— ¡Poseerla  y  perderla!  mnrmuró: 

Después,  juntando  las  manos  sobre  la  eabeza  de 
la  jóven  que  reclinó  en  su  pecho,  exclamo  honda- 
damente  conmovido 

— r¡Santa  resignación,  no  me  abandones! 

Durante  algunos  instantes,  sólo  se  oyerou  los 
sollozos  de  Blanca. 

Poco  después,  hizo  señas  á  Fabricio  para  que 
se  llevase  á  la  jóven  y  llamara  un  sacerdote. 

Su  rostro  estaba  sereno.  Una  vez  más  habia 
triunfado  de  sí  mismo.  Blanca,  engañada  por  esta 
aparente  tranquilidad,  consintió  en  salir  de  la  ha¬ 
bitación. 

— No  deje  usted  de  llamarme,  dijo  á  Daniel. 

— Sí;  pero  más  tarde,  contestó  él  con  una 
sonrisa  que  ella  no  pudo  interpretar.  La  infeliz  le 
hallaba  enfermo;  pero  distaba  de  comprender  la 
gravedad  á  que  el  mal  de  Daniel  habia  llegado. 
Así,  se  dejó  conducir  á  otra  habitación,  creyendo 
que  ble  lo  único  que  se  trataba  con  su  alejamiento, 
era  de  proporcionarla  el  descanso,  tan  necesario 
para  los  que  acaban  de  hacer  un  más  ó  mérri- 
largo  viaje. 

Al  cabo  de  una  hora,  Blauca,  extrañando  el  ab¬ 
soluto  silencio  que  reinaba  en  la  casa,  salió  de  la 
habitación  donde  la  habían  encerrado,  y  llógando 
hasta  la  que  ocupaba  Daniel,  empujó  la  puerta 
suavemente.  Fabricio  lloraba  de  pió,  delante  de 
la  chimenea,  y  un  sacerdote  oraba  á  los  pies  del 
lecho.  Blanca  dio  un  grito  y  cayó  al  suelo. 

— ¡Daniel  murió  después  de  haber  gozado  un 
dia  de  felicidad!,  exclamó  Fabricio,  yse  precipitó 
á  socorrer  á  la  jóven. 


FIN. 
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on  de  uno  de  los  misterios  de 

M  .>  adelanto  vá  Lagardere;  pues,  pareciéndole 
poco  citar  al  señor  Galvez,  Presidente  del  Parti¬ 
do  Libertoldo,  recuerda  que  son  muchos  los  pro¬ 
hombres  deese  Partido  que  tienen  ‘esclavos  ópatro- 
:  /o*,  eos .  que-no  les  impide  declamar  contra 
la  esclavitud  ó'  contra  el  patronato,  y  á  fé  que, 
sobre. ese  asunto,  algo  se  puede  á  lo  mani¬ 

festado  por  el  buen  comunicante. 

o  .1  ’  r  ejemplo,  quiénes  son  los  hombres 

qne  meten  más  bulla  en  las  sociedades  abolicionis¬ 
tas  de  Europa,  .y  derecho  tenemos  á  preguntar: 
No  han  :  nido  nunca  esclavos  algunos  de  esos 
ír*--ner.d:«  ’  ni -'as?  En  el  caso  de  que  los 

hayan  ter.üo,  /.qué  hicieron  de  ellos?  Bueno  sería 
averiguarlo  y  dar  esa  enseñanza  á  los  filántropos  de 
?na  fé  que  d  -interesadamente  se  afanan  allá 
•n  Eur<  •  .  ir  extinguirla  esclavitud,  para  lo 
di.-h  -  le  paso,  no  'necesitan  hacer  ya 
grandes  esfuerzc=.  Así  sabrían  allende  los  mares 
•^l  v  .ior  que  debe  darse  á  ciertas  declaraciones. 
Y  lo  que  digo  de  algunos  abolicionistas,  cuyos 
nombres  o:..!to  ahora,  en  obsequio  de  la  brevedad, 
y  ganoso  de  no  envenenar  la  cuestión  con  ociosas 
:  erson  di  la  les,  admite  creces  al  tratarse  de  otros, 
.-obre  .  .  .  remito  á  mi  antiguo  amigo  el 

general  Baldrich,  liberal  verdadero  y  de  toda  la 
vida,  que,  señalándome  un  dia  en  el  Salón  de 
Conferencias  á  un  puerto-riqueño  de  los  designa¬ 
dos  para  ocupar  un  alto  puesto  en  la  república 
b<  rinqu-  ~a,  me  dijo  en  voz  alta,  para  que  nadie 
dejase  de  oirlo:  «Ese  fogoso  demóe rata . . . vendió  á 

• 

Prosigne  diciendo  el  buen  Lagardere:  «No  pue¬ 
den  ser  los  legionario^  <ls  la  UbertaCL  aquellos  que 
se  aprovechan  del  p  lo  y  piden  el  privilegio. 
,  Dónde  se  apoyan/  ¿Cuáles  son  sus  títulos?  ¿Cuál 
es  el  origen  de  su  doctrina?  El  partido  liberal  (?) 
sólo  se  acnerda  de  la  raza  de  color,  cuando  nece¬ 
sita  sus  votos». 

Y  pregunto  yo:  ¿Habrá  quien  crea  que  estas 
verdade-,  en  manifie-:  s  ¿i  palpables,  tienen 
algo  que  envidiar  á  las  de  Pero-Grullo  y  el  Bar¬ 
quero?  Ante»  bien,  lebemos  ver  en  ellas  algo  que, 
para  realzarlas,  tiene  el  mismo  sabor  que  las  bien 
conocidas  indirectas  del  Pa'lre  Cobos. 

Invade  luego  ciudadano  Lagardere,  con  el 
buen  ser. ti  jo  prá  tico  que  Dios  le  concedió,  el  cam¬ 
po  de  !  i  hiitorL.  r  ira  decir  lo  que  á  la  letra  co¬ 
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quiere,  por  lo  mismo,  entrar  2nunfo,  cuando 
sucha  pullas  contra  el  bien  inspirado  escritor  que 
las  deja  caer;  pero  algo  se  rae  ocurre  á  mi  agregar 
á  lo  dicho  por  ese  escritor,  y  es  lo  siguiente: 

Habiendo  residido  algún  tiempo  en  el  Perú,  Iré 
tenido  ocasión  de  ver  que  allí,  realmente,  fué abo¬ 
lido  el  no  :Vv  de  la  esclavitud  en  1S55,  quedando 
en  i  dé  la  cosa:  tauto  que  puedoeitar  algunos  he¬ 
chos  tan  fehacientes  como  estos: 

Tenia  vo  en  Huacho  un  eriadito  do  la  clase  de 
los  que  allí  llaman  cholos  (que  es,  gomo  si  dijéra¬ 
mos,  mestizos  j,  y  regañándole  un  dia  su  padre, 
delante  de  mi,  1¿  dirigió  esta  amenaza:  «Mira  que, 
si  no  te  enmiendas,  te  rendo.» 

Considérese  el  asombro  con  que  yo  escucharía 
semejante  amenaza,  cuando  el  muchacho  á  quien 
se  dirigía  (v  que  por  más  señas,  se  llamaba  Ca¬ 
milo  Pizarra),  tenia  sus  doce  ó  trece  años,  y,  por 
consiguiente,  se  hallaba  en  estado  de  comprender 
la  gravedad  de  la  insinuación  que  se  le  hacía.  To¬ 
mé,  en  vista  de  aquello,  informes,  y  se  me  dijo  que 
en  efecto,  de  resultas  de  haberse  decretado  brus¬ 
camente  la  abolición  completa  de  .la  esclavitud  en 
1855,  murieron  de  hambre  en  toda  la  República 
más  de  treinta  mil  personas  de  las  emancipadas, 
por  cuya  razón,  y  en  beneficio  de  los  mismos  se¬ 
res  tan  precipitadamente  llevados  ála  indigencia, 
fué  Veapareciendo  todo,  menos  el  nombre  de  aque¬ 
llo  que  habia  quedado  abolido;  de  manera  que  ha¬ 
bía  personas,  en  grandísimo  número,  que,  por  su 
propia  voluntad,  ó  por  la  de  sus  padres,  venían  á 
ser  propiedad  perpetua  de  otras,  mediante  canti¬ 
dades  casi  insignificantes. 

Esto,  en  cuanto  á  la  esencia  del  asunto,  que, 
respecto  á  los  accesorios,  tengo  que  hablar  ufl  po¬ 
co  todavía.  Efectivamente,  visitando  en  cierta 
ocasión  un  Ingenio  de  las  inmediaciones  deGu au¬ 
ra,  pueblo  situado  á  dos-leguas  de  Huacho,  y  que 
viene  á  ser  la  verdeciera  capital  de  aquella  de¬ 
marcación,  vi  un  trabajador  que  llevaba  .un  par 
de  grillos,  y  preguntando  yo  si  aquel  hombre  era 
algún  presidiario,  se  me  dijo  que  no,  y  que  era 
un  emancipado  de  la  finca,  á  quien  se  había  cas¬ 
tigado  á  llevar  grillos  por  unos  cuantos  dias,  có¬ 
mo  otros,  por  faltas  mayores,  se  hallaban  á  la 
sazón  en  el  cepo. 

¡Caramba!  exclamé,  al  oir  tales  cosas,  y  aña¬ 
dí:  Supongo  que,  cuando  menos,  se  habrán  supri¬ 
mido  aquí  los  latigazos  y  sus  equivalentes. 

— ¡Qué  disparate!  me  contestaron;  aquí,  cuando 
hay  motivo  para  ello,  se  le  arriman  á  un  hombre 
sus  veinticinco,  ó  sus  cincuenta  palos,  para  escar¬ 
miento  suyo  y  de  los  otros. 

Continuando  más  tarde  mis  investigaciones, 
'supe  que,  en  la  rica  hacienda  nombrada  de  «An- 
daguasi»,  perteneciente  á  un  señor  Ausejo,  vecino 
de  Huacho,  y  á  quien  tuve  ocasión  de  tratar,  de 
doce  trabajadores,  á  quienes  se  habia  apaleado 
uno  ó  dos  años  antes,  siete  murieron  .1  conse¬ 
cuencia  de  tan  atroz  castigo,  sobre  lo  cual  se  for¬ 
mó  la  correspondiente  sumaria,  cuyo  resultado, 

de  antemano  previsto,  vino  á  ser .  nada  entre 

dos  platos. 

Total:  Cepo,  grillos,  grilletes,  boca-abajos  y  boca,- 
ar ribas,  en  una  República;  de  lo  cual  se  infiere 
que  lo  mismo  pasará,  en  otros  pueblos  de  los  que 
llegaron  á  la  posesión  de  la  autonomía,  ó  de  la 
independencia,  Y  téngase  presente  que,  lo  de  los 
boca-arribas,  es  tal  como  suena;  porque,  precisa¬ 
mente,  fué  en  la  barriga  en  donde  recibieron  el 
correctivo  do  los  palos  aquellos  pobres  trabajado¬ 
res  de  la  hacienda  de  «Andkguasi»,  de  los  cuales 
siete  fallecieron,  sin  que  ni  el  inquieto  Labra  ni  el 
sentimental  Portuondo  hayan  consagrado  á  su 
memoria  una  lágrima,  ni  un  simple  recuerdo. 

Ahora,  por  si  álguien  creo  que  ios  hechos  que 
cito,  con  el  acompañamiento  de  nombres  y  lugares, 
puede  ser  invención  mía,  diré  que,  afortunada¬ 
mente,  habiéndose  reanudado  nuestras  relacio¬ 
nes  políticas  con  el  Perú,  tenemos  allí  un  repre¬ 
sentante,  á  quien  pueden  acudir  los  que  pongan 
en  duda  mis  asertos,  -y  que  estoy  bien  seguro  de 
que  no  habrá  quien  me  desmienta.  Si  algo  sien¬ 
to,  en  este  particular,  es  referir  aigo  malo  de  las 
leyes  y  costumbres  de  una  tierra  que  ha  sido 
para  mi  grandemente  hospitalaria;  pero  no  es  mi 
intención  ofender  á  dicha  tierra,  de  la  cual  con¬ 
servaré  mientras  viva  muy  gratos  recuerdos,  sino 
ilustrar  á  la  gente  que  puedo  creer  que  la  inde¬ 
pendencia,  ó  la  autonomía,  llevan  consigo  la  liber¬ 
tad,  como  consecuencia  indeclinable. 

Tome,  pues.^ota  de  lo  dicho  el  buen  Lagarde¬ 
re,  para  proseguir  osa  campaña  que,  en  bien  de 


'  su  raza  y  de  la  nacionalidad  española,  está  ha¬ 
ciendo,  campaña  noble  y  valerosa,  que  juzgo  dia¬ 
na  de  alguna  recompensa.  Sí,  continúe  ese  escritor 
diciendo,  con  la  autoridad  que  es  natural  que  él 
tenga  entre  sus  hermanos,  que  «todo  lo  que  se  ha 
dado  á  la  raza  de  color,  y  lo  que  se  le  dará  des¬ 
pués»  lo  ha  debido,  y  «lo  deberá  á  España»,  por¬ 
que  España  conoce  y  aprecia  la  lealtad  con  que 
la  buena  raza  de  color  se  ha  conducido  siempre, 
y  en  su  bien  se  interesa,  sin  necesidad  de  que  á 
ello  le  empuje  la  gritería  de  los  esclavócratas,  que 
quieren  engañar  al  mundo  vendiéndose  por  libe¬ 
rales  y  abolicionistas. 

-  ♦  - 

DICHOS  Y  HECHOS. 

Para  contar  á  ustedes 
lo  que  acontece  en  nuestros  coliseos, 
todos  los  tonos  recorrió  mi  pluma... 
el  trágico,  . el  jovial  v  el  jooo-sério; 
y  este  asunto,  rail  veces  repetido, 
tan  trillado  lo  encuentro, 
que  no  logra  inspirar  nuevas  ideas 
al  cansado  cerebro. 

Ello  es  preciso,  hablar  es  necesario 
de  diversiones,  circos  y  bureos,  * 

y  puesto  qne  hay.  tan  poco  de  notable 
y  tan  poco  de  bueno, 
y  pues  que  torpe  mi  magin  no  acierta 
á  crear  algo  nuevo, 

I  ya  que  no  el  fondo,  variaré  la  forma 
vistiéndola. con  traje  de  torero. 

Pusieron  en  Albisu  una  zarzuela 
que  pasa  entre  las  otras  por  modelo, 
con  un  libro  cuajado  de  bellezas 
y  de  chistosos  versos, 

•y  una  música  llena  de  ternura, 
y  una.  instrumentación  que  es  de  maestro., 
y  una  orquesta  ensayada  y  dirigida 
por  un  directorcillo  muy  modesto. 

Y  salió  al  redondel  el  primer  acto, 
que  es  un  acto  berrendo, 
con  más  cuerna  en  ¡a  testa 
qué  arboladura  tienen  los  Correos 
de  la  Gran  Compañía,  Trasatlántica., 
envidia  de  españoles  y  extranjeros, 
y  con  más  sostenidos  y  bemoles 
que  contiene  un  tratado  de  solfeo. 

Pasóle  la  Martin  con  capotillo , 
le  soltó  casi  cas.i  un  dó  de  pecho, 
le  dió  cuatro  verónicas  de  búten, 
y  un  salto  de  trascuenta, 
y  todo  el  auditorio  entusiasmado 
lo  arrojó  al  redondel  hasta...  chalecos! 

Prais,  picaor  de  fama, 

y  rey  de  los  tenores  zarzueleros, 

de  voz  de  tal  volumen 

que  puede  compararse  al  de  su  cuerpo,. 

(lo  cual  es  decir  mucho  de  un  artista 
que  pesa  diez  arrobas  por  lo  menos), 
le  colocó  á  la  tiple  en  la  enramada : 
cuatro  picas  al  pelo, 
siendo  remunerado  con  aplausos 
que  por  ruidosos  parecían  truenos. 

Moragas,  mu  plantan,  puso  al  relance- 

dos  pa  res  muy  flamencos, 

al  quite  de  Marín,  que  es  un  capole 

que  acude  siempre  á  tiempo; 

y  Gómez  despachóle  de  una  baja. 

tres  pinchazos  en  hueso, 

una  en  la  cruz,  pero  algo  atravesada, 

cayendo  el  infeliz  como  un  borrego. 

Ayudaron  la  brega  de  la  muerte 
las  capas  de  los  coros  de  ambos  sexos; 
las  muidlas  lleváronse  el  cadáver 
y  los  espectadores  aplaudieron. 

Salió  el  segundo  toro,  que  bien  pudo, 
aunque  el  segundo  fué,  ser  el  primero, 
por  sus  libras,  poder,  pieses  y  cuerna 
y  por  lo  voluntario  para  el  jierro. 

Los  lances  de  la  lidia 
no  quiero  relatar  al  menudeo, 
porgue  quedó  eclipsada 
por  aqu'el  concertante  tan  soberbio 
que  cantan  todos,  al  morir  el  bicho , 
con  una  afinación  que  mete  miedo. 

Cinco  veces  al  circo 
salieron  los  toreros, 
á  recibir  aplausos  entusiastas 
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Jel  público  frenético, 

y  hubo  barbián  tan  lleno  de  alegría, 

de  gusto  y  de  contento, 

que  aplaudió  con  los  piés,  y  con  las  manos, 

v  hasta  con  la  cabeza  contra  el  suelo. 


Abrióse  nuevamente 
la  puerta  del  chiquero, 

•y  salió  el  tercer  acto,  bien  armado, 
de  mucha  voluntad  y  mucho  peso. 

A  Prats  el  picaor,  me  lo  encerraron 
•en  la  casa  de  Orates  por...  excesos ; 
perdieron  la  razón  varios  coristas, 
mejor  dicho,  toreros; 

Moragas  recibió  dos  revolcones 
sin  consecuencias;  luego 
Gómez  apareció  y  armó  un  escándalo 
mayúsculo  y  muy  sério; 

.pero  un  pinchazo  que  soltó  el  monarca 
puso  fin  á  la  fiesta  en  un  momento; 
y  se  acabó  la  brega, 
dejaron  todos  de  Jugar  con  fuego, 

■el  tenor  y  la  tiple  se  casaron, 
se  levantó  Modesto, 

-se  marchq  al  ambigú  la  concurrencia, 
se  apagaron  las  luces  y...  ¡laus  Dco! 

* 

*  * 

Hizo  su  beneficio 
Valentín  en  el  regio  coliseo, 
dando  innegables  pruebas 
de  que  es  la  vida  sueño. 

Toda  la  compañía  aquella  noche 
trabajó  con  esfuerzo, 
y  mostró  Valentín  que,  como  artista, 
no  es  un  niño  de  pecho, 
pues  conoce  la  escena 
y  dice  bien  los  versos. 

Los  demás  le  ayudaron, 
cumpliendo  como  buenos, 
que  siempre  esos  actords 
han  demostrado  serlo 
en  Tacón,  dirigidos  por  Delgado 
bajo  la  protección  de  Cenicero. 

¥ 

*  ¥ 

Siguen  en  Torrecillas, 
donde  tiene  Miguel  su  campamento, 
los  bufos  que  en  verano 
á  nuestro  mal  humor  alivio  fueron. 
Hace  muy  pocas  noches 
nos  dieron  la  sorpresa  del  estreno, 
de  cierta  guarachita  sabrosona 
del  director  Guerrero, 
guaracha  que  se  llama 
la  Juanita  Pastor  si  bien  recuerdo. 
Esa  composición  del  más  notable 
de  nuestros  guaracheros,  , 

•es  muy  digna  del  título  que  lleva . 

-que  es  el  mejor  elogio  del  maestro. 


Lo  he  dicho  seis  mil  veces 
y  lo  he  de  repetir  cien  por  lo  menos; 

■existe  en  el  teatro  de  Cervantes 
un  actor  que  posee  mucho  talento, 
que  tiene  mucha  gracia, 
que  hace  igual  lo  jocoso  que  lo  sério, ( 

y  que  en  todo  está  bien . ¿No  le  habéis  visto? 

Se  llama  Bachiller,  y  llegó  á  serlo; 
nació  en  Asturias,  se  crió  robusto, 
á  la  Habana  llegó,  fué  tabaquero; 
pero  cansado  de  torcer  tabaco, 
dijo  un  dia:  ¡lo  fumo  y  no  lo  tuerzo! 
y  entró  de  sopetón  en  el  teatro, 
trabajó,  fué  silbado  en  el  estreno; 
pero  agradó  después,  hizo  papeles, 
estudió,  le  aplaudieron, 
y  hoy  es  todo  un  actor  de  tomo  y  lomo, 
es  decir  un  actor  hecho  y  derecho. 

¡Cuántos  hay  con  más  nombre  y  con  más  fama 
que  valen  ménos,  pero  mucho  ménos! 

¥ 

*  * 

El  Circo  de  Jané,  según  se  cuenta, 

.porque  yo  no  le  he  visto,  caballeros, 

I 


tien  o  una  compañía  de  gimnastas 
que  hace  prodigios  grandes  y  estupendos. 
Y  también  se  asegura 
que  los  que,  más  descuellan  entre  ellos, 
son  unos  caballitos  que  han  traído 
tan  sabios,  adiestrados  y  perfectos, 
que,  mejor  que  en  un  circo,  se  hallarían 
en  cualquier  parlamento. 

Distínguese  uno  moro, 
de  siete  cuartas  y  de  fino  pelo, 
que  entre  doscientas  mil  habilidades 
tiene  la  de  bailar  por  lo  flamenco, 
por  lo  cual  se  presume 
que  abriga  el  pensamiento 
de  abrir  una  academia, 
contratar  cuatro  mozas  de  salero, 
pedir  .dos  polizontes  al  alcalde 
para  evitar  jaleos, 
y  enseñar  á  bailar  á  todo  el  mundo 
el  oso  y  el  danzón  por  poco  precio. 

¡Si  esto  se  realizara  • 

¡  daria  gusto,  verlo! 


Noreña,  que  es  un  guasón 
que  tiene  mucho  salero, 
está  de  gacetillero 
en  La.  Discusión. 

Aunque  al  diablo  le  dá  un  susto 
lo  que  dice  ese  papel, 
yo  leo  con  mucho  gusto 
'lo  que  hace  él. 

El  que  en  el  diario  citado 
actualidades  redacta, 
de  lo  que  el  diario  ha  ganado 
levante  acta. 

Y -aprenda,  para  otros  dias; 
á  escribir  con  buenoá  modos, 
porque  escribir  tonterías 
no  saben  todos. 

Sé  que  sus  actualidades 
son  atrocidades. ..pero... 
haga  esas  atrocidades 
con  algo  desalero. 

Imite  á  Noreña,  que 
con  gracejó  sin  igual, 
se  ocupó. hace  poco  de 
la  fábrica  «Central». 

Y  dijo,  y  tiene  razón, 
que  hace  uu  jabón  excelente, 
y  recomendó  el  jabón 
á  toda  la  gente.  . 

Con  alabanzas  no  escasas 
añadió,  y  es  la  verdad, 
que  lo  venden-muchas  casas 
de  esta  ciudad. 

■  Bendita  sea  tu  boca, 

Noreña,  que  eso  nos  dijo... 
por  la  parte  que  me  toca, 
muchísimas  gracias,  hijo. 

¥  . 

íjí  jjc 

D' amico  ha  llegado  ya; 
es  prestidigitador 
que  prestidigitará; 

¡me  temo  que  ese  señor 
D’amico...¡nos  le  dará! 

•  * 

*  * 

La  Cantárida  fué  secuestrada, 
y  en  la  noche  del  sábado  mismo 
se  llevó  no  sé  quién  la  tirada; 
por  lo  cual  no  hubo  tiempo  ni  nada 
de  que  obrase  el  primer  sinapismo. 

¥  • 

*  * 

En  dos  sacos  metidos 
se  encontraron  dos  cráneos  humanos, 
que  no  pudieron  ser  reconocidos... 

¡Esto  se  pone  malo,  ciudadanos! 

Tal  so  encuentra  la  Habana, 
que  habrá  que  hacer  al  acostarse  un  rezo 
al  Supremo  Hacedor,  diciendo:  ¡Hosanna! 
¡deja,  Señor,  que  al  despestar  mañana, 
me  encuentre  la  cabeza  en  el  pescuezo! 

¥ 

¥  ¥ 

Anoche  cruzaste  el  Parque,  \ 
Consuelo,  y  daba  la  una, 


y  al  poco  rato  pasaba 
el  carro  de  la  basura. 


¡El  cajero  de  la  empresa 
me  ha  hecho  saber  lo  que  cobras, 
y  no  me  puedo  explicar 
cómo  pagas  en  la  fonda!! 


Cuando  en  Albísu  te  vi, 
tenía  la  bolsa  llena, 
yo  no  sé  lo  que  me  has  hecho, 
que  me  he  quedado  sin  ella. 


Tomas,  cuando  pagas  tú, 
un  vasito  de  agua  clara, 
y  cuando  dás  con  un  primó 
chocolate  con  tostada. 

,  * 

*  & 

Y  ahora  voy  á  copiar,  para  solaz  de  ustedes, 
unos  versos  de  mi'querido  amigo  Piedra,  que  así 
redacta  un  tremebundo  artículo  político,  como  in¬ 
terpone  un  interdicto  de  obra  nueva ,  y  como  escri¬ 
be  un  romance  lleno  de  dulzura  y  sentimiento. 


II 


LA  CA&A  DONDE  VIVIÓ. 

Cada  vez  que  paso  y  miro 
la  casa  donde  vivió . 


(Cantar  popular) 

Casita,  casita  blanca, 
en  el  valle  la  mejor, 
nido  de  amores  un  dia, 
tumba  de  recuerdos  hoy: 
triste  estás  como  mi  alma, 
tu  dolor  es  mi  dolor, 

ella  nos  falta .  ¿qué  mucho 

que  estémos  tristes  los  dos? 

Así  canto  y  nadie  enjuga 
las  lágrimas  del  cantor, 
cada  vez  que  paso  y  miro 
la.  casa  donde  vivió. 


Casita,  casita  blanca, 
aún  suben  á  tu  balcón 
■las  verdes  enredaderas 
que  ella  una  tarde  plantó.... 
Ya  no  las  riega  su  mano 
y  las  vá  secjmdo  el  sol, 
como  en  la  ausencia  se  secan 
las  ñores  déla  pasión. 

Tal  sigue  mi  cantinela 
y  sólo  la  escucha. Dios, 
cada  vez  que  paso  y  miro 
la  co.sa  donde  vivió!  . 


Brisa  leve  qu#  recoges 
las  notas  de  mi  canción: 
si  por  acaso  llegara 
donde  el  hado  la  llevó, 
no  murmures  á  su  oido, 
no  le  cuentes  mi  pasión,  » 

aunque  en  otros  brazos  tenga 
dulces  ensueños  de  amor, 
mientras  saltan  á  mis  ojos 
lágrimas  del  corazón, 
ccida  vez  que  paso  y  miro 
la  casa  donde  vivió. — A.  Piedra.- 

El  A.  A. 

- ►*. - 

PIULADAS. 

— Decíamos,  Don  Circunstancias,  que  los^a- 
r a-bolos  se  lucen. 

— ¿Quiénes  son  esos  señores,  Tio  Pilíli? 

I  — Los  que  escriben,  aplauden  ó  explican /xrrd- 
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DON  CIRCUNSTANCIAS 


-«• 


bolas  como  aquella  de  La  Libertad ,  de  Santa  Cla¬ 
ra,  en  que,  hablando  de  un  Ario.7  majestuoso  y 
secular... 

Si,  el  dominio  español,  que  ha  vivido  aquí  ya 
cuatro  siglos. 

i,  como  ioa  diciendo,  loa  que  no  se  eon- 
on  la  sombra  de  ese  árbol,  v  le  llaman 


cerca  de 
— Pue 
forman 


aP 


eu  muerte,  porque  dicen  que  lo 
viejo  no  puede  durar  mucho... 

— En  eso  prueban.  Tío  Lililí,  su  falta  de  cien¬ 
tífica  cocipentencia;  puesto  que  creen  que  toda 
planta  que  ha  vivido  tres  6  cuatro  siglos  es  vieja. 
Si  supieran  que  hay  en  el  Líbano  árboles,  de  los 
cuales  se  dice  que  unos  fueron  plantados  por  Salo¬ 
món  v  otros  pasan  por  anteriores  á  este  Monarca, 
no  hablarían  de  ese  modo,  y  el  majestuoso  aludido 
por  ellos,  tiene  trazas  de  vivir  bastante  más  que 
loa  dei  Líbano  citados;  de  manera  que,  con  rela¬ 
ción  á  la  edad  que  puede  alcanzar  un  árbol  de 
esa  naturaleza,  diremos  que,  cuando  no  cuenta 
ni  .es  que  tres  ó  cuatro  centurias,  está  acabando  de 

— Pues  en  ese  caso,  Don  Circunstancias,  mu¬ 
cho  tiempo  han  de  vivir  los  para-bolos  que  quie¬ 
ran  ver  caer  ese  árbol  de  puro  viejo.  Pero  oiga  us¬ 
ted  loque  dicen  esos  desesperados:  «Montones  de 
cieno  circunvalan  la  raiz  podrida  y  sólo  insectos 
inmundos  se  adhieren  á  su  carcoma....» 

— Ellos,  Tío  Fililí,  los  que  hablan  así,  son  esa 
carcoma,  ese  cieno  y  esos  insecios  inmundos. 

— «De  su  antigua  opulencia,  no  queda  ya  más 
que  el  nombre  y  la  tradición...» 

—Que  lo  miren  bien,  y  verán,  Tio  Pillli,  si  no 
es  más  que  eso  lo  que  queda. 

— 'Las  nuevas  generaciones  piden,  á  voz  en 
grito,  la  eaida  del  árbol...» 

— ¿Generaciones  de  qué?  Bueno  sería  saberlo, 
Tio  P.  ’ih,  porque  hay  generaciones  de  muchas 
ciases,  y  no  hemos  de  confundir  con  las  humanas 
ias  de  algunos  de  los  séres  á  quienes  hizo  hablar 
el  célebre  Esopo. 

—  Que  hoy  no  presta  benéfica  sombra  su  útil 
Auto;  que  sirve  de  estorbo  en  la  tierra  que  ocupa... » 

— Decididamente,  Tio  Pilíli,  no  es  humana  la 
generación  de  los  que  dicen  tales  disparates,  y 
asi  valdrá  más  no  ocuparse  de  ella.  Pero  ¿no  le 
asustan  esas  Parábolas  á  El  Triunfo ? 

— ¿Qué  le  han  de  asustar  las  Parábolas  á  quien 
pasa  la  vida  trazando  Hipérbolas? 

■ — Pues,  en  ese  caso,  Tío  Pilíli,  hay  que  recono¬ 
cer  la  verdad  de  que  los  para-bolos  tienen  singu¬ 
lar  empreño  en  acreditar  la  política  ultramarina 
de  Sancho,  Argüelles  y  Olózaga,  que  es  como  si 
dijéramos  que  trabajan  por  la  vuelta  al  sistema 
colonial,  con  su  censura-prévia  correspondiente; 
pues,  en  efecto;  el  abuso  de  las  secciones  cónicas 
tan  extemporáneamente  imaginadas  por  La  Liber- 
iad  y  por  El  Triunfe,  es  el  má3  grave  inconve¬ 
niente  con  que  ha  de  tropezar  aquí  la  idea  del 
n  público,  base  de  toda  libertad  bien  enten¬ 
dida.  En  una  palabra,  Tio  Pilíli,  si  yo  no  temie¬ 
ra  encanallarme,  imitando  el  estilo  inculto  de  La 
Discusión,  diria  á  los  que,  á  título  de  liberales,  se 
eE-añan  contra  loque  ueberii  infundirles  venera¬ 
ción,  que  eí  las  libertades  que  pueden  venir  fue¬ 
ran  para  ellos  sólos,  estarían  de  más,  puesto  que 
no  se  hizo  la  miel  para  la  boca  del  asno. 

—  Sí,  ándese  usted  con  miramientos!  Ya  ha 
visto  usted  cómo  en  estos  dias  ha  aceptado  El 
Triunfo  las  záfias  personalidades  que  La  Discusión 
empleó  contra  usted,  por  más  que  en  ellas  hubiera 
palabras  repugnantes. 

— Mentira  parece,  Tio^Pilíli,  que  la  pasión  lle¬ 
gue  á  dominar  á  El  Triunfo  hasta  tal  extremo; 
pues,  efectivamente,  eso  de  apoyarse  en  persona¬ 
lidades  que,  á  su  odiosa  condición  de  tales,  unen 
la  muy  repulsiva  del  mal  tono,  ¿qué  digo  de  mal 
•ono '  del  sucio  lenguaje  con  que  están  redactadas, 
se  sale  del  círculo  de  lo  únicamente  consentido 
por  la  sociedad  decente. 

—  Convengo,  Don  Circunstancias,  en  que, 
hasta  por  decoro  literario,  huya  usted  de  las  for¬ 
mas  groseras  de  La  Discusión,  que  tanto  le  pla¬ 
cen  á  El  Triunfo-,  pero  me  parece  que  ha  llegado 
ya  el  caso  de  pedir  que  la  Autoridad  intervenga, 
jara  impwi|ir  los  efectos  natural.es  de  las  nema- 
ría»  que  se  permiten  ese  y  algunos  otros  co¬ 
legas  hbertoldos.  Efectivamente;  eso  de  que  se 
nos  esté  tratando  de  explotadores  y  aventureros  á 
eso  de  que  unos,  como  lo  hizo 
La.  Luz  de  Puerto  Príncipe,  pidan  nuestro  exter¬ 
minio  a!  clim 


decir  la  feracidad  del  cubano  suelo»,  porque  su¬ 
ponen  que,  sin  esa  tenacidad,  se  vería  este  país 
libre  de  nosotros,  y  en  tanto  que  otros,  como  La 
usii  á  cada  paso  quieren  echarnos  de  esta 
Isla,  cuya  riqueza  califican  también  de  funesta, 
inspirados  por  la  misma  ponzoñitá  local  que  ato- 
s;u'a  a  E!  Triu 'fo,  es  necesario  que  termine,  si  no 
ha  de  traer  graves  perturbaciones.  Porque  debe¬ 
mos  decirlo  ya  muy  alto.  Nosotros  venimos  aquí 
a  trabajar  honradamente,  en  estrecha  unión  con 
los  hijos  de  estaá  provincias,  que,  en  su  inmensa 
mayoría,  nos.  reciben  como  buenos  hermanos;  y 
estamos  en  la  creencia  de  que  no  hay  crimen  nin¬ 
guno,  antes  bien,  hay  mucha  gloria  en  ser  hijos 
de  la  Península,  como  en  serlo  de  cualquiera  otra 
jiartc  de  los  españoles  dominios,  y  de  que,  por  el 
hecho  de  ser  peninsu  lares,  no  debemos  llevarla 
tolerancia  hasta  la  cobardía,  callando  cuando 
unos  cuantos  miserables  nos  ultrajan.  Queremos 
la  paz,  propendemos  al  órden,  y  bien  lo  estamos 
probando  hace  mucho  tiempo  con  aguantar  villa¬ 
nas  provocaciones,  como  las  que  alguna  vez  han 
sido  denunciadas  y  condenadas,  para  recibir  des¬ 
pués  un  indulto  (l);  pero  los  miserables  que  nos 
ofenden,  y  que,  cuando  quieren  que  se  les  indul¬ 
te,  adulan  bajamente  á  la  Autoridad,  sin  reparar 
los  agravios  que  nos  han  inferido,  se  envalento¬ 
nan  luego  que  la  Autoridad  les  ha  perdonado  las 
penas,  mandando  que  se  les  devuelva  el  dinero 
que  depositaron  para  recurrir  en  Casación  al  Tri¬ 
bunal  Supremo  de  Justicia,  y  tornan  á  las  anda¬ 
bas,  escribiendo  cosas  como  las  de  que  se  ha  he¬ 
cho  cargo  La  Voz  de  Cuba  en  su  bien  redactado 
artículo  nominado  Más  insultos ,  porque  confian 
eu  que,  por  lo  mismo  que  nos  sentimos  fuertes,  nos 
contentaremos  siempre  con  despreciarlos;  y  eso  se 
hace  de  todo  punto-  intolerable.  Así,  pues,  roga¬ 
mos  á  la  Autoridad  que  vea  lo  que  pasa  y  lo  re¬ 
medie,  porque  derecho  tenemos  á  pedir  que  no 
siembren  la  discordia  por  más  tiempo  los  desdi¬ 
chados  que,  abusando  de  la  impunidad,  parece 
que  se  han  propuesto  acabar  con  nuestra  ya  bien 
asendereada  paciencia. 

— Algo  suavizó  su  forma  El  Triunfo  cuando 
habló  de  la  traducción  que  usted  hizo  de  la  apro¬ 
bación  dada  por  los  Hbertoldos  al  acta  del  señor 
Golmayo. 

— Sí,  Tío  Pilíli ;  pero  ahí  pecó  de  inexacto,  su¬ 
poniendo  que  yo  sólo  veia  venir  la  desaprobación 
del  acta  del  Quinto  Distrito.  Bien  saben  El 
Triunfo  f  sus  amigos  que,  hagan  ellos  lo  que 
quieran,  el  Diputado  por  el  Quinto  Distrito  será 
el  señor  don  Fernando  de  Castro.  Lo  de  Jaruco  y 
Nueva  Paz  es  lo  que  les  preocupa,  y  para  que  la 
Audiencia  les  oiga  sin  prevención,  en  lo  que  ata¬ 
ñe  á  esos  Distritos,  es  para  lo  que  ellos  princi¬ 
palmente  quisieron  blasonar  dejustos,  al  aprobar 
un  acta  que  no  podia  desaprobarse.  Por  fortuna 
para  nosotros,  la  nulidad  de  las  elecciones  de  Ja- 
ruco  y  Nueva  Paz  es  tan  patente,  como  bien  co¬ 
nocida  la  opinión  conservadora  de  esos  dos  Dis¬ 
tritos;  de  manera  que  lo  que  ha  de  suceder  está 
claro;  el  señor  Bernal  y  don  Dinero  Fernandez 
tendrán  que  dejar  sus  puestos,  para  que  los  ocu¬ 
pen  el  señor  Ginerés  y  el  señor  Cerra.  Eso,  por 
ahora,  que  en  las  elecciones  sucesivas,  irán  los 
pobres  hbertoldos  disminuyendo  hasta  desapare¬ 
cer  de  la  Diputación  completamente. 

— ¿Ha  sido  manifestación  Constitucional  la  de 
la  despedida  del  general  Blanco? 

— Hubo  de  todo,  Tio  Pilíli.  Ya  sabe  usted  que 
no  era  cuestión  de  'principios  y  cada  cual  podia  mi¬ 
rarla  bajo  distinto  punto  de  vista.  El  Diario  y  La 


a  y  al  sol,  mientras  otros,  como  lo 
ña  hecho  El  Triunfo,  se  hallen  á  punto  de  «mal- 


(1)  El  General  Blanco,  dejándose  ablandar  por  las 
más  serviles  adulaciones  que  han  visto  la  luz  pública  (las 
de  los  adoquinen)  indultó  á  La  Discusión,  entre  otras,  de 
la  pena  que  se  le  babia  impuesto  por  injurias  lanzadas 
contra  los  peninsulares  que  vivirnos  en  Cuba.  La  gratitud 
de  dicho  periódico  ha  sido...  cual  debia  esperarse.  Ayer, 
viérne:-  "i  que  para  pedir  y  obtener  la  gracia,  puso  al 
g-;iieral  Blanco  por  las  nubes,  calificó  de  blanquina  la 
política  de  dicho  general,  añadiendo  que  ha  sido  írnpeora- 
b!e.  Así  se  porta  el  desdichado  que  ahora  se  atreve  con  el 
.'enado  (negando  la  validez  de  lo  acordado  por  ese  alto 
]  <  neipo  sobre  la-:  elecciones  senatoriales  de  Puerto  ¡Prínci¬ 
pe,  porque  cr-'-e  que,  no  estando  aquí  el  señor  Corzo,  ya 
puede  falta»  impunemente  al  Poder  Legislativo),  y  vuelve 
»  ¡¡.Millar  á  los  peni  mulares  en  general,  como,  después  del 
indulto,  lia  insultado  á  ios  asturianos  en  particular,  pin- 
i  mdo  de  un  modo  irritantemente  ofensivo  á  los  hijos  del 
i  ¡ebio  en  que  nació  nuestro  querido  y  universalmente  es- 
J..'  oo  amigo,  el  noble  y  generoso  don  Antonio  Alvarez 
y  Calan,  (Él  Tocho,  como  él  mismo  se  nombra  con  su  ea- 
¡  racterístiea  Jaturalidad). 


Voz ,  han  creído  de  buena  fe  que  el  general  Blan¬ 
co  era  amigo  nuestro,  y  debemos  respetar  esa- 
creencia,  sin  dejar  de  combatirla.  En  cuanto  á 
nosotros  que,  al  condenar  la  política  suave,  hici¬ 
mos  oposición  á  dicho  general,  ¿cómo  habíamos  de 
tomar  parte  en  la  ovación  del  lúnes?  Pues  lo  mis¬ 
mo  pasa  en  todo  el  campo  de  la  Union  Constitu¬ 
cional.  Por  eso,  si  muchos  de  nuestros  correligio¬ 
narios  fueron  á  despedir  afectuosamente  al  general 
Blanco,  muchos  otros  de  los  mismos  se  quedarían 
en  sus  casas,  ó  irían  á  cualquiera  parte,  menos  á 
donde  pudiera  creerse  que  eran  de  los  entusiasma¬ 
dos,  y  punto  concluido. 

— De  lo  que  no  cabe  duda,  Don  Circunstan¬ 
cias,  es  de  que  los  Hbertoldos  brillaron  en  la  tal 
ovación,  por  su  ausjmcid,  como  suele  decirse. 

— ¡Ingratos!  ¡ingratos!  ¡ingratos!  ¡Ellos  que 
tanto  habían  adulado  y  asediado  al  marqués  de  ’ 
Peña  Plata,  mientras  le  vieron  aquí  fuerte,  y  pu¬ 
do  servirles,  y  les  sirvió  infinitamente  más  de  lo1 
que  acosej aban  la  equidad  y  la  prudencia!  Van  á 
hacer  que  todo  el  mundo  les  mire  como  miran  á. 
Labra  los  posibilistas,  los  radicales  y  cuantos  po¬ 
líticos  han  tenido  alguna  relación  con  dicho  per¬ 
sonaje. 

— Así  es;  pero,  para  concluir,  Don  Circuns¬ 
tancias,  ¿no  le  parece  uested  que  á  las  cosas  que, 
en  otro  lugar  de  este  número,  dice  usted,  con  el 
fin  de  que  las  tenga  en  cuenta  el  cinndadano  La- 
gardere,  sería  bueno  añadir  las  observaciones,  na¬ 
da  favorables  á  la  raza  de  color,  que  ha  hecho  el 
señor  Güell  y  Renté  en  el  Senado? 

— Sí,  por  cierto,  Tío  Pilíli,  el  señor  Güell  y 
Renté  viene  á  decir  que  los  blancos  cte  Cuba  no  • 
pueden  hacer  buenas  migas  con  los  negros,  cuan-  ' 
do  asegura  que  la  existencia  de  éstos  es  una  de 
las  causas  que  impiden  á  aquéllos  tomar  cierto 
rumbo;  pero  ¿es  sólo,  acaso,'  el  señor  Güell  y  Rente, 
Tio  Pilíli,  quien  tan  prey enid©  está  contra  la  raza  de 
color?  Vea  usted  los  comentarios  que  ha  sugerido 
á  El  Triunfo  un  telegrama  de  Madrid  remitido 
al  Herald,  en  los  cuales  el  órgano  de  los  libertol- 
dos  clama,  por  la  centésima  vez,  en  favor  de  la  in¬ 
migración  esclusivamente  blanca ,  fundado  en  que 
las  otras  razas  son  refractarias  á  la  civilización  y 
al  progreso,  y  dígame  si  no  tendrá  el  bfteíi  Lagar-  , 
dere  sobrados  motivos  para  sostener  que  el  libera¬ 
lismo  de  los  Hbertoldos  es  poco  sincero,  y  que  si¬ 
los  negros  todos,  llegan,  como  llegarán  pronto  á 
gozar  los  beneficios  de  la  ciudadanía,  lo  deberán 
á  la  hidalga  nación  española. 

— Pues  hablemos  de  libros. 

— Por  hoy,  Tio  Pilíli,  sólo  uno  importante  te¬ 
nemos  á  la  vista,  que  es  el  Nuevo  Método  para 
aprender  á  leer,  hablan'  y  escribir  el  francés ,  debido 
á  M.  Charles  Gusta  ve  Hequet.  Aunque  el  bien* 
conocido  nombre  del  profesor  que  vá  al  frente  del 
expresado  libro  es  la  mejor  recomendación  que  se 
puede  hacer  de  éste,  yo  me  permitiré  añadir  que,, 
habiendo  hojeado  el  Método  de  que  se  trata,  y  á 
cuyo  exámen  consagraré  un  artículo,  si  me  es  po¬ 
sible,  he  encontrado  un  órden  excelente,  fruto,  sin 
duda,  de  la  experiencia  de  quien  lleva  largo  tiem¬ 
po  consagrado  á  la  enseñanza  de  la  bellísima  len¬ 
gua  de  Fenelon,  y  tiene  talento  para  discernir  lo' 
que  falta  y  lo  que  sobra  en  las  muc  hísimas  obras- 
antiguas  y  modernas  dedicadas  al  mismo  objeto. 
Con  esto,  y  con  añadir  que  el  citado  Método ,  bien- 
impreso  y  encuadernado,  se  halla  de  venta  en  la 
librería  de  don  Miguel  de  Villa,  Obispo,  núm.  60,. 
he  terminado  la  tarea  de  este  dia. 


ADVERTENCIA. 

Con  el  número  52,  correspondiente  al 
25  del  corriente,  se  completará  el  Tomo 
III  de  Don  Circunstancias.  Se  ruega  á 
los  señores  Agentes  y  susepitores  del  inte¬ 
rior  que  no  quieran  experimentar  retrasos 
en  el  envío  que  lia  de  hacérseles  de  los  úl¬ 
timos  números  de  este  semanario  y  del 
regalo  de  costumbre,  se  sirvan  remitir  á 
la  mayor  brevedad  posible  lo  que  estén 
debiendo  á  esta  Administración,  basta  la 
terminación  del  presente  año. 


1 881—lmp.  Militar,  de  la  VIUDA  DE  SOLER,  Riela  40-Habana. 


SEMANARIO  DE  TODAS  LAS  COSAS  Y  OTRAS  MUCHAS  MAS 


DÍRIGÍDO  POR  J.  M.  VILLBRGAS, 


PRECIOS  DE  SUSCRICION  EN  BILLETES  DE  BANCO. 


~  - — — ' 

AÑO. 

SEM. 

TRIM. 

1  18  id, 

9  pesos. 

4’50  ps. 

'  21  pesos. 

10’50  id. 

5'25  id.  i 

MES. 

1’50  peso. 


REDACCION  Y  ADMINISTRACION., 
COMPOSTELA  N?  109,  ENTRESUELOS. 

APARTADO,  644. 


Interior  (adelantado) 


DE  SUSCRICION  EN  ORO. 

AÑO. 

I  SEMESTRE. 

TRIMESTRF. 

'  | 

3’75  pesos. 

4  ídem. 

5  ídem. 

14  pesos. 

15  ídem. 

7’50  pesos'. 

9  ídem. 

Ano  II!.  Habana— Domingo  18  de  Diciembre  de  1881 .  Núm.  51. 


SUMARIO. 

Texto. — Algarabía. — Habla  Perico.--El  salón  neutral. 
De  Güines. — D.  Francisco  Martin  y  Perez. —  Dichos  y 
hechos. — Pililadas. 

Caricaturas. — Por  Landaluze. 


ALGARABIA. 

Si  no  fuera,  lectores,  porque,  al  cansancio  que 
experimento,  y  que  me  hará  muy  pronto  abando¬ 
nar  toda  política  tarea,  quizá  para  no  volver  en 
treinta  mil  años  á  las  andadas,  (y  eso,  en  la  hipó¬ 
tesis  de  que  haya  algo  de  verdad  en  ¡o  que  se  ha 
dicho  acerca  del  año  platónico),  se  junta  la  cabal 
desilusión  en  que  una  larguísima  experiencia  me 
ha  hecho  caer,  respecto  á  la  utilidad  de  la  pala¬ 
bra,  para  eso  de  procurar  que  la  razón  se  sobre¬ 
ponga  á  la  rutina,  os  aseguro  que  halda  yo  Me 
abrigar  la  ambición  do  sentarme,  siquiera  un  dia, 
pero  un  dia  nada  más,  en  los  escaños  del  nacio¬ 
nal  Congreso,  con  el  piadoso  fin  de  despacharme 
á  mi  gusto,  como  suele  decirse. 

Pero,  lo  repito,  estoy  cansado,  no  siendo  la  edad 
en  que  eso  me  sucede  muy  á  propósito  para  ha¬ 
cerme  concebir  la  dulce  esperanza  de  una  repara¬ 
ción  de  las  fuerzas  perdidas,  y,  lo  repito  también, 
hé  llegado  al  triste  convencimiento  de  que  la  ma¬ 
yor  parte  de  las  veces  predica  en  desierto  el  que 
perora,  si  se  propone  remediar  con  la  lengua  lo 
que  el  buen  don  Quijote  quería  enderezar  con  la 
lanza. 

¡Ah!  ¡Cuántos  ejemplos  podria  yo  citar,  caros 
lectores,  para  demostraros  Ha  justicia  de  éstos,  al 
parecer,  misántropieos  pensamientos,  si  no  fuera 
porque,  una  vez  persuadido  de  la  exáctitud  de  lo 
que  acabo  de  exponer,  carecería  de  objeto  mi 
trabajó!  Prenuncio,  pues,  á  éste,  y  paso  á  indicar 
algunos  de  los  pnntós  de  que  yo  hablaría,  en  el 
caso  de  ir  á  las  Cortes,  cosa  que  estoy  tan  lejos 
de  desear,  que  hago  saber  de  antemano  que,  si 


I  algún  Distrito  me  confiase  su  representación,  de- 
!  clinaria  tan  señalada  honra,  sin  dejar  de  agrade¬ 
cerle.  Quiero  declararlo  á  tiempo,  no  vayan  algu¬ 
nos  á  pensar  que  hay  algo  de  memorial  en  mis 
indicaciones. 

Por  de  pronto,  diré  que,  cada  vez  que  viese  al 
señor  Portuondo  felicitarse  por  la  mesura  y  cir¬ 
cunspección  de  sus  contrincantes,  según  lo  verifi¬ 
có  pocos  instantes  después  de  incurrir  en  su  santa 
inconsecuencia,  habia  yo  de  gritar:  «¡Pues  aprenda 
Y.  S.  y  aprenda  el  inquieto  Labra,  y  aprendan 
los  periódicos  de  su' comunión  á  ser  mesurados  y 
circunspectos,  que  bien  lo  necesitan!» 

Y  haria  esto,  porque,  si  en  el  mundo  hubo  al¬ 
guna  vez  políticos  que  faltasen  á  las  leyes  del 
buen  tono,  así  en  sus  escritos,  como  en  sus  dis¬ 
cursos,  esos  fueron  los  representantes  del  partido 
autonomista  de  esta  tierra.  ¡Válgame  Dios,  y  qué 
groseramente  lenguaraces  han  salido  esos  conde¬ 
nados!  Logreros,  monopolistas,  explotadores  del  pa¬ 
triotismo,  tú,  tales  son  los  piropos  con  que  nos  han 
obsequiado  continuamente  á  los  que  creemos  de 
buena  fé  qué  por  el  camino  de  la  autonomía  se 
va  á  la  independencia,  y  no  tenemos  la  pachorra 
de  ver  eso  con  el  desden  con  que  lo  mira  Benito, 
el  de  la  Gruta. 

En  cuanto  á  mí,  me  han  puesto  de  apóstata, 
.que  no  hay  por  dónde  cogerme,  sin  que  yo  sepa 
porqué  no  han  de  hacer  otro  tanto  con  Hartos  y 
con  Castelar,  cuando  la  verdad  es  qne,  tanto  en 
|  lo  de  aquende  como  en  lo  de  allende,  yo  estoy 
bastante  de  acuerdo  con  Castelar,  con  Hartos,  y 
hasta  con  el  mismo  Ruiz  Zorrilla,  si  hacemos  abs- 

I  #  . 

I  tracción  de  las  aficiones  revolucionarias  de  este 
'  ciudadano,  aficiones  que,  hablando  con  fran- 
j  queza,  me  seducen  poco,  después  de  haber  yo  lle¬ 
gado  á  ver  que  el  peor  de  los  gobiernos  vale  más 
que  la  mejor  de  las  revoluciones.  Hás  han  dicho 
de  mí,  pues  han  llegado  á  afirmar  que  he  servido  ¿i 
todos  los  gobiernos,  siendo  así  que  he  militado  en 
la  oposición  casi  toda  ‘mi  vida,  y  que  en  ella  me 
mantengo  áun  aquí,  donde  la  inmensa  mayoría 


de  los  que  escriben  parece  haber  contraido  la 
obligación  de  incensar  al  que  manda.  Poco  l¡e 
dicho  todavía;  los  antagonistas  que  en  estas  tie¬ 
rras  me  deparó  la  suerte,  han  tenido  la  fina  aten¬ 
ción  de  compararme  con  el  bíblico -personaje  que 
vendió  su  primagenitura  por  un  plato  de  lentejas, 
y,  como  si  el  insulto  no  fuese  bien  gordo,  hasta  de 
una  suscricion  que  en  diferentes  países  se  hizo 

años  atrás  para  favorecerme .  pero  prefiero 

callar  sobre  este  género  de  indignidades,  no  sea 
que  haya  quien-  me  tenga  por  bastante  rencoroso 
para  hacer  aplicación  de  las  palabras  de  Virgilio: 
Vivit  sub  pcclore  vulnus,  cuando  es  lo  cierto  que, 
por  lo  que  á  mi  humilde  persona  se  refiere,  quie¬ 
ro  ir  preparándome  á  olvidarlo  todo,  en  la  políti¬ 
ca  y  literaria  jubilación  que  próxima  veo. 

Ni  mención  haria  yo  de  dichos  ultrajes,  si  no 
fuera  porque,  con  la  misma  equidad  con  que  los 
•amigos  del  incorAecuente  Portuondo  y  del  in¬ 
quieto  Labra  me  los  han  lanzado  á  mí,  se  los  han 
prodigado  todos  los  dias  al  partido  español,  como 
si  fuera  claro  para  ellos  que,  el  que  carece  de  ra¬ 
zones  para  recomendar  una  doctrina,  puede  enal¬ 
tecer  ésta  vilipendiando  brutal  y  sistemáticamen¬ 
te  á  los  sostenedores  de  la  contraria. 

Y  así  se  lo  diria  yo  al  inconsecuente  Portuon- 
do  en  el  caso  arriba  supuesto,  agregando  que  no 
habia  sido  él  de  los  que  ménos  pecaron  general¬ 
mente.  contra  los  preceptos  de  la  urbanidad,,  al 
combatir  á  los  conservadores  de  Cuba,  v  que- el 
inquieto  Labra,  el  de  los  intereses  menguados,  el 
que  hasta  para  la  gloriosa  historia  de  nuestras 
conquistas  y  para  el  no  ménos  glorioso  monumen- 
,to  de  nuestra  indiana  legislación  ha  tenido  conti¬ 
nuas  saetas,  de  las  más  especialmente  preconiza¬ 
das  por  Haquiavelo,  también  deberia  corregirse  un 
poco,  si  queria  tener  derecho  á  pedir  templanza  y 
moderación  en  las  políticas  discusiones. 

Pasariá  después  á  hablar  de  Ja  esclavitud,  y, 
teniendo  en  cuenta  la  pesadita  insistencia  con 
que  los  apóstoles  de  estupendos  ideales  han  da¬ 
do  en  tronar  contra  el  patronato,  y  contra  el  par- 
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Terminado  este  punto,  me  dirigiría  yo  al  señor 
Leo:  v  Castillo,  diciendo:  «¿En  qué  quedamos? 
,,Es  V  S  partidario  de  la  identidad,  ó  prefiere  la 
i.v  -n*  Si  V,  S.  está  por  lo  primero,  ¿quién  , 

le  n:\:  i  aba  negarlo,  cuando  contestó  al  inconse-  ¡ 
cu  ■  T  rtuoudo0  Y  si  comprende  Y.  6.  que  lo 
lógi  -  atenerse  al  Programa  de  la  Union  Cons- 
en  que  sepi  le,  no  una  asimilación  elás¬ 
tica  -  o  la  raciona h/ posible,  que  es  la  aconsejada 
per  i  :  u  lencia,  ¿cómo  se  decide  Y.  S.  á  mandar 
i  '  i  -  mismas  leyes  orgánicas  vigentes  en  las 
provi:  ias  peninsulares  lío  se  le  ocurre  á  V.  S., 
p  e  le.  qucla  diferencia  de  condiciones  so- 
cia  -  i-  precedentes  históricos,  de  políticas 
bai  ras  y  hasta  de  los  precios  del  mercado,  irn- 
p : :  •  i  !  js  constitucionales  procedimientos  en 

c  i-  •  -  las  materias,  y,  por  otro  que,  al  hablar 

Y.  '  u:.:i  manera  y  obrar  de  otra,  diríase  que 

complacer  positivamente  á  los  que  propo¬ 
ne  ■  do,  como  medio  de  llevarnos  á  la 
'i  i  Fingal  (autonomía  separatista )  y  con- 
rnos  á  nos  tros  n  simples,  aunque  muy  so¬ 
lí  •:  ;  -.i  ras?  Hé  aquí,  lectores,  lo  que  le  diría 

y  -  ñor  León  y  Castillo,  lo  cual  valdria  tanto 

c:  .  ;:  -:.o  á  todo  el  Ministerio;  porque  con¬ 
ve.  .  -  en  que  hay  algo  de  enojoso  en  eso  de 

■  r  jbierno,  siempre  que  habla,  nos  dé  la  ra- 
z::.  istitucionales  de  $ste  país,  y,  casi  siem- 

pre  -e  la  dé  á  nuestros  adversarios, 

i  -re  no  me  contentaría  yo  con  lo  dicho,  esto  es> 

•  g:r  que  hubiese  armonía  entre  las  palabras 
y  las  obras  de  nuestros  gobernantes,  y,  continúan- 
de  uso  le  la  palabra,  le  baria  entender  al 
sef,  >r  León  y  Castillo  cuáles  son  las  dos  más  impe¬ 
rio-:-  necesidades  que  aquí  hemos  estado  sintien¬ 
do.  que  sentimos  todavía  y  que  probablemente 
n :  i  :  n  mucho  que  sentir  en  lo  sucesivo. 

E-  la  primera  de  esas  necesidades,  que  no  ven- 
..  ••  •  Cuba  una  sola  ley,  mala  ó  buena,  que 
n  i.  y.'  i  •  extri  tament*  observada;  porque, 
i  itrai  oso  le  iicha  ley,  ten- 

1  restigi  le  los  que  la  mandaron  y 

i  -  er.  rgxdos  de  aplicarla.  Para  ejemplo  de 
1c  *  voy  h  iendo,  citaré  la  Ley  de  Imprenta , 
q  v  -.i  •  :  .  j  ueli  .  .‘¡finarse  de  vigente,  y,  ahora 
-i  le  e-’e  asunto  habia  yo  de  ha- 
•  .  i  -  C  >.••  •.-  .  me  parece  que  no  le  quedarían 
•  -  :  E'  Tiro-/,  de  continuar  pasándonos  por 
lo-  i  el  fabo  ■.  .  rio  que  dió  el  Tribunal 

á  -u  artícu!  titulado  •  ;'!>■  tro.  Doctrina!»,  lo 
cual  va  picando  en  historia,  y,  rao  que 

er.  ki-toria  :  ira  io  que  Lace  el  periódico  axdono- 
m  la  el  :  articular,  á  la  historia  debería  recu- 
rrir^e  para  inutilizar  el  estribillo.  Mucho  siento, 
hablando  con  franqueza,  que  hasta  el  incoase- 
mente  Portuondo  haya  suscitado  esa  cuestión  en  j 
el  Congreso,  sin  que  uno  sólo  de  nuestros  dignísi¬ 
mos  representantes  le  diese  la  contestación  que 
convenía,  y  que  no  me  hubiera  yo  dejado  en  el 
tintero. 

Esto,  como  detalle  incidental,  que,  entrando  en 
el  fondo  de  la  materia,  le  diría  yo  al  señor  León 
i  §  objeto  puede  tener  una  ley  repre¬ 


siva.  donde,  a  los  seis  meses  de  planteada,  se  con¬ 
vele  ir.  lul:o  general  á  sus  infractores?  ¿No  val¬ 
dría  infinitamente  más  otorgar  ia  libertad  absoluta 
de  ¡a  palabra  impresa,  que  amenazar  con  la  repre¬ 
sión.  para  que  griten  contra  esta  los  mismos  que 
saben  que  ha  de  ser  ilusoria?  Me  parece,  lectores, 
que  esto  es  tan  de  sentido  común,  que  inmediata- 
mente  lo  comprendería  el  señor  León  y  Castillo, 
quien  liaría  entonces,  ó  por  que  se  decretase  la  li¬ 
bertad  ilimitada,  si  ;i  tanto  obligaban  los  expansi¬ 
vos  arranques  á  que  tienen  que  entregarse  los  go- 
biernos  débiles,  ó  que  la  ley  se  cumpliese  de  un 
modo  inexorable. 

\  si  habia  yo  de  discurrir  así,  con  motivo  de  los 
indultos,  ¿qué  no  diría  respecto  á  la  retirada  de 
las  denuncias?  .VI  tocar  esta  cuestión,  tengo  pre¬ 
sente  lo  di  dio  por  un  periódico,  acerca  de  haber 
m  oví  (7o  el  Gobernador  General  retirar  en  estos 
dias  dos  denuncias  presentadas  por  el  Fiscal  de 
Imprenta,  noticia  que  juzgo  equivocada,  puesto 
que  no  creo  que  el  Gobernador  General  tenga  de¬ 
recho  para  hacer  lo  que  se  le  ha  atribuido.  Lo  es¬ 
tablecido  en  ese  punto,  y  lo  lógico,  es  que  los  fisca¬ 
les  obedezcan  algunas  veces  á  las  excitaciones  de 
los  gobernantes  para  denunciar  los  escritos;  pero, 
una  vez  heghas  las  denuncias,  solamente  los  fisca¬ 
les  pueden  retirarlas.  Creo,  pues,  que  no  habrá 
sido  el  general  Prendergast  el  que  mandó,  sino  el 
Fiscal  sustituto  quien  retiró  las  denuncias  presen¬ 
tadas  por  el  señor  Corzo;  pero,  áun  así,  le  haría  yo 
algunas  preguntitas  al  señor  León  y  Castillo  sobre 
la  conveniencia  de  las  medidas  de  que  voy  ha¬ 
blando. 

Porque,  prescindo,  lectores,  y  no  es  poco  pres¬ 
cindir,  de  la  índole  de  alguno  de  los  escritos  de¬ 
nunciados,  tendente  nada  ménos  que  á  la  concita¬ 
ción  de  unas  clases  contra  otras,  con  graves  peligros 
para  la  propiedad  y  para  la  agricultura,  y  digo 
para  mí:  ¿Qué  fin  se  ha  llevado  el  que  impidió  que 
el  Tribunal  fallase  las  citadas  denuncias?  Si  se 
atiende  al  antojo  que  muestran  los  enemigos  de 
la  unidad  nacional  de  que  se  deje  cesante  al  Fis¬ 
cal,  cuya  firmeza  de  carácter  para  sostener  los 
fueros  de  la  ley,  y  cuyo  talento  para  el  desempe¬ 
ño  de  su  misión  todo  el  mundo  conoce,  razón  de 
sobra  tendremos  para  lamentar  las  condescenden¬ 
cias  del  sustituto.  Así  se  lo  diría  yo  al  señor  León, 
y  Castillo,  en  el  caso  de  ir  alguna  vez  al  Congreso, 
cosa  que  no  puede  suceder,  puesto  que,  ni  otros 
han  de  pensar  en  elegirme,  ni  aceptaría  yo  el  man¬ 
dato,  aunque  me  lo  ofreciesen,  y  añadiría:  «Cuan¬ 
do  V.  S.  y  sus  compañeros  se  resuelvan  á  dar  gus¬ 
to  á  los  que  piden  la  separación  de  un  buen 
funcionario  público,  tengan  el  valor  de  hacerlo  y 
de  confesar  el  móvil  que  les  guia;  pero  procuren 
impedir  procedimientos  que  dejen  el  Ministerio 
Fiscal  lastimosamente  desautorizado. 

Insisten,  sin  embargo,  algunos  periódicos  en 
decir  que  las  denuncias  en  cuestión  han  sido  re¬ 
tiradas  por  orden  ó  mandato  del  Gobernador  Ge¬ 
neral,  y,  en  tal  caso,  ahora  sí  que  me  gustaria  á 
mí  ser  diputado  á  Cortes,  para  interpelar  á  los 
Ministros  sobre  el  asunto,  hasta  obtener  una  con¬ 
testación  de  las  que  tranquilizan  á  la  gente,  ó 
para  despedirme  de  ellos,  en  caso  contrario,  di¬ 
ciendo  con  la  mayor  finura  posible:  «A  Dios,  se¬ 
ñores;  celebraré  que  les  vaya  bien  y  que  se  di¬ 
viertan  mucho.» 

Y  voy  á  la  segunda  de  las  necesidades  políticas 
antes  apuntadas,  que  es  la  de  que  la  marcha  de 
los  gobernadores  generales  de  estas  tierras  se  ajus¬ 
te  á  las  manifestaciones  públicas  de  los  Ministros, 
para  que  nunca  pueda  creerse  que  hay  divergen¬ 
cia  de  pareceres  entre  el  Gobierno  Supremo  y  sus 
delegados,  asunto  sobre- el  cual  me  gustaría  á  mí 
hablar  con  franqueza,  donde  ésta  contase  con  la 
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inmunidad  parlamentaria*  porque,  lectores,  cosas 
se  han  visto,  y  fácil  es  que  aun  sigamos  viéndo¬ 
las,  que  nos  dicen  que  no  es  la  armonía,  sino  la 
algarabía,  lo  qive  se  nota  entre  lo  que  nuestros 
gobernantes  prometen  y  lo  que  por  acá  suele  cum¬ 
plirse. 

Tal  sería,  lectores,  mi  conducta,  durante  mi 
breve  aparición  en  las  Cortes,  si,  lo  repito,  tuvie¬ 
se  allí  la  representación  que  no  solicito,  ni  acep¬ 
taría  en  el  caso  de  que  me  la  brindasen.  A  lo  di¬ 
cho  agregaría  una  sucinta  relación  histórica  del 
partido  que  nació  humildemente,  rechazando  los  1 
principios  ultra-descentralizadores  que  aclama  en 
el  dia,  y  que  ha  elevado  su  seccionalismo,  funda¬ 
do  en  el  encono,  hasta  el  punto  de  contar  con  pe-  ¡ 
riódicos  que  reclamen  del  sol  y  del  clima  el  ex-  i 
terminio  de  los  forasteros,  mientras  otros  escriben 
parábolas  como  la  del  árbol  majestuoso,  que  todos  : 
conocemos;  tras  de  lo  cual  preguntaría,  con  el 
laudable  objeto  de  instruirme,  si  los  políticos  que  i 
parten  de  los  sentimientos  fraternales,  para  cons-  :. 
truir  sus  patrióticos  sistemas,  podrán  jamás  enten¬ 
derse  con  los  que  sólo  piden  inspiraciones  al  odio.  ; 
¿Qué  tal  encontráis  el  programa?  ¿Mírece  vues¬ 
tra  aprobación?  Pues  recomendádselo  á  nuestros 
Diputados  y  Senadores.  ¿Vale  poco?  Pues  poned 
al  respaldo  de  estos  renglones  que  no  li'e  dicho 
nada. 

-o* - - 

HABLA  PERICO. 

— 

Metrópoli  de  mi  casa,  Noviembre  de  1881. 

Amigo  Don  Circunstancias:  el  principio  de 
esta  carta  corresponde,  de  derecho,  dedicarlo  al 
señor  León  y  Castillo,  Ministro  de  Ultramar;  y 
digo  de  derecho,  porque  yendo  dirigidas  mis  letras 
á  la  Metrópoli  de  su  casa  de  usted,  y  estando  ésta 
en  Ultramar,  es  justo  y  lógico  que  dedique  mi 
primer  párrafo  al  digno  jefe  del  ramo  que  corres-*  ¡ 
ponde  á  esas  apartadas  regiones. 

El  desentanco  del  tabaco  en  las  islas  Filipinas  ! 
es  un  hecho  inconcuso,  que  constituye  la  más  bri-  i 
liante  página  de  la  historia  filipina,  y  el  cual  . 
representa  un  gran  paso  en  el  camino  de  la  liber¬ 
tad,  tan  denodadamente  emprendido  por  el  gabi¬ 
nete  Sagasta.  Toda  la  gloria  del  hecho  á  que  me 
refiero  corresponde  al  señor  León  y  Castillo,  á  ese 
eminente  patricio,  cuyo  apellido  encierra  literal¬ 
mente  las  armas  de  España,  y  cuyas  obras,  desde 
el  alto  y  merecido  puesto  que  hoy  ocupa,  aplauden 
amigos  y  adversarios,  porque  reconocen  en  él  al 
verdadero  intérprete  de  los  sentimientos  naciona¬ 
les  para  con  las  provincias  hermanas  de  allende 
los  mares. 

El  telegrama  que  el*  partido  conservador  de 
Cuba  ha  dirigido  al  ministro,  ha  causado  la  ma¬ 
yor  satisfacción  en  todos  los  círculos  políticos, 
porque  demuestra  claramente  que,  el  centinela 
avanzado  de  España,  ese  partido  que,  más  bien 
que  de  Union  Constitucional,  debiera  llamarse  par¬ 
tido  Español,  jamás  se  duerme  en  sus  laureles,  y, 
vigilando  sobre  ese  pedazo  de  la  Patria,  nos  envía 
de  vez  en  cuando  .un  «alerta»  á  través  de  las  in¬ 
mensas  ondas  del  Océano. 

Después  de  leer  el  patriótico  telegrama  del  se¬ 
ñor  Conde  de  Casa  MQré,  no  se  puede  sujetar  una 
exclamación  que  sale  de  todos  los  labios  españoles: 
¡viva  España! 

La  colonia  filipina  de  Madrid  ha  dado  en  For- 
nos  un  suntuoso  banquete  al  señor  León  y  Castillo, 
para  demostrarle  su  agradecimiento  por  las  refor¬ 
mas  llevadas  á  Filipinas,  y  en  él,  los  hijos  de  aque¬ 
llas  lejanas  tierras,  han  hecho  alarde  de  un  espa¬ 
ñolismo  tan  verdadero  como  innecesario,  (1)  pues 

(1)  Entiéndase  que  lo  innecesario  es  el  alarde,  pues  Es¬ 
paña  necesita  de  los  filipinos  como  la  madre  de  sus  lujos. 
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Je  sobra  sabemos  sus  compatriotas  de  acá  que  Jos 
filipinos  son  amantes  hijos  de  la  Madre  Patria. 

El  Gobierno  está  haciendo  en  el  Congreso  una 
brillantísima  campaña  política,  con  motivo  de  la 
contestación  al  Mensaje.  Ni  el  profundo  talento 
del  señor  Cánovas;  ni  los  ardides  parlamentarios 
de  Romero  Robledo  y  Sil  vela;  ni  los  achaques 
.ultramontanos  de  Zarate,  han  podido  amenguar 
len  lo  más  mínimo  el  valor  del  gabinete,  el  cual, 
en  su  elemento  civil,  es  el  más  competente  y  po¬ 
pular  que  ha  tenido  España  desde  hace  algunos 
años. 

El  asunto  de  todas  las  conversaciones,  durante 
esta  decena,  es  el  discurso  pronunciado  en  las 
Cortes  por  el  señor  Moret,  jefe  del  nuevo  partido 
titulado  demócrata-monárquico.  El  señor  Moret 
es  uno  de  los  oradores  cuyos  discursos  no  pueden 
extractarse,  porque  una  sola  palabra  que  se  su¬ 
prima  del  texto  deja  un  vacío  que  no  se  puede 
llenar. 

El  orador  ha  levantado  la  bandera  de  su  parti¬ 
do,  en  medio  de  atronadores  aplausos  de  todos  los 
lados  de  la  Cámara,  y  es  de  advertir  que  la  mayoría 
liberal-dinástica  ha  sido  el  grupo  más  influido 
por  la  magnética  palabra  del  orador  demócrata, 
cuya  voz,  con" esas  modulaciones  espontáneas  que 
nacen  de  la  elocuencia  misma,  ha  dominado  el 
salón  de  sesiones  como  el  huracán  domina  los 
mares  y  el  céfiro  la  tranquila  selva  (sirva  esta 
parte  sinsontil  para  comidilla  de  críticos  ad  ho¬ 
nor  evi). 

El  señor  Martos,  jefe  del  gfupo  disgregado  de 
la  democracia-progresista,  habló  también  para 
alusiones,  pronunciando  un  discurso,  como  todos 
los  suyos,  lleno  de  elocuencia  arrebatadora.  Ha 
condenado  la  revolución,  llamándola  «instinto  bru¬ 
tal  de  las  demagogias));  se  ha  mostrado  enemigo 
ele  la  autonomía  y  del  federalismo,  haciendo  sobre 
este  asunto  un  trozo  modelo  de  verdadera  elocuen¬ 
cia  parlamentaria;  pero,  amigo  Don  Circunstan¬ 
cias,  como  yo  no  me  propongo  copiar  su  discurso, 
ni  usted  lo  trasladarla  á  las  columnas  de  su- sema¬ 
nario,  me  conformo  con  enviárselo  completo,  en 
unión  de  los,  más  notables  que  se  han  pronunciado 
en  esta  discusión,  pues  aunque  se  han  tirado  mi¬ 
llares  de  ejemplares,  calculo  lo  difícil  que  será 
adquirir  ahí  uno,  por  lo  imposible  que  aquí  se 
hace  lograrlo. 

Poco  más  voy  á  hablar  de  política,  por  más  que 
me  quede  lo  principal;  pero  si  mi  carta  no  ha  de 
ser  demasiado  larga  y  he  de  tratar  de  otras  cosas, 
debo  ser  breve. 

Dos  dias  ha  esperado  el  pueblo  de  Madrid  el 
discurso  de  Castelar.  Cuando  el  gran  tribuno  ha¬ 
bla,  Madrid  calla  y  aguanta  la  respiración,  para 
no  interrumpir  la  vibración  del  aire  que  trasmite 
aquella  celeste  armonía  hasta  los  más  remotos  con¬ 
fines  del  globo.  Castelar  tenia  mucho  que  decir,  y 
no  podia  empezar  á  media  sesión:  así  es  que  los 
que  fueron  á  oirle  y  que  ganaron  sus  puestos, 
merced  á  larguísimas  horas  de  espera,  y  haciendo 
cola,  se  fueron  mollinos  y  cabizbajos,  temiendo  no 
coger  lugar  al  dia  siguiente.  La  impaciencia  ha 
sido  exagerada.  Los  revendedores  que,  hasta  aho¬ 
ra,  ejercían  su  oficio  en  las  diversiones  públicas, se 
trasladaron  á  la  puerta  del  palacio  de  los  dos  leo- 
I  nes  y,  asómbrese  usted,  se  vendieron  papeletas  de 
'  entrada  á  10  pesos.  Curioso  huboyque,  después  de 
aflojar  el  bolsillo, se  encontró  con  que  era  falsifica¬ 
da  su  papeleta.-  Felizmente,  la  policía  pescó  á  al¬ 
gunos  de  estos  estafadores  de  nueva  especie.  Por 
fin,  habló  Castelar;  se  abrióla  sesión,  y  enseguida 
se  levantó  el  rey  de  la  palabra  que,  si  republicano 
es  en  ideas  políticas,  rey  absoluto  es  en  el  bien 
decir. 

La  grandilocuencia  de  Emilio  Castelar  es  indes¬ 


criptible;  usted  lo  conoce  más  que  yo.  Nada  hay  \ 
que  se  iguale  á  lo  -que  pudiéramos  llamar  entrojas 
de  su  prosa.  El  telégrafo  terrestre  y  el  cable  sub¬ 
marino  han  llevado  á  todas  partes  esa  palabra  que 
traspasó,  por  decirlo  así,  los  límites  de  la  elocuen-  ¡ 
cía  humana.  Algunos  periódicos  franceses  le  han  j 
llamado  el  Gambetta  español;  yo  -  creo  que  más 
bien  podría  llamarse  á  Gambetta  el  Castelar  fran¬ 
cés.  Castelar  es  un  mónstruo  de  elocuencia;  es  un 
fenómeno  como  Demóstones,  un  non  plus  ultra  de 
la  oratoria,  y,  si  usted  me  permite  la  frase,  la 
dialéctica  concentrada  en  sí  misma. 

El  mundo  es  un  grano  de  arena  bañado  en  una 
lágrima,  ha  dicho  Castelar  recordando  el  triste 
fin  del  Presidente  de  la  República  Norte-america; 
usted  comprenderá  lo  grandioso  de  esa  frase.  Pe¬ 
ro  si  fuera  á  describir  todas  las  bellezas  del  dis¬ 
curso,  no  acabaña  nunca,  porque  cada  estrofa \  me¬ 
rece  un  comentario.  Le  envío  el  discurso  para 
que  se  ensanche  su  corazón  como  buen  ciudadano. 

Sagasta  se  levantó  á  decir  algo;  pero,  después 
de  Castelar,  no  pmdo  sonar  agradablemente  voz 
alguna  en  el  Congreso,  hasta  la  sesión  siguiente. 

Y  con  decir  á  usted  que  Cánovas  habló  muy 
bien,  que  Sagasta  resumió  el  debate  y  que,  como 
siempre,  se  aprobó  la  contestación  al  discurso  de 
la  Corona,  concluyó  la  parte  política  de  mi  carta, 
no  sin  decir  antes  que  el  Gobierno  hace  verdade¬ 
ros  prodigios,  consiguiendo  que  las  minorías  libe¬ 
rales  apoyen  su  política  Ampliamente  liberal. 

Dios  quiera  que  esa  amplitud  baste  para  satis¬ 
facer  á  ciertos  partidos  y  que  éstos  no  metan  al 
Gobierno  en  un  callejón  sin  salida. 

Madrid  es  un  verdadero  manantial  de  comedias, 
dramas  y  zarzuelas.  Se  puede  decir  que  no  pasa 
día  sin  que  se  estrene  algo  en  los  teatros;  así  es 
que  las  impresiones  que  uno  siente,  al  recorrerlos, 
son  extraordinarias  por  su  contraste;  pues,  si  en 
uno  aplaude  el  público  con  verdádere  entusiasmo, 
en  otro  silba  como  un  nido  de  serpientes,  y  albo¬ 
rota  como  una  casa  ele  locos.  El  Teatro  Español, 
templo  del  arte  clásico,  es,  sin  duda,  el  que  mere¬ 
ce  la  preferencia.  Valero,  el  anciano  Valero,  ó  el 
muchacho  Valero,  porque  él  es  todo  lo  que  quiere, 
gana  diariamente  merecidos  aplausos,  en  unión  de 
Rafael  Calvo. 

En  Apolo  se  ha  estrenado  una  ópera  española 
en  un  acto,  titulada  Sopunto,  la  cual  fué  bien 
•recibida  y  proporcionó  buenos  aplausos  á  su  autor, 
el  maestro  Llanos.  La  ópera  española  gana  cada 
dia  más  terreno,  y  todo  hace  creer  que  muy  pron¬ 
to  el  teatro  lírico  español  sea  verdaderamente 
notable. 

Para  concluir,  voy  á  referirle  el  caso  de  un  ho¬ 
rroroso  crimen,  llevado  á  cabo  en  Alicante,  para 
que  tomen  de  él  nota  los  partidarios  de  la  aboli¬ 
ción  de  la  pena  de  muerte. 

Debatían  un  marido  y  sil  mujer,  sobre  cuestio¬ 
nes  de  economía  doméstica,  y  de  tal  suerte  se 
irritó  el  marido,  que,  ciego  de  cólera,  cogió  un 
enorme  cuchillo  de  cocina,  y  dió  tal  golpe  en  el 
cuello  de  su  infeliz  consorte,  que  casi  le  separó  la 
cabeza  del  tronco.  Pero  el  más  horrible  detalle 
de  este  horrible  drama  no  se  lo  puede  usted  ima¬ 
ginar:  ¡la  mujer  era.  ciega.! 

El  agresor  fué  preso  inmediatamente,  y  es  de 
esperar  que,  dentro  de  tres  ó  cuatro  años,  vaya  á 
expiar  su  crimen  en  el  patíbulo,  á  no  ser  que  en¬ 
cuentre  corazones  blandos  que  aboguen  por  ,  su 
vida.  Repito  lo  que  usted  ha  dicho  mil  veces, 
imitando  á  un  insigne  literato  francés,  «suprima¬ 
mos  la  pena  de  muerte,  cuando  la  supriman  los 
asesinos.» 

Perico. 

- ... -  i 
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Así  llamo  yo  al  de  las  condiciones  acústicas, 
■desde  que,  el  otro  dia,  me  hizo  saber  el  gacetille¬ 
ro  de  El  Triunfo  que  á  dicho  salón  concurren,  no 
sólo  muy  decididos  liberales,  sino  también  algunas 
bijas  de  furiosos  conservadores;  porque,  realmen¬ 
te,  la  noticia  me  prueba  que  allí  no  se  hace  polí¬ 
tica,  va  que  es  necesario  ir  aceptando  el  galisismo, 
ó  que  es  verdaderamente  neutral  la  política  que 
allí  se  hace. 

En  honor  de  la  verdad,  siempre  fué  neutral  e sa 
política,  muy  neutral,  porque,  si  en  la  Caridad  del 
Cerro,  (a)  el  salón  de  las  condiciones  acústicas ,  se 
peroró  alguna  vez  en  grande,  y  hasta  se  consumó 
el  sacrificio  de  don  José  Román  Leal,  y  de  Benito, 
el  de  la  Gruta  dichosa,  también  sirvió  el  mismo 
lugar  de  inocente  recreo  al  general  Blanco,  insigne 
ciudadano  que,  como  sabemos,  ha  obrado  aquí  con, 
una  neutralidad  á  toda  prueba.  No  falta  quien  crée 
que. esa  neutralidad  del  hombre  público,  que  pre¬ 
fería  las  diversiones  de  la  Caridad  del  Cerro  á  las 
dei  Casino  Español,  puede  ser  igualada,  y  aun 
superada  Con  el  tiempo;  pero  yo  lo  dudo,  aunque 
no  lo  tenga  por  imposible,  y  entre  tanto,  bástame 
dicha  circunstancia  para  convenir  en  que,  real¬ 
mente,  si  algún  salón  hay  en  el  mundo  A  propósi- 
1  to  para  hacer  político  neutral ,  ese  salón  es  el  de 
I  las  condiciones  acústicas  (a)  Caridad  del  Cerro. 

Por  eso  se  asegura  también  que  los  amigos  del 
inconsecuente  Portuondo  han  elegido  ese  salón, 
para  dar  al  expresado  personaje  una  comida  sin 
color  político,  lo  cual  significa  que  los  manjares  de 
!  que  se  componga,  lo  mismo  podrían  servir  para 
1  los  demócratas  que  para  los  conservadores  con  ri¬ 
betes  de  absolutistas.  En  cuanto  á  los  brindis,  ya 
I  será  otro  cantar;  pero  como  no  debemos  confundir 
!  los  brindis  con  los  manjares,  quedamos  eti  recono- 
1  cer  la  imparcialidad  de  los  platos  que  han  de 
componer  parte  del  festin  de  Baltasar,  digo,  del 
festin  del  inconsecuente  Portuondo. 

Siento  que  se  me  haya  escapado  eso  de  Baltasar, 
cuando  parece,  en  efecto,  que  los  que  convidan  al 
inconsecuente  Portuondo,  están  trinando  con  este 
señor,  hasta  el  punto  de  que  no  sería  extraño  que, 
á  lo  mejor  del  festin,  hicieran  aparecer  en  alguna 
pared  del  Salón  de  las  condiciones  acústicas,  tra¬ 
zado  por  siniestra  mano,  algo  como  aquellas  pala¬ 
bras  Mane,  Theccl,  Pitares,  que  anunciaron  la 
próxima  desgracia  del  último  rey  de  Babilonia.  Y 
si  se  atiende  á  que  los  libertoldos,  que  tan  carga¬ 
dos  están  con  el  hombre  que  ha  rechazado  en  las 
Cortes  la  autonomía  canadense  y  la  de  don  Calix¬ 
to  Bernal,  Te  convidan  á comer  en  el  mismo  punto 
en  que  han  hecho  víctimas  de  sus  furores  á  Leal, 
el  del  Mundo  Scnsifico,  y  á  Benito,  el  de  la  Gruta, 
digoles  á  ustedes  que  hay  para  atemorizarse.  No 
creo,  sin  embargo,  que  opten  por  el  pretexto  de 
I  un  .banquete,  para  consumar  el  holocausto  político 
del  inconsecuente  Portuondo.  Antes  apuesto  á 
que  los  brindis  corresponderán  á  los  discursos  que 
en  el  mismo  lugar  se  han  pronunciado  antes,  y 
esta  es  una  nueva  garantía  de  que,  en  el  salón  de 
las  condiciones  acústicas,  -con  ti  miará  imperando  la 
neutralidad  más  perfecta  y  acabada. 

Pero,  para  concluir,  quiero  preguntar  al  gaceti¬ 
llero  de  El  Triunfo,  qué  razón  puede'  haber  para 
que  los  furiosos  conservadores  por  él  aludidos  no 
vayan  al  salón  adonde  acuden  sus  preciosas  hijas, 
y  esto  se  me  ocurre,  por  deducir,  de  lo  que  ha  di¬ 
cho  el  expresado  gacetillero,  que  al  salón  de  las 
condiciones  acúslvxis  v¿m  ;*¡jas  de  furiosos  conser¬ 
vadores,  sin  que  éstos  las  acompañen,  lo  cual 
quiere  decir  que  las  apreciables  señoritas  tendrán 
que  ir  acompañadas  de  otras  familias,  para  entrar 
en  el  expresado  salón.  ¿Es  que  no  se  permite  allí 
la  entrada  á  los  conservadores,  ó  que  éstos  no  o 
quieren  presentarse  en  aquel  punto?  Sepámoslo, 
para  acabar  de  apreciar  debidamente  la  neutrali¬ 
dad  del  salón  recomendado  por  el  gacetillero  de 
El  Triunfo. 

Yo,  entretanto,  seguiré  creyendo  que,  por  el 
hecho  de  ir  al  salón  de  las  condiciones  acústicas, 
dará  cualquiera  la  medida  de  la  neutralidad  que 
se  propone  observar  en  las  políticas  cuestiones  de 
estas  tierras.  Esa  neutralidad  sabe  ya  todo  el 
mundo  que  ha  de  correr  parejas  con  la  que  supo 
acreditar  aquel  dulce  alcalde,  que  empezó  mere¬ 
ciendo  el  aplauso  y  apoyo  de  todos  los  pariidos. 


(1)  Este  artículo  se  escribió  Antes  de  tener  lugar  el 
duro  sacrificio  del  inconsecuente  Portuondo. 


I 


V  BENEFICIO  DE  DA  OBRA  DEU  BUEN  PASTOR, 


Brillante  espectáculo  al  que  acudirá  lo  mas  selecto  de  la  buena  sociedad,  habanera,  líau  regalado  preciocísimas  moñas  las  Excmas.  Sras. 
Condesa  de  Moré,  condesa  de  Iban ez,  marquesa  Du  Quesne  y  Da  Federica  Luling'de  Batanero.  Honrarán  la  función  los  Excmos.  Sres. 
marqueses  de  "V  ictoria  de  las  iuuas  y  presidirá  el  Excmo.  Sr.  Conde  de  Gasa  Moré  con  las  madrinas  Sritas.  Undaveitia,  Brochero,  Cerero 
y  Tovar.  Cuatro  soberbios  toro3  de  muerte  y  una  excelente  cuadrilla.  Esta  fiesta  hará  época  en  los  fastos  táuricos  de  la  Isla. 


Todo  el  clan  de  los  autonosuyos  se  apresura  á  ir  al  vapor  á  recibir  al  gran  diputado. 


Todos  quieren  estrecharle  á  porfía  entre  sus  brazos. 


Se  le  prepara  un  gran  banquete.  Habrá  mucho  espumoso  y  mucha  autonomía  y  se  irá  la  autonomía  como  se  vá  la  espuma. 


DON  CIRCUNSTANCIAS 


I  A.^ 

*tvO 


OE  GUIÑES  . 


Amigo  Don  Circcnst  yncias:  E!  digno  Alcalde 
Municipal '  ¡una  reverenei  >.  )  fiu*  el  sábado  (¿cómo 
A  visitar  al  nuevo  Gobernador  de  la  Provin- 
e:a.  señor  Arderías:  pero  no  crea  usted  que  esta 
visita  debe  ser  agradecida  por  el  que  la  recibió, 
pues  no  se  propuso  el  visitante  cumplir  con  el 
visitado,  tanto  como  trabajar  en  pró  de  la  idea 
de  que  se  resuelva  de  un  modo  favorable  para  él 
aquello  de  las  tres  mensual  ¡dudes  que  cobró  arbi¬ 
trariamente.  ;A  lo  que  estamos! 

\  no  lo  digo  porque  quiera  darme  humos  de 
profeta,  sino  porque  tengo  entendido  que  hay 
:  bícheos  entre  los  i¿<  -toldos,  quienes  se  afanan 
por  ver  si  S.  E.  se  decide  á  seguir  la  política  sua- 
Je  que  tanto  partido  han  sacado,  y  A  que  con 
repugnante  ingratitud  han  correspondido.  ¡Ah! 
siquiera  fueron  á  despedir  al  hombre  A  quien 
son  deudores  de  todo  lo  que  han  alcanzado,  inclu- 
- 1  .  t  ganga  de  contar  temporalmente  con  mayoría 
e:i  ia  Diputa  ion  Provincial,  y  de  que,  merced  A 
esto,  figure  como  Presidente  de  dicha  Diputación 
e.  quejumbioso  Saladrigas!  Bien  que,  ¿quién  es¬ 
peraba  ménos  de  los  que  se  enfurecen  siempre 
que  reciben  favores? 

.  '.vamos  á  nuestro  digno  Alcalde  (¡lo  consabi- 
quien,  como  buen  ItL  ral,  claro  está  que  ha 
de. ser  de  los  que  mAs  gritan*  contra  el  patronato ; 
pero  siendo  su  liberalismo  el  que  ñor  acA  se  culti¬ 
va,  también  debemos  suponer  que  dista  ese  Hbe- 
le  r  :  ner  sus  obras  en  consonancia  con  sus 
.  iones.  Así  es  qne  se  dice  que  el  abolicio¬ 
nista  furibundo  que  aquí  manda  más  que  nadie, 
t  •  ne  L :.  e  muy  cerca  de  un  mes  en  su  casa,  como 
-•ala.  una  ■’  v.lei  le  don  Manuel  de  Jesús 
.  “bles,  con  más  trescientos  y  pico  pesos  que  la 
m:=m  i  La  entregado  para  su  manumisión,  sin  que 
hasta  la  fecha  dicho  señor  haya  hecho  más  que  ini- 
•  -r  el  expediente,  no  dando  cuenta  de  él  4  la 
Junta,  quizá  por  un  olvido  involuntario,  que,  por 
r.voluntano  que  sea,  nopuedeexplicar.se  en  un 
liberalon  de  los  macizos. 

*  er  :  .  1  es  que  hace  más  de  un  mes  que  no  se 
cna  á  la  expresada  Junta  para  las  sesiones  sema- 
'  les  que  la  ley  manda  celebrar;  pero  ya  que  en 
el  terreno  de  las  realidades  hallemos  el  vacío,  en¬ 
tremos  en  el  de  las  Hipótesis,  y  digamos  que  si, 
en  efecto,  el  digno  Alcaide  (/ Chapean,  has!')  sabe 
que  la  patrocinada  de  nuestra  historia  pertenece 
.  T-.-rmino  Municipal  de  la  Catalina,  y  no  ha 
gestionado  su  remisión  y  la  del  cunero  de  que  An¬ 
tes  hablé  al  correspondiente  domicilio,  á  fin  de 
que  la  Junta  respectiva  disponga  lo  que  en  de¬ 
recho  proceda,  el  asunto  puede  revestir  una  gra¬ 
vedad  más  que  mennda.  Sin  embargo,  todo  im¬ 
portará  un  pep  ino,  si,  entre  tanto,  nuestro  digno 
Alcalde  (¡cuidado  con  aquello!)  consigue  tener 
*  •  bal  i y  probar  as¿  que  es  un  completo 
oro.-. -Ja  le  ¡o:  de  la  escuela  liberal  de  El 
Triunjo. 

El  caso,  amigo,  es  tronar  contra  el  patronato, 

.  •'  do  g  i»,  y  no  sólo  conquistar 

en  el  '»  :  -jo  Mun  lo  almas. ..de  cántaro,  por  medio 
de  la  palabrería,  sino  tener  contentos  aquí  á  Gal- 
vez.  8  dadrigas,  ¡Govin!  y  el  de  ia  Eruto,. 

Nuestro  Municipio  ha  expuesto  al  público,  en 
:  retaría,  el  Presupuesto  que  debe  reempla- 
7.  :  al  inutilizado  por  el  bien  sacudido  mandoblé 
;ei  general  Arias.  E¡  actual  ofrece  unos  doce  rail 
p.  ■  de  economías,  revelando  con  ese  sólo  hecho 
q  .  :•  ar.  la  en  el  asunto  el  indomable  Bayer,  mal 


(1)  Por  abundancia  de  materiales  no  isertó  en  el 
último  r.  .mero  de  Dos  Ciecusstascías  esta  correspon¬ 
dencia. 


mirado  por  aquellos  que,  al  verle  obrar  con  rec¬ 
titud.  empiezan,  naturalmente,  A  decir:  «Este  he¬ 
reje  no  cabe  en  nuestra  comunión!» 

Hay,  no  obstante,  quien  todavía  pretende  más 
1  economías,  v,  aunque  vo  soy  lego  en  estas  cues¬ 
tiones,  me  permitiré  indicar  al  Presidente  de  la 
Comisión  de  Hacienda  la  posibilidad  de  rebajar  A 
600  pesos  la  partida  de  1,000,  que  aparece  con¬ 
signada  al  Contador,  para  lo  cual  me  fundo  en 
que  el  Ayuntamiento  de  Marianao,  de  categoría 
igual  .i  las  del  nuestro,  por  la  parte  más  corta,  seña- 
,  la  esa  cantidad  al  referido  funcionario;  de  manera 
que  bien  se  podría  copiar  lo  de  Marianao  aquí, 
donde  tenemos  un  Contador  que  suele  pasarse  á 
veces  tres  dias  por  semana  paseándose  por  Gua- 
nabacoa  ó  por  donde  mejor  le  parece.  ¿Y  qué? 
¿No  se  pasean  igualmente  los  dos  escribientes  de 
las  oficinas  municipales?  Pues  sí,  señor,  así  lo  ha¬ 
cen  dichos  ciudadanos;  de  modo  que  el  único  que 
en  su  puesto  permanece,  con  plausible  constancia, 
es  el  Secretario,  y  con  esto  doy  la  prueba  de  que 
sé  prescindir  de  las  opiniones  políticas,  cuando  se 
trata  de  tributar  elogios  A  quien  los  merece. 

Ahora  bien:  la  rebaja  del  sueldo  del  Contador 
llevarla,  lógicamente,  consigo  la  de  los  escribien- 
tes,  A  quienes  no  debemos  suponer  abrumados  por 
el  trabajo,  cuando  tanto  se  pasean,  y  así...  vaya 
usted  restando. 

El  sueldo  que  se  paga  al  Capataz  del  Depósito 
Municipal  es  supérfl-uo,  toda  vez  que  allí  no  hay 
que  depositar  nada  más  que  ocho  ó  nueve  chinos 
y  negros  inválidos,  que  podrían  trasladarse  á  otro 
punto,  con  lo  cual  ahorraríamos  los  408  pesos  que 
suavemente  gana  el  que  llaman  Mayoral  del  Depó¬ 
sito  de  Cimarrones. 

No  habria  tampoco  dificultad  en  suprimir  la 
plaza  de  Jardinero,  puesto  que,  en  el  Jardín  que 
ese  señor  tiene  á  su  cuidado,  campean  con  auto¬ 
nómica  libertad  los  chivos,  y  lo  mismo  digo  de  al¬ 
gunos  Guardias  Municipales,  que  sólo  tienen,  al 
parecer,  la  misión  de  permanecer  durmiendo  á 
pierna  suelta  en  las  Alcaldías  de  Barrio,  sin  que 
les  preocupe  nada  lo  que  pasa  en  el  resto  de  la 

población,  y  por  consiguiente  .  continúe  la 

resta. 

Felizmente,  el  señor  Bayer  lia  logrado  nivelar 
el  Presupuesto  de  ingresos  con  el  de  gastos,-  &in 
imponer  á  la  riqueza  más  gravamen  que  el  ordena¬ 
do  por  la  última  Circular,  y  algo  es  eso;  pues  ya 
comprenderá  cualquiera,  que  no  sea  Lbertoldo,  que 
de  obtener  la  nivelación,  á  contar  con  un  déficit 
de  19,000  y  pico  de  pesos,  ganga  que  el  Presu¬ 
puesto  anterior  nos  ofrecía,  la  diferencia  no  es  mo¬ 
co  de  pavo.  Estamos,  pues,  de  enhorabuena,  y  es¬ 
perando  que  no  caigan  mis  últimas  indicaciones  en 
saco  roto. 

El  sabio  Merlin  ( C/ieroni  á  carta  cabal),  que  es, 
¡admírese  usted!  oficial  de  Voluntarios,  asistió, 
vestido  de  paisano,  el  20  del  próximo  pasado  y  6 
del  corriente,  al  entierro  y  funerales  del  guardia 
Víctor  Martínez,  á  pesar  de  revestir  carácter  oficial 
dichos  actos.  ¿Porqué  no  se  pondria  el  uniforme? 
Bueno  sería  saber  esto;  pues  ya  vá  dando  algo 
que  murmurar  el  hecho  de  que,  ni  en  los  actos 
oficiales,  ni  en  las  revistas,  luzca  Merlin  su  uni¬ 
forme  de  Oficial  de  Voluntarios.  O  errar  ó  quitar 
el  banco,  dice  el  proverbio,  y  á  nadie  se  le  puede 
aplicar  este  mejor  que  A  Merlin  (el  de  Güines). 

Suyo,  como  siempre,  amigo  y  correligionario 

El  Angelito-. 
- - 

DON  FRANCISCO  MARTIN  Y  PEREZ- 


¡Gracias  A  Dios  que  aún  nos  queda  esperanza 
para  algo!  Por  lo  que  á  mi  se  refiere,  diré  que  esa 


esperanza  me  viene  de  donde  mejor  podía  venir¬ 
me,  que  es  de  la  Esperanza  misma,  ó  sea  del  pun¬ 
to  de  residencia  de  un  Diario  que,  por  vivir  allí, 
se  llama,  naturalmente,  Diario  déla  Esperanza,  y 
por  escribir  en  él  don  Francisco  Martin  Perez,  pu¬ 
diera  sor  mirado  como  la  esperanza  de  la  cubana 
sociedad  en  cuanto  A -instrucción  y.....”,  trave¬ 
sura. 

Esto  quedará,  probado  con  sólo  leer  un  artículo- 
publicado  por  dicho  señor  en  el  referido  Diario,. 
bajo  el  epígrafe  «La  Gramática  de  la  Academia  v 
familia»,  en  el  cual  artículo,  cuyo  mencionado  epí¬ 
grafe  ya  nos  hace  saber,  cuando  ménos,  que’tiene- 
familia  la  Academia,  se  empieza  dando  la  siguien¬ 
te  muestra’  de  lo  que  bien  puede  llamarse  denue¬ 
do:  «Que  la  instrucción  pública  de  allende  y 
aquende,  de  antaño  v  hogaño,  parece  destinada  á 
servir  de  irrisión  á  aquellos. pueblos  que  muestran, 
todo  su  empeño,  que  cifran  todo  su  celo,  que  tie¬ 
nen  todo  su  orgullo  en  la  marcha  bien  ordenada  y 
progresiva  de  su  enseñanza  primaria,  ó  secunda¬ 
ria  (Es  decir,  de  una  de  las  dos,  porque  de  ambas 
sería  pretender  demasiado),  es  una  verdad  desco¬ 
nocida  por  los  que,  moviéndose  á  impulsos  de  una. 
eterna  rutina,  si  se  han  detenido  alguna  vez  en  su 
-  asqueroso  camino  (Esto  revela  energía,  ya  que- 
manifieste  falta  de  oportunidad  y  de  gusto),  ha 
sido  expresamente  para  consumarla  más  odiosa 
de  las  explotaciones!» 

Basta,  lectores,  lo  poco  que  he  copiado,  para 
comprender  que  estamos  enfrente  de  un  treme¬ 
bundo  reformista,  de  los  de  estas  tierras,  donde 
los  reformistas  ha&en  punta,  y  que,  por  consiguien¬ 
te,  necesitaríamos  contar  con  no  pocos  rivales  de 
Menendez  Pelayo  para  probar  que  los  numerosos- 
sabios  y  literatos  que  nuestra  nación,  ha  produci¬ 
do,  de  muchos  siglos  á  esta  parte,  fueron  españo¬ 
les,  ó  que  realmente  llegaron  á  tener  letras. 

Afortunadamente,  si  hubiera  visos  de  verdad 
en  eso,  y  en  lo  de  que  seguimos  tan  atrasados  co¬ 
mo  lo  estuvimos  siempre,  nos  quedaría  una  espe¬ 
ranza  venida  déla  Esperanza,  siendo  aquella  la 
de  que  un  entendimiento  luminoso  nos  sacase  del 
camino  de  la  rutina,  tan  aMuerosamente  calificado- 
por  don  Francisco  Martin  y  Perez,  y  hablo  así, 
porque  este  mismo  señor,  que  osa  decir  «que  el; 
Epítome  de  la  Gramática  de  la  Academia  .es  el 
más  pésimo  ole  los  publicados,  (¡y  cuidado  si  lo  se¬ 
rá,  para  que,  habiendo  alcanzado  la  categoría  de 
pésimo ,  con  lo  cual  está  dicho  que  es,  no  solamen¬ 
te  lo  más  malo,  sino  i<lo  peor  que  puede  ser»,  ha¬ 
ya  que  anteponerle  el  adverbio  de  comparación, 
más,  y  tildarle  de  d  más  pésimo  de  todos!),  ofre¬ 
ce  ilustrarnos  pronto,  mediante  un  folleto  que  es¬ 
tá  escribiendo  y  que  debe  ser  obra-jefe,  corno  lla¬ 
man  en  algunas  repúblicas  sur-americanas  á  toda 
obra  maestra,  divina  traducción  de  la  locución 
francesa  chef  d’oeuvre,  dicho  sea  de  paso. 

Pero,  ¡ah!  ¡cuánto  tendrá  que  aplicarse  en  poco 
tiempo  don  Francisco  Martínez  y  Perez,  si  no 
ha  de  hacer  el  remedio  peor  que  la  enfermedad, 
es  decir,  si  no  ha  de  contribuir  á  destrozar  nues¬ 
tro  idioma,  con  el  mismo  folleto  que  dedica  al 
santo  fin  de  corregir  los- que  á  él  le  parecen  aca¬ 
démicos  disparates! 

Digo  esto,  lectores,  porque,  entre  los  muchísi¬ 
mos  garrapatos  gramaticales  que  contiene  el  cor¬ 
to  artículo  de  dicho  señor,  que  ha  motivado  estas 
líneas,  encuentro  los  siguientes:  «Que  la  existen¬ 
cia  de  todos  los  Compendios  de  esa  Gramática,  es 
hija  de  una  continua  vacilación  que  ha  dado  y, 
por  lo  visto,  dará  la  más  palpable  c  irrisible  de 
las  contradicciones». 

Aquí,  lectores, 'tengo  que  hacer  alto,  para  lla¬ 
mar  vuestra  atención  hácia  la  particularidad  de 
que,  no- son  los  Compendios  los  hijos  de  la  vaci- 
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dación,  sino  que  la  *  hija  es  la  existencia  cielos! 
tales  Compendios,  y  también  respecto  á  la  cir-  j 
•constancia  de  que  la  contradicción  que  los  cita-  | 
dos  Compendios  dan,  sea,  irrisible ,  hipérbole  que 
ningún  purista  se  hubiera  permitido,  y  que  don 
Francisco  Martin  y  Perez  suelta  con  verdadero 
arrojo.  Esto  supuesto,  seguiré  copiando: 

«Lo  daremos  á  conocer  tan  luego  que  publique¬ 
mos  un  folleto  que  ha  de  serla  revelación  de  esas 
•contradicciones,  de  los  errores  manifiestos  en  que 
incurren  dichos  autores ». 

Y  vuelvo,  lectores,  á  interrumpir  la  copia  del 
párrafo  en  que  tan  buenas  cosas  se  dicen,  para 
haceros  observar  las  novedades  que,  en  punto  á 
corrección  de  lenguaje,  puede  darnos  quien  dice 
(dan  luego  que»,  en  lugar  de  « tan  luego  como», 
■siendo  bien  sabido  de  cualquiera  que  el  adverbio 
tan,  por  serlo  de  comparación  de  igualdad,  lleva 
consigo  el  como,  y  no  el  que,  (de  la  misma  manera 
que  el  mas  y  el  menos,  al  contrario,  á  causa  de 
■emplearse  en  las  comparaciones  de  superioridad  ó 
-de  inferioridad,  exigen  el  que,  y  no  el  como )  y  que, 
no  contento  con  dicha  licencia,  se  permite  la  de 
•confundir  los  autores  con  los  compendios  de  la 
Gramática  de  la  Academia,  puesto  que  escribe 
« dichos  autores»,  cuando  no  ha  hablado  una  pala¬ 
bra  de  autores  y  sólo  ha  hecho  mención  de  los  ci¬ 
tados  compendios. 

Luego  dice:  «Pasemos  á  ocuparnos  de  un  no 
■escaso  número  de  libros  que  nuestras  manos  han 
tenido  que  tocar,  por  desgracia,  más  de  una  oca¬ 
sión »]  donde  falta  la  preposición  en,  porque  se  di¬ 
ce:  «más  de  una  vez»;  pero  no:  «más  de  una  oca¬ 
sión»,  sino,  «en  más  de  una  ocasión»,  cuando  la 
■oración  toma  el  giro  que  á  la  suyadió  don  Fran¬ 
cisco  Martin  y  Perez. 

Después,  volviendo  á  emprenderla  con  los  auto¬ 
res,  que  tanto  le  disgustan,  dice:  «si  nos  propusié¬ 
ramos  señalar  el  cúmulo  de  disparates  nacidos  ya  db 
la  osadía  incalificable  de  sus  mal  llamados  auto¬ 
res,  é»,  lo  que  me  parece  más  osado  que  aquello 
que  don  Francisco  Martin  y  Perez  tiene  por  fruto  de 
una  incalificable  osadía;  porque,  si  dicho  señor  ha¬ 
bla  ahora  de  individuosjque  han  escrito  algo,  hemos 
■ele  convenir  en  que,  serán  autores  píalos,  ó  autores 
buenos,  según  sus  obras  sean  malas  ó  buenas;  pero 
me  parece  que  no  se  les  puede  negar  el  derecho 
de  llamarse  autores,  ó  que  estaremos  en  lo  cierto 
al  afirmar  que  osaría  demasiado  el  que  osase  atro¬ 
cidad  semejante,  áun  prescindiendo  de  las  libertades 
políticas  que  hemos  alcanzado  y  que  tantas  osadías 
•consienten. 

Más  tarde  don  Francisco  Martin  y  Perez,  ha¬ 
blando  otra  vez  de  los  autores,  dice:  «que  á  excep¬ 
ción  de  don  Joaquín  Dueñas  y  dos  ó  tres  (donde, 
•debía  decir  «y  dos  ó  tres  más»,  ó  bien  «y  otros  dos 
•ó  tres»),  todos  los  demás  hay  que  considerarlos,  y 
lo  -probamos,  vaciados  en  el  mismo  molde».  Y 
creo,  lectores,  que,  para  evita  la  repetición  del  los, 
•en  aquello  de  (dos  demás  hay  que  considerarlos», 
hubiera  podido  decirse  con  más  propiedad:  «hay 
que  considerar  á  todos  los  demás,  &». 

Por  último,  que  estoy  de  prisa,  piensa  don  Fran¬ 
cisco  Martin  y  Perez  en  la  enseñanza,  y  dice: 
«Nuestra  enseñanza  nació  en  aldea,  y  para  aldea 
sólo  sirve,  mientras  no  se  le  imprima  á  nuestra 
enseñanza,  digna  de  mejor  suerte,  otra  marcha 
que  sea  muy  distinta  de  la  presente»;  y  ¡vive  Dios! 
que  no  sé  á  qué  viene  ahíla  repetición  de  nuestra 
enseñanza,  como  no  sea  para  acabar  de  darnos  una 
idea  de  las  originalidades  que  nos  promete  el  fo¬ 
lleto  de  don  Francisco  Martin  y  Perez. 

¡Qué  común  es,  lectores  mios,  eso  de  criticar  la 
Gramática  de  la  Academia!  Por  docenas  cuento 
yo  los  modernos  sabios  que  me  han  asegurado  que 
la  tal  Gramática  les  parece  tan  pésima  como  la  en¬ 


cuentra  don  Francisco  Martin  y  Perez!  Y  nunca  lo 
extrañé,  si  he  de  decir  lo  que  siento;  porque,  con 
|  sólo  oir  hablar  un  poco  á  los  que  hacen  eso,  se 
comprende  perfectamente  que  no  puede  gustarles 
Gramática  alguna  que  siquiera  se  acerque  á  me¬ 
recer  el  dictado  de  castellana.  Lo  que  con  ello  he 
logrado  ha  sido  divertir  me,  porque  hay,  en  efecto, 
álgo  de  chusco  en  que  se  ofrezca  ocasión  para 
emplear  el  apóstrofe  latino:  Piscem  natare  doces. 


DICHOS  Y  HECHOS. 


Cuatro  da  esas  mujeres  desgraciadas 
estaban  en  la  puerta  muy  sentadas, 
y  un  sereno,  con  lanza  y  con  linterna, 
miraba  con  amor  á  la  más  tierna. 

Esto  prueba  que  las  autoridades 
tienen  ó,  veces  sus  debilidades. 

Jjí  5{í 

Habitaba  hace  poco  en  el  Vedado 
un  oficial  de  causas  bien  mirado. 

Esto  te  probará,  lector  amigo, 
que  no  puede  ser  cierto  lo  que  digo. 

.  * 

5{í  ¡ÍC 

Calles  hay  por  ahí  muy  transitadas, 
que  se  encuentran  muy  mal  adoquinadas, 
y  sordo  de  la  prensa  al  llamamiento, 
permanece  el  Ilustre  Ayuntamiento. 

En  la  Habana,  lector,  siempre  fue  en  balde 
el  pedir  adoquines  al  Alcalde. 

5}í 

*  * 

Tomó  un  arrash  apanzas  la  Sofía 
en  la  tercera  cuadra  de  Obrapía; 
pero  se  partió  el  eje,  ¡oh  cataclismo! 
volcó-  el  carruaje  y  se  rompió  el  bautismo. 
Cuando  en  arrastrapanzas  ir  intentes, 
despídete  de  todos  los  parientes. 

* 

*  * 

Un  joven  casi  casi  pudoroso, 
con  una  mulatita  de  candela, 
aprende  en  una  escuela 
danzón,  dancita  y  oso! 

Hallándose  invitado  entre  otra  gente 
á  un  baile  de  familia  muy  decente, 
con  una  señorita  bella  y  fina 
un  cedazo  bailó  por  vez  primera, 
y  entusiasmado  el  joven  calavera, 
dijo  sin  meditar:  ¡entra  guabina! 

Esto  nos  dá  á  entender  si  lo  pensamos 
que  con  las  academias  progresamos. 

* 

*  * 

Don  Criné.--,  que  es  banquero  muy  nombrado, 
con  la  baja  del  oro  ha  prosperado. 

Se  pudiera  probar  de  varios  modos 
que  el  oro  no  ha  bajado  para  todos. 

*  * 

Trelles  el  asturiano 
vende  La  Discusión,  y  con  la  venta, 
con  un  capitalito  diz  que  cuenta 
muy  grande,  limpio  y  sano. 

Por  eso  dice  á  todos  el  simplón 
que  no  puede  vivir  sin .  Discusión. 

* 

*  * 

Perez  es  empleado,  y  desde  Julio 
no  ha  recibido  paga  ni  peculio; 
pero  ha  puesto  almacén  de  chocolate 
y  gasta  Perez  que  es  un  disparate. 

La  chocolatería 

es  la  industria  mejor  que  hay  en  el  dia. 


TT 


La  inauguración  del  Ateneo  del  Comercio,  centro 
(Je  instrucción  y  de  recreo  para  los  dependientes 
de  la  Habana,  tendrá  lugar  el  domingo,  18  del 
actual,  á  las  ocho  de  la  noche.  Dia  de  júbilo  será 
para  los  dependientes,  aquel  en  que  vean  realiza¬ 
da  una  de  sus  más  queridas  esperanzas,  y  anima¬ 
dísima  fiesta  en  honor  de  la  apertura  del  Ateneo 
del  Comercio. 

Gracias  á  una  galante  invitación  de  la  Directi¬ 
va  de  la  asociación,  firmada  por  el  infatigable  di¬ 
rector  de  nuestro  colega  El  Dependiente,  podré 
asistir  á  la  inauguración  y  referir  á  ustedes  cuan¬ 
to  allí  suceda  de  particular. 

Entre  tanto,  yo  deseo 
que  todos  los  dependientes 
se  encuentren  allí  presentes 
al  abrirse  el  Ateneo. 

Acudan  los  asociados 
grandes,  medianos  y  chicos, 
y  lleguen  todos  á  ricos 
después  de  ser  ilustrados. 

* 

*  * 

Otro  acontecimiento  notable  que  dentro  de  diez 
ó  doce  años  11  egará  á  figurar  entre  las  efemérides 
de  algún  almanaque  de  pared,  en  esta  forma: 
DICIEMBRE. 

DOMINGO  18. 

ÍSS1  —  Célebre  corrida  de  toros  en  la  plaza  de 
Regla,  dispuesta  por  las  hermanas  del  Buen 
Pastor. 

Y  en  efecto;  la  corrida  promete  ser  de  las  que 
hacen  raya.  Figúrense  ustedes  que  las  moñas  que 
han  de  lucir  las  piezas,  han  salido  de  las  propias 
manos  de  las  Excmas.  Señoras  Condesa  de  Casa 
Moré,  Marquesa  de  Duquesne,  Condesa  dé  Ibañez 
y  doña  Federica  Luling  de  Batanero. 

Después  de  ésto,  ¿será  gracia, 
dadas  procedencias  tales, 
que  salgan  los  animales 
rebosando  aristocracia? 


Los  toros  están  de  enhorabuena.  Se  cuenta  que 
ostentarán  lujosas  divisas  regaladas  por  unos  án¬ 
geles  vestidos  de  señoritas,  cuyos  nombres  no  me 
dejarán  mentir:  Herminia  Delmonte,  María  Agui- 
rre,  María  Luisa  Mendiola  y  Luz  Spencer. 

Al  saberlo,  sentí  gana 
de  exclamar:  ¿quién  fuera  toro?... 

¡Se  entiende,  salvo  el  decoro 
y  la  dignidad  humana! 


Chivoloco  es  el  nombre  del  primer  cornúpeto, 
que  saldrá  con  divisa  roja  y  negra. 

Mascavidrio  le  pusieron  al  segundo  en  la  gana¬ 
dería,  sin  duda  por  la  costumbre  que  tenia  el  bi¬ 
cho  de  desayunarse  con  ginebra  y  agua  fria.  Divi¬ 
sa  blanca  y  azul. 

Por  Grano  de  oro  responde  el  tercero,  que  luci¬ 
rá  divisa  amarilla  y  roja,  dos  colores  muy  simpá¬ 
ticos. 

Y  al  cuarto  lo  baptizaron  con  el  mote  de  Anda 
si  vas,  que  es  muy  fácil  que  se  trague  la  divisa 
verde  y  corinto  que  ostentará  en  el  morrillo. 

Mal  se  encuentran  mis  bolsillos; 
mas  por  ver  á  osos  novillos 
con  tan  preciosas  divisas, 
empeñaré  tres  camisas 
y  hasta  un  par  de  calzoncillos. 


Por  si  saliese  fulastre  alguno  de  los  bicórnios 
citados,  aguardarán  en  el  chiquero,  en  concepto 
de  reservas,  Paluchcro  y  Solapado. 

Los  nombres  que  les  ha  dado 
á  estos  dos  el  ganadero, 
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DON  CIRCUNSTANCIAS 


me  tienen  algo  escamado; 

¿porqué  les  habrán  llamado 
¿dopado  v  Paluchear 

¿Cuadrilla?...  ;Mejor  no  cabe! 

Primer  mataor  el  Poto, 
que  es  un  espada  que  sabe 
dónde  le  aprieta  el  zapato. 

Y  no  es  ningún  matalón 
el  segando,  {Rebujina) 
que  dá  pases  do  telón 

de  una  manera  divina. 

Y  hago  punto,  caballeros, 
porque,  ya  frases  no  hallo 
para  los  banderilleros 

y  la  gente  de  á  caballo. 

\  ayan  cristianos  y  moros 
á  Regla  á  ver  torear; 

¡á  los  toros!  ;á  los  toros! 
que  aquello  vá  á  ser. ..¿la  mar / 

* 

*  * 

De  la  Cbrrcspondencia  secreta: 

«Encantadora  D.:  la  hermosura  de  vuestros  ojos 
hicieron  vibrar  en  mi  corazón  las  notas  del  amor». 

cLa  hermosura  de  vuestros  ojos  hicieron?...  Ve¬ 
la/  por  dónde  se  pnede  demostrar  que  un  corazón 
¿i^sieal  no  siempre  revela  un  individuo  que  sepa 
gramática. 

¿Y  cómo  las  notas  son 
de  un  corazón0. ..Por  supuesto, 
que  si  lo  sabe  Modesto 
contrata  ese  corazón! 

* 

*  * 

Dice  un  periódico  que  el  baile  de  coloi •  quedó 
magnífico. 

Tengo  vivo  deseo,  ansia,  furor 
dé  admirar  algún  baile  de  color 
* 

*  * 

Ya  tomó  el  tole  Delgado 
para  la  moderna  Atenas 
donde,  al  fin,  ha  debutado ; 
mil  llenos  le  he  deseado 
para  alivio  de  sus  penas 

*  * 

Me  han  dicho  que  no  gustó 
D  amico,  celebridad 
que  en  Payret  su  arte  lució; 
si  la  noticia  es  verdad, 

It' anaco... \ ya  nos  le  dio! 

* 

Se  está  en  AlfAsu  ensayando 
y  darla  pronto  conviene; 
muchos  la  están  esperando;  • 
ya  viene;  se  vá  acercando; 
ya  llega  12  siglo  que  viene. 

* 

*  * 

^  Diré,  con  placer  profundo, 

.e  es  lo  mejor  dt  este  mundo 
Los  sobrinos  de  Alambró. 
parto  de  un  autor  fecundo 
que  debe  de  ser  zuh ?. 

La  ejecutan  los  actores 
que  paga  la  empresa  Gil, 
y  e3  una  verdad,  señores, 
que  ya  la  han  visto  cien  mil 
doscientos  espectadores. 

*  X 

En  el  Circo  de  Junó 
que  es  de  los  circos  bonitos 
que  en  su  género  admiré, 
hay  rnuy  buenos  caballito» 
y  cosas  que  no  diré. 

¡Olé! 


En  Cervantes,  ¿quién  ignora, 
que  en  la  Habana  esté  habitando, 
que  antes,  lo  mismo  que  ahora, 
se  sigue  siempre  bailando 
un  cancán  que  dá  la  hora? 

* 

*  * 

El  liarte  de  hacer  fortuna 
con  una  h  importuna, 
ha  dias  se  presentó; 
no  hizo  fortuna  ninguna... 

¡el  JTúrfc  se  lo  impidió! 

#  *  * 

Aceptación  general 
tienen  en  la  capital 
los  jabones  olorosos, 
distinguidos,  primorosos 
de  la  fábrica  Central. 

Es  tanta  la  aceptación, 
que  ya  los  pedidos  son 
infinitos,  increíbles, 

abrumadores,  horribles . 

de  ese  sublime  jabón. 

Ya  no  hay  mamá,  hija,  ni  tia 
que  no  los  compre  á  montones, 
ni  tampoco  hay  sedería, 
almacén,  quincallería 
que  no  tenga  esos  jabones. 

* 

*  * 

TUS  OJOS. 


'  (a  j.  p.) 

No  quiero  que  me  mires 
de  esa  manera 
porque  me  vás  haciendo 
perder  la  calma, 
porque  me  pongo  malo, 
niña  hechicera, 
porque  siento,  amor  mió, 
lo  que  sintiera, 
si  me  hicieras  cosquillas 
dentro  del  alma. 


La  luz  de  tu  pupila 
nadie  resiste; 
cierra,  por  Dios,  los  ojos 
que  me  mareo; 
ábrelos......  si  los  cierras 

me  pongo  triste; 
ciérralos...  que  me  matas... 

¿en  qué  consiste 
que  no  acierto  á  explicarte 
lo  que  deseo? 

Aunque  esquivo  tú  dulce 
mirada  ardiente; 

* -v 

si  á  otr'ó  lado  la  tornas 
me  dás  enojos; 
¡quiéreme!...  y  estaremos, 
niña  clemente, 
yo  admirando'  tus  gracias 
eternamente,, 
tü  cerrando  y  abriendo 
tus  lindos  ojos. 

Caúsame  tu  mirada  - 
placer  y  pena; 
cierra  los  ojos...  ¿quieres? 

¡mírame  ahora! 

¿Qué  tendrá  tu  pupila 
pura  y  serena, 
que  tendrá,  dueño  mió, 
que  me  envenena, 
esa  mirada  tuya 
fascinadora? ' 


¡Mírame!...  ¡Mas  no  tanto! 

Señor,  ¿qué  esto? 

¡Esas  no  son  miradas 
que  son  hogueras! 

Perdona  mis  caprichos 
Si  te  molesto... 

¡Abre  los  ojos,  niña! 

¡Ciérralos  presto! 

¡Mírame!...  ¡No  me  mires!... 

¡Haz  lo  que  quieras! 

El  A.  A. 

- *-4>  V - 

PIULADAS. 

—  Parece  que  sí,  Don  Circunstancias;  parece 
que,  al  fin,  los  liberioldos  oonvencieron  al  inconse¬ 
cuente  Portuondo  de  que  debía  ir  á  la  casa  de 
Moloch  (Dios  implacable  á  quien  hay  que  sacriti- 
ficar  hombres  y  niños),  para  sufrir  allí  la  suerte 
que  en  sus  dias  respectivos  cupo  á  Leal  y  al  de  la 
Gruta ;  y  que  no  se  alegraron  ellos  tanto  de  que  el 
inconsecuente  Portuondo  se  prestase  á  ser  sacrifi¬ 
cado,  como  que  diese  pretexto  al  quejumbroso 
Saladrigas  para  improvisar  uua  de  esas  sentimen¬ 
tales  arengas  que  le  cuestan  machos  dias  de  cons¬ 
tante  estudio  y  de  repetidos  ensayos. 

— Si,  como  la  que  hizo  al  verse  presidiendo  la 
Diputación,  por  obra  y  gracia  del  general  Blanco. 

— Doble  obra  y  doble  gracia,  señor  mío;  porque, 
en  primer  lugar,  aunque  no  tengamos  presente 
más  que  el  nombramiento  del  fogoso  Pardillas  pa¬ 
ra  Alcalde  de  Madruga,  convendremos  en  que  el 
general  Blanco  dió  con  aquel  acto  á  los  liberioldos' 
la  mayoría  en  la  Diputación  Provincial,  y  luego, 
por  más  que  esa  mayoría  estuviese  protestada,  di¬ 
cho  general  se  apresuró  á  complacerla,  nombran¬ 
do  el  Presidente  que  ella  le  habia  designado. 

— Eso  es  positivo,  Tío  P ilili-,  eso  no  tiene  vuel¬ 
ta  de  hoja.  Supónganlos,  en  efecto,  que  el  general 
Blanco  no  hubiera  sido  neutral  hasta  el  punto  de¬ 
hacer  Alcalde  de  Madruga  al  fogoso  Pardiñas,  y 
podrá  asegurarse  que  los  libertoldós,  ni  áun  apa¬ 
riencias  de  mayoría  habrían  llegado  á  tener;  de 
lo  cual  se  infiere  que  tampoco  hubiesen  soñado  en 
que  se  les  diese  la  Presidencia  de  la  Diputación.  To¬ 
do  ello  ha  sido,  pues,  obra  del  general  Blanco,  y 
no  hablo  de  gracia,  porque  maldito  •  si  veo  yo  la 
gracia  que  ha  tenido  la  tal  obra.  Pero,  dejando- 
eso  para  repetirlo  en  otra  ocasión,  porque  el  ser¬ 
vicio  prestado  á  la  patria  por  el  general  Blanco- 
en  el  asunto  de  que  se  trata  nos  dará  que  hablar 
hasta  la  hora  de  la  muerte,  hablemos  ahora  de  los 
brindis  que  han  resonado  en  ese  mismo  salón  de 
las  condiciones  acústicas ,  á  donde  solia  ir  el  general 
Blanco  á  buscar  inspiraciones  neutrales. 

— La  tarea  sería  un  poco  larga  para  hoy,  amigo 
Don  Circunstancias,  y  así  me  contentaré,  por 
ahora,  con  decir  que  el  afan  de  conseguir  aplausos 
fué  tal  en  los  que  hablaron,  y  particularmente  en 
el  inconsecuente  Portuondo,  que  este  señor  recu¬ 
rrió .  ¡á  lo  consabido!!! 

— Bueno;  diga  usted  que  hemos  recibido  de  la 
casa  de  don  Miguel  de  Villa  dos  magnos  Almana¬ 
ques-.  el  de  la  Ilustración  Española  y  Ameri¬ 
cana,  tan  instructivo  y  abundante  en  grabados 
como  esperábamos,  y  el  de  los  Tipos  Cubanos,  los 
cuales  tipos ,  dibujados  por  Landaluze,  con  la  ver¬ 
dad  y  gracia  peculiares  de  este  distinguido  artista, 
están  realzados  por  el  cromo ;  y  de  la  casa  de  H.  E. 
Iíeinen  nos  han  llegado  los  del  Obispado  de  la 
Habana,  con  las  elegantes  encuadernaciones  de 
costumbre,  pues  las  hay  de  nácar,  de  terciopelo, 
de  oro  &.,  siendo  preciosos  también  los  impresos 
en  raso,  que  no  necesitan  encuadernación;  después 
de  lo  cual,  puede  usted  tomar  las  de  Villadiego. 

1 881 — Imp.  Militar,  de  la  VIUDA  DE  SOLER,  Riela.  40-Habana. 
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ESTO  SI  QUE  ES  PARARSE 


El  presente  número,  con  el  cual  se  cierra  el  Tomo 
Tercero  de  Don  Circunstancias,  es  también, 
por  abora,  el  último  de  esta  publicación.  Por 
ahora  be  dicbo,  no  á  guisa  de  parodia  ó  de  políti¬ 
ca  reticencia,  sído  para  dejar  en  duda  lo  que 
puede  sobrevenir;  aunque  lo  más  probable,  caros 
lectores  mios,  es  que  equivalga  á  supresión,  esta 
que  como  simple  suspensión  os  anuncio,  y  que  así 
mismo  bayais  de  tomar  por  postrer  adiós  el  que 
os  estoy  dando  con  toda  la  efusión  de  la  amistad 
más  verdadera  y  del  reconocimiento  más  pro¬ 
fundo. 

Pasaron,  sí,  los  dia3  en  que,  cada  vez  que  yo 
partia  de  la  isla  de  Cuba,  podia  bacer  mió  el 
amoroso  cantar: 

«De  tu  puerta  me  despido 
Como  el  Sol  de  las  paredes, 

Que  por  las  tardes  se  aleja, 

Y  por  las  mañanas  -vuelve.» 

Como  que  las  dolencias  que  entonces  me  solian 
aconsejar  el  cambio  de  aires  no  reconocían  la  edad 
por  causa  eficiente,  y  así,  érame  lícito  abrigar 
ilusiones  que  nunca  salieron  engañosas.  Mais  les 
temps  son  changos,  como  diría  Racine,  y  por  si, 
como  es  natural,  sucede  abora  lo  que  dejo  indica¬ 
do  al  final  del  párrafo  primero  de  esta  despedida, 
quiero  acordarme,  ante  todo,  del  político  carácter 
que  en  las  cuestiones  de  por  acá  be  sostenido 
para  dar  algunos  amistosos  consejos  á  los  que 
fueron,  son  y  serán  siempre,  mis  correligionarios. 

¡Ab!  ¡Qué  causa  tan  justa  defienden  mis  citados 


amigos;  pero  cuánto  la  situación  en  que  les  dejo 
dista  de  corresponder  á  la  justicia  de  esa  causa! 
Sé  que  ellos,  después  de  todo,  son  y  siempre  serán 
los  más  fuertes;  pero  á  rudas  pruebas  les  veo  so¬ 
metidos,  considerando  que  quizá  no  sean  sus  más 
temibles  adversarios  aquellos  que  de  una  manera 
ostensible  les  hacen  frente,  á  pesar  de  las  malas 
armas  con  que  pelean  esos  hombres. 

Para  bacer  la  pintura  de  la  mencionada  situa¬ 
ción,  bastarán  unas  cuantas  palabras  de  El  Triun¬ 
fo,  que  con  razón  han  llamado  la  atención  del 
Diario  de  la  Marina,  y  son  aquellas  en  que  se 
dice,  que  el  partido  español  nació  aquí  al  calor 
de  la  protección  oficial,  de  la  cual  se  halla  hoy 
alejado.  Ya  ven  mis  amigos  que  no  soy  yo  quien 
afirma  que  nos  bailamos  lejos  de  la  protección 
oficial,  y  cuando  eso  lo  dice  quien  sabe  que  el 
Poder,  lejos  de  habernos  protegido  desde  lo  del 
Zanjón  basta  la  fecha,  como  debió  hacerlo,  puesto 
que  de  lo  que  aquí  se  trataba  era  de  sostener  el 
pabellón  nacional,  sólo  ba  tenido  para  nosotros 
tantos  desdenes  y  repulsas  como  caricias  y  obse¬ 
quios  para  nuestros  contrarios,  cálcúlese  de  qué 
manera  seguirá  interpretándose  aquel  olvido  de 
agravios  y  de  merecimientos  que  tanto  tilín  hizo 
á  los  Galbis  y  Carbonell,  dignísimos  Secretarios 
de  los  últimos  Gobernadores  Generales. 

Recuerdo,  al  hablar  de  este  asunto,  lo  que  uno 
de  nuestros  diputados  me  contó  hace  más  de  dos 
años,  acerca  de  la  despedida  que  él  y  otros  de  los 
representantes  del  partido  conservador  en  las 
Córtes  obtuvieron  del  general  Blanco,  la  primera 
vez  que  fueron  á  ocupar  sus  respectivos  puestos. 
«Nos  recibió  con  afabilidad,  decia  el  aludido;  pero 
no  nos  concedió  más  que  dos  ó  tres  minutos  de 
audiencia,  disculpándose  con  que  tenía  grandes 
ocupaciones,  y  las  grandes  ocupaciones  que  tenía 
se  redujeron  á  conferenciar  tres  ó  cuatro  horas 
con  los  señores  Galvez  y  Saladrigas,  que  entraron 
á  verle,  tan  pronto  como  se  vió  libre  de  nosotros». 

•  Esto  dice  bien  lo  que  aquí,  durante  largo  tiem¬ 
po,  ba  debido  ser  la  neutralidad  oficial  para  los 
partidos  militantes;  y,  en  efecto,  desde  aquello  de 


dar  á  los  autonomistas  absoluta  libertad  para  pro 
clamar  en  los  clubs  y  en  los  periódicos  sus  ideales 
contrarios  á  la  Ley  fundamental  del  Estado;  para 
increpar  á  clases  é  instituciones  respetables  y  pa¬ 
ra  enaltecer  el  principio  de  insurrecion,  mientras 
la  censura  prévia  nos  trataba  á  nosotros  con  una 
severidad  inverosímil,  hasta  la  célebre  Amplia¬ 
ción  al  consabido  indulto,  tal  ha  sido  la  conducta 
política  del  Marqués  de  Peña  Plata,  que,  gracias 
á  ella,  puede  asegurarse  que  los  principales  par¬ 
tidos  que  aquí  se  disputaron  la  victoria,  el  de  la 
legalidad  vigente,  y  el  de  la  cosa  rara,  hubieran 
podido  cambiar  de  denominaciones,  llamándose 
aquel  « partidos  de  los  párias »  y  éste  « partido  de 
los  niños  mimados ». 

Ahora  bien;  si  en  el  hosco  desvío  que  el  Poder  tu¬ 
vo  siempre  para  nosotros,  veía  El  Triunfo  algo  de 
calor  oficiod,  y  todavía  hemos  venido  á  alejarnos 
de  sem  ejante  calor,  paréceme  que  el  termómetro 
de  elevadas  regiones  debe  estar  señalando  parala 
situación  en  que  mis  amigos  quedan  aquí  una 
temperatura  de  muchos  grados  bajo  cero. 

Adviértase  que  no  es  esta  una  afirmación  mia, 
sino  una  deducción  de  lo  manifestado  por  El 
Triunfo ;  periódico  que,  efectivamente,  aparenta 
estar  tan  satisfecho  del  giro  que  van  tomando  los 
negocios,  que,  hasta  para  decirnos  que  el  Exce¬ 
lentísimo  señor  Gobernador  Genereral  no  pudo 
asistir  la  otra  noche  á  la  apertura  del  Centro  de 
Caridad  y  ReCreo  de  los  Dependientes;  (suceso  que 
yo  he  sentido  bastante,  dicbo  sea  de  paso),  llamó 
querida  á  nuestra  Primera  Autoridad,  expresión 
de  afecto  que  no  tuvo  nunca  ni  áun  para  el  mismo 
general  Blanco,  en  los  tiempos  en  que  más  incien¬ 
so  prodigaba  á  dicbo  personaje. 

De  lo  que  no  cabe  duda,  lectores  mios,  es  de 
que  se  nos  ba  anunciado  últimamente  una  nueva 
época  de  expansión  y  de  tolerancia,  palabras  que 
hieren  al  tímpano  de  un  modo  rnuy  agradable; 
pero  yo  pregunto:  ¿quiénes  son  aquí  los  que  eso  nece¬ 
sitan?  ¿Seremos  los  defensores  del  órden  de  cosas  ex¬ 
istente?  No  por  cierto,  puesto  que  en  ninguna  par- 
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res.  ¿Qué  ha  de  suceder,  cuan  1  •  ninjguno  de  núes-  . 

.  s  representantes  dice  todo  lo  que  sabe  en  ese  j 
p  mío?  Es  preciso  que  esas  representantes  digan  á  ' 
la  faz  del  universo  que,  los  que  aquí  se  des-  I 
gañitan,  hablando  contra  los  csclqvos  y  el  patro- 
'  .  son  los  que  han  tenido  más  esclavos  y  los 
que  más  patrocinados  conservan,  y  más  lejos 
::x  ir  nuestros  mencionados  representantes, 
preguntar  si  los  mismos  seño-  , 
res  Labra  y  Portuondo,  que  tan  aboliconistas  se  ' 
ostentan  por  allá,  no  han  tenido  esclavos  nunca,  ó 
le  loa  echaron,  si  llegaron  á  tenerlos.  Es  in-  i 
lispensEo’es  que  dichos  representantes  dejen  de  ¡ 
desempeñar  el  triste  papel  de  acusados,  para  i 
tomar  el  de  s  iverog  acusadores,  y  que  hagan  ¡ 
la  fiel  pintura  de  lo  que  aquí  se  llama  parti- 
-in  olvidar  detalle  alguno  referente  al 
rigen,  conducta  y  tendencias  de  ese  partido,  y 
ii  :in,  es  urgente  que  hagan  entender  al  Gobier¬ 
no  Supremo  que  no  puede  agradarnos  aquello  que 
lije  el  otro  dia,  sobre  que  los  señores  Ministros 
nos  den  la  razón  á  nosotros  en  todo  lo  que  dicen, 
mientras  que,  en  todo  lo  que  hacen,  se  la  dan  á 
nuestros  antagonistas. 

Porqué,  en  efecto,  se  ofrece  á  Labra  y  á  Por¬ 
tuondo  traer  á  Cuba  las  Leyes  Municipal  y  Pro. 
y  inri  al  de  la  Península,  siendo  más  necesaria  acá 
y  ir  allá  la  intervención  del  Gobierno  en  algo  de 
.o  que  concierne  á  las  coi  poraciones  de  origen 

popular,  en  tanto  que  aquí  subsistan  ciertas . 

prevenciones?  ¿Porque?  Eso  está  claro.  Se  obra  así, 
porque,  habiéndose  aplaudido  la  asimilación  de 
los  conservadores,  hay  que  conceder  el  absurdo 
de  la  identidad  pedido  por  los  liberloldos. 

¿Por  qué  se  promete  también  traer  aquí  las  Le-  i 
yes  Electorales  de  la  Península,  que,  por  razón 
le  las  cuotas  exigidas  á  los  contribuyentes  para 
ser  electores,  pueden  equivaler  en  este  paÍ3  al  su¬ 
fragio  universal,  por  restrictivas  que  allende  pa¬ 
rezcan?  Porque,  en  la  teoría,  e3  preciso  estár  con 
los  constitucionales,  y  en  la  práctica  con  los  auto¬ 
nomistas.  También  esto  salta  á  los  ojos. 

¿Porqué  ha  venido  á  Cuba  la  Ley  de  reuniones 
ae  allende,  y  la  libertad,  ya  ilimitada,  del  pensa¬ 
miento  escrito,  habiendo  aquí  quien  ataque  á  la 
nación,  por  medio  de  artículos  como  el  del  árbol 
majestuoso,  y  á  respetables  agrupaciones,  median¬ 
te  pdegarias  como  las  que  usó  La  Luz  de  Puerto  I 
Príncipe,  &,  &,  &? 

Al  llegar  á  este  punto,  recuerdo  que  El  Trian-  , 
jo  de  ayer  decia  que  sólo  el  imperio  inglés  ha 
sabido  dar  á  sus  posesiones  las  libertades  de  que 
voy  h-  blando;  y,  efectivamente,...  llenas  están  de 
representantes  de  Irlanda  muchas  prisiones,  raer- 1 
ced  á  ese  liberalismo  preconizado  por  El  Triun- 


\  :  pero  hav  que  dar  la  razón  á  los  autonomistas,  j 
cuando  so  obra,  v  á  nosotros  cuando  se  habla,  y 
por  consiguiente,  hay  que  realizar  la  identidad,  j 

sin  dejar  de  recomendar  la  asimilación . ¿Quién  ! 

lo  duda? 


Xo  digo  más;  el  Partido  de  la  Union  verá  si  le 
conviene  pecar,  como  hasta  hoy,  do  confiado,  ó  si 
debe  dar  á  sus  representantes  en  las  Cortos  la  voz 
de  ¡alerta!,  para  que  éstos,  á  su  vez,  tanto  en  lo 
relativo  á  las  disposiciones  legales  cuanto  en  lo 
n  .órente  á  la  elección  de  personas  para  los  car¬ 
aos  importantes  de  la  Administración,  contes¬ 
ten  a  los  halagadores  programas  de  los  gobernan¬ 
tes  con  la  popular  sentencia  que  dice:  «obras  son 
amores  y  no  buenas  razones». 

Yo  me  inclino  á  lo  segundo:  yo  entiendo  que  las 
cosas  no  van  como  Dios  manda,  y  por  eso  ruego 
al  expresado  Partido  que  tenga  presentes  las  ob¬ 
servaciones  que  le  hago,  cuando,  quizá,  sea  la  úl¬ 
tima  vez  que  le  dirijo  la  palabra. 

Porque,  lo  repito,  con  el  presente  número  ter¬ 
mina,  por  ahora,  y,  acaso,  parasiempre,  la  exis¬ 
tencia  política  de  Don  Circunstancias;  que  es 
como  decir  que  éste  se  para  al  uso  de  la  tierra 
donde  pararse  viene  á  ser  sinónimo  de  detenerse , 
Con  esto,  y  con  manifestar  el  deseo  de  que  esta 
española  tierra  prospere,  doy  por  hecha  esta  que, 
insisto  en  lo  dicho,  es  muy  probable  que  sea  mi 
última  despedida. 


Don  Circunstancias. 


DICHOS  Y  HECHOS. 


Todos  los  periódicos  de  la  Habana  se  han  ocu¬ 
pado  con  preferencia,  y  muy  extensamente,  de  la 
gran  fiesta  llevada  á  cabo  por  los  dependientes 
asociados,  con  motivo  de  la  brillante  inauguración 
del  Ateneo  del  Comercio. 

Las  detalladas  descripciones  dadas  por  nuestros 
colegas,  hacen  aquí  innecesaria  la  repetición  de 
lo  que  ustedes  saben  sobradamente.  Pero  no  debo 
terminar  estos  renglones  sin  enviar  mis  sinceros 
aplausos  á  don  Francisco  Santa  Eulalia,  director 
de  El  Dependiente,  cuya  constante  é  ilustrada 
propaganda  ha  contribuido,  en  primer  término,  al 
éxito  magnífico  que  ha  coronado  la  creación  de 
tan  benéfico  instituto. 

Será  forzoso  que  acabe 
de  hablar  en  sério  y  formal,  * 
porque  me  pongo  muy  grave, 
y  eso  me  sienta  muy  mal. 


Ya  vino  El  Siglo  que  viene  el  lunes  á  la  Haba¬ 
na,  y  se  presentó  aquella  misma  noche  en  el  tea¬ 
tro  de  Albisu.  Fué  á  visitarle  gran  número  do 
personas,  y  salieron  muy  satisfechas  de  la  amabili¬ 
dad  y  fino  trato  con  que  hizo  los  honores  de  la 
casa. 

Lo  cierto  es  que  ese  Siglo  que  viene  es  un  siglo 
muy  gracioso.  Sus  padres,  Ramos  Oarrion  y  Coello, 
y  su  padrino,  Caballero,  han  estado  á  la  altura  efe 
la  envidiable  reputación  que  gozan. 

Es  una  prosa  chistosa 
y  una  música  preciosa; 

¡qué  vestidos!  ¡qué  telones! 

¡qué  hermosas  decoraciones! 

¡qué  quintilla  más  gastosa! 


Pues  figúrense  ustedes  que  en  Madrid  viven 
dos  matrimonios  en  la  mayor  de  las  escaseces. 
Uno  de  ellos  es  feliz,  todo  lo  feliz  que  puede  ser 
un  matrimonio  con  poco  dinero,  que  no  puede 
serlo  mucho.  El  otro  matrimonio  vive  en  guerra 
eterna  é  imioportable.  Los  cónyuges  son  dos  viejos 


que  se  detestan  con  la  mayor  cordialidad  posible, 
y  doce  veces  al  dia  se  tiran  los  platos  á  la  ca¬ 
beza. 

El  matrimonio  feliz . 

Pero,,  ¿á  qué  viene,  señor, 
el  que  yo  me  ocupe  de  ello, 
si  Ramitos  y  Coello 
lo  cuentan  mucho  mejor? 


Pero  no  por  eso  dejaré  de  decir  á  ustedes  que, 
conservados  los  dos  matrimonios  por  un  procedi¬ 
miento  especial  de  cierto  doctor  Farándula ,  duer¬ 
men  una  siestecilla  de  cien  años,  indiferentes  á  la 
acción  destructora  del  tiempo,  que  pasa  para  ellos 
como  si  pasara  para  el  caballo  de  la  Plaza  de 
Oriente,  ó  para  un  trozo  de  carbón  de  piedra  en 
su  yacimiento. 

Y  una  vez  pasados  ya 
los  cien  años,  es  de  ver 
•  cómo  les  vuelve  á  su  sér 
el  señor  Carratalá. 


Cátense  ustedes  á  nuestros  héroes  viviendo  en 
el  año  1991,  y  siendo  el  bazmereir  del  vecin¬ 
dario. 

Y  ahora  sí  que  no  digo  una  palabra  más  del 
argumento.  Quien  se  quiera  enterar  de  todo  lo 
que  pasará  el  Siglo  que  viene ,  imite  la  conducta 
del  numeroso  público  que  acude  á  Albisu  todas 
las  noches. 

.  Con  tres  pesos  solamente, 
lo  cual  no  es  mucho  gastar, 
vse  puede  usted  enterar 
superabundantemente. 

J  c 

De  los  actores,  algo  es  bien  que  diga. 

La  Castro,  artista  estimable  y  modesta,  cumple 
á  la  perfección  con  las  escasas  exigencias  de  su 
papel. 

La  Pastor  ¡todo  el  mundo  boca  abajo!  está  ad¬ 
mirable  en  los  tipos  que  representa  con  la  cara 
nueva  y  con  la  cara  vieja.  Canta  con  gusto  é  in¬ 
tención  la  lindísima  canción  de  La  Bata,  y  se  ha¬ 
ce  aplaudir  con  justicia. 

Carratalá,  aunque  algo  viejo,  recuerda  siempre 
al  público  que  él  es  todavía  el  tenor  cómico  más 
popular  de  España  é  Islas  adyacentes. 

Castro  está,  admirable;  tiene  verdadera  vis  bufa , 
que  no  siempre  ha  de  ser  vis  cómica.  ¡Choque  usted 
esos  huesos,  barbián! 

Marin  hace  un  papel  muy  inferior  á  sus  fuerzas; 
no  es,  pues,  el  Siglo  que  viene,  obra  á  propósito 
para  juzgar  á  este  apreciable  actor. 

Poca  interpreta  con  gracia  el  tipo  de  doctor  Fa¬ 
rándula,  que  no  tiene  grande  importancia  en  esa 
zarzuela. 

Los  coros  bien;  las  decoraciones  espléndidas’ 
Modesto  Julián  mejor  que  todos. 

Y  ya  que  hablo  de  Modesto  Julián,  quiero  apro¬ 
vechar  esta  ocasión  para  rogarle  muy  encarecida¬ 
mente  que,  cuando  retire  la  obra  de  la  escena, 
tenga  la  amabilidad  de  reservarme  una  de  aque¬ 
llas  muñecas  grandes  del  Bazar  de  la  Union. 

Es  un  favor  que  espero  merecer  de  su  nunca 
desmentida  bondad,  así  como  de  la  de  Mditona 
me  atrevo  á  esperar  la  colosal  nariz  de  la  cara 
vieja,  para  mandarla  á  una  exposición  de  narices 
feas  que  muy  en  breve  debe  celebrarse  en  Lón- 
dres. 

Lector  si  desea  usté 
datos  que  aquí  no  le  doy, 

pase  por  Albisu  hoy . 

porque  yo  no  faltaré. 

* 

*  * 
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’Buron  ha  comenzado  en  Payret  su  compañía, 
con  El  octavo  no  mentir  y  con  Ver  y  wcll. 

A  un  actor  de  su  talento, 
lo  menos  que  puedo  hacer 
es  desear  que  le  vaya 
very  wcll. 

* 

*  * 

Cuenta  un  periódico  que  D'amico  magnetizó 
por  detrás  á  una  señora  de  la  compañía. 
¿Magnetizar  por  detrás ? 

¡Yo  no  lo  he  visto  jamás! 

* 

* 

El  género  bufo  es  eminentemente  aristocrático. 
Cuando  no  se  ocupa  de  dioses,  como  en  Los  dioses 
del  Olimpo,  La  bella  Elena,  Orfco  en  los  infiernos, 
&.,  se  ocupa  de  grandes  de  primera  clase,  co¬ 
mo  La  Gran  duquesa,  La  Condesa  del  Camarón 
y  la  Duquesa  do  Haití. 

Cierto  es  que,  á  veces,  desciende  el  género  des¬ 
de  Ijos  hijos  del  General  Mambrú,  hasta  lo  Que 
pasa  en  lea  cocina;  pero  estas  son  excepciones  que 
confirman  la  regla  general. 

Esto  lo  digo  para  recordar  á  todo  el  mundo  que 
Salas  continúa  en  Torrecillas  y  que  Gil  es  el  enr 
presario. 

¡Acudid! 

¡Llegad! 

Y  vereis  Los  hijos 
del  General. 

* 

Un  periódico  del  interior  pone  como  nuevo  á 
un  tal  Fray  Mamadera. 

Todo'lo  que  le  ha  espetado 
al  Mamadera  en  cuestión, 
debió  de  haberlo  firmado 
Fray  Biberón. 

=¡= 

*  * 

Casimiro  y  Sarachaga  se  han  ido  al  campo. 

¡Qué  descansada  vida! 
la  del  que  huyendo  el  mundanal  ruido, 
apacible  comida 

encuentra  en  un  lechon  jnuy  bien  cocido 
y  exento  de  trichina  fementida! 

• 

ífe  :$í 

Antes  de  que  se  olvide, 
lectores  mios, 
estas  pascuas  que  yienen 
les  felicito. 

Muchas  ganancias, 

•  y  que  pasen  ustedes 
felices  pascuas. 

* 

He  He 

¿Y  qué  me  cuentan  ustedes  de  los  jabones  per- 
fumados  de  La  Central? 

¡Oh,  son  muchos  jabones  esos! 

He 

He  He 

¡Hasta  más  ver! 


Me  ha  contado  AGllergas 
que,  por  ahora, 
desea  que  descanse 
Don  Circunstancias; 
porque  está  el  pobrecito 
llora  que  llora, 
pidiendo  que  le  quiten 
la  abrumadora 
carga  de  los  honores 
y  las  ganomeias! 


Haciendo  coloniales 
explotaciones,  . 
y  zurrando  á  las  huéstes 
autonomistas, 
ya  tiene  diez  ingenios, 
dos  mil  acciones, 
cuatro  pares  de  medias, 
dos  pantalones, 
y  un  gorro  que  le  han  dado 
los  esclavistas. 


Porque  no  se  murmure 
de  su  egoísmo, 
quiere  dejar  ganguitas 
á  otro  que  suba... 

¡que  si  él  no  se  apartara 
del  periódismo, 
y  siguiera  explotando 
siempre  lo^mismo, 
no  quedaban  ni  restos 
de  isla  de  Cuba! 


Atado  yo  á  la  suerte 
del  semanario, 
después  de  haber  subido 
como  la  espuma, 
encierro  las  cuartillas 
en  el  armario, 
bajo  la  tapadera 
del  incensario, 
y  en  la  nube  más  alta 
cuelgo  la  pluma. 


Si  alguno,  entre  lo  mucho 
que  escribí  ó  dije, 
adivinó  una  ofensa... 

que  me  perdone, 
que  tenga  por  no  dicho 
lo  que  le  aflije; 
que  más  quiero  que  digan 
que  me  desdije, 
que  nadie  por  mi  culpa 
se  desazone. 


Os  dejo  en  las  plazuelas 
charcos  fatales, 
propios  para  la  cría 
de  los  delfines; 
y  os  dejo,  para  colmo 
de  vuestros  males, 
en  el  Ayuntamiento 
los  concejales, 
y  las  calles  mejores 
sin  adoquines! 


O3  dejo  dos  millones 
cuatro  mil  ciento 
,*  barril  i  tos  de  esencias 

muy  delicadas!!! 
y  ésas,  que  nunca  llegan, 
aguas  de  Vento, 
y  las  que  ya  llegaron 
para  tormento 
de  aquellos  que  no  gustan 
de  aguas  zanjadas. 

Academias  os  dejo 
con  mulalonas ; 
jugadores  que  tallan 
en  los  garitos; 

mujeres...  en  las  puertas,  -• 
1  muy  guapetón  as;  . 


ladrones  que  desnudan 
á  las  personas,  • 
y  serenos  que  duermen 
como  benditos. 


Ahí  os  dejo  la  culta 
prensa  del  dia; 

La  Voz  batalladora, 
y  el  Diario  grave; 

La  Discusión  rosada, 
¡quién  lo  diría! 
y  El  Triunfo  que  defiende 
la  autonomía, 
que  es  como  si  dijéramos 
lo  que  usted  sabe! 


Ahí  os  dejo  en  el  Circo 
diez  madamitas, 
y  plagados  de  actores 
los  coliseos; 
haré,  como  contraste, 
sólo  dos  citas, 
la  Juana  y  la  Moragas 
qué  son  bonitas, 
y  de  Salas  los  Bufos 
que  son  muy  feos. 


Adiós,  lectoras  bellas, 
que  me  despido... 
vírgenes  pudorosas 
del  suelo  indiano, 
á  vuestras  breves  plantas 
vedme  rendido, 

¿Uo  hay  alguna  que  diga, 
ni  por  cumplido, 
que  desea  ó  que  quiere 
besar  mi  mano ? 


Adiós,  bravos  lectores; 

dia  tras  dia. 
habeisme  soportado 
con  santa  calma.... 

Esa  mano,  colegas, 
ahí  vá  la  mía; 
todos  me  habéis  tratado 
con  cortesía, 
lo  cual  os  agradezco 
con  toda  el  alma. 

El  A.  A. 

- - - 

LOS  NIVELADORES. 

El  Tío  Fililí,  para  explicar  el  furor  abolicio¬ 
nista  de  ciertos  liberales  (cursivos),  suele  decir: 

Con  altanera  acritud, 

Que  á  más  no  es  fácil  que  suba, 

Los  filántropos  de  Cuba 

Combaten  la  esclavitud.  > 

Mas  no  extraño  sus  rigores; 

Porque,  como  ya  esos  bravos 
Han  vendido  sus  esclavos, 

Pueden  ser  niveladores. 

Pero  no  es  ésto  exacto  de  todo  punto;  porque 
hay  niveladores  que,  realmente,  vendieron  sus  escla¬ 
vos  para  meterse  á  abolicionistas ;  pero  también 
los  hay  que  conservan  sus  patrocinados  y  hasta 
adquieren  otros;  lo  que  no  les  impide  llamarnos 
esclavistas  á  los  que  ni  esclavos  tuvimos  ni  patro¬ 
cinados  tenemos.  Una  pregunta:  ¿Qué  es  cinismo? 
Contestación:  Lo  que  caracteriza  más  á  los  libe¬ 
rales  de  estas  regiones. 
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rrr.  /-ir)AÍvinic.,  ingeniero  iuefei»ioKÍ--: mo,  y  representante  eminentísimo  de  la  fábrica  “CfciN  1  RAL,  de  Madrid,  de  los  Sres.  Sopeña 
,•  (•  ,mj-,  i  Abí  le  íienen  ustedes  entretenido  en  hacer  jobitos  del  mejor  jabón  de  tocador  procedente  de  la  industria  nacional,  y  el  único 
i,ue  puede  hacer  digna  competencia  á  la  industria  extranjera. 


Que  vean  sobre  sus  mesas  nna  inundación  de  guanajos 


\  *}uc  disfruten  de  todas  las  dulzuras  posibles  en  este  mundo. 
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¡GRAN  VICTORIA  NOS  HAN  GANADO! 


>  lo  que  La  Revista  Económica 
dice  sobre  si  se  vende  ó 
r  iNcias.  A  lo  cual. sólo  me  ocurre 
l>  >x  Circunstancias  se  veodie- 
•  A  I  s  enemigos  de  la  nación  es¬ 


pañola.  vojtá  copiar  un  párrafo  de  ios  que  el  ex¬ 
presado  i  r.  h1¡  o  dedica  t  uno  de  los  triunfos  de 

«Los  periódic  s  ’  iris' )-  dieron  en  decir  que  j 
la  sociedad  1. 1  Chrid.td  del  Cerro  era  el  centro 
Je  les  i::--.:: ;  rectos.  Y  precisamente  uno  de  los 
principies  .  pos  que  hacia  al  General  Blanco 
Dos  Cir  n-tancias  era  que  concuma  A  los 
bailes  de  En  Caridad.  .Que  habrán  dicho  ahora  ! 
Des  Ciri  .  N- .  ANCiAs  y  demás  compañeros  escla¬ 
vistas  al  saber  que  la  primera  reunión  que  han 
honra  on  su  presencia  el  nuevo  Gobernador 
Gener  I  y  -  i  elegante  esposa  tuvo  lugar  en  aque¬ 
je-  m:-.a  -  -alones,  catiro  de  (os  insurrectos?» 

Ce  nto-ta  ion:  Lo  de  esclavistas  quédese  para  El 
Trita  so  iS  plemento  A  lo  (a)  La  Re 
..  i.  «irganos  de  Galvez,  Saladrigas  y 
otros  Patronos,  que  tuvieron  esclavos  siempre  y 
qne  tienen  patrocinados  ahora.  En  cuanto  al  ge-  , 
r.eral  Bian  >.  es  iert<  que  Don  Circunstancias  , 
censuró  en  dicho  señor  el  hecho  de  ir  á  la  Cari-  : 
a  ,  j  ::  reer  pie  un  Gobernador  General  de 
Cuba  no  debería  favorecer  con  su  presencia,  ni 
áun  los  bailes  de  una  sociedad  formada  por  ene-  j 
migcs  declarados  déla  legalidad  vigente;  pero 
□o  se  limitó  á  eso  el  cargo,  pues  Don  Circuns¬ 
tancias  dijo,  y  repite,  que  á  la  imprudencia  de 
r  á  pasar  noche;  enteras  en  las  diversiones  de  loé 
:v  agregó  el  general  Blanco  la  muy 

siguió  :.uiva  de  no  dejarse  ver  siquiera  por  un 
breve  m  Tinento  en  el  Casino  Español.  ¿Porqué 
■  i  V  :•  : *  Anticipado  no  menciona  esta  últi¬ 
ma  parte  de  la  observación  de  Don  Circunstan- 
16  razón  tenía  un  Gobernador  General  de 
Cuba  para  huí  ro  patriótico  tan  proba¬ 

do  como  el  Oas  Esp  iñol,  y  preferir  el  de  La 
Cavidad,  fundado  precisamente  por  los  que  habían 
pretendido  que  el  C  i- ado  dejase  de  llamarse 

Español,  para  poder  ingresar  en  él  como  sócios?  Lo 
que  hizo  entonces  el  general  Blanco  podrán  haberlo 
oí  vi  la  lo  muchos  buenos  españoles,  y  áun  el  mismo 
Cas  no,  que  estaba  iauy  lejos  de  ser  acreedor 
á  los  dése  :n  delegado  del  Gobierno  Na¬ 

tional;  pero  yo,  que  vi  en  ello  un  bofetón  dado  en 
-  i  rostro  del  elemento  político  á  que  me  glorio  de 
pertenecer,  ni  lo  olvidaré  nunca,  ni  dejaré  de 
anatematizarlo.  Y,  por  lo  que  concierne  á  la  ocu¬ 
rrencia  de  haber  sido  La  Caridad  del  Cerro  la 
primera  reunión  que  el  actual  Gobernador  Gene¬ 
ral  ha  hrt  i,  no  diré  más  sino 

que  eso  era  lo  único  que  nos  faltaba  á  los  conser-  | 
vadores  de  Cuba,  que,  por  ir  el  Gobernador  Gene¬ 
ral  á  las  reuniones  de  la  Caridad  del  Cerro,  nos 
cantasen  el  ¡bájala!  periódicos  corno  La  liceísta 
Económica.  s 

Si  el  Suplemento  Anticipado  halla  razón  para 
obrar  de  tai  modo,  nada  de  particular  veo  en  que 
ese  órgano  de  los  libertoldos  siga  entonando  la 
cantinela  de  qfce  pasó  nuestra  época.  Muy  equi- 
sin  emb  irgo,  -i  ,por  lo  depasar  nues¬ 
tra  época,  ent  iende  que  ha  concluido  la  importan¬ 
cia  del  partido  coi  Cuba.  Esa  impor¬ 

tancia.  fundada  en  la  calidad  y  en  el  número  de 
los  que  forman  la  agrupación  del  orden,  así  como 
en  .  ■  ausa  que  éstos  sostienen,  es  mayor  de  lo 
que  algunos  pobres  de  espirita  se  imaginan,  y  au- 
mer:t  irá  constantemente,  á  pesar  de  cuanto,  para 
:m:  .o,  L  i¿;an  los  que  creen  haber  llegado  á  la 

me‘¿  -u-  ¡d-  ib  cada  vez  que  alcazan  una  fácil 
victoria  en  la  Camelad  del  Cierro. 


PIULADAS- 


— H.  amigo  Don  Circunstancias;  al  cesar 
nuestra  publicación,  quedan  de  tal  modo  las  cosas, 
que  con  pena  veo  alborozad-.-  <*n  varios  puntos  á 
los  que  tan  ingrato'- fueron  con  el  gener  al  Blanco. 

— C  >  PU  li,  •:  lo  que  hemos  toma¬ 
do  por  ingratitud  esta  vez,  fné  lo  que  parecía,  y 
no  un  juego  batí  ¡¡-loso. 

— ¿Qué  dice  usted,  Don  Circunstancias? 


— Usted  sabe,  Tío  Pilili,  que  hasta  que  apareció 
o!  articulo  «iiY.v  -liamos»  en  El  Triunfo,  el  gene¬ 
ral  Blanco  estuvo  gozando  entre  los  constitucio¬ 
nales  tan  pocas  simpatías  como  en  los  no  muy 
lejanos  tiempos  en  que  el  citado  periódico  y  La 
E,  vista  Eco>:¿>mica  le  brindaban^ apoyo  del parti- 
ñ»  c¡ áfono:..  is?<t  para  presentarnos  la  batalla  á 

-v.'.-v,-»  (1).  Ahora  bien,  amigo.  ¿Quién  nos  ase¬ 
gura  que  aquel  articulo,  escrito,  al  parecer,  contra 
el  general  Blanco,  no  se  escribió,  en  realidad,  para 
favorecer  a  dicho  señor,  ó  sea  con  el  fin  de  hacerle 
a  este  simpático  á  los  constitucionales,  para  lo  cual 
bastaba  que  se  le  creyese  combatido  por  los  li- 
bertoldos? 

— ;Demonio!  Pues  no  había  yo  caído  en  eso, 
que  viene,  efectivamente,  A  explicar  lo  que  parecía 
incomprensible. 

— ¿Quién  nos  dice  que  el  artículo  indicado  no 
fné  el  producto  de  alguna  conferencia,  en  que  se 
trató  de  la  manera  de  convertir  en  ovación  lo  que 
llevaba  visos  de  glacial  despedida?  Lo  que  todos 
sabemos  es  que,  hasta  el  último  instante  de  su 
mando,  el  general  Blanco,  y  su  digno  Secretario 
don  Joaquin  Carbanell,  estuvieron  haciendo  lo 
que  este  último,  para  añadir  el  sarcasmo  á  la  in¬ 
justicia,  llama  política  de  conciliación,  ó,  lo  que  es 
lo  mismo,  continuaron  sirviendo  ciegamente  á  los 
autonomistas.  ¿Qué  digo?  Hasta  después  de  dejar 
el  mando  siguieron  el  general  Blanco,  y  su  digno 
Secretario  el  señor  Carbonell,  mimando  á  nuestros 
enemigos,  como  lo  probó  aquel  famoso  banquete, 
que  parecia  concebido  sólo  para  dar  una  última 
muestra  de  estimación  á  los  Galvez  y  los  Saladri¬ 
gas,  y  al  cual,  por  de  contado,  se  tuvo  la  precau¬ 
ción  de  no  invitar  al  Presidente  del  Casino  Es¬ 
pañol,  que  algo  representa  en  la  sociedad  cu¬ 
bana. 

— Tanto  es  así,  Don  Circunstancias,  que  ya 
hemos  visto  cómo,  en  las  grandes  ocasiones,  nues¬ 
tros  Gobernantes  han  contado  con  el  Casino  Es¬ 
pañol,  pidiéndole  lo  que  no  podían  esperar  de  la 
Caridad  del  Cerro.  El  mismo  general  Blanco,  á 
principios  del  año  presente,  para  celebrar  una 
fiesta  en  honor  de  la  Infanta  Heredera,  se  acordó 
del  Casino ;  seguro  de  que  este  patriótico  instituto 
contribuiría,  como,  en  efecto,  contribuyó  esplén¬ 
didamente  á  la  indicadasolemnidad.  ¿Porqué,  pues, 
el  hombre  que  eso  hacía,  no  habia  de  pensar  en  el 
Casino,  cuando  quería  honrar  con  su  presencia 
ciertas  diversiones,  y  en  el  Presidente  del  mismo 
instituto,  cuando  obsequiaba  con  banquetes  á  los 
Galvez  y  los  Saladrigas? 

— Me  alegro,  Tío  Pilili,  de  que  usted  vea  con 
claridad  las  cosas,  y  no  corno  quiere  verlas  don 
•Joaquin  Carbonell,  quien  supone  que,  en  la  últi¬ 
ma  de  las  gracias  concedidas  al  señor  Saladrigas 
por  el  general  Blanco,  dió  éste  una  prueba  de  su 
deseo  de  hacer  política  conciliadora,  como  si  eso 
no  lo  hubiera  estado  haciendo  el  general  Blanco 
casi  siempre,  y  como  si  el  calificar  de  conciliado¬ 
ra  una  política  semejante,  no  fuese  una  pesada 
burla.  t 

— Sin  embargo,  Don  Circunstancias:  ya  vé 
usted  cómo  lia  sido  á  última  hora  juzgado  el  ge¬ 
neral  Blanco,  y  cómo  no  se  le  ha  quitado  al  señor 
Carbonell  la  Secretaría  del  Gobierno  General,  sino 
despucs  de  asegurarle  otro  mejor  empleo. 

— Es  verdad,  Tio  Pilili-,  lo  estoy  viendo,  y, 
aunque  no  fuera  por  otros  motivos,  bastarla  lo 
que  usted  dn-e  para  que  yo  abandonase  mis  tareas 
de  escritor  político,  persuadido,  como  lo  indiqué 


(1)  Mii  lectores  recordarán  que  hace  pocos  meses,  no 
sólo  Dos  Ciecuxstascias,  sino  el  Diario  de  la  Marina  y 
La  Voz  de  CwiaAuvieron  que  contestar  á  El  Triunfo  y  á 
La  Reviata  Ecommica  sobre  ese  asunto. 


no  há  muchos  dias,  de  la  inutilidad  de  la  pala¬ 
bra  para  eso  de  alcanzar  una  buena  administra¬ 
ción.  Efectivamente;  cuando,  en  lugar  de  procu¬ 
rar  todos  nuestros  amigos  qne  el  general  Blanco 
fuese  rígidamente  tratado  en  el  juicio,  de  residen¬ 
cia,  muchos  le  han  aclamado,  por  el  sólo  hecho 
de  haber  escrito  El  Triunfo  un  artículo  habilido¬ 
so,  y  cuando  el  Gobierno,  en  vez  de  formar  un 
tremendo  expediente á. don  Joaquin  Carbonell,  en 
averiguación  de  cosas  tan  graves  como  el  permiso- 
dado  A  los  libertoldos  para  pedir  abiertamente  la 
autonomía,  como  lo  de  las  autorizaciones  otorga¬ 
das  A  recomendados  del  señor  Saladrigas  para  que, 
careciendo  de  títulos,  pudieran  establecer  quími¬ 
cos  laboratorios,  &,  &,  &,  no  sabe  quitarle  un  des¬ 
tino.  sin  concederle  otro  mejor,  hay  para  romper 
la  pluma,  y  hasta  para  sellar  los  labios,  y  Aun. 
para  exclamar  con  el  gran  Quintana: 

«Pide,  dije  á  mi  espíritu,  sus  filas 
A  la  paloma  tímida,  inocente: 

¡Tómalas,  vuela  y  huye  á  los  desiertos, 

Y  y  vive  allí  de  la  injusticia  ausente!» 

—  No  se  descorazone  usted,  Don  Circunstan¬ 
cias,  que  todavía  la  diosa  Térnis  no  se  ha  eclipsa¬ 
do  del  todo,  en  prueba  de  lo  cual,  le  diré  lo  que 
ha  pasado  últimamente  en  Matanzas,  y  es  lo  que 
sigue:  Habiéndose  resuelto  por  los  comités,  de 
barrio  del  partido  de  la  Union,  de  acuerdo  con  la. 
mayoría  de  los  electores  de  la  Provincia,  obsequiar 
á  nuestro  viejo  amigo  don  Manuel  Cardenal  con 
una  serenata,  que  se  le  dará  en  la  víspera  de  su 
santo,  celebraron  el  domingo  en  el  Teatro  Esteban 
una  reunión  en  que,  tanto  el  señor  Gurná  como  los 
demás  concurrentes,  hicieron  las  declaraciones  que 
teníamos  derecho  á  esperar  de  su  arraigado  pa¬ 
triotismo. 

• — Falta  estaba  haciendo,  Tio  Pilili,  una  gran 
manifestación  del  Partido  Constitucional  de  Ma¬ 
tanzas,  para  indemnizar  á  su  irreemplazable  Pre¬ 
sidente  de  los  sinsabores  que  le  han  ocasionado  la 
entereza,  la  actividad,  la  abnegación,  y  áun. la  for¬ 
tuna,  con  que  ese  hombre  ha  trabajado  en  pró  de 
la  causa  nacional,  derrotando  siempre  á  nuestros 
enemigos  y  hasta  copando  las  elecciones.  Por  lo  de¬ 
más,  no  sólo  tengo  noticia  de  la  serenata,  sino  que 
estoy  invitado  para  asistir  á  ella,  como,  en  efecto, 
asistiría,  si  esto  me  fuese  posible,  y  tiene  usted, 
razón:  cuando  se  vé  al  partido  nacional  de  Ma¬ 
tanzas  decidido  á  acabar  con  una  mal  llamada 
disidencia,  y  sacar  á  un  venerable  patriota  del  re¬ 
tiro  á  que  ya  debia  irle  llevando  la  injusticia,  po¬ 
demos  decir  que  Témis  no  se  ha  eclipsado  del  to¬ 
do,  y  que,  por  consiguiente,  áun  quedan  esperanzas 
de  salvación  para  nuestra  causa.  Yo  felicito,  pues, 
á  nuestro  amigo  Cardenal,  por  el  aprecio  que  se 
hace  de  sus  servicios;  felicito  á  todo  el  partido 
conservador  de  Matanzas,  por  la  reparación  que 
ofrece  á  su  valeroso  Presidente,  y,  como  si  tomase 
parte  en  la  serenata  que  nuestros  amigos  han  pre¬ 
parado,  ruégoles  que  se  figuren  verme  allí  gri¬ 
tando:  ¡vivan  los  buenos! 

— Me  alegro,  Don  Circunstancias,  de  que  aún 
asomen  rayos  de  luz  por  alguna  parte;  pues  su¬ 
pongo  que  lo  que  en  Santa  Clara  hacen  nuestros 
enemigos  en  obsequio  del  señor  Portuondo,  no 
bastará  á  oscurecer  lo  que  en  Matanzas  hacen 
nuestros  amigos  en  honor  del  señor  Cardenal. 

— Lo  que  los  libertoldos  hagan  por  el  San  Pedro 
de  su  partido,  que,  en  la  hora  de  la  prueba,  negó 
al  Cristo  de  la  autonomía,,  me  tiene  á  mí  sin  cui¬ 
dado,  Tio  Pilili ;  como  me  importan  poco  las  pro¬ 
testas  que  hace  El  Triunfo,  despíies  de  haberle 
visto  cambiar  de  programas,  y  sobre  todo,  después 
de  hacernos  saber  ese  colega  que  aspira  á  tener 
una  Cámara,  (que  legisle,  y  un  gobierno  quegóbicr - 
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ne  aquí,  aunque,  para  conciliar  todo  eso  con  la 
Ley  de  Imprenta,  el  Poder  Legislativo  de  Cuba 
se  llamará  solo  diputación  insular;  las  leyes  que 
ese  Poder  haga,  se  denominarán  acuerdos,  y  á  lo 
que  generalmente  se  entiende  por  gobernar,  lo 
nombrarán  administrar  los  amigos  de  dicho  pe¬ 
riódico.  Es  imposible  hablar  ya  con  más  franque¬ 
za,  ni  dar,  por  lo  tanto,  mejor  pié  á  nuestros  re¬ 
presentantes  en  las  Cortes  para  ser  exigentes; 
pero  muy  exigentes,  y,  si  usted  me  apura  un  po¬ 
co,  muy  intransigentes. 

— Donde  las  cosas  van  conformes  con  la  política 
v  suave  es  en  Güines. 

— Sí,  Tío  Pilíli,  allí,  por  lo  visto,  es  difícil  que 
la  voz  de  la  razón  pueda  encontrar  eco.  Ya  sabe 
usted  que  lo  de  las  mensualidades  cobradas  por 
el  digno  Alcalde  (¡Abajo  el  sombrero!)  con  un 
egoísmo  á  toda  prueba,  y  saltando  por  encima  de 
todas  las  formalidades  de  la  ley...  ¡fué  aprobado! 
Ya  sabe  usted  que,  envalentonado  dicho  señor 
con  el  expresado  triunfo,  ha  hecho  arrojar  de  la 
Casa  Ayuntamiento  á  un  respetable  vecino  de 
Güines,  ^que  es,  además,  vocal  de  la  Junta  de  Pa¬ 
tronato,  cuando  ese  señor,  en  su  calidad  de  vocal 
.  de  la  mencionada  Junta,  iba  á  dar  pasos  en  lo 
referente  á  la  patrocinada  de  que  ya  tenemos  no¬ 
ticia,  y  en  quien  el  digno  Alcalde  (!Lo  consabi¬ 
do!)  ha  encontrado  una  criada  que  le  sirva  de 
guagua. 

— Pero,  Don  Circunstancias,-  ¿será  posible 
que  la  mano  benéfica  de  las  autoridades  superio¬ 
res  no  alcance  á  impedir  los  horrorosos  desmanes 
de  que  los  mejores  vecinos  de  Güines  vienen 
siendo  víctimas  desde  que  allí  se  inauguró  lo 
que  don  Joaquin  Carbón ell  apellida  política  con¬ 
ciliadora i?  » 


— En  ese  punto,  Tio  Pilíli,  puedo  asegurar  á 
usted  que  he  perdido  toda  esperanza. 

— ¿Quién  sabe,  Don  Circunstancias?  Hay  más 
dias  que  longanizas,  y  quizá  nuestros  gobernantes 
lleguen  á  comprender  la  necesidad  que  del  ampa¬ 
ro  de  las  leyes  tienen  los  mejores  ciudadanos  de 
Güines,  de  Remedios  y  de  otros  puntos,  donde  los 
libcrtoldos  han  venido  haciendo  mangas  y  capiro¬ 
tes  desde  que,  lo  diré  de  una  vez,  para  hablar 
con  franqueza,  se  planteó  la  funesta  política  de 
Martínez  Campos. 

— Sí,  tiene  usted  razón,  Tio  Pilíli-,  pero,  para 
que  los  buenos  ciudadanos  de  Remedios,  de  Güi¬ 
nes  y  de  otros  puntos  puedan  respifar,  es  preciso 
que  cese  esa  política  que  ysted  califica  de  funesta 
y  que  dista  mucho  de  ser  conciliadora ,  como  nos 
lo  han  asegurado  los  Galbis  y  los  Carbonell,  pues 
toda  la  neutralidad  de  los  camperos  ha  consistido 
en  mimar  á  los  autonomistas  y  guardar  la  severi¬ 
dad  y  el  desdén  para  los  defensores  de  la  legali¬ 
dad  vigente.  ¿Y  cómo  variará  tan  extraña  políti¬ 
ca,  si  el  Partido  de  la  Union  no  toma  la  actitud 
imponente  que  su  dignidad  le  aconseja?  Es  nece¬ 
sario  que  ese  Partido  haga  saber,  por  medio  de 
sus  representantes,  que  no  está  dispuesto  á  ver 
recompensada  la  fidelidad  con  que  siempre  defen¬ 
dió  la  causa  española  con  esa  ingratitud  y  esa  in¬ 
justicia,  á  las  cuales  se  dan  los  nombres  engañosos 
de  imparcialidad  y  conciliación,  y  que,  ó  se  le 
saca  de  la  condición  de  pária,  ó,  á  pesar  de  sus 
ideas  deórden,  recurre  al  medio,  para  él  doloroso, 
del  retraimiento. 

— Pero,  Don  Circunstancias;  veo  que  usted, 
ahora  que  piensa  ir  á  la  Península  es  cuando  más 
se  indispone  con  los  Martínez  Campos,  los  Peña- 
Plata,  que  no  dejan  de  ser  allí  poderosos. 

— Lo  hago,  Tio  Pilíli,  para  que  los  libcrtoldos 


puedan  seguir  dando  á  entender  con  la  nobleza 
y  lealtad  con  que  lo  han  hecho  hasta  aquí,  que 
me  arrimo  al  sol  que  más  calienta,  ó  que  sirvo 
siempre  al  que  manda,  no  pensando  más  que  en 
mi  negocio.  El*  sistema  es  bien  contraproducente, 
por  de  contado;  pero  cada  cual  tiene  su  modo  de 
matar  pulgas. 

— ¡Sí!  ¡Pida  usted  buena  fé  á  los  que  tienen  la 
historia  política  que  todos  conocemos,  y  que  están 
festejando  al  San  Pedro  de  su  iglesia,, porque,  en¬ 
tre  ellos,  hace  declaraciones  contrarias  á  las  que 
hizo  en  el  Congreso!  Por  lo  demás,  convengo  en 
que  el  Partido  de  la  Union  Constitucional,  con¬ 
vencido  de  que  el  general  Blanco  recibió  última¬ 
mente  una  ovación  bien  injustificable,  y  de  que 
en  los  hombres  que  gobiernan  distan  mucho  las 
obras  de  corresponder  á  las  buenas  palabras,  se 
halla  en  el  caso  de  manifestar,  que  la  predicación 
de  ideales...  contrarios,  cuando  ménos,  á  la  uni¬ 
dad  de  la  Nación,  no  es  un  mérito  que  debe  ser 
recompensado  con  las  predilecciones  á  que  los 
Galbis  y  los  Carbonell  dan  nombres  asáz  impro¬ 
pios;  que  ya  es  hora  de  que  la  conciliación  se  en¬ 
tienda  como  lo  prescribe  el  Diccionario;  que  tiene 
derechos  á  que  ni  puede,  ni  quiere  renunciar,  y 
basta. 


ADVERTENCIA. 

Con  el  presente  número  de  este  semanario  re¬ 
cibirán  los  señores  suscritores  el  regalo  de  Navi¬ 
dad,  consistente  en  una  elegante  cubierta,  para 
que,  ios  que  hayan  guardado  la  colección,  puedan 
hacer  encuadernar  con  ella  este  tercero  y  último 
tomo  de  Don  Circunstancias. 
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